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DISCURSO PRELIMINAR 


A LOS LIBROS ASTRONÓMICOS 


DEL REY. DON ALFONSO EL SABIO 


E 


Alginos historiadores dicen que las edades y generaciones antiguas, para 
poner los cimientos á las ciencias humanas y sus aplicaciones, recogieron pri- 
mero lentamente los materiales de aquellas, ocupándose con posterioridad en 
trabar y encadenar los elementos referidos, hasta constituir la firme y asegurada 
base sobre que se sustenta la ilustracion en la actualidad. En este segundo tra- 
bajo con relacion al verdadero saber de las ciencias matemáticas, físicas, polí- 
ticas y morales se emplearon muchos en los tiempos antiguos, y para gloria de 
D. Alfonso X de Castilla, como veremos muy pronto, fué el objeto preferente de 
su vida científica, trascurrida en sostener la ilustracion de su tiempo, en hacer 
que renaciese la antigua, y pretendiendo que sobre esta última creciesen vigo- 
rosos y se levantasen progresando todos y cada uno de los nobles saberes que 
estaban permitidos á la inteligencia humana. 

Sin temor á la ingratitud, desengaños y grandes amarguras, que fueron el 
premio con que pagó el siglo XTIT al sobredicho D. Alfonso por sus trabajos 
científicos y literarios, no se limitó á pensar él solo en las ciencias de la anti- 
gúedad, segun se infiere de sus libros, en los que se nota facilmente que además 
de atender á la voz de su claro talento, á la del amor de su pais, y para realizar 
y conseguir el grandioso fin que se propuso, llamó y se rodeó de los primeros 
hombres, nobles ó plebeyos, de diferentes razas y hasta de apartadas regiones 
y creencias, con tal que fuesen los mas eminentes en la sabiduría de su época, 
para repetirles el precepto de eser2b?d, y con vuestros escritos marchaz, 


rs 


é instruiz á vuestro siglo, y á los que vendrán, en las ciencias pro- 
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fanas; siguiendo el camino opuesto al que adoptó el emperador Juliano, 
quien comprendiendo la inmensa utilidad que reportarian dichos estudios á 
los cristianos, se los prohibió aprender á los hijos de estos, porque su conoci- 
miento le infundia temor; prohibicion que la historia filosófica ha contemplado 
como el arma de guerra mas terrible ideada por el odio contra la fe y la ver- 
dad. (Teodoreto.) 

En tiempo de D. Alfonso no se conocia la imprenta como medio de univer- 
salizar el saber, y con la cual se ha hecho imposible el que la civilizacion una 
vez adquirida se pierda; en cambio aquel sábio Rey mandó y dispuso se escri- 
biesen sus libros de astronomía y ciencias, indicando en todos que su objeto 
era para que se conservasen las prácticas y nuevos adelantamientos en aquellos 
saberes, de modo que su conocimiento cuando le cataren los omes en sus 
libros, que fallasen en ellos las cosas que 'guisteran saber, el pora 
que aquellos non se perdiesen. 

Pero por tantos y tan nobles esfuerzos en las ciencias físicas y matemáti- 
cas, como segun sus códices hizo D. Alfonso, recibió, sin sorpresa para noso- 
tros, de su pais, un nombre enaltecido por unos, ridiculizado por otros, casi 
olvidado por no pocos, quedando muchas de sus obras filosóficas desconocidas, 
precisamente aquellas que segun la generalidad son las que le valieron el sobre- 
nombre de Rey el Astrólogo; calificativo al que la historia en ocasiones ha 
dado doble significacion, por lo cual en la centuria que trascurre, para la verdad 
de las crónicas, será necesario, como se demostrará mas adelante, considerar á 
D. Alfonso, si no como el primero, como uno de los mas sábios matemáticos y 
astrónomos que han contado las ciencias. 

Los fastos militares de España nos dicen de lo que fué capaz el sábio Rey de 
Castilla, bien como guerrero, bien como gefe, en las conquistas de Sevilla, Mur- 
cia, de una parte de las de Jaen y del Argarbe. Las crónicas políticas le enalte- 
cen tambien por su habilidad consumada para mantener las ventajas y derechos 
de Castilla en relacion con las otras naciones de la Península, aun en medio 
de las grandes dificultades en que se halló envuelto diferentes veces por cau- 
sas que no deben tratarse en este lugar. Las mismas crónicas, tal vez con un 
poco de arbitrariedad, le acusaron de poco tacto político en los paises distantes, 
como Italia y Alemania, que algunos cronistas dicen se conoció en Castilla por 
cierto abandono en los negocios interiores del Estado, por la escasez de nu- 
merario, y por la amenaza continuada con la guerra de las naciones vecinas 
á Castilla; complicándose mas y mas una situacion que se llamó azarosa, porque 
D. Alfonso, en medio de tan complejas dificultades, segun dicen sus enemigos, 
creia como Demetrio de Falero, que los libros y las ciencias matemáticas y físi- 
cas eran las consejeras mas fieles y dignas de ser escuchadas por los Reyes. (274- 
dissimos Regum monttores et consiliarios esse libros Ptolomet, dixit 
Demetrius Phalereus.) 


Esta última aficion ó amor al estudio que tuvo D. Alfonso en la historia 
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política del siglo XIII, se consideró por unos como el motivo y única causa de 
las desgracias que entonces amenazaban á Castilla; no faltando quien haya re- 
petido cinco siglos despues, con impremeditacion aunque con cierto gracejo en 
el decir, inconveniente para la verdad de las crónicas, que á D. Alfonso le arre- 
bataba tanto el oir hablar á los muertos en los libros, que no tenia tiempo 
para dar audiencia á los vivos. (Duchesne, Zistor. de España.) (*) 

Las desgracias que amenazaban á los últimos años del reinado de D. Alfon- 
so, segun los prudentes y hombres previsores del siglo XIII, alcanzaron á la 
encanecida cabeza de aquel, no por su aficion al estudio de las ciencias, sino 
porque primero, en su época juzgó inoportuna ó tal vez imposible la unidad de 
los diferentes estados de la península en uno fuerte y poderoso; pretendiendo 
por consecuencia, como sus antepasados, dividir ó separar de sus reinos ciertos 
territorios nuevamente conquistados, donándoselos como patrimonio á sus hijos, 
pero con diferentes vasallages; pensamiento que en aquel tiempo de recon- 
quista y engrandecimiento para Castilla, podríamos legitimarle políticamente 
hoy, registrando la teoría é influencia de los vasallages segun las ideas de go- 
bierno en las edades de los siglos medios; pero no es esta cuestion de nuestra 
incumbencia: y segundo, por la rebaja de los valores de la moneda, medida que 
administrativamente considerada podrá ser un error en todos los tiempos, 
pero el Rey sobredicho, al adoptarla, siguió ciertos ejemplos de sus antepasa- 
dos en épocas de gran necesidad, cuyo resultado, por lo menos momentánea- 
mente, se decia que habia sido algo favorable para el pais y su administracion. 

Fundándose en estas dos faltas de gobierno, en la pasion inconveniente por 
el estudio, y mas que en esto en una minoría combatida por la mayor edad y 
toda la bravura de D. Sancho, se levantó la guerra civil contra D. Alfonso, 
cuando concluia el año 30 de un reinado cumplido de felicidad, pasado el cual 
principió el primero de sus cuitas. (Carta de D. Alfonso á Guzman el Bueno.) 

La historia de las guerras civiles asegura que D. Sancho el Bravo, como 
resto del respeto que le merecian la grandeza, sabiduría y desgracias de su 
padre, no consintió que en vida de este se le diese el título de Rey. Esta con- 
sideracion del César que principiaba al que muy pronto murió de penas, se 
espresó en la historia política, apasionada en todas las guerras civiles, por un 
respeto hácia D. Alfonso que no podemos creer fuese impuesto por D. Sancho, 
porque los partidarios y los partidos que vencen en las contiendas civiles, jamás 
fueron transigentes con los vencidos. Toda la bravura del referido Infante no 
fué bastante para que dejase de considerar en vida á su padre como Rey; mien- 
tras que los hombres de los hechos consumados en la historia, al escribir las 
crónicas parcial Ó imparcialmente, les faltó de un modo ostensible el valor para 
denigrar á D. Alfonso como político, como legislador, como literato, como reli- 


(1) Frases que no son originales del historiador Duchesne, pues las mismas palabras se las dijo el oráculo, segun Diógenes 
Laercio, á Zenon el Estóico, diez y seis siglos antes que viviese nuestro sábio Rey de Castilla. 
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gioso y conocedor respetuoso de la moral cristiana. No fue en este terreno don- 
de los enemigos de la personalidad de tan sábio Rey le buscaron por entonces, 
para legitimar ante el porvenir su levantamiento revolucionario; fue en la parte 
predilecta de sus estudios, en aquellos que le permitió su padre San Fernando, 
en los que dirigió su madre, de nacion alemana, y los mismos que á su vez Don 
Alfonso recomendó á su nieto D. Dionís de Portugal, por los cuales, como á su 
abuelo, le llamaron el sábio Rey de Lusitania. Para vencer á D. Alfonso se 
generalizó en las masas la idea del desprecio, y de la necesidad de destronarle, 
enterrándole en vida, é ideándole el famoso y supuesto epitafio para su sarcó- 
fago, que segun cuentan decia: Mientras Alfonso contemplaba las cosas 
celestiales perdió las terrenas. 

Estas palabras á últimos del siglo XIII se vulgarizaron, y porque fueron fáci- 
les de retener en la memoria, han pasado al través de los siglos con mucha mas 
facilidad que las obras escritas por aquel de quien sus émulos y enemigos con- 
temporáneos de dentro y fuera de España se burlaron cruelmente, y los cuales, 
al repetir tantas veces y con diversas variantes el epitafio referido, se podria 
creer que, mas que á D. Alfonso, procuraron ahogar en sus brazos impotentes 
á las ciencias matemáticas y físicas en aquella época de la edad media. 

En los siglos XII, XII y algunas centurias posteriores, el principio de auto- 
ridad de ciertas obras filosóficas de la antigúedad se asegura que decidió mu- 
chas cuestiones del pensamiento, considerándose aquel principio como el único 
criterio seguro y cierto de la razon en el renacimiento de las ciencias. Fundán- 
dose en lo espuesto las personas de noble gerarquía en la Iglesia, en el foro y 
en las armas, que dentro y fuera de España llegaron á ser enemigos de D. Al- 
fonso, no se puede creer inventasen un dicho tan contrario á la buena opinion 
del que respetaban, temian y envidiaban por su saber, sin sostener el supuesto 
motivo del desgobierno del referido Rey en los testos comentariados de Séneca, 
evocando la autoridad de este y sus escritos sobre los males causados en la repú- 
blica con la intemperancia de los estudios profanos. (Séneca, Epístola 88, 106.) 

Los detractores de la sabiduría de D. Alfonso como político, que se olvidó 
del precepto atribuido gratuitamente al filósofo Bias, de 1mtrar en los tiempos 
de prosperidad en el mando los que se llaman amigos, como si algun 
dia pudieran convertirse en enemigos para el gobierno (Plinio, lib. 7, 
cap. 32), como fundamento de su rebelion añadian probablemente al principio 
de autoridad de Séneca el de Marco Antonio, quien decia: «Que nada habia mas 
»miserable que un hombre que intentase abrazar con su inteligencia todas las 
»ciencias, y el cual, no hallándose contento con sondear los abismos de 
ya tierra y de los cielos, intentase con sus conjeturas y estudio penetrar y 
»saber lo que pasaba en el espíritu de los demás. Sin acordarse en medio de 
»tanto trabajo que le bastaria ocuparse de la obra dificil de conocer el espíritu, 
»teniendo siempre presente el cumplimiento de los preceptos morales, única 
»cosa que le podia poner en relacion con la Divinidad.» 
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A las autoridades de Séneca y de Marco Antonio, muchos de los que pasa- 
ban por ilustrados en aquella edad, debieron añadir contra D. Alfonso comen- 
tariando de modos diferentes á Platon: que la ciencia no consistia en saber mu- 
cho, sino mas bien, y tratándose de la de gobierno, en hacer un buen uso de lo 
que se sabia; recordando además el trozo griego en que el mismo sábio se burla 
de aquellos que se encierran en el estudio abstracto y especulativo de las 
ideas, diciendo con tal motivo: «El filósofo referido ignora el camino de los 
»tribunales donde se pide y da la justicia, desconoce el estado político y las leyes 
»muevas (*). Todo le sorprende como si los sucesos pasasen, no á su vista, sino en 
»otro mundo diferente; todo lo ignora, como si en la villa no residiese mas que 
»su cuerpo (*). Si habla, hace reir al pueblo; si oye que diez mil yugadas de 
»terreno son una gran riqueza, las cree cosa muy pequeña comparándola con 
»el valor de toda la tierra (*). Cuando se le habla de la nobleza fundada en las 
»acciones de una familia que cuenta generaciones de héroes, responde: ¿Y qué 
»es eso comparado con los abuelos de cada hombre en particular, entre los 
»cuales, á no dudarlo, se hallan ricos, pobres, reyes, esclavos, bárbaros y grie- 
»gos? (') Estos filósofos, si están en el mando, pretenden por un lado sobre- 
»ponerse á todos; y por otra parte, si poseen algunos conocimientos abstractos 
»y especulativos, se embarazan con ellos en la marcha de los negocios (*).» 
Los anteriores testos de las obras de filósofos griegos y latinos que se 
leian y estudiaban en el siglo XIII, considerados como criterios de una razon 
falseada, sirvieron probablemente para que muchos acudiesen al sepulcro de la 
historia de D. Alfonso, y escribiesen en él un epígrama político mas que un 
razonable y merecido epitafio. Epígrama que á nuestro juicio, hacia muchos 
siglos que se habia escrito, pero en el XIII de la era cristiana sirvió podero- 
samente para que la toga, la nobleza y las armas de Castilla, casi en masa, 
creyesen conveniente y justo el destronar á uno de los reyes mas sábios de 
la tierra. 


Las letras y la literatura de Occidente principiaban entonces á renacer, pero 


(1) Dificultades y oposicion entre el Fuero Juzgo, privilegios municipales, cartas pueblas, etc., de-la antigúedad y la legislacion 
tendiendo á uniformarse con los códigos de las Partidas. Faltas de oportunidad y competencia entre las dos legislaciones en 
el siglo XI, provocadas segun se dijo por D. Alfonso. 

(2) Competencia y litigio á la Corona del imperio Aleman, sostenido ante la Corte y Cancillería Romana. Falta de cono- 
cimiento de los principios, y susceptibilidad tradicional de la política italiana con relacion á las naciones del centro, mediodía 
y norte de Europa. Razonamientos políticos de D. Jaime de Aragon disuadiendo á D. Alfonso de su viaje á la Corte Pontificia 
para sostener en persona sus derechos al imperio. Viaje del Rey de Castilla, á pesar de las razones politicas contrarias; peligros 
para el gobierno é inoportunidad. 

(3) Influencia política y fuerza de un estado constituido por la reunion en uno, de los estados y naciones del centro y 
mediodía de Europa. Valor de Castilla considerada aisladamente como las solas diez mil yugadas de que habla Platon. Su 
valor é importancia reuniéndola con Alemania é Italia. ¿Preveria D. Alfonso para su pais una época no muy remota con 
relacion á su siglo? : 

(4) Entre los abuelos de los hombres que se hallan ricos, pobres, reyes, esclavos, bárbaros y griegos, sin desaire para la 
nobleza dignisimamente sostenida por ciertos hombres de la guerra y de la política, creyó D. Alfonso que con otros hombres 
convenia constituir otro género de nobleza, la de las ciencias. Fundaciones de Universidades, Escuelas y Academias dirijidas 
por aquel Rey. 

(3) Los estudios de los astros se dijo sin justa razon que embarazaron á D. Alfonso para la gobernacion de sus Estados. 
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temerosas para defenderse aun tratándose del fundador y reformador de la que 
despues ha sido la armoniosa y bella lengua de Castilla, se recogieron á sus tien- 
das huyendo del estruendo de la guerra civil. Por aquel tiempo solo se atrevió á 
protestar en contra de los principios de autoridad que se llevan referidos, defen- 
diendo á D. Alfonso considerado como hombre político y como sábio astrónomo, 
el esclarecido Infante D. Juan Manuel, el cual intentó bosquejar con un lenguaje 
culto y con la propiedad de una locucion castellana, que Capmani llama de 
veneranda antigiiedad, el retrato del sobredicho D. Alfonso, tal como le conoció 
aquel nieto del Santo Rey D. Fernando. Pero el autor de la Crónica Abrevia- 
da y los libros del infante, del caballero y del escudero, de los conse- 
Jos etcastigos á su fijo D. Fernando y de otras obras de letras y filosofía, 
al delinear el retrato moral y científico del sábio Rey, lo hizo como historiador 
favorable y como profundo literato; así es que no creemos nos corresponda 
juzgar ni interpretar las ideas y el bellísimo decir de D. Juan Manuel cuando 
habla del Rey astrónomo. 

Mucha parte del clero y de la nobleza castellana rechazaron á últimos del 
siglo XIII, como un obstáculo, el gobierno de un hombre encanecido por la po- 
lítica, por la guerra, y principalmente por los estudios de las ciencias matemáti- 
cas; le acusaron por su aficion y caracter tenaz en los referidos estudios; y en- 
tre otros medios, para robustecer mas y mas las revueltas civiles, se echó 
mano del principio de autoridad en su contra, buscando la fuerza en ciertas 
verdades de la filosofía antigua, que espresamente se truncaron y alteraron para 
el referido caso. 

Las armas, que se preciaban tal vez en aquel siglo de no conocer bien á los 
filósofos antiguos, pero sí de ser fieles en conservar la tradicion de los dichos y 
preceptos de sus antepasados los godos, repitieron, con probabilidad en los 
últimos años del reinado de D. Alfonso: «Que el estudio de los libros era la 
»Oocupacion mas á propósito para enervar y debilitar el valor guerrero de su 
»gefe.» (Cedren.) O aquellas otras frases que la historia refiere dijeron los godos á 
la Reina Amalasunta, esponiéndola: «Que la educacion que se daba á Atalarico 
»no convenia á un Rey de los godos, porque las ciencias no podian reunirse con 
»el valor; que este con aquellas se convertia en timidez y en cobardía; por lo 
»tanto que era necesario separarle prontamente de los estudios, que son indo- 
»lentes, para dedicarle por completo á los ejercicios de las armas, pues se de- 
»seaba que Atalarico fuese un gran capitan; por último, que todo aquel que se 
»habituaba á tener respeto á sus maestros, sentiria despues miedo á la vista 
»de la punta de una espada vuelta contra su pecho.» (Procop., de bell. Got., 
lib. 1, cap. 20.) | 

Estas ideas es probable, y á nuestro juicio casi evidente, que las habia con- 
servado y trasmitido la tradicion, como criterio de la verdad, á la raza militar y 
guerrera contemporánea de D. Alfonso, la cual, en su consecuencia, contribuyó 
á aumentar el desorden político de los dos años últimos del reinado de aquel. 


IX 

La milicia, la nobleza, la toga y el clero concurrieron á la obra de la revo- 
lucion. La familia abandonó á su venerando padre. El pais casi en masa se le- 
vantó, entre otras razones por el esclusivismo de los estudios astronómicos de 
Don Alfonso, y por motivos reales que no son para tratados en este lugar, pero 
que las historias políticas de España, Italia y Alemania tienen consignados en 
sus anales. 

Nos basta lo espuesto referente á la caida del Rey de Castilla y Emperador 
electo de Alemania, porque nuestro objeto por ahora ha sido esplicarnos con 
algunas razones cómo D. Alfonso, que fue durante su reinado el émulo de 
Don Jaime el Conquistador, y como político, respetado y temido, aunque con 
escasa fortuna, en Italia por su nombre, por su talento y por sus derechos á la 
corona imperial; cómo en medio de tantas ventajas, sus enemigos, al caer ven- 
cido, creyeron anularle ante la historia contemporánea y futura, con el dicho 
injusto de que por contemplar las estrellas habia perdido las cosas de la tierra. 

Suponiendo que bajo la bandera de la intemperancia de D. Alfonso por los 
estudios astronómicos, que segun algunas crónicas le hicieron de carácter débil 
para los negocios de la guerra, se ocultaron ciertos temores que la corte Pon- 
tificia, poderosa en el siglo XIII, pudo abrigar por lo que hubieran llegado á ser 
con anticipacion los pueblos y las razas teutónicas dirigidas por un emperador 
que poseia el claro ingenio y la gran sabiduría de aquel rey de Castilla. 

Si pudiera suponerse además que se hallaban plegados en los dichos y opi- 
niones contrarias al referido Rey los celos permanentes y el disgusto entonces 
positivo de la corte de Aragon, cuyas miradas se fijaban constantemente en las 
conquistas por el lado de Murcia, y en la posibilidad del engrandecimiento y 
futura influencia de Castilla, en Italia, en Alemania y tal vez en Sicilia; recí- 
procamente, si Portugal temió en el siglo XIII que los estados castellanos, con- 
ducidos mas tiempo por la política y el saber de Alfonso el Sábio, pudieran 
llegar en tiempos mas ó menos próximos á sostener y reclamar con la energía 
de incontrastables fuerzas los antiguos derechos á diferentes vasallages, bien de 
toda la nacion Lusitana, bien referente á los Algarbes; si Granada por motivos 
análogos, la Francia por otros, y la Inglaterra por ser uno de sus príncipes el 
competidor de D. Alfonso á la corona del imperio, proporcionaron á D. Sancho el 
Bravo elementos y medios para vencer á su padre al finalizar su trabajada vida, 
la historia imparcial lo podrá tal yez comprobar: en cuanto á nosotros, consul- 
tándola hemos visto en unas épocas á graves é ilustres varones en las ciencias 
políticas repetir, sin un justo criterio, que los estudios matemáticos, físicos y 
astronómicos en España durante el siglo XIII habian contribuido á poner en 
peligro al buen gobierno de una de sus repúblicas. En otros tiempos hemos 
visto escrita con todas las galas de la festiva poesía castellana la misma idea; 
hallándonos que algunos historiadores estrangeros, creyéndose en el camino de 
la verdad y que era cierto, han repetido muchas veces el mismo dicho contra 
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cuya caida debia servir para la enseñanza de los reyes. Pero nosotros no hemos 
sabido qué pensar de tales asertos históricos, teniendo á la vista el Códice origi- 
nal de los libros que mandó escribir y escribió D. Alfonso para su estudio par- 
ticular, referente á las ciencias astronómicas, mecánicas y físicas de su época. 
Leyendo y consultando en estos libros, y recordando el supuesto epitafio que 
nos han conservado de aquel la historia y la literatura de los modernos tiem- 
pos, nuestra memoria fiel no ha podido menos de idear, con relacion á aquel 
dicho, esta paráfrasis de la contestacion dada por el Califa Omar á su General 
Amrou, conquistador de la biblioteca de Alejandría, porque en el dicho referente 
á los conocimientos astronómicos del sábio Rey de Castilla, bien le repitan ó 
ya le olviden las crónicas contemporáneas y futuras, existe cierta semejanza 
con este otro: si en la mente de D. Alfonso X de Castilla habia en el siglo XII 
otras ciencias que no fuesen las políticas, las morales y las de la guerra, de 
que trató el Alcorán, que es lo que importa saber á un príncipe, debieron 
quemarse en aquella edad como contrarias, falsas é innecesarias para la paz de 
la república; y si aquellas ciencias trataban de lo mismo que el Alcorán de la 
política en la edad media, que no lo creemos, debieron tambien quemarse, vili- 
pendiarse y despreciarse por completamente inútiles. 

La anterior opinion, sostenida en Egipto, redujo á cenizas por espacio de seis 
meses un número de códices suficientes para calentar las termas públicas 
de Alejandría en el trascurso del tiempo referido. En Europa, con relacion á 
D. Alfonso el Sábio, ha dado por resultado entre otros el de conservar un dicho 
despreciativo, y casi desconocida y cubierta durante seis siglos con el polvo del 
olvido la verdad referente á lo que fué aquel Rey para merecer el nombre de 
Astrólogo en el buen sentido de la palabra, y el de promovedor en España y 
en Europa de la sabiduría de las ciencias físicas y matemáticas, con la traduc- 
cion, perfeccion é invencion de los métodos y libros que legó á la posteridad 
en los códices alfonsíes, en los que se trata de aquellas ciencias con singular 
sencillez. 

Estos libros, si los hubiera conocido oportunamente Librí para su historia 
de las matemáticas, hubiera dicho como de los de Galileo, y con mayor entu- 
siasmo si cabe, atendiendo á los tiempos: Cuando se leen con particular aten- 
cion parece que nada ofrecen de estraordinario, segun son de claros y sencillos 
en su lenguaje; pero en esto mismo consiste su mérito, pues habiéndose com- 
puesto cuatro siglos antes que los del sábio Florentino, y cuando la ignorancia 
vencible, para salir del estado de oscuridad, raciocinaba siempre 4 prior?, se 
marcha por los libros referidos de los códices alfonsíes al través de una lógica tan 
sencilla y conforme, con aplicaciones tan exactas de los principios del buen sen- 
tido á la filosofía natural, que se les juzgaria escritos por algun autor moderno 
mas bien que por un hombre rodeado de algunos árabes, hebreos y cristianos, 
á quien por todas partes, fuera de aquel centro, envolvian las tinieblas, y que 
como gefe de una nacion guerrera, se vió obligado á luchar sin tregua con el 
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tiempo que dedicaba á la gobernacion del Estado y con otras dificultades de 
su elevada gerarquía. 

Estudiando el lenguaje castellano del Fuero Juzgo y las Partidas, en las Cán- 
tigas de D. Alfonso, en las crónicas de su tiempo y en los verdaderos libros de 
su ciencia matemática, es como se debe apreciar el valor que tiene la sencillez 
en el decir que distinguió á los sábios de D. Alfonso, en un tiempo en que cier- 
tas verdades, que hoy andan en boca de todos, se hallaban ocultas ó desconoci- 
das en medio de la antigua filosofía; sin contar por otra parte que muchos 
hechos y reglas consignadas en los libros de tan sábio Rey, que se refieren á las 
ciencias físicas, mecánicas y astronómicas, han sido motivo con mucha poste- 
rioridad para que se repitiesen, si se quiere, para que se inventasen de nuevo 
por otros, sirviéndose estos de aquellas reglas y descubrimientos como base de 
importantes teorías. 

Si algunos historiadores escribieron como epitafio en el sepulcro de la per- 
secucion de Galileo el entusiasta dicho de pur si muove, D. Alfonso con sus 
libros de ciencias filosóficas, hubiera podido escribir contra los detractores de 
su ciencia, que él habia creido que la órbita elíptica de la civilizacion, del or- 
den y de la felicidad de las naciones tenia dos focos enérgicos de atraccion; 
en el uno de los cuales, segun creyó aquel Rey de Castilla, debian hallarse las 
ciencias legislativas de sus códigos, las morales de sus crónicas y las cristianas 
de sus cántigas, de sus fundaciones y de sus santas guerras de Cruzada; y en 
el otro foco de su elipse social la reunion de los conocimientos que, en su época 
y posteriormente, han formado las ciencias físicas. En vista de lo últimamente 
espuesto, la tenacidad con que D. Alfonso, á pesar de los consejos de la pru- 
dencia, sostuvo y animó el cultivo de las ciencias, profanas si se quiere á las 
políticas, no tiene otra esplicacion filosófica, juzeándola 4 posterior?, mas que 
el complemento á la opinion arriba referida, diciendo aquel Rey: Suprimid por 
innecesaria la fuerza de uno de los focos de la elipse de mis ciencias para el go- 
bierno, y todos los ciclos y epiciclos de Ptolomeo no bastarán para arreglar 
ni esplicar los movimientos irregulares del comercio, de la riqueza, de la polí- 
tica y de la felicidad de la tierra, considerada como lugar de las sociedades de 
los hombres. 

Los enemigos de las ciencias de D. Alfonso en el siglo XII, hicieron uso del 
principio de autoridad, segun llevamos espuesto, para reproducir una frase é 
ideas mas antiguas que ellos; pero al parecer se guardaron muy bien de recor- 
dar otros principios de autoridad tambien antiguos, que pudieron ser los que 
mantuvieron en el ánimo de aquel Rey su aficion inalterable al estudio durante 
su vida, aun en medio de los desgraciados sucesos de últimos de su reinado. 

Con probabilidad, el sábio Rey de Castilla se propuso por modelo para el 
mando á Alejandro, cuya vida y hechos con cierta magestad y toda la energía de 
la espresion castellana, escribió á mediados del siglo XI! Juan Lorenzo. Tam- 
bien procuró imitar á César, que además de los asuntos de la guerra y del gobier- 
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no, escribió sus comentarios, sus Oraciones, sus poesías, y con Sosígenes, segun 
algunos, obras de astronomía, reformando el cuento de los años, cuyos libros, si 
fueron ciertos, se han perdido. Alejandro tuvo á su lado á Aristóteles, y sus 
contemporáneos no le criticaron, sino que respetaron y hasta creyeron una 
concurrencia feliz para la Grecia la de las ciencias filosóficas del segundo con 
el talento militar y estudios del primero. D. Alfonso, si no pudo tener á su lado 
en el siglo X!II á un Aristóteles que poseyese todas las ciencias, se rodeó de 
muchos sábios, que entre todos igualaban, si no sobrepasaban, con su talento 
ejercitado al Estagirita: Alejandro en esto fué afortunado conservando sin 
peligro á su maestro. Aquel buscó tambien la ciencia, y dispensó sus favores á 
algunos pocos que, viéndolos departir con el Rey, se podian llamar una nueva 
nobleza; pero esto le proporcionó los celos de los nobles de raza, y desgracias 
como hombre público, que por aquella conducta, como causa no pequeña, le- 
vantó tempestades en su tierra. 

Las reglas para escribir los comentarios á la historia y crónica de España 
segun las comprendió D. Alfonso; los preámbulos, razonamientos y motivos 
para poner acordes algunas leyes del Fuero Juzgo con las de las Partidas; las 
Cántigas y los libros astronómicos del mismo, fueron las obras con las cuales 
se puede establecer el paralelo entre el Rey de Castilla y el Emperador latino; 
con la ventaja de que si las obras astronómicas de César existieron, se han 
perdido, y las del Rey de Castilla y el Emperador electo de Alemania se han 
conservado, como pruebas de lo incomprensible que fué su desgracia, aunque 
haya caido sobre ellas el polvo del olvido por espacio de seis siglos. 

Tales fueron los modelos que como Rey escogió D. Alfonso para la goberna- 
cion del Estado: respecto de opiniones de la filosofía antigua, que pudo alegar 
como principio de autoridad y como criterios de razon en defensa de sus estudios 
predilectos, aquel Rey podia y pudo recordar á sus enemigos á Ciceron, conocido 
y estudiado en su tiempo, el cual, despues de enumerar los capitanes ilustres que 
habian cultivado los saberes profanos además de dejar en la historia pruebas 
patentes de su valor, decia: «Que aquellos que pretenden dirigir los negocios y 
»asuntos de la república, si de antemano no se hallan preparados con el cultivo 
»de las ciencias, y en particular de la filosofía, eran como hombres desnudos y 
»desarmados; siendo evidente por otra parte, segun lo tenia comprobado la es- 
»periencia, que la gloria de las naciones, su orden interior, sus felices hechos, 
»y su superioridad é influencia sobre los demás pueblos, dependia en gran 
»manera de los conocimientos referidos.» (Cic., lib. 1. de Orat.) 

Cuando esta opinion de Ciceron como autoridad no hubiera bastado para 
sostener en la edad media los estudios de las letras profanas, compatibles para 
la felicidad de los hombres con las ciencias de gobierno, segun lo tenian com- 
probado la esperiencia y el recuerdo de otros reyes y de otros reinos, hubie- 
ra podido citar nuestro sábio Rey el bellísimo dicho de Platon, cuando al refe- 
rirse á la filosofía especulativa, la considera como productora y creadora de 
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todo lo que tienen de útil las artes, y de ella dice que era el mejor y mas 
erande don que los dioses habian concedido á los hombres. 

Suponiendo que D. Alfonso oyó el dicho y el motivo sobre sus estudios 
astronómicos, en que se fundaban la enemistad y las pasiones descubiertas 
de los que hacia pocos años le respetaban, lo cual es muy posible, creemos que 
no los comprenderia recordando los tiempos y reinados de Filipo, de Alejandro, 
de César y de Augusto, señalados en la historia como los únicos notables por 
el desarrollo y cultivo de las ciencias y de las artes, concurrentes con las glo- 
rias política y militar de aquellos tiempos, que sin las primeras hubieran des- 
merecido mucho; hecho histórico que se ha repetido posteriormente á la época 
del sábio Rey de Castilla, y que se reproducirá en los tiempos futuros de las 
naciones. 

En definitiva, los enemigos y ambiciosos apasionados de aquel, creyéndole 
astrolomiano y estrellero judiciario, tal vez le dijeron: Si tan bien conoces las 
estrellas, que te indiquen los astros el final de tu reinado, defendiéndote, co- 
nocedor ya del porvenir, con el talento que algunos te suponen, ó con tu 
valor antiguo, ó con tu debilitada fuerza; mientras que muchos amigos, que 
no tenian medios, ni valor, ni conocimiento positivo de lo que Don Alfonso 
sabia, parece natural que admitiesen como una verdad histórica de su época 
el deber en que estaban los reyes de esclavizar su inteligencia, no perdiendo 
un solo momento en saberes que se creian profanos á la ciencia de gobierno, 
negándose á admitir hasta la posibilidad de que un hombre tuviera tiempo 
para sobresalir en tantos y tan diferentes estudios, como pretendia hacerlo el 
gefe entonces de los reinos de Castilla; y para guiar además con segura mano 
la nave de sus Estados en los mares borrascosos, y en las circunstancias azaro- 
sas y difíciles de aquellos tiempos. 

Los buenos y leales á D. Alfonso, fundándose en la consideracion anterior, se 
puede admitir que le acusaban en silencio por unos conocimientos cuya influen- 
cia social desconocian, sin embargo de lo cual creian que contribuian á una 
parte de las desgracias del reino. Se contaban los cuatrocientos mil escudos que, 
segun los cronistas, llevaba gastados el Rey para la redaccion de sus dos códi- 
ces astronómicos (las Tablas Alfonsíes, y el códice del saber de astronomía); mur- 
muraron de los favores que aquel dispensaba á los sábios; criticándose tambien 
su aficion á compartir con ellos el trabajo de reformar y adelantar en el si- 
glo XIII las ciencias matemáticas y físicas. 

La contestacion á estos cargos, que no por suponerlos hijos de la modera- 
cion ilustrada son menos fuertes que los que le dirigiera la voz apasionada, la 
dejó escrita de su propio puño el Rey referido, como defensa, en los preámbu- 
los y prólogos que preceden á cada uno de sus libros, en el códice arriba citado. 

Leyendo aquellos preámbulos, y recordando las demás obras de D. Alfonso, 
no se puede menos de traer á la memoria la metáfora de que se sirvió Fonte- 
nell al principiar el elogio de Leibnitz, diciendo que en la antigúedad fué posi- 
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ble á la destreza de Alejandro manejar, haciendo marchar de frente atados á su 
carro de conquistador los caballos de la guerra, de la política y de las ciencias 
filosóficas de toda la Grecia. Que Cesar condujo con igual fortuna los tres de 
Alejandro, pero abandonando pronto, porque creyó le faltaba fuerza, el de la elo- 
cuencia á Ciceron y á Pompeyo. De Leibnitz dice Fontenell que, como Hércu- 
les, segun le pintó la antigúedad, manejó desde su carro atados de frente los 
ocho caballos del saber. Estos ejemplos prueban que es posible la existencia en 
la mente de un solo hombre de diversas y al parecer opuestas ciencias, llegan- 
do en ellas con su genio á ser el primero de su siglo y el mas eminente. 

Don Alfonso el Sábio, como Leibnitz, gastó la mayor parte de la virilidad de 
su alma en los estudios de la historia, de la legislacion pátria, de la política y de 
la guerra, de la moral cristiana y de la bella literatura, y á todo esto agregó el 
conocimiento profundo de las ciencias físicas y matemáticas, desembarazadas 
de la alquimia, de la cábala, de los agiieros y de todas las ciencias ocultas, des- 
heredadas y borradas por el mismo D. Alfonso, como hijas espúreas del verda- 
dero saber, en sus códices científicos. 

Con los preámbulos á los libros de ciencias arriba referidos, se puede probar 
que el hijo del Santo Rey D. Fernando, se preparó en los años de su juventud 
con el estudio y las ciencias matemáticas, sin que por ello la historia pueda de- 
cir nada en contra del claro ingenio y del cumplimiento de ciertas obligacio- 
nes para con el Estado, del que entonces era Infante heredero de Castilla. Sus 
maestros, ó tal vez sus progresos en las ciencias, le hicieron comprender que 
aquellos estudios robustecian encierta edad al entendimiento y á la razon; y en 
otro, ocupándose como él se ocuparía de la difícil mision de dirigir los negocios 
del bienestar público, podian servirle para juzgar con acierto en determinados 
asuntos de la guerra, y en no pocos de la industria, de la navegacion y del 
comercio. Que tan sábio Rey como fué D. Alfonso, estudió cuando Infante y 
todavía mozo las matemáticas y la astronomía con singular aprovechamiento, 
en honra de su veneranda madre y de sus maestros, lo manifiesta él mismo, 
citando respetuosamente á la Reina con frecuencia en los prólogos de sus li- 
bros de astronomía; además en su disposicion y mandato de que cuando él no 
presidiese su academia de astrónomos de Toledo, lo hiciesen Aben Reghel y 
Alquibicio (*); y en el prólogo del libro de la Acafeha, que mandó traducir á su 
maestro Fernando de Toledo en el año IV de su reinado, en el cual dice: Vos 
Rey D. Alfonso, ueyendo la bondat desta Acafeha, que es generalmien- 
tre pora todas ladezas, el de como es estrumente muy complido, el 
mucho acabado, et como es caro de sennalar, el que muchos omes 
non podrien entender complidamientre la manera de cómo se faz. 

A estas palabras escritas por D. Alfonso se siguen y preceden otros conside- 
randos que manifiesta á D. Fernando de Toledo, á Bernaldo llamado el Ará- 


(*) Vargas Ponce, Elogio de Don Alfonso X, cognominado el Sábio. 
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bigo, y á D. Abrahen su Alhaquin, animándoles para que hagan la traduccion 
en romance de los libros de las acafehas ó astrolabios universales, les refiere el 
origen é historia de dichos aparatos, los nombres que les dieron en honor de los 
reyes árabes de Toledo y Sevilla, á quienes se los dedicaron los astrónomos an- 
tiguos, añadiendo que aquellos son libros rarísimos y casi desconocidos, pero de 
escesivo interés, segun se lo habia enseñado la práctica en las ciencias astro- 
nómicas; en definitiva, D. Alfonso manda y dispone con la fórmula de que se 
sirvió en muchas de sus obras, que se verifique la traduccion mas cumplida y 
mas perfecta de aquellos libros de la ciencia antigua. 

Leyendo el preámbulo á los tratados de las acafehas, escrito por mano del 
Rey á la edad de 35 ó 36 años, ¿se podrá suponer que su saber en aquel tiempo 
era limitado, y que al autor de tan entendidos conceptos pudiera comparársele á 
una de esas variedades de los que se creen sábios, pero que sin embargo se pa- 
recen á las espigas vacías de grano y de cabeza derecha y altiva? La verda- 
dera sabiduría en las ciencias matemáticas no se improvisa; es hija del trabajo 
y del estudio: si esto es evidente, tambien lo es que todos los hombres á quie- 
nes las generaciones han considerado por su saber, dispensándoles sus contem- 
poráneos el respeto, como á Aristóteles, Bacon, Newton y otros, ó bien hacién- 
doles sufrir el martirio de la persecucion, de la pobreza y de la calumnia, como 
á Galileo y á D. Alfonso de Castilla, pasan en sus estudios por tres estados. En el 
primero de estos se les consiente, como propio de la edad juvenil y del genio al 
nacer, que tengan una idea grande de sus propios conocimientos. En el segun- 
do, cuando ya han progresado en la dificil senda de las ciencias, les asaltan las 
dudas, y perciben el vastísimo recinto ocupado por aquellas. Cuando á este es- 
tado se llega, se cae Óó es facil caer momentáneamente en el desánimo, y en 
una especie de pirronismo ilustrado y sábio, como le llama Fontenell, que se 
recomendó como esencial á mediados del siglo XVII á las academias ó centros, 
á los cuales acudieron las ciencias para concentrarse. En el tercer estado, el 
hombre alcanza de hecho la sabiduría; ella le convence que existen muchos 
conocimientos verdaderos, y además de inmensa utilidad. Entonces es cuando, 
olvidando las penalidades de los estudios preliminares, sostiene el sábio, y cree 
que lo dificil de las ciencias se puede vencer sin gran trabajo, leyendo y esco- 
giendo lo escelente y mejor de lo escrito sobre el objeto de sus deseos. 

En vista de lo espuesto anteriormente, ¿en cuál de estos tres estados de la 
inteligencia con relacion al saber se hallaba D. Alfonso cuando corria su sép- 
timo lustro? Si, segun el preámbulo ó prólogo á los libros de las acafehas, se 
hallaba en él tercero, como á él no se llega sin prévios y aprovechados traba- 
jos; como no es facil saltar en las ciencias físicas y matemáticas improvisan- 
do imposibles, se puede inferir lógicamente que D. Alfonso las estudió en la 
edad en que tenia derecho á hacerlo, porque sobre sus hombros entonces no 
pesaba el grave deber de la gobernacion de un Estado guerrero, conquistador, 
y siempre dispuesto con las armas y la política á su propia defensa. La acusa- 
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cion, implícita en boca hasta de los amigos, refiriéndose al esclusivismo y afi- 
cion al estudio de la astronomía y sus ciencias auxiliares que tuvo el Infante 
D. Alfonso, no hubiera sido justa en la juventud de dicho Rey, que es la épo- 
ca de que nos hemos ocupado. 

El preámbulo de los libros de su apetecida y tan deseada acafeha, fijándo- 
nos en él algunos momentos mas, espresa muy claro para la historia verda- 
dera de los conocimientos de la edad media, que D. Alfonso, al ceñirse con su 
propia mano (práctica del siglo XII) la corona de sus reinos, cubrió con el al- 
tivo cerco de oro de la misma, la modestia y hasta la pobreza de las verdade- 
ras ciencias físicas de su época, cuyo renacimiento principió en Europa bajo 
su amparo y favor. 

No dudamos en asegurar, que si la historia política olvidase, sin decir por 
qué, ó todavía creyese de su deber y conveniente destronar á tan sábio Rey 
con un dicho que es lógicamente incalificable por absurdo, la historia de las 
ciencias, conocidos que sean los libros del códice Alfonsí del saber de astro- 
nomía, le preparan y le donarán la corona que á muy pocos se ha concedido, 
y que las ciencias tienen reservada para hacerla pasar sobre la cabeza de sus 
mártires y perseguidos por las pasiones ó por el olvido de la humanidad. El 
oro de esta corona es muy puro, y de metal mas noble que el de las que tienen 
y tuvieron los pueblos para sus reyes; á estas las forjó muchas veces la casua- 
lidad, y las heredó el olvido. Las primeras no, que las trabajó el mérito y la 
inteligencia con todos sus recursos, y la memoria las ha heredado, para recor- 
darlas y considerarlas como la base en que se sustenta el edificio de las cien- 
cias, levantado por los siglos y por el espíritu de los hombres. El brillo de las 
primeras apenas se percibe al través de dos ó tres generaciones, y en la esten- 
sion de reinos que son pequeñísimas porciones de nuestro globo. En cambio 
las coronas trabajadas por las ciencias brillan al través de todas las edades, y 
su luz se ve desde todos los puntos de la tierra. Estas consideraciones no cree- 
mos son estrañas á este lugar, tratándose de un Rey de quien la tradicion nos 
ha conservado el noble dicho, de que siempre preferiria una inteligencia ejerci- 
tada con el estudio de las ciencias morales, matemáticas y físicas, á las coronas 
de los Césares y á las del reino de Castilla. Tal fué la contestacion que durante 
su vida daba D. Alfonso á la enemistad de sus émulos, y su protesta ó el reto 
de su razon contra lo que pudieran decir de él en el porvenir ciertas crónicas. 

El sábio D. Alfonso principió su reinado poseyendo diferentes saberes hu- 
manos, segun se lleva demostrado, fundándonos en hechos que la historia no 
puede recusar. Respecto de su defensa en los tiempos posteriores, como Rey 
que no dejó en lastimoso abandono los asuntos del Estado por estudios que 
poseia en época anterior á 1252, tambien la encontraremos en la naturaleza, 
manera de redactar y pensamiento final, ú objeto de los códices astronómicos 


Alfonsíes, comparándolos y si se quiere trasladándolos por un momento al siglo 
d écimoséptimo. 
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De todas las academias y centros del saber que se formaron en Europa en 
el trascurso del siglo XVII, de todas se ha repetido con pocas variantes lo que 
dice Fontenell de la de ciencias de París: «Que los conocimientos filosóficos 
»tendian con los sábios de aquella época á reunirse, ó se habian reunido mo- 
»destamente, sin que precediese una acta emanada de la autoridad de los re- 
»yes. El amor por las ciencias era el único lazo que sujetaba á aquellos; pero 
»aunque los resultados fueron favorables, era seguro y evidente que las aca- 
»demias se sostendrian y engrandecerian mas, llegando á rendir sus trabajos 
»las utilidades que de ellas se esperaban, cuando poseyesen reglamentos 
»invariables. 

»Así es como lo ha juzgado S. M. Luis el Grande en el momento en que, 
»terminada la guerra por el tratado de Riswig, ha dirigido sus miradas hácia 
»el reino de Francia, en el cual desea arrojar con sus propias manos las semi- 
llas de la sabiduría para recoger los frutos en la paz. 

»La Academia de ciencias ha parecido al Rey objeto dignísimo de sus mi- 
»radas. A los esfuerzos y favores incesantes de este por aquella corporacion, 
»aun en medio de los grandes apuros y mayores necesidades del Estado, se debe 
»el que las conmociones violentas y guerreras que han agitado en estos últi- 
»mos años á la Europa, no las hayan sentido pasar, ni las hayan percibido, las 
»ciencias y los hombres que las cultivan en Francia. Sin embargo de todo lo 
»espuesto, el Rey no cree haber hecho cuanto debia y podia; quiere mas, y tie- 
»e el deseo de que el tiempo que se haya perdido por causa de la cruel y últi- 
»ma tempestad, ganarle por su parte y recuperarle con los hechos que son pro- 
»pios de la calma y de la paz. 

»El objeto del Rey es formar una Academia que sea semejante á aquellas 
»repúblicas cuyo plan concibieron y nos legaron los sábios de la antigúedad es- 
»cribiendo leyes para ellas, que todas tendian á conservar íntegra la libertad de 
»pensar, guiándose los sábios referidos por los justos deseos de la razon. Este 
»asunto fue aprobado por el Rey, que lo lleyó á cabo con el mayor secreto, 
»hasta el 4 de febrero de 1699, en cuyo dia dispuso se leyesen en la Academia, 
»sorprendiéndola agradablemente en medio de sus tareas científicas las siguien- 
»tes disposiciones. 

»ArrícuLo 1.” La Academia Real de Ciencias permanecerá siempre bajo la 
»proteccion de los Reyes ó de los gefes supremos del gobierno de la Francia, 
»y recibirá sus órdenes por medio de los secretarios de Estado.» 

Siguen los artículos de los reglamentos, finalizando Fontenell sus considera- 
ciones diciendo: tan sabia corporacion, además de tener francas para sus estu- 
dios las bibliotecas, los archivos, y cuanto el Rey poseia referente á ciencias, 
recibió la honrosa gracia de tener para sus sesiones algunos de los magníficos 
y suntuosos salones del gran palacio del Louvre. 

Una vez espuestos los anteriores datos oficiales de las ciencias en Francia á 
fines del siglo XVII, las crónicas é historias políticas de España en su parte 
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árabe, y de las cuatro naciones cristianas que habia en la Península en el si- 
glo XII, podrán decirnos con verdad si el Infante D. Alfonso, por medio de sus 
maestros y por los conocimientos científicos que adquirió y llegó á poseer, 
consiguió el respeto y consideracion de todos los que cultivaban las ciencias 
matemáticas de entonces, en la Península, en Europa, en Africa y en Arabia. 
Además, las mismas crónicas podrán decirnos si los sábios á que nos hemos 
referido, llamados por él, acudieron, no ya al lado del Infante sino del Rey, á 
quien entre ellos llamaban el Sábio. Si de este asunto las crónicas políticas y 
administrativas no conservasen rastro ni señal alguna por escrito, lo cual no 
es absolutamente cierto, téngase muy presente que Luis el Grande de Fran- 
cia, en los negocios análogos y cuatro centurias despues, tambien los: manejó 
con el mas profundo secreto: por nuestra parte, contra la ignorancia de la his- 
toria, si fuese positiva, opondríamos el hecho consumado de las reuniones de 
sábios árabes, hebreos y cristianos, que tuvo D. Alfonso en Toledo, segun al- 
gunos creen en los palacios de Graliana, y en otros edificios que antiguamente 
habian sido mezquitas árabes. El monarca referido proyectó y formó una Aca- 
demia en Castilla, donde se cultivase el estudio de las ciencias, como lo han 
verificado otros Reyes en Europa, mereciendo bien de sus respectivos paises. 
D. Alfonso, que pasó en su reinado mayores apuros y mas grandes necesida- 
des como gefe del estado que Luis el Grande en su tiempo, mantuvo diez años 
una Academia astronómica en Toledo, y procuró animar y defender en Castilla 
durante treinta á sus verdaderos sábios, haciendo de modo que para ellos y 
sus estudios pasasen desapercibidas las conmociones políticas y las guerras 
casi permanentes de aquella edad. Este período de treinta años, que supone- 
mos estuvo D. Alfonso animando y defendiendo con ánimo resuelto las cien- 
cias en su renacimiento, le principiamos á contar desde el momento que con- 
cluyó su educacion científica, Ó sea hácia 1252 hasta 1278 Ó 79, tiempo muy 
próximo á que fuese destronado; cuya última fecha se puede fijar por estas pa- 
labras del mismo Rey, escritas en el prólogo al libro del Ouadrante, diciendo: 
«Et porque esta parte primera deste libro non fué fallada en esta sazon de ago- 
»ra cierta et complida assi como deue de seer; por ende nos Rey D. Alfonso el 
»sobre dicho, mandamos á nuestro sábio Rabicag el de Toledo, que lo ficiese 
»bien cierto et bien complido. Et esto fué cuando andaua la era de nuestro Se- 
»hor Jesucristo en mil doscientos setenta et siete.» A cuyo libro, y con poste- 
rioridad, siguen en el códice los cinco de la relojería astronómica, y el último 
sobre un astrolabio universal. 

Don Alfonso no tenia secretarios de Estado como Luis XIV de Francia, por- 
que estos son de creacion muy nueva; así es que mientras el segundo en los 
estatutos de su Academia escribia en medio del ruido de las batallas finalizadas 
en Riswig, que se serviria de aquellos para hablar con los sábios de su pais, el 
primero lo hacia guiándose por su propia ciencia, largo tiempo hacia adquirida, 
cuando la calma en los negocios se lo permitia, y si se quiere como Luis XIV 


XIX 
en medio de los azares de la guerra; manteniéndose sin embargo reunidos en 
Toledo bajo el amparo del antiguo Rey castellano, segun un códice antiquísimo 
de las Tablas Alfonsíes, citado por Vargas y Ponce (*), los astrónomos Aben Ra- 
ghel y Alquibicio, sus maestros, de Toledo; Aben Musio y Mahomat, de Sevilla; 
y Joseph Aben Alí y Jacobo Abenvena, de Córdoba; y otros, mas de cincuenta, 
que trujo de Gascuña y de París con grandes salarios, y mandóles el Rey tra- 
ducir el Ouadripartito de Ptolomeo, y juntar libros de Montesan y Alga- 
zel. Dióse este cuidado á Samuel y Jehudá el Coheneso, Alfaquí de Toledo, y 
que se juntasen en el Alcazar de Galiana, y disputasen sobre el movimiento 
del firmamento y estrellas, presidiendo, cuando allí no estaba el Rey, Aben Ra- 
gel y Alquibicio; y al cabo hicieron unas tablas famosas, como todos saben, y 
despues de haber hecho esta gran obra de 1258 á 1262, los envió contentos é 
sus tierras, dándoles franquezas, que fuesen libres ellos y sus descendientes de 
pechos, derechos y pedidos, de lo que hay cartas fechadas en Toledo á 12 dias 
andados de mayo, era 1300 (mayo de 1261 6 62.) 

Don Alfonso, segun lo arriba espuesto, reunió en Toledo temporalmente una 
Academia de sábios astrónomos, no para trabajar él de modo que se hallasen 
abandonados los negocios del Estado, sino para que aquellos estudiasen, alguna 
vez para escucharlos, y para tener los medios de consultar á una de aquellas 
repúblicas; cuyo plan, segun Luis el Grande, le habian concebido los sábios de 
la antigiiedad, y en la que conservando estos íntegra su libertad de pensar, dis- 
cutiesen ámpliamente, conforme á los deseos de D. Alfonso, las opiniones de los 
astrónomos sus predecesores. 

Las observaciones antiguas que habian servido á Ptolomeo para fundar el 
sistema del mundo que lleva su nombre, debian justipreciarse en el siglo XII 
en Toledo; y admitiendo dicho sistema como verdadero, acomodar á él las nue- 
vas observaciones de aquella segunda época. El resultado de tales trabajos fué 
la formacion del códice astronómico llamado las Tablas, escritas en honor 
del sábio Rey de Castilla, que como libro sirviese de meta hasta la cual se 
habia llegado con el saber astronómico de las edades trascurridas, y de punto 
de partida en la misma ciencia para los progresos de las generaciones futuras 
respecto del siglo XIII. 

Que este fué el deseo de D. Alfonso y de los sábios reunidos en su Acade- 


(*) En el elogio histórico del Rey D. Alfonso el Sábio, refiriéndose áun códice antiquísimo delas Tablas Alfonsíes, el Sr. Vargas y 
Ponce citó algunos de los sábios astrónomos contemporáneos de aquel Rey, á quienes dispensó favores singulares, y cuya lista 
conviene adicionarla con los nombres de los escritores que mas directamente tomaron parte con D. Alfonso en la redaccion de 
sus dos códices del saber de Astronomia y de las Tablas Alfonsies. Estos astrónomos y matemáticos fueron: 


Jehuda el Coheneso, Alphaquin del Rey. Samuel el Leyí. 

Guillen Arremon Daspa, Clérigo. Rabicag el de Toledo. 

El maestro Joan de Mesina. D. Bernaldo el Arábigo. 

El maestro Joan de Cremona. El maestro Fernando de Toledo. 


Jehuda, que pudo ser el Coheneso 4 quien como autor de las Tablas Alfonsíes le llama fi de Mose, fi de Mosca. 
Rabicag, que pudo ser como el anterior el de Toledo, y á quien en el códice de las tablas llama Aben Cayut. 
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mia, si las crónicas no lo dicen, está bien espresado y con claridad en la natura- 
leza, estructura y último fin que hubieran podido tener las Zablas astronómi- 
cas y el códice del saber de Astronomía del sobredicho Rey. Los cuatro 
erandes infolios de las tablas de Maskeline, asegura Delambre que bastarian, 
salvándolos de un naufragio hipotético en que desapareciesen todos los demás 
libros de astronomía, para rehacer y reconstruir la ciencia como si nada se hu- 
biese perdido. El códice astronómico y tabular dedicado á D. Alfonso, y el que 
por órden de este se escribió sobre las prácticas de aquellas ciencias, tendrán las 
inexactitudes consiguientes á los sistemas admitidos en su tiempo; sin embar- 
go, no presentan esas señales ni tratados de la cábala ni de las ciencias ocultas 
de que han hablado con escesiva ligereza algunos historiadores refiriéndose 
á unas obras que no han conocido bien, y con las cuales, si la astronomía 
de hoy proyectase ó la conviniese rehacer los seis siglos que duró el sistema 
de Ptolomeo, no se podrá decir que fuesen los únicos libros necesarios de 
interpretar y estudiar para semejante trabajo, porque no se ha dado lugar á un 
cataclismo que los haya borrado todos; pero aquellos libros de D. Alfonso 


serian, en la supuesta hipótesis, unos de los pocos que podrian y deberian con- 
sultarse con mas cuidado (?). 


Algunos podrian decir que aquel Rey leyó con demasiado criterio y con 
ciencia muy ejercitada, los trabajos que dispuso se verificasen en su tiempo 
por su Academia de Toledo; pero suponiendo, como lo admiten las crónicas 


(*) Con el objeto de que se tenga una idea de lo que fué el códice original castellano de las tablas Alfonsíes, nos ha parecido 
conveniente publicar aquí, porque hasta ahora no se ha verificado, una parte del prólogo é índice de los capítulos de la obra dicha, 
segun un trozo de aquel códice que se guarda en la Biblioteca Nacional, núm. 97, letra L, y en el cual se lee: 

Dixo Ihuda fi de Mose, fi de Mosca, et Rabicag Aben Cayut. Porque la ciencia de la astrología es cosa que non se puede 
averiguar sino por rectificamientos. Et los rectificamientos que tienen los sabios que cumplen esta cosa non los puede complir un 
ombre, porque non se puede complir en vida de un ombre, mas cuando se cumple, cúmplese por obra de muchos ombres, obrando 
uno en pos dotro en luengos tiempos. Esto es porque en los movimientos de los cielos ay algunos movimientos que son tardios, de 
manera que non cumplen una circunferencia sino en millares de años. Et por esto conviene de seguir los rectificamientos que en 
siguiéndolos parescerán y, cosas parescidas en una sazon, que non eran parescidas en otra sazon. Et nos agora en esta nuestra sazón, 
que es en la primera decena del cuarto centenario del segundo millar de la hera del Cesar (MCCCX), et apassado del rectificar de Azar- 
quiel acá quanto dozientos annos. Et paresció en algunas de las posturas que él pusso diversidades manifiestas y, parescidas á los 
sentidos, de manera que non puede alli caber alguna escusa. Et en esta sazon paresció el reynado fortunado, e ayudado de Dios, el 
reyno del muy alto, e muy noble sennor D. Alfonso que Dios mantenga. Et porque amaba los saberes, et los preciaba, mandó fazer los 
instrumentos que dixo Ptolomeo en su libro dell almaieste, sigund son las armillas et otros instrumentos. Et mandónos rectificar en 
la cibdad de Toledo, que es una de las cibdades principales de Espanna, guárdela Dios..... Et possiemos nombre a este libro, el libro 
de las Tablas Alfonsies, porque fué fecho et copilado por su mandado, et partímoslo en LIV capítolos, los cuales son estos que 
siguen. 

Cartruo 1. Cómo se a de saber la hera sobre que son puestas estas tablas, et su principio. 

Car. IT. De los annos Romanos et de sus meses sobre que son puestas estas tablas. 

Car. II. Cómo se connoscerán los annos bisiestos segun la hera Alfonsí et de César. 

Car. IV. Cómo se quentan los annos arábigos, meses et dias. 

Car. Y. Delos annos persianos, et cómo llaman et reparten los meses. 

Car. VI. Sennales para saber en qué dia entra el anno, et cada uno de los meses por la cuenta. 

. VIL Cómo se connoscerán las sennales de las entradas de los annos et meses por tablas. 
. VI. Cómo se tornarán annos de qualquiera hera annos de otra qualquiera hera por cuenta. 
Car. IX. Cómo se tornarán a los annos de las heras unas a otras, por las tablas compuestas de los dias no mas. 


Car. X. Dela diversidad de los tiempos entre cada hera et hera, coteiando la hera Alfonsí á las otras, et de los annos Romanos, 
et persianos et arábigos, et sus dias. 


Car. XI. Cómo se sacca una hera por la cuenta de la otra. 
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de la literatura y de la lengua Castellana, que D. Alfonso en su época hablaba 
el antiguo romance con la mayor pureza en la diccion, no debe estrañarnos que 
ayudándose de su ciencia propia y de su bellísimo decir, pudiera aquel Rey 
sábio, sin peligro de perder el tiempo empleado en la gobernacion del Estado, 
ocuparse por breves momentos de las ciencias astronómicas; no como autor 
principal de todos sus libros, sino, como en algunos dice, al comenzar el códice 
Alfonsí del saber de astronomía, que despues de escrito «lo enderezó, arregló 
»et mandó componer este Rey sobre dicho, et tollo las razones que entendió 
»eran souejanas et dobladas, et que non eran en Castellano derecho, et puso en 
»su logar otras que entendió complian; et quanto en el lenguaje, enderezólo el 
»por sí se. Et fizo el Rey partir este libro en XVI partes, cada una con estos 
»captos que muestran llanamientre las razones que en ellas son. Et fízolas otrossí 
»figurar porque los que esto quisiesen aprender lo podiessen mas de ligero 
»saber, non tan solamientre por entendimiento mas aun por vista.» 

La historia ha concedido grandes honores á la capacidad y á la inteligen- 
cia de César, porque en medio de los azares del gobierno y de la guerra, tuvo 
tiempo para escribir sus Comentarios. La misma historia, con imparcialidad, 
enalteció al gefe que escribió la retirada de los diez mil, en medio del peligro 
y los sucesos que acaecieron en el ejército que mandaba. Con admiracion se 
sabe que Leibnitz, en tiempos muy posteriores, tuviera tiempo y la posibili- 
dad de cultivar, con la fuerza de un verdadero genio, ocho diferentes sabe- 


Car. XIL. Cómo se sacca la differencia de las heras por la tabla de los dias compuestos. 
Car. XIHUL  Cómosea de distinguir la hera Alfonsí, et la hera persiana, et la hera arábiga, et la hera del César, cada una de la 
otra por las tablas compuestas de los annos, meses et dias. 


Car. XIV. Para saber sacar los medios cursos de los planetas, et de los otros mouimientos despues del tiempo de la hera 
Alfonsí. 


Car. XV. Cómo se a de saber los logares de los planetas en las uillas que son orientales et occidentales de la cibdad de 
Toledo. 

Car. XVL Dela equacion del Sol. 

Car. XVIL Dela equacion de la Luna. 

Car. XVIIL. Dela equacion de los Y planetas. 

Car. XIX. Dela equacion de la cabeza del Dragon. 


Car. XX. Cómose a de saber la declinacion del Sol del ygualador del dia, et si es septentrional ó meridional en cada sazon. 

Car. XXI. Cómo se a de saber la latitud de la Luna, que es su arrediamiento del zodiaco al septentrion, ó medio dia de cada 
sazon. 

Car 


. XXIL Que muestra la latitud de cada uno de los Y planetas, et otrossi su alongamiento del zodiaco á septentrion et medio 
dia en todo tiempo. 


Car. XXI. Cómosea de saber la retrogradacion de cada uno de los Y planetas, et de su enderezamiento. 
Car. XXIV. Cómo se a de saber el sobimiento de los Y planetas, et sus oponimientos. 

Car. XXV. De cómo sea de saber el parescimiento de los planetas, et de su ascondimiento. 

Car. XXVI. De cómo se a de saber el alcanzamiento de los planetas uno con otro. 

Car. XXVIL Cómo se sabrán los mouimientos diuersos de los planetas para un dia. 


Car. XXVIHL Cómo se a de enderezar ell ascendente, et el medio cielo por lo que pasó del dia ó de la noche. Et para saber 
enderezar las otras casas. 


Car. XXIX. De la coniuncion de los dias con sus noches. 

Car. XXX. De cómo se a de saber la coniuncion, et assi mesmo la oposicion. 

Car. XXXL Cómo se sabrá el catamiento de la Luna segund su diuersidad en las horas del eclipsy. 

Car. XXXIL. Cómo se a de saber la diuersidad del catamiento de la Luna en longura et en anchura, en todo tiempo, et en cada 


logar. Et propiamente en los logares que tienen en anchura mas de XXI grados et XXXHI menudos. 
Car. XXXII. Cómo se á de saber enderezar ell eclipsy solar. 


- 
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res. ¿Qué se hubiera dicho en el siglo XVIL, XVIIL ó en el actual, si un Luis el 
Grande, ú otros Césares ó Reyes de Europa, además de sostener á las ciencias 
físicas y matemáticas en sus progresos, hubieran ayudado ó pudieran ayudar 
con su cultivado ingenio, á los sábios de su propio pais en las investigaciones y 
nuevas teorías de aquellas? 

A D. Alfonso, sin embargo, le negaron algunos la posibilidad y el mérito 
que á otros han concedido, de tener tiempo sobrado y medios científicos sufi- 
cientes para la gobernacion de su reino, y para contribuir á los adelantamien- 
tos del saber: de aquí nació una oposicion latente y oscura en su principio, 
pero siempre tenaz y al fin ostensible y franca, como espresion del juicio que 
sus vasallos amigos ó enemigos consignaron en la historia de los treinta y dos 
años que duró el reinado de tan sábio Rey. 

Las crónicas de las ciencias físicas, astronómicas y matemáticas, dicen con 
frecuencia el origen modesto y hasta la clase humilde de que han salido el ma- 
yor número de los genios para aquellas ciencias; de los Reyes, cuyo número 
proporcionalmente es mucho menor, las historias arriba referidas no han po- 
dido citar como verdaderos y grandes físicos y astrónomos sino muy pocos, 
tanto en los tiempos remotos por su antigúedad como en las actuales centurias, 
pero entre estos pocos elegidos, nos proponemos seguir por algunos momentos 
mas, con uno de sus códices en la mano, á D. Alfonso de Castilla, para saber 
si se le puede comparar, primero, como hombre de ciencia, con alguno de los 


Car. XXXIV. Cómo se á de saber ell eclipsy ó la opinion dell eclipsy lunar. 

Car. XXXV, De qué color será el eclipsy. 

Car. XXXVL Cómo se sabrá ell aparescimiento de la Luna en cada uilla. 

Car. XXXVI. Cómo se a de saber el signo, et ell complimiento, et la cuerda, et la saeta, cada uno dellos por su arco, et 
cómo se sabrá ell arco por qualesquiera dellos por cuenta et por tabla. 

Car. XXXVHL Cómo se a de saber la anchura de las uillas, et quánto se alza el Sol á medio dia en cada uilla. 

Car. XXXIX. Cómo se an de saber los allongamientos de los planetas, et de las estrellas fixas del iguador del dia 4 septentrion, 
6 á medio dia. 

Car. XL. Cómo se ha de saber ell arco de qualquier dia, et ell arco de qualquiera noche, et ell arco del dia de qual- 
quiera planeta, et su noche en cada tiempo, et en cada uilla, et ell arco de qualquier estrella, et de su noche, et en cada 
tiempo, et uilla. 

Car. XLI. Cómo se a de saber el grado con que sube la luna, 6 qualquier otro planeta ó estrella, et el grado con que se pone, 
et el grado con que se paran en medio cielo en cada tiempo et en cada uilla. 

Car. XLIL. Cómo se a de saber quánto se alza cada planeta ó cada estrella en la línea del medio cielo. 

Car. XLIII. De cómo se a de saber cuánto passó del dia por la altura del sol tomada. 

Car. XLIV. Cómo se a de saber quánto passó de la noche por la altura de algunas estrellas fijas tomadas. 

Car. XLV. Cómo se a de saber quántas horas yguales ay en cada dia et en cada noche. 

Car. XLVL Cómo se an de saber los tiempos de una hora temporal en qualquier dia, et en qualquier noche, et cómo se saben 
los sobimientos de cualquier grado de los grados de los signos en cada uilla. 

Car. XLVIL. Cómo se sabrá tornar las horas yguales en temporales et las temporales en yguales. 

Car. XLYHMI. Cómo se han de saber hacer las revoluciones de los años del mundo et los nazimientos. 

Car. XLIX. Cómo se a de saber enderezar el movimiento de la cabeza de Aries en alongura et en tornado. 

Car. L. Cómo se sabrá la declinacion universal del cerco de los signos. 

Car. LI. Cómo se ha de saber la sombra espandida et la sombra minguada por la altura, et la altura por cualquiera de las 
dichas sombras. 

Car. LII. De facer echamiento de los rayos de los planetas en el zodiaco segun opinion de Albacteni. 

Car. LUI. Cómo se an de saber las horas del ponimiento del albor, et del ponimiento de los rayos de prima noche por la baxura 
del Sol so ell orizonte, et otrossí su converso. 


Car. LIV. Cómo se ha de sacar en qué dia cae el miércoles de la Ceniza, et de Pascua, por cuenta et tabla. 
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otros Césares antiguos que se han llamado sábios, y segundo, si no fuese posi- 
ble la comparacion científica dicha, con quienes aunque no hayan sido reyes 
se le puede equiparar. 

De los diez y seis libros ó partes del códice del saber de Astronomía, 
que fueron la grande obra de toda la vida de D. Alfonso, catorce son de mate- 
máticos ó físicos que el Rey citó, y dos en que cuidadosamente nada se dice 
del autor, indicándose sin embargo con alguna probabilidad que fueron escritos 
por el mismo D. Alfonso. Este llama á los libros del códice de que tratamos 
nuestros, sin duda porque él formuló el plan y el pensamiento de que se ha- 
bian de ocupar los autores, sirviéndose de frases y motivos semejantes á los 
siguientes. 

En el libro del Cuento de las estrellas se dice: «Las de la ochava espera 
»auemos todas nombradas..... et mostramos la longueza et la largueza de ellas, 
»que es de la linna de los signos fastal polo dellos mismos..... Et nombramos 
»quantas estrellas a en cada una de las figuras, mas agora las queremos nom- 
»brar de cabo..... Et esto facemos nos, porque este nuestro libro sea mas com- 
»plido de cuanto prenesce saber..... Et estas razones mostramos, porque assí 
»como este es el mas noble saber del mundo, assí queremos que este nuestro 
»/1bro sea mas noble por él.» 

A los libros de las estrellas se sigue en el códice el de los nombres que 
dieron los árabes á trescientos treinta de aquellos cuerpos celestes, y su tra- 
duccion en castellano. Un artículo sobre las cinco nebulosas ó estrellas cárdenas 
que no se hallaban en Ptolomeo, y la esplicacion simbólica, tanto de los nom- 
bres de las estrellas como de las figuras de las constelaciones; existiendo en es- 
tas muchos trozos elegantes, como el que tal vez compuso y enderezó el Rey 
para la constelacion de Urion diciendo: 

«Esta figura de Urion es muy maravillosa, ca es fecha como forma de om- 
»me que está en pié uestido, pero descalco las piernas, et los pies, et tien una 
»espada cinta non mucho apretada á la cintura, et colgada y quanto. Et en el 
»braco siniestro tien una manga colgada quel cubre toda la mano et descien- 
»de y cuanto del ynojo, et en otra mano diestra tiene un palo como tuerto en 
»el cabo, et la manga siniestra como si quisiese escudarse con ella, et ell palo co- 
»mo si quisiese ferir con ell..... et ell un pié tiene ficado delantre et ell otro ten- 
»dudo como si quisiere cosrer ó saltar, ó esperar esforcadamientre alguna cosa 
»con que oviese á lidiar, et porque está assí como ome fuerte et arreciado unos 
»le llaman poderoso, et otros valiente, et esso mismo quier decir Urion. Onde 
»en esta figura qui vien escodriñar su fecho fallará grandes huebras et fuer- 
»tes et marauillosas.» 

En los libros de las estrellas, los astrónomos de D. Alfonso, si se quiere, hi- 
cieron su trabajo sobre el Almagesto de Ptolomeo; le reformaron para la latitud 
y meridiano de Toledo; le añadieron cuarenta y dos estrellas, entre las cuales se 
contaban cinco nebulosas, cuyas longitudes y latitudes se determinaron para el 
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códice de D. Alfonso, mientras que este á su vez adornaba tanto trabajo con 
todas las galas del bellísimo decir de su romance castellano. 

Pero no se crea que aquel Rey poseia solo el don del bien decir; pues en el 
tratado de la alcora ó sea de la esfera celeste, considerada como un aparato 
astronómico, D. Alfonso dió á conocer parte de sus conocimientos cosmográfi- 
cos, diciendo en el prólogo del libro referido. 

«En esta alcora paresce la forma et el estado del cielo, et la diversidad de 
»los movimientos del sol, et de la tierra et de los planetas et de las otras estre- 
»llas segun las ladezas de las villas. 

»Et por qué razon mengua el dia et crece por todo logar et por toda lar- 
»QUEZza. 

»Et por qué razon es siempre equal en la linna equinocial, do es siempre el 
»dia XIT horas et la noche XII horas. 

»Et por qué razon se face en un logar todo el anno un dia natural, que es 
»un dia et una noche, ca todos los seis meses son en el polo un dia et los 
»otres seis una noche. 

»Et en otros logares por qué acaesce que cuatro meses son un dia et otros 
»cuatro una noche. 

»Et en otros, dos meses son un dia et otros dos una noche. 

»Et en otros un mes un dia, et un mes una noche. Et mas de esto que 
»es dicho, et otrossí menos. 

»Et en otros logares llega el mayor dia 4 XXIV horas, et la mayor noche 
votrossí á XXIV horas, et mas de esto, et menos de esto. 

»Et por qué razon suben en algunos logares VI signos á colpe en uno, 
»et pónense otrossí VI signos en uno. 

»Et en otros logares que non sube ninguna estrella. Si non quel las pares- 
»cidas siempre parescen, et las escondidas siempre se están escondidas, et el 
»cielo se mueve y segun el movimiento del molino; et muchas otras cosas 
»que se fazen et parescen por la diversidad del movimiento del cielo sobre los 
»logares que son de diversas ladezas. 

»Et todas estas cosas son departidas en este libro en que departe et es- 
»plana los fechos dell alcora de la siella (el globo celeste), en que parescen 
»todas las maravillas que contescen de la diuersidad del mouimiento del 
»cielo. Este libro era departido segun Cozta el sábio lo 'departiera en LXV ca- 
»pítulos. Mas nos fiziemos y poner cuatro capítulos mas que conviene mu- 
»cho á esta sazon..... et otrossí porque fuesse esta obra de la espera mas 
»complida, mandamos nos el Rey D. Alfonso el sobre dicho, anadir un 
»capítulo para fazer armillas en la espera, para saber ell atacyr et igualar las 
»casas segun la opinion de Hermes.» 

Si en el preámbulo de los libros de la alcora dió á conocer el Rey una parte 
de los conocimientos astronómicos que poseia, á su vez en el tratado del astro- 
labio redondo manifiesta la importancia que él daba á la mejor construccion de 
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los instrumentos y aparatos de que se servia, la que siempre llama una de las 
mas nobles ciencias del saber humano, diciendo en el preámbulo al libro del 
astrolabio referido: «Et porque non fallamos libro en que se fable de cómo 
»se debe fazer de nueuo, por ende nos Rey D. Alfonso el sobre dicho, man- 
»damos á Rabicag que lo escribiese bien complido et bien paladino, de gui- 
»sa que lo entendiesen aquellos que ouiesen sabor de le fazer nueuamientre, 
»assí como lo habemos fecho de los otros libros que ficimos de los otros es- 
»trumentos.» 

En el libro del astrolabio llano, que segun su prólogo, aunque en él no 
se dice de una manera afirmativa, pudo ser escrito por el mismo Rey Sábio, 
compara este entre sí el mérito é importancia de los instrumentos que llama 
fundamentales para las observaciones astronómicas, diciendo: «De la espera de 
»que habemos fablado es el primero estrumento et mas noble, et mas compli- 
»do que los otros, en que se meior et mas manifiestamientre se demuestran 
»las figuras que son en el cielo, en que se meior entienden, et con menos 
»trabajo..... et por ende es cuemo madre de los otros estrumentos. El astro- 
»labio, que fué fecho primeramientre redondo cuemo la espera, era estrumento 
»muy grieve de traer de un logar á otro por la grandez dell. Mas agora que- 
»remos fablar cuemo deue ser fecho el astrolabio llano, et cuáles, et cuemo 
»deuen obrar con ell.» 

En este libro se resuelven cincuenta y dos problemas astronómicos ó de 
aplicacion con el aparato referido, estableciéndose reglas cuya sencillez puede 
apreciarse por los dos ejemplos siguientes. 

XXX. «De saber la ladeza de la villa por las estrellas fixas.=Cuando esto 
»quisieres saber, para mientes á alguna de las estrellas que son acerca del polo 
»septentrional, de las que no se ponen so tierra en esa villa, assí como qualquier 
»dell Alfarcadeya ó la estrella á que dicen Algedí, que es en el cabo de la cola 
»de la Ossa menor, ó de alguna de las estrellas de la Ossa mayor, et tómala su 
»altura della la mas alta que pueda seer, et guárdala, et desende tómala su 
»altura otrossí lo mas baja que pueda seer, et ayuntar amás á dos las alturas 
»que tomares, et toma la meatad, et lo que fuer será la ladeza de la villa.» 

XLIV. «De saber cuánto es la sombra, sabiendo la altura del sol.=Sepas 
»que la sombra tenduda es la sombra de toda cosa que esté infiesta et dere- 
»cha sobre la faz de la tierra, et esta sombra será la mas luenga que puede 
»seer quando nasce el sol, et cuando se pone. Et será la mas corta que pue- 
»de seer al hora del medio dia. Et sepas que la sombra versa, que quier decir 
»trastornada, es la sombra de toda cosa infiesta que non está inclinada en la 
»faz de la tierra, mas en pared ó en fuste (madero) ó en otra cosa, porque 
»esté en par (paralela) de la faz de la tierra; et esta sombra será la mas corta 
»que puede seer quando nasce el sol, ó cuando se pone, et será la mas luen- 
»ga que puede seer en la hora del medio dia..... Et sepas que á en el qua- 
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»dos linnas, et á la una dicen de la sombra uersa, et á la otra de la sombra 
»tenduda, et cada una de estas dos linnas es partida por XII partes, et nóm- 
»branlas dedos..... Ca se prueba por geometría que siempre quando es la altura 
»del sol XLV grados, será la longura de la sombra de toda cosa que faz som- 
»bra tamanna como sí misma, ó sean XII dedos.» 

La lámina de Alí, que es un astrolabio universal para todas las latitudes, 
D. Alfonso le consideraba como un aparato poco conocido, é incompleto por 
faltarle el libro de cómo se debia hacer de nuevo, sin lo cual aquella lámina 
para la astronomía práctica sería muy minguada, et por ende D. Alfonso man- 
dó á su sábio Rabicag que lo ficiere bien complido, con sus pruebas et con 
sus figuras, sobre las cuales escribió el Rey el notabilísimo capítulo que pre- 
cede á la segunda parte del astrolabio universal Ó Acafeha de Azarquiel, que 
principia: «Ueyendo nos D. Alfonso el sobre dicho, la bondat de esta Acafeha 
»que es generalmientre para todas ladezas, et de cómo es estrumento muy 
»complido et mucho acabado, et cómo es caro de sennalar, et que muchos omes 
»non podrien entender complidamientre la manera de cómo se faz.....;» siguién- 
dose las reglas de dibujo lineal y descriptivo que D. Alfonso deseaba se tuviesen 
presentes para el trazado de los astrolabios universales, hallándose que si son 
notables aquellas reglas son todavía mas las que escribió el astrolomiano Azar- 
quiel, y constan en el códice, referentes á las proyecciones de los arcos trazados 
en una esfera para trasladarlas con todas sus relaciones á una superficie plana. 

En el tratado de las láminas ó planetarios, que fué, al parecer, obra esclu- 
sivamente escrita por D. Alfonso, siguiendo los libros de Abulcacin Abnacahm, 
dice que ha ideado aquellas láminas, y que «agora tiene por bien de fablar de 
»las órbitas de los XII planetas, que son fechas pora saber ome el logar cierto 
»de la planeta en qual hora ó en qual dia quier á menos de tablas et sin la- 
»zerio ninguno, et mucho ayna, et es una de las sotilezas que fueron fechas 
»en esta sciencia.» Siguiéndose á los dos libros de los planetarios los del qua- 
drante ó aparato para rectificar las posiciones de los astros, «con razones que 
»no fueron falladas en los tiempos antiguos, et que agora se mandaban escri- 
»bir, ciertas et bien complidas, á Rabicag de Toledo.» 

A los tratados anteriores, referentes á los instrumentos de astronomía que 
se llevan dichos, mandó agregar D. Alfonso los cinco libros de la relojería, 
que consideraba importantísima para las observaciones en aquella ciencia; le- 
yéndose en los prólogos escritos por el Rey para sus obras de los relojes, fra- 
ses y períodos tan notables como las que se llevan indicadas anteriormente con 
referencia á los otros aparatos que servian directamente para las observacio- 
nes, bien aquellos fuesen sombríos ó rayosos, nombres que dió Azarquiel á los 
instrumentos de la astronomía, segun que las observaciones se verificaban mi- 
diendo y determinando la direccion y puntos de incidencia de las sombras que 
proyectaban los cuerpos, ó bien catando, encarándose ó recogiendo en la retina 
del ojo humano los rayos de luz de las estrellas. 
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En el tratado del reloj solar, dicho de la piedra de la sombra, indica Don 
Alfonso que aunque los antiguos escribieron sobre dichos relojes, cree que en 
su tiempo habia grande necesidad de una nueva obra sobre aquel instrumento. 
En el tratado del segundo reloj solar, llamado el palacio de las horas, se 
halla notable no solo la descripcion del reloj en sus menores detalles, sino los 
planos que le acompañan en el códice, y que recuerdan facilmente la idea de 
los domos y torres giratorias de los observatorios modernos. 

En los relojes del agua, clepsidra del siglo XII, dice D. Alfonso que los 
antiguos los conocian, «pero nos tuuimos por bien de fazer este relojio de otra 
»manera. Et porque esta cosa era muy sotil de saber all ombre tau esto ame- 
»nos de uer sol ó alguna estrella, por end nos Rey el sobre dicho, obiendo 
»sabor de lo poner en este nuestro libro. Et lo que fallamos escrito en los li- 
»bros que fizieron los sábios antiguos era muy minguado..... et adelantre lo 
»podredes entender por las sotilezas que y ueredes, que non fué fecho tal co- 
»mo este estrumento en los tiempos que son passados. Et mandamos á Rabicag 
»que posíes en él cuantas maestrías podíes poner, quier por arte de las aguas 
»quier por arte de la astronomía.» En los relojes de máquina, que en el códice 
Alfonsí son dos, dice el Rey al tratar del reloz20 de las candelas, que manda 
á Samuel Leví «que faga el libro, porque entendia era cosa muy apuesta, et con 
»gran pro para las ciencias astronómicas.» En el segundo reloj de máquina, que 
es el llamado del argento utuo, las ideas y los consejos científicos de nuestro 
sábio Rey son todavía mas notables que en todos los tratados anteriores, es- 
cribiendo estas palabras: «Por end mandamos al dicho Rabicag, que fiziese un 
»libro de cuemo se puede fazer este relojio por la arte del libro que fizo Zran 
»el filósofo, en que fabla de cuemo se pueden alcar las cosas pesadas, et man- 
»damos gelo fazer desta manera. 

»Que muestre en él cuemo puedan fazer una rueda que se mueva por sisse 
»en un dia et una noche una vuelta complida, ni mas ni menos, assi cuemo 
»faze el noueno cielo, el que faze el dia et la noche, et que mueua por el mo- 
»uimiento desta rueda una red de astrolabio sobre lámina que sea sennalada á 
»cual logar quier, de guisa que ser todauia quella red armada, segun es el cie- 
»lo, á todas las horas del dia et de la noche, et que parescan y, que es ell as- 
»cendent, et todas las XII casas et la altura del sol, et de qual estrella quier..... 
»á menos que haya ell hombre á tomar altura del sol de dia, ó de estrella de 
»noche, ni de tanner esta red con la mano..... et que haya en este relojio de- 
»mas campanellas pequennas que se tangan por ssí.» 

Tales fueron, entre otras muchas, las frases y pensamientos de D. Alfonso 
el Sábio cuando formulaba alguno de los planes que habian de seguirse en los 
libros de su códice astronómico; y tratándose de la construccion mas perfecta 
de los instrumentos, bien porque estos eran útiles y apuestos para la práctica 
de la astronomía, ó bien porque los conocieron con alguna imperfeccion los an- 
tiguos, confiando que la ciencia de su época resolveria las cuestiones, que él 
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ideaba, de una manera cierta et complida, fundándose en las grandes sotilezas y 
nuevas maestrías de las artes de las aguas, de la luz, de la mecánica, de la geo- 
metría y de la astronomía de su tiempo. 

En los prólogos del libro del códice á que nos vamos refiriendo, se halla es- 
puesta otra consideracion que honra mucho mas al astrónomo, cuando dispu- 
so que sus maestros rabinos, árabes y cristianos, tradujesen y escribiesen en 
castellano algunos de aquellos, con el objeto de modificar é inventar nuevos 
procedimientos de la práctica astronómica, y para que los artífices supiesen mas 
ayna, y se conservasen sin que volvieran á perderse las reglas de la cons- 
truccion de los instrumentos, con lo cual estos serian siempre semejantes, y 
conforme el tiempo trascurriese podrian otros sábios hacerlos mas y mas com- 
plidos. Las observaciones astronómicas en este supuesto, que se repite diferentes 
veces en el códice Alfonsí del saber de astronomía, si se pregunta á los gran- 
des astrónomos del siglo XIX, dirian que siempre hubieran sido uniformes 
por la exactitud Ó inexactitud constante de instrumentos siempre iguales. 
Esta ventaja segun aquellos sería incalculable, pues el trabajo de rectificar 
las observaciones antiguas es el mas penoso, dificil y de inmensa utilidad, con- 
templándole la astronomía actual como una mina de riqueza insondable. 

Además de todo lo espuesto, se prueba con los libros del códice Alfonsí, 
que su autor conoció la necesidad en la astronomía de reunir la destreza y 
todas las sutilezas de los maestros que hubieren de hacer los instrumentos 
para las observaciones, con la inteligencia y los cálculos geométricos, á tos 
que llama pruebas, que se refieren á las cosas de las estrellas. Esta concur- 
rencia tan apetecida por uno de los primeros astrónomos del siglo XIII, se 
ha realizado con mucha posterioridad por diestrísimos artífices, como lo fue- 
ron Graham, Herschel, Bird, Trougthon, Ramsden, Merz, y por analistas como 
La Place, Bessel, Adams y otros. 

Si por algunas consideraciones escritas en los prólogos de los libros de 
D. Alfonso no se pudiese equiparar á este con todos los hombres reunidos 
y anteriormente citados, no se podrá menos de compararle con Bessel, que 
se le considera como fundador de la astronomía alemana, ó sea la ciencia 
referida por un momento á una de las naciones de la Europa actual. Forbes, 
en elogio de Bessel como uno de los mayores méritos de este dice: «Hasta 
»estos últimos años, con muy pocas escepciones, los astrónomos se contenta- 
»ban con observar casi mecánicamente, y sin conocimiento de las teorías físi- 
»cas y de construccion de los aparatos que ponian en manos de aquellos los 
»inteligentes y hábiles artífices, que generalmente no habian tenido oportuni- 
»dad de aplicar por sí las obras de su destreza al objeto para que servian. 
»Por consecuencia no fué facil á los últimos conocer en el terreno de las 
»observaciones, y meditar allí mismo matemáticamente en los medios de eli- 
»minar los defectos que eran propios de la construccion de los aparatos.» 

Continuando el mismo Forbes en elogio de Bessel, con referencia á la mar- 
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»el mecánico Ó sea la máquina de ver, sino verdadero, tiene que desempe- 
»ñar dos difíciles deberes. El primero es estudiar de tal manera la teoría de 
»la construccion de los aparatos de que se sirve, que pueda determinar y 
»determine los errores instrumentales que proceden del juego combinado de 
»todas las piezas de aquellos y los que dependen de la construccion misma, 
»corrigiendo unos y otros por el cálculo. En estos trabajos astronómicos, 
»Bessel ha sido eminente. Pero la astronomía le debe tanto ó mas por el 
»segundo deber, impuesto por dicha ciencia á la inteligencia de los astróno- 
»mos. Estos no basta que observen las estrellas y los planetas; su trabajo por 
»solo las observaciones, serviria de poco. Es preciso que emprendan la in- 
»mensa obra de comparar los resultados obtenidos en todos los tiempos ó 
»edades de la ciencia, que son sus elementos simples, con las mejores teo- 
»rías de su época, adelantando ó haciendo progresar á estas cuanto sea po- 
»sible; de modo que cada una de las ramas del saber las legue el verdadero 
»astrónomo á su sucesor, en un estado mas perfecto y mas cumplido que 
»aquel en que las halló. Con estos segundos estudios son con los que ha inau- 
»gurado Bessel la época actual de la astronomía alemana, ocupando en ella 
»el referido sábio el primer lugar.» 

Don Alfonso de Castilla, como Bessel, se propuso los mismos fines, Ó sa- 
tisfacer las dos únicas necesidades de las ciencias astronómicas, segun se han 
comprendido en el siglo último y en el que trascurre. Con las tablas astro- 
nómicas dispuso el Rey de Castilla en el siglo XIIL, que los sábios rectifica- 
sen los resultados de las observaciones, y perfeccionasen las teorías antiguas 
para legárselas á la posteridad mas cumplidas en lo que fuese posible; mien- 
tras que en su códice del saber de astronomía práctica y construccion de los 
aparatos astronómicos, se hallan los mismos pensamientos é iguales ideas á 
las que con razon se dice que han ennoblecido la mente de Bessel; leyéndo- 
se en el primer capítulo del libro de la armellas las siguientes frases, muy 
semejantes á las de Forbes. «Ca non se podria allegar á su libro... si non 
»ombre que ouiere buen entendimiento en sciencia de geometría et en la 
»sotileza de la obra de la mano. 

»Et porque non son los mas de los entendudos maestros muy sabidores 
»en partir las linnas, et las fazes unas sobre otras, et en componerlas et en 
»guisarlas, acaésceles que non son maestros ni sabidores en las sotilezas et 
»en las primezas de las obras de las manos. Et por eso non pueden poner 
»aquella forma que ellos toman et entienden por la sciencia en materia nin- 
»guna, ni saben cómo se puede auenir la materia con ella pora rescibir la 
»forma que ellos imaginaran en sus entendimientos. Et por esto fázeseles 
»grieue de lo sacar á fecho. Et por tanto quiero mostrar cómo las pueden fazer 
»(las armellas) quien quier por la mas lijera carrera.» 

En otros lugares del códice Alfonsí se esplanan mas y mas las ideas fun- 
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damentales para la buena astronomía, de hacer que concurriese la geome- 
tría, el cálculo, las ciencias físicas con la destreza de los mas hábiles artis- 
tas; pues sin esta feliz concurrencia, entonces, como hoy, no se comprendia 
la exactitud en las observaciones del mas noble saber, como le llama D. Al- 
fonso. Las épocas no fueron las mismas para este y para Bessel. Los recur- 
sos y medios tratándose de la construccion de los aparatos é instrumentos 
astronómicos, son y fueron muy diferentes en el siglo XIX y en el siglo XIII; 
pero los pensamientos fundamentales, que mas que áun hombre ó á una edad, 
pertenecen á la ciencia verdadera de todos los tiempos, los poseyeron los as- 
trónomos Toledanos de D. Alfonso, aunque entonces no se conociesen las 
aplicaciones inmediatas y de utilidad positiva de su saber sobre el firmamen- 
to de los cielos. 

El sábio y antiguo Rey de Castilla, segun lo espuesto anteriormente, de- 
seó y quiso, como Luis el Grande de Francia, dirigir sus miradas hácia sus 
reinos, arrojar en ellos con sus propias manos las semillas de la sabiduría, para 
recoger los frutos en la paz. 

No han faltado, sin embargo, crónicas políticas en que se le acusó por 
aquel deseo; pero á nuestro juicio, aquellas y las historias modernas que han 
repetido las mismas acusaciones, no han andado razonables, maltratando á 
D. Alfonso en sus aficiones por las ciencias que no eran políticas ni guer- 
reras. Él no perdió la tierra por las estrellas, aunque fué ó pretendió ser el mo- 
derador, y el que ordenase la marcha que debian seguir los estudios humanos 
y astronómicos de su tiempo, de la manera que lo han sido otros reyes y 
sobiernos, lo cual debió ser compatible en el siglo XIII, pues lo ha sido siem- 
pre despues, con la penosa obligacion del mando de los pueblos. El enemigo ó 
los enemigos de D. Alfonso, leyendo sus códices científicos, puede asegurar- 
se que no fueron, el tiempo que pasó constantemente ocupado, ni su carac- 
ter de sábio. Si cometió faltas como hombre político, nosotros por nuestra 
parte hemos deseado comprobarlas en las obras referidas, y leyendo algunas 
de las crónicas antiguas en la parte relativa al primer Rey de Castilla que 
fué electo Emperador de Alemania, fijando nuestra atencion en los treinta y 
un años que llamó D. Alfonso de felicidad cumplida para la gobernacion de 
sus estados y no en el breve tiempo de sus cuitas. Teniendo por otro lado 
á la vista los dos códices astronómicos del siglo XIII, á nuestro juicio es 
inexacto é injusto el epitafio que ciertas historias antiguas escribieron para las 
ciencias físicas y matemáticas de aquel Rey de Castilla; y tampoco podrian re- 
ferirse á él los dichos de solaz y entretenimiento de uno de los grandes con- 
quistadores modernos, cuando aseguraba que su ministro, el autor de la mecá- 
nica celeste, le habia satisfecho mas con sus conocimientos matemáticos que 
por sus talentos diplomáticos, y en otras ocasiones, diciendo con singular gra- 
cejo que Laplace habia pretendido aplicar sus principios del cálculo infinitesimal 
al dificil arte de gobernar los estados del imperio francés. 


E 


En el capítulo anterior hemos procurado establecer algunas de las analo- 
gías que existieron entre las ideas y la ciencia astronómica del Rey D. Al- 
fonso el Sábio y de los que se cuentan como grandes astrónomos de los 
tiempos modernos. Despues de todo lo espuesto, podria tal vez preguntarse 
cómo fue que existiendo en Toledo durante el siglo XIII tales y tan buenos 
conocimientos científicos como los que se llevan indicados, trascurriese con 
posterioridad un largo período de tiempo para comenzarse el renacimiento y 
época actual de las ciencias en el occidente del antiguo mundo. Esta cues- 
tion no podria resolverse sin que préviamente lo fuera la pregunta de si el 
siglo científico y político en que vivió D. Alfonso de Castilla, comprendió ó 
no la mision de tan sábio Rey, como influyente para la ilustracion del mun- 
do. Contestar á esta última cuestion será siempre dificil, porque para ello, á 
nuestro juicio, son necesarios vastísimos estudios comparativos de la historia 
política de Europa en la edad media, los cuales tal vez nos llevasen á de- 
ducir consecuencias contrarias á las comunmente admitidas por la generali- 
dad. Abandonaremos, pues, las dos cuestiones indicadas, pues para diluci- 
darlas el camino sería largo, y necesariamente nos habian de separar muy pron- 
to del objeto de este discurso. Pero tratándose en él principalmente de la en- 
tidad científica de D. Alfonso X de Castilla, no se pueden dejar desapercibidas 
y sin contestacion ciertas frases que se le atribuyeron en los tiempos anti- 
guos, y que todavía algunos atribuyen al sobredicho Rey. Las frases á que se 
hace referencia son aquellas que tantas veces se repiten en la historia, de gue 
si Dios se hubiera aconsejado y seguido la opinion de D. Alfonso 
cuando creó el universo, las cosas del cielo hubieran estado mejor 
ordenadas. 

El dicho anterior se le atribuyeron por primera vez las crónicas aragone- 
sas á D. Alfonso el Astrónomo, como prueba patente de su impiedad é irre- 
ligion; con posterioridad le han repetido otras crónicas políticas y científicas, 
sin consultar préviamente los códices originales astronómicos del siglo XIII; 
comentándole é interpretándole muchas veces de maneras muy diferentes los 
hombres dados á los estudios históricos y literarios dentro y fuera de Espa- 
ña; mientras que los astrónomos y matemáticos españoles generalmente guar- 
daron silencio en sus obras relativamente á las frases sobredichas, sin que ig- 


XXXII 

norasen por ello la acusacion de atrevida impiedad que pesaba históricamente 
sobre el fundador de la astronomía y de sus buenos estudios en el occidente 
de Europa. 

Al autor de los libros del astrolabio llano y de las láminas de los siete 
planetas (órbitas planetarias) segun las teorías de Abulcacim Abnagamh, le hu- 
bieran de seguro sorprendido las frases que le atribuyeron sus enemigos, y 
los sentidos favorables Ó adversos con que las tiene aceptadas la historia de 
las ciencias; pero aquella sorpresa, aunque muy natural en la mente del sábio 
Rey de Castilla, se hubiera disminuido, y hasta desvanecido completamente, 
comparándose con Descartes, á quien combatió y ridiculizó con ira tan re- 
concentrada como á D. Alfonso el escolasticismo de Aristóteles, antes de 
abandonar el terreno en toda Europa á la reforma de las ciencias físicas. Ha- 
llando que á Copérnico por sus pensamientos y á Galileo por sus trabajos, no 
solo se les disputó su mérito por una que despues se halló ser supuesta im- 
piedad; llegando á negar al segundo hasta la facultad de ver con especia- 
lidad los satélites mediceos, porque antes, decian, era necesario crearlos á 
gusto y deseo del sábio florentino en derredor de Júpiter; por último, que las 
doctrinas físicas newtonianas fueron tambien muy combatidas, buscando los 
cartesianos armas contra ellas en todos los arsenales vedados y permitidos, 
porque se trataba de reformas que despues se han considerado como la base 
de las ciencias físicas de la actualidad, y que tales fueron como en el siglo XT 
los hechos al combatir unas escuelas filosóficas contra las otras. 

Para discutir «sobre la famosa y altiva frase Alfonsí, presentaremos, 
aunque con suma brevedad, algunos detalles de la cuestion histórica referente 
á consejos que D. Alfonso hubiera podido dar á la Divinidad para arreglar 
los cielos. Las frases y el dicho de pensamiento tan altivo, segun Mondejar, 
no fueron de D. Alfonso, sino que las inventó y empleó medio siglo des- 
pues de su muerte, contra la memoria del príncipe castellano, D. Pedro IV 
de Aragon, el que, segun las crónicas, fué llamado el Ceremonioso, y del 
cual algunos historiadores modernos aseguran que fue no menos malo que 
los dos Pedros que reinaban en aquella ocasion en Portugal y en Castilla, y 
mas perverso y pérfido que ellos. La fuerza que tuvo en tiempos antiguos, 
y tiene actualmente, la acusacion de los reyes como impíos é irreligiosos, 
se ha indicado en todas las crónicas; y fundándose en ella, segun Mon- 
dejar, D. Pedro el Malo de Aragon, para desterrar el recuerdo de un Rey que 
mandaba en Castilla medio siglo antes que él, quiso que se le borrase de la 
historia como impío, calificando de atrevido é irreligioso al conquistador de 
Murcia: tal vez se propuso con este medio quitar á Castilla la corona de uno 
de sus reinos en el Sudeste de la Península, y para ello en un momento de arre- 
bato y despecho, con voluntad torcida y mal intencionada, que conducia á otros 
fines segun el escritor de las memorias de D. Alfonso el Sábio, le atribuyó 
D. Pedro IV la frase tan repetida, que si Dios se hubiera aconsejado y se- 
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guido la opinion del monarca de Castilla cuando creó el universo, las cosas 
del cielo hubieran estado mejor ordenadas; la cual no consta de un modo 
cierto llegase á pronunciarla el sobredicho D. Alfonso. 

Entre los primeros á quienes se puede considerar como astrónomo prácti- 
co, que indicó implícitamente el dicho antiguamente atribuido á D. Alfonso, 
no creyendo envolviese una idea impía, fué Andrés de San Martin, piloto del 
Rey en el navío San Antonio, de la gran espedicion al Magallanes, el cual 
en el diario de dicha navegacion, dice con motivo de las observaciones as- 
tronómicas que hizo á bordo, para deducir y fijar la longitud y latitud de su 
navío en los mares por donde pasó, empleando para ello las distancias y altura 
de Júpiter y la luna, las oposiciones de la luna y Venus, de la luna y el sol, 
que los malos resultados de sus observaciones no se deben atri- 
buir á las Tablas Alfonsinas, ni á las de Regio-Montano, ni tam- 
poco á4 aquellas, concluyendo por decir, y me mantengo en que 
«quod vidimus, loguimur, quod audiamus testamur» y que toque 
á quien tocare, en el almanak estan herrados los movimientos celes- 
les, «sicut expertentía expert sumus.» (') 

Algunos literatos en el siglo último, refiriéndose á D. Alfonso, escribieron 
interpretando favorablemente las supuestas frases, que las crónicas continua- 
ban repitiendo. Con este motivo decia el abate Andrés (Mistor. de la Litera- 
tura): «Séame lícito elogiar aquí la instruccion astronómica de Alfonso de Cas- 
vtilla, valiéndome para ello de lo mismo que todos le imputan como impía 
»blasfemia contra la sabiduría de Dios. A este docto monarca le acusan co- 
»munmente de temerario é irreligioso, por aquella atrevida proposición que va- 
»rias veces sacó de su boca la fuerza de la evidencia, pero no la impiedad é 
»irreligion. Examinaba Alfonso las opiniones que imaginaron los astróno- 
»mos para esplicar los movimientos celestes; veia aquella inutil multitud de 
»esferas, y aquella complicacion de ciclos y epiciclos, en vano introducida para 
»hacer girar los planetas, y no podia sufrir con paciencia tantas cosas supér- 
»fluas, fabricadas solo con el fin de sostener en su curso las estrellas. Por lo 
»cual, conociendo muy bien con su entendimiento perspicaz, con cuánta mas 
»facilidad podian desenvolverse aquellas aparentes complicaciones, prorumpió 
»en las sobredichas palabras, con las cuales manifestó sus rectos deseos de 
»esplicaciones mas claras y sencillas.» 

En el elogio de D. Alfonso el Sábio, el marino Vargas de Ponce decia, 
refiriéndose á la impiedad espresada astronómicamente por aquel: «Que nada 
»probaría mas la alta comprension de dicho Rey, que aquel donaire de que 


(1) Diario de Francisco Alvo, contramaestre de la nave Almiranta en la espedicion al Magallanes, el cual hace mencion de las 
observaciones astronómicas que verificó el piloto San Martin el 27 de diciembre de 1319, tan inexactas, dice Alvo, como finas para 
sus tiempos. (Herr. dec. 2, lib. 4, cap. 9, pág. 104. Barr. dec. 3, lib. 5, cap. 10, pág. 657, y en la relacion del último viaje al estrecho 
de Magallanes de la fragata de S. M. Santa María de la Cabeza, trabajada de orden del Rey. Madrid, 1778, puts segunda, pág. 188.) 

y 
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»tanto se habia amparado la malicia para hacer un crímen de irreligion á un 
»monarca cuya vida fue una serie de actos de piedad.» 

Muy diferente juicio es el que han formado algunos historiadores moder- 
nos, reproduciendo las opiniones antiguas, cuando se refieren á D. Alfonso, 
faltando á sus mismas reglas de describir con verdad la figura de los hom- 
bres notables por su política ó por su ciencia, para lo cual es necesario de- 
sechar todo aquello que pueda convertir la descripcion en una caricatura, di- 
ciendo un historiador italiano: «Alfonso el Sábio, Rey de Castilla, reunió en 
»Toledo á los astrónomos mas esclarecidos, corrigió las tablas de Ptolomeo, sus- 
»tituyéndolas con las Alfonsíes, fundadas en el mismo sistema, pero diferentes 
»en el movimiento medio de los planetas; aún sostiene segun aquel sistema la 
»doctrina del movimiento de la trepidacion de las estrellas, y mezcla con 
»todos los cálculos las preocupaciones de la cábala. Sin embargo, veia 
»tanta confusion en el sistema general del mundo, segun la opinion de Pto- 
»lomeo, que esclamó: si yo hubiese estado al lado de Dios cuando creó el Uni- 
»verso, le hubiera aconsejado mejor en el orden de las esferas. As5% el 2gno- 
»rante culpa á la Divinidad hasta en aquellas mismas cosas que respeta y 
»admira la verdadera sabiduría ('). 

Hasta cierto punto, los historiadores científicos y políticos estrangeros, 
cuando hablan de los hechos de España, son disculpables, si tenemos en cuenta 
que han tomado sus noticias de ciertas crónicas antiguas, y como historiado- 
res creyeron referir y ser intérpretes de la verdad. Pero lo que sorprende es 
que á mediados del siglo que trascurre, un astrónomo español haya publicado 
sobre la cuestion de que tratamos, y como comentariando el dicho de D. Al- 
fonso, «que mucho repugnaría á este la idea de una octava esfera girando 
»en veinticuatro horas al rededor del polo del Ecuador y en treinta y seis 
»mil años al rededor del polo de la eclíptica, que esplicaba el movimiento en 
»longitud de las estrellas, cuando al pensar en esta hipótesis esclamó: Si Dios 
»me hubiera tomado consejo, mas sencillo sería el sistema del mundo.» El mis- 
mo astrónomo continúa su discurso contestando al Sábio Rey para que se 
humille la altivez que le supusieron ciertas historias, diciéndole: Zn efecto, 
mas sencillo es el sistema del mundo; pero sín embargo, no pusís- 
ters en duda los principios de Ptolomeo, que fueron los mismos que 
puso Hiparco en Grecia, los cuales han imposibilitado por espacio 
de diez y ocho siglos los progresos de la astronomía. 

La crítica imparcial, segun todo lo espuesto, puede convencerse que en las 
crónicas, en las obras de nuestra literatura, y en los libros españoles que in- 
cidentalmente ó de otra manera hablan de la astronomía, ninguno está con- 
forme en el modo como se espresó y en las palabras mismas con que supo- 
nen que D. Alfonso formuló su pensamiento, referente á la causa primordial 


(+) Cesar Cantú, Historia universal. 
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del desorden lastimoso que cuentan habia notado en las esferas celestes. Desor- 
den que es una suposicion gratuita, y cuya idea en la mente del Rey de Cas- 
tilla, considerado como astrónomo, no pudo existir; como lo prueban estas 
palabras que valen á nuestro juicio algo mas que una simple hipótesis escrita en 
la historia. «Y por ende nos, Rey D. Alfonso de Castilla, mandamos al sábio 
»Rabicag que fable de cómo es el firmamiento (la invariabilidad, la cons- 
»tancia, el orden seguro é inalterable, la firmeza de los cielos) sobre la es- 
»pera de la tierra.» (Prólogo del Astrolabio redondo.) 

El piloto San Martin no sabia si el tanto de culpa de andar errados, co- 
mo él dice, los movimientos de los astros, debia atribuirse en su tiempo á 
las tablas astronómicas, á las ciencias de D. Alfonso, á las de Regio-Monta- 
no, Ó si tal vez la culpa la tenia quien no se habia aconsejado del primero 
para arreglar los cielos; pero que el error existia, s2cuí? experientía ex- 
perti sSumus. 

En los elogios históricos y en los juicios literarios que sostienen, admiten 
é interpretan favorable ó desfavorablemente las supuestas frases de D. Alfonso: 
sin haber leido los libros de los planetarios ú órbitas de las estrellas move- 
dizas que escribió aquel con admirable simplicidad, aseguran que nuestro Rey, 
el gran astrónomo, se asombró de la multitud inutil de las esferas que se ad- 
mitian en su tiempo, y de la complicacion de los ciclos y epiciclos ideados 
por los antiguos para sostener en su curso á los planetas; pero de esta sor- 
presa, por mas que cuente la historia, no dejó D. Alfonso ninguna señal ni 
palabra escrita en sus libros de las órbitas y movimientos de los siete plane- 
tas, fechos simplemente para saber ome el lugar cierto de la pla- 
neta en cuál hora ó en cuál dia quier á menos de tablas et sin la- 
certo ninguno, et mucho ayna, et es una de las sotilezas que fueron 
fechas en esta serencia (*). 

César Cantú aceptó las antiguas frases de las crónicas, las modificó y es- 
cribió de diferente modo, acusando definitivamente á D. Alfonso, á nuestro jui- 
cio sin saber por qué, no ya por la confusion y obscuridad de los cielos y epici- 
celos que se admitieron hasta tiempo de Copérnico, sino por la mezcla de la 
cábala con los cálculos astronómicos que se permitieron los sábios toledanos 
del siglo XIII; calificando al Rey de Castilla con tal motivo de ¿gnorante é 
impío para con la Divinidad en aquellas cosas respetadas siempre y admiradas 
por los verdaderos sábios. Esta nueva acusacion de la cábala para nosotros es 
inesplicable, pues en los códices astronómicos de D. Alfonso no se hallan las 
mas pequeñas pruebas, y caso de hallarse, son evidentemente contrarias á 
aquella aberracion de las opiniones y creencias que se sostuvieron en la anti- 
eúedad; mientras que en sus códices legislativos, D. Alfonso combatió con ru- 


(1) Prólogo al libro de las láminas en el códice del saler de astronomia. 
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deza é impuso penas á los agoreros, sorteros y toda clase de adivinos. (Tit. 23 
de la Partida 7.”) 

La cábala de los astrónomos toledanos del siglo XIII, y la aficion de Don 
Alfonso el Sábio á combinar los misterios, cálculos é interpretacion de la filo- 
sofía oculta del pueblo hebreo con la astronomía, solo pueden considerarse 
como suposiciones cuyo fundamento debe ser la idea muy generalizada, de ha- 
berse hallado aquel monarca de Castilla rodeado de una pléyada astronómica 
de sábios rabinos y de algunos árabes mas ó menos ilustrados para el siglo 
sobredicho. A los primeros, muchos historiadores se han complacido en supo- 
ner que, como todos los rabinos, admitirian y sustentarian como divina la tra- 
dicion oral de las ciencias humanas (cábala), que el pueblo hebreo creia haber 
recibido en el monte Sinaí al mismo tiempo que llegó á manos de Moisés la 
ley escrita; cuya tradicion constituia las doctrinas místicas, comprendiéndose 
en ellas la ciencia de los astros, la cual habia pasado despues de muerto Moi- 
sés á los profetas, á los Reyes mas queridos de Dios, y con especialidad á los 
sábios ocupados en la práctica y en el misticismo contemplativo de las ciencias 
filosóficas, interpretadas rectamente por el pueblo hebreo. 

Pero las suposiciones anteriores, tanto las que se refieren al origen divino 
de los conocimientos rabínicos como las que tienen ó pudieran hacer relacion 
á D. Alfonso y á sus astrónomos de Toledo, las juzgamos por nuestra parte in- 
sostenibles aunque de ellas, si D. Alfonso fué cabalista, hubiera de resultar que 
como Rey habia sido uno de los mas queridos de Dios y mas noble de la tierra, y 
sus sábios aún mucho mas grandes por ser poseedores de la famosa tradicion 
oral del Sinaí aplicada á la astronomía; y las juzgamos como suposiciones 
insostenibles, teniendo en cuenta además los códices Alfonsíes, y recordando 
que en la época y tiempo de D. Alfonso, si florecieron en Toledo algunos astró- 
nomos árabes y judíos, como parte de la pléyada astronómica del siglo XI, 
de que arriba se hace mérito, tambien pertenecieron á ella escritores cristianos 
de Castilla é Italia, cuyos nombres hemos consignado en otro lugar, de cuyos 
libros se tratará mas adelante, y á los cuales, por su verdadera creencia, les 
estaban prohibidos los cálculos astronómicos fundados en la aritmética, tan 
trascendente como incomprensible, de los cabalistas. 

Considerando la cuestion de que tratamos como histórica, no ha faltado, 
segun se lleva espuesto, quien simplificase, alterase y modificase en estos últi. 
mos años las palabras que debió decir D. Alfonso ante la idea de que la octava 
esfera de los cielos girase en una cierta duracion de tiempo al rededor del 
polo del Ecuador, y en otra girase la misma esfera al rededor del polo de la 
eclíptica. 

Esta repugnancia científica, como fundamento de una opinion altiva en 
D. Alfonso de Castilla, á nuestro juicio se ha ideado « posterior?, juzgando la 
inteligencia de aquel, no por su ciencia en la edad en que vivió, sino por 
lo que no supo, é idearon Copérnico y Galileo algunas centurias despues. 
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Tal es nuestra opinion, fundada en la lectura de los capítulos del códice Al 
fonsí del saber de astronomía, en que se trata de saber las revoluciones de los 
comenzamientos de los annos del mundo, et de las nacentias, et de los sus as- 
cendentes, en cuyos tratados se admite el hecho de los movimientos en lon- 
gitud de las estrellas, sin preocuparse ni embarazarse con las esplicaciones 
teóricas de la antigua astronomía. El movimiento diurno de las estrellas en 
derredor de la línea que une á los dos polos del círculo ecuatorial, tampoco 
preocupaba á los astrónomos de D. Alfonso, y menos á este, que dice en el 
libro de la faycion de la espera, et de sus figuras et de sus huebras: ef el 
cielo se mueue y segund el mouimiento del molino; frases llenas de 
aquella sencillez de los antiguos, tan admirada por Librí en su Historia de las 
matemáticas. 

Nosotros creemos preferible, tratándose de la verdadera ciencia de D. Al- 
fonso de Castilla, que sus libros queden completamente desconocidos, y leer 
repetidas veces impreso que admitió y no combatió los principios de Ptolomeo, 
y que las teorías de Hiparco, las de la escuela de Alejandría y las de la Acade- 
mia de astrónomos toledanos han imposibilitado por espacio de diez y ocho 
siglos los progresos de la ciencia de los cielos, á suponer una repugnancia ó 
repulsion en la mente de D. Alfonso de Castilla, como fundamento de la im- 
piedad y de frases que no se repiten ya por demasiado sabidas. 

Por todo lo espuesto, se ve cuán grandes son las diferencias en los modos 
de espresarse y en los fundamentos de una proposición, que mientras los 
unos, con referencia á la astronomía del siglo XIII, la han contemplado co- 
mo atrevida é impía, otros la han considerado como el primer esfuerzo de la 
duda filosófica, y de un pirronismo racional que hubiera sido glorioso si pre- 
cedió á Copérnico. sin embargo, á pesar de las indicaciones negativas, noso- 
tros hemos querido hallar en el códice Alfonsí algun pensamiento, aleuna 
palabra que tuviese relacion con el dicho que las crónicas pusieron en boca 
de D. Alfonso, proponiéndonos con esta investigacion respetar la tradicion, 
que tantos siglos hace viene repitiendo constantemente la célebre frase con 
términos semejantes ó análogos. 

El resultado de nuestras investigaciones con relacion á consejos pedidos y 
dados por las estrellas y á fablar con los astros, segun el códice astronómico 
del saber de astronomía, se hallan en el tratado de la constelacion meridio- 
nal del Can menor, segun la describieron los antiguos astrónomos toledanos, 
diciendo: «Mas el ome deue aparar mientes, que aunque los canes del cielo 
»son grupos de estrellas, que non fizo Dios en el cielo ni en la tierra cosa 
»inguna tan pequenna en que non posíes muy gran uertu..... (deduciendo de 
»dicho axioma el Sábio Rey esta consecuencia filosófica, y si se quiere poé- 
»tica); et por end ell ombre que quier una cosa acabar tres cosas debe saber: 
»La primera, cuál es la cosa en sí; la segunda, si le uerná pro della ó danno 
»cuando la fiziese; et la tercera, que si entendíes que es en su pró, que sepa 
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»y dar manera porque se acabe. Et por end para tales huebras como estas 
»son buenas las demandas que se facen de astronomía, sobre las cosas si se 
»farán bien ó mal. Ca si 4 nuestro danno ó mal deue ell ombre partirse dello, 
»ca el que faz la demanda assí es como si fablas con las estrellas, ó las de- 
»mandase consejo. Et las sennales que y falla es á tanto como si respon- 
»diessen fablando con ell. Et por ende ell conseio que falle en tan nobles 
»cosas como los cuerpos celestiales aquel deue facer. Et demás es cosa na- 
»tural et de grand razon que ell hombre tome conseio del logar onde utene 
vell entendimiento. Et non tan solamientre en esto que es el mas noble 
»saber del mundo, mas en cualquier otra cosa a mester que tome conseio 
»antes que lo faga, que non despues.» 

Las anteriores palabras tomadas del códice Alfonsí, las cuales fueron arre- 
gladas al romance castellano por el mismo Rey, no se pueden considerar co- 
mo astronómicas sino como filosóficas, Ó mejor como morales y literarias. 
- si en aquellas frases se fundaron los enemigos de D. Alfonso de Castilla para 
suponer que dió, recibió ó pretendió dar consejos á las estrellas, nosotros, en 
las espresiones referidas, no hallamos mas que al filósofo cristiano, al poe- 
ta y al literato de su época; los dos primeros, en la interpretacion simbólica 
de las constelaciones, refiriéndolas á los mitos de los griegos y á los hechos 
fabulosos de las historias de los árabes y de otras naciones orientales. La be- 
lleza de la fábula escrita antiguamente con las estrellas, sorprendió y admi- 
ró al poeta y astrónomo que por un momento se arrebata y /abla con las es- 
trellas y las demanda consejo. Esta libertad en el decir, que la bella litera- 
tura ha permitido en todos tiempos á los buenos escritores, pudo estarles 
prohibida á los filósofos cristianos de la edad media, y así lo debieron com- 
prender los astrónomos de D. Alfonso, al escribir este ó ellos que era cosa 
natural et de gran razon que ell ombre tome conseto del logar (no 
dijeron de las estrellas) onde uiene ell entendimiento, es decir, del 
cielo, que en estilo antiguo de la filosofía cristiana quiere decir de Dios, há- 
cia el cual debian dirigirse los pensamientos; á quien únicamente convenia 
pedir, y era cosa natural et de gran razon, todo consejo no tan solamientre en 
los trabajos de las ciencias astronómicas, que era uno de los mas nobles sabe- 
res del mundo, mas en cualquiera otra cosa ó asuntos de la vida. 

El fablar con las estrellas, y el demandarlas y el recibir, por la palabra de 
los astros, consejos, no somos nosotros solo quien lo haya considerado como 
una comparacion poética, sino que el mismo D. Alfonso lo manifestó en el 
capítulo 1.” de sus libros sobre el astrolabio llano, diciendo, contra las torcidas 
interpretaciones de algunas palabras, en la descripcion del Can menor, «astro- 
»labio magúer mostramos los nombres dell: et dixiemos que quier decir, un 
»nombre a sennalado que queremos aquí mostrar, el qual conuiene mucho..... 
»Ca segund latin, tanto quier decir astra cuemo estrella, et Zabra cuemo la- 
»bros. Et por esta razon es este nombre muy propio. Ca bien assi cuemo la 
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»boca cuando mueue los labios et muestra lo que quier decir por razon. Otros- 
»sí, quando all astrolabio paran, et enderezan et catan por él, faz entender por 
»huebra de vista lo que muestran las estrellas, bien cuemo si lo dixiessen por 
»palabra porque conuiene.....» 

En los códices Alfonsíes, al tratar de la descripcion del Can menor, algunas 
palabras podrian interpretarse en mal sentido para la piedad y religiosidad de 
D. Alfonso; pero si á la referida descripcion se agrega el capítulo 1.” de los 
libros del astrolabio llano, se puede asegurar que las antiguas crónicas tienen 
mucho que reformarse en su juicio sobre tan esclarecido varon, y esto aun 
suponiendo que tratase Ó describiese el mismo Rey aquella constelacion me- 
ridional, bajo cuyo influjo estelar los antiguos astrólogos supusieron ó pre- 
tendieron poner el valor, la fidelidad y el instinto, con los cuales los canes 
en la tierra ayudaban y defendian á los hombres en medio de los peligros de 
la caza y de la guerra; indicándoles, cuando se pide consejo á la bravura ins- 
tintiva de aquellos seres animales, la proximidad de los peligros, y la edad, 
fuerza y número de los enemigos que tenian que combatir sus dueños. 

Prévio el estudio del códice astronómico Alfonsí, hemos demostrado con 
anterioridad, citando algunos de los prólogos escritos por el Sábio Rey para los 
libros del códice referido, que aquel tenia particular aficion á aconsejar y di- 
rigir con sus vastos conocimientos en las ciencias físicas y matemáticas, á los 
astrónomos de su tiempo en los trabajos que él mismo como útiles les re- 
comendó lleyar á cabo. Sin embargo, en el códice citado diremos como últi- 
ma prueba contra un dicho tan generalizado en la historia antigua y en algu- 
nas modernas, que á pesar de la aficion del Sábio Rey á dar consejos, no se 
halla uno solo, de los que sin duda segun sus enemigos se reservaba impia- 
mente aquel para dárselos, Ó que hubiera podido dárselos á Dios, referen- 
temente á la ordenacion de los cielos y curso de las siete primeras esferas; Ó 
con motivo de la cábala y medios de que por ella resultase el arreglo de los 
astros. Ni tampoco se hallan aquellos otros consejos, hijos de la repugnancia y 
dudas sobre la octava esfera en sus relaciones con los polos del Ecuador y 
con los de la eclíptica. 

¿Podrá nadie creer ni sostener formalmente, leyendo uno de los prólogos 
ó cualquiera de los libros del códice Alfonsí, que D. Alfonso, tan sencillo en el 
decir, tan franco en el espresarse y tan aficionado á los progresos de las cien- 
cias, se reservaba ó tuvo el pensamiento de reservarse sus consejos, ocultán- 
dolos á los sábios de que se rodeó? Y decimos ocultándolos, porque los con- 
sejos y mandatos que constan escribió aquel son de una sencillez y sabiduría 
admirables; y respecto de los que se refieren á las dudas impías del sobredicho 
príncipe, por nuestra parte no los hemos hallado mas que supuestos en las 
crónicas de sus enemigos; habiendo recogido posteriormente, y sin justo crite- 
rio, las historias políticas de Europa aquellas frases para trasladarlas sin funda- 
mento á la historia de la astronomía. 
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Don Alfonso, si hubiera tenido consejos desconocidos que dar, es seguro 
que si por ellos hubiera resultado el orden de las esferas celestes separándose 
de las ideas de Hiparco, de Ptolomeo, de Hermes, de Abulcacin Abnacamh, de 
Velez, de Azarquiel y otros astrónomos á quienes citó y consultó D. Alfonso, 
los sábios de la Academia toledana hubieran recibido aquellos consejos, y hoy 
se encontrarian de ellos por lo menos algunas señales en los códices referidos. 

Hace largo tiempo que sustentamos la opinion de que en ciencias físicas 
jamás ha inventado la casualidad nada que sea importante y notable. Nosotros 
no creemos en la importancia de aquella, y en su lugar nos parece mas razo- 
nable sostener que el estudio y el trabajo, concurriendo con los genios de 
Colon, de Copérnico y Galileo, de Huygens, de Newton, de Leibnitz, de Wat, 
de Laplace, de Wheatstone y de otros, han dado origen á las mas nobles in- 
venciones de los hombres. Tal ha sido la razon que, sin esplanarla mas en 
este lugar, nos ha movido á bosquejar el retrato de D. Alfonso X de Castilla 
considerado como astrónomo, y capaz, por sus estudios y genio, para idear 
ciertas invenciones, y para proyectar y redactar planes de construccion re- 
ferentes á ciertos aparatos é instrumentos importantes para la astronomía. 
Al emprender la publicacion del Códice astronómico denominado en el si- 
glo XIUI del saber de astronomía, no hemos creido bastante repetir con la 
generalidad, que D. Alfonso, el autor en parte de aquel códice, y el que ordenó 
é ideó casi el todo de dicho códice, habia sido sábio en las matemáticas y 
en la astronomía; nos parecia mas conveniente, por el contrario, probar con 
hechos que no solo lo habia sido, sino comparable con los mayores de las tres 


últimas centurias, y especialmente con Leibnitz y Bessel en todos los caminos 
de las ciencias. 
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Lievamos considerado en los capítulos anteriores á D. Alfonso X de Cas- 
tilla como sábio astrónomo y matemático ante las antiguas crónicas políticas 
é historias literarias de los modernos tiempos, habiendo por nuestra parte lle- 
gado á deducir algunas consecuencias referentes á la sabiduría verdadera que 
aquel Rey poseyó, contrarias á las que escribieron las pasiones falaces y el 
entusiasmo, orígenes en muchas ocasiones, segun dice Bacon, de la inexacti- 
tud y de los errores históricos. Una vez terminada aquella parte de nuestro 
discurso, y antes de comenzar la publicacion del códice Alfonsí del saber de 
astronomía, parece conveniente, y tal vez haya quien crea necesario esponer, 
aunque sea con brevedad, algunas consideraciones sobre la sabiduría matemá- 
tica y astronómica de aquel Rey de Castilla, no ante las crónicas políticas, co- 
mo lo llevamos verificado, sino ante la historia y crónicas particulares de las 
ciencias matemáticas y de los astros; con el objeto evidente y bien ostensible 
de demostrar la verdadera y grande importancia que hubieran podido tener los 
códices originales astronómicos Alfonsíes, si en su época los hubieran conoci- 
do muchos; la que tuvieron durante los siglos XIV y XV, á pesar del cor- 
to número de copias y ejemplares que hubo de aquellos libros en dichas 
centurias, y la importancia que todavía tengan ó puedan tener dichas obras 
en la edad actual de las ciencias referidas; intentando de este modo indirecto 
demostrar la necesidad que existe y la utilidad que reportará la publicacion 
de los códices astronómicos Alfonsíes, acordada últimamente por el Gobierno 
de 5. M., para ilustrar algun tanto ciertos puntos dudosos de la historia particu- 
lar de las ciencias, que con tanta pasion como acierto fueron cultivadas en Es- 
paña por D. Alfonso de Castilla durante el siglo XTIT, y cuya historia, por otros 
motivos que los que tuvieron los escritores de los Anales políticos, tambien 
cuenta en sus páginas conceptos equivocados que conviene mucho rectificar. 
A mediados del siglo XVIII aseguraba D'Alambert, que una de las obras 
mas útiles, mas filosóficas y de la mayor importancia para todas las ciencias 
matemáticas y físicas en la época de aquel, sería la de un trabajo en el que se 
espusieran y manifestaran en sus mas pequeños detalles los progresos suce- 
siyos de la astronomía, tales como fueron en realidad, ó al menos con la 
mayor verosimilitud relativamente al orden y sucesion de los referidos pro- 
oresos de la inteligencia de todos los que, en tiempos diversos, hubieran culti- 
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vado con sus estudios el noble saber de los movimientos y arreglo de los cie- 
los. (D'Alambert, discurso preliminar al sistema del mundo, pag. 1.) 

Un pensamiento ú opinion análoga á la anterior tuvieron y pretendieron 
realizarla, siguiendo diferentes caminos, Bailly al escribir su historia de la as- 
tronomía; La-Caille, de quien algunos cuentan proyectó y trabajó en una obra 
cuyo título debia ser el de: «Tratado de las diferentes edades de las ciencias as- 
tronómicas;» Pingré, revisando y corrigiendo los trabajos de la astronomía 
práctica de todo el siglo XVII; Weidler por medio del catálogo de los astró- 
nomos de todos los siglos y naciones; Montucla, en parte, con su historia de 
los progresos de las ciencias matemáticas, íntimamente unidas en su marcha 
con las astronómicas; y Delambre con sus discursos históricos y memorias de 
la astronomía antigua hasta los tiempos de Albatenio, de la que fué propia de 
la edad media hasta la época de Vieta, y moderna desde este último hasta fi- 
nes del siglo pasado. Estos han sido los escritores principales de la historia de 
las ciencias astronómicas, que han publicado sus estudios, siguiendo la opinion 
de D'Alambert; pero esta tiene dos partes: la primera de referencia á los tra- 
bajos histórico-generales análogos á los que anteriormente se llevan cita- 
dos, cuya importancia sería inmensa si todas se pudieran realizar siguiendo 
las reglas y preceptos que con el ejemplo nos ha dejado Delambre; la segunda 
parte de la opinion de D'Alambert, se refiere á la publicacion y estudio de las 
obras antiguas de la astronomía de una época, de un pueblo, de un solo sá- 
bio, ó de una reunion de astrónomos, que hubiera podido formar una escuela 
en los tiempos antiguos. Se comprende, y es evidente, que si estas obras 
existen, cualquiera sea la lengua de su escritura, deben contemplarse como los 
elementos mas preciosos de la historia general científica. En cuanto á su tra- 
duccion á nuestras lenguas y tecnicismo moderno, con relacion al estudio de 
aquellas obras de la antigúedad comparadas con los conocimientos de la 
actualidad, D'Alambert decia que las traducciones sobredichas serian de tan- 
to valer, tan dignas y de tanta importancia para la ciencia positiva, como 
cualquiera de los estudios que se refieren al conocimiento de las causas y á 
la demostracion Ó comprobacion de las teorías y prácticas de la astronomía 
actual. (D'Alambert, Sistema del mundo, pag. 1.) 

Esta segunda parte de la opinion del sábio matemático citado, considerada 
bajo el punto de vista de su utilidad científica, habia sido conocida si se quiere 
desde muy antiguo, y fué la que guió á Pingré, que se lleva citado, con rela- 
cion á la astronomía práctica del siglo XVIL La misma idea que tuvo Hugo 
Grotio en el siglo XVI, al reunir, traducir y comentariar las pocas obras de 
astronomía escritas por los latinos, cuya escuela astronómica, si así pudiera 
llamarse, la formaron casi por completo los tres escritores españoles, Higinio, 
Séneca y Abio-Festo Ruffo, con César, el príncipe Germánico y Ciceron. 

El gran Uranologio del P. Petavio, en el cual se hallan reunidos y comen- 
tariados los testos de los libros de Gémino, Eratóstenes, Hiparco, por cuyo 
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medio se han tenido algunas ideas referentes á la astronomía antigua de los 
griegos, pertenecen tambien á las obras que tanto recomendó DAlambert 
como necesarias para el estudio filosófico y completo de las ciencias astro- 
nómicas. El epítome del Almagesto, los comentarios al libro de las construc- 
ciones matemáticas de Ptolomeo, que escribió Regio-Montano; los estudios de 
Jorge de Trevisonda, los de Reinold, los de Halma, los de Venturi, los 
del mismo Delambre, y otros muchos astrónomos y matemáticos que sería 
facil citar, los cuales todos se propusieron estudiar, ilustrando, las obras astro- 
nómicas de la escuela de Alejandría, representada casi en su totalidad por la 
composicion magna (el Almagesto) de Ptolomeo, por los libros de la compo- 
sicion matemática de este último, por la óptica y por las obras geográficas 
y cosmográficas que algunos le atribuyeron, son otra prueba mas de que 
D'Alambert, lo mismo que los astrónomos referidos, comprendieron en sus di- 
ferentes épocas la importancia de conocer ellos, y dar á conocer á los demás 
la verdadera ciencia y los errores que pudo sostener ó admitir la escuela as- 
tronómica de Alejandría. 

Siguiendo igual camino, indicado por la buena filosofía, diferentes sábios 
Jesuitas en los siglos XVI y XVII, y posteriormente las Academias científi- 
cas holandesas é inglesas de antigiiedades de la India, lo mismo que algu- 
nos marinos y viajeros, proporcionaron y proporcionan en la actualidad á la 
astronomía Europea, noticias, manuscritos orientales, libros y estudios sobre 
lo que fueron la ciencia y sus instrumentos de observacion entre los chinos. 
No debiéndose dar al olvido entre estas obras las del orientalista inglés Hyde, 
sobre los catálogos y tablas astronómicas persas del emperador Hulough-Beg, 
reimpresas hace algunos años por la sociedad real de Londres; así como tam- 
poco las memorias é investigaciones de la sociedad asiática de Bengala cuan- 
do se refieren á los libros astronómicos de la India, y menos las notas impor- 
tantes que Mr. Biot leyó á la Academia de París relativas á ciertos y deter- 
minados manuscritos que versan sobre las ciencias astronómicas de los pai- 
ses, en los cuales Bailly supuso haber hallado la cuna de todos los saberes 
sobre las estrellas. 

Estos estudios monográficos de las ciencias astronómicas, y otros muchos 
que se podrian facilmente citar, creemos se hallan comprendidos en la opinion 
que espuso tan filosóficamente D'Alambert, formando por decirlo así las par- 
tes de esa cadena de anillos mas Óó menos ostensiblemente enlazados por los 
principios de la ciencia, en ocasiones aparentemente rotos por las distancias y 
aislamiento de los pueblos, por el olvido, por ciertas y particulares circunstan- 
cias, y hasta por el tiempo del silencio é ignorancia que ha trascurrido entre 
las diferentes escuelas astronómicas, cuya existencia tiene comprobada la his- 
toria general de los progresos de la inteligencia, y de cuya reunion resulta la 
verdadera astronomía. Pero entre estos anillos de la cadena del saber á que 
anteriormente llevamos hecha referencia, existen dos que si por una parte, si- 
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guiendo á D'Alambert, pueden interesar á las ciencias de los astros en general, 
por otros motivos fáciles de comprender, deben tener cierta importancia en la 
que fué patria de los astrónomos Higinio y Abio-Festo Ruffo, que se llevan 
citados con anterioridad. Estos dos anillos científicos son las obras astronó- 
micas manuscritas que se hallan en nuestras bibliotecas, referentes á dos es- 
cuelas astronómicas de la edad media que han existido en Toledo. La pri- 
mera, que pudiéramos llamarla 4rabe-toledana del siglo XI, representada por 
las obras de Alí y de Abuiz-hac-Azarquiel, y la segunda la A//onsé-toledana, 
de la segunda mitad del siglo XTH, que algunos, sin conocerla en sus meno- 
res y verdaderos detalles, la han considerado como la precursora, ó como hu- 
biera dicho el Rey D. Alfonso, «el souimiento dell aluor,» de la que con orgullo 
fundado se llama hoy época del renacimiento de las ciencias y letras en 
Europa. 

Pero antes de pasar á ocuparnos de los libros de Azarquiel, nos parece con- 
veniente presentar las siguientes consideraciones generales, deducidas de la 
historia de la astronomía, de los tiempos en que Toledo fué medio árabe 
medio cristiana. En ella se leen diferentes veces los nombres de los árabes 
de Oriente, Albatenio, Thebit y los del toledano Azarquiel, Zarquiel Ó Ar- 
zachel, entre los de algunos otros árabes de Asia y del pais Magreb propia- 
mente dicho: pero en aquellos trabajos históricos se considera generalmente 4 
los árabes, con escepciones muy raras y dudosas, como simples traductores y 
comentadores de los manuscritos griegós, copiando y reproduciendo mas ó 
menos fielmente las obras de Ptolomeo; y por lo que hace á la astronomía 
añaden algunos que los árabes, pretendiendo dar una forma nueva á las obras 
de la escuela de Alejandría, mezclaron entre los principios y verdades positi- 
vas de aquella, las doctrinas cabalísticas y astrológicas. Por último, que para 
reformar á Ptolomeo en alguna de sus obras, inventaron y admitieron ciertos 
errores teóricos, tales como el de la trepidacion ideada por Thebit. 

Por otra parte muchos astrónomos, han sostenido y sostienen en la actua- 
lidad la opinion de que Ptolomeo no fué en la práctica de la ciencia un 
sábio notable, sino mas bien un compilador, trabajador afortunado y tenaz, de 
todo lo que se habia sabido en las matemáticas, en la física, en la geografía y 
en la astronomía hasta su tiempo. De esta opinion han nacido dudas sobre la 
práctica de la ciencia de los astros en los antiguos tiempos, que no solo se han 
referido á Ptolomeo considerado como astrónomo, sino que con igual razon 
se han estendido á las ciencias, y al modo como las poseyeron los árabes en 
su respectiva época; dudándose si estos verificaron observaciones, ó si, como 
se lleva dicho, no fueron mas que simples comentadores por escrito de las obras 
de Ptolomeo. 

Es evidente que para conocer y apreciar el verdadero mérito de la Astro- 
nomía, tanto práctica como teórica, de los pueblos árabes de la edad media; 
para demostrar si entre ellos hubo alguno que haya contribuido como autor 
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original á los adelantamientos y progresos de la ciencia de los astros; es evi- 
dente, repito, que para salir de dudas y aclarar estos puntos de la historia, 
sería necesario tener conocidas las verdaderas obras astronómicas que aque- 
llos escribieron, lo cual hoy es bien dificil, entre otras muchas causas: 1.” por 
el estado en que se hallan los trozos y partes de los rarísimos códices astro- 
nómicos originales que se han llegado á conservar de los árabes antiguos: 
2.” por las dificultades de su interpretacion y lectura, como de letra manuscrita 
borrada por el tiempo; 3.” por el lenguaje árabe anticuado de los códices referi- 
dos: complicándose mas su lectura con el tecnicismo científico que fué propio 
de los astrónomos de aquel pueblo, el cual en muchos lugares constituye una 
lengua casi desconocida de la actualidad; 4. y último, por la dificultad de com- 
probar la originalidad verdadera y sus diferencias entre las copias de los có- 
dices, sin referirnos á las traducciones de los que se dijeron escritos por los Al- 
batenios, Gérberes, Thebits y Azarquieles de las escuelas árabes de la edad me- 
dia. Pues sobre esta orijinalidad es bien sabido lo facil, Ó por lo menos lo posi- 
ble de ennoblecer un códice ó copia de una obra anónima ó formada con los 
restos de otros códices, escribiendo á su frente el nombre de algun sábio cono- 
cido, para dar mas valor en dinero á ciertos cuadernos y vitelas ennegrecidas, 
rasgadas y medio borradas por la humedad, el aire y el polvo de los siglos, y en 
ocasiones por la industria y cierta habilidad ingeniosa. 

Una vez presentadas las indicaciones generales que preceden, nos hallamos 
que de Abuiz-hac-Azarquiel considerado como astrónomo de la escuela 
árabe-toledana, han hablado Aben-Ezra, Riccioli, Snelio, Bailly, Delambre 
y D. Alfonso el Sábio, Rey de Castilla; diciendo Aben-Ezra que Azarquiel fué el 
primero y mas grande de los astrónomos árabes, comparable por su práctica 
y exactitud en las observaciones directas con los mayores de la antigiedad. 
Ricciolo asegura que aqueste astrónomo de Toledo, solo para determinar el 
lugar del apogeo del sol, habia verificado 402 observaciones. 

Snelio se fija, al tratar de Azarquiel, en los errores que supone sostuvo so- 
bre la teoría del Sol; de lo cual concluyó Bailly diciendo, que aquellos erro- 
res, se refiere á los de Azarquiel, acumulándose, aumentaron el número de 
los absurdos del sistema de Ptolomeo, y prepararon el reinado de la verdad; 
pues por ellos, considerados como nuevas faltas de la inteligencia, del trabajo 
y de las observaciones, se precipitaron hácia su ruina las ya antiguas teorías 
de la escuela de Alejandría. 

Bailly indicó que se ha considerado á Azarquiel como autor de ciertas ta- 
blas astronómicas, llamadas Toledamas; aunque Delambre añade sobre este 
particular, que en las referidas tablas manuscritas, que se conservan en la Bi- 
blioteca imperial de París, con los números 7336 y 7431 del catálogo, no se es- 
presa de una manera clara, en ninguno de los dos códices, que fuese Azarquiel 
el autor de ellas; hallándose reunidas además con el tratado de un cuadrante 
comun, semejante á otro que describió Sacrobosco; con diferentes libros de 
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Astrología judiciaria; y con los libros de un astrolabio que se cree sean de Mes- 
sala; concluyendo Delambre por decir: «pero en dichos códices no existe tra- 
»tado alguno ni noticia de la Saphee (azafeha), astrolabio universal de Azar- 
»quiel.» 

Las tablas Toledanas, que segun algunas indicaciones las han creido unos 
calculadas por Azarquiel, segun otros fueron las mismas de Albatenio, ligera- 
mente modificadas; añadiendo Delambre que tal vez no fueran del todo inúti- 
les para los trabajos astronómicos de D. Alfonso de Castilla, y para los sábios 
de este último Rey, los cuales procuraron hacer que las tablas de Azarquiel tu- 
vieran mas exactitud en las Alfonsíes; concluyendo Delambre su juicio crítico 
de Azarquiel con las siguientes palabras. 

«El discurso preliminar de las tablas Toledanas, que se atribuyen á Azar- 
»quiel, es muy breve, y contiene tan solo algunas nociones superficiales de 
»poco valer; en cambio lo que allí se halla de notable es una regla para ha- 
»llar la hora por medio de la altura del Sol; pero esta regla se halla espuesta 
»ó interpretada y traducida (en los códices de las bibliotecas de París) de una 
»manera muy oscura;» siguiéndose en la historia de la astronomía de la edad 
media, escrita por Delambre, la copia en latin de la regla referida. 

Como se notará facilmente, los juicios críticos sobre los conocimientos as- 
tronómicos de Abuiz-hac-Zarquiel, y por consecuencia de la escuela que 
nosotros llamamos Arabe-Toledana del siglo XI, y con especialidad todo lo que 
se pudiera decir de la influencia de aquella en los progresos que ulterior- 
mente haya tenido la astronomía, no están muy fundados los primeros, ni la 
segunda se puede determinar de una manera segura por los entusiastas dichos 
de Aben-Ezra, por las pocas noticias recojidas por Snelio y Ricciolo; tampoco 
por las indicaciones dudosas y conjeturas, por muy fundadas que aparezcan 
á veces, de Bailly y Delambre, sobre unas tablas astronómicas que no se ha 
podido demostrar con evidencia hayan sido calculadas y escritas en árabe 
por el sábio Azarquiel, astrolomiano de los Reyes Almemun de Toledo y 
Almuk-Tamid-Aben-á-Bed de Sevilla, para quienes inventó, y en honra de 
los cuales escribió los libros de los instrumentos astronómicos, denominados 
la Almemonta en honor del primero, y la Alhabedía para ilustrar y glori- 
ficar el nombre de su segundo, señor de la ciudad de Sevilla; segun lo espresó 
así el Rey D. Alfonso de Castilla en el prólogo escrito por el mismo para 
servir de preámbulo á la traduccion, arreglo, ilustracion en romance caste- 
llano de los libros antiguos de las láminas y de la azafeha que hizo Azarquiel, 
cuya traduccion la verificó por primera vez «Maestre Fernando de Toledo 
»por mandado del muy noble Rey D. Alfonso, fijo del muy noble Rey D. Fer- 
»ando et de la Reina Donna Beatriz, et señor de Castilla, etc., en el anno cuar- 
»to (1256) que él reinó» (como se dijo en otro lugar). 

Si las indicaciones de Bailly y Delambre referentes á las ciencias y cono- 
cimientos astronómicos de Azarquiel no nos han parecido suficientes, tales 
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como se leen en las historias científicas que aquellos escribieron, veamos la 
opinion que de las obras de aquel astrónomo tuvo la escuela Alfonsí toledana, 
cinco siglos mas cerca que Bailly de la Conquista de Toledo, por consecuen- 
cia del Rey Almemun; siguiendo en esta parte los escritos de D. Alfonso de 
Castilla. 

Este se propuso ilustrar singularmente los libros del antiguo astrónomo de 
Toledo, leyéndose, como proemio á la segunda parte de los libros de la aza- 
feha de Azarquiel, períodos tan notables como el siguiente, en el que se re- 
conoce aquella simplicidad que tanto caracterizó á la pluma científica, aunque 
tallada á la antigua, de nuestro sábio Rey, diciendo: 

«Nos Rey D. Alfonso el sobre dicho, ueyendo la bondat de esta azafeha, 
»que es generialmientre para todas ladezas, et de cuemo es estrumente muy 
»complido et mucho acabado, et cuemo es caro de sennalar, et que muchos om- 
»bres non podrian entender complidamientre la manera de cuemo se faz, por 
»las palabras que dijo este sábio que la compuso, mandamos figurar la figura 
»de ella en este libro. 

»Et mandamos sennalar con tinta prieta todos los cercos que son llama- 
»dos almaradat, et son los que están en par del cerco dell equador del dia.» 

Siguen las otras reglas que el Rey manda se tengan presentes para 
concluirle el dibujo de la acafeha, en términos de que los hombres que cata- 
sen aquel su libro pudiesen entender la manera de facer de nuevo el sobre- 
dicho instrumento. 

Pero la traduccion en romance castellano de las obras de astronomía de 
Abuiz-hac-Zarquiel, verificada en 12536 por el maestro D. Fernando de Toledo, 
la pudo hallar D. Alfonso con algunos testos y reglas oscurecidas ó muy difí- 
ciles de comprender ya en su tiempo, cuya conjetura es probable, y la creemos 
fundada con admitirse el supuesto de que aquel maestro no fuese buen ara- 
bista antiguo. En este caso debió suceder á D. Alfonso lo mismo que á Delam- 
bre, á este consultando el códice latino de las tablas astronómicas atribuidas é 
Azarquiel, y al Rey sobredicho comparando con el original árabe y estudian- 
do el primer traslado castellano de las referidas obras; esplicándonos por nues- 
tra parte, en un supuesto que al primer golpe de vista hubiera parecido 
aventurado, estas otras palabras que se leen en el mismo prólogo de los libros 
de la acafeha. «Et despues mandóle el Rey trasladar en romance otra vez en 
»Burgos, metor é mas complidamientre, á maestro Bernaldo ell Arábigo, 
»etá D. Abrahem so Alfaquí, en el XXVI anno de so regno, que andaua la era 
»del César de mil et CCC et XVI annos.» Es decir, á un maestro árabe 
de la lengua castellana para interpretar el sentido literal de las palabras 
antiguas Ó difíciles de leer, que escribió Azarquiel; y á D. Abrahem, uno de 
sus astrónomos, para la interpretacion científica del testo árabe y arreglo de la 
misma Obra en romance castellano; reservándose posteriormente el Rey mismo 
toller las razones que todavía hubiesen quedado sobejanas et dobladas, ponien- 
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do las que como astrónomo y perfecto hablista del romance, le pareciese que 
convenian para mayor claridat, que fue uno de los trabajos de que se encargó 
el Rey por sise, segun lo dejó espresado en el principio del códice Alfonsí y de 
los libros de las estrellas fijas de la ochaua esphera. 

Una de las principales obras astronómicas de la escuela árabe toledana del 
siglo XI, por todo lo espuesto, se arregló en romance castellano bajo los cui- 
dados del Rey D. Alfonso, y hoy se conserva completa, formando parte del 
códice Alfonsí del saber de astronomía, redactado en el siglo XI. Muchas 
de las cuestiones y problemas astronómicos de los libros de la lámina y de la 
acafeha, se hallan resueltas sin aquella oscuridad de que se lamenta Delambre 
al esponer una cuestion cuyo enunciado le sorprendió: además aquel sábio 
francés, en el hecho de copiar la referida cuestion al pié de la letra, al parecer 
pide la interpretacion mas clara de aquel testo si alguno la pudiera dar, fun- 
dándose en las obras de Azarquiel, de las cuales Delambre tan solo conoció 
el nombre de la Saphée; pero como una negacion, al menos relativamente á 
la Biblioteca imperial, cuyos manuscritos le fue dado consultar. Los libros del 
astrolomiano de Toledo Azarquiel y los de Alí, tales como se han conservado 
en los códices Alfonsíes de la astronomía del siglo XIII, forman siete tratados, 
cuyo objeto científico es el siguiente: 

1.” Un libro adicional al tratado de Alí sobre la lámina universal toledana 
antigua del tiempo del Rey Almemun, que nos D. Alfonso el sobredicho man- 
damos al nuestro sábio Rabicag el de Toledo que lo fiziese bien complido, con 
sus pruebas et sus figuras. Et que en él trate de cuemo se deue fazer de 
nueuo este estrumento. 

2.” De los conocimientos que deuerá tener el hombre que quier estudiar 
la astronomía por estos libros, et obrar con estos estrumentos. Este tratado se 
compone de XII capítulos. 

3... El tercer tratado de la lámina toledana universal se compone de 63 ca- 
pítulos, en cada uno de los cuales se da la esplicacion teórica ó práctica, y re- 
glas para resolver una de las 63 cuestiones fundamentales de la geografía, 
astronomía y cosmografía de aquellas edades. 

4.” En el cuarto libro de la lámina se trata de los movimientos del sol; se 
compone de 38 capítulos, en cada uno de los cuales se resuelve con mas ó 
menos acierto una cuestion astronómica referente al luminar del dia. 

3... El quinto tratado se refiere á la astronomía estelar, ó sea la que se 
llamaba en aquel tiempo la ochava esfera del firmamento. Este libro se com- 
pone de 64 capítulos, en cada uno de los cuales, hasta el 59, se resuelven otros 
tantos problemas referentes á las estrellas fijas; y en los 13 capítulos últimos 
se trata de los movimientos de V planetas. 

6. El sesto libro de la lámina se compone de 12 capítulos, cuyo objeto 
es el estudio de los movimientos de la luna. 
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[2 El séptimo libro se compone de 4 capítulos sobre «la manera de com- 
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»poner et fazer la acafeha,» et de las reglas comprendidas en 100 capítulos, 
para resolver las cuestiones mas principales de la astronomía, cosmografía y 
geometría práctica de la época de Azarquiel, sirviéndose de los instrumentos 
ideados por el astrolomiano del Rey Almemun. 

Con motivo de este último tratado de los libros astronómicos que nos ha 
conservado el códice de D. Alfonso, referentes á la escuela árabe-toledana del 
siglo XI, no podemos menos de trascribir en este lugar las palabras con que 
concluyen los tratados de la azafeha, recordando que Ricciolo, Bailly y otros 
han atribuido á Azarquiel ciertas ideas teóricas sobre la trepidacion, consi- 
derada como un error incomprensible inventado por Thebit; ideas que además 
se ha supuesto que las adoptaron por algun tiempo, tomadas de Azarquiel, y 
despues las desecharon ante la luz de la verdad, D. Alfonso de Castilla y sus 
astrónomos toledanos. Las palabras á que nos referimos se hallan en el ca- 
pítulo 100 y último de los de la acafeha, diciendo Azarquiel con motivo de la 
esplicacion del fenómeno llamado precesion de los equinoccios: Hf non es este 
logar de decir la causa que esto (la precesion) /fizo seer porque la yo 
diga y. 

A primer golpe de vista estas palabras podrá parecer que dicen poco; pero 
si se recuerda que en el siglo XIII, en que se trasladaron en romance las obras 
de Azarquiel, la lengua castellana, al nacer y principiar su camino, conservó 
una especie de cariño ó aficion al hipérbaton y á las trasposiciones considera- 
das como figura ó tropo elegante de la lengua latina, entre la cual y el nuevo 
y culto romance trazó D. Alfonso la primera línea profunda de division, desde 
cuyo punto no han vuelto á confundirse la lengua del antiguo Lacio con la 
castellana de la actualidad; en este caso se comprenderán mucho mejor aque- 
llas palabras de Azarquiel, quitándolas la forma anticuada y las trasposiciones 
que hoy no son habituales ni necesarias: resultando que el sábio astrolomiano 
del Rey Almemun decia en el siglo XI, al tratar de la precesion de los equi- 
noccios, modificando convenientemente el testo arriba referido: Pero no es 
este lugar de decir mi oportunidad para que yo diga 6 esplique aquí 
la causa que hizo 0 hace seer la precesion de los equinoccios; el fe- 
nómeno existe, se mide y determina, y con esto se rectfifican las post- 
ciones de los astros con relacion á las casas 0 12 signos del Zodíaco. 

Sin ampliar mas estas breves indicaciones generales sobre las obras de la 
escuela astronómica árabe toledana del siglo XT, que tan solo se han escrito 
para dar una ligerísima idea de ellas; y teniendo por otra parte en cuenta que 
los libros de aquel sábio astrónomo, traducidos y notablemente ilustrados en 
tiempo de D. Alfonso, nos los conservó este, haciéndolos como propios de su 
academia de Toledo, legándoselos á la posteridad en el gran códice Alfonsí 
del saber de astronomía; pasaremos por ahora á ocuparnos de las tablas as- 
tronómicas, pues en el curso de este discurso preliminar lo haremos de aquel 
códice como de uno de los dos grandes trabajos de la escuela Alfonsí; recor- 


n 


L 

dando siempre las opiniones tan fundadas como filosóficas de D'Alambert, 
Bailly, La-Caille y Delambre que se apuntaron al comenzar las presentes con- 
sideraciones generales, referentes á la importancia é interés que tiene para 
las ciencias de la actualidad el conocimiento y publicacion de las obras as- 
tronómicas de la antigúedad, especialmente si existen completas ó con las 
menores alteraciones posibles. 

No repetiremos en este lugar ninguno de los diferentes dichos y muy diver- 
sas opiniones que la política y la literatura tienen consignadas en sus anales 
con relacion á D. Alfonso de Castilla considerado como astrónomo, pues de 
esta cuestion nos hemos ocupado en otro lugar; sin embargo de que alguno 
de aquellos dichos, y el análisis de unas tablas astronómicas impresas y reim- 
presas diversas veces en el primer siglo de la imprenta con el nombre de 
D. Alfonso Rey de Castilla, son todos los documentos científicos por cuyo me- 
dio, á falta de otros, se han juzgado por la historia científica y no política 
de los siglos XVI! y XIX los conocimientos que fueron propios de la escuela 
Alfonsí-castellana de la edad media. 

Dejando pues á un lado las opiniones políticas de nuestras crónicas como 
arriba se indica, las Tablas astronómicas, dichas Alfonsíes, se imprimieron 
en latin por primera vez en 1483, á las cuales se siguieron las ediciones ita- 
lianas de 1487, 1488, 1492 y 1517, precediéndolas para ilustrarlas los cánones 
que se dice escribieron con tal objeto Juan de Sajonia en 1331, y otros que 
escribió en 1474 Alonso de Córdoba, redactando las tablas de la Reina Doña 
Isabel la Católica. La opinion de Weidler y Bailly sobre aquel trabajo adicio- 
nal, con el que se pretendió ilustrar las primeras ediciones de las Tablas Alfon- 
síes, emprendido por el astrónomo de Sajonia, está espresada en muy pocas 
palabras, pero muy significativas para el positivismo actual de las ciencias, 
diciéndose de los manuscritos y obras conocidas de aquel astrónomo del si- 
glo XIV, casi contemporáneo del Rey D. Alfonso, entre las cuales se debieron 
hallar sus cánones astronómicos, mais infectés de erreur commune (la 
astrología) 4 tous ces siécles. 

La edicion de las tablas Alfonsíes de 1517 fué seguida de otra en 1324, que 
Gaurico habia anotado cuidadosamente; pero para apreciar el mérito de las 
notas de las tablas Alfonsíes de 1324, segun dice Delambre, basta leer el pre- 
facio á dicha obra que escribió Gaurico en elogio de la antigua astrología; que 
en esta parte se halló en el mismo caso que Juan de Sajonia, cuando asegura 
que para arreglar, ilustrar y anotar las tablas Alfonsíes Graurico, 21 y travatl- 
la sept jours. Las ediciones de las Tablas Alfonsíes de 1545 y 1553 fueron 
verificadas por Pascual Hamel, profesor del colegio Real de Francia, bajo un 
epígrafe que Delambre, y con razon, llama de estilo escesivamente fastuoso. 
Este título, por lo que hace á nuestro interés del momento, es el de: Divi 
Alphonst Romanorum et Hispaniarum regis, Astronomice Tabule, 
in propriam integritatem restitutc. 
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Estudiando analíticamente Delambre esta edicion de las Tablas Alfonsíes 
es como ha redactado y escrito su juicio referente á la ciencia astronómica, 
tanto de D. Alfonso como de los astrónomos, que se dice acompañaron al so- 
bredicho Rey en el estudio de las ciencias de su siglo. En cuanto á nosotros, 
con relacion al juicio considerado en las historias conocidas de la astronomía 
relativamente á la escuela Alfonsí toledana; como aquella crítica se halla 
fundada tan solo en las Tablas á que la imprenta ha dado el nombre de Alfon- 
síes, sin ser las verdaderas que se redactaron en Toledo durante el siglo XII, 
creemos que la referida crítica fué inexacta y sus juicios infundados, á lo me- 
nos por causa de no haberse conocido oportunamente los códices astronómicos 
'astellanos, tanto el tabular como el del saber de astronomía, cuya publicacion 
se nos tiene encomendada. 

Hemos llamado inexacta á la crítica y sus razonamientos históricos que 
hoy se conocen y se han publicado en Europa referentes á la astronomía tole- 
dana del siglo XIM, fundados en el análisis de las llamadas Tablas Alfonsinas; 
pero al autor de estas, si por un momento supusiéramos con cierta bizarría ó atre- 
vimiento poético que pudiera leer aquellas opiniones de la historia de las cien- 
cias, tal vez el calificativo de inexactos le pareciera moderado, cambiándole 
por sí se por el de injustas y llenas de sinrazon, ó si se quiere hijas de aquellos 
solo siete dias que le bastaron á Gaurico para reformar y restablecer en su prís- 
tina forma original las Tablas llamadas Alfonsíes, en lugar de trabajar y buscar 
todas las que fuesen obras astronómicas de D. Alfonso, lo menos por setenta 
semanas; período al cual se debe suponer que pudieran tener gran respeto los 
sábios rabinos y otros que escribieron aquellas obras en romance castellano, 
sin que despues haya habido nadie que haya reclamado para sí el mérito de 
haber traducido en latin por primera vez el códice Alfonsí de las Tablas astro- 
nómicas, lo cual es estraño atendiendo al gran crédito y fama que por algun 
tiempo tuvieron entre los astrónomos y marinos. Si se nos permitiese en este 
lugar seguir al Rey D. Alfonso contestando y defendiéndole ante la historia 
científica actual, que tanto ama la verdad de los juicios publicados por la 
historia de las ciencias astronómicas del siglo XVII con relacion á los conoci- 
mientos que fueron propios de la Academia toledana de la centuria décima- 
tercia, casi estamos seguros que hoy hubiera escrito el sobredicho Rey como 
preámbulo á la primera edicion de las Tablas astronómicas, á cuyo frente se 
leyó su nombre en 1483, no lo que dijo Bailly de «que si dichas Tablas le 
»costaron al Rey de Castilla 40.000 ó 400.000 ducados de oro las pagó muy 
»Caras, máxime si por otra parte le costaron y por ellas perdió el imperio de 
»Alemania y las coronas de Castilla,» sino mas bien estas otras palabras escri- 
tas en el capítulo LIT del libro de las Armellas, y lo repetimos, para servir de 
preámbulo á las Tablas referidas: «Este ombre (Aben-moat) fué gran sábio en 
»geometría, et en astrología, et fizo un libret..... et los sábios postremeros desta 
sciencia acordaron con éll en ello. Et yo que soy menor que todos acuerdo 
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»otrossí con ellos..... et cuanto yo aquí dije que era oppinion de Ptolomeo (ó 
»del autor verdadero de otras tablas que probablemente no son estas) sabe 
»que non lo fallé en ninguno de los libros de Ptolomeo, fora ende que lo di- 
»jeron assi Albatent, Abulcacin Abnacam, Abuiz-hac-Azarquiel, et al- 
»gunos otros que escribieron ciertos libros de tablas astronómicas, de las cua- 
»les hemos visto algunos trozos en portugués muy antiguo, arregladas al me- 
»ridiano de Burgos en España, otras al de Morella, et otras que dispuso Juan 
»de Sajonia; et bien puede seer que todas aquellas opiniones non fuesen de 
»Ptolomeo. Et apusieron gelo como contesce muchas ueces, que cae yerro en 
»el trasladar, et mudar ell nombre dell autor en otro, cuanto mas en tan gran 
»sazon que a que fué Ptolomeo, que mas a de mil annos..... El sinon porque 
»se allongaría mucho la razon, yo te mostraría los logares onde podrias en- 
»tenderlo (*),» de ciertas obras que se escribieron antes de los cánones de Juan 
de Sajonia, dos siglos anteriores á la primera edicion de las Tablas llamadas Al- 


(*) El códice original verdadero de las Tablas astronómicas Alfonsies no creemos le haya publicado completo todavía 
la imprenta; existiendo además muchas razones para sostener que aquel códice se halla inédito, y que no fue visto ni pudo 
ser estudiado por los astrónomos y matemáticos de fines del siglo XV, y de la centuria siguiente décimasesta: por conse- 
cuencia la historia verdadera de la astronomía cuando se refiera á la época de D, Alfonso de Castilla, tiene necesidad de mo- 
dificar sus juicios, fundados hasta hoy en el estudio de los cánones impresos que se dijeron escritos á principios del 
siglo XIV por Juan de Mekois de Sajonia, y tablas que les acompañaron en 1483, correjidas estas é ilustrados aquellos por 
Nicolás Cusano, por Juan de Lineris, por Virdundo, por Juan Schindelio, por Purbachio, por Regio-Montano, por Domingo 
María y su discípulo Nicolás Copérnico, y otros muchos matemáticos y astrónomos contemporáneos, ó casi contemporáneos de 
los sobredichos; todos los cuales, al creer corregir é ilustrar unas Tablas que se llamaron Alfonsinas, bien en sentido favora- 
ble ó ya de crítica y oposicion á la supuesta obra de D. Alfonso y antiguos astrónomos de Toledo, lo verificaron estudiando 
un libro impreso ó códices diferentes, por lo menos incompletos y probablemente adulterados, de las verdaderas Tablas 
originales de aquel Rey. 

Esta opinion de no ser las Tablas Alfonsíes estampadas por la. imprenta la primera vez en 1483 las verdaderas, como 
sospecha y conjetura sin poderla demostrar hasta la evidencia, la tuvieron y la consignaron en las Tablas Bergenses de 1583 
Stadio y Riccio, diciendo el primero al tratar de este punto dudoso de la historia: Jllas Tabullas (las Alfonsies de la 
imprenta) novi et octavi orbis esse adulterinas, etc., mox ex suspicione Augustini Ricii de octava sphera libellus opinionem fecit. 
Las mismas dudas sobre las verdaderas Tablas Alfonsíes, comparadas con las que se conocieron en el siglo XVI bajo 
dicho nombre, tuvieron el astrónomo castellano Suarez Argúello, que las espuso en su prólogo á las Efemérides arre- 
gladas al meridiano de Madrid impresas en 1608, y el astrónomo navarro Tornamira, quien formuló sus conjeturas y 
dudas sobre las disputadas Tablas Alfonsíes, diciendo en la página 116 de su Repertorio de los tiempos arreglado al 
meridiano de Pamplona en 1385: «Todo esto se ha tratado para que se vea la certinidad del catálogo de las estrellas que aquí 
»se ha puesto por la conferencia de los tiempos pasados; y para que se vea cómo alguno ha adulterado las Tablas, con la trepi- 
»dacion, del noveno cielo del Rey D. Alonso, varon doctísimo en astrología; porque de él no se ha de creer que las pondria 
»entre las suyas, sino que alguno le quitó aquellas (las suyas) y le puso las falsas por lo que se le antojó; pues vemos que ni 
»conforman con las observaciones antiguas ni con las modernas de nuestros tiempos.» 

Pero Stadio, Riccio, Tornamira y Suarez Argiiello, segun lo dicho, no pasaron de manifestar dudas, esponiendo su opinion 
y congeturas, referentes á que tanto los astrónomos que habian considerado á las Tablas Alfonsies conocidas entonces como 
obra astronómica exacta y de gran mérito cientifico, como aquellos otros que las habian juzgado plagadas de errores, habian 
estudiado en un libro que no era de D. Alfonso de Castilla. Aquellas opiniones como congeturas no nos han parecido 
que debíamos dejarlas pasar desapercibidas, y que, por el contrario, convendria robustecerlas mas, ó combatirlas, en 
interés de la historia de la ciencia: por esta razon espusimos en la página XX de este discurso preliminar el índice 
de los verdaderos cánones ó capítulos, como los llamaron los astrónomos toledanos, que precedian á las Tablas Al- 
fonsíes originales, escritas en romance; para que se pudieran comparar cada uno de los problemas astronómicos, cosmo- 
gráficos y trigonométricos que se resolvian por las Tablas referidas, cada una de las reglas para resolver aquellos, y las 
que habian servido para la formacion de dicho códice; con los cánones latinos puramente práctico-astronómicos, y á 
veces astrológico-judiciarios de Juan Mekois el Saxon, que hemos visto por primera yez en un códice (Biblioteca Nacional 
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fonsinas en Venecia, y de las obras de Regio-Monte, Copérnico y Purbachio, y 
unos quinientos años anteriores al siglo XVIII, en el cual con mucho funda- 
mento y gran razon D'Alambert, Bailly, Delambre y otros ciento han desea- 
do seguir y dejar establecido y bien conocido el orden de sucesion cierta ó por 


lo menos verosímil con que se han presentado los progresos por edades de la 
astronomía. 


Continuando el sobredicho Rey su preámbulo ó proemio hipotético á las 
primeras ediciones de las Tablas Alfonsinas impresas, y refiriéndose á los erro- 
res astrológicos con que se creyó en el siglo XV haber ilustrado los manus- 
critos antiguos de la verdadera Academia de D. Alfonso, haciéndolos mas 
apreciables y á la moda de aquella época, es mas que probable que este hu- 
biera recordado á las historias científicas escritas en el siglo XVII una de 
las leyes de las Partidas del mismo Rey, por la que prohibia y mandaba cas- 
tigar en España la práctica y todos los abusos penables de la cábala, agore- 


de Madrid, estante T, núm. 273), llamado las Tablas del Rey D. Alfonso: «Tabulee de equationibus planetarum ilustrissimi 
»Regis Alfonsi olim Regis Castello. Et est hic primo. Tabela erarum unius regni ad aliud..... Atque cujuslibet ere cognite. 
»Et sint radices cujuslibet planetarum quo ad medios motus et table equationibus compilata á Jacobo Brixia.» 

La comparacion de las cuestiones tratadas en los capítulos de las que creemos fueron las verdaderas Tablas en castellano 
del Rey D. Alfonso (pág. XX), podria tambien verificarse con los cánones impresos del sobredicho Juan el Saxon, que se die- 
ron á la estampa por la imprenta, seguidos de unas Tablas astronómicas publicadas por Echardus Ratdolt en 1483, quien tal 
vez creyó serian aceptadas y adquiridas como útiles por muchos astrónomos y no pocos marinos de aquella época, si se 
leian en ellas los nombres de D. Alfonso y de Juan de Saxonia, estampando al frente del libro, segun un rarísimo ejemplar 
perfectamente conservado que se guarda en la biblioteca de la catedral de Sevilla: «Al/ontii Regis Castella ¡lustrissimi celestium 
»motum Tabule, necnon stellarum fixarum longitudines ac latitudines Al/ontii tempore ad motus veritatem mira diligentia re- 
»ducta. At primo Joannis Sa:xonensis in Tabulas Alfontii canones ordinati incipiunt faustissime.» Leyéndose al final del ejemplar 
referido, que por ser rarísimo pudiera llamarse el Hispalense: «Finis Tabularum astronomicarum Alfontii Regis Castellee, Im- 
»presionem quaram emendatissimam Echardus Ratdolt Augustensis, mira sua arte et impensa feelicissime sydere complete cu- 
»ravit. Anno salutis 1483, sole in 20 gradu cancri gradiente, hoc est, 4 non. Julii anno mundi 7681, soli Deo domi- 
»nanti astris gloria.» 

Pocos años despues otras imprentas, émulas sin duda de Ratdolt, dieron á la estampa ó reimprimieron en lugares 
desconocidos, segun dice Beughen, las mismas Tablas de 1483, resultando las dos ediciones de 1488 y 90, que como 
incunables se guardan y conservan en las bibliotecas, y cuyas inexactitudes astronómicas, si las tenian, segun lo demostró 
Regio-Montano en la época de su publicacion, se pretendieron disimular y cubrir con el nombre venerando del Rey de Cas- 
tilla, con el del astrónomo Saxon, cuyos cánones habian reunido Brixia y Ratdolt, y tal vez apelando para defender aquellos 
libros, de los que se esperaban utilidades, contra las observaciones críticas de Regio-Montano, al caracter violento de este 
último cuando juzgaba las inexactitudes cometidas en su tiempo por los compiladores, traductores é impresores de las obras 
astronómicas antiguas, á cuya violencia de caracter como crítico científico, atribuyeron algunos su prematura muerte; con- 
tándose la supuesta historia de haber Regio-Montano perdido la vida á manos de los hijos de Jorge de Trevisonda, por causa 
de la crítica amarga que publicó de la traduccion latina del Almagesto de Ptolomeo verificada años atrás por aquel; 
y de cuyo caracter violento como astrónomo, dejó muchos ejemplos, citando entre otros Tiraboschi (Storia della letterat. ital., 
tom. TIL, pág. 381) el que Juan Regio-Montano, tratando de Gerardo de Cremona y de la Teorica de Pianeti de este, libro 
muy considerado en el siglo XV como una obra clásica, la impugnó violentísimamente escribiendo un libreto con el injurioso 
título para aquel antiguo astrónomo italiano y para los de su tiempo, de Disputatio contra CREMONENSIS in planetarum theoricas 
DELIRAMENTA! añadiendo en el prefacio al calificativo de delirantes: Giobani stesso io dico, afferma, che la theorica de Gerardo 
solevan legere! et spiegare nelle universita, e che da molti et grandi ingeni era aprobata! 

Las Tablas Alfonsíes de las imprentas desconocidas en sus tres primeras ediciones pasaron á Venecia, donde se publica- 
ron en 1492, y posteriormente en 1521, 1524 y 1534. Entonces se creyó necesario rectificarlas, teniendo en cuenta las críticas 
pasadas y su posible descrédito; y restablecerlas en su prístina pureza y originalidad; ilustrándolas además con algunos 
otros trabajos y códices manuscritos que procediesen mas principalmente de los archivos y astrónomos españoles, á quie- 
nes se pudo suponer con ocasion mas propicia para rectificar ciertos errores de copia y pluma que sin ser astrónomos se 
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ría, astrología y adivinanzas de muchas variedades, segun una ley de Partida 
citada con anterioridad. Esto en cuanto á la práctica de los conocimientos astro- 
lógicos que gratuitamente y sin pruebas positivas se ha supuesto que tuvo aquel 
Rey de Castilla, pues respecto á las teorías inofensivas de la referida astrología, 
considerada como hermana muy diferente de la astronomía verdadera, Don 
Alfonso, para su defensa ante las ciencias modernas sobre este particular, hu- 
biera creido suficiente repetir las palabras con que concluye en el libro de las 
Armellas un tratado formado de ocho ó diez capítulos de pura astrología judi- 
ciaria, que se hallan en el libro referido, y las cuales son las siguientes: 

«Et toue por bien poner aquí todas las oppiniones astrológicas antiguas de 
» Hermes, Ptolomeo, Albatenio, Aben-Mohat, Abulnassar, Abuiz-hac-Azarquiel, 
»et los otros sábios desta sciencia, porque fuese este mi libro mas complido, ef 
»porque non semejasse que lo lexaba por pereza..... Et tú escoge en 
»estas Oppiniones sobredichas lo que semeiar meior.» Palabras que bastaria para- 


notarian entonces, y todavía se notan en las supuestas Tablas del Rey D. Alfonso, impresas en Venecia. Con los referidos 
objetos, y para sostener el crédito de aquellos libros y ediciones, mas que para restablecer las Tablas del Rey D. Alfonso á su 
prístina pureza (lo cual por lo menos prueba que los impresores italianos en los siglos XV y XVI no creyeron poseer con 
la obra de Ratdolt las verdaderas y originales Tablas Alfonsíes), se encargó Gaurico de la primera edicion de 1492, prévia 
una reclificacion y estudio durante siete dias, que se dijo minuciosísimo, y de un elogio de la astrología judiciaria que es- 
cribió el referido Gaurico, como introduccion á sus Tablas Alfonsinas. A los arreglos de Gaurico se siguieron los consignados 
por el aleman Lucilio Santtriter, en las ediciones de aquellas de 1321 y 1524, el cual sin duda creyó sería agradable al Empe- 
rador entonces de Alemania y Rey de Italia y España una edicion de las Tablas del Rey Alfonso ilustradas, y tal vez para 
defenderlas del descrédito con que por entonces principiaban á correr en Europa, publicándolas unidas á un cierto códice 
astronómico tabular arreglado en Castilla hácia los años 1475 por Alonso de Córdoba, que 4 mi juicio, aunque sin pruebas 
positivas, pero con un objeto indicado ya, se le llamó en Italia el códice de las tablas astronómicas de la Reina Isabel de 
Castilla, dicha la Católica, que se publicó en Venecia unido á las últimas reimpresiones de las antiguas Tablas Alfonsinas 
Italianas. 

La emulacion del arte tipográfico, y tal vez un poco de aficion á los libros antiguos, creemos fueron el motivo ostensible 
de la impresion de las Tablas Alfonsíes de Italia, verificada en París en 1545 y 1553 bajo los cuidados de Pascual Hamel, 
profesor del Colegio Real de Francia. En cuanto á los motivos reales de la publicacion de dichas Tablas Parisinas, tal vez, y 
solo como dudosa, emitiremos la opinion de que fueron la escasez que se notaba en los ejemplares de Italia, y lo mucho que 
los buscaban para usarlos los marinos españoles, franceses y holandeses, que respetaban y consideraban como útiles y ven- 
tajosas aquellas Tablas. Para conseguir este último objeto, Hamel ó los impresores de París suprimieron muchos cánones 
de Juan de Saxonia, conseryaron una brevísima dedicatoria de las Tablas Alfonsíes de Gaurico al augusto príncipe Pompeyo 
Colona, é interpolaron entre las que se decian Tablas del Rey Don Alfonso de Castilla algunas de Blanchini y de otros 
astrónomos y cosmógrafos de aquella edad, que tenian aplicacion á la navegacion astronómica, añadiendo ciertos cánones 
astrológicos y tablas para la formacion de los horóscopos; con lo cual debia hallarse el libro llamado tanto en Italia como 
en Francia de las Tablas Alfonsinas mas y mas perfecto. Estos cánones astrológicos y horoscópicos, ó para el echamiento 
de los rayos, cuando se ven reproducidos, conservados y perfeccionados en los libros de Hamel, traen á la memoria aquella 
frase que se lee en el códice original del Rey D. Alfonso del saber de astronomia, en el cual dice: que si se habia ocupado 
de las opiniones astrológicas, y refiere cuáles son, y las enumera, lo verificó porque non creyesen los ombres que lo lexaba por 
pereza, y que los que cataren y leyeren aquellos capítulos de sus libros podrian adoptar la opinion sobre echar los rayos 
(los horóscopos) que mejor les pareciera; pues respecto del autor de aquel libro toledano redactado en el siglo XII, 
todas aquellas opiniones sobre los horóscopos, y sus contradicciones, le eran por lo visto perfectamente indiferentes. 

Tambien en España, aunque con mucha posterioridad (en el siglo XVII), se arreglaron para la imprenta y llegó á impri- 
mirse una de las dos ediciones en latin de las Tablas astronómicas Alfonsies. De la primera habló Suarez Argúello, llamán- 
dola las Tablas del sapientísimo Rey, que arregló el Padre Andrés Leon; estas no las hemos podido hallar todavía, á pesar de 
la mas esquisita diligencia, ni impresas ni manuscritas; pero de su existencia dió cuenta el referido Sr. Suarez Argúello, 
diciendo en el prólogo de las Efemérides astronómicas de Madrid, (año de 1608): «Otros imputan al Rey D. Alfonso de Cas- 
»tilla, que entre los doctos que juntó del Orbe fue un gravísimo y eminente Hebreo Rabí Moysen (deberia decir Rabicag et el 
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frasear hoy muy ligeramente, á riesgo de quitarlas cierta belleza antigua en el 
decir, para desenvolver un pensamiento rudo y violentamente opuesto al de las 
Tablas astronómicas de D. Alfonso se conocen, mais infectés de l'erreur 
commune (la astrología) 4 tous ces siécles. 

En cuanto á los siete dias que dijo Gaurico haber empleado para rectificar 
y restituir en su prístina integridad las antiguas Tablas Alfonsíes, preparando 
aquel su edicion de 1524 en tan breves horas, sin embargo de lo cual su libro 
debia preferirse á las ediciones de 1483, 88, 90, 92 y 1517, sin repetir por 
nuestra parte la indicacion figurada del período rabínico de las setenta sema- 
nas, tal vez el Rey D. Alfonso hubiera llamado la atencion de Gaurico sobre 
una regla establecida en el capítulo III del libro de la acafeha, en la cual se 
dice entre otras cosas, que para saber la ladeza de una villa ó el valor verdadero 
de la ciencia atesorada en el siglo XI! en Toledo, era necesario servirse de 
la alteza de la estrella de noche, repitiendo las observaciones muchas 


»fi de Mose), y que este, por el arte cabalistica, vino á dar en el movimiento de siete mil, y cuarenta y nueve mil años, multi- 
»plicando el número 7 por sí mesmo e por la virtud grande que hay en él,» lo cual, como llevamos dicho en este discurso 
preliminar, pág. XX XIV, todavía ha habido en el siglo actual un astrónomo español sosteniendo la misma acusación contra 
D. Alfonso. A estas razones tan frágiles responde doctísimamente el Padre Andrés de Leon, de los Clérigos Menores, que demás 
»de ser tan docto en la teología que professa y ha enseñado, tiene eminencia en la sacra Escritura, lengua hebrea, y es en las 
»mathemáticas tan insigne, que ahora ha puesto las tablas de nuestro sapientisimo Rey, con la correccion que de tan varias impresiones 
»de sus cánones mal entendidos y de las injurias del tiempo estaban depravadas, y conforman tan precisamente con las obser- 
»yaciones que hizo en tiempo que era secular por triángulos sphéricos, tangentes y secantes, tan por menudo y con tanto 
»aparato, que parecen otro nuevo Almagesto, con lo cual viene á ajustar las observaciones de Hyparco, Ptolomeo, Albategni, 
»y las de nuestro eminentísimo Rey D. Alonso, Nicolás Copérnico y Tichon Braho.....» 

Si no hemos podido hallar el ejemplar de las Tablas astronómicas Alfonsíes del Padre Andrés Leon, en cambio poseemos 
entre los ejemplares antiguos de las tablas publicadas con aquel nombre, uno del matemático Francisco García Ventanas, 
natural de Ciudad-Rodrigo, impreso en latin en Madrid, imprenta Real, año de 1641, con el epígrafe de Tabula Alphonsine 
»perpetue motum celestium denuo restitutee et illustratee. En la dedicatoria de su obra al Excmo. Sr. D. Bernardino Fernandez de 
Velasco y Tobar, Condestable de Castilla, en cuya biblioteca fue donde García Ventanas hizo y completó sus estudios, espuso 
á la consideracion del referido Señor Condestable los motivos que le habian obligado á componer el libro de las Tablas astro- 
nómicas Alfonsinas, diciendo: El tiempo (émulo mortal de famas póstumas) ha querido oscurecer los trabajos de tan gran Rey. 
Pareció á algunos que fluctuaba la incertidumbre en sus Tablas. Purbaquio, Monte-Regio, Copérnico, Reinholdo, Thycho 
Brahe, Ceplero y Lansbergio, con las observaciones, perficionaron el arte, y por lo menos alcanzaron la gloria del pretender- 
lo. Con esto dudaron algunos de la verdad de las Tablas del Rey D. Alfonso, ya porque los años tambien quieren que caduquen los 
escritos; ya porque los estrangeros no quieren la gloria de España; ó ya porque los modernos han observado mucho mas. Pero, 
»Señor, quando en los mismos escritores leo tantas alabanzas del Rey D. Alonso; quando miro que los mas le confiessan el mas cierto; 
»quando hallo que los doctos le imitan; quando la reformacion Gregoriana se instituyó por la cantidad del año destas tablas; quando 
»los cálculos de algunos modernos son tan agenos de las estrellas, saco porlo menos una consecuencia, que, abstrayendo de 
»la verdad, las Tablas Alfonsinas son las que mas concuerdan con la perpetuidad de los tiempos. 

»Por esto determinó ponerlas y darlas á nueva impresion; y para que tuvieran alguna novedad, las adorné de algunas curio- 
osidades.» Estas curiosidades no se crea que pudieron ser de las astrológicas judiciarias, pues García Ventanas, en la misma 
dedicatoria, dice estar escribiendo é imprimirá pronto una apología contra los astrólogos, que para el mundo será desengaño, no 
solo útil sino tambien necesario. 

Además de haber compulsado casi todas las Tablas astronómicas Alfonsíes que llevamos referidas como estampadas du- 
rante los siglos XV, XVI y XVII en Italia, Francia y España, y para completar estas noticias bibliográficas del verdadero y 
antiguo códice tabular del Rey, hemos registrado nuestras principales bibliotecas, en las que hasta ahora llevo examinadas: 

1.2 El códice castellano que, segun Castro (Bibliografia Rabinico-Española), se guarda entre los manuscritos anónimos del 
Escorial (IM, Q. 26), de letra del siglo XIII, escrito en papel sin foliacion y sin division de capitulos, llevando este títu- 
lo: «Las Tablas de los movimientos de los cuerpos celestiales dell lilustríssimo rrey don Alonso de Castilla se comienzan, et 
»tambien las longuras et anchuras de las estrellas fixas en el tiempo de don Alonso, rreducidas con gran diligencia ú la verdad 
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noches seguidas, fasta fallar lo mas exactamente possible la mayor 
altura et la menor altura de aquellas estrellas; es decir, hasta hallar y 
tener conocidos todos los libros ó el mayor número de las obras astronómi- 
cas que se escribieron en edades antiguas en la ciudad de Castilla que arriba 
se cita. 

Es positivo que pudieran deducirse ciertas consecuencias del siguiente pe- 
ríodo, con el cual principió Delambre su estudio sobre las Tablas Alfonsíes 
de la edicion de 1553, y su juicio de lo que fueron la astronomía y los as- 
trónomos de Toledo en el siglo XII, de les éclarrcissements de Hammel 
se reduisent a peu de chose, et nous verrons plus lom que ces au- 
teurs (Hammel, Gaurico, los impresores de Venecia, Juan de Sajonia, y tal 
vez el mismo D. Alfonso ó sus astrónomos encargados de la formacion del có- 
dice orijinal de las Tablas) avarent negligé de faire connaitre, ou afecté 
de ne pas exposer les fondements de leurs tables. 


»del movimiento, et primero los cánones hordenados de Juan de Saxonia para las tablas del rrey don Alonso.» Este título, 
y la noticia que le dieron sin duda á Castro de la antigúedad de la letra y estado del papel del códice, que es un simple cua- 
derno, en el que se comenzó á nuestro juicio la traduccion castellana de algun ejemplar latino impreso en el siglo XV, han 
dado motivo para que aquel, en su trabajo bibliográfico, se haya espresado con inexactitud, asegurando que el códice ó cua- 
derno referido podian ser los cánones originales traducidos de Juan de Saxonia; que además en aquel, atendiendo solo al 
epígrafe, se contenian las Tablas Alfonsíes, y sin duda un librito que compuso R. Jehuda Bar-Moreh-Alcohen, natural de 
Toledo, en que trató de las 48 constelaciones del cielo: pero nada de esto hemos hallado en el cuaderno de que habla Castro, 
considerándole por nuestra parte como copia de una simple traduccion de los llamados cánones de Juan de Saxonia, ve- 
rificada hácia fines del siglo XV 6 muy entrado el siglo XVI. 

2.2 Hemos examinado un cuaderno ó papel de pocas hojas análogo al anterior, que se guarda en la Biblioteca Nacional 
de Madrid (1. 97, pág. 73), y cuyo epígrafe es: Cánones mayores á las Tablas Alfonsies, que comienza con las mismas palabras 
que el cuaderno del Escorial indicado por Castro, y concluye casi con iguales frases. La letra de este segundo es mucho 
mas moderna, y como del siglo XVII, sin poder asegurar de una manera cierta si será original ó una copia, en la que se han 
escrito á la conclusion las frases siguientes: «Cánones de las Tablas Alfonsíes, por muy lindo estilo ordenados, é muy perfec- 
»tamente limados para ligeramente entender las Tablas del rrey Alfonso, compuestas por el Venerable Bachiller Francisco 
»Morales, clérigo Presbítero.» Como á estos Cánones no siguen las tablas, y como en realidad no son mas que la traduccion 
ordenada de algunos de los de Juan de Saxonia, creemos suficiente la indicación anterior referente al cuaderno, en el que se 
lee el nombre de Francisco Morales. 

3." Un códice de las Tablas Alfonsíes latinas (Bibioteca Nacional, 1. 184) en vitela, de trabajo y adornos iluminados con 
gusto italiano: la letra es seguramente del tiempo en que se dice escrito el libro. Su estado de conservacion es regular, fal- 
tándole algunos trozos de las magníficas y bellísimas letras capitulares: en cambio de estas mutilaciones, que han hecho 
perderse alguna parte del testo, el códice se halla anotado é ilustrado en las márgenes de letra de la misma época, últi- 
mos del siglo XIV y principios del XV. Este códice tabular, en el que no hemos hallado citado á Juan de Saxonia, le 
creemos de gran valor en el caso de emprender el trabajo de recobrar científicamente el todo de lo que fueron las Tablas ver- 
daderas del Rey D. Alfonso; le faltan las de las longitudes y latitudes de las estrellas, como debieron faltarle tambien al 
códice tabular original del Rey, que á nuestro juicio se las añadieron en Italia en el siglo XV, calculando aquellas longitu- 
des y latitudes Ratdolt por algunos cuadernos que corrian como copias y traducciones del Almagesto de Ptolomeo. El códice 
de que nos ocupamos, aunque su gusto de letra y adornos, como se lleva dicho, sea italiano, son las Tablas Alfonsíes, escritas 
y arregladas al meridiano de Morella en el año 1396; todo lo cual consta y se prueba por las palabras con que comienza el 
códice, leyéndose en él: 

Radices mediorum motum subscriptorum sunt ad initium annorum Domini nostri Jhn. Xstri. et ad meridianum cujusdan ville in regno 
Valencie qui vocatur Morella, cuyus longitudo ad vero occidente est 14. yr. e. 0. menudos, et latitudo ab equinociali 39. gr. e. 40. menu- 
dos, annorum Domini 1396. 

4.” Tambien hemos registrado un códice de Tablas astronómicas en portugués, mas antiguo que todos los anteriores, y 
el mas venerando por sus hojas en vitela, que fueron escritas en su mayor parte á últimos del siglo XIIl y primeros años 
del XIV. Desgraciadamente, y sin duda á causa de no haber sido encuadernado hasta tiempos muy modernos, han debido 
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Con relacion á este olvido ú afectacion á olvidarse de escribir y publicar 
los fundamentos de las Tablas Alfonsíes en sus diferentes ediciones del si- 
glo XV y XVI, tenemos por seguro que si llamó la atencion de Delambre, 
tambien hubiera sorprendido á D. Alfonso, y mas que á este si cabe, á los dos 
astrónomos que, redactando las Tablas Alfonsíes en el siglo XIII, escribieron 
en su preámbulo refiriéndose á los fundamentos astronómicos de su trabajo, que 
con razon echa de menos Delambre. 


«Et porque es muy noble sennor D. Alfonso, que Dios mantenga, et por- 
»que amaba los saberes et los preciaba, mandó fazer los estrumentos que dixo 
»Ptolomeo en su libro dell Almageste, segund son las armillas. Et otros estru- 
»mentos..... et mandónos rectificar (observar) en la cibdad de Toledo, que es 
»una de las cibdades principales de Espanna, guárdela Dios. 

»En ella fué el rectificar de Azarquiel. Esto mandó por enderezar et cor- 
»regir las diversidades et desacordanzas que parescien en algunos logares de 
»algunos de los planetas, et en otros movimientos. Et nos obedescimos su man- 


perderse algunas vitelas del original, notándose además desórden en la colocacion de aquellas, é intercalacion de hojas 
tabulares tambien astronómicas, pero probablemente reunidas y mezcladas con las del primitivo original en épocas diferen- 
tes, algunas en lengua latina, otras en romance castellano, mientras que el códice parece mas probable que estuvo escrito 
en portugués. La verdadera fecha de este último se puede fijar por estas palabras con que se finaliza el tratado del Almana- 
que astronómico náutico, ó que por lo menos es casi seguro se escribió para el uso de la navegacion. Nota que este almenalk he 
segundo a oylaua espera, e si quisieres aun ao noveno ceo añunta 10 graos e 40 menudos. Esto foi udade o anno de noso Senhor 1321. 
E daqui adeante por cada hun anno aíunta hun menudo principiao em 1306. 

Las intercalaciones á que nos hemos referido anteriormente se pueden demostrar por las Tablas de efemérides astronó- 
micas referentes á los planetas, que están escritas con letra del tiempo referido, pero en latin, y por otras Tablas sueltas de 
longitudes y latitudes geográficas de diferentes lugares de la tierra referidas á un meridiano, sobre el que se leen en el 
códice las importantes palabras para la historia de la cosmografía, como tendremos lugar de demostrar en otro lugar: A 
longura do punto do Occidente se filha por duas maneras, huna he do extremo da terra, é outra he ú ta logar ó compece á agoa pura 
sin mistura dos autros elementos. E da cima da tierra postimeira á ta aquel agoa ha 17 grados. Además tambien se halla en el 
códice de que nos ocupamos una Tabla referida al año 577 de los árabes, con los lugares y latitudes de 37 estrellas, y dos 
vitelas en cuyo principio se lee: Taboas dos zomutes em Burgos anno 1410. 

5.* y último. El códice que se guarda en la Biblioteca Nacional (L., núm. 97), y al cual le faltan las primeras hojas al pa- 
recer del tetrabiblo |ó quadripartito arábigo de Ptolomeo, que segun D. Nicolás Antonio mandó traducir el Rey D. Alonso en 
castellano y latin á Gil de Tebaldos, siguiéndose en el códice de aquella biblioteca de la misma letra, copiados al parecer á 
últimos del siglo XIV, los cincuenta y cuatro capítulos en romance de Castilla, que como esplicativos tuvieron las Tablas del 
Rey D. Alfonso, muy diferentes que los que publicó la imprenta bajo el nombre de Juan de Saxonia, precedidos del prólogo 
que escribieron los astrónomos á quien el Rey encomendó la redaccion de las Tablas, en el que se enumeran las observacio- 
nes astronómicas sobre que se fundaron para redactarlas; los motivos por los cuales aquel trabajo, ideado por D. Alfonso, 
se creyó necesario en el siglo XIII; el año en que se presentaron al Rey las Tablas concluidas, que no fue el generalmente 
señalado por la historia de la astronomía; el nombre que las dieron los astrónomos de Alfonsies, en ondra de su Señor D. Alonso, 
alto é muy noble, que Dios mantega, é que amaba los saberes é tanto los preciaba, concluyendo Jehuda fi de Mose, fi de Mosca, et 
Rabicag aben Cayut, por señalar los términos astronómicos y geográficos del observatorio, palacio 6 edificio de Toledo en 
el cual se practicaron todas las observaciones directas que se creyeron necesarias para la redaccion del códice tabular de la 
astronomía Alfonsí; á estas observaciones astronómicas directas creemos por nuestra parte pudieron corresponder las de 
doce estrellas, que D. Alfonso consideró como fundamentales y necesarias, y cuyas posiciones astronómicas, como conse- 
cuencia de las observaciones verificadas en Toledo, se hallan en los libros del astrolabio llano del Rey. 

Desgraciadamente, á este códice de la Biblioteca Nacional de Madrid, que da una idea exacta y completa de lo que fueron 
las verdaderas Tablas Alfonsíes, esplicándolas en sus mas pequeños detalles, le faltan los cuadros ú hojas numéricas á que se 
hace referencia. Muchas se podrian rehacer siguiendo las reglas escritas en los capítulos que existen completos en el códice, 
cuyos epígrafes se hallan en la nota pág. XX de este discurso. Algunos de aquellos cuadros numéricos de las Tablas astro- 
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»dado, que deue seer obedescido. Et rehecimos los estrumentos lo mejor que 
»se pudo á seer..... Et trabaiamos en rectificar una sazon. Et seguimos en rec- 
»tificar el Sol cuanto un anno complido. Et antes desto et despues desto recti- 
»ficámoslo todavía cuando entraua en sus igualdades, et en los trópicos, et en 
»los otros cuatro cuartos del cielo, que son el medio de Tauro, et de Escor- 
»pion, et de Leon, et de Acuario. Et rectificamos otrossí algunas conjunciones 
»de los planetas cuando se allegan con algunas estrellas fijas. Et rectificamos 
»muchos eclipsis de los solares et de los lunares. Et rectificamos otros rectifi- 
»camientos en que éramos dudosos. El retornámoslos muchas veces por quitar 
»la dubda. Et non lexamos de buscar ninguna cosa, como ni de inquirirla, 
»fasta que nos pareció enmendar lo que era razon de enmendar. Et todo aue- 
»riguado lexamos aueriguado lo que es cierto Ó acerca de cierto..... Et fezi- 
»mos estas tablas sobre raices que son sacadas de aquellos rectificamientos. 
»Et ayuntamos en ellas de los capítolos (al parecer debe entenderse de las par- 
»tes del códice Alfonsí, en el que se trata de todas aquellas operaciones de 


nómicas Alfonsies originales tal vez se hallasen formando parte de las Efemérides astronómicas del códice en portugués an- 
tiguo de 1306, de que se hizo mérito anteriormente; muchas otras páginas de las Tablas Alfonsíes originales en su parte nu- 
mórica, probablemente se hallarian de nuevo, ó podrian recobrarse, por medio del códice de Morella, fechado en 1396, que 
es el que hasta ahora hemos visto se corresponde mas con el toledano Alfonsí del siglo XIIL. 

Pero á pesar de la falta de las hojas tabulares numéricas en el códice L.; núm. 97, de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
por él se puede evidenciar que las Tablas Alfonsíes de imprentas desconocidas, las Alfonsino-venecianas del siglo XV y XVI, 
y las Alfonsino-parisinas de 1543 y 1533, que todas ellas publicaron los cánones de Juan de Saxonia, fueron Tablas redactadas 
como consecuencias de aquellos cánones, y que no fueron las Alfonsíes, sino mas bien una simple adición é ilustracion de la 
obra que se dice escrita por Juan el Saxon en forma de cánones ó reglas de la astronomía; mientras que la induccion lógica 
nos lleva 4 la consecuencia indeclinable de que las verdaderas y originales Tablas Alfonsíes debieron ser consecuencia de 
las reglas astronómicas establecidas en los cincuenta y cuatro capítulos del preámbulo ó primera parte de aquel códice. 

Si alguno desease comparar entre sí las Tablas Alfonsíes de Toledo con las Alfonsinas que, aunque no escritas del todo 
por Juan de Saxonia, pudiéramos denominarlas en la actualidad Alfonsino-Saxonas, nos bastaria llamarle la atencion sobre 
dos solos puntos para no prolongar mas este trabajo: 1.* sobre el capítulo primero de las Tablas Alfonsies toledanas, que se 
trascribe mas abajo, con el objeto de tener una idea de la claridad y simplicidad de lenguaje con que trataron los astrónomos 
de D. Alfonso los diferentes puntos de que escribieron, comparando este capítulo con el escolasticismo oscuro del principio 
de las Tablas Alfonsíes de Italia, que comienzan: Dixo Aristóteles en el cuarto de los fisicos que tiempo era.....; y 2.* sobre las 
Tablas trigonométricas de los signos (senos), de los complimientos (cosenos), de las saetas (seno-versos) y de las cuer- * 
das, sobre las reglas que se habian seguido para calcular aquellas Tablas, que formaban parte de las astronómicas Al- 
fonsies, y sobre los preceptos y analogías trigonométricas para hacer uso de las referidas Tablas, con el objeto de re- 
solver varios problemas utilísimos para la astronomía, como lo serian los de saber «el signo, el complimiento, et la cuerda, 
»et la saeta, cada uno dellos por ell arco. Et cómo se sabrá ell arco por qualquiera dellos, por tabla et por cuento,» de todo 
lo cual se trata con singular maestría matemática en el capítulo 37 de la primera parte de las Tablas Alfonsíes toledanas. 

Con las palabras siguientes sobre la era Alfonsí, mejor que sobre el tiempo invocando á Aristóteles en el cuarto de los 
físicos, es como comienza el códice de las Tablas Alfonsíes; comprobándose por todo lo espuesto, que históricamente, 
como decíamos al principiar esta nota, las Tablas Alfonsíes han estado hasta hoy desconocidas. 

CaprroLo PRIMERO.—Cómo se ha de saber la hera sobre que son puestas estas Tablas, et su principio.—«Todas las heras que son 
manifiestas en las naciones et usadas antiguas et nueuas, son comenzadas de algun acaescimiento que acontesció. Et pre- 
cióse la gente de aquella nacion del acontescimiento, et llamóle comienzo de sus annos, et fázese cuenta del tal acaes- 
cimiento porque dure la nombradía de aquel acaescimiento et no se olvide por luengos tiempos. 

»Et por esta forma et manera son puestas todas las heras desde que comenzó el mundo fata agora. Los griegos co- 
menzaron sus heras desde el Rey Alexandro, tomando el que él nasció, porque fue Rey muy poderoso, et de quien ellos 
mucho se preciaron; et ansí su hera se llama la hera de Alexandro. Otrossí los romanos tomaron ell anno en que César á 
reynar comenzó, et dél nombraron á su hera, porque fue Rey con quien se honraron mucho. Et esta es la hera que se usa 
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»la práctica de la astronomía) que nos pareció fuesse mester en esta obra, á 
»la que possiemos nombre del libro de las Tablas Alfonstes, porque fué 
»fecho et copilado por su mandado, et partímosle en LIV capítolos.» Conclu- 
yendo el capítulo primero los astrónomos encargados de la redaccion de las 
verdaderas Tablas Alfonsíes, por dar á conocer la situacion geográfica y as- 
tronómica de su observatorio, ó edificio en que verificaron las muchas obser- 
vaciones que anteriormente llevamos indicadas, espresándose aquellos con re- 
lacion á estos datos con las palabras siguientes: «Et todas estas raices sobre 
»que se fundan estas Tablas, et todas sus obras, son fechas et compuestas al 
»mediodía de la cibdat de Toledo, que es la cibdat en que fue este nota- 
»ble acaescimiento de la nacenciía de este sennor. Et la longura desta cib- 
»dat sobre dicha del cerco occidental dell orizon dell arin, donde aparescen 
»ambos polos, es XXVIST grados. Et del cerco dell orizon deste logar sobre 
»dicho de arin, es C et LIT grados. Et su longura del cerco del sol mediodía des- 
»ta cibdat del cerco del mediodía del logar susodicho que es en arin escon- 
»tra occidente, es LXIT grados. Et su latitud de la linna equinocial contra la 
»parte de septentrion es XXXIX grados et LOTT menudos. 


agora, et es nombrada la hera del César. Tambien los árabes tomaron por hera ell anno en que dixo Mahomat que era prophe- 
ta, et pussiéronlo por principio de su hera, porque segun ellos creen, aquel fue el dador de su ley. Et por esso esta hera es 
nombrada hera arábiga. Usan otrosí los moros agora nueuamientre de hera persiana, ansí llamada por la victoria que 
ouieron del Rey de Persia, et comenzaron á usar della en ell anno que le destruyeron et su regno sujuzgaron. Llamóse el pos- 
trimero Rey de Persia Yauz-dagar, et en memoria de tan noble azanna et victoria, los moros usan desta hera, et esta es la 
hera persiana nueua que se usa en este nuestro tiempo. Desta manera et por estas cabsas se nombran ansí estas heras. 

»Et nos uemos que en este nuestro tiempo acaesció notable acaescimiento, et hondrado et de tanta estima como todos los 
antepasados. Et este es el regnado del Sennor Rey don Alonso, que sobrepujó en saber, seso et entendimiento, ley, bondat, 
piedat et nobleza á todos los Reyes sabios. Et por esto touimos por bien de poner por comienzo de hera ell anno en que co- 
menzó á regnar este noble Rey, por cabsa que se use et manifieste esta hera, ansí como se usaron et manifestaron las otras 
heras antes della, porque dure et quede la nombradía deste noble Rey aquí para siempre. 

»Et possimos el comienzo deste anno sobre dicho por comienzo desta hera, et possímosle nombre la hera Alfonsi. Pues el 
que quisiere obrar con estas Tablas, conuiene que primero sepa esta hera, pues que las rayces de los medios cursos, et de los 
centros, et de los argumentos, et de los otros mouimientos, et las otras obras que son puestas en estas Tablas, son todas pues- 
tas sobre la rayz desta hera. Esta rayz es el medio dia del domingo, el que es en antes del dia del lunes, en que Henero en 
el anno primero de los annos de la hera destas Tablas, que es ell anno en que regnó el Rey, ayudado de Dios, Don Alonso, 
á quien Dios mantenga. Pues el comienzo destas Tablas es deste dia. Et ansi son todos los dias, et lo que se sigue de los 
meses et de los annos. 

»Et este anno, en que se ficieron estas Tablas, fue anno de mill et dozientos et nouenta de la hera del César, et acaesció 
este dia sobre que son puestas las rayces en estas tablas. Et en el dia en que fue antes del primer dia de Henero el sobre 
dicho con el dia diez et seys del mes de Xauel. El que fue en anno de seys cientos et quarenta et nueue de la hera de los alá- 
rabes. Et es el dia deziocheno del mes de azfidacme, que es mes dozeno de los persianos meses, el que fue en anno de seys 
cientos et ueynte de la hera de Yauz-dagar. 

»Et los annos et los meses que son puestos en estas Tablas son annos et meses romanos, como adelantre diremos si Dios 
lo quisiere. 

»Et todas estas rayzes sobre que se fundan estas Tablas, et todas sus obras, son hechas et compuestas al mediodia de la 
cibdat de Toledo, que es la cibdat en que fue este notable acaescimiento de la nazencia deste sennor. Et la longura desta 
cibdat sobre dicha del cerco occidental dell orizon de Arm, donde aparecen ambos polos, es XXVIII grados. Et 
del cerco del orizon deste logar sobre dicho de Ariim es C et LI! grados. Et la longura del cerco del sol mediodía desta 
cibdat del cerco del mediodía del logar susodicho, que es en Ariim escontra occidente, es LXIT grados. Et su latitud de la 
linna equinocial contra la parte de Septentrion es XXXIX grados et LIMIT menudos. 

»Estos son los términos de la cibdat de Toledo, sobre quien son puestas las rayces ct las obras destas Tablas. » 
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»Estos son los términos de la cibdat de Toledo, sobre quien son puestas las 
»raices et las obras destas Tablas.» 

Palabras que si son notables astronómicamente consideradas, lo son, si ca- 
be, todavía mas geográficamente por la frase arín de que se valieron los 
autores de las Tablas Alfonsíes para espresar el primer meridiano de la tierra, 
la cual ha dado origen á importantes discusiones académicas entre Sedillot, 
que halló la frase khobbet arín en las obras de Aboul-Khassan; Renaud 
y Slane, que la encontraron en los libros de Aboul-Feda; y el baron Silvestre de 
Sacy. En cuanto á nosotros, además de haberla hallado en los códices de Don 
Alfonso, creemos existe en otro redactado en portugués antiguo en 1306, que 
se guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Sin hacer por nuestra parte mas comentarios, creemos que tal hubiera po- 
dido ser el preámbulo escrito por D. Alfonso de Castilla al verdadero códice de 
las Tablas Alfonsíes, suponiendo, como lo llevamos hecho, que fuera dable que 
dicho Rey pudiera leer lo que de sus obras se ha dicho algunas centurias des- 
pues de la décimatercera, y para ello tomando algunos trozos de los libros del 
otro códice astronómico que se escribió en Toledo en la edad referida, casl si- 
multáneamente con la obra de las Tablas de que nos vamos ocupando. Los 
detalles y partes de aquel códice de la astronomía de la escuela Alfonsí-Tole- 
dana han sido muy poco conocidos hasta ahora, al menos por las noticias 
que referentes á ellos han recogido las historias literarias y científicas de la 
astronomía. 

Algunos, guiándose por una conjetura general referente al tiempo de los 
árabes, han sostenido que aquellos libros (nos referimos á los del saber de 
astronomía), de los cuales no se tenian en Europa mas que noticias vagas é 
indeterminadas, serian una traduccion y arreglo del Almagesto de Ptolomeo. 
Es cierto que los astrónomos que escribieron el referido códice castellano, habian 
estudiado y conocian bien el Almagesto; lo cual es tan natural como que Galileo 
estudiase en las obras de Arquímedes y Copérnico, segun él mismo lo indica, 
y Newton, Leibnitz, Maskeline y Bessel hayan estudiado los libros de muchos 
de sus predecesores; pero el códice astronómico del saber de Astronomía no 
se puede sostener que sea una simple traduccion de los libros de Alejandría, 
sino mas bien una obra orijinal en lo que cupo entonces, por cuyo medio se 
puede conocer el estado á que habian llegado, y lo que habian perdido ó pro- 
egresado las ciencias astronómicas desde Ptolomeo hasta el segundo tercio de 
la edad media; en ese período de oscuridad, que por falta de libros cuando de 
él se habla, ó se dice muy poco ó se le desprecia. 

En cuatro partes se puede suponer dividido todo el códice Alfonsí á 
que nos vamos refiriendo, y la verdadera importancia científica de cada una 
de ellas se puede conocer por solo sus nombres. La primera se compone de 
cuatro libros sobre las constelaciones, de los cuales el cuarto se llama del cuento 
y nombres de las estrellas. La segunda parte se refiere á la astronomía prác- 
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tica y de observacion por medio de la esfera, de las armellas, del astrolabio 
redondo, del astrolabio llano, de la lámina universal, de la acafeha y del 
cuadrante para rectificar. La tercera parte se compone de un libro sobre las ór- 
bitas de los planetas. Y la cuarta y última parte del códice la podemos supo- 
ner formada por los cinco libros de la relojería, dos de ellos que tratan de los 
relojes astronómicos solares, uno de la construccion de la clépsidra astronómica 
ó aplicada á la astronomía toledana, y dos libros sobre relojes dinámicos, el uno 
con poleas y el otro con ruedas, poleas, cuerdas, pesos motores, y con un se- 
mivolante de mercurio oscilando en un plano vertical, que presenta muchos 
puntos de semejanza dinámica con los péndulos de Huihgens y Galileo. 

Como todos estos libros que forman el códice Alfonsí de la astronomía 
castellana del siglo XIII están escritos en romance, y además no ha sido da- 
ble, por este y otros motivos, que los consultasen ó conociesen los que hasta 
hoy han escrito la historia de la astronomía, no podemos formar apreciacio- 
nes sobre el acierto ó exactitud de la misma historia, cuando juzgue del mé- 
rito de la escuela Alfonsí-Toledana, en el orden y lugar que corresponde á 
esta última, como formando uno de los eslabones de la cadena de todos los 
progresos de la inteligencia. 

Sin embargo conviene recordar, y aquí repetiremos muy de ligero, que tra- 
tándose de justipreciar el mérito verdadero de D. Alfonso, fundándose en las Ta- 
blas llamadas Alfonsíes, sostuvimos que los juicios emitidos por las historias 
científicas modernas referentes al Rey sobredicho nos parecian inexactas y 
poco seguras, se entiende los diferentes pareceres de los sábios que habíamos 
podido leer al tratar de aquella cuestion; mientras que por otra parte procura- 
mos demostrar, que aquellos calificativos tal vez hubieran podido parecer al 
Rey D. Alfonso mismo escesivamente moderados, indicando con algunas razo- 
nes, que quién sabe si él por s2se hubiera calificado los juicios históricos cono- 
cidos hasta hoy sobre las ciencias astronómicas de Toledo, como 2njustos y 
llenos de sinrazon. 

Al llegar á este punto se toca en una cuestion delicada, referente á resol- 
ver sobre quiénes deberán recaer, aunque sean hipotéticos, los calificativos del 
Rey D. Alfonso y sus astrónomos de Toledo, en oposicion á lo que de ellos 
escribieron las diferentes historias conocidas de la ciencia, sobre las plumas de 
Bailly, Delambre y otros que han escrito y repetido las mismas ideas, juzgan- 
do á la escuela astronómica toledana por el criterio de unas Tablas de muy 
dudosa procedencia. Pero estos autores responderian con razon, que en su 
tiempo se ignoraba casi por completo la existencia del tesoro escondido en 
castellano antiguo, de que hablaron alguna vez Bayer y Casiri en sus corres- 
pondencias literarias. La responsabilidad de los calificativos referidos en boca 
del Rey D. Alfonso, ¿debería recaer sobre los dos últimos escritores arriba ci- 
tados, sobre el P. Sarmiento, el P. Higuera, el abate Andrés, el Marqués de 
Mondejar, los marinos Vargas Ponce, Navarrete y algunos otros que han ha- 
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blado de la ciencia de D. Alfonso como cronistas y como literatos? A estos tam- 
poco podian ofender los dichos de D. Alfonso, pues todos ellos en su caso hu- 
bieran asegurado como literatos, no haber vivido en los tiempos de Homero, 
Gémino, Arato, Hiparco, Hyginio, Germánico y Ciceron, en cuyas épocas el 
lenguaje apasionado de la elocuencia y de la rima, sirvió para tratar formal- 
mente, entre otros asuntos, de la ciencia de la tierra y de los cielos. 

En este último supuesto, se puede adivinar facilmente que las quejas de la 
escuela astronómica de Toledo en el siglo XIII, de la cual nos hemos ocupa- 
do últimamente, sobre quienes recaerian tanto aquellas como otras análogas, 
si se quiere implícitas, pero sin embargo bien espresas en la opinion de D'Alam- 
bert de que se habló en un principio, sería sobre los que si llegaban á encon- 
trar los códices astronómicos Alfonsíes escritos en la edad media, no hicieran 
todos los esfuerzos posibles para que dichas obras fuesen conocidas de la ciencia 
de su época. Esta opinion que cremos fuese la de D'Alambert, y en un supuesto 
cuya realidad es imposible, la de D. Alfonso, es la que nos ha obligado y animado 
constantemente en el trabajo de compilar los libros astronómicos del antiguo y 
venerando códice castellano denominado del saber de astronomía, hasta 
completar su copia; confiando siempre en que atendiendo á todos los razona- 
mientos hasta aquí espuestos, si se conseguia reunir las partes dispersas de 
aquellos libros, y prévios los informes de alguna ó algunas de las corporaciones 
mas ilustradas, el Gobierno de S. M. acordase la publicacion del códice sobre- 
dicho, para gloria del pais y en honra de los antiguos astrónomos de Toledo; 
entre los que se contó como uno de los primeros D. Alfonso el X, cognominado 
el Sábio en las crónicas de Leon y Castilla. 
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Una vez espuestas las consideraciones anteriores sobre la historia antigua 
de la astronomía castellana, refiriéndonos tan solo á las tablas astronómicas, 
pasaremos á hacer algunas reflexiones sobre el segundo códice llamado el 
Del saber de Astronomía, que mandó escribir en Toledo el mismo Rey, y 
en el cual se trató con singular maestría de las prácticas y de los instrumen- 
tos que se conocieron en la edad media para estudiar los cielos. 

Estas reflexiones podríamos verificarlas comparando el Códice Alfonsí con 
los tratados cosmográficos del inglés Sacrobosco, y con las obras de los dos 
ó de uno de los Gerardos de Cremona, á quien cita el Rey D. Alfonso entre 
los astrónomos cristianos de cuya ciencia se ayudó en Toledo para redactar 
sus códices astronómicos. Ampliando aún mas las comparaciones referidas nos 
hallaríamos muy pronto con las obras de Bonati, que como las del citado Gre- 
rardo de Cremona se dicen escritas por orden del emperador Federico II, con 
los libros del matemático y astrónomo Campano de Novara, á quien sostuvo 
animosamente en sus estudios la gran ilustracion del Pontífice Urbano IV, y 
con las obras de Holagú ó Tlekánicas, redactadas en Persia por el astróno- 
mo Nassir-Eddin, que son los códices que se suponen escritos sobre la cien- 
cia de los astros en el trascurso del siglo XIII, tanto en Europa como en lo 
restante del mundo entonces conocido. 
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Pero no emprenderemos este trabajo de comparacion, porque aunque su im- 
portancia es evidente, con él nos separaríamos muy pronto del objeto que de- 
seamos y mas conviene dar á esta parte de nuestro trabajo, de referencia esclusi- 
va á los libros Alfonsíes del saber de astronomía. Sin embargo, al abandonar 
ó dejar á un lado los estudios comparativos anteriormente indicados, y como 
preámbulo al estudio bibliográfico del segundo códice Alfonsí que existe, nos 
parece oportuno resolver las dos cuestiones siguientes: 1.* ¿Habrá sido cierta 
la existencia del astrónomo D. Alfonso X de Castilla? 2.* ¿Lo habrá sido la de 
la escuela astronómica Toledana del siglo XI5T y la de sus códices, presidida 
aquella y arreglados estos por el citado Rey? Estas dos cuestiones al primer 
golpe de vista parecen fáciles de resolver en el sentido afirmativo; pero no lo 
son tanto cuando se comparan entre sí los retratos literarios y científicos que 
nos dejaron trazados del Rey D. Alfonso, considerado como astrónomo, el 
Infante D. Juan Manuel, casi su contemporáneo; unos dos siglos despues el 
P. Fr. Gerónimo de la Higuera; y en las centurias XVL XVII y XVII, y 
aun en la actual, el P. Mariana, D. Nicolás Antonio, Castro, Lampillas, el abate 
Andrés y otros, en sus historias generales y particulares de las letras y cien- 
cias castellanas de la edad media. 

Estos retratos de D. Alfonso considerado como astrónomo, son en 
general copias los unos de los otros; pero en alguno de ellos se notan 
contradicciones tan estraordinarias, que leyéndolas sin haber consultado 
detenidamente los códices Alfonsíes, se tienen motivos para dudar si aquel 
astrónomo existió, ó si en su lugar deben las ciencias considerarle y rele- 
garle entre la multitud de astrólogos judiciarios, cuyos conocimientos la his- 
toria científica verdadera los contempla como una de las aberraciones mas 
inconcebibles que ha presentado la inteligencia humana en el trascurso de 
los siglos. 

Nuevas dudas sobre la existencia bien probada y cierta del astrónomo Don 
Alfonso el Sábio asaltan al que compara lo que de su ciencia se ha escrito, bos- 
quejando favorablemente el valor de su inteligencia, con los bocetos y retra- 
tos que se encuentran y leen en las crónicas italianas del emperador Fede- 
rico II, de la casa de Suabia, del Pontífice Urbano IV, del Rey Manfredo de 
Sicilia, y en las crónicas generales de la edad media, de los emperadores de 
Persia Holagu y Ulugh-Beg. 

Es de tal manera semejante lo que de todos aquellos príncipes, casi con- 
temporáneos de D. Alfonso, se lee en la historia con relacion á su amor 
por las ciencias astronómicas; son tan idénticas las palabras y períodos con 
los cuales se señala el camino, que se dice siguieron todos aquellos Césa- 
res para que renaciesen y progresasen los conocimientos matemáticos en sus 
respectivos paises; obtuvieron del estudio resultados y fines políticos desgra- 
ciados tan iguales, atribuyéndose su desgracia á las ciencias astronómicas; se 
levantaron contra la generalidad de aquellos príncipes, enemistades tan se- 
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mejantes, y hasta se les atribuyeron blasfemias irreligiosas del mismo género 
á la que, segun Mondejar, puso D. Pedro el Malo de Aragon en boca de Don 
Alfonso el Astrónomo sobre un arreglo de los cielos, que probablemente hu- 
biera sido innecesario por prematuro en el siglo XIII; que en vista de todo 
lo que se ha dicho y escrito de la ciencia astronómica de Federico II, de 
Holagu y Ulugh-Beg, kanes de Persia, y de Manfredo de Sicilia, se puede 
dudar si realmente entre todos aquellos hijos de un mismo siglo, esceptuán- 
dose Ulugh-Beg, no hubo mas que un verdadero astrónomo y matemático de 
elevada y privilegiada inteligencia, á quien ciertas crónicas tomaron prestados 
los méritos y los caracteres científicos que le fueron propios, con el objeto de 
ennoblecer á alguno de los Césares para quien escribian sus aduladoras histo- 
rias, movidos los autores por cierto cálculo y sagacidad, tan antiguas en el 
mundo como lo fueron las debilidades de los hombres. 

Con la analogía y semejanza casi absolutas en las descripciones es como han 
contribuido ciertas crónicas favorables á aumentar las dudas sobre la verdadera 
existencia del astrónomo D. Alfonso de Castilla. En cuanto á las contrarias, es- 
critas con la amargura de la enemistad vencida ó dominada, que generalmente 
emplea un lenguaje aparentemente imparcial, han contribuido tambien por 
su parte al acrecentamiento de las dudas referidas: para ello estas segundas 
crónicas mal llamadas imparciales, siguiendo un camino opuesto al adoptado 
por las primeras, han atribuido y acumulado sobre la frente de todos los prín- 
cipes arriba referidos las graves faltas, los errores y todos los hechos por cuyo 
medio se pudiera probar la crasa y hasta innoble ignorancia de alguno ó de 
uno solo de los reyes sobredichos. En ocasiones, y han sido frecuentes, las cró- 
nicas contrarias á la gloria científica, supongamos de D. Alfonso y sus contem- 
poráneos astrónomos y Césares, han creido robustecer y afirmar la imparciali- 
dad de sus juicios so? d2ssant independientes, repitiendo lo que dejó escrito en 
la memoria de la generalidad la sátira poética, chispeante á veces en sus 
oracias gramaticales, con las que la poesía en todos tiempos procuró ocul- 
tar Óó suplir la falta de los penosos, enojosos y largos estudios. En este último 
caso, y cuando las crónicas contaron como auxiliar á la poesía y cántigas á 
que nos hemos referido, el resultado fué el acrecentamiento de la duda sobre 
la existencia real del astrónomo D. Alfonso de Castilla; en cuya época si, 
como todo lo grande en el mundo, se vió rodeado y obtuvo el respeto y con- 
sideracion por algun tiempo de los primeros hombres asociados por la ilustra- 
cion en Castilla, Aragon, Granada, Italia, Alemania, Sicilia, Francia, el Norte 
de Africa y en el Occidente de Asia, en cambio tambien se vió asaltado en 
todas direcciones por la envidia individual, dolorosa y punzante, que, puesto 
que existe en los individuos aisladamente, tal vez sea util; pero con ella se está 
siempre dispuesto á acojer con favor todo lo que mantiene las dudas, y con es- 
pecialidad las breves sátiras, fáciles de fijarse en la memoria, con las que la ig- 
norancia, insensata en todos tiempos, creyó podria rebajar las grandes alturas 
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de la inteligencia, hasta nivelarlas con el fondo del valle en que trascurrió la 
existencia de aquella. 

De todo lo espuesto se demuestra, como se espresó en un principio, la difi- 
cultad que existe históricamente para probar la existencia real de astrónomos 
y matemáticos que, como Federico 11 de Alemania, Urbano IV en el orden del 
Pontificado, Manfredo de Sicilia, Holagu de Persia y D. Alfonso de Castilla, ha- 
yan cultivado en el siglo XI! los estudios astronómicos por sise, sostenien- 
do á los sábios en aquellas ciencias, y provocando é iniciando por todos los 
medios de que pudieron disponer, como gefes de sus naciones y gobiernos, el 
movimiento conocido actualmente bajo la denominacion de renacimiento de las 
ciencias y letras del período actual. Pero las dudas á que nos hemos referido, 
y que pueden ser fundadas con relacion á los Césares y príncipes estranjeros 
sobredichos, que pudieran comprender á D. Alfonso de Castilla, es innegable 
lójicamente que se desvanecieran, si las ciencias conservasen las obras origina- 
les que se digeron escritas Ó dirigidas en su redaccion y plan científico por 
cada uno de aquellos astrónomos, matemáticos y Césares, en el siglo XI! de 
nuestra era. 

Exhumados, por decirlo así, aquellos preciosos restos de la inteligencia, si 
existen, evidentemente podria saberse de un modo positivo quién y cuál fué el 
verdadero ó el mas noble astrónomo entre los reyes sobredichos. Entonces, y 
solo entonces, fundándose en el exámen y crítica imparcial de los códices, sea 
la que quiera la primitiva lengua de su escritura, se desvanecerian todas las 
dudas, y se sabria quiénes son los reyes de la centuria décimatercera que tie- 
nen derecho á ser considerados como astrónomos, y quiénes como astrólogos 
judiciarios; y en definitiva, si resultase aducida prueba tan irrefragable, que no 
hubo mas que uno entre ellos que cultivase la verdadera ciencia de los cielos, 
podrian fundarse mas las congeturas, para esplicarnos lo que se escribió en las 
crónicas referentes á la gran sabiduría de aquel, con cuyos méritos ante las 
ciencias se ha pretendido ennoblecer á los gefes de otras naciones que fueron 
sus contemporáneos. 

Las obras astronómicas y matemáticas que se dicen escritas en las cortes, 
y por el cuidado y direccion de Federico II, de Urbano IV, de Manfredo y de Ho- 
lagu, si se atiende á lo que de ellas se lee en las historias científicas que con- 
servan sus nombres, se hallan guardadas por la duda relativamente á la 
realidad de la existencia y conservacion de aquellos códices originales en la 
actualidad. 

Si la duda filosófica y de la razon son las guardadoras actuales de las obras 
astronómicas y matemáticas atribuidas en todo ó en parte á los príncipes arri- 
ba referidos, en cambio los códices Alfonsíes de la astronomía castellana de la 
centuria XIII han estado guardados hace tres siglos por el olvido, que como 
motivo se comprende es facilmente vencible; por lo menos lo debe ser mucho 
mas que la oscuridad y vagas opiniones disputando en el terreno claro de la 
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historia de las ciencias, los méritos de algunos nombres fastuosos de ciertos 
códices, y no sobre el de los códices mismos. Mientras que los libros Alfonsíes 
han estado guardados por el olvido desde la invencion de la imprenta hasta 
hoy; con anterioridad y desde la época en que se escribieron hasta Guttemberg, 
estuvieron mas que por un olvido absoluto, guardados por el aislamiento y 
por el rari nantes in gurgite vasto, que segun D'Alambert fueron en aque- 
llos tiempos del mundo las obras escritas por las ciencias verdaderas ó por la 
falsedad de las opiniones, y todas las bizarrías ó aberraciones del entendimiento 
humano en la edad media. 

Los códices astronómicos de D. Alfonso de Castilla, formaron en el si- 
glo XII una coleccion de manuscritos, los cuales, aceptando la opinion de 
D'Alambert referente á las obras científicas en general de aquellos tiempos, 
deben considerarse con relacion á sus dueños ó poseedores, como señal de la 
mayor y mas grande opulencia. (Art. Cronolog. de la ZKnciclopedra). Por 
esta razon, para saber los lugares donde se hallaron aquellos códices originales 
y sus primeras copias, creemos será necesario buscarlos en las cámaras y biblio- 
tecas de algunos de los reyes de los siglos XI! y XIV. 

Como los referidos libros astronómicos Alfonsíes se redactaron y escribie- 
ron en España, en la cual durante ocho siglos el clero cristiano y los hombres 
de guerra estuvieron en casi permanente cruzada militante, no hay grandes 
probabilidades de hallar aquellos libros, ni su nombre, en la historia pibliográ- 
fica de los monasterios españoles antiguos: sin embargo que estas proba- 
bilidades hubieran podido ser muy fundadas en otras naciones de la edad 
media, donde el clero y los monjes recogidos en los monasterios de Europa, des- 
pues de abandonar hácia el siglo VI los trabajos del campo, con los cuales y 
el ejemplo enseñaron y generalizaron las prácticas agrícolas entre la multitud, 
se dedicaron á copiar, comentariar y escribir antiguos y nuevos libros; leyén- 
dose muchas veces como lema al frente de las bibliotecas de algunos monas- 
terios de la edad media, como prueba de la necesidad que tenian de enrique- 
cerlas: Claustrum sine armario, quasi castrum sine armamentario. 
Pero la intranquilidad de los tiempos durante la dominacion de los árabes del 
todo ó de una parte de la península Ibérica, y durante una serie de guerras en 
las que, además del derecho, de la política y de la estension de los territorios y 
provincias reconquistadas, dominaba el principio religioso por una y otra par- 
te, se comprende, y es mas que verosímil, que no pudieron aun los mas aus- 
teros monjes españoles cumplir con el precepto ó recomendacion de los regla- 
mentos de sus primitivas órdenes, relativamente á enriquecer sus bibliotecas 
con la tranquilidad de los tiempos y con el trabajo de las manos, copiando y 
escribiendo códices y libros. 

Si las obras astronómicas del Rey D. Alfonso, segun las consideraciones 
que preceden, debieron solo hallarse en las cámaras de los reyes, atendiendo 
al punto en que se escribieron y estado social del pais en la época de su re- 
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daccion, será, pues, necesario buscarlas en aquellos lugares durante los tiempos 
antiguos. 

Se sabe que en las cámaras de los Reyes de la edad media penetraban mas 
ó menos facilmente los nobles de las razas militares; no con tanta frecuencia 
las elevadas dignidades del clero, por consideraciones á su estado y por otras 
razones de un orden que no es de este lugar el dilucidar; pero respecto de 
estos gefes y dignidades en las gerarquías militares y eclesiásticas no existe la 
mas remota probabilidad de que se ocupasen, ni su atencion se fijase directa- 
mente en los códices astronómicos del Rey D. Alfonso, guardados en la cá- 
mara del Rey ó de otros reyes. Afortunadamente en aquellos lugares se ha- 
llaban siempre los cronistas tal vez sin voto, pero estudiando y anotando per- 
manentemente, con el objeto de formular sus opiniones históricas, de la mayor 
importancia para el porvenir. Seguiremos pues á estos últimos en las primeras 
noticias que se dan de los códices astronómicos originales del Sábio Don 
Alfonso X, y de las copias de aquellos en el siglo XIII. 

Los cronistas castellanos y las crónicas del Rey D. Alfonso, citan fre- 
cuentemente los códices astronómicos, escritos ó mandados escribir por aquel 
Rey. En algunas de aquellas se señalan los lugares en que con verosimilitud 
pudieron escribirse los códices Alfonsíes, los nombres de los sábios que con- 
currieron á la formacion de los referidos códices; y como muchos hayan acu- 
sado á D. Alfonso de pródigo con los tesoros propios y los de sus reinos, tam- 
bien se les halla citados en ciertas cuentas de gastos que se dicen ocurridos con 
motivo de aquellas obras astronómicas en los buenos tiempos del reinado de 
aquel; contemplando unos las cantidades referidas como un motivo de gran 
elogio para el Rey D. Alfonso de Castilla, y otros hallando en aquellos números 
motivo fundado para acusarle por la prodigalidad, inconcebible en un hombre 
de gobierno, de haber gastado en los estudios astronómicos una cantidad que, 
si fue cierta, sobrepujó á los tesoros particulares reunidos de los reyes, y públi- 
cos de todas las naciones de la Europa en aquella edad. 

Pero lo que se lee en las crónicas castellanas con referencia á los códices 
Alfonsíes de la astronomía, es pálido reflejo de la sencillez y verdad con que el 
Rey mismo da cuenta de sus libros á la historia futura de las ciencias, escri- 
biendo al frente de ellos, y para servir de prólogo al códice Alfonsí que se ha 
guardado por tres siglos en la Universidad de Alcalá: 

«Este libro es el del saber de Astrología, que mandó componer de los libros 
»de los sábios antiguos que fablaron en esta sciencia, D. Alfonso, fijo del muy 
»noble Rey D. Fernando et de la Reyna Donna Beatriz, et sennor de Castiella, 
»de Toledo, de Leon, de Gallicia, de Sevilla, de Córdoua, de Murcia, de Jaen 
»et dell Algarbe, et fabló en él de todas aquellas maneras por que se puede 
»catar et cognoscer, et entender el mouimiento de todos los cielos que se 
»mueuen, et de las estrellas que son en ellos. Tambien de las del ochauo cielo, 
»á que llaman fixas porque non an mouimiento, assi cuemo de las otras VI 
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»á que llaman planetas, porque son mouedizas en sí mismas. Et otrossí por los 
»cielos en que ellas están, que se mueuen siempre. 

»Et fizo partir este libro en 16 partes, cada una con estos capítolos que 
»muestren llanamientre las razones que en ellos son. Et fízolos otrossí figurar 
»porque los que esto quisiessen aprender lo podiessen mas de ligero saber, non 
»tan solamientre por entendimiento mas aun por uista.....» 

Además de los cronistas castellanos y del Rey D. Alfonso, escribió tam- 
bien de los códices astronómicos de este último Guillermo de Nangis al re- 
dactar la historia de $. Luis de Francia, diciendo, despues de haber seguido 
paso á paso los hechos, papeles y libros del Santo Rey en su propia cámara, 
como contemporáneo y cronista de aquel, que este piadoso príncipe del si- 
glo XII tuvo grandes temores de que las ciencias huyesen y se alejasen de 
sus reinos de Francia, retrasándose mucho la ilustración de su pais, y que de- 
seando que tan gran tesoro no se le perdiese, é impulsado constantemente hasta 
por el justo temor de oir decir al Señor de todo lo creado en el dia de su 
juicio: Comme tu as repoussé el oublié la science, je te repousserat: 
«Hizo que durante su reinado diese la Francia tres grandes pasos adelante, 
»en la poesía, en las ciencias y en la administracion y derecho del reino.» 
Pero en las segundas, para gloria de D. Alfonso de Castilla, los hechos que se- 
gun el cronista Nangis ennoblecieron el reinado del piadoso Rey $. Luis, fue- 
ron principalmente tres: 1.” la fundacion de la Universidad de París, dirigida 
por el maestro Pedro de Sorbona; 2.” la introduccion de la brújula; 3.” se 
dió á conocer en Francia ¿'emplotre des Tables astronomiques ditles 
Alphonsines. 

Este último hecho, señalado por el cronista venerable de $. Luis y de la 
Francia del siglo XIII, reunido á las circunstancias de haber sido tan piadoso 
Rey, castellano por su madre Doña Blanca, y amigo, pariente y émulo, tratán- 
dose de la ilustracion de sus reinos, de las empresas científicas que en aquel 
entonces se sabia verificaba y concluia D. Alfonso en Burgos y Toledo, nos 
dan motivos para congeturar con alguna verosimilitud (no olvidándose que los 
códices en el tiempo á que nos referimos fueron señal segura de la opulencia 
y elevada gerarquía de sus dueños y poseedores) que el códice Alfonsí de las 
Tablas astronómicas, copiado, debió ser regalo y presente de las ciencias cas- 
tellanas, hecho por nuestro D. Alfonso al santo Rey Luis, para ser conside- 
rado históricamente por Nangis en aquel tiempo como una de las tres bases 
de la civilizacion y gran ilustracion que en lo futuro alcanzaria el pais cuyas 
crónicas escribió. Mientras que Guillermo de Nangis habla claramente en 
sus crónicas de uno de los códices astronómicos de D. Alfonso, se tienen por 
otra parte motivos para creer que no fueron solas las Tablas astronómicas 
las que pasaron los Pirineos en el siglo XIII, sino que además debió llegar con 


ellas, para la cámara de los Reyes de Francia, el otro códice en que se trataba 
del saber de Astronomía. 
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Esta opinion, aunque un poco aventurada, la fundamos en la descripcion 
inédita del Horologio amoroso que dejó en verso antiguo, entre sus manuscri- 
tos, Froissard, á quien su pais llama su gran cronista del siglo XIV. Las partes, 
ruedas y piezas de aquel artificio horológico, segun la poesía francesa referida, 
son las mismas, tienen iguales nombres, y con ellas se hubiera construido un 
mecanismo semejante al del Relogio dell Argento uiuo que se describe en uno 
de los libros compuestos por el sábio Rabicag el de Toledo, por encargo del 
Rey D. Alfonso, que le dió la idea y el plan del relogio, y cuyo libro forma 
parte del códice del saber de Astronomía á que nos referimos en este 
momento. 

Froissard, como Guillermo de Nangis, debe suponerse que para escribir 
con toda verdad su crónica, tuvo tambien franco acceso en la cámara de los 
reyes de Francia; y para nuestro objeto nos hallamos, que si el primero y mas 
antiguo de los dos cronistas examinó en aquel lugar el códice de las Tablas 
Alfonstes, que cita como una de las mayores adquisiciones verificadas por San 
Luis y recíprocamente por la Francia; el segundo, que florecia medio siglo 
despues de D. Alfonso, se entretuvo ciertos momentos leyendo alguna copia del 
códice del saber de Astronomía, al rimar cantando á la ingeniosa y gran 
destreza del que concluyó é ideó el horologio toledano de mercurio. Tales son 
las indicaciones históricas que hemos hallado referentes á la existencia en 
Francia de una copia de los códices astronómicos del Rey D. Alfonso, veri- 
ficada Ó sacada de los originales casi en la época misma de su redaccion. 

El Marqués de Mondejar en sus memorias manifiesta que D. Alfonso tuvo 
y demostró con mil acciones un cariñoso afecto á su nieto D. Dionís de Por- 
tugal, llamado en ciertas crónicas el Sábio y en otras el Constructor; aña- 
diendo el referido Mondejar que este Rey, siendo Infante, frecuentó y visitó 
repetidas veces la corte de Castilla en Sevilla y Toledo; distrayéndose mucho 
su venerando abuelo, en medio de su fortuna y sus desgracias, con las seña- 
les que daba de aficion al estudio de las ciencias el que habia de ser el sábio 
Rey de Portugal. Como se notará facilmente, las indicaciones que preceden 
del Marqués de Mondejar son muy indeterminadas, para con ellas seguir á los 
códices astronómicos Alfonsíes en la cámara y biblioteca de los reyes de Por- 
tugal de la época en que se escribieron aquellos; sin embargo de lo cual exis- 
ten algunas probabilidades para creer que una copia de los códices Alfonsíes, 
tanto el de las Tablas como de los libros del saber de Astronomía pasa- 
ron á Portugal; bien en la época de D. Dionís, atendiendo á la cariñosa amis- 
tad de parentesco y científica que hubo entre D. Alfonso y aquel, segun lo 
indicado por Mondejar; ó bien en el siglo XV, en cuyo tiempo pudieron lle- 
varse alguna copia de los códices citados D. Rodrigo y el hebreo D. José, mé- 
dicos que fueron de D. Juan II de Portugal, ó el maestro Jaime de Mallorca, 
ó el marino Martin Bahayn, á quien algunos llamaron el Bohemio, creyén- 
dole además discípulo de Regio-Monte. 
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Como fundamento de la precedente congetura sobre la existencia en Por- 
tugal en el siglo XV de alguna copia antigua de los dos códices astronómi- 
cos del Rey D. Alfonso, diremos tan solo que los mas ópimos frutos y los 
mas preciados y útiles resultados de las ciencias son hijos de la lentitud, y 
de los estudios semejantes á los que verificaron D. Rodrigo y el hebreo Don 
José para promover la primera empresa marítima decisiva de los portugueses. 
Aquellos dos matemáticos y astrónomos, por su cargo de médicos del Rey Don 
Juan, debieron tener suma facilidad en registrar los códices científicos que 
se guardaban en su tiempo en la cámara de los reyes portugueses; y sería 
muy singular que los sobredichos médicos propusieran al atrevido marino 
Martin Bahayn, sin haber visto los códices Alfonsíes, seguir las reglas escri- 
tas dos siglos antes en los libros castellanos del saber de Astronomía, para 
determinar, haciendo uso de los astrolabios, las longitudes y latitudes de los 
diferentes lugares de la tierra por las alturas observadas del sol, y con estos 
medios y la brújula, ya conocida tambien por D. Alfonso, navegar con auda- 
cia sin ver tierra por las soledades de los mares, hasta dar la vuelta á la re- 
dondez de nuestro globo. 

Hasta aquí hemos procurado buscar y seguir los códices astronómicos Al- 
fonsíes originales y sus primeras copias, al través de los siglos XIII, XIV y 
primera mitad del siglo XV, lo cual ha sido trabajo enojoso por lo dificil; 
atendiendo á que si los libros y códices en las edades referidas fueron una señal, 
como se lleva manifestado, de la elevada dignidad y grandes riquezas de los 
que entonces los poseian, no se les puede suponer hechos históricos que por 
su influencia perceptible y ruidosa, se señalasen é indicasen en sus mas peque- 
ños detalles en todos los escritos cronológicos é históricos. Sin embargo de 
lo cual, y resumiendo todo lo espuesto, nos hallamos: 1.” Que los códices Al- 
fonsíes sobre la astronomía, considerados como obras escritas que enriquecie- 
ron el tesoro de libros y papeles de S. Luis, los citó Nangis en el XIII. 2.” Que 
en la centuria siguiente, una copia de los libros del saber de Astronomía del 
Rey D. Alfonso estuvo guardada probablemente en la misma cámara de los 
reyes franceses, dando motivo á Froissard para que parafrasease poéticamente 
en el siglo XIV el libro del horolog¿0 dell argento utuo con la parábola y 
fábula moral del horologío amoroso. 3. Que á mediados del siglo XV hay 
algun motivo para congeturar que D. Juan II de Portugal pudo proporcionar á 
dos de sus sábios médicos hebreos, la ocasion de leer, estudiar y consultar el 
todo ó parte de una copia antigua del referido códice del saber de Astro- 
nomía antes de la primera empresa marítima decisiva y grande de los por- 
tugueses. Y 4., con relacion al lugar donde se guardaron en Castilla aquellos 
códices originales del Rey D. Alfonso en el trascurso de los tres siglos refe- 
ridos, á nuestro juicio en un principio formaron parte, como en Francia, del 
tesoro de libros y papeles que los reyes sucesores de D. Alfonso el X tuvie- 
ron en Toledo, hasta que en el trascurso del siglo XIV, ó sea el XV, por el 
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temor de algun asalto á la ciudad referida, como consecuencia de ciertas guer- 
ras civiles en Castilla, en las cuales tomaron parte, unas veces los aragone- 
ses, otras los portugueses y algunas los árabes y franceses; la prudencia, que 
en los hombres de gobierno es hija de todos los tiempos, pudo llevar y guar- 
dar en S. Juan de los Reyes, para salvarlos del robo, del incendio ó del sa- 
queo, entre los papeles políticos de la cámara de los monarcas castellanos, que 
hubieran sido codiciados por los gefes, el códice astronómico de D. Alfonso, 
á que nos hemos referido, que tal vez hubiera sido destruido; siendo aquel 
lugar uno de los dos que citó el P. Higuera como sitios en que se habia guar- 
dado el sobredicho libro original, como veremos mas adelante. 

Para buscar y hallar con posterioridad á los tiempos que llevamos referidos 
los códices astronómicos originales del Rey D. Alfonso de Castilla, es necesa- 
rio hacerlo: 1. en medio de las oscilaciones apenas sensibles que correspon- 
dieron al primer período del renacimiento de las ciencias; considerando 
nosotros aquellas oscilaciones de la inteligencia, fluctuando entre los conoci- 
mientos antiguos y los modernos en un principio, como apenas sensibles, 
atendiendo á que el renacimiento entonces tuvo, como conquistador y domi- 
nador actual del mundo, velocidad grande y no poca violencia; y 2.” á fines de 
la centuria XVI y XVII, en medio de otras oscilaciones tambien de la inteligen- 
cia, ya mas señaladas y promovidas por los puritanismos arabista, griego y 
latino, y por la duda filosófica, que por entonces comenzó á investigar si el re- 
nacimiento, como movimiento científico, habia destruido todo lo antiguo siem- 
pre con razon suficiente, y por consecuencia si no habia abusado de su fuerza y 
gran poder. Siguiendo, pues, en nuestro informe conformes con la indicacion 
que precede, y con el objeto de hallar los códices de D. Alfonso en la época 
del renacimiento, recordaremos como primero el hecho de todos conocido de la 
invencion de la imprenta á mediados del siglo XV. Entonces fué cuando las 
palancas, volantes y caracteres movibles de aquella noble y grande invencion 
marcharon muy pronto con indecible y casi incomensurable rapidez. En- 
tonces ya la España habia dejado de ser, como dice Librí, el antiguo y único 
rendez vous de todos los sábios de Europa. Entonces fue tambien cuando al- 
gunos de estos últimos en aquella edad, arrebatados por el primer torbellino de 
la imprenta contra el quietismo aparente ó real de la que llamaban antigúedad, 
recogieron, entre otros miles, ciertos cuadernos manuscritos que la imprenta 
publicó con la singular premura de la época á que nos referimos, y á lo cual se 
debe el que, como otra nueva Penélope, la imprenta se haya visto con fre- 
cuencia en la triple necesidad de hacer, deshacer y rehacer cien veces sus 
primeros trabajos. 

Por aquel tiempo para fortuna del mundo y para desgracia muy gloriosa de 
España, sucedió que todas las inteligencias y actividad de nuestro pais se 
movieron arrebatadas por el huracan de la pasion dominante de reconocer 
y conquistar la tierra, y por consecuencia indeclinable algunas de sus bi- 
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bliotecas y escuelas en los ramos de ciencias físicas y matemáticas, que ya no 
eran visitadas por los peregrinos científicos de «fuera, se vieron solitarias y 
abandonadas en el interior, acumulándose lenta y gradualmente el polvo del 
olvido sobre los viejos códices científicos de las letras españolas. 

En definitiva, desde el momento en que se inventó la imprenta, y cuando ya 
se sintió su maravillosa influencia, muchos sábios de aquellos tiempos, por un 
impulso de orgullo que nosotros creemos natural, al verse auxiliada su inteli- 
gencia por aquella gran palanca, se creyeron con derecho á considerarse á sí 
propios ante la historia antigua, para la de su presente, y en la que escribiera 
el porvenir, como una raza nueva y diferente de hombres, con los cuales debe- 
ría formarse la grandiosa Era del renacimiento. 

Este pensamiento altivo, é hijo del orgullo del hombre y de la primitiva im- 
prenta, hemos dicho anteriormente que le contemplamos como natural, y tan 
antiguo como la sociedad humana, porque por él se dió á conocer en todos 
tiempos la reaccion de los grandes poderes sociales y humanos, contra la debili- 
dad y desórdenes supuestos ó reales que les precedieron. Las Eras Alejandrina, 
Juliana, Arabe, Persa, la Alfonsina castellana de la cual nadie habló mas que los 
astrónomos toledanos con erudicion singular, y la de la imprenta y renacimien- 
to son otros tantos hechos que, como ejemplos históricos, pueden citarse del 
afan que ha existido en muchos y apartados tiempos y lugares para referir los 
progresos en las artes y ciencias á ciertos puntos de partida; y esto sin espo- 
ner aquí otros muchos que tienen cierta analogía de orijen, como el de una 
proyectada república que en 1793 pretendió constituir una Era, considerándose 
aquel gobierno como el tipo ideal de los gobiernos tan esperado por la razon, el 
derecho y la libertad de los hombres; y aun en nuestro mismo pais podríamos 
recordar hechos semejantes, pero mas insignificantes, en los cuales el poder 
suponiéndose tan grandioso y fuerte como la primitiva imprenta á que nos 
hemos referido, borraba los años con cuya sucesion se constituyen las edades 
de los gobiernos y naciones. 

Pero fijando nuestra atencion en las primeras Eras anteriormente citadas, 
y dejando á un lado los últimos hechos, que hasta para el orgullo son excesiva- 
mente secundarios, nos hallaremos, para conocer los caracteres que distinguie- 
ron á la Era del renacimiento que mas influyeron en la suerte de los códices 
Alfonsíes: Que la Era Alejandrina se contentó con escribir y conservar en 
marmol el nombre de Alejandro, y las bellezas de las artes en que fueron mas 
escelentes los antiguos griegos. Que con la Era Juliana se pretendió divinizar 
con otra palabra al primero y á los siguientes Emperadores de un pueblo que 
deseaba registrar ordenadamente las que llamaba sus conquistas militares, y los 
resultados de su civilizacion y de sus códigos, redactados para el gobierno del 
mundo entonces conocido. La Era Arabe fué una simple imitacion cesárea á la 
memoria de las atrevidas y afortunadas guerras con las cuales cierto pueblo 


creyó haber cumplido con un precepto religioso de su Profeta. La Era Persa fué 
10 


LXXIV 

hermana y casi contemporánea de la anterior. La Alfonsí castellana, sin ser reac- 
cionaria, la idearon las ciencias muy modestas entonces de toda Europa, Asia 
y Africa, reunidas en Toledo durante algunos años del siglo XTII, en prueba de 
su agradecimiento á los favores que las dispensó D. Alfonso de Castilla, aunque 
tal vez haya quien pueda decir que esta Era fué hija de la adulacion. En cuanto 
á la Era ó época del renacimiento y de la imprenta, fué desde su principio fran- 
camente reaccionaria hasta la violencia, destruyendo y rompiendo con todos 
los principios y criterios de las autoridades antiguas en materias de ciencias 
humanas. 

En medio de este movimiento de la reaccion inteligente de los siglos XV 
y XVI, que es uno de los caracteres que deseamos recordar como correspon- 
diente á las ciencias de dicho tiempo, se vuelven á encontrar algunas noticias 
de los códices astronómicos del Rey D. Alfonso, con especialidad cuando los 
hombres del renacimiento, abandonando el noble y último combate contra cier- 
tas autoridades antiguas en materias de ciencias, que ciñeron y ceñian dura y 
tenazmente á la inteligencia, descendieron á combatir en detalle, no una sino 
todas y cada una de las obras, códices y libros en los cuales pudiera fundarse 
la sombra mas lijera de dominio de los saberes antiguos. Pero en este terreno, 
muchas veces los que hoy llamamos verdaderos sábios de aquellos tiempos 
sostuvieron sus juicios sin todos los medios y conocimientos necesarios, preci- 
pitándose al escribir y pronunciar sus opiniones por la brevedad del tiempo que 
trascurria llevándose sus años, y por la rapidez de las prensas que esperaban 
y devoraban. Esplicándose con estos hechos históricos últimamente referidos 
el origen de mucha parte de las críticas, arreglos, rectificaciones y compara- 
ciones que se publicaron en los primeros tiempos del renacimiento sobre uno 
de los códices de la astronomía Alfonsí castellana, que se atribuyen y creen 
de las plumas de Enrique Baten, de Nicolás Cusano, de Juan Verdundo, cuyo 
trabajo crítico, y contrario á la ciencia Alfonsina, se publicó en Nuremberg; el 
de Juan Schindelio, que salió de las prensas de Praga; el de Purbachio, de las 
de Basilea; el de Regio-Monte, de las de Tubinga y Witemberg; los de Domin- 
go María y de su discípulo Copérnico, que se publicaron en Bolonia; los de 
Rhético en Leipsic; y los de algunos otros matemáticos y astrónomos que flo- 
recieron como contemporáneos de los referidos en otros puntos de la que se 
creyó entonces que principiaba á ser la ilustrada Europa. 

Con estos juicios y trabajos científicos y críticos, contrarios á los códices de 
Don Alfonso, dieron cuenta histórica de las obras de aquel Rey de Castilla los 
primeros astrónomos del siglo XV y XVI, tales como Copérnico, Regio- 
Monte y Purbachio, disputando el mérito y exactitud á unas Tablas astronómicas 
en sus mas pequeños detalles, tanto consideradas aquellas en su totalidad como 
resultado de prolongados estudios de observaciones, como de cálculos mate- 
máticos antiguos en detalle. 


Trasladándose por un momento á la época á que nos referimos, se nota la 
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singularidad de que en aquel tiempo no hubiera algun astrónomo ó matemá- 
tico dentro ó fuera de España que defendiese aquel libro de las Tablas co- 
nocidas con el nombre del Rey D. Alfonso, tan combatido en el terreno concreto 
y detallado en que hicieron girar las cuestiones debatidas: por consecuencia el 
triunfo contra la ciencia astronómica y los astrónomos toledanos del siglo XII 
fué completo y facil de alcanzar en la segunda mitad del siglo XV, siguiéndose 
muy pronto el descrédito de las Tablas Alfonsinas, y poco despues su olvido. 

Se lleva manifestado que las críticas de Copérnico, Regio-Monte, Purbachio 
y demás matemáticos que escribieron contra los que se llamaban astrónomos 
Alfonsíes, no recibieron en su tiempo contestacion formal; pues no se pueden 
considerar como tales los elogios que publicaron de D. Alfonso el Sábio, citando 
sin verlos otra y otras veces ciertos códices castellanos, Gerardo Vossio, Kir- 
ker, Scalígero, Gruttero, Herman Hugon, Mateo Hostio y algunos otros, fun- 
dándose aquellos elogios en haber empleado los matemáticos de aquel Rey los 
números ó cifras árabes actuales en los cálculos astronómicos. 

Tampoco se pueden considerar como defensa de la ciencia que pudo ser pro- 
pia de la verdadera escuela Alfonsina de Toledo, y contra los ataques palpi- 
tantes y directos de la época apasionada del renacimiento, las indicaciones 
siguientes, un poco indeterminadas, sobre el dinero y riquezas que empleó 
D. Alfonso en estudiar y sostener las ciencias astronómicas, y que reuniéndo- 
las dieron motivo para que el Marqués de Mondejar dijese: «Pero no sé que 
»entre nuestros príncipes cristianos hubiese habido otro mas inclinado á la as- 
»tronomía, fuera del Emperador D. Alfonso, celebrado tanto por ello, como por 
»haber consumido en su estudio cuatrocientos mil ducados de oro, segun con- 
»vienen Pedro Ramos, Erasmo, Reinoldo, Ticho-Brahe y Juan Bautista 
»Ricciolo;» cantidad que, segun Montucla, aun reducida á cuarenta mil ducados 
sería una suma de dinero considerable para aquellos tiempos, en los cuales el 
dote señalado por los Reyes á las princesas de la casa de Francia no llegaba á 
doce mil francos de nuestra moneda actual. 

Lansvergio en Flandes, mas que defender científicamente la única obra 
astronómica que la imprenta habia dado á conocer con el nombre de D. Al- 
fonso, se contentó con recomendarla especialmente á los marinos por su redu- 
cido volumen, que era ventajoso en la navegacion; por la exactitud de algunos 
cálculos cosmográficos que se podian verificar con las Tablas Alfonsíes; y por 
la division sexagesimal de la circunferencia, tan ventajosa, que en ellas se habia 
adoptado como principio fundamental. 

De lo espuesto se infiere qne no fué proporcionada con los ataques la de- 
fensa, si así pudiera llamarse, que algunos pretendieron hacer de la antigua es- 
cuela astronómica toledana, fundándose en el uso de las cifras algorítmicas de 
los árabes, lo cual no es exacto al menos por lo que resulta de los códices ori- 
ginales; en lo que costaron y se gastó con los estudios de aquella escuela ó Aca- 
demia Castellana, lo cual es muy inseguro; y en la division sexagesimal de la 
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circunferencia, adoptada para componer uno de los códices Alfonsíes, division 
que, segun dice el mismo D. Alfonso, estaba indicada en los códices que se creian 
en su tiempo escritos por Ptolomeo. 

En cuanto á nosotros hemos procurado seguir hasta donde nos ha sido po- 
sible estas discusiones en que se disputaba la gloria científica al Rey sobre- 
dicho, para ver si hallábamos, y dónde, en medio de esta disputa mas princi- 
palmente del siglo XVI, los códices orijinales, tanto el de las Tablas como 
el del Saber de Astronomía, que mandó escribir y en parte escribió el re- 
ferido D. Alfonso. Desgraciadamente para este, los tiempos de aquella discusion 
científica trascurrieron tan felices para la grandeza política y literaria de 
España, que el esceso de buenas venturas en ciertos terrenos hicieron que la 
atencion de los hombres científicos de nuestro pais, no se fijase en la posibili- 
dad de una superchería ó falsificacion de la imprenta con motivo de las Ta- 
blas Alfonsíes; falsificaciones que fueron, segun la historia de aquel arte, muy 
frecuentes y fáciles en su primera centuria; mientras que por otro lado el có- 
dice Alfonsí de las estrellas y de la astronomía práctica, yacia por entonces 
modestamente retraido á las miradas de todos, esperando tiempos mas favo- 
rables. 

El retraimiento del códice del saber de Astronomía, sin embargo, no 
fue tan absoluto que no le hayamos hallado citado en algunas obras del 
gran siglo de la literatura clásica castellana. En esta edad décimasexta, el 
primero que habló de los códices, que la tradicion habia conservado como los 
orijinales mismos del Rey D. Alfonso, fué el P. Gerónimo de la Higuera, en la 
Historia de la imperial ciudad de Toledo, cuyos libros se conservan manuscri- 
tos en la biblioteca nacional, llamando al códice que cita aquel escritor de las 
Tablas Astronómicas; asegurando que esta obra Alfonsí estuvo en poder 
del escelente varon Juan de Herrera, que se la consideraba como el original 
que dejó el mismo Rey Sábio, y que segun se decia habia estado en años pasa- 
dos en la librería de $. Juan de los Reyes de Toledo. 

En las indicaciones que preceden del P. Higuera, referentes á uno de los dos 
códices astronómicos Alfonsíes que se escribieron en el siglo XIII, se hallan 
algunos particulares dudosos, referentes á cuál fué de los dos códices de que 
habla aquel historiador de la ciudad imperial el que se guardó en Toledo, y 
á los motivos de hallarse aquellos libros por algun tiempo en poder de Her- 
rera, puesto que el Padre dice que el códice estuvo en manos de este arqui- 
tecto. Estas dudas están fundadas en lo que dice Juan Honorato al comenzar 
la copia del orijinal del códice Alfonsí de Alcalá, que debió hallarse por al 
gun tiempo en poder de Juan de Herrera, con motivo del trazado y dibujo geo- 
métrico de las figuras de aquel códice, para la copia que posee y se guarda 
hoy en la biblioteca del Escorial; con la particularidad de que el códice que 
estuvo necesariamente por algun tiempo en manos de Herrera no fué el de 
las Tablas sino el del Saber de Astronomía, siendo posible que el P. Hi- 
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guera, como les ha sucedido á otros literatos y bibliógrafos Españoles, confun - 
diese el uno con el otro códice, llamando al que se decia haber estado guardado 
en la librería de S. Juan de los Reyes el de las Tablas, por no saber que pudiera 
existir otro códice astronómico Alfonsí. 

Sin embargo, si el P. Higuera pudo confundir con las Tablas astronómicas, 
de las cuales todo el mundo hablaba, el códice del Saber de Astronomía, que 
era otro apenas conocido, y de cuyo original en tiempo del P. Higuera ha- 
bian desaparecido las primeras fojas ó vitelas con el nombre que le dió el Rey, 
no podemos menos de trascribir aquí, porque son notables, ciertas palabras que 
se leian en el códice de S. Juan de los Reyes, segun el cronista de la impe- 
rial ciudad, seguros de que no las hubiera desdeñado en su elogio Guttemberg, 
quien hubiera admirado en las palabras siguientes como inventor de la im- 
prenta, la varonil elocuencia y la belleza de la simplicidad con que el sábio 
Rey D. Alfonso de Castilla habló en el siglo XII del arte de multiplicar los 
libros, y seguros tambien de que si Guttemberg recogia como preciado elo- 
gio las primeras palabras que siguen, las últimas hubieran hecho meditar á 
Copérnico, Regio-Monte y demás sábios que sostuvieron y creyeron necesaria 
y siempre útil la violencia de la reaccion destruyendo al comenzar el renaci- 
miento de todas las ciencias. 

El período escrito por el Rey D. Alfonso como prólogo al códice de $. Juan 
de los Reyes, y que es al que nos referimos, decia segun el P. Higuera: Los 
omes dados á la sapiencia, cuydaron que si non comunicaban los 
sus saberes el fazian que los demás toutessen en ello parte, mingua- 
rían sus fechos, el por esso ouieron sabor de fazer libros QUE NON 
MORIESSEN CON ELLOS, ez desta guisa eran de pro assi á los omes de su 
tiempo cuemo á los que en pos dellos auran de uentr. et por esso la 
poca remembranca et oluidanca de lo que con luenne tiempo adqua- 
rido auian, que despues de mucho tiempo el despues de luenne afan se 
perdie lo ya sabido, et catado se sabia mucho. Con estas notables pala- 
bras dejó tan sábio Rey espresado en castellano el pensamiento filosófico de las 
ciencias toledanas, relativamente al respeto que le merecian los conocimientos 
anteriores á ellas, pero quedando á salvo el derecho de escribir, los que se lla- 
maban modernos en tiempo de D. Alfonso, lo que le faltó ó no supo Ptolomeo 
sobre los astrolabios, las armellas y cuadrantes, y Albatenio, Abuic-Azarquiel, 
Avicena y otros muchos en cuestiones diversas de las ciencias astronómicas. 
Al llegar á esta parte ligeramente digresiva de nuestro trabajo, no pode- 
mos finalizarla sin recordar que el pensamiento ó la idea de D. Alfonso, que 
arriba se trascribe, fue la misma que, volviendo á renacer en el siglo XVII, ha 
servido para fundar la gran nobleza que se dice corresponde al siglo XVIII de 
las ciencias; la misma que, sustentada por Bessel en las ciencias astronómicas 
en lo que va trascurrido de la centuria actual, ha dado motivo para que al- 
gunos llamen á dicho sábio el fundador de la astronomía de nuestro tiempo. 
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Las noticias que escribió el P. la Higuera sobre el códice Alfonsí de que se 
trata, el cual á nuestro juicio fue el mismo que por aquel tiempo se guardaba 
en Alcalá, tambien citado por el referido Padre llamándole el libro de las Ar- 
mellas, las publicaron, y de ellas se sirvieron para redactar algunas veces las 
indicaciones de las obras astronómicas de D. Alfonso que no eran las Tablas, 
los matemáticos y astrónomos Riccio, Ricciolo y el astrólogo Gaurico, con al- 
gunos otros estrangeros; pero siempre cometiendo inexactitudes por causa de 
no haber visto y estudiado el códice mismo de que hablaban. 

Riccio creyó que tal vez este códice de Alcalá del saber de astronomía, ó 
una de sus copias actualmente desconocida, sirvió al aleman C. Juan Lucilio 
Santtriter para la composicion de las Tablas astronómicas de 1492. Juan Bau- 
tista Ricciolo manifestó en su crónica de los astrólogos, que el astrónomo ita- 
liano Egnacio Dantes, que trazó la famosá meridiana de 5. Patronio, habia 
tenido ocasion de examinar el referido códice, al cual le llama el de los 22s- 
trumentos Alfonstes, sin señalar dónde, y con la particularidad de añadir 
Dantes, que le habia visto traducido del árabe en castellano, y del castellano 
vertido en lengua latina, ¿her ¿nstrumentorum Alphons?; pero nosotros 
creemos que si esta doble traduccion del códice de las estrellas y de los ins- 
trumentos dichos del Rey D. Alfonso, que es el de Alcalá, la hubiese visto 
Dantes, aquel libro perdería ó podria perder algo ó mucho de su importancia: 
1.” Porque en caso de ser aquellas traducciones reales y verdaderas, el códice 
referido hubiera sido originalmente árabe y no castellano. 2.” Porque por la 
existencia de las dobles traducciones, como las indicadas por Dantes, es como 
se esplican los apasionados á la literatura y ciencias árabes de la edad media, 
el que no sea posible conocer ni apreciar hoy el gran mérito de los tratados 
originales sobre todos los saberes que tuvieron los pueblos del Magreb: ase- 
gurando que en Toledo, Córdoba, Sevilla y tambien en Sicilia, hubo du- 
rante la dominacion árabe, y algunos años despues, muchos traductores de 
oficio, que sin saber ciencias, letras, latin, y sin criterio alguno se encargaban 
de verter en lengua vulgar los códices arábigos; traducciones que posterior- 
mente las tomaban otros con igual ó menor criterio que los primeros, cam- 
biando la lengua vulgar de los códices en el latin bárbaro de aquellas edades. 

El puritanismo científico arabista ha sostenido en su época, y fundado con 
algunos hechos positivos, la opinion que se lleva referida; en ocasiones para 
dar mas valor histórico en el mercado de códices á los que se decian origi- 
nales, lo cual hubiera perjudicado poco á los códices Alfonsíes: pero no suce- 
dió siempre así, puesto que algunos sábios que correspondieron en Europa á 
esta escuela purista del árabe en el siglo XVI, oyendo hablar de códices as- 
tronómicos de D. Alfonso, dijeron que debian considerarse en poco, sostenien- 
do sus opiniones en el principio crítico anteriormente citado de la ignorancia 
de los traductores, asegurando ex divitits superbi, que los códices astronó- 
micos Alfonsíes, cuya existencia admitian, eran algunas traducciones de aque- 
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llas que, por ignorar los rudimentos de las ciencias y por la rudeza ó torpeza 
de los primeros traductores, habian perjudicado tanto á la genuina literatura 
de las escuelas árabes; y que á D. Alfonso, Rey de Castilla, debia considerársele 
por sus códices como uno de aquellos traductores adocenados ó de oficio, te- 
niendo en cuenta los errores de las Tablas astronómicas conocidas ya de la 
república científica, por cuyo medio era facil probar que el sobredicho Rey 
desconoció por completo la literatura, los libros y las ciencias verdaderas de 
los árabes, y que por no leer, ni habia leido los códices de Albatenio. 

Tales opiniones, contrarias á la ciencia de D. Alfonso y de sus astrónomos, 
mas principalmente cristianos y hebreos que árabes, fueron refutadas en el 
siglo XVI por el astrónomo Pedro Nuñez, cosmógrafo del Rey y profesor de 
matemáticas en Coimbra, en el capítulo de la declinacion del sol, de su obra 
rerum astronomicarum problemata communta. Nuñez, con motivo de 
la supuesta ignorancia gratuitamente atribuida á D. Alfonso de Castilla, dice, 
«que en el manuscrito astronómico autógrafo del Rey, que es el que 
»existia en su tiempo en la biblioteca de Alcalá (¿n Complutens: bibliothe- 
»ca), se veian tablas y cuestiones tratadas segun los principios de la escuela 
»Alfonsí, y además las mismas resueltas conforme á las ideas de Ptolomeo y 
»Albatenio, puestas las unas frente á las otras para que se pudieran comparar 
»y elegir.» Añadiendo Nuñez que «estos hechos eran conocidos de todo el mun- 
»do, y con ellos sería facil probar de una manera incontestable, contra los de- 
»tractores de la ciencia de D. Alfonso, que este no solo habia leido y estudiado 
»como profundo astrónomo las obras de Albatenio, sino además que tuvo co- 
»nocimiento de otros muchos libros árabes, caldeos y griegos que en su tiem- 
»po eran comunes en España.» 

En esta misma edad décimasexta, que es el período á que se refieren las 
noticias que preceden sobre el códice del saber de Astronomía, de que se 
trata por el momento, Pedro Gasendo, y el gran matemático español Pedro 
Ciruelo, adoptaron la opinion de Juan Pico de Mirándula, é indicaron que los 
códices astronómicos del Rey D. Alfonso se escribieron originalmente en len- 
gua latina; sin señalar aquellos escritores el lugar cierto ó lugares donde aque- 
llos pudieran conservarse si existian. Esta opinion la creemos hija de los pu- 
ritanismos griego y latino, que con relacion á los códices se levantaron casi 
simultáneos en oposicion á la aficion y amor de los libros árabes, y se sostuvo 
hasta muy entrado el siglo XVII, en el cual la Universidad de Salamanca, 
de la que fué maestro el referido Ciruelo antes de pasar á la Universidad de 
París, habló de los códices astronómicos del Rey D. Alfonso, siguiendo la opi- 
nion de aquel su maestro, á quien no se rectificó sin duda por falta de tiempo 
ú ocasion propicia para examinar, siquiera fuese por un momento, los códices 
de que habian hablado el P. Higuera y Pedro Nuñez. 

De estos libros de Alcalá, ó que se conservaban á mediados del siglo XVI 
en el Colegio Mayor de dicha ciudad, se ocupó tambien Juan Honorato, que 
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fué el primero que las estudió como matemático y astrónomo, despues de tres 
siglos que habian trascurrido desde que se escribieron las obras de D. Alfonso, 
hablando Honorato del códice de Alcalá con motivo de una copia que se hizo 
en 1562 de los referidos libros por mandado del príncipe D. Carlos, guiado 
por las indicaciones sobre la utilidad del estudio de aquellos, espuestas por el 
citado maestro al príncipe referido; todo lo cual consta de una nota que mandó 
escribir Juan Honorato al fin de la copia del códice orijinal de Alcalá, la cual 
hoy se guarda en la biblioteca del Escorial, que dice: «Este libro (la copia del 
»Escorial) fué sacado de uno que el Rey D. Alfonso el deceno mandó traducir 
»de caldeo y arábigo en lengua castellana, á Juda el Coheneso Alfaquin, et á 
»Guillen Arremon Daspa, clérigo, en la era de 1294, et emmendado por el di- 
»cho Rey en el lenguaje, quitando lo supérfluo et añadiendo lo que le faltaba. 
»En lo cual le ayudaron maestro Juan de Messina y maestro Joan de Cre- 
»mona, et el sobredicho Juda, et Samuel, en el veinte y cinco anno de su 
»reinado, que era del nacimiento de Xpo. Ntro. Sennor 1278 (*). El cual la- 
»bro está en la librería de las escuelas mayores de Alcalá de He- 
mares, que se cree ser el mismo orijinal que se hizo para el dicho Rey. Lt 
»dél le mandó trasladar Honorato Juan, maestro del muy alto y muy pode- 
»roso sennor D. Carlos, Príncipe de las Españas et hijo del invictísimo Rey 
»D. Felipe, nuestro sennor, á instancias de su Alteza, por tener entendido del 
»dicho su maestro ser el principal y mas necessario libro que en esta scien- 
»cia se halla. Trasladó la letra Diego de Valencia, criado de dicho Honorato, 
»y hizo las figuras Juan de Herrera, montañés, criado del Rey. Acabóse de tras- 
»ladar esta copia del códice en Alcalá en 1362.» 

La precedente noticia escrita por Juan Honorato á la mitad del tiempo 
que ha trascurrido desde D. Alfonso hasta nuestros dias, la consideramos de 
la mayor importancia para probar la originalidad verdadera é innegable de 
aquellos libros, que estaban en el siglo XVI en Alcalá, que pudieron estar 
hasta el XV en la librería de S. Juan de los Reyes de Toledo, segun una 
indicacion de referencia á la tradicion escrita por el P. la Higuera, y que 
son los mismos con los cuales el matemático Pedro Nuñez, creia que se 
hubieran podido rebatir y desvanecer ciertas dudas que corrieron en su tiempo 
sobre la ciencia de D. Alfonso, para afirmar con hechos seguros y patentes el 
valor del calificativo histórico de Sábto en ciencias matemáticas y astro- 
nómicas, que se habia concedido por muchos al sobredicho Rey); calificativo que 
entonces y posteriormente se le disputaron algunos, por creerle hijo de la 
adulacion ó del orgullo nacional; y por consecuencia tratándose de los Césa- 
res, se decia que con ellos necesitaban los hombres ilustrados mucho mas cui- 


(*) Todo lo espuesto hasta este lugar por Juan Honorato es exacto, si se refiere á los cuatro libros de las estrellas que forman 


parte del códice Alfonsí de Alcalá; pero no lo es para los otros doce libros que constituyen el resto de aquel. Para demostrarlo, 
es suficiente leer cada uno de los prólogos que preceden á los libros referidos. 
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dado antes de concederles la sabiduría en ciencias, si antes no estaba bien 
probada con hechos conocidos. 

Si en el siglo XVI se ocuparon diferentes escritores españoles de los có- 
dices astronómicos de D. Alfonso de Castilla, en la siguiente centuria decima- 
séptima, las noticias de aquellos libros que se hallan son de escaso número 
y de muy poco valor. De ellos hablaron incidentalmente, pero llamando al 
códice de Alcalá el de los instrumentos del Rey, como Riccio, Ricciolo y Dan- 
tes, los maestros que redactaron los estatutos de la Universidad de Salamanca; 
leyéndose como prueba de nuestro aserto en la dedicatoria de aquellos estatu- 
tos de 1625, «y de esta célebre Universidad fueron aquellos consumadísimos 
»letrados (que no es de menor gloria para ella) que compusieron las Tablas 
»astronómicas del Rey D. Alfonso..... En aquella junta tambien se hicieron 
»otros muchos libros que dieron luz á estas ciencias astronómicas, sobre los 
»cuales fué uno aquel preciado é ingenioso libro de los instrumentos que di- 
»cen del Rey D. Alfonso.» 

A mediados de la misma edad XVII no hemos hallado mas que otra noticia 
tan indeterminada como la anterior, referente á los mismos libros, redactada 
por el flamenco Blaeu en su gran Atlas del universo, y con la cual este discí- 
pulo de Ticho Brache, manifiesta que los códices orijinales del Rey D. Alfonso 
se guardaban cuidadosamente en la librería de la Catedral hispalense ó de 
Sevilla. 

Lo restante del siglo XVII trascurrió para las obras de D. Alfonso casi tan 
desgraciadamente, por el olvido, como en el tiempo que va trascurrido del ac- 
tual, hoy por unas razones, entonces porque la España vió disuelto su vas- 
tísimo imperio político y militar en Europa, suceso demasiado desgraciado del 
siglo XVII, para que la atencion é inteligencia de los hombres de nuestro pais 
no estuviesen ocupadas con las derrotas tan gloriosas de entonces, y con la 
resistencia tan noblemente mantenida como lo fueron las victorias y las ven- 
turas de los que entonces se llamaban enemigos, mas que de la España de la 
altivez real ó supuesta y del orgullo del dominio Español; y francamente no se 
pueden considerar como á propósito, ni se puede acusar á las épocas por olvido 
de las ciencias en los imperios, cuando estos se disuelven, cuando sufren grandes 
mutilaciones en su territorio, reinos y provincias, y cuando lenta ó velozmente 
se acercan á los grandes cataclismos sociales de los cambios dinásticos, si las 
naciones de que se trata estuvieran gobernadas bajo el principio del respeto al 
derecho heredado para el mando en familias y razas absolutamente determina- 
das por sus leyes. 

Como pruebas del estado desgraciado que presentaron en España las cien- 
cias y sus antiguos libros en la mayor parte del siglo á que nos referimos, por 
las causas lijeramente apuntadas, podríamos nosotros citar muchos hechos con- 
cretos; pero tratándose de los códices astronómicos Alfonsíes, en ellos mismos 


hallaremos una prueba patente de las desgracias y de los tiempos á que nos re- 
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ferimos en este lugar: prueba que se halla escrita en forma de notas en Madrid 
el 18 de junio de 1684, y que se debe juzgar bien triste para D. Alfonso, atendien- 
do á la inmensidad de las cantidades que se dice gastó en la redaccion de sus 
códices, y para los sábios astrónomos que le ayudaron con sus estudios. Estas 
notas del siglo XVII se leen en un trozo incompleto del códice Alfonsí de las 
estrellas y constelaciones, cuyas vitelas, magnificencia de ornamentacion, minia- 
turas y gusto de su época son admirables, conservándose hoy en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Las notas á que se hace referencia son anónimas, pero de fecha y tinta 
del siglo arriba citado, y dicen lo siguiente: «1.*, 192 reales que he dado por 
»este códice en cuatro doblones de á dos escudos de oro, en Madrid á 18 de 
»junio de 1684. 2.* Si esta obra estuviese entera se estimaría en cien doblo- 
»nes; parece original: no tienen precio las láminas por su gran ajustamiento 
»y hermosura, y no se ha impreso, aunque es obra Real compuesta y manda- 
»da hacer por el Rey D. Alfonso el Sábio, y es distinta de sus Tablas astronó- 
»micas.» ¡¡¡En ciento noventa y dos reales se vendió en Madrid en 1684 una 
parte del rar? nantes 1 gurgite vasto de la inteligencia astronómica del 
Rey D. Alfonso, y de los sábios toledanos, italianos, gascones y franceses sus 
contemporáneos, que en el siglo X!L, con otros muchos astrónomos hebreos 
y árabes de diferentes lugares de la tierra, concurrieron con su saber á la 
formacion de la enciclopedia astronómica de aquella centuria y de toda la 
edad media!!! Muchas son las consideraciones que se pueden presentar en este 
lugar con motivo de las notas que preceden; pero no lo haremos, pues aun- 
que las consecuencias tuvieran cierta gravedad literaria y científica para los 
que guardaron ignorados y despreciados los códices Alfonsíes en la centuria 
decimaséptima, nunca, cualesquiera fuesen las consecuencias, se podria llegar, 
como dice Librí, á tener razones suficientes para cortar ó mutilar, de la his- 
toria científica de la Europa actual, la de nuestro pais en tiempo alguno de 
la duracion de los siglos conocidos. Tales fueron las noticias que nos ha legado 
el siglo XVII de los códices y obras astronómicas del Rey D. Alfonso. En la 
centuria siguiente, mientras una parte de la ilustracion de Europa aplicaba toda 
su actividad en enriquecer las ciencias físicas y matemáticas en todos sus 
ramos con nuevos estudios y descubrimientos, otra creyó llegado el momento 
oportuno, y sostuvo la opinion de ser necesario en aquella época el enlazar 
hasta donde se pudiera las ciencias antiguas con las que se llamaban moder- 
nas, buscando los medios de conseguirlo allí donde existiesen. Esta segunda 
tendencia de los trabajos científico-históricos y literarios del siglo XVII, die- 
ron motivo para que ciertos escritores españoles de la misma edad volvieran á 
dar noticias de los códices Alfonsíes, que si fueron rar? nantes en las soledades 
científicas de su época, lo fueron tambien en medio de la inmensidad llena ya 
por la imprenta, y por la inteligencia aplicada al estudio de las ciencias, en los 
tiempos de Bayer, Casiri, el P. Sarmiento, D. Nicolás Antonio, el Abate An- 
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drés, Castro y otros varios que citaron, y hablaron de los códices astronómicos 
de dicho Rey (*). 

Las noticias que dieron estos últimos escritores españoles de las obras Al- 
fonsíes fueron simplemente literarias, porque la bella literatura y la bibliogra- 
fía fue el motivo especial de sus estudios, y trabajos. Casi todos aquellos, al 
tratar de las obras astronómicas de D. Alfonso, aceptaron las opiniones del 
P. la Higuera, fijándose mas particularmente en la copia del códice Alfonsí del 
saber de Astronomía, que mandó hacer Juan Honorato y en lo que este dijo con 
relacion al códice de Alcalá; tambien le citan considerándole todos como el ori- 
vinal del Rey: pero en vista de algunas indicaciones de ciertos detalles de los 
referidos códices redactados por los literatos citados anteriormente, al parecer 
no tuvieron tiempo ó no pudieron estudiar detenidamente aguellos libros. Sin: 
embargo, son demasiado curiosas las noticias que aquellos nos dejaron de los 
códices Alfonsíes, para que las pasemos aquí en silencio. 

Bayer y Casiri escribiendo al Abate Andrés, y dándole noticias de un códi- 
ce científico antiguo, que hay motivos para creer fuera la copia de Juan Ho- 
norato del códice complutense, decian que creian haber hallado un inmenso 
tesoro escondido de las ciencias que fueran propias de la edad media en Espa- 
ña y Europa. Castro publicó en su Biblioteca rabínico-española el índice por 
capítulos de los libros contenidos en la copia de Juan Honorato; pero como al 
original del Rey le faltasen, por las mutilaciones que habia sufrido hasta el si- 
glo XVI, los tres primeros libros de las estrellas, resultó que las notas biblio- 
oráficas de Castro fueron incompletas; resintiéndose además de ligeras inexac- 
titudes, por una causa que no es de este momento el esplanar. 

Don Nicolás Antonio dió tambien noticias de los códices de Alcalá y de la 
copia de Juan Honorato, al primero considerándole como el original del Rey. 
Además este escritor da cuenta de otro códice astronómico, ó ejemplar de las 
obras de D. Alfonso, que pertenecia á su amigo D. Juan Lucas Cortés. Compa- 
rando lo que de este último libro dice D. Nicolás Antonio con el códice com- 
plutense, nos parece que pudo ser una copia de los libros de la lámina univer- 
sal, y de los dos del cuadrante para rectificar, que forman parte de las otras 
obras de D. Alfonso. 

Reunidas todas las noticias referidas anteriormente, que corresponden á 
los escritores que mas han florecido dentro y fuera de España desde el si- 
glo XV hasta fines del XVII, resulta: que independientemente de las copias, 


(1) En la centuria XVII, entre los que citaron probablemente el códice del saber de Astronomia del Rey D. Alfonso de Castilla, se 
cuentan algunos italianos: uno de ellos fue Tiraboschi, cuando da noticia del libret que escribió Regio--Montano contra las teóricas 
planetarias de Gerardo de Cremona, nombre con el que tal vez se conocieron en Italia los libros de las láminas de nuestro Sábio 
Rey. Además de esta noticia hemos visto otra en un índice manuscrito que se guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid, y en el 
cual se hallan enumerados los códices y libros españoles con que están enriquecidas las bibliotecas de Roma, entre los cuales hay 
uno que por su nombre, tamaño y número de fojas, al parecer puede ser copia duplicada del códice Alfonsí complutense, man- 


dada hacer tal vez por Juan Honorato y remitida á la Corte Pontificia, cuya opinion, no pudiéndola evidenciar directamente, la 
hacemos constar en esta nota como congetural y probable. 
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el códice complutense Alfonsí, que con la Universidad de Alcalá se trasladó hace 
pocos años á la biblioteca de la Central de Madrid, le ha conservado la tradi- 
cion como el original que se escribió en el siglo XIII por orden y para el estu- 
dio del Rey D. Alfonso X de Castilla. Con la tradicion sobre la originalidad de 
aquel códice, que tiene su valor como criterio de razon, corresponden todas 
las noticias hasta este lugar espuestas, resumen de cuanto se ha escrito del có- 
dice Alfonsí complutense á que se refieren las consideraciones espuestas hasta 
este lugar, asegurándose mas y mas las noticias tradicionales sobre la verdade- 
ra época en que se escribieron los libros del Rey. 

Las consecuencias que podrian deducirse del estudio paleográfico de las 
tintas, colores y dibujos, y del estado mas ó menos deteriorado de las vitelas 
“y escrituras del códice astronómico complutense, con mas las que pudieran 
deducirse de la forma y arreglo gramatical del romance castellano en que se 
hallan redactados los libros de aquel, todas fueron consecuencias que concurrie- 
ron y afirmaron la tradicion en su juicio en el siglo XVI. Hoy, un estudio pa- 
leográfico análogo es innegable que, como entonces, daria derecho para consi- 
derar al códice que actualmente se guarda en la Universidad Central de Ma- 
drid como el original que poseyó D. Alfonso el Sábio. La ciencia de este y de 
sus astrónomos espresada en su códice, pudo ser en el siglo XIII rar? nan- 
tes en los mares de la edad media; navegante solitario en medio de los ma- 
res científicos colmados por el ingenio y la imprenta durante las tres centurias 
sucesivas; y hoy todavía se conserva y guarda rari nantes, cuya frase en su 
tercera version castellana, segun los clásicos latinos, es la de náufrago des- 
trozado por el tiempo, la tempestad y los huracanes que se llevaron ó arre- 
bataron de aquel códice una parte de sus hojas, y siempre esperando las que 
le quedaban que la ilustracion del pais en que se escribieron los libros Alfon- 
síes las den á conocer. 


Comprobada la yeneranda antigiiedad ú orijinalidad del códice astronómico 
del Rey D. Alfonso, que durante tres siglos se ha guardado en la Universidad 
complutense como propio del sobredicho Rey, y despues de todas las razones 
hasta aquí espuestas, se puede juzgar que si aquel códice hubiera sido posible 
publicarle en la época misma en que se concluyó de escribir (1276), se le consi- 
deraria hoy como una de las obras matemáticas y astronómicas de la ma- 
yor importancia relativamente al tiempo de la supuesta publicacion; y relati- 
vamente á Castilla como el monumento conocido mas grandioso de las glorias 
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científicas y de las de la Europa de la edad media, puesto que los sábios de 
muchas partes concurrieron á la formacion de los libros de D. Alfonso. Con 
posterioridad á los tiempos de D. Alfonso, sus códices, en el caso de la supuesta 
publicacion antigua, segun las opiniones de D'Alambert, Bailly y Delambre, 
citadas oportunamente en diferentes lugares de este discurso preliminar, aque- 
llos códices como en el siglo XVII se hubieran considerado uno de los esla- 
bones de la cadena inmensa del saber felizmente conservado, y con el cual se 
podria estudiar la marcha y el verosimil camino que siguió la inteligencia en 
sus progresivos conocimientos sobre las matemáticas y astronomía de la edad 
media; siendo esta cuestion la que, iniciada por D'Alambert, ha adquirido, en 
cada dia que ha trascurrido en los cien años últimos, mas y mas grande im- 
portancia. 

Pero en el siglo XII, que faltaba la imprenta, la publicacion del códice 
Alfonsí complutense fué imposible de todo punto. Mientras que en los si- 
glos XV, XVI, XVII y XVIII, por las razones que en diferentes partes de 
este discurso quedan espresadas, las ocasiones propicias para la publicacion de 
los libros originales de D. Alfonso fueron pocas; en cambio los sucesos contra- 
rios, y el olvido de aquellos y otros códices castellanos fueron repetidos, y el 
último casi continuado. Por estas razones, y las que siguen, creemos firme- 
mente demostrado que aunque sea tarde, todavía hoy sería importantísima la 
publicacion de los venerandos códices astronómicos del Rey D. Alfonso el Sábio 
que existan originales. 

La ilustracion de toda Europa tiene ya publicados casi todos los libros clá- 
sicos en historia, bella literatura y ciencias que se escribieron en los tiempos an- 
tiguos en Oriente y Occidente. Además, con los cinceles, buriles y colores se han 
reproducido con miles de copias, las obras tambien clásicas que se han hallado 
de la antigúedad; consiguiéndose con tales medios que el mundo científico y 
artístico antiguo sea casi mejor Óó mas generalmente conocido de los hombres 
presentes que de los mismos autores que escribieron aisladamente sus libros, ó 
concluyeron con la paciencia, la destreza y la soledad de su genio ciertas obras 
maravillosas de las artes. En esta empresa del renacimiento de los tiempos an- 
tiguos, los Gobiernos modernos han tomado una parte activa ó indirecta, y otra 
las Academias desde su fundacion á mediados del siglo XVI, trabajando direc- 
tamente con sus estudios críticos, y reuniendo lo disperso por los tiempos y 
las guerras, para rehacer en la paz la inteligencia de los antiguos, y cuanto 
se supo en ciencias y artes hasta por los pueblos y naciones que muchos si- 
elos há desaparecieron, dejando su solo nombre en la faz de la tierra. Los go- 
biernos, para esta clase de obras, han proporcionado los medios materiales de 
que pudieron disponer, incluso el derecho de conquista; y las Academias, lo 
mismo en España que fuera, sus estudios y trabajos. 

Estos últimos hechos no necesitan esplanarse, pues son conocidos de todo 
el mundo; pero no se nos ocultan las razones que algunos han tenido para cri- 
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ticar y oponerse á que los Gobiernos por su parte, y las sociedades científicas 
y literarias por la suya, emprendiesen esta tarea de rehacer y estudiar á la anti- 
eiiedad, considerando el trabajo como poco util y casi innecesario; añadiendo 
que aun en la actualidad sería inconveniente, puesto que en cambio de algu- 
nas noticias de curiosa y amena literatura antigua, se perdería lastimosamente 
una parte del tiempo presente, que vale mucho; y el dinero, que aplicado á las 
ciencias de hoy puede valer mas; no habiendo compensacion, segun se dice, 
entre aquellas amenas curiosidades, y el tiempo y el dinero que costarian el 
adquirirlas. 

Las razones contrarias á la publicacion actual de los códices Alfonsíes, fun- 
dadas en los motivos que preceden, podrán tener valor para los que las formu- 
lasen: se puede, aunque muy gratuitamente, concedérsele, si en esta publica- 
cion se tratase de algunas obras de artes, bellas letras, y aun de ciertos códices 
que se refieren á las ciencias morales, legislativas , de discusion crítica y algu- 
nas otras; pero aun suponiendo que las razones de oposicion á que nos referi- 
mos tuviesen algun valor en los casos indicados, le perderian tratándose de la 
astronomía y ciencias matemáticas, cuyos caracteres esenciales no los conocen, 
ó es frecuente serles desconocidos á muchos literatos. Para demostrar esta es- 
cepcion á favor de dichas ciencias, no hay mas que atender á que si las obras de 
las artes se pueden dividir por épocas determinadas, y hasta por individuos muy 
señalados, que existieron completamente independientes unos de otros, sin gra- 
ves inconvenientes para el genio; si la literatura y ciertos géneros de ella, las 
ciencias políticas, las legislativas y otros conocimientos han podido existir y se 
cultivaron con fortuna en ciertos tiempos y determinados lugares, formando 
siglos clásicos que para reproducirse no han necesitado de sus predecesores, los 
cuales tal vez de recordarlos hubieran sido un obstáculo; en las ciencias mate- 
máticas y astronómicas, por la índole especial de la exactitud siempre constante 
de sus conocimientos, no se puede sostener ni remotamente que haya sucedido 
lo mismo, ni puede suceder lo que temen los que mantuviesen la oposicion á la 
publicacion de los códices de D. Alfonso el Sábio. Para demostrarlo diremos que 
Galileo, hablando de la marcha que habia seguido su inteligencia, llena de acti- 
vidad por el estudio de las ciencias astronómicas y físicas, aseguraba que todo 
lo debió á la mayor y mas recta interpretacion que él, es decir, que su mente 
pensadora, habia dado á cada una de las ideas consignadas en las obras de Ar- 
químedes, aplicándose á deducir nuevas consecuencias de las premisas sentadas 
por aquel matemático en España y Siracusa. A Galileo siguió Keplero, á éste 
Newton, á éste Laplace, y otros cuyos nombre y obras conocemos, aplicando 
mas perfeccionados los medios del estudio y entre ellos la induccion lógica, cada 
dia mas ejercitada, á las ciencias astronómicas, que en la esencia fueron en todas 
las mentes de aquellos siempre las mismas; que sin envejecer ni ser nunca nue- 
vas esencialmente, tienden constantemente á progresar y perfeccionarse; por 
consecuencia presentando siempre el caracter de no ser posible en ellas rom- 
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per la cadena de sus estudios y conocimientos, permanentemente modernos, 
por un punto cualquiera elegido por algunos hombres dignísimos, atendiendo á 
su amor por el presente y estudios mas particularmente literarios. 

Si por una parte sería importante la publicacion actual del códice astro- 
nómico Alfonsí del saber de Astronomía; y si las dificultades que por 
analogía muy remota se pudieran presentar á la realizacion de esta empresa 
en el terreno de la discusion se convirtieran en nuevas y poderosas razones 
que demostrarían la importancia y hasta la verdadera necesidad de aquella pu- 
blicacion, nos resta llamar la atencion sobre un punto que, aunque sea el últi- 
mo, es de gran valer sobre la misma necesidad tan imperiosa, como lo son 
todas, cuando se reconoce en ellas la realidad. 

El códice Alfonsí complutense presenta en todas sus vitelas señales positi- 
vas de su venerada antigiiedad, pero tambien tiene muchas otras por las cua- 
les es facil probar hasta la evidencia, que aquel libro de tanto mérito aten- 
diendo á los tiempos en que se escribió y á la influencia que tuvo y que tal 
vez tendrá en las ciencias de los hombres, se ha visto rodeado y maltratado 
por el idiotismo y malicia infantil, y por la ignorancia, torpeza ú olvido de mu- 
chas generaciones de hombres. Estas segundas pruebas son físicas y tangibles, 
por consecuencia no se pueden ocultar; rofiriéndonos á ellas en este lugar nos 
contentaremos con reproducir parte de la nota que anteriormente se lleva es- 
crita de: esta obra original no tiene precio; no se ha impreso nunca, 
aunque es obra Real, compuesta y mandada hacer por el Rey D. Al- 
fonso el Sábio, y su Gobierno de Castilla, en el siglo XIII; frases en 
romance castellano escritas por un anónimo en 1684, las cuales reunidas con 
los destrozos y mutilaciones incomprensibles que los códices originales del Rey 
sobredicho presentan en la actualidad, y comparando aquellas y los libros á que 
se refieren con la suerte que han tenido otros códices manuscritos en Italia, 
Alemania, Francia, Inglaterra, Bélgica, Rusia, Suecia y Dinamarca, pueden 
reemplazar tristemente, y si cabe con mas ruda y varonil elocuencia, á aquel 
quousque tandem, que fué suficiente para conmover violentamente todas las 
pasiones de un gran pueblo, que con aquellas palabras principió á desaparecer 
en medio de sus virtudes cívicas y de sus vicios universales, poco tiempo des- 
pues de Ciceron, César y Pompeyo. 

Al considerando anterior referente á los códices astronómicos del Rey Don 
Alfonso, que hasta cierto punto, y sin quererlo ellos, comprometen el decoro 
científico del pais gobernado en otro tiempo por tan sábio Rey, podrian aña- 
dirse otros; pero no lo haremos sino relativamente á la posibilidad de que 
aquellos restos de los códices Alfonsíes desaparezcan de España por causas 
diferentes, como las que provocaron en Egipto hace 70 años un despojo artís- 
tico y científico de las antigúedades de aquel pais, ganado por las armas y 
recojido por la civilizacion y el saber de un imperio conocido, causas iguales 
y análogas á las que destruyeran la biblioteca guardada en la fortaleza de Lar- 
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rache en Marruecos en tiempo de Felipe II, y cuyo despojo de 4.000 volú- 
menes árabes, ganado por los Españoles, llegó á enriquecer nuestra biblioteca 
del Escorial, tambien despojada á su vez, como otras de España, de algunas de 
sus riquezas hace medio siglo por otros hombres y otros ejércitos; con la par- 
ticularidad de que estos considerandos que podríamos ampliar citando muchos 
hechos análogos de los que dieron ejemplos afortunados los Gobiernos de Es- 
paña en América, Italia, Flandes y Alemania cuando fueron fuertes, desgra- 
ciados cuando fueron débiles y en algunos lugares impotentes, no se refieren 
á las posibilidades de fuegos y de la maldad y delito individual y personal que 
de vez en cuando asaltó hasta hace poco tiempo nuestros museos, nuestras 
bibliotecas y hasta las cámaras mismas de nuestros Reyes, de las cuales de- 
saparecieron preciosidades y tesoros sagrados, científicos y artísticos, imposi- 
bles de recobrarse: desgracias á las que, como aquellos, están mas ó menos 
espuestos los códices Alfonsíes mientras no alcancen la suerte de verse repro- 
ducidos por la imprenta, como uno de los antiguos monumentos de la verda- 
dera civilizacion castellana en tiempos que ya trascurrieron. 

Esta última consideracion esperamos que desvanezca todas las dudas y 
sea atendida por todos los hombres ilustrados, que recordarán sin duda los 
hechos todavía posibles á que muy de ligero nos hemos referido. 
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Los bibliógrafos castellanos de los siglos XVL XVI y XVIIL no han 
estado todos conformes al dar noticia de los códices Alfonsíes que versaban 
sobre las ciencias matemáticas, astronómicas, astrológicas, físicas y de filo- 
sofía natural, escritos arreglados y traducidos en romance durante el reinado 
de D. Alfonso el Sábio. Tampoco aquellos autores, modernos relativamente 
á la época toledana Alfonsí, han podido evidenciar completamente la parte 
que tomó ó pudo tomar aquel sábio Rey de Castilla en la redaccion de los 
libros que le dieron derecho á ser considerado históricamente como el mas 
sábio de los astrónomos de su edad. Sobre este punto el Sr. Castro en su Biblio- 
teca rabínico-española, se contentó con decir: «que no fueron solo las tablas 
»astronómicas la única obra en que entendió el Rey D. Alfonso, porque tam- 
»bien tuvo parte en todas las obras que hizo trabajar á los astrónomos que 
»tenia destinados para que escribiesen y tradujesen obras útiles de su facul- 
»tad, las cuales reconocia él por sí mismo, enmendando su estilo, añadiendo 
»lo que le parecia oportuno, quitando lo que tenia por supérfluo, y poniendo 
»en casi todas los prólogos que las acompañan; lo que igualmente ejecutó en 
»las obras de filosofía natural, medicina é historia que mandó Don 
»Alfonso componer d¿ traducir.» 

Los códices castellanos de las ciencias astronómicas, astrológicas y de filo- 
sofía natural referidos en la indicacion anterior son 24, los cuales en su 
mayor parte dice el mismo Sr. Castro que se conservan manuscritos en la 
Real Biblioteca del Escorial, añadiendo que de dichas obras dió noticia pun- 
tual, describiéndolas en el primer tomo de su obra bibliográfica rabínico-cas- 
tellana, desde la página 103 hasta la 160. Don Nicolás Antonio tambien da no- 
ticias estensas de los mismos códices astronómicos Alfonsíes, que pueden verse 
en su Biblioteca. En cuanto á nosotros, sin entrar en este lugar en una larga 
discusion literaria relativamente á algunas inexactitudes ligeras y poco impor- 
tantes que se leen en las obras de Don Nicolás Antonio y Castro cuando men- 
cionan los libros astronómicos del Rey D. Alfonso, y para comenzar la presente 
publicacion de los ¿bros Alfonsíes del saber de astrología, nos parece 
conveniente dar á conocer los códices que se han tenido á la vista para este 
trabajo, los cuales son: 

1. El códice Alfonsí del saber de astrología y de los instrumentos, en vi- 
tela, folio mayor, que probablemente se guardó en el siglo XIV y XV en 
San Juan de los Reyes de Toledo, que en los siglos XVI, XVII, XVII y hasta 
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hace pocos años se conservó en la Universidad complutense, y que hoy se ha- 
lla en la biblioteca de la Central de Madrid. La ornamentacion de este códice, 
que desde muy antiguo se cree sea el libro original del Rey Sábio, es de una 
magnificencia Régia, tanto en las grandes letras capitulares adornadas con ara- 
bescos, como en los dibujos, pintura y coloracion de muchas figuras esplica- 
tivas del testo. Para que los lectores tengan una idea aproximada de la mag- 
nífica ornamentacion á que se hace referencia, pueden verse las A (inicial 
del nombre del Rey Alfonso) dibujadas á pluma con fondos diferentes en los 
ángulos de muchas de las figuras de aquel códice, y cuyo trazado facsímile 
en negro, hemos reproducido como adorno en las 47 láminas de los libros de 
las estrellas. A este códice, que podria llamarse por su larga permanencia en 
Alcalá el Complutense Alfonsí, le faltan próximamente sesenta folios, y ade- 
más tiene en varios lugares hojas mutiladas por diversas causas. 

2. El códice Alfonsí en vitela, folio mayor, que se guarda en la Biblioteca 
Nacional de Madrid (letra Z, núm. 3). Este códice es una copia verificada pro- 
bablemente en el siglo XVI, y solo contiene con relacion á la astronomía, 
45 de las primeras hojas del códice original, faltándole sin embargo dos folios 
del prólogo, el principio de la descripcion de la Osa menor, y para completar 
los tratados de la octava esfera, el IV libro, llamado el del cuento de las estre- 
llas. La magnificencia de las miniaturas en colores con que estan adornados 
los asteriscos y ruedas de las constelaciones en el códice á que nos referimos 
de la Biblioteca Nacional, son del mayor gusto y riqueza de la época en que 
se verificó dicha copia, comenzada y tal vez no concluida en el tiempo mis- 
mo en que se escribió. Em muchas partes de este códice se nota, entre los 
bellísimos adornos de pintura de que está enriquecido, un escudo de armas 
que al parecer hace referencia al primer dueño que poseyó este códice, escudo 
de armas semejante al del gran Cardenal Cisneros, pero con una corona medio 
borrada por el tiempo, que se duda si es de marqués ó de conde. Esta es la 
parte del códice Alfonsí del saber de astronomía que se vendió en Madrid el 
18 de junio de 1684 en cuatro doblones de á dos escudos de oro, ó sean 192 
reales, y en el cual, con motivo de tan corta cantidad y del inmenso trabajo 
y habilidad artística acumulada en sus folios, el comprador anónimo escribió 
en la primera de sus hojas: «Si esta obra estuviese entéra se estimaría en cien 
»doblones; parece original; no tienen precio sus láminas por el gran ajusta- 
»miento y hermosura, aunque es obra Real, compuesta y mandada hacer por 
»el Rey D. Alfonso el Sábio, y es distinta de sus tablas astronómicas.» Esta 
copia de una parte del códice Alfonsí del saber de astronomía, no hemos po- 
dido fijar la época y el cómo fue adquirida por la Biblioteca Nacional. 

3.” El códice que se guarda en la Biblioteca Nacional (Z. 97) en papel, folio 
mayor, de muy mala letra, y que es una copia verificada probablemente en el 
siglo XV, de los libros de los instrumentos y práctica dé la astronomía que 
mandó escribir el Rey D. Alfonso. En este códice se hallan además una parte 
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del Tetrabiblo de Ptolomeo, traducido en romance castellano por orden del 
mismo Rey, segun algunos literatos. El prólogo é índice por capítulos de las 
tablas Alfonsíes, y los cánones mayores á dichas tablas, «ordenados por muy 
»lindo estilo é muy perfectamente limados, compuestos, segun se dice al final, 
»por el venerable bachiller Francisco Morales, clérigo presbítero.» Tenemos 
algunos motivos para conjeturar que este códice de la Biblioteca Nacional es el 
que poseyó en el siglo XVI el sábio Juan de Herrera, arquitecto de Felipe IL 
Con posterioridad no es facil fijar la época en que dicha biblioteca adquirió 
el códice citado. 

4. El códice en papel, fólio mayor, que posee la Real Academia de la His- 
toria (estante 26, grada 4.”, D. núm. 97). Este libro Alfonsí es el de las estrellas, 
pero incompleto, y está formado de un trozo de copia antigua verificada pro- 
bablemente en el siglo XV, compuesto de ocho folios, siguiendo despues el 
resto hasta finalizar el tercer libro de la octava esfera de otra letra diferente, 
escrita á últimos del siglo XVI ó principios del XVI En este códice de la 
biblioteca de la Academia de la Historia se ha conservado íntegra la copia 
del prólogo general, escrito al comenzar los libros Alfonsíes del saber de as- 
tronomía; prólogo que falta en los tres códices anteriormente citados. Los 
dueños y personas que han poseido este libro antes de hallarse en la biblio- 
teca en que actualmente se guarda, fueron D. Miguel de Villalobos Coca, pos- 
teriormente D. Francisco Bribino y Calderon, y con probabilidad un licenciado 
llamado Joseph Carrasco. 

3... Hemos visto tambien el códice de Honorato Juan, que se guarda en la 
biblioteca del Escorial, copia del complutense, verificada en 1562 por Diego 
de Valencia, y cuyas figuras están trazadas por Juan de Herrera, montañés, por 
encargo del príncipe D. Carlos de las Españas. Este quinto códice está escrito en 
papel, folio mayor, letra muy clara, pero sin los adornos de ornamentacion 
lujosa de aquella época; y como copia exacta del códice complutense Alfonsí, 
no se tiene necesidad absoluta de él para la publicacion que sigue, contando 
con el que se guarda en la biblioteca de la Universidad Central de Madrid. 

Al finalizar nuestro discurso preliminar, y para dar por terminadas las no- 
ticias bibliográficas que preceden referentes á las obras de astronomía, de 
ciencias físicas y matemáticas, y de diferentes ramos de filosofía natural que 
se escribieron ó mandó escribir en su tiempo el Rey D. Alfonso de Castilla, 
trascribiremos la siguiente noticia de los autores y sábios árabes y cristianos 
que formaron en el siglo XIII la pléyada Alfonsí, ampliándola con los nom- 
bres de los escritores árabes, persianos, latinos y griegos que florecieron con 
anterioridad al siglo XIII, y cuyas obras no solo eran conocidas, sino que se 
tuvieron presentes en la redaccion del códice Alfonsí del saber de Astrono- 
mía, en el cual se citan en diversos lugares. 
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Escritores cristianos que tomaron parte en la redaccion de los códices astronómicos, fisicos 


y de Historia natural del Rey D. Alfonso. 


1 El Rey D. Alfonso X de Cas- 
tilla, llamado el Sábio. 
2.2 El maestro D. Guillen Arremon 


32 El maestro Juan de Mesina. 
42 El maestro Juan de Cremona. 


9... El maestro D. Xosse. 

6.2 El maestro D. Fernando de To- 
ledo. 

7.2 El clérigo Garci-Perez. 


8. El maestro D. Bernaldo. 


Escritores hebreos. 


1. Yhuda el Coheneso, alfaquí del 


2. Samuel el Leví. 
3. Rabicag el de Toledo. 


4.  Rabicag Aben-Cayut. 

3.. Yhuda fi de Mose fi de Mos- 
ca. 

6. D. Abrahen, alfaquí del Rey. 


Escritores árabes y griegos que se citan en el códice Alfonsi. 


1. Abolfazen, Libro de las estrellas. 

2.  Abul-cazin Abnacahn, Libros de 
los planetas. 

3. Abrachis ó sea Hiparco, véase 
la constelacion de Aries en el catálogo 
Alfonsí. 

4.2 Ptolomeo, su Almageste, Tetra- 
biblo y Catálogo de las estrellas. 

3.2 Aristóteles, citado como filó- 
sofo. 

6. Abuizac el Zarquiel, los Libros 
de la Azafeha, y citado tambien en los 
de las órbitas de los planetas. 

7.2 El-bateni, citado en los libros de 
las órbitas planetarias. 

S. Hermes. 


9. Aben-Moat. 

10. Abul-massar. 

11. Tran el filósofo, como escritor 
del arte de levantar los graves y cosas 
pesadas con mas facilidad. 

12. El sábio Cozta, el de oriente, 
que escribió el libro de las armellas. 

13. Alí, fijo de Halaf, autor de una 
lámina ó astrolabio llano universal. 

14. Abolais, autor del libro de las 
360 piedras. 

15. Alí, fijo de Aben-Ragel el Cano, 
autor de los Libros sobre los juicios 
de las estrellas. 

16. Thedocius. 

17. Veles. 


Y otros varios escritores menos conocidos que los anotados, y que no cita- 


mos porque con los ya dichos es suficiente para tener noticia, tanto de los sá- 
bios astrónomos contemporáneos de D. Alfonso que le ayudaron en sus trabajos 
científicos, como de los escritores y obras mas antiguas que se estudiaron en 
Toledo en el siglo XIII, ó para la redaccion del códice del saber de astronomía. 


Manuel Reo Y Snobas. 


LOS LIBROS DEL SABER DE ASTROLOGÍA. 


ADVERTENCIA. 


— 


No existiendo en el códice original del Rey D. Alfonso las primeras vitelas ó fojas hasta llegar 4 la lámina del Capricor- 
nio ó sea el asterisco trigésimo, nos hemos servido para llenar este vacío, del códice (L., número 3) que como copia se guarda en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, el cual contiene solo cincuenta de las primeras fojas en vitela de los libros Alfonsies; pero 
como á esta copia la faltasen los dos primeros folios, se han suplido tomándolos del códice (D., número 97, estante 26, grada 
4.*) que existe en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, cuyas primeras ocho fojas en papel parecen copiadas en 
el siglo XV, y las siguientes hasta completarse los tres primeros libros de las estrellas fijas, son de época muy posterior; 
faltando á este libro, como al de la Biblioteca Nacional, el cuarto del cuento de las estrellas, y las otras quince partes en 
que dejó dividido el Rey D. Alfonso en el siglo XII su gran obra de la astronomía práctica toledana. 

Con relacion 4 las rasgaduras, mutilaciones y lugares borrados que se hallan en el códice complutense ú original del 
Rey, cuando son pequeñas se conocerán en la presente publicacion por el uso que hemos hecho de la letra egipcia gruesa, 
muy diferente de la del testo, para que el lector tenga una idea exacta del estado que tienen en la actualidad los libros ori- 
ginales. De esta especie de restauracion damos un ejemplo en la primera página que sigue, para verificar la cual se han compul- 
sado cuidadosamente las copias del códice Alfonsí con los restos de frases, letras sueltas, partes de letras y rasgos que quedan 


todavía en los lugares mutilados del primitivo códice del Rey; siendo este el medio que empleamos en toda la publicacion 
para casos análogos, al restaurar lo que existió en aquellos libros. 


PRÓLOGO GENERAL 


ET INDICE 


AL LIBRO DEL SABER DE ASTROLOGÍA. 


Este libro es del saber de astrologia. que mandó componer de los libros 
de los sábios antiguos que fablaron en esta sciencia. D. Alfonso. fijo del 
muy noble Rey D. Fernando. et de la Reyna donna Beatryz. et sennor de 
Castiella. de Toledo. de Leon. de Gallicia. de Seuilla. de Córdoba. de Mur- 
cia. de Jaen et dell Algarbe* et fabla en él de todas aquellas maneras por 
que se puede catar. et connoscer et entender el mouimiento de todos los cielos 
que se mueuen. et de las estrellas que son en ellos. tambien las del .VIII. cielo 
á que llaman fixas. porque non an movimiento ansi cuemo las otras. bien cue- 
mo de las otras .VIL. á que llaman planetas. porque son mouedizas en sí mes- 
mas. Et otrossí por los cielos en que ellas estan, que se mueuen siempre. 

Et fizo partir este libro en .XVI. partes. cada una con estos capítolos que 
muestran llanamientre las razones que en ellas son. 

Et fízolas otrossí figurar. porque los que esto quisiessen aprender lo podies- 
sen mas de ligero saber. non tan solamientre por entendimiento mas aun por 
uista. Et las XVI. partes de que es compuesto todo el libro son estas: 

La primera es de las .XLVIIL. figuras de la .VIII. espera. 

La .II. es de la espera redonda de cuemo se deue fazer. et de cuemo deuen 
obrar con ella. 

La .III. es de cuemo se deuen fazer las armellas del atacyr en la alcora. et 
de cuemo deuen obrar con ella. 

La MIT. es dell astrolabio redondo. de cuemo se deue fazer. et de cuemo 
deuen obrar con ell. 

La .V. es dell astrolabio llano. de cuemo se deue fazer. et de cuemo deuen 
obrar con ell. 

La .VI. es de la lámina universal. de cuemo se deue fazer. et cuemo deuen 
obrar con ella. 


La .VIT. es de la azafeha. que es llamada de Azarquiel. et de cuemo se 
deue fazer la lámina. et de cuemo se deue obrar con ella. 

La .VIIT. es de las armellas. de cuemo se deben fazer. et en quál guisa 
deuen obrar con ellas. 

La .VIMI. es de las láminas de cada una de las siete planetas et modo 
delas fazer. et de cuemo se faze una lámina general que cumple tanto cue- 
mo las siete sobredichas. et de cuemo obran con ella. 

La .X. es del libro del quadrante con que rectifican. de cuemo se debe 
fazer de nueuo. et de cuemo deuen obrar con éll. 

La .XI. es del relogio de la piedra de la sombra. de cuemo se debe fazer. 
et de cuemo obran con ella. 


La .XIT. es del relogio dell agoa. de cuemo se deue fazer. et de cuemo 
obrar con éll. 


La .XIII. es del relogio dell argent uiuo. de cuemo se deue fazer. et de cue- 
mo obrar con éll. 


La .XIIII. es dell relogio de la candela. de cuemo se deue fazer. et de cue- 
mo obrar con éll. 


La .XV. es de cuemo se deuen fazer las dos maneras del palacio de las 
horas. 


La .XVI. es de cuemo deuen fazer un estrumente llano para fazer atacyr. 
et de cuemo deuen obrar con éll. 


SIGUENSE LOS .IMIIL LIBROS 


DE 


LA OCHAUA ESPERA. ET DE SUS .XLVIML FIGURAS. CON SUS ESTRELLAS. 
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ORDENAMIENTOS ET PRÓLOGO 


DEL REY 


1D. ALFONSO EL SABIO. PARA LOS .JIIL LIBROS DE LAS ESTRELLAS DE LA OCHAUA ESPERA. 


En nombre de Dios amen. Este es el libro de las figuras de las estrellas 
fixas que son en ell ochauo cielo. que mandó trasladar de caldeo et de ará- 
biguo en lenguage castellano el Rey D. Alfonso. fijo del muy noble Rey Don 
Fernando. et de la noble Reyna Donna Beatryz. et Sennor de Castiella. de To- 
ledo. de Leon. de Gallicia. de Seuilla. de Córdoba. de Murcia. de Jahen. et 
dell Algarbe: et trasladólo por su mandado Yhuda el Coheneso. su alphaquin. 
et Guillen Arremon Daspa. so clérigo. Et fué fecho en el quarto anno que rey- 
nó este Rey sobredicho. que andaua la era de César en mil et doszientos 
et nouenta et quatro annos. 

Et despues lo endrecó. et lo mandó componer este Rey sobredicho. ef 
tolló las razones que entendió eran soueíanas. et dobladas. et que 
non eran en castellano drecho. et puso las otras que entendió que 
complian. et quanto en el lenguage endrecólo él por sise ('). Et en los 
otros saberes ouo por ayuntadores. á maestre Joan de Mesina. et á maestre 
Joan de Cremona. et 4 Yhuda el sobredicho. et á Samuel! et esto fue fecho en el 


(*) Siempre hemos congeturado que en el códice Alfonsí del saber de Astrología habia alguna parte importante para las cien- 
cias matemáticas y astronómicas, escrita por el Rey mismo. Para hacer patentes los motivos en que fundábamos nuestras conge- 
turas sobre este punto, de no escaso interés histórico, hemos subrayado é impreso en letra cursiva todas aquellas palabras y fra- 
ses con las cuales, independientemente de las formas de la cancillería de los gobiernos tanto antiguos como modernos cuando 
disponen y mandan, se nota y se puede demostrar facilmente el verdadero saber astronómico del ReyD. Alfonso, que resalta y se 
hace bien perceptible en los prólogos é introducciones á los diferentes libros del códice Alfonsí de que nos ocupamos en la 
actualidad, en cuyos preámbulos dió el Rey en ocasiones definiciones fundamentales, en otras ideas bien definidas y claras del 
contenido de los libros, de su estension, de su objeto científico, señalando muchas veces las obras que habian de consultarse, 
y el camino científico que ájuicio de D. Alfonso deberian seguir sus físicos, sus médicos, sus clérigos, sus traductores árabes 
y sus matemáticos y astrónomos para conseguir el resultado tan apetecido por él y tan deseado por los progresos de la ciencia 
verdadera. De todo lo cual hallaremos muchas y diferentes pruebas en el curso de la presente publicacion, al tratar con especia- 
lidad de los libros de astronomía práctica que siguen á los de las estrellas de la ochava esphera, mientras que en estos últimos 
dice el Rey que se reservó el trabajo de arreglar el lenguage por sise, y de embellecer, como veremos muy pronto 
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anno .XXX. del su reynado. et andaua la era de Cesar en .M. et .CCC. et. XIII. 
annos. et la de nuestro Sennor Jesu Xpo. en .M. et .CC. et .LXX. et .VI. annos. 


Et el prólogo comienca assí. 


Dios es complida uertud de que todas las cosas la resciben et la an. et sin 
él non la pueden auer? et por ende deuemos á él loar por las grandes mercedes 
que nos faze. por la su gran uertud. et por la su gran bondat. et porque quiere 
que nos ayudemos de la su uertud que él puso en todas las creaturas que él 
fizo. Otrossí le deuemos amar porque por la su uertud. et por la su merced nos 
mantiene. et nos da uida en este mundo mientre él quiere que uiuamos. et 
nos guarda. et nos libra de muchos males que rescebimos et rescebiríamos se- 
gun la natura de que somos fechos. et las uoluntades que auemos natural- 
mientre de obrar el mal antes que el bien. Et otrossí deuemos temer. et 
guardarnos de fazerle pesar. porque la uertud del so poder et de la su yra. non 
quiera mostrar en este mundo en los nuestros cuerpos. ni en ell otro á las 
almas. Et por todas estas razones lo deuemos loar. et amar. et temer. loando la 
uertud de la su bondat. et amando la uertud del su bien fecho. et temiendo la 
uertud de so poder. 

Et por ende nos el Rey D. Alfonso sobredicho. cobdiciando que las 
grandes uertudes et marauillosas que Dios puso en las cosas que él fizo. que 
fuessen comnoscidas et sabudas de los omes entendudos de manera que se po- 
diessen aíudar dellas. porque Dios fuesse dellos loado. amado. et temido. Et 
catando todas estas razones mandamos trasladar et componer este libro. en 
que fabla de las uertudes de las estrellas fixas que son en las figuras del ochauo 
cielo. et mostramos de quál manera estan fechas por asmamiento et por uista 
segun dixeron los sábios antigos. et qué nombres an. et por quáles razones et 
de quál grandez son. et de quál ladeza. et de quál longueza. et de quáles na- 
turas. et qué complecciones an. et la uertud que a cada una en sí. et qué figu- 
ras Otras salen dellas. que son partidas por .CCCLX. grados. Et cada una qué 
uertud a. et qué obra faze. et sobre quáles cosas. et en qué manera. et en quál 
tiempo. et quáles cosas deuan ser catadas. porque esto se cumpla. Et esto se en- 
tiende en las figuras. et en las estrellas que son en el cerco de los signos que 
llaman Zodíaco. que quiere tanto dezir en griego cuemo lengua que está presto 


á falta de las tintas y colores y de las delicadas miniaturas de los grandes artistas cristianos de los siglos XV y XVI para ador- 
nar la superficie de la alcora celeste toledana; á falta de los cinceles de Benvenuto Celini y otros que la hubieran po- 
dido enriquecer con toda la destreza consumada en las mismas edades de las artes; á falta de los buriles de que se sirvió Hugo 
Grottio para grabar en Alemania las magníficas imágenes de la constelacion en la aleora latina y griega, haciendo rivali- 
zar el arte del grabado con las descripciones poéticas escritas por Hiparco, Gémino, Arato, Germánico, Abio Festo Rufo y Cice- 
ron; á falta, repetimos, de tantos y tantos recursos de las artes, y tal vez guiándose nuestro Rey D. Alfonso por la tradicion de 
lo que escribieron los clásicos griegos y latinos referidos, aquel Rey intentó suplirlo todo con el romance, describiendo las 
constelaciones con una de las primeras lenguas vulgares que se hablan en la Europa actual, pretendiendo con la palabra ri- 
valizar con la destreza de las manos y del genio de artífices de gran renombre que florecieron posteriormente al siglo XII; y vol- 
viendo aquel Rey su vista atrás, intentando equiparar el bello decir de un lenguaje que porque principiaba se creia tosco, á toda 
la riqueza y vigorosa elocuencia poética de los astrónomos griegos y latinos antiguos. 
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pora dar alma á cada cosa que conuenga et que sea apareíada para rescebirla. 
Et otrossí demostramos de las figuras de las estrellas fixas que son fuera de 
este cerco Zodíaco aparte del septentrion et de mediodía. que es aquel cerco 
que dezimos en que estan los signos. et por do anda el sol por todo ell anno. 
tambien quando es so la tierra. cuemo quando es sobre ella. Et de quál ma- 
nera son et los nombres que an. et por quáles razones. et de qué grandez 
son. et de quál ladeza. et de qué longura. et de quáles naturas. et de quáles 
complexiones. Et la uertud que a cada una en sí. Et qué figuras otras salen de- 
llas que son partidas por .CCCLX. grados de este mesmo cerco. Et cada una 
quál uertud a. et qué obra faze. et sobre quáles cosas. et en qué manera. et en 
qué tiempo. et quáles cosas deuen ser catadas porque esto se cumpla. assí que 
el fecho que es en sí uerdadero. se demuestre por obra complida. Et mostra- 
mos cuemo della resciben las uertudes todas las otras cosas. assí cuemo los 
otros cielos que son so ell ochauo. que es cada uno por sí en que yacen 
las estrellas á que llaman planetas. et dessí cuemo las resciben dellas los 
quatro elementos. et despues todas las otras cosas que se fazen dellas et por 
ellos. assi cuemo las animalias que son cosas uiuas. et que han sentido et moui- 
miento. et otrossí las que llaman uegetábiles. que son árboles et yeruas de todas 
naturas. empero estas an en sí uida. et fazen sus semeíantes mas non an mo- 
uimiento ninguno. De las mineras dezimos que no es otra cosa que se fazen 
de la tierra. que estas non an en sí espírito de uida pora fazer otras tales. nin an 
sentido pora mouerse. Otras cosas ay que fazen los elementos por la uertud 
que resciben de las estrellas que non son animales. ni uegetábiles. ni minera- 
les. Et esto obran ellos en sí mismos faziéndose et desfaziéndose, et de sí en 
las otras cosas que aduzen á su natura segun las complexiones que dellos res- 
ciben assí cuemo la colora. et sangre. et flema. et malaenconía. et de todas estas 
cosas /ablaremos cada una en so logar. segun los sabios dixeron. Mas agora 
queremos primeramientre fablar de los cielos. et de las estrellas que en ellos 
son para uenir á lo que prometimos ('). 


(') Como se notará facilmente una vez leidos y meditados los ordenamientos y prólogo que con gran probabilidad escribió el 
Rey D. Alfonso para que sirviesen de preámbulo, ó mejor dicho, empleando una frase moderna, de programa á los cuatro 
libros de las estrellas fijas de la octava esfera ú orbe celeste, que en esta parte las consideró aquel Rey como sinónimas, nos 
hallaremos que escribió su prólogo como astrónomo, indicándose en él que tambien trataria de aquel asunto como astrólogo 
en el buen sentido de la palabra; y tal vez para que no le acusasen sus contemporáneos que lo lexaba por pereza, 
como judiciario, fablando en este último sentido de cada una de las cosas que atañian ú las virtudes é influencia de las estre- 
llas fijas sobre las movedizas; y de estas y aquellas sobre los cuatro elementos, cuando se fazian y se desfazian dando origen 
á miles de compuestos que hoy llamaríamos químicos; sobre los minerales que se fazen de la tierra pero que non habian en 
sí espíritu de vida para hacer otros semejantes á ellos, ni sentidos y órganos para moverse; sobre los vegetales que si tie- 
nen vida y hacen otros semejantes non habian movimiento; y sobre los animales, que eran cosas vivas y que habian senti- 
do y movimiento; pero de todas estas cosas referentes á la astrología judiciaria, dijo el Rey al concluir su preámbulo, que 
se fablaria de cada una en so logar, segun los sabios dixeron, frases muy breves con las cuales dicho Rey se desembarazó de 
lo que se podia esperar de él como astrólogo judiciario, concluyendo por decir á los verdaderos astrónomos: Mas agora 
queremos primeramientre fablar de los cielos (esponer el sistema celeste que seguimos) et de fablar nombrando, et contando, 
et diferenciando por su grandeza; por su ladeza et por su longura los cuerpos brillantes que yacen en el firmamiento estrellado 
et en las figuras é ymágines que los sabios antiguos dixeron se veian y asmaban en el ochauo cielo tachonado de astros, 
y sobre cuya superficie estaban esparcidas siempre con relaciones invariables las estrellas que non habian movimiento: todo 
lo cual era lo que mas primeramientre, dice D. Alfonso, prometia tratar en sus libros. 
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AQUI SE ACABA EL PROLOGO ET COMIENCA EL PRIMER LIBRO. 


Nuestro Sennor Dios quando creó todas las cosas segun es uerdad. et que 
todas las leyes se aquerden. creó primeramientre los cielos et los nobles espí- 
ritos que son en ellos que an nombre ángeles. et segun el acordamiento 
de todos los sábios que en este saber fablaron son los cielos ocho (*). Et el pri- 
mero llaman noueno. et en este non a estrella ninguna. Et por eso lo llaman 
el cielo raso. porque es primero et mayor que todos los otros. et tíenelos 
encerrados en sí. et fázelos mouer por la su muelda que a por la uertud de 
Dios. ca está mas cerca de él. ca anssi cuemo Dios en sí non paresce nin a fi- 
gura porque lo puedan ueer. otrossí este cielo maguer parescen todos los 
otros. et son claros de guisa que los passa el uiso. á este en ninguna manera 
non le ueen. ni segun uista non puede ninguno prouar quál es. Mas pruébase 
por el dicho de los sábios que lo fallaron por razon ó por saber spiritoal. Et 
por esto dixeron que la uertud uenia de este á todos los otros. Et cuemo quier 
que algunos dellos desacordassen diziendo que uiene dell ochauo. porque éll 
era el primero que se mouie. 


Con relacion á cálculos cabalísticos y reglas de judiciaria, como veremos al tratar en detalle de cada una de las conste- 
laciones, lo que se halla en el códice Alfonsí del saber de Astronomía, fué á lo mas la idea de realizar ó escribir un centiloquio 
parecido por el nombre al que se atribuia á Ptolomeo, pero muy diferente en la esencia, puesto que el centiloquio Alfonsí, si 
le resumiésemos tomando cada una de sus cien partes de la descripcion de las cuarenta y ocho constelaciones, se hallaría 
una obra mas poética que astrológica, en la que resaltarian grandes preceptos morales, algunas reglas breves y muy claras 
pe política y gobierno, y bellísimas descripciones aceptables hoy como modelos de buen lenguage y sentido, de objetos ina- 
nimados como lo son las flechas y otras armas que han usado en todos los tiempos los hombres para la caza y para la 
guerra; de las coronas consideradas por los hombres como signos de distincion y nobleza; de las naves con que se navegaba; 
de las balanzas, de los fogares y los vasos, medios de cierta importancia para satisfacer las necesidades de la vida: y pa- 
sando D. Alfonso en sus descripciones de lo inanimado á los seres dotados de vida, nos hallaríamos que con su centiloquio 
pretendió enriquecer y ennoblecer sus libros con las descripciones mas variadas de aquellos, escogiendo ejemplos entre los 
reptiles, entre los peces, entre las aves y entre los cuadrúpedos; guardando mucha parte de su elocuencia para describir las 
imágenes celestes representadas por hombres y mugeres, concluyendo por ser el supuesto centiloquio Alfonsí, además, una 
descripcion escrita de una alcora ó globo celeste mas completo que el árabe en metal que posee el Museo Borgia, grabado 
segun se cree en el año 1223 de nuestra era, y de cuyo globo celeste se ocupó Assemani, describiéndole aunque muy imperfec- 
tamente; mas embellecido que el que se guarda en el Museo de Dresde, grabado en 1289, y que ha descrito Beigel; mas seguro por 
su fecha que el que posee, tambien árabe, la Sociedad astronómica de Londres, regalado por Sir Jon Malcolm á la Sociedad Real 
asiática en Londres, que se cree grabado en 1275; y que el globo celeste de Mr. Jomard, construido al parecer en Egipto en 
el siglo XII. 

(*) La generalidad de los astrónomos desde el siglo XV en adelante, han atribuido á D. Alfonso de Castilla la invencion y adi- 
cion de dos esferas celestes, la novena y décima, con el objeto de perfeccionar el sistema astronómico de Ptolomeo. Pero las 
dos esferas celestes referidas, sobre las cuales algunos dicen que aquel Rey añadió la undécima, llamada cielo empíreo, como 
se nota desde el comienzo de los libros de la astronomía Toledana escritos en el siglo XII, no pasan de ser una suposición 
gratuita, cuyo origen relativamente á haber sido ideadas por D. Alfonso nos es desconocido. 
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Pero mas uerdadera razon semeía que la uertud uiene de aquel que nos mue- 
ue. et faz mouer los otros. Et por estas razones todos los demás se acordaron 
que esta era la morada de Dios. cuemo quier que él sea en todo et sobre todo. 
Casin falla. por fuerca de razon. et de natura conuiene que uno sea que nos 
mueua. et que por su uertud faga mouer todas las otras cosas. Et este es Dios 
que non a comienco ni fin. et fizo todas las cosas. et non fué fecho. et que 
mueue et non es mouido. et el que uee et non es uisto. et el que da uertud. et 
non la rescibe. Et por esso debe saber todo ome entendudo que uee el cielo no- 


ueno. que es llamada la su casa. et es lleno dela su uertud. et ell la da á los 
otros. et dell la resciben. 


La espera del ochauo cielo es la primera en que a estrellas figuradas. et es 
la mas noble de todas las otras siete. de que fablaremos adelantre. porque 
está mas cerca del noueno. Et la uertud que del rescibe. esta la parte por las 
otras. cada una segun que ell a menester. et á él conuiene. Esta espera es toda 
llena de estrellas ya grandes. et menores. et medianas. Et figurada de todas 
las figuras que fueron. et son. etseer podrán. et en cada una dellas a su uertud 
sigund la de Dios puso en aquella espera donde ellas son. Et por esso queremos 
fablar dellas. Et cuemo quier que las de los signos sean mas nobles en uertud. 
et mas connoscidas que las otras. et mas connoscidas de los omes. Otrossí 
porque el sol cosre por aquella carrera por do los signos son. que es la mayor 
et mas noble et de mayor uertud que todas las otras estrellas. Et otrossí 
porque las otras planetas fazen su curso por aquel mismo logar. et dally an 


la mayor uertud. por esso semesíaba razon que daquellos sienos fablássemos 
primero. 


Los astrónomos españoles del siglo XV y XVI fueron los primeros que dijeron, copiándose unos á otros, que en el sis- 
tema astronómico que adoptó D. Alfonso habia ideado mas esferas celestes que las antiguas de las escuelas de Alejandría. 
Entre estos se halló Pedro Ciruelo, el cual, en su comentario al capítulo segundo de la esfera de Sacrobosco, dice que 
los antiguos, en el tiempo en que vivia Aristóteles, contaban ocho cielos ú orbes celestes, divididos entre sí por nueve super- 
ficies esféricas; cuya opinion fue adoptada y seguida por Ptolomeo y otros muchos (Ptolomi, Thebit, Alphragani aliorumque multorum 
fuit sententia), pero que posteriormente los astrólogos modernos, como Alfonso, Rey de España, y algunos de los contemporáneos 6 
casi contemporáneos del referido Pedro Ciruelo, como lo fueron Juan de Lineris, Jorge Purbachio, Juan de Monte-Regio, plurium- 
que aliorum, habian adoptado con probabilidad de gran acierto la opinion de que sobre las nueve superficies esféricas de 
los cielos debia existir otra décima, que servia de límite al primer móvil de los cielos, pasando el raso ó sin estrellas de los 
antiguos, á ser el segundo móvil de todo el universo. Posteriormente el mismo Pedro Ciruelo, en el comentario que refe- 
rimos (folio XI), en lugar de citar de una manera determinada á D. Alfonso refiriéndose el mas complicado arreglo de los 
cielos «que resultaba con las esferas celestes novena, décima y undécima, dice que se habian ideado por astrólogos que le 
habian precedido fere per trecentos annos, es decir, que florecieron en tiempo de dicho Rey sábio, túnico punto en que aquel 
profesor de astronomía de las Universidades de París y Salamanca á últimos del siglo XV, indica algunas dudas al atribuir á 
D. Alfonso una opinion que no tuyo. 

Al doctísimo español citado, no en sus dudas sino en sus afirmaciones positivas referentes á las ideas supuestas en 
la mente astronómica de D. Alfonso de Castilla sobre el número de cielos, siguieron la mayoría de los escritores espa- 
ñoles de los siglos XVI y XVII, y de ellos probablemente tomaron y adoptaron la misma opinion los astrónomos estrangeros 
en el siglo XVI!l, repitiendo D'Alambert, sobre el arreglo, órden y número de los cielos que consideraban los antiguos 
como parte del universo: «Apres Ptolomée, Alphonse, roi de Castille, ajouta deux cieux crystallins, pour expliquer quel- 
»ques irregularités qw'il avait trouvées dans le mouvement des cieue. Et on étendit enfin sur le tout un ciel empyrée, dont on 
»a fait le sejour de Dieu: et ainsi on completa le nombre de douze cieux.» Añadiendo algunas líneas mas abajo sin duda para 
indicar, aunque indirectamente, que D. Alfonso anduvo moderado en sus supuestos, y además para dar D'Alambert una 
prueba patente de su vastísima erudicion: «Pero Eudoxo admitió como partes del universo veintitres cielos, Calipo treinta, Regio- 
Montano treinta y tres, Aristóteles cuarenta y siete y Fracastorio setenta, sin preocuparse ninguno de aquellos escritores con el 
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Mas porque Ptolomeo que fué el sabio mas connoscido que todos los otros 
en la arte de la Astrología, et enderecó la espera en que se demuestra la forma 
del cielo. et de las estrellas que en él son. et fizo primeramientre el Astrolabio 
redondo á la forma de esta espera sobredicha. Et despues tornó lo que era 
redondo en llano. Este estrumente falló para saber tomar ell alteza del sol. et 
de las estrellas. Et saber ciertamientre el logar do cada una estaba. tambien de 
noche cuemo de dia. pora dar los juizios ciertos et fazer las obras segund man- 
dan las artes de la Astrología. et Astronomía. Et porque él fué maestro de fazer 
et componer estas cosas et de enderecallas. et falló que el comienco del saber 
las figuras de la ochaua espera. et la entrada pora sabella era aparte de sep- 
tem-tryon que quiere dezir tanto como las .VII. estrellas. que son en la figura 
de ossa menor. que es en la primera forma del cielo daquella parte onde mue- 


uen los vientos frios. Et que a cuemo la mayor partida assi de lo que es pobla- 
do de la tierra. 


Et porque la mayor partida de las estrellas de septentrion aparescen á los 
omes sobre la tierra. mas que de las otras que son aparte de mediodía. Por ende 
por todas estas razones queremos comenzar primero á fablar en estas del sep- 
tentrion. Et comencamos primero de la ossa menor á que llaman en latin 
ursa minor. et en castellano ossa menor. et en aráuiguo dub-al-azgar. 
que es la primera figura de todas las otras que son en esta parte. Et en pos 
esta diremos de la otra figura que dizen en latin 247sa mator. et en castellano 
ossa mayor. et en aráuiguo alacbar. Et desí fablaremos de otra que dizen 
en latin serpens. et en castellano serpiente. et en aráuiguo tannin. Et otrossí 
diremos dotra figura que llaman en latin 2n/lamatus. et en castellano 21/1a- 


aumento del número de sus cielos, siempre que por ellos se pudiese dar una razon de los movimientos irregulares de los cielos 
poniéndolos acordes con los fenómenos observados.» (Art. ciel., Enciclop.) 

Mientras que D'Alambert se espresa del modo indicado, Bailly en el último siglo se espresaba con términos parecidos, 
pero si cabe aún mas estraños, referentemente al arreglo y orden del universo tal como le pudo admitir el Rey D. Alfonso, 
diciendo (tomo I, pag. 298 de la Historia de la Astronomía) que aquel Rey, en lugar de limitarse á estudiar á los antiguos, se 
propuso corregirlos, dando el primer ejemplo de atacar los errores de aquellos; cuya indicacion general podrian creer tal 
vez algunos que pudiera tener aplicacion al número de esferas celestes que supusieron los astrónomos toledanos del siglo XIIL, 
que además admitieron, segun Bailly, la trepidacion de Thebit, y á quien tambien hubiera convenido esta frase histórica y crítica 
que escribió el mismo Bailly: «Pero estas esferas celestes, estas hipótesis sobre la trepidacion, y otros muchos errores de los anti- 
»guos, acumulándose, prepararon el reinado y dominio de la verdad, puesto que con cada uno de aquellos se aumentaron los 
»absurdos del sistema de Ptolomeo, y con estas nuevas faltas se aceleró su ruina.» (Tom. 1, pág. 97, Hist. de la Astron.) 

Pero todo lo espuesto y escrito en los tiempos modernos sobre el sistema astronómico que se dice tenia adoplado D. Alfonso 
de Castilla referentemente á los cielos, comparándolo con la sencillez real y admirable para la época de la primera definicion 
Ptolomáica del universo con que principia el códice Alfonsí del saber de astronomia, forma un contraste tal y tan opuesto, que 
nos parecen suficientes estas breves indicaciones para que queden demostradas las muchas inexactitudes cometidas por la 
historia y los historiadores con relacion á aquel Rey de Castilla, el cual, como astrónomo, solo dijo que habia, y creia le 
bastaban como á Ptolomeo, ocho cielos ú orbes celestes para esplicar todos los fenómenos astronómicos: el primero el orbe 
de la luna, el segundo el de Mercurio, el tercero el de Venus, el cuarto el del sol, el quinto aquel por donde se movia Marte, 
el sesto aquel por donde marchaba con mas lentitud Júpiter, el séptimo por donde se movia el lentísimo Saturno, y el octayo 
en que yacian las estrellas siempre fijas, moviéndose todas 4 la vez por el impulso ó sea la virtud del que se movia y no era mo- 
vido por nadie, del que veia y no era visto, del primer móvil, que considerado geométricamente no podia decirse fuera un orbe 
como los ocho anteriores, pues si tenia un límite con la superficie mas distante de la esfera de las estrellas fijas, debia esten- 
derse en direccion opuesta hasta el espacio infinito, para ser morada verdadera del Creador: ideas escritas en el siglo XIIL las 
cuales en el sistema antiguo de la astronomía de Alejandría se hubieran considerado como dignas del buen criterio y del sentido 
comun bien regido, aplicado segun los tiempos á los estudios de las ciencias astronómicas de Hiparco y Tolomeo. 
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mado. et en griego caypheos. et en aráuiguo al-mutahib. Et en pos desta fa- 
blaremos de la otra figura á que llaman en latin uoczferans. et en castellano 
uoziferante. que quier dezir tanto cuemo ome que da bozes. et este a dos 
nombres en aráuiguo ell uno alave et ell otro al-cayal albacar. Et otrossí di- 
remos de otra figura á que dizen en latin corona septentrionalis. et en cas- 
tellano corona septentrional. et a otrossí dos nombres en aráuiguo. el prime- 
ro alfaca. et el segundo alach laxamelz. Et despues diremos dotra figura 
á que llaman en latin yenuflexus. et en castellano genufleío. que quier tanto 
decir cuemo ome que tiene ell un ynoj fincado. otrossí a dos nombres en 
aráuiguo. el uno alzezz alejos batiliz. et ell otro alaraquts. que quiere dezir 
ell serrador. 

Et en pos desto fablaremos de la otra figura á que dizen en latin testudo. 
et en castellano en galápayo. et aráviguo a MT. nombres el primero acolha- 
fe. et el segundo allora. et el tercero sollaca. et el quarto alcanza. Et otrossí 
diremos dotra figura que uien en pos esta á que llaman en latin gallina. et en 
castellano gal/ina. et a dos nombres en aráuiguo, ell uno alcayr et ell otro 
al digeya. Et despues fablaremos dotra figura á que dizen en latin mudlier 
sedens super cathedram. et en castellano mugier sentada en la siella. et 
en aráuiguo decaleorcz. Et otrossí diremos de la otra figura á que dizen en 
latin perseus portans caput algol. et en aráuiguo uarseus hamul raz 
algol. Et en pos desto fablaremos dotra figura á que dizen en latin Zenens 
abenas et en castellano el tenedor de las riendas. et en aráuiguo le dizen 
dos nombres el primero munc? da la hina et el segundo alanza. Et otrossí 
diremos dotra figura á que llaman en latin venator serpentum. et en caste- 
llano el cazador de las culuebras. et en aráuiguo alhace valhaya. Et des- 
pues diremos de la otra figura á que dizen en latin sagztta. et en aráuiguo al- 
cehuum. et en castellano saeta. Et otrossí fablaremos de otra figura que a en 
latin dos nombres aguila. et vultur volans. et en castellano a otrossí dos 
nombres aguila. et bueytre volante. et otrossí en aráuiguo a dos nombres. el 
primero alancab. et ell otro alancer alcayr. Et en pos desto diremos de la 
otra figura á que dizen en latin delphinus. et en castellano dal/in et en ará- 
uiguo velfin. Et otrossí fablaremos dotra figura á que llaman en latin /rus- 
tum equi. et en castellano la piera del caballo. et en aráuiguo quetat al 
faraz. Et en pos desto diremos de la otra figura á que dizen en latin eguus 
major. et en castellano el caballo mayor. et en aráuiguo alfaraz alaa- 
dam. Et otrossí fablaremos de otra figura á que llaman en latin mulier ca- 
thenata. et en castellano la mugier encadenada. et en aráuiguo almara 
almucelcela vacaca. et en griego andromade. Et despues desto diremos 
de la otra figura á que dizen en latin angulus. et en castellano figura que 
a tres ríncones. et en aráuiguo alcedeles. 

Mas agora queremos dezir de las figuras que son las estrellas et cuemo 
son fechas. et fundadas. et quántas estrellas ay en cada una figura. et en 
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quáles logares de la figura son puestas cada una dellas. et dotras que ay que 
son fuera de la figura. Et diremos en qué logar estan cabo de la figura. et 
quántas son (*). 


(t) En la enumeracion é índice de las constelaciones de la parte septentrional de los cielos, tal como se lee en el códice 
Afonsí, se nota que los astrónomos toledanos en el siglo XIII, se refirieron y tomaron por modelo para escribir sobre las 
estrellas, los códices, vitelas y cuadernos que se creian en aquel tiempo escritos por Ptolomeo sobre dicho asunto, cuyos 
libros los tenian los árabes vertidos en su lengua propia, traducidos del griego, de cuyas primera traducciones algunos astró- 
nomos cristianos en España é Italia los habian trasladados con probabilidad al latin durante los siglos XI y XIL Sin embar- 
go, para el códice Alfonsí del saber de astronomía se dispusieron ciertas enmiendas y supresiones en los testos astro- 
nómicos de Ptolomeo, idénticas á las que verificaron los astrónomos persianos en el siglo XV para reformar el catálogo de 
las estrellas de Ulugh-Beg, por las cuales se contemplan los libros de estos como los segundos despues de los de Hiparco, 
fundados en observaciones directas: y para conseguir una obra mas cumplida, el Rey D. Alfonso ordenó que el traslado y 
arreglo del catálogo de las estrellas de Ptolomeo para su códice, se verificase traduciendo y reformando los testos árabes y 
caldeos del Almagesto de Alejandría; notándose además en la enumeracion de las constelaciones septentrionales tales como 
se leen enel códice Alfonsí, que al parecer los astrónomos toledanos procuraron conservar los nombres qne aquellas tuvie- 
ron en la esfera celeste descrita en latin en el año 72 de nuestra era por el español Higinio, que floreció en Roma, y quien 
á pesar de su amistad con Ovidio, con Cayo Licinio, y de su Poeticon astronomicum, segun dice Suetonio, murió en la mi- 
seria. Hallándonos que los astrónomos de D. Alfonso, acordes con Higinio, hablaron: 1.* de la cabellera de Berenice inci- 
dentalmente en la constelacion del leon; 2.? del serpentario ó cazador de las culuebras y su culuebra no hicieron mas que 
un solo asterisco; 3.0 lo mismo del centauro y del lobo; 4.% en la balanza y el escorpion se recordó en Toledo en el si- 
glo XIII la opinion de Higinio, sin aceptarla, referente á poderse confundir aquellas dos constelaciones en una sola. 

Además de las concordancias indicadas entre el número de las constelaciones del códice Alfonsí y las que describió Higinio, que 
tomó con probabilidad, segun Bailly, por modelo á Eratóstenes, y otras que se notan en el catálogo toledano con el de Ulugh-Beg, 
nos hallamos que en la obra astronómica castellana se dan las razones y el por qué los astrónomos antiguos, al describir las 
imágenes celestes, lo hicieron comenzando por las mas boreales, y entre estas por la Ossa menor. 

Estas razones están espresadas con la sencillez propia de aquel venerando lenguage y de la verdad; pero en medio de aquella 
sencillez conyiene fijarse 4 nuestro juicio en una razon, que hubieran considerado poderosa los astrólogos, para cambiar en esta 
parte el orden de Ptolomeo, y en los motivos contrarios que hace valer D. Alfonso como astrónomo para principiar en sus libros 
por la descripcion de la Ossa menor, diciendo: «Et dally (del Zodiaco y de sus constelaciones) an las planetas su mayor uertud; 
por esso semeiaua rason que daquellos signos fablássemos primero;» con cuya consideracion hubieran estado acordes los astrólogos y 
los judiciarios: pero los astrónomos toledanos entre otras razones, no podian adoptar aquella opinion porque las estrellas de las 
regiones boreales eran la mayor partida de las que parescian y veian el mayor número de los omes en la tierra, eran las mejor 
conocidas, las mejor determinadas, y por consecuencia las mas ventajosas para enderezar et componer la esfera celeste astro- 
nómica, que convenia principiar á estudiarla por lo exactamente conocido mas que por las dudas de la esfera astrológica, la cual, 
suponiéndola judiciaria, non sería sabuda ni por la vista, ni por los ojos, ni por las obras que fiziessen las estrellas sobre las 
cosas terrenales, segun se espresa en el códice Alfonsí, sino por otra sabiduria en su caso no astronómica y humana, sino divina, 
cuya posibilidad de existir en el siglo XIM, como en la actualidad, les costaba mucho conceder á los astrónomos del Rey D. Alfonso, 
que resolvieron comenzar sus descripciones de las imágenes celestes, porla razon arriba dicha, como Ptolomeo, por la Ossa menor. 
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I. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la OSSA MENOR. et de las estrellas que son dentro en la forma. et de 
fuera de la forma. 


Et dezimos que la figura primera que es la ossa menor a en ella .VII. estre- 
llas. Las quatro son en el querpo. las dos delantreras son. la una en somo de la 
espalda diestra. et la otra en cabo de la dobladura del braco. et esta a nombre en 
aráviguo alfarcadem. Et las otras dos que uienen en pos destas. es la una 
cabo las rennes. et a nombre en aráviguo annax. et la otra en drecho del 
cabo del uientre. Et estas quatro estrellas llaman quadrángulo que quier tanto 
dezir cuemo quadra de quatro rincones. mas pero este non es drecho quadro 
porque es mas luengo que ancho. Et las otras tres estrellas son en la cola. 
Et llámanlas a todas ben annax. que quier tanto dezir cuemo fijos de 
aquella estrella á que llaman annax. Et la primera dellas es aquella que está 
do se ayunta la cola con ell espinaco. la otra es en medio. et la otra en el cabo. 
et á esta llaman y2dzt. que quiere dezir cabrito. Et por ende llaman algunos 
á estas .VIL. estrellas. las .VIL cabrillas. mas el su nombre drecho es la ossa 
menor. porque faze á tal figura cuemo ossa que andouiere con la cabeza 
baxa. Otra estrella ay que es fuera de la figura. et está en drecho dell a//ar- 
cadem. et segund ell espera que fizo Ptolomeo pora connoscer estas estre- 
llas muestra las que son en ellas figuradas por pintalo que es aparte sinistra. 
muestra las estrellas uerdaderas que son en el cielo que es aparte diestra. et 
assí es de todas las otras figuras que diremos adelantre. 

Et cuemo quier que sean mas uerdaderas las del cielo que estas. que son de 
pintura en la alcora* pero porque los sábios dieron carrera et mostraron que 
por las dell alcora se podrian mas connoscer las del cielo. por eso fablamos 
primero dellas segun parescen en ell alcora. Et conmencemos desta ossa menor 
que es la primera figura porque es mas cerca del polo de septentrion. et dire- 
mos quántas estrellas a en ella. et cada una en qué logar está de la figura. 

Mas agora queremos dezir qué tamannas son segun lo mostró Ptolomeo 
et los sábios. et de qué longura en yendo de occidente á oriente segund el 
curso que ellas fazen passando por los .XTI. signos. Et otrossí de qué ladeza 
son contando del cerco del sol aparte de septentrion ó de mediodía. Et de qué 
complixion segun la natura de los planetas. Et todo esto se demuestra segun 
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puede ueer et entender todo ome que quiera parar mientes en la figura desta 
rueda. et en la scriptura que está en ella. assí cuemo ueredes adelantre. 

Mas en antes que esto digamos uos queremos fazer entender que es es- 
pera sigun latin. et alcora sigun aráuiguo. Et despues diremos de todas estas 
estrellas que son en ell ochauo cielo. porque llamaron assí aquellas figuras 
tambien de las de parte de septentrion. cuemo de las otras que son los doze 
signos que passan por el Zodiaco. Et otrossí de las que son de parte de me- 
diodía que se fazen por todas .XL VIII. figuras. 

Mas agora queremos tornar á fablar en la espera. assí cuemo prometimos. 
et dezimos que la espera es una de las figuras mas grandes que en toda la arte 
de geometría se puede figurar. et que mas ayna se mueue á toda parte porque 
es redonda de todos cabos. et las linnas que salen de los puntos della. acuérdanse 
todas en el punto de medio. Et por esto es mas noble figura que todas las otras. 
et demás que nuestro Sennor fizo los cielos que son tan marauillosos. et tan 
nobles segun esta forma. ca esta demuestra la grandez de Dios mas que otra 
figura. porque assí cuemo él comprehende et encierra todas las cosas en sí. et 
non ay otro que encierre á ell. assí encierra esta todas las otras figuras. 

Mas agora queremos tornar á nuestra razon porque estas .XLVIITI. figuras 
an assí nombre. Et tenemos que esto fué por tres razones. La primera por uista. 
ca segun los sábios que fablaron de esta figura en los libros dixeron que por ojo 
las uieran. et las connoscieran por las estrellas que son dentro en ellas. Et 
cuemo quier que en esto ay dubda porque maguer las estrellas grandes sean 
dentro en las figuras. por eso non muestran el portrecho de una á otra porque 
esto deua á seer et non al. Assí luego cuemo de la ossa menor ca segun las 
estrellas grandes que en ella son a en el querpo quatro. et tres en la cola. Et si 
estas estrellas fuessen por sí non mostrarian sinon quadrángulo las quatro. et 
las tres linna drecha. 

Et quien lo mas quissiese ymaginar. et mostrar cuemo a manera de carro 
ó de trabuquero con piértega. et aun pongamos que mostrase cuemo faycion 
de bestia. tambien podia seer de leona. o de loba. o de perro cuemo de ossa. 
Et esso mismo dezimos de otra bestia que fuesse maslo. Et por ende es esto 
fuerte cosa de creer que por uista se ulesse aunque fuesse ell ayre muy mas 
claro en aquella o dizen que esto uieron que en otra. et el uiso de los omes 
muy mas sotil. Pero porque lo dixeron los sábios debemos atener que alguna 
cosa cierta uieron porque touieron que assí era. 

La segunda razon es porque los antiguos que asacaron la arte de las estre- 
llas. non las dieron á ellas uertud. ni natura. ni nombres. ni complixiones. sinon 
segun las obras que las uieron fazer en todas las cosas que son de los cielos 
ayuso. Ca lasvestrellas non son en sí. sinon querpos redondos. et fuertes. et lla- 
nos. et apareíados para rescebir luz del sol' assí cuemo la el sol rescibe de Dios. 
Et otrossí uertud de aquella que Dios enuia por ella sobre todas las otras cosas 
que son de los cielos ayuso segun ya deximos. 
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La tercera razon porque son assí nombradas las figuras de las estrellas 
fixas. es tambien porque tambien los que fablaron en naturas. cuemo los estre- 
lleros. cuemo los sábios que fizieron las leyes. et sennaladamientre los pro- 
phetas. et dessi los que sopieron diuinidad et theología que quier dezir saber 
de Dios. et de las cosas spiritoales. todos se acordaron que en los cielos auia 
spíritos muy nobles de entendimiento et de uertud. Et los unos los possieron 
á compannías por los cielos. desde el primero que es la morada de Dios fasta el 
postrimero. que es por do anda la luna cada uno en so cielo. Los otros los pos- 
sieron por mouedores de los cielos et de las estrellas. et mostraron por muchas 
razones que ellos los fazian mouer. Otros dieron á nuestro Sennor en el noueno 
cielo por morada. et mostrar onque taus estos spíritos noble seran con él al der- 
redor faziéndole conhorte. et mostraron cuemo le eran obedientes en todas cosas. 
et en los fechos sennaladamientre los unos de mostrar su uertud por poderío. los 
otros mostralla por conhorte et por alegría. los otros por salud et por rendi- 
miento. et por estas obras que fazian les posieron nombres á cada uno segund 
el fecho. Assí cuemo á Michael que quier dezir fortaleza de Dios. et á Ga- 
briel mandadero de bienes de parte de Dios. et Raphael melezina et 
salud dada por Dios. Et algunos ouo que possieron en esta manera nombres 
á los otros. et fizieron ende libros en que dize cada uno qué nombre a. et qué 
uertud. et qué fuerza rescibe de Dios. et de la so uertud. Et por estas connoscen- 
cias que los hombres ouieron con estos nobles spíritos. sopieron mucho de las 
poridades de Dios. et de la so nobleza. et del so poder. et otrossí del ordena- 
miento de la so corte. Et por esto dixeron. et fizieron muchas cosas marauillo- 
sas .assí cuemo prophetizar lo que aula á ser de uien. ó de mal en el mundo. et 
non tan solamientre á los querpos de los omes mientre eran uiuos. mas á las 
almas en ell otro mundo despues que salien de ellos. et resuscitaban los muer- 
tos. et sanauan los enfermos. et las cosas que entendian que eran buenas en- 
derecábanlas. et las que eran malas tollíanlas sin alongamiento. et sin tar- 
danca. et fazian cosas que por otra natura non podrian ser fechas. sinon por 
spiritoal. Pero esto non lo fazian otros omes sinon aquellos que eran de buenos 
entendimientos et de sotiles ingenios et spíritos. et que fazian sus uidas. et sus 
fechos ordenadamientre. et limpia. assi que se acordaron los spíritos con los 
otros spíritos celestiales. et por esto sopieron los sanctos. et los sábios philóso- 
phos todas las cosas ciertamientre. 

Et por ende creemos mas que fueron assi sabudas las figuras de las 
estrellas. porque an assí nombre. et las obras. et las uertudes que en ellas 
son. que por otra sabiduría. nin de uista. nin de ojos. nin de obra que fizies- 
sen sobre estas cosas terrenales. Et esto queremos mostrar por las cosas 
que son passadas. tambien en la vieja ley de los judíos cuemo en la nuestra 
ley nueua de los Xp2anos. cuemo en la de los gentiles. Et luego primera- 
mientre de Adan que quando fueron echados del parayso ell angel los mostró 
cuemo obrassen las tierras. et se siruiessen dellas et de las cosas que en ellas 
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nasciessen. et otrossí de todas las animalias. Et despues mostraron á Moysen los 
ángeles por mandado de Dios en qué manera fiziessen el tabernáculo. et cuemo 
posiessen a y las figuras de los cherubines segun estauan en el cielo. Et otrossí 
de cuemo mostraron al mismo. cuemo deuia guiar el pueblo de Israel. de 
cuemo fizieron passar el mar á pie seco et mataron todos los de Egipto que 
yuan despues dell. Et otrossí cuemo fizieron á Josué que passasse el flumen 
Tordan por seco et le mostraron de cuemo ganaría toda la tierra de promis- 
sion. Et cuemo mostraron á Dauid de cuemo uenciesse á sus enemigos. Et 
á Salomon su fijo cuemo fiziesse el templo. Et otrossí cuemo fizieron saber á 
la madre de Samuel el propheta que auria fijo que sería mucho amigo de Dios, 
Et á la madre de Sanson que auria fijo tan fuerte que libraría el pueblo de 
Israel de mano de los felisteos. Et otrossí en la nueua ley. cuemo dixeron á 
Zacharías en el templo que auría fijo de Elisabeth su mugier que era mamnera. 
Et á la sancta María cuemo nasceria della Jesu-Christo el Saluador del mundo. 
Etá sanct Joan en ell Apocalipsi de cuemo era ordenado el cielo. et toda la corte 
del nuestro Sennor. Onde por todas estas prueuas et por otras muchas cree- 
mos 20s que mas fué esto sabido spiritalmientre que por otra manera. 


Barras efeclas fas qe nenta oMánenor Ó enapimiero 00 GTA EMUOS bre tas el almarete cn lógneaz có las plarras ee 
Ayanaraa on: eftars lama RG paseo en la efpeza. e Orsen en arab 


=== 


o 


2 


' 


VULY] 9 PUMA] VYO IPUIAMDASY Y 


' 
| 


———. 


| 


W 


X 
| 
Ñ 
gl 
l 
| 
| 


“ 


ma 


IN 


Y “LAO UI 59 UN VAYA O VNLQUNSV 


AQUI UY VODIILEPALS SUR 


LU OLD! 
29 


$; 


¿QNUALOT 


UNA OUIIOS Y SO PIM 
1 5) VIVIDA ONU 


NUIT UEVIN $ Y 


AÑ 


S y ip / 
? Dn ahy > E A u3 A : SÍ Ñ 
2 ON ER A TN 
1 hos te e, “> y : 


UI VOVILMMILIEVIAUL SS ESNURIO CAMA 
NECUNUILSIY SIVULUNYD) Y vIVÍ 
NN, "SEN GE SOMALIA OU li ia" 
SUIT] VS UUAL ULA AR 


xa 
N 


dl y - E SARA 2D Ez o, L| | Y My is 
IN ON AP E 
La gueesfobreclcalo ela olas tag El Y 
| momvbzam os alavades algo en gema 
les 


>, 
z 


MÍ 


UN 


ANAIRNIAS Y 


PAN 


s. 


Ss 
S 
É NI] = 
CIOMIICICICIIATTEAT _, AS 
IPUR AI — 


FTESEETE 


sa. ct 


¡6 RÍLAMIAVA 


TUNPOO AVERSA PSÍTAATTCIMS 


o 


Jagwes vepos ella zacacite errata raja e 
ALO(A eS MANEFOM.GANSALOMNENA, 


», 1 0091A1A FA PS. LPYIMGUADOSA OMPIMOOS A 


¡MAdAMÉQUdITIVINON. 


SIMAMO 


_— Y 
> ! 
== A SA | 
== = AA 7 pr 
| A ARA z ' a AAA “EPIA 
Ak < E ai ADAL EOI TEO IES OIE TET ER I IAEA REA rara EE dEsEdóS | 


Sima Nas ftiellas: Mn um. Ct ay ellas Je ñ ua 108. Qren aba E ye te oi Ceñas 
ay una fuera elaforma que es taochana oel sei di > A A 


1 


yl 
ad 
NADA 
4 y Y 
A 
ES 
/ 
E 
Y 
f 
q Ñ 
] 
: ado) 
1 
e - A a 
y 4 
: d, 
y Ñ , 
í SUM, 
-h ' 7 sd 
A 
ys | 
"3 1 
o í Mil 4 
4 , 0] 
pa 4 , 
á 
Mi As e 
A <A? ha? 
Í | yd 
d ú des? a] e 
EN AT LN 
de 
di A 
" rá 
, 
y! 
A 


pa? 8 Ci tap? 


qe Rd: e 4 Po 


TL 
O 


Ñ no En e pe ne Pasen an E pe 


| E NUIFDA Pe 


at, 1 


4 ho ! 
e . As 
A 4 


A 


ia a Ape 00 e $ e 


MA mer NN A wa . Le 


A: 


4 
mido? 
j 


10H 


1) 


. Y 
cd yd > Au. - LAN hs 1 


¡Los 
D 


5 LY 
Je ha E 


EAN E 


a 


) 
pe 


PU 


LON A 
O Me 


Ñ 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 19 


IT. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la OSSA MAYOR. et de las estrellas que son dentro en la forma. et de 
fuera de la forma. 


Pues que dicho auemos de la ossa menor. que es la primera figura del cielo 
de parte de septentrion. queremos agora dezir de la ossa mayor. que es la se- 
gunda figura de aquella parte mesma. et es quanto de faycion tal cuemo esta 
otra primera. mas es mayor de cuerpo. et a en ella mas estrellas de dentro en 
la figura et de fuera. ca de dentro a .XVII. et de fuera a. VIII. Et de las que son 
en la forma es la primera en la boca. Et despues destas a otras dos que son en 
amos oíos contra la boca. Et despues otras dos que son en la fruente. Et despues 
destas ay una que es en cabo de la oreía delantrera. Et a dos en el pescueco que 
siguen á esta. Et despues desta a dos en los pechos. Et a una en la rodiella sinis- 
tra. Et despues a dos en el pie sinistro delantrero. et an nombre el salto terce- 
ro. Et a otra sobre la rodiella diestra. Et otrossí. otra sobre esta rodiella mesma. 
Et en el cuerpo a quatro que fazen quadrángulo luengo. la una es en el espi- 
nazo cabo delle ombro. et dízenle ben annax la mayor. Et llámanla assí 
porque es mayor en grandez que la otra que es en la Ossa menor. á que lla- 
man otrossí ben annax. La otra es en drecho desta en el uientre. La otra 
deste quadrángulo es en la rayz de la cola. Et la otra es en drecho desta en 
la anca sinistra detrás. Et a otra que sigue á esta que es sobre el tuuillo sinistro. 
Et empues de esta a otras dos en el pie sinistro. et llámanlas el salto primero. 
Et en la cola a IT. á la primera dellas dizen en aráuiguo a/teyu. que quier de- 
zir fondo. Et á la mediana que sigue á esta llaman en aráuiguo alaanac. que 
quier dezir abracador. et dízenle otrossí z0a el chico. et dízenle noayn. et 
es diminutiuo de naax. Et la tercera destas tres es en el cabo de la cola et llá- 
manla alcat. De las que son fuera de la figura ay dos. que son so la boca. et 
dízenles qguibdd alaacet. que es fígado de leon. et es fuera de la forma. et ay 
VI. estrellas que son so los pies delantreros. et dízenles los algaceles et sus 
fitos. 

Et por estas estrellas los que bien las connoscen pueden connoscer quál 
es la figura de la ossa mayor. segun la figuraron los sábios antiguos por sabi- 
duría de alguna de las tres maneras que dicho auemos. Et porque estas dos fi- 
guras dieron semeíanza de animales de un linage. et ambas fembras. esto no 
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fué sinon por demostracion grande de las uertudes que Dios pusso en estas figu- 
ras sobredichas. et de los fechos que fazen assí cuemo fallaron los philóso- 
phos que prouaron todas las cosas. et por esto possieron esta figura en seme- 
íanza de ossa fembra. et cuemo que andaua buscando que comiesse. ca en al- 
gunos logares la figuraron ell rostro baxo por tierra cuemo qui llera aquello 
que quier comer. et en otros logares la cabeca un poco mas alta. et la boca 
abierta. et en otra cuemo que estaua sobre todos los quatro pies infiesta. et que- 
da. et tenia la lengua sacada. et lambra la mano delantrera. Et esto fizieron por- 
que cada una de estas maneras a su significanca. et su uertud. et su obra. Et 
qui esto quissiere saber ciertamientre pugne de leer los libros de los sábios an- 
tiguos. et a y lo fallará. ca y mostraron ellos las naturas de las cosas. et des- 
cobrieron las poridades dellas á los entendudos et amadores de saber. et pug- 
naron de las encobrir á los que non an buen entendimiento. porque á tales 
cuemo estos danna el saber en tres maneras: la primera porque non lo entienden 
ellos. la segunda porque non lo entendiendo menosprécianlo diziendo que non es 
uerdad. la tercera porque non les auonda de que ellos non lo entiendan et lo des- 
precian non lo entendiendo. Mas aun quieren que otros de su entendimiento lo 
desprecien et non lo crean. anssí cuemo ellos non lo creen. Et á tales cuemo es- 
tos dixo Aristótiles et los otros philósophos. que los spíritos destos son tan tur- 
bios et tan pesados. que mas deuen ser contados en logar dotras animalias que 
de omes. Et cuemo quiera que estos philósophos non fueron Xpianos. ni en- 
tendiessen ni fablassen en el fecho del parayso. et dell infierno. cuemo nos en- 
tendemos et fablamos. todauía et su buen entendimiento et buena razon los fizo 
entender que el spírito razonable cuando sale del ome. que el que es entendudo 
et limpio sube arriba. et el desentendudo et suzio deciende al fondo. Et esto se 
entiende por el parayso et por el infierno. Et por esto los sanctos todos de nues- 
tra ley se acordan en esta razon que ell parayso uerdadero es en el cielo. et 
el infierno en lo mas fondo de toda la tierra. et assí cuemo en el parayso a todo 
bien. ansi al infierno todo mal. 


= iS 


la 
| [ERE 
ETE 


APS E: 
MAC, VGA 

RA (O NG 
SS AONVE 
XIEASN y 

p ARS EX A 

0 RS ESA 
e 


Js 0 7. 
ey DS 
S (0) NONE q 
ANS z 
TESSA IE 


armani arras. éta od 


AS 


9 (us PIN 


GN 
uo 
*QUTA 
AA “10 
e mot 


ea 
2 


MI 
mio lara 


9 
YENP] Y 


La guesercdóna a muro dia NITAS 005; 05 En CAMEO 


<<] A Ns 


CIUI SI 
141%) 
"OMA MIGO: 


20 20d mo y 


. Grad 


.9m).09.la lad. es 411. $.7.-0= ajenudos. 7.05 dla m1. 


1andez, Erlafunatura es MAYS-T ES” 


as 


5 


l sl 


aduentestftca.  ___—- 


Ñan bl apa men e 99 vió lu a 9 2 


z ETE 


+ 


AMALIA, 


| Compre. tas celtas enla fegída gridesan.eten tatiana sem Catala o etontaó 


O NS E E] | 
O  E€Q————— === 50 


AV NO S9 SI 5 2 

2 Oral a | 
A z e vy loiua*2* . *0 % | 
Sd Ano OOO A PU 00 YY 


3! 
El 


Si z 
FE decis 
1% AÑ 
A: nd le 
AUN Ie A dl 
j pis NT 


S 


o: Ed 
Ni 17 
RAN 


a. 
¿e an 


A 
| NN mo 


e: Ay y 
E o y" 


o 2d REO 
ya de e 
1 My 
cda E mi Mol 
e $ Ye E ' A 


as ed 


cd 


= NA SF 
De Sd za, 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 21 


II. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la SERPIENTE. et de las estrellas que son dentro en la forma. et de 
fuera de la forma. 


De la figura de la ossa mayor auemos demostrado cuemo es fecha. et quán- 
tas estrellas a en ella. et en quál logar son del cuerpo. et fuera del cuerpo. 
Queremos agora fablar de la otra figura que uiene en pos desta á que dizen en 
latin serpens. et en castellano serpiente. et en esto se acuerdan los mas de 
los philósophos. Mas Ptolomeo en ell su libro dell Almaíeste la llamó dragon. 
et en aráuiguo le dizen Zanniín. et es figurada segun serpiente ó dragon que 
tien la boca auierta et la lengua sacada. Et a en sí tres torturas. las dos mas 
cerca de la cabeca et la otra cerca de la cola. et agora queremos mostrar de 
las estrellas que son en esta figura. en quáles logares son dentro del cuerpo 
della. Et la primera dellas es en el cabo de la lengua et dízenle alaraquiz. que 
quier dezir sotador sobre la lengua. Et la segunda es en la boca. Et la tercera 
es la que es sobre el oío de la serpiente. et dízenle el o%0 de la serpiente. Et 
la quatrena es en drecho desta en el carrillo. Et la cinquena es la que es en 
somo de la cabeca de la serpiente et dízenle arroba. que es el polmon de la 
camella. et á estas quatro de la cabeca dízenles alcayet. que quier dezir las 
guardas. Et en el primer retornamiento que sigue á la cabeca a tres en linna 
drecha. et la primera destas tres que es en la sessena de las estrellas desta 
figura es septentrional. Et la otra que es la setena es miridional et es en so- 
mo del pescuezo. Et á la mediana destas es la ochaua. Et la que sigue á es- 
tas es la nouena. que es oriental del quadrángulo que es en el retornamiento 
segundo que sigue á este otro primero. Et la dezena es la miridional de la linna 
delantrera. Et la onzena es la septentrional desta linna. Et la dozena es la 
septentrional de la linna siguiente. Et la trezena es la miridional desta linna- 
Et la catorzena es la miridional del triángulo que es en el retornamiento que 
sigue á este. Et la quinzena es la delantrera de las dos que fincan del triángulo. 
Et la diez et sessena es la siguiente destas dos. et á estas tres dizen en aráuiguo 
altephil. que son las trebdes. Despues destas ay otras tres estrellas que fa- 
zen triángulo. et es el triángulo delantrero. Et la siguiente destas tres es la 
dezisetena estrella. Et la diezochena es la miridional de las dos que fincan 
deste triángulo. Et la dezinouena es la septentrional destas dos. Et la ueyntena 
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es la siguiente de las dos chicas que son occidentales deste triángulo. Et la 
ueynte et una es la delantrera destas dos. La ueynte et dossena es la miridio- 
nal de las tres que son en linna drecha destas tres. La ueynte et tressena es la 
mediana destas tres. et dizen á estas tres atfar-eddib. que quier dezir las 
umnas del lobo. Et la ueynte et quatrena es la septentrional destas tres. et dí- 
zenle addzb. que quier dezir lobo. La ueynte et cinquena es la septentrional 
de las dos que siguen á estas esquantra occidente. et dízenle otrossi addib. que 
quier dezir lobo. etes el lobo primero. Et la ueynte et sessena es la miri- 
dional destas dos. La ueynte et setena es la siguiente á estas esquantra occi- 
dente. et es en el retornamiento que es cerca de la cola. el dízenle add2b acen;. 
que quier dezir el lobo segundo. Et la ueynte et ochena es la delantrera de 
las dos que son arredradas desta. Et la ueynte et nouena es la siguiente destas 
dos. Et la treyntena es la que es despues desta cerca de la cola. La treynta et 
una es la que es en el cabo de la cola. et de allí adelantre non a otra. ni otrossí 
fora de la forma. 

Et quien parare bien mientes en esta figura cuemo es fecha. et en quál par- 
te del cielo está. et las estrellas que en ella están. et en qué manera están. bien 
entenderán que sin gran razon non ordenaron assí los philósophos á esta ni 
á las otras figuras. porque conuiene al qui esta arte bien quissiere saber que 
sigua la carrera que ellos siguieron en tres cosas. La una saber asmar sin uista 
lo que nunca uió ó que non podria segun razon. La otra saber ordenar et 
componer lo que uee. Et la tercera saber obrar de lo ordenado et compuesto! 
ca si estas tres bien sopiere. de lo que semeía que non puede seer fará que sea. 
et de lo que fuere que llegue á complido acabamiento. et de lo que fuere aca- 
bado. que tenga pro segun la uoluntad dell obrador. Et por esto todos los 
sábios se acordaron en esta razon. et dixeron assí que el que buscasse fallaria. 
et al que llamasse que le abririen. et ell que pidiesse que le darian. Et Ntro. 
Sennor Jesu X.” dixo esto mesmo sinon que cambió las palabras en esta 
manera que dixo primero. pedid et dar uos an. buscad et fallaredes. llamad et 
abrir os an. et díspusolo en esta manera! el que pidiere tomará. et el que bus- 
care fallará. et el que llamare abrirle an. Et por ende el que saber quissiere 
alcancar deuelo pedir á Dios. et escodrinnar los libros de los saberes. et llamar 
el conseío de los sábios. et con esto llegará á lo que quissiere. 
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DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 3 


IMM. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


Pr PS 


De la figura dell INFLAMADO. et de las estrellas que son dentro en la forma. et de 
fuera de la forma. 


La figura de las serpiente auemos dicho que es la tercera de las ueynte et 
una que son á parte del septentrion. Mas agora queremos fablar de la quarta 
á que llaman en latin ¿n//amato. et en castellano 2nflamado. et en griego 
cayfeoz. et en aráuiguo almulthatb. et a dentro en el cuerpo onze estrellas. 
et de fuera del cuerpo dos. Et de las que son dentro en la figura es la primera 
en el pié diestro et dízenle en aráuiguo guelb array. que quiere dezir el 
pastor. et al cabo deste pie es el cazador de las culuebras. La tercera es 
so la cinta en el costado diestro. et dízenle en aráuiguo la estrella de alferch. 
que quier dezir departimiento. Et la quatrena es en su ombro diestro. La 
cinguena es en el cobdo diestro. La sessena es en el pliego dentro deste bra- 
co mesmo. La setena es en los pechos et llámanle en arábigo alforria. que 
quier dezir espacio. La ochaua es en el muslo del braco sinistro. La nouena 
es la miridional de las tres que son en el capiello alto. La dezena es la mediana 
destas tres. Et la onzena es la septentrional dellas. De las que son fora de la 
forma la primera es la delantrera de las que son en el capiello. Et ay otras 
quatro que son fora de la forma de que non nombró Ptolomeo. et son sobre 
el braco diestro et dízenles en aráuiguo algueder. que quier dezir la olla. 

Et cuemo quier que las estrellas desta figura non sean muchas. pero la sig- 
nificanca della es muy grande. ca la figura es cuemo de ome que tiene la cara 
sannuda. et la mano sinistra alcada. et tenduda adelantre cuemo qui de- 
muestra carrera Ó logar por do uaya. Et la otra mano lleua de por sí. Et éll 
está uestido de uestiduras prietas fasta la rodiella et fasta los cobdos de los 
bracos. et está cinto et bien arremangado assí cuemo que quier yr ayna allí do 
le fuere menester. et esforcadamientre. Et los unos lo figuran que tiene en 
la cabeca capiello agudo. et los otros toca. pero cualquier que sea la figura la 
cabeca tiene cubierta pero non sinon tal cuemo conuiene á ome esforcado. Et 
non tiene calcadura ninguna en las piernas nin en los pies. á semeíanca de 
ome ligero. et atreuido. Et el braco que tiene tras sí con la mano estenduda. 
es cuemo á manera de ome que quiere dar palmada á otro. ó que amuestra con 
aquella mano cuemo si llamasse á companna que uiniesse despues dél por aquel 


24 LIBRO 1. 
logar por do él yua. Et todas estas cosas sacaron los philósophos por grande 
ymagination. et por grande demostration de las propiedades. et de las uertudes 
que yacen en esta figura. ca la ymagination segun natura aduce la cosa á 
entendimiento ó á memoria. et la memoria á la obra. et la obra á compli- 
miento de la cosa que ome demanda. Et por ende todos los saberes fueron 
fallados. porque las cosas que ome non podia fazer por fuerca de su cuerpo. 
fiziesse por entendimiento. et por arte de saber. Ca estas son dos cosas que estre- 
man al ome de las otras animalias. entendimiento et arte de saber. ca por lo al 
si el ome es mas fermosa faycion que las otras animalias quanto á nuestra vista. 
Ó porque es formado á la figura de Dios segun el dicho en la ley. fagamos 
all hombre á nuestra figura et á nuestra semeíanza. Pero las animalias 
mas se pagan entre sí de uerse una á otra que la semeíe. que non de uer all 
ome. Ef si es por razon de ualentía muchas animalias ay que son mas ualientes 
que los omes et muy mas ligeras. et mas comedoras et fazen mas fijos. et an 
menos enfermedades. et uiuen mas. Et por ende todas las cosas que natu- 
ralmientre an á fazer los miembros del cuerpo mas complido lo an ellas que 
non los omes. Mas entendimiento et razon es lo que estrema all ome dellas et 
lo faze mas acabado que á todas. Et aun sin esto llegua á connoscer por su 
entendimiento Dios. et las cosas celestiales que ellas non pueden connoscer 
por entendimiento ni por razon mostrar. Et por ende todo ome deue pugnar de 
crecer su entendimiento. ca quanto mas lo a mas complido ome es. Et otros- 
sí an agradescer mucho á Dios el bien quel fizo pora connoscer á él. et saber 
se ayudar de todas las otras cosas. et el qui esto non sabe fazer auiénele cuemo 
dixo el propheta Dauid. el ome que estaua en ondra non lo entendió. et por en- 


de fué asmado cuemo las uestias et cuemo los que non sauen. et fízosse tal 
cuemo uno dellos. 
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DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 25 


V. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de EL QUI DA UOZES. et de las estrellas que son dentro en la forma. et 
de fuera de la forma. 


Dicho auemos del Inflamado. et de las estrellas que en ella son queremos 
agora dezir de la otra figura que uiene en pos della á que llaman en latin uo c?- 
ferans. et en castellano el quí da uozes. et en aráuiguo a dos nombres! el 
uno es alabe. et ell otro alcayah albacar. Et a en esta figura ueynte et tres 
estrellas. et ay una dellas fora de la forma. Et destas que son dentro en la 
forma las primeras tres son en la mano á manera de triángulo. La quatrena 
es en el cobdo sinistro que sigue á esta mano. Et á estas quatro estrellas lla- 
man en aráuiguo autet azzuach. que quier dezir los fijos de los lobos. Et 
la cinquena estrella que sigue á estas es en el ombro sinistro. La sessena es 
en la cabeca. La septena es en el ombro diestro. La ochena es la que mas se 
declina destas á septentrion. et es en la asta de los perros. et dizen á la asta 
en aráuiguo agat acaya. Et la nouena es la que aún es mas septentrional 
desta. et es en el cabo de la asta. et es comun á la asta et al pie dell genu- 
flexu. La dezena es la septentrional de las dos que son so ell ombro et son 
en la asta. La onzena es la miridional desta. et estas dos son de los lobos. 
La dozena es la que es en el cabo de la mano diestra. Et la trezena es la de- 
lantrera de las dos que son en la monnieca. La catorzena es la siguiente 
dellas. Et la quinzena es la delantrera que es en el cabo de la mano que tiene 
la asta de los perros. et estas quatro estrellas acaescen entre ell elfeca razi- 
mec alrramec. et son mas cerca dell elfeca. La diez et sessena es la que es en 
la cinta. et dixo Ptolomeo que es en la pierna diestra. et en el tibial de las 
bragas. et esta estrella es la que sigue azimec alrrame?. et en aráuiguo le di- 
zen al romh. que quiere dezir la lanca. Et la diez et setena es la siguiente de las 
dos que son en ell ancho de la cinta. La diez et ochena es la delantrera dellas. et 
estas tres fazen triángulo luengo. et á todas estas estrellas que son arrededor de 
azímec. dizen los árabes aczlab. que quier dezir Zas armas. Et la diez et noue- 
na es la que es en el talon diestro. La ueyntena es la septentrional de las tres que 
son en la pierna. et algunos le dizen al rom. que quier dezir lanca. Et la ueynte 
et una es la mediana destas tres. La ueynte et dossena es la miridional destas. et 


dizen á estas dos aczlab. que quier dezir armas. Et la ueynte et tressena es la 
16 
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que es fuera de la forma. et es entre las piernas desta figura et dízenle asmec. 
Et dizen los mas áraues que los dos azimeques son las piernas de la figura 
del leon. et que arramec dellas es la pierna diestra. Et la corona septentrio- 
nal que fallarán adelantre es aquí puesta en la asta que llaman de los perros. 
que tiene en la mano diestra aquel gue mete uozes. Et cuemo que esta 
figura de la corona sea complida en sí. paresce aquí en la pintura cuemo mas 
minguada porque se tiene con la asta sobre dicha. et por esto faze otra figura 
cuemo escudilla que es y a quanto quebrada. et por esta razon la llaman en ará- 
uiguo cacaaht almeceguin. que quier dezir en castellano la escudilla de 
los pobres. et otros le dizen la escudilla del pastor. 

Et esta figura del uociferante fallaron los antiguos sábios en gran signifi- 
canca ca la pusieron en pie cuemo ome que quiere cosrer ó andar apriessa. et 
que tiene la boca abierta cuemo que da uozes. et tiene al braco sinistro alcado. 
et la mano dell abierta. et estenduda delantre cuemo qui muestra alguna cosa. ó 
llama. Ó manda que se faga. et tiene la mano diestra una asta bien apretada en 
el punno. et esta asta non es complida assí cuemo de lanca. mas es menor. et mas 
gruesa. et tira mas á forma de gran palo que á otra figura. et llámanla la asta 
de los perros. et la figura tiene los pies descalcos cuemo ome cosredor. ligero. 
et que está desembargado pora yr alguna parte. et tiene la vestidura corta et cinta 
cuemo ome remangado. Onde por todas estas semeíanzas que auemos dicho 
tambien de la boca abierta. cuemo de la mano alcada. cuemo por las todas 
otras mas semeía que tira esta ymagen á figura de pastor que otra cosa que 
puede ser figurada. et de tal pastor que pueda bien su ganado guardar. que non 
se le tome por fuerca ninguno. nin se lo coman las bestias brauas. et que por 
sus bozes faze saber á todos que es suyo este oficio. Et por esso lo llamó Ptolo- 
meo en este libro de las figuras el guardador de septentrion. et por ende esta 


figura es de gran poridad. et a en ella muy gran uertud segun los sábios 
dixeron. 


f : 
Nucontaotasa «eluocrferante 9 etagumento xn. 
raton: 


yt 
Er, 


y 2 P 


*P9) 


Sn | Wo 
MN : N E Y ¡ 
en los < ; y Eb NÓ “ua «Galas 
s «Y, o bra ed 2 ¡€ . o % £ > E 


GI 
5 | A NDA aa «ge 
Y a mlantraa elas tros ¿(6 entamano fimeftaa.cs enga AN 22 "MOSS 
| .rad0S TOM. a dia co 30), Gr Z AL. 7 Ne SS) vii 
Y, a | 
¡| [esacla:v grámaes, Crla fumatusa es de apercuno. | 
¡eN Safurmo7 es fra, Rea. 


3. 


e == | . Z 
¿ , 
- E 
ADOS. Y Ñ E, 
Ñ iS 
AN - 
J 


.$ 


NU) 
AMO 


cen tíbia 50) 


ombro dcftro: 


3 
3 
z 


Ed 


== 


Ed sxaN 


a 


A 
de 


dee A : 


A 


Md Ra s 
E pa adas « 


e 
A 
ñ 


] il AE TEN | Í A y? AN j na a ES ) : » . 
Ds > $ ¡30 1 Ñ Ey PAN e e a h= de h FT AÑ Ss Y 0) E a E ON A ; SN | ata . A , E 
e ñ 


. EA yn Ka con ú 4 W WMA ni ñ ' ; h . 
e O A q. e: Y , $ MAY Y : e ñ . nn 5 « 0) ' y A 
qn O EU PA le IA 1 LA Wi VI 7 ANA Y ¡ a j a 
MIA y , Y y pa . a 
A Na e A. Ode e : ve Ma Es ; AT 
4 a AR e 4 Y ¿ .. PM ña 
ES "Wi Y e > J S ¿ul Ma ¡mM ». $) . - 2. la 0 4 ve! » | ' Y Te 
Aa TN SN PA n » 7 4 Ñ . " ' ' 
. ip 1 ú Ñ pl Ñ Y e LAVO e + ? ó e ; 
] E E ls =- J ' E 12 y e 
Í á e 7 / 
MD vi 4 y 2 A la a ' os mm A el 
e. E .. |. e ' p 
] he el « da Ñ + ) O e se e 
a ! 5 ' % ” á 5 *4 pr 
pa. 1 EP ¡e e 
a - r s/ 5 7 ' El . 
2 a “e ES . p Y 6 
ni 4 e el ”. a A 4 > 4 
. . e 0 - . 
. Y al ' k 0 > Í - A - 
En . . EA ' ' 4 2 
e! vs 4 pa . A 
. 1 » ] - n UN po » . , $ h 
o y y a! . l 
) y o ) . 4 , 4 MA 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 27 


VL CONSTELLACION DE LA 'OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la CORONA DEL SEPTENTRION. et de las estrellas que son dentro 
en la forma. 


Otra figura ay que llaman la corona septentrional. que uiene enpues desta 
que auemos dicho del que da uozes. et dízenle en latin corona septentrio- 
nalis. et en castellano la corona del septentrion. et en aráuiguo aladil 
axemel?. et algunos la llaman otrossí en aráuiguo e/feca. Et esta figura es fe- 
cha á manera de corona real que ua en derredor de la cabeca cuemo guir- 
landa. et a en ella ocho estrellas. La primera dellas es la luziente que está 
cerca del medio desta corona. et dízenle en aráuiguo munix elfeca. que quier 
dezir la luziente de la corona. La segunda es la que es mas cerca desta de 
la parte sinistra contra el polo del septentrion. La tercera es la que está sobre 
esta esquantra septentrion. La quatrena es la que sigue á la luziente en el otro 
medio del cerco de parte del mediodía. La cinquena es la que sigue á esta. La 
sessena es la que sigue á esta. et es la que mas se declina aún á septentrion. La 
setena es la que sigue a esta et es la que mas se declina aún á septentrion. La 
ochena es la que es en el cabo destas tres. et en este otro medio cerco. 

Et esta figura dixeron los sábios que a en ella grand significanca et gran 
uertud. et que los que sus libros dellos quisieren catar. o en los sus dichos pa- 
rar bien mientes. fallarán que todo lo que dixeron demuestran por razones uer- 
daderas et ciertas. et probadas por uista. ó por entendimiento. ó por sabiduría. 
ca ellos fallaron et connoscieron por su entendimiento quáles destas figuras que 
deximos et dirémos daquí adelantre son aparte de septentrion et de mediodía. 
et por qué razon conuiene mas cada una á su parte que á la otra. Et otrossí de la 
figura de los doze signos que passan por entrestas dos partidas. et son en la 
carrera por do cosre el sol á que llaman la cinta del cielo de los signos. et en 
aráuiguo le dizen nantequel falec alboroch. Et destas tres partidas que a en 
el cielo septentrion. et el cerco de los signos. et mediodía. se acuerdan en uno 
cuemo las tres naturas que a en el ome. assí cuemo ell alma et el spíritu. et el 
cuerpo. Et bien daquella guisa cuemo ell ome non se puede mouer ni obrar á 
menos destas tres. el spíritu que le da uida. et el alma entendimiento et razon. et 
el cuerpo que rescibe estas dos. et que obra con ellas et en ellas. et ellas otrossí 
que obran en él et con él. ca assí cuemo él non podria obrar sin ellas. assí ellas 
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non podrian mostrar ni fazer su obra sin él. Et por ende conuino que todo fuesse 
en uno. Otrossí es destas tres partidas del cielo ochauo. ca si alguna dellas min- 
guasse fincaria el cielo mingúado. et su obra non sería complida. Et por ende 
aquel cielo es alma. et espírito. et cuerpo de todos los otros cielos que son 
baxo dell. ca assí cuemo el cuerpo dell ome rescibe ell alma dell entendimiento 
que uiene de la uertud de Dios. otrossí este cielo la rescibe dell otro que está 
sobre él. do es la uertud complida. Otrossí cuemo el cuerpo rescibe espírito de 
uida. et de mouimiento porque es apareíado en sí mesmo pora rescebirla. dessa 
guisa este cielo ochauo por el apareíamiento que en sí a. rescibe uertud de 
ser uiuo en mouerse et fazer mouer todos los otros. non tan solamientre ellos en 
sí. mas aun las estrellas que son en ellos. Et daquella manera que el cuerpo 
rescibe fuera deste espírito de que se abondan todos los sus miembros cada 
uno por su obra qual le conuiene. otrossí este cielo toma ende pora sí lo que 
a menester. et da ende á las estrellas. et á las figuras que son en él lo que les 
conuiene. etassí á todos los otros cielos que son cuemo sus miembros. Por ende 
si la figura de la corona de que suso deximos non es tan grande cuemo otras 
que ay. ni ay en ella tantas estrellas, por eso non deue ninguno tener que gran 
mostranca et gran uertud non haya en esta figura. ca assi cuemo ell otra figura 
que deximos del qui da uozes. que es guardador de parte del septentrion. otrossí 
esta figura de la corona es cuemo ondra et nobleca desta partida sobre dicha. 
Et por ende ell ome entendudo que este libro leyere a parar mientes en estas 
cosas. et meter ell entendimiento bien en ellas. et desque las entendier por los 
libros de los sábios. por su sotil ingenio fallará lo que era pedido. et abrírsele a 
lo que estaba encerrado. et apoderarse a de las cosas muy fuertes. et alcancará 
lo que non podria seer alcancado sinon por esta manera. et el que lo assí alcan- 
car. aurá con ello gozo complido. 
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VII. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del GENUFLEXU. et de las estrellas que son dentro en la forma et de 
fuera de la forma. 


La setena figura de septentrion es esta genu/lesxu. á que dizen en latin ¿n- 
curvatus sub genu ?psius. et dízenle otrossí saltator. et en castellano el 
que tien ell ynoío incado. et en aráviguo a dos nombres. ell uno algecz ale- 
roc betihi. que quier dezir genu/lexu. et ell otro nombre es Zaguiz. que 
quier dezir cacador. Et a en esta figura XXX. estrellas. et ay una dellas 
que es fuera de la forma. et la primera dellas es en somo de la cabeca. et dí- 
zenle en aráuiguo quelb array. que quier dezir el can del pastor. et dízenle 
otrossí en aráuiguo raz algecy. que quier dezir la cabeca del genuflesxu. La 
segunda es la que es en ell ombro diestro cerca del sobaco. Et la tercera es la 
que está en el muslo del braco diestro. La quatrena es la que es en el cobdo 
diestro. Et la cinquena la que es en ell ombro sinistro. Et la sessena la que es 
en el muslo del braco sinistro. La setena es la que es en el cobdo sinistro. et de 
esta estrella á la quarta que es en el cobdo diestro. ua una linna que pasa por 
los pechos desta figura de la una estrella á la otra. á que dizen en aráuiguo neco 
el seím. que quier dezir balanza de tierra de promision. Et la ochena es la 
septentrional de las tres que son en la momnieca sinistra. La nouena es la 
septentrional de las dos que fincan. La dezena es la miridional destas tres. La 
onzena es la que es en la cinta en el costado diestro. La dozena es la que es en 
la cinta en el costado sinistro. Et la trezena es la que se declina desta escuen- 
tra septentrion. et es en la yngle sinistra. La catorzena es la que es en la 
rayz desta coxa sinistra. La quinzena es la delantrera de las tres que son 
en la coxa sinistra. Et la diez et sessena es la que sigue á esta. La diez et 
setena es la que sigue aun esta siguiente. Et la diez et ochena es la que es en 
la rodiella sinistra. Et la diez et nouena es en la espiniella del plego del pie 
sinistro. Et la ueyntena es la delantrera de las tres que son en el pie si- 
nistro. Et la ueynte et una es la mediana destas tres. Et la ueynte et dossena 
es la siguiente destas tres. et aquí es la cabeca de la serpiente. et son non- 
bradas guardas. Et la ueynte et tresena es en la rayz de la coxa diestra. La 
ueynte et quatrena es la que se declina desta escontra septentrion. et es en 
esta coxa misma. La ueynte et cinquena es la que es en la rodiella diestra. 
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Et la ueynte et sessena es la miridional de las dos. que son en el plego de la 
pierna diestra so lo rodiella. La ueynte et setena es la septentrional destas. La 
ueynte ochena es la que es en la pierna diestra. La ueynte et nouena es la 
que es en la punta del pie diestro. et es la nouena de la constellacion del que 
echa uozes. et es en somo de la asta et es comun á amos. et esta estrella 
non deuia ser de la cuenta del genuflexu. porque ella es puesta en la cuenta 
del que echa uozes. mas porque toca al pie desta figura pónenla otrossí en 
esta tabla. et dízenle la comun entre este pie et la asta del que da uozes. 
La treyntena es fuera de la forma et dízenle la que se declina á mediodía 
sobre el muslo del braco diestro. et otros sabios dixeron que se deuia ser de 
dentro en la forma. mas segun muestra Pfolomeo en su libro es la. et lo 
diz Abo!fazen. et este que se acuerda con él. fuera deue seer esta estrella de la 
figura en drecho de la dobladura del braco diestro. 

Et esta figura es fecha cuemo ome que tiene la mano sinistra alcada non 
mucho. et esse mesmo braco doblado. et tiene el braco diestro alcado mas que 
ell otro. et algunos le possieron á esta misma mano cuemo manera de hoz tuerta. 
ca dixeron assí que entendian que la tenia. Mas Ptolomeo no se acuerda sinon 
que tiene la mano auierta et el diestro ynoío fito. et ell otro un poco coruo assí 
cuemo que non tiene el pie bien afirmado. en manera de ome que bayla. et por 
esto lo llaman el sotador. et fiziéronle uestiduras cortas fasta los ynoíos. et 
cinto sobre ellas. Et otrossí arriemangados los bracos fasta los cobdos. porque 
non puede ser esto sinon con gran semeíanca de la ymagen en fazerla de una 
partida cuemo ome esforcado et ligero. et de otra cuemo baylador. Mas qui 
esto bien quissiesse saber porque fue esto fecho a menester que endreze bien 
su entendimiento. por ell que escodrinne bien los libros de los sábios. et que 
los lea muchas uezes. et que pare mientes quando los leyere. ca entienda 
bien lo que dixeron. ca el leer sin entender lo que lee segun los sábios di- 
xeron. et es uerdad. semeía despreciamento. et desdeny del saber. et demás 
fica por necio aquel que lo lee. cuemo leerlo en guissa que no lo entienda nil 
tenga pro. Et desto uienen dos pérdidas grandes. la una que el lector pierde 
su tiempo en balde. la otra que el saber se pierde en el que non lo connosce 
nin lo entiende. 
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VII. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del GALAPAGO. et de las estrellas que son dentro en la forma. 


A esta otra figura que uiene despues del genuflexu dizen en latin testudo 
siue uultur cadens. et en castellano lo llaman galápago. et en aráuiguo a tres 
nombres. el primero es azulafe. et el otro zulvaca. et el tercero alsanja. et en 
griego le dizen allora. et a en esta figura diez estrellas. La primera es la lu- 
ziente que es en el oío de este mismo galápago. et dízenle en aráuiguo alnars 
alceke. que quier dezir boeyftre cayente. et dízenle otrossí allausa. que 
es almendra. Et la segunda es la septentrional. de las dos que son cerca una 
dotra et son siguientes á ella. La tercera es la miridional dellas. Et la quatrena 
es la que sigue á esta et es al medio del nascimiento de los cuernos. La cin- 
quena es la septentrional de las dos siguientes. las que son en el fondon dell 
oío á la parte oriental. Et la sessena es la miridional destas. La setena es la 
septentrional destas dos delantreras. et son en el fondon. et es en la lanca de 
libra de la parte de septentrion. Et la ochena es la miridional dellas. La nouena 
es la septentrional de las dos siguientes las que son en el fondon otrossí. et es 
en la lanza de libra en la parte de septentrion otrossí. Et la dezena es la miri- 
dional dellas. 

Et esta figura possieron por semeíanca los sábios dos animalias. la una á que 
dizen galápago. et á la otra boeyíre cayente. et á cada una destas dieron 
su manera en que las semeíaua. Et qui esto catasse. et non parasse mientes 
en ell entendimiento que ouieron ellos quando esto dixeron. teman que erra- 
ron en sus saberes. et en sus dichos. en dezir que una manera de animalia 
figurada toda segun las otras una manera et natura que auria en sí se- 
meíanza complida de animalia que fuesse dotra natura. assí cuemo seer galá- 
pago-boeytre 6 boeytre-galápago. Mas qui bien parasse mientes fallará 
que los sus dichos fueron con razon. ca este galápago cuemo quiera que sea 
de natura. quanto en las cortezas que tien duras en los pechos. et en las coes- 
tas. et pintadas. pero a en sí otras fayciones departidas segun los logares do 
nascen. et moran. que non se semeía una con otra. ca los unos crian en el 
agoa dulce. et estos an la conxa desuso de las coestas que tira contra uerde 
mas que negro. et la de los pechos blanca. et an la cabeca. et el pescueco. et 
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los bracos. et las piernas. et las manos. et los pies de color entre blancos et 
amarillo. et estos quand salen del agoa Ó andan sobre ella et ueen alguna 
cosa uenir luego se esconden. metiéndose so ell agoa, ó escondiéndose so 
su corteza quando estan en tierra. Otros ay que andan en las xaras por los 
montes. et estos non se esconden so las conxas maguer uean uenir alguna 
cosa contra ellos. mas bien se meten en las matas. ó en logar espesso porque 
los non fallen. et las conxas destos tiran mas á negro que á otro color. la 
cabeca et las manos. et los pies. entre uermeío. et oscuro et amarillo. la cor- 
teza de yuso entre amarillo et blanco. La otra manera es de los que andan 
en la mar. ca estos son tan grandes cuemo un grande escudo ó mayores. et 
an la conxa entre cárdena et negra. et muy fermosamente pintada. et an las 
cabecas fechas cuemo de aue. et los oíos et el pico assí tornado. et daquella 
guisa fecho. et todo el papo. et la garganta. et en logar de los bracos tienen 
alas muy grandes fechas cuemo de aue. mas non an pénnolas. nin floxel. et por- 
que en todas las otras aues á que mas semeía en la cabeca et en las alas es 
boeytre. et porque assí cuemo el boeytre se leuanta de tierra de uagar et buela 
en el comienco perezosamientre cuemo que quiere caer. otrossí este galápago 
muéuese muy mal á nadar et muy grauamientre. á semeíante de cosa pesada 
que quiere descender á fondo dell agoa. Onde por todas estas razones tenemos 
que los sábios llamaron á este galápago boeytre cayente. et diéronle semeíante 
ende ca non porque fuesse galápago et boeytre todo en uno. Et por ende non 
puede seer que en esta figura non haya grande significanca. et gran uertud. 
porque los sábios nombraron dos animales de sendas naturas muy departidas. 
et diéronlos semeíanca de una conueniente. en algunas fayciones. Onde qui 
esto bien quissiere saber deue seer entendudo et ymaginador. Et cuemo quier 
que en todos los saberes sean estas dos cosas muy buenas pora saber los omes 
ciertamientre. sobre todo conuiene mas pora estos tres saberes geometría. 
astrología. astronomía* ca la geometría es de medir et compasar. et la astrolo- 
gía fabla de los mouimientos de los cielos. et de las estrellas. et la astronomía 


de las obras que desta salen. ó por íuyzios ó por otras maneras muchas. segun 
adelantre diremos en so logar. 


| | ESESECET ETE IET IE IET EqEdE3ESES EEE 
S o _ JE A as S 
LINARES 
5 
S 6 O 


¡Larco enetoto (elisualoriomenieen 1 
1 ayabigo amíecza alapquez aller. quero”. 
1 AUIPNÓTALCS CN CAPLCOMULO INGA ARA 
¡2 ¡OMR O0S. (AMIA CO. RNGANMITIMAL A 
| o elas gran la 
11 [OCVSSA AL ARVAMIOTLO POCO MAA ¿GA 
1 IPN TAMALES TNA, SE 
SS 


Ni 


NOA 
DUMAS ed 
SAUNA SANOS 
ANS NAS => 
ISAZA 
TERETETEA FIESTA EI EI ET ari ir EIA RARatS>——— 


ads 


SIT “EJE3F El IFTIRITAAAEATA ARPETE 
o] £ AAA pe Es 
=€ y = TZ EVER >> 7 
AS SE (0 AS LR 
O NO ñ - . A 5 a 
(DNS > - a E ES 
IN % p) S a D IA 
>) NS z ñ / SAL 
> ANS F S DY -LIE 
úl > A Fa A 
k ES Sa YAA LS A 


El y SON 
| a EEE EE 


Sima Xitas eras to 


il 


há, 


ESO re La los Y AAA: 20 
E EN AAA 
A Ki Me E Ab ¡delata 7) 
DT E: B| e Je? 7 E: Í 
4 | Í 
AN o eS A : rta SEN ! gn =s 
a E Je AS HE 27 
US A: od: A e 


A 
E 


E 


a 


: $ ; E "o Mod pe “Ñ 

j no NS LS Ren ma ] de 4 e a, Ae Je AE 

o IA EAN ADA É 

e pa va dir ha > ra Aa A Ev e A Mi 5 
Pa Sa Me. q an Pesar po DAA dl O 9 on 


hi y 
Ear LAN a E Ed 


5 
qa yl ce 


ña ns 


me AN el 
A des del EOS 


ón ct BE AAA 
ete 14 ' ma 5), A hy IA m7 AN Mp, 


A 4 AN Td pá JE ¡yes ny Ey? Sr e MN AA ar e 
A xe TE hd A 0 Mn, iy có PAS + al 3 Ñ la 
| Ni Me | pd pe de le Els Me A ya ES pS $ Ñ y Ú is 


A E > Ma le e ÓN ee a mi Lp! ¿OS TENA £ 
e SA me y al he 41! pi de: ón 3 py ig 4 
A e he Y AO . » 


S YA y 'Ñ ll . D e "e y IN A "e A . 
S 0 E A e y EN Ln io e de A! ¿2 5] K ' ; f $ Me 0, kh 
, e "LN . A 6 o 2 PE de > 
aL AE Ne NEL EN 

nm ] a $ > á y - 
"E E PUN h . Mr Ud de Ú Mei A E ñ 1. AL 4 /A ek Y PTA 
: RT E Po AA: Ñ | pa Ny En q nea Me Ca h 
$ er Fe "a IIA y A Ye A A y Aj 0 . A a "| 7 A 
MA E AN ' e A ! e ' b 
O TON Poli A Ae h PA El 
o E % 0 m » | 5 a) Mi mw > *.M Y e pu qn * $ pj 4 
LID 39 sd k 5 Ñ : NW XK 
| 11 E b P le T el 4 Los : $ 

q . ' % 3 2 

h po Ll * A) ta: de a 5 Ñ e. ' ¿20 

> p pl Ús Ñ 
á ll A a 6 a Í - 
4 1? A - 4 ' 
2 be » A 
, . 4 . > 
e ' ha 
»* 
A e ] ho 0 Ps + i 
y - ” Voir f y d p 4 W Ú e 
4 y . - 4 , 4 q 
, bh. e 
1d ho "a 1 A A ñ a 0 AS 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 33 


IX. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la GALLINA. et de las estrellas que son dentro en la forma. et de 
fuera de la forma. 


Gallina llaman á esta figura en castellano. et en latin gal/2ma. et en ará- 
uiguo aldigeya. et en griego ezrisun. que quier dezir que huele cuemo lito. 
Et a en ella diez et nueue estrellas. La primera es en la boca della. et 1lá- 
manla en aráuiguo mincar aldigeya. que quier dezir pico de gallina. Et la 
segunda es la que sigue á esta. et es en la cabeca. La tercera es la del me- 
dio del pescueco. La quatrena es la que es en los pechos. La cinquena es la 
de la cola. et dízenle en aráuiguo alr2df. que quier dezir la cola de la ga- 
llina. Et la sessena es en ell ombro de la ala diestra. La setena es la miri- 
dional de las tres que son en las pénnolas de la ala diestra. La ochena es la me- 
diana destas tres que son en las pénnolas de la ala diestra. Et la nouena es 
la septentrional destas tres que son en las pénnolas. La dezena es la que es 
en ell ombro de la ala sinistra. La onzena es la que se declina destas á sep- 
tentrion. et es en medio desta ala. Et la dozena es la del cabo de las pénnolas 
desta ala sinistra. et desta dozena estrella á la sessena passa una linna que 
quier mostrar que los sábios dixeron á estas amas estrellas los caualleros. et 
dízenle en aráuiguo el-feueriz. La trezena es la del pié sinistro. La catorzena es 
la que es en la rodiella sinistra. La quinzena es la delantrera de las dos que 
son en el pie diestro. Et la diez et sessena es la siguiente destas dos. La diez et 
setena es la septentrional que es en la rodiella diestra. De las dos que son de 
fuera de la forma. que es la diez et ochena desta constellacion. es la primera la 
miridional de las dos que son so el ala sinistra. et drecho so la pierna sinis- 
tra. La segunda destas dos. que es la diez et nouena estrella desta constella- 
cion. es la septentrional destas dos. 

Esta figura asmaron los sábios á gallina que buela que tiene las alas abier- 
tas. cuemo que faze su bolar de rezio et ua enleuada bolando. Et lleua el cue- 
llo tendudo et las piernas abiertas. et encogidas. Et en todas estas cosas a muy 
grand mostranca et uertud. ca non fué sin gran razon puesta allí figura de 
gallina et non de gallo. Ca siempre los maslos an cuemo ondra et adelantranca 
en las cosas. Mas los sábios antigos que connoscieron et sopieron las poridades 
de los cielos. et de las figuras que en ellos son. non quisieron poner sinon la uer- 
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dad de cuemo eran en sí mesmo. cuemo ellos lo podieron saber. et otrossí el pro 
et el danno que nos dellas uiene. Et por ende mostraron que esta figura de la 
gallina era de parte de septentrion. et non de mediodía. Et quien uien parare 
mientes en las naturas de las animalias a tres cosas. la primera que siempre 
mora con los omes mas que en otro logar. et allí uiue dell bien que dellos res- 
cibe ó de lo que busca allí morando. La segunda razon es muy estranna. que 
maguer que entre los omes se crie. et ellos le dan que coma. pero con todo esso 
cada que la quieren tomar. espántasse mas que otra aue. et fúyeles de guisa 
que la non pueden tomar cada que quiere. et por esso es de estranna manera. 
ca ensiendo manca es braua. La tercera razon es muy marauillosa. ca ella come 
muchas cosas emponconnadas. et que non son muy limpias. pero de tal com- 
plixion es ella. que todo lo torna en sí sano et limpio. et non tan solamientre 
pora pro de su cuerpo. mas aun de las otras animalias que comen de su car- 
ne. Et por ende quando Noé fizo por mandado de Dios el arca. et le fué mos- 
trado por mandado de Dios que metiesse de todas las animalias limpias siete 
siete. et de las otras dos dos. et del linage de las primeras que a y fueron meti- 
das fué la gallina entre ellas. catando mas su limpia natura et su sana compli- 
xion que non su manera de uiuir. Et por ende aquel que á Noé fizo entender et 
mostró aquestas cosas sobredichas. aquel quiso sopiessen los sábios que esta 
figura de la gallina. et de todas las otras que mentamos en este libro. et de que 
fablaremos adelantre. que son en el cielo cada una en ell logar do conuiene. Et 
esto quisieron ellos que lo sopiessen los entendudos. et sabidores. por tal que lo 
mostrassen á los otros que non lo sabian. et los fiziessen connoscer quán gran- 
de es el poder de Dios. et quán marauillosas son las sus obras. Et qui esto bien 
quisiere saber non se enoíe de leer los libros de los sábios. et de entender bien 
las sus palabras et alcancará aquellas cosas que el ome puede alcancar por saber. 
et por aquello llegará á connoscer á Dios. Et segun dize Ptolomeo. esta figura 
huele cuemo lilio. 
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X. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la MUGIER QUE ESTA ASSENTADA EN LA SIELLA. et de las estrellas 
que en ella son. 


Empues desta figura uiene otra á que dizen en latin mulier sedens su- 
pra cathedram. et en ell Almaíeste le dixo Ptolomeo mulier habens pal- 
mam delibucam. et en castellano la llaman la mugier assentada en la 
cadira. et en aráuiguo detalcorcy: et a en esta figura .XITI. estrellas. Et la 
primera es la que es en la cabeca. La segunda es la de los pechos. La tercera 
es la que se declina della á septentrion. et es el logar de la cinta. La quatrena 
es la que es sobre la cadira. et es en las coxas. Et la cinquena es en las rodie- 
llas. La sessena es la que es en la pierna. et dizen los sábios que so esta ses- 
sena es el reuoluimiento cárdeno. que acaesce sobre la cabeca del leuador 
de la cabeca da alguol. et aquí son las rennes de la camella. et la rayz de su 
cola. Et la setena es la que es en el cabo del pie. La ochena es la del pie 
sinistro. La nouena es en la monnieca diestra. La dezena es en el cobdo sinis- 
tro. Et la onzena es la que es en el suelo de la cadira do está assentada. La 
dozena es la del medio dell arrimadero. et dízenle en castellano la palma tinta. 
et en aráuiguo elquef alhad?rb. et es sobre el espinaco de la camella. et dízenle 
en aráuiguo cenamanaca. Et la trezena es la que es en el cobdo dell arri- 
madero. 

Et esta figura todo ome entendudo que a y parare mientes entenderá. ca 
por gran demostranca la pusso Dios en el cielo. et que non puede seer que 
erand uertud non aya en ella. Primeramientre que es figura segun mugier. et 
que sée sobre cadira alta. et que a logar en la siella para arrimar las espal- 
das. et otros fustes que salen sobre ella. sobre que sufren las manos. Et de- 
más esta figura a en sí quatro maneras de cuemo está. La primera que tiene 
la cabeca descubierta. La segunda que tiene los bracos descubiertos et las pal- 
mas tendudas. La tercera que está uestida et cinta. La quarta que tiene los 
pies desnudos. et non calcados. onde qui bien sopiere parar mientes á esto 
puede entender en qué manera a de fazer sus fechos. porque se pueda ayu- 
dar de la uertud desta figura. et connoscerá que Dios non fizo ninguna cria- 
tura ni ninguna cosa figurada en que non aya muy grand uertud. porque 
conuiene que quien estas figuras uiere. que parare bien mientes en la faycion 
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dellas. et que las sepa ymaginar en dos maneras. la una es la uista en uer et 
catar bien cuemo son fechas et figuradas. la otra en ymaginar en su coracon 
la manera porque son assí figuradas. et la natura. et la uertud que por razon de 
la figura deuen fazer sobre las otras creaturas. et desta guissa ymaginando lle- 
gará su ymagination á vista complida. et 4 obra acabada. et fara assí cuemo 
dixeron los sábios: ymagina et endereca tu obra. et recabdarás. Et por ende todo 
ome que uiere otras figuras deue parar mientes si son de cosas espiritoales assí 
cuémo de ángeles. ó de espíritos mas baxos. ó si de los mas nobles dellos. 
ó de los mas uiles. otrossí de las animalias. si de omes. Ó de aues. Ó de ues- 
tias. Ó de pescados. sennaladamientre de quáles de cada una destas naturas. et 
de quáles miembros dellos. Et esso mesmo de los árboles. et de las plantas. et 
de las cosas que dellas nascen. assí cuemo fructos que son en dos maneras. 
los unos porque les conuienen los nombres por sabor dellos. los otros por 
menester que los an por guarescer con ellos los que son enfermos. otro tal es 
de las foías. et de las flores. et de la corteza. et del madero. et de la rayz, 
otrossí de las piedras. et de los mineros. et de los colores dellas et de las fay- 
ciones. ca todas estas cosas et otras muchas son figuradas en los cielos. et en 
las figuras mesmas destas estrellas maiores que son en las .LXVII. figuras de 
la ochaua espera. et estas son tantas que non an fin. ca segun los sábios 
dixeron ninguna cosa non a en el ayre. ni en las agoas. ni en la tierra que todo 
non sea figurado en el cielo. et aun dizen mas que ninguna cosa podria ell ome 
ymaginar ni pensar sinon segun aquello que es de suso figurado. et si se tarda 
que el ome non ymagine en toda sazon aquello que está de suso figurado. 
esto non es sinon segun el tiempo. ca non puede ymaginar sinon en aquella 
hora sennalada que la uertud deciende de la figura en la uoluntad dell ome. 
Et por ende el que es entendudo deue parar mientes que si aquell ymaginar 
non es bueno. ni puede uenir bien que se sufra dello. et de passada aquella 


hora. et non lo faga. et si es buena que comience luego á obrar por ella ante 
que passe aquella buena sazon. 
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XI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de PERSEUS. et de las estrellas que son en la forma. et fuera de ella. 


En latin dizen á esta figura Perseus. et deferens caput alguol. et en cas- 
tellano Perseo. etel leuador de la cabeza de alguo?. et en aráuiguo hanul 
raz alguol. et en griego releub. Et a en ella ueynte et nueue estrellas. Et 
las XXVI. dellas son dentro en la forma: Et las tres de fuera de la forma. Et la pri- 
mera es en el reboluimiento cárdeno que es en cabo de la mano diestra. et dízenle 
en aráuiguo maazín acoraya. que quier dezir la monnieca de acoraya. La 
segunda es en el cobdo diestro. La tercera es en ell ombro diestro. La quatrena 
es en ell ombro sinistro. Et la cinquena en la cabeca. La sessena es entre los 
dos ombros. La setena es la luziente que está en el costado diestro. et llá- 
manla en aráuiguo gem berseus. que quiere dezir el costado de Perseus. 
et dízenle otrossí marstc athoraya. La ochena es la delantrera de las tres 
que son despues de la luziente en este costado mesmo. Et la nouena es la me- 
diana destas tres. La dezena es la siguiente dellas. Et la onzena es en el 
cobdo sinistro. La dozena es la luziente que es en la cabeca de alguol. et dí- 
zenle en aráuiguo alnayr alaty/y raz alguol. Et la trezena es la que si- 
gue á esta luziente. La catorzena es la delantrera de la luziente. et la quinze- 
na es la delantrera desta. et es la que finca de las de la cabeca. La diez et sesse- 
na es en la rodiella diestra. Et la diez et setena es la delantrera della. et es de 
suso de la rodiella. La diez et ochena es la delantrera de las dos que son en el 
pliego desta rodiella. Et la diez et nouena es la siguiente de las deste pliego. La 
ueyntena es en la pulpa de la pierna diestra. Et la ueynte et una es en el 
talon diestro. et dízenle en aráuiguo mengueb atoraya. que quier dezir ell 
ombro de atoraya. La ueynte et dossena es en la coxa sinistra. La ueynte 
et tressena es en la rodiella sinistra. La ueynte et quatrena es en la pierna si- 
nistra. La ueynte et cinquena es en el touiello sinistro. et es la mas acercada de 
toda esta constellacion al atoraya. La ueynte et sessena es la que sigue á esta. 
et es en cabo del pie sinistro. Et la ueynte et setena es á parte de oriente de la 
que es en la rodiella sinistra. et es la primera de las tres que son fuera de la 
forma. La ueynte et ochena es la que es en la parte de septentrion de la que es 
en la rodiella diestra. La ueynte et nouena es la delantrera de la luziente que es 
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la cabeca da alguol. et es la tercera de las que son fora de la forma de la yma- 
gen et de la cabeca que liena colguada. 

Et esta ymagen de Perseo es muy marauillosa et muy estranna. ca está 
en ella figura de ome de cara sannuda et uestido de sayo corto fastal ynoío. 
et cinto. et descalco las piernas et los pies. et tien en la mano diestra una 
espada sacada. et sangrienta. et en la sinistra una cabeca colgada de los cabe- 
llos cosriendo sangre del cuello della. cuemo si la ouiesse estonces descabecado. 
Et possiéronle figura á la cabeca mas estranna que de ninguna animalia. assi 
que por ende la llamaron en preciano caput alguol. que quier tanto dezir cue- 
mo cabeca del diablo. Qui bien la parara mientes et cuidare en ella. es fuerte 
en vista et mas fuerte en uertud et en obra. ca las otras todas que deximos. las 
unas parescen fermosas et mancas. las otras sannudas et brauas. las otras que 
baylan et alegres. las otras que dan uozes pora llamar ó por espantar. Las otras 
que trahen alguna cosa en las manos ó uiua ó muerta. pero non que semeíe 
que ellos la mataron ó firieron. Las otras que non son figuras de ome ni de 
mugier mas que son animalias por sí que non fazen ninguna cosa. sinon que 
paresce cada una en su figura. ó estando ó andando. segun que la ymaginaron 
primeramientre. Et desta guisa son todas las . XLVIIIL. figuras. Mas esta de Per- 
seus es dotra manera que non las .XLVIT. ca esta figura paresce sannuda de 
continente. et braua. está assí cuemo que fizo gran fecho et lo tiene en poco. et 
a sabor de fazer mas. et tiene la espada en la mano. que es la mas noble arma 
que los omes pueden auer. con que ha fecho colpe tan estranno cuemo de cor- 
tar la cabeca al diablo. Et por ende todo ome entendudo que en esta parabla sen- 
naladamientre parare mientes. sin todos los otros entendimientos que a en la fi- 
gura desta ymagen. fallará gran poridad pora connoscer la uertud della. ca si 
los sábios que estas palabras possieron. dixendo que aquella es la cabeca del 
diablo. sabiendo ellos que el diablo non tenia cuerpo nin faycion ninguna. erra- 
rian mucho cuemo en dezir que era lo que non podia seer. Mas si lo dixeron 
por otra semeíanea segun la fuerca et la uertud que auia en la ymagen cree- 
mos que dixeron uerdad. ca por esso fueron ellos llamados philósophos porque 
dixeron la uerdad. 
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XI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del TENEDOR DE LAS RIENDAS. et de las estrellas que son en ella. 


El tenedor de las riendas llaman en castellano á esta otra figura. et en 
latin reívnens habenas. et en aráuviguo muncic alayna. et a en ella .XIIL 
estrellas. La primera es la miridional de las dos que son en la cabeca. Et la 
segunda es la septentrional dellas et es sobre la cabeca. Et la tercera es en ell 
ombro sinistro. et llámanla alayoc. et dízenle otrossí en aráuiguo alaanac. 
que quier dezir cabrerizo. Et la cuatrena es en ell ombro diestro. Et la cin- 
quena es la que es en el cobdo diestro. Et la sessena es en la monnieca diestra. 
La setena es en el cobdo sinistro. et llámanla en aráuiguo alaancz. que quier 
dezir cabron. La ochena es la siguiente de las dos que son en la monnieca 
sinistra. Et la nouena es la delantrera destas dos. et dizen en aráuiguo á estas 
dos elgadien. que quier dezir cabritos. La dezena es en el talon sinistro. La 
onzena es la del talon diestro. et es la comun á este talon et al cuerno sep- 
tentrional de tauro. La dozena es la septentrional desta. et es en la pulpa desta 
pierna. Et la trezena es la que es aún mas septentrional. et es en la yngle 
desta pierna. 

Et esta faycion desta figura es de muy grande demostranca. porque a for- 
ma de ome que está en pie. et uestido. et cinto. et tiene en la cabeca un ca- 
piello agudo. et alguno de los sábios dixeron que toca. Mas de qualquier dellas 
que sea la cabeca cubierta la tiene. et otrossí tiene con la mano sinistra la cinta 
que cinne bien allí cabo de la fibiella. pero algunos dizen que non a de seer 
sinon cuerda de dos ramales con que está cinto. et el que tiene la mano sinis- 
tra allí do se ata la cuerda cuemo por guarda. que se le non desate la cuerda. 
Et tiene las uestiduras non muy largas. et alcadas cuemo á manera de ome que 
quiere ayna andar. et tiene descalcos los pies et las piernas. et sin todo esto 
tiene en la mano diestra dos riendas todas enteras. desde allí do se trauan con 
el freno fasta en somo dellas. Onde esta figura qui bien parara mientes en 
ella a muy gran significanca. et non puede seer que non aya gran uertud. 

Et todo ome qui estas figuras quisiere bien connoscer deue parar mientes en 
sus fayciones! primeramientre si an forma de mugieres ó de omes. ó si son fer- 
mosos ó feos. Ó de sannuda cara ó manca. ó si están uestidos ó desnudos. ó de 
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qué uestiduras. Ó si están descalcos ó calcados las piernas. Ó los pies ó alguna 
cosa della. ó de qué calcaduras. ó si tiene armaduras uestidas. ó armas en las 
manos. Et otrossí de qué faycion son fechas las armas ó las armaduras. Ó si 
ha ferido con las armas ó quiere ferir. ó á qué cosa. si á ome. ó á mugier. ó á otra 
animalia. Et si armadura non tiene uestida ni arma en la mano. et tiene otra 
cosa et de qué faycion es aquella. si es piértega cuemo pora castigar. ó palo 
pora ferir. ó bordon cuemo qui ua en romería. ó blaguo sobre que se sufre ome 
con ueíez. ó con cansidad. ó por alguna dolencia que aya. porque non pueda 
andar. ó si tiene ramo. ó foía de arbol ó de alguna yerua. Et deuen parar mien- 
tes otrossí de qué arbol. ó de qué yerua. ó de qué faycion es aquello que tiene. 
ó de qué color. ó de qué uertud. ó qué pro a en ella. Otrossí qué es lo que 
faze. si está cuemo ome que quiere defender lo suyo. ó cometer lo ageno. ó 
guardar alguna cosa dotri. assi cuemo ganado. ó otras bestias mancas. ó si está 
cuemo ome que a poder sobre bestias brauas. et las guarda. Et otrossí de qué 
natura son aquellas bestias. Et esso mesmo dezimos de las figuras de las mu- 
gieres. et an de catar si tienen continente á manera de mugieres uérgines. ó si 
tienen la cabecas cubiertas ó non. ó si an las caras sannudas ó alegres. ó de 
mugieres ninnas ó mancebas ó uixias. ó si están uestidas ó descalcas. ó de qué 
uestiduras son uestidas ó calcadas. Ó si tienen semeíanca de piedras precio- 
sas en las cabecas. ó en los cuellos ó en las oreías. ó sortijas en las manos. ó ar- 
gollas en las monniecas. ó en los pies. O si faz algun mester. assí cuemo filar 
ó coser. ó otros que fazen las mugieres. ó si está en pie ó assentada. O si yaze. ó 
está sola ó compannada de omes ó de mugieres. O si come ó beue. ó si tiene en 
las manos cosa para comer ó para beuer. ó qué logar es lo en que está. Et esso 
mesmo deximos de bestias. aues. et pescados. en que deuen parar mientes de qué 
natura son. ó de qué faycion. Ó qué semeíe que fazen. Otro tal dezimos de 
todas las creaturas. et de figuras muchas que a en el cielo que non son nom- 
bradas en este libro. mas sonlo en otros. Et este capítolo desta figura es regla 
de todas las otras. ca el que á y parare mientes. daquí podrá sacar cuemo huebra 
de las estrellas. et de sus figuras. et de sus uertudes. 
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XI. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del CACADOR DE LAS CULUEBRAS. et de las estrellas que son en ella 
et fuera de ella. et otrossí de las que son en la culuebra. 


Cacador de las culuebras dizen á esta figura. que es la .XTIT. Et llámanla en 
latin uenator serpentis. et en castellano el cacador de las culuebras. et 
en aráuiguo alhoue alhaye. et en griego asfeychus. que quier dezir tanto 
en romance cuemo mugieral. Et a en esta figura .XLVII. estrellas. et ay dellas 
en el cacador .XXIITI. estrellas. et fuera de la forma .V. Et en la culuebra .X VIII. 
Et la primera de las que son en el cacador es en somo de la cabeca. et dízen- 
le en aráuiguo array. que quier dezir pastor. La segunda es la delantrera 
de las dos que son en ell ombro diestro. Et la tercera es la siguiente destas dos. 
La quatrena es la delantrera de las dos que son en ell ombro sinistro. La cin- 
quena es la siguiente destas. La sessena es en el cobdo sinistro. La setena es 
la delantrera de las dos que son en la palma sinistra. La ochena es la siguiente 
destas dos. Et la nouena es en el cobdo diestro. La dezena es la delantrera de 
las dos que son en la palma diestra. La onzena es la siguiente destas dos. La 
dozena es en la rodiella diestra. La trezena es en la pierna diestra. La cator- 
zena es la delantrera de las quatro que son en el pie diestro. La quinzena es la 
siguiente á esta. La diez etsessena es la que sigue á esta siguiente. Et la diez et se- 
tena es la que finca de las quatro. et es la siguiente. La diez et ochena es la 
siguiente á esta. et es la que tanne al talon. Et la diez et nouena es la que es en 
la rodiella sinistra. La ueyntena es la septentrional de las tres que son en la 
pierna sinistra. que fazen linna drecha. Et la ueynte et una es la mediana des- 
tas tres. La ueynte et dossena es la que mas se declina á mediodía destas tres. 
La ueynte et tressena es en el talon sinistro. La ueynte et quatrena es la que 
tanne la huequedad del pie sinistro. De las que son fuera de la forma es la pri- 
mera la septentrional de las tres que fazen linna drecha. et son orientales dell 
ombro diestro. La segunda es la mediana dellas. La tercera es la miridional 
dellas. La quatrena es la que sigue á estas tres. et es sobre la mediana dellas. Et 
la cinquena es la apartada de todas. et es declinante destas á septentrion. 

De las .X VII. que son en la culuebra. la primera es en el cabo dell car- 
rillo del quadrángulo que se faze en la cabeca. La segunda es la que tanne 


en las narizes. Et la tercera es en la tenlera. La quatrena es en el nasci- 
18 
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miento del pescueco. et en este logar acaesce el boeytre uolante. La cinquena 
que es en la boca. et acaesce en medio del quadrángulo. La sessena es de 
fuera de la cabeca aparte de septentrion. La setena es aparte del rebolui- 
miento primero del cuello. et dízenle en aráuiguo haone-alhaue. que quier 
dezir el pescueco de la culuebra. Et la ochena es la septentrional de las 
tres que siguen á esta por orden. La nouena es la mediana destas tres. La 
dezena es la miridional destas tres. La onzena es la que se delantra á la mano 
sinistra dell alhaue. et es despues del reboluimiento primero siguiente. 
La dozena es la que sigue á las dos que son en esta mano. Et la trezena es la 
que es despues de la coxa postremera drecha del a/haue. La catorzena es la 
que se declina á mediodía de las dos que siguen á esta. Et la quinzena es la 
que se declina dellas á septentrion. La diez et sessena es despues de la mano 
diestra del alhaue. sobre el pliego de la cola. Et la diez et setena es la que 
sigue á esta en la cola. La diez et ochena es en el cabo de la cola. 

Esta figura es mucho estranna et marauillosa de uer. et mas oir cuemo 
seer figura de ome. et tener gran serpiente por la cabeca et por la cola. et 
estar él cuemo cauallero en ella. et demás auer nombre cacador de las cu- 
luebras. que es la mas estranna cosa que ser podria. Porque en la culuebra a 
dos cosas. es espantosa de uista. et es ponconnosa. et es animalia que aborresce 
mucho ell ome. et siempre pugna de le matar. ó de allongarse della lo mas que 
puede. Et por ende es la figura mucho estranna en traherla ome descalgo 
entre las piernas acarón. et por ende non puede seer que non aya en esta 
figura gran uertud et obra á quien bien parare mientes. Onde conuiene al qui 
deste saber se quisiere ayudar que escodrinne bien los libros de los sábios et 
los sus dichos segun en otros logares deximos. et que pare mientes á los mo- 
uimientos de los cielos. et en las uertudes de las estrellas. et en las poridades 
destas figuras. Et segun esto faga sus fechos et sus obras. et non podrá errar. 
antes llegará á auer lo que demandare. et cumplir se le a su uoluntad. et alcan- 
cará et aurá las marauillosas cosas que por otra manera non podrie auer ni 
alcancar. 
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XIV. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la SAETA. et de las estrellas que son en ella. 


Saeta a nombre esta otra figura que uiene despues desta del cacador de 
las culuebras. Et dízenle en latin sagitta. et en castellano saeta. et en ará- 
uiguo alcehem. et a en ella .V. estrellas. Et la primera es la apartada que 
es en la punta. La segunda es la siguiente de las tres que son en ell asta. La tres- 
sena es la mediana destas tres. Et la quatrena es la siguiente. La cinquena es 
en el cabo de la asta en la huequedad. Estas estrellas de la saeta son entre 
el pico de la gallina et entre el boeytre uolante. et son dentro en aquella 
carretera que paresce de noche blanca en el cielo. et llámanla en griego ga- 
laxía. et en latin vza noctea. que quier dezir la carrera de la noche. 
et algunos la dizen acá en ntro. romance el camino de Santyago. et por 
esso le possieron este nombre. porque es todo lleno de estrellas menudas. et 
son tantas dellas que non pueden seer contadas. et son tán espesas et tan cerca 
una dotra que parescen todo cuemo blanco aquellos logares en que están. Et 
en esta carrera destas estrellas a muy gran uertud. de que fablaremos ade- 
lantre en so logar. 

Mas agora queremos tornar á mostrar el fecho de la figura de la saeta. et de- 
zimos assí. que esta figura está aparte de septentrion. et es fecha como saeta 
con fierro. et con asta. et con pénnolas. et está en manera cuemo si la ouies- 
sen tirado et fuyesse por ell ayre. et tiene la punta de la saeta contra parte de 
septentrion. assí cuemo si la tirassen de parte de mediodía contra septentrion. 
Et qui parare mientes á esta figura bien terná por gran significanca fué fecha. 
Ca en la saeta a tres cosas. fuste. fierro et pénnolas. et estas tres en uno ayun- 
tadas fazen esta arma. ca el fierro para entrar. et ell asta para guiar porque 
uaya mas drecha. et las pénnolas porque uaya ayna. Et estas tres cosas non 
fallaredes en una arma en uno. ca si es lanca non a en ella sinon el fierro 
et el fuste. si es espada a el fierro et el mango. Otrossí de las porras et de to- 
das las otras armas. Mas en esta a tres cosas cuemo ya deximos. porque non 
puede seer sin gran uertud. et sin gran obra. Ca la saeta es arma fermosa de 
uer et peligrosa de sentir. ca apuesta paresce al que la tiene en la mano et 
la cata. et peligrosa mortal al que es ferido della. porque las feridas de todas 
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las otras armas puede uer ome quién fiere con ellas. et puede desuiar el col- 
pe, ó meter algo entre sí et ellas. quel defiendan. Mas de la saeta non se pue- 
de desuiar della. ca non uee quand es tirada ni quién fiere. et por ende es 
arma fuerte et peligrosa. Onde nuestro Sennor. que quiso que tal figura fuesse 
en el cielo. non la puso y sin gran demostranca. ca todo lo que él fizo fue 
exemplo de cuemo parássemos mientes en las sus creaturas. et en los sus fe- 
chos. et pugnásemos en entender lo que en ellos yazie. et que segun aquello 
obrássemos et fiziéssemos nuestras faziendas. 

Et por ende qui parare bien mientes en el fecho desta figura de la saeta, 
fallará sin todas las cosas que della deximos. que segun ella es arma muy pe- 
quenna cumple mas que todas las otras. et faze su obra mas ayna et mas de 
rezio. Et demás es de las antiguas armas. et de las primeras que fueron. Et 
es arma que sacaron los antigos para defenderse de su enemigo matándole 
et firiéndole de leíos. et non le lexando acercar á sí. por non rescibir danno déll. 
Et con esta arma se defendian las uillas. et los castiellos. et las fortalezas 
quand las combaten. et los logares flacos. et con estas se combaten los loga- 
res fuertes. et se toman. Et sin esto ay otras cosas muchas porque es ell arco 
muy buena arma primeramientre que se arma ayna. et despues que es arma- 
do non se desarma tirando. assí cuemo la ballesta. mas siempre finca armado. 
ca por tirar que faga nol pierde. lo que non faze la ballesta. que quan a tirado 
conuiene que otra uez la armen con yngenio. Et por ende ell arquero antes 
tirará tres saetas o quatro que el de la ballesta una. Et por esta guisa son 
mas dannosos. Et es arma que usaron mucho los reyes de los antigos pora 
sus cacas. porque matan con ellas las aues. et los uenados de lexos. et á gran 
sabor de sí. et sin otro peligro ninguno. Pero es menester que el qui buen colpe 
quisiere dar de la saeta que la mande fazer á faycion. segun aquello que qui- 
siere falsar. ó ferir. ó matar. Et qui bien parare mientes en todas estas cosas. 


fallará que son exemplo pora saber obrar de la uertud de la figura desta 
saeta. 


mtwaln:ada rs lañgura gio parte enla ejera Crmserur en LAMÚSAGIAZ en rango Age hm zen caftellano: fasta 3 


05 ene 
OUNIAVY).HANGSA ANNE. la lave, | e Ep Ue | 
234 PIPAS IVVSA O VA. sI S e, A PA 
granoesa ria Matias Y AB AMN | | 
PO WVAMST LS SAMANTLINOS FOCA. 


————— 


ma xftas eftretlas fono. av llas den la quarta gran: Er en ta quenta am Er enla feta. 


O ARARNIIIIAE 


a 
AA 5: 
¡E 


NN e a e ' Pi 


E 4l 
TY 


“e ds 


| 
4 
L 


A 


me e. Ju 

A puso a: Be e E om PLE 
nn E Sede AGS: Ry ARE PEE 

h ás ple 0 SA ns : 

e rd a 


5 tE 


dí A IN Se] 


1 


Ñ . 
De (y e : j / TA pl 1 pa y A IS MT Tru e 
ad ex : | A a 
e ] y Í ' ] . dl > á - E «e AS Md Mn - » -" > Sl: 
' w á i "y Ñ ue OS 
í er Ls ? ' he i Sl ' h ví m a 197 Ñ », 
Cde G a ¡e . e - y y wr Ca A 1d 
: a ' - ] P $. ma . 
% 4 . he " pas L o! a Ñ y 
y f 
du y . . d é FP 
% a + k E 
Ap A Ñ » á p sd ] : ' 
p AAA | e o > E - ' 
e e ll 7 Á il . 4 ' í 
A y PA > e , ; 
1) » 
9 A " ,” ” P am 
mr" e . 
A A 
6 e , . . 
P 5 
y á 7] am. 6 > . f" 
, v pa . ' E 
. q y e 6 
- pa ¿ A 
Y "7 6 - 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 45 


XV. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura dell AGUILA. et de las estrellas que son dentro en la forma della. et de las de 
fuera de la forma. 


Otra figura uiene empues de esta de la saeta. á que dizen en latin aguzla. et 
en castellano boeytre uolante. et en aráuiguo alhucab. que quier dezir 4gu?- 
la. et dízenle otrossí alnacr altayr. que quier dezir boeytre uolante. Et ay 
sobre esta figura aues semeíantes á ánadas. et dízenle en aráuiguo adalimen. 
et a en esta figura .XV. estrellas .IX. en la forma et .VI. fuera de la forma. Et 
la primera de las que son en la forma es en medio de la cabeca. La segunda 
es la que se delantra desta. et es en el pescueco. Et la tresena es la luziente 
que está entre los dos ombros. et es nombrada boeytre uolante en castellano. 
et en aráuiguo alnacr altayr. La quatrena es cerca de la luziente de parte 
de septentrion. La cinquena es la delantrera de las dos que son en ell ombro 
sinistro. La sessena es la siguiente destas dos. La setena es la delantrera de 
las dos que son en ell ombro diestro. Et la ochena es la siguiente destas dos. 
Et la nouena es en la cola del boeytre uolante. lexos de las otras. et tanne en 
la galaxia. Et la primera de las que son fuera de la forma es la delantrera 
de las que son aparte de mediodía de la que es en la cabeca del boeytre. La 
siguiente destas dos es la segunda. Et la tercera es aparte del mediodía desta. 
et declínase desta escuentra occidente dell ombro sinistro. La quatrena es la 
que mas se declina á parte de mediodía desta otra. Et la cinquena es la que 
mas se declina de todas á parte de mediodía. La sessena es la mas delantrera 
de todas. 

Esta figura fallaron los sábios en semeíanca de águila que se leuanta pora 
querer uolar. et por esso la possieron que tien la cabeca alcada. et las alas 
abiertas. Et qui á esta figura quisiere bien parar mientes. fallará en ella mu- 
chas significancas. porque deue auer gran uertud. Ca ell águila es cuemo rey 
et sennor de todas las otras aues. et todas an miedo della. et ella non le a de 
ninguna. Et a otra cosa? que monta mas que toda otra aue. et despues que a 
montado anda quedo rodeando. et dura mas aquell andar desta guisa. Et sin 
esto es ell aue del mundo que mas en fito mira el sol, cal sol non pestamna. 
ni le uien agoa á los oíos. et desta guisa dixeron los sábios que desta guisa 
probauan las águilas sus fifos si serian buenos ó malos. que los parauan en 
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drecho del sol quando salia. et el que lo cataua en drecho que le tenia con- 
sigo. et el que nol cataua. quel despennaba del nido. Et sin todo esto ell águila 
es muy noble. ca non a de fuera della ni dentro en el cuerpo cosa en que non 
aya muy gran uertud. segun algunos sábios mostraron en sus libros. Et de- 
más es aue que asmaron que la su manera es segun los emperadores et 
los reyes en obedescerla todas las otras aues. et ser ondrada et temida en- 
tre ellas. Et por ende qui parare mientes á esta figura. et entendiera todas 
estas cosas que a en ella. entenderá et sabrá la fuerca et la uertud que es en 
ella. et entenderá en qué manera deue fazer sus fechos et sus obras por auer 
dello pro et ondra. Et sin todo esto qui bien parare mientes en la águila fallará 
que sin la otra ondra que le dan las aues en auerla miedo. et temerla. que los 
omes le dan otrossí ondra en tener que es la mas ondrada aue de todas. Et 
aun mayor ondra la fizieron los omes. ca la escribieron en sus libros los pro- 
phetas et los sanctos. que era una de las cuatro animalias que sofrian la ca- 
dira de nuestro Sennor. Et nuestro Sennor Dios la ondró otrossí quando 
quiso que la su figura fuesse acerca dell en el cielo. et que los omes sanctos 
et amiguos dell. et que sabian de las sos poridades. la uiessen allá. et enten- 
diessen cuemo se seruia Dios della. Et otrossí la significanca desto por qué 
era. et en esta acordanca que estaba allí. segun que dicho auemos. esta figura. 
fueron omes de muchas leyes. Et primeramientre los íudíos. que los patriar- 
cas et prophetas dellos fueron. Et los gentiles otrossí los que fueron estre- 
lleros. vieron esta figura en el cielo. et possiéronla en sos libros. Et San Joan 
euangelista que fue Xpzano. et muy amigo de Dios. la escreuió en el su libro 
de la Apocalipsis. assi que los sus dichos se acordaron sennaladamientre en lo 
que dixeron los prophetas sobre esta razon de la aguila. Et lZahomet en el 
su libro que llaman almeherech. que quier dezir tanto cuemo el libro del so- 
bimiento. do él quiso fazer entender que sobiria al cielo. et que sabria las 
poridades de Dios. porque entendiessen que era su amiguo. en aquel libro 
fabla él desta aue que uiere allá. Et por ende pues que todas las gentes de 
las leyes se acordaron en esto. puede ome entender que gran uertud et gran 
sienificanca a en la figura dell águila. 


[la que coenmeno dela cabegazeo encayiv 3 
dos. tala. 


CO 
yd. 


cae 
de Ñ Sar yo 


Ñ 


<=: 
ap > 
EEE 


ENEE 


Suma defas efrllasy Amor. dtaj dvilas era gunda gramsa.cren 
Rlafrman.trlammmeracomla.cañiN 
lapy 


E 


q ' 3 a 
ye LS E 


od A 
Tr 
ne e 


4 
4 


y $ 
ed 
1 


ee 


. .. a! e 7 . 
FAMA A TE » 
e 2 m: A A AAA 
RT AS ] PA 2 q Y .? v 
] UN PIÑA L 20m 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 47 


XVI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del DALFIN. et de las estrellas que son en ella. 


Dalfin a nombre esta otra figura. et dízenle en latin dalphanus. et en caste- 
llano dalfin. et en aráuiguo adelfin. et a en ella .X. estrellas. Et la primera de 
las tres que son en la cola dízenle en aráuiguo denab adelfin. que quier 
dezir la cola del dalfin. Et dízenle otrossí almud alcaleb. que quier dezir 
asta de la cruz. La segunda es la mas septentrional de las dos que fincan. La 
tercera es la mas miridional destas dos. La quatrena es la miridional de las dos 
que son en la linna delantrera del quadrángulo que es semeíante de oiadura. Ef 
la cinquena es la septentrional desta linna delantrera. Et la sessena es la mi- 
ridional de la linna siguiente. Et la setena es la septentrional desta linna si- 
guiente. La ochena es la septentrional de las tres que son entre la cola et el 
quadrángulo. Et la nouena es la delantrera de las dos que fincan que son sep- 
tentrionales. La dezena es la que finca de las dos. et es la siguiente dellas. Et 
á las quatro que son en el cuerpo. que son la quatrena. et la cinquena. et la 
sessena. et la setena. dízenle en aráuiguo alcaleb. que quier dezir cruz. 

Et esta figura del dalfin qui“bien parare mientes á ella es muy marauillosa. 
que es fecha segun el pez á que llaman el dalfin. cuemo si andasse por la mar. 
ca él non anda sinon por la mar. Et este pez es muy grande de cuerpo. et es 
muy ligero en su andar. et es medianero entre los pescados menores et los 
muy grandes á que llaman bestias marinas. assí cuemo la balena. que es de 
muchas naturas. ó el roax que se contrafaz con el elefante. et otros que a y 
de tantas maneras que alongaria ome mucho la razon si los quisiesse contar. 
Mas del dalfin dezimos que es pez que muestra muchas marauillas. Ca él cue- 
mo marinero es de la mar. ca él sabe quándo a de seer el buen tiempo ó malo. 
en él lo connoscen los omes que uan por el mar. ca la sazon que a de seer 
la tormenta. muéuense dell fondo dell agoa et salen arriba. et uanse escontra 
la «orilla del mar lo mas que pueden. Otrossí el dalfin a por natura de amar 
mas la compannía de los omes mas que otro pez que sea. ca ya por tan gran 
piélago non pasara la nau en la mar do estará. quan faze bonanca et non 
cosre uiento. que luego los dalfines non uengan á ella. et non anden en der- 
redor. saltando et metiéndose sota ell agoa. et saliendo bien cuemo si fiziessen 
alegría. 
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Et en fiziendo aquesto catan todauía á la nau si uerán algun ome. et si lo 
ueen. Ólo oyen fablar ó dar uozes. uienen á y muchas mas. et pártense en- 
de mas tarde. Et en todo esto se muestra naturalmientre que aman all ome. 
Et otrossí segun ya arriba deximos. que quan a de fazer tormenta que gelo 
ueen mostrar. Et aun cuentan los antigos otras cosas dél muchas en esta 
razon. et entre todas dizen esta: que ama mucho oir uoz de estrumente que 
tangan con boca. assí cuemo corneta ó caramella. ó otro desta natura. Ca 
dizen que esto ama tanto. que mientres la tannen non se quiere partir del logar 
do la tannen. Et aun desta razon cuentan muchos ejemplos que algunas uezes 
salian de la mar por razon de la compannía de los omes. et del son de los es- 
trumentes. et uenian á la arena. et estauan oyendo aquello que fazian fasta 
que los omes se llegauan á ellos et los tannian con la mano. Et aun dixeron 
mas* que algunas uegadas quando perdian el galayado de los omes. ó de los 
estrumentes. que se lexaban morir. 

Et sin todo esto son muy buenos para uianda á los omes. ca an assí sabor 
de carne et de pescado. ca la su carne semeía á la del puerco. Et an demás 
de todas estas razones que auemos dicho ay otra en él muy marauillosa. et 
«muy buena. ca en todo el cuerpo del dalfin non ay huesso. ni carne. ni espina. 
ni grossura. que non aya grand uertud et marauillosas obras pora qui sopiera 
con ellas obrar. Et por ende esta figura tan buena con gran razon la puso Dios 
en el cielo. et dióle todas estas bondades et uertudes que de suso deximos. Et 
quí en las uertudes deste pez bien quissiere saber. cate los libros que fizieron 
los sábios en razon de las en que mostraron las uertudes que a la animalia 
entera ulua Ó muerta. despues por miembros departidos. et estonces sabrá 
quál uertud a este pez. et cate bien todas las cosas suso dichas. ca pora y cue- 
mo muchas ueces te e dicho. et por adelantre mucho mas te diré. podrás ende- 


recar tus faziendas et tus obras. si quisieres bien escodrinnar las uertudes que 
Dios puso en todas ellas. 
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XVI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la PIEZA DEL CAUALLO. et de las estrellas que son de dentro en la forma. 


La diez et setena figura es esta de las de parte de septentrion. et llámanla 
en latin eguus prior. et en castellano la pieca del cauallo. et en aráuiguo 
quetat alfaraz. Et a en ella quatro estrellas. La primera es la delantrera de 
las dos que son en la cabeca. Et la segunda es la siguiente destas dos. La ter- 
cera es la delantrera de las dos que son en la boca. Et la quatrena es la si- 
guiente destas dos. 

Esta figura del cauallo qui en ella bien parare mientes es de muy gran 
demostranca segun los fechos del mundo. et segun ell entendimiento de los 
sabidores que pararen mientes en las cosas. et obraren segun ell entendi- 
miento que toman dellas. Ca en esta figura a dos maneras de natura con- 
trarias. la una que es metad de cauallo desde el medio contra la delantrera. 
et por esso lo llamaron los unos sábios pieca de cauallo. et los otros el ca- 
uallo menor: la otra que es cuemo parte de cosa muerta. Et por este logar 
se muestra que a en esta ymagen desta figura dos naturas. la una fuerte 
et la otra flaca. ca fuerte es en nobleca por razon del cauallo. que es ell 
animal del mundo que mas ayuda all ome en las nobles et en las fuertes 
cosas. ca mas apuesta caualgadura es por el que en ell caualga por corte 
ó por uilla. ó entre grande gente. que otra que ser pueda. et mas apuesta. Et 
mas fuerte es otrossí. pora en guerra ó pora batalla. que otra bestia. ca assÍ 
cuemo non le paresce bien ninguna carga que á otra bestia echen. ni se sabe 
componer con ella. otrossí las otras bestias que traen las otras cargas non se 
saben componer en traher ell ome armado sobre sí. ni mouerse con él. ni cos- 
rer cuemo el cauallo aria. ni sofrian en las grandes faziendas ni en las grandes 
batallas las priesas ni las feridas que ellos sufren. et por ende en estas cosas 
son fuertes tambien. en nobleca cuemo en esfuerco. Et la segunda manera es 
porque aquella pieca de cauallo semeía de cosa muerta. et muerta non puede 
seer ninguna cosa sinon quan non finca en ella espírito. de guisa que non se 
puede ayudar de ninguna cosa ni seer cuemo ante era. 

Et por ende quanta nobleca et fortaleca muestra el cauallo siendo uiuo. 


tanta flaqueca muestra en él siendo muerto. et mayormientre quan es fecho 
19 
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piecas: onde mucho conuiene á los que usaren por este saber. que paren mien- 
tes en las fayciones de las figuras. et en la manera de cuemo están. si mues- 
tran que son uiuas. Ó parescen si son muertas. ó si sannas ó enfermas. et si 
enfermedad an de quál manera es. ó en qué miembros la an. Et otrossí si son 
presas ó sueltas. otrossí si las fieren ó si las tienen derribadas al suelo por 
fuerca. assí cuemo si un ome derribasse á otro. ol firiesse. Ó trauasse dell pora 
afogalle. ó si la figura mesma fuesse fecha á manera de ome muy pobre. ó 
muy flaco. assí que semeíasse cosa uil. et muy astrosa. Ó sl tuulesse sota sí 
alguna bestia pora fazelle mal. ol mordiesse. ol picasse alguna aue en los oíos. 
ó le metiesse las unnas por la boca. ó si le cayesse alguna cosa que leuasse en 
la mano. ó en la cabeca. ó en el cuello. ó á cuestas. ó en tropecasse. ó lo oulesse 
de uerter. ó de quebrantar. Ca todas estas malandancas et quantas podrian 
seer. deuen catar si parescen en las ymágines. ca bien assí cuemo de las bue- 
nas et sannas vienen bien. assí destas otras uienen mal á qui non sabe obrar 
por ellas cuemo conuiene. Demás palabra es de los sabios. que el qui quisiesse 
mouer las cosas celestiales pora ayudarse dellas. que en tanto sopiesse en qué 
estado estaba la cosa que queria mouer. et des qui lo ouiesse sabudo. que si 
de bien fuesse. que la sopiesse mouer pora su pro. et si de mal pora desuiar su 
danno. ó fazello á su enemigo. Et por ende el connoscedor. et ell obrador des- 
tas figuras. a se tener mucho con Dios. et sabello agradescer porque le dió 
entendimiento pora seruirse de las cosas nobles et celestiales. et deue seer de 
buena uida. et limpio. et de buenas costumbres. ca esta cosa non se quiere fazer 
sino muy limpiamientre. et por manos de omes de buena uida. et que teman á 
Dios. et lo amen. et non se deue esto obrar ni fazer sinon quan fuesse mucho 
mester. además ó pora bien. ó pora mal. ca estas obras non se deuen fazer 
por arrebatamiento nin por prueua. sinon por cosa que non se puede escusar. 


et déuense fazer con gran fiuzia. que en todas guisas se acabará. ca la fe es 
que acaba. 
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XVI. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del CAUALLO MAYOR. et de las estrellas que son de dentro de la forma. 


A la .X VIT figura que uiene en pos desta dizen en latin eguus secun- 
dus. et en castellano cauvallo. et en aráuiguo alfaraz alaadam. que quier de- 
zir el cauallo mayor. Et a en esta figura .XX. estrellas. La primera es la 
uediía. et es la comunal al cauallo et á la mugier cadenada. et dízenle en 
aráuiguo corat alfaraz. que quier dezir uediía del cauallo. et cabeca de 
la mugier cadenada. Et la segunda es en el espinaco en cabo dell ala. et 
dízenle en aráuiguo gena alfaraz. que quier dezir ala del cauallo. et dí- 
zenle alfarg segundo. que es la .XX VII. mancion. La tercera es en ell om- 
bro diestro en la rayz del braco. et dízenle en aráuiguo mengueb alfaraz. que 
quier dezir ombro del cauallo. Et la quatrena es entre los ombros en la cruz. 
et dízenle alfarg primero. que es en la .XX VZ. mancion. et llámanla otrossí 
en aráuiguo meine alfaraz. La cinquena es la septentrional de las dos que 
son en el cuerpo so ell ala. La sessena es la miridional destas dos. La setena es 
la septentrional de las dos que son en la rodiella diestra. et llámanla en aráuiguo 
caad matar. que quier dezir uentura de lua. Et la ochena es la miridional 
destas dos. La nouena es la delantrera de las dos que son acercadas en los pe- 
chos. et a nombre en aráuiguo caad elbeere. que quier dezir ventura ma- 
nifiesta. Et la dezena es la luziente destas dos. La onzena es la delantrera de las 
dos que son acercadas una de otra en el pescueco. Et la dozena es la siguiente 
destas dos. Et la trezena es la miridional de las dos que son en la crinne. Et la 
catorzena es la septentrional destas dos. et dízenle en aráuiguo caad albe- 
heym. que quier dezir uentura de las bestias. La quinzena es la septentrio- 
nal de las dos que son acercadas una de otra en la cabeca. La diez et sessena 
es la miridional destas dos. et llámanla en aráuiguo caad alhumen. La diez 
et setena es en el rostro. et a nombre en aráuiguo ¿ahselet alfaraz. que 
quier dezir rostro de cauallo. Et la diez et ochena es en el touiello diestro. 
La diez et nouena es en la rodiella sinistra. Et la ueyntena es en el talon 
sinistro. 

Esta figura del cauallo segundo es muy marauillosa de uista. et mas de 
entendimiento. ca esta forma a sennal de cauallo uiuo con la cabeca alcada 
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et los pies delantreros tendudos. cuemo si cosriese. et tiene otrossí alas. non 
de cuero''cuemo tienen los dragones et otras animalias. mas de pénnolas assi 
cuemo aue. et tiene las alas alcadas et tendudas assí cuemo si uolasse. Et de 
otra parte mingua toda la metad del cuerpo contra el alcafar. Et por ende es 
mucho estranna figura. ca la metad delantrera está cuemo uiua. et la otra 
metad cuemo muerta et partida del cuerpo. Et desto puede todo ome entendudo 
tomar gran razon pora ayudarse por el poder et la fuerca daquella figura paran- 
do mientes á ella. et por la uista asmando que las obras pueden frecodir sus 
fechos. ca si la otra figura del cauallo. de que ante desta fablamos. auíamos 
dicho que si aquella pieca que era muerta fuesse uiua. quánto bien se podria 
entender por la bondat del cauallo siendo uiuo. et otrossí siendo muerto. 
quánto mas desta figura segunda que paresce cuemo todo uiuo et todo muer- 
to. ca esto es cosa que naturalmientre non podria seer por ninguna manera. 
que ninguna cosa uiua que por medio sea taíada non aya luego de morir. Et 
por ende esta estrennedad tamanna non puso Dios en aquella figura por razon 
que fuesse assí. mas que tomassen los omes entendimiento pora saberse ayu- 
dar de las cosas celestiales. ca ellas en sí muestran por sus figuras al que 
bien para mientes. qué uertudes an en sí. et quáles an de seer sus fechos et 
sus Obras. Et por ende todo ome entendudo deue catar cuatro cosas en el fe- 
cho destas figuras. La primera de qué es. La segunda la semeíanca de cuemo 
está. La tercera el logar do paresce está. La quatrena con cuáles cosas apa- 
rescería. de amor ó de aborrencia. Et qui esto bien catare et lo sopiere bien 
escodrinnar. uerná á lo que demanda en este saber. et non errerá en su enten- 
dimiento nin en sus obras. Et entendiéndolo desta guisa será tenudo por enten- 
dudo. et obrando bien con ello. por de buen seso. 


Duato Wi cauallo maporcó ea duméto Exa menos Sobre las del mareo cnlógura a có tas planetas docuyanatura ton: Ct 
€ 


r 


— + l 
SICA AICC AECA III III 


14 Ni 


ee 


== == 411111 


un 
, (WMILIA | 
Ú 


59 VI 


ANILLO 


A 


A 


ab 


1 “poca uo quid 
1 2PI0) 2*IQUIAD) 292 
U0 20:00 SOYA PULL 


(AMIA 
Wer 


[tm RL 
'QUEAO" 
| bes 


A =e 


RL 
otimbp 


2 

AN e 
EAS 

NEO 

Pay Ea, 2 

A) az, “E Su: 


N+ 


MR UNADIRTT | 


agp 0 y 0 
| » De hy 4 
a a 


_- 


dl 


A “Y 4 Ye / - 
> Ni h, y. k % = 
meces TENA M_ SS de A Me 


q E ¿na qu 
== mn 


cd » 


SNPV 


ALAN de 


| La mernvional diftas 


' E hemo CULITO DEF ET A ro = _— 
ICI RI SERIAS CIC I CIENTO 


AAA ANT DAN Dane 


EE 


Suma fla cfiellas: fono pr Etad ollas cmlaeginda grádesom.crentadcera 0 Cionladria con conta nta 3). 


ñ 3- 
e, 
E] 
cm 
' 
Ma 
0 
p 
> > 
, 
y + 
A 
> el 
- 
b 
- 
ES 
ve 
SS 


7 
- A 
Y» 

y 
ad 
nn” 


e 
” 
Ú 
e 
- 
UU 
Ps, 


le 
e <<. e 
e 
t 
. 
% 
2” 8 
A 
A 
e 
e 
E 
> 
A 
4 
+ 
> 
y 


A 


n 


y” 
De ; 
2. 


Ñ K ca ] ' Sra | A Y Y "| pa : ¿y 4! y o Y, A f 
0 re qm 
Ñ fo De 0 ' 
Ad NS A 


y e E a y + p 5 e : 
Y de il da o e 5 
] y 3 ) 4 e 30 ' ya 
Ñ - ñ 4 PA Í 
- y 1” Y Pe Se J EN WTR? PA ir Es ' AZ d y . “w e A >? Tasa e " he 
A AA A EEN: A AN AN AE o 
Mi ETA > 9 70 L d de 8 » . ro A. > UA 
Pl y A « A Ñ ps 
10 A A, » + Im 4 : - y E ¡ 3 pa 
Ains ll 5) * * » qe 4 z e 
A LA o e 4 Ie - . = , + y 
bh AN A 9, Ñ > o Á » rr 7 pa 
Ma 0 e de * 4 4 a A 4 ¿e 
EI ” h a > 
q y + > dd pa e ' ' 
sl a e 4 6 a A 
o *- A p e. $ Í yl « ' 
, e EF] > b— .. vil 
] ae e e . 
4 4 a 4 pe E o A 
6 e . A A 4 4 
+ a 4 > 
ps 6 E Y y Ñ , 
e 4 » A » 
t ¡Ñ * * . 
r - S 
+. h a / ' 0 
e A 


DE LAS ESTRELLAS DE SEPTENTRION. 33 


XIX. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la MUGIER ENCADENADA. et de las estrellas que son de dentro en la forma. 


Dizen á esta figura en latin mulier catenata. et multer que non urdit 
maritum. et en castellano mugier encadenada. et en aráuiguo almarat 
almucelcela. et los griegos la llaman endromache. et a en ella .XXITIT. 
estrellas. Ef la primera es entre los dos ombros. La segunda es en ell ombro 
diestro. Et la tercera es en ell ombro sinistro. La quatrena es la miridional de 
las tres que son en el braco diestro. La cinquena es la septentrional destas tres. 
La sessena es la miridional destas tres. Et entre esta quatrena estrella. et la cin- 
quena et la sessena. es la boca de la trucha. á que dizen en aráuiguo camega. 
et es el reboluimiento cárdeno. Et la setena es la miridional de las tres que son 
en la palma diestra. La ochena es la mediana destas tres. La nouena es la sep- 
tentrional destas tres. La dezena es en el musglo del braco sinistro. Et la onze- 
na es en el cobdo sinistro. La dozena es la miridional de las tres que son sobre 
la cinta. et dízenle en castellano el costado de la mugier encadenada. et 
dízenle otrossí el wsentre del pez. et dízenle otrossí arraxe. que es la pos- 
trimera mancion. La trezena es la mediana destas tres. La catorzena es la 
septentrional destas tres. Et la quinzena es en el pie sinistro. et es la que 
llaman alaanac. que quier dezir cabreriízo. La diez et sessena es en el pie 
diestro. La diez et setena es la que se declina aparte de mediodía desta. La diez 
et ochena es la septentrional de las que son so la rodiella sinistra. Et la diez et 
nouena es la miridional destas dos. La ueyntena es en la rodiella diestra. La 
ueynte et una es la septentrional de las dos que son en las faldas. et es en la 
orilla de la falda. La ueynte et dossena es la miridional destas dos. Et la ueynte 
et tressena es la salida que es delantrera á las tres que son en la palma diestra. 
Et en somo de la cabeca a una estrella que es comun á la cabeca desta mugier. 
et á la ueriía del cauallo. et dízenle en aráuiguo raz almara. que quier dezir 
cabeca de la mugrer. Et porque esta estrella es puesta en la forma et en la 
cuenta del cauallo. non la possieron los sábios en la cuenta desta figura. Et 
ay otrossí en la cola de la trucha el reboluimiento cárdeno que acaesce sobre 
la mano diestra del leuador de la cabeca dell alguol. 

Et esta figura. á que llaman la mugier encadenada. es fuerte de entender 
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mas que ninguna figura deste libro. segun semeíanca. Ca ella aparesce mu- 
gier manceba que está en pie. et tiene la cabeca descubierta. assí que non tiene 
sobre los cabellos ninguna cosa que gelos cubra. et está en pie cuemo que 
anda ó quiere andar. et uestida. et cinta. et descalca una partida de las pier- 
nas. que parescen los pies todos. et demás de todo esto tiene los bracos abier- 
tos en cruz. et las palmas estendudas. Et tiene otras mayores marauillas en sí. 
ca está cinta con una cadena que a en el cabo colgada bien cuemo correa. et 
tiene otra cadena echada bien sobre las rodiellas. et por estas cadenas que 
tiene desta guisa la llaman la mugier encadenada. Et demás de todo esto 
tiene en sí marauillosa cosa. cuemo en tener dos pezes atrauesados. ell uno en 
los pechos sobre la encadenadura de la cinta. et ell otro en los pies so la enca- 
denadura de las rodiellas. et estos pezes son comunales. pero mas tiran á seer 
grandes que pequennos. et tienen las colas abiertas. et las alas con que nadan 
bien cuemo si fueren uiuos. ó quisiessen nadar. Onde por estas cosas todas es 
muy marauillosa esta figura, cuemo seer de faycion de mugier. que es cosa 
flaca mas que ell ome por natura. et seer embargada de tan estrannos embar- 
gamientos cuemo de cadenas. en que a tres embargos. El primero seer de fierro. 
que es muy fuerte cosa. tal que no se puede quebrantar ni romper sinon 
con otro tal cuemo sí. ó con fuego. Et por ende es atadura que agrauia mucho. 
et embarga al que es della atado. La segunda porque es muy pesada. et 
faze gran embargamiento. La tercera porque nunca la ponen á cosa sinon en 
aquella que tienen presa. et que non quieren que se uaya. Et otrossí está em- 
bargada de dos pezes grandes, que la son cuemo ayuntados en el cuerpo. en 
aquellos logares que deximos. ell uno cata adelantre assí cuemo la ymagen 
paresce que quier yr. et el otro tras. en que se semeía que si ell uno la qui- 
siesse desliurar en yendo con ella. que ell otro lambargaria yendo atrás. por- 
que es menester. que qui esta figura uiere et se quissiere ayudar de la uertud 
della. que pare bien mientes en cuemo está embargada, et en quántas guisas. et 
segun aquesto deue guiar los fechos. Ca esta es cosa que se quiere leuar por 
sabiduría. et por gran arte. et non se cuytando. 
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XX. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del TRIANGULO. et de las estrellas que son en ella. 


Nombran en latin á esta otra figura que se sigue. ¿r2angulus. et en castella- 
no ¿iriángulo. et en aráuiguo almucalec. et a en esta figura cuatro estre- 
llas. et es la primera en la cabeca del triángulo. et dízenle en aráuiguo racal- 
muceleí. que quier dezir la cabeca del triángulo. La segunda es la delantrera 
de las tres que son en ell fondon. et llaman á estas dos estrellas en aráuiguo 
alamicen. que quier dezir los mancos. Et la tercera es la mediana destas 
tres. La quatrena es la siguiente destas tres. 

Et esta figura del triángulo es muy buena et marauillosa. et llena de gran 
saber et de gran uertud. ca en geometría. que es una de las mas nobles artes de 
todas aquellas que fablaron los omes por mostrar el saber que ganaron por su 
entendimiento. et por la razon que Dios les dió sobre todas las otras cosas. et 
esta arte es toda de prueba uerdadera et cierta. á que non puede ninguno de- 
zir de non. porque toda es fecha por medida. et por figuras. et por pruebas de 
uista. Et entre todas las otras figuras esta del triángulo possieron primero. 
Et porque en esta arte tan noble adelantraron los sábios á esta figura ante 
todas las otras. todo ome entendudo puede entender que non fue fecho esto 
sin gran razon. et gran mostranca, et mayormientre que Dios la pusso en el 
cielo. et es contada una de las .XLVIIL. ymágines que ya nombramos. Et la 
figura es esta cuemo de tres linnas que fuessen ayuntadas en los cabos. et 
ouiesen dentro tres rincones. et por esto lo llamaron triángulo. cuemo figura 
que Ouiese dentro tres rincones. Et en esta figura fallaron los antiguos muy 
gran muestra et gran uertud. ca esta cuenta es mas poderosa de todas. et 
mas ondrada. porque es la primera que se cuenta por non pares. et a en ella 
tan gran uertud. cuemo que an de seer por fuerca dos et uno. et desta guisa 
son tres. et enciérranse todos en cuento de uno. Et esta cuenta a otra ondra. 
que assí cuemo la forma non se puede partir que sea forma entera cuemo 
ante estaba. otrossí la cuenta de tres non se puede partir que finque assí 
cuemo ante. ca si tolliesen el uno del cuento. fincarian par. et si tolliesen los 
dos non sería cuento. mas sería comienco dell. assí cuemo un punto non faze 
linna. mas es comienco de linna. Et a una mayor ondra esta cuenta. que en toda 
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cuenta lo fallan que cada un cuerpo a en sí longueza. et ladeza. et baxa- 
miento. Et otro tal toda linna que es por sí mesma. et la sobrefaz de la cosa. 
que cada una destas a comienco. et medio. et fin. Et por este cuento que fa- 
llaron los sabios antigos en cada una cosa tomáronse á orar á Dios en tri- 
nidad antes que //2145. Xpo. uiniesse en tierra gran cantidad de annos. Onde esta 
figura mucho deuria ser preciada et ondrada. porque en ella yace acorda- 
miento con tan noble cosa cuemo la Trinidad de nuestro Sennor Dios. quanto 
en razon de cuento de sí con todas las cosas otras segun que desuso deximos. 
Et otrossí porque es la primera figura del saber de geometría. que es la mas 
noble arte de las otras todas. porque se prueba por razones drechas et muy 
uerdaderas. et por vista. que en todas guisas es assí cuemo ella muestra. con- 
tra que ninguno puede dezir non. que entendimiento aya. Demás a otra no- 
bleca la geometría. que se sirue de la aritmética. que es muy gran saber et muy 
ondrada. en que se muestran todas las maneras de cuenta. ca las linnas et las 
figuras de geometría fazen uenir las partes de la aritmética á cierta prouacion 
de suma de cuenta. et la aritmética ayuda otrossí á la geometría. porque las 
mas de las figuras se demuestran por la cuenta de aritmética. onde porque assí 
se ayuntan estos saberes uno de otro. et la cuenta de aritmética assí ayuda 
á la geometría. de que es la primera figura de todas. segun que de suso deximos. 
El triángulo por ende muchos deuen de tener por figura noble et ondrada. ca 
es cuemo a. b. c. de las otras. ca por ella entran á connoscellas et á saber 
quáles son. et 4 obrar dellas. Et demás el triángulo cae sobre todas las figuras 
que an rincones. tambien en las que son llanas et tendudas. cuemo en las que 
an cuerpo. Et por ende non puede seer que figura que tantas bondades et 
ondras a en sí. que non aya en ella gran fuerca et gran uertud. 
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LIBRO II. DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 59 


DE LAS FAYCIONES DE LOS .XIL SIGNOS. ET DE SUS NOBLECGAS. 


Fablado auemos ya de las .XXT. figuras de la ochaua espera que son de parte 
de septentrion. de qué manera eran fechas segun los sábios las connoscieran 
en el cielo. et las ymaginaron. et deximos otrossí lo que entendimos en cada 
una de sus semeíancas. et de sus uertudes. et de sus huebras. Agora queremos 
dezir de las otras figuras que son llamadas signos. que están entre las de sep- 
tentrion et las de mediodía. en aquella carrera por do cosre el sol. non por- 
que él faga su curso suso en el ochauo cielo. mas porque cosre en el suyo 
mesmo en que está que anda en aquella rueda que llaman /¿nna. et zodíaco. 
do están los signos. et esso fazen las otras seis estrellas que llaman planetas. et 
aun an otro nombre. que las llaman estrellas erráticas. porque son siempre en 
mouimiento. yendo adelantre ó tornando atrás. segun el uiso dell ome et las 
prueuas que ay possieron los sábios. Mas esto non se muestra en el sol. nin 
en la luna. segun mostraremos allá do fablaremos dellos. 

Et destos .XIT. signos dezimos que son muy nobles. et de muy estrannas 
figuras. por muchas razones. Primeramientre por faycion. despues por el logar 
do están. otrossí por las huebras que fazen ellas por sí mesmas. et mayormien- 
tre quand passa por en drecho dellas el sol. ó las otras planetas. Ca assi cuemo 
ellas resciben la uertud de suso por en drecho de los signos por do passan. 
assí rescibe aquel logar uertud que an ellas en sí mesmas tambien natural- 
mientre cuemo accidentalmientre. Et por ende estos signos son muy nobles 
figuras. porque ellos están sobre las .VII. planetas. et les dan de su uertud. et 
resciben dellas la suya. mas que otras figuras que sean en el cielo. Et por 
esta razon parescen mas manifiestamientre sus obras. mas que todas las otras 
figuras sobredichas. Et á menos de saber estas concordancas. et estos moui- 
mientos que fazen las planetas en el cielo. et de cuemo se catan unos con otros. 
et otrossí con los signos. et qué diuersidad ó qué enderecamiento ende uiene. 
non podria ningun astrónomo dar íuyzio complido. 

Et aun sin todo esto an gran nobleca en sí estos signos. que cada uno dellos 
es partido por XXX. grados. et en cada uno dellos a su figura que non se semeía 
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la una á la otra. Et aun sin todo esto. se parten estos signos sobredichos en tres 
partes á que llaman /azes. et estas fazes se entienden assí desde la cabeca fasta 
las espaldas. et desde las espaldas fasta las ancas. et desde las ancas fasta la cola. 
et assí en cada una destas figuras. Et sin esto mostraron los sábios razones que 
cada una destas /azes son llenas de figuras. assí cuemo adelantre mostramos 
por los libros que ellos fizieron. 

Et aun sin esto se parten estos signos en .V. partes non yguales. et á cada 
una dellas llaman ¿érmino. Et los grados de los signos son .CCC. et .LX. 
segun possieron á cada uno dellos XXX. Et estos todos partieron en quatro 
partes. et possieron tres á cada parte de los que fallauan que se acordauan en 
uno. segun la natura de los quatro elementos. Assí cuemo aries. leo. et sa- 
gittario. que son de natura de fuego. Et tauro. virgo et capricornio. que son 
de natura de tierra. Et gémini. et libra et aquario son de natura de ayre. Et 
cancro. et escorpion. et piscis. de natura de agoa. 

Et aun sin estos tres que deximos. ay otras dos dignidades que son me- 
íores. et mas ondradas. La primera destas es exaltacion. que quier dezir aquel 
logar do mas ondrado está el planeta que puede seer. La segunda es la casa. 
que es logar do está el planeta mas fuerte et mas segura. Onde por todas 
estas dignidades et ondras que dicho auemos que an los signos en sí. et res- 
ciben de los planetas. queremos agora fablar dellos. Et primeramientre del 
signo de aries. porque es mas primero de todos segun los sabios lo possieron. 
Et despues diremos de los onze que fincan. de cada uno dellos particularmien- 
tre. segun conuiene á cada qual dellos dezir. segun ya adelantre deximos de 
las XXI. figuras que son de la parte de septentrion. 
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XÁXI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de ARTES. et de las estrellas que son dentro et fuera de la forma. 


Esta es la primera figura del Zodiaco. et dízenle en latin arzes. et en cas- 
tellano carnero. et en aráuiguo al-hemel. et a en ella .XVIIT. estrellas. et 
ay dellas .V. fuera de la forma. Et de las que son en la forma es la primera la 
delantrera de las dos que son en el cuerno. La segunda es la siguiente destas 
dos. Et la tercera es la septentrional de las dos que son en la cara. La quatrena 
es la miridional destas dos. Et la cinquena es en el pescueco. Et la tercera. et 
la quatrena. et la cinquena nombran alnath. que es la primera mancion. 
La sessena es la de sobre las rennes. Et la setena es en la rayz de la cola. La 
ochena es la delantrera de las tres que son en la cola. Et la nouena es la 
mediana destas tres. La dezena es la siguiente destas tres. Et la onzena es en 
la coxa postremera. Et la setena. et la ochena. et la onzena llaman a/botayn. 
que es la segunda mancion. La dozena es so la rodiella. Et la trezena es en 
el pie postremero. Et de las cinco que son fuera de la forma es la primera 
sobre la cabeca. et diz abracan. que es en la cara. La segunda es la mas lu- 
ziente de las quatro que son sobre las rennes. et es la siguiente dellas. Et la 
tercera es la septentrional de las tres que fincan. La quatrena es la mediana 
destas tres. Et la cinguena es la miridional destas tres. Este es el cuento de 
las estrellas del signo de aries. 

Mas porque todos los cielos an figura redonda. et segun razon natural non 
an comienco ni fin. et los sábios le possieron comienco en este signo de aries. 
por quáles razones esto fizieron querémoslo aquí mostrar. Et dezimos que la 
una dellas es porque el sol. que es la mas noble estrella que a en el cielo. que 
por la uertud de Dios alumbra todo el mundo. et faze las cosas nascer et crescer 
en el tiempo que conuiene. et otrossí desfaze las que non conuiene á su sa- 
zon segun los quatro tiempos dell anno. ca en uerano quan es el tiempo mas 
temprano que en todo el anno. entra el sol en aries. et faz la nascer. et cres- 
cer. et parescer sobre la tierra. Et en ell estío. que es el mas caliente tiempo. 
faz la enflaquescer. et minguar mucho de su umidat. et de su uertud. et esto es 
quan el sol entra en cancro. Et despues uiene ell otro tiempo tercero. que es 
ell otonno. quan entra el sol en el signo de libra. et aquí se comiencan 
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á destruir todas las cosas con mingua de umidat, que es la mas della fallida. 
El quarto tiempo es ell inuierno. que es frio et úmido. en que se destruyen 
todas las cosas. et es quan el sol entra en el signo de capricornio. Pero este 
frio es assi. que si alguna poca de umidat finca encerrada en las cosas. apriéta- 
las de guisa que non parescen ni pueden sallir sinon quan uiene el uerano. Et 
porque estos tiempos non son tan á plazer de los omes cuemo el uerano, por- 
que empiecan los dias á crescer. et seer fermosos. et minguar las noches. et es 
ell ayre temprado. et comiencan las cosas á nascer et parescer de muchas co- 
lores et fermosas. et son las uiandas mas sannas en este tiempo. et los omes que 
an salud son mas sannos et mas alegres otrossí en este tiempo que en otro. 
et por esto possieron el comencamiento dell anno en este signo. et el comen- 
camiento del zodiaco. que es la carrera de los signos. 

Et esta figura de arzes es muy marauillosa. et de gran uertud. ca es signo 
real. porque en éll es el Sol su exaltacion. et sin todo aquello es uno de los 
tres signos que son de fuego. assí cuemo el mesmo. et leo. et sagittario. et leo 
es su casa. et sagittario su triplicidad. et cada una destas dieron los sábios al 
sol por muy grande ondra. et porque el sol es cuemo rey sobre todas las otras 
planetas et estrellas. por esto llaman á estos signos que deximos. en que es la 
dignidad et ondra. reales. Onde otrossí por esta razon es aries el primero de 
los signos. 

Et aun sin esto ay otra. gue el mouimiento general que lleua por fuer- 
ca todos los otros cielos de oriente á occidente. Et en este mouer el pri- 
mero de las figuras de los signos que está en el zodiaco es aries. et tiene la cara 
contra oriente en quanto está sobre tierra. Et por ende esta razon ayuda mucho 
á las otras. por mostrar que éll es el primero. Et otrossí deue parar mientes todo 
ome que deste saber se trauaíare. de la figura de aries cuemo es fecha. ca ella 
es formada á manera de carnero muy complido de todos sus miembros. et con 
grandes cuernos. pero retornados cabe la cabeca assi cuemo carnero. et en 
cabo mas drechos et cuemo agudos. et tienlos arredrados el uno dell otro. assí 
que ell uno está contra septentrion. et ell otro contra mediodía. Et el que cata 
otrossí cuemo a ell un oío á una parte. et ell otro á la otra. et tiene la cabeca 
alcada cuemo si quisiesse ferir con ella. et en esto a gran significanca pora qui 
bien lo entendier et se supiere ayudar dello. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 63 


XXIL CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de TAURO. et de las estrellas que son dentro et fuera de la forma. 


Del signo de aries auemos ya fablado et de sus estrellas: agora queremos 
dezir de la figura del signo de tauro. á que llaman en latin Zauro. et en 
castellano toro. et en aráuiguo al-taur. et a en ella .XLITI. estrellas. et a 
y dellas fuera de la forma .XT. Et la primera de las que son en la forma es la 
septentrional de las quatro que son en la taíadura. Et la segunda es despues 
desta. Et la tercera es otrossí despues desta. La quatrena es la mas miridional 
de las quatro. et estas quatro son en el logar de la taíadura del toro. Et la cin- 
quena es la que sigue á estas. et es en la espalda diestra. La sessena es en 
los pechos. Et la setena es en la rodiella diestra. La ochena es en la quartiella 
desta mano diestra. Et la nouena es en la rodiella sinistra. Et la dezena es 
en la quartiella desta mano sinistra. Et la onzena es en la nariz de la cara. 
La dozena es entre la nariz et entrell oío septentrional. Et la trezena es 
entre la nariz et entrell oío miridional. La catorzena es la luziente que es 
en ell oío miridional. et es nombrada aldebaran. et es la qguarta mancion. 
Et la quinzena es en ell oío septentrional. La diez et sessena es en la rayz 
del cuerno de la oreía miridional. Et la diez et setena es la miridional de las 
dos que son en el cuerno miridional. La diez et ochena es la septentrional 
destas dos. La diez et nouena es la que es en el cabo del cuerno miridional. 
La ueyntena es en la rayz del cuerno septentrional. et la estrella que es en 
cabo del cuerno septentrional es en el pie diestro del tenedor de las riendas. 
et es contada de la otra constellacion. et non es contada en lesta de tauro. ca 
es comun á estas dos constellaciones. Et la ueynte et una es la septentrional 
de las dos que son en la oreía septentrional. La ueynte et dossena es la miri- 
dional destas dos. Et la ueynte et tressena es la delantrera de las dos pequen- 
nas que son en el pescueco. La ueynte et quatrena es la siguiente destas. Et 
la ueynte et cinquena es la miridional de las dos que son en la linna delan- 
trera del quadrángulo que es en el pescueco. La ueynte et sessena es la sep_ 
tentrional destas dos. Et la ueynte et setena es la miridional de las dos que 
son en la linna siguiente del quadrángulo. La ueynte et ochena es la septen- 
trional destas dos. Et la ueynte et nouena es la que es en el cabo septentrional 
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de la linna delantrera dell atoraya. Et la treyntena es en el cabo miridional 
desta linna delantrera. Et la treynta et una es en el cabo siguiente de la ato- 
raya. etes el mas angosto logar de la atoraya. La treynta et dossena es la 
pequenna et sallida aparte de septentrion de la atoraya. et á estas quatro 
estrellas dizen atoraya. et es la tercera mangion. De las onze que son fuera 
de la forma es la primera so la mano diestra. et so la espalda. La segunda es la 
delantrera de las tres que son sobre el cuerno miridional. La tercera es la 
mediana destas tres. La quatrena es la siguiente destas tres. La cinquena es 
la septentrional de las dos que son so el cabo del cuerno miridional. La sessena 
es la miridional destas dos. Et la setena es la delantrera de las cinco siguientes 
que son en el cuerno septentrional. La ochena es la que sigue á esta. La no- 
uena es la que sigue á esta otra otrossí. La dezena es la septentrional de las 
dos siguientes que fincan. Et la onzena es la miridional destas dos. 

Et este signo de tauro es muy noble et por muchas razones. Primera- 
mientre que es el segundo. et tiene otrossí la cara contra oriente cuemo 
aries. La otra que es casa de venus. et exaltacion de la luna. et aun sin 
esto que es en éll aquella estrella que llaman aldebaran. que es una de las 
grandes estrellas que a en el ochauo cielo. et llámanla estrella real. porque 
si acaesce en la nascencia de alguno en el grado dell accendente Ó de me- 
dio cielo. ó que sea en conftuncion con el sol ó con la luna. demuestra que 
será rey si fuere de linaje de reyes ó de logar que le conuenga. ó si fuere de 
otro linage será el mas ondrado dellos. Et demás la figura de tauro es de gran 
uertud et de gran fuerca. ca tiene los cuernos baxos et los ynoíos fincados 
cuemo si quisiesse ferir en tierra. et mouerla por fuerca. et figuráronle cuemo 
si fuese taíado que ouiese menos de la cinta ayuso. Et esto fizieron porque to- 
das las estrellas dell son desde la taíadura arriba contra la cabeca. et en esto 


a gran poridad et gran obra pora grandes fechos. et nobles et de muchas 
maneras. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 65 


XXIML CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de GEMINI. et de las estrellas que son dentro de la forma. et 
de las que son de fuera. 


Gemants llaman en latin á esta tercera figura de los signos. et en castellano 
gémant. et en aráuiguo a dos nombres. ell uno es altahuamayn. et. ell otro 
aliauce. Et a en esta figura XXV. estrellas. Et las XVII. son de dentro en la 
forma. et las .VII. son de fuera della. Et de las que son dentro es la primera en la 
cabeca del gémini delantrero. et dízenle el delantrero de los bracos. Et la segunda 
es en la cabeca del gémini siguiente. et dízenle el braco tendudo. Et á estas dos 
dizen en aráuiguo adder-rayn. que quier dezir los dos bracos. et es la sete- 
na mancion. La terzera es en el braco sinistro del gémini delantrero. Et la qua- 
trena es en el musglo deste braco delantrero deste gémini. La cinquena es la 
que sigue á esta. et es entre los ombros deste gémini delantrero. Et la sesse- 
na es la que sigue á esta otra. et es en ell ombro diestro del gémini delan- 
trero. La setena es en ell ombro diestro del gémini siguiente. Et la ochena 
es en el costado diestro del gémini delantrero. La nouena es en el costado 
sinistro del gémini siguiente. Et la dezena es en la rodiella sinistra del gémini 
delantrero. La onzena es en el costado sinistro del gémini siguiente. La do- 
zena es sobre la rodiella sinistra del gémini siguiente. La trezena es en la do- 
bladura de la rodiella diestra del gémini siguiente. La catorzena es en el pie 
sinistro del gémini delantrero. La quinzena es la que sigue á esta. et es sobre 
el pié sinistro del gémini delantrero. La diez et sessena es en el pie diestro del 
vémini delantrero. La diez et setena es en el pie sinistro del gémini siguiente. 
La diez et ochena es en el pié diestro del gémini siguiente. et dizen á estas dos. 
la diez et setena et la diez et ochena. en aráuiguo alamza. et es nombre proprio. 
et dízenle otrossí athaya. que quier dezir salutacion. et es la sessena man- 
cion. Et la primera de las siete que son de fuera de la forma es la estrella de- 
lantrera de la que es en el cabo del pié sinistro del gémini delantrero. La se- 
gunda es la luziente que es delantrera á la rodiella delantrera. Et la ter- 
cera es la delantrera de la rodiella sinistra del gémini siguiente. La quatrena 
es la septentrional de las tres que son en la linna drecha et siguiente á la 
mano sinistra del gémini siguiente. Et la cinqguena es la mediana destas tres. 
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La sessena es la miridional destas tres. Et la setena es la luziente que sigue 
á estas tres sobredichas. 

Esta figura de gémini es muy marauillosa. que maguer sea de razon que 
es conueniente. assí cuemo seer figuradas dos mugeres que estan en pie en 
manera cuemo que quisiessen andar. pero con todo esto es muy estranmna fi- 
gura por estas razones que diremos. Lo uno primeramientre porque las ymá- 
genes destas dos mugieres son yguales. que non es la una mayor que la otra. 
nin an departimiento ninguno en faycion nin en miembros. La otra razon es 
porque están amas desnudas et descalcas. Et otrossí porque están abracadas 
de estranno abracamiento. ca non se abracan teniendo la faz la una en drecho 
de la otra. mas abrácanse en trauiesso con los sendos bracos en manera cue- 
mo si anduuiessen fablando en uno. et tienen las manos auiertas et altas. da 
aquella guisa la una cuemo la otra. Et tambien porque en la grandez de los 
cuerpos. cuemo en todas las otras fayciones que deximos. semeían en uno. 
Et por esto llamaron los sábios á este signo gémini. que quier dezir cuemo dos 
hermanos nascidos en una ora. Et este signo es casa de Mercurio. et es 
esxcaltacion de la cabeca de dragon. que es un ayuntamiento sobrepuesto que 
fazen las linnas de los círculos del sol et de la luna. Et aquello que es contra 
parte de septentrion llaman cabeca. et lo que es contra parte de mediodía 
llaman cola. Et en todas estas cosas a grandes poridades. et grandes fechos 
et marauillosos. pora los que an mester saber et an sabor de ayudarse dello. 
desuiando su danno et allegando su pro. ca por esso dió nuestro Sennor á los 
omes el entendimiento. et los fizo connoscer las uertudes de las cosas. porque 
se sopiessen ayudar dellas en las sazones que lo ouiesen mester. Et por en- 
de en este signo a grandes prouechos. et grandes marauillas et grandes "uer- 
tudes. que pusso Dios en él pora obrar en las cosas que conviene et que están 
apareíadas pora rescebir la obra. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 67 


XXIV. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de CANCRO. et de las estrellas que son dentro de la forma. et de las 
que son de fuera. 


Cancer dizen en latin á esta quarta figura. et en castellano la llaman can- 
cro. et en aráuiguo algaratan. et a en ella XII. estrellas. et las quatro de- 
llas son fuera de la forma. Et la primera de las de la forma es en la metad 
del reboluimiento cárdeno que es en los pechos. et dízenle en aráuiguo alna- 
cra. que quier dezir desata. et es la ochena mancion. La segunda es la sep- 
tentrional de las dos que son delantreras del quadrángulo que es cerca al re- 
boluimiento cárdeno. Et la tercera es la miridional destas dos delantreras. et 
dizen á estas dos estrellas en aráuiguo alhimarayn. que quier dezir los dos 
asnos. et dízenle otrossí las narices. La quatrena es la septentrional de las 
dos siguientes deste quadrángulo de los pechos. Et la cinquena es la miridio- 
nal destas dos siguientes. La sessena es en el braco delantrero miridional. La 
setena es en el braco delantrero septentrional. La ochena es en el pie zaguero 
septentrional. Et la nouena es en el pie zaguero miridional. La primera de las 
que son fuera de la forma es sobre ell ombro del braco delantrero miridional. Et 
la segunda es la que sigue al cabo del braco delantrero miridional. La tercera 
es la delantrera de las dos siguientes que son sobre la cárdena. Et la quatre- 
na es la siguiente destas dos. 

Et esta figura qui bien connosciere et bien parare mientes es muy mara- 
uillosa. et de gran uertud. ca es fecha cuemo un marisco que ay en la mar. 
á que llaman cangreío. que es cuemo redondo de faycion. eta seys pies. los 
tres a de la una parte. et los tres de la otra. Et tiene delantre en somo de la 
cabeca dos cuemo bracos que son mas gruessos que los otros pies. et en somo 
de cada uno destos tiene cuemo dos dedos con unnas. con que toma lo que 
quiere comer. que miete luego en la boca. que tiene atrauessada en el co- 
mienco de la cabeca. en que a muchos dientes agudos fechos cuemo sierra. Et 
a los oíos grandes. et negros. et salidos mucho afuera de la cabeca. et tien ell 
uno en cabo de la cabeca sobrell ombro diestro. et ell otro de la otra parte so- 
bre ell ombro sinistro. et tambien estos bracos et estas piernas. cuemo ell es- 
pinaco. de suso es todo cubierto de conxa. et destas dellas ay de color negro. 
et otras de uerde que tira contra negro. et otras de cárdeno escuro. et otras 
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de pardo. mas la meíor de todas es la uermeía. et a otra conxa de yuso quel 
cubre todo de la garganta fasta la cola. et es toda llana. ca non es uuelta assí 
cuemo la dell espinaco. et esta es siempre de color entre uermeío et amarillo. 
et si algun blanco ay. non es sinon porque anda siempre arrestrando sobre 
aquell casco por las pennas do se mete. et otrossí en los lodacares que faze ell 
agoa de los esteros que sallen de la mar. et por ende en esta conxa que a sobre 
el vientre paresce á y una figura. Et qui bien parare mientes connoscerá la otra 
que paresce en la luna quan es lena. que es daquella mesma fechura. ca uerá á y 
cabeca grande et redonda. con nariz gruessa et ancha. et la boca muy gran- 
de. et los oíos muy luengos. et por ende bien se muestra que non puede seer 
que alguna tenencia non a este signo con la luna mas que con otro planeta. 
Demás que los sábios possieron que era su casa, et que era fria et úmida. segun 
la natura que dieron los philósophos á los planetas et á los signos por las te- 
nencias que an con ellos. et sennaladamientre la luna. que es cerca de nos. 
ca está en el primer cielo que nos es mas legado. et ella rescibe la uertud de 
todos los otros planetas. et nos la enuia á la tierra. et la su umidat della faze 
esfriar todas las cosas. et tiénelas tempradas. et guarda la umidat que a en 
cada una. et fazlas minguar et crescer segun ella mingua et cresce. Et esto 
se muestra mucho en las agoas. et en los meolos de los animales. et en los 
árboles. et en todas las otras cosas que an umidat. ca ella los cresce en ello. 
et las guarda. porque la calentura del sol. nin de marte non las pueda quemar. 
ni las danne la muy fria sequidat de saturno. Et por todas estas razones es 
mucho á nuestro pro la luna. et demás que es cuemo medianera entre nos et 
las planetas otras. ca por ella rescebimos dellas bien ó mal. porque el cielo en 
que ella anda es pequenno. por esso son las sus obras et los sus fechos muy 
apresurados et ligeros. onde conuiene que la guardemos mucho en todas las 
obras que quisiéremos fazer. de guisa que esté en buen estado assí que cate 
bien con los otros planetas. de manera que la su uertud ayamos á nuestro pro. 
Et qui bien parare mientes á todo esto sacará gran pro. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 69 


XXV. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de LEON. et de las estrellas que son de dentro de la forma. et de las 
de fuera della. 


Leo nombran en latin á esta otra figura. et dízenle en castellano leon. et 
en aráuiguo alaced. et a en ella XXXV. estrellas. et ay de fuera de la for- 
ma .VIIL. Et la primera de las que son en la forma es en somo de la nariz. etá 
esta estrella et á la segunda de las de fuera de cancro dizen altarf. Et es la 
nouena mancion. La segunda es en cabo de la nariz. Et la tercera es la 
septentrional de las dos que son en la cabeca. Et la quatrena es la miridional 
destas dos. Et la cinquena es la septentrional de las tres que son en el pes- 
cueco. et dízenle altabha. que es la dezena mancion. La sessena es la me- 
diana destas tres. Et la setena es la miridional destas tres. La ochena es en 
el coracon. et dízenle el real. et en aráuiguo calbalaget. que quier dezir 
coracon de leon. Et la nouena es la miridional destas. et es en los 
pechos. La dezena es la delantrera de la del coracon. La onzena es en la 
rodiella diestra. La dozena es en la palma diestra delantrera. La trezena es en 
la palma sinistra delantrera. La catorzena es en la rodiella sinistra. La quin- 
zena es en el sobaco sinistro. La diez et sessena es la delantrera de las dos 
que son en el vientre. La diez et setena es la septentrional de las dos que 
fincan. La diez et ochena es la miridional destas dos. La diez et nouena es 
la delantrera de las dos que son en las rennes. La ueyntena es la siguiente 
destas dos. et en aráuiguo lle dizen azabra. et es la onzena mancion. Et la 
ueynte et una es la septentrional de las dos que son en somo de la coxa. La 
ueynte et dossena es la miridional destas dos. La ueynte et tressena es en cabo 
de la coxa escuentra la rodiella. La ueynte et quatrena es en las coyunturas 
de las rodiellas detrás. Et la ueynte et cinquena es la miridional desta en la 
pierna detrás. La ueynte et sessena es en la otra pierna detrás. La ueynte et 
setena es en el cabo de la cola. et es acarfa. et es la onzena mancion. et 
dízenle la cola del leon. La primera de las ocho que son fuera de la forma 
es la delantrera de las dos que son sobre el espinaco. La segunda es la si- 
guiente destas dos. Et la tercera es la septentrional de las tres que son so la 
ueriía. La quatrena es la mediana destas tres. Et la cinquena es la miridional 
destas tres. Et la sessena es la septentrional destas tres que son ayuntadas. 


70 LIBRO 11. 


et son nombradas el lazo. Et la setena es la segunda destas tres. La ochena 
es la tercera dellas. Et á estas tres. que son la sessena. et la setena. et la ochena. 
et son fuera de la forma. dizen agafera. que quier dezir lazo. ellas por sí et 
con las otras que son aderredor dízenlas acumbula. que quier dezir espiga. 
et siguen á la acarfa. et son en semblante de la atoraya. et á todas con la 
acarfa dizen la cola del leon. 

Esta figura es mucho ondrada. assí que en todos los signos non la ay 
tanto cuemo ella. que es casa del sol. en que está él ondrado. et segun assí 
cuemo rey en su regno. Demás en este signo a una estrella á que llaman 
coracon de leon. que es la mas poderosa estrella que aya en todo el ocha- 
uo cielo. ca ella siempre muestra quando acaesce en nascencia de alguno. 
que conuiene que sea rey si fuere ome pora ello. Et por esto llaman á esta 
estrella rey. et al signo. signo real. Et demás que el leon es rey de todas 
las bestias. ca todas lo temen. et lo obedescen. Et por ende es este signo 
mucho ondrado mas que otro que sea en todo el cielo. et a en él mayores 
fechos. et mas ondradas obras. et mas fuertes. porque éll es signo fixo. et 
todas las cosas que en él se fazen son mas durables. et mas firmes et mas ondra- 
das pora en los grandes fechos. Onde conuiene mucho al qui deste signo qui- 
siere usar que entienda bien su estado. et su mouimiento. et su figura. et su 
ondra. et su uertud. et su poder. et su obra. ca entendiendo estas cosas en- 
tenderá en quál guisa se deue ayudar de éll et aprouechar en sus fechos. Et 
deue parar mientes todauía qui a de obrar con este signo. que cate al estado 
del sol. de cuemo está éll ansí. et de cuemo se cata con las otras planetas. 
con las buenas pora fazer bien. et con las otras pora fazer el contrario. Et esta 
es regla connoscida. ca non tan solamientre se deue catar en este signo de 
que agora fablamos. mas en todos los otros. et sus estados dellos. et de todas 
las planetas que an sobre ellos algunas dignidades et aoptamientos de uer- 
tudes et de obras. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. Fl 


XXVI CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de UIRGO. et de las estrellas que son en la forma. et fuera de la forma. 


Utrgo llaman en latin á esta sessena figura. et en castellano uzrgo. et 
en aráuiguo a dos nombres. et es su propio aladrech. mas los astrólogos 
le dizen cumbula. et a en ella XXXI. estrellas. et las XXVI. dellas son 
dentro en la forma. et las seys son fuera della. Et la primera de las de den- 
tro es la miridional de las dos que son en somo de la cabeca. La segunda es 
la septentrional destas dos. Et la tercera es la septentrional de las dos si- 
guientes que son en la cara. La quatrena es la miridional destas dos. Et la 
cinquena es en cabo de la ala sinistra miridional. La sessena es la delantrera 
de las quatro que son en la ala. Et la setena es la que sigue á esta. La oche- 
na es la que sigue á esta otra otrossí. La nouena es la que sigue á esta 
otra. et es la postremera de las quatro. La dezena es en el costado diestro so la 
cinta. Et la onzena es la delantrera de las tres que son en la ala diestra sep- 
tentrional. La dozena es la miridional de las dos que fincan. Et la trezena es 
la septentrional destas dos. et dízenle la delantrera de la revolucion. La 
catorzena es en la palma sinistra. et dízenle la espiga. et dízenle acimec 
alaazeb. que quier dezir sín armas. et es la catorzena mancion. Et la 
quinzena es so la cinta. et semeía que es en somo de la coxa diestra. La 
diez et sessena es la septentrional de las dos que son en la linna delantrera 
del quadrángulo que es en la coxa sinistra. Et la diez et setena es la miridio- 
nal desta linna delantrera. La diez et ochena es la septentrional de las dos 
que son en la linna siguiente deste quadrángulo. Et la diez et nouena es la 
miridional desta linna siguiente. La ueyntena es en la rodiella sinistra. Et la 
ueynte et una es en el zaguero de la coxa diestra. La ueynte et dossena es la 
miridional de las tres que son en las faldas entre los pies. La ueynte et tres- 
sena es la miridional destas tres. La ueynte et quatrena es la septentrional 
destas tres. Et la ueynte et cinquena es en el pie sinistro miridional. Et dizen 
á la ueynte et dossena et á la ueynte et tressena et á la ueynte et cinguena 
algarf. que quier dezir cosa encubierta. et es la guinzena mancion. Et la 
ueynte et sessena es en el pie diestro septentrional. De las seys que son fue- 
ra de la forma. la primera es la delantrera de las tres que son en la linna dre- 


12 LIBRO II. 
cha so el braco sinistro. Et la segunda es la miridional destas tres. Et la ter- 
cera es la siguiente destas tres. Et la quatrena es la delantrera de las tres 
que son so el acímec alaazeb. La cinquena es la mediana destas tres. et es 
la doblada. Et la sessena es la siguiente destas tres. 

Et este signo de u2rgo es muy diuerso de los otros. et muy marauilloso. 
segun entendieron los sábios. Es su figura de mugier uirgen. et tiene alas es- 
tendudas cuemo si quissiese uolar. et tiene las piernas et los pies descalcos. et 
ell uno puesto ante ell otro á manera que quier andar. et cuemo quien anda. et 
está vestida et cinta. cuemo si fuesse fazendada pora yr ayna. et tiene los bracos 
abiertos. et las palmas estendudas. et ell un braco mas drecho contra adelan- 
tre. et ell otro mas allegado al cuerpo. á manera de aue que quier comencar 
á uolar. ó a uolado. ó ua posando. Et qui en esto parare mientes fallará á y 
muchas marauillas et poridades grandes encerradas. pora obrar bien et mal. 
Ca esta figura es casa del planeta mercurio. et su exaltacion. Et este pla- 
neta es de natura mesclada. et que se conuierte ayna. que quando se cata 
con las buenas planetas es buena. et quando se cata con las otras es mala. 
Et quando se allega con las cosas calientes es muy caliente. et quando se 
allega con las frias. fria. et quando con las tempradas. temprada. Et por ende 
quien quisiere saber el fecho deste signo. et parar bien mientes en él. deue 
acatar ell estado de Mercurio. cuemo está en sí mesmo et con las otras pla- 
netas. et segun aquesto puede obrar en muchas maneras et marauillosas. da- 
quellas que cobdician los omes et que solian obrar en los tiempos antigos. 
Pero deuen aguardar quando esto quisieren fazer que Mercurio sea ascondido 
so el sol. á que llaman los sábios Zazman. ca estonces asconde él et encubre 
las obras que con él se fazen. mucho mas que quando es en otra guisa des- 
cubierto del sol. Et porque éll está en el segundo cielo. que es acerca de nos. 
por esto él faz sus obras ligero et mas ayna. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 73 


XXVIL CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de LIBRA. et de las estrellas que son dentro en la forma. et de 
las de fuera della. 


II —_—. 


Libra dizen en latin á este signo. que es la septena figura de los signos. 
et en castellano la llaman /2bra. et en aráuiguo almizen. Et a en esta 
figura .X VII. estrellas. Et ay della .VITI. dentro de la forma et .IX. fuera de- 
lla. Et de las que son dentro en la forma es la primera la mas luziente de las 
dos que son en cabo de los colgaderos miridionales. La segunda es la oscu- 
ra. etes septentrional destas dos sobredichas. La tercera es la mas luziente de 
las dos que son en los cabos de los colgaderos septentrionales. La quatrena 
es la escura. et la delantrera destas dos sobredichas. Et la cinquena es en me- 
dio del colgadero septentrional. La sessena es la delantrera desta. et es en este 
colgadero mesmo. Et la setena es en medio del colgadero septentrional. La 
ochena es la que sigue á esta. et es en somo deste colgadero mesmo. Et la 
primera de las nueue que son fuera de la forma es la delantrera de las tres 
que son septentrionales del colgadero septentrional. La segunda es la miri- 
dional de las dos que fincan. La tercera es la septentrional destas dos. La 
quatrena es la siguiente de las tres que son dentro los dos colgaderos. Et la 
cinquena es la septentrional de las dos delantreras que fincan. La sessena e€s 
la miridional destas dos. La setena es la delantrera de las tres que son miri- 
dionales del colgadero miridional. Et esta estrella non nombró Ptolomeo. et 
es de la mancion de al-2c/yl. que es la diez et sessena mancion. La ochena 
es la septentrional de las dos siguientes que fincan. Et la nouena es la miri- 
dional destas dos. 

Este signo de libra es estranno et marauilloso en muchas maneras. ca éll 
es fecho á significanca de balanca drecha et ygual. porque son los dias ygua- 
les con las noches quando el sol entra en el comencamiento deste signo. Et 
esta figura composieron los antigos sábios de las estrellas de dos signos. de 
uirgo que uiene ante ella. et de escorpion. que uiene despues. Et esta es casa 
de venus. de que rescibe muchas uertudes et muchas fuercas pora bien. Et 
por ende qui de la uertud deste signo se quisiere ayudar. es mester que 
pare mientes á la planeta de venus. et en sus estados. et en sus mouimien- 


tos. et en sus flaquezas. et en sus fuercas. et en sus alegrías. et en sus due- 
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los. et segun aquello que fallare en ella. en la natura del signo deue comen- 
car sus Obras. Otrossí deue parar mientes en la natura que a este signo de 
balanca. que está sobre sí. que non lo sufre ninguno. Et otro tal en las figu- 
ras que a Venus en sí mesma quando es en este signo. et las que a el signo 
por sí. et las que son mescladas de amas á dos. del signo et della. Tt sabien- 
do todas estas cosas. et los tiempos. et las sazones en que conuiene de fa- 
zerse. puede mucho obrar el que lo sopiere. faziendo so pro. et desuiando su 
danno. ] 

Et deue parar mientes en las balancas deste signo. en cuemo están. que la 
una está de parte de septentrion. et la otra en medio del zodiaco. que es el cer- 
co de los signos. et está mas baxa que la otra. et en la balanca de la una que 
es aparte de septentrion a dos estrellas. et en la otra del zodiaco a tres. Et en 
la cuerda de cada una a sendas estrellas. et están en las cuerdas del medio 
de las tres que tiene cada balanca. amas en ygual. et en cabo dell atrauieso 
que sufre las cuerdas a una. et es aparte de septentrion. mas en la lengua de 
la balanca nin en el colgadero non ay ninguna. Et de lo que se contan otra 
uez estas estrellas que fueron ya contadas non lo tenga á marauilla qui le- 
yere. ca non es fecho por razon del cuento. mas por mostrar la figura deste 
signo en qué guisa está. ca de una parte paresce toda la figura déll. et de otra 
parte non paresce mano nin otra cosa quel tenga. Et los quil pintan de otra 
manera hierran en ello. ca la figura drecha es esta. et non otra. Por ende qui 
bien parare mientes en este signo. primeramientre en cuemo es faycionado. et 
de sí cuemo es compuesto de los otros dos signos uirgo et escorpion. assí 
cuemo arriba deximos. et otrossí de cuemo es casa de venus. et exaltacion 
de saturno. que es muy fuerte planeta. et está mas alto que todas las otras 


planetas. et es puesta en el primer cielo de los siete en que están. fallará en 
él grandes poridades. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. vés) 


XAXVIIL CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


—___ A —— 


De la figura del signo de ESCORPION. et de las estrellas que son dentro de la forma. et 
de las de fuera della. 


Escorpton nombran en latin á esta otra figura. que es la ochaua de los 
signos. Et llámanla en castellano alacrán. et en aráuiguo alacrab. et a en 
ella XXXIII. estrellas et las XXI. dellas son dentro en la forma. et las otras 
son defuera della. Et la primera de las que son dentro es la septentrional de las 
tres luzientes que son en la fruente. La segunda es la mediana destas tres. La 
tercera es la miridional destas tres. Et la quatrena es la miridional desta. et es 
en ell uno de los pies. La cinquena es la mas septentrional de las luzientes. 
La sessena es la miridional destas dos. La setena es la delantrera de las tres 
luzientes que son en el cuerpo. Et la ochena es la miridional destas tres. et 
dízenle coracon de escorpion. et en aráuiguo calb. que quier dezir cora- 
con. et es la diez et setena mancion. La nouena es la siguiente destas tres. 
Et la dezena es la delantrera de las dos que son menores que esta. et semeía 
que es en el pié postremero. La onzena es la siguiente destas dos. Et la do- 
zena es en el nudo primero de la cola escontra el cuerpo. La trezena es des- 
pues desta. et es en el nudo segundo de la cola. La catorzena es la septen- 
trional de las dos ayuntadas que son en el nudo tercero. La quinzena es la mi- 
ridional destas dos ayuntadas. Et la diez et sessena es la que sigue á esta. et es 
en el quarto nudo de la cola. La diez et setena es despues desta. et es en el 
nudo quinto de la cola. Et la diez et ochena es la que sigue á esta. et es en el 
nudo sesto de la cola. La diez et nouena es en el nudo séptimo de la cola. onde 
salle la unna. Et la ueyntena es la siguiente de las dos que son en la unna 
mesma. La ueynte et una es la delantrera destas dos. Et dizen á estas dos 
axaula. et es la diez et nouena mancion. Et de las tres que son fuera de 
la forma. la primera es la que sigue á la unna. et nómbrala Ptolomeo cárde- 
na. La segunda es la delantrera de las dos que son septentrionales de la unna. 
Et la tercera es la siguiente de las dos. 

Et este signo de escorpion a en sí muchas naturas diuersas. ca éll es fecho 
á figura de un animal á que llaman escorpion en latin. et en muchas tierras. 
Mas en Espanna llámanla alacrán. et es animalia de muy estranna faycion. ca 
ella a en sí dos naturas. la una de agoa et la otra de tierra. et la de agoa que 
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es mas fuerte en quanto semeía á los cangreíos de la mar. et á las langostas. 
en aquellos dos bracos delantre. que a. con que toma lo que quiere tomar. et 
en los otros con que anda. et que se encoge et que se estiende. á la manera 
destos otros animales de agoa. La otra natura es de tierra. en que aborresce el 
agoa. et non se quiere llegar á ella. et que la ponconna tiene en somo de la 
cola. que es fecha de siete nudos. et otrossí porque esta ponconna es de su 
natura fria et seca. en que semeía á la tierra. Et por ende esta figura es mucho 
estranna et marauillosa. et de gran uertud. Et otrossí porque es casa de mars. 
que es muy fuerte planeta. et a en ella una estrella. á que llaman en latin 
cor scorpionts. et en romanze coracon de escorpion. Et esto es porque 
está en drecho del coracon desta figura. et es de las mayores estrellas. et de 
las mas luzientes que ay en el ochauo cielo. et es estrella que muestra gran 
ondra á los ombres. en que se acaesce en buen estado á la su nascencia pora 
ayudarlos en seer ondrados mas que non conuiene á su estado. assí cuemo 
fazer los grandes omes por fuerca. et ondrados. ó reyes. Ó ganar tierras que 
non les pertenescen. Pero segun mostraron los sábios antigos. quando esta es- 
trella se acaesce en la nascencia del ome. si se cata bien con las otras estre- 
llas. et de buen catamiento. demuestra que estas ondras todas gana por ella, 
aurán buena fin. et si con las malas se cata de mal catamiento. será todo lo 
contrario desto. Por ende los qui quisieren ayudarse de la fuerca. et de la uer- 
tud deste signo. es mester que caten quando estouiere en buen catamiento 
con las planetas. et mayormientre con las buenas. Et esto mesmo de la estrella 
sobre dicha. á que llaman coracon de alacran. segun que ya deximos. Et que se 
guarde dellas otrossí quando no estuuieren bien. et sennaladamientre de las 
malas. et con esto será su obra complida. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 17 


XXIX. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de SAGITTARIO. et de las estrellas que son dentro de la forma. 


Sagittarto dizen en latin á esta figura. que es la nouena de los signos. et 
en castellano la llaman sagittario. et en aráuiguo cauz. et a en ella XXXI 
estrellas. et son todas de dentro de la forma. Et la primera dellas es en la 
punta de la saeta. La segunda es en la tenencia en la mano sinistra del arco. Et 
la tercera es en la parte miridional del arco. et dízenle en aráuiguo á estas 
tres estrellas annam eluertt. que quier dezir estrucios que uienen. la 
quatrena es la miridional de las dos que son en la parte septentrional del arco. 
Et la cinquena es la septentrional destas dos. et es en cabo del arco. do traua 
la cuerda. La sessena es en ell ombro sinistro del arquero. La setena es la de- 
lantrera desta. et es en cabo del asta de la saeta. et dizen á estas dos estrellas 
con la uigéssima segunda annam acaadrr. que quier dezir estrucios an- 
dantes. et á todas estas estrellas á que llaman estrucios. dizen en aráuiguo 
annaym. que quier dezir los estrucios. et es la ueyntena mancion. La oche- 
na es la cárdena. la doblada que es en el oío del arquero. Et la nouena es la 
delantrera de las tres que son en la cabeca del arquero. La dezena es la me- 
diana destas tres. La onzena es la siguiente destas tres. La dozena es la miri- 
dional destas tres que son en el colgadero septentrional de la toca. Et al 
espacio que es aquí en medio deste colgadero dizen albelda. que quier dezir 
crudad. et es la ueynte el una mancion. Et la trezena es la mediana des- 
tas tres. Et la catorzena es la septentrional destas tres. Et la quinzena es la 
ascondida que sigue á estas tres. La diez et sessena es la septentrional de las 
dos que son en el colgadero miridional de la toca. Et la diez et setena es la 
miridional destas dos. La diez et ochena es en el ombro diestro. Et la diez et 
nouena es en el cobdo diestro. Et la ueyntena es entre los ombros de las tres 
que son en el espinaco. Et la ueynte et una es la mediana de las tres. et es en 
la espalda. La ueynte et dossena es la siguiente de las tres. et es en el sobaco. 
Et la ueynte et tressena es en el talon sinistro. et dízenle en aráuiguo orco- 
ba-rami. que quier dezir el touiello del sagittario. La ueynte et qua- 
trena es en la rodiella deste pie delantrero. et dízenle en aráuiguo robect an- 
rami. que quier dezir la rodiella del sagittario. Et la ueynte et cinquena 
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es en el talon diestro delantrero. La ueynte et sessena es en la coxa sinistra. 
La ueynte et setena es en la pierna diestra detrás. La ueynte et ochena es la 
delantrera de la linna septentrional del quadrángulo que es en la rayz de la 
coxa. Et la ueynte et nouena es la siguiente desta linna septentrional deste 
quadrángulo. La treyntena es la delantrera de la linna miridional deste qua- 
drángulo. Et la treynta et una es la siguiente de la linna miridional deste 
quadrángulo. 

Gran uertud et gran fuerca a en este signo de sagittario. et grandes po- 
ridades de obras son en ella encerradas. ca ella a en sí figura de medio ome 
cuemo de la cinta arriba. et lo al es figura de cauallo. et son amas ayuntadas 
en sí en manera que se faze todo cuemo cuerpo de un animal solo. Et lo que 
es de cauallo está á semeíante cuemo que cosriese muy de rezio. et lo que 
es de ome a cara cuemo si estouiesse sannudo. et tiene toca en la cabeca. 
que a dos ramales cuemo que le cuelgan sobre las espaldas. Et tiene en la 
mano sinistra un arco con cuerda armado. et tira con la diestra. et en el arco 
está una saeta. et en cabo del fierro della una estrella. et tira tan de rezio el 
arco que el cauallo mete el pie diestro entrell arco et la cuerda. Et todas las 
estrellas que a luzientes son dentro en la figura del signo. ó en el arco. Et de- 
más sin todo esto es casa de Júpiter. que es de las mas nobles planetas que a 
en el cielo en bondat. et en obras. et por esso lo llamaron los sábios en latin 
fortuna mayor. que quier dezir tanto en castellano cuemo la gran uen- 
tura. porque ella es de buena natura en sí mesma. et obra siempre bien. et 
mayormientre en las grandes cosas et buenas. assí cuemo en crehencas de 
leyes uerdaderas. et apuesta otrossí en íuizios buenos et drechos. et en toda 
cosa que sea leal. et onesta. et limpia. et en los casamientos que se fazen 
drechamientre. et en todas las cosas que son drechas et nobles. Et por ende 
qui ayudar se quisiere deste signo. deue catar mas á la bondat de la planeta 
de Júpiter de cuya casa es. que non la estrennedad de la figura dél. 


a eftrellas cel Sagrario cóenadumélo EXA IDMNMEALO br las elalmardtealógurar a las planetas cura natura fó: 
ereftaccola figura fegiuo paxefccon ta efiera q Osente entat Sagra ron caftellano:saguaro: tenarabigoalrampy alcano. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 79 


XXX. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del signo de CAPRICORNIO. et de las estrellas que son dentro de la forma. 


Capricorntus llaman en latin á la dezena figura de los signos. Et en ará- 
uiguo le dizen alg2ds. et en castellano capricornio. et a en ella XXVII. 
estrellas. et son todas dentro de la forma. Et la primera dellas es la septen- 
trional de las tres que son en el cuerno siguiente. La segunda es la mediana 
destas tres. Et la tercera es la miridional destas tres. et dizen á estas tres cad- 
al-debe. que quier dezir uentura del degollador. Et es la .X XII. man- 
cion. La quatrena es en cabo del cuerno delantrero. Et la cinquena es la mi- 
ridional de las tres que son en la boca. Et la sessena es la delantrera de las 
dos que fincan. Et la setena es la siguiente destas dos. La ochena es la delan- 
trera de las tres que son so ell oío diestro. Et la nouena es la septentrional de 
las dos que son en el pescueco. La dezena es la miridional destas dos. Et la 
onzena es en la rodiella diestra. La dozena es en la rodiella sinistra la encogida. 
Et la trezena es en ell ombro sinistro. La catorzena es la delantrera de las dos 
acercadas que son so ell uientre. La quinzena es la siguiente destas tres que 
son en el cuerpo. La diez et sessena es la siguiente de las tres que son en 
medio del cuerpo. Et la diez et setena es la miridional de las dos delantreras 
que fincan. La diez et ochena es la septentrional destas dos. Et la diez et no- 
uena es la delantrera de las dos que son en el espinaco. La ueyntena es la si- 
guiente destas dos. La ueynte et una es la delantrera de las dos que son en 
la espina miridional. La ueynte et dossena es la siguiente destas dos. La 
ueynte et tressena es la delantrera de las dos que son en la rayz de la cola. 
et dizen á esta estrella en aráuiguo caod naxera. que quier dezir uentura 
auierta. et dízenle muy bien que son amantes. La ueynte et quatrena es la 
siguiente destas dos. et es de la mancion á que dizen cad el caod. que 
quier dezir uentura de las uenturas. Et la ueynte et cinquena es la de- 
lantrera de las quatro que son en la parte septentrional de la cola. La ueynte 
et sessena es la miridional de las tres que fincan. La ueynte et setena es la 
mediana destas tres. La ueynte et ochena es la septentrional destas tres. et es 
en cabo de la cola. 

En el signo de capricornio a dos cosas. la una que a en él muchas fuercas 
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de uertudes que pusso en él Dios. et la otra que es de muy estranna figura. et 
entre todas las uenturas a diez sennaladas. que son en este et en el de aqua- 
rio. Et estos dos signos son amos casa de saturno. et cayeron estas uenturas 
en aquel logar del cielo do están estos dos signos capricornio et aquario. et 
en otra figura que está en medio. á que llaman el cauallo mayor. et destas 
uenturas non queremos agora aquí dezir. que son ya dichas en los otros sig- 
nos. cada una en so logar do le conuiene. mas dezimos que este signo a en 
sí propriedades muy marauillosas. et muy secretas. et mayormientre quand 
saturno está en éll en buen estamiento. ó mars. que es su exaltacion en este 
signo. pero en cada una destas planetas faze sus obras departidas segun la 
natura que a en ella. et que falla en el signo. Et quand mars et saturno se 
ayuntan en este signo. fazen grandes obras. et marauillosas. de que se puede 
mucho ayudar aquel que deste saber se trabaíare. et mayormientre el que ouiere 
este signo en su nascencia. ó algunas destas dos planetas sobre dichas. ca ma- 
guer el signo da gran fuerca al que en esta nasce. segun su uertud. mucho 
la dan mayor estos dos planetas quand son en el signo de aquel que nasce. et 
mucho a el nascimiento mayor fuerca de obrar toda cosa que pertenesca á 
este signo. et á estas planetas. et mas ayna se le farán sus huebras. et mas com- 
plidamientre. ca mucho es grande cosa auer el ome naturaleca sennaladamien- 
tre apartada con las estrellas de las figuras del cielo. et con los planetas. et 
mucho puede fazer mas con ellas que los que non le tienen desta guisa. Et 
esto es regla general en todos los fechos que an los omes á fazer por el sa- 
ber de astronomía. por ende a mester el que en esto quisiere trabaíar que 
pare mientes en todas estas cosas. que las sepa leuar ordenadamientre cada 
una segun conuiene. et será bien aperscebido de non errar en ello. ca si non lo 
fiziesse erraria en sus fechos. et la culpa del yerro aponerla y á al saber. di- 
ziendo que es mantiroso lo que es uerdadero. et los que le escuchassen aurian 
de creher lo que él dixiesse. de donde nascen dos males grandes. el uno nece- 
dad. et ell otro mantira. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. sl 


XXXI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


AH 


De la figura del signo de AQUARIO. et de las estrellas que son de dentro en la forma. et 
de las de fuera della. 


Aquarius llaman en latin á esta otra figura. que es la onzena de los sig- 
nos. et en castellano le dizen aguarto. eten aráviguo a dos nombres. et es el 
so nombre proprio cehguib elmeh. mas dízenle los astrólogos eldalu. Et a 
en ella de dentro de la forma .XLIT. estrellas. et a tres de fuera de la forma. 
Et es la primera de las que son dentro la que es en la cabeca del uerte- 
dor del agoa. La segunda es la mas luziente de las dos que son en ell ombro 
diestro. Et la tercera es la mas ascondida destas dos. et es so ell otra. et dizen 
á la segunda et á esta tercera cad el muc. que quier dezir uentura de 
regno. La quatrena es en ell ombro sinistro. Et la cinquena es la que está 
en el espinaco. en semblante que es en el sobaco. Et dizen á la quatrena. etá 
esta cinquena con la ueynte et ochena de capricornio cad ecohor. que quier 
decir uentura de uenturas. et es la ueynte et quatrena mangion. La 
sessena es la siguiente de las tres que son en la mano sinistra. La setena es la 
mediana destas tres. La ochena es la delantrera destas tres. et dizen á estas 
tres cad bula. que quier dezir uentura tragador. et es la ueynte el tressena 
mancion. La nouena es en el braco diestro. La dezena es la septentrional de 
las tres que son en la palma diestra. Et la onzena es la delantrera de las dos 
miridionales que fincan. La dozena es la siguiente destas dos. et dizen á la no- 
uena. et á la dezena. et á la onzena. et á la dozena. cad alahbra. que quier 
dezir uentura de las tiendas. et es la ueynte et cinguena mangion. Et 
la trezena es la delantrera de las dos que son ayuntadas en la rayz de la coxa 
diestra. La catorzena es la siguiente destas dos. Et la quinzena es en la coxa 
diestra. La diez et sessena es la miridional de las dos que son en la coxa 
sinistra. Et la diez et setena es la septentrional destas dos. La diez et ochena 
es la miridional de las dos que son en la pierna diestra. Et la diez et nouena 
es la septentrional destas dos. et esso la rodiella. La ueyntena es detrás de 
la coxa sinistra. Et la ueynte et una es la miridional de las dos que son en 
la pierna sinistra. La ueynte et dossena es la septentrional destas dos. et es so 
la rodiella. Et la ueynte et tressena es la primera de las que son sobre la 
agoa que cosre compecando escuentra la mano. La ueynte et quatrena es 
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la que sigue á esta. et es miridional della. Et la ueynte et cinquena es la que 
sigue á esta otra. et es despues del retorcimiento dell agoa. La ueynte et 
sessena es la que sigue á esta otra. Et la ueynte et setena es en el retorci- 
miento dell agoa. et es miridional desta otra. La ueynte et ochena es la sep- 
tentrional de las dos que son miridionales á esta otra. Et la ueynte et nouena 
es la miridional destas dos. La treyntena es la apartada escuentra mediodía desta 
otra. Et la treynta et una es la delantrera de las dos que son ayuntadas en 
uno despues desta. La treynta et dossena es la siguiente destas dos. Et la 
treynta et tressena es la septentrional de las tres primeras que son en el re- 
torcimiento dell agoa. et siguen á estas. La treynta et quatrena es la mediana 
destas tres. Et la treynta et cinquena es la siguiente destas tres. La treynta 
et sessena es la septentrional de las tres siguientes que son en semblante 
de las primeras. Et la treynta et setena es la mediana destas tres. La treynta 
et ochena es la miridional destas tres. La treinta et nouena es la delantrera 
de las tres postremeras que son en el retorcimiento dell agoa. La quarenta es 
la miridional de las dos que fincan. Et la quarenta et una es la septentrional 
destas dos. La quarenta et dossena es en la fin dell agoa. et es 'en la boca del 
pez miridional. et dízenla fom alhot elgenubt. que quier dezir boca del pez 
miridional. et dízenla otrossí el difda el muquedem. que es el lagarto 
delantrero. et dízenle otrossí adalym. que quier dezir fijo del estructo. 
Et de las tres que son de fuera de la forma es la primera la delantrera de las 
tres que siguen al retorcimiento dell agoa. La segunda es la septentrional de 
las dos que fincan. Et la tercera es la miridional destas dos. 

La figura de aquario es de ome uestido que está en pié. et tien la mano 
diestra alcada. et abierta la palma. et tien en la sinistra cuemo á manera de 
taco ó de otra cosa en que estouiesse agoa. á semeíante que la uierte. et que 


cosre. et se faz cuemo grand rio. Et en esto a muchas poridades et grandes 
huebras. 
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DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN EL ZODIACO. 83 


XXXIL CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del PEZ. que es la postremera de los doze signos. et de las estrellas que son 
dentro de la forma. et de las de fuera della. 


Pez dizen en castellano á esta figura. que es la postremera de los doze sig- 
nos. et en latin le dizen piscis. et en aráuiguo a dos nombres. et el su nombre 
proprio dizen cehmeh queteyn. mas los astrólogos úsanlo nombrar alhot. 
et a en esta figura XX XIIMI. estrellas de dentro de la forma. et quatro de- 
fuera della. Et la primera de las que son de dentro es en la boca del pez delan- 
trero. et dizen á este pez alhot genubt. que quier dezir el pez miridional. La 
segunda es la miridional de las dos que son en su cabeca. Et la tercera es la 
septentrional destas dos. La quatrena es la delantrera de las dos que son en el 
espinaco deste pez. Et la cinquena es la siguiente destas dos. La sessena es la 
delantrera de las dos que son en su uientre. Et la setena es la siguiente destas 
dos. La ochena es en la cola deste pez. La nouena es la primera de las dos que 
son en el comencamiento del filo escuentra la cola deste pez. La dezena es la si- 
guiente destas dos. et es aqui la fin del filo. Et la onzena es la delantrera de las 
tres que son despues de las dos. La dozena es la mediana destas tres. Et la 
trezena es la siguiente destas tres. La catorzena es la septentrional de las dos 
pequennas que son so las tres en el retorcimiento del filo. Et la quinzena es 
la miridional destas dos. La diez et sessena es la delantrera de las tres que 
son despues del retorcimiento del filo. Et la diez et setena es la mediana 
destas tres. La diez et ochena es la siguiente destas tres. Et la diez et noue- 
na es en el nuedo de los dos filos. La ueyntena es la primera de las del 
filo escuentra septentrion despues del nuedo. Et la ueynte et una es la miri- 
dional de las tres que son siguientes despues desta. La ueynte et dossena 
es la mediana destas tres. Et la tueynte et tressena es la septentrional des- 
tas tres. et es en cabo de la cola. et es este el comencamiento del filo. 
La ueynte et quatrena es la septentrional de las dos que son en la boca 
del pez siguiente. et dízenle en aráuiguo alhot «emely. que quier dezir el 
pez septentrional. Et la ueynte et cinquena es la miridional destas dos. 
La ueynte et sessena es la siguiente de las tres pequennas que son en la ca- 
beca deste pez. Et la ueynte et setena es la mediana destas tres. La ueynte 
et ochena es la delantrera destas tres. Et la ueynte et nouena es la delantrera 
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de las tres que son en la espina del espinaco. La treyntena es la mediana des- 
tas tres. Et la treynta et una es la siguiente destas tres. La treynta et dosse- 
na es la septentrional de las dos que son en el uientre. Et la treynta et tres- 
sena es la miridional destas dos. La treynta et quatrena es en la espina siguiente 
que es cerca de la cola. Et de las que son de fuera de la forma es la prime- 
ra la delantrera de las dos que son en la linna septentrional del quadrángulo 
que es so el pez delantrero. La segunda es la siguiente desta linna septen- 
trional. Et la tercera es la delantrera de la linna miridional. la quatrena es 
la siguiente desta linna miridional. 

La figura de piscis es fayconada assí cuemo si fuessen dos pezes atados 
pollas colas con un filo. et este filo non es todo drecho. mas es en cabo do- 
blado. por razon que los pezes están cerca uno de otro. et fázese en somo de 
la dobladura ángulo agudo. allí o se ayuntan las linnas. Et ell uno destos pe- 
zes es á parte de septentrion. et ell otro de mediodía. Et enna linna que ua 
de la cola deste a una tortura redonda. a manera del medio cerco. lo que non 
a ell otro. 

Et por ende este signo es muy bueno. et de gran pro. et mayormientre 
porque es casa de júpiter. et exaltacion de venus. que son las dos uenturas 
que obran todo bien por su natura. Et por ende qui deste signo se quisier 
ayudar. debe catar que esté bien el signo et estas dos planetas. 


Aquí se cumplen las razones que fablan en las figuras de los doze signos. 
et de las estrellas que en ellas a. Et la suma de todas las que son de dentro 
de las figuras destos doze signos es dozientas et ochenta et nueue estrellas. 
Et la suma de las que son de fuera de la forma es .LX. estrellas. Et son por 
todas de dentro et de fuera trezientas et quarenta et nueue estrellas. Et ay 
dellas en la primera grandez cinco. Et en la segunda cinco. Et en la ter- 


cera .LXIITI. Et en la quarta .C. et XXX. et VII. Et en la quinta .C. Et en la 
sesta XXXVII. Et cárdenas dos. 
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LIBRO II. DE LAS ESTRELLAS DE MEDIO DIA. 87 


AQUÍ COMIENCA EL LIBRO DÉ LAS ESTRELLAS DE LA PARTE MIURIDIONAL. 


—— 


Fasta aquí deximos de las figuras que son en la parte de septentrion. et de 
las estrellas que son en ellas. Et otrossí de las de los doze signos et de sus 
estrellas. 

Mas agora queremos dezir de las quinze figuras que son en la parte de 
mediodía. et de las estrellas que y están. Et comencamos primero en la figura 
á que llaman caytoz. que quier dezir tanto cuemo animal marmo. 

Et los sábios de astrología fablaron primero desta figura. que de las otras que 
son daquella parte de mediodía. o ella está. Et esto fizieron. porque assí cuemo 
comencaron á fablar de parte de septentrion de la ossa menor. et possiéron- 
la por la primera figura. porque es mas acercada del polo septentrional. et 
deuian comencar de parte del mediodía. otrossí en las figuras que son acerca 
del polo miridional. 

Mas porque las figuras que son mucho acercadas deste polo miridional non 
parescen complidamientre en los logares. o es la tierra mas poblada. touieron 
por meíor de comencar en las figuras que son acerca del zodiaco. et sennala- 
damientre en la figura de cayíoz. porque es mas acerca de la figura del signo 
de aries que ninguna de las otras figuras miridionales. 


ADVERTENCIA. Al comenzar este libro de las estrellas meridionales, parece conveniente llamar la atencion del lector sobre las 
descripciones de los asteriscos que corresponden á las constelaciones del cuervo, del centauro y del lobo, y sobre la adver- 


tencia que se lee al final de la descripcion de la primera de las figuras celestes antedichas, en la cual los astrónomos que 
redactaron el Catálogo Alfonsí de las estrellas dijeron: 


«Et todas estas razones que aquí posiemos deste centauro (descripcion poé- 
ytica y astrológica del centauro y del lobo) non lo fiziemos en so logar (y sí en 
»esta foja del cuervo). sinon porque non cabian enna foía de cerca la su 
»figura. ca tanto era el cuento de las estrellas que eran y escritas. porque 
»non pudo y caber. Mas gui este libro trasladar en otro aguisse assí por- 
»que en aquel logar es o conuiene quepa. ca non a figura en todol cielo á que 
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»mas conuenga que á esta (del centauro) de seer puesta la su razon en el logar 
»do conuiene acerca della. et bien departida. de guisa que la puedan entender 
»los que la escriuan ó la leyeren.» 


De conformidad con esta advertencia, escrita en el siglo XMI, y que se lee en la constelacion del cuervo, se ha trasladado en la 
presente publicacion del códice Alfonsi la descripcion del centauro y del lobo, repitiéndola en el lugar indicado donde convenia, 
para lo cual se ha desglosado, por decirlo asi, de la constelacion del cuervo, en la cual si se escribió en el códice original, fue 
por la sencilla razon de ser pequeñas las fojas en vitela de que pudieron disponer los escribientes del Rey D. Alfonso en 1276 
para copiar los libros de las estrellas de la ochaua espera, escritos por primera vez en 1256, ó sea en el cuarto año del reina- 
do de aquel. Pero el desglose referido no se podia verificar hoy de una manera absoluta, entre otras razones por una de gran 
valor bibliográfico, cual sería el de que fundándose en la lectura de la descripcion del centauro en el lugar donde se halla en 
el texto y de la advertencia que la sigue, se pueden deducir algunas consecuencias sobre la gran antigúedad y veneranda ori- 
ginalidad del códice Astronómico complutense, cuyos libros son el objeto de la presente publicacion. Ante esta razon tan aten- 
dible hemos creido convenia completar la descripcion del centauro y el lobo conforme á lo que se dejó advertido hace seis 
siglos, pero conservándola en el lugar en que se escribió al fin de la constelacion del cuervo. 
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XXXII CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de CAYTOS. et de las estrellas que son dentro de la forma. 


Esta es la primera figura de las que son de la parte de mediodía. Et dí- 
zenle en latin cefus. et en griego caytos. que quier dezir animal marino. 
et en aráuiguo hayauen bahrz. Et a en ella ueynte et dos estrellas. et son 
todas de dentro de la forma. 

Et la primera dellas es en cabo de la nariz. 

La segunda es la siguiente de las tres que son en la boca. et es cabo del 
quexar. 

Et la tercera es la mediana destas tres. et es en medio de la boca. 

La quatrena es la delantrera destas tres. et es en la baruiella. 

Et la cinquena es sobre el oío. et es en la sobreceía. 

La sessena es la septentrional desta. et es en el logar de los cabellos. 


Et dizen á estas seys estrellas en aráuiguo elquef eltedime. que quier 
dezir la palma malata. 


Et la setena es la delantrera. et es en la crine. 


La ochena es la septentrional de la linna delantrera del quadrángulo que es 
en los pechos. 


Et la nouena es la miridional desta linna delantrera. 

La dezena es la septentrional de la linna siguiente deste quadrángulo. 

Et la onzena es la miridional desta linna siguiente. 

La dozena es la mediana de las tres que son en el cuerpo. 

Et la trezena es la miridional destas tres. 

La catorzena es la septentrional destas tres. 

Et la quinzena es la siguiente de las dos que son escontra la rayz de la cola. 
La diez et sessena es la delantrera destas dos. 


Et dizen á estas cinco que son en el cuerpo annaamet. que quier dezir 
estructos. 


Et la diez et setena es la septentrional de la linna siguiente del quadrángulo 
que es en la rayz de la cola. 


La diez et ochena es la miridional desta linna siguiente. 
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Et la diez et nouena es la septentrional de la linna delantrera deste qua- 
drángulo. 

La ueyntena es la miridional desta linna delantrera. 

Et la ueynte et una es en el ramo septentrional de la cola. Et dizen á esta 
estrella en aráuiguo el difdah etenyn. que quier dezir el lagarto segundo. 

La ueynte et dossena es en el ramo miridional de la cola. 

Estranna et marauillosa es esta figura. á que llaman cayos. ca ella a la 
cabeca de leon. et el cuello. et los pechos. et las piernas. et los pies cuemo 
de cieruo. et todo ell otro cuerpo cuemo de pescado. Et por estol la llamaron en 
latin cetus. que quier dezir tanto en castellano cuemo ballena. Mas el mas 
drecho nombre es cayos. porque es figura compuesta de animales de agoa et 
de tierra. Et todas las estrellas que a en esta figura son de dentro en ella. por- 
que demuestra que toda su uertud tien en sí mesma. Porque a mester que el 
qui desta figura se quisier ayudar, que pare mientes en la manera della de 
cuemo es fayconada, et á la parte del cielo en que ella está. et de quál com- 
plixion ella es segund su estado. Et otrossí del catamiento que a con las pla- 
netas. Et de los grados que son en esta mesma figura. et de las sus estrellas 
que son en aquellos grados. et segund aquesto faga sus huebras pora ayudarse 
desta figura. et obrando desta manera fará su fecho ordenadamientre. et ayu- 
darse a della segund conueniera á la cosa que demandare. et acaballo a mas 
ligeramientre. et aurá en ello mayor fuerca. et aun sin todo esto durarlla mas 
lo que ende acabar. 
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XXXIV. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de URION. et de las estrellas que son dentro de la forma. 


Orton llaman en latin á esta figura. que es la segunda de las que son de 
parte de mediodía. et en castellano le dizen urzon. et en aráuiguo a dos 
nombres. el primero e/gebar. que quier dezir ualient. et los astrólogos la usan 
nombrar elgeuze. Et a en él XXXVITI. estrellas. et son todas de dentro de 
la forma. Et la primera dellas es la cárdena que es en la cabeca. et son tres 
ayuntadas. Et dizen á esta estrella alhaca. et es la cinguena mancion. La 
segunda es la luziente que está en el ombro diestro. et dízenle en aráuiguo 
menqueb elgeuze. que quier dezir ell ombro de urion. et dízenle otrossí 
yed elgeuze elyemin. que quier dezir la mano diestra de urion. Et la 
tercera es en ell ombro sinistro. et dízenle yed elgeuze aliíncre. que quier de- 
zir la mano sinistra de urion. La quatrena es la que sigue á esta. et es 
so ella. La cinqguena es en el cobdo diestro. La sessena es en el brazo dies- 
tro. Et la setena es la siguiente de la linna miridional del quadrángulo que 
es en la palma diestra. et es doblada. Et la ochena es la delantrera desta 
linna miridional. Et la nouena es la siguiente de la linna septentrional 
deste quadrángulo. Et la dezena es la delantrera desta linna septentrional. 
Et la onzena es la delantrera de las dos que son en la asta de los perros. Et 
la dozena es la siguiente destas dos. Et la trezena es la siguiente de las qua- 
tro que son en una az en ell espinaco. La catorzena es la delantrera destas. 
Et la quinzena es la delantrera desta otra. La diez et sessena es la que finca 
de las quatro. et es la delantrera de todas. Et la diez et setena es la mas septen- 
trional de las nueue que son en el cuero que es uestido en la mano sinistra. La 
diez et ochena es la segunda destas nueue compecando de la septentrional. Et 
la diez et nouena es la tercera de estas compecando de la septentrional. La 
ueyntena es la quarta dellas compecando de la septentrional. Et la ueynte et una 
es la cinquena dellas compecando de la septentrional. La ueynte et dossena es 
la sessena dellas compecando de la septentrional. Et la ueynte et tressena es la 
setena dellas compecando de la septentrional. Et la ueynte et quatrena es la 
ochena dellas compecando de la septentrional. La ueynte et cinquena es la que 
finca de las nueue del cuero. et es la mas miridional de todas. Et dizen á es- 


92 LIBRO III. 

tas nueue en aráuiguo adahueyb. que quier dezir los colgaderos. Et la 
ueynte et sessena es la delantrera de las tres que son en la cinta. Et la ueynte 
et setena es la mediana destas tres. Et la ueynte et ochena es la siguiente 
destas tres. Et dizen á estas tres que son en la cinta. en aráuiguo almanteca. 
que quier dezir la cínta. et dízenle otrossí alnidam. que quier dezir sarta. 
La ueynte et nouena es en el mango de la espada. Et la treyntena es la sep- 
tentrional de las tres que son ayuntadas en el cabo de la espada. La treynta et 
una es la mediana destas tres. Et la treynta et dossena es la miridional destas 
tres. La treynta et tressena es la siguiente de las dos que son en el cabo de 
la espada. Et la treynta et quatrena es la delantrera destas dos. Et la treynta 
et cinquena es la luziente que es en el pie sinistro. et dízenle en aráuiguo 
rixel algeuze. que quier dezir el pie sínistro de urion. et es comun á esta 
forma. et á la forma del rio. Et la treynta et sessena es la septentrional desta. 
et es sobrel touiello. Et la treynta et setena es so el talon sinistro de fuera. 
Et la treynta et ochena es so la rodiella diestra siguiente. 

Esta figura de urion es muy marauillosa. Ca es fecha cuemo forma de ome 
que está en pie uestido. pero descalco las piernas. et los pies. et tien una 
espada cinta. non mucho apretada á la cintura. mas cuemo colgada y á quan- 
to. Et en el braco sinistro tien una manga colgada quel cubre toda la mano. et 
desciende y á quanto mas del ynoío. et en la otra mano diestra tien un palo cue- 
mo tuerto en el cabo. et la manga sinistra cuemo si quissiese escudarse con 
ella. et el palo cuemo si quissiese ferir con él. Et ell un pié tiene fincado de- 
lantre et ell otro tendudo. cuemo si quissiese cosrer. ó saltar. ó esperar effor- 
cadamientre alguna cosa con que ouiesse á lidiar. Et porque está assí cuemo 
ome fuerte et arreciado. unos le llaman poderoso. et otros ualiente. et esso 
mesmo quier dezir urion. Onde en esta figura qui bien escodrinnar su fecho. 
fallará grandes huebras. et fuertes et marauillosas. 
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XXXV. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del RIO. et de las estrellas que son en ella. 


Flumen dizen en latin á esta otra figura. et en castellano zo. et en ará- 
uiguo el nahre. Eta en ella XXXIII estrellas. et son todas de dentro de 
la forma. Et ponen sobrel compecamiento del rio de fuera de la forma. dos 
estrellas que son de la constellacion de urion. la ueynte et cinquena. et la ueynte 
et sessena. que son en su touiello. et en su pie sinistroí et ponen cerca del 
retornamiento deste rio de fuera de la forma. las dos estrellas delantreras de 
las quatro que son en los pechos de caytos. mas non son en cuenta desta cons- 
tellacion. Et la primera estrella desta forma es en el compecamiento del rio. 
et es despues del pie de urion. La segunda es la septentrional desta. Et dizen 
á estas dos en aráuiguo abrey elgeuze elmuguedem. que quier dezir la ste- 
lla de urion. Et la tercera es la siguiente de las dos que son siguientes des- 
pues desta. La quatrena es la delantrera destas dos. Et la cinquena es la si- 
guiente de las otras dos que siguen á esta. La sessena es la delantrera destas 
dos. Et la setena es la siguiente de las tres que son despues desta. La ochena 
es la mediana destas tres. Et la nouena es la delantrera destas tres. La de- 
zena es la siguiente de las quatro que son en la pieca del rio que sigue á esta. 
Et la onzena es la delantrera desta. Et la dozena es la delantrera desta otra. 
Et la trezena es la mas delantrera de todas quatro. La catorzena es la siguien- 
te de las otras quatro que son en la otra pieca que sigue á esta. It la quin- 
zena es la delantrera desta. Et la diez et sessena es la delantrera desta otra 
otrossí. La diez et setena es la mas delantrera de todas quatro. Et la diez et 
ochena es en el retornamiento del rio. et tanne en los pechos de caytos. Et la 
diez et nouena es la que sigue á esta. Et la ueyntena es la delantrera de las 
tres siguientes que son despues desta. La ueynte et una es la mediana destas 
tres. Et la ueynte et dossena es la siguiente destas tres. La ueynte et tressena 
es la septentrional de la linna delantrera de las quatro que siguen á estas. Et 
la ueynte et quatrena es la miridional desta linna delantrera. La ueynte et 
cinquena es la delantrera de la linna siguiente destas quatro. Et la ueynte et 
sessena es la siguiente desta linna siguiente. et es la postremera de las qua- 
tro. La ueynte et setena es la septentrional de las que son declinadas escuen- 
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tra oriente. Et la ueynte et ochena es la miridional destas dos. La ueynte et 
nouena es la siguiente de las dos siguientes que son despues del retorna- 
miento. Et la treyntena es la delantrera destas dos. Et la treynta et una es la 
siguiente de las tres que son en la pieca del rio que sigue á esta. Et la treynta 
et dossena es la mediana destas tres. La treynta et tressena es la delantrera 
destas tres. Et la treynta et quatrena es la luziente que es en la fin del rio. et 
es nombrada escura. 

La figura del rio que uien despues desta que deximos de urion es muy 
estranna. porque todos los rios allí. nascen son de fuentes. Ó de logar pe- 
quenno et estrecho. et cuemo uan cosriendo uan enanchando. et fazién- 
dose grandes. Et este a el contrario de todos los otros. ca se comienca an- 
cho. et cuemo ua cosriendo ua siempre estrechando. fasta que se faz cuemo 
agudo en el cabo. Et a en él tres torturas. la una cerca del comienco. et la 
otra á mas de la metad contral cabo. et la tercera muy cerca de la parte con- 
traria. E't en esta figura a muchas cosas á escodrinnar. et de gran uertud. et 
de que se solien mucho seruir los antigos. de sus fechos. et de sus fayzones 
sacaban por ello grandes fechos. et grandes cosas. et marauillosas. Pero segun 
las demandas a mester parar mientes el qui esto fizier de su complixion. se- 
vund las otras de cuemo están en el cielo. et de los mouimientos. et de los 
catamientos de las planetas que an con ellas. et de las coníunciones. et de 
las opposiciones. et de los tiempos. et de las horas. et de los puntos en que 
quisieren fazer los fechos. Et otrossí dell ascendente de las estrellas que son 
en estas formas. et quand suben en medio! cielo. ó llegan á alguno de los 
otros ángulos assí cuemo á aquel que es contrario dell orizonte dell ascendente. 
ó dell otro que es so tierra en drecho daquel que es mediol cielo. Et por end 
el que esto todo catare fará sus fechos ordenadamientre. et non podrá seer que 
non uenga á alcancar todo aquello que él quier fazer. ó lo mas dello. Que 
aquel que ua en pos la cosa et la sigue cuemo deue. non puede seer que la 
non alcance. 
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AXXVI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la LIEBRE. et de sus estrellas. 


La quarta figura es esta de las de parte de mediodía. et dízenle en latin 
lepus. et en castellano /2ebre. et en aráuiguo alarnab. Et a en ella .XII. 
estrellas. todas de dentro de la figura. Et la primera dellas es la septentrional 
de la linna delantrera de las quatro que son en las oreías. La segunda es la 
miridional desta linna delantrera. Et la tercera es la septentrional de la linna 
siguiente destas cuatro. La quatrena es la miridional desta linna siguiente. Et 
la cinquena es en el quexar cerca la baruiella. La sessena es en la mano sinis- 
tra delantrera. Et la setena es en medio del cuerpo. La ochena es so el uien- 
tre. Et la nouena es la septentrional de las dos que son en los pies de tras. La 
dezena es la miridional destas dos. Et la onzena es sobre las rennes. La dozena 
es en cabo de la cola. Et á la setena. et á la ochena. et á la nouena. et á la 
dezena. á todas estas quatro dizen en aráuiguo corcy elgeuze elmoachar. 
que quier dezir la siella postremera de urion. 

Todas estas estrellas que dichas auemos son enna figura de la liebre. pues- 
tas et ordenadas segund Dios touo por bien que fuesse. et segund la uista 
et ell entendimiento que los sábios ouieron porque los assemeío forma de lie- 
bre. et mostraron que non podrian seer dotra faycon sinon desta. segun ade- 
lantre paresce figurada enna su rueda mesma. Ca allí está forma de liebre 
cuemo que cosre. et lleua las oreías alcadas. Et porque las liebres quando cos- 
ren lleuan las oreías echadas sobre las espaldas. et esta las lleua drechas. 
muestra cuemo si non cosriese mucho. et fuesse cuemo espantada. et comen- 
case á yr ennadiendo en so cosrer. ca la liebre uiua assí lo faz. que cuemo quier 
que sea pequenna animalia entre las bestias. non ay ninguna que mayor lige- 
reza aya en sí. ca ella non es bestia que se deffenda dotra manera sinon por 
foyr ó por asconderse. nin contiende con ninguna otra animalia. Et demás « 
en sí dos naturas estrannas. La una en fazer fijos cuemo maslo. et la otra en 
emprennarse cuemo fembra. Et por ende fallan en muchos dellos todo aquello 
que pertenesce á maslo et á fembra. que es cosa que deuen mucho á catar 
todos aquellos que deste signo se quisieren ayudar et obrar por él. Ca este 
saber es de quatro cosas sennaladas. que ninguno non lo sabe acabadamientre 
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si estas non connosce. Et la primera dellas es entendimiento. La segunda yma- 
gination. La tercera ordenamiento. Et la quarta obra. Ca ell entendimiento 
faz entender la cosa. et la natura della dont mueue. Et la ymagination faz 
parescer la manera de cuemo es fecha et figurada. Et ell ordenamiento. de 
cuemo es ordenada ella en sí. et las estrellas que en ella son. La obra otrossí 
faz saber de cuemo deuen obrar pora ayudarse della. et de cuemo deuen 
catar todas aquellas cosas que dixemos en estas otras figuras. por seer la obra 
complida et uerdadera. et qui esto catar non deue á parar mientes que esta 
figura es menor que otras muchas que y a. Ca nuestro Sennor maguer fizo 
las unas menores que las otras. en cada una puso su uertud. de guisa que tan- 
to auondasse all una cuemo all otra. Et sin lo que esto se prueua por uerdat. 
et por razon. pruébase demás pollas parablas de los philósophos que dixeron: 
toda cosa. maguer sea pequenna. tan complida es en el so linage cuemo la grand 
que es acabada en el so. Et por end los omes entendudos non deuen des- 
preciar estas figuras. nin las otras pequennas. antes las deuen atener mucho 
en caro. porque algunas uegadas acaesce que antes se ayudan dellas que de 
las otras. et mas las meten á su pro. Et deuen aparar mientes otrossí que esta 
figura que está en el cielo de liebre. que es fecha cuemo la de la tierra. Pues 
ay otra marina que non a bracos. nin piernas. mas a la cabeca. et los oíos. et 
las oreías. et la boca. et el pescueco assí cuemo de liebre. et ell otro cuerpo 
todo cuemo de pescado. con escamas. et con aletas. et con espinas. et con 
cola ancha et aguda en los picos. et forcada en medio. Et todas estas cosas 
deue ymaginar et parar mientes aquel que quissier fazer huebra cierta et 
complida. Ca bien assí cuemo ell ymaginamiento es enna figura de cuemo está 
fecha. assí deue á seer ennas huebras que pueden sacar de la faycon della. Et 
esto deuen seer prebudos los que quissieren obrar deste saber. Ca esta es 
una de las mayores poridades que ay et que mas pugnnaron de encobrir los 
sábios. Pero la su encubierta tenemos que la fizieron porque los omes nescios 
non la sopiessen. ca pora los entendudos fizo Dios el saber. 
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XXXVI. CONSTELLACIÓON DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del CAN MAYOR. et de las estrellas que son de dentro de la forma. et de las 
de fuera della. 


Canis mator llaman en latin á esta otra figura. et en castellano el can 
mayor. et otros sábios le dizen el can del podiente ó del poderoso. que es 
urion. et en aráuiguo le dizen alquelb alagbar. que quier dezir el can 
mayor. Et a en él XXIX. estrellas. et ay dellas .XVIM. de dentro de la 
forma. et XL de fuera della. Et la primera de las que son de dentro de la for- 
ma es en la boca. et es muy luziente. et dízenle axara alementa. et dízenle 
otrossí alhaabor. La segunda es en las oreías. Et la tercera es en la cabeca. 
La quarta es la septentrional de las dos que son en el pescueco. Et la cin- 
quena es la miridional destas. La sessena es en los pechos. Et la setena es la 
septentrional de las dos que son en la rodiella diestra. La ochena es la miridio- 
nal destas dos. Et la nouena es en cabo de la mano delantrera. et dízenle en 
aráuiguo almircen. que sube antes de la mayor. Et la dezena es la delan- 
trera de las dos que son en la rodiella sinistra. Et la onzena es la segunda 
destas dos. La dozena es la siguiente de las dos que son en el ombro sinis- 
tro. La trezena es la delantrera destas dos. La catorzena es la que es en la 
rayz de la coxa sinistra. La quinzena es la que es en el uientre entre las dos 
yngres. La diez et sessena es so la rodiella de la pierna diestra. La diez et 
setena es en cabo deste pie diestro. La diez et ochena la que es en la rayz 
de la cola. Et dízenle en aráuiguo á esta estrella et á la quinzena ala- 
deere. que quier dezir las duennas. Et de las otras onze estrellas que son 
fuera desta figura. es la primera la septentrional de la que es en la cabeca del 
can. La segunda es la mas miridional de las quatro que son so los pies detrás. 
Et la tercera es la septentrional desta. La quarta es la septentrional desta otra. 
Et la cinquena es la que finca de las quatro. et es la mas septentrional de to- 
das. La sessena es la delantrera de las tres que son occidentales destas qua- 
tro. Et la setena es la mediana destas tres. La ochena es la siguiente destas 
tres. Et la nouena es la siguiente de las dos luzientes que son so estas. La de- 


zena es la delantrera destas dos. Et la onzena es la que finca. et es miridional 
de la que es ante della. 


Esta figura que a en el cielo ochauo. á que possieron los sábios nombre 
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can mayor. es de muy grand significanca et de gran uertud. ca ella es fecha 
segund natura de grandes canes á que llaman mastines. Et estos son de tal 
natura que an en sí todas las propriedades que los otros canes an. que son de 
muchas maneras. Ca los unos saben sacar por rastro toda animalia que ande 
sobre tierra. Et estos son los podencos et los sabuesos. que saben meíor fazer 
esto que otros canes. pero ante gelo muestran los omes que los auezan á 
ello. Mas el mastin fázelo por su natura. que non a mester que lo auezen. 
Otrossí ay otra natura de canes que llaman galgos et lebreres. que uientan 
las animalías muy de luenne. et son muy cosredores pora tomallas. et todesto 
a el mastin. ca uvienta mas aún que ellos. et cosre assaz segund la su fechura. 
et la su grandez. et atura mucho en el cosrer. Et traba muy de rescio, assí . 
cuemo otra natura que a de canes á que llaman grandes lebreres. ó alanos. 
et son muy connoscedores de bien fecho. et guardan muy de grado á los que 
lo fazen. et non tan solamientre á las personas de los omes. mas aun á los 
castiellos. et á las otras fortalecas. et á las aues de los corrales en que moran. 
et esto fazen mas principalmientre de noche que de dia. á la sazon que la 
aue a mester mayor guarda de su cuerpo. et en lo suyo. Et sin esto fazen 
otra cosa muy bona et de grand lealtad. ca sin lo que guardan á los omes en 
todas estas cosas que auemos dichas. guárdanlos aún en al. en guardalles sos 
vanados de qual natura quier que sean. et matarse connas otras animalias 
por guardalles et defendellos de mal. Onde por todas estas razones que dexi- 
mos de bondades que an los mastines en sí. et sennaladamientre en fecho de 
lealtad. et porque son mayores de cuerpo que los otros canes. por esso los lla- 
man de derecho canes mayores. Et por ende esta figura non la puso Dios en el 
cielo sin grand significanca. et por esso quiso que fosse primera uista et enten- 
duda que la otra del can menor. de que fablaremos adelantre. Onde a mester 
que el que quisier ayudarse della et de sus estrellas. que pare mientes en estas 
cosas que dixemos. et en cuemo están sos estrellas. et cuemo se catan con 
las planetas. et mayormientre alahbor. que es la mayor estrella del .VIIL. 
cielo. 
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XXXVII. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del CAN MENOR. et de las estrellas que son en él. 


La sessena figura es esta de las que son de la parte de mediodía. et dízenle 
en latin canis minor. et canis antecedens. porque sube en el orizonte 
ante del can mayor. Et en castellano le llaman el can menor. et en aráui- 
guo elqueb alazgar. Et a en esta figura dos estrellas. et son amas de dentro 
de la forma. Et la primera dellas es en el cuerpo. et dízenle en aráuiguo al- 
mirzen. que quier dezir que sube ante de la mayor. La segunda es en el 
caguero. et dízenle axeara axemía. et dízenle algometza. Et llaman á es- 
tas amas en aráuiguo elayra almegboda. que quier dezir el braco en- 
cogido. Et estas estrellas que son aquí dichas de suso. fallaron los sábios 
enna figura del can menor. 

Et esta semeíanca possieron al can destos menores. assí cuemo acarauo. ó 
de otros perriellos mas pequennos que allegan los omes assí mas que los ma- 
yores. pora fazelles fazer muchos íuegos et cosas de que se alegran los omes. 
et an solamientre estos et non otros canes. Et an sin esto. segun el cuerpo 
que ellos an. et la fuerca. aguardan muy bien all ome. et uelan otrossí de 
noche et cazan las animalias pequennas. á que se atreuen tambien uestias, 
cuemo aues. Et esta caza tienen los omes por mas apuesta et por mas es- 
tranna. Et por ende páganse mas della. Et quien desta figura se quisier 
aprouechar. non deue parar mientes en cuemo es pequenna en su faycon. ni 
en el su número de las estrellas. mas deue aparar mientes que non fizo Dios 
en el cielo nin en la tierra cosa ninguna tan pequenna. en que non possies 
muy grand uertud. Et deuen saber de qué natura. et de qué complixion son 
estas estrellas que están en esta forma. et con quáles de las planetas se tienen 
mas. rescibiendo uertud unas dotras. Ca bien assí cuemo las del ochauo cielo 
las enuian á las planetas. otrossí las resciben dellas. Et por ende qui sabe 
parar mientes en quál sazon esta fuerca uiene de todas. et sabe obrar en ello 
cuemo conuiene et quándo. aquel puede auer deste saber lo que quisiere. et 
alcancar la uerdad dello. Et deue otrossí de parar mientes cuemo de todas las 
figuras que son en el ochauo cielo non ay mas de tres maneras que sean 
dobladas. et cada una por sí. Et la primera dellas es las dos ossas. la mayor et 
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la menor que son amas de parte de cierco. Et la otra es las dos coronas. la 
una es en parte de septentrion. et la otra de parte de mediodía. Et la tercera 
es destos dos canes. del can mayor et del can menor. que son aparte de medio- 
día. Et assí cuemo deximos en la figura del can mayor. en que es una de las 
mayores estrellas del ochauo cielo. assí en esta del can menor a la que es dicha 
elgomerza. et es una de las grandes que y a. et touieron los sábios por muy 
buena. porque es de complixion et de natura de júpiter. segund enna rueda 
desta figura se muestra. Et por ende qui desta figura se quisier seruir et ayudar. 
deue sauer todas estas cosas. et afinarlas unas con otras. tambien en grandez. 
cuemo en faycon. cuemo en natura. cuemo en propriedat. cuemo en uertud. 
cuemo en obra. cuemo en acabamiento de todos fechos que por ella se fazen 
Ó se pueden fazer. Et qui desta guisa asmare las cosas. et las composier. et las 
sopiere adozir á complido acabamiento. puede acabarla. et sacar dellas sus 
demandas. et fazer su pro. et partirse de su danno. Et desta guisa ficará la 
huebra mas uerdadera. et el que lo fizies assí por sabidor será prouechoso de 
su fazienda. Ca tres cosas deue fazer ell ome que quier la cosa acabar. La 
primera de saber quál es la cosa en sí. La segunda si le uerná pro della. ó 
danno. quando la fiziesse. Et la tercera que si entendier que su pro. que sepa 
y dar manera porque se acabe. Et por ende pora tales huebras cuemo estas 
son buenas las demandas que se fazen de astronomía sobre las cosas. si se fa- 
rán bien ó mal. ca si á nuestro danno ó mal. deue el ome partirse dello. ca el 
que faz la demanda assí es cuemo si fablas con las estrellas ó las demandasse 
conseío. et las sennales que y falla es á tanto cuemo si respondiessen fablando 
con él. Et por ende el conseío que falla en tan nobles cosas cuemo son los 
cuerpos celestiales aquel deue fazer. Et demás es cosa natural. et de grand 
razon. que el ome tome conseío del logar onde uien ell entendimiento. Et 
non tan solamientre en esto. que es el mas noble saber del mundo. mas en 
qualquier otra cosa a mester que tome conseío ante que la faga. que non 
despues. 
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XXXIX. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la NAUE. et de las estrellas que son dentro de la forma. 


VVavas nombran en latin á esta figura. et en castellano naf. et en aráuviguo 
elcefina. Et a en ella XLV. estrellas. todas dentro de la forma. Et la primera 
dellas es la delantrera de las dos. que son en el cabo de la naf. La segunda es 
la siguiente destas dos. Et la tercera es la septentrional de las dos ayuntadas 
que son en las pinturas del compecamiento del suelo de la naf. La quarta es la 
miridional destas dos. Et la cinquena es la delantrera destas dos. La sessena es 
la luziente que es en medio de las pinturas. Et la setena es la delantrera de las 
tres que son so las pinturas. La ochena es la siguiente destas dos. Et la nouena 
es la mediana destas tres. La dezena es en el compecamiento del suelo. Et la 
onzena es Ja septentrional de las dos que son en la uiga sobre que está puesto 
el suelo. Et la dozena es la miridional destas dos. Et la trezena es la septen- 
trional de las dos que son en el suelo de la naf. La catorzena es la delantrera 
de las dos que siguen á esta. Et la quinzena es la mediana destas tres. Et la 
diez et sessena es la siguiente destas tres. Et la diez et setena es la luziente 
que sigue á estas. et es sobre el suelo de la naf. Et la diez et ochena es la si- 
guiente de las dos ascondidas que son so la luziente. Et la diez et nouena es 
la siguiente destas dos. La ueyntena es la delantrera de las dos que son sobre 
la luziente sobredicha. Et la ueynte et una es la siguiente destas dos. La ueynte 
et dossena es la septentrional de las tres que son en las pinturas en la rayz del 
mast. Et la ueynte et tressena es la mediana destas tres. La ueynte et quatrena 
es la miridional destas tres. Et la ueynte et cinquena es la septentrional de las 
dos ayuntadas que son so estas tres. La ueynte et sessena es la miridional destas 
dos. Et la ueynte et setena es la miridional de las dos que son en medio del 
mast. La ueynte et ochena es la septentrional destas dos. Et la ueynte et nouena 
es la delantrera de las dos que son en somo del mast. La treyntena es la si- 
guiente destas dos. Et la treynta et una et so las pinturas que son en la cague. 
ra de la naf. Et la treynta et dossena es en el logar do se destaía el suelo de la 
naf. La treynta et tressena es entre los dos rimos en la uiga que es en el fondon 
de la naf. Et la treynta et quatrena es la ascondida que sigue á esta. La treynta et 
cinquena es la luziente que sigue á esta. et es so el suelo de la naf. Et la treynta 
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et sessena es la luziente que es miridional destas. et es en la uiga del fondon de 
le naf. La treynta et setena es la delantrera de las tres que siguen á estas. La 
treynta et ochena es la mediana destas tres. La treynta et nouena es la si- 
guiente destas tres. Et la quarenta es la delantrera de las dos que siguen á 
estas. et son en el logar o se destaía el suelo de la naf. La quarenta et una es 
la siguiente destas dos. Et la quarenta et dossena es la delantrera de las dos 
que son en el rimo septentrional delantrero. La quarenta et tresena es la si- 
guiente destas dos. Et la quarenta et quatrena es la delantrera de las dos 
que son en el rimo siguiente miridional. et es la que nombran cuheyl. et 
dízenle otrossí el cauallero. Et la quarenta et cinquena es la siguiente 
destas dos. 

Cefina es llamada en aráuiguo esta figura que a y. que uien en pos esta del 
can menor. o es fecha cuemo naf que ua por mar. et a y en ella muchas es- 
trellas. et buenas. e de gran uertud. et de gran huebra á qui bien quisier 
parar mientes enna faycon dellas et enna manera de seer uistas. Et deue aten- 
der et ymaginar dos cosas que a enna naf. La una que es á las uegadas salua- 
miento daquellos que en ella uan. La otra que por ella son otrossí destruidos et 
perecudos. Et deuen otrossí saber que aquella estrella £o/hez/ que está en el rimo 
que cata aparte de mediodía. a muy gran uertud. Et esta estrella es una de las 
mayores que a en el ochauo cielo. et es de la natura de júpiter. Et por ende es 
tenuda por muy buena. et por muy noble. pora ayudarse della ennos grandes 
fechos et nobles. Ca la nobleza deste signo rescíbela de la estrella. et la estrella 
de júpiter. Onde conuiene que en todas estas cosas pare mientes el que se qui- 
sier ayudar deste signo. et faziendo esto non errará que non alcance por ello 
todo quanto por este saber se puede alcancar. et cuemo quier que en cada una 
destas figuras fablemos desta razon. pero la regla general de todas es esta. Et 
segund ell entendimiento et la ymaginacion se deben fazer las huebras. 
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DE LAS ESTRELLAS DE MEDIODIA. 103 


XL. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la SERPIENTE á que llaman YDRO. et de las estrellas que son de dentro 
de la forma. et de las de fuera della. 


Dizen en latin á esta figura ydra. et en castellano ydro. et en aráuiguo 
sutah. et a en ella XXVII estrellas. et las XXV. son de dentro de la forma. 
et las dos de fuera della. Et de las que son de dentro. es la primera la miridional 
de las dos delantreras de las cinco que son en la cabeca. et es en la nariz. La 
segunda es la septentrional destas dos. et es sobre el oío. Et la tercera es la 
septentrional de las dos que siguen á esta. et es en somo de la cabeca. La 
quarta es la miridional destas dos. et es en los carriellos. Et la cinquena es la 
que sigue á esta. et es en el carriello. La sessena es la delantrera de las dos si- 
guientes. las que son en la raiz del pescueco. Et la setena es la siguiente destas 
dos. La ochena es la mediana de las tres siguientes que son en el pescuezo. Et 
la nouena es la siguiente destas tres. La dezena es la miridional destas tres. Et 
la oncena es la ascondida. et es la septentrional de las dos que son ayuntadas 
en parte de mediodia. La dozena es la luziente destas dos ayuntadas. et es la 
á que llaman alfard. que quier dezir la que non a sennera. Et dizenle otrossí 
en aráuiguo haonf ayinah. que quier dezir el pescuezo de ydro. Et dizenle 
otrossí munir assuia. que quier dezir la luziente de ydro. Et la trezena es la 
delantrera de las tres siguientes. las que son despues del retornamiento. La 
catorcena es la mediana destas tres. Et la quinzena es la siguiente destas tres. 
La diez et sessena es la delantrera de las otras tres que siguen á estas. et son en 
linna drecha. Et la diez et setena es la mediana destas tres. La diez et ochena 
es la siguiente destas tres. Et en este logar desta figura acaescen las estrellas de 
la tinaía. La diez et nouena es la septentrional de las dos que son despues del 
fondon de la tinaía. La ueyntena es la miridional destas dos. Et la veynte et una 
es la delantrera de las tres que son despues destas dos. et son en forma de 
triángulo. La ueynte et dossena es la mediana destas tres. et es la miridional 
dellas. Et la ueynte et tressena es la siguiente destas tres. La ueynte et quatrena 
es despues del cueruo. et es en la rayz de la cola. Et en este logar acaescen las 
estrellas del cueruo. Et la ueynte et cinquena es en cabo de la cola. De las dos 
que son fuera de la forma es la primera la miridional de la cabeca de ydro. Et 
la segunda es la que sigue á la que está en el pescueco. 
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Ydro es una manera de serpiente que está figurada despues desta figura 
que dixemos de la naf. Et esta serpiente es asemeíante de las muy grandes. 
et daquellas que son temerosas á los omes. ca ella a grand cabeca. et muy 
grand boca. et grandes dientes. et a en sí muchos retornamientos á manera de 
serpiente ligera et cosredora. Ca porque todas naturas de culuebras non an 
otros pies sinon fronzeduras con que cosren por las cosas que quieren tomar. 
et otrossí con que suben. assí cuemo ennos árboles. et ennas pennas. et en- 
nos otros logares altos. et con que entran en los forados que son muy es- 
trechos. que non son ellas delgadas. por ende assí cuemo dicho auemos. las 
que mas fronzeduras an en sí son tenudas por mas ligeras. et cosren mas de 
rezio. et atréuense mas á matar los omes et los ganados. et las uestias. et 
comen las carnes dellas. lo que non fazen muchas naturas otras que ay de 
culuebras. Por esso las llaman serpientes en Espanna. Ef estas serpientes son 
entre las culuebras et los dragones. et esso mesmo quier dezir ydro en grie- 
go que la serpiente en castellano. Et por ende en esta figura que es assí fe- 
cha ay grandes huebras et grandes poridades. que encobrieron los sábios de 
los omes desentendudos. Mas los que buen entendimiento ouieren et parasen 
y mientes. fallarlas an y. et pueden se mucho ayudar dellas. Et en esta figu- 
ra a una estrella á que llaman al/arc. et es de la segunda grandeza. et es de 
natura de saturno. et de venus. Onde qui bien catar á la faycon desta ser- 
piente. et á la parte del cielo en que está. et á la natura de que es. et al ca- 
tamiento que ouiere con estos planetas. descobrir se le an tan grandes porida- 
des. et marauillosas. daquellas que tienen los sábios encerradas. et ascondidas. 
et ayudar sa mucho dellas en sos fechos. et en sos faziendas. Et podrá fazer 
huebras que serán estrannas et muy marauillosas á los que las uieren. pora 
esto se entiende que pare mientes el que lo fizier á todas las cosas que de- 
suso dixemos. et las faga. 
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DE LAS ESTRELLAS DE MEDIODIA. 105 


XLI. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


an 


De la figura de la TYNAIA. et de las estrellas della. 


Vas dicen en latin á esta figura. et en castellano tynaía. et en aráuiguo 
betya. et a en ella siete estrellas. et son todas de dentro de la forma. Et la 
primera dellas es en el fondon de la tynaía. et es comun á la tynaía et á ydro. 
La segunda es la miridional de las dos que son en medio de la tynaía. Et la 
tercera es la septentrional destas. Et la quatrena es en la oriella miridional 
de la boca de la tynaía. Et la cinquena es en la oriella septentrional. La ses- 
sena es en ell asa miridional. Et la setena es en ell asa septentrional. Et to- 
das estas siete estrellas dizen en aráuiguo mahlef, que quier dezir pesebre. 

Tynaía dizen á esta otra figura que uien en pos de la de ydro. de que agora 
auemos fablado. et es muy buena pora grand bien et pora grand saber. por- 
que las estrellas de que es figurada son de natura de venus. et de mercurio. 
Demás es su fayzon como tynaía en que tienen los omes guardadas todas 
las cosas cosrientes que son necesarias para ueuer. assí cuemo uino. ó agoa et 
otras cosas. assí cuemo farinas et legumbres. et otras cosas que tornan los 
omes á pro. et demás a enna faycon de la tynaía ay cosas de que deuen los 
omes á parar mientes pora fazer sos fechos. et sos huebras mas complida- 
mientre. Et esto es porque es mas estrecha en el fondon. et otrossí contra 
la boca et en medio ancha. Et por end su meior guarda es enna meatad. por- 
que es mas ancha et cabe mas. et non se danna tanto cuemo lo que yaz 
en fondon porque se escalienta mas ayna. ni otrossí cuemo lo de suso que 
está cerca de la boca. que se danna muy de ligero porque es cerca dell ayre. 
et lo corrompe muy rafezmientre. Et por ende es meíor guardado lo del 
medio. Et los omes que cuerdos fueron touieron siempre esta carrera. que 
lexaron las grandes menguas. et las grandes sobeíanías. et tomaron lo de 
medio. et los que assí leuaron su fazienda fiziéronla con seso et non erraron 
en ello. et fueron guardados de los que rescibieron malandrica por su culpa. 
Porque cuemo quier que esta figura sea fecha á manera de cosa que non a 
alma. por esso non mengua de auer su uertud. ca las estrellas que en ella son 
gela dan por el poder. et la fuerca que Dios puso en ellas. en so natura. et 


ennos catamientos que an con las otras estrellas segun ya dixemos. et ennas 
26 
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huebras que fazen otrossí quando son acordadas. et en el tiempo que deuen. 
et catando sobre todo que el que esto fizier que ame et tema á Dios. Ca muy 
grand drecho es que el qui las cosas quier del Sennor. que con so amor las 
aya. et gradeciendol siempre el bien quel faze. Et qui desta guisa non lo quier 
auer. non es drecho de lo acabar. et aunque alguna cosa dello acabe. nol pue- 
de entrar en pro. nin prestarse dello. Et si esto es con otro sennor qualquier. 
quánto mas con Dios. cuya fechura somos todos. et de qui non podemos auer 
nada sinon por so plazer. et por su merced. Onde a mester que de guisa faga- 
mos con quel plega porque la su piedat ayamos siempre. et que quando alguna 
cosa quisiéremos de los thesoros del so marauilloso saber. que él aya razon de 
nos abrir las puertas. et de nos coller en él. et de nos endonar la parte que 
entendier que nos merezemos. caso de las mandar cerrar non queriendo que y 
entremos. et pero todos los tesoros son muy caros. comprar se pueden. mas 
el del saber non se compra. segun dixeron los sábios. ca es de Dios ueniente se- 
gund ellos mismos dixeron. et con ell es siempre. et nunqua se dél parte. Et 
pues suyo es et non dotri. á él deue le demandar quien le quisier auer. Et la 
demanda deue á seer fecha desta guisa. con omildad pidiéndole merced quel 
perdone los yerros. Ca esta es la primera cosa quel a de mandar. Et otrossí 
con amor. faciendol plazer et non pesar. Et otrossí con limpiadumbre en uo- 
luntad. et en todas las otras cosas que lo auier deuer. parando mientes en la 
limpiadumbre que en Dios a. et cuemo non quier que acueste á él cosa que 
non sea limpia. Otrossí en fazer buenas huebras assí cuemo almosnas Ó mer- 
cedes. et otros bienes que son cosas que plaz mucho á Dios. et sobre todo 
deue gelo á pedir creyendo que alcancará en todas guisas de la su merced 
lo que pide. Ca la creenca es la cosa del mundo que mas aduz á los omes á 
acabar lo que quieren. Ca pues firmemientre creen. non puede seer que la creen- 
ca non los ayude á acabamiento. Ca la creenca faz acordar ell espírito dell 
ome con ell espírito celestial. 
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XLI. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del CUERUO. et de sus estrellas. 


Coruus llaman en latin á esta otra figura. et en castellano cueruo. et en 
aráuiguo elgorab. Eta en ella siete estrellas. todas dentro de la forma. Et la 
primera dellas es en el pico. et es comun al cueruo et á ydro. La segunda es 
en el pescueco escontra la cabeca. Et la tercera es en los pechos. La quatrena 
es en la ala diestra delantrera. Et la cinquena es la delantrera de las dos que 
son en la ala postremera. La sessena es la siguiente destas dos. Et dízenles á 
estas dos en aráuiguo sehnah. que quier dezir el ala del cueruo. Et la setena 
es en cabo del pie. et es comun al cueruo et á ydro. 

Figura de cueruo ay otra que uien en pos desta que dixemos de la tynaía, et 
es fecha en tal manera que tien los pies encogidos. et las alas auiertas et ten- 
dudas. cuemo si quisiesse leuantar pora uolar. ó assentarse en yendo uolando. 
Pero enna parte de la espera que semeía con el cielo o están estas .XLVIITI. 
figuras bueltas en uno. paresce este cueruo en otra manera. ca está cuemo si 
sobiesse en pie sobre la figura de la serpiente. á qui llaman ydro. et seme- 
lante cuemo si picasse en ella. Et esta aue a esta complexion de dos planetas 
muy fuertes. la una es saturno. et la otra mars. et esto paresce bien en él. que 
es assí. ca de saturno a la color toda negra. et de mars la obra en matar las 
cosas uluas. et esparzir la sangre dellas. et ser muy carnicero en comer las 
carnes. Et tanto a ende grand sabor. et es goloso. que non tan solamientre come 
las frescas. mas aun las otras que lo non son. Et semeía al otrossí enna uoz. 
quea grand et ronca. et esto por drecha natura. Ca todas las cosas que de 
mars son. non an la uoz aguda. ni muy alta. ni tubal. ni amorosa. mas lada. et 
desparescuda. et desacordada. et temerosa de oyr. Et sin esto a el cueruo mu- 
chas cosas naturales en so cuerpo. et en sos miembros. de gran uertud pora 
los que lo an mester. segund es dicho ennos libros en que se fabla de las pro- 
priedades. et de las naturas de las animalias. et de los miembros. et de las otras 
cosas. que en ellas an. mas porque en este libro non pertenesce agora de fablar 
desta cosa queremos tornar á lo que auemos comencado. Et dezimos assí. que 
qui bien parar mientes en esta figura del cueruo. a en ella muchas demostran- 
cas. segun de suso dixemos. et aun otras de que fablaremos agora. Et esto es 
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que entre todas las otras aues sennaladamientre uiue esta mucho. Et muestra 
sennales á los omes muy marauillosamientre las unas en uolando. las otras se- 
yendo calladas. las otras dando uozes. ó andando. Et sin todo aquesto en so 
criar. et en defender el logar de so crianca. es muy fuerte et muy brauo. Onde 
qui á todas estas cosas parar mientes que auemos dichas desta figura. et las 
bien sopier ymaginar en so uoluntad. podrá fazer con ella muchas huebras et 
marauillosas. Et demás deue todo ome que en esta sciencia se trauaíare a 
saber que todas las figuras del cielo son ymaginadas unas dotras. et resciben 
otrossí uertud. assí cuemo esta del cueruo. que es ayudada de la figura de la 
tynaía. que es passada. et de la del centauro. que uien adelantre. 

Pero lo mas a lo del centauro. que son dos figuras. la una del que es medio 
ome et medio cauallo. la otra porque tiene de la mano sinistra colgado un lo- 
uezno. et en la diestra tiene un ramo. asemeíante quel quier ferir con él. El ramo 
et el lobo todos son cubiertos de estrellas de la faycon del centauro. Et por esso 
possien los sábios que eran dos figuras cada una. porque quier que la una to- 
uiesse la otra. sin auer departamiento entre ellas. Onde qui bien escodrinnar 
esta figura toda. et parar mientes enna faycon della de cuemo son dos et 
una. et quán espessamientre están todas llenas de estrellas. estonce entendrá. 
et sabrá la uertud ende quán grande es. et quán marauillosa pora muchas hue- 
bras. et de diuersas maneras. et a mester que sea apercebudo el qui lo fizier de 
guardar aquellas cosas que auemos dichas sobre cada una de las otras figuras. 
Et todas estas razones que aquí possiemos deste centauro, non lo fiziemos si- 
non porque non cabian enna foía de cerca la su figura. ca tanto era el cuento 
de las estrellas que eran y escritas. porque non pudo y caber. mas qui este 
libro trasladar en otro aguise. assí porque en aquel logar es o conuiene quepa. 
Ca non a figura en todol cielo á que mas conuenga que á esta de seer puesta 
la su razon en el logar do conuien acerca della. et bien departida, de guisa que 
la puedan entender los que la uieren et la leyeren. 
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XL. CONSTELLACION DE LA OCHAUA ESPERA. 


De las figuras del CENTAURO et del LOBO. et de las estrellas que son de dentro de la forma. 


Centaurus nombran en latin á esta figura. et en castellano la llaman cen- 
tauro. et en griego cantorez. et en aráuiguo ve el cahba. que quier dezir el 
centauro et el lobo. Et esta figura es contada entre las .XLVIT. figuras 
por dos. ca es el centauro la una. et el /obo la otra. mas amas dizen can- 
torez. Et a en amas estas figuras .LVI. estrellas, et son todas de dentro destas 
figuras. Et las XXXVII estrellas destas son en la forma del centauro. et 
las XIX. en el lobo. 

Et a y dos estrellas destas que non son contadas en esta suma. Et la una 
es la treyntena del centauro. Et la otra es la onzena del lobo. Et non las conta- 
ron aquí en este libro. porque maguer Ptolomeo dixes que estaban en aquellos 
logares dos estrellas. et las posies en el so libro de la longueza. et de la ladeza. 
et de la grandeza. los otros sábios dixeron que en aquellos logares non a 
ninguna estrella que pueda la uista alcanzar. et por esso nol possieron ni so 
longueza. ni ladeza. ni grandeza. mas non ponemos aquí sos logares. segund 
que diz Ptolomeo. que pone aquella del centauro que es la treyntena siguiente 
de las dos que son so el uientre. et es en libra .XVIL. grados et .XL. menudos. 
de la ladeza escontra mediodía .XLITT. grados et .XLV. menudos. et es de la 
tercera grandeza. Et pos ua aquella del lobo. la onzena de la figura. que es 
la miridional de las tres que son en la parte postremera de la cola. et es en libra 
XXVII. grados et ningun menudo. la ladeza es escontra mediodía .XXXI 
grados et .XX. menudos. et es de la quinta grandez. Et con estas dos estrellas 
se faz la cuenta de las .LVI. mas en la rueda que es adelantre non son mas de 
LTL. estrellas. porque estas non an longueza. ni ladeza. ni grandeza. Et destas 
LIMIT. estrellas son primeramientre las XXXVII. del centauro. 
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Et la primera dellas es la mas miridional de las quatro que son en la cabeca. 

La segunda es la mas septentrional destas quatro. 

La tercera es la delantrera de las dos medianas destas quatro. 

La quatrena es la siguiente de las dos que fincan de las quatro. 

La cinquena es en el ombro sinistro el delantrero. 

La sessena es en el ombro diestro. 

La setena es en la espalda diestra. 

La ochena es la septentrional de las dos delantreras de las quatro que son 
en el ramo de la uid. 

La nouena es la miridional destas dos. 

La dezena es en el cabo del ramo de la uid de las dos que fincan. 

La onzena es la que finca destas quatro. et es la mas miridional de todas. 

La dozena es la delantrera de las tres que son en el costado diestro. 

La trezena es la mediana destas tres. | 

La catorzena la siguiente destas tres. 

La quinzena la que es en el musglo del braco diestro. 

La diez et sessena es en la monnieca del braco diestro. 

La diez et setena es en cabo de la mano diestra. 

La diez et ochena es la luziente que es en el compecamiento del cuerpo 
dell ome. 

La diez et nouena es la siguiente de las dos ascondidas que son septentrio- 
nales de la luziente. 

La ueyntena es la delantrera destas dos. 

La ueynte et una es en la raiz del espinaco. 

La ueynte et dossena es la delantrera destas. et es sobre el espinaco del 
cauallo. 

La ueynte et tressena es la siguiente de las tres que son sobre las rennes del 
cauallo. 

La ueynte et quatrena es la mediana destas tres. 

La ueynte et cinquena es la delantrera destas tres. 

La ueynte et sessena es la delantrera de las dos ayuntadas que son en la 
coxa diestra. 

La ueynte et setena es la siguiente destas dos. 

La ueynte et ochena es en los pechos so el sobaco del cauallo. 

La ueynte et nouena es la delantrera de las dos que son so el uientre. 

Aquí acaesce la que nombró Ptolomeo. et es la siguiente destas dos. et es 
segund él puso la treyntena. mas los otros sábios non la possieron en cuenta 
segund que de suso dixemos. 

La treynta et una es en el plego de la pierna diestra deste cauallo. 

La treynta et dossena es en el touiello deste pie. | 

La treynta et tressena es so el plego de la pierna sinistra. 

La treynta et quatrena es en el trabadero detrás deste pie sinistro. 
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La treynta et cinquena es en cabo de la mano del cauallo. 

La treynta et sessena es en la rodiella del braco sinistro. 

La treynta et setena es la de fuera que es so el pie detrás. 

Et de las diez et ocho estrellas que son en la figura del lobo. es la primera 
en cabo del pie postremero. escuantra la mano del centauro. 

La segunda es en el plego desta pierna. 

La tercera es la delantrera de las dos que son en la espalda. 

La quatrena es la siguiente destas dos. 

La cinquena es en el medio cuerpo del lobo. 

La sessena es en el uientre so el ombligo. 

La setena es en la coxa. 

La ochena es la septentrional de las dos que son en la rayz de la coxa. 

La nouena es la miridional destas dos. 

La dezena es sobre las rennes. 


En este logar acaesce la estrella que nombró Ptolomeo la miridional de las 
tres que son en la parte postremera de la cola. et es segund él puso la onzena. 
mas las otros sábios non la possieron en esta conta. segund de suso mostramos. 

La dozena es la mediana destas tres. 

La trezena es la septentrional destas tres. 

La catorzena es la miridional destas dos que son en el pescueco. 

La quinzena es la septentrional destas dos. 

La diez et sessena es la delantrera de las dos que son en el rostro. 

La diez et setena es la siguiente destas dos. 

La diez et ochena es la miridional de las dos que son en la mano. 

La diez et nouena es la septentrional destas dos. 


En esta figura a tantas uertudes et tantas marauillas. que sería grand 
cosa de contar. 


Pero lo mas a lo del centauro. que son dos figuras. la una del 
que es medio ome et medio cauallo. la otra porque tiene de la ma- 
no sinistra colgado un lobezno. el en la diestra tiene un ramo. ase- 
metante quel quier ferir con él. El ramo et el lobo todos son cubier- 
tos de estrellas de la faycon del centauro. Et por esso possien los 
sábios que eran dos figuras cada una. porque quier que la una to- 
utese la otra. sín auer departamiento entre ellas. Onde qui bien es- 
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codrinnar esta figura toda. et parar mientes enna faycon della 
cuemo son dos et una. et quán espessamientre están todas llenas de 
estrellas. estonce entendrá. et sabrá la uertud ende quán grande es. 
et quán marautllosa pora muchas huebras. el de diversas maneras. 
et a mester que sea apercebudo el qui lo fizier. de guardar aque- 
llas cosas que auemos dichas sobre cada una de las otras figuras. Et 
todas estas razones que aqui possiemos deste centauro. non lo fiztemos 
sinon porque non cabían enna foía de cerca la su figura. ca tanto 
era el cuento de las estrellas que eran y escritas. porque non pudo y 
caber. mas qui este libro trasladar en otro aguise assí. porque en 
aquel logar es o conuiene quepa. Ca non a figura en todol cielo á 
que mas conuenga que á esta de seer puesta la su razon en el logar 
do conuien acerca della. et bien departida. de guisa que la puedan 
entender los que la uieren et la leyeren. 
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XLIV. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura del FOGAR. et de las estrellas que son en ella. 


La dozena figura es esta de las que son de la parte de mediodía. Et dí- 
zenle en latin Zar. Et en castellano /ogar. et en aráuiguo almexhmara. Et 
a en ella siete estrellas. todas de dentro de la forma. Et la primera dellas es 
la septentrional de las dos que son en el fondon del fogar. La segunda es la 
miridional destas dos. Et la tercera es en medio del somo del fogar. La quatrena 
es la septentrional de las tres que son en el fogar. en el logar o fazen el fue- 
so. La cinquena es la miridional de las dos que fincan de las del fuego. La 
sessena es la septentrional destas dos. Et la setena es en somo de la flama. 

Fogar es llamada otra figura que uien en pos esta del cueruo. et quier 
dezir tanto cuemo logar sobre que encienden el fuego. Et estos fogares son 
fechos de muchas maneras. Ca unos y á que fazen atales sobre la tierra. no 
los cerrando de ninguna cosa. Et ay otros cercados de piedras. ó de otras cosas. 
Et ay que fazen altos de piedra en forma de tejados. ó de barro cuechos cue- 
mo Ollas muy fermosas. et sin esto ay otros que fazen daquellos metales 
que sufren fuego. assí cuemo fierro. ó cobre. ó plata. Ó oro. Et cada uno 
destos an mester los omes segund so poder. ó so riqueza. por calentarse. et por 
end los fazen los mas apuestos que pueden ser et los mas ricos. mas los mas 
nobles daquellos son de plata ó de oro. á que se calientan los emperadores. et 
los reyes. et los otros nobles sennores que son por el mundo. Et esta forma 
que está en el cielo. que es fecha á manera de fogar. es assemeíante de las 
meíores. Ca él es bien laurado. et apuesto. et non semeía que está cuemo 
oluidado. ni uacío. antes semeía que está sobrel cosa que arde muy de rezio. 
et que echa muy grandes flamas. Ft aun ay mas. que de las estrellas que son 
en esta figura. et son siete. que las quatro dellas están en medio de la flama. 
Et esto non puede seer sin gran significanca. et sin gran uertud. et sin gran 
huebra. pora qui bien lo sobier escodrinnar. et catar las cosas que y a mester. 
et obrar por ellas assí cuemo dixemos de las otras figuras. Et qui bien yma- 
gina aquesto entendrá que otras a en estas mesmas de muchas maneras. et 
cada una dellas a su uertud et su huebra. segund la su figura. et so logar. et 


so tiempo. et so ordenamiento en todas las otras cosas. assí cuemo auemos ya 
27 
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dicho en muchos logares deste libro. Et por end non se deue ell ome enten- 
dudo á marauillar de poner Dios en el cielo estas figuras. Ca aquel que por 
so saber sopo fazer todas las cosas de lo que ante non era. et ordenar cada 
una. et pon ella en aquel logar o conuiene. él fizo estas figuras tantas. et de 
tal manera. et las puso allí o entendió que seríe meíor. Et dióles uertud et 
fuerca porque se podiessen los omes ayudar dellas en sos fechos. et ennas 
cosas que ouiessen gran mester. tambien en saber lo que era passado cuemo 
lo que auia de uenir. Ca esto es cosa que cobdicia mucho ell alma dell ome. 
saber las cosas que an de seer enante que sean. et por este logar lo sopieron 
los antigos. et mostraron. et dixeron ende mucho. Et dieron aún carrera por 
o todauía lo sopiessen los que auian de uenir. et obrassen por ello. et sin esto 
que fallaron. sopieron otrossí cuemo se guardassen de las grandes enfermeda- 
des cuando las ouiessen. Et non tan solamientre assí. mas aún dotros. Et de 
cuemo deuiassen danno de sos enemigos. et lo podiessen ellos fazer. Et de 
cuemo arredrassen los males. et las pestilencas que uienen muchas uegadas 
enna tierra. assí cuemo mortandades que uienen ennos omes asso ora por el 
dannamiento del ayre. ó quando faz muy grandes secas. ó muchas lluuias 
además. ó fuertes yeladas. ó grandes pedriscos. porque non tan solamientre 
mueren los omes. et pierden lo que an. mas aun en las otras animalias uiuas 
caen muchas mortandades. que de enfermedat. que de no fallan que coman. Et 
demás la tierra mesma se danna en tal manera que es assí cuemo emponconnada. 
porque las animalias que y uiuen non pueden en ella auer vida. et an á morir 
por fuerca. Et todas estas cosas sopieron los sábios antigos por este saber. que 
es muy noble et celestial. et aun otras muy grandes. assí cuemo las cosas que 
son graues. á guisa que se fiziessen muy rafezmientre. et las que semeían que 
en ninguna manera non podrien seer. fazer que fuesen. et las que non se po- 
drien fazer sinon en muy grandes tiempos. aguisar que se fiziessen en muy 
poco. Et por ende los sábios encobrieron mucho esta cosa. ca non quisieron 
que la sopiessen sinon los omes entendudos. porque non podiessen otros obrar 
ninguna cosa mala con ella. 
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XLV. CONSTELLACIÓN DE LA OCHAUA ESPERA. 


De la figura de la CORONA MIRIDIONAL. et de las estrellas que son en ella. 


Corona meridionalis dizen en latin á esta figura. et en castellano la 
llaman corona miridional. et en aráuiguo alielil algenubt. que quier dezir 
corona miridional. Et a en ella .XTII. estrellas. et son todas de dentro de la 
forma. Et la primera dellas es la delantrera. et es la de fuera del arco miridional. 
La segunda es la siguiente desta, et es sobre la corona. Et la tercera es la que 
sigue á esta otra. La quatrena es la que sigue á esta otra. Et la cinquena es 
despues desta. et es delantre la que está en la rodiella del sagittario. La sessena 
es despues desta otra. et es septentrional de la que es en la rodiella del sagit- 
tario. La setena es declinada desta escontra septentrion. La ochena es decli- 
nada desta otra escontra septentrion. Et la nouéena es la siguiente de las dos 
delantreras que son despues desta. et es en el arco septentrional de la corona. 
La dezena es la delantrera destas dos que son ascondidas. La onzena es la que 
es mucho delantrera destas dos. La dozena es la delantrera a esta otra aún. 
Et la trezena es la que finca de las de la corona. et es declinada escontra 
mediodía. 

Et esta trezena figura diremos que uiene en pos del fogar de que ya 
auemos fablado. Et esta figura se llama corona miridional. porque está escon- 
tra mediodía. Et es fecha dotra manera que la es de la parte de septentrion. 
et es muy diferente de las que fazen por el mundo. Ca aquella que es de parte 
de septentrion uien en derredor del somo de la cabeca cuemo medio arco. et 
llámanla atech. et uien desde la una oreía fasta la otra. Otras y a á que lla- 
man romanas, que uien en derredor de la cabeca en manera de garlandas. assí 
cuemo ya dixemos quando fablamos en la que está de parte de septentrion. 
Et ay otras que son cerradas en somo. mas no se alcan. antes son todas lla- 
nas et yguales. Mas esta de mediodía non es dessa manera fecha. ca es toda 
redonda. et cerrada. et suso aguda á manera de pinna. et por esso la llaman 
corona pinneal. Et a de dentro en ella treze estrellas. que luzen assí cuemo 
de suso es dicho. et dos de fuera que non son luzientes. Et esta figura es de 
natura fria et seca. porque es buelta de saturno et de mercurio. Pero mercurio 
por sí non a ninguna natura. sinon la que rescibe de las estrellas con que 
se cata, Ó con que está. 
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Mas algunos dixeron qne auia en sí ya cuanto de friura et de sequidat. pero 
lo mas cierto es esto que auemos dicho. Mas cuemo quier que sea de uno ó de 
al. esta figura es fria et seca. ca assí lo muestra en sos fechos et en sos huebras. 

Onde conuiene que qui dellas se quissier ayudar. a mester que cate el logar 
o están aquellas que son puestas en la figura. si suben en ascendente ó si están 
en medio cielo. ó en alguno de los ángulos. Et que cate todas las cosas sobre 
dichas que dixemos ennas otras figuras. et segund aquesto que faga sus huebras. 
Pero queremos que sepan los que deste saber se trabaíaren. porque sean de- 
sengannados. que estas tres figuras. la del fogar que auemos dicho. et esta de 
la corona de que agora fablamos. et la del pez miridional que uiene luego en 
pos della. son las mas flacas figuras de quantas ay en el ochauo cielo en signi- 
ficanca et en poridad. et esto es por estas razones. Primera porque en ellas ay 
pocas estrellas. et essas son medianas et flacas. Et otrossí porque estas figuras 
non se uen. et nunqua parescen en estas tierras. et por ende embarga mucho 
esto á las figuras sobre dichas. Ca sabuda cosa es que pues que ellas son ymági- 
nes formadas en el ochauo cielo con las estrellas. et por ellas se connosce quanto 
mas dellas an en sí. et mayores et menores. et mas resciben de uertud et mas 
la dan cuemo conuiene. Et otrossí quanto mas cerca son de la tierra. o los omes 
quieren obrar por ellas. et mas son uistas et connoscudas. meíor las pueden 
ymaginar et metellas en huebra. Et todo ome que esto quisier fazer. a de parar 
mientes que aya todas estas cosas. primero buen entendimiento. et despues 
buena memoria et desi buena connoscencia. et otrossí buena ymagination. et 
fuerte. Et sin todesto que sea bien sotil pora obrar. et saber lo bien uerdad fazer. 
Et otrossí a mester que el qui por ello obrare que sea entendudo et sotil. et bien 
mandado. en manera que entienda lo que fiziere. et que sea much apuesto en 
facello. et que faga lo quel mandaren. et non lo que él quisiesse. et que lo 


faga. non por fuerca mas de grado. ca non á enuidos. ni de mala uoluntad. Et 
desta guisa uerná la huebra cuemo deue. 
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XLVL CONSTELLACIÓON DE LA OGHAUA ESPERA. 


De la figura del PEZ MIRIDIONAL. et de las estrellas que son en ella. 


Esta es la catorzena figura de las que son de parte de mediodía. et es la 
postremera dellas. Et dízenle en latin p2scis meridionalis. et en castellano 
et pez miridional. et en aráuiguo elhot algenubz. Et a en ella .XI. estre- 
llas. todas de dentro de la forma. Et la primera dellas es en la boca. et es en el 
compecamiento dell agoa. Et aqui acaesce la estrella que es en la fin dell agoa 
que se uierte de la constellacion de aquario. et es comun á esta constellacion et 
á la de aquario. et dízenle en aráuiguo /amohot el genub?. que quier dezir la 
boca del pez miridional. et dízenle otrossí el lagarto primero. La segunda 
es la delantrera de las tres que son en el circundamiento miridional de la ca- 
beca. Et la tercera es la miridional destas tres. La quatrena es la siguiente des- 
tas tres. Et la cinquena es en el vientre. La sessena es en la espina miridional 
sobre el espinazo. Et la setena es la siguiente de las dos que son en el uientre. 
La ochena es la delantrera destas dos. Et la nouena es la siguiente de las tres 
que son en la espina septentrional. La dezena es la mediana destas tres. Et la 
onzena es la delantrera destas tres. et es en el cabo de la cola. Et possieron en 
la fin de la cola .VII estrellas fechas de azul. mas porque Ptolomeo non las 


nombró non las possieron en cuenta. ni les possieron longueza. ni ladeza. ni 
grandeza. 


Quatro maneras de pezes son figuradas en el ochauo cielo. Et primero es el 
que llaman dalfin. que está aparte de septentrion mas que todos los otros. Et 
los dos que están en la figura de la mugier encadenada. el uno dellos tiene 
atrauesado sobre los pechos. et ell otro sobre las piernas. et estos dos son sep- 
tentrionales. porque esta figura en que están es puesta á esa parte. La tercera 
figura de pezes son aquellos dos que son contados en los .XIT. signos. et all 
uno dellos llaman septentrional. et all otro miridional. Et la quarta figura es 
dun gran pez que está solo. que llaman miridional. et este pez es grand figura. 
mayor que ningun de los otros por sí. et tien la boca auierta. et una estrella 
dentro. á que llaman /a boca del pez miridional. Et algunos le llaman lagar- 
to primero. porque el cabo del rio de aquario le entra por la boca á este pez. 
et por la estrella que dixemos otrossí que está en la boca figuraron ende los an- 
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tigos que es fecho cuemo faycon de lagarto. et por esso lo nombraron assí. 
Mas non a en éll otra estrella que aya nombre sinon esta. et es de la mayor 
egrandez. Et esta figura es de su natura fria et seca por razon de saturno. Pero 
la estrella que tien entrante de la boca. et es en el cabo del rio de aquario. 
Et porque esta figura non paresce tanto cuemo las otras. porque es mucho 
allongada á parte de mediodía. a mester que aya buena uista el que la catare. 
et que sea muy sabidor de connoscella porque la sepa connoscer quando la 
uiere. et departirla de las otras que son cerca della. que están contral polo de 
mediodía. Ca la rayz destas figuras todas es catar. et ymaginar. et sabellas con- 
noscer. Et por esso buscaron los omes maestrías et engennos de muchas ma- 
neras. las unas pora catallas de dia. et las otras pora de noche. Et las de dia 
por el sol. porque non paresce antell otra estrella ninguna. ni figurada ni por 
figurar. tan grande es la su lumbre. Mas las de noche sopieron por las otras 
seys planetas et por las estrellas fixas. Et connoscieron por ellas los grados. et 
los mouimientos. et las horas. et los ascendentes. et los puntos. 

Et esta carrera les demostró Dios pora saber ciertamientre las cosas que 
demandauan. et que auien mester pora ayudarse dellas en este mundo. Et 
desto ueno grand pro. et uiene todauía porque los omes sean desengannados 
de las cosas. que non lo serien sinon por esta carrera. Et por ende preciaron 
mucho este saber del connoscer de las estrellas. et de seer ciertos de sos mo- 
uimientos. et de sos estados. et de sos figuras. et de sos logares. et de sos uer- 
tudes. et de sos huebras. et todesto non puede bien saber si las non connos- 
ciere. Et por ende en la connoscencia dellas yaz todo so fecho. et del qui dello 
se ayuda. segund dixo Ptolomeo: que saber de las estrellas. de ti et dellas 
es. Et desto se entiende assí. que quando las estrellas mostraren alguna cosa 
de danno. que ell ome por so entendimiento busque carrera pora desuiallo. et 
quando bien. con que lo alleguen. Et pora esto tiene muy grand pro el con- 
noscimiento dellas. 
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LIBRE QUA. 


CAPITOLO PRIMERO. 


=— >> 


DEL CUENTO DE LAS ESTRELLAS SEGUND QUE SON EN CADA FIGURA. ET DE LA SUMMA DELLAS. 


De las figuras de septentrion. 


Las figuras de la ochaua espera auemos todas nombradas et dichas de 
quál faycon son cada una dellas. tambien en los signos que son en la linna de 
mediol cielo. que llaman en griego zod24co. que ementamos ya en otros loga- 
res. cuemo en las otras figuras que son de parte de septentrion. et de medio- 
día. et mostramos la longueza. et la ladeza dellas que es de la linna de los sig- 
nos fastal polo dellos mismos. et dixemos otrossí quán grandes son. et nom- 
bramos quántas estrellas a en cada una de las figuras. Mas agora las queremos 
nombrar de cabo por contar la summa de todas. et por mostrar los nombres que 
an cada una dellas. et por qué semeíancas les possieron los sábios estos nom- 
bres. Et esto fazemos nos porque este nuestro (¿bro sea mas complido. assí 
que los que le leyeren que fallen y todo complimiento de quanto prenesce sa- 
ber. et por saber el cuento de las estrellas. primeramientre de las luzientes. 
et dessí de las que lo son de dientro de las formas cuemo de las que son 
defuera. que son por todas mil et ueynte. et pártense por todas las figuras desta 
manera. 

En la ossa menor a .VIII. estrellas. .VIT. de dientro de la forma. Et en la 
ossa mayor a .XXVII. estrellas de dientro de su forma et .VI. de fuera. 
Et en la serpiente XXXI. et son todas de dientro de la figura. Et en el 
inflamado. que son .XI. de dientro de la forma et dos de fuera della. Et en 
el qui da bozes a .XXIL de dientro de la forma et una de fuera della. 
Et en la corona septentrional a .VII. et son todas de dientro de la forma. 


Et a en el genuflexu XXIX. de dientro déll. et una de fuera. Et a en 
28 
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el galápago .X. estrellas de dientro de la forma. Et a en la figura de la 
gallina .XVIL de dientro de la forma. et dos de fuera. Et en la mugier que 
sie asentada en la cadira a XUL todas de dientro de la forma. Et a 
de dientro de la figura de perseo .XXVI. estrellas. et tres de fuera. Et en 
el tenedor de las riendas a .XTIL. estrellas de dientro dél. Et a en el cacador 
de las cu/uebras .XXIMI. de dientro de la forma. et .V. de fuera della. Et a en la 
forma de la culuebra .X VIT. et una de fuera della. Et a de dientro de la for- 
ma de la saeta .V. Et en la forma del águila IX. et de fuera della .VI. Et a 
X. en el dalfin de dientro en la figura. Et a en la pieca del cauallo MIL. de 
dientro de la forma. Et de dientro en la forma del cauallo mayor .XX. Et en 
la de la mugier encadenada a .XXIIML. de dientro della. Et a otrossí de 
dientro de la figura del tr24ngulo TIT. 

Fasta aquí nombramos las summas de las estrellas de las XXT. figuras que 
son aparte de septentrion. Et la summa de todas las que son de dientro en las 
formas son .CCC. et .XXX. estrellas. Et las que son de fuera destas formas 
son .XXXTIT. et fázense por todas .CCC. et .LXITI. estrellas. Et son dellas en 
la primera grandeza .IM. Et en la segunda .XVI. Et en la tercera LXXXIT. 
Et en la quarta .C. et .L. et .V. Et en la quinta LXXX. Et en la sesta XXVI. 
et una cárdena. Aquí se acaba la summa de las estrellas de parte de septen- 
trion. et se comienca la de las figuras de los .XII. signos. 


Aquí se comienza la summa de las estrellas de las figuras de los .XIT. signos. 


Las estrellas de aries. que es la primera forma de los signos. son .XIII. de 
dientro de la figura. et .V. de fuera della. Ef en la forma de /auro a XXXII 
estrellas. et de fuera della .XI. Et en la de gémin? a .X VIII. et de fue- 
ra .VIL. Et a en la de cancro .IX. de dientro en la forma. et .IIII. fuera 
della. Et a en la de leo XXVII. estrellas de dientro en la figura. et .VIIL. de 
fuera della. Et en la de virgo a .XXVI. estrellas de dientro della. et .VI 
de fuera. Et a .VIIL en la de /¿2bra de dientro della. et .IX. de fuera della. 
Et en escorpion a XXI. de dientro de la forma. et .II. de fuera della. Et a de 
dientro de sagittario XXXI. estrellas. Et a en el capricornto .XX VII. es- 
trellas. et son de dientro de la forma. Et en aquario a .XLIT. de dientro de 
la forma. et .TITL. de fuera della. Et en la figura del pez a XXXIII. estrellas. 
eta TIT. de fuera della. 

Dicho auemos de las estrellas que son en las figuras de los .XII. signos 
del zodiaco. Et la summa de todas las que son de dientro de las figuras 
son .CC. et LXXXIX. estrellas. et las de fuera de las formas son .LX. estre- 
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llas. Et la summa de todas estas estrellas que son de dientro et de fuera des- 
tas XII. figuras de los signos. son .CCC. et .XLIX. estrellas. Et a y dellas en 
la primera grandeza .V. Et en la segunda .V. Et en la tercera .LXIII. Et en la 


quarta .C. et XXXVII. Et en la quinta .C. Et en la sesta XXXVII. et dos 
cárdenas. 


Aquí se comienza la summa de las estrellas que son en las figuras de mediodía. 


Agora comencamos aquí la summa de las estrellas que son en las figuras de 
parte de mediodía. Et primeramientre de caytos. que es la primera figura. en 
que a XXIT. estrellas. etson todas de dientro en la forma. Et a en la figura de 
urton .XXXVIITI. estrellas. et todas de dientro en la forma. Et a otrossí de 
dientro en la forma del 720 XXXII. Et de dientro de la figura de la /ze- 
bre a XII. Et en la forma del can mayor a .X VIII. estrellas. et a de fuera 
della .XI. Et a de dientro la forma del can menor .IT. estrellas. Et en la figu- 
ra de la naf/a .XLV. estrellas. et son todas de dientro della. Et de dientro 
de la figura de ydro a .XXV. et a dos fuera della. Et a VIL en la forma de 
la tinaía. Et a otras siete en el cueruo. Et en la figura del centauro 
a XXXVI. estrellas. Et en la del /obo .X VIT. Et a en la forma del o- 
gar VIL En la figura de la corona .XTIT. Et en la forma del pez .XI. 

Et la summa de todas las estrellas que dicho auemos que son en las figuras de 
la parte de mediodía. las que son de dientro de las figuras son .CC. et LXXXX. 
et .V. estrellas. et las que son de fuera de las figuras son .XTIT. Et la summa de 
todas son .CCC. et .VIIT. estrellas. Et a dellas en la primera grandeza .VIT. Et 
en la segunda .XIT. Et en la tercera .LVITIT. Et en la quarta .C. et XXXVII. 
Et en la quinta LXXIIT. Et en la sesta XVII. et cárdena una. 

Et la summa de todas estas estrellas que son en todas las .XLVITI. figuras 
de todo el cielo. tambien de la parte de septentrion cuemo del zodiaco. et de 
la parte de mediodía. et de las que son de dientro de las figuras. son .DOCCC. 
et .XITIII. Et las que son de fuera .C. et .VI. Et es la suma de todas mil et 
XX. estrellas. Et ay dellas en la primera grandeza .XV. Et en la segun- 
da XXXIII. Et en la tercera .CC. et TIT. Et en la quarta CCCC. et XXXL 
Et en la quinta .CC. .LITI. Et en la sesta LXXX. et cárdenas quatro. 
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CAPITOLO SEGUNDO. 


———_—>>— 


POR QUÉ RAZON FUERON PUESTOS LOS NOMBRES DE LAS ESTRELLAS. 


De las constellaciones septentrionales. 


Pues que dicho auemos del cuento de todas las estrellas que son en 
las. XLVITI. figuras de la ochaua espera. et dixemos los nombres de las senna- 
ladas daquellas que los an. mas con todesso queremos las otra uez nombrar 
porque sepan aquellos nombres. los mas dellos. por qué fueran puestos segund 
ell entendimiento de los sábios. Et despues diremos quáles daquellas escogió 
Ptolomeo pora meter en el astrolabio. et usan los omes. cuemo quier que 
otras y podieran meter si quissiesen. et podrian. Et estas razones mostramos. por- 
que assí cuemo este es el mas noble saber del mundo. «assí queremos que 
este nuestro libro sea mas noble por él. de guisa que los que el cataren. que 
fallen en él complimiento de razon pora las cosas que quisiessen saber. 


De la figura de la OSSA MENOR. et de los nombres de sos estrellas. 


Onde dezimos que las estrellas de la ossa menor son .VII. et son todas 
nombradas. Et dizen á las quatro que son en el cuerpo della sin la cola. et 
son la quatrena. et la cinquena. et la sessena. et la setena. que fazen un qua- 
drángulo luengo. annays. et este nombre es morisco. et es tomado de un le- 
cho en que lieuan los moros los muertos á soterrar. Pero algunos tienen 
que nombre fué de algun ome bueno. Et dizen á las dos mas luzientes destas 
quatro. que son la sessena et la setena. alfarcadeyn. et es nombre propio 
de sise. porque non ay figura en que sea nombrado. Et dizen á “las tres que 
son en la cola benet. que quier dezir /¿Jas. et dizen á la postremera dellas. 
que es mas luziente que las otras dos. alged?. que quier dezir cabrito. Et 


dizen á todas estas siete en uno beneí nays acogra. que quier dezir Zas fijas 
de nays le menor. 


DEL CUENTO DE LAS ESTRELLAS DEL OCHAUO CIELO. 198 


De la figura de la OSSA MAYOR. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la ossa mayor son .XXVIT. et .VII. fuera de la forma. et 
son todas nombradas. Et dizen á las quatro luzientes que son en el quadrán- 
gulo luengo del cuerpo. et á las tres que son en la cola. dizen benet nays 
alcubra. que quier dezir jos de nays. Et dízenle e/ynays. que quier dezir 
linage de nays. Et dízenle a la una dellas que es en el espinaco. et es la 
diez et sessena. dahar aldub. que quier dezir el espinaco dell osso. Et dizen 
á la ueynte et setena. que es en cabo de la cola. alcayd. que quier dezir guza- 
dor. Et á la ueynte et sessena. que es en medio de la cola. dizen alanach. 
que quier dezir abracador. Et dizen á la ueynte et cinquena que se sigue 
annays. que quier dezir fondo. Et sobre alanach a una estrella pequenna á 
que dizen acuhe. et dízenle otrossí gaydach. et son nombres propios. Et dí- 
zenle otrossí noays. que quier dezir nays peguenno. et con este se prueban 
los omes en sus uisos. ca el que la puede ueer tiene que uee muy bien. 
tanto es pequenna. et está cerca la luziente á que dizen alanach. Et las 
VI. estrellas que son en los tres pies. et son dos en cada pié. et todas son en 
una grandez. et son la dozena. et la trezena en la mano sinistra. et la ueyn- 
tena. et la ueynte et una. en el pie sinistro. et la ueynte et tressena. et la 
ueynte et quatrena en el pie diestro. et á todas estas dizen cafzez algurzlen. 
que quier dezir los saltos de los algazeles. que á cada dos dellos dizen un 
salto. Et dízenle otrossí atoax lebet. que quier dezir rapostiellos. Et dízen- 
les otrossí alearayn. que quier dezir pareíos ó ¿guales. Et dizen á las .VIL 
estrellas que son en el pescueco. et en sus pechos. et en amas las sus rodiellas. 
cerir benet nays. que quier dezir lecho de benet nays. et dízenle otrossí 
alharud. que quier dezir 22na. Et dizen á las siete estrellas que son en las so 
bre ceías. et en los oíos. et en la oreía. et en la boca. algazeles. Et dizen 
á la mayor de las dos apartadas fuera de la figura. /ígado de leon. et llá- 
manlas assí porque son acerca de la figura del leon. Et dizen á la onzena. 
que es en la rodiella. rocbat aldub. que quier dezir. la rodiella del 0so. 
Et dizen á las seis que son fuera de la forma de la ossa. auled alguizlen. que 
quier dezir /¿jos de los algazeles. 


126 LIBRO III. 


De la figura de la SERPIENTE. et de los nombres de sos estrellas. 


La figura de la serpiente a .XXI. estrellas. et las que an nombre 
dellas son .XVIL. Et dizen á la primera que está en el cabo de la len- 
gua arraquiz. que quier dezir sotador. et dízenle otrossí arraqu?. que quier 
dezir escantador. Et dizen á las quatro que son en la cabeca alahoey!t. que 
quier dezir guardadores. et son la segunda. et la tercera. et la qua- 
trena. et la cinquena. Et en el comedio destas alahoeyt ay una estrella 
muy pequenna que dizen arroba. que quier dezir pollino de la came- 
lla. Et dicen á las dos luzientes. que son la ueynte et quatrena. et la ueynte 
et cinquena. adibeyn. que son carabos monteses. Et dízenles otrossí al- 
horayn. que quier dezir los dos fijos de los algazeles. et dízenles otrossí 
elquelb an. que quier dezir los dos canes. Et dicen á la ueyntena et á la 
ueynte et una azfar adib. que quier dezir las unnas del adrb. Et dizen á 
la catorzena. et á la quinzena. et á la diez et sessena. que son todas tres 
cuemo triángulo. alatef. que quier dezir ¿rebdes. Et dizen á la ueynte et 
setena. que es en la rayz de la cola. adeuhe. et es el maslo de un bestiglo 
que semeía lagarto. 


De la figura dell INFLAMADO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del 2n/lamado son .XT. et dos fuera de la forma. et 
las nombradas dellas son cinco. Et dizen á la primera guelb array. que quier 
dezir el can del pastor. Et dizen á la segunda array. que quier dezir pastor. 
Et dizen á la tercera et á la quatrena a/ferch. que quier dezir departimiento. 
Et llaman á la setena alfor?a. que quier dezir espacio. Et ay quatro estre- 
llas fuera desta forma. et non las nombró Ptolomeo. nin son deste cuento. que 
les dizen gueder. que quier dezir la olla. et pónenlas por cárdenas en los 
libros de las figuras. 


De la figura del QUI DA BOZES. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del gue da bozes son .XXII. et una fuera de la 
forma. et las nombradas dellas son .VIII. Et dizen á la primera. et á la se- 
gunda. et á la tercera. et á la quatrena. aulet azibach. que son los fijos de 
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los lobos. Et llaman á la ochena agat acayaf. que quier dezir la asta 
del qui mete bozes. Et nombran á la estrella grand que es fuera desta figura. 
et es entre sus piernas. acimet alramech. et dizen acómet por seer alta mu- 


cho en septentrion. et dízenle arramech. que quier dezir lanceador. por 
razon de la lanza que es en esta figura. 


De la figura de la CORONA SEPTENTRIONAL. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura de la corona septentrional son .VII. et non ay 
dellas ninguna nombrada. sinon una. et es la primera. et dízenle munir el- 
feca. que quier dezir la luziente de elfeca. ó corona. 


De la figura del GENUFLEXU. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del genu/lexu son .X XVIII. et una fuera de la for- 
ma. et las nombradas dellas son .XVI. Et llaman á la primera guelb array. que 
quier dezir el can del pastor. et nómbranla otrossí raz algeucz. que quier 
dezir la cabeca del genuflexu. Et dizen á la tercera. et á la quatrena. et á 
la sessena. et á las tres que son en so monnieca. et en so mano sinistra con 
las dos luzientes. que son la setena et la nouena del galápago. que son todas 
en un az. el nece el senu. que quier dezir lanzadera de tierra de pro- 
miston. et dízenle assí porque se pone en medio de la tierra de promision. Et 
dizen algunos á la diez et nouena el nece. que quier dezir lancadera con que 
teíen. Et llaman á la que está en su touiello. et á las dos luzientes que son 
en la cabeca de la sierpe. et son la tercera. et la cinquena. con la quatrena. 
que está en su barbiella. cal2b alogueb. que quier dezir la cruz del boey- 
tre cayente. Et llaman á la onzena. que es en la cinta en el su costado dies- 
tro. con la ueynte et tressena. et la ueynte et ochena. que es en su coxa. á 
todas azina. que quier dezir lobos. 


De la figura del GALAPAGO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del galápago son diez. et las nombradas dellas son 
.VI. Et nombran á la primera luziente el boeyíre cayente. porque lo ase- 
meíaron á boeytre que tiene sus alas llegadas á sí mismo. en semblante que son 
caydas las alas. et por estol dixeron cayente. et en las sus alas son las dos es- 
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trellas que son en sus estremos. que son la segunda et la tercera. las que fazen 
con ella un triángulo. et el pueblo las nombra aletefí. que quier dezir trebdes. 


Et dizen á las tres estrellas pequennas que están cerca desta. adfar. que quier 
dezir unnas. 


De la figura de la GALLINA. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura de la gallina son .X VIT. et dos fuera de la figura. 
et las nombradas dellas son seis. Et dizen á las quatro que son en un az. las 
que fazen unna linna tuerta. et taían la carrera blanca por ancho. et son la qua- 
trena. et la sessena. et la dezena. et la dozena. et á estas llaman caualleros. 
porque las asemeíaron á quatro caualgantes que uan en az. Et nombran á la lu- 
ziente que es en la cola. et á la cinquena llaman arr2idf. que quier dezir el que 
trae la tro:xca. porque sigue á estos quatro. et dízenle otrossí teneb ald?geza. 
que quier dezir cola de la gallina. Et dizen á la primera que está en el pico 
mincar aldigeía. que quier dezir el pico de la gallina. 


De la figura de la MUGIER ASSENTADA EN LA CADIRA. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la mugier assentada en la cadira son .XIII. et las nom- 
bradas dellas son quatro. et nombran á las quatro luzientes desta constellacion 
elquef alhadib. que quier dezir palma tinta. Et dizen á la mas luziente 
dellas. que es la dozena. alhadib. que quier dezir tinta. et dízenle otrossí 
cenem arinacha. que quier dezir ell espinaco de la camella. 


De la figura de PERSEO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura de perseo son .XXVI. et tres fuera de la forma. et 
las nombradas dellas son quatro. Et llaman á la setena que está en el lado 
marfic acoraya. que quier dezir el cobdo de agoraya. et dízenle otrossí 
genib berseus. que quier dezir el costado de perseo. Et dizen á la dozena 
raz algol. que quier dezir la cabeca del diablo. Et nombran á las estre- 
llas nublosas que son en la mano de perseo maciíne acoraya. que quier dezir 
. la monmeca de acoraya. Et dizen á la ueynte et una menqgueb acoraya. 
que quier dezir ombro de acoraya. 
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De la figura del TENEDOR DE LAS RIENDAS. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del tenedor de las riendas son .XTIT. et las nom- 
bradas dellas son .VII. Et dizen á la tercera luziente. que es en ell ombro iz- 
quierdo. alhayot. et es nombre propio. et dízenle otrossí arraqguib acoraya. 
que quier dezir guardador de agoraya. porque en muchos orizones suben 
en uno. Et dízenle otrossí alahannez. que quier dezir cabrerizo. et dízenle 
por esta razon mesma ayoc-agoraya. et dízenle otrossí alahanc. que quier de- 
zir cabron. Et dizen otrossí á la setena alahanc. que quier dezir cabron. Et 
llaman á la ochena et á la onzena alged? ayn. que quier dezir los dos cabri- 
tos. Et dizen á la quatrena que es en ell ombro diestro. et á la dezena. etá la 
onzena. que son en los touiellos. teneb2 alayoc. que quier dezir los seguido- 
res de alayoc. et dízenles otrossí alahelen. que quier dezir sennas. 


De la figura del CACADOR DE LAS CULUEBRAS. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del cacador de las culuebras. et de so culue- 
bra. son .XLIT. et cinco fuera de la forma. Et las nombradas son .XIMII. Et 
llaman á la primera 7az alhace. que quier dezir la cabeza del cagador de 
las culuebras. Et dízenle array. que quier dezir pastor. Et dizen á la setena. 
et á la ochena. et á la nouena. et á la dezena. et á la diez et ochena de la figu- 
ra de la culuebra. et á la setena. et á la ochena. et á la dozena. et á la trezena. 
et á la diez et nouena de la constellacion del cacador. todas estas son en un az. 
que faze una linna rebuelta. et dízenles annezg alyemeni. que quier dezir 
lancadera de tierra de yemen. 

Et nombran esta lancadera de tierra de yemen. porque las estrellas que 
y son puestas se ponen escuentra la partida de tierra de yemen. assí cuemo 
dixemos que nombran la otra lancadera de tierra de promision. porque otrossí 
las sus estrellas se ponen aparte daquella tierra. Et dizen á la pieca del cielo 
uacía. porque non a estrella que paresca. tanto son pequennas que se fazen 
entre las dos lancaderas. arranda. que quier dezir uergel. Et nombran las 
estrellas pequennas que son entre las dos lancaderas alagnam. que quier de- 
zir los ganados. Et nombran á la segunda de la constellacion del cacador 
guelb array. que quier dezir can del pastor. Et llaman á la setena de la 
constellacion de la culuebra haone alhaya. que quier dezir el pescueco de la 
culuebra. 
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De la figura de la SAETA. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de la saeía a cinco estrellas. et non a y ninguna que sea nom- 
brada. 


De la figura dell AGUILA. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura dell aguiZ/a son .IX. et fuera de la forma .VI. et 
las nombradas dellas son cinco. Et dizen á las tres que son en un az. que es la 
mediana dellas. tercera de la figura. annacer atayr. que quier dezir boeytre 
uolante. porque acaesce en su derecho el boeytre cayente. et porque este 
tiene sus alas tendudas nombráronle boeytre uolante. Et llaman á la quatrena 
et á la cinquena de las seys que son fuera de la figura. adalim ayn. que quier 
dezir las dos oscuras. 


De la figura del DOLFIN. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura del do//in a .X. estrellas. et las nombradas dellas son cinco. 
Et dizen á la primera que es la mas luziente. deneb adolfin. que quier dezir 
la cola del dalfin.Et dízenle otrossí al hamud acaleb. que quier dezir la asía 
de la cruz. Et nombran á las quatro que fazen quadrado en semblante de 
oiadura. et son la quatrena. et la cinquena. et la sessena. et la setena. 
alhamud. que quier dezir pilar. Et en el pueblo nombran estas quatro 
la cruz. 


De la figura del PEDAZO DEL CAUALLO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del pedago del cauallo son quatro. et non ay ninguna dellas 
nombrada. 
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De la figura del CAUALLO MAYOR. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura del cauallo mayor a ueynte estrellas. et las nombradas dellas 
son treze. Et dizen á la primera cosrat alfaraz. que quier dezir la uertía del 
cauallo. et esta mesma'es la cabeca de la mugier encadenada. Et llaman á la 
segunda gena alfaraz. que quier dezir ala del cauallo. Et nombran á la ter- 
cera menguib alfaraz. que quier dezir ell ombro del cauallo. Et dizen á la 
quatrena mezne alfaraz. que quier dezir ell espinaco del cauallo. Et estas 
quatro sobredichas fazen un quadrado ancho. et dízenle aldalum. que quier dezir 
pozal. Et llaman á las dos delantreras destas quatro. et son la tercera et la qua- 
trena. alfargue almocaden. que quier dezir el uaziadero delantrero, 
et dízenles otrossí al/argue primero. et dízenles otrossí alharcua. que quier 
dezir las asas sobeíanas. et es la ueynte et sessena mancion de la luna. 
Et dizen á las otras dos. las que son siguientes destas quatro del quadrado. et 
son la primera et la segunda. al/argue almohar. que quier dezir el uazza- 
dero postremero. Et dízenle otrossí alfargue segundo. Et dízenles al- 
harcohet acufle. que quier dezir las asas yusanas. Et es la ueynte et se- 
tena mancion de la luna. Et llaman á las dos que son en el cuerpo del cauallo. 
et son la cinguena et la sessena. naam. que quier dezir estructos. Et dízenles 
otrossí el cubo. ca fizieron semeíanca que las dos assas del adalum se ayun- 
tan en medio en el logar do atan la soga. Et nombran á la setena et á la 
ochena ¿at matar. que quier dezir ventura de lluuta. Et dizen á la dozena 
et á la trezena cahat albeheym. que quier dezir uentura de las bestias. 
Et llaman á la catorzena et á la quinzena cahat alhumen. que quier dezir 
uentura de rey. Et llaman á la diez et setena Jahafelet alfaraz. que quier 
dezir el rostro del cauallo. Et nombran la pieca del cielo que se faze entre 


alfargh postremero et entrel signo de pistis beldet atahlib. que quier 
dezir urlla de raposos. 


De la figura de la MUGIER ENCADENADA. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de la mugier encadenada a .XXTIM. estrellas. et una fuera 
de la forma. Et las nombradas dellas son tres. Et dizen á la dozena genu al- 
mucelcela. que quier dezir costado de la encadenada. Et dízenle otrossí 
bant alhot. que quier dezir uzentre del pez. et es la postremera mancion 
de la luna. Et llaman á la que está en la cabeca raz almara. que quier dezir 
cabeca de la mugier. Et esta misma es la ueriía del cauallo. Et dízenle á la 
quinzena regel almucelcela. que quier dezir el pie de la encadenada. 
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De la figura del TRIANGULO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del 2r2zángulo son quatro. et las nombradas dellas 
son dos. Et dizen á la primera rac almutellet. que quier dezir cabeca del 


trrángulo. Et nombran á esta misma con la segunda entcem. que quier dezir 
los dos mancos. 


DE LOS SIGNOS DEL ZODIACO. 


<—_ a 


De la figura del signo de ARIES. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura del signo de aries a treze estrellas. et cinco fuera de la for- 
ma. Et las nombradas dellas son siete. Et llaman á la tercera. et á la quatrena. 
et á la cinquena. alnach. que quier dezir empusamiento. et es la primera 
mancion de la luna. Et dizen á la primera de las que son fuera de la fi- 
gura annatich. que quier dezir empuxador. Et nombran á la setena. et á la 
ochena. et á la nouena. albotayn. que quier dezir ulentre pequenno. et es 
la segunda mancion de la luna. Et dízenle w¿entre peguenno porque aya 
departimiento entre éll. et ell otro á que dizen uzentre del pez. 


De la figura del signo de TAURO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura del signo de tauro son .XXXIIT. et fuera de la forma 
onze. Et las nombradas dellas son diez et siete. Et llaman á la ueynte et no- 
uena. et á la treyntena. et á la treynta et una. et á la treynta et dossena. aco- 
raya. Et en el conmedio destas quatro ay otras tres menudas. que se fizie- 
ron todas semblantes de razímo de ubas. porque son grandes et acercadas 
todas una á otra. et por esto tienlas cuemo por una estrella. et dízenles an- 
nezcn?. que quier dezir la estrella. Et nómbranlas otrossí las estrellas de 
acoraya. et agoraya quier dezir abondamiento. et dizen los aláraues 
que quando estas estrellas suben ante los rayos del sol. que las lluuias que 
uien en aquel tiempo son benitas. et fazen bien. et abondamiento en la tierra. 
et tomaron el nombre en forma peguenna. porque son estrellas pequen- 
nas. et mucho acercadas unas á otras. que deuien dezir agaroc. et dixe- 
ron acoraya. en forma peqguenna. Et dízeles el pueblo acoraya. por- 
que semeía 4 lámpara. ca acgoraya en aráuiguo quier dezir lámpara. 
et es la tercera mancion de la luna. Et dizen á la catorzena adda- 
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uaran. que quier dezir ¿aguero. porque uiene tras la agoraya. Et dízenle 
otrossí la siguiente dacoraya. Et dízenle otrossí por su cabo. non acosta- 
do á otra. alfanic. que quier dezir camello grande. Et lámanla otrossí 
mistach acoraya. Et nombran á las estrellas que son aderredor déll. alea- 
laye. que quier dezir camellos pequennos. Et dizen á la ueynte et una et 
á la ueynte et dossena elguelb ayn. que quier dezir los dos canes. Et lla- 
man á la primera. et á la segunda. et á la tercera. et á la quatrena. cathat 
altaur. que quier dezir la tatadura de tauro. 


De la figura del signo de GEMINI. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de gémint a XXVIII estrellas. et siete fuera de la forma. et 
las nombradas dellas son cinco. Et dizen á la primera et á la segunda ra- 
cag al teuam ayn. que quier dezir las dos cabecas de gémint. et dízen- 
les otrossí adirah almobcota. que quier dezir braco tendudo. et es la 
setena mancion de la luna. Et dizen á la primera dellas sobressí mocad- 
dem addira ayn. que quier dezir el delantrero de los dos bracos. Et 
nombran á las estrellas pequennas que están á derredor déll allazfar. que 
quier dezir unnas. Et dizen á la diez et setena et á la diez et ochena elmec- 
cem. et es nombre propio. Et dízenles otrossí alhanaa. et es nombre propio. 


Et dízenles azhaya. que quier dezir saludacion. Et es la sessena mancion 
de la luna. 


De la figura del signo de CANCRO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura de canero son .IX. et quatro fuera de la forma. 
et las nombradas dellas son seys. Et llaman á la primera. et es la nublosa. 
annacra. que quier dezir desatada. Et dízenle otrossí alatha. que quier de- 
vir cosa buelta. Et dízenle otrossí ellehef. que quier dezir la ubrella de 
la garganta. et nómbrala Ptolomeo almelef. que quier dezir presebre. Et 
á la segunda et á la tercera dízenles alhemar ayn. que quier dezir dos 
asnos. Et dízenles otrossí manhareym. que quier dezir las narices del leon. 
Et llaman á la segunda de las que son fuera de la figura. con una de las quatro 
que son en la cabeca del leon. azarf. queson oíos de leon. et es la noue- 
na mancion de la luna. Et llaman á la primera de las que son fuera de la 
figura. con la chiquiella que es cerca del oío miridional. ala/far. que quier 
dezir las pestannas. 
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De la figura del signo de LEON. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura del signo de ¿eon a .XXVIT. estrellas. et .VIL fuera de la for- 
ma. Et las nombradas dellas son catorze. Et dizen á la ochena que está en el 
coracon. calb alacet. que quier dezir coracon de leon. et dízenle otrossí al- 
meliguí. que quier dezir real. Et llaman á la ueyntena dahar alacet. que 
quier dezir espinaco del leon. Et nombran á las quatro que son en el 'pes- 
cueco et en el coracon gebhat alacet. que quier dezir la fruente del leon. et. es 
la dezena mancion de la luna. Et dizen á la ueynte et una con la ueynte 
et dossena agobra. que quier dezir yune 6 enclum sobre que maían al 
fierro. Et esto dizen por semblanca dell altahar del leon. Et dízenle otrossí 
alharate. et es nombre propio. Et es la onzena mancion de la luna. 
Et dizen á la ueynte et setena. que es en cabo de la cola. cab elecet. que 
quier dezir bolsa de la uerga del leon. Et dízenle otrossí acarfa. que quier 
dezir Ztornamiento. porque quando esta mancion sube de so los rayos del 
sol en la mannana. tórnase la calentura. Et otrossí quando ella se pone en 

occident en las mannanas tórnase el frio. Et es la dozena mancion de la 
luna. Et llaman á las tres de las de fuera de la forma. que son la sessena. 
la setena. et la ochena. las que nombró Ptolomeo. adafera. que quier dezir 
lazo. con las tres que son ayuntadas en conmedio destas tres. á todas dizen 
alhulba. que quier dezir cabellos ayuntados. et dízenles otrossí acum- 


bula. que quier dezir esp3ga. Et por esta razon dizen los aláraues al signo 
de virgo arumbula. 


De la figura del signo de UIRGO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de u427go son .XVI. et las nombradas dellas son IX. Et dizen 
á la cinquena. et á la sessena. et á la setena. et á la dezena. etá la trezena. aloe. 
que quier decir bozebrero. Et es la trezena mancion de la luna. Et dizen 
algunos que son las ancas del leon. Et ay dellos que la nombran mahazxa. que 
quier decir cosa pora enchir. ca dizen que son cuemo enchimiento de vientre. 
Et ay dellos que dizen que las estrellas del alahoe son canes que ladran tras el 
leon. Et ay dellos que dizen que non las nombraron alaue sinon porque son en 
forma retorcida. ca en un lenguaje de los aláraues dizen alaue por retorcido. Et 
dízenles otrossí alaue de friura. hascas boz de fria que quando ellas suben ó 
quando se ponen aduzen frio. Et llaman á la catorzena acóímet alahazel. porque 
es derecho del otro acómet. que es en la constellacion del qui mete bozes. Et ya 
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dixemos que dizen acímec porque es alto. Et dizen aquell otro arramec por 
la lanza que tiene en su diestra. Et dizen á este otro alahazel. porque non 
tien arma ninguna. et dízenle otrossí acumbula. que quier dezir espiga. et 
nómbranla otrossí pac alaget. que quier dezir pie de leon. Et dizen all otro 
agímec otrossí pie del leon. Et dizen á la ueynte et dossena. et á la ueynte et 
tressena. et á la ueynte et cinquena. algarf: que quier dezir cosa cubierta. 
etes la guinzena mangion de la luna. Et dizen algunos que esta es la 
menor de todas las manciones. porque es tras la cola del leon. et tras sus pies 
que son los dos acimeques. et delantre los bracos dell escorpion. Ca la fuerca. 
et la malicia del escorpion. et el su tossico. es en su cola. pues esta mancion 
tanne al leon en el logar que non a mal. et esso mesmo faz en el escorpion por- 


que fita salua damas. et dixeron algunos que esta mancion es ascendente de los 
prophetas. 


De la figura del signo. .de LIBRA. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de ¿bra a .VI. estrellas. et .IX. de fuera de la forma. et las 
nombradas dellas son cinco. et dizen á la primera et á la tercera zebenayn 
alacrab. que quier dezir los dos cuernos del escorpion. et es la diez et ses- 
sena mancion de la luna. Et dízenle otrossí ydayn alacrab. que quier dezir 
las dos manos del escorpion. Et ay dellos que dizen que non las llaman zebe- 
nayn sinon por los colgaderos del peso. Et llaman á la ochena de la figura. et á 
la sessena de fuera de la figura. et á la setena que nombró Ptolomeo. aliclal. 
que quier dezir corona. et es la diez ef sessena mancion de la luna. 


De la figura del signo de ESCORPION, et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la figura de escorpion son .XXI. et tres fuera de la figura. 
et las nombradas dellas son seys. Et nombran á la luziente uermeía. et es 
la que es la ochena. calb alacrab. que quiere dezir el coracon de escorpion. 
et es la diez ochena mancion de la luna. Et dizen á la setena et á la nouena 
anníat. que quier dezir allegadas. Et dizen á las estrellas que son en derredor 
de escorpion alfacarat. que quier dezir desnudas. Et dizen á cada una dellas 
alfacara. que quier dezir desnudo. Et llaman á las dos que son en cabo de la 
cola. et son la ueyntena et la ueynte et una. xeulet alacrab. porque son arre- 
dradas dell. et porque en aráuiguo dizen por la cosa arredrada xeuslet. Et llá- 
manla otrossí alebra. que quier dezir aguía. et es la diez et nouena man- 
cion de la luna. 
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De la figura del signo de SAGITTARIO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del sagittarto son XXXI. et las nombradas dellas son .X VII. 
Et dizen á la primera. et á la segunda. et á la tercera. et á la ueynte et cinquena 
que fazen quadrángulo retorcido. annam eluer?. que quier dezir estrucios 
que uitenenó que llegan. Et llaman á la sessena. et á la setena. et á la ueynte 
et dossena. que fazen otrossí un quadrángulo retuerto. annam agahadtr. que 
quier dezir estrucios que se parten. Et dizen á la quatrena et á la dezena 
adalínm ayn. que quier dezir las dos oscuras. et quier dezir otrossí n2do 
de los estructios. et al logar que es entre las dos compannas de los estrucios 
dizen alnaz. que quier dezir l¿agamento. Et dizen á todas estas estrellas an- 
naym. que quier dezir los estrucios. et es la ueyntena mangion de la luna. 
Et nombran á la nouena de las otras estrellas. et á la dezena. et á la onzena. 
et á la dozena. et á la trezena. et á la catorzena. alguileda. que quier dezir 
colgadero. Et nómbranlas otrossí alcalayz. que quier dezir otrossí colga- 
deros. Et nómbranlas otrossí el2dahe. que quier dezir los ueuos de los 
estrucios. 

Et dizen á la ueynte et tressena orcob alram?. que quier dezir el touiello 
del sagittario. Et dizen á la ueynte et quatrena rocbec alrami. que quier 
dezir la rodiella del sagittario. Et llaman al logar que es so el colgadero. en 
que non a estrella ninguna. albelda. que quier dezir cibdat. Et es la 
ueynte et una mancion de la luna. 


De la figura del signo de CAPRICORNIO. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de capricornio a .XXVIII. estrellas. et las nombradas dellas 
son cinco. Et llaman á la primera. et á la segunda. et á la tercera. at alde- 
dbeh. que quier dezir uentura del degollador. Et es la ueynte et dossena 
mancion de la luna. Et nombran á la ueynte et dossena et á la ueynte et 
tressena. que son en la cola. cad nextra. que quier dezir uentura abierta. 
et dízenles otrossí el mehob ayn. que quier dezir los dos amantes. et dízen- 
les otrossí deneb elgeti. que quier dezir la cola del capricornio. 
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De la figura del signo de AQUARIO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de aguar?o son .XLIT. et tres fuera de la forma. et las nom- 
bradas dellas son .XITT. Et llaman á la segunda et á la tercera cad el mule. 
que quier dezir uentura de regno. Et dizen á la quatrena et á la cinquena. 
con la ueynte et ochena de capricornio. cad elcohor. que quier dezir uentura 
de las uenturas. Et es la ueynte et guatrena mancion de la luna. Et dí- 
zenle assí los aláraues. porque dizen que resciben della buenas sennales. ca su- 
ben en las mannanas quando es el sol en la fin de aquario et en comencamiento 
de piscis. et estonce se quiebra la fuerca de la friura, et quiebra la fuerca de la 
calentura. otrossí en su ponimiento. Et nombran á la sessena. et á la setena. et 
ála ochena. cad bula. que quier dezir ventura tragador. et dízenle assí. por- 
que possieron nombre á las dos mayores destas tres estrellas ventura. et que 
estas dos se apoderaron de la tercera. que es la menor. de guisa cuemo si la tra- 
gassen. porque non paresce sinon muy poco. et es la ueynte el tressena 
mancion de la luna. Et dizen á la nouena. et á la dezena. et á la onzena. et á la 
dozena. cab alahbra. que quier dezir ventura de las tiendas. et dízenle este 
nombre porque son quatro estrellas. las tres dellas en forma de triángulo. et la 
una. que es la onzena. en medio del triángulo. et las tres son cuemo tienda. et 
la una tendal. et es la ueynte et cinguena mancion de la luna. Et dizen á 
la quarenta et dossena //om alhot algenub?. que quier dezir la boca del 
pez miridional. et dízenle otrossí adafdah elmocadem. que quier dezir el 
lagarto delantrero. et dízenle otrossí adalínm. que quier dezir otrossí el 
fijo del estrucio. 


De la figura del signo de PISCIS. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de piscis a XXXIII! estrellas. et quatro fuera de la figura. 
et las nombradas dellas son dos. et otras menudas muchas. Et dizen á las es- 
trellas menudas que llegan entrell un pez et ell otro alhoro. que quier dezir 
el filo. Et dizen á la nouena auy! alhayd. que quier dezir el primero del 


filo. 


30 
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DE LAS CONSTELLACIONES DEL MEDIODIA. 


MMMM 


De la figura de CAYTOS. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de caytos son .XXII. et las nombradas dellas son .XII. Et di- 
zen á las estrellas que son en la cabeca desde la primera fasta la sessena. el- 
quef elvedime. que quier dezir la palma gafa. Et dízenle otrossí elquef aco- 
raya. que quiere dezir la palma de acoraya. Et nombran á la ueynte et una 
deneb caytos. que quier dezir la cola de caytos. et dízenle otrossí ad2b- 
da eteny. que quier dezir el lagarto segundo. Et dizen á las cinco que son 
en el cuerpo. et son la dozena. et la trezena. et la catorzena. et la quinzena. et 
la diez et sessena. annahamet. que quier dezir estrucios. 


f 


De la figura de URION. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de ur202. á que llaman otrossí en aráuiguo gebar. que quier 
dezir el fuerte. a XXXVIIL estrellas. et las nombradas dellas son .XXTIT. Et 
dizen á las primeras tres que son ayuntadas en la cabeca alhaca. que quier 
dezir acostada. et es la cinguena mancion de la luna. Et llaman á la 
segunda megurb algeuce. que quier dezir el ombro de urion. et dízenle 
otrossí yed elgeuce elyemián. que quier dezir la mano diestra de urion. 
Et dizen á la tercera yed elgeuce alutcre. que quier dezir la mano sinistra 
de urion. et dízenle otrossí almerzen. et es nombre propio. Et nombran á 
las .IX. estrellas. que son la diez et setena fasta la ueynte et cinquena. Zech 
elgeuce. que quier dezir la corona de urion. et nómbranlas otrossí adda 
huyb. que quier dezir los colgaderos. Et dízenle á la ueynte et sessena. et á 
la ueynte et setena. et á la ueynte et ochena almanteca. que quier dezir la 
cinta. et dízenle otrossí anidam. que quier dezir la saría. Et llaman á la 
treyntena. et á la treynta et una. et á la treynta et dossena. cey/'algebar. que 
quier dezir la espada de urion. Et dizen á la treynta et cinquena »r2gel al- 
geuze altucre. que quier dezir el pie sinistro de urton. Et dízenle otrossí 
array. que quier dezir pastor. Et nombran á la nouena. et á la dezena. et á 
la onzena. et á la dozena. aacat elgebar. que quier dezir la asta de urion. 
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De la figura del RIO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del 720 son .XXXIIIT. et las nombradas dellas son tres. Et di- 
zen á la primera. et á la segunda. et á la tercera con la treynta et sessena de 
urion. cure? elgeuze almocadem. que quier dezir la siella de urion. Et 
llaman á las estrellas que son desde la catorzena fasta la ueynte et dossena. 
con la onzena de caytos. addaha annaam. que quier dezir el nido de los 
estrucios. et el logar en que ponen sus huebos. et llámanlas otrossí albuy?. 
que quier dezir huebos. et llámanlas otrossí alcayd. que quier dezir las cascas 
de los huebos. Et dizen á la treynta et quatrena annar. que quier dezir fin del 
rio. Et dízenle otrossí adalím. que quier dezir oscura. et quier dezir otrossí 
el fijo del estrucio. Et entre esta et la otra que es en la boca del pez miri- 
dional. quel dizen otrossí oscura. ay otras muchas estrellas menudas. que non 
se pueden contar. et á todas dizen arriel. que quier dezir los /ijos de los 
estrucios. 


De la figura de la LIEBRE. et de los nombres de sos estrellas, 


En la figura de la /2ebre a .XII. estrellas. Et las nombradas dellas son qua- 
tro. Et dizen á la setena. et á la ochena. et á la nouena. et á la dezena. curcz 
algeuce almohar. que quier dezir la siella postremera de urion. 


De la figura del CAN MAYOR. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del can mayor son .X VIII. et fuera de la figura .XI. Et las 
nombradas dellas son .XVI. Et llaman á la primera axera laabor. que quier 
dezir eloceera passador. et dízenle otrossí elxeera alimenta. que quier 
dezir elxeera de tierra de hiemen. porque se pone en medio de tierra de 
hiemen. Et llámanla otrossí quelb elgebar. que quier dezir el can de urion. 
por quel sigue siempre. Et dizen á la nouena almircen. et es nombre propio, 
Et nombran á la dozena. et á la cartorzena. et á la quinzena. et á la dize- 
ochena. alahdere. que quier dezir duennas. Et nómbranlos otrossí adret 
elgeuze. que quier dezir la duenna de urion. Et dizen á la diez et setena. con 
la segunda. et la tercera. et la quatrena. et la cinquena. et la sessena. et la se- 
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tena. et la ochena. et la onzena. que son de fuera de la figura. alcarod. que 
quier dezir s2mi0s. Et llaman a la nouena et á la dezena alhidar. que 
quier dezir cosrientes. Et dízenles otrossí eluezu. que quier dezir peso. Ef 
dízenles otrossí almohalifayn. que quier dezir los que fazen yurar. Et dí- 
zenles otrossí almohantcayn. que quier dezir los períuradores. Et estos 
nombres les dizen porque suben antes que cuheyl. et engánnanse los omes 
en ellas, et cuydan que la una dellas es cuheyZ. 


De la figura del CAN MENOR. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del can menor son dos. et son amas nombradas. Et dízen á 
la primera axeara semía. que quier dezir axeara de tierra de promi- 
sion. Et dízenla otrossí algomeyca. que quier dezir osos enfermos. Yt 


dízenla otrossí con la segunda dirá alacet almacboda. que quier dezir el 
braco encojido del leon. 


De la figura de la NAF. et de los nombres de sos estrellas. 


En la naf a .XLV. estrellas. et non ay nombrada ninguna dellas sinon una. 
et es la quarentena et quatrena. et dízenle cuheyl. et es estrella muy grande. 


et non paresce en los logares que an la ladez mas de XX XVIII. grados contra 
septentrion. 


De la figura de YDRO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de ydro son .XXV. et dos fuera de la forma. et non ay nin- 
guna dellas nombrada sinon una. et es la dozena. et dízenle haoue ayinah. 
que quier dezir el pescueco de ydro. Et dízenle otrossí alfard. que quier 
dezir sennera. porque non a derredor della ninguna que la semefíe. Et dízenle 
otrossí elnumir assuja. que quier dezir la luziente de ydro. Et dízenle 
otrossí facar assuja. que quier dezir el nuedo del espinazo de ydro. 
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De la figura de la TINAIA. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas de la t2anaía son siete. et non ay ninguna dellas nombrada sinon 
una que es la quatrena. et dízenle //om el quez. que quier dezir la boca del 
uaso. Et dizen á toda esta figura el meelef. que quier dezir presebre. 


De la figura del CUERUO. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura del cueruo a siete estrellas. et non ay ninguna dellas nom- 
brada sinon una. que es la quatrena. et dízenle genah algorab. que quier de- 
zir ell ala del cueruo. Et dizen á toda esta figura avuz alacet. que quier de- 
zir alchar del leon. et son las ancas. Et dízenle otrossí ars acimet alaa- 
cer. que quier dezir la siella de acómet. Et dícenle otrossí alechmel. que 
quier dezir camellos. Et dízenle otrossí alhebe. que quier dezir tienda. 


De la figura del CENTAURO. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del centauro et del lobo son .LMUI. et las nombradas dellas 
son dos. et dizen á la treynta et cinquena rex! cantores. que quier dezir el 
pie del centauro. Et dizen á esta mesma con la treynta et sessena. ahe dar. 
que quier dezir cosrientes. 


De la figura del FOGAR. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura del /fo,ygar non ay ninguna estrella nombrada. 
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De la figura de la CORONA MIRIDIONAL. et de los nombres de sos estrellas. 


En la figura de la corona miridional non ay ninguna estrella que sea 
nombrada. 


De la figura del PEZ MIRIDIONAL. et de los nombres de sos estrellas. 


Las estrellas del pez mir2dional son onze. et una fuera de la figura. del que 
dizen /fom el hot el genubz. que quier dezir la boca del pez miridional. 
La suma destas estrellas que an nombre son trezientas et treynta. 


Algunas adiciones antiguas á los quatro libros alfonsies de las estre- 
llas de la ochaua espera de los cielos. 


L 


Estrellas que escogió Ptolomeo pora poner en sos astrolabios. 


Pues que dicho auemos de las estrellas que an nombres segund que los fa- 
llaron los sábios antigos. et el cuento dellas de quántas son. queremos agora 
dezir quáles dellas escogió Ptolomeo. que fue muy grand sábio en esta arte. 
pora poner en el astrolabio. Et cuemo quier que algunos usen de poner mas 
ó menos en sos astrolabios. segund los fazen grandes ó pequennos. nos non 
menguamos ende ninguna de quantas Ptolomeo y mandó poner. Et aun por- 
que fuessen meíor connoscudas mandámoslas poner en figura de rueda. con 
sus longuezas. et con sus ladezas. et con sus grandezas. segun son en sus figu- 
ras. Et figuramos de dientro en la rueda un astrolabio porque los quel cataren 
entiendan en quál manera están las estrellas en él. (Véase la lámina siguiente.) 
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EL 


De las estrellas nublosas et cárdenas que non nombró Ptolomeo. 


Mas ante que esto mostremos. queremos dezir quáles son aquellas estre- 
llas á que llaman nublosas. et otrossí las otras á que llaman cárdenas. cuemo 
quier que las non nombró Ptolomeo en el so libro. Et las nublosas son estas. La 
primera de la figura de perseo. et dízenle cabdat agiguim. que quier dezir las 
cachas del cuchiello. Et en la mugier encadenada una. que es en ell ombro 
sinistro. Et a en la figura del signo de cancro la primera. á que dizen prese- 
bre. Et en el signo de sagittario la setena. que es en el su oío. Et en urion 
la primera. que es en la cabeca. Et son por todas cinco. 


ML 


De las estrellas fixas que non nombró Ptolomeo en el so libro. 


En la ossa menor a quatro estrellas de las que Ptolomeo non nombró. 
Et en la ossa mayor a diez. 


Et en la serpiente a una. 

Et en el inflamado nueue. et á las quatro dellas dizen la olla. 

Et en la mugier encadenada a siete. 

Et en el signo de aries ueynte et una. et son todas menudas. 

Et en el signo de tauro a ocho. 

Et fuera del pez miridional a siete. 

Et en la figura del cauallo que non nombró Ptolomeo a diez et siete. 

Et son estas estrellas por todas quarenta et siete. et otras menudas que son 
de la sesta grandez fuera de la figura del inflamado. et dizen los ganados. Et 


estas son tantas que non se pueden contar. et por esso non las posieron en 
cuenta con estas otras en el libro. 
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IV. 


De las estrellas fixas rectificadas en Toledo hácia el año de 1260 de la Era Cristiana. 


Tabla de los logares de las estrellas fixas que fueron rectificadas en 
Toledo pormandado del sobredicho Rey D. Alfonso. et estos logares 


son con el mouimiento ochauo pora sennalar en la red de los 
astrolabtos. 


LONGUEZA. LADEZA. 
An RÉÓQX$Áá—— o A 
NOMBRES DE LAS ESTRELLAS, Y 
SIGNOS. | GRADOS. MENUDOS. GRADOS. | MENUDOS. 


La cabeca de la serpiente. . .VI....... AAA 91100 LXXV... XXX. 
A Pa XITL..... XXXVI. ¡XXXT... ¡XXX. 
is AA A Wa 0 EA e ROS PUE e EA XLIV... XXX. 
BOSyltS CAFBDLO. >... 1. o. eL uiirconeso sets 11 ALE AAA EARL. .... Os 
AM a A il EY LL. lla 0. 
Cabeca dalguol. ......... E AN ss VI cs XXIT..../0. 
E A 19 AO E AA XXXVII. XXTL..... XXX. 
Bogytre UOÍABte: .. comio e AN 5 AO VEL. oa AAA 1012 
Cabeca de la mugier encade- 

DAA). A de ia e esteros tas VALE 20 + XXVI... 100 
Ala del cauallo. .......... pe A XXVI. |XL VIT ..... XD.........¡ XXX. 
ACACIA... as o omic AXIAL aca Wictdal X. 
La cabeca de la entrada de 

A A EN LE ero tc ENEE idas 0 AO XL. 
Coracon de leon......... cis 136 RON. y BARA EAN X. 
ACUM oran as cue el ns e VI > 4 A L. 
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Vi 
LOS QUATRO LOGARES DEL OCHAUO CIELO EN QUE NON SE UEEN ESTRELLAS. 


El uergel del cazador de las culuebras. 


Et dizen á la pieca del cielo waz%2a, porque non a estrella que paresca. tanto 
son pequemnas. que se fazen entre las dos lancaderas (lancadera de tierra de 
yemen la 7.* 8." 9.* 10. et 19. de la constelacion del cacador. et lancadera de 
tierra de promision á la 3.* 4* 6.” et á las tres que son en la monnieca et en la 
mano sinistra del genuflexu con las dos luzientes del galápago. que son la 7.* 
et 8%) arranda. que quier dezir uergel. 


La uilla de los raposos entre el cauallo mayor et algunas estrellas del signo de Piscis. 


Et nombran la pieca del cielo que se faze entrel alfargh postremero (la 
primera et segunda del cauallo mayor) et entrel signo de Piscis, beldet atah- 
(20. que dezir ula de raposos. 


La ciudad cerca de la cabeza del Sagittario. 


Et llaman al logar que es so el colgadero. en que non a estrella ninguna. 
albelda. que quier dezir ciudad. et es la ueynte et una mansion de la luna. 


El ligamiento en el Sagittario. 


Et dizen al logar que es entre las dos compannas de los estrucios aluaz. 
que quier dezir /2¿gamiento. Et estas estrellas paresce que deuen seer la 4. 


y 10; á las que dezian adalimaym. que quier dezir las dos oscuras. et quier 
dezir otrossí nido de los estructos. 


Aquí se acaban los libros de las estrellas de la ochaua espera. et comienzan los de los 
estrumentes et huebras del saber de Astronomía. 
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LIBROS ALFONSIES DE LOS ESTRUMENTES. 


Libro de la faycon dell espera. et de sus figuras et de sus huebras (el globo 
celeste). de un sabio de oriente que ouo nombre Cozta. 

Los dos libros de las armellas del sabio Rabicag el de Toledo (la esfera ar- 
milar). 

El libro del astrolabio redondo que fizo el sabio Rabicag el de Toledo. diui- 
dido en dos partes. 

Los dos libros alfonsíes dell astrolabio llano. 

Los dos libros dell estrumente dell atacyr. 

Los seys libros de la lámina uniuersal. el primero escrito por Rabicag et los 
otros cinco por Alí. fifo de Halaf. 

Los dos libros de la azafeha de Azarquiel astrónomo Toledano. 

Los dos libros alfonsíes de las láminas de los siete planetas (planetarios). 

Los dos libros del quadrante pora rectificar. escritos por Rabicag. 

Los dos libros del relogio de la piedra de la sombra. 

Los dos libros del relogio dell agoa. 

El libro del relogio dell argento uiuo. 

El libro del relogio de las candelas. escrito por Samuel el Leuí. 

Los dos libros del relogio del palacio de las horas. 


Al principiar la publicacion de los libros alfonsíes que se refieren á la prác- 
tica de la astronomía toledana de la edad media, y despues de la enumeracion 
de los libros de los instrumentos del Rey D. Alfonso, parece conveniente re- 
cordar sobre este punto la opinion de la Condamine, que hablando del es- 
tado que presentaba la astronomía práctica en Europa en 1735, dice que 
aquella parte de la ciencia se guardaba: «dans les porte-feuilles des Bouillaud, 
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»des Picard, des Roemer, des Cassini, des Flamsteed, des la Hire, des Man- 
»fredi, des Bianchini, des Halley, des Graham; sans parler des vivants dont les 
»découvertes illustrent son siécle. Ce n'est que dans les journaux manuscrits 
»de ces grands hommes, gua n' ont presque rien publié sur la pratique 
»des observations, qu'on peut se instruire a fond de l'état ou chacun d'eux a 
»trouvé de son temps l'astronomie, et des progres qu'elle a fait successivement 
»jusqu'au temps de notre départ. ¡Quels trésors ne découvrirott pas un 
»observateur zélé pour son art, dans cette foule de remarques de 
»pratique el de théorie, dont les auteurs ont fait trop peu de cas, ou 
»que des occupations plus importantes les ont empéchés de rendre 
»publiques! (').» Tal era el estado de la astronomía de observacion en el pri- 
mer tercio del siglo XVII, que conviene tener presente al publicar, no las 
notas sueltas y cuadernos á que se refirió la Condamine, sino los libros com- 
pletos de la práctica de aquella ciencia, como se escribieron en Toledo en la 


centuria décimatercera, por orden y bajo la direccion de D. Alfonso X de 
Castilla. 


(1) Contestación á la acusación de Mr. Bouguer sobre la falta de conocimientos en la práctica astronómica de M. la Condamine, 
de M. Godin, de D. Jorge Juan y de D. Antonio Ulloa en la época de las operaciones geodésicas, astronómicas y físicas emprendidas 
en el Perú para medir tres grados de meridiano. (Suplemento al Diario histórico del viaje al Ecuador, part. IL, pag. 10.) 


LIBRO DE LA FAYGON DELL ESPERA. ET DE SUS FIGURAS. ET DE SUS HUEBRAS. 
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PRÓLOGO. 


Este libro es dell alcora. que es dicha en latin alcora. que compuso un 
sabio de oriente que ouo nombre Cozta. Et fabla de todo ell ordenamiento 
dell espera á que dizen en aráuiguo vet alcorey. que quier tanto dezir cuemo 
la espéra que está sobre la siella. et fizo este libro en aráuiguo. Et despues 
mandólo trasladar de aráuiguo en lenguage castellano el Rey D. Alfonso. fijo 
del muy noble Rey D. Fernando. et de la Reyna donna Beatriz. et sennor de 
Castiella. de Toledo. de Leon. de Gallizia. de Seuilla. de Córdoua. de Murcia. 
de Jahen et dell Algarue. á maestro Johan Daspa so clérigo. et á Yhuda el Co- 
heneso. alhaquin. Et fue fecho jueues .VI. dias de hebrero en era de mill et 
dos cientos et nouenta et siete annos. el seteno anno del regno deste rey 
sobredicho. Et en el tiempo que andaua la era en mill et trescientos et quinze 
annos. et aula .XXV. annos que él regnaba fízolo componer et enderecar. et 
trasladallo aquí en este libro. 

De las cosas que parescen en ell alcora. et de lo que pueden obrar 
con ella. En esta alcora paresce la forma. et ell estado del cielo. et la diuersi- 
dad de los mouimientos del sol. et de la luna. et de los planetas. et de las otras 
estrellas segun las ladezas de las uillas. 


Et por qué razon mengua el dia. et cresce por todo logar. et por toda 
ladeza. 


Et por qué razon es siempre ygual en la linna equinoccial. do es siempre 
el dia XII. horas. et la noche otras .XII. horas. 

Et por qué razon se faze en un logar todo ell anno un dia natural. que es 
un dia et una noche. Ca todos los seys meses son un dia. et los otros seys 
una noche. 

Et en otros logares por qué acaesce que quatro meses son un dia. et cua- 
tro meses una noche. 

Et en otros. tres meses un dia. et otros tres una noche. 

Et en otros. dos meses son un dia. et otros dos una noche. 

Et en otros un mes un dia. et un mes una noche. et mas desto que es dicho. 
et otrossí menos. 

Et en otros logares llega el mayor dia 4 .XXTIIT. horas. et la mayor noche 
otrossí á .XXITIT. horas. et mas desto. et menos desto. 
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Et por qué razon suben en algunos logares .VI. signos á colpe en uno. et 
pónense otrossí .VI. signos en uno. 

Et en otros logares por qué non sube ninguna estrella. nin se pone ninguna 
estrella. sinon que las parescidas siempre parescen. et las ascondidas. siempre 
se estan ascondidas. Et ell cielo se mueue y segund el mouimiento del molino. 

Et muchas otras cosas que se fazen. et parescen por la diuersidad del moui- 
miento del cielo sobre los logares que son de diuersas ladezas. 

Et todas estas cosas son departidas en este libro en que departe et esplana 
los fechos dell alcora de la siella. en que parescen todas las marauillas que 
contecen de la diuersidad del mouimiento del cielo. Et este libro era depar- 
tido segun Cozía el sábio lo departiera en .LXV. capítolos. Mas nos fiziemos 
poner y quatro capítolos demás. que conuienen mucho á esta razon. ca son 
los primeros. et todos los otros uienen de pos estos. et sin ellos non podria 
seer bien ordenado el libro. et por ende los possiemos desta guisa. 


CAPITOLO .I. 


El .I capítolo fabla de quáles cosas deuen fazer la espera pora ser bien 
fecha. 


CAPITOLO .IT. 


El .IL capítolo en qué manera deuen fazer la espera. 


CAPITOLO .III. 


El .IIT. capítolo en qué manera deue seer figurada la espera. 


CAPITOLO .IV. 


El .IV. capítolo de qué et cuemo deue seer fecha la siella sobre que la 
deuen poner. et assentar. 


CAPITOLO .V. 


El .V. capítolo en saber las cosas que conuienen all espera. et sus nombres. 


CAPITOLO .VI. 


El .VI. capítolo en cuemo paren ell alcora. 
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CAPITOLO .VII. 


El .VIT. capítolo en saber la forma del cielo. et su estado. et su mouimiento. 


CAPITOLO .VIMN. 


El .VII. capítolo en saber la diuersidat del mouimiento del cielo en cada 
una uilla. 


CAPITOLO .IX. 


El .[X. capítolo en saber por qué razon es el dia et la noche siempre egual 
en la linna equinoccial. 


CAPITOLO .X. 


El .X. capítolo fabla en saber la diuersidad de la noche et del dia en cada 
una uilla. 


CAPITOLO .XI. 


El .XI. capítolo en saber la razon por qué se faze la noche et el dia egual 
quando el sol entra en el compecamiento de aries. et en el compecamiento de 
libra. en todos los logares. 


CAPITOLO .XIT. 


El .XII. capítolo en connoscer el mas luengo dia en cada un logar. 


CAPITOLO .XIII. 


El .XITL capítolo en saber la diuersidat que a entre quales dos dias quisieres 
en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XIV. 


El XIV. capítolo en saber quántas horas a en qual dia quisieres et en qual 
uilla quisieres. 


CAPITOLO .XV. 


El XV. capítolo en saber la diuersidat que se faze en un dia sennalado en 
dos uillas sennaladas que sean de diuersas ladezas. 


CAPITOLO .XVI. 


El .XVI. capítolo en saber los tiempos de las horas non eguales en qual 
uilla quisieres et en qual dia quisieres. 
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CAPITOLO .XVII. 


El .XVIL capítolo en saber quánto a passado del dia de las horas eguales 
quando ouieres ell ascendente sabudo. 


CAPITOLO .XVITI. 


El .XVII. capítolo en saber quánto tiempo a passado del dia de las horas 
non eguales quando fuere ell ascendente sabudo. 


CAPITOLO .XIX. 


El XIX. capítolo en saber sacar ell ascendente. quando fuere lo que passó 
del dia de las horas eguales sabudo. 


CAPITOLO .XX. 


El XX. capítolo en saber sacar ell ascendente. quando fuere lo que passó 
del dia de las horas non eguales sabudo. 


CAPITOLO .XXI. 


El XXI. capítolo de saber sacar el grado del medio cielo cuando fuere ell 
ascendente sabudo. 


CAPITOLO .XXII. 


El XXI. capítolo de saber el grado dell occidente et el grado dell anglo de 
la tierra. quando fuer ell ascendente ó el grado de medio cielo sabudo. 


CAPITOLO .XXICI. 


El XXIII. capítolo de saber ell arco del dia de qualquier estrella tú quisieres. 


CAPITOLO .XXIV. 


El XXIMI. capítolo de saber én quál grado de los grados de los signos es 
qual estrella tú quisieres de las fixas. 


CAPITOLO .XXV. 


El XXV. capítolo de saber quál es la ladeza de qual estrella tú quisieres de 
las fixas. 
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CAPITOLO .XXVI. 


El XXVI. capítolo de saber quánta es la declinacion de qualquier estrella 
tú quisieres de las fixas. de la linna equinoccial. 


CAPITOLO .XXVII. 


El XXVII. capítolo de saber quánta es la declinacion de qual estrella tú 
quisieres de las fixas. del punto del zont de las cabecas. en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXVIII. 


El XXVIII capítolo de saber quánto es la alteza mayor que puede auer 
qual estrella tú quisieres de las fixas. en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXIX. 


El XXIX. capítolo de saber quánto es ell ancho dell orient de qual estrella 
quisieres en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXX. 


El XXX. capítolo de saber quánto es el alongamiento que acaesce entre 
quales dos estrellas quisieres de las fixas. 


CAPITOLO .XXXI. 


El XXXI. capítolo de saber quánto es ell alongamiento que acaesce entre 
los orientes de quales dos estrellas quisieres de las fixas en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXXII. 


El XXXIL capítolo de saber quáles son las estrellas que suben del orizont 
en uno. et quáles son las que se ponen en uno. et páranse en medio el cielo 
en uno. en qual clima quisieres. et en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXXIICI. 


El XXXII. capítolo de saber quál grado de los signos sube con qual estrella 
quisieres de las fixas. et quál grado se pone con ella. et quál grado se para con 
ella en mediol cielo. en qual clima quisieres et en qual villa quisieres. 
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CAPITOLO .XXXIV. 


El XXXIV. capítolo de saber quánta es la declinacion de qual grado quier 
de los grados de los signos. 


CAPITOLO .XXXV. 


El XXXV. capítolo de saber ell ancho dell orizont de qual grado quisieres 
de los grados de los signos. 


CAPITOLO XXXVI. 


El XXXVL. capítolo de saber sacar los sobimientos de los signos en el cerco 
drecho. 


CAPITOLO .XXXVII. 


El XXXVII. capítolo de saber sacar los sobimientos de los signos en qual 
clima quisieres. et sobre qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXXVIITI. 


El XXXVIII. capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que nunca se 
ponen. et siempre son parescidas en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XXXIX. 


El XXXIX. capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que nunca 
suben ni parescen en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XL. 


El .XL. capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que parescen dos 
ueces de prima noche despues que se pone el sol en occident. et esquantra la 
mannana antes que suba el sol en orient. 


CAPITOLO .XLI. 


El .XLI. capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que parescen toda 
la noche sobre la tierra. en noche sennalada et en uilla sennalada. 


CAPITOLO .XLIT. 


El .XLII. capítolo de saber en qué hora sube qual estrella quisieres de las 
fixas. en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 
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CAPITOLO .XLITI. 


El XLIII. capítolo de saber en quál hora se pone qual estrella quisieres de 
las fixas. en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XLIV. 


El XLIV. capítolo de saber en qué hora sube la luna. ó qualquiera de los 
otros planetas. en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XLV. 


l XLV. capítolo de saber en qué hora se pone la luna ó qualquier otra pla- 
neta de las cinco. en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XLVI. 


El XLVI. capítolo de saber quánto es la ladeza del medio dia en qual dia 
quisieres et en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XLVII. 


El .XLVII capítolo de saber quánto es la mayor alteza de qual estrella qui- 
sieres de las fixas et en qual uilla quisieres. 


CAPITOLO .XLVITI. 


El XLVITI. capítolo de saber quánta es la differencia de la mayor alteza del 
sol en un dia sennalado et en dos uillas diuersas. 


CAPITOLO .XLIX. 


El XLIX. capítolo de saber connoscer el logar do se faze todo ell anno un 
dia natural. los seys meses dia sin noche. et los otros seys noche sin dia. 


CAPITOLO .L. 
El .L. capítolo de saber quál es el logar en que non sube ninguna estrella 


de las fixas nin se pone ninguna. Mas las que son y parescidas siempre y pa- 
rescen. et las que non son y parescidas nunca y parescen. 
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CAPITOLO .LI. 


El .LL capítolo de saber quál es el logar ó alteza en que el mayor dia a 
XXIV. horas. et la mayor noche otrossí a .XXIV. horas. 


CAPITOLO .LIT. 


El .LIT. capítolo de saber quál es el logar o sube tauro ante que aries. 


CAPITOLO .LIUHI. 


El .LII. capítolo de saber quál es el logar o pasa el sol por el zont de las 
cabecas. 
CAPITOLO .LIV. 


El .LIV. capítolo de saber quáles son los logares en que non faze la cosa 
que está drecha ninguna sombra en tiempo sennalado dell anno. et en saber 
quál es aquel tiempo. et en qué dia puede acaescer esto. 


CAPITOLO .LV. 


El .LV. capítolo de saber quáles son los logares ó las uillas do se fazen las 
sombras siempre de la una parte. et quáles son los logares en que se fazen las 
sombras á amas las partes. et en estos logares en que se fazen á amas las 
partes. en qué tiempo dell anno son miridionales et en qué tiempo son sep- 
tentrionales. 


CAPITOLO .LVI. 


El .LVI. capítolo de saber quáles son las uillas en que se para el sol en el 
zont de las cabecas una uez en el anno. et quáles son las villas en que se 
para el sol en el zont de las cabecas dos ueces en ell anno. et en qué horas et 
en qué dia hará aquello. 


CAPITOLO .LVII. 


El .LVIT. capítolo de saber tomar ell alteza del sol por ell alcora. 


CAPITOLO .LVITI. 


El .LVIIL capítolo de saber sacar los quatro ángulos del cielo por ell 
alcora. 
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CAPITOLO .LIX. 


El .LIX. capítolo de saber las otras cosas que fincan. 


CAPITOLO .LX. 


El .LX. capítolo de saber sacar la linna del mediodía en qual uilla quisie- 
res et en qual hora quisieres. 


CAPITOLO .LXI. 


El.LXTI. capítolo de saber sacar la linna del alquibla. que quier dezir la parte 
haza qual los moros fazen oracion. 


CAPITOLO .LXII. 


El .LXII. capítolo de saber sacar el logar de la luna ó de qualquier otro 


planeta quisieres de los cinco en la noche que touieres guissado de tomar su 
mayor alteza. 


CAPITOLO .LXITI. 


El LXIIT. capítolo de saber sacar la ladeza de la luna. ó de qual otro pla- 
neta quisieres. en la noche que pudieres tomar la su mayor alteza. 


CAPITOLO .LXIV. 


El .LXIV. capítolo de saber si acaescerá eclipse de luna en aquel mes. 
Ó non. 


CAPITOLO .LXV. 


El .LXV. capítolo de saber si acaescerá eclipse de sol en aquel mes. ó non. 


CAPITOLO .LXVI. 


El .LXVLI. capítolo de saber el logar de qual estrella quier de las que non 
son puestas en la alcora. de los grados del zodiaco. 
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CAPITOLO .LXVII, 


El .LXVII. capítolo de saber sacar la ladeza de qual estrella quisieres de las 
que non son puestas en ell alcora. 


CAPITOLO .LXVIITI. 


El .LXVIIL capítolo de saber la longura del cerco del yguador de qual 
estrella quier de las estrellas que non son puestas en ell alcora. 


CAPITOLO .LXIX, 


El .LXIX. capítolo de saber la longura que a entre qual estrella quier de las 
estrellas que non son puestas en ell alcora. et entre el punto de somo de la 
cabeca en qual uilla quier que sea. 
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CAPITOLO .l. 


De quáles cosas deue seer fecha ell espera. 


Ell espera ó alcora puede seer fecha de muchos cuerpos. assí cuemo doro. 
ó de plata. Ó de cobre. ó de laton. ó de fierro. ó de plomo. ó de estanno. ó 
destos metales bueltos unos con otros. ó de piedra. ó de tierra. ó de fuste. Et 
esso mismo dezimos de cuero. ó de panno. ó de pargamino doblado de mu- 
chas doblas. et dotras muchas cosas que annascan los omes quando quieren 
mostrar sus sotilezas. Mas los que en estas cosas pararon mientes fallaron que 
de ninguna cosa non era tan buena cuemo de fuste. por estas razones. ca si 
doro fuesse toda entera non la podrie fazer sinon ome muy rico. et demás 
serie muy pessada. et si la fiziessen delgada torcer se ye. et non serie redon- 
da drecha. et si la fiziessen pequenna non parescerie bien aquello que en ella 
a de parescer. et esso mismo dezimos de la plata. cuemo quier que mas fuerte 
metal sea quell oro. et mas duro por non torcerse tan ayna. 

El cobre es mas fuerte metal que ell oro ni la plata. mas es tan seco que 
non se podrie tan bien labrar pora fazer déll alcora que bien fecha fuesse. 

Laton. que es cobre tinto. lábrase meíor porque es mas dulce que el cobre 
por sí. et es mas fuerte que ell oro ni la plata. pero si la espera dello fizies- 
sen delgada torcerse ye. et si fuesse gordo. serie muy pessada. Mas con to- 
desso de todos los metales este es el que mas ual pora ella. et el de que 
mas usan los omes. Ca de fierro serie muy grieue de fazer. et muy pessada. 
et aurien mucho á menudo de toller la orin della. et en tolliéndola desatar- 
se yen las figuras. 

De estanno si fues delgada serie muy flaca además. et torcerse a mucho 
á menudo. et si fuesse gruessa serie muy pessada. 

De plomo. si fues delgada serie muy mas flaca que dell estanno. et si 
fues gruesa serie muy mas pessada. Et demás el plomo a siempre en sí una 
negrura. que tenniria las figuras et las estrellas que en ellas estouiessen. de 
guisa que non parescerien. et non se podria toller con otra cosa. sinon ra- 
yéndola. 

Et si destos metales la fiziessen bueltos unos con otros. assí cuemo uno á 
que llaman en aráuiguo cen?. de que fazen bazines. et aguamaniles. et acetres. 
et demás es tan flaco por sí este metal assi buelto. que quiebra cuemo uidrio. 
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La fuslera. otrossí que fazen della aguamaniles. et feruiellas. et morteros. 
et pilas pora salir agoa. et es muy buena pora muchas cosas. mas non con- 
uiene pora esto. ca si fues delgado quebraría. et si fues muy grueso pessaria 
mucho. demás este metal non se labra tanto dotra guisa cuemo echándolo en 
fondizon. et por eso non es bueno pora espera. 

De piedra non serie nada. ca si fues daquellas que son claras et que passa 
el uiso non se podrien y bien deuisar las figuras. demás serien muy pessadas 
estas et todas las otras de qual natura quier que sean. 

De tierra otrossí de que fazen las ollas quebrarian ayna. et non se podrian 
figurar. demás semeíaria muy gran auileza en fazer tan noble cosa de tierra. 

De cuero non serie buena porque non se podrie fazer redonda cuemo de- 
uria. ni duraria tanto en su redondez. et demás encogersi a mucho ayna si la 
llegassen á fuego. ó por grand calentura del tiempo. 

De panno non seria buena. que maguer la fiziessen muy fuerte. encogersi a 
ella por sí. Ó por grand calentura. ó se estenderia mucho por agoa. et por ende 
non ualdrie nada. Et esso mismo dezimos de la que fuesse fecha de parga- 
mino. mas la de fuste es pessada con racon. et es fuerte et liuiana quanto a 
mester. seyendo fecha en la manera que diremos adelantre. 


CAPITOLO .II. 


De cuemo deue seer fecha la espera. 


La figura de la espera deue seer fecha redonda lo mas que seer podrie. 
assí que non sea mas luenga de la una parte que de la otra. nin aya y fuello 
ninguno ni desigualdat porque pesse mas all un cabo que all otro. Et por end 
el fuste de que la fizieren a de seer daquellos que menos se tuerzen. et otrossí 
de los que menos se fienden por la calentura. et menos podriessen por tiempo. 
porque se faga en ellos carcoma ni gusanos. Et por esto se deue coger quando 
la luna es bien menguante en los postremeros dias del mes lunar. Et desque 
fuer cogido déuenle meter en agoa caliente dos dias óÓ tres. et despues po- 
nerle al sol otro tanto. por ueer si se fendrá ó si se torzerá. 

Et quando uieren que non faz ninguna destas deuen fazer aquel fuste el 
mas redondo que pudieren á asmamiento. et deue seer mayor que ell espera 
que quisieren fazer déll. 

Et despues déuenlo meter al torno en esta manera. que fagan en medio con 
éll un círculo que sea ya quanto fondo segund la quantía que quisieren toller 
del fuste pora redondar ell espera. et desende partanna con el compás lo mas 
ciertamientre que podieren, en guisa que sepan ende los dos puntos que son 
ell uno en drecho dell otro. que an á seer polos dell alcora. et desende pon- 
gan los dos cabos del torno en los dos puntos que sacaron. et tórnenla muy 
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drechamientre. en guisa que salga al tornear aquello que sobra de la rueda 
que fizieron primero. Et a mester que el tornero que la fiziesse que sea bien 
usado de tornear. et que sea ende buen maestro. en guisa que tenga la mano 
egualmientre. et que non apriete el fierro con que la deue fazer mas en un 
logar que en otro. et que este fierro sea ancho. et de buen acero. et el taío 
dél. delgado et mucho agudo. Et desta manera se faz la alcora que non es 
uazía de dentro. 

Mas la que es uazía de dentro se faz en otras dos guisas. La una que la 
fagan primero assí cuemo dicho es. et que la uazien del un cabo en torneán- 
dola. et desende fagan una rueda que sea tamanna cuemo el forado dond 
uaziaron lo que en ella yazie. et que lo affinquen en aquel logar con engrud. 
et métanla al torno cuemo de cabo. en guisa que aquel pedaco que en ella 
possieren sea tan redondo et tan drecho. cuemo si non fuesse ende sacado de 
primero. 

Et la otra manera fázesse de cérculos en dos guisas. La una dellas es que 
fagan muchos cérculos eguales. tamanno ell uno cuemo ell otro. et tan grueso 
ell uno cuemo ell otro. et que metan dos dellos ell uno en ell otro sobrel 
su diámetro. Et aurán de cauar en cada uno destos dos. en guisa que se me- 
ta ell uno en ell otro. fasta que sean amos en un plano. Et en medio destos 
dos cérculos aurá de parte de dentro un cérculo menor que ellos. et fincar- 
los an en él con quatro clauos de fuste bien fechos. Ca en quatro logares tan- 
nerán los dos cérculos que dicho auemos á este cérculo tercero que es me- 
nor. et desende taíarán de los cérculos eguales que fizieron primero. pedacos 
cuemo arcos con que fincan los quatro logares uacíos que hay entre los dos 
cérculos. et serán los unos menores que los otros. assí cuemo conuienen pora 
finchir los logares en que los metran. et serán todos affincados con clauos de 
fust en el cérculo de medio en que estan affincados los dos cérculos primeros. 

Et la segunda es que fagan muchos cercos de fuste todos dun molde quan- 
to en grossura. pero que sean los de medio «mayores. et todos los otros que 
uayan menorgando fasta en cabo. que se faga de todos una espera redonda. 

Et despues que la espera fuer fecha et muy redonda. et ygual por todo. 
deue se cobrir de pargamino con engrud muy fuerte et muy bueno. qual en- 
tendieren que mas conuiene pora esto. Et despues déuenla cobrir del cuero 
con que cubren los escudos. pero que sea muy delgado. et desque cubierta 
fuer deuen raer el cuero fasta que torne todo ygual. porque la espera uenga 
muy redonda. 

Et despues déuenla cobrir de una manera de yesso que llaman plastro. 
que es mas gruesso que ell otro. Et despues déuenla eguissar dell otro gris 
delgado que sopieren que meíor prendrá. et mas durará en ella. et este aprie- 
ta meíor. et tien la cosa sobre quel ponen mas fuerte. et mas sana. que non 
la dexa torzer ni fender. Et despues que assí fuer guissada. deuen raer aquel 
yeso otra uez. et meterla al compás. porque sea ell espera muy redonda. 
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Et quando assi fuer fecha. es acabada cuemo deue quanto en obra de fe- 
chura et pora seer pintada. assí cuemo diremos adelantre. Ca por esso la 
fazen redonda. porque a de seer segund la forma del cielo ochauo. Et pín- 
tanla otrossí á semeíanca daquellas estrellas. et de las figuras que en éll están. 


CAPITOLO .ITI. 


De cuemo deue seer colorada. et sennalada. et pintada. et figurada la espera. 


—Pintarse puede la espera. et fazer las figuras della de muchas colores. mas 
la que mas le conuiene es de color celestre. segund paresce el cielo de no- 
che. et las estrellas que en él son quando está bien claro ell aire. et que está 
la luna so tierra. de guisa que non embargue la claridat della la uista dell 
ombre. 

Pues que assí será colorada la espera deste color. deue seer sennalada en 
esta guisa. Que fagan primeramientre un punto en qual logar quier della. et 
saquen otro punto en opósito déll. et anlo á sacar con compás. Et estos dos 
puntos serán los dos polos del cérculo del zodiaco. Et desende pongan el 
compás en qualquier destos dos polos. Et fagan un cérculo grande que parta 
la espera en dos partes eguales. Et este cérculo será el cérculo de los sig- 
nos. Et despues pongan el compás en qual logar quier deste cérculo de los 
signos. et fagan otro cérculo grand. Et este cérculo passará sobre estos dos 
polos. et será sobre ángulo drecho del cérculo de los signos. et taíarlo a en 
dos logares passando ell un cérculo sobre ell otro. et despues comiencen á 
partir el cérculo de los signos de qualquier destos dos logares por .CCC. 
et .LX. grados. que non sea ell uno mayor que ell otro. et cada grado partan 
al menor menudo cuento que podieren. et comienzen el cuento de los signos 
del logar de la una taíadura qualquier que sea. et desque esto ouieren fecho 
partan el cérculo dellos en .XIU. partes. cada una de su signo. et fagan por 
estas .XIIL. partes cérculos que passen sobre estas partes. et sobre los polos 
de los signos. Et destos cérculos fagan departimiento dell un signo all otro. 
Despues tomen deste polo en el cérculo que passa por la cabeca de cancro 
et de capricornio la declinacion mayor que es acerca de .XXITIM. grados. et 
fagan y un punto. et en su opósito fagan otro. tomando dell otro polo esta 
misma declinacion. Yt estos dos puntos serán los polos dell yguador. sobre 
los quales es el mouimiento general de la espera. Et all uno dellos. que es 
mas cerca de la cabeca de cancro. dicen el polo de septentrion. et all otro 
punto. que es en opósito del que es cerca de la cabeca de capricornio. dizen 
el polo de mediodía. 

Et desende pongan el compás en ell uno destos dos polos. qualquier que 
sea. et fagan un cérculo grande. et este cérculo será el cérculo dell yguador. 
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que partirá la espera por medio por .CCC. et .LX. grados. et cada grado sea 
partido al menor cuento que podieren. Et despues que esto ouieren fecho. fa- 
gan dos armellas de metal fuerte. assí cuemo fierro ó laton. et serán amas 
bien quadradas. et bien limadas. et bien polidas. et la una sea un poco menor 
que ell otra. en guisa que quepa so ella. et saquen en medio de los planos 
lados que son de cuesta de cada una dellas. una linna que parta la ancheza 
de estas armellas en dos partes yguales. et sobre estas linnas partan cada una 
destas armellas en .CCC. et .LX. partes yguales. Et a de seer affirmada la 
armella menor en los dos polos de los signos. pora sacar con ella las longue- 
zas €t las ladezas de las estrellas. en esta guisa. 

Quando quisieren poner alguna estrella en so logar en la espera. sepan pri- 
mero sus ladezas et sus longuezas. segund son puestas en las ruedas de cada 
una de las figuras. Et desí mueuan esta armella menor. et pónganla sobre 
el grado et el menudo del signo o es la estrella en el zodiaco. Et desende 
cuenten sus ladezas por los quentos que están escriptos en el lado de esta ar- 
mella. comencando de la linna del zodiaco á qual parte fuer la estrella. ó de 
septentrion ó de mediodía. et en el logar o se acabare la cuenta de la ladeza 
fagan y un punto so el canto de la armella en drecho daquel grado. ca aquel 
punto es en medio de la estrella. Et si la estrella non ouier ladeza pónganla 
en el logar de su longura en la linna del zodiaco. et assí fagan de todas las 
otras estrellas que quissieren saber los logares o estan en ell alcora. 

Et fagan seys moldes pora poner las grandezas de las estrellas. Ca aquella 
que fuer de la primera grandeza a mester que sea mayor que todas. et assí 
cuemo uan minguando las grandezas fasta la sessena. Et despues que fueren 
puestas todas las estrellas que son de poner en ell alcora. deuen aficar la ar- 
mella mayor en los dos polos dell yguador. Et esta armella es el cérculo de 
mediodía. et an de seer figuradas las imágenes dotra color mas cárdena que 
non fué la primera que possieron sobre la espera. porque se deuisen mejor. 

Et estas ymágenes an de seer figuradas cada una do les conuiene. Las 
unas de parte de septentrion. et las otras de parte de mediodía. et las otras 
assí cuemo los signos están en el cerco de medio que llaman zodiaco. Et 
estas estrellas an de seer puestas en las ymágenes cada una en sus logares 
dellas en las cabecas et dellas en los otros miembros. et todesto a de seer 
fecho por medida et por compás. segun sus longuezas de la cabeca de Aries. 
et sus ladezas del polo de los signos. fasta la linna del cerco del zodiaco. 

Et las estrellas que en ella possieren deuen seer doradas ó argentadas. por 
tal que se deuisen meíor. et que se acuerden mas con la lumbre que fazen de 
noche las que parescen en los cielos. 

Et despues que la ouieren assí figurada. déuenla a enuernizar con uerniz 
muy claro, de guisa que non embargue la uista á las figuras. ni á las estre- 
llas. ni á la color del campo sobre que fuer puesto. Et cuando todas estas 
cosas fueren fechas. será la espera complida en sí de quantol pertenesce. 
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CAPITOLO .IV. 


De cuemo deue seer fecha la siella en que an de sentar ell espera. 


Logar fallaron los sábios en que deuia seer puesta ell alcora despues que 
fuesse fecha. Et esto es un estrumento que deuen fazer en manera darca qua- 
drada de todas partes egualmientre. et de suso fecho un forado redondo que 
haya tanto de la su redondez ell una quadra cuemo ell otra. Et deue seer 
tamamno este forado en que quepa ell espera. Et á esta arca llaman en cas- 
tellano siella. et en aráuiguo alcorci. et a de seer de fuste muy pessada. tal 
que non se fienda ni se tuerca. assí cuemo dixemos dell espera. et que la 
espera esté en ella bien firme. Et pora esto an de fazer un cérculo de fierro 
ó de cobre que sea puesto en derredor de aquel forado. que sea en figura del 
orizon de la tierra que parte la espera del cielo en dos meatades. mostrando 
lo que está sobre la tierra. ó so ella. et quáles grados. et estrellas. et figuras 
suben ó se ponen. et este cerco a de seer tamanno cuemo la armella mayor 
que está sobre la espera que ya fablamos. et deue seer partida en .CCC, 
et .LX. partes por cuenta por los .CCC. et .LX. grados del cielo. Et estos 
erados deuen seer partidos por menudos et por segundos. et por la menor 
cuenta que pudieren segun la grandez de la espera. 

Et esta siella deue de auer de parte de yuso dos fustes puestos en manera 
daspa. Et en medio desta aspa deue auer un fierro con dos cabecas que esten 
contra arriba. Et an a seer estas cabecas tan luenne la una de la otra que 
quepa entre ellas el cerco de mediodía. Et esto es por dos razones. La una 
porque la espera esté mas firme. que non se mueua. et la otra porque non 
descienda ayuso mas que la meatad. de guisa que la otra media paresca siem- 
pre sobre aquel cerco que es assí cuemo ell orizon. 

Et en este cerco sobre dicho deue auer dos canales en drecho una dotra. 
la una á parte de mediodía. la otra á parte de septentrion. et estas an de seer 
bien limadas et bien fechas. et tan anchas que quepa y el grand cerco de 
mediodía que a nombre armella. Et esta siella sobredicha deue auer quatro 
finistras muy bien fechas en las quadras de questa. de guisa que puedan por 
y meter la mano pora enderecar la espera quando mester fuer. et por ser 
mas complida deuen escreuir en las fazes llanas de las quadras que son de 
parte de suso en los rencones della. oriente. septentrion. et mediodía. ca por 
aquí sabrán mas ayna cuemo se deue assentar ell alcora en la siella. Et en 
qué manera deuen obrar por ella, segund se muestra adelant en los capítolos 
deste libro. 

Ya dixemos de qué cosas deue seer fecha la espera. et en qué manera. et 
cuemo deue seer colocada. et sennalada. et figurada. Et otrossí de qué et 
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cuemo deue de seer fecha la siella en que la deuen poner et assentar. mas 


agora queremos tornar á fablar en algunas racones destas mesmas. por dezir 
otras que conuienen al fecho dell espera. 


CAPITOLO .V. 


De las cosas que son puestas en ell alcora. 


Ell alcora es cuerpo redondo egual de cada parte. et a una armella sobre 
ella. et la siella en que está. et en fondon de la siella a una uara. Mas las 
semnales que son en ell alcora son el cerco del zodiaco que passa por medio 
de los signos. Et el cerco dell equinoctio. Et .XIT. cercos que determinan et 
departen los .XII. signos. Et el cerco de mediodía. Et el cerco dell orizon. Et 
los dos polos del cerco dell equinoctio. Et los dos polos del cerco del zodiaco. 
que es dicho cerco de los signos. Et las .XLVIIT. figuras del cielo en que son 
puestas las estrellas fixas. 

Mas el cerco del zodiaco de los signos en ell alcora es el cerco que es par- 
tido por .CCC. et .LX. partes eguales. et sobre este cerco son escriptos los 
nombres de los .XIT. signos. et cada un signo dellos tiene XXX. partes de 
las .CCC. et .LX. partes sobredichas. et los números de las cuentas escriptos 
sobrellas. 

Mas el cerco dell equinoctio en ell alcora. es el cerco que se taía con este 
otro cerco ante dicho. en los dos puntos que son en el compecamiento de 
artes et de libra. Et este otro cerco otrossí es departido por .CCC. et .LX. 
partes eguales. Et sobre estas partes son escriptos los números de las cuen- 
tas que compiecan de uno. et uan cresciendo fasta .CCC. et .LX. 

Mas los .XII. cercos que departen et terminan los .XII. signos. cada uno 
dellos del que le sigue. son .XII. cercos. que cada uno dellos passa por el com- 
pecamiento de uno de los .XII. signos. et por el compecamiento del signo 
que es en oppósito dell otro signo. et todos estos cercos se destaían por los 
dos puntos que son los polos del cerco que es nombrado zodiaco. que es el 
cerco de los signos. 

Mas el cerco de mediodía es la armella que es sobre ell alcora. et ell alcora 
muéuese dentro en esta armella. et esta armella muéuese otrossí sobre ell 
alcora. et esta armella otrossí es departida en .CCC. et .LX. partes eguales. et 
cada un quarto desta armella resciue nouenta partes destas .CCC. et .LX. 
partes sobredichas. et sobre cada una destas partes es escripto el número de 
las cuentas. compecando de uno et llegando fasta nouenta. 

Mas el cerco dell orizon es en somo de la siella sobre que se para ell al- 
cora. et tiene ell alcora cercada. et este cerco otrossí es departido por. .CCC. 


et LX. partes eguales. et es escripto otrossí sobrellas el número de las cuentas. 
34 
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et en este cerco se connoscen los orientes dell yuierno et dell estad. et los 
occidentes otrossí dell yuierno et dell estad. et el septentrion. et el mediodía. 

Mas los polos del cerco dell equinoctio. que son dos. son los dos forados. en 
que son los dos priegos fincados. los que tienen la armella sobre la alcora. et 
por ellos se mueue la armella sobre ell alcora. Et otrossí ell alcora se mueue 
por ellos sobre la siella. et la alcora se mueue otrossí dentro de la armella 
por aquellos mismos priegos. Et estos dos priegos son fixos. que non se mue- 
uen. et sobre ell uno de estos forados está escripto el polo septentrional. et 
sobre ell otro el polo miridional. Et cada uno destos forados es alongado 
dell equinoctio egualmientre de todas sus partes. Mas los dos polos del zodiaco 
que es el cerco de los signos son los dos puntos do se taían los .X1I. cercos. 
los que departen los .XIT. signos. Et cada uno destos dos puntos es alongado 
del zodiaco egualmientre de todas sus partes otrossí. 

Mas las .XLVIM. figuras son las formas diuersas que son fechas en ell 
alcora. dellas sobre el zodiaco. dellas septentrionales. et dellas miridionales. se- 
egund las longuras. et segund las ladezas de las estrellas que son en cada una 
forma dellas. Mas las estrellas fixas son los cercos chiquiellos que son fechos 
dentro en las formas. et de fuera dellas. Et estos cercos son de diuersas gran- 
dezas. segund las grandezas de las estrellas. 


CAPITOLO .VI. 


De cuemo deben parar ell alcora. 


Quando tú quisieres parar ell alcora pon la siella delante ti. et pon los orientes 
de estío et los orientes de yuierno faz á ti. et pon el polo septentrion en la taíadu- 
ra dell orizon o es escripto septentrion. Et pon el polo miridional en ell otro ta- 
íamiento dell orizon que es en su oppósito. o es escripto mediodía. Et engastona 
otrossí la armella en el taíamiento que es en medio de la regla. que es en fon- 
don de la siella. Et alca el polo septentrional sobre ell orizon de las partes 
que son en la armella. que es ell orizon de mediodía. tanto quanto es la ladeza 
de la tu uilla en que tú fueres. Et quando esto fizieres aurás parada ell alco- 
ra segund su drecho pora miramiento. et con esto se paran los números que 
son escriptos en la armella haz á ti. Et el quarto dell alcora que es de la ar- 
mella. que es el cerco de mediodía fasta el cerco dell orizon. será todo des- 
cubierto et parescido. Et con esto será ell alcora parada et guisada de obrar 
con ella pora todas las obras que tú quisieres obrar. si Dios quisier. 
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CAPITOLO .VII. 


De saber de la forma del cielo. et su estado. et sus mouimientos. 


La forma del cielo es redonda. segun lo representa et lo muestra la alcora. 
Et ell un medio del cielo siempre es parescido sobre la tierra. Et ell otro me- 
dio siempre es ascondido so la tierra. Et segun esto fallarás siempre el medio 
dell alcora sobre la armella de la siella. la que es en semblanca dell orizon. Et 
ell otro medio dell alcora otrossí siempre so esta armella. Mas el mouimiento 
del cielo quando se mueue de oriente yendo á occidente muéuese una circun- 
ferencia complida. et una partida de .CCC. et .LX. partes de la circunferencia 
acerca. en .XXIIIT. horas eguales. et en semblanca desto se mueue la alcora 
quando la mouieres de oriente yendo á occidente. Assí que quando tú pussie- 
res sennal sobre compecamiento de algun grado de los grados del cerco de 
los signos. et pusieres aquella sennal en ell orizon oriental. et despues mouie- 
res la alcora fasta que se pare en medio daquel grado que fue sennal en su 
compecamiento sobrell orizon occidental. será aquello tanto quanto se mueue 
el cielo desque sube el sol fasta que se pone en el dia que el sol fuere en aquel 
grado. 

Et si mouieres la alcora fasta que se pare el compecamiento dell otro gra- 
do que sigue á aquel grado en que fue la sennal sobre ell orizon oriental. será 
aquesto tanto quanto se mueue el cielo desque se pone el sol fasta que sube en 
la noche en que el sol fuer en aquel grado. Et segund esto paresce desto que el 
sol se mueue sobre la tierra en un dia et en una noche un cerco complido. et 
una partida de .CCC. et .LX. partes del cerco. que es cerca de un grado. Et 
esta sobra es por los menudos que se mueue el sol en su mismo cielo en aquel 
dia. Et este mouimiento sobredicho es sobre los polos dell equinoctio. non sobre 
los polos del zodiaco. 


CAPITOLO .VIII. 


De saber de la diuersidad del mouimiento del cielo en cada una uilla. 


Sepas que maguer el mouimiento del cielo es redondo. et egual. et seme- 
íante de todas sus partes. diuersifícase sobre las uillas segun la diuersidat del 
logar de la villa en la espera de la tierra. Et esto porque la tierra es espera. et 
puesta en el medio del cielo. Et cada punto de la tierra acaesce en su zont 
en un punto del cielo. et cada un cerco de los cercos del cielo acaesce en zont 
en drecho de algun logar de los logares de la tierra. Et el logar de la tierra el 
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que acaesce en su zont. et en su drecho del cerco de la linna equinoctial. dízenle 
et nómbranlo el logar de la linna egual. Et en este logar acaescen los dos 
polos. ambos en ell orizon. Et los otros logares que son arredrados deste logar 
escuentra septentrion. acaesce en ellos el polo septentrional alcado sobre ell 
orizon. et el polo miridional baxado so ell orizon. Et quanto mas se riedra el 
logar daquel logar de la linna drecha. tanto mas será el polo septentrional al- 
cado sobrell orizon. Et tanto quanto fuere el polo septentrional alcado sobre 
ell orizon. otro tanto será el polo miridional abaxado so ell orizon. 

Mas los logares que son á parte de mediodía de la linna equinocital. non 
a y poblado sinon poco. Et los que y moran son negros. el elvopes 
que moran en islas de la mar. Et son gentes semblantes de bestias 
que non an ley. nin reglas. nin drechos. nin saber. nin maestrías. 

Mas á la parte septentrional es el poblado de la tierra. et y son las uillas. 
et las cibdades de los romanos. et de los aláraues. et de los persyanos. et de las 
otras gentes. Et quanto mas se alca el polo sobre ell orizon. tanto mas se 
faze el mouimiento del cielo diuerso. et declinado. Et esta declinacion et esta 
diuersidad cresce et mengua segun la diuersidad de la declinacion de la villa 
de la linna equinoctial. Assí que la uilla que es mucho arredrada de la linna 
equinoctial. será el mouimiento del cielo sobre ella mucho declinado. Et la 
uilla que es mas cerca de la linna equinoctial. será el mouimiento del cielo 
sobre ella con poca declination. 

Et quando tú quisieres ueer esta cosa en ell alcora. pon los dos polos sobre 
la armella dell orizon. cada uno dellos en su parte. et mueue ell alcora. que en- 
tonces uerás el su mouimiento todo egual de cada parte. sin ninguna decli- 
nacion. et sin ninguna diuersidat. Et en esta manera se mueue el cielo sobrel 
logar que es en drecho de la linna equinoctial. Et despues desto alca el polo 
septentrional sobre ell orizon quantos grados quisieres. et mueue ell alcora. et 
estonce uerás su mouimiento declinado. et la su declination es á la parte 
septentrional. Et quanto mas alcares el polo sobre ell orizon. tanto mas cresce 
esta declination. fasta que se faze su mouimiento segund el mouimiento del 
molino en drecho dell orizon. Et esto será quando pussieres ell uno de los 
polos en el punto del zont de las cabecas. Et esto será quando alcares el polo 
sobre ell orizon .XC. grados. Et por este fecho uerás la declination. et la di- 
uersidat del mouimiento del cielo sobre cada uno de los logares et de las uillas, 
segund fuere el logar de la uilla en la espera de la tierra. 
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CAPITOLO .IX. 


De saber por qué razon es el dia et la noche siempre egual en la linna equinoctial. 


Quando esto quisieres saber et ueerlo en ell alcora. pon el polo septentrio- 
nal sobre ell orizon en la parte septentrional. et manifiesto es que el polo miri- 
dional acaescerá otrossí sin dubda en ell orizon de la parte miridional. Et 
toma qual grado quisieres de los grados del zodiaco. et faze y sennal. Et pon 
aquel grado en ell orizon. Et cata quál de los grados dell equinoctio acaesce 
en ell orizon con aquel grado que sennalaste del zodiaco. et faz otra sennal 
en aquel grado del equinoctio. Et despues mueue ell alcora fasta que se pare 
aquel grado que sennalaste en el zodiaco sobre ell orizon occidental. en ell 
otra parte. et estonces fallarás el grado que sennalaste en el equinoctio. otrossí 
sobre ell orizon occidental. Et despues cuenta daquel grado sennalado en ell 
equinoctio fasta ell orizon oriental en los grados dell equinoctio. et siempre los - 
fallarás .C. et LXXX. que es la meatad de .CCC. et .LX. que es todo el cer- 
co. Et aquellos serán los grados que sobieron aquel dia. 

Et otrossí si aquel grado sennalado dell equinoctio mouieres dell orizon 
occidental en el medio dell alcora. que es de yuso en semblante de lo que es 
de yuso de la tierra fasta que se pare aquel grado sennalado en ell orizon 
oriental. Et despues si contares los grados que se mouieron con aquel moui- 
miento de oriente á occidente en el cerco del equinoctio. otrossí los fallarás 
siempre .C. et LXXX. Ef estos serán los grados daquella noche. Et fallarlos 
as eguales á los grados que fallaste en el dia. pues segund esto paresce. el 
mouimiento del cielo en el dia et en la noche siempre será egual en este lo- 
gar. Et en esta manera lo fallarás faziendo esta operacion en qual grado quier 
de los grados del zodiaco. Et esto uerás et entenderás. que el mouimiento del 
cielo en la linna equinoctial siempre es egual. et el dia et la noche otrossí 
siempre egual. sin ninguna differencia et sin ninguna diuersidat, 


CAPITOLO .X. 


En saber la diuersidat de la noche et del dia en cada una uilla. 


Quando esto quisieres saber et ueer en ell alcora. alca el polo septentrional 
sobre ell orizon quantos grados quisieres. et despues pon sennal en uno de los 
grados qual tú quisieres de los grados del zodiaco. et mueue ell alcora fasta 
que se pare aquel grado sennalado sobre ell orizon oriental. et cata quál de los 
grados del equinoctio se para en ell orizon oriental otrossí. et faze y otrossí sennal 
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en aquel grado. et despues muéue ell alcora fasta que se pare aquel grado sen- 
nalado del zodiaco en ell orizon occidental. Et cata el grado que sennalaste 
en el cerco dell equinoctio en qué logar lo fallarás. que si el grado sennalado 
del zodiaco fuere en los signos septentrionales fallarás el grado sennalado dell 
equinoctio baxado so ell orizon que es en semeíanza de yus tierra. Et si el 
grado sennalado del zodiaco fuere en los signos miridionales. fallarás el grado 
sennalado dell equinoctio sobre ell orizon que non llegó aún all orizon. pues 
desto uerás que si el grado sennalado fuere en los signos septentrionales. que 
el grado dell equinoctio que subió con él se pone ante que él. Et si fuere en 
los signos miridionales. él se pone antes que el grado dell equinoctio que su- 
bió con él. 

Et desto paresce otrossí que quando el sol fuer en qual grado quier de los 
signos septentrionales. que el grado dell equinoctio que sube con él se pone 
antes que él. Et que desque sube el sol fasta que se pone passa dell equinoctio 
mas de .C. et LXXX. grados. que son en medio del cerco. Et aquel dia será 
mayor que el dia egual. que es .XII. horas. 

Et quando el sol fuer en qualquier grado de los signos miridionales falla- 
rás el contrario desto. que el sol se pone antes que el grado dell equinoctio 
que subió con él. Et paresce que desque el sol sube fasta que se pone passa 
dell equinoctio menos de .C. et LXXX. grados. que son el medio del cerco. 
et que aquel dia es menor que el dia egual. que es .XIT. horas. 

Et con esta misma obra uerás la diuersidat de la noche. otrossí que de 
una manera es. assí que quando lo del dia quisieres ueer mouerás el grado 
sennalado o es el sol de suso. Et quando lo de la noche quisieres ueer. mo- 
uerás aquel mismo grado del sol de yuso. Et si tú alcares el polo mas sobre 
ell orizon. ó lo abaxares escuentra ell orizon. siempre uerás la diuersidat de la 
noche et del dia segund fuera ell alcamiento del polo sobre ell orizon. que en 
cualquier manera que sea acaescerá y diuersidat. si non si fuere el polo sobre 
ell orizon. Et esta diuersidat mengua et cresce segund la alteza del polo so- 
bre ell orizon. et tanto mas será esta diuersidat entre la noche et el dia mayor. 


CAPITOLO .XI. 


De saber por qué razon se faze la noche et el dia egual cuando el sol entra en el compezamiento 
de aries. et en el compezamiento de libra en todos los logares. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quantos grados tú quisieres. et pon el compecamiento de aries en 
ell orizon oriental. et cata quál grado de los dell equinoctio fuere con ell 
orizon oriental. Et sennala aquel grado dell equinoctio. et mueue ell alcora 
fasta que se pare el compecamiento de aries en ell orizon occidental que 
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estuence uerás aquel grado que sennalaste dell equinoctio. que otrossí se para 
en ell orizon occidental con el compecamiento de aries. assí cuemo se paró con 
ell orizon oriental. Et fallarás los grados que se mouieron dell equinoctio .C. 
et LXXX. grados. los que son el medio de todo el cerco. Et si el compeca- 
miento de aries mouieres dell orizon occidental de yuso dell alcora. fasta que 
se pase en ell orizon oriental otrossí. fallarás el grado sennalado dell equi- 
noctio allegado con éll all orizon otrossí. et los grados que se mouieron dell 
equinoctio otrossí. .C. et LXXX. Et siempre fallarás el grado sennalado dell 
equinoctio con el compecamiento de aries en ell orizon oriental. et en ell occi- 
dental. Et si esta obra misma fizieres en el compecamiento de libra. otrossí 
lo fallarás segun lo fallaste en el compecamiento de aries egualmientre. Pues 
desto paresce et se entiende que el dia et la noche siempre son eguales quan- 


do el sol es en el compecamiento de aries et de libra. en todos los logares et 
en todas las uillas. 


CAPITOLO .XII. 


De connoscer el mas luengo dia en cada un logar. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto quisieres. et despues mueue ell alcora fasta que se pare el 
compecamiento de cancer en ell orizon oriental. Et cata quál grado dell equi- 
noctio se paró con éll en ell orizon oriental. et faze en él sennal. Et despues 
mueue ell alcora fasta que se pare el compecamiento de cancer sobre ell ori- 
zon occidental. Et cata otrossí quál de los grados dell equinoctio se paró en ell 
orizon oriental quando el compecamiento de cancer se paró en occidente. et 
sennálalo otrossí. et cuenta quántos grados a de la una sennal á la otra. et 
retienla aquella suma daquellos grados en tu memoria. Et despues faze esta 
misma huebra en el compecamiento de capricornio. et retiene otrossí la cuenta 
que fuere entre la unna sennal et ell otra. Et faze esta misma obra en qual 
erado quisieres del zodiaco. Et cata la cuenta quando saliere que en ningun 
logar del zodiaco non fallarás mayor cuenta que en la cabeca de cancro. nin 
menor que en la cabeca de capricornio. Et fallarás lo de la cabeca de aries 
et lo de la cabeca de libra. egual la noche con su dia. segun lo auemos dicho 
en el capítolo que es antes de este. Et fallarás en los grados que son entre la 
cabeca de aries et la cabeca de cancro. el su dia mayor que su noche. Et fa- 
llarás en los grados que son en la cabeca de capricornio et la cabeca de aries. 
el su dia menor que su noche. Et si tú alcares el polo septentrional mas ó lo 
abaxares en qualquier alteza. ó en qualquier cuenta que lo pongas. sol que 
non sea el polo sobre ell orizon. siempre fallarás por uista el tiempo del dia 
del compecamiento de cancer. mayor que el tiempo de qualquier grado de 
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todo el zodiaco. Et el tiempo del dia del compecamiento de capricornio menor 
que de qualquier grado de todo el zodiaco. Pues desto paresce que el ma- 
yor dia es quando el sol es en el compecamiento de cancer. et el menor dia 
es quando el sol es en el compecamiento de capricornio. en todos los logares 
et en todas las uillas. 


CAPITOLO .XITI. 


De saber la diuersidad que a entre quales dos dias quisieres et en quales uillas quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre ell 
orizon tanto quanto la ladeza daquella villa en que esto quisieres saber. sepas el 
logar del sol en cada uno de los dias en que quisieres saber la differencia entre 
ellos. et pon dos sennales en el zodiaco en los dos logares del sol sobredichos. et 
pon la una sennal sobre ell orizon oriental. et cata quál de los grados dell equinoc- 
tio acaesce en ell orizon oriental. et pon hy sennal. et mueue la alcora fasta que 
se pare aquella sennal del zodiaco en ell orizon occidental. et cata quál de los 
erados dell equinoctio acaesce en ell orizon oriental. et pon hy sennal. et cuenta 
dela primera sennal del equinoctio fasta la otra sennal dell equinoctio. et aguarda 
la cuenta que hy fallares. Et despues toma la otra sennal del zodiaco. et faze con 
ella esta misma obra que feziste en la otra. et la cuenta que te saliere dell equi- 
noctio guárdala con la otra cuenta dell equinoctio que guardaste otrossí. Et cata 
la differencia que fuere entre estas dos cuentas. sacando la cuenta menor de la 
mayor. Et lo que fuere de aquella differencia. aquello será lo que annade ell un 
dia daquellos dos sobre ell otro. Et si lo quisieres saber por cuenta de horas. 
parte aquella differencia por .XV. et lo que ende saliere serán horas. et lo que 
sobrare fraccion de hora. 


CAPITOLO .XIV. 


De saber de quántas horas a en qual dia quisieres. et en qual uilla quisieres. 


Quando esto quisieres saber alca el polo septentrional sobre ell orizon tanto 
quanto la ladeza daquella villa en que esto quisieres saber. et sepas el logar del 
sol en aquel dia en que esto quisieres saber. Et pon sennal en el zodiaco en aquel 
erado del sol. et mueue la alcora fasta que se pare aquella sennal en el zodiaco 
en ell orizon oriental. et cata quál de los grados dell equinoctio se para con éll en 
ell orizon oriental. et faze y sennal. Et despues mueue la alcora fasta que se pare 
la sennal del zodiaco en ell orizon oriental. et cata quál de los grados dell equi- 
noctio se para en ell orizon oriental. et faze y otra sennal. Et cuenta de la pri- 
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mera sennal dell equinoctio fasta la otra. et aquello que fuer pártelo por .XV. et 
lo que saliere de la particion son horas eguales. et lo que finca de la cuenta 
de .XV. ayuso serán fracciones de hora egual. Pues dirás que tantas horas et 
tantas partes de hora a en aquel dia en aquella uilla. 


CAPITOLO .XV. 


De saber la diuersidat que se faze en un dia sennalado en dos uillas sennaladas que sean de 
diuersas ladezas. 


Quando esto quisieres saber en la alcora. sabe el logar del sol en aquel dia 
sennalado. en quál grado de los signos es. Et faze en el zodiaco en aquel grado 
sennal. Et despues alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de 
la una de aquellas dos uillas. et mueue ell alcora fasta que se pare la sennal del 
zodiaco en ell orizon oriental. et cata quál de los grados dell equinoctio fuere 
en ell orizon oriental. et pone y sennal. et mueue ell alcora fasta que se 
pare la sennal del zodiaco en ell orizon occidental. et cata quál de los grados 
dell equinoctio se paró en ell orizon oriental quando el grado del sol se paró en 
occident. et faz otra sennal en ell equinoctio. et cuenta quántos grados a de la 
una sennal dell equinoctio fasta la otra. et retiene la cuenta. Et despues alca el 
polo septentrional. ó abáxalo fasta que lo pares alcado sobre ell orizon quanto la 
ladeza de la otra uilla. et faze con el grado sennalado del sol aquello mismo que 
fizieste en ell otra ladeza. et la cuenta dell equinoctio que ende saliere cátala con 
la otra cuenta primera. etsaca la cuenta menor de la mayor. et lo que sobrare. 
aquello es la differencia en aquel dia entre una uilla et la otra. Et en la uilla que 
salieren los grados dell equinoctio mas. en aquella uilla es aquel dia mayor. 


CAPITOLO .XVI. 


De saber los tiempos de las horas non eguales en qual uilla quisieres et en qual dia quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. sabe el logar del sol en aquel dia. et 
en quál grado de los signos es. Et faze en el zodiaco en aquel grado sennal. et 
despues alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza daquella uilla 
en que esto quisieres saber. et despues mueue la alcora fasta que se pare la sennal 
del zodiaco en ell orizon oriental. Et cata quál de los grados dell equinoctio fue- 
re en ell orizon oriental. et faze hy sennal. et mueue la alcora fasta que se pare la 
sennal del zodiaco en ell orizon occidental. et cata en quál de los grados dell equi- 
noctio se para ell orizon oriental. et faze y otra sennal. et cuenta de la una sen- 
nal dell equinoctio fasta la otra quántos grados hy a. et aquello que fuere pártelo 
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por .XIT. et lo que saliere de la particion aquellos son los tiempos de una hora de 
aquel dia en aquella uilla. 


CAPITOLO .XVII. 


De saber quánto a passado del dia de las horas eguales quando ouieres ell ascendente sabudo. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora pon en el grado dell ascendente en 
el zodiaco sennal. et en el grado o fuere el sol pon otrossí otra sennal en el zo- 
diaco. et despues alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de 
aquella uilla o quisieres esto saber. et mueue ell alcora fasta que se pare la sen- 
nal del sol sobre ell orizon oriental en el punto mismo. et cata quáles de los gra- 
dos dell equinoctio fuere en ell orizon oriental. et faze hy sennal. et mueue la al- 
cora fasta que se pare la sennal dell ascendente en ell orizon oriental. et cata 
quál de los grados dell equinoctio fuer en ell orizon oriental. et faze hy otra sen- 
nal. Et cuenta quántos grados a de la una sennal dell equinoctio fasta la otra. 
et lo que fuere pártelo por .XV. Et á cada .XV. grados cuenta una hora. et lo 
que non compliere á .XV. cuéntalo partes de hora. et di que tantas horas egua- 
les et tantas partes de hora passaron aquel dia. 


CAPITOLO .XVIITI. 


De saber quánto a passado del dia de las horas non eguales quando fuer ell ascendente sabudo. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora sepas los grados de la hora non egual 
en aquel dia segund lo auemos dicho en el capítolo duodézimo. Et despues pon en 
el zodiaco. en el grado del sol sennal. et en el grado dell ascendente otrossí otra 
sennal. et faze aquella misma obra que feziste en el capítolo .X VIT. que es ante 
deste. Et los grados dell equinoctio que te salieren entre la una sennal et la otra 
pártelo por la cuenta de los grados de la hora non egual de aquel dia. Et lo que 
ende saliere. serán horas non eguales. Et lo que finca menos de los grados de 
una hora serán partes de hora. et dirás que tantas horas non eguales. et tantas 
partes de hora non egual passaron de aquel dia. 


CAPITOLO .XIX. 


De saber sacar ell ascendente quando fuer lo que passó del dia de las horas eguales sabudo. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. toma las horas eguales que passa- 
ron del dia. et sus menudos. et multiplícalas en .XV. et lo que saliere de la mul- 
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tiplicacion aguárdalo. et despues faze en el zodiaco en el grado del sol sennal. 
etalca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de aquella uilla. et 
mueue ell alcora fasta que se pare la sennal que pussieste en el zodiaco en ell 
orizon oriental. et cata quál grado de los grados dell equinoctio fuer en ell ori- 
zon oriental. et faze y otra sennal. et mueue la alcora escuentra occidente. et 
cuenta de los grados dell equinoctio de la sennal que hy pussieste escuentra 
oriente quánto es la cuenta que guardaste de la multiplicacion. et o te finare la 
cuenta pon hy otra sennal en ell equinoctio. et mueue la alcora fasta que se pare 
esta segunda sennal dell equinoctio en ell orizon oriental. et cata quál de los 
grados de los signos del zodiaco fuer en ell orizon oriental. et di que aquel grado 
es ascendente en aquella hora. ; 


CAPITOLO .XX. 


De saber sacar ell ascendente quando fuer lo que passó del dia de las horas non eguales sabudo. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. sepas los grados de una hora non 
egual. segund es dicho en el capítolo .XVI. et desí multiplica las horas non 
eguales que passaron del dia en aquellos grados de una hora non egual. et lo que 
saliere desta multiplicacion aguárdalo. et despues alca el polo septentrional so- 
bre ell orizon quanto la ladeza de la uilla en que obras. Et pon en el zodiaco en 
el grado dell ascendente sennal. et mueue ell alcora fasta que se pare esta sen- 
nal del zodiaco en ell orizon oriental. et cata quál de los grados dell equinoctio 
fuer en ell orizon oriental. et pon y sennal. et mueue la alcora escuentra oc- 
cidente. et cuenta en los grados dell equinoctio. de la sennal escuentra oriente. 
tanto quanto la cuenta de la multiplicacion que aguardeste. et mueue la alcora 
fasta que se pare esta sennal segunda en ell orizon oriental. et cata quál de los 
grados del zodiaco fuer en ell orizon oriental. et di que aquel es ascendente 
en aquella hora. 


CAPITOLO .XXI. 


De saber sacar el grado del medio cielo quando fuer ell ascendente sabudo. 


Si esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre ell orizon 
quanto la ladeza de la uilla en que obrares. et pon en el zodiaco en el grado dell 
ascendente sennal. et mueue la alcora fasta que se pare esta sennal del zodiaco 
en ell orizon oriental. Et cata quál de los grados del zodiaco se para en la oriella 
de la armella del mediodía. et di que aquel grado es en medio cielo en aquella 
hora en aquella uilla. 
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CAPITOLO .XXIIT. 


De saber el grado dell occident. et el grado dell anglo de la tierra quando fuer ell ascen- 
dente ó el grado de medio cielo sabudo. p 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto la ladeza de la uilla en que obras. et despues pon en el zo- 
diaco en el grado dell ascendente. ó en el grado del medio cielo en qualquier de- 
llos sennal. et mueue la alcora fasta que se pare la sennal del zodiaco si fuer en 
ell ascendente en ell orizon oriental. et si fuer en medio cielo en la oriella de la 
armella del mediodía. et quando la sennal del zodiaco possieres en un logar des- 
tos. cata quál de los grados del zodiaco fuer en ell orizon occidental. et aquello 
es el grado dell occidente. Et cata quál de los grados del zodiaco fuer en la orie- 
lla de la armella del mediodía en el fondon dell alcora catándola de parte de 


yuso. et aquel grado será ell anglo de la tierra en aquella hora et en aquella 
villa. 


CAPITOLO .XXIHI. 


De saber ell archo del dia de qualquier estrella tú quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que obrares. et despues mueue la alcora 
fasta que pongas aquella estrella que tú quisieres saber ell archo de su dia en ell 
orizon oriental. Et cata quál de los grados dell equinoctio fuer en ell orizon orien- 
tal. et pon hy sennal. et mueue la alcora fasta que pares aquella misma estrella 
en ell orizon occidental. Et cata quál de los grados dell equinoctio fuer estuenc en 
ell orizon oriental. et pon hy sennal. et cuenta de la una sennal dell equinoctio 
fasta la otra. Et quantos grados hy fallares. tanto es ell archo del dia de 


aquella soma de aquellos grados de .CCC, et .LX. et lo que finca es ell archo de 
la noche de aquella estrella. 


CAPITOLO .XXIV. 


De saber en quál grado de los grados de los signos es qual estrella tú quisieres de las fixas. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. mueue la alcora fasta que pares aquella 
estrella de la que tú quisieres saber su logar. en la oriella de la faz de la armella 
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del mediodía. Et cata quál de los grados del zodiaco fuer en aquella misma orie- 
lla desta armella del mediodía. et di que aquel grado es el logar de aquella 
estrella. 

Et esto mismo podrás saber por otra manera. Faze un quarto de cerco de 
laton ó de qual otro cuerpo quisieres. et que sea tan grande cuemo el quarto 
de la armella del mediodía. et parte este quarto por LXXXX. partes egua- 
les. et escriue los números de los grados segund son escriptos en la arme- 
lla del mediodía. Et despues cata aquella estrella de quien quisieres saber su 
logar. si es septentrional ó miridional. Et si fuer septentrional. pon el cabo 
deste quarto de cerco en el polo septentrional del zodiaco. et faze que passe 
este quarto cerco por la estrella que tú quisieres saber su logar. Et quando fi- 
zieres esto ell otro cabo deste quarto drecho llegará al zodiaco. et allí do llegare 
aquel es el logar de aquella estrella. Et si la estrella fuer miridional. pornás el 
cabo del quarto del cerco en el polo miridional del zodiaco. et farás segund 
fizieste en el polo septentrional. et fallarás el logar de la estrella. Et quando 
este quarto de cerco parares en esta manera. de qualquier parte. cuenta del 
zodiaco fasta la estrella en los grados deste quarto de cerco. et lo que hy 
fallares. aquella es la ladeza de aquella estrella. Et sepas que el logar de la es- 
trella quando lo fallares por qualquier destas maneras sobredichas. que aquel es 
su logar en todas las climas. et en todas las ladezas. que non se camia ni se 
diuersifica por diuersidat de la ladeza que sea entre un logar et otro. 


CAPITOLO ,XXV. 


De saber quánto es la ladeza de qual estrella tú quisieres de las fixas. 


Quando esto quisieres saber en la alcora. mueue la alcora fasta que pon- 
vas aquella estrella que tú quisieres saber su ladeza. en la oriella de la faz de la 
armella del mediodía. Et allí o fuer faze en la armella del mediodía sennal. et 
pues cata o se taía el cerco del zodiaco en esta faz dell armella del mediodía 
fasta la otra. et lo que fuer. aquella es la ladeza de aquella estrella. Et si fuer la 
estrella escuentra el polo septentrional. aquella su ladeza es septentrional. et si 
fuer escuentra el polo miridional. aquella su ladeza es miridional. 

Et la ladeza de la estrella podrás saber por el quarto del cerco que dixiemos 
en el capítolo que es ante deste. segund lo auemos mostrado en aquel mismo 
capítolo. Et esta obra del quarto del cerco. quier por saber el logar de la es- 
trella. quier por saber su ladeza. es mas certera. et mas drecha que la otra obra 
que dixiemos que se faze por la armella del mediodía. Et sepas otrossí que la 
ladeza de la estrella es fixa. et de una guisa en todas las climas en todas las 
jadezas. que non se camia por diuersidat de ladeza. 
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CAPITOLO .XXVI. 


De saber quánta es la declinacion de qual estrella tú quisieres de las fixas de la linna 
equinoctial. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. mueue ell alcora fasta que pongas 
aquella estrella que quisieres saber su declinacion en la oriella de la faz de la 
armella del mediodía. Et allí o acaesciere faze en la armella sennal. et cata o 
se taía ell equinoctio con la faz desta armella. et faz otrossí en la armella otra 
sennal. et cuenta de la una sennal de la armella fasta la otra sennal. et lo que 
fuer. aquella es la declinacion daquella estrella de la linna equinoctial. Et si la 
estrella fuere escuentra septentrion. aquella declinacion será septentrional. Et si 
la estrella fuer escuentra mediodía. aquella declinacion será miridional. Et sepas 
que esta declinación otrossí es fixa et egual. et una misma en todos las climas 
et en todas las ladezas. que non se camia por diuersidat de ladeza. 


CAPITOLO .XXVII. 


De saber quánta es la declinacion de qual estrella tú quisieres de las fixas del punto del 
zont de la cabecas en qual uilla tú quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto es la ladeza de aquella uilla en que esta cosa quisieres saber. Et 
pues cuenta del logar o se taío la armella del mediodía con ell orizon en 
los grados de la armella LXXXX. grados. Et allí o finare la cuenta pon hy 
en la armella sennal. Et aquella sennal es el punto del zont de las cabecas 
en aquella uilla. Et pues mueue la alcora fasta que se pare la estrella que tú qui- 
sieres saber esta su declinacion en la oriella de la armella del mediodía. Et allí 
o se parare faze en la armella sennal. et cuenta en la armella desta sennal fasta 
la otra sennal que ante pusieste. et lo que fuer. aquella es la declinacion de aque- 
lla estrella del zont de las cabecas de aquella uilla. Et si la estrella fuer es- 
cuentra septentrion. la declinacion será septentrional. Et si fuer escuentra me- 
diodía. la declinacion será miridional. Et sepas que esta declinacion cámiase. 
et cresce et mingua segund la diuersidat de las ladezas en las climas et en las 
uillas. Et por esto mandamos en esta obra alcar el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza. lo que non mandamos en los otros capítolos tres que 
son ante deste. 
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CAPITOLO .XXVIITI. 


De saber quánto es la alteza mayor que pueda auer qual estrella quisieres de las fixas en 
qual uilla quisieres. 


Si esto quisieres en ell alcora. sepas la declinacion de aquella estrella que tú 
quisieres saber su mayor alteza del zont de las cabecas en aquella uilla. segun lo 
auemos mostrado en el capítolo que es ante deste. et lo que fuer aquella decli- 
nacion méngualo de LXXXX. et lo que fincare tanto es la mayor alteza da- 
quella estrella en aquella uilla. 

Et esta mayor alteza de la estrella podrás saber por otra manera de ope- 
racion. desta guisa. Alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de 
la uilla en que esto quisieres saber. Et despues mueue la alcora fasta que pares 
aquella estrella que tú quisieres saber su mayor alteza en la oriella de la faz de 
la armella del mediodía. Et allí o se parare faz sennal en la armella. Et pues 
cuenta desta sennal en los grados de la armella fasta ell orizon. et lo que fuer. 
aquella es la mayor alteza de aquella estrella en aquella villa. Et sepas que esta 


alteza cámiase. et cresce et mingua segund la diuersidad de las ladezas. de las 
climas et de las uillas. 


CAPITOLO .XXIX. 


De saber quánto es ell ancho dell orient de qual estrella quisieres. et en qual uilla quisieres, 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional so- 
brell orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et des- 
pues mueue la alcora fasta que pares en ell orizon oriental la estrella de que 
tú quisieres saber ell ancho de su orient. Et allí o se parare en ell orizon. 
faze en ell orizon sennal. Et despues mueue ell alcora fasta que pares en ell 
orizon oriental la cabeca de aries. ó la cabeca de libra. et allí o se parare 
faze en ell orizon otra sennal. Et despues cuenta de la una sennal dell orizon 
fasta la otra. et lo que fuer aquello es el ancho dell orient de aquella estrella en 
aquella uilla. Et si la primera sennal dell orizon fuer escuentra septentrion de 
la segunda sennal. aquell ancho de aquell orient será septentrional. Et si la 
primera sennal dell orizon fuer miridional escuentra la primera. aquell ancho 
de aquell orient será miridional. Et sepas que este ancho dell orient otrossí se 


camia. et mingua et cresce segund la diuersidat de las ladezas. de las climas 
et de las uillas. 
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CAPITOLO XXX. 


De saber quánto es ell allongamiento que acaesce entre quales dos estrellas quisieres de 
las fixas. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. mueue la alcora fasta que pares 
en la oriella de la faz de la armella del mediodía de la una de las dos estrellas 
que quisieres saber la longura que es entre ellas. Et en el logar o se parare 
de la armella pon hy sennal. Et despues mueue la alcora fasta que pares en 
esta oriella desta armella la otra estrella segunda. Et en el logar o se parare 
pon en la armella otra sennal. et cuenta lo que fuer de la una sennal de la 
armella fasta la otra. Et lo que fuer. tanto es la longura del redramiento que 
es de la una estrella á la otra. et la parte en que fueren aquellas estrellas en 
septentrion. ó en mediodía. Et sepas que este alongamiento es fixo et egual 
de una manera en todas las climas et en todas las uillas. Et por esto poderlo 
as sacar seyendo el polo en qual estado quier que sea. 


CAPITOLO .XXXI. 


De saber quánto es ell allongamiento que acaesce entre los orientes de quales dos estrellas 
quisieres de las fixas en qual uilla quisieres. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto es la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et despues 
mueue la alcora fasta que pares en ell orizon la una destas estrellas. et en el 
logar o se parare en ell orizon. pon y sennal. Et despues mueue la alcora fasta 
que pares en ell orizon la otra estrella. Et en el logar o se parare en ell ori- 
zon pon y otrossí sennal. Et cuenta lo que fuer de la una sennal dell orizon 
fasta la otra. et lo que fuer. aquello es la longura que es entre los dos orien- 
tes de las dos estrellas que demandeste. Et sepas que este allongamiento cá- 
miase. et mingua et cresce segund la diuersidat de las ladezas. de las climas 
et de las villas. 


CAPITOLO .XXXII. 


De saber quáles son las estrellas que suben dell orizont en uno. et quáles son las que se ponen 
en uno. et páranse en mediol cielo en uno. en qual clima quisieres et en qual uilla quisieres. 


Sepas que en el logar que es la linna equinoctial son las estrellas que y 
suben en uno. aquellas mismas se ponen en uno. et se paran en mediol cielo 
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en uno. Mas en los logares que an ladeza. las estrellas que y suben en uno 
non se ponen en uno. ni se paran en mediol cielo en uno. Et las que se ponen 
en uno non suben en uno. ni se paran en mediol cielo en uno. Et las que 
se paran en mediol cielo en uno non suben en uno. ni se ponen en uno. Et 
quando esto quisieres ueer en ell alcora. para amos los polos en ell orizon. et 
mueue la alcora fasta que pares qual estrella quisieres en ell orizon oriental. 
et las que vieres que se paran con ella en ell orizon oriental sabrás que su- 
ben en uno. Et despues mueue ell alcora fasta que pares la una daquellas es- 
trellas en la armella del mediodía. et sin dubda uerás que las estrellas que 
fueren con ella en ell orizon se paran con ella otrossí en la armella del me- 
diodía. Et en esto connoscerás que aquellas mismas se paran con ella en el 
mediol cielo. Et mueue la alcora fasta que pares la una destas estrellas en ell 
orizon occidental. que sin dubda ninguna fallarás otrossí aquellas mismas es- 
trellas que fueron con ella en la armella de mediodía. et en ell orizon oriental. 
et en ell occidental. Et desto connoscerás otrossí que aquellas estrellas mismas 
se ponen en uno. Et siempre fallarás los mouimientos en este logar eguales sin 
differencia. et sin ninguna diuersidat. 

Et despues alca el polo septentrional sobrell orizon quanto quisieres. 
et mueue la alcora fasta que pares qual estrella quisieres en ell orizon 
oriental. et cata quál otra estrella se para con ella en ell orizon oriental. et 
sabrás que aquellas suben en uno. Et despues mueue la alcora fasta que 
pares la una estrella destas en la armella del mediodía. et cata la otra estrella. 
et fallarla as. Ó que non llegó á uno á la oriella de la armella. ó que la 
passó. Et en esto connoscerás que aquellas que suben en uno non se paran en 
mediol cielo en uno. Et despues mueue ell alcora fasta que pares la una es- 
trella dellas en ell orizon occidental. et. cata la otra estrella. et fallarla as. ó 
que non llegó aún all orizon. ó quel haya passado. Et desto connoscerás que 
las que subieron en uno non se ponen en uno. 

Et siempre fallarás la diuersidat en estos mouimientos segun la alteza del 
polo septentrional. pues cuando tú quisieres saber en uilla sennalada quáles 
son las estrellas que y suben en uno. et quáles son las que se paran en me- 
diol cielo en uno. et quáles son las que se ponen en uno. alca el polo septen- 
trional sobre ell orizon quanto la ladeza de la uilla. Et cata quáles estrellas se 
paran en ell orizon oriental en uno. et sabrás que aquellas suben en uno. et 
las que uieres que se paran en la oriella de la armella del mediodía. aquellas se 
paran en mediol cielo en uno. Et las que uieres que se paran en ell orizon 
occidental en uno. aquellas se ponen en uno. Et esta cosa se camia et se 
diuersifica segund las diuersidades de las ladezas de las uillas. 


36 


186 


CAPITOLO .XXXIITI. 


De saber quál grado de los signos sube con qual estrella quisieres de las fixas. et quál grado 
se pone con ella. et quál grado se para con ella en mediol cielo. en qual clima quisieres et 
en qual uilla quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto es la ladeza de la uilla en que esto quisieres. et mueue la 
alcora fasta que pares en ell orizon oriental la estrella de quien quisieres sa- 
ber con quál grado sube. et cata quál de los grados del zodiaco se paró con 
ella en ell orizon oriental. et di que con aquel grado sube aquella estrella en 
aquella uilla. Et despues mueue la alcora fasta que pares aquella misma es- 
trella en ell orizon occidental. et cata quál de los grados del zodiaco se paró 
con ella en ell orizon occidental. et di que con aquel grado se pone aquella 
estrella en aquella villa. Et despues mueue la alcora fasta que pares aquella 
misma estrella en la oriella de la armella del mediodía. et cata quál de los 
grados del zodiaco se paró con ella en la oriella desta armella. et di que con 
aquel grado se para aquella misma estrella en mediol cielo. Et aquel grado 
con que se para en el mediol cielo en esta oriella de esta armella. aquel es 
su logar de la estrella. Et sepas que el grado con que la estrella se para en 
mediol cielo es fixo et de una manera. en todos los logares et en todas las 
climas. Mas el grado con que la estrella sube et el grado con que se pone. 
cámiase en las climas et en las uillas. segund que son las diuersidades de 
las ladezas. 


CAPITOLO .XXXIV. 


De saber quánta es la declinacion de qual grado quier de los grados de los signos. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. mueue la alcora fasta que pares 
en la oriella de la armella de mediodía aquel grado que tú quisieres saber su 
declinacion. et en el logar do se parar pon sennal en la armella. et cata en 
qué logar se para ell equinoctio en la armella otrossí. et pon y en la armella 
otra sennal. Et cuenta de la una sennal de la armella fasta la otra. et lo que 
fuer. tanto es la declinacion de aquel grado que demandeste. 

Et sepas que en la cabeca de libra et en la cabeca de aries non fallarás 
ninguna declinacion. porque en aquellos logares se taía el zodiaco con ell 
equinoctio. Et quando qualquier destos dos grados parares en la armella del 
mediodía. ell equinoctio se parará con éll otrossí en aquel mismo punto. Et 
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desto entenderás que estos dos non an en ellos ninguna declinacion. Et en 
la cabeca de cancer et en la cabeca de capricornio fallarás mayor declinacion 
que en ninguno de los otros grados. que en cada uno destos logares fallarás 
la declinacion .XXTIL grados et .XXXIHM. menudos. et en cada un grado de 
los otros grados del zodiaco fallarás la declinacion menor desta cuenta. Et 
sepas otrossí que esta declinación siempre es fixa et estable. de una manera 
et egual en todos los logares et en todas las ladezas. que non se camia. et por 
esto lo podrás fallar seyendo el polo en qualquier manera. 


CAPITOLO .XXXV. 


De saber ell ancho dell oriente de qual grado quisieres de los grados de los signos. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell ori- 
zon quanto la ladeza de la villa en que esto quisieres saber. 

Et mueue ell alcora fasta que pares en ell orizon oriental aquel grado que 
tú quisieres saber ell ancho del su orient. et en el logar do se parará en ell 
orizon pornás y una sennal. et mueue ell alcora fasta que pares la cabeca 
de aries en ell orizon. et en el logar do se parare pornás y en ell orizon otra 
sennal. et cuenta de la una sennal dell orizon fasta la otra. et lo que fuer. 
tanta es la anchura dell orient de aquel grado. Et en la parte en que fuer de los 
signos septentrionales. será su oriente septentrional. Et si fuer de los signos mi- 
ridionales. será miridional. Et sepas que las anchuras de los orientes cámianse. 
et minguan et crescen segund la diuersidat de las ladezas. Et por esto te 
mandamos poner el polo en la ladeza que quisieres obrar. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber sacar los souimientos de los signos en el cerco drecho. 


Quando esto quisieres saber por ell alcora. pararás amos los polos en ell 
orizon. et mueue ell alcora fasta que pares el compecamiento de aries en 
ell orizon oriental. Et cata quál de los grados de los dell equinoctio se paró 
con éll en ell orizon oriental. et pornás en ell equinoctio una sennal. et 
mueue ell alcora escuentra occidente fasta que se pare en ell orizon el com- 
pecamiento de tauro. et cata quál de los grados de los dell equinoctio se paró 
con éll en ell orizon oriental. et pon en ell equinoctio otra sennal. et cuenta 
de la una sennal dell equinoctio fasta la otra. et lo que fuer. aquellos son los 
souimientos del signo de aries en el cerco drecho. Et desta misma manera 
farás en tauro. et en gémini. et en todos los otros signos. assí cuemo uan unos 
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en pos dotros. et sabrás los souimientos de cada signo en el cerco drecho. 
que son eguales con los pasamientos de los signos por la linna del mediodía 
en los logares que an ladezas. 

Et por esto podrás sacar estos souimientos por esta otra manera. Alca el 
polo septentrional quanto quisieres. et mueue ell alcora fasta que pares el 
comencamiento de aries en la oriella de la armella del mediodía. Et cata quál 
de los grados dell equinoctio se paró con éll en esta armella. et pon y una sen- 
nal en ell equinoctio. Et mouerás ell alcora escuentra occidente fasta que 
pares el compecamiento de tauro en la oriella de la armella del mediodía. Et 
cata quál de los grados dell equinoctio se paró con éll en esta armella. et pon 
y en ell equinoctio otra sennal. et cuenta de la una sennal dell equinoctio 
fasta la otra. et lo que fuere. aquellos serán los souimientos del signo de aries 
en el cerco drecho. et assí farás en tauro. et en gémini. et en todos los otros 
uno en pos dotro. et sabrás los souimientos de todos los signos en el cerco 
drecho en esta otra manera. Et estos souimientos que fallares por esta obra. 
fallarlos as acordados con los que fallaste por la otra obra primera. ni mays 
ni menos. 


CAPITOLO .XX XVII. 


De saber sacar los souimientos de los signos en qual clima quisieres. et sobre qual uilla 
quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobrell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. et mouerás ell 
alcora fasta que pares el compecamiento de aries en ell orizon oriental. Et 
cata quál de los grados dell equinoctio se paró en ell orizon. et pon y una sennal 
en ell equinoctio. et mouerás ell alcora escuentra occident fasta que se pare el 
compecamiento del signo de tauro en ell orizon. et pornás hy otra sennal en ell 
equinoctio. et cuenta de la una sennal dell equinoctio fasta la otra. et lo que 
fuer. aquellos son los souimientos del signo de aries en aquella uilla. et assí fa- 
rás en el signo de tauro. et de gémini. et de todos los otros signos. assí cuemo 
son uno en pos dotro. et sabrás los souimientos de los signos en aquella uilla. ó 
en qual otra uilla quisieres. sabiendo la su ladeza. 
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CAPITOLO .XXXVIIT. 


De saber quáles son las estrellas fixas que nunqua se ponen et siempre son parescidas en 
qual uilla quisieres. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell ori- 
zon quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber. et mueue ell 
alcora una circunferencia complida aderredor. et en mouiéndola para mientes á 
las estrellas que uieres que passan por ell espacio de la armella del mediodía que 
es entre el polo septentrional et ell orizon. et uerás que aquellas estrellas 
nunqua se ponen en aquella villa. et siempre son parescidas. que siempre se 
mueuen sobre ell orizon. Et las que uieres que passan por la armella del medio- 
día entre el polo et ell equinoctio. sabrás que aquellas estrellas suben et se 
ponen en aquella uilla. et á las uezes parescen. et á las uezes non. et las que fue- 
ren mas acerca del polo septentrional. será el tiempo en que parescen ma- 
yor que el tiempo en que non parescen. Et las que son mays acerca al polo 


miridional. será el tiempo en que non parescen mayor que el tiempo en que 
parescen. 


CAPITOLO XXXIX. 


De saber quáles son las estrellas fixas que nunqua suben ni parescen en qual uilla quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. pornás el polo miridional en ell 
orizon. et cuenta déll en la armella de mediodía quanto la ladeza de la uilla. en 
que esto quisieres saber. et allí do se acabar la cuenta. farás y una sennal en 
la armella. Et despues mueue ell alcora una circunferencia. et en mouiéndola. 
para mientes á las estrellas. et las que uieres que passan entre el polo miridio- 
nal et entre la sennal que pusieste en la armella. di que aquellas estrellas 
nunqua aparescen en aquella uilla. et las que passaren entre la sennal de la ar- 
mella et ell equinoctio escuantral polo septentrional. aquellas suben et se ponen 
en aquella uilla. et en algun tiempo parescen. et en algun tiempo non parescen. 
Et esta cosa se camia segund la diuersidat de las ladezas de las uillas. Ca las 
uillas que an poca ladeza. pocas son las estrellas que non parescen y. et las ui- 
llas que an gran ladeza. son muchas las estrellas que non y parescen. Et en esta 


medida. quanto mayor fuer la ladeza tanto serán mas las estrellas que non pa- 
rescen hy. 
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CAPITOLO .XL. 


De saber quáles son las estrellas fixas que parescen dos ueces de prima noche. despues que 
se pon el sol en occidente. et escuantra la mannana antes que suba el sol en oriente. 


Sepas que esta cosa acaesce en las estrellas que son acerca del polo septen-, 
trional. et el sol seyendo en los signos miridionales. Pues cuando esta cosa qui- 
sieres ueer en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la 
ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et cata el grado del sol en los 
signos miridionales. et pon y en el zodiaco una sennal. et mueue ell alcora fasta 
que pares esta sennal del sol en ell orizon occidental. et para mientes á las es- 
trellas que uieres que son acerca dell orizon occidental. et di que en aquellas es- 
trellas puede esto acaescer. et ueerlo as manifiesto si mouieres ell alcora escuen- 
tra yuso. et uerás que ellas se ponen despues del sol ya quanto. Et despues 
mueue ell alcora fasta que se pare aquella sennal del sol en ell orizon orien- 
tal. et uerás aquellas mismas estrellas alcadas ya quanto sobre ell orizon orien- 
tal. et paresce que souieron ante el sol. Pues uerás manifiesto que aquellas es- 
trellas parescen dos ueces en una noche. de prima noche en occidente et á la 
mannana en oriente. 


CAPITOLO .XLI. 


De saber quáles son las estrellas fixas que parescen toda la noche sobre la tierra en noche 
sennalada et en uilla sennalada. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobrell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et despues cata en 
quál grado es el sol en aquella noche en que esto quisieres saber. et pon en el 
zodiaco en aquel grado una sennal. Et despues mueue ell alcora fasta que se 
pare en aquella sennal del sol en ell orizon occidental. et cata quáles estrellas 
se pararon en ell orizon oriental ó acerca dél. et di que aquellas estrellas serán 
parescidas en toda aquella noche. que nunqua se ponen en aquella noche en 
aquella uilla. 


191 


CAPITOLO .XLII. 


De saber en qué hora sube qual estrella quisieres de las fixas. en qual noche quisieres et en 
qual uilla quisieres. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell ori- 
zon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. et cata en quál grado 
es el sol en aquella noche en que esto quisieres saber. et pornás en el zodiaco en 
aquel grado una sennal. Et despues mouerás ell alcora fasta que se pare aquella 
sennal del sol en ell orizon occidental. et quantas estrellas fueren en la meytad 
dell alcora que es de suso ninguna dellas non sube en aquella noche. Et despues 
si quisieres saber en qué hora de aquella noche subirá qualquier estrella de las 
que son en ell otro medio de yuso. cata quál de los grados dell equinoctio fuer 
en ell orizon oriental. et pon hy una sennal en ell equinoctio. et mueue ell 
alcora fasta que se pare en ell orizon oriental aquella estrella que tú quisie- 
res saber en qué hora sube en aquella noche. et cata quál de los grados dell 
equinoctio es. et pon y otra sennal en ell equinoctio. et cuenta de la una sennal 
dell equinoctio fasta la otra. et lo que fuer pártelo por .XV. et lo que salier de 
la particion serán horas. et di que tantas horas et tantas fracciones de hora de 
aquella noche subirá aquella estrella en aquella uilla. et esto es cuento de horas 
eguales. 

Et si lo quisieres saber en las horas que non son eguales. aquellos grados 
dell equinoctio que falleste entre las dos sennales pártelos por la cuenta de los 
erados de una hora non egual aquella noche. et lo que end salier serán otrossí 
horas et fracciones de hora. et dirás que en tantas horas et en tantas fracciones 
de hora non egual de aquella noche subirá aquella estrella en aquella uilla. 


CAPITOLO .XIITI. 


De saber en qué hora se pone qual estrella quisieres de las fixas. en qual noche quisieres et 
en qual uilla quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber. et sepas 
en quál grado es el sol en aquella noche. et pon en el zodiaco en aquel grado 
una sennal. et mueue ell alcora fasta que pares esta sennal del sol en ell orizon 
occidental. et manifiesto es que todas las estrellas que aparescieren en me- 
dio dell alcora que es aparescido. que todas se ponen en aquella noche. 

Pues cuando tú quisieres saber en qué hora de aquella noche se pone qual 
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estrella quisieres dellas. cata quál de los grados dell equinoctio es. et mueue ell 
alcora fasta que se pare en ell orizon occidental aquella estrella que tú quisie- 
res saber en qué hora se pone aquella noche. et cata quál de los grados dell 
equinoctio se pone en ell orizon oriental. et pornás hy en ell equinoctio sennal 
et cuenta de la una sennal dell equinoctio fasta la otra. et lo que fuer pár- 
telo por .XV. et lo que salier de la particion serán horas et fracciones de 
hora. et dirás que tantas horas et tantas fracciones de hora se pone aquella 
estrella en aquella noche. 

Et sabrás desto otrossí que tantas horas será parescida aquella estrella 
en aquella noche. et estas horas serán horas eguales. Et si quisieres saber por 
las horas non eguales aquella cuenta que falleste en ell equinoctio entre las 
dos sennales. pártela por la cuenta de los grados de una hora non egual de 
aquella noche. et lo que saliere serán horas et fracciones de hora. Et dirás 
que en tantas horas non eguales se pone aquella estrella en aquella noche 
et en aquella uilla. 


CAPITOLO .XLIV. 


De saber en qué hora sube la luna ó qualquiera de las otras planetas en qual noche quisie- 
res et en qual uilla quisieres. 


Si esto quisieres saber por ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. et sepas el lo- 
gar de aquella planeta que tú quisieres saber en qué hora sube en aquella no- 
che en aquella uilla. et sepas la ladeza de aquella uilla. et sepas la ladeza de 
aquella planeta otrossí. et la parte de la ladeza si es septentrional ó miridional. 
Et despues pornás en el zodiaco en el grado de la planeta una sennal. et mueue 
ell alcora fasta que pares en la oriella de la armella de mediodía esta sennal del 
grado de la planeta. et cata en qué logar se paró de la armella. et pornás hy en 
la armella sennal. et cuenta desta sennal en los grados de la armella quanto la 
ladeza de aquella planeta faz á la parte do fuer la ladeza. si fuer septentrional 
contarás escuentra septentrion. et si fuer miridional contarás faz á mediodía. Et 
allí do se acabar la cuenta. á qual parte quier que sea. pornás hy una sennal en 
la armella. et catarás en qué logar cae esta sennal en ell alcora. et pornás hy 
otra sennal o se tannier en ell alcora. et esta sennal será el cuerpo de la planeta. 
Et despues sabrás el logar del sol. et pornás en el zodiaco en el su grado una 
sennal. et mueue ell alcora fasta que pares esta sennal del grado del sol en ell 
orizon occidental. et cata aquella sennal que pusieste en ell alcora por el cuerpo 
de la planeta. et si la fallares que acaesció. que es en medio dell alcora que es de 
suso. manifiesto será que aquella planeta non sube en aquella noche. que ya su- 
bió de dia. Mas si aquella sennal non fallares en la meytad de la alcora de suso. 
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et quisieres saber en qué hora sube aquella planeta en aquella noche. cata quál 
de los grados dell equinoctio acaesció en ell orizon oriental. et pon y sennal en 
ell equinoctio. et mueue ell alcora escuentra occidente. fasta que se pare la sen- 
nal que pussiste por el cuerpo de la planeta en ell orizon oriental. et cata quál 
de los grados dell equinoctio se paró en ell orizon oriental. et pon hy otra sennal 
en ell equinoctio. el cuenta de la una sennal dell equinoctio fasta la otra. et lo 
que fuer pártelo por .XV. et lo que ende salier serán horas et fracciones de 
hora. et dirás que á tantas horas de aquella noche subirá aquella planeta en 
aquella uilla. et estas horas serán eguales. 

Et si lo quisieres saber por las horas non eguales. lo que falleste de los gra- 
dos dell equinoctio entre la una sennal et la otra pártelo por la cuenta de los 
grados de una hora non egual de aquella noche. et lo que salier serán horas non 
eguales et fracciones de hora. et dirás que en tantas horas non eguales et frac- 
ciones de hora. subirá aquella planeta en aquella noche en aquella uilla. 


CAPITOLO .XLV. 


De saber en qué hora se pone la luna et qualquier otra planeta de las cinco en qual noche 
quisieres et en qual uilla quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. saca la sennal del cuerpo de la 
planeta en ell alcora segun lo auemos dicho en el capítolo que es ante deste. 
et despues pon en el zodiaco en el grado del sol una sennal. et mueue ell alcora 
fasta que se pare esta sennal del sol en ell orizon occidental. Et manifiesto es 
que si aquella planeta se oviere de poner en aquella noche. que la su sennal 
acaescerá en el medio de suso dell alcorá. Et si quisieres saber en qué hora se 
porná. cata quál de los grados dell equinoctio se paró en ell orizon oriental. et 
pon hy en ell equinoctio sennal de la planeta en ell orizon occidental. et cata 
quál de los grados dell equinoctio acaesció en ell orizon oriental. et pon hy sen- 
nal en ell equinoctio otrossí. et cuenta de la una sennal á la otra. et lo que fuer 
pártelo por .XV. et lo que ende salier serán horas et fracciones de hora. et di 
que en tantas horas de aquella noche se porná aquella planeta en aquella noche 
et en aquella uilla. Et dirás otrossí que tantas horas dura aquella planeta pares- 
cida en aquella noche en aquella uilla. et estas horas serán eguales. 

Et si quisieres saber por las horas non eguales. parte la cuenta de los gra- 
dos dell equinoctio que falleste entre la una sennal et la otra por los grados 
de una hora non egual de aquella noche. et lo que ende salier serán horas et 
fracciones de hora. Et dirás que en tantas horas non eguales se porná aque- 
lla planeta en aquella noche en aquella uilla. Et dirás otrossí que tantas 
horas non eguales durará parescida aquella planeta en aquella noche et en 


aquella uilla. 
37 
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CAPITOLO .XLVI. 


De saber quánto es la ladeza del mediodía. en qual dia quisieres et en qual uilla quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre 
ell orizon. quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber. et 
sabrás el logar del sol en aquel dia. et pon en el zodiaco en aquel grado del 
sol una sennal. et mueue ell alcora fasta que pares esta sennal del grado del 
sol en la oriella de la armella del mediodía. et en el logar o acaescier en la 
armella pornás hy en la armella otra sennal. et cata esta sennal de la ar- 
mella de qual parte es mas acerca all orizon. si de la parte de mediodía ó de 
la parte de septentrion. Et de la parte do fuer mas acerca. cuenta de los gra- 
dos de la armella de la sennal fasta ell orizon. et lo que fuer. tanto es la la- 
deza del mediodía en aquella uilla quando el sol fuer en aquel grado. Et se- 
pas que esta cosa cámiase segund las ladezas de las uillas. et por esto es 
mester de alcar el polo quanto la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO .XLVII. 
De saber quánto es la mayor alteza de qual estrella quisieres de las fixas. en qual uilla 
quisieres. 


Sl esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber. et mueue 
la alcora fasta que pares en la oriella de la armella del mediodía aquella es- 
trella que tú quisieres saber la su mayor alteza. Et en el logar do acaescier 
pon hy una sennal en la armella. et cata esta sennal de la armella de qual 
parte es mas acerca all orizon. si de la parte de mediodía ó de la parte de 
septentrion. Et en aquella parte do fuer mas cerca. cuenta de la sennal fasta 
ell orizon. et lo que fuer. aquello es la mayor alteza de aquella estrella en 


aquella uilla. Et esta cosa otrossí se camia segund la diuersidat de las ladezas 
de las uillas. 
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CAPITOLO .XLVIITI. 


De saber quánto es la differencia de la mayor alteza del sol en un dia sennalado. et en dos 
uillas de diuersas ladezas. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto la ladeza de la una uilla destas dos. et sabe el logar del sol 
en aquel dia que esto quisieres saber. et saca por él la mayor alteza del sol 
en aquel dia. segund lo auemos dicho en el capítolo .XLVI. et lo que fuer. 
guárdalo. Et despues alca el polo septentrional. ó abáxalo fasta que lo pares 
en la ladeza de la otra uilla. et faze con el grado del sol aquello mismo que 
feziste ante por saber con él la mayor alteza del sol en aquella otra uilla. 
segun ante feziste. et aquello que fuer. será la mayor alteza del sol en aquella 
otra uilla. Et despues pon esta cuenta so la otra que guardeste. et saca la 
mayor de la menor. et la differencia que fuer entrellas. aquella es la differen- 
cia de la mayor alteza del sol en aquel dia sennalado en aquellas dos uillas. 


CAPITOLO .XLIX. 


De saber connoscer el logar do se faze todo ell anno un dia natural. los seys meses es dia 
sin noche. et los otros seys meses noche sin dia. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional nouenta gra- 
dos. et manifiesto es que el polo será estuences en el zont de las cabecas. et 
el cerco dell equinoctio será orizon. et ell alcora se mueue en aquel logar se- 
egund el mouimiento del molino. et uerás los seys signos septentrionales que 
son del compecamiento de aries fasta el compecamiento de libra. que siempre 
se mueuen sobre ell orizon. et non se asconden ninguno dellos. Et los otros 
seys signos miridionales que son del compecamiento de libra fasta el compe- 
zamiento de aries siempre se mueuen so ell orizon. et non paresce ningun 
dellos. Pues manifiesto te será que mientre el sol fuer en los seys signos sep- 
tentrionales. siempre será parescido. et será todo el dia en aquel logar. et 
mientre el sol fuer en los seys signos miridionales siempre será ascondido. que 
non paresce. et todo será noche en aquel logar. et uerás manifiesto que todo 
ell anno se faze en aquel logar un dia natural. seys meses todo dia sin no- 
che. et seys meses todo noche sin dia. et esto acaesce en el logar que a en su 
ladeza nouenta grados. et non en otro. 
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CAPITOLO .L. 


De saber quál es el logar en que non sube ninguna de las estrellas fixas nin se pone nin=- 
guna. mays las que son hy parescidas siempre hy parescen. et las que non son hy parescidas 
nunqua hy parescen. : 


Esta cosa acaesce otrossí en el logar do es su ladeza nouenta grados. Pues 
quando lo quisieres ueer en ell alcora. alza el polo septentrional sobre ell 
orizon nouenta grados. et mueue ell alcora. et uerás las estrellas sobre ell 
orizon mouiéndose á rededor segund molino. que nunqua se pone ninguna de- 
llas. et uerás que las que son de yuso dell orizon otrossí mouiéndose segund 
_mouimiento del molino. que nunqua sube ninguna dellas. Pues manifiesto te 
será que en aquel logar nunqua se pon estrella nin sube hy. et las que hy 
parescen siempre parescen hy todas. et las que non parescen nunqua hy 
parescen. 


CAPITOLO .LI. 


De saber quál es el logar o allega el mayor dia á .XXIV. horas. et la mayor noche otrossí á 
«XXIV. horas. 


Quando esto quisieres ueer en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon .LXVI. grados. et mueue la alcora. et mouiéndola. para mientes á 
la cabeca de cancro. et fallarla as que nunqua se pone. Pues manifiesto te 
será que quando el sol fuere en el punto de la cabeca de cancro. que se faz 
todo el tiempo del dia natural. todo el dia sin noche. que son .XXIIII. horas. 

Et otrossí moviendo la alcora para mientes á la cabeca de capricornio. et 
fallarla as que nunqua sube sobre ell orizon. Pues manifiesto te será otrossí 
quando el sol fuer en este punto deste logar. que se faze todo el tiempo del 
dia natural noche sin dia. que son .XXTITT. horas. Et los otros dias dell anno 
uan cresciendo segund el mouimiento del sol. fasta que llegue el dia 4 .XXTIL. 
horas. Et otrossí mingua fasta que se afine. et la noche otro tal. Et esta cosa 


acaesce en el logar o es su ladeza .LXVI. grados. et non en otro. segund es 
dicho. 
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CAPITOLO .LH. 


De saber quál es el logar o sube tauro ante que aries. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon .LX XVII grados. et mueue ell alcora. et uerás el signo de tauro que 
se adelantra en su mouimiento ante que aries. et uerás aries puesto so ell 
orizon. et tauro parescido. et uerás aries subiendo despues de tauro. Et esto 
acaesce en esta ladeza sobredicha. et non en otra. porque en esta ladeza el 
signo de tauro nunqua se pone. et aries pónesse. pues paresce segund la vista 
del oío que tauro sube ante de aries. porque tauro siempre es hy parescido. 


CAPITOLO .LITI. 


De saber quál es el logar o passa el sol por el zont de las cabezas. 


Sepas que esta cosa non puede acaescer sinon en los logares que an en 
su ladeza menos de .XXIIII. grados. et acaesce en todos los logares que an 
en su ladeza de un grado fasta .XXITML grados. Pues quando esto quisieres 
saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto quisie- 
res. non pasando el término sobredicho de los .XXIIII. grados. Et cuenta en 
la armella del mediodía compecando dell orizon escuentra suso LXXXX. 
grados. et allí o finare la cuenta pon hy una sennal en la armella. et aque- 
lla sennal será el punto del zont de las cabecas de aquella uilla. et mucue la 
alcora. et sin dubda en mouiéndola á algun logar del zodiaco tannerá en la 
sennal que pusieste én la armella. pues manifiesto te será que quando el sol 
fuer en aquel logar del zodiaco. que estonce passar por el zont de las cabecas 
de aquella uilla. Et esto non puede acaescer en ningun logar que haya ladeza 
de XXITIL. grados arriba. 


CAPITOLO .LIV. 


De saber quáles son los logares en que non faze la cosa que está drecha ninguna sombra 
en tiempo sennalado dell anno. Et en saber quál es aquel tiempo. et en qué dia puede 
acaescer esto. 


Sepas que quando el sol se para en el zont de las cabecas de alguna uilla 
que uiene en drecho de las cabecas. que estonce non faze ninguna cosa dre- 
cha ninguna sombra. et el sol non puede uenir sobre las cabecas en drecho 
dellas sinon quando es en la linna de mediodía. Pues quando esto quisieres 
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ueer en ell alcora alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto quisieres. 
solamente que non llegues á los .XXIMI. grados que son dichos en el capí- 
tolo que es ante deste. Et cuenta en la armella de mediodía dell orizon es- 
cuentra suso LXXXX. grados. et do finar la cuenta. pon hy sennal en la 
armella. et mueue la alcora fasta que tanga en aquella sennal algun grado de 
los del zodiaco. Ca el dia que el sol fuer en aquel grado et fuer en la linna 
de mediodía. que ninguna cosa drecha non fará sombra en aquella uilla. Et 
esto acaescerá en las uillas que an en su ladeza de un grado fasta .X XIIIL 
grados. en el dia que fuer el sol en el grado que passa por el zont de las ca- 
becas. et en el medio daquel dia. et esto non puede seer en otra uilla. ni en 
otro dia. ni en otra hora del dia. . 


CAPITOLO .LV. 


De saber quáles son los logares ó las uillas do se fazen las sombras siempre de la una parte. 

et quáles son los logares en que se fazen las sombras á amas las partes. Et en estos logares 

en que se fazen á amas las partes. en qué tiempo dell anno son miridionales. et en qué tiempo 
son septentrionales. 


Sepas que las uillas que han ladeza menos de .XXIMI. grados. que las 
sombras se fazen hy á amas las partes. á las uezes miridionales et á las uezes 
septentrionales. Et las uillas que an las ladezas mas de .XXIIIT. grados. las 
sus sombras siempre se fazen á una parte. que siempre son miridionales. Et 
esto que dezimos. siempre es en mediodía. Ca las sombras que se fazen es- 
cuentra oriente et escuentra occidente. que se fazen por el mouimiento del 
sol cada dia. non hy fablamos. ca manifiesta cosa es por sí. 

Et el sol quando passa por el zont de las cabecas. ninguna cosa drecha non 
faze sombra. segund es dicho. Et quando passa á septentrion del punto del 
zont. fázese la sombra miridional. Et quando passa á mediodía del punto 
del zont. fázese la sombra septentrional. Pues quando tú quisieres ueer esta 
cosa en ell alcora. alga el polo septentrional sobrell orizon quanto quisieres. 
non llegando á los .XXTIT. grados. et cuenta dell orizon en la armella de 
mediodía haz á suso nouenta grados. et do finar la cuenta pon hy sennal en 
la armella. et esta sennal será el punto del zont de las cabecas. Et mueue la 
alcora. et mouiéndola sin dubda uerás unos grados del zodiaco que passarán 
fasta septentrion del punto del zont. et otros grados que passarán haz á medio- 
día del punto del zont. Pues manifiesto te será que quando el sol fuer en los 
grados que passan á septentrion del zont. que las sombras serán miridiona- 
les. Et quando el sol fuer en los grados que se passan á mediodía del zont. la 
sombra será septentrional. 


Et desto uerás manifiesto que en las villas que an las ladezas de un gra- 
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do fasta .XXITI. que las sombras se fazen á amas las partes. á las ueces sep- 


tentrionales et á las ueces miridionales. Et despues alca el polo septentrional 
sobre ell orizon mas de .XXTHT. grados quanto quisieres. et saca el punto del 
zont de las cabecas. et mueue ell alcora. ca tú uerás todo el zodiaco passan- 
do á la parte de septentrion del punto del zont. Pues manifiesto te será que 
todas las sombras serán miridionales. et assi lo fallarás en qualquier ladeza 
que sea de mas de .XXIITIT. grados. 


CAPITOLO .LVI. 
De saber quáles son la uillas en que se para el sol en el zont de las cabezas una uez en ell 
anno. et quáles son las uillas en que se para el sol en el zont de las cabezas dos ueces en 
ell anno. et en qué hora et en qué dia será aquello. 


Sepas que el logar que a .XXIMI. grados en su ladeza. que el sol se para 
hy en el zont de las cabecas una uez en ell anno. Si la ladeza fuer septentrio- 
nal. aquello será quando el sol fuer en compecamiento de cancro. et si la la- 
deza fuer miridional. aquello será quando el sol fuer en la cabeca de capri- 
cornio. Mas en las villas que son sus ladezas menos de .XXTITT. grados. passa 
hy el sol por el zont de las cabecas dos ueces en ell anno. la una quando 
fuer en algun grado sennalado. et la otra quando fuer en el grado que es 
su oppósito. et quier dezir. el que es arredrado de la cabeca de cancro tanto 
quanto ell otro. Et quando esto quisieres ueer en ell alcora. alca el polo sep- 
tentrional sobre éll orizon .XXIIIT. grados. et saca el punto del zont de las 
cabecas. segund es dicho. et mueue la alcora. ca tu uerás el primero grado 
de cancro passando por éll. et non otro grado ninguno. Pues manifiesto te 
será que el sol passará por el zont deste logar una uez en el anno. non mas. 
Et aquella uez será quando el sol fuer en el compecamiento de cancro. 

Et despues alca el polo sobre ell orizon quanto quisieres. que sea menos 
de .XXITMI. grados. et saca el punto del zont de las cabecas. et mueue la al- 
cora. et tu uerás que un grado del zodiaco passará por aquel punto. et uerás 
otrossí ell otro grado que es el su oppósito passar por aquel punto. Pues ma- 
nifiesto te será que el sol passará en aquella uilla por el zont de las cabecas 
dos ueces en ell anno. Et aquello será quando el sol fuer en cada uno daque- 
llos dos grados. 
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CAPITOLO .LVII. 


De saber tomar ell alteza del sol por ell alcora. 


Quando esto quisieres obrar por ell alcora. faze un quarto de cerco de 
arambre. ó de qual cuerpo quisieres. et que sea egual al quarto de la armella 
del mediodía. Et parte este quarto de cerco por nouenta partes eguales. et 
escribe en él los números segund son escriptos en la armella del mediodía. et 
cuelga de amas las partes de la siella de la alcora dos pesos, que son fechos á 
la manera de los perpendicles de Jos menestrales. et para ell alcora al sol en 
tierra llana. et cátala con los pesos fasta que la pares en llano. Et alca el polo 
septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto fizieres. 
et mueue ell alcora fasta que pares el grado del sol de suso sobre ell orizon. 
et pon en aquel grado alguna cosa drecha. pegándola hy con cera ó con otra 
cosa atal con que se puede pegar. et aquella cosa sea tan grande cuemo qui- 
sieres. et de qual cuerpo quisieres. Et despues ue tú mouiendo la alcora por 
sí. et la siella con la alcora. fasta que se pare en el cuerpo que pusieste en 
el grado del sol en sombra de sipse que non faga ninguna sombra acá ni allá. 
Et de la guisa que se parar la alcora seyendo el cuerpo segund es dicho dé- 
xala estar bien queda. et tuelle aquel cuerpo que pareste en el grado del sol. 
et saca el zont de las cabezas. et toma el quarto del cerco que te mandé 
fazer. et pon el so cabo en el punto del zont de las cabecas. et fázelo passar 
por el grado del sol que sennalaste. et sin dubda ell otro su cabo llegará all 
orizon. Et cuenta en los grados que son puestos en el quarto de ell orizon 


fastal grado del sol. et lo que fuer. tanto es la alteza del sol en aquella hora 
et en aquella villa. 


CAPITOLO .LVIITI. 


De saber sacar los quatro ángulos del cielo por ell alcora. 


Si esto quisieres saber por ell alcora. saca ell alteza del sol segun te lo aue- 
mos mostrado en el capítolo ante deste. Et de la guisa que se parase ell alcora. 
cata quál de los grados del zodiaco se para en ell orizon oriental. et aquel es ell 
ascendente. et el grado del zodiaco que se paró en la oriella de la armella del me- 
diodía de suso. aquel es el medio cielo. que es la dezena casa. Et el grado del 
zodiaco que fallares en ell orizon occidental. es la setena casa. Et el grado 
del zodiaco que fuer en la oriella de la armella del mediodía de yuso. aquel es ell * 
ángulo de la tierra. que es la cuarta casa. 
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CAPITOLO .LIX. 


De saber sacar las otras casas que fincan. 


Quando esto quisieres saber por ell alcora. saca ell ascendente segund es di- 
cho. et despues sepas quántos son los grados de una hora non egual daquel 
dia segund es dicho en el capítolo que es pora esto. et aquello que fuera dóblalo. 
et aguarda la cuenta que fuere. et cata quál de los grados dell equinoctio fuer 
en ell orizon oriental. et cuenta del haz á arriba quanto la cuenta que aguar- 
deste. et do finare la cuenta pon hy sennal en ell equinoctio. et mueue ell alcora 
fasta que pares esta sennal dell equinoctio en ell orizon oriental. et cata quál de 
los grados del zodiaco se paró en la armella del mediodía. et aquella es la 
nouena casa. Et despues tórnate all equinoctio. et cuenta otra vez en el dell 
orizon haz á suso la cuenta primera. et o finare la cuenta pon hy sennal en ell 
equinoctio. et mueue ell alcora fasta que llegue esta otra sennal dell equinoctio 
all orizon oriental. et cata quál de los grados del zodiaco fuer en la armella del 
mediodía. et aquella será la ochaua casa. 

Et despues torna ell ascendent all orizon oriental. assí cuemo era en la pri- 
mera. et cata quál de los grados dell equinoctio fuer en ell orizon occidental. et 
cuenta dell haz á suso. la cuenta que retouiste. et do finare la cuenta que re- 
touiste. pon hy sennal en ell equinoctio. et mueue la alcora fasta que pares esta 
sennal dell equinoctio en ell orizon occidental. et cata quál de los grados del 
zodiaco se paró en la armella del mediodía. et aquella es la onzena casa. Et 
despues tórnate all equinoctio á la sennal que se paró en ell orizon occidental. 
et cuenta della otra uez haz á suso quanto la cuenta que aguardeste. et o 
finare la cuenta pon hy sennal. et mueue la alcora fasta que pares esta otra 
sennal dell equinoctio en ell orizon occidental. et cata quál de los grados del 
zodiaco fuere en la oriella de la armella de mediodía. et aquella es la dozena 
casa. et con esto aurás fallado todas las doze casas. que ell ascendente que es 
oppósito de la .VII. et la segunda es oppósito de la .VIIT. et la tercera es 
oppósito de la nouena. et la quarta es oppósito de la dezena. et la quinta es 
oppósito de la onzena. et la .VI. es oppósito de la dozena. 


CAPITOLO .LX. 


De saber sacar la linna del mediodía en qual uilla quisieres et en qual hora quisieres. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. saca la alteza del sol segund 
es dicho. Et manifiesto es que quando la alcora se parare en aquel estado. 


que todos los cercos et las sennales que son en ella cada una dellas se para 
38 
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en drecho de la que es en su semblanza en el cielo. Pues quando tú toma- 
res en drecho de la armella de mediodía et fizieres en la tierra una linna en 


drecho de esta linna. manifiesto te será la linna del mediodía en aquella uilla 
et en aquella hora. 


CAPITOLO .LXI. 


De saber sacar la linna dell alquibla. que quier dezir la parte haza que los moros fazen oracion. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. saca la linna del mediodía segund 
lo auemos dicho en el capítolo ante deste. Et despues sepas la longura de JZe- 
cha quánta es. et la longura de la uilla en que esto quisieres fallar. et saca la 
una de la otra. Ef cata la differencia que es entrellas. Et aquello que fuer sepas 
si es á orient ó á occident. Et cuenta de la armella del mediodía. et las cuen- 
tas que son en la armella dell orizon haz á la parte en que fuer á orien 6 á 
occident. quanto la cuenta de la differencia. et allí o finare la cuenta pon hy 
sennal. et saca del centro de la siella una linna que passe por esta sennal. et 
faz en la tierra una linna en drecho desta linna. et aquesta será la linna dell 
alquibla en aquella uilla. 


CAPITOLO .LXII. 


De saber sacar el logar de la luna ó de qualquier otra planeta quisieres en la noche que 
pudieres tomar la su mayor alteza. 


Sepas que esta cosa non la podrás saber sinon en noche que podieres auer 
la mayor alteza daquella noche. Pues quando esto quisieres saber en tal noche. 
sepas la mayor alteza daquella planeta por ell astrolabio. ó por quadrante. ó por 
otro estrumento qualquier que sea pora esto. Et sepas otrossí la alteza de al- 
guna estrella fixa que paresce en aquella hora. et lo que fuer de la alteza da- 
quella estrella aguárdalo. et despues alca el polo septentrional quanto la ladeza 
daquella uilla sobre ell orizon. et saca el zont de las cabecas segund es dicho de 
suso. et toma el quarto del cerco. el que ante mandamos fazer. et cuenta en las 
cuentas que son en el quarto la alteza de la estrella fixa que tomaste. et pon hy 
sennal en este quarto de cerco. Et pon el cabo deste cerco ó escripto .XC. en el 
punto del zont de las cabecas. et ell otro su cabo en ell orizon. et ue mouiendo 
ell allcora et mouiendo el quarto del cerco. su cabo siempre seyendo fincado 
en el zont. et ell otro cabo mouiéndose sobrell orizon fasta que acaesca et 
aciert aquella estrella fixa de que tomeste alteca en la sennal que possiste en 
el quarto del cerco. et estonce cata quál de los grados del zodiaco acaesció en 
la oriella dell armella del mediodía. Et aquello es el logar de la luna ó de aquella 
planeta que tomeste su alteza en aquella hora. 
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CAPITOLO .LXITI. 


De saber sacar la ladeza de la luna ó qual otra planeta quisieres en la noche que pudieres 
tomar la su mayor alteza. 


Quando esto quisieres saber en ell alcora. sepas el logar de la luna ó de la 
planeta. segund es dicho en el capítolo ante deste. et en aquel grado en que fuer 
pon en el zodiaco sennal. et despues toma la mayor alteza daquella planeta por 
astrolabio. Ó por qual otro estrumente quisieres. et cuenta en la armella del 
mediodía dell orizon la mayor alteza daquella planeta en la parte o fuer la 
alteza. et allí o finar la cuenta. pon hy sennal en la armella del mediodía. et 
mueue la alcora fasta que se pare la sennal que pussiste en el zodiaco en la ar- 
mella del mediodía. et cata en qué logar de la armella acaesció aquella sennal 
del zodiaco. et si acaesciere con la otra sennal de la armella. sabrás que aquella 
planeta non a y ninguna ladeza en aquella hora. et que aquella planeta es en la 
linna del zodiaco misma. Et si la sennal del zodiaco acaesciere arredrada de 
la sennal de la armella del mediodía. pon en el logar o acaesciere otra sen- 
nal en la armella. et cuenta de la sennal de la armella fasta la otra. et lo 
que fuer. tanto es la ladeza de aquella planeta en aquella hora. Et si la se- 
gunda sennal de la armella fuere haza la parte de mediodía de la primera. aque- 
lla ladeza será miridional. Et si acaescier á la parte de septentrion de la primera. 
será septentrional. 


CAPITOLO .LXIV. 


De saber si acaescerá el eclipse de la luna en aquel mes ó non. 


Quando esto quisieres saber, sepas la ladeza de la luna en la noche .XIII. 
del mes lunar. segund lo auemos mostrado en el capítolo ante deste. et si falla- 
res que la luna non ha ninguna ladeza en aquella noche. et acaesciere el so 
logar con la su mayor alteza en la armella del mediodía. sabrás que la luna será 
eclipsada en aquel mes. Et si fallares á la luna ladeza. et aquella ladeza fuer un 
grado et quatro menudos ó menos. otrossí sabrás que la luna será eclipsada en 
aquel mes. Et si la ladeza de la luna fuer mas de un grado et quatro menudos. 
sabrás que la luna no será eclipsada en aquel mes. 
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CAPITOLO .LXV. 


De saber si acaescerá eclipsi del sol en aquel mes. ó non. 


Si esto quisieres saber en ell alcora. sepas la ladeza de la luna en el dia 
XXVIL del mes lunar. segund es dicho ante. et si fallares la luna en aquel 
dia sin ninguna ladeza. et que el su grado acierta con la su mayor alteza en 
la armella del mediodía. sabrás que el sol será eclipsado en aquel mes sin 
dubda ninguna. Et si fallares la luna en aquel dia ladeza. sepas quánto es et 
á quál parte es. et si la ladeza de la luna fuer septentrional. et fuer un grado et 
XXXVII. menudos. ó de menos. sabrás otrossí que el sol será eclipsado en aquel 
mes. Ef si esta ladeza septentrional fuere mas de un grado et XXXVII. menu- 
dos. el sol non será eclipsado en aquel mes. Et si la ladeza de la luna fuer miri- 
dional. et fuer de .XLVIL. menudos ó menos. el sol será eclipsado en aquel mes. 
Et si fuer mas de .XLVIT. menudos. el sol non será eclipsado en aquel mes. 


CAPITOLO .LXVI. 


De saber el logar de qual estrella quier de las que non son puestas en el alcora de los 
grados del zodiaco. 


Quando lo quisieres saber. sepas la longura desta estrella que quisieres en 
el zodiaco. et cuenta quántos grados son de la cabeca de aries fasta el grado 
de la longura dessa estrella. et faz hy una sennal en el zodiaco. et essa sennal 
será el logar dessa estrella en la longura. 


CAPITOLO .LXVII. 


De saber sacar la ladeza de qual estrella quisieres de las que non son puestas en ell alcora. 


Quando lo quisieres saber. sepas la ladeza de la estrella que quisieres. et 
en quál parte es la su ladeza. si es á septentrion ó á mediodía. Et saca la 
sennal de la longura dessa estrella. assí cuemo te mostramos. et desende pon 
el quarto del cérculo de laton que te mostramos fazer en el capítolo .XXIMT. 
deste libro. en la parte de la ladeza dessa estrella. et fíncalo en el polo de los 
signos que es de aquel cabo. Et mueue ell alcora fasta que caya la sennal de 
essa estrella so la oriella desse quarto. et cuenta de los grados desse quarto 
tantos quantos son los grados de la ladeza dessa estrella. comencando el 
cuento del logar del zodiaco o está la sennal de la longura dessa estrella. et 


el logar do se acaba el cuento de la ladeza. es el logar o está el cuerpo dessa 
estrella en la alcora. 
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CAPITOLO .LXVITM. 


De saber la longura del cerco dell yguador de qual estrella quier de las estrellas que non 
son puestas en ell alcora. 


Quando esto quisieres saber. saca el logar de la estrella que quisieres en la 
alcora de su longura. et de su ladeza. assí cuemo te mostramos. et pon la 
estrella so la oriella del cérculo de mediodía. et cuenta quántos grados son del 
cerco de mediodía. entrel cuerpo de la estrella et el cerco dell yguador. et lo 
que fuer. será la longura dessa estrella dell yguador. 


CAPITOLO .LXIX. 


De saber la longura que a en qual estrella quier de las estrellas que non son puestas en la 
alcora. et entre el punto del somo de la cabeza en qual uilla quier que sea. 


Quando lo quisieres saber alca el polo septentrional quanto es la ladeza de 
qual uilla quisieres. et cuenta en el cerco de mediodía .XC. grados. comen- 
zando dell orizon. et o se acabare el cuento faz y una sennal. et será essa 
sennal el punto de la cima de la cabeca en essa uilla. Et desende saca el 
logar del cuerpo de qual estrella quisieres de su longura. et de su ladeza. assí 
cuemo te mostramos. et mueue ell alcora fasta que se pare el cuerpo dessa 
estrella so el cerco del mediodía. cuenta quántos grados son del cérculo de 
mediodía entre el cuerpo dessa estrella et el punto de la cabeca que sacaste. 
et tantos son los grados que hay entre la cima de la cabeca dessa uilla et del 
cuerpo dessa estrella. 

Et destos quatro capítolos postrimeros. cuemo quier que dellos fablásemos 


en el libro. possiémoslos aquí en cabo. porque por ellos se demuestran meíor 
las otras razones que dichas auemos. 


Aqui se acaba el libro de la espera. et comienza el de las armellas (la esfera armilar). 


ET PORQUE FUESSE ESTA OBRA DE LA ESPERA MAS COMPLIDA. MANDAMOS NOS REY DON 

ALFONSO EL SOBRE DICHO ANNADIR HY ESTE CAPITOLO PARA FAZER ARMILLAS EN LA 

ESPERA PORA SABER ELL ATACIR. ET EGUALAR LAS CASAS SEGUND LA OPINION DE 
HERMES. ET MANDAMOS A DON XOSSE NUESTRO ALFAQUIN QUE LO FIZIESE. 


RR RSS SII 


CAPITOLO UNICO. 


De saber cuemo se fazen las armillas dell atacyr en la espera. et egualar las casas segund la 
opinion de Hermes. et cuemo obren con ellas. 


Quando esto quisiéremos fazer. tomaremos un quarto de cerco. que sean 
sus planos quadrados lo mas cierto que pueden seer. Et pornemos su sobre- 
faz de yuso egualmientre sobre la sobrefaz de suso de la espera. en guisa 
que se torne cada uno de los dos quartos de los dos cercos que terminan la 
sobrefaz de yuso del quarto de la armella. assí cuemo cerco sennalado sobre 
el suelo de la espera. Et desí partiremos ell uno de los dos planos yguales 
del quarto de la armella con nouenta partes eguales. Et sennalaremos sobre- 
llos los cuentos que uayan de cinco en cinco. fasta nouenta. Et desí pornemos 
clauo delgado et bien fecho sobre la fin del cuento de nouenta. Et pornemos 
este clauo que posiemos en el quarto de la armella en la espera. en el forado 
que es su polo. el polo de los signos. et tornará la fin deste quatro partido do 
comiencan los cuentos sobre el cerco del zodiaco. segund ueredes en esta 
figura. Et esta es la figura. (Véase la lámina sigutente.) 

Et non posiemos este clauo fixo en el forado sobredicho. que es su cielo el 
polo de los signos. ante el possiemos en guisa que lo podamos sacar del fo- 
rado quando ouiéremos menester. en guissa que non embargue la espera de 
passar sobre el cerco de mediodía. Et porque se pueda poner una uez sobrel 
polo septentrional et otra uez sobre el polo miridional. segund fuer la ladeza 
de la estrella de los signos. ymaginando una linna drecha que salga del polo 
de los signos. et que llegue fasta la fin del quarto. Et bien se muestra que 
esta linna del quadrante será la linna del quadrante sennalado en el mayor 
cerco que cayga en la espera. segund mostró Thedociuz. Et esta linna es la 
cuerda del quadrante partido. pues el cerco que es déll es quadrante partido 
et ygual al mayor cerco que ay en la espera. et passa por los polos de los 
signos. et es leuantada sobre ángulos drechos sobre el cerco de los signos. 
et terminaremos con este quarto el logar de la estrella en la longura. et en 
la ladeza. Et esto con que pongamos la fin deste quarto sobrel logar de la 
estrella de los signos. 

Et dessí toma de las partes del quarto tanta cuemo la ladeza de las estre- 
llas. et faz sennal en el plano de la espera sobre el punto do se encuentra 
la fin deste cuento con el plano de la espera. et estonce auremos terminado 
el logar de la estrella en longura et en ladeza. Et quando ouiéremos esto. 
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pornemos la espera sobrell estado del cielo en el tiempo de la nascencia. ó 
la cosa que fiziéremos. Et esto con que pongamos sobrell orizon oriental el 
grado dell ascendente con el moto en el tiempo de la nascencia. et estonce 
será ell estado de la sennal de la espera segund fue ell estado de la estrella 
del cielo en el tiempo de la nascencia. 

Et desí tomaremos media armella sus planos quadrados lo mas cierto que 
pueda seer. et fincarla emos en dos logares oppositados en el suelo dell orizon 
sobre el departimiento comun. que es uno al suelo del cerco dell orizon. et al 
suelo del cerco de mediodía. et sea fincada todauía en el suelo dell orizon. en 
guisa que non embargue al cerco de mediodía. que podamos alcar et abaxar 
este cerco de mediodía tanto cuemo la altura del polo. et fincar el logar del 
clauo de esta media armella en ell orizon suso mismo en guisa que se pueda 
fazer con ella en todas las ladezas. Et porque esta linna drecha que llega 
entrel logar de los dos clauos passa por el centro de la espera. muéstrasse aquí 
que la media desta armella quando se reboluier en derredor de la longura 
á la parte de oriente et de occidente. que el cerco ymaginado en su medio 
fará una espera mayor de la espera primera. et pareía á ella. et es mayor 
della. porque es su diámetro mayor de su diámetro. Et es pareía porque son 
en derredor de un centro. et bien se demuestra que este cerco ymaginado 
en la meatad de la armella es uno de los cercos mayores ymaginados en 
la espera mayor. que es su diámetro uno. et el departimiento comun. que es 
uno al suelo de este cerco et al suelo de la espera mayor. es otrossí un cerco 
mayor en la espera menor que su diámetro. es el diámetro de la espera me- 
nor. Et tomaremos un demostrador. su cabo agudo. en logar de punto. que 
llegue al suelo de la espera. et ponerlo emos en el suelo del cerco ymagi- 
nado fasta que sea su cabo sobre el cerco que se faze del taíamiento del cerco 
ymaginado en la meatad de la armella con el suelo de la espera. desta mane- 
ra. Et esta es la figura. (Véase la lámina siguiente.) 

Et bien se muestra que el cabo del demostrador será sobre el cerco dell 
atacyr. que es el cerco mayor que sale del punto del taíamiento del suelo dell 
orizon con el suelo del cerco de mediodía. Et pornemos este demostrador que 
se mueue sobre la longura de la armella. que es la ladeza de la espera. á la 
parte de septentrion ó de meridion. Et pornemos á este demostrador un ca- 
ballo cuemo el caballo dell astrolabio. en guisa que lo podamos tirar de la 
armella quando quisiéremos. porque non la embargue de passar sobre la ar- 
mella de mediodía. 

Et quando quisiéremos fazer atacyr con este estrumente. moueremos la 
meatad de la armella en la longura. et moueremos el demostrador en la ladeza 
fasta que caya el cabo del demostrador sobre la sennal de la estrella que sa- 
caste antes. Et desí guardaremos esta armella sobre su estado. et mouere- 
mos el demostrador fasta que se encuentre con el cerco dell yguador del dia. 
et faremos sennal sobre el punto do se encuentra. Et desí guardaremos esta 
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armella sobre su estado. et moueremos la espera en derredor fasta que llegue 
la sennal de la otra estrella. que es el taíador en el atacyr drecho. ó alhale- 
che. en ell atacyr conuerso. all cerco dell atacyr. Et sabremos esto quando 
cayer el cabo del demostrador sobrell. quando lo mouiésemos en la ladeza,. 
Et desí moueremos el demostrador fasta que se encuentre con ell yguador del 
dia. et desí cata quánto a entrel punto do se encuentra et entre la sennal 
primera de las partes dell yguador del dia. et aquello será ell archo dell ata- 
eyr. Et esto será quando fuere la sennal de la estrella primera sobrell orizon. 

Et si cayere la sennal desta estrella primera sobrell orizon quando possié- 
semos ell espera cuemo ell estado del cielo. estonce sacaremos ell oppósito de 
la sennal de la estrella. et esto con que pongamos el quarto dell armella 
sobrell oppósito del logar de la estrella de los signos. Et tornaremos de las 
partes del quarto de la armella tanto cuemo la ladeza de la estrella. en con- 
trario de la parte de la ladeza. Si fuer la ladeza de la estrella miridional. to- 
maremos á la parte de septentrion. et si fuer septentrional. tomaremos á la 
parte de meridion. et faremos sennal en el plano de la espera sobrel punto 
do se encuentra la fin del cuento de la ladeza con el plano de la espera. et 
desí saca el oppósito de la sennal de la estrella segunda assí cuemo saqueste 
esta. quier sea esta sennal de la estrella segunda sobrell orizon. ó so ell orizon. 
Et desí sacarás ell archo dell atacyr. segund te mostré ante. 

Et porque sea esta armella fixa sobre su estado quando mouiéremos la 
espera. tomaremos otra media armella que passa por el centro de la cabeca. 
et por la meatad de los orientes et de los occidentes. et fincarla hemos y. 
Et faremos una cauadura en la sobrefaz de suso de la otra media armella 
dell atacyr. et pornemos la media armella que toma por la longura de la 
meatad de los orientes. á la meatad de los occidentes. que entre en esta 
cauadura muy sotilmientre. en guisa que finque la armella dell atacyr fixa 
sobre su estado quando mouiéremos ell espera. Et desí partiremos ell un plano 
de los dos planos dell armella que toma por la longura con sus partes yguales. 

Et quando quisiéremos egualar las casas segund la opinion de Hermes. 
pornemos ell armella dell atacyr sobre cada parte destas partes. et mouere- 
mos el demostrador fasta que se encuentre con el zodiaco. et mostrarnos a las 
casas segund la opinion de Hermes. Et esta es la figura de la media armella 
que toma por la longura puesta sobrell armella dell atacyr. (Véase la lámi- 
na siguiente.) 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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Uendmidos los libros Alfonsíes de la octava esfera, y el tratado del der 
alcorcí, esfera del trono de las estrellas, ó sea el globo celeste de los tiempos 
modernos, vamos á continuar nuestra publicacion en este segundo volumen 
de las obras astronómicas del rey D. Alfonso, con los libros de las armellas y 
del astrolabio redondo, redactados en Toledo en la centuria XIII, antes de 
pasar á ocuparnos de los instrumentos planos que se hallan en el códice 
Alfonsí del saber de astrología. 

El tratado de las armellas está dividido en dos libros, en el primero de los 
cuales Rabicag, el sábio toledano, escribió las reglas de cuemo se fazen las 
armellas de nueuo, y en el segundo las del obrar astronómicamente 
con sus anillos, quartos de altura y axatabas Ó pínulas; precedidos de un 
capítulo en que, parafraseando ciertas palabras de Azarquiel, se esponen en ro- 
mance las utilidades y ventajas de las armellas, su historia antigua, citando á 
Ptolomeo que, segun Rabicag, nombró el allegó las armellas, et dixo 
el so estado, pero que no fue por ello el primer inventor, pues el referido 
aparato era ya conocido de Abrachis (Hiparco), conforme á la creencia admi- 
tida por los astrónomos toledanos del siglo décimotercio. 

Para apreciar el valor científico en su época, y juzgar hoy el tratado 
Alfonsí de las armellas, fuera de las consecuencias á que se puede llegar 
con la lectura y estudio de aquellos libros, nos parece conveniente recordar 
una opinion moderna de Bailly, con la cual este elocuente y sábio historiador 
sostiene: 

Que en todos los tiempos, las grandes, útiles y necesarias revoluciones de 
las ciencias astronómicas habian tenido por medios la invencion de nuevos 
instrumentos, ó la perfeccion de los antiguos, y de las reglas de la astronomía 
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práctica; por objetos el agrandamiento del horizonte de la ciencia, el estudio 
de todos y cada uno de los puntos de aquella apartada línea, y la rectifica- 
cion de los errores que se hubieran podido cometer en qualquiera parte de la 
estension total de la física celeste; y por último fin, conseguir que las ciencias 
de los astros jamás estén en reposo, para obtener lo cual dice Bailly: «Si vous 
»eroyez que les sciences astronomiques sont stationnaires, si vous voulez en 
»reculer ses bornes, examinez ses instruments, perfectionez les, inventez, et 
»yous redonerez des ailes au génie.» 

A esta opinion tan filosófica llegó Bailly estudiando en la historia de la as- 
tronomía las diferentes fases que tomó dicha ciencia en la mente de Co- 
pérnico y con los instrumentos ideados por Regio-Montano, en la inteligencia 
matemática de Keplero, y al través de los grandes aparatos de que se sirvió 
Ticho Brahe para observar los cielos. Con los telescopios de (Galileo, cuando 
se descubrieron directamente los pequeñísimos astros compañeros de Júpiter, 
y los péndulos de Huyghens, auxiliados de los nuevos cálculos matemáticos de 
Leibnitz y Newton, y en el trascurso del pasado siglo por la felicísima con- 
currencia del trabajo de cien artífices constructores de los instrumentos as- 
tronómicos, con la destreza y grandes penalidades del observador Maskeline; 
finalizándose la pasada evolucion de la ciencia con los grandiosos trabajos 
teóricos de Laplace, que cerraron, por decirlo así, con poderosa clave la in- 
mensa bóveda de la ciencia de los cielos. 

Si la opinion de Bailly, que arriba espusimos, está fundada en la verdad 
de los hechos, hay otra muy generalizada entre los sábios, sosteniendo 
muchos que la actividad é inteligencia astronómica de los árabes y de todos 
los pueblos de Europa en el siglo XIII yacia en un estado positivo de reposo 
al derredor del Almagesto de Ptolomeo. Pero esta segunda opinion, por lo que 
se ve en el códice del saber de astronomía y de sus instrumentos. no puede 
sostenerse contra la escuela toledana antigua, y menos referirse á D. Alfonso 
de Castilla cuando reunia las ideas antiguas, los trozos sueltos de pergaminos 
orientales y griegos, y las noticias tradicionales sobre la práctica de la astro- 
nomía, para construir en Toledo los instrumentos mas perfectos, mandando 
escribir los libros en que se tratase del modo de obrar ú observar con 
ellos. 

Entre estos se halla, como hemos visto en el tomo primero, el del 
globo celeste, traduccion, paráfrasis y comento de la obra de un sábio de 
oriente llamado Cozta, á la cual mandó añadir el Rey D. Alfonso cuatro 
capítulos, para que el tratado castellano de su esfera de la silla estuviese com- 
pleto, y como le necesitaban, segun las ideas de aquel rey, los cosmógrafos y 
astrónomos sus contemporáneos. Con esta adicion resultó dividido aquel libro 
en las tres partes, mecánica ó de construccion, geométrica ó de trazado, y 
astronómica ó de práctica y resolucion de problemas, de que escribieron Wol- 
fio, Bion, Chambers, Harris, D'Alambert y Adams en el siglo pasado al ocu- 
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parse del uso de los globos celestes, que en la actualidad, por razones fáciles 
de comprender, presentan escasa utilidad para la ciencia. 

Las armellas, llamadas por los árabes der-alhalaca, ó sea la esfera vacía 
de los anillos, fue otro de los instrumentos sobre el cual dispuso D. Alonso 
de Castilla se escribiesen dos libros, que creyó serian útiles á la ciencia prác- 
tica y de observacion de los cielos, pretendiendo con ellos enseñar á los as- 
trónomos y á los artífices las reglas y los métodos desconocidos que habian 
seguido los Ptolomeos, Hiparcos y Eratóstenes de la antigiiedad para cons- 
truir con cierta exactitud matemática las renombradas armellas de Alejan- 
dría, y para observar las posiciones y movimientos de los astros por las 
sombras de los limbos de aquellas, y directamente cuando los rayos visuales 
de las estrellas pasaban bien rasantes á los planos armilares, bien ajustán- 
dose á reglas ó alidadas, y todavía mejor y mas exactamente al través de 
las pínulas y axatabas. 

Desde las primeras páginas de los libros Alfonsíes de las armellas, se nota 
la imposibilidad de confundir estas con las esferas armilares propiamente di- 
chas, que se han ideado en los tiempos modernos para dar una definicion del 
universo segun los sistemas de Ptolomeo, de Copérnico y de Ticho Brahe, 
ni con las esferas del doctor Long, construidas de vidrio, armadas con los 
círculos astronómicos, y al través de cuya diafanidad podia pasar la luz, y 
con ella las imágenes de una tierra ó de un sol microscópico colocadas en el 
centro. 

Los dos libros Alfonsíes de las armellas tampoco pueden confundirse por 
un solo momento con el libro de los cálculos, ni con los de las construccio- 
nes é instrumentos de Aboul Hassan Alí el marroquí, que viajó por el medio- 
día de España hácia el año 1280; ni con el tratado elemental de la esfera del 
universo, escrito por Sacrobosco en el siglo XIII; ni con el libro del globo ce- 
leste que se atribuye 4 Campano de Novara, escritor casi contemporáneo de 
nuestro Rey, aunque en el tratado del astrólogo italiano se hacen algunas bre- 
vísimas indicaciones de referencia á las armellas meridianas, á las ecuatoriales, 
y á las de los cuartos de altura. 

Tampoco cabe la comparacion mas remota entre los libros Alfonsíes de 
las armellas toledanas, cuya severidad didáctica de ideas y estilo correspondió 
á quien pretendia enseñar á los artífices y á los astrónomos que hiciesen uso 
de aquellos instrumentos, con la multitud de obras que se escribieron en los 
siglos XV y XVI, traduciendo, parafraseando y comentando la esfera del 
mundo del Bosco arriba citado. 

Entre los comentaristas de Sacrobosco, que tanto creyeron ilustrar con el 
escolasticismo del siglo XVI el nombre del escritor inglés, los hubo italianos, 
franceses y alemanes, como Lichio Sculano, Juan Bautista de Manfredonia, 
Fabri Stapulense, Miguel Scoto, Pierio Valeriano, Elías el Veneciano, Pedro 
Aliaco, y Clavio, bien conocidos en la república literaria de aquella edad; y 
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tambien escritores españoles casi desconocidos fuera de España, pero que se 
preciaron de prácticos y entendidos en la astronomía y en la escolástica, em- 
pleando los esfuerzos de su actividad y de su inteligencia en interpretar y Co- 
mentar el libro de Sacrobosco, como lo hicieron, por los años de 1500, el 
maestro Pedro Ciruelo, profesor en Salamanca y París; Hierónimo de Chaves, 
en 1545, en Sevilla; Pedro Espinosa, en Salamanca, en 1350; Baltasar Manuel 
Bobo, en Valencia, en 1353; Rodrigo Saez de Santayana, en 1368; Roca Mora, 
de la primera Academia de Ciencias española, en Madrid, en 1599; y el Bro- 
cense y Fr. Luis de Miranda en Salamanca. 

Estos escritores, tanto nacionales como estranjeros, consideraron, con raras 
escepciones, sublime el mérito de la complicada elocuencia y trabajosa lite- 
ratura escolástica de su edad, empleándola con su inmenso fárrago de pa- 
labras, como medio para estudiar, segun la moda, en sus detalles y fondo 
el cuaderno elemental de Sacrobosco. Así es que todos aquellos autores arriba 
citados, de haber hallado los libros Alfonsíes de las armellas, tal vez los 
hubieran creido poco dignos de su atencion, por serles imposible el enrique- 
cerlos con citas de testos antiguos, y con las largas digresiones descriptivas, 
imaginativas, poéticas, metafísicas, griegas y latinas de que hizo tanto uso el 
escolasticismo en los siglos XV y XVI. Pero estas descripciones de las arme- 
llas no se hallaban en las obras de Eratóstenes, Hiparco y Ptolomeo; y 
ni se habian escrito con lenguaje didáctico, ni con otro mas ó menos elo- 
cuente, desde los tiempos en que se comenzaron á emplear los instrumentos 
circulares en las observaciones directas de los cielos, hasta la época toledana 
Alfonsí. 

En cambio, se puede asegurar que las armellas que mandó construir 
D. Alfonso de Castilla por los años de 1270, segun dicen Jhuda, fi de Mose 
fi de Mosca, y Rabicag Aben-Cayut, en la introduccion á las Tablas, hubie- 
ran llamado desde el siglo XV notablemente la atencion de los verdaderos 
astrónomos. Este instrumento del Rey estuvo colocado al Mediodía de la 
ciudad de Toledo. Su eje polar tenia una inclinacion de 39” y 54' sobre un 
horizonte artificial de agua. El diámetro de sus armellas era de metro y 
medio á dos metros de longitud. Sus planos, dibujos, descripcion y reglas 
para construirlas, orientarlas, fijarlas y usarlas astronómicamente, se han 
conservado en dos libros del códice Alfonsí del saber de astronomía. Si estos 
libros hubieran sido tenidos en poco, como se indica anteriormente, por el 
escolasticismo, los hubiera considerado en mucho Regio-Montano en 1471, 
cuando ideaba y construia el renombrado Triqueton, sus armellas y otros ins- 
trumentos astronómicos, costeados en Nuremberg por Bernardo Waltero, 
cuyas grandes riquezas las empleó este en proporcionar á Regio-Montano los 
medios para observar los fenómenos celestes. 

Los libros Alfonsíes de las armellas tambien hubieran sido considerados de 
gran importancia por Copérnico, Reinoldo, Birg y Ticho Brahe, y por Pedro 
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Nuñez, Francisco Falero, Valentin de Saa, Apiano, Santa Cruz, Céspedes y 
algunos otros, que tanto en España como fuera de nuestro pais se ocuparon 
en el siglo XVI de la construccion y uso de los instrumentos astronómicos 
circulares, desde las grandes armellas de Ticho hasta los mas pequeños ani- 
llos de la relojería solar, escribiendo libros que, todavía hoy, son notables por 
su sencillez descriptiva. 

Examinando los planos de las armellas Alfonsíes, tal vez juzgará alguno 
que fueron complicadas por el número de los arcos reunidos en un solo aparato. 
Pero este defecto en aquel instrumento del siglo XTII, si fue real, é hijo del 
deseo de construirle universal, de modo que todos los otros de los conocidos 
se hallasen en él, hubiera desaparecido muy pronto con la práctica de la astro- 
nomía, enseñando esta cuáles eran las armellas Alfonsíes necesarias, cuáles 
las convenientes, y cuáles las poco usadas; en la inteligencia de que reformado 
aquel aparato por la simplicidad, se hubiera podido decir de él y de los astróno- 
mos que le construyeron escribiendo hace 600 años los dos libros que vamos á 
publicar: montad en las armellas Alfonsíes los telescopios modernos en el lugar 
de las alidadas de Eratóstenes; sustituid los retículos á las pínulas de Hiparco 
y á las axatabas de una ó dos aberturas circulares y longitudinales de los 
árabes; perfeccionad los movimientos y las graduaciones en minutos de los lim- 
bos en los instrumentos circulares del Rey D. Alfonso con las trasversales de 
Nuñez, con las de Vernier, con las de Ticho, y por último con los tornillos 
de paso micrométrico, de los cuales hay una indicacion positiva Ó rayo de 
luz en los códices Alfonsíes; realizad la construccion de la notabilísima máquina 
del reloj con el semianillo de mercurio que se describe en el códice de aquel 
Rey, y la época de los grandes descubrimientos astronómicos hubiera co- 
menzado en Toledo dos siglos antes que viviese Regio-Montano. Para este 
se han escrito en la historia de la astronomía los supuestos anteriores, llegán- 
dose con ellos á deducir una consecuencia que, si fuese lógica para aquel 
sábio del siglo XV, lo hubiera sido tambien para D. Alfonso de Castilla, en 
vista de los instrumentos astronómicos, y de la influencia que estos han ejer- 
cido en todas las edades en la marcha de la ciencia verdadera, y para sostener 
el derecho á la gloria de haber sido aquel Rey y sus sábios los primeros 
que conocieron y siguieron en Europa una parte del verdadero y único ca- 
mino que conducia, sin perderse ni retroceder, á la ciencia de los tiempos 
modernos. 

En definitiva, si fuese exacta la comparacion de los que dicen con Bailly, 
que la invencion de los instrumentos astronómicos y la mas perfecta cons- 
truccion de los antiguos, han hecho que las ciencias prácticas y teóricas de 
los cielos sean semejantes á la asíntota que tiende á tocar y confundirse con 
la curva de la naturaleza y de la verdad, D. Alfonso, con los libros didác- 
ticos y sencillamente prácticos de sus armellas, tiene derecho á decir que 
él fué el primero que trazó en el siglo XI!, con mano segura, una parte de 
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aquella recta asíntota de la naturaleza. Mientras que con su inteligencia, 
alumbrándose en la oscuridad del subimiento del albor de los conocimientos 
actuales, la dió la única y verdadera direccion que deberia seguir en su 
desarrollo hasta los tiempos de Regio-Montano y Copérnico, de Ticho Brahe 
y Keplero, de Maskeline y Newton, de Laplace y Bessel, y por último hasta los 
tiempos presentes, que pueden llamarse de los grandes trabajos prácticos y en- 
riquecidos observatorios, con los cuales se ha conseguido que la ciencia huma- 
na de los cielos y la naturaleza sigan en su camino tan próximas ya que casi 
se las confunde, siendo muy dificil el medir la distancia que aparta á la inteli- 
gencia actual de los sabios del verdadero modo de sér del universo. 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del libro en que fabla de cuemo deuen fazer las armellas. 
Pues que dicho auemos. et mostrado en este libro dell estrumente que fizo 
Acarquiel el sábio toledano. á que dizen en aráuiguo acafeha et en latin 
lamina. de cuemo se deue fazer de nueuo. et de cuemo obran con éll. 
tenemos por razon de mostrar dell otro estrumente que fizo Ptolomeo. á que 
dizen en aráuiguo der-alhalac. et en latin armtllas. 

Et mostraremos otrossí en quál guisa deuen obrar con ellas. maguer este 
libro de cuemo obran con ellas non era fallado en esta nuestra sazon. Et por 
ende mandamos á nuestro sábio Rabiecag el de Toledo que le fiziesse bien 
complido. et bien llano de entender. en guisa que pueda obrar con él qual 
ome quier cate en este libro. Et este libro pártese por dos partes. La primera 
es de cuemo fazen este estrumente de nueuo. Et la segunda es de cuemo obran 
con él. Et esta primera parte a .XI. capítolos. et comienca assí. 


CAPITOLO 1. 


De saber quál es la pro deste estrumente. 


CAPITOLO II. 


De saber de quál materia se deue fazer este estrumente. 


CAPITOLO III. 


De saber de quál manera se puede fazer meíor este estrumente. 


CAPITOLO TUI. 


De saber cuemo se faz la armella de los dos polos. et la del zodiaco. 
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CAPITOLO V. 


De saber cuemo se fazen las armellas del rectificar. 


CAPITOLO VI. 


De saber fazer la armella de medio dia. 


CAPITOLO VII. 


De saber cuemo se faz la armella dell yguador del dia. 


CAPITOLO VIII. 


De saber cuemo se faz la armella dell orizon. 


CAPITOLO IX. 


De saber cuemo se faz la armella que lleua el medio cerco de la altura. 


CAPITOLO X. 


—. 


De saber cuemo se fazen el cerco et medio de la altura. 


CAPITOLO XI. 


De saber armar este estrumente. 


LIBRO PRIMERO. 


DE CUEMO DEUEN FAZER LAS ARMELLAS. 


——SL A — 


CAPITOLO 1. 


De saber quál es la pro deste estrumente. 


Dixo el sábio Abucach Azarquiel: Quiero fablar en fecho dell estrumente 
á que dizen las armellas. porque es la mayor causa en llegar ell ombre á saber 
los logares del sol. et de la luna. et de las otras planetas. et de las estrellas 
fixas en sos signos. en longura et en ladeza. tambien las que son dellas á cerca 
cuemo las que son dellas á lexos. Et es otrossí la mayor causa en quanto 
puede ell ombre llegar á saber del firmamiento de los cielos. et de sus com- 
posturas. et de sus ordenamientos. et de las anchuras de sus pecículos. et de 
la longura que es entre los centros. et de quanto se tiene con esto de sos 
mouimientos. et de la grandeza de los cuerpos de las estrellas. Ca todo esto 
a grand pro en sí. et en las otras sciencias. Et demás que estas cosas son 
causas pora saber el desuariamiento de los dias et de las noches. en todos 
los otros orizones. Et pora ueriguar las horas et los firmamientos del cielo. 
et pora saber los tiempos. Et casrera pora saber los íuycios de las estrellas. 
Ca este es el fruyto deste arbol. et es sciencia antigua. et an la usado las 
gentes. etes rescebida en sus sesos. 

Pues pertenesce tal estrumente por quanto auemos nombrado. que sea 
rayz et comencamiento pora las yunciones de las planetas. et pora todos los 
estrumentes. tambien con los que obran por sombra cuemo con los que obran 
por altura de estrellas. ca en este estrumente entran todos. 

Et otrossí quantos estrumentes son agora sabudos con todas sus obras. 
todos sus fechos son fallados en este estrumente uniuersalmientre. Et esto 
es por ell ordenamiento de sus armellas. et por ell estado de sus compostu- 
ras. una sobre otra. Et por esto es menester de acuciarme mucho en paladi- 


nar su fecho. et de allanarlo con todo mio poder. assí cuemo él es adelan- 
tado en alteza sobre los otros estrumentes. 
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Et maguer otros que fueron ante de mí de los antigos. et de los que 
fueron despues dellos. se trabaíaron desto que yo me trabaío ahora. el primero 
que lo nombró et lo allegó. segund nos fallamos. fue Ptolomeo. Et ell estru- 
mente fue fecho ante que él fuesse. et él dixo so estado. et una pieca de la 
forma de su fecho. mas tráxelo abreuiado por feucia dell entendimiento del 
que leyesse su libro. ca non se podria allegar á su libro fata aquel logar do 
fabla en su fecho. sinon ombre que ouiesse buen entendimiento en sciencia 
de geometría. et en las sotilezas de la obra de la mano. | 

Et porque non son los mas de los entendudos maestros nin sabidores en 
parar las linnas et las fazer unas sobre otras. et en componerlas. et en gui- 
sarlas. acaésceles que non son maestros nin sabidores en las sotilezas. et en 
las primezas de las obras de las manos. Et por eso non pueden poner aquella 
forma que ellos toman et entienden por la sciencia. en materia ninguna. ni 
saben cuemo se puede auenir la materia con ella pora rescebir la forma que 
ellos ymaginaran en sus entendimientos. Et por esto fázeseles grieue de lo 
sacar á fecho. Et por tanto quiero mostrar cuemo lo puede fazer quien quier. 
por la mas ligera casrera. 


CAPITOLO IL. 


De saber de quál materia se deue fazer este estrumente. 


Porque este estrumente se puede fazer de muchas materias. auia de fablar 
en cuemo se faz de qual materia quier. Mas si lo fiziesse sería la parabla tan 
escura que auria menester glosa. Et por esto tengo por bien que se faga 
de laton amariello. que es arambre tinto. porque es metal que se auiene muy 
bien á meter en torno. et á raer. et á fazer ell ombre dél lo que quier. 


CAPITOLO III. 


De quál manera se puede fazer meior este estrumente. 


Este estrumente de que nos aquí fablamos. todo su fecho es en seer sus 
fazes bien drechas. et en fazer ell ombre faz drecha con lima ó con mar- 
tiello es grieue cosa. et por esso pensamos en él de cuemo se puede fazer 
bien cierto. Et la mefor casrera que fallamos pora ello es que la meta ombre 
en el torno. et que la tornee de guisa que salgan todas sus fazes bien drechas 
et yguales. Et quando esto quieres fazer. toma un madero que sea su gordeza 
de guisa que entre en la armella bien estrecho. de manera que non se pueda 
mecer quando tornearen. Et despues pornás el fierro con que allana el tor- 
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nero. et con que rae. en logar firme. et pornás el punto del fierro en aquel 
logar en que tú quisieres sacar la faz de la armella. et despues reuoluerás ell 
archo de tornear ygualmientre. et el punto del fierro yrá royendo. et tolliendo 
el laton. fata que finque la faz bien llana et bien egual. et assí farás en todas 
las armellas. Et desta guisa falla que se faz meíor. et mas ligeramientre. 


CAPITOLO TMIMI. 


De saber cuemo se faz la armella de los polos. et la del zodiaco. 


Si esto quisieres saber. farás dos armellas quadradas. et yguales en gor- 
dura. et muy raydas en el torno. et pornás la armella sobre faz ygual. et saca 
so centro en la faz. Et pon el cabo de la pierna del compás sobre el centro. 
et abre la segunda pierna del compás fata que se allegue á la armella. et fa- 
rás en la faz ygual de la armella quatro cercos. Et el primero dellos será 
acerca de la fin de la faz llana de la armella que es de parte de dentro. Et á 
esta faz dizen en aráuiguo mocahr. Et el segundo cerco será en la fin de la 
faz que es de parte de fuera en la armella. et á esta faz dizen en aráuiguo 
mohaddab. Et pornemos nombre á la faz de dentro la faz de yuso. et á la 
de fuera la faz de suso. et á cada una de las fazes que fincan la faz de 
cuesta. Et farás dos cercos entre los otros dos cercos sobredichos. que son 
el cerco menor et el cerco mayor. et partirás la faz que es entrellos por 
tres partes eguales. Et despues partirás el mayor cerco por .CCC. et .LX. par- 
tes. et partirás cada parte quanto podieres de menudos. et pornás la regla sobre 
un punto del cerco de las partes. et sobrell otro punto que es en su oppósito 
sobre el diámetro. Et sennalarás con el sennalador toda la faz de la armella que 
uien de diestro del centro et de su siniestro. Et despues pornás la regla so- 
bre longura de XXX. partes daquel punto. et farás assí cuemo fazier antes 
fasta que partas la faz por .XIT. partes. 

Et despues escreuirás los nombres de los signos entre aquellas partes. et 
entre aquellos dos cercos medianos. Et despues pornás la regla sobre cada 
parte. et sobre ell oppósito de las partes del cerco mayor. Et sennalarás toda 
la faz de diestro del centro et de su siniestro. fueras ende lo que cayer de la 
faz entre los dos cercos medianos. que non es de sennalar. porque son y escrip- 
tos los nombres de los signos. 

Et despues escreuirás entre estas partes las cuentas de los grados á cada 
signo de uno fasta XXX. segund uan los signos por orden. Et despues sen- 
nalarás los menudos de las partes entrel cerco mayor et el rencon de fuera 
de la armella. et entrel cerco menor et el rencon de dentro de la armella. et 
pornemos nombre á esta armella el zodíaco. Et despues sennalarás una sennal 
en el comencamiento de aries en el partidor. que es uno á la faz de suso et á 
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la faz partida. Et este cerco es el rencon de fuera de la armella. Et assí farás 
sobre el comencamiento de libra. et otrossí sobre el comencamiento de capri- 
cornio. et sobre el comencamiento de cancro. Et otrossí sobre .X XIII. grados 
et XXXII. menudos de canero. et otrossí en capricornio. Et estos .X XIII 
grados et XXXII. menudos es la cuenta que es entre los dos polos del zo- 
diaco. et entre los dos polos dell yguador del dia. Et sabet que en este nues- 
tro tiempo segund el nostro rectificar. bien se paresció por los rectificamien- 
tos antigos et los nueuos. que lo que ha entre ellos non es uno todauia. Et 
esto es porque Abrachis falló la declinacion que era .XXTIT. grados et .LI. 
menudos. et falláronla los rectificadores en el tiempo de Memum Abdalla. fiío 
de Haron Arraxit. XXTIT. grados et .XXXTIT. menudos. Et fallóla Mohamat. 
fiío de Aben el Baten?. .XXTIL. grados et XXXV. menudos. Et despues 
pornás la armella segunda sobre la armella partida. en guisa de que se ayun- 
ten amas en ayuntamiento drecho. 

Et despues mudarás las .VI. sennales del rencon de la armella partida al 
rencon de la otra armella. Et pornás la regla sobre cada una de las dos sen- 
nales mudadas. et sobre sus oppósitos destas seys sennales sobredichas. Et 
sennalarás con el sennalador toda la faz de la armella segunda. et despues 
abrirás el compás tanto cuemo el doble de la ladeza de la su faz de suso. Et 
pornás la pierna del compás sobre ell un punto mudado que es en el rencon 
de la armella. et que sea aquella sennal que es en el comencamiento de aries. 
Et farás dos sennales de diestro et de siniestro sobrel rencon de fuera. et este 
es el rencon en que non ouiemos mudada ninguna sennal. 

Et despues partirás lo que es entre estas dos sennales deste rencon sobre- 
dicho por dos partes ygualmientre. et farás la tercera sennal. et despues por- 
nás la regla sobre la sennal tercera mudada. Et sennalarás una linna con el 
sennalador en la ladeza de la faz que es entrellos. et será esta linna sennalada 
en la faz de suso de la armella leuantada sobre su rencon. et sobre dos án- 
gulos drechos. Et assí farás de cada uno de los cinco puntos que son muda- 
dos en linnas drechas. segun saqueste esta linna sobredicha. 

Et despues alcarás la armella. et pornás la su faz partida. faz ayuso. et 
pornás la regla sobre cada dos sennales que son oppósitas. que se fazen en un 
drecho sobrel diámetro. Et sennalarás con el sennalador toda la faz que es de 
diestro et de sinistro del centro de la armella. Et despues pornás la regla so- 
bre la de yuso de la armella. et sobre el cabo de la linna drecha que es en 
su faz partida que comienca del punto mudado. Et allegarás la regla con el 
cabo de la linna drecha. la que es mas cerca della. de las linnas que son en 
la segunda parte de la armella. Et sennalarás con el sennalador toda la ladeza 
de la faz de yuso. Et aurás estonce sacado del punto que tú mudaste de la 
cabeca de aries. linna drecha que taíó. la ladeza de la faz de suso de la ar- 
mella. et despues tórnasse sobre la faz de cuesta. et táíala toda otrossí. Et 
desí tórnasse otrossí sobre la faz de cuesta que es de la otra parte. et táíala 
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toda. et tórnasse al punto donde se comencó. Et assí se torna de cada punto 
de los otros puntos mudados. linna sobre las fazes de la armella. et tórnasse 
al punto donde se comencó. 

Et despues partirás lo que cayó en la faz de suso desta armella. et en la 
faz de yuso. de la linna que se tornó sobre el punto mudado de la cabeca de 
cancro. cada uno dellos por dos medios. et farás dos sennales sobre cada un 
medio. et será la una sennal en medio de la linna que parte la ladeza de la 
armella de partes de fuera por dos medios. Et la otra sennal será en medio 
de la linna que partió su ladeza de la armella de la parte de dentro por dos 
medios. Et escreuirás sobre cada una dellas el polo septentrional de los signos. 
Et assí farás en la linna que se tornó del punto que fué mudado de la cabeca 
de capricornio. Et escreuirás sobre cada uno daquellos dos puntos que son en 
medio de la linna. el polo miridional de los signos. Et esto mismo farás con 
la linna que se tornó sobre el punto mudado de .XXIIT. grados et .XXXIII. 
menudos de cancro. 

Et escreuirás sobre cada sennal dellas el polo septentrional dell yguador 
del dia. Et assí farás en la linna que se tornó sobre el punto mudado de .XXTIT. 
grados et XXXIII. menudos de capricornio. Et escreuirás sobre cada una da- 
quellas sennales. polo miridional dell yguador del dia. Et esta es la figura de 
las dos armellas sobredichas. 
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CAPITOLO V. 


De saber cuemo se fazen las dos armellas del rectificar. 


Quando esto quisieres saber. farás dos armellas. et sea la gordura de cada 
una dellas tanto cuemo la gordura de la armella de los polos. et tanga la 
faz de yuso de la mayor dellas á la faz de suso de la armella de los polos. 
et que tanga la faz de suso de la menor dellas á la faz de yuso de la armella 
de los polos. et pon nombre á cada una destas dos armellas. armella del 
rectificar. 

Et despues metrás la armella de los polos dentro en la armella mayor 
del rectificar. Et mudarás de las dos linnas que se tornan sobre los dos polos 
de los signos á la armella del rectificar. dos sennales. Et sacarás de las dos 
sennales dos linnas que se tornan á derredor de la armella. et farás sobre 
cada linna dellas dos sennales. tales cuemo las que feziste en los dos polos dell 
yguador del dia. et escreuirás sobre cada una de las sennales que son en la 
una parte del centro polo septentrional. et sobre las otras dos sennales que 
fincaron polo miridional. Et assí farás en la armella menor del rectificar. 

Et despues farás en la armella menor del rectificar un cerco que sea se- 
meíante al cerco menor de los grados. Et sean sus partes tales cuemo las 
partes del cerco menor de los grados. et comienca descreuir la cuenta de 
las partes de uno fasta nouaenta. et despues de nouaenta fasta uno. et des- 
pues de uno fasta nouaenta. et otrossí de nouaenta fasta uno. et uerná la 
escriptura de las unidades sobre los dos cabos del diámetro do son los polos. 

Et despues pornás la faz partida sobre una tabla. et farás un cerco en la 
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faz de la armella que non es aún partida. et sea este cerco acerca de la faz 
de yuso. et sea el centro de los cercos et el centro de la armella uno. 

Et despues pornás esta armella en el torno. et raerás con el fierro lo que ca- 
yer del cuerpo dell armella de dentro del cerco. fasta que se allegue el raer acerca 
de la faz partida. Et despues pornás el foradador sobre el punto del polo. Et alle- 
garás con el forado fasta dentro de la armella. Et assí farás al polo segundo. 

Et despues farás esto mismo en los dos polos de la armella mayor del 
rectificar. et con los polos de la armella de los polos. Et sean todos estos fo- 
rados. foradados con un foradador. Et despues farás una armella delgada. et será 
de tal gordura que quando la pusieres en el logar que rayó el fierro en el 
torno. tornarsá la gordura de la armella et su forma á lo que fue antes que 
la metiessen en el torno. Et despues soldarás en tres logares. ó en mas. peda- 
cos menudos de laton en la faz de la armella que non es partida. Et sea 
aquella soldadura con estanno. et bien fecha. et salgan de cada uno de aque- 
llos pedacos cabos menudos con que se tenga la armella menor. en guisa que 
non se salga de su logar do está en la armella del rectificar. quando la mo- 
uieren á diestro et á siniestro. 

Et despues soldarás dos pedacos menudos en la faz de yuso de la arme- 
lla delgada. et sea cada uno dellos en drecho dell otro sobre el diámetro. et 
salean sus cabos sobre la faz partida. de guisa que se tengan con el rencon 
de la armella de dentro del rectificar. Et despues foradarás. en lo que salló de 
cada uno dellos. un forado. et sea en drecho dell otro sobrel diámetro. tal 
cuemo son los dos forados en las axatabas dell astrolabio. et sean amos 
acerca del suelo partido. en longura ygual. 

Et si quisieres escusar esta armella delgada. poderlo as fazer poniendo una 
regla en el diámetro desta armella menor del rectificar. Et soldarás sus dos 
cabos dentro en la armella. Et despues pornás una alhidada tal cuemo la 
dell astrolabio. con sus dos axatabas. Et sea su longura ygual á la alhidada 
que tú soldaste. Et despues foradarás en medio destas dos alhidadas dos fo- 
rados yguales. et sea cada uno dellos en drecho dell otro. et metrás en ellos 
un clauo á que dizen en aráuiguo almehuar. que es tal cuemo el me- 
huar dell astrolabio. Et quando tu reuoluieres esta alhidada do están las dos 
axatabas. andarán sus dos cabos deleados sobre el cerco de la ladeza. assí 
cuemo andan en ell astrolabio sobre ell archo de la altura. 

Et despues tornarás al zodiaco. et tornarás á diestro et á siniestro de cada 
una de las dos linnas que son tornadas. et passan por el comencamiento de 
cancro et por el comencamiento de capricornio. otras dos linnas. et la una en 
drecho dell otra. Et sea la gordura de cada una destas dos linnas tornadas 
de la linna de medio. tanto cuemo tres ochauos de la ladeza de la faz de yuso 
de la armella de los polos. Exiemplo. 

Sea la ladeza de la faz de suso de la armella tanto cuemo tres partes de 
las partes del cerco maíor. Passará la una de las dos linnas que son en drecho 
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de la linna del comencamiento de cancro sobre XXVIII. partes et .VIIL ocha- 
uas de una parte de gémini. Et passará la otra sobre una parte et una ochaua 
de parte de cancro. Et assí farán las dos linnas que son en drecho de la linna 
del comencamiento de capricornio. que passará la una dellas por XXVIII par- 
tes et .VIL ochauos de una parte de sagittario. Et la otra passará sobre una parte 
et una ochaua del signo de capricornio. Et en sennalar cada una destas linnas 
en drecho de su compannera non es mester de dezir cuemo se faze. porque es 
ligero de fazer. Et despues tomarás con la lima lo que cayer en cada dos 
linnas de las dos dellas que pasan en drecho de la linna que passa por el 
comencamiento de cancro. Et las otras dos passan en drecho de la linna que 
passa por el comencamiento de capricornio. et limarlo as todo. et tornarsá 
el zodiaco en dos piecas. la una será de cerca del comencamiento de cancro 
fata cerca de la fin de sagittario. la otra pieca será de cerca del comencamiento 
de capricornio fata cerca de la fin de gémini. 

Et despues tornarás en la armella de los polos otrossí dos linnas drechas. 
á diestro et á siniestro de cada una de las dos linnas que passaron sobre los 
dos puntos que fueron mudados del comencamiento de aries et del comen- 
camiento de libra. et sea su longura entre cada una destas dos linnas et la 
linna de medio. tanto cuemo la meatad de la ladeza de la faz de suso del 
zodiaco. Et despues tomarás con la lima lo que cayere entre cada dos linnas 
destas sobredichas de las dos fazes de cuesta de la armella de los polos. fata 
que te allegues con el limar all un ochauo de cada una de las dos fazes de 
la armella de suso et la de yuso. Et sea la faz de la cauadura que fizo la lima. 
en drecho de las dos fazes de cuesta de la armella. Et assí será la faz en 
cada cauadura que tú fizieres en estas armellas daquí adelantre. 

Et desí engastonarás el cabo de la pieca del zodiaco que es acerca del 
comencamiento de cancro. en la cauadura que fizo la lima en la armella de 
los polos. et esta cauadura es la que a entrella et entre el polo septen- 
trional dell yguador del dia menos de un cuarto de cerco. Et engastonarás 
ell otro cabo desta pieca en la otra cauadura. et sea este engastonamiento en 
guisa que se allegue la faz de suso desta pieca sobredicha con la faz de suso 
de la armella de los polos. et este allegamiento será drecho et ygual. Et sea 
otrossí la faz partida del zodiaco. faz al polo septentrional. 

Et despues farás leuantar esta pieca sobre la armella de los polos sobre 
ángulos drechos. et fazerlo as assí cuemo te digo por la faz de cuesta de la 
armella de los polos. que es la que tú non quieres engastonar en la pieca del 
zodiaco. sobre una tabla. et sea su faz igual et drecha. et faze en la faz desta 
tabla sobredicha una linna drecha. que se allegue entre las dos linnas torna- 
das que son sobre los dos polos de la armella de los signos de dentro en la 
armella. et partirás aquella linna por medio. et será la una meatad medio 
diámetro del cerco del rencon de la armella de dentro. Et este es otrossí cen- 
tro de la armella. 


DE LAS ARMELLAS. 11 

Et despues sennalarás otrossí en una tabla que sea ygual et drecha una 
pieca de cerco. que sea la meatad de su diámetro tanto cuemo la meatad de la 
linna que se allegó entre las dos linnas que son tornadas. et sea la saeta desta 
pieca tanto cuemo la meatad del diámetro deste cerco. et aya en él demás 
la ladeza de la faz de yuso de la armella de los polos. Et despues pornás esta 
pieca dentro de la armella de los polos. et faze leuantar la faz sobre la otra 
faz de la tabla primera. sobre dos ángulos drechos con ell ángulo drecho que 
es fecho de madero. ó de otra cosa. Et sea la linna que parte las dos fazes de 
las dos tablas. el diámetro que se allegó entre las dos linnas tornadas. et des- 
pues priegarás la tabla postremera con priegos ó con lo que se te auiniere 
meíor. por tal que se finque en su estado. Et despues pornás la meatad 
de la ladeza de la faz de yuso de la armella sobrell un cabo de la linna 
drecha que es saeta de la pieca. et los dos cabos de la pieca sobre las 
dos cauaduras sobredichas. Et desí farás que se tenga lo meíor que po- 
dieres la meatad de la pieca sobre el cabo de la saeta. quier con priego. 
quier con otra cosa. Et despues pornás la pierna del compás sobrel ren- 
con de dentro de la armella. et sobre la linna tornada sobre que es el 
polo miridional de los signos. et abrirás la otra pierna del compás sobre 
el rencon de dentro del zodiaco que es en la parte del polo septentrio- 
nal. et sobre la linna tornada que es en el comencamiento del signo de libra. 
Et desí lexarás el compás assí cuemo es en aquella abertura misma. et por- 
nás el cabo de la una pierna sobre el rencon de la armella de dentro. et sobre 
la linna que es tornada sobre el polo miridional de los signos. et si cayer el 
cabo de la otra pierna del compás sobre el rencon de dentro de la armella 
que es faz al polo miridional. et faz á la linna tornada que es comencamien- 
to de libra. Pues si cayer el cabo del compás sobre el rencon et sobre la 
linna tornada. la pieca de la armella será leuantada sobre .ámgulos drechos. 
Et por ende mueue la pieca fata que acaesca el caymiento del compás. assí 
cuemo te dixe. Et pruébalo por el compás por lo que acaesce en la materia 
del madero. de crescer et del menguar dun rato á otro. 

Et despues soldarás los dos cabos de la media armella en las dos cauadu- 
ras do son engastonadas. de soldadura bien fecha con estanno. et guarda que 
se non alleguen mucho al fuego los logares soldados. ca si los non guarda- 
res dannarsan las partes que son acerca de los logares de las soldaduras. et 
deffazersa la engastonadura con que affirmeste aquellos logares. et por uen- 
tura mudarsa la pieca de figura de media armella á otra figura. Et esso mis- 
mo contecrá en la armella de los polos. ca se camiará mucho ayna. de fi- 
gura de armella que es con diámetros drechos. á otra figura. Et por esto te 
digo que te guardes mucho en este logar. 

Et quando acabares la soldadura. toldrás la armella de los polos de la tabla 
do era puesta. et despues metes la armella menor de rectificar dentro en la 
media pieca del zodiaco. et allegará toda la faz de yuso del medio zodiaco á 
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la faz de suso de la armella de rectificar. et aprieta bien ell uno con ell otro. 
Et despues allegarás otrossí la otra pieca del zodiaco de la otra parte sobre lo 
que a fincado de la armella de rectificar. en guisa que possen sos dos cabos 
que son de la otra parte de la armella de los polos. Et aprieta lo que fincó del 
zodiaco sobre lo que fincó de la armella de rectificar. Et possará estonce toda 
la faz de yuso del zodiaco sobre toda la faz de suso de la armella menor 
de rectificar. et allegarse an sus dos faces yguales en guisa que paresca una 
faz. et soldarás amos sus cabos con estanno. assí cuemo te dixe que fiziesses 
en la primera parte. Et desí toldrás la apretadura. Desí toma un foradador 
mas gordo que ell otro con que foradaste los polos. et ensancharás con él 
los dos polos de la armella menor del rectificar en su faz de suso. por tal que 
se tengan en ellos las rebladuras de los dos priegos que auemos de fazer des- 
pues. segun diremos adelantre. 

Et pon los dos polos de la armella mayor del rectificar sobre los dos 
polos de los signos. Et assí farás con los dos polos de la armella de los sig- 
nos sobre los polos de la armella menor del rectificar. et metrás en cada uno 
destos dos polos que tú possiste uno en drecho de otro. un clauo que los ayun- 
te. et sea el clauo en cada una destas armellas pregado de guisa que se ten- 
gan las armellas bien. et que non sean duras de mouer. et assí farás en las 
dos armellas que fincaron. et los tres polos que fincaron otrossí. et reblarlos 
as dell un cabo con el martiello. et lo que saliere dell otro cabo de la faz de 
suso de la armella mayor del rectificar. tomarlo as con la lima. et despues 
reblarlo as. et sea la rebladura dambos cabos en guisa que sea su mouimiento 
bien liuiano. et mays que mays quando passaren so las otras armellas sobre- 
dichas. Et esta es la primera figura destas de que agora aquí auemos fablado. 
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Et esta otra es la segunda. 


CAPITOLO VI. 


De saber fazer la armella de mediodia. 


Si esto quisieres saber, faze una armella que se tenga la su faz de yuso 
con la faz de yuso de la armella mayor del rectificar. et sea la ladeza de la 
su faz de cuesta. mas ancha que la faz de cuesta que es en la armella de los 
polos. Et despues partirás la una faz de cuesta. assí cuemo partiste la armella 
menor del rectificar. Et tornarás dos linnas appositarias. et la una dellas pas- 
sará por el punto de nouaenta grados. et la otra passará de la otra parte otrossí 
sobre el punto de nouaenta. et foradarás sobre cada una destas dos linnas tor- 
nadas. dos forados semeíantes á los forados de los otros polos. et sea la 
anchura de cada un forado dellos tal cuemo la anchura de los otros polos. 
et esta será la armella de mediodía. et sos polos son en drecho de los polos 
dell yguador del dia. Et después pornás en cada uno destos dos polos un prie- 
go con que se puedan allegar los polos dell yguador del dia que son en la ar- 
mella de los polos. et sean estos dos priegos bien apretados. en guisa que non 
se puedan mouer en estos dos polos de la armella de mediodía. et sean amos 
sus cabos los que son de dentro en la armella de los polos. reblados de guisa 
que non sea la armella dura de mouer. Et tomarás con la lima lo que sobrar 
de los cabos de los priegos. assí cuemo fue dicho en las otras armellas. Desí 
será el priego que se allegó entrel polo miridional dell yguador del dia et 
entre la armella del mediodía. et allegos fatal polo do son pregados los dos 
polos del mediodía. et el polo que es en drecho del polo miridional del dia. 
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et so oppósito deste polo sobredicho. que es en la otra parte do es el polo que 
está en drecho dell otro polo septentrional dell yguador del dia. Et despues 
allongarás en la armella de mediodía del polo que es en drecho dell otro polo 
miridional á parte del septentrional. tanto cuemo la altura de la cabeca de aries 
en el logar o a de ser el rectificar. Et pornás en aquel logar en la armella de 
mediodía una piértega de fierro bien fecha. et aya en su longura mas de dos 
uaras et media. et suéldala en la armella con un priego bien sotil. ó con es- 
tanno, assí cuemo fue dicho en las soldaduras de las otras. Et esta es la fi- 
gura desta armella sobredicha. 


CAPITOLO VII. 


De saber cuemo se deue fazer la armella dell yguador del dia. 


Quando esto quisieres saber. faz una armella que sea ygual de la armella 
del zodiaco en todo so fecho. Et pártela una faz de cuesta por .CCC. et LX 
partes. assí cuemo fué partida la armella menor del rectificar. et comencarás 
á escreuir la cuenta de las partes desde uno fasta .COC. et LX. segun uan 
los signos por orden. Et despues tornarás sobre la armella dell yguador del 
dia quatro linnas. La primera dellas passará sobre la primera parte. et la se- 
gunda sobre nouaenta. et la tercera sobre .C. et LXXX. et la quarta sobre 
CC. et LXX. Et despues desto tornarás sobre la armella de los polos dos 
linnas appositarias. et sea la longura de cada una dellas de los dos polos dell 
yguador del dia un quarto de cerco. que es .XC. partes. Et assí tornarás so- 
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brel comencamiento de aries et de libra dos linnas. Et desí tornarás á dies- 
tro et á siniestro de cada una de las dos linnas tornadas en la armella de 
mediodía otras dos linnas. et será la longura de cada una dellas de la linna 
mediana tanto cuemo la meatad de la ladeza de la faz de suso de la arme- 
lla dell yguador del dia. 

Et despues pornás la punta de la una pierna del compás sobre el polo 
dell yguador del dia. bien cierto que es en la faz de suso de la armella de 
los polos. Et pornás otrossí la segunda pierna sobre la linna mediana que 
es luenne del polo un quarto de cerco. Et reuoluerás el compás fata que 
sennales una sennal en la faz de suso del zodiaco do es el comencamiento 
de aries. Et assí farás en el comencamiento de libra. Et otrossí en cada una 
de las dos linnas que son á diestro et á siniestro de la linna mediana tor- 
nada. et uernán en el comencamiento de aries tres linnas. una en drecho 
dotra. et otrossí en el comencamiento de libra. Et despues tornarás cada una 
daquellas tres linnas que son en el comencamiento de aries. Et esso mismo 
farás con las tres linnas que son en el comencamiento de libra. Et desí 
tomarás con la lima lo que cayer entre estas tres linnas de las dos fazes de 
cuesta del zodiaco fata que te allegues con el limar á la ochaua parte de 
la ladeza de la faz de suso del zodiaco et de so faz de yuso. et sea su lima- 
dura bien fecha. Et assí farás de lo que es entre las tres linnas que son en 
la armella de los polos de la parte de la cabeca de cancro. et de la parte 
de la cabeca de capricornio. Et despues pornás el punto del compás sobre 
la meatad de lo que cayó con la linna mediana que es tornada sobre la faz 
de suso de la armella de los polos. que es acerca de la cabeca de capricor- 
nio. Et pornás ell otro punto del compás sobrell ángulo de la cauadura que 
es acerca de la cabeca de capricornio. et es ell ángulo que fizo la lima en 
la faz de suso en la cabeca de aries. Et este ángulo es la una de sús dos lin- 
nas. ell archo que fue sennalado con el compás. et es el que a entrel et 
entrel polo septentrional menos de un quarto de cerco. 

Et despues alca el compás en aquella abertura misma en que es. et pornás 
el punto de la pierna sobre la meatad de la ladeza de la faz de suso de la 
armella. et sobre la linna que es tornada sobre la primera parte. et pornás 
ell otro punto sobre el rencon de la armella que se tiene con la faz partida. 
et farás y una sennal. et nómbrala la primera sennal. Et desí pornás la 
pierna del compás sobre la faz de suso de la armella de mediodía. en el punto 
do la auies puesto antes. et abrirlo as fata que se allegue ell otro punto en 
la faz de suso fata ell otro ángulo daquella ladeza misma que fizo la lima. 
et es la cauadura que a entre ella et el polo septentrional dell yguador del 
dia mas de un quarto de cerco. 

Et despues alcarás el compás otrossí en aquella abertura misma en que 
es. et pornás el punto de su pierna en la faz de suso de la armella dell 
yguador del dia sobre el punto do lo auies antes puesto. Et pornás ell otro 
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punto sobre el rencon que es de fuera en esta armella. et es el rencon que 
tiene con la faz que non es partida. et farás y otra sennal. et allegarás entre 
esta sennal et la sennal primera con la linna drecha. 

Et desí partirás con dos medios lo que cayer en la faz de suso de la 
armella dell yguador del dia de la linna que es tornada que passó sobre .XC. 
partes. et farás y una linna en drecho de la linna que fuer allegada entre 
dos sennales. et despues tornarás la linna sobre la armella. Et desí farás 
con la linna que fue allegada entre las dos sennales en guisa que uenga en 
drecho de la linna de que fue tornada agora. Et despues tornarás una linna 
que sea en drecho de la primera parte de la armella dell yguador del dia. 
et sea su longura daquella linna tanto cuemo los tres ochauos de la ladeza 
de la faz de suso de la armella de los polos. á la parte de la linna que fue 
allegada entre las dos sennales. 

Et desí taíarás con una lima lo que cayó del «cuerpo de la armella 
entre la linna mediana et la linna que es en drecho. que fue fecha agora. 
Et assí farás con lo que cayó entre la linna que fue allegada entre las 
dos sennales et entre la linna que es en su drecho. et es lo que partió 
por medio lo que cayó en la faz de suso de la linna tornada que passó por 
XC. partes. et será el quarto que es acerca de una parte fata acerca de .XC. 
partes partido de la armella. Et despues engastonarás el un cabo acerca de 
una parte en la cauadura que es en la armella de los polos. Et ell otro cabo 
deste quarto ponerlo as en la cauadura que es acerca de la cabeca de aries. 
fata que sea cada uno de los dos cabos deste quarto engastonado bien. en 
guisa que non salga sobre la faz de suso de la armella en que es engasto- 
nado. nin que mingue déll otrossí. Et assí farás con los tres quartos que fin- 
caron. segund uan por órden. Et desí pornás el rencon de dentro de la ar- 
mella del rectificar sobre las quatro linnas que son acerca del comenca- 
miento de aries. et de libra. et sobre la armella de los polos. et son otrossí 
las linnas que a entre cada una dellas et el polo septentrional dell yguador 
del dia menos de cerco. Et pornás el rencon de fuera. et es lo en que a 
cada uno de sus quartos de la armella dell yguador del dia. so el rencon 
de la armella del rectificar. Et despues soldarás muy bien los logares dell 
engastonamiento con ell estanno. Et será entonce la armella dell yguador 
del dia assentada en su logar proprio. tal qual deue seer. Et poderla as es- 
cusar con una armella que passe entre los polos que son en drecho de los 
polos dell yguador del dia. et sea leuantada sobre la armella de mediodía. 
et tanmanna cuemo ella. Et esta es la primera figura de las dos maneras 
que auemos dicho en que se faz esta armella. 
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CAPITOLO VIII. 
De saber cuemo se faz la armella dell yguador. 


Si esto quisieres saber. faz una armella. et ponle nombre orizon. et sea 
ygual con la armella de mediodía en semeíante della. Et despues partirlo as 
assí cuemo partiste el cerco menor de las partes. Et desí escreuirás en las 
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cuentas assí cuemo son ordenadas en el cerco de las partes. Et despues tor- 
narás sobrella quatro linnas. et sea la longura entre cada dos dellas ygual. 
et la una sea donde se comiencan las cuentas. Et desí tornarás sobre la 
armella de mediodía dos linnas appositarias sobre el diámetro. et sea la lon- 
gura de cada una dellas del polo que es en drecho del polo septentrional 
et el polo miridional. tanto cuemo la ladeza del logar o es el rectificar. Et 
tornarás otrossí á diestro et á siniestro de cada linna dellas una linna. et 
será su longura de la linna mediana. tanto cuemo los tres ochauos de la 
ladeza de la faz de suso de la armella dell orizon. Et tomarás con la lima 
lo que cayer entre estas linnas tornadas. et assentarás sobre la armella de 
mediodía. et sobre las linnas que son tornadas sobrella. et son alongadas de 
los polos que son en drecho de los otros polos. tanto cuemo la ladeza del 
logar o es el rectificar. despues que fizieres la cauadura en la armella. assí 
cuemo fue fecho en la armella de los polos. et sea su assentadura sobre la 
armella del mediol dia. sobre dos ángulos drechos. tal cuemo fue assentado 
el zodiaco sobre la armella de los polos. et non a entre ellos sinon la le- 
uantadura de la armella dell orizon que es sobre la armella de mediodía. 
que se faz con el compás. et non mas. Et sea el partir en la armella dell 
orizon en la faz de cuesta que es de parte del polo que está en drecho 
del polo septentrional. Et esta es la figura desta armella. 
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CAPITOLO IX. 


De saber cuemo se faz la armella que lleua el medio cerco de la altura. 


Quando esto quisieres saber. faze una armella. et sea fecha de guisa que 
quando la possieres sobre la armella dell orizon que tanga toda su faz de yuso 
á toda la faz de suso de la armella dell orizon. Et despues tornarás sobrella 
quatro linnas. et sea la longura ygual entrellas. Et despues tornarás sobre ell 
un medio de la armella una linna en drecho de cada una de las dos linnas 
que son appositarias. et suelda en esta armella unos pedacos de laton cauados 
que trauen de la armella dell orizon. en guisa que quando se mouier esta 
armella á diestro et á siniestro. que non se puedan quitar dell armella dell ori- 
zon. et sea su mouimiento ligero. Et caua en el cerco de mediodía. logares 


por do passen estos forados. (Et esta es la figura desta armella de que agora 
auemos aquí fablado.) 
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CAPITOLO X. 


De cuemo se deue fazer un cerco et medio de la altura. 


Quando esto quisieres saber. faz media armella tamanna cuemo la media 
armella que fue puesta sobre la armella dell orizon. Et despues partirás 
- este un medio por .C. et .LXXX. partes. assí cuemo partiste la armella dell 
orizon. et comencarás á escreuir las cuentas de los dos cabos del medio de 
la armella. fata que allegues á nouaenta en medio de la pieca. et tornarás y 
una linna. Et despues tomarás con la lima lo que cayer entre las dos linnas 
en la faz de cuesta de la armella. fata que te allegues con la limadura de la 
ochaua parte de la ladeza de faz de suso de la armella. et farás quanto feziste 
en la engastonadura de la media armella que engastonaste en la armella de 
los polos. et sea con todo esto la faz de la media armella que es partida. 
assentada sobre las dos linnas que son appositarias. et leuantado sobre la faz 
de la armella que fue puesta sobre la armella dell orizon. Et despues sol- 
darás el logar dell engastonamiento con estanno. assí cuemo es dicho en las 
otras armellas. Et serán las partes desta media armella. partes de la altura. 

Et despues farás una armella. et tanga su faz de yuso á la faz de suso 
de la armella que fue puesta sobre la armella sobre ell orizon. que lieua el 
medio cerco de la altura. Et despues foradarás con el foradador quatro forados 
appositarios. et sea la longura entre cada uno dellos ygual. Et cada uno destos 
forados parte la ladeza de la faz de suso desta armella. et de su faz de yuso. 
por medio. Et despues foradarás con aquel foradador mismo dos forados. et 
cada uno dellos parte la ladeza de la faz de yuso et de la faz de suso de 
la armella que fué puesta. por medio. Et sean estos dos forados sobre las dos 
linnas que son tornadas sobresta armella. et son las que fincaron de las qua- 
tro linnas. Et despues pornás los dos forados sobre los otros dos forados de 
la armella que fué puesta sobre la armella dell orizon que lieua el medio 
cerco de la altura. et metrás en ellos dos priegos. et réblalos con el mar- 
tiello. et tomarás con la lima lo que salier de los cabos de los priegos sobre 
las dos fazes de las dos armellas. Et quando mouieres aquesta armella pos- 
tremera. passarán los otros dos forados sobre el rencon de la armella media 
do son las partes de la altura. Et desí annadrás un pedaco enna faz partida 
do es escripto nouaenta en el medio cerco. et en la media armella do son 
las partes de la altura. et soldarlo as muy bien. Et foradarás con el foradador 
en la faz de suso de la media armella sobre el punto do se allega la linna 
que es tornada sobre nouaenta con la soldadura del pedaco annadido. fata 
que se allegue á la faz de yuso de la armella. Et despues foradarás un forado 
con aquel foradador mismo en la armella de mediodía. sobre el zont de la 
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cabeca que parte la ladeza de su faz de suso et de su faz de yuso por medio. 
et pornás en él un priego. et reblarlo as assí cuemo de suso te dixe. et toma- 
rás con la lima lo que sobró de ambos sus cabos. Et desí armarás este es- 
trumente sobre su piértega. assí cuemo diremos en este otro capítolo. (Et 
estas son las figuras desta armella et media. segund auedes oydo de suso.) 
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CAPITOLO XI. 


De saber cuemo se deue armar este estrumente. 


Quando esto quisieres saber. faz un suelo de piedra. ó de lo que se te 
auinier meíor. et sea bien llano et bien drecho. et sea en drecho dell orizon. 
et mete agua en él. et si estodies queda. que non se mueua á ningun logar. 
será este suelo bien drecho. et si se mouier á algun logar será el suelo 
inclinado escuantra á aquel logar. et enderiécalo fata que sea bien llano et 
bien ygual. Et despues faze un cerco en aquel suelo. et faz un uergudo de 
fierro. et sea luengo de guisa que pueda entrar su sombra en el cerco quando 
passar la quarta parte del dia acerca della. et sea gordo de guisa que la sombra 
dél sea gorda. et bien parescida all oío. et sea el cabo de suso deste uergudo 
bien delgado. et á este uergudo dizen en aráuiguo m2guez. et en latin cated. 
et pon este cated en el centro del cerco sobre dos ángulos drechos. et para 
mientes á la sombra que faz este cated ante de medio dia. et fallarla as que 
se ua todauía allegando fata que se allega el cabo de la sombra al cerco 
mismo bien cierto. et faz una sennal en el cerco en aquel logar do se allegó 
la sombra. et para mientes despues de medio dia. et fallarás que se ua alle- 
vando la sombra al cerco fata que se allega la cabeca de la sombra al cerco 
mismo bien cierto. et faz otra sennal en aquel logar. et parte por medio ell 
archo que cayer entre las dos sennales. et pon y otra sennal. Et despues 
pornás la regla sobre esta sennal tercera et sobre el centro del cerco. et farás 
una linna que passe por todo el cerco et fuera del cerco. dambos cabos 
buena partida. et á esta linna dizen linna de medio dia. Et punna todauía en 
sacar esta linna de medio dia mientra fuer el sol en piscis. et en aries. ó en 
uirgo. ó en libra. et esto es lo meíor. Et si la non podieres sacar mientre fuer 
el sol en estos quatro signos sobredichos. sácala mientra fuer el sol en aqua- 
rio. Ó en tauro. ó en leo. ó en escorpion. et guárdate de la sacar mientra 
el sol fuer en géminis. ó en cancro. ó en sagittario. ó en capricornio. ca te 
saldrá errada por la declinacion. que es poca en estos logares. et non se muda 
de un dia á otro sinon poco. Et despues tórnate al cerco de mediodía. et 
cuenta en él desde el polo miridional fatal polo septentrional tanto cuemo 
la altura de la cabeca de aries et de libra. et faze una semnal en el logar 
do es el rectificar. et do se allegar la cuenta. Et faz otra sennal en el punto 
que es en su oppósito. et pon nombre á la primera sennal. punto de los pies. 
et á la segunda. zont de la cabeca. et guárdate en este fecho. ca el polo 
miridional a de seer so la tierra tanto cuemo la ladeza de aquel logar. et 
el polo septentrional a de seer alto sobre la tierra dessa misma cuantía. Et 
faz una piértega de fierro. que haya en su longura dos uaras ó mas. et sea 
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en su gordura bien ygual. Et forada en el cerco de mediodía en el punto de 
los pies un forado. et despues toma con la lima en el cabo desta piértega 
fata que lexes el cabo tal cuemo un priego. et sea gordo de guisa que entre 
en este forado que tú feziste en el cerco de mediodía bien estrechamientre. 
et sea este forado en medio de la ladeza de la faz de suso et de la faz de 
yuso. et faz otrossí un forado en el punto del zont de la cabeca. en medio 
de la ladeza de la faz de suso et de la faz de yuso. Et faze un cerco en la 
faz de suso desta armella que parta la ladeza desta faz de suso por medio. 
et que passe por medio de los dos forados que tú as fecho en el punto de 
los pies et en el punto del zont de la cabeca. et pon nombre á este cerco. 
cerco de los filos. 

Et faz dos plomos en el torno. et aya cada uno dellos dos cabos agudos. 
et sea acerca de cada uno destos dos plomos foradado de guisa que aya y 
un filo. et sea tan luengo que quando fuer ell estrumente armado. que se 
alleguen á tierra. 

Et desí faz un forado en el centro del cerco que tú auies fecho ante en 
el suelo. et sea tan ancho cuemo la gordura de la piértega de fierro. et metrás 
y la piértega. et sea leuantada sobre ángulos drechos. et pon la armella de 
mediodía sobre esta piértega. metiendo el priego que es en somo de la piér- 
tega en el forado que está en el punto de los pies. Et pornás el polo septen- 
trional que es en las armellas faz al polo septentrional que es en el cielo. et 
uerná el cerco de mediodía sobre la linna de mediodía. Et desí metrás los 
filos de los plomos en el forado que es en el punto del zont de la cabeca. 
et lexarás los filos cosrer sobre el cerco de los polos. et mueue la piértega 
á diestro et á siniestro fata que se tangan los dos puntos agudos de los dos 
plomos con la linna de mediodía. Et despues metrás el tercer filo en el fo- 
rado del punto del zont de la cabeca. et fazlo cosrer por la linna que passa 
por el punto del zont de la cabeca et por el punto de los pies. tanniendo 
todauía este filo tercero con la faz de cuesta do es esta linna sobredicha. 
et non sea declinada á ningun logar. Et quando todo esto ouieres fecho. 
affirma este estrumente et la piértega que non se mueua ninguno dellos 
deste estado sobredicho. et suelda la piértega en el suelo con plomo ó con 
estanno. Et assí farás al cerco de mediodía. soldarlo as con el priego que es 
en cabo de la piértega. Et quando todo esto fuer fecho. será este estrumente 
armado bien cierto et bien drecho. 

Et la siguiente es la figura (facsímile) de todo el estrumente armado. 
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LIBRO SEGUNDO. 


DE CUEMO DEUEN OBRAR CON LAS ARMELLAS. 


Aquí comienca la segunda parte deste libro. en que fabla de cuemo de- 
uen obrar con este estrumente. et a en ella LXX. capítolos. et estas son 
las róbricas dellos. assí cuemo uan cada uno por orden. 


CAPITOLO 1. 


— 


De saber los nombres que a en este estrumente. 


CAPITOLO II. 


De saber en quál signo es el sol. et en quál grado daquel signo en qual 
dia quisieres dell anno. et en qual punto daquel dia. 


CAPITOLO III. 


— 


De saber en quál signo es la luna. et en quál grado daquel signo en 
longueza et en ladeza. mientre fueren la luna et el sol sobre la tierra. 


CAPITOLO HUII. 


De saber el grado de qual estrella fixa ó mouible quisieres. en longueza 
et en ladeza. por la luna. 


CAPITOLO V. 


— 


De saber el grado de qual estrella quier fixa ó mouible. en longueza et en 
ladeza. por el logar dotra estrella fixa. quando es sabuda en su longueza et en 
su ladeza. 


5 


26 LIBRO HI. 


CAPITOLO VI. 


— 


De saber la altura del sol ó de qual tú estrella quisieres. 


CAPITOLO VII. 


— 


De saber el zont por la altura. 


CAPITOLO VIII. 


De saber la altura de qual estrella quier por su zont et por su logar. en 
longueza et en ladeza. 


CAPITOLO IX. 


De saber la mayor altura del sol ó de qual estrella quier en so mediodía. 
por el so logar en longueza et en ladeza. si la ouier. 


CAPITOLO X. 


De saber con quál grado de los signos ó dell yguador del dia se comedia 
el cielo con cual estrella quier por so logar. en longueza et en ladeza. si la 
ouier. 


CAPITOLO XI. 


De saber quál grado de los signos ó dell yguador del dia sube ó se pone 
en el logar do fuer armado este estrumente. con qual estrella quier. por su 
longueza et por su ladeza. si la ouier. 


CAPITOLO XII. 


De saber la declinacion del sol ó la longura de qual estrella quier dell 
yguador del dia. por su longueza et su ladeza. si la ouier. 


CAPITOLO XIII. 


De saber la longura de qual estrella quier dell yguador del dia por la 
su mayor altura. et la su mayor altura por la longura dell yguador del dia. 
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CAPITOLO XIV. 


De saber trastornar los grados yguales del zodiaco á los grados yguales 
dell yguador. et los grados dell yguador á los del zodiaco. en qual logar quier 
de mediol cielo. ó dell orizon de tu logar. 


CAPITOLO XV. 


De saber ell archo del dia del sol. et de su noche. et ell archo del dia de 
qual estrella quier. ó de so noche. por su longueza et por su ladeza. 


CAPITOLO XVI. 


— 


De saber las horas yguales del dia ó de la noche. 


CAPITOLO XVII. 


De saber los tiempos de las horas de qual dia ó de qual noche quisieres. 


CAPITOLO XVIII. 


De saber lo que se reuoluió del cielo por la altura del sol de dia. et de 
estrella sabuda de noche. 


CAPITOLO XIX. 


De saber lo que passó de las horas yguales del dia ó de la noche. por la 
altura del sol de dia ó de la estrella sabuda de noche. 


CAPITOLO XX. 


De saber lo que passó de horas temporales del dia ó dela noche. por la 
altura del sol de dia ó la estrella sabuda de la noche. 


CAPITOLO XXI. 


De saber la altura del sol de dia ó de estrella sabuda de noche. por lo que 
passó del dia ó de la noche de horas temporales ó yguales. 
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CAPITOLO XXII. 


De saber la anchura de oriente ó de occidente de qual grado quisieres del 
zodiaco. ó de qual estrella quisieres en el logar do fores. 


CAPITOLO XXIII. 


De saber el logar de qual estrella quisieres en longueza et en ladeza. por 
el grado del zodiaco que se comedia con ella en el cielo. ó dell yguador del 
dia. et por su longura dell yguador ó por su mayor altura. 


CAPITOLO XXITII. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quisieres. por su ladeza et 
sus souimientos de mediol cielo. 


CAPITOLO XXV. 


De saber la longura de qual estrella quisieres. por su ladeza et por sus 
souimientos dell orizon. 


CAPITOLO XXVI. 


— 


De saber la ladeza de qual estrella quisieres. por su longueza et por sus 
souimientos dell orizon ó de mediol cielo. 


CAPITOLO XXVII. 
De saber quáles son las estrellas que suben et se ponen en el logar do fuer 
armado este estrumente. et quáles son las estrellas que parescen y todauía. et 
quáles las que non parescen. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber si es la estrella de suso sobre la tierra ó de yuso de la tierra. et 
en quál parte es de oriente ó de occidente. 


CAPITOLO XXIX. 


De saber el grado que se comedia en el cielo. del zodiaco ó dell yguador 


del dia. por lo que es passado de las horas yguales ó temporales del dia ó de 
la noche. 
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CAPITOLO XXX. 


De saber lo que es passado del dia. de horas temporales ó yguales. por el 
grado de los signos ó dell yguador del dia que se comedia en el cielo. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber quál grado de los signos ó dell yguador del dia sube sobrell ori- 


zon por el grado del zodiaco ó dell yguador del dia que es en mediol cielo. 
et so conuerso. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber la altura de qual grado quisieres del zodiaco. ó de qual estrella 
quisieres que sea sabuda su longueza et su ladeza. por el grado del zodiaco 
ó dell yguador del dia que es en ell ascendente ó en mediol cielo. 


CAPITOLO XXXIII. 
De saber quál grado del zodiaco ó dell yguador del dia es en ascendente 


et en la dezena casa. por lo passado del dia ó de la noche de horas tempora- 
les ó yguales. 


CAPITOLO XXXIIITI. 


De saber los souimientos de qual signo quier quisieres ó de qual grado qui- 
sieres del zodiaco en ell orizon ó en mediol cielo. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber quál grado del zodiaco ó dell yguador del dia es en ascendente 
ó en la dezena casa. por el zont del sol de dia ó de estrella sabuda de noche. 


CAPITOLO XXXVI. 
De saber la declinacion del sol ó la longura de qual estrella quier dell 
yguador del dia. por su zont et su altura. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber el zont de qual logar quisieres. que sea sabuda su longueza et 
su ladeza por el tu logar. 
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CAPITOLO XXXVII. 


De saber sacar la linna del zont de qual logar quisieres en tierra. 


CAPITOLO XXXIX. 


De saber las longuras de los logares por los eclipsis lunares. 


CAPITOLO XL. 


De saber la diuersidat del catamiento de la luna. en longueza et en ladeza. 


CAPITOLO XLI. 
De saber ell archo del cerco mayor que es entre dos estrellas de las estre- 
llas sabudas. et otrossí ell archo que es entre dos cibdades sabudas en longueza 
et en ladeza. 


CAPITOLO XLIT. 


De saber yguar las .XIT. casas segund la opinion de Aben-Mohad. 


CAPITOLO XLIM. 


De saber yguar las .XII. casas segund la opinion de Ptolomeo et del 
Bateni. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber ell echamiento de los rayos segund la opinion de Ptolomeo. 


CAPITOLO XLV. 


De saber ell echamiento de los rayos segund la opinion de Hermes, 


CAPITOLO XLVI. 


De saber ell echamiento de los rayos segund la Opinion del Bateni. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber los souimientos de los signos sobre los cercos que son semeían- 
tes al cerco dell orizon. quando fuer el signo entre los ángulos. 
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CAPITOLO XLVIII. 
De saber quánta es la longura del cerco semeíante al cerco dell orizon 
sobre que es la estrella del cerco de medio dia. 


CAPITOLO XLIX. 


_—— 


De saber quál grado de los signos cae con la estrella sobrel cerco seme- 
íante al cerco dell orizon. 


CAPITOLO L. 


De saber cuemo se faz ell atacyr segund la opinion de Ptolomeo. 


CAPITOLO LI. 


De saber cuemo se faz ell atacyr segund la opinion de Hermes. 


CAPITOLO LIT. 


De saber cuemo se faz ell atacyr segund la opinion de Aben-Mohad. 


CAPITOLO LIII. 


—— 


De saber rectificar la luna en la noche de la uision. en guisa que caya la 
uista del oío sobrella en el logar do es. á menos que la aya mester de deman- 
dar en otro logar. et otrossí á las otras estrellas. 


CAPITOLO LIV. 

De saber lo que passó de las horas yguales del dia en la cibdat que es sa- 
buda en longueza et en ladeza fuera de tu cibdat. por lo que passó de las horas 
yguales en tu cibdat. 


CAPITOLO LV. 


De saber ell ascendente et la dezena casa en aquella otra cibdat. por lo 
que passó en ella de las horas yguales del dia. 


CAPITOLO LVI. 


De saber rectificar la declinacion del sol. 
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CAPITOLO LVI. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura del sol en medio día. 


CAPITOLO LVIITI. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura de qual estrella fixa quier de 
las estrellas que parescen todauía. 


CAPITOLO LIX. 


De saber aueriguar la hora et punto en que entra el sol en la cabeca de 
aries Ó de libra. ó en qual grado quier de los signos. saluo ende la cabeza 
de cancro. ó de capricornio. et con estos fazen las reuoluciones de los annos 
del mundo. et de las nacencias. 


CAPITOLO LX. 

De saber ell archo del dia de qual grado quier de los signos. ó de qual 
estrella quier de las sabudas. ó ell archo de su noche por la anchura de su 
oriental. 

CAPITOLO LXI. 

De saber la ladeza de la uilla por la anchura de oriente de qual grado 

quier de los signos. 


CAPITOLO LXII. 


De saber la longura de la estrella. et su ladeza. por lo que sube con ell ó 
se pone. et por la anchura de su oriental. 


CAPITOLO LXIII. 
De saber á quántas horas subrá ó se porná qual estrella quisieres de las 
estrellas sabudas. 


CAPITOLO LXIV. 
De saber á quántas horas subrá ó se porná qual estrella quisieres de las 
estrellas sabudas en otra cibdat que es sabuda su longueza et su ladeza 
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CAPITOLO LXV. 


—— 


De saber la altura del sol de dia. ó de qual estrella quisieres de las sa- 
budas de noche. por su zont. et por la anchura de su oriental. 


CAPITOLO LXVI. 


De saber á quántas horas subrá ell aluor et se porná el crepuscol. 


CAPITOLO LXVII. 


De saber el souimiento dell aluor et el ponimiento del crepuscol. 


CAPITOLO LXVII. 


De saber connoscer las estrellas et saber sus nombres. 


CAPITOLO LXIX. 


De saber el parescimiento de las estrellas et su ascondimiento. 


CAPITOLO LXX. 


De saber la sombra conuersa. et la espandida. 


CAPITOLO 1. 


De saber los nombres que a en este estrumente. 


— 


El primer nombre de los que son en este estrumente es la armella de 
los signos. et fallarás escriptos en ella los nombres de los .XIT. signos del 
zodíaco. Et dentro en esta armella a otra armella. en que a dos axatabas 
mouibles. et es partida por .CCC. et .LX. partes. et comiéncanse á contar 
de uno fasta .XC. et despues torna de .XC. fasta uno. et desí uno fasta .XC. et 
de .XC. fasta uno. Et dizen á esta armella la armella menor del rectificar. 

Et táíasse con la armella de los signos sobre ángulos drechos una ar- 
mella. et es su faz de suso en el suelo de la faz de suso de la armella de los 
sienos. et es su faz de yuso otrossí en el suelo de la faz de yuso de los 


signos. Et en esta armella son los polos de los signos et los polos del mundo. 
1 
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et por esto se llaman la armella de los polos. Et táasse otrossí con la armella 
de los signos otra armella. mas non se taía sobre ángulos drechos. et es 
partida por .CCC. et .LX. partes. et dízenle la armella dell yguador del dia. 
Et táíasse esta armella con la armella de los polos sobre ángulos drechos. 
et la su faz de suso es en el suelo de la faz de suso de la armella de los 
signos. et con la faz de suso de la armella de los polos. Et es otrossi su 
faz de yuso en el suelo de la faz de yuso destas dos armellas sobredichas. 
Et a de suso destas tres armellas una armella que se rebuelue con la ar- 
mella menor del rectificar sobre dos priegos. ell un priego es de la parte 
del polo septentrional. et ell otro es de la parte del polo miridional. Et á 
esta armella nombran la armella mayor del rectificar. 

Et sobre esta armella mayor del rectificar a otra armella. que es partida 
por .CCC. et .LX. partes. que se comiencan á contar de uno fasta .XC. et 
de .XC. fasta uno. assí cuemo los otros. Et en esta armella es metida la 
piértega del fierro. et dízenle la armella del mediodía. Ef táfasse con esta 
armella del mediodía sobre ángulos drechos una armella que es su faz de 
suso con la faz de suso de la armella de mediodía en un suelo. et son 
otrossí las de yuso de amas estas armellas en un suelo. Et esta armella 
es partida por .CCC. et .LX. partes. et cuéntanse de una fasta .XC. assi 
cuemo las que auemos dicho de suso. Et llaman á esta armella la armella 
dell orizon. 

Et sobre esta armella dell orizon a otra armella. et tánnese su faz de yuso 
con la faz de suso desta armella dell orizon. et rebuéluese todauía sobrella 
en derredor. de guisa que se non quitan amas una dotra. et llámanla la 
armella del leuador al medio cerco de la altura. Et en esta armella se taía 
media armella sobre ángulos drechos. et su faz de suso et la faz de suso 
del leuador son en un suelo. et otrossí son sus fazes de yuso en un suelo. 
Et esta media armella es partida por .C. et LXXX. partes. et cuéntanse 
de uno fasta .XC. et de .XC. fasta uno. et dizen á esta media armella. el medio 
cerco de la altura. 

Et de suso de esta armella del leuador. et de la media armella de la 
altura. a Otra armella. et tánnese su faz de yuso con la faz de suso del leua- 
dor et de la media armella de la altura. et a en ella poral rectificar dos 
axatabas. ó dos forados que andan todauía con la faz del medio cerco de la 
altura. Et dizen á esta armella. la armella del rectificar de la altura. Et 
estos que aquí auemos dicho son los nombres de las armellas deste estru- 
mente. et deues escreuir sobre cada armella su nombre. assí cuemo los auemos 
nombrado. et será por ende este estrumente meíor et mas complido. 
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CAPITOLO Il. 


De saber en quál signo es el sol. et en quál grado daquel signo. en qual dia quisieres dell 
anno. et en qual punto daquel dia. 


Quando esto quisieres saber. rebuelue la armella de los signos á diestro 
et á siniestro fasta que faga sombra sobresí. et guárdate que non sea la 
sombra declinada á ninguna parte. sinon que passe por medio de la armella 
bien drechamientre. Et quando la sombra fuer assí drecha. afirma la arme- 
lla de los signos muy bien de guisa que non se pueda mouer daquel es- 
tado en que es. 

Et despues rebuelue la armella mayor del rectificar fasta que faga sombra 
sobre sí. et guárdate en ella assí cuemo te guardaste en la sombra de la ar- 
mella de los signos. Et desí affirma esta armella mayor del rectificar en 
aquel estado en que es. et cata quál signo. et en quál grado. et en quál me- 
nudo se taíaron estas dos armellas. que son la armella de los signos et la 
armella mayor del rectificar. et aquel es el logar cierto del sol pora aquel 
punto en que tú rectificaste. 


CAPITOLO III. 


De saber en quál signo es la luna. et en quál grado daquel signo en longueza et en ladeza. 
mientre fueren la luna et el sol sobre la tierra. 


Si esto quisieres saber. rectifica el sol assí cuemo te e mostrado en el ca- 
pítolo que es ante deste. et affirma la armella de los signos et la armella 
mayor del rectificar assí cuemo te e dicho. Et despues mueue la armella 
menor del rectificar á diestro et á siniestro. catando tú todauía á la luna fata 
que la ueas con la faz de la armella. et affirma la armella sobre so estado. 

Et despues mueue la armella delgada do son las axatabas. que es de 
dentro en la armella menor del rectificar. á suso et á yuso. fasta que ueas 
la luna de los dos forados de las dos axatabas. Et quando la uieres dende 
bien ciertamientre. cata quánto es el signo. et el grado. et el menudo do se 
taíaron amas estas armellas. que son la armella menor del rectificar et la ar- 


mella de los signos. et aquel es el logar cierto de la luna á la hora que la 
tú rectificares. 
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CAPITOLO III. 


De saber el grado de qual estrella fixa ó mouible quisieres. en longueza et en ladeza. 
por la luna. 


Quando esto quisieres saber. para mientes al dia del mes en que sea la 
luna parescida sobre la faz de la tierra quando se pone el sol. de guisa que 
paresca la luna quando salieren las estrellas. et quando la fallares tal. rectifí- 
cala assí cuemo te mostré en el capítolo que es ante deste. et esto sea « la 
hora que se pon el sol. de guisa que puedas rectificar amos los luminarios. et 
afirma la armella menor del rectificar con la armella de los signos sobre el 
logar de la luna. assí cuemo te mostré en el capítolo que es ante deste. Et 
esso mismo farás con la armella mayor del rectificar sobre el logar del sol. 
assí cuemo te mostré en el segundo capítolo. Et quando fizieres esto. sabe 
quánto es ell archo de los signos que es entre las dos armellas del rectificar. 
et ponle nombre. ell archo que es entre los dos luminarios á la hora del po- 
nimiento del sol. et guárdalo. Et despues suelta la armella mayor del rectificar. 
et lexa la otra assí cuemo está. et atiende fasta que parescan las estrellas 
fixas que son en la primera grandeza. ó la planeta si la quisieres rectificar. et 
esto será acerca de media hora despues del ponimiento del sol. Et quando 
parescier aquella estrella que tú quisieres rectificar. mueue la armella de los 
signos escuantra occidente. et cata todauía á la luna de los dos forados de las 
axatabas fasta que la ueas dende. et quando la uieres. affirma la armella de 
los signos de guisa que se non pueda mouer daquel estado. et faze todo esto 
apriesa el mas que podieres. 

Et desí mueue la armella mayor del rectificar á diestro et á siniestro. fasta 
que ueas aquella estrella de que tú quieres saber su logar. con la faz de la 
armella de uista bien cierta. et escatimada. Et quando la uieres tal. affirma 
la armella mayor del rectificar con la armella de los signos. et sabe ell archo 
que es entre las dos armellas del rectificar. et ponle nombre. ell archo que 
es entre la luna. et la estrella de que tú quieres saber so logar. et guárdalo. 

Et despues ygua los dos luminarios á la hora del ponimiento del sol con 
la mas cierta casrera que tú podieres saber. et bien escatimado. et non quieras 
consentir ninguna cosa en ello. 

Et desí ygua la diuersidat del catamiento de la luna en la longura assí 
cuemo lo fazes en los eclipsis lunares. quando entras tres uezes en la tabla 
de la yguacion de la diuersidat. et ygualo una uez á la hora del ponimiento. 
et otra uez á la hora del rectificamiento de la estrella. et cata quál dellas es 
mayor ó menor. et sabrás quál es la mayor. si parares mientes al logar uisi- 
ble de la luna en la segunda uez. Pues si fuer en so signo en mas de lo 
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que non fué en la primera uez quando fué el sol puesto. á esa diuersidat 
dizen mayor. et si fuer menor. dízenle lo menor. Et toma aquella differencia 
que es entre ellas. et guárdala. Et si fuer la segunda diuersidat mayor. annade 
la differencia que guardaste sobre ell archo que es entre los luminarios. 
et si fuer menos. mingua aquella differencia dell archo sobredicho. et lo que 
fuer de aquell archo despues dell annadimiento ó del minguamiento. aquello 
será ell archo que es entre los dos luminarios. el que es ygualado con la 
diuersidat del catamiento de la luna. et guárdalo. Et despues sabe lo que se 
mouió dell yguador del dia de la hora del ponimiento del sol fasta la hora del 
rectificamiento de la estrella. et sabe por ello lo que se uoluió de la luna por 
su medio curso. et lo que fuer annádelo sobre ell archo que es entre los 
dos luminarios. et que es ygualado con la diuersidat del catamiento. Et lo 
que fuer. esso será ell archo que es entre los dos luminarios. et que es 
ygualado con la diuersidat del catamiento de luna. et con so mouimiento. 

Et desí cata el logar rectificado de la estrella. si es adelantre. segund uan 
los signos por orden del logar de la luna ó á caga. 

Et damos á esto exiemplo. que sea la luna en el signo de cancro. et la 
estrella rectificada en el signo de aries. et diremos que la estrella es ade- 
lantrada en el souimiento et en los signos. Et si fuer la luna en cancro' et 
la estrella rectificada en libra. diremos que es la estrella á caga. 

Et si fuer la estrella adelantrada. mingua ell archo que es entre la luna 
et la estrella dell archo que es entre los dos luminarios. et que es ygualado 
con la diuersidat del catamiento. et con el mouimiento de la luna. Et lo que 
fincar. esso será la longura del logar cierto de la estrella. et del losar cierto 
del sol á la hora del ponimiento del sol. Et si fuer el logar de la estrella 
á caga del logar de la luna. annade ell archo que es entre la luna et la es- 
trella sobre ell archo que es entre los dos luminarios. et que es ygualado 
con la diuersidat del catamiento et con el mouimiento de la luna. Et lo que 
se ayuntare. esso será la longura que es entre el logar cierto de la estrella 
et el logar cierto del sol á la hora del ponimiento. et annade esta longura 
sobre el logar del sol á la hora de su ponimiento. et aurás el logar cierto 
de la estrella en longura. 

Et si quisieres saber su ladeza. mueue la armella menor del rectificar. 
fata que la pongas en el logar cierto de la estrella en longura. allí do es 
la armella mayor del rectificar. Et affirma esta armella menor en este logar 
assí cuemo te demostré. et suelta la armella mayor. et mueue la armella 
de los signos á diestro et á siniestro. fata que ueas la estrella con la faz 
de la armella bien ciertamientre. Et despues mueue las axatabas á suso et 
á yuso. fata que ueas la estrella por las dos axatabas. Et cata sobre quánto 
caerá la axataba de los cuentos que son en la armella menor del rectificar. 
et esso será la ladeza de la estrella en aquella parte do cayer. de septen- 
trion ó de mediodía. 
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CAPITOLO V. 


De saber el grado de qual de las estrellas quier. fixa ó mouible. en longueza et en ladeza, 
por el logar dotra estrella fixa quando es sabuda en su longueza et en su ladeza. 


Si esto quisieres saber. faz una sennal en la armella de los signos sobre 
el grado de la estrella sabuda. Et desí pon la armella menor del rectificar so- 
bre aquella sennal. et affirma las dos armellas assí cuemo es dicho en estos 
otros capítolos. Et despues pon la axataba de suso sobre la ladeza de la es- 
trella sabuda en la parte do es. Et quando esto ouieres fecho. mueue la armella 
de los signos á diestro et á siniestro. et cata todauía de las dos axatabas la 
estrella sabuda fata que la ueas dende bien ciertamientre. Et mueue luego á la 
hora la armella menor del rectificar. fasta que ueas la estrella de que tú quie- 
- res saber su logar. con la faz de la armella de uista bien cierta. Et quando la 
uieres desta guisa. cata con quál grado de los signos se taía la armella 
mayor del rectificar. et esso es el logar cierto en longura de la estrella que 
quisieres saber. Et si quisieres saber su ladeza. faz en ella assí cuemo te mos- 


tré sacar la ladeza de la luna en el capítolo que es ante deste. et aurás su 
ladeza bien cierta. 


CAPITOLO VI. 
De saber la altura del sol ó de qual estrella quisieres. 


Quando esto quisieres saber. rebuelue la armella del leuador á diestro et 
á siniestro fata que faga el medio cerco de la altura sombra sobre sí. assí 
cuemo te mostré en el rectificamiento del sol. Et quando fizier sombra sobre sí. 
mueue la armella del rectificar de la altura fata que faga sombra sobre sí. 
et entrará el rayo del sol por el forado que es de suso en esta armella del rec- 
tificar de la altura. de las cuentas que son escriptas en el medio cerco de la 
altura. et esso será la altura del sol. 

Et si quieres tomar la altura de alguna estrella de noche. mueue el me- 
dio cerco de la altura et la armella del rectificar de la altura. amos en uno. 
et cata todauía la estrella de que quieres saber su altura de los dos forados 
de la armella del rectificar de la altura. fata que ueas la estrella destos dos 
forados. assí cuemo fazes con los dos forados que a en las axatabas del 
astrolabio. Et quando uieres la estrella destos dos forados. affirma la armella del 
rectificar de la altura con el medio cerco de la altura. et cata la cuenta do 


se taían amas. et essa será la altura de la estrella en aquella hora que tú 
quieres. | 
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CAPITOLO VII. 
De saber el zont por la altura. 


Si esto quisieres saber. toma la altura del sol de dia. et la de la estrella 
de noche. et cata al logar do se taía el medio cerco de la altura con la 
armella dell orizon en la parte do se alca la armella del rectificar de la altura. 
et faz y una sennal en la armella dell orizon. et cata sobre quánto cuento 
cayó. et esso será la longura del zont del punto oriental de la cabeca de 
aries et de libra. si fuer el sol ó la estrella de la parte de oriente ó del punto 
occidental destos dos signos sobredichos. Et si fuer el sol ó la estrella de la 
parte de occidente. mengua aquel cuento de .XC. et lo que fincar será la 
longura del zont del punto septentrional daquell orizon. si fuer el sol ó la es- 


trella de la parte de septentrion. ó del punto miridional daquell orizon. si fuer 
el sol ó la estrella de la parte de mediodía. 


CAPITOLO VIII. 


De saber la altura de qual estrella quier por su zont et por su logar en longueza et en ladeza. 


Quando esto quisieres saber. pon el medio cerco de la altura sobre el zont. 
et pon la armella menor del rectificar sobre el grado de la estrella en la 
longura de los signos. et pon la axataba de suso sobre su ladeza en la parte do 
es. et affirma la armella menor del rectificar con la armella de los signos. et 
assí farás con la armella de las axatabas. Et mueue la armella de los signos 
con la armella menor del rectificar et con la armella de las axatabas. assí 
cuemo son affirmadas todas tres. faz al medio cerco de la altura. fata que 
se allegue la axataba de suso al medio cerco de la altura, et faz una sennal en 
este medio cerco sobredicho. en el logar do se taíó la axataba con él. et cata 
sobre qué cuento es cayda aquella sennal de los cuentos que son en el me- 
dio cerco de la altura. et essa será la altura que quieres saber. 
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CAPITOLO IX. 


De saber la mayor altura del sol ó de qual estrella quier en so medio dia por el so logar 
en longueza et en ladeza. si la ouier. 


Si esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar en el grado 
del sol ó de la estrella. et pon la axataba de suso sobre su ladeza si la ouier. 
et en aquella parte do fuer. assí cuemo te mostré en el capítolo que es ante 
deste. et affirma bien las tres armellas. et rebuéluelas en uno fata que se 
allegue la axataba de suso al cerco de mediodía. et faz una sennal en el cerco 
de mediodía en el logar do se taíó la axataba con él. Et despues rebuelue 
el medio cerco de la altura fata que se pare so el cerco de mediodía. et sabe 
sobre quál cuento del medio cerco es caida aquella sennal que tú mudaste. 
Et essa será la mayor altura del sol ó de la estrella en so mediodía mientre 
fuer en aquel grado. 


CAPITOLO X. 


De saber con quál grado de los signos dell yguador del dia se comedia el cielo con qual 
estrella quier por so logar. en longueza et en ladeza. si la ouier. 


Quando esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar sobrel 
logar de la longura de la estrella en los signos. et pon la axataba de suso 
sobre su ladeza en la parte do es. assí cuemo te mostré en ell ochauo capí- 
tolo. et mueue la armella de los signos faz á la armella de mediodía fata que 
allegue la axataba á la armella de mediodía. et affirma la armella de los sig- 
nos con la armella de mediodía. et cata quál grado dell yguador del dia cayó 
so la armella de mediodía. et aquel grado será el que se comedia en mediol 
cielo con la estrella dell yguador del dia. Assí farás en la armella de los sig- 
nos. cata quál grado de los signos cayó so la armella del mediodía. et aquel 
grado será el que se comedia en el cielo con la estrella de los signos. 


CAPITOLO XI. 


De saber quál grado de los signos ó dell yguador del dia sube ó se pone en el logar do fuer 
armado este estrumente. con qual estrella quier. por su longueza et por su ladeza si la ouier 


. > esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar sobre el erado 
e la estrella y a e der 
en longura en el cerco de los signos. et pon la axataba de suso 
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otrossí sobre su ladeza en la parte do es. assí cuemo te mostré en el capí- 
tolo .VIT. et mueue la armella de los signos fata que se allegue la laxataba 
de suso á la armella dell orizon. et affirma la armella de los signos con la ar- 
mella dell orizon. ó con otra qualquier que sea. de guisa que esté firme en 
aquel estado. et despues ue quál grado dell yguador del dia cayó en ell ori- 
zon. et aquel será el grado que sube dell yguador del dia con aquella estrella 
en ell orizon. et dízenles ascensiones orizontales. et cata otrossí quál grado de 
los signos que sube con aquella estrella daquell orizon. 


CAPITOLO XII. 


De saber la declinacion del sol ó la longura de qual estrella quier dell yguador del dia. por 
so longueza et so ladeza. si la ouier. 


Quando esto quisieres saber. cata el grado del sol en quál signo es. et faz 
una sennal en la armella de los signos en aquel grado mismo. Et desí mueue 
la armella de los signos faz á la armella de mediodía fata que se allegue 
aquella sennal á la armella de mediodía. et faz y una sennal en aquel logar 
do se taíó la armella de los signos con ella. 

Et despues cata en la armella de mediodía quánto a entre aquella sen- 
nal que sennalaste et entre la armella dell yguador del dia. et esso será la 
declinacion del sol. 

Et si quisieres saber la longura de qual estrella quier sabuda dell yguador 
del dia. pon la armella menor del rectificar sobrel grado de la estrella en la 
longura. et pon la axataba de suso sobre su ladeza en la parte do es. assí 
cuemo te mostré en el capítolo .VTITT. Et desí mueue la armella de los signos 
faz á la armella de mediodía fata que se allegue la axataba de suso á la 
armella de mediodía. et faz y sennal. assí cuemo feziste en saber la declina- 
cion del sol. et faz daquí adelantre assí cuemo te mandé fazer en este capí- 
tolo en la declinacion del sol. et aurás la longura de la estrella dell yguador 
del dia. 


CAPITOLO XIII. 


De saber la longura de qual estrella quier dell yguador del dia por la su mayor altura. et 
la su mayor altura por la longura dell yguador del dia. 


Si esto quisieres saber. faz una sennal en medio del cerco de la altura. en 
la parte do es la mayor altura daquella estrella. et despues mueue este medio 
cerco faz á la armella de mediodía. fata que se allegue la sennal que feziste 
en el medio cerco á esta armella de mediodía. et faz una sennal en el logar 
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do se taíó aquella sennal con esta armella sobredicha. Et desí cata quánto A 
entresta sennal et entre ell yguador del dia en esta armella sobredicha. et lo 
que fuer esso será la longura de la estrella dell yguador del dia. E 
Et si quisieres saber la mayor altura de la estrella por la o ñ 
yguador del dia. faz una sennal en la armella de mediodía sobre apenas 
dell yguador del dia. et despues mueue el medio cerco de la altura a PA a 
se allegue á la armella de mediodía. et táfasse con ella este medio Cerco sobre 
la armella que sennalaste en la armella de mediodía. et muda al medio cerco 
de la altura la sennal que sennalaste en la armella de mediodía. et cata sobre 
quál grado de los grados del medio cerco de la altura cayó aquella sennal 
mudada, et esso será la mayor altura daquella estrella en so mediodía. 


CAPITOLO XIV. 


De saber trastornar los grados yguales del zodiaco á los grados yguales dell yguador. eb los 
grados dell yguador á los grados del zodiaco. en qual logar quier del mediol cielo. ó dell 
orizon de tu logar. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado que tú quisieres tornar sobre la 
armella dell orizon. et qual grado cayer sobrell orizon. esse será el grado que 
quisiste saber. Et si quisieres tornar los grados dell yguador del dia á los gra- 
dos de los signos. pon el grado que es dell yguador del dia sobre la arme- 
lla dell orizon. et cata quál grado de los signos caerá sobre la armella dell 
orizon. et aquel grado es lo que tú quieres saber. Et esto mismo farás en la 
armella de mediodía quando quisieres tornar los grados de los signos á los 
grados dell yguador del dia. ó los grados dell yguador del dia á los grados 
de los signos. 


CAPITOLO XV. 


De saber ell archo del dia del sol ó de so noche. ó ell archo del dia de qual estrella quier. 
Ó de so noche. por su longueza et por su ladeza. 


Si esto quisieres saber. faz una sennal en la armella de los signos sobre 
el grado del sol. et despues mueue la armella de los signos. faz all orizon 
oriental. fasta que se allegue aquella sennal á la armella dell orizon. et cata 
quál grado dell yguador del dia es con la armella dell orizon. et faz una 
sennal sobre aquel grado. et nómbrala la semnal subiente. Et despues mueue 
la armella de los signos. faz all orizon occidental. fata que se allegue la sennal 
del grado del sol á la armella dell orizon occidental. et cata quál grado dell 
yguador del dia cayó en ell orizon oriental. et faz y una sennal. et nómbra- 
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la sennal poniente. Et mingua la sennal subiente de la sennal poniente. 
et lo que fincar esse será ell archo del dia daquel grado. et mingua aquell 
archo de .CCC. et .LX. et lo que fincar esso será ell archo de su noche. 
Et si quisieres saber ell archo del dia de qual estrella sabuda quier. ó ell ar- 
cho de su noche. cata á la estrella. et si non ouier ladeza. faz con su grado 
en la longura assí cuemo feziste con el grado del sol. Et si ouier la ladeza. 
pon la armella menor del rectificar sobre el grado de la estrella en la lon- 
gura. et pon la axataba de suso sobre su ladeza en la parte do es. assí cuemo 
te mostré en el capítolo .VIIT. Et desí pon la axataba sobre ell orizon orien- 
tal. et cata quál grado dell yguador del dia cayó sobre ell orizon oriental. 
et faz sennal sobréll. et aquella será la sennal subiente. et obra con el forado 
de la axataba assí cuemo obraste con el sol. et cumple todo esto assí cuemo 
sobredicho es. 


CAPITOLO XVI. 


De saber las horas yguales del dia ó de la noche. 


—— 


Quando esto quisieres saber. saca ell archo del dia ó de la noche. qual de- 
llos quisieres. assí cuemo te mostré en el capítolo que es ante deste. et pár- 
telo por .XV. partes. et lo que salier serán horas yguales. et lo que fincar 
menos de .XV. sabe su proporcion de .XV. et lo que fuer será reflection 
de mas sobre las horas yguales complidas que te salieron ante. 


CAPITOLO XVII. 


De saber los tiempos de las horas de qual dia ó de qual noche quier. 


Si esto quisieres saber. saca ell archo del dia ó de la noche. assí cuemo 
te mostré en el capítolo .XV. et pártelo sobre .XII. partes yguales. et lo 
que te salier de la particion essos serán los tiempos de una hora de las horas 
del dia. si tú as partido ell archo del dia. Ó de las horas de la noche si tú 
as partido ell archo de la noche. 

Et quando sopieres los tiempos de una hora. quier de las horas del dia 
quier de las de la noche. et los minguares de XXX. salirtan los tiempos 
de una hora de las horas dell otro que non as partido. Et si tú sopieres los 
tiempos de una hora de las horas del dia. et los minguares de XXX. fincar- 
tan tiempos de una hora de las horas de la noche. Et si minguares los tiem- 
pos de una hora de las horas de la noche de XXX. fincartan tiempos de 


una hora de las horas del dia. Et segund esto. si tú sopieres ell un archo 
podrás escusar ell otro. 
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CAPITOLO XVIII. 


De saber lo que se reuoluió del cielo por la altura del sol de dia et de estrella sabuda 
de noche. 


Quando esto quisieres saber. sabe quál grado dell yguador del dia sube 
con el grado del sol de dia. ó con la estrella sabuda de noche. assí cuemo 
te mostré en ell onzeno capítolo. et faz y sennal. et llámala la sennal orien- 
tal. Et despues cata quál grado dell yguador del dia es en ell orizon á la 
hora de que tú tomas la altura. et faz sobrél una sennal. et nómbrala la sen- 
nal occidental. et desí cata quánto a entre la sennal oriental et la semnal 
occidental. et lo que fuer. esso es lo que se reuoluió del cielo en aquel tiempo 
que esto quisieres saber. 


CAPITOLO XIX. 


De saber lo que passó de las horas yguales del dia ó de la noche. por la altura del sol de 
dia ó de la estrella sabuda de noche. 


Si esto quisieres saber. sabe la altura del sol de dia. ó de alguna estrella 
sabuda de noche. Et sabe por quál destos fuer lo que se reuoluió del cielo. 
assi cuemo te e mostrado en el capítolo que es ante deste. et lo que fuer pár- 
telo por .XV. et lo que salier serán horas yguales. et fracciones de horas. si 
las y ouier passadas daquel dia ó daquella noche que tú quisieres saber. 


CAPITOLO XX. 


De saber lo que passó de horas temporales del dia ó de la noche por las alturas del sol de 
dia ó de la estrella sabuda de noche. 


Quando esto quisieres saber. sabe lo que se reuoluió del cielo por la altura. 
assí cuemo te mostré en el capítolo que es ante deste. et guárdalo. et sabe 
los tiempos de una hora de las horas daquel dia ó daquella noche. de qual 
tú quisieres dellos. assí cuemo te e mostrado en el capítolo .XVIL Et parte 
sobre aquellos tiempos lo que se reuoluió del cielo. et lo que salier serán 
horas temporales. et lo que fincar menos de los tiempos de una hora. sabe la 
proporcion de los tiempos de una hora. et aurás horas temporales complidas 
et reflectiones passadas daquel dia ó daquella noche. 


DE LAS ARMELLAS. 45 


CAPITOLO XXI. 


De saber la altura del sol de dia ó de la estrella sabuda de noche. por lo que passó del dia 
ó de la noche de horas temporales ó yguales. 


Si esto quisieres saber. sabe lo que passó del dia ó de la noche de horas 
temporales ó yguales. Pues si fueren las horas que tú sabes yguales. multiplí- 
calas en .XV. et si fueren temporales multiplícalas en los tiempos de una de 
las horas daquel dia Ó daquella noche. et lo que salier esso será lo que se re- 
uoluió del cielo de la hora del sobimiento del sol fata aquella hora si fuer de 
dia. ó de la hora del ponimiento del sol si fuer de noche. 

Et desí faz una sennal en la armella de los signos en el grado del sol si 
fuer de dia. et cuenta daquella sennal segund uan los signos. por orden. tanto 
quanto se reuoluió el cielo. et do se te allegar la cuenta faz y otra sennal. et 
desí mueue la armella de los signos fata que se allegue la segunda sennal á 
la armella dell orizon oriental si fuer la hora de dia. ó all orizon occidental 
si fuer de noche. Et quando esto ouieres fecho. affirma las armellas en aquel 
estado en que están. de guisa que non se puedan ende toller. Et despues 
mueue la media armella de la altura fata que se taíe con la armella de los 
signos sobre la sennal que sennalaste en el grado del sol. et faze en el medio 
cerco de la altura una sennal en aquel grado o es el taíamiento. et cata so- 
bre quál cuento cayó aquel grado de los cuentos que son en medio del cerco. 
et esso será la altura del sol á aquella hora que tú quisiste saber. Et si fuer 
la hora de noche pon la armella menor del rectificar sobre el grado de la es- 
trella en la longura. et pon la axataba de suso sobre la ladeza de la estrella 
en la parte do es. assí cuemo te lo mostré en el ochauo capítolo. Et faz con 
el forado de la axataba de suso assí cuemo feziste con el grado del sol en 
este capítolo. et aurás la altura de la estrella de noche. assí cuemo ouiste la 
altura del sol de dia. 


CAPITOLO XXII. 


De saber la anchura de oriente ó de occidente de qual grado tú quisieres del zodiaco. ó de 
qual estrella quisieres en el logar do fores. 


Quando esto quisieres saber. cata el grado de los signos de que tú quisie- 
res saber la anchura de su oriental ó de su occidental. et faz en él sennal. Et 
desí mueue la armella de los signos fata que se allegue á la armella dell ori- 
zon oriental. et que se pare con la faz de la armella. et muda la sennal que 
auies fecha en la armella de los signos á la armella dell orizon. et cata en 
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quál cuento cayó de los cuentos de la armella dell orizon. et esso será la an- 
chura oriental. et faze esto mismo en ell orizon occidental. et auras la anchu- 
ra occidental. et esto será si la estrella non ouier ladeza. Mas si ouier ladeza. 
pornás la armella menor del rectificar sobre el grado de la estrella en la lon- 
gura. et pon la axataba de suso sobre su ladeza. assí cuemo te mostré en el 
capítolo .VIIL. et faz con el forado de la axataba de suso assí cuemo feziste 
con el grado del sol en este capítolo. et aurás la anchura de la oriental da- 
quella estrella. ó de su occidental. 


CAPITOLO XXIII. 


De saber el logar de qual estrella quier en longueza et en ladeza. por el grado del zodiaco 
que se conmedia con ella el cielo ó dell yguador del dia. et por su longueza dell yguador 
ó por la su mayor altura. 


Si esto quisieres saber. pon el grado que se conmedia en mediol cielo 
con la estrella so la armella del mediodía. Et despues sabe la longura daque- 
lla estrella dell yguador del dia. Et faz una sennal en la armella de medio 
sobre aquel grado ó sobrel grado que es en la su mayor altura. si la sopieres. 
Et quando fizieres esto affirma las armellas assí cuemo sabes. et desí mueue 
la armella menor del rectificar fata que se taíe con la armella de mediodía 
sobre aquella sennal que auies sennalada. Et mueue otrossí la axataba de 
suso fata que sea so forado en drecho daquella sennal misma. Et quando esto 
fizieres affirma la armella menor del rectificar. et la axataba de suso. en aquel 
estado en que es. Et cata quál grado de los signos se taía con la armella 
menor del rectificar. et aquello será el logar de la estrella en longura. Et 
cata otrossí el forado de la axataba de suso sobre quál cuento cayó de los 
cuentos que son en la armella menor del rectificar. et esso será la ladeza 
daquella estrella en la parte do cayó la axataba. 


CAPITOLO XXIHIT. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quier por su ladeza. et sus sobimientos de 
medio] cielo. 


— 


(Quando esto quisieres saber. cata el grado de las ascensiones yguales de 
la estrella. et faz una sennal sobrél en la armella dell yguador del dis, Et 
desí muéuela fata que pongas aquella sennal so la armella de mediodía et 
affírmala en so estado. Et despues pon la axataba de suso sobre la lades 
daquella estrella en la parte do es. Et desí mueue la armella menor del e 
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tificar. fata que sea el forado de la axataba de suso en drecho de la faz de la 
armella de mediodía. et affírmala sobre aquel estado. Et despues cata quál 
grado de los signos es en aquel logar do se taíó la armella de los signos con 
la armella menor del rectificar. et aquello será el logar daquella estrella en la 
longura. 


CAPITOLO XXV. 


De saber la longura de qual estrella quier por su ladeza et por sus sobimientos dell orizon. 


Si esto quisieres saber. faz una sennal en la armella dell yguador sobre el 
grado que es ascensiones orizontales daquella estrella. Et despues mueue la 
armella dell yguador del dia fata que se allegue aquella sennal á la armella 
dell orizon. et affírmala en so estado. Et desí pon la axataba de suso sobre la 
ladeza daquella estrella en la parte do es. Et mueue la armella menor del 
rectificar en aquel estado. fata que se allegue el forado de la axataba de suso 
á la armella dell orizon. et affirma la armella del rectificar en aquel estado. 
Et despues cata quál grado de los signos se taíó con la armella menor del 
rectificar. et aquello será el logar de la estrella en la longura. 


CAPITOLO XXVI. 


De saber la ladeza de qual estrella quier por su longura et por sos sobimientos dell orizon 
ó de mediol cielo. 


— 


Quando esto quisieres saber. faz una sennal en la armella dell yguador 
del dia. fata que caya sobre el grado que es ascensiones orizontales daquella 
estrella. et pon la armella menor del rectificar sobre el grado de su longura 
en la armella de los signos. et affírmala assí cuemo sabes. et mueue la arme- 
lla dell yguador del dia fata que caya la sennal que sennalaste en ella en 
drecho de la faz de la armella dell orizon. et cata sobre quál cuento de los 
cuentos de la armella menor del rectificar se taíó la armella dell orizon con 
la armella menor del rectificar. et aquello será la ladeza daquella estrella en 
la parte do se taíó la armella menor del rectificar con la armella dell ori- 
zon. Si fuer aparte del polo septentrional de los signos. será la ladeza septen- 
trional. et si fuer aparte del polo miridional. será la ladeza miridional. 
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CAPITOLO XXVII. 


De saber quáles son las estrellas que suben et se ponen en el logar do fuer armado este 
estrumente. et quáles son las estrellas que parescen y todavía. et quáles son las que non 
parescen. 


— 


Si esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar sobre la longura 
de la estrella en la armella de los signos. et pon la axataba de suso sobre su 
ladeza en la parte do es. et affírmala con la armella de los signos. et despues 
mueue la armella de los signos. et si ouier la estrella sobimiento en aquel 
logar sobirá el forado de la axataba de suso sobre la faz dell orizon. et 
ponersa otrossí so él. Et si non ouier sobimiento en aquel logar. ueerla as 
todauía so ell orizon. Et si non ouier ponimiento en aquel logar. ueerla as 
todauía de suso dell orizon. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber si es la estrella de suso sobre la tierra. et en quál parte es de oriente et de occidente. 


Quando esto quisieres saber. faz una sennal sobre el grado del sol en 
la armella de los signos si fuer de dia. et toma la altura del sol. et quando 
esto fizieres affirma la armella de los signos sobre so estado. et pon la ar- 
mella menor del rectificar sobre el grado de la longura de la estrella que tú 
quieres saber. et pon la axataba de suso sobre su ladeza. et cata al forado 
de la axataba de suso. et si cayer sobre la tierra sabrás que es paresciente. 
et cata en quál parte es. de oriente ó de occidente. Et si cayer de suso de la 
tierra sabrás que es poniente. et cata en quál parte es. de oriente ó de occi- 
dente. et si fuer la hora de noche toma la altura de qual estrella quier de las 
sabudas que son parescientes. et tómala su altura con la armella del rectificar 
de la altura. et affírmala con el medio cerco de la altura. 

Et desí pon la armella menor del rectificar sobre el grado de la altura da- 
quella estrella sabuda. et pon el forado de la axataba de suso sobre su ladeza 
en la parte do es. et affirma la armella menor del rectificar en ell estado que 
es en la armella de los signos. 

Et despues mueue la armella de los signos con la armella menor del rec- 
tificar. amas en uno. fata que se allegue el forado de la axataba de suso en 
drecho del forado de la armella del rectificar de la altura. Et affirma la arme- 
lla de los signos en ell estado que es con la armella del rectificar de la altu- 
ra. et con el medio cerco de la altura. et con la armella dell orizon. et suelta 
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la armella menor del rectificar. et ponla sobre el grado de la longura de la 
estrella que quieres saber. et pon la axataba de suso sobre la ladeza de la 
estrella en la parte do es. et cata el forado de la axataba de suso do cae. si 
cae de suso dell orizon Ó de yuso déll. ó en la parte de oriente ó de occi- 
dente. et esso será lo que tú quisiste saber. 


CAPITOLO XXIX. 


De saber el grado que se comedia en el cielo del zodiaco ó dell yguador del dia. por lo que 
es passado de las horas yguales ó temporales del dia ó de la noche. 


Si esto quisieres saber. multiplica las horas passadas en .XV. si fueran 
yguales. ó en tiempos de una hora de las horas daquel dia ó daquella noche. 
et lo que se ayuntare esso será lo que se reboluió del cielo. Et despues faz 
sennal en la armella de los signos en el grado do fuer el sol aquel dia. Et si 
fuer la hora de dia. pon aquella sennal sobrell orizon oriental. et si fuer de 
noche. ponla sobre ell orizox occidental. et cata todauía quál grado dell ygua- 
dor del dia caerá sobre la armella dell orizon oriental. et faz otra sennal sobre 
aquel grado. et desí mueue la armella dell yguador del dia fata que suba 
dél tanto cuemo lo que se reboluió del cielo. et affírmala sobre aquel estado 


en que es. et cata quál grado de los signos ó dell yguador del dia es en me- 
diol cielo. et esso será lo que quisiste saber. 


CAPITOLO XXX, 


De saber lo que es passado del dia. de horas temporales ó yguales. por el grado de los signos 
ó dell yguador del dia que se comedia en el cielo. 


Quando esto quisieres saber. faz sennal en la armella de los signos sobre 
el grado en que es el sol aquel dia. et sabe sus ascensiones orizentales si 
fuer la hora de dia. Ó sus ponimientos occidentales si fuer la hora de noche. 
et faz sennal en la armella dell yguador del dia sobre aquel grado con que 
obras. et desí pon el grado que es mediol cielo en drecho de la faz de la 
armella de mediodía. et affirma las armellas assí cuemo sabes. et cata quál 
grado dell yguador del dia es en drecho de la armella dell orizon oriental 
si fuer la hora de dia. et faz sobrél otra sennal. ó sobrel grado que cae en 
drecho dell orizon occidental si fuer la hora de noche. Et despues cata quán- 
tos grados dell yguador del dia a entre la primera sennal et la segunda. et 
pártelos sobre .XV. si quisieres saber las horas yguales. ó sobre los tiempos 


de una hora si quisieres saber las horas temporales. Et lo que te salier de la 
particion. esso será lo que quisiste saber. 
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CAPITOLO XXXI. 


De saber quál grado de los signos ó dell yguador del dia sube sobre ell orizon por el 
grado del zodiaco ó dell yguador del dia que es en mediol cielo. et so conuerso otrossi. 


Si esto quisieres saber. pon el grado que es en mediol cielo. quier sea el 
grado de los signos ó dell yguador del dia. so la armella de mediodía. et cata 
quál grado de los signos cae en la armella dell orizon. et aquel será ell as- 
cendente de los signos. Et otrossí cata quál grado dell yguador del dia cae en 
la armella dell orizon. et aquello será las ascensiones orizontales dell ascen- 
dente. Et otrossí. si posieres sobre la armella dell orizon el grado delos sig- 
nos que es ascendente á la hora. ó el grado dell yguador del dia á que dizen 
las ascensiones orizontales dell ascendente. caerá so la armella de mediodía 
el grado que se acomedia en el cielo del cerco de los signos. á que dizen la 
dezena casa. Et otrossí caerá y el grado dell yguador del dia que se acome- 
dia en el cielo con la dezena casa. á que dizen ascensiones equinoctiales del 
erado de los signos que es en mediol cielo á aquella hora. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber la altura de qual grado quier del zodiaco. ó de qual estrella quier que sea sabuda 
su longueza et su ladeza. por el grado del zodiaco ó dell yguador del dia que es en ell 
ascendente ó en mediol cielo. 


Quando esto quisieres saber. pon sobre ell orizon oriental qual grado quier 
destos sobre dichos. que son el grado dell ascendente de los signos ó dell 
yguador del dia. et pon so la armella de mediodía qual grado quier de la 
dezena casa. Ó de sus ascensiones equinoctiales. que es el grado dell yguador 
del dia. el que se acomedia en el cielo con la dezena casa. Et affirma la ar- 
mella de los signos ó dell yguador del dia. qual dellas quier. con que tú obras. 
con la armella dell orizon si catares el grado que es en ascendente. ó con la 
armella de mediodía si catares el grado que es en mediol cielo. Et si fuer el 
grado de que tú quieres saber su altura de los grados de los signos. obra con 
él mismo. Et si fuer estrella sabuda. pon la armella menor del rectificar sobre 
so grado en la longura. et pon la axataba de suso sobre la ladeza en la parte 
do es. et obra con el forado de la axataba de suso si quisieres saber la altura 
daquella. ó con el grado de los signos si quisieres saber su altura. et esso será 
en reboluer el medio cerco de la altura fata que se taíe con el grado de los 
signos con que tú obras. ó con el forado de la axataba de suso si obrares 
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con él. Et faz sennal en el medio cerco de la altura sobre aquel grado do es 
el taíamiento. et sabe sobre quál cuento cae aquella sennal de los cuentos de 
medio cerco de la altura. et esso será la altura de la estrella. ó de qual grado 
de los signos que quisiste saber su altura. 


CAPITOLO XXXIII. 


De saber quál grado del zodiaco ó dell yguador del dia es en ascendente. et en la dezena 
casa. por lo passado del dia ó de la noche de horas temporales ó yguales. 


Si esto quisieres saber. multiplica las horas passadas del dia ó de la noche 
en .XV. si fueren horas yguales. ó en los tiempos de una hora daquel dia ó 
daquella noche si fueren temporales. et lo que salier de la multiplicacion guár- 
dalo. ca aquello es lo que reboluió del cielo de la hora del sobimiento del 
sol si fuer de dia. ó de la hora de so ponimiento si fuer de noche. Et desí 
faz una sennal en la armella de los signos sobre el grado del sol. et pon este 
grado sobre ell orizon oriental si fuer de dia. ó sobre ell orizon occidental si 
fuer de noche. et cata el grado dell yguador del dia que cae sobre ell orizon 
oriental. et faz sobrél sennal. Et despues mueue la armella dell yguador del 
dia fasta que suba della tanto quanto aquello que auies guardado de lo que se 
reboluió del cielo. et cata quál grado de los signos cae sobre la armella dell 
orizon. et aquello será ell ascendente de los signos. et assí catarás quál grado 
dell yguador del dia es en la armella dell orizon oriental. Et á aquel grado 
dizen las ascensiones orizontales. minguando dellos todauía .XC. Et assí cata- 
rás lo que cayer so la armella del mediodía de los signos. et aquel será el grado 
de la dezena casa. Et catarás otrossí quál grado dell yguador del dia caerá 
so la armella de mediodía. et aquel será el grado dell yguador del dia. en que 
se acomedia el cielo con el grado de la dezena casa. á que dizen las ascen- 
siones equinoctiales. sin minguar de ellos ninguna cosa. 


CAPITOLO XXXITII. 


De saber los sobimientos de qual signo quier. ó de qual grado quier del zodiaco. en ell 
orizon ó en mediol cielo. 


Quando esto quisieres saber. pon el comencamiento daquel signo sobre la 
armella dell orizon. et cata quál grado dell yguador del dia cae sobre la ar- 
mella dell orizon. et faz sobrél sennal. Et despues mueue la armella de los 
signos fata que caya la fin daquel signo sobre la armella dell orizon. et 
cata quál grado dell yguador del dia caerá sobre la armella dell orizon. et faz 
sobréll otra sennal. Et desí cata lo que a entre las dos sennales de los grados 
dell yguador del dia. et eso será los sobimientos daquel signo. Et si quisieres 
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saber los sobimientos de qual grado quier de los signos. pon aquel grado sobre 
la armella dell orizon. et cata quál grado dell yguador del dia cae sobre la 
armella dell orizon. et sabe su cuenta. et mingua dél todauía .XC. et lo que 
fincar esso serán los sobimientos orizentales. Et esto mismo farás quando 
quisieres saber los sobimientos de qual signo quier en mediol cielo. ó de . 
grado quier. fora ende que non mingues los .XC. que minguaste en la armella 
dell orizon. et aurás lo que quisieres. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber quál grado del zodiaco ó dell yguador del dia es en ascendente et en la dezena 
casa. por el zont del sol de dia ó de estrella sabuda de noche. 


Si esto quisieres saber. et fuer la hora de dia. obra con el grado del sol. 
et si fuer de noche. obra con el forado de la axataba de suso. despues que 
la ouieres enderecado assí cuemo te mostré en el capítolo XXXII. Et desí 
pon el medio cerco de la altura en la armella dell orizon sobre la quan- 
tía del zont que tú as sabudo. Et despues mueue la armella de los signos 
fata que se allegue el grado del sol al medio cerco de la altura si fuer 
de dia. Ó fata que se allegue la axataba de suso al medio cerco de la 
altura. si fuer de noche. Et desque esto ouieres fecho cata el grado de los 
signos et el grado dell yguador del dia que cayeren sobre la armella dell 
orizon. et esso será ell ascendente et sus ascensiones orizentales. Et cata 
otrossí lo que cayer de los grados del zodíaco. et de los grados dell yguador 
del dia so la armella de mediodía. et esso será la dezena casa. et sus as- 
censiones equinoctiales. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber la declinacion del sol ó la longura de qual estrella quier dell yguador del dia. 
por su zont et su altura. 


Quando esto quisieres saber. pon el medio cerco de la altura sobre el 
zont sabudo. et affírmalo y. et faz sennal sobre la altura que tú as sabuda. 
Et desí rebuelue la armella de los polos fata que se taíe con el medio cerco 
de la altura sobre aquella sennal. et muda aquella sennal á la armella de los 
polos. 1ít despues rebuelue la armella de los polos fata que se pare so la 
armella de mediodía. et en so drecho. et muda la sennal de la armella de 
los polos á la armella de mediodía. Et quando esto fizieres. sabe en quál 
cuento de los cuentos de la armella de mediodía cae aquella sennal. et toma 
la differencia que fuer entre aquella sennal et entre ell yguador del dia. et 
esso será la declinacion del sol. ó la longura de la estrella dell yguador del dia. 
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CAPITOLO XXXVII. 


De saber el zont de qual logar quisieres que sea sabuda su longueza et su ladeza. por 
el tu logar. 


Si esto quisieres saber. sabe la ladeza de aquella uilla. et toma tanto 
cuemo aquella quantía en la armella de mediodía faz al polo septentrional. 
et faz una sennal en la armella de mediodía. Et desí sabe la longura daquella 
cibdat. et la longura de la cibdat en que tú estás. et toma la differencia 
que a entrellas. et guárdala. et nómbrala la differencia que a entre las dos 
longuras. Et despues sabe si es aquella cibdat oriental de la tuya. ó occiden- 
tal. et guárdalo otrossí. ; 

Et desí rebuelue la armella de los polos fata que se pare so la armella 
de mediodía. et en so drecho. Et muda la sennal de la armella de mediodía 
á la armella de los polos. et nómbrala el punto de la cibdat demandada. 

Et desí rebuelue la armella dell yguador del dia faz á la parte guardada 
de oriente Óó de occidente. tanto cuemo la differencia que es entre las dos 
longuras. Et quando esto fizieres. affíncala en su estado. Et despues re- 
buelue el medio cerco de la altura fata que se taíe con la armella de los polos 
sobre el punto de la uilla demandada. et affírmala sobre aquel estado. Et cata 
sobre quál cuento de los cuentos de la armella dell orizon se taió el medio 
cerco de la altura con la armella dell orizon. et aquel será el zont de la 
uilla que tú auies demandada. 


CAPITOLO XXXVIII. 


. De saber sacar la linna del zont de qual logar quisieres en tierra, 


Quando esto quisieres saber. poderlo as fazer en dos maneras. la una es 
en el logar do está ell estrumente armado. la otra en qual logar quisieres. 

Et la primera se faz en esta guisa. Saca el zont daquella cibdat en la 
armella dell orizon. assí cuemo te mostré en el capítolo que es ante deste. 
Et desí toma un filo. et pon en cabo dél peso de plomo. et sea el cabo deste 
peso agudo. assí cuemo el peso del fraguador. et cuelga el filo del grado 
del zont. et déxalo descender fata que se allegue el cabo agudo del plomo 
á la tierra. et faz sennal en el logar do tannier en la tierra. Et despues 
saca una linna en el suelo que passe por el centro de la piértega sobre que 
es armado ell estrumente. et sobre la sennal que as fecha. et esso será el 
zont daquella sennal en ell orizon de la tu cibdat. 

Et la segunda manera se faz desta guisa. Saca el zont daquella cibdat 
que tú quieres saber en la armella dell orizon. assí cuemo te nombré en 
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el capítolo que es ante deste. et guárdalo. et cata en guál quarto es. et 
nómbralo el zont guardado. Et desí faz un suelo en drecho del suelo dell ori- 
zon. assí cuemo lo fazes quando sacas la linna de mediodía. et faz en éll un 
cerco. Et saca en los quatro puntos. que son. el punto del medio de los 
orientales. et el punto del medio de los occidentales. et el punto del polo 
septentrional daquell orizon. et el punto del polo miridional daquell orizon. 
Et estos quatro puntos salirtan sacando en el cerco la armella de mediodía. 
assí cuemo te mostré en la primera parte deste libro en ell armar deste 
estrumente. Et despues saca sobre aquella linna. sobre ángulos drechos. una 
linna drecha que passa por el centro del cerco. et en esta guisa aurás los 
quatro puntos sobredichos. et aurás el cerco partido por quatro quartos dre- 
chos. et escribe en cada quarto su nombre. en el primero oriental septen- 
trional. et en el segundo septentrional occidental. et en el tercero occidental 
miridional. et en el quarto miridional oriental. 

Et desí cata el quarto do cayó el zont en la armella dell orizon. et es 
la parte del zont que te yo mandé guardar. et sabe su nombre. et quál quarto 
es. Et toma en el cerco que es sennalado en el suelo aquel quarto mismo. 
et pártelo por .XC. partes. et toma daquellas partes tanto cuemo las partes 
do cayó el zont en la armella dell orizon. et guárdate que sea todauía el co- 
mencamiento del cuento en la armella dell orizon. ó en el cerco que es 
sennalado en el suelo de un punto mismo de los dos puntos que caen sobre 
los dos cabos daquel quarto de los quatro puntos sobredichos. Et faz una 
sennal en el cerco que es sennalado en el suelo en aquel quarto do cayó 
el zont. et en aquel cuento mismo. Et despues saca una linna en aquel suelo 
que passe por el centro del cerco et por aquella sennal. et aquella linna será 
el zont daquella cibdat que tú quieres saber. Et si aquella linna sacares en 
drecho. passará por medio daquella cibdat. 


CAPITOLO XXXIX. 


De saber las longuras de los logares por los eclipsis lunares. 


Quando esto quisieres saber. ygua el eclipsi lunar por que tú quisieres 
saber la longura daquella cibdat. et faz aquella yguacion sobre cibdat que 
sea sabuda su longura. et que sea de las cibdades sabudas do rectificaron 
los rectificadores. tal cuemo Toledo en Espanna. et cuemo Alexandría en 
Egipto. et cuemo Arraca en tierra de los aláraues. Et faz la yguacion daquel 
eclipsi con las mas uerdaderas tablas que podieres auier. et con la mas uer- 
dadera yguacion. et mas escatimada que podieres fazer. Et sabe los términos 
daquel eclipsi. que son. el comienco de la teniebra et su fin. et el comienco 
de la claridat et su fin. si ouier aquel eclipsi demora. ó el comienco de 
la tiniebra et la fin de la claridat. si non ouier demora. Et guarda aquellos tér- 
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minos. et guarda otrossí sobre quántas oras yguales passadas de la noche 
es el comencamiento de cada uno dellos. Et despues rectifica aquel eclipsi 
en la cibdat en que tú quieres saber su longura. et sabe sobre quántas horas 
yguales passadas de la noche comienca cada un término dellos. ó qualquier 
que se te acaescier dellos. que lo ueas por el rectificar. Et desí toma daque- 
llos rectificamientos los que sopieres bien cierto que son uerdaderos. et sabe 
quál término es de los términos sobredichos. et toma la differencia que a entre 
la yguacion que tú feziste en el comienco daquel término en la cibdat sabuda. 
et entrel so comencamiento que te salió por el rectificar de horas eguales. et 
de sus fracciones. et multiplica las horas complidas en .XV. et lo que fuer. 
ayúntalo á las fracciones. et nómbralo á todo la differencia que es entre las 
dos longuras de las dos cibdades. et guarda la differencia. et sabe de quién es. 
Et si fuer de la cibdat sabuda. annade aquella differencia sobre su longura. 
et si fuer de la cibdat do fue el rectificar. míngualo de la longura daquella 
cibdat sabuda. et lo que fuer de la longura de la cibdat sabuda despues 
del annadimiento. esso será la longura daquella cibdat do fué el rectifica- 
miento que quisiste saber. 


CAPITOLO XL. 


De saber la diuersidat del catamiento de la luna en longueza et en ladeza. 


Si esto quisieres saber. sabe la diuersidat del catamiento de la luna en 
el cerco de la altura por las tablas. qual yo te diré agora. Sabe el logar de 
la luna á la hora. en longueza et en ladeza. et quántas horas passaron daquel 
dia ó daquella noche. et sabe por ellas ell ascendente. assí cuemo te e mos- 
trado en los otros capítolos que son ante deste. et mueue la armella de los 
sienos fata que pongas el grado dell ascendente sobre la armella dell ori- 
zon. et mueue la armella menor del rectificar fata que la pongas sobrel 
grado de la luna en la longura. et mueue otrossí la axataba de suso fata 
que pongas so forado sobre tanto cuemo la ladeza de la luna. et affirma las 
armellas en este estado. Et despues rebuelue la media armella de la altura 
fata que se taíe con la armella menor del rectificar sobre el forado de la 
axataba de suso. et cata sobre quál cuento de los cuentos de la media ar- 
mella de la altura cayó el taíamiento. et faz y sennal. et mingua aquel 
cuento de .XC. et lo que fincar. nómbralo la longura del punto del zont de 
la cabeza. Et entra con esta longura en la regla de los cuentos en las tablas 
de la diuersidat del catamiento. et toma lo que fuer en so drecho de diuer- 
sidat del catamiento del sol. et de los quatro términos. et cata al argumento 
yguado de la luna. et si fuer en menos de .C. et LXXX. toma su meatad. 
et lo que fuer enna postremería desta meatad entrarás con ello enna regla 
de los cuentos. et tomarás lo que fuer en so drecho en la primera propor- 
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cion. et en la segunda. et multiplicarás la primera en el segundo término. 
et la segunda en el quarto término. de los quatro términos que tú ante 
ouiste tomado. Et lo que te salier de la multiplicación del segundo término 
annádelo sobre el término primero. Et lo que te salier de la multiplicación 
del segundo término annádelo sobre el término tercero. et desta guisa aurás 
yguados el término primero et el tercero. 

Et desí toma la longura doblada. et si fuer menos de .C. et .LXXX. 
toma su meatad. et si fuer mas mínguala de .CCC. et .LX. et lo que fincar 
toma su meatad. et lo que fuer esta meatad enna postremería entrarás con 
ello enna regla del cuento. et tomarás lo que fuer en so drecho de la tercera 
proporcion. et multiplícala en la differencia que es entre el primer término 
et el tercero que son yguados. et lo que te salier del multiplicar annádelo 
sobre el primer término yguado. et aurás la diuersidat del catamiento yguado 
de la luna en el cerco de la altura. Et si lo fizieres á hora de eclipsi. annade 
todauía sobre la diuersidat del catamiento del sol la sesma parte. et lo que 
se ayuntar míngualo de la diuersidat del catamiento yguado de la luna 
proprio á la hora dell eclipsi. 

Et quando sopieres la diuersidat del catamiento de la luna en el cerco de 
la altura. annade sobre aquella sennal que auies fecha en el medio cerco de la 
altura quando sennalastes y la longura de la luna del zont de la cabeca. et 
faz otra sennal sobre este cuento postremero. et tuelle la primera sennal. et 
lexa el medio cerco de la altura et la armella de los signos affirmados en 
so estado. de guisa que se non false ninguno de ellos. et suelta la armella 
menor del rectificar. et rebuéluela fata que se taíe con el medio cerco de la 
altura sobre el logar de la segunda sennal que tú feziste. Et desta guisa re- 
boluerás la axataba de suso fata que sea so forado en drecho de la segunda 
sennal. et cata quál grado de los signos cae en el logar do se taía la arme- 
lla menor del rectificar con la armella de los signos. et faz sennal en la ar- 
mella de los signos. et aquel será el logar uisible de la luna en la longura 
dell yguador con la diuersidat del catamiento. 

Et ell archo que fuer entre esta sennal et entrel logar de la luna. el que 
salió por la yguacion. será archo de la diuersidat del catamiento en la 
longura. 

Et otrossí catarás al forado de la axataba de suso sobre quál cuento de 
los cuentos caerá de la armella menor del rectificar. et essa será la ladeza 
visible yguada de la luna con la diuersidat del catamiento. 

Et ell archo que fuer en la armella menor del rectificar entre esta ladeza 
uisible et la ladeza que salió por la yguacion. será archo de la diuersidat del 
catamiento en la ladeza. (Et esta es la Tabla de saber la díuersidat del cata- 
miento. assí cuemo te auemos dicho en este capítolo .XL.) 
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CAPITOLO XII. 


De saber ell archo del cerco mayor que es entre dos estrellas de las estrellas sabudas. et 
otrossí ell archo que es entre dos cibdades sabudas. en longueza et en ladeza. 


Quando esto quisieres saber. sabe la longura de cada una destas dos estre- 
llas dell yguador del dia. assí cuemo es dicho en el dezeno capítolo desta se- 
gunda parte. et faz sennal en la armella de mediodía sobre la longura de cada 
una de ellas dell yguador del dia. Et sabe otrossí quál grado dell yguador del 
dia se comedia en mediol cielo con cada una dellas. et faz dos sennales en la 
armella dell yguador del dia. Et mingua lo menor de lo mayor. et lo que 
fincar nómbralo ell archo de la differencia equinoctial. et guárdalo. Et des- 
pues rebuelue la armella de los polos fata que se pare so la armella de medio- 
día. et muda la una de las dos sennales de las que sennaleste en la armella 
de mediodía. qualquier dellas. Et quando la mudares. remátala de la armella 
de mediodía. et aurás dos sennáles. la una en la armella de mediodía. et la 
otra en la armella de los polos. et faz sennal en la armella dell yguador del 
dia en el grado que cae so la armella de mediodía. et este grado es todauía 
do se taía la armella de los polos con la armella de mediodía. Et despues re- 
buelue de los polos á qual parte quisieres. á oriente ó á occidente. fata que 
se allongue el grado sobredicho do es el taíamiento de la armella de medio- 
día. tanto cuemo ell archo de la differencia equinoctial que tú guardeste. Et 
quando esto fizieres. affirma la armella de los polos en so estado. Et desí 
rebuelue la armella que es leuador del medio cerco de la altura á diestro et á 
siniestro. catando todauía con la armella del rectificar de la altura. abaxándola 
et alcándola fata que passe por las dos sennales. ca por fuerca a de passar 
por ellas. Et despues affirma esta armella del leuador en so estado. et muda 
á ella las dos sennales. la una que es en la armella de mediodía. et la otra 
en la armella de los polos. Et quando las mudares cata aquell archo que cayó 
entre las dos sennales qué tanto es. et aquello será ell archo del cerco mayor 
que passa por aquellas dos estrellas. 

Et si quisieres saber ell archo que passa por entre dos cibdades que son 
sabudas en longueza et en ladeza. faz dos sennales en la armella de mediodía. 
sobre las dos ladezas de aquellas dos cibdades. Et desí mingua la menor lon- 
gura de la mayor daquellas dos cibdades. et lo que fincar. nómbralo ell ar- 
cho de la differencia equinoctial. et dende adelantre cumple este fecho assí 
cuemo te mostré en este capítolo. ca amos estos fechos se obran con este 


mismo capítolo. Et desta guisa sabrás ell archo del cerco mayor que passa 
por estas dos cibdades. 
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CAPITOLO XLIT. 


De saber yguar las XII casas segund la opinion de Aben=-Moat. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado dell ascendente. et ponlo sobre la faz 
de la armella dell orizon. et affirma las armellas en so estado. et despues re- 
buelue la armella del leuador fata que se taíe el medio cerco de la altura 
con la armella dell orizon sobre los dos puntos de oriente et de occidente. Et 
taíarsa otrossí la armella del rectificar de la altura con la armella de medio- 
día sobre los dos puntos de los dos polos de la armella del rectificar de la al- 
tura. Et affirma la armella del leuador en so estado. Et despues faz quatro 
sennales en la armella dell yguador del dia. en la meatad que es de suso en 
ell orizon. Et la primera destas sennales será luenne dell orizon oriental. faz 
al medio cielo XXX. grados. Et la segunda será luenne dell orizon oriental. 
faz al mediol cielo .LX. grados. Et la tercera será luenne dell orizon occiden- 
tal. faz al mediol cielo .LX. grados. Et la quarta será luenne dell orizon occi- 
dental. faz al mediol cielo XXX. grados. Et desí mueue la armella del rec- 
tificar de la altura fata que se taíe con la armella dell yguador del dia sobre 
la sennal primera. et cata lo que cayer so ella de la armella de los signos. 
et esso será el centro de la dezena casa. Et despues mueue esta armella mis- 
ma fata que se taíe con la armella dell yguador del dia sobre la segunda 
sennal. et cata lo que cayer so ella de la armella de los signos. et esso será 
el centro de la onzena casa. Et el centro de la dezena es lo que cayer so la 
armella de mediodía. assí cuemo te mostré en el capítolo XX XIIT. Et mueue 
otrossí esta armella fata que se taíe con la armella dell yguador del dia sobre 
la terzera semnal. et cata lo que cayer so ella de la armella de los signos. et 
esso será el centro de la nouena casa. Et muéuela otrossí fata que se taíe la 
armella dell yguador del dia sobre la quarta sennal. et lo que cayer so ella 
de la armella de los signos. esso será el centro de la ochaua casa. Et la sete- 
na es en oppósito dell ascendente. et la sessena en oppósito de la dozena. et 
la cinquena en oppósito de la onzena. et la quatrena en oppósito de la dezena. 
et la tercera en oppósito de la nouena. et la segunda en oppósito de la ochena. 
et desta guisa faz este sábio ell echamiento de los rayos. 
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CAPITOLO XLIII. 


De saber yguar las XII. casas segund la opinion de Ptolomeo et de el Bateni. 


Quando esto quisieres saber. saca ell ascendente á aquella hora. et rebuelue 
la armella de los signos fata que pongas el grado dell ascendente sobre la faz 
de la armella dell orizon. et affírmala en so estado. et otrossí la armella dell 
yguador del dia. et sabe los tiempos de una hora de las horas del dia daquel 
grado. et dóblalos. et nómbralos tiempos diurnos doblados. et mingua estos 
tiempos diurnos doblados de .LX. et lo que fincar. nómbralo los tiempos noc- 
turnos doblados. Et sabe las ascensiones de la dezena casa. assí cuemo «te 
mostré en el capítolo XXXT. et faz sobrél sennal. et annade sobrél los tiem- 
pos diurnos doblados. et do se allegar la cuenta. faz y sennal con la armella 
dell yguador del dia. et nómbrala ascensiones del centro de la onzena casa. 1t 
annade sobre las ascensiones del centro de la onzena casa tanto cuemo los 
tiempos diurnos doblados. et do se allegar la cuenta faz y sennal en la armella 
dell yguador del dia. et nómbrala las ascensiones del centro de la dozena casa. 
Et annade sobre estas ascensiones desta dozena casa tanto cuemo los tiempos 
diurnos doblados. et an de llegar á las ascensiones equinoctiales dell ascendente. 
et si desuariaren et non recudieren y sabe que todo es errado. et torna á fa- 
zerlo de cabo fata que recudan amos en uno. Et quando acertaren en uno. 
annade sobre las ascensiones equinoctiales dell ascendente tanto cuemo los 
tiempos nocturnos doblados. et do se allegar la cuenta faz y sennal en la 
armella dell yguador del dia. et nómbrala las ascensiones del centro de la 
segunda casa. Et annade sobre estas ascensiones de la segunda casa tanto 
cuemo los tiempos nocturnos doblados. et do se allegar la cuenta. faz y sen- 
nal en la armella del yguador del dia. et nómbrala ascensiones del centro 
de la tercera casa. Et annade sobre estas ascensiones de la tercera casa tanto 
cuemo los tiempos nocturnos doblados. et racudirtan all oppósito de las 
ascensiones equinoctiales de la dezena casa. et si non racudieren y. sabe que 
as errado. et torna en ello de cabo fata que racudan y. Et despues suelta 
la armella de los signos et la armella dell yeuador del dia. et rebuéluela faz 
al mediol cielo fata que se allegue la sennal de las ascensiones del centro 
de la onzena casa so la armella de mediodía. et cata lo que cayer de los 
grados de los signos so la armella de mediodía. et esso será el centro de la 
onzena casa. Et assí reboluerás la armella de los signos. et la armella dell 
yguador del dia. fata que se allegue la sennal de las ascensiones del centro 
de la dezena casa á la armella de mediodía. et cata quál grado de la armella 
de los signos cae so la armella dell yguador del dia. et esso será el centro 
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de la dozena casa. Et assí farás con las sennales de las ascensiones de la 
segunda casa. et de la tercera. et aurás los tiempos de la segunda casa. et 
de la tercera. Et quando ouieres todo esto fecho. sabe que la quinta casa es 
en oppósito de la onzena. et la sessena en oppósito de la dozena. et la setena 
en oppósito dell ascendente. et la ochena en oppósito de la segunda. et la 
nouena en oppósito de la tercera. et la quatrena en oppósito de la dezena. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber ell echamiento de los rayos segund la opinion de Ptolomeo. 


Si tú quisieres saber ell echamiento de los rayos de sestil. ó de quadra- 
dura. ó de trino de la parte siniestra. annade en la armella dell yguador del 
dia. sobre las ascensiones equinoctiales de la estrella. al sestil .LX. grados. 
etá la quadradura .CX. grados. etal trino .C. et XX. grados. et do se alle- 
gar la cuenta en la armella dell yguador del dia faz y sennal. et pon aque- 
lla sennal so la armella de mediodía. et cata quál grado de la armella de 
los signos cae so la armella de mediodía. et aquel grado será el grado del 
rayo primero. Et sabe otrossí las ascensiones orizentales daquella estrella. 
assí cuemo es dicho en el capítolo XX XHIIL. et annade sobrellas lo que 
annadiste primero. et do se allegar la cuenta faz y sennal. et pon aquella 
sennal sobre la faz de la armella dell orizon oriental. et cata quál grado de 
la armella de los signos cae sobre la faz de la armella dell orizon oriental. 
et faz sobrella sennal. et aquel grado será el grado del rayo segundo. Et 
multiplica la differencia que es entre los dos rayos en los grados que son 
entre las ascensiones de la dezena casa que es aquella hora. et entre las as- 
censiones equinoctiales de la estrella. et esta es la longura de la estrella de 
la dezena casa. et dízenle la differencia. Et lo que salier del multiplicar pár- 
telo sobrel medio archo del dia del grado daquella estrella. et lo que salier 
de la particion annádelo sobrel rayo menor que es mas acerca del logar 
de la estrella. et lo que fuer esso será el logar del rayo que quisiste saber. 
si fuer la estrella entre la dezena casa et ell ascendente. Et si fuer entre ell 
ascendente et ell ángulo de tierra. sabe la differencia que a entrel grado del 
mediol cielo que son las ascensiones de la dezena casa. et entre las ascen- 
siones equinoctiales de la estrella. et mingua della el medio archo del dia del 
grado do es aquella estrella. et lo que fincar. essa es la differencia á que 
dizen la longura daquell ángulo. Et otrossí. si fuer la estrella entre la quarta 
casa et la setena. cata quánto a entre la quarta casa et entrel grado de 
la estrella de los grados de las ascensiones equinoctiales. et lo que fuer essa 
es la differencia. et es la longura de la estrella dell ángulo. Et si fuer la es- 
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trella entre la setena et la dezena casa. cata quánto a entre la quarta casa 
et el grado do es la estrella de las ascensiones equinoctiales. et mingua dellas 
el medio archo de la noche del grado do es aquella estrella. et lo que fincar 
essa es la differencia. et es la diferencia de la estrella dell ángulo. Et annade 
sobre las ascensiones equinoctiales daquella estrella. assí cuemo es dicho en 
este capítolo. al sestil .LX. grados. et á la quadradura XC. et al trino .C. 
et XX. et faz con éll assí cuemo es dicho en este capítolo. et multiplica 
la differencia que es entre los dos rayos en la differencia á que possiemos 
nombre. la longura dell ángulo. et parte lo que se ayuntar sobre el medio 
archo del dia daquella estrella. si fuer la estrella sobre la tierra. Ó sobre el 
medio archo de su noche. si fuer de yuso de la tierra. Et lo que salier 
annádelo sobrel rayo menor. et lo que salier de los rayos de los signos esso 
será el logar del rayo que quisiste saber. Et sabrás los rayos diestros en 
que annadas sobre las ascensiones equinoctiales de la estrella. al trino .C. 
et XL. grados. et á la quadradura .CC. et .LXX. et al sestil .CCC. et faz 
con éll assí cuemo es dicho en este capítolo. et lo que salier de la particion 
annádelo sobre el rayo menor. et lo que fuer esso será el logar del rayo 
desto que quisiste saber. Et segund esto obraua en echamiento de los rayos 
Vellix ell egipciano. que es opinion de Ptolomeo. Et esto es lo que dixo 
Abumassal et Abuzac Azarqutel. que es opinion de Ptolomeo. Et sepa el 
que catar en este logar. que este fecho non es sinon quando non ouier la 
estrella ladeza. mas si ouier ladeza. sale este fecho mucho errado. et poder- 
lo as ueer si possieres la ladeza de Venus .VITI. grados en la parte de me- 
diodía. et possieres so logar en el comienco de piscis. ca ella subrá sobrell 
orizon de Toledo bien con .XX. grados de piscis. Et uee qua manna es la 
differencia que a entrellos. et esso mismo será yerro en ell echamiento del 
rayo. et recude en la quantía de la uida dell ombre en XX. annos de yerro. 
Et porque uí que non era drecho de lexar este logar assí. acucié enderecarlo 
en guisa que salga drecho. maguer aya la estrella ladeza. et non deue nin- 
guno poner en esto allongamiento de parabla despues que su fecho sale á 
certidumbre. Et la obra es qual te yo diré agora. 

Quando quisieres fazer ell echamiento del rayo segund la opinion de 
Ptolomeo. et ouier la estrella ladeza. pon la armella menor del rectificar 
sobre el grado do es la estrella en la armella de los signos. et pon el fora- 
do de la axataba sobre su ladeza. et faz sennal en la armella de los signos 
en el grado do es la estrella. et affirma la armella de los signos con la ar- 
mella menor del rectificar. et assí farás con el forado de la axataba. cada 
uno dellos en so logar. Et desí rebuelue la armella de los signos faz á la 
armella dell orizon. fata que se allegue el forado de la axataba. que es pues- 
to sobre la ladeza de la estrella. á la faz de la armella dell orizon. Et cata 
quál grado del cerco de la armella de los signos cae sobre la faz de la 
armella dell orizon. et nómbralo el grado que sube de los signos con la 


DE LAS ARMELLAS. 63 
estrella segund su ladeza. Et cata otrossí quál grado de la armella dell ygua- 
dor del dia cae sobre la faz de la armella dell orizon oriental. et nómbralo 
las ascensiones orizentales de la estrella segund su ladeza. Et despues re- 
buelue la armella de los signos. faz á la armella de mediodía. fata que se 
allegue el forado de la axataba que es puesto sobre la ladeza de la estrella 
á la faz de la armella de mediodía. et faz sobrél sennal. et nómbralo el gra- 
do de los signos en que se comedia el cielo con la estrella segund su ladeza. 
et nómbralo differencia de los signos. Et toma la differencia que a entrel gra- 
do de los signos que sube con la estrella et entrel grado de los signos en que 
se comedia el cielo con ella. et sabe de quál grado destos dos es aquella dif- 
ferencia. et nómbralo el grado de la differencia. et guárdalo. Et cata otrossí 
quál grado dell yguador del dia cae so la armella de mediodía. et nómbralo 
ascensiones equinoctiales de la estrella segund su ladeza. Et faz y sennal en 
la armella dell yguador del dia. et annade sobrella ó mingua della las ascen- 
siones de qual rayo quisieres fazer. Et si quisieres fazer echamiento de los 
rayos siniestros. annade sobre aquella sennal .LX. grados al sestil. et .XC. á 
la quadradura. et .C. et XX. al trino. Et si quisieres fazer echamiento de los 
rayos diestros. mingua daquella sennal lo que annadiste sobrella. .LX. al ses- 
til. et XC. á la quadradura. et .C. et .XX. al trino. et faz sennal en la armella 
dell yguador del dia do se allegar la cuenta. et saca el grado dell ascendente 
de los signos á la hora. et ponlo sobre la faz de la armella dell orizon. et 
affirma la armella de los signos con la armella dell orizon. Et cata el forado 
de la axataba que es puesto sobre la ladeza de la estrella en quál quarto cae 
de los quatro quartos del cielo. et sabe quánto es la longura dell ángulo que 
es mas acerca déll. assí cuemo te yo agora mostraré. 

Faz una sennal sobre las ascensiones equinoctiales de la dezena casa. et 
faz otra sennal sobre su oppósito. et otra sobre las ascensiones orizentales 
dell ascendente. et otra sobre su oppósito. Et quando ouieres esto fecho. cata 
en quál quarto destos cae el forado sobredicho. Et si cayer entre ell ascen- 
dente et la dezena casa. mingua las ascensiones equinoctiales de la dezena 
casa de las ascensiones equinoctiales de la estrella segund su ladeza. et lo 
que fincar. esso es la longura dell ángulo. et pártelo sobre tiempos de una hora 
de los tiempos de las horas del dia del grado daquella estrella. et lo que 
salier son horas temporales et menudos. et nómbralas horas de la longura 
dell ángulo. Et si cayer el forado de la axataba entrell ascendente et la quarta 
casa. mingua las ascensiones equinoctiales de la dezena casa de las ascensio- 
nes equinoctiales de la estrella segund su ladeza. et lo que fincar. mingua 
dello el medio archo del dia daquella estrella. et lo que fincar pártelo sobre 
tiempos de una hora de las horas de la noche daquella estrella. et lo que 
salier serán horas temporales. et menudos. et son horas de la longura dell 
ángulo. Et si cayer el forado de la axataba entre la quarta casa et la setena. 
mingua las ascensiones equinoctiales de la quarta casa de las ascensiones 
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equinoctiales de la estrella segund su ladeza. et lo que fincar. pártelo sobre 
tiempos de una hora de las horas de la noche daquella estrella. et lo que sa- 
lier son horas temporales et menudos. et son horas de la longura dell ángulo 
de la tierra. Et si cayer el forado de la axataba entre la setena casa et la 
dezena. mingua las ascensiones equinoctiales de la quarta casa de las ascen- 
siones equinoctiales de la estrella segund su ladeza. et lo que fincar mingua 
dello el medio archo de la noche daquella estrella. et lo que fincar pártelo 
sobre tiempos de una hora de las horas del dia daquella estrella. et lo que 
salier son horas temporales et menudos. et son horas de la longura dell án- 
gulo seteno. Et quando sopieres las horas de la longura de la estrella de qual 
ángulo quier destos quatro ángulos sobredichos. sabe la proporcion daquellas 
horas de .VI. et toma la differencia de los signos. la que es dicha en este 
capítolo. tanto cuemo aquella proporcion. ó si quisieres multiplica la differen- 
cia de los sienos en la longura dell ángulo. et lo que salier pártelo todauía 
sobre .VI. et lo que fuer de qual casrera quier destas dos sobredichas. anná- 
delo sobrel grado de los signos en que se comedia el cielo con la estrella 
si fuer el grado de la differencia lo que te yo mandé guardar el grado de los 
sienos que sube con la estrella. et míngualo dél si fuer el grado de la diffe- 
rencia. et lo que fuer despues dell annadimiento ó del minguamiento guár- 
dalo. et nómbralo el grado de la estrella. Et desí mueue la armella dell ygua- 
dor del dia fata que caya qual sennal tú quisieres obrar con ella. de las 
diestras ó de las siniestras. de sestil ó de quadradura. ó de trino. so la armella 
de mediodía. Et cata quál grado del cerco de los signos cae so la armella de 
mediodía. et sabe quánto es ell archo de su longura del grado de los signos en 
que se comedia el cielo con la estrella segund su ladeza. et nómbralo ell archo 
del rayo primero. et guárdalo. Et despues cata á las ascensiones orizentales de 
la estrella segund su ladeza. et annade sobrellas ó mingua dellas las ascensiones 
del rayo que quieres saber. assí cuemo es dicho en el comienco deste capítolo. 
Et mueue la armella dell yguador del dia fata que caya sobre la faz de la 
armella dell orizon la sennal del rayo que tú quieres saber. de diestro ó de 
siniestro. ó de sestil. ó de trino. ó de quadradura, et es el rayo con que obraste 
en la armella de mediodía. et sabe ell archo de la longura daquel grado del 
grado de los signos que sube con la estrella segund su ladeza. et guárdalo. et 
nómbralo ell archo del segundo rayo. Et toma la differencia que es entre los 
archos de los rayos. et pártelo sobre las horas de la longura que te salieron. 
et lo que te salier de la particion annádelo sobre el menor archo de los dos 
archos de los rayos. et nómbralo ell archo del rayo cierto. et annádelo sobrel 
grado mismo de la estrella que te yo mandé guardar si obraste con alguno 
de los rayos siniestros. et míngualo dél si obraste con alguno de los rayos 
diestros. et do se allegar la cuenta del cerco de los signos. aquel será el logar 
dell echamiento de aquel rayo que quisiste saber segund la ladeza daquella 
estrella. Et esto es bien cierto segund la opinion de Ptolomeo. 
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CAPITOLO XLV. 


De saber ell echamiento de los rayos segund la opinion de Hermes. 


Quando esto quisieres saber. saca el cerco que es semeíante dell orizon 
sobre que está ell estrella en aquella hora. assí cuemo te yo lo mostraré sacar 
en el capítolo .XLIX. et cata quál grado dell yguador del dia cae sobre 
aquel cerco. et faz sobrél sennal. et annade sobrél .LX. grados al sestil si- 
niestro. et .XC. á la quadradura siniestra. et .C. et .XX. al trino siniestro. 
et faz sennal do se allegar la cuenta. et ponla sobrel cerco que es se- 
meíante al cerco dell orizon. et cata quál grado del cerco de los signos cae 
sobre aquel cerco. et aquel grado es el logar dell echamiento del rayo si- 
niestro que feziste. Et si quisieres fazer rayo diestro. mingua de la sennal 
primera lo que annadiste. et cumple el fecho assí cuemo feziste en este 
capítolo. 


CAPITOLO XLVI. 
De saber ell echamiento de los rayos segund la opinion del Bateni. 


Si esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar sobrel grado 
de la estrella en la longura. et pon el forado de la axataba de suso sobre 
su ladeza. et affirma las dos armellas una con otra. et desí faz dos sennales 
en la armella del rectificar de la altura. et sea la longura entrellas tanto 
cuemo ell areumento del rayo que tú quieres fazer. et que es al sestil. .LX. 
grados. et al trino .C. et .XX. et á la quadratura .XC. Et mueue la armella 
a que dizen leuador con la armella del rectificar de la altura á diestro et á 
siniestro. fata que caya la una sennal sobre el forado de la axataba et la otra 
sobre la faz de la armella de los signos. et cata en quál grado de los signos 
cae la segunda sennal. et aquello será el logar dell echamiento daquel rayo 
que feziste. et sabrás quál es el diestro ó quál el siniestro. de los capítolos 
que se adelantraron. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber los sobimientos de los signos sobre los cercos que son semeíantes al cerco dell 
orizon quando fuer el signo entre los ángulos. 


Quando esto quisieres saber. saca ell ascendente á la hora que tú quieres. 


et ponlo sobre la faz de la armella dell orizon oriental. et affirma la arme- 
10 
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lla de los signos con la armella dell orizon. et desí pon la armella menor 
del rectificar sobre el grado de la estrella en la longura. et pon el forado 
de la axataba de suso sobre su ladeza. et affírmala con la armella de los 
signos. et mueue la armella del leuador con la armella del rectificar de la 
altura. fata que se pare la armella del rectificar de la altura sobre la ar- 
mella de mediodía. et que sea compuesta sobre ella bien ciertamientre. et 
affírmala en aquel estado. et mueue la armella del rectificar de la altura 
fata que se taíe con el forado de la axataba que es puesto sobre la faz de 
la estrella. et será estonce esta armella sobredicha el cerco que es semeíante 
al cerco dell orizon. Et cata quál grado dell yguador del dia cae so ella. et 
esso serán las ascensiones de la estrella sobre aquel cerco. en aquel logar 


£ 


et en aquel quarto do ella está á la hora. 


CAPITOLO XLVIITI. 


De saber quánta es la longura del cerco semeiante al cerco dell orizon sobre que es la 
estrella del cerco de mediodía. 


Si esto quisieres saber. saca ell ascendente á la hora. et ponlo sobre la 
armella dell orizon. et faz sennal en la armella dell yguador del dia sobre 
las ascensiones orizentales dell ascendente. et faz otra sennal sobre su oppó- 
sito. et faz otra sobre las ascensiones equinoctiales de la dezena casa. et 
otra sobre su oppósito. Et affirma esta armella con la armella dell orizon 
sobre su estado. et saca el cerco semeíante sobre que está la éstrella et sus 
ascensiones sobre aquel cerco. assí cuemo es dicho en el capítolo que es 
ante deste. Et faz otra sennal en el cerco dell yguador del dia. et sabe quánto 
es la longura desta sennal postremera de qual sennal quier de las dos que 
son á derredor della. minguando la menor de la mayor. et esso será la 
longura daquella sennal postremera daquell ángulo que quisiste saber. et desta 
guisa misma sabrás la longura del cerco de mediodía. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber quál grado de los signos cae con la estrella sobrel cerco semeíante al cerco dell orizon. 


Quando esto quisieres saber. saca el cerco que es semeíante al cerco dell 
orizon. et que es la estrella sobrél. assí cuemo es dicho en el capíto- 
lo .XLVII et affirma la armella del rectificar de la altura la que es en este 
fecho en logar del cerco semeíante. et affírmala en so estado con el medio 
cerco de la altura. et cata quál grado de los signos cae so la armella del - 
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rectificar de la altura. et aquel grado será el que se auiene con la estrella 


sobrel cerco que es semeíante al cerco dell orizon sobrel que es la estrella 
á la hora. 


CAPITOLO L. 


De saber fazer ell atazir segund la opinion de Ptolomeo. 


Si esto quisieres saber. saca la longura de la estrella á que quieres alle- 
gar ell atazir. et esta es la longura á que nos possiemos nombre en el ca- 
pítolo .XLITIIL. la differencia. Et despues sabe los tiempos de una hora de las 
horas del dia daquella estrella á que tú quieres fazer atazir. si aquella estrella 
fuer de suso sobre la tierra. ó tiempos de una hora de las horas de su noche. 
si fuer de yuso de la tierra. et multiplícalas en la longura sobredicha. et lo 
que salier. pártelo sobre tiempos de una hora de las horas del dia de la es- 
trella á que quieres allegar ell atazir si fuer sobre la tierra. Ó sobre tiempos 
de una hora de las horas de su noche si fuer de yuso de la tierra. et lo que 
salier. mingua dello la longura de la estrella á quien fazes ell atazir. 

Et dixo Ptolomeo. que quando fuer ell alhzlech. que es significador 
de la uida dell ombre. entre la dezena casa et la setena. quel fagan atazir 
conuerso. et que fagan allegar aquel atazir al grado de la setena casa. et 


los grados deste atazir son los grados de la longura deste alhilech de la 
setena casa. 


CAPITOLO LI. 


De saber fazer ell atazir segund la opinion de Hermes. 


Quando esto quisieres saber. mingua las ascensiones del grado que quie- 
res fazer atazir. de las ascensiones del grado á que quieres llegar ell atazir 
con las ascensiones de los signos sobre el cerco que es semeíante all ori- 
zon sobre que está el grado que fazes atazir. et lo que fincar. essos serán 
los grados dell atazir. Et si ouier el significador ó ell alhilech ladeza. 
mingua las ascensiones del grado que passa con aquel significador. ó con 
aquell alhilech. sobrel cerco semeíante sobre que él está. de las ascen- 
siones del grado á quien tú quieres allegar ell atazir sobre aquel cerco mismo. 
et lo que fincar. aquellos serán los grados dell atazir. Et si fuer el signi- 
ficador en el zodiaco. et él á quien quieres allegar ell atacir fuera dél. 
mingua las ascensiones del grado del significador. que a sobre so cerco. de las 
ascensiones del grado con que passa la estrella á quien quieres allegar ell 
atazir. sobre aquel cerco mismo. et lo que fincar. essos serán los grados dell 
atazir. Ft si ouieren amos ladeza. mingua las ascensiones del grado con 
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que passa el significador de las ascensiones con que passa aquella estrella 
que quieres allegar all atazir sobre aquel cerco. Et desto. dote exiemplo. 

Si pasas el significador con el comencamiento de sagittario. et la estrella 
á que allegan ell atazir con el comencamiento de aquario. el comienco de 
las cuentas de las ascensiones son del comienco de capricornio. et por esso 
aurás de annadir. sobre las ascensiones á que allegas ell atazir. .CCC. et .LX. 
grados. Et lo que se ayuntar. mingua dello las ascensiones del significador. 
et lo que fincar. essos serán los grados dell atazir. 


CAPITOLO LIT. 


De saber fazer ell atazir segun la opinion de Aben-Mohat. 


Este ombre á que dizen Aben-Mohat. fué gran sábio en geometría et en 
astrología. et fizo un libret en que fabla dell echamiento de los rayos. et 
dell atazir. et de la yguacion de las .XII. casas. et mostró en él razones 
et pruebas que son muy acerca de la uerdat. et mostró en él otrossí cuemo 
deuen fazer cada una destas cosas sobredichas. Et dixo por Hermes. que 
éll era en este acordamiento. Et daquel libret fué sacado ell echamiento de 
los rayos. et ell atazir. sobre opinion de Hermes. et son estos que escrebi- 
mos aquí en este libro por nombre de Hermes. et los sábios postremeros 
desta sciencia acordaron con éll en ello. X7 yo que só menor dellos to- 
dos. acuerdo otrossí con ellos. Et si tú leyeres por aquel libret. 
uerás las bondades que a en él. Et quanto yo aquí dixe que era 
opinion de Ptolomeo en echamiento de los rayos et ell atazir. sabe que 
non lo fallé en ninguno de los libros de Ptolomeo. fora ende que 
lo dixeron assí Abumassar. el Abugac el Zarquiel. Et bien puede 
seer que non fué opinion de Ptolomeo. Et apusiérongelo cuemo 
contesce muchas ueces. que cae yerro en el trasladar. et mudan 
el nombre de uno á otro. quanto mas en tan gran sazon que a 
que fué Ptolomeo. que mas a de mil annos. Et quando entendieres 
bien el guarto partido de Ptolomeo. entendrás que mas tira su opinion 
á lo que dixo Aben-Mohatf. que non á otro. Xt sí non porque se allon- 
garía mucho la razon. yo te mostraría los logares onde lo. po- 
drias entender. et toue por bien de poner aquí todas las opinto- 
nes. porque fuesse el libro mas complido. et porque non semetasse 
que lo lexaba por pereza. Et tú escoge en estas opiniones sobre 
dichas la que te semetar metor. 
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CAPITOLO LITI. 


De saber rectificar la luna en la noche de la uision. de guisa que caya la uista dell oio 
sobrella en el logar do es. á menos que la hayas mester de demandar en otro logar et 
otrossi á las otras estrellas. 


Si esto quisieres saber. ygua la luna en longueza et en ladeza. lo mas 
cierto que la podieres yguar. á media hora despues del ponimiento del sol. 
ó á quarta hora si podieres asmar que podrá aparescer á aquella hora. Et 
pon la armella menor del rectificar en la armella de los signos sobrel gra- 
do de la longura. et assí pornás el forado de la axataba de suso sobre su 
ladeza. Et saca el grado dell ascendente á la hora. et ponlo sobre la faz de la 
armella dell orizon oriental. et affirma las armellas assí cuemo te mostré 
ennos capítolos que passaron. et saca la diuersidat del catamiento de la 
luna en longueza et en ladeza. assí cuemo es dicho en el capítolo .XL. et 
mueue la armella menor del rectificar fata que la pongas sobrel logar de 
la luna en la longura que ouiste por la diuersidat del catamiento. Et esso 
mismo farás con el forado de la axataba de suso fata que la pongas sobre 
la ladeza de la luna que ouiste por la diuersidat del catamiento. Et affirma la 
armella menor del rectificar con la armella de los signos en so estado. et 
assí farás con la axataba de suso. Et desí pon tu oío en el forado de la 
axataba de yuso. et cata al forado de la axataba de suso. fata que passe la 
uista al cielo. et uerás la luna por los dos forados. et non aurás mester abaxar 
la axataba ni alcarla. ni mouerte de un logar á otro. 


CAPITOLO LIV. 


De saber lo que passó de las horas yguales del dia en la cibdat que es sabuda en longueza 
et en ladeza fuera de tu cibdat. por lo que passó de las horas yguales en tu cibdat. 


Quando esto quisieres saber. sabe las ascensiones orizentales del grado 
del sol en la cibdat o estás. et aquel dia en que tú es. et faz en ellas sennal 
en la armella dell yguador del dia. et mueue la faz á la armella de mediodía. 
et muéuela otrossí faz á mediodía. tanto cuemo las horas yguales que passa- 
ron de tu dia. et affírmala con la armella de mediodía. et mueue la ar- 
mella del leuador con la armella del rectificar de la altura amas en uno. 
fata que se taíe la armella del rectificar de la altura con la armella dell 
orizon sobre el punto de oriente ó el de occidente. et affírmalas en aquell 
estado. Et mueue la armella del rectificar de la altura fata que se taíe con 
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la armella de mediodía sobre la ladeza daquella otra cibdat de parte del polo 
septentrional. et affírmala con la armella de mediodía en aquel estado. et 
nómbrala la armella dell orizon dell otra cibdat. et faz sennal sobrel grado 
que es en mediol cielo dell yguador del dia. et nómbrala la sennal de la cibdat 
do es el rectificar. Et cata á la longura de tu cibdat. et á la longura de otra 
cibdat. et mingua la menor de la mayor. et sabe de quién es la differencia. 
Et si fuer de la tu cibdat. mueue la sennal de la cibdat do es el rectificar. faz 
all orizon oriental. fata que se allegue aquella sennal de la armella de 
mediodía tanto cuemo la differencia que es entre las dos longuras. Et si 
fuer la differencia á la otra cibdat mueue la sennal del logar o es el rec- 
tificar faz all orizon occidental. fata que se aluengue de la armella de me- 
diodía tanto cuemo la differencia que a entre las dos longuras. Et quando 
mouieres á qual parte quier de las dos partes sobredichas. cata quál grado 
dell yguador del dia se para en mediol cielo. et faz sobrél sennal. et nóm- 
brala la sennal de la otra cibdat. et sabe las ascensiones orizentales del grado 
en que es el sol en aquel dia. sobre la armella del rectificar de la altura. 
la que possiemos nombre en este capítolo. armella dell orizon de la otra 
cibdat. et faz sobrella sennal. et nómbrala el punto de las ascensiones ori- 
zentales del grado del sol en la otra cibdat. Et mueue la armella del yguador 
del dia fata que se allegue la sennal de la otra cibdat á la armella de 
mediodía. et cata quál grado dell yguador del dia cayó sobre la faz de la 
armella dell orizon oriental. et faz sennal sobrella. et nómbrala ascensiones 
orizentales dell ascendente. et guárdala. et cata quánta es su longura de 
las ascensiones orizentales en la otra cibdat. et lo que fuer pártelo por .XV. 
et aurás las horas yguales et menudos passados del dia en aquella otra cibdat. 


et farás de noche con ell oppósito del grado del sol. assí cuemo feziste con el 
grado del sol de dia. 


CAPITOLO LV. 


De saber ell ascendente et la dezena casa en aquella otra cibdat por lo que passó en ella de 
las horas yguales del dia. 


Si esto quisieres saber. sabe lo que passó de las horas yguales del dia en 
aquella otra cibdat. assí cuemo es dicho en el capítolo que es ante deste. et 
affirma la armella del yguador del dia én so estado. et cata quál grado de los 
signos cayó sobre la faz de la armella dell orizon oriental. et esso será el 
grado dell ascendente. Et cata otrossí quál grado de los signos cae so la 
armella de mediodía. et esso será el grado de la dezena casa. 
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CAPITOLO LVI. 


De saber rectificar la declinacion del sol. 


Quando esto quisieres saber. rectifica el sol en medio de cada dia. quando 
fuer acerca de la cabeca de capricornio. et toma so mayor altura en la 
armella de mediodía. et fallarla as que mingua cada dia fata que se allega 
á la cabeca de capricornio. et dende adelantre irá poíando. Pues toma su 
altura en el medio dia quando fuer en la cabeca de capricornio. do es la 
menor altura de todell anno. et guárdala. et rectifícala otrossí quando fuer 
acerca de la cabeca de cancro. ca fallarla as cada dia poíando fata que se 
allega á la cabeca de cancro. et allí será su altura la mayor de todell 
anno. et desí irsa abaxando. Pues toma su altura en medio dia. quando fuer 
en la cabeca de cancro. et guárdala. et mingua della la altura que te mandé 
guardar de la cabeca de capricornio. et lo que fincar. toma su meatad. et 
esso será la declinacion rectificada á tu tiempo. Et annade aquella declina- 
cion sobre la altura guardada de la cabeca de capricornio. ó mínguala de 
la altura guardada de la cabeca de cancro. ca en ambas estas maneras sale 


á una cosa. et lo que fuer despues del annadimiento. esso será la altura 
de la cabeca de aries en tu cibdat. 


CAPITOLO LVII. 
De saber la ladeza de la uilla por la altura del sol en medio dia. 


Si esto quisieres saber. toma la altura del sol en medio dia de qual dia 
quier. et sabe la declinacion del grado do es el sol aquel dia. Et si fuer 
aquel grado en los signos septentrionales. mingua la declinacion de la al- 
tura. et si fuer en los signos miridionales. annade la declinacion sobre la 
altura. et lo que fuer de la altura despues dell annadimiento ó del mingua- 
miento esso será la altura de la cabeca de aries en tu cibdat. et mínguala 
de .XC. et fincará la ladeza de tu uilla. 
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CAPITOLO LVIII. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura de qual estrella fixa quier de las estrellas que 
parescen todauía. 


Quando esto quisieres saber. rectifica la mayor altura de qual estrella 
fixa quier de las estrellas que se non asconden de yuso so la tierra. et guár- 
dala. et toma so altura quando es mas baxa que puede seer. et guárdala. 
et ayunta amas estas alturas. et lo que fuer toma so meatad. et esso será 
la ladeza de tu cibdat. 


CAPITOLO LIX. 


De saber ueriguar la hora et el punto en que entra el sol en la cabeza de aries. ó de libra. ó 
en qual grado quier de los signos. saluo ende la cabeza de cancro ó de capricornio. et con 
estos fazen las reboluciones de los annos del mundo et de las nascencias. 


Si esto quisieres saber. saca la declinacion daquel grado. si la ouier. et cata 
si fuer aquel grado en los signos septentrionales. et annade la declinacion 
sobre la altura de la cabeca de aries. et si fuer en los miridionales mín- 
guala dende. et lo que fuer la altura despues del minguamiento ó dell anna- 
dimiento. esso será la altura daquel grado en so medio dia. Et guárdala. et 
toma la altura del sol un dia ante que pudieres asmar que el sol será en 
aquel grado. et assí en el segundo dia luego despues dél. et mingua la me- 
nor altura de la mayor. et lo que fincar. guárdalo. et nómbralo la differencia 
que es entre los dos dias. et sabe la differencia que a entre la altura que a 
de auer el grado del sol quando fuer en so medio dia. et entre la altura que 
falleste en el primero dia en medio dél. et nómbrala differencia que es entre 
las dos alturas. Et sabe la proporcion desta differencia que a entre las dos 
alturas en los dias. et guárdala. Et toma esta proporcion de .XXTIIT. et lo 
que fuer son horas et menudos. et annádelo sobrel mediodía primero. et 
o te allegar la cuenta. en aquella hora et en aquel menudo entrará el sol en 
aquel grado que quisiste saber. Et con esta obra sabrás las reuoluciones de 
los annos del mundo et de las nascencias. 

Et si quisieres fazer por cuenta lo que feziste en este capítolo por la pro- 
porcion. multiplica la differencia que es entre las dos alturas en .XXITITL. et lo 
que salier pártelo sobre la differencia que es entre los dos dias. et lo que sa- 
lier son horas et menudos. et annádelos sobre el mediodía primero. et salir- 
sa hora et el menudo de la entrada del sol en aquel grado que quieres 
saber. 
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CAPITOLO LX. 


De saber ell archo del dia de qual grado quier de los signos ó de qual estrella quier de las 
sabudas. ó ell archo de su noche por la anchura de su oriental. 


Quando esto quisieres saber. faz sennal en la armella dell orizon sobrel 
grado de la anchura oriental daquel grado ó daquella estrella. et rebuelue la 
armella de los polos fata que se taíe con la armella dell orizon sobre aquella 
sennal que y feziste. et muda aquella sennal en aquel logar á la armella de 
los polos. Et cata otrossí quál grado dell yguador del dia cae sobre la faz de 
la armella dell orizon mientre es la armella de los polos sobre aquella sen- 
nal. et nómbrala ascensiones orizentales daquel grado ó daquella estrella. Et 
desí mueue la armella de los polos. et rebuéluela fata que se allegue la sen- 
nal que mudeste en ella á la faz de la armella dell orizon occidental. et affír- 
mala en aquel logar. Et cata quál grado dell yguador del dia cae sobre la faz 
de la armella dell orizon oriental. et nómbrala ascensiones orizentales occi- 
dentales daquel grado ó daquella estrella. et mingua dellas las ascensiones 
orizentales orientales que ouiste ante. et lo que fincar. esso será ell archo del 
dia daquel grado ó daquella estrella. Et mingua ell archo del dia de .CCC. 
et .LX. et fincará ell archo de la noche. 


CAPITOLO LXI. 


De saber la ladeza de la uilla por la anchura de oriente de qual grado quier de los signos. 


Si esto quisieres saber. faz sennal en la armella dell orizon sobre la an- 
chura oriental daquel grado. et sabe otrossí su declinación. et muda la sennal 
dell orizon á la armella de los polos. assí cuemo feziste en el capítolo que es 
ante deste. Et rebuelue la armella de los polos fata que se allegue á la ar- 
mella de mediodía. et muda en ella la sennal de la armella de mediodía. et 
muda en ella la sennal de la armella de los polos. et sabe quánta es su altu- 
ra. et mingua della la declinacion sobredicha del grado si fuer la declinacion 
en los signos septentrionales. ó annádela sobrella si fuer en los signos mi- 
ridionales. Et lo que fuer daquella altura despues dell annadimiento ó del 
minguamiento. esso será la altura de la cabeca de aries en essa cibdat. Et 
mingua esta altura de la cabeca del signo de aries de .XC. et fincará la ladeza 
daquella cibdat. 
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CAPITOLO LXII. 


De saber la longura de la estrella. et su ladeza. por lo que sube con ella ó se pone. et por 
la anchura de su oriental. 


Quando esto quisieres saber. faz sennal en la armella dell orizon sobrel 
grado de la anchura oriental daquella estrella. et pon el grado que sube da- 
quella estrella sobre la faz de la armella dell orizon oriental. et affirma la ar- 
mella de los signos con la armella dell orizon. et despues rebuelue la arme- 
lla menor del rectificar. fata que se taíe con la armella dell orizon sobre 
aquella sennal que y feziste. Et otrossí rebuelue la axataba de suso fata que 
se allegue aquel forado sobre aquella misma sennal. et cata quál grado de los 
sienos cae en aquel logar do se taía la armella de los signos con la armella 
menor del rectificar. et esso será el logar de la estrella de los signos en lon- 


gura. Et cata otrossí do cayer la axataba. et esso será so ladeza en aquella 
parte do cayó. 


CAPITOLO LXIITI. 


De saber á quántas horas subrá ó se porná qual estrella quier de las sabudas. 


Si esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar sobre el grado 
de la estrella en la longura. et el forado de la axataba sobre su ladeza. et 
saca ell ascendente á la hora. et saca sus ascensiones orizentales. et faz en 
ella sennal. et rebuelue la armella dell yguador del dia fata que se ponga 
la estrella si fuer sobre tierra. Ó fata que se suba si fuer de yuso de la 
tierra. et saca las ascensiones orizentales á esta hora postremera. et faz so- 
brellas sennal. et mingua la sennal primera de la segunda. et lo que fincar 
pártelo sobre .XV. et serán horas yguales et menudos que fincan fata que 
suba aquella estrella ó fata que se ponga. 


CAPITOLO LXIV. 


De saber á quántas horas subrá ó se porná qual estrella quier de las sabudas. en otra cibdat 
que es sabuda su longueza et su ladeza. 


Quando esto quisieres saber. pon la armella menor del rectificar sobrel 
grado de la longura de la estrella. et pon la axataba sobre so ladeza. et pon 
la armella del rectificar de la altura sobre la ladeza daquella otra cibdat. 
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assí cuemo te lo mostré en el capítolo .LITIT. Et saca las ascensiones orizenta- 
les dell ascendente. las que te mandé guardar en aquel capítolo. et rebuelue la 
armella de los signos fata que se ponga la estrella si es sobre la tierra. ó 
fata que suba si fuer de yuso de la tierra. et saca las ascensiones orizenta- 
les á esta hora postremera. et faz otra sennal sobrellas en la armella dell 

guador del dia. et mingua la primera sennal de la segunda. et lo que fin- 
car pártelo sobre .XV. et lo que salier serán horas yguales et menudos 


que fincan del dia Ó de la noche. fata que suba ó que se ponga aquella 
estrella. 


CAPITOLO LXV. 


De saber la altura del sol de dia ó de qual estrella quisieres de las sabudas de noche. por 
so zont et por la anchura de su oriental. 


Si esto quisieres saber. faz sennal en la armella dell orizon sobre su 
anchura oriental. et pon el medio cerco de la altura sobre su zont. et re- 
buelue la armella de los polos fata que se taíe con la armella dell orizon 
sobre la sennal que y feziste. et muda en ella la sennal. et rebuelue la faz 
al medio cerco de la altura fata que se taíe con ella sobre la sennal que 
y mudaste. et cata sobre quál cuento de los cuentos del medio cerco cayó 
la sennal. et essa será la altura á la hora que demandeste. 


CAPITOLO LXVI. 


De saber á quántas horas subrá el aluor et se porná el crepúscul. 


Quando esto quisieres saber. faz sennal en la armella de los signos sobre 
ell oppósito del grado del sol. et saca ell ascendente á la hora por la altura 
de qual estrella quier de las sabudas. et affirma la armella de los signos en 
so estado. et rebuelue el medio cerco de la altura fata que se taíe con la 
armella de los signos sobre la sennal dell oppósito. et sabe sobre quánto 
cuento cayó el taíamiento de los cuentos del medio cerco de la altura. et 
si fuer .XVIM. aquella es la hora del ponimiento cierto del crepúscul si 
fuer la hora de la prima noche. et si fuer menor de .XVIII. aún non es 
puesto. Et si fuer la hora en la fin de la noche. et fuer la altura mas de 
XVIM. aún non es sobido ell aluor. et si fuer XVIII. essa es la hora cierta 
de so sobimiento. et si fuer menos de .XVIII. a pieca que a sobido. 
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CAPITOLO LXVII. 


De saber el sobimiento del aluor et el ponimiento del crepúscul. 


Quando esto quisieres saber. pon la sennal dell oppósito. la que te man- 
dé fazer en el capítolo que es ante deste. sobre la armella dell orizon. et 
cata quál grado dell yguador del dia cae sobre la armella dell orizon orien- 
tal. et faz y sennal. et rebuéluela fata que sea la altura de la sennal dell 
oppósito .X VIII. grados de parte de oriente si catares al ponimiento del 
crepúscul. ó de parte de oriente si catares el sobimiento dell aluor. Et cata 
quál grado dell yguador del dia cae sobre la armella dell orizon. et faz y 
otra sennal. et mingua della la primera sennal. etlo que fincar pártelo por .XV. 
et aurás horas yguales. Ó sobre tiempos de una hora daquella noche. et 
aurás horas temporales. Et lo que te salier de qualquier destas dos casreras 
essas serán las horas de la longura del ponimiento del sol fata la hora del 
ponimiento del crepúscul. ó de la hora del sobimiento dell aluor fatal sobimiento 
del sol. 


CAPITOLO LXVIII. 


De saber connoscer las estrellas et saber sus nombres. 


Si esto quisieres saber. toma qual estrella quier de las sabudas. et sabe so 
longura. et pon la armella mayor del rectificar sobre el grado do ella es en 
la longura. et affírmala con la armella de los signos. et cata quál estrella 
quieres connoscer en el cielo et saber su nombre. et sabe su longura et su 
ladeza por las tablas do son puestas. et pon la armella menor del rectificar 
sobre so grado en la longura. et affírmala con la armella de los signos. et 
pon el forado de la axataba de suso sobre so ladeza. et rectifica la estrella 
sabuda cuemo te yo agora diré. Mueue la armella mayor del rectificar con 
la armella de los signos. assí cuemo son amas affirmadas. et rectifica la 
estrella sabuda fata que la ueas sobre la faz de la armella mayor del recti- 
ficar. et affirma la armella de los signos con la armella dell orizon. Et rec- 
tifica luego apriessa por los dos forados de las dos axatabas. et cata quál 
estrella uerás por los dos forados. et essa será la estrella que quisiste con- 
noscer. et so nombre es el que fallaste escripto en las tablas. 
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CAPITOLO LXIX. 


De saber el parescimiento de las estrellas et su ascondimiento. 


Quando esto quisieres saber. sabe el término daquella estrella que tú 
quisieres. et guárdalo. et faz sennal en el medio cerco de la altura sobrel 
cuento daquel término. et faz sennal en la armella de los signos sobrell 
oppósito del sol do es aquel dia. et pon la armella menor del rectificar sobre 
el grado do es aquella estrella en la longura. et affírmala con la armella de 
los signos. Et pon otrossí el forado de la axataba de suso sobre su ladeza. 
et affírmala en so logar. Et mueue la armella de los signos. et el medio cerco 
de la altura. fata que se ayunte la sennal dell oppósito del sol con la sennal 
que feziste en el medio cerco de la altura. et affirma la armella de los sig- 
nos et el medio cerco de la altura con la armella dell orizon en aquel estado 
en que están. et cata el forado de la axataba que fue puesto sobre la ladeza 
de la estrella dó cae. si cae de suso dell orizon ó en ell orizon mismo. ó de yuso 
dél. Et si cayer sobre la armella dell orizon. en aquel dia será el comienco 
si tú cataste á él. Ó el comienco de su aparescimiento. si tú cataste á él 
otrossí. 

Et si cayer de suso dell orizon. la estrella es parescida. Et si cayer de 
yuso dell orizon. la estrella es ascondida. et non paresce. Et los términos de 
las estrellas deste fecho son estas que te yo agora diré. De saturno .XI. 
grados. de júpiter et de mercurio .X. grados. de mars .XI. grados et medio. 
de uenus .V. grados. Et de las estrellas fixas de las que son en la primera 
erandez. ó acerca della. et son acerca del zodiaco. es el so término tal cuemo 
el término de mars. Et estas estrellas son tales cuemo cor de leon. et la 
algumayza. et la cabega de gémini. et aldebarán. et la carfa. el 
acimec alaazel. et cor de escorpion. et el boeytre uolant. et la boca 
del pez miridional. et la luziente que es en la cola de caytos. el 
ell ombro del cauallo. et ell ombro de géminti. et el pie del po- 
dient. 

Mas las que son dellas luzientes. et son en la primera grandez. et son 
luenne del zodiaco. es so término tal cuemo término de júpiter. 

Et estas estrellas son tales cuemo ataabor. et alaayoc. et el boeytre 
cayente. el alramec. et arridfs. 

Et las estrellas que son en la segunda grandez fastal comienco de la ter- 
cera es so término de .XV. grados ayuso. Et estos términos sobredichos son 
mientre es ell ayre claro. ca si fuer turuio non se parescran en estos términos. 
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CAPITOLO LXX. 


De saber la sombra conuersa et la espandida. 


Porque ni este capítolo ponen muchos en las obras de los estrumentes. 
maguer que non tiene tan gran pro cuemo los otros capítolos que passaron. 
toue por bien de lo poner aquí. por tal que fuesse el libro mas complido. et 
tome en él una casrera cierta et ligera con una tabla que fagamos aquí. Et 
quando quisieres saber quál sombra quier de las dos sombras en qual hora 
quier de las horas del dia. toma la altura del sol. et si fuer menos de .XLV. 
grados. entra con ella en la tabla de la altura. et de la sombra que es ade- 
lantre en la regla de los cuentos de la altura. et toma los dedos que fallares 
en so drecho. et essos serán dedos de la sombra conuersa. Et si quisieres saber 
los dedos de la sombra espandida á la hora. parte .C. et .XLITIL. sobre los de- 
dos de la sombra conuersa que te salieron. et lo que fuer de la particion. esso 
será la quantía de los dedos de la sombra espandida á la hora. Et si fuer la 
altura de mas de .XLV. mínguala de .XC. grados. et entra con lo que fincar 
en las reglas de la cuenta. et toma los dedos que fallares en so drecho. et lo 
que fuer serán dedos de la sombra espandida. Et si quisieres saber los dedos 
de la sombra conuersa á la hora. parte .C. et .XLITIT. sobre los dedos que te 
salieron. et lo que fuer de la particion. essos serán los dedos de la sombra 
conuersa á la hora. 


TABLA para saber la sombra conuersa de la altura. 
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TOMO Il 


LIBROS 


DE LOS ASTROLABIOS. 


INTRODUCCIÓN 


A LOS LIBROS ALFONSIES EN QUE SE TRATA DE LOS ASTROLABIOS. 


En el Códice Alfonsí, á los libros del Globo celeste y de las Armellas se 
siguen los tratados de los Astrolabios (redondo, llano, la lámina del atacir, 
las VII láminas, la Lámina universal, y la Acafeha), los cuatro primeros es- 
critos en Toledo en el siglo XII, y los dos últimos redactados por Abui- 
cac Azarquiel en el siglo XI. Estos seis tratados forman en aquel Códice 
quince libros, referentes á los instrumentos que durante veinte siglos, ó sea 
hasta principios del XVIII, han sido considerados como fundamentales en la 
práctica de la Astronomía, bien cuando se les construyó fijos y de grandes 
dimensiones, como los astrolabios esféricos, que hay motivos para creer 
los usaba Hiparco en Alejandría, ó ya planos y portátiles, como los ana- 
lemas conocidos en tiempo de Ptolomeo, ó bien esféricos y llanos de 70 
centímetros á 1 metro de diámetro, como se construyeron en Castilla en la 
época del Rey D. Alfonso. 

El grande y prolongado trascurso de tiempo indicado, durante el cual 
los astrónomos han observado los cuerpos celestes y sus movimientos con 
los astrolabios, ha oscurecido de tal manera el origen de aquellos, que su 
historia en esta parte presenta muchos puntos de semejanza con la de la pri- 
mera invencion de la brújula, que independientemente de las citas de nombres 
y lugares, á nuestro juicio pudo ser hija de la casualidad observando; con la 
del reloj, creado por la necesidad y-los mas nobles esfuerzos de la inteli- 
gencia humana; con la del telescopio, debido mas principalmente á la vo- 
luntad Ó al deseo y curiosidad de penetrar con la vista en la inmensidad 
del espacio de los cielos; y con la historia de muchas de las máquinas á cuya 
construccion ha llegado la dinámica, en las edades antiguas como en los tiem- 
pos modernos, por los esfuerzos del ingenio y de la destreza muy ejercitada, 
guiándose por algun rayo de luz desprendido del cuerpo de las ciencias. 

La primera invencion, pues, de los astrolabios no está evidentemente co- 
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nocida; sin embargo, no renunciaremos á presentar en breve resumen cuanto 
han escrito sobre este punto Stoflerino, Gemma de Frisia, Rojas Sarmiento, 
Ticho-Brahe, el P. Clavio, Roy, Delambre, Sedillot y otros, pues aunque esta 
cuestion sea en tésis general de poca importancia, la tiene relativamente á 
D. Alfonso, que tambien escribió la historia de aquel instrumento con muy 
pocas palabras, deduciendo la misma consecuencia que, á la que han llegado 
en el siglo actual los primeros astrónomos, al intentar esclarecer las dudas 
sobre el inventor de los antiguos astrolabios. 

Con este motivo Gemma de Frisia decia al Emperador Carlos V de Ale- 
mania y primero de España, en su dedicatoria del astrolabio católico: que este 
instrumento le consideraron los sábios de la antigiiedad, respecto de 1300, como 
la representacion arquetipa é imagen mas perfecta de todas las esferas del uni- 
verso; inventado segun Ciceron por Arquimedes, segun otros por Julio Materno, 
y segun Plinio por Atlante de Libia. Que esta invencion algunos se la atribuian 
tambien á Arquitas de Tarento, no faltando quien la creyese de Eudoxo. 

A estos primeros inventores citados por Gemma, Juan de Rojas, natural de 
Búrgos, añadió á Museo, hijo de Eumolfi, que segun Diógenes Laercio habia 
sido el primer constructor de los astrolabios, bien conocidos y usados pos- 
teriormente por Beroso el Caldeo, Teodosio de Bitinia, Aristarco de Samos, 
Scopas de Siracusa, Eratóstenes de Cirene, Apolonio de Pérgamo, Anaxime- 
nes de Mileto, Anaximandro y Filolao, discípulos de Tales, por Patroclo 
Ctesivio, y entre otros muchos por Ptolomeo de Pelusio; habiendo dejado 
escritos algunos testos sobre los astrolabios Maron y Maxsilio. 

No faltó en el siglo XVI quien enriqueciese la lista anterior con los nom- 
bres de los primeros patriarcas del pueblo hebreo, considerando á estos como 
grandes astrónomos, y alguno de ellos inventor de los astrolabios. Esta pro- 
fusion y cita de tan gran número de nombres, creemos ha tenido por origen 
un cierto deseo, bien probado en muchos escritores del siglo XVI, de apa- 
recer entendidos y muy conocedores de la antigiiedad; redactando sus noticias 
sobre los astrolabios, como otros lo han hecho en tiempos muy posteriores 
al hablar de la brújula, del reloj, del telescopio y de la telegrafía, con la idea 
de atribuir la invencion de aquel instrumento á algun pueblo de Oriente 
casi desconocido á los egipcios y hebreos, á los asirios, á los griegos, á los 
sábios de Sicilia, á los latinos, á los árabes, ú otros de paises mas ó menos 
distantes de la civilizacion y lugares de la Europa de entonces y de la actual. 

La especie de lujo literario de nombres históricos que se lleva indicada 
contrasta notablemente con la sencillez y brevedad de la historia escrita por 
D. Alfonso el Sábio, referente á los astrolabios redondos y planos, escribiendo 
en los preámbulos de los libros en que habia de tratarse de dichos instru- 
mentos, frases y períodos semejantes á los siguientes: «Los astrolabios re- 
dondos cuemo la espera, deben considerarse semblanca y arquetipo del Uni- 
verso, 6 cuemo la madre, origen y fundamento de todos los otros instru- 
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mentos astronómicos; aquellos los conocieron y se usaron antes del 
tiempo de Ptolomeo, pero este, que no fue el inventor, porque probó 
que los astrolabios redondos eran muy griues de traer de un logar á 
otro por la grandez dellos, et otrosst muy grieues de les fazer con 
esperas matemáticamente perfectas, de redondos los convirtió, con diligencia 
y destreza suma, en llanos y portátiles, con ventajas para la astronomía.» 

Otro dato histórico sobre la invencion y primeros libros de los astrolabios 
se lee en la traduccion castellana de los tratados de la lámina universal que 
principian con las palabras de: Dixo Alym fito de Halaf, y cuyo autor, 
en la dedicatoria al Rey Almeymon de Toledo, para quien fue fecho el as- 
trolabio llamado lámina universal, et el libro de su uso, dice: «Et sepa el que 
quisiere aprender algo dél (desta obra). que despues que yo uí (hácia el 
año 1070) el libro de Ptolomeo. el que fizo de cuemo se deue alla- 
nar la espera. et de cuemo se deuen sennalar linnas en cosa llana 
que sean semeíantes 4 las linnas que son sennaladas en la sobrefaz 
de la espera. et que racudan las linnas que son sennaladas en el llano. 
á lo que racuden las linnas que son en la sobrefaz de la espera en todas 
las maneras de sos mouimientos. Et este estrumente es al que dizen astrola- 
bio. Mays sabuda cosa es que este estrumente a mester una lámina pora 
cada ladeza. et yo pensé de cuemo se deue fazer un estrumente que 
cumpla á todas las ladezas. por toller la lazería de fazer á cada 
ladeza una lámina. Et tanto pensé en ello fata que entendí cuemo se 
puede fazer un estrumente pora toda la tierra que non aya en él mas de 
una lámina et una red. et pússele nombre ell orizon untuersal. et alcélo 
pora mi sennor el Rey Almeymon. et fize este libro en que se fabla de cuemo 
se deue fazer de nueuo sin las pruebas de so fecha. fasta que ouiesse logar 
de fazer otro en que se fable de quántas maneras se puede allanar la espera. 
con pruebas de geometría sobre cada una. assí cuemo a mester. Et en aquel 
libro fablaré de qué manera fue allanada la espera en este estrumente dell 
orizon unmtuersal. et de cuemo son las pruebas sobrél.» 

Este segundo libro á que se refiere Abuicac Azarquiel no debió llegar á 
escribirle conforme lo tenia prometido, ó bien no le hallaron los astrónomos 
toledanos en el siglo XTII, diciendo D. Alfonso: «Et el sábio que fizo esta lá- 
mina universal sobredicha, non fizo libro de cuemo se deue fazer de nueuo. 
assí cuemo lo ueredes adelantre en el libro que fizo de cuemo deuen obrar con 
ella. Et porque este estrumente sería muy minguado si non ouiere libro de 
cuemo lo deuen fazer de nueuo. por ende nos D. Alfonso el sobre di_ 
cho mandamos á nuestro sábio Rabicag el de Toledo que lo fiziesse 
bien complido. con sos pruebas el figuras.» 

Otros datos históricos sobre los astrolabios y demás instrumentos que usa- 
ban los astrónomos árabes en el siglo XI, reunió D. Alfonso en su traduccion 
del libro de la Azafeha. que escribió probablemente en Sevilla el sábio Abuicac 
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Azarquiel, dando á conocer este con admirable sencillez científica y gusto litera- 
rio el estado de los instrumentos de la astronomía hasta su tiempo, valiéndose 
de las siguientes frases en que tambien se ocupa de los astrolabios. 

«Et porque yo fallé que los omes antiguamientre etnuevamientre autan 
aparcíado estrumentes pora obrar. et por saber las oras et la diuersidat de 
la noche et del dia. en longura et en cortura. sobre cada un orizon. et las otras 
cosas que se tienen con esta. Los unos dellos son sombríos et los otros r4yo- 
sos. Et los sombríos son en muchas maneras. los unos son puestos á la sombra. 
assí cuemo los mármores sobrefazados. los quales non passan sus sobre- 
fazes por el cenit de las cabecas en su logar. Et otros dellos son que lo que sa- 
ben por ellos es por la sombra conuersa. et son aquellos cuyas sobrefazes pa- 
san por el zenit de las cabecas. et los otros son cuemo pilares. ó redondos 
etanchos en fondon. eten somo agudos. cuemo quier que fueren fechos 
segun su posicion. Et otrossí precas de esperas. 

»Et los 7ayosos son aquellos los quales en ellos ó en alguno de sus miem- 
bros a dos forados por do entra el rayo. ó por do se cata al cuerpo de la estrella. 

»Et los unos destos son los guadrantes. et los otros la espera. et los otros 
ell astrolabio. et la armella. et las armiellas. et las reglas. Et destos 
son los estrumentes los que fueron usados en los asmamientos mas que otros. 

»Et los estrumentes de las sombras son muy minguados, ca se non apro- 
uecha ome con ninguno dellos sinon el dia solo tan solamientre. 

»Et la armella. et la regla. et los guadrantes. los mas que son usados 
es en saber la altura et la sombra. 

»Et las armellas son poco usadas sinon en saber los logares de las estrellas 
en los signos de la longura et en la ladeza. et son muy grieues. 

»Et la espera tiene grand pro en ueer ome el demudamiento de la po- 
sicion de los signos sobre los orizones ó sobre un orizon. et saber de las ascen- 
siones et las decensiones. et ell acomediamiento del cielo. et la grandez de 
los archos de las estrellas que son sobre tierra. et su chequinnez. otrossí las 
partes de los signos. 

»Et quantas esperas nos fallamos fechas. non se muda ell axe sinon á pocas 
ladezas. et non se puede guissar en ellas segun la manera en que fueron fechas 
de seer sinon assí. Empero nos trabaíamos de ponerla por ladeza de cada un 
grado. et compossiemos en ella un cerco pora saber los zenites. Empero pocos 
son los maestros que los fagan. Et su huebra es muy grieue. 

»Mas ell astrolabio es el meíor de los estrumentes que son usados. et las 
obras que se fazen con él son ligeras. et otrossí fázenlo. mas non es comun 
á todas las ladezas de los .VII. climas. Et quando fuer la ladeza en que quisier 
obrar entre dos climas de los .VIL. capítolo ay en que es dicha la manera de 
cuemo obran en aquella ladeza por razon de la diferencia. et esta obra non 
es muy cierta. Mas síguesse por ende algunas oras. et en algunos climas grand 
falta et allongamiento de la uerdat. Et si este capítolo fuesse fecho en mane- 
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ra que acertasse lo que se saca por éll. allongaria la obra. et passarsie la 
ora que ell ome ouiere mester. 

»Et pues esto assí es segund yo e dicho. ui por bien de sennalar en una lá- 
mina sennales comunes pora saber todas estas huebras en cada un orizon de los 
orizones. por tal que quando fuere perdida ó muy grieue de sacar alguna da- 
quellas demandas por aquellos estrumentes. que sea sabuda aquella demanda 
por esta lámina. et que con ella fuere sacado en fecho que sea cierto. et por 
razon que sos sennales son apareíadas por obrar en qual ladeza quier que 
acaesca. siquier de necesidat que non pueda ome llegar á saber la demanda 
daquello pora que ella es puesta óÓ aparcíada sinon despues que fuer sabudo 
aquello que ante fué ordenado en ella. quier por ella quier por otra. 

»Et por ende acaesce que pocas uezes salgan della muchas demandas en 
semble con una huebra. assí cuemo es en ell astrolábio spártco et en el lla- 
no. Empero las mas maneras de las huebras que se fazen con ella rafezes son. 
et por uentura algunas dellas son mas rafezes de obrar que otros estrumentes. 
Et con todo esto es apareíada pora fallar por ella los mouimientos celestiales. 
los festinos et los tardíos. et las cosas que contescen con respecto algunos lo- 
gares de la tierra. al cielo et á su mouimiento. 4 yo oue sennalado tiempo 
a passado una lánina que non es tal cuemo esta. en certidumbre de 
muchas cosas de las que salen por ella á fecho. Et nos tenemos que esta 
es acabada de todo quanto mester es de las cuentas. tambien de lo sennalado 
cuemo de lo fecho Dios quissiendo. et possiémosla en guissa que comprehende 
de los capítolos de las obras que se fazen con ella. que ome non puede escu- 
sar .C. capítolos. segun uerás adelantre.» 

De los anteriores testos tomados del Códice del saber de astronomía, se 
deduce como consecuencia para la historia de los astrolábios: 1.* Que á me- 
diados del siglo XI habia llegado 4 ver Abuicac Azarquiel un libro que se 
decia escrito por Ptolomeo sobre el modo de allanar ó proyectar la esfera 
en un plano. 2.* Que el referido libro y algunos de los defectos que se notaban 
en los astrolábios construidos segun los principios de la escuela de Alejan- 
dría, habian hecho pensar mucho al astrónomo árabe arriba citado, hasta 
que consiguió cambiar en Toledo el astrolábio antiguo polar y particular 
de los griegos, por otro universal, y de proyeccion sobre el horizonte. 3.* Que 
á este último instrumento, su autor no le halló pocos años despues tan cum- 
plido y perfecto como en un principio se le figuró; creyéndose en su vista 
en la necesidad de modificarle en Sevilla con la invencion del astrolábio uni- 
versal llamado Azafeha ó Alhabedía sevillana, que tenia mucha mas certidum- 
bre que el primero construido ó alzado para el rey Almeymon en Toledo. 
Y 4*, que aunque Abuicac Azarquiel prometió escribir los libros en que se 
tratase del modo de hacer sus astrolábios universales de nuevo con sus 
pruebas de geometría, non lo llegó á fazer, motivo por el cual mandó Don 
Alfonso el Sábio escribir en el siglo XII el libro que faltaba á la lámina 
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universal; y respecto á la Azafeha antigua tan renombrada por los árabes, 
el mismo Rey mandó añadir cuatro capítolos á sus tratados, «por la razon de 
que muchos omes en so tiempo, segun dice, «non podrien entender ya com- 
plidamientre la manera de cuemo se fazía en lo antiguo. por las parablas 
que dixo el sábio que la compusso.» 

Tales son las noticias históricas que dejó consignadas D. Alfonso el Sá- 
bio, referentemente á los astrolábios, en su gran códice del saber de astro- 
nomía. Stoflerino sin embargo, en oposicion á la brevedad de los nombres 
y número de libros sobre los astrolábios que se conocieron con evidencia 
por los astrónomos del siglo XIII, habla de otras obras sobre los mismos 
instrumentos, que se decian tradicionalmente haberlas escrito el insigne filó- 
sofo de la antigúedad Hiparco, y Amonio, Proclo, Filopono, Nicéforo, Her- 
mano, Contracto Alemano, Juan Elígero y Enrique Baten en los prime- 
ros siglos de la era cristiana. Pero estas noticias bibliográficas, que tal vez 
sean ciertas, tambien es posible no tengan otro fundamento mas que el de 
la tradicion sostenida en la idea filosófica de que era tan dificil y complica- 
da la construccion de los astrolábios en el siglo XV, en que escribió Stofle- 
rino; tan noble aquel instrumento, y tantas las reglas de sus usos y aplica- 
ciones, que era poco menos que imposible el escribir de golpe, y con la plu- 
ma de un solo astrónomo, un libro perfecto y acabado sobre los astrolábios; 
por consecuencia, que lo que se sabia en la edad de Stoflerino y él iba á 
publicar, era resumen y estracto de los muchos libros que los antiguos ha- 
bian escrito, y cuyas páginas, aunque no parecian, la tradicion oral las ha- 
bia conservado en la memoria, y por medio de las prácticas de los astró- 
nomos, hasta los últimos años de la centuria décimaquinta. 

La opinion de Stoflerino, y la que llevamos indicada últimamente con re- 
lacion á los muchos libros que se dijeron escritos en la antigúedad sobre 
los astrolábios, la sostiene tambien Gemma de Frisia en su tratado del ins- 
trumento católico, diciendo al emperador Carlos V: «E invictísimo Señor, á pe- 
sar de los nombres de tantos sábios que se citan y han citado como inven- 
tores y grandes ingénios en la astronomía y en la ciencia práctica con sus 
astrolábios, esta última en los tiempos pasados y remotos debió tener mu- 
cha semblanca con las demás artes que en su principio, y al comenzar, fueron 
pobres; y si despues se nos presentan como caudalosos rios, es porque la can- 
tidad y raudal de sus aguas se acrecentó, se aumenta hoy, y mañana con- 
tinuará en incremento con la llegada y concurrencia del caudal de cien 
rios pequeños, de mil pobres arroyos, y de muchos millares de fuentes des- 
conocidas.» 

Ticho-Brahe, en el siglo XVI, indicó simplemente sobre la misma cues- 
tion histórica que los astrolábios (Astronomiwe restauratoe mechantchee) 
los habian usado los astrónomos de la antigiiedad, que en su época los usaban 
mucho los astrólogos, y que respecto al cambio de su forma esférica en plana, 
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al parecer se debia, Ó por lo menos fué perfeccionada notablemente por los 
matemáticos árabes. 

En definitiva, en el siglo actual se ha intentado de nuevo fijar la época 
y resolver la cuestion de prioridad en la invencion de los astrolábios, tanto 
esféricos como planos, entre Hiparco y Ptolomeo, interpretando la renom- 
brada carta de Sinesio sobre dichos instrumentos, y algunas otras noticias 
astronómicas de la antigúedad. Pero todas las razones y conjeturas de De- 
lambre citando á Proclo, las de Sedillot en su traduccion de las obras 
de Aboul Hassan, y las de los traductores del libro árabe de Maslem, que 
algunos sostienen es el del planisferio de Ptolomeo, no han pasado en último 
resultado mucho mas allá de lo que espuso con escesiva sencillez D. Alfon- 
so el Sábio sobre esta cuestion histórica; encontrándose esta cuestion hoy, como 
en el siglo XIIT, reducida á los términos sencillos que se leen en el Códice 
Alfonsí; de que los astrolábios esféricos eran conocidos antes de Ptolomeo, 
pero hallándolos este graves para hacerlos perfectos, y grieues de manejar 
y trasportar por su peso, lo cual evidentemente debió saberse tambien en 
tiempo de Hiparco, los construyó planos; escribiéndose en Alejandría tal 
vez algun libro como el que vió Abuicac Azarquiel, en que se trataba 
del uso y práctica de los astrolábios, pero sin haberse hallado aquellos en 
que se trató ó hubiera podido tratarse de las reglas artísticas y geométricas 
para su construccion antigua, y de sus modificaciones sucesivas hasta los 
tiempos Alfonsíes. 

Para resolver la cuestion de las primeras invenciones en todas las cien- 
cias, la sana crítica muchas veces ha buscado pruebas en el origen de las 
palabras con las que se han dado nombres á aquellas, tanto en su totalidad 
como en sus mas pequeños detalles; resultando trabajos lingúísticos en oca- 
siones difíciles, que si no han resuelto en absoluto las dudas sobre los ver- 
daderos autores de las innovaciones, por lo menos han tendido á demostrar 
con cierta probabilidad, cuál pudo ser la nacion ó el pueblo primero que tuvo 
palabras propias para dar nombre á las invenciones referidas, y cuyo conoci- 
miento, una vez generalizado, le vinieron á aprender de aquel, adoptando sus 
nomenclaturas y sinonimias los demás sábios y naciones. 

Por la razon anterior, casi todos los escritores que se han ocupado de 
los astrolábios han procurado reunir los nombres con que conocieron los 
astrónomos dichos instrumentos, interpretando en su lengua propia el ver- 
dadero significado de las que se creian palabras primitivas. Stoflerino en la 
segunda parte de su tratado astrolábico esplicó, segun se dijo, en el siglo XVI, 
lucidísimamente este punto del tecnicismo “de la ciencia; y para probar su 
importancia ante las ciencias de su época, añadia: Communtis est fere om- 
niumphilosophorum, preecipue tamen Peripateticorumsententia, quid 
nominis in omnt serentia presuppont. Nominis enim interpretatio 
necnon definitio (ut divo placuit Hieronymo) diligenter est adver- 
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tenda, quaspreta facile decipímur ac deludimur: ac stipulante Tullio 
(primo offi.) cin inquit: Omnis que á ratione suscipitur de aliqua re 
institutio, debet a definitione proficisct, ut intelligatur quid sil 1d de 
quo disputetur. Terminos igitur quibus utemur (paucis preeambulis 
accommodatis) intellescisse consilium est. 

De esta cuestion lingiística, como de la anterior en que se trató del primer 
origen del astrolábio, es tan sencillo y tan elegante lo que dejó escrito Don 
Alfonso el Sábio, que no conviene darlo al olvido á pesar de su aparente poca 
importancia actual, puesto que por ello al menos se podrá comparar aquel rey, 
como astrónomo, con otros de nombres y opinion reconocida. 

La palabra astrolábio, segun la generalidad de los atrónomos, es de origen 
eriego, y compuesta de asron (estrella) y lambano (yo cojo). 

Muchos árabes aseguran que se llamaba al instrumento astronómico refe- 
rido astarlab, nombre propio de su lengua, contra la opinion de los astró- 
nomos, y entre otros Messahala, que sostiene que aquel nombre es griego, 
modificado por corrupcion del lenguaje por algunos persas, como Nassireddin 
Thoussi ó algun árabe. 

Halí-Aben-Rodam, interpretando el Cuadripartito de Ptolomeo, y esponiendo 
las principales aplicaciones del astrolábio á la judiciaria, dice que el inventor 
de aquel instrumento fué Abraham, pero que hay algunas probabilidades para 
sostener que se construyó por primera vez en tiempo del rey Salomon, lla- 
mándole los hebreos astarlab ó astrolab, nombre compuesto de las dos 
palabras hebreas /ab (volver ó girar sobre sí mismo), y astor vel astro, que 
significaba la línea ó regla; por consecuencia que el nombre astrolábio, supo- 
niéndole hebreo, queria decir la regla d línea de lab. 

Otros intérpretes siguen la opinion de ser griego el nombre por su orijen, y 
le dan la procedencia de la palabra asrom, que se traduce por congregacion 
ó reunion de estrellas, y labe, que tambien significa el asa, la anilla y la 
manivela; en cuyo supuesto la genuina significacion de astrolabio sería la 
de asa y manivela de las estrellas. 

Ptolomeo, al cambiar la forma esférica de los astrolábios en plana, los dió 
los nombres de astrolapso y analema. 

Germano Contracto vertió en árabe los nombres de Ptolomeo, llamando 
al astrolábio Walzagora, que queria decir la esfera llana. 

En el siglo XI, Abuicac Azarquiel cambió los nombres antiguos de los 
astrolábios llanos, llamándolos la lámina, el orizonte universal, y la alme- 
monta en Toledo, cuyo último nombre se ideó en honor del último Rey de 
aquella ciudad. Además de estos nombres, el mismo astrónomo árabe en Se- 
villa llamaba á sus astrolábios las azafehas ó láminas, y las alhabedías, que 
construyó dedicándoselas al entonces señor de Sevilla, 4A/2muhtamid-aben- 
alhabed, cuya costumbre adoptó muchos siglos despues Gemma de Frisia, 
con motivo de su astrolábio ideado y construido en honor del emperador 
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Carlos V, denominándole el 2nstrumento católico de la astronomía. 
Costumbre que al parecer tambien siguió Galileo, por analogía, al llamar me- 
diceos á los satélites de Júpiter, y al proponerse llamarlos filípicos en honra 
de uno de los Felipes de España. 

En cuanto á D. Alfonso, el nombre del astrolábio, y su interpretacion 
en lenguaje castellano, la redactó del modo siguiente: « Astrolábio. magúer 
mostramos los nombres déll. et dixiemos qué quiere dezir. un nombre a sen- 
nalado que queremos aquí mostrar quel conuiene mucho. Ca segund latin 
tanto quiere dezir astra. cuemo estrellas. et labra cuemo labros. Et por 
esta razon es este nombre muy propio. ca bien assí cuemo la boca quando 
mueve los labros et muestra lo que quier dezir por razon. otrossí quando 
ell astrolábio paran et enderecan. et catan por él. faz entender por huebra de 
uista lo que muestran las estrellas. bien cuemo si lo dixiessen por labra. 
Porque conuiene pues que dicho auemos el nombre del que mas con razon 
es que digamos de qué cosas deue seer fecho. et en qué manera. et que 
lo partamos en dos partes. La primera de cuemo se faze. La segunda de 
cuemo deuen obrar por él. Et cada una destas partes partiremos por capí- 
tolos. segund le pertenesce.» 

Tal fue la interpretacion y traduccion que dió en lenguaje castellano 
D. Alfonso el Sábio de la palabra astrolábio, suponiéndola de origen latino 
mas bien que árabe, griego ó hebreo. Stoflerino reunió además, en su tra- 
tado del astrolábio, todos los nombres árabes que constituyeron el tecnicismo 
de los astrónomos antiguos con relacion á los instrumentos citados; pero en 
esta parte y con ligeras variantes en el uso ó abuso de alguna letra latina, 
se halla un acorde perfecto entre los nombres técnicos que reunió Stofle- 
rino y los que se leen en el códice Alfonsí. Esta concordancia tambien se 
encuentra entre las palabras que adoptaron los astrónomos cristianos en el 
siglo XII, con la nomenclatura é interpretacion de las frases traducidas 
en estos últimos años por Mr. Jomard, Renaud, Marcel, Sedillot y Dorn al 
estudiar los astrolábios antiguos que posee la Biblioteca Nacional de París, 
el mas antiguo construido en el año 912 para el hijo del califa Almoktafi- 
Billah; el segundo, que lleva la fecha del año 1218, construido, segun la 
leyenda grabada en una de sus láminas, por Ahmed-ben-Khalaf; y el tercero 
construido por Aboubekre, hijo de Jousef, en la villa de Marruecos, en el 
siglo XI; y los dos de que Dorn dió noticias á la Academia imperial de 
San Petersburgo, el uno, y mas importante por su antigúedad, de mediados 
del siglo XII. En este se ha notado que la 3.*, 4* y 5.* lámina fueron grabadas 
para servirse de ellas en Zaragoza, cuya latitud, segun dicho instrumento, era 
de 41”; para Denia, cuya latitud era de 39” para Almería, que era de 36” y para 
Málaga, cuya latitud se suponia de 37”: con la circunstancia estraordinaria de 
haberse hallado este astrolábio antiguo en la ciudadela de Alepo. Dorn tiene 
la opinion de que fue construido en Sicilia, en oposicion á la creencia de 
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Scheikh-Abdallah de Alepo, que sostiene habia pertenecido al célebre astróno- 
mo Nassireddim-Thousi. Segun Sedillot este astrolábio presenta de particular y 
muy notable, las indicaciones de latitudes de lugares y pueblos cuyos nombres 
no se encontraban en los astrolábios antiguos que se habian conservado y eran 
conocidos en la actualidad. Bajo este último punto de vista creemos que los as- 
trónomos hallarian curiosísimo el astrolábio que posee la Biblioteca Nacional 
de Madrid, perfectamente conservado, construido á mediados del siglo XI, y en 
el cual se leen los nombres de las latitudes de muchas de las poblaciones prin- 
cipales de aquella época en España, Sicilia y Norte de Africa; de cuyo ins- 
trumento nos ocuparemos en otro lugar, y con el cual se podia además 
comprobar, como se ha hecho con los astrolábios de la Biblioteca Imperial 
de París y los de $S. Petersburgo, que el tecnicismo empleado por los as- 
trónomos de la edad media referentemente á los astrolabios, fue el mismo 
en todos los paises conquistados por el pueblo árabe. 

Contra la adopcion de las palabras y nombres á que llevamos hecha re- 
ferencia, y por consecuencia implícitamente contra los astrónomos alfonsíes, 
que fueron los primeros en usarlas, escribió Juan de Rojas en su tratado 
de los astrolábios, calificando de bárbaros, rudos é innecesarios los nombres 
que hasta su tiempo habia conservado el uso y guardado la costumbre en 
la práctica de la astronomía; proponiendo aquel sábio burgalés una sinoni- 
nia astrolábica latina, estractada de las obras de los poetas y de los primeros 
escritores del Imperio romano que incidentalmente hablaron de los astrolá- 
bios, y de otras obras astronómicas latinas y griegas, escritas en los prime- 
ros seis siglos de la era cristiana. 

En los libros Alfonsíes de los astrolábios, como se lleva indicado, se halla 
escrita con sencillísimo lenguaje la historia antigua de la práctica y uso de 
aquellos instrumentos, la de las modificaciones que sufrieron en el siglo XI 
entre las manos de Abuicac Azarquiel, y la de su estado en el siglo XIII se- 
gun le conocieron los astrónomos de Toledo, lo cual los hace de notable inte- 
rés retrospectivo y científico. Pero además de esta parte histórica y práctica, 
aquellos libros tienen otra de mayor importancia á nuestro juicio, puesto que 
con ellos se puede colmar casi completamente la laguna que dejaron los astró- 
nomos de Alejandría, y casi todos sus predecesores y sucesores, hasta el tiempo 
en que Ticho Brahe escribió su astronomía mecánica restaurada, dando á cono- 
cer la forma, los materiales y algunas de las reglas que habian seguido bajo 
su direccion los artífices al construir los aparatos del Observatorio de Urani- 
burgo. 

La historia de la astronomía no ha podido hallar hasta hoy mas que 
algunos trozos sueltos referentes á la descripcion y modos de construir los 
instrumentos de que se sirvieron el mayor número de los astrónomos de la 
antigúedad. Sin embargo de que sea innegable que cultivaron algunos de 
ellos las ciencias, y que en muchas de las artes necesarias para la construe- 
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cion de los instrumentos astronómicos debieron ser hábiles y diestros los 
caldeos, los egipcios, los griegos, y segun algunos, en épocas mas remotas, 
ciertos pueblos de Oriente, como los indios y los chinos. 

Con relacion á tiempos mas próximos y ya de nuestra era, Ptolomeo 
comenzó á ser mas esplícito en la descripcion de los instrumentos, pero no 
tanto como pudo hacerlo al tratar en sus libros de la composicion magna 
de las armellas, de las reglas Ó triqueton de Hiparco, de los cuartos de 
círculo, de los astrolábios, de la esfera celeste, y de los analemas ó relojes 
solares. 

En cuanto á los árabes, á quienes habian precedido algunos astrónomos 
no tan notables como Ptolomeo en los seis primeros siglos de nuestra era, 
al traducir, comentar y muchas veces completar en algunas partes los cua- 
dernos griegos que se creian de Ptolomeo, han dejado y todavía existen 
varios instrumentos y códices. Es evidente que con los segundos se pueden 
estudiar las reglas prácticas de la astronomía que siguieron los árabes; mien- 
tras que con los primeros, guardados hoy en nuestros museos, tambien se puede 
reconocer aunque indirectamente el estado de perfeccion á que llegaron las 
artes, y los artífices que modelaron, fundieron, tornearon, grabaron, divi- 
dieron é idearon las proyecciones, trabajando los metales, la madera, los 
cueros, el papel, las cuerdas y otras materias, hasta darlas la forma mas 
conveniente á las necesidades imperiosas de la astronomía de los buenos 
tiempos de los califas de Oriente y Occidente. 

Algunos han dudado hasta hoy de la destreza con que los artífices árabes, 
dirijidos por la ciencia de sus matemáticos, habian concluido ciertos y deter- 
minados instrumentos de que se hace mérito y se tenia noticia por las obras 
escritas de los astrónomos árabes. Sedillot dice que aquellas dudas solo podian 
sostenerse por la falta de documentos positivos é instrumentos reales, cuya 
existencia actual y su estudio pudieran desvanecer las dudas referidas; y que 
este era uno de los motivos por el cual se habia emprendido en Francia la 
traduccion de los libros árabes en que Aboul Hassan, autor del siglo XIII, 
escribió sobre los instrumentos astronómicos conocidos en aquel tiempo. Aña- 
diendo, que si estos fueron muy usados y en gran manera perfeccionados, 
conforme la ciencia astronómica progresaba, por los trabajos de los árabes, 
que tambien estaba probado fue España donde estos últimos se distinguie- 
ron en todos los géneros de estudio. Siendo bajo este punto de vista no- 
tables Córdoba, Sevilla, Granada y otras grandes ciudades de la Península, 
por sus artífices, por sus escuelas florecientes, por sus colegios, academias 
y bibliotecas tan renombradas, en las cuales estudiaron ó llegaron á es- 
tudiar Aboul Hassan el Marroquí, los franceses Alcuino y Gerbert, el monje 
inglés Adhelard, los italianos Juan de Cremona y Juan de Messina, el po- 
laco Vitelion, y muchos castellanos, aragoneses y catalanes, que unas veces 
por emulacion y otras al recobrar sus pueblos perdidos, conquistaron las 
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Bibliotecas de sus pasados dominadores, guardando y conservando las cien- 
cias, los artífices que quisieron quedarse en el pais, y las artes traidas de 
Oriente al Occidente de Europa. 

Pasando de la consideracion particular anterior, al parecer escrita en 
honor de los astrónomos árabes de España, Mr. Sedillot desciende á otras 
en general, relativamente al mérito y gran influencia que tuvieron los artí- 
fices y mecánicos árabes en los progresos de la astronomía, para demostrar 
lo cual recuerda la palabra asterlabi ó la de constructor de los astrolabios, 
que se lee muchas veces como sobrenombre dado á algunos artífices anti- 
guos de notable fama por su destreza, elogiada de los primeros sábios del 
pueblo Magreb. Además, como prueba el intérprete de Aboul Hassan arriba 
dicho, cita los relojes construidos en el tiempo de Haroun-al-Raschíid, y los 
globos celestes en cobre, plata y otros metales, así como los cuartos de 
círculo y los astrolábios que se han llegado á conservar hasta la actualidad. 
Pero á pesar de que las conjeturas basadas en aquellos fundamentos sean 
racionales y admisibles, en los escritos científicos y en las traducciones la- 
tinas de los libros de la edad media que se conocen en la actualidad, dice 
Mr. Sedillot, si bien se leen algunos nombres de ciertos instrumentos astro- 
nómicos que se inventaron y usaron en aquellos siglos, en general los es- 
critores de los tiempos pasados se han contentado con escribir dichas palabras, 
sin estudiarlas préviamente en los códices originales en que se trató de aquellos. 
Con este trabajo de seguro se hubiera conseguido reunir datos y documentos 
positivos y detalles curiosísimos de las artes y ciencias antiguas. Siguiendo este 
último camino, la historia de la astronomía con relacion á sus instrumentos 
en el tiempo de los árabes no estaria reducida, como lo está hoy, á una árida y 
seca nomenclatura, en cuyos breves renglones se leen tan solo los nombres 
de la Azafeha de Azarquiel, del sestante de Fakhr-eddaula, del cuadrante de 
quince codos de Abourihan-Albirouni, y algunos otros, con indicaciones y re- 
señas muy cortas y poco instructivas referentes á su uso en la práctica de 
la astronomía; importando mucho, si fuese posible, llenar esta laguna que por 
tanto tiempo ha presentado la historia de la ciencia. 

Si Mr. Sedillot, con sus traducciones y estudio sobre los códices árabes 
de Aboul Hassan y otros manuscritos árabes, ha procurado colmar la laguna 
referida, contribuyendo tambien á ello Bernard y Casiri en el siglo pasado, y 
el baron Silvestre de Sacci, Assemani, Amadeo Jauver, Bernard y otros 
vários en la presente centuria, creemos que se hallará escesivamente impor- 
tante bajo el punto de vista de las artes y reglas para la construccion de los 
instrumentos astronómicos de los tiempos antiguos, nuestro códice castellano 
del saber de astronomía, que legó á la ciencia el rey D. Alfonso como la mas 
preciada obra de su vida. 

En este gran Códice, conforme hemos demostrado anteriormente, se dan 
noticias históricas de cada uno de los instrumentos mas principales que usaron 
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los astrónomos hasta el siglo XIII; posteriormente se esponen en el mismo 
libro consideraciones curiosísimas sobre la sinonimia y tecnicismo que usa- 
ron los astrónomos griegos, latinos, y los árabes contemporáneos de aquel Rey, 
mandando interpretar y traducir en el romance de Castilla la mayor parte 
de los nombres técnicos que se hallaban en los libros de los antiguos, para evi- 
tar de este modo la duda y muchos errores de inteligencia. 

A continuacion de estas dos partes que podian decirse importantes literaria- 
mente consideradas, se siguen en cada uno de los tratados de los varios ins- 
trumentos descritos en el Códice Alfonsí, las reglas que conocieron los artí- 
fices y obreros mecánicos de la antigiiedad, para aplicar la destreza de sus 
manos á las construcciones de los instrumentos y aparatos astronómicos; así 
como aquellas con que los geómetras y mecánicos de las mismas edades tra- 
zaban, colocaban y dirigian todo, hasta conseguir que aquellos instrumentos 
satisfaciesen á la ciencia de los astros, siempre delicada en su parte práctica y 
de observacion. 

Para ello D. Alfonso espuso á los astrónomos de su tiempo primeramente 
las propiedades físicas, y con ellas procuró enseñarles las ventajas é inconve- 
nientes del oro, de la plata, del cobre, del fierro, del plomo, del estaño, del zinc 
y de sus aleaciones y compuestos, como el arambre amariello, el cenit, el alfin- 
de, la fuslera, y otras variedades de latones y bronces de los árabes, cuando 
los empleasen como materiales propios en la construccion de los instrumentos 
de la ciencia de los astros. Además, tambien se ocupó en su gran Códice del sa- 
ber de astronomía, de los caractéres físicos de las maderas, y de sus inconve- 
nientes, como lo serían un esceso de higroscopicidad, la falta de dureza con- 
veniente, ó la facilidad de ser destruidas por el tiempo, la polilla, la carcoma, y 
otras causas de destruccion ó alteracion en la forma de las piezas de encina, 
de roble, de cedro, de azofaifo, y de otras maderas que entraban en la cons- 
truccion de sus aparatos astronómicos. 

Los cueros caballar, asnal y de los seres de la raza Ovina, proporcionan- 
do hojas tersas con que cubrir los globos celestes y preparar láminas de per- 
gaminos defectuosas ante la humedad del aire, cuando con las últimas se cons- 
truian tímpanos astrolábicos, pero muy útiles para que los geómetras y as- 
trónomos trazasen las proyecciones en un plano de las circunferencias hipoté- 
ticas de la esfera celeste, sirviendo despues estos planos gráficos de modelos 
que guiasen á los torneros y grabadores, merecieron algunas indicaciones 
preciosas que se leen en el códice Alfonsí. 

La colocacion de los instrumentos tambien fué un objeto preferente de los 
astrónomos del rey D. Alfonso, quienes describieron los procedimientos cono- 
cidos en su época para nivelar aquellos, y conseguir que alguna de sus líneas 
fundamentales se mantuviese en una posicion vertical, mientras que las su- 
perficies de las armellas, discos y cuartos de círculo se hallaban orientados. 
En esta parte son curiosos los procedimientos para nivelar por medio de un 
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horizonte artificial de agua que se describe en el códice Alfonsí, y que algu- 
nos han atribuido á Proclo, y las indicaciones curiosísimas sobre el nivel de 
los menestrales (escuadra de los albañiles y carpinteros), la plomada con su 
hilo, y la simple escuadra. 

Los maestros fundidores, y á la vez los astrónomos para dirijirlos, ha- 
llan en los libros del Rey D. Alfonso ciertas reglas que debemos suponer 
conocian los primeros, pero que convenia las supiesen los segundos, sobre el 
modelado y fundicion de los globos celestes metálicos, y preparacion de las 
láminas y madres de los astrolábios de oro, plata y laton , así como las re- 
ferentes á la fundicion de las grandes armellas. A estos preceptos, en que se 
hallan comprendidos la mayor parte de los conocimientos que poseyeron los 
artífices fundidores y modeladores del siglo XIII y de muchas centurias 
precedentes, se siguen en el Códice Alfonsí otras reglas para que los mismos 
artífices concluyesen del modo mas perfecto los instrumentos de metal, po- 
niendo en manos de los astrónomos aparatos casi perfectos geométricamente 
considerados. 

Para conseguir esto último, ó saber cómo era dable el conseguirlo, los ma- 
temáticos del Rey D. Alfonso escribieron en sus libros varios preceptos á que 
debian ajustarse los torneros de arco de mano, y de ballesta ó balleston, cuan- 
do afinaren la superficie curva de las esferas metálicas, y las planas de las ar- 
mellas, de los cuadrantes y de los astrolábios; otras indicaciones sobre el 
modo mas conveniente de hacer uso, y cuándo, de los martillos, las limas 
y los hierros cortantes, ó formones con filo recto, oblícuo, y de curvaturas 
variables; además de hablar en diferentes lugares de los barrenos ó forada- 
dores (taladros y berbiquíes) con brocas de hierro templado, y armados con 
puntas de diamante, que se conocian en tiempo de D. Alfonso, para taladrar 
los metales mas duros y las piedras mas resistentes, segun se lee en los li- 
bros de las piedras que escribió Abolays, y que se tradujeron en castellano 
en tiempo del dicho Rey. 

Con el fin de rectificar la superficie esférica de los globos celestes construi- 
dos de metal, y grabar sobre ellos las circunferencias máximas y menores 
que se necesitaban, se describieron en el Códice Alfonsí, para conseguir lo 
primero una especie de formon armilar, que debería manejarse con el torno 
colocando en su interior los globos de metal, y por cuyo medio, en el caso 
de ser aquellos defectuosos, se notarian señales en la superficie de los lugares 
que era necesario bajar con el martillo ó la lima, ó raer con los fierros cor- 
tantes, Ó llenar con metal mas ó menos fusible. Para grabar líneas geomé- 
tricas en las superficies curvas de los mismos globos, y trazar con exactitud 
matemática en los planos, arcos de circunferencia de grandes radios, proble- 
ma tan dificil en el siglo XII como lo es en el actual, se leen en el Có- 
dice Alfonsí algunas breves indicaciones sobre los compases ordinarios de 
puntas rectas y curvas, describiéndose muy cuidadosamente el compás de 
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regla, y con especialidad el de cuadrante, con una pierna ficable y la otra 
movible. 

Cuando los instrumentos se componian de varias piezas metálicas ó de ma- 
dera, que posteriormente habian de reunirse, se trata en el códice Alfonsí de 
cada una de aquellas piezas en particular, describiendo minuciosamente todas 
las entalladuras de las metálicas, y las hendiduras y cortes en las de madera, 
para que posteriormente por ensamblaje quedasen afirmadas con priegos ó 
clavos reblados y sin reblar, con piértegas ó estacas de madera (cuñas), con el 
engrud de cuero (la cola), y con las soldaduras de plomo, estaño, plata, co- 
bre y otros metales, resultando el aparato astronómico tan complido y per- 
fecto como se necesitaba. 

Si aquellas piezas Ó partes de los aparatos astronómicos se habian de 
trabajar, bruñir y concluir al torno, se indica en varios lugares del Códice Al- 
fonsí cómo se habian de asegurar en moldes de madera, dentro de los cuales 
no sufriesen la mas pequeña alteracion en su forma geométrica; Ó si con- 
venia mas afirmarlas sobre tortas y planos de betunes, tanto para los tra- 
bajos del torno, como para los del grabado y cincelado de las láminas y 
armellas, cuando estas por su delgadez y poco espesor relativamente á su 
eran superficie y mucho peso, pudieran dar lugar al temor de que cambia- 
sen de forma geométrica en ciertas y determinadas posiciones. Bajo este 
último punto de vista, y temiendo los cambios de forma por la falta de 
firmeza de las grandes armellas, creemos que son muy importantes las 
indicaciones que se leen en el Códice Alfonsí sobre el esmerado cuidado 
que deberian tener los artífices al soldar, empleando los metales y 
el fuego, las diferentes piezas de los instrumentos astronómicos, por la 
razon de que el último cambiaba, si no se le empleaba con la mayor 
destreza, las formas geométricas de los cuerpos metálicos, siendo esta 
causa gravísimo inconveniente para las observaciones de la ciencia de 
los astros. 

Despues de lo que llevamos espuesto sobre los conocimientos tecnológicos 
que aplicaron á la astronomía práctica los sábios matemáticos del tiempo de 
Don Alfonso, lo cual nos hubiera sido fácil ampliar mucho mas con citas, 
notas, testos varios é indicaciones sobre los procedimientos para perfeccionar 
y bruñir las superficies metálicas, por medio de una infinita variedad de esme- 
riles y otros cuerpos reducidos á finísimo polvo, á cuya cabeza se encuentra 
en los libros de Abolays el diamante, séanos lícito creer que la astronomía y su 
historia ha encontrado en el Códice Alfonsí aleunos de los libros mas importan- 
tes de la antigúedad, desconocidos en el siglo XV, cuando Stoflerino reducia la 
importantísima cuestion práctica de la construccion de los instrumentos astro- 
nómicos al brevísimo dicho de: Zix metallo, puta cupro aut aurichalco, 
vel ex ligno duro, solido ac firmo fabricetur tabula plana, que arte 
tornandi rotundetur; tambien desconocidos en el siglo XVI del astróno- 
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mo dinamarqués Ticho-Brahe, cuando describió los diferentes instrumentos 
de cobre, laton, hierro y madera que se construyeron en el observatorio 
de Uraninburgo, contentándose este astrónomo, en la parte tecnológica, 
con indicar los lugares sobre el plano de aquel gran edificio donde estu- 
vieron los talleres de fundicion, forja, torno, modelacion y grabado para las 
grandes construcciones allí concluidas bajo la direccion de tan ilustre sábio. 

Los libros Alfonsíes en la parte de tecnológia aplicada á la astronomía, 
tampoco fueron conocidos de los flamencos y alemanes Oroncio Fineo, Gemma 
de Frisia y Apiano, que se ocuparon de la construccion de varios instru- 
mentos de astronomía; ni de Pablo Gallucio y Dudleo, que escribieron en 
italiano, en los siglos XVI y XVII de los cuadrantes astronómicos, de re- 
lojes, y de mucha variedad de instrumentos de astronomía náutica. Los 
escritores hasta aquí citados de los siglos XV, XVI y XVII, lo mismo que 
en España y Portugal, Santa Cruz, el maestro Pedro Nuñez, Figueredo, Me- 
dina, el Doctor Sobrino, Simon de Tovar, Céspedes, Gaztañeta y otros, se 
fijaron mas en describir la forma y teóricas de los instrumentos que idearon 
ó perfeccionaron, que en enseñar la manera de conseguir aquella, haciendo 
que concurriese la destreza perfeccionada de las manos de los artífices con 
la de la inteligencia de los primeros astrónomos. 

La centuria XVIISI es la época en que se han vuelto á escribir obras 
especiales tecnológicas con aplicacion á la astronomía, considerándolas todos 
los sábios como de gran valer y de influencia decisiva en los progresos 
que tiene hechos la astronomía de los tiempos modernos. Por su número, 
los libros en que se ha tratado de la descripcion y construccion de los ins- 
trumentos matemáticos y astronómicos son tantos, que para dar brevísima 
razon de los publicados en los 160 años últimamente trascurridos nos ve- 
ríamos embarazados, aunque solo se tratase de formar el catálogo de los 
astrónomos que han tomado parte en esta clase de trabajos científico-tec- 
nológicos, concluidos por los primeros artífices y por los mas grandes sábios 
en un período de tiempo, dentro del cual se halla contenida la actualidad. 
Pero no se crea, ni se puede inferir de lo últimamente espuesto, que desde 
la época de D. Alfonso hasta últimos del siglo XVII haya dejado de existir 
positivamente la tecnológia aplicada á la astronomía; pues aunque no se 
encuentren obras escritas sobre tan interesante ramo del saber, su conoci- 
miento en los tiempos antiguos se halló, por decirlo así, implícito, dando 
por resultado los muchos aparatos fijos y portátiles que salieron de los talleres 
de artífices mas Ó menos conocidos, sirviéndose de ellos los astrónomos, en 
las épocas referidas, para sus observaciones en diferentes puntos de Europa 
y en otros lugares de la superficie de la tierra. 

La precision y exactitud de los instrumentos en cierto grado, sin escribir el 
cómo se conseguia, es evidente que fue conocida de toda la antigiiedad. Tam- 
bien fue muy considerada y en gran manera enaltecida por los matemáticos 
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de los siglos XV, XVI y XVII, existiendo como prueba de este último aserto, 
y en honra de las artes mecánicas, muchos testos en las obras astronómicas 
de aquellas centurias, escritos con elegancia suma y convencedora intencion. 
Como prueba trascribiremos aquí las palabras con que comienza el maes- 
tro Medina la segunda parte de su Regimiento de la navegacion, en el cual, 
despues de haberse ocupado como astrónomo práctico y consumado marino 
de los instrumentos que se necesitaban como indispensables en su arte, dice: 

«Cosa muy justa es que el cauallero que ha de entrar en batalla tenga sus 
armas y cauvallo bien aderecados, y en tal manera que quando fueren me- 
nester no le hagan falta. Bien assí es justo que el piloto para entrar en 
la batalla de la nauegacion, donde no menos peligros que en las otras ba- 
tallas suele auer, tenga las armas con que se ha de defender, que son sus 
instrumentos, bien aparejados y ciertos, y su cauallo, que es el nauío, tal 
como de yuso diré. Estos instrumentos son las agujas, la carta, el astrolá- 
bio et la ballestilla. Todos estos conuiene que sean muy ciertos, y que estén 
uistos y aprouados por personas que los entiendan. Que assí cuemo qualquier 
artífice procura que los instrumentos con que ha de hacer su obra estén sin 
falta, porque siendo assí, la obra se hace mejor y con menos trabajo, assí 
deue hacer el piloto con sus instrumentos, pues la obra que con ellos ha de 
hacer es de mas importancia que otra ninguna. De manera que assí como el 
cauallero conoce sus armas si son buenas ó si tienen falta, assí el piloto co- 
nozca las suyas si están tales que no le falten para que él no caya en falta, 
Y ninguno se descuyde en sus instrumentos, mas siempre procure 
tenellos ciertos, porque el instrumento errado cierto es que causará 
errar el camino que con él se hiziere. Dos cosas deuen tener los ins- 
trumentos de la nauegacion, una que sean ciertos, y otra que sean polidos et 
muy bien hechos, y que el piloto se precie de tenellos tales. Pues el ser 
ciertos le es gran prouecho, y ser polidos et muy bien hechos da 
contento.» 

Otras muchas citas sobre la importancia de la precision en los instru- 
mentos de la ciencia de los astros podríamos citar aquí, tomándolas de las 
obras originales escritas en España durante una época en que, como se lleva 
dicho, callaban todos, ó se dejaron de escribir las reglas tecnológicas conoci- 
das de las personas que, segun el maestro Medina, debian ver cuando se 
construyesen en los talleres, y aprobar, una vez acabados, los instrumentos 
de la astronomía, reconociendo en ellos préviamente los errores instrumenta- 
les; pero este trabajo nos llevaria necesariamente á un razonamiento dema- 
siado estenso, que nos conduciria siempre ante la misma idea á un mismo 
resultado. 

En nuestra introduccion general á los libros Alfonsíes espusimos, com- 
parando á D. Alfonso con Bessel, las ideas fundamentales que ambos tuvie- 
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ron, referentes á la construccion de los aparatos astronómicos, citándose aque- 
llas frases (páginas XXVII y XXIX): «et porque non son los mas de los en- 
tendudos maestros diestros en la huebra de las manos.» Y aquellas otras que 
escribió Forbes, de «hasta estos últimos años, con muy pocas escepciones, los 
astrónomos se contentaban con observar mecánicamente y sin conocimiento 
de las teorías físicas de construccion de los aparatos.....» pero para que aquellos 
dejen de ser simples máquinas de ver y se conviertan en verdaderos, deben es- 
tudiar de tal manera la teoría de la construccion de los instrumentos de que se 
sirven, que puedan determinar y determinen los errores instrumentales proce- 
dentes del juego combinado de todas las piezas, y los que dependen de la cons- 
truccion de cada una en particular, corrijiendo unos y otros por el cálculo.» 

Si las frases que acabamos de recordar nos sirvieron anteriormente para 
establecer un paralelo entre la mente astronómica de D. Alfonso el Sabio con la 
de uno de los mas grandes astrónomos que se cuentan en la actualidad, de 
todo lo espuesto hasta aquí se infiere lógicamente la consecuencia, de que los 
primeros y mas antiguos libros sobre la tecnológia aplicada á la astronomía 
se redactaron en Toledo en el siglo XIII, considerando la materia ó asunto 
de ellos, entonces como hoy, no solo digna sino importantísima para la 
ciencia, y muy propios aquellos libros de estudiarse, pues por su medio la 
ciencia progresaría vigorosamente. Evitándose además con los mismos el que 
algunos maestros teóricos y otras personas cayeran en faltas hien estrañas, 
pidiendo alguno á Repsold en cierta ocasion no muy remota, y como quejoso, 
un aparato ó medio para cambiar la posicion del prisma reflector fijo en un 
instrumento meridiano portátil, porque las imágenes vistas al través del 
ocular lateral le parecia á aquel astrónomo que se prolongaban. 

Otros se han visto, por no haber estudiado el asunto tan recomendado por 
D. Alfonso y por todos los sábios astrónomos de la actualidad, intentar la 
eliminacion de los errores de sus observaciones y cálculos, aplicando las 
fórmulas mas abstractas y difíciles de las séries y de las integrales para 
hallar el valor imaginario de la flexion de un tubo en otro aparato perfecta- 
mente concluido por el mismo Repsold, y cuyo tubo, á pesar de su pequeña lon- 
gitud y escesiva resistencia á la flexion, se creyó que el peso del vidrio objeti- 
vo representado por algunos gramos le habia doblado, cambiándose por con- 
secuencia la direccion del eje óptico en el referido aparato, y lo que era mas 
grave, los resultados obtenidos por las observaciones astronómicas. 

Numerosos y muy variados ejemplos semejantes á los dos que se llevan 
citados podríamos esponer en este lugar, los cuales nos produjeron admi- 
racion y cierto asombro al leerlos impresos. Pero muchas veces aconteció que 
os errores, per accidens, cometidos por los hombres científicos, han pre- 
sentado alguna utilidad, siendo un ejemplo palpable de ello los que última- 
mente se llevan dichos; pues por su medio se corrobora históricamente la 
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gran importancia que hubiera tenido y tendrá siempre en la educacion cientí- 


fica y práctica de los astrónomos el estudio de la tecnológia aplicada á la 
ciencia de los astros. El Rey D. Alfonso la mandó escribir como primera 
parte y punto muy principal, para entender las teóricas y uso de los ins- 
trumentos empleados por el verdadero saber de astronomía, redactando ade- 
más aquel Rey, como una prueba mas de sus temores referentes á las faltas 
científicas que arriba se indican, aquella elocuente ley de Partida (Partida 
2.", tit. 24, ley 5.*) sobre las cualidades y conocimientos que necesitaban los 
naocheres, que concluye: «Et si despues desso. por su enganno ó por culpa 
de su mal guiamiento. se perdiesse el navío ó rescibiesen grand danno los 
que en él fuessen. deue el naocher morir por ello.» Indicándolos en la 
Partida 2.”, tít. 9.”, ley 28, que el conocimiento de los usos del astrolábio, de 
las cartas marinas y de la aguja náutica eran necesarios para guiarse en la 
mar, así en los malos tiempos como en los buenos. 

La misma importancia de los conocimientos tecnológicos se probaria de 
igual manera por lo mucho en que se les tuvo en la Academia de Sagres, y 
por los grandes resultados conseguidos con aquellos por los portugueses en el 
siglo XV. La Academia dicha fue el centro en la cual se hallaron reunidos 
los hombres mas hábiles y esperimentados en la construccion y uso de los ins- 
trumentos de astronomía, como base fundamental de la aplicacion de las teó- 
ricas científicas al arte de navegar. Con el saber de los artífices y astrónomos 
consumados reunidos en Sagres, por una parte se pretendió con razon y buen 
sentido garantizar los resultados que se deseaban obtener de la ciencia, por otra 
se evitaba cuidadosamente caer en las faltas á que mas arriba llevamos hecha 
referencia; evitando de este modo el fundador de aquella Academia el verse 
en la necesidad de aplicar las leyes indeclinables, tan justísimas como seve- 
ras, que escribió D. Alfonso contra determinadas ignorancias de la ciencia de 
los astros, tan punibles en el siglo XII como pudieran serlo en la actualidad. 

Para ser verdadero astrónomo jamás será suficiente el saber teórico de 
la ciencia, sin contar con la concurrencia feliz de la esperiencia, de la prác- 
tica mas ejercitada y de la destreza de las artes, formándose de todo un 
compuesto propio para emprender y conseguir muchos y admirables des- 
cubrimientos. Este convencimiento le tuvieron, como D. Alfonso en el 
siglo XII, las personas mas dignas y elevadas por su posicion social en 
España á fines del XV; contándose entre estas á la Reina Doña Isabel la 
Católica, que despues de oir á Cristobal Colon, consultó á la práctica y espe- 
riencia de los hombres que pasaban por consumados en su pais en la astro- 
nomía y arte de navegar. Tambien merece especial mencion, bajo el punto 
de vista que llevamos indicado, el gran Cardenal de España Arzobispo de 
Toledo D. Pedro Gonzalez de Mendoza, gran privado de aquella Señora 
segun se prueba por su carta fechada en 23 de agosto de 1493, dirijida á Jaime 
Ferrer, cosmógrafo catalan, hombre que fue espertísimo en el arte de usar 
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y construir los instrumentos astronómicos, y á quien aquel venerable prelado 
llama su especial amigo, invitándole, como hombre de gobierno, á pasar 
á Barcelona, llevándole el mapa-mundi, los astrolábios y otros instrumentos 
tocantes á cosmografía, para que con ellos, y en vista de lo oido á Cris- 
tobal Colon, poder hablar con Ferrer algunas cosas importantes. Este cos- 
mógrafo catalan fue el que, contestando á los Reyes Católicos el 27 de enero 
de 1493, decia á SS. MM. hablando de la ciencia de Colon: «En el tiempo 
actual, en esta materia mas que otro sabe, porque es gran teórico y mi- 
rablemente plático, como sus memorables obras manifiestan Aña- 
diendo Ferrer con entusiasmo á la feliz concurrencia de la teórica y práctica 
en la mente de Colon, estas palabras: «Creo que la Divina Providencia le 
tenia por electo por su grande misterio y servicio en este negocio (descu- 
brimiento de las Américas por medio de la astronomía náutica), el cual pienso 
es disposicion y preparacion del que para adelante la misma Divina Pro- 
videncia mostrará su gran gloria, salud y bien del mundo.» 

Don Fernando el Católico tambien tuvo gran solicitud por la esperiencia 
consumada y la mas perfecta práctica en la construccion y uso de los ins- 
trumentos astronómicos, llamando diferentes veces á la Corte, y consultan- 
do en particular y en ocasiones reunidos en junta, á Juan Diaz de Solís, 
Vicente Yañez Pinzon, Juan de la Cosa y Américo Vespucio, para que le 
informasen en asuntos que, á juicio de aquel Rey y de sus hombres de go- 
bierno, dependian en parte de los conocimientos teóricos, pero mas princi- 
palmente de la esperiencia bien probada en los peligros y en el uso de los 
instrumentos. Esto último lo demostró el Rey D. Fernando al elegir á Ves- 
pucio para que residiese en Sevilla con el título de Piloto Mayor de la casa 
de contratacion, con la preeminencia y consideracion, entre otras, de ser el 
censor responsable de todas las obras construidas por el cosmógrafo fabri- 
cador de instrumentos, y el que deberia marcar y sellar los que otros cons- 
truyesen antes de hacer uso de aquellos en el arte de navegar. 

La provision del empleo de fabricador de instrumentos de la casa de 
contratacion de Sevilla se la consideraba en aquel tiempo como una de las mas 
delicadas, probándolo las reglas para verificar aquella, los exámenes y oposi- 
cion que la precedian, así como los informes, juicios y calificaciones, con mas 
la consulta al Consejo de Indias y la eleccion de S. M. para ser dicho cons- 
tructor, alcanzando tan importante cargo en 1523 Diego Riveiro, nombrado 
maestro de hacer cartas, astrolábios y otros aparatos de astronomía náutica 
con 30.000 maravedís de salario al año. Empleo que desempeñó desde 1528 el 
diestrísimo cosmógrafo constructor Alonso de Chaves, y posteriormente Ro- 
drigo Zamorano, Pedro Medina y algunos otros, de bien probada habilidad en 
la construccion de instrumentos en los tiempos á que nos hemos referido. 

El Emperador D. Carlos dispensó grandes honores y desplegó grandes cui- 
dados por la construccion de los aparatos astronómicos, favoreciendo sin- 
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gularmente en Flandes y Alemania á Pedro Appiano, á Gemma de Frisia, y 


al sobrino de este llamado Gualtero Arsenio, mandándolos construir colec- 
ciones de aquellos y escribir libros descriptivos de ellos, que mandaba á 
España para que los estudiasen y le informasen los marinos y los astrónomos 
reunidos en junta en Sevilla; siendo una de estas la que presidió el Marqués 
de Mondéjar, dispuesta por mandado del Sr. D. Felipe II, entonces gober- 
nador de España durante la ausencia de su padre el Rey Don Carlos, y en 
la cual tomaron parte el cosmógrafo mayor Santa Cruz, varios pilotos y 
astrónomos, entre estos últimos Pedro Ruiz de Villegas, vecino de Búrgos, 
persona muy docta en la astronomía y cosmografía. 

El Rey D. Felipe II, con relacion á las artes de construir aparatos astronó- 
micos, considerándolas como de la mayor utilidad científica, hizo, si cabe, mas 
grandes esfuerzos que sus predecesores, para que los matemáticos, astróno- 
mos y artífices españoles tuviesen los mas perfectos de la ciencia de su tiempo, 
con los que se ejercitasen en la práctica de la astronomía, y aprender con el 
ejemplo las mejores reglas de su fabricacion y construccion. Fue tan grandioso 
el plan que aprobó y adoptó el Rey D. Felipe II en esta parte, que merece tenerse 
una idea perfecta de él, para lo cual trascribiremos aquí las palabras con que 
Navarrete nos da una idea de lo que aquel Rey llevó á cabo en favor de los 
progresos de la ciencia, y para que la educacion de los astrónomos españoles 
fuese tan sólida como digna. 

Diciendo: «No satisfecho todavía Felipe II con estas obras de utilidad pú- 
blica, quiso reunir en la librería del Escorial los globos celestes y terrestres, 
los mapas y cartas, y los instrumentos matemáticos y astronómicos mas es- 
celentes que se conocian; siguiendo en esta parte el grandioso plan que 
le propuso al principio de su reínado el Doctor Juan Paez de Cas- 
tro, para formar en Valladolid un establecimiento público de mayor 
aparato, estension y magnificencia. Allí se depositó uno que Pedro Appiano 
habia inventado y presentado al Emperador Carlos V, y servia, entre otros 
usos, para situar y medir las tierras, y tomar sus alturas y distancias, cuya 
aplicacion hacía el autor en cuatro libros en folio, parte impresos y parte 
manuscritos, que se conservaban con el mismo instrumento, segun asegura 
el Padre Sigúenza (Mistoria de la Orden de S. Cerónimo, part. 3, lib. 4.”, 
disc. XI, págs. 771 y 772). No era este el único que habia de Appiano, que 
algunos existian allí de Gemma de Frisia, de Juan de Rojas, y de otros gran- 
des maestros, labrados en metal con particular esmero. Era grande el número 
de mapas ó cartas geográficas é hidrográficas, hechas de mano con sumo es- 
tudio y trabajo, y mucha la variedad de esferas, astrolábios, armilas, rádios 
astronómicos y otras alhajas semejantes, de las cuales se conservaban algu- 
nas no hace muchos años. Los mismos inventores ó fabricantes tenian gran 
satisfaccion en que se colocasen allí, ya por lisonjear su amor propio, ya la 
aficion del Rey á dar por este medio mayor lustre y celebridad á aquel ma- 
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ravilloso edificio. Consérvase entre los manuscritos de su biblioteca (Códi- 
ce j., L. 16, en la Biblioteca alta) una memoria de los instrumentos matemá- 
ticos, que para su ornato ofrecia hacer Andrés García de Céspedes: dos grandes 
globos, celeste y terrestre, de metal dorados, imitando en el primero los mo- 
vimientos del sol, luna y demás planetas; un gran cuadrante de ocho pal- 
mos, y un rádio astronómico de diez, para observar y averiguar los verdade- 
ros lugares del sol y de la luna; unas armilas de seis palmos de diámetro, 
para rectificar los lugares de las estrellas fijas; una esfera grande de metal, 
con la teórica del sol, luna y octava esfera; y otras teóricas de planetas 
en globos pequeños, cubiertos con sus círculos, eran los instrumentos que 
proponia Céspedes, añadiendo que, fabricados con perfeccion por quien á esta 
habilidad mecánica uniese completa instruccion en las matemáticas, harz2an 
que de toda Europa viíniesen al Escorial 4 hacer observaciones, 
como Hiparco iba á hacerlas desde Rodas á Alejandría. Por este 
medio, dice Céspedes, se correjirian muchos errores que se notaban en los 
movimientos celestes, pues las tablas alfonsinas no daban ya los verdaderos 
lugares de los planetas ni estrellas fijas, como habia averiguado por repetidas 
observaciones, y se ofrecia demostrar con evidencia.» 

Con las palabras anteriores Navarrete dió noticia de la proyectada fun- 
dacion en el Escorial de un depósito riquísimo en instrumentos y aparatos 
astronómicos, en el que se hallasen reunidas por consecuencia la destreza 
mas consumada de los artífices, como garantía de la exactitud, y la ciencia 
práctica y teórica de los sábios de primer orden; de cuya concurrencia, con- 
tando con tales medios, esperaba Felipe II que la ciencia progresase sin caer 
en las faltas que arriba se espusieron, las cuales harian en el siglo XVI, 
como en la actualidad, que los prudentes, por lo menos, dudasen de los re- 
sultados á que hubieran llegado ó pudieran llegar los saberes teóricos sin los 
prácticos, doblemente necesarios en la ciencia de los cielos aplicada á las 
necesidades de la sociedad. 

Pero no se crea, dice el mismo Navarrete, que aquel rey protejiese efi- 
cazmente solo en España á la tecnológia en sus relaciones con la astronomía, 
pues á su ejemplo, y dirijidos por él sus vireyes, fomentaron de igual ma- 
nera las mismas artes, y á la ciencia unida con ellas, en los paises mas 
distantes de los dominios españoles; leyéndose como prueba en el ilustrado 
informe que dió el Dr. Benito Arias Montano al gran Duque de Alba con motivo 
del establecimiento de una cátedra de matemáticas en Lobayna, entre otros 
los siguientes conceptos: «Allí el Emperador, padre de nuestro Católico Rey, 
estatuyó dos personas principales: el uno fué Gemma de Frisia, criado suyo, 
doctísimo varon en la teórica de esta disciplina de las matemáticas, y el otro 
Gerardo Mercator, aventajado en hacer los instrumentos... «Tambien 
vive allí un sobrino del mismo Gemma, que se dice Gualtero Arsenio, gue 
hace los aparatos de astronomía mas acertados y los mas acaba- 
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dos que yo he visto jamás, ni creo los hace hombre mejores en 
ZPuropa. Así que aquella Universidad tiene estas dos buenas prendas y tes- 
tigos de lo que ella aprovecha en las matemáticas, y estando falta de cátedra 
de ellas con salario honesto que pueda entretener otro tal hombre como á 
Gemma ó su hijo, padece grande falta de su entereza.» 

Otros muchos documentos y hechos podríamos esponer en este lugar 
que evidenciasen el favor y la alta consideracion que se dió en España á la 
destreza de los artífices constructores de los instrumentos astronómicos, y 
á los que los idearon ó perfeccionaron, tanto en la centuria decimaquinta 
como en nuestro gran siglo XVI, y aun en los mas calamitosos tiempos 
de la Monarquía española de las edades decimaséptima y decimaoctava. En 
estas todavía, relativamente á los instrumentos matemáticos y astronómicos, 
escribieron Céspedes, Gaztañeta y el Padre Zaragoza en los tres últimos rei- 
nados de la casa de Austria, y D. Jorge Juan y Mendoza en tiempos mas 
posteriores, conservándose del primero su informe sobre los relojes de Harri- 
son, y la descripcion de los micrómetros, y de las mas pequeñas piezas y 
detalles de un cuadrante astronómico; mientras que del segundo hemos visto 
redactadas y autógrafas las instrucciones mas minuciosas para montar y 
poder observar con el gran telescopio de 25 pies, de Herschel, adquirido por 
el Gobierno español, con el cual descubrió en 1797 aquel sábio astrónomo 
inglés cuatro satélites de Urano. Descubrimiento que, segun dijo Lalande, 
era uno de los mas curiosos que habia conseguido la astronomía desde hacía 
mucho tiempo con relacion al año citado. 

Pero el esponer los datos á que últimamente hacemos referencia nos 
llevaria en el razonamiento demasiado lejos, para llegar en definitiva á dos 
consecuencias: la primera, que D. Alfonso, al mandar y disponer la redaccion 
descriptiva del uso y aplicaciones de los instrumentos que empleaban los 
astrónomos de su tiempo, comprendió toda la importancia que los sábios de 
otros siglos habian de dar á esta parte de la ciencia. 

Segunda, que D. Alfonso, al ordenar se escribiesen en su Códice todas las 
reglas tecnológicas á que se sujetaban y debian sujetarse los artífices cons- 
tructores de su época para conseguir la precision en las obras de la mano, 
que tan necesaria era para la ciencia, precedió á la inmensa pléyada de es- 
critores en Europa, que desde el tiempo en que Huygens describió su Zorolo- 
gúum oseillatorium, comenzaron á publicar las descripciones mas completas, 
y tantas y tantas obras, memorias y folletos monográficos de los instrumentos 
de la astronomía actual. 

Los matemáticos y astrónomos que han ideado ó perfeccionado los ins- 
trumentos de la astronomía práctica en los ciento cincuenta años última- 
mente trascurridos, no se han reservado nada, teniendo tan gran cuidado, 
como D. Alfonso tuvo, de dar conocimiento de lo que la esperiencia los 
enseñó como útil ó mas ventajoso; en cuanto á los artífices, á pesar de la 
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emulacion ó del interés, no han pretendido ocultar, ni pretenden hoy escon- 
der las reglas que les sirvieron de guia al construir los mas delicados y pre- 
ciosos instrumentos de la ciencia de los astros; reservándose los últimos 
únicamente, si reserva pudiera llamarse, una sola cosa, imposible de descri- 
bir y publicar, tanto en la presente edad de las artes como lo fue en la de- 
cimatercera, en que sobre esta especie de secreto invencible y privilegio 
muchas veces póstumo, decia D. Alfonso á los artífices y á los sábios: « 4% 
esto (ciertas dificultades de mano y obra) non te lo puedo deztr por 
parablas. porque non las ay. el porque solo pende de la tu so- 
“illeza; recordando aquel rey de este modo el quid divinum de todos los 
tiempos, que no se puede trasladar al papel, y que fue tan propio de los ge- 
nios mas nobles en las cuestiones de la ciencia, como lo ha sido y siempre lo 
será de la obediencia de la mano á la voluntad y mente de los artífices que 
trazaron, trabajaron y concluyeron ciertas obras maravillosas de las artes. 

En los tratados de los astrolábios del Códice Alfonsí á los libros en que 
se trató de la tecnologia aplicada á la astronomía, se siguen, para cada uno 
de aquellos instrumentos portátiles, los libros de las reglas para usarlos en 
la práctica. Por nuestra parte hemos procurado evidenciar la gran impor- 
tancia que dió D. Alfonso y el cuidado que puso aquel Rey en la redaccion 
de los primeros. Para demostrar el gran valer, aun en los tiempos presentes, 
de los libros referentes á las prácticas astronómicas, que son los segundos 
arriba indicados, creemos nos bastará recordar las palabras de Delambre cuan- 
do juzga las obras de Teon de Alejandría, considerándole como el astrónomo 
mas notable de la escuela griega en los tiempos posteriores á Ptolomeo, di- 
ciendo aquel historiador francés de la ciencia de los cielos: «Que en los co- 
mentarios reunidos en la obra que se decia escrita por Teon, ni se hallaba: 
ni encontraba una sola de las tradiciones desconocidas hoy, y que deberian 
haberse conservado del Observatorio fundado por los Ptolomeos, ni detalle 
alguno nuevo sobre los instrumentos y manera de usarlos de los astrónomos 
de los dos primeros siglos de la era cristiana. Esta misma falta y laguna in- 
teresante de llenar, ha echado de ver la historia de la ciencia en los trozos 
de las obras y libros que se han hallado y atribuido á Censorino, Macrobio, 
Simplicio, Martiano Capela, S. Isidoro de Sevilla, Casiodoro, Fírmico y el ve- 
nerable Beda, cuando en los lugares de sus obras dejaron escritas algunas 
nociones referentes á las matemáticas y á la astronomía de los seis prime- 
ros siglos de la era cristiana en el Occidente del mundo que entonces se 
conocia. 

Las tradiciones, pues, de las prácticas astronómicas de los antiguos 
griegos y latinos las perdieron los cristianos de los primeros siglos de la edad 
media, pero en cambio la historia de la astronomía siempre ha creido que las 
recobró y llegó á poseerlas el pueblo árabe, pues de no ser así no sería facil 
comprender la existencia tan renombrada de Albateni, de Ibn Jounis, de AL 
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fragan y Tebit en los paises orientales del antiguo imperio árabe, ni la de 
Azarquiel, Geber y Aboul Hasan con la de otros varios en Sevilla, Toledo y 
entre los berberiscos marroquíes en el occidente de aquel imperio. Pero á 
pesar de esta conjetura tan fundada filosóficamente, decia Delambre que las 
obras de la astronomía teórica y práctica compuestas en los tiempos mas flo- 
recientes del imperio árabe se las conocia actualmente poco y con mucha im- 
perfeccion, pero que él (Delambre) abrigaba las esperanzas de que se ha- 
llarian en el porvenir noticias mas estensas que aquellas de que él podia 
disponer para redactar las páginas de la historia de la astronomía teórica 
y práctica de los árabes; cuando se reuniesen todos los conocimientos esparci- 
dos en las obras originales de los sábios que mas florecieron en los siglos de 
aquel pueblo. 

Estas esperanzas de Delambre se han visto en parte realizadas durante 
estos últimos años, con las diferentes versiones en las lenguas de la Europa 
actual, y con el estudio de varios libros y cuadernos árabes que se guarda- 
ban en nuestras grandes bibliotecas. Es probable, sin embargo, que siguien- 
do este último camino se hagan muchos mas descubrimentos que los verifi- 
cados hasta hoy, sobre tan importante asunto. Pero si este es un hecho evi- 
dentemente cierto, tambien lo será, y con tanta mas razon este otro. Que 
para saber lo que fueron los conocimientos astronómicos tradicionales de las 
escuelas árabes, deberán tener sumo interés los libros de los escritores y mate- 
máticos cristianos, que recogieron primero en Europa aquellas tradiciones 
científicas orales y escritas de la sabiduría de oriente, trasmitidas, enrique- 
cidas y conservadas por un pueblo estrangero, para dar lugar á que en el 
occidente del antiguo mundo se comenzase la época de su renacimiento y 
eran ilustracion en todos los saberes humanos. 

Para evidenciar este aserto nuestro, no hay mas que leer los libros Alfonsíes 
de los astrolábios, en que se trata del uso y práctica de dichos instrumentos, ha- 
llándose muy pronto en aquellos pruebas patentes de ser dichos libros algunos 
de los que tanto deseó consultar Delambre, porque en sus páginas se hallan 
recogidas las tradiciones astronómicas que constituyeron la verdadera ciencia 
de los árabes hasta el siglo XI de nuestra era, en que floreció Azarquiel de 
Toledo, inteligencia preclara segun sus obras, en que se hallaron reunidos 
muchos de los conocimientos de la práctica astronómica de los antiguos y lo 
mas principal de lo de su tiempo; mientras que en los libros de los astrolá- 
bios Alfonsíes propiamente dichos, se encuentran ordenadamente escritos y 
trasladados á sus vitelas, no solo los conocimientos tradicionales de Azar- 
quiel, sino los de otros cien sábios anteriores y posteriores á aquel astrónomo, 
árabes, griegos y orientales, que habian florecido hasta el último tercio del 
siglo decimotercero. 

En comprobacion de lo cual llevamos espuestas algunas consideraciones 
sobre la tecnologia de los antiguos, aplicada á la astronomía que mandó es- 
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cribir D. Alfonso como preámbulo á sus tratados del uso y práctica con los 
instrumentos astronómicos conocidos en su tiempo; pero si en estos, que 
nosotros llamamos preámbulos, hemos hallado tanto mérito relativo y tan 
grande importancia histórica, no es menor esta ni se disminuye aquel, como 
veremos en los libros del mismo Rey, en que sus astrónomos le escribieron 
las reglas que se seguian en el siglo XIM para observar los astros, para resol- 
ver cien problemas de aplicacion mas ó menos mediata é inmediata á la cos- 
mografía, geografía, geodesia y navegacion, y para ejercitar la destreza de la 
inteligencia, de mucha mas valía que la de la mano de los matemáticos y 
astrónomos de aquella centuria. 

Sin embargo, algunos tal vez crean todavía que los libros á que nos refe- 
rimos de la astronomía práctica Alfonsí por medio de los astrolábios, puedan 
compararse Ó confundirse con ciertos opúsculos sobre el uso de los mis- 
mos instrumentos, que las prensas de. Venecia publicaron á últimos del 
siglo XV, dando á luz códices suscritos por Abraham Judeo, por Enrique 
Baten y Joan de Angelis; ó que tal vez en aquellas obras Alfonsíes se deberá 
hallar la copilacion de una parte ó del todo de diferentes cuadernos que 
citan aquellos astrólogos judiciarios, escritos por Albumazar, Hermes, Messa- 
hala, Doroneo, Cebel, Andrucagar y otros varios, referentes al uso de los 
astrolábios, cuyas obras en tiempo de Judeo se habian perdido para jamás ser 
recobrados sus originales. Pero esta comparacion y paralelo es muy dificil de 
verificar desde el momento en que, al abrir cualquiera de aquellas obras que 
se dicen prácticas, nos encontramos con grandes tablas numéricas de refe- 
rencia á las cuestiones de los horóscopos, de las horas astrológicas y for- 
mas del cielo, con sus símbolos bizarros, en supuesta relacion con los naci- 
mientos, con las generaciones, con las venturas y las desgracias. Libros 
en definitiva, ideados, como decian todos aquellos astrólogos, para conseguiras 
que los hombres dedicados al estudio de las ciencias adquiriesen la estabili- 
dad y firmeza de intencion, la habilidad en el trabajo, é hiciesen abdicatio 
terrence possessionts, para ser con la primera varones constantes en el es- 
tudio de los astros, con la segunda verdaderos sábios en la ciencia de los cie- 
los, y con la tercera y mas principal para llegar á dominar á la fortuna en 
sus adversidades, ó sea alcanzar el apetecido dominabitur astris, tantas 
veces repetido por Ptolomeo, Haly Aben-Ragel, Alquivicio y Albumazar en 
sus libros astrológicos, como puede comprobarse leyendo la primera página 
de los comentarios de Juan de Sajonia á la version de Juan de Sevilla, del 
testo de las conjunciones que escribió Alquivicio. (Venecia, 1521, por Liech- 
tenstein.) 

Los libros del uso de los astrolábios Alfonsíes son puramente de astro- 
nomía práctica, por cuya razon es imposible comparar y menos confundir 
cualquiera de sus tratados con los de la oscura astrología judiciaria de la 
edad media, anteriormente citados. Entre aquellos, es verdad se halla es- 
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erito en castellano el de la lámina dell atacir, que era uno de los as- 
trolábios especiales de los astrólogos, y varios capítulos en los demás libros 
de los mismos instrumentos esféricos y planos, en que se trata del modo y 
reglas para hallar algunos números referentes á la determinacion de los luga- 
res astronómicos de ciertas estrellas que decian los astrólogos necesitaban 
para resolver con posterioridad judiciariamente las cuestiones de su pretendido 
saber. Sobre estas cuestiones referentes al uso de los astrolábios, se hallan en 
el códice Alfonsí los nombres del a//hzlech, de la eguacion de las casas, de 
las nacencias, de las revoluciones de los años, y otras varias; pero no fue para 
tratar de ellas los astrónomos del Rey D. Alfonso como astrólogos judicia- 
rios, sino considerándolas puramente cuestiones en las cuales, siguiendo las 
creencias de su época, se hallaba una de las aplicaciones de la verdadera 
ciencia práctica de los astros á la de los juicios de las estrellas. 

Con casi absoluta independencia de la pura y simple aplicacion de las 
prácticas astronómicas á la astrología que se leen en los libros Alfonsíes de 
los astrolábios, proporcionando á la segunda los datos numéricos de que 
tenia necesidad, sin entrometerse en las consecuencias que pudieran deducir 
los estrelleros en sus juicios, nos hallamos en dichos libros, como mas 
principal é importante para la verdadera ciencia, ocupando casi el todo de ellos 
la esposicion de todos los métodos prácticos que se conocieron hasta el si- 
glo XIII, para rectificar los lugares astronómicos de las estrellas que habian 
recibido nombres propios, de las que no le tenian, sin embargo de ser cono- 
cidas, y de aquellas que se pudieran descubrir ó llamar la atencion y las mi- 
radas de los astrónomos en tiempos posteriores á la centuria dicha. De este 
modo los astrónomos toledanos dirigidos por D. Alfonso el Sábio, dieron á co- 
nocer tres hechos importantes para la ciencia, cuáles son: 1.” la manifestacion 
de los métodos de que se sirvieron ó pudieron servirse los antiguos por medio 
de los astrolábios para formar sus catálogos de las estrellas fijas; 2.” la recti- 
ficacion del número y lugares astronómicos de las que se hallaban en aque- 
llos; y 3. el camino único que era necesario seguir para enriquecer los re- 
feridos estados del cielo con la determinacion de los lugares astronómicos 
de los astros de la octava esfera, que no hubieran sido observados con anterio- 
ridad; empleando para ello los astrolábios como instrumentos rayosos y de 
vision directa, cuando por su medio se habian de verificar las observaciones 
mas fundamentales de la astronomía estelar. 

A la práctica de la astronomía estelar por medio de los astrolábios, se 
siguen en los libros Alfonsíes de dichos instrumentos las reglas para deter- 
minar y saber el camino que seguian en el espacio las estrellas movedizas 
(planetas), á partir de la luna, que era la de mas veloz marcha, concluyen- 
do por el del lentísimo Saturno. En esta parte astronómico-planetaria, los 
sábios del Rey D. Alfonso hablan de los astrolábios como instrumentos en 
general rayosos para todos los planetas, incluso el sol cuando se hallaba 
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cerca del horizonte ó en el cenit, si las nubes, las nieblas y otros estados 
vaporosos de la atmósfera favorecian á los observadores. Cuando con rela- 
cion al astro del dia no sucedia lo que ligeramente se lleva indicado, Ó no 
bastaban las pequeñísimas aberturas de las axatabas, los astrolábios dejaban 
de ser rayosos de vision directa para convertirse en sombríos, ó rayosos á la 
manera de los gnomones con estremidad perforada circularmente; resolviendo 
numerosas cuestiones astronómicas relativas á los lugares de la luna, del 
sol y de los otros cinco planetas que segun los antiguos giraban al der- 
redor de la tierra, valiéndose para ello de los astrolábios, con lo cual die- 
ron á conocer en esta parte de sus libros los astrónomos Alfonsíes los co- 
nocimientos prácticos tradicionales que se habian conservado de los griegos 
y árabes en esta importante parte de la ciencia de los cielos (astronomía 
planetaria) hasta la época del sábio rey que dirigió la inteligencia y la acti- 
vidad de aquellos. 

La medida del tiempo astronómicamente conseguida por medio de los 
astrolábios usados como instrumentos rayosos para las estrellas y sombríos 
para el sol es uno de los problemas del que trataron de muchas maneras los 
astrónomos Alfonsíes, reuniendo y dejando consignadas en el códice de aquel 
rey las varias y diferentes reglas que se conocieron hasta el siglo XII 
para medir el tiempo por el curso fijo ó variable de los astros, y por el mo- 
vimiento ó traslacion de las sombras, cuando alcanzaban y se correspondian 
en momentos diferentes de la duracion á alguna de las líneas horarias de 
los instrumentos referidos. 

La determinacion de los momentos en que se comenzaban y concluian los 
crepúsculos, su duracion variable en diferentes lugares y épocas del año, fue 
tambien objeto de las investigaciones científicas de los astrónomos Alfon- 
síes. Estos, en sus libros de los astrolábios, trataron aquel problema con suma 
sencillez; pero como muchos de los admirables prácticos de la antigúedad, 
dejándose guiar, no por la riqueza de los recursos de que por entonces po- 
dian disponer las ciencias para estudiar las cuestiones de los crepúsculos, 
sino mas bien por una especie de curiosidad que tuvieron los antiguos para 
marcar los límites que separaban la noche físicamente considerada del dia, 
bien consistiesen aquellos en un instante ó momento, ó ya en una sucesion 
de instantes, durante los cuales la luz y las sombras al parecer se disputa- 
ban el dominio de los espacios celestes. 

El valor en tiempo y grados de los arcos diurnos y nocturnos de las 
fijas y de los planetas, con mas la medida de las amplitudes orientales y 
occidentales de las estrellas, fueran tambien cuestiones con referencia á las 
cuales, los astrónomos del Rey D. Alfonso reunieron en los libros de las 
prácticas astronómicas por medio de los astrolábios, relativamente á los 
métodos y reglas para resolverlas prácticamente, cuanto la tradicion habia 
conservado, y cuanto la ciencia habia alcanzado hasta su época en aquellas 
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importantes cuestiones. Respecto del sol, los mismos astrónomos, además de 
dar conocimiento de las reglas para hallar sus arcos diurno y nocturno y 
sus anchuras orientales y occidentales, escribieron tambien los métodos que 
se conocian en su siglo para hallar la diferencia de las alturas meridianas 
del astro del dia conforme trascurria el año solar, tratando entre otras cues- 
tiones importantes, y como consecuencia inmediata de las reglas para hallar 
la inclinacion de la eclíptica con el ecuador celeste, y además los métodos 
para rectificar aquella inclinacion en todos los tiempos. 

Los métodos y reglas para resolver las cuestiones de astronomía práctica 
que llevamos referidas, reunidas á otras de menor importancia, ocupan una 
parte de los libros Alfonsíes en que se trató del uso y práctica de los as- 
trolábios esféricos y planos: pero además de aquella parte que se refiere á 
la ciencia de los cielos propiamente dicha, en los mismos libros se trata de 
la aplicacion de aquella y de sus astrolábios á la cosmografía, geografía y 
á la navegacion. Esta última, fue poco atrevida en el siglo XIIT para em- 
prender viajes prolongados, á nuestro juicio por la débil resistencia y pe- 
queño volúmen de las naves de aquel tiempo, y porque los hombres en- 
tonces no sintieron el estímulo violento de la necesidad; pero aquella nave- 
gacion de la época del Rey D. Alfonso, con sus ballestillas, relojes solares, 
sus astrolábios, sus tablas, sus brújulas, y con los libros que se escribieron 
entonces de la astronomía práctica y aplicada, tiene derecho á ser llamada 
astronómica, como se dice de la navegacion actual. Con relacion á la geo- 
grafía astronómica, se leen en los libros Alfonsíes de los astrolábios los 
métodos y procedimientos mas principales de que se servian los antiguos 
para determinar las longitudes y latitudes de los lugares, para trazar las 
meridianas, para hallar los puntos cenitales y cardinales en el horizonte, 
además de la direccion y valor en grados y tiempo de los arcos de 
circunferencia máxima que pasaban por dos Óó mas puntos distantes en la 
superficie de la tierra. 

De la aplicacion de los conocimientos astronómicos á la geografía, los 
astrónomos del Rey D. Alfonso pasan en sus libros de los astrolábios á 
tratar de estos mismos instrumentos como medios para resolver las princi- 
pales cuestiones de la geodesia de los antiguos, la cual en el siglo XV fue 
conocida bajo la denominacion de altimetría, planimetría y estereometría. 
Esta parte importantísima de la ciencia de los astros aplicada á la geometría, 
segun algunos, la escribió por primera vez Gemma el frison (padre), y la tras- 
ladó su discípulo Juan de Rojas en 1551 á su quinto libro de los comenta- 
rios al astrolábio (Delambre); pero con los tratados de los instrumentos del 
Rey D. Alfonso es facil probar que la geodesia, fundada en los conocimien- 
tos astronómicos, existia ya en el siglo XIII y en el XI de nuestra era. En 
aquellos antiguos tiempos nos hallamos en los libros Alfonsíes reunidos to- 
dos los métodos sabidos para medir la altura vertical de los lugares distan- 
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tes accesibles Ó inaccesibles, la anchura de los rios, de los lagos y mares, 
la profundidad de los valles, y el desnivel de las montañas y picos de las 
cordilleras; sirviéndose para ello de los astrolábios, y de fuegos encendidos 
de noche en aquellas alturas, contando con que podria verse su luminosi- 
dad al través de las pínulas astrolábicas como si fuesen estrellas de posicion 
fija. Además se halla en los libros referidos otro problema importantísimo 
cuyo solo enunciado bastará para apreciar el verdadero mérito científico de 
esta parte de las obras Alfonsíes. El problema á que hacemos referencia, 
es la determinacion de los lugares que ocupara en el espacio un cuerpo 
en movimiento, por medio de observaciones simultáneas con el astrolábio, 
verificadas en un momento dado desde dos lugares distantes de la tierra. 
Finalizando las consideraciones y esposicion de datos que preceden, re- 
ferentes á la gran importancia y valor científico de los libros de los astro- 
lábios Alfonsíes, tanto cuando en ello se trata de la construccion tecnoló- 
gica de dichos instrumentos como en los que mandó escribir el Rey D. Alfon- 
so para enseñar el uso y práctica con aquellos, no se puede menos de ase- 
gurar en este lugar: Primero, que aquel Rey, en vista de sus libros de as- 
tronomía práctica, satisfizo una de las indicaciones mas importantes 
que presentó Delambre hace medio siglo á los sábios de todos los paises, 
invitándolos á buscar si existian todas aquellas obras en que los antiguos 
hubieran dejado escritas y copiladas las tradiciones y conocimientos positi- 
vos que tuvieron en la ciencia de los astros. Segundo, que D. Alfonso y 
sus sábios, al redactar el códice castellano del saber de astronomía, tuvieron 
muy presente una opinion antiquísima de Vitrubio, repetida en 1578 por 
Egnatio Danti (Uso del astrolábio, part. V, pag. 148), cuando este dice: «Pe- 
»roche chi non sa, che l'arti sono fondate non solo nella teorica, ma etian- 
»dio nella istessa pratica, principal parte di quelle, essendo che quelli, che 
»apprendono la parte speculativa dell'arti (come egregiamente da Vitrubio fu 
»rdetto), seguono pru tosto 'ombra, che la cosa stessa, ma quelli, che 
»dell una, et P'altra parte sono ornati, con gran sicurta d'animo conseguis- 
»cono il fine da loro desiderato.» 
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PRÓLOGO. 


Este es el prólogo dell astrolabio redondo. De todos los libros en que se fabla 
de los estrumentes que prenescen en la arte de astrología auemos ya dicho. 
Et agora queremos fablar de cuemo se deue fazer ell astrolabio redondo. et 
de cuemo deuen obrar con él. porque es uno de los buenos estrumentes que 
fueron fechos en esta sciencia sobredicha. Et porque non fallamos libro en que 
fable de cuemo se deue fazer de nueuo. por end Nos Rey D. Alfonso el sobre- 
dicho mandamos al dicho Rabicag que lo fiziese bien complido. et bien pala- 
dino. de guissa que lo entendiessen aquellos que ouiessen sabor de lo fazer 
nueuamientre. assí cuemo lo auemos fecho en los otros libros que fiziemos 
de los otros estrumentes. 

Et este libro es partido en tres partes. et en la primera fabla de cuemo se 
deue fazer de nuevo este estrumente. et en la segunda de el firmamiento de 
los cielos. et sus mouimientos sobre la espera de la tierra. et en la tercera de 


cuemo obran con este astrolabio. Et en la primera parte de estas a .XXVI. 
capítolos. Et estas son las sos róbricas. 


CAPITOLO 1. 


De nombrar las cosas de que se puede fazer este astrolabio. 


CAPITOLO 11. 
De cuemo se puede fazer un compás redondo con que se puedan sennalar 
los cercos en ell astrolabio. 


CAPITOLO III. 

De cuemo deuen fazer forma con que se pueda fazer la espera dell astro- 
labio ligeramientre qui la quisier fazer de metal. 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo se deuen ayuntar los dos medios dell espera. 


CAPITOLO V. 


De cuemo se deue fazer la espera de madero. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deuen ayuntar amos sus medios. et se deuen blanquear. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo puede ell ome fallar los dos polos dell espera. 


CAPITOLO VIII. 


De cuemo puede ome fazer la espera bien redonda et bien cierta, quier 
sea de madero quier de metal. 


CAPITOLO IX. 

De cuemo se deue sennalar la espera. et el cerco dell orizon. et el cerco 
de mediodía. et el cerco que passa por los dos puntos de oriente et de occi- 
dente. et por el zont de las cabecas. 


CAPITOLO X. 
De cuemo deuen sennalar en la espera los cercos empontizos. á que dizen 
en aráuigo almocantarat. 


CAPITOLO XI. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de los zontes. 


CAPITOLO XII. 
De cuemo deuen sennalar los cercos de las temporales oras á un orizon 
sennalado. 
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CAPITOLO XII. 
De cuemo deuen sennalar los cercos dell atacyr. et de ygualar las .XII 
casas á un orizon sennalado. 


CAPITOLO XIV. 


— 


De cuemo deuen fazer la red. 


CAPITOLO XV. 


De cuemo deuen fazer ell alhidada. 


CAPITOLO XVI. 


— 


De cuemo deuen sennalar los signos en la red. 


CAPITOLO XVII. 


De cuemo deuen sennalar el cerco de la yguacion del sol en la red. 


CAPITOLO XVIII. 


De cuemo deuen sennalar los meses romanos en la red. 


CAPITOLO XIX. 


De cuemo deuen sennalar el cerco de la altura en la red. 


CAPITOLO XX. 


De cuemo deuen sennalar los dedos de la sombra en la red. 


CAPITOLO XXI. 


De cuemo deuen sennalar el cerco dell yguador del dia en la red. 


CAPITOLO XXI. 


De cuemo deuen sennalar las estrellas fixas en la red. 
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CAPITOLO XXIIT. 


De cuemo se deue abrir la red. 


CAPITOLO XXIV. 


De cuemo se deue poner la sortija del colgadero en la red. 


CAPITOLO XXV. 


De cuemo deuen foradar los forados de las ladezas en la red. 


CAPITOLO XXVI, 


De cuemo deuen fazer el clauo et el cauallo pora ayuntar la red con la 
espera. et de cuemo se deuen ayuntar. 
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LIBRO PRIMERO. 


=— > > 


CAPITOLO 1. 


De nombrar las cosas de que se puede fazer este astrolabio. 


Las cosas de que se puede fazer ell espera son todos los metales. assí cue- 
mo oro. plata. arambre. fierro. estanno ó plomo. et quantas mezclas se fazen 
destos metales cuemo son el ceni et la fuslera. Mas el meíor de todos estos. et 
de qui mas usan los omes. es ell arambre amariello. Et puédese fazer otrossí de 
madero en dos maneras. La una en el torno. et la otra ayuntándola con car- 
pentería. Et de cada una destas dos maneras la usan fazer los omes. Et ade- 


lantre te mostraré de cuemo se deue fazer de cada una destas guissas sobre- 
dichas. 


CAPITOLO Il. 


De cuemo se deue fazer un compás redondo con que se puedan sennalar los cercos en ell 
astrolabio. 


Quando esto quisieres fazer. toma una tabla. et faz en ella un cerco. et sea 
so diámetro tamanno cuemo el diámetro de la faz de suso de la espera que 
tú quieres fazer. Et parte este cerco por quatro partes yguales. et saca por 
ellas dos linnas que se taían por el centro. et abre el compás un dedo et 
medio mas de lo que ante fue abierto. et pon la una pierna dél sobre el centro 
del cerco. et faz una pieca de cerco. en que aya tres dedos mas de un quarto 
de cerco. Et despues abre el compás un dedo demás de lo que está. et faz otra 
pieca de cerco tamanna cuemo esta primera. 

Et dessí farás una pieca de cerco que sea de fierro. et que sea en su lon- 
gura et en su anchura ygual al suelo que cayó entre estas dos piecas. et 
semeíante á él. et sea tan gordo cuemo un dedo. et pon en ell un cabo desta 
pieca un pedaco de fierro que sea tan luengo cuemo un dedo. et que aya el 
cabo bien agudo. Et farás un pedaco de fierro pora ell otro cabo. et sea tan 
gordo que puedas fazer en éll un forado do pueda andar la pieca del fierro. 
et sea tan luengo que sobre de tamanna pieca. cuemo la primera es contra 
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la faz de yuso. et sea este forado do a de andar esta pieca mas alto un poco 
que la altura de la pieca. de guissa que puedas y poner un pedacuelo de fierro 
con que se tenga en qual longura quisieres. et pornemos nombre á esta pierna. 
la pierna mouible. et á la primera. la pierna ficable. et sea esta pierna mouible 
de azero. ó de alfinde. de guissa que puedas cauar con ella en el laton. Et esta 
es su figura. 


CAPITOLO 1II. 


De cuemo deuen fazer forma con que se pueda fazer la espera dell astrolabio ligeramientre 
qui la quisier fazer de metal. 


Si esto quisieres fazer. toma una foía de fierro que aya en su gordura dos 
dedos. et en su longura tanto cuemo el diámetro del cerco que es en este capí- 
tolo que passó. et medio dedo demás. et sea tan ancho cuemo el medio diámetro 
sobredicho. et un poco demás. Et faz el medio cerco tamanno cuemo el me- 
dio cerco que es en este segundo capítolo. et lima lo que sobrar fuera del cerco 
fata que sea bien uerdadero. Et despues toma una piedra la mas fuerte que 
podieres auer. et sea tan alta cuemo el medio diámetro sobredicho. et una mano 
demás. et aya en su anchura tanto cuemo el diámetro sobredicho. et dos ma- 
nos demás. et farás en la faz de suso un cerco tamanno cuemo el cerco so- 
bredicho. et cáualo á manera de media espera. de guissa que ande la forma de 
fierro que as fecha en derredor. et que se tangan ambos en cada logar. sin 
auer en la cauadura demás ni de menos. Et dessí farás una muelde de tierra 
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á manera de media espera. et uacia en ella el laton. et punna todauía que 
sea acerca de la cauadura que as fecha en la piedra. mas: que sea menor. 
Et despues pon aquella media espera en la cauadura. et pon en mediol la 
forma del fierro. et muéuela á derredor en cada logar. ca el fierro et la 
cauadura de la piedra te mostrarán el logar do as á ferir con el martiello. 
Et assi yrás ensayando et faziendo fata que la cumplas. et non te quexes 
que gran graueza a en fazerla. et maiormientre por el laton. que se non da 
mucho al martiello sinon quando es reziente cocho. Et quando ouieres los 
dos medios fechos. assí cuemo te mostré. abre el compás redondo sobre- 
dicho sobre un quarto de los quatro del cerco sobredicho. et affirma en él 
la pierna mouible. de guissa que non pueda fallescer. et pon el punto de la 
pierna ficable sobrel medio cerco de la faz de suso de la media espera. et 
affírmala y bien. Et dessí allega la segunda pierna á la faz sobredicha 
et mueue el compás á derredor. fata que sennale un cerco complido en la 
faz de suso de la media espera. Et despues lima lo que fuer fuera daquel 
cerco. et assí farás con ell otro medio. Et desta manera aurás los dos cercos 
acerca de ciertos. et yo te mostraré adelantre cuemo los fagas aún mas 


ciertos. (Et estas son las figuras de la forma. et de la piedra. et de la media 
espera.) 


A La mena elpera, y 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo se deuen ajustar los dos medios dell espera. 


Quando esto quisieres fazer. farás un cercello de arambre uermeío ó ama- 
riello. et sea de foja delgada. et aya en su altura tanto cuemo dos dedos. Et 
sea fecho de manera que quando lo possieres de dentro en la media espera. 
que entre bien estrechamientre. et que se allegue bien á la media espera. et 
sea un dedo de su altura bien allegado all un medio. et fincará ell otro dedo 
pora entrar en el segundo medio. Et despues suelda este medio sobredicho con 
el cercello con estanno ó con plata. et meíor es la plata pora esto que el 
estanno. Et dessí pon el segundo medio sobre este medio sobredicho. et entre 
en él. ell un dedo que fincó del cercello estrechamientre. et punna en soldarlo 
assí cuemo feziste el primero. et do non podieres soldar. pon y clauos menu- 
dos. et réblados. et allega ell un medio all otro de manera que non finque 
entrellos ningun espacio. et que paresca la ayuntadura que a entrellos. que 


es cerco. Et desta guissa aurás los dos medios ayuntados. (Et esta es su 
figura.) 
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CAPITOLO V. 
De cuemo se deue fazer la espera de madera. 


Porque este capítolo es mucho mester pora este fecho. conuiene que pares 
bien mientes en lo que te mostrare en él. que con esto podrás fazer ell 
espera muy cierta. et muy ligera mas que de laton. Et este fue ell acuerdo 
de Ptolomeo en el Almaíeste quando fabló de las estrellas fixas. et mandó 
fazer ell espera. et dixo que la fiziesen de color del cielo. et esto non con- 
uiene sinon á la que fazen de madero. Pues quando la quisieres fazer. cata 
que ayas madero fuerte et aueniente á la carpentería. et que non sea nudoso. 
et si fuer un poco corvo. es meíor por ello. et siérralo. et faz dél tablas del- 
gadas. et sea la gordura de cada una dellas qual uieres que será meíor á la 
grandeza de la espera que quieres fazer. Et despues faz un compás qual te 
yo agora te diré. Toma una regla de la longura de tres palmos. ó mas. si 
mayor ouieres mester. et aya tres dedos en ancho et un dedo en gordo. et faz- 
le una pierna de medio palmo en luengo. et sea gorda de guissa que puedas 
cauar en ella do entre el cabo de la regla. et priégala con el cabo de la regla. 
Et desta misma manera farás otra pierna. mas sea cauada un dedo demás de 
la anchura de la regla. do puedas meter un cunno pora tenerla con la regla 
en qual logar quisieres. et esta pierna es mouible sobre la regla. et pon un 
cabo de fierro agudo en cada pierna. 

Et desta misma guissa farás otro compás. Et desí toma la tabla do es el 
cerco que te mandé fazer en el segundo capítolo. et ponla delantre ti. et pon 
la una pierna del compás en el centro del cerco. et ábrelo dos dedos menos 
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del cerco que as fecho. et affírmalo en aquella auertura con el cunno. et 
faz en la tabla segundo cerco con tinta. et guarda el compás assí cuemo 
está abierto. Et dessí toma el segundo compás. et pon la una pierna sobre 
el centro del cerco. et la otra sobre el cerco primero. et affírmalo con el 
cunno sobre esta abertura. et guárdalo assí. 

Et despues toma una tabla daquellas delgadas que te mandé fazer. et ponla 
sobre ell espacio que a entre los dos cercos. et sea la longura desta tabla sobre 
la longura deste espacio. et su anchura otrossí sobre la anchura. et ponla de 
guissa que cubra lo que podier cobrir dell espacio. et affírmala con la mano ó 
con priegos de guissa que se non mesca. Et dessí toma qual compás quier de los 
dos. et pon la una pierna sobre el centro del cerco. et faz con la otra un cerco 
en esta tabla delgada. quanto podier complir en ella. Et esto mismo farás 
con el segundo compás. et aurás fechos dos cercos en la tabla. Et despues 
toma con la sierra lo que sobeía de dentro et de fuera destos dos cercos. 
et salirta una pieza semeíante all espacio que ouiste fecho. Et desta mane- 
ra farás segunda pieca. Et dessí pon las dos piecas sobre la tabla. de guissa que 
recuda lo de dentro con el cerco de dentro. et lo de fuera con el cerco de 
fuera. et ayunta amas las piecas en manera que entre ell un cabo en ell 
otro en las cauaduras que farás en ellas. et priégalas con priegos de ma- 
dero. et con engrud de cuero. et fazersan amas las piecas una. Et todauía 
para mientes que recuda lo de fuera con el cerco de fuera. et lo de dentro 
con el cerco de dentro. et assí yrás faziendo fata que cumplas un cerco. Et 
desta misma manera farás .VIML. cercos. Et dessí toma un cerco dellos. et 
pártelo por medio. et toma la una meatad. et tuelle dell un cabo tanto cuemo 
la media gordura de las tablas delgadas. et esso mesmo farás en ell otro cabo. 
Et otrossí farás dell otro medio assí cuemo deste. Et despues parte la meatad 
por medio con el compás. et faz y sennal. et assí partirás ell otra meatad. 
et farás y otra sennal. Et dessí toma ell un medio. et ponlo sobre ell espacio 
que es en la tabla. de guissa que éntre entre los dos cercos. et pon la regla 
sobre el centro de los dos cercos. et sobre la sennal que auies fecha en 
el medio. et faz una linna con la cuesta de la regla en aquel medio. Et dessí 
abre el compás sobre la media gordura de las tablas. et pon la una pierna 
sobre la sennal que auies fecha. et la otra sobre el rencon de medio que es 
de la parte de fuera. et farás una sennal de diestro de la primera sennal. 
et otra de siniestro. Et toma la regla. et ponla sobre la una sennal. et faz una 
linna en drecho de la primera. et assí farás dell otro cabo. Et esto mesmo 
farás otrossí en ell otro medio. et fazersan en cada un medio tres linnas 
una en drecho dotra. Et dessí. con el compás parte cada una de las dos linnas 
que son á diestro et á siniestro de la linna de medio. por medio. et faz sen- 
nal en cada parte. et pon la regla sobre amas las sennales. et faz una linna 
de la una sennal á la otra. et toma con la sierra lo que cayó entre las dos 
linnas que son á diestro et á siniestro fata esta linna postremera que partió 
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las otras tres por medio. et táíalo. et échalo fuera. et assí farás en el segundo 
medio. fora ende que comencarás en la una meatad de yuso et en la otra de 
suso. et desta guissa los podrás encabalgar uno sobre otro. et entrará ell uno 
en ell otro. et recudrán de suso et de yuso en uno. Et despues toma un cerco 
de los complidos. et pártelo por quatro partes eguales. et pon la regla sobre 
cada sennal et sobre su oppósito. et faz linnas en la faz del cerco. et abre el 
compás sobre la media gordura de las tablas. et pon la una pierna sobre cada 
sennal. et faz con la otra una sennal de diestro et otra de siniestro. assí 
cuemo las feziste en los dos medios sobredichos. Et dessí pon la regla sobre 
cada sennal. et sobre su compannera. et faz linnas en la faz deste cerco en 
drecho de las linnas primeras que ouiste fechas. et recudrán tres linnas en 
cada quarto. una en drecho dotra. Et despues toma con la sierra lo que cae 
entre la linna de diestro et la de siniestro. fata la meatad de la gordura de 
la tabla. et non mas. et échalo fuera. et fincará la otra meatad salua. et assí 
farás en cada una de las tres linnas que ouiste fechas en las quatro partes. 
Et dessí toma los dos medios sobredichos que son encabalgados et metidos 
uno en otro. et pon cada cabo dellos en so cauadura. et recudrán los quatro 
cabos en las quatro cauaduras. et priégalas con priegos de madero et con 
engrud de cuero de manera que esten firmes. et dessí parte cada un quarto 
destos que fincaren por tres partes eguales. et faz sennal en cada parte. et faz 
en cada sennal tres linnas et una cauadura. tales cuemo las sobredichas. Et 
despues toma dos cercos de los complidos. et parte cada uno dellos por qua- 
tro partes eguales. et toma una parte dellas. et pon ell un cabo della en qual 
cauadura quisieres. et allega ell otro cabo al rencon que se faz en los dos 
medios encabalgados. que es en aquella parte. Et toma deste cabo segundo 
sobredicho tanto. que quando se allegar al rencon que recuda con los dos 
medios encabalgados en un drecho. et de suso de yuso. et esto que as de 
toller non te lo puedo dar por medida. mas léxolo en la to sotileza. Et affirma 
los dos cabos con priegos de madero. et con engrud de cuero. assí cCuemo 
feziste los otros. Et desta misma guissa farás los otros quartos que fincaron. et 
recudrán todos los cabos en el logar de la encabalgadura. Et desta manera 
aurás ell un medio acabado. et desta misma guissa farás ell otro medio. (Et 
estas son sus figuras.) 
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CAPITOLO VI. 


De cuemo se deuen ayuntar amos sus medios et se deuen blanquear. 


Quando esto quisieres saber fazer. et ouieres acabada la media espera. assí 
cuemo te mostré en el capítolo que es ante deste. toma pedacos de madero. 
que sean taíados en figura dell espacio que fincó entre cerco et cerco. et esto 
será si auinieres cada un pedaco en su logar. Et sea cada uno dellos en figu- 
ra de la espera que fazes. et faz estos pedacos los mas delgados que podieres. 
por tal que se aliuie ell espera quando se mouiere. et priega cada uno dellos 
con los grados que son acerca dellos con priegos de madero ó de canna. et 
con engrud de cuero. et assí yrás ynchiendo todos los espacios fata que se 
cumpla ell un medio. et esto mismo farás en ell otro medio. Et desta guissa 
aurás fecho los dos medios dell espera. 

Et despues toma ell un medio. et parte la faz del cerco complido que a 
en él por medio. et pon sennal en cada uno de los dos logares de la particion. 
et abre el compás sobre la una meatad de la gordura de la piértega que a 
de passar por medio dell espera. á que dizen en aráuigo almihuar. et pon 
ell una pierna sobre la una sennal. et la otra pierna sobre el rencon del cerco 
de fuera en la diestra parte. et farás y sennal. Et esso mismo farás en la si- 
niestra parte. et faz y otra sennal. et remata la sennal de medio. et desta 
manera otras dos sennales en la segunda parte do es la segunda sennal. et 
rematarás la primera sennal que ouo y ante. Et despues pon la regla sobre 
cada una sennal dellas. et sobre so compannera la que es auiniente con ella. 
la diestra con la diestra et la siniestra con la siniestra. assí cuemo feziste en 
la segunda faz deste cerco sobredicho quando fizieste y las cauaduras. et faz 
quatro linnas. una en drecho dotra. las dos dell un cabo et las dos dell otro. 
et lima lo que cayer entre cada dos linnas dellas con la lima redonda. de 
guissa que posse y la gordura de la meatad de la piértega. et non mas. et esto 
mismo farás en ell otro medio. Et despues ayunta ell un medio con ell otro. 
et pon la piértega en las cauaduras que as fechas. et ayunta amos estos me- 
dios con dos priegos de madero. et con engrud de cuero. et quanto mas 
fueren los priegos. tanto será meíor. Et con esto aurás ell espera complida et 
mouible sobre sí. Et fazla cobrir con cuero caballar. ó asnar. et pon sobrél 
visso assí cuémo lo ponen en los escudos. (Et esta es su figura.) 
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Jos des medos dela epa avuntados enmuno 


CAPITOLO VII. 
De cuemo puede ome fallar los dos polos dell espera. 


Mostrádote e en los capítolos que passaron cuemo puedas fallar los dos polos 
dell espera por casrera de maestría. Et agora quiero te lo mostrar por la 
geometría. por prouar ell uno con ell otro. et por aueriguallo mas. Pues quando 
lo quisieres fazer. farás sennal en la faz dell espera en qual logar quisieres. et 
esta sennal será ell un polo. et abre el compás redondo sobre un quarto de 
cerco de los cercos maiores que caen en aquella espera. ó de los otros cercos 
que son acerca dellos. quier de los maiores quier de los menores. et pon la una 
pierna sobre el polo que as puesto. et rebuelue la otra pierna sobre la faz de 
la espera fasta que cumpla un cerco. et pártelo por medio. et faz dos sen- 
nales en los dos logares de la particion. et faz un cerciello de fierro ó de 
arambre. et faz y un cerco que sea tamanno cuemo el cerco mayor que 
cae en aquella espera. ó un poco mayor. mas non sea menor. et lima quanto 
sobrar de dentro daquel cerco. et lima otrossí la faz del cerciello. de guissa 
que sea bien egual en un suelo. Et pon esta faz sobredicha sobre el polo. 
et sobre las dos sennales que son fechas en el cerco. et sea puesta bien esca- 
timadamientre. et bien cierta. Et toma un pedaco de fierro que aya el punto 
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de acero. et muéuelo sobre la faz del cerco de cab en cab. tanniendo el 
fierro todauía en la espera. et sennalando en ella. et desta manera aurás 
sennalado en la espera un cerco de los maiores. porque fue passado por el 
polo del cerco primero. partiólo por medio. et por esto es este cerco leuan- 
tado sobre el cerco primero. Et por tanto es de los cercos maiores. assí 
cuemo es probado en el libro de Teudacius. Et parte este cerco maior por 
medio. et comienca de partirlo de la sennal que fué puesta ante ell un polo. 
et do se allegar la particion. y será el segundo polo. Et poderlo as probar 
poniendo ell un punto de la una pierna del compás sobrél. et mouiendo la 
segunda pierna fata que se allegue al cerco primero. et mouiendo el compás 
sobrél. et si se mouier todauía sobrél. que non quite déll en ningun logar. 
sabrás que as fecho drecho. et si non tórnalo á fazer otra vez. fata que se 
auenga á lo que te yo dixe. (Et esta es la su figura.) 


la figura como yuede ombre fallar los dos julos 
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CAPITOLO VIII. 


De cuemo puede ome fazer la espera bien redonda et bien cierta. quier sea de madero quier 
sea de metal. 


Quando esto quisieres fazer. faz un cerciello de fierro. ó de arambre. ó de 
laton. et sennala y un cerco. et sea su diámetro tamanno cuemo el diáme- 
tro del cerco que te mandé fazer en el segundo capítolo si fuer la espera 
de metal. et si fuer de madero fazlo maior. quanto podieres asmar que terná 
el cuero. et el gisso. et lima lo que sobrar demás deste cerco faz á dentro. et 
lima otrossí la una faz del cerciello. et sea bien egual. assí cuemo te mandé 
fazer en el capítolo que es ante deste. Et parte el cerco por medio. et caua 
en los dos logares de la particion dos cauaduras do posse la piértega. assí 
cuemo te mostré en el capítolo .VI Et mete la piértega en la espera. et 
pon el cerciello sobre su siella. et mete la espera en el cerciello. et assienta 
la piértega en sus cauaduras. et rebuelue la espera. et do fallares en ella de- 
mas límalo con la lima ó táíalo con otro fierro. et do fallares de menos 
ynchelo con gisso si fuer la espera de madero. mas si fuer de metal. no la 
podrás enderecar sino con martiello. Et esta es la casrera con que puede ell 
ome traer la espera á su drecho. Et si fuer la espera de madero fazla blan- 
quear con el blanco assí cuemo blanquean los escudos. despues que la ovieres 
traida á so drecho. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO IX, 


De cuemo se deue sennalar en la espera el cerco dell orizon. et el cerco de mediodía. et el 
cerco que passa por los dos puntos de oriente et de occidente. et por el zont de las cabezas. 


Si esto quisieres fazer. parte el cerco sobredicho del capítolo que es ante 
deste por .CCC. et .LX. partes eguales. et pon la regla sobre cada particion. 
et sobre su oppósito. et faz con la cuesta de la regla dos linnas dell un cabo. 
et otra dell otro en la faz que te mandé egualar en el capítolo que es ante 
deste. et affirma la espera con el cerciello con un cunno. de guissa que se 
non mueua de su logar. Et toma un pedaco de alfinde ó de fierro calcado 
con acero. et faz el punto bien agudo. et muéuelo con la faz del cerciello 
tanniendo todauía en la faz de la espera. et passe sobre la faz del cerciello de 
cab en cab. et assí aurás sennalado en la espera un cerco que passa por sus 
dos polos. et nómbralo el cerco de mediodía. Et tuelle el cunno con que fue 
affirmada la espera. et pon el punto del fierro sobre la longura de nouaenta 
de amos los polos. et allega el punto del fierro á la espera. et muéuela tan- 
niendo todauía el fierro en ella fata que cumpla una buelta. et desta guissa 
aurás sennalado en la espera el segundo cerco. et nómbralo el cerco que 
passa por oriente. et por occidente. et por el zont de las cabecas. Et parte este 
segundo cerco por quatro partes eguales. et comiéncalo de partir del punto 
do se taíaren amos los cercos. et faz dos sennales en los dos logares do caen 
las dos particiones. et pon estas dos sennales con la faz del cerciello. et affir- 
ma la espera con el cerciello con un cunno de guissa que se non mueua deste 
estado. et mueue el fierro sobre la faz del cerciello. tanniendo todauía á la faz 
de la espera. et passe de cab en cab. Et desta manera aurás fecho el tercero 
cerco. et nómbralo el cerco dell orizon. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO X. 


De cuemo deuen sennalar en la espera los cercos empontizos. á que dizen en aráuigo 
almocantarat. 


Quando esto quisieres fazer. pon la espera delantre ti. et cata el punto do 
se taíó el cerco de mediodía con el cerco de oriente et de occidente. et es- 
cribe en él. punto del zont de la cabeca. et sea escripto de tal manera que lo 
puedas rematar. Et cata otrossí al punto do se taíó este cerco sobredicho con 
el cerco dell orizon dela tu siniestra parte. et escribe en éll. oriente. et escribe 
otrossí en ell otro punto que es en el su oppósito. que es de la tu diestra 
parte. occidente. Et parte ell archo que es del punto del zont de la cabeca 
fatal punto de oriente por nouaenta partes eguales. et escriue en él sus 
cuentos de guissa que lo puedas rematar. Et comienca con el cuento del cerco 
dell orizonte. et pon entrell un empontizo. et ell otro. segun fuer la espera. ó 
maior Ó menor. et uaya de dos en dos. ó de tres en tres. ó de quatro en qua- 
tro. ó de cinco en cinco. segund tú uieres que será mesura. Et damos exiem- 
plo á esto que fueron sennalados en la espera de cinco en cinco. et pon el 
punto de la una pierna del compás sobre el punto del zont de la cabeca et 
ell otro sobre cinco partes luenne del cerco dell orizon. et rebuelue esta pierna 
segunda sobre la faz de la espera. et sennala en ella un cerco en drecho del 
cerco dell orizon. et escriue sobrél cinco. et nombra á este cerco ell empontizo 
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de cinco. Et desta misma manera farás otro cerco sobre diez partes luenne del 
cerco dell orizon. et será ell empontizo de diez. et assí yrás subiendo et fazien- 
do fata que llegues all empontizo de ochaenta et cinco. el que es luenne del 
zont de la cabeca cinco partes. Et desta manera aurás sennalado en la espera 
diez et ocho empontizos. el primero es el cerco dell orizon. et el postremero el 
diez et ocheno. et son todos sennalados sobre un polo. el que es el zont 
de la cabeca. (Et esta es la so figura.) 
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CAPITOLO XI. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de los zontes. 


Si esto quisieres fazer. parte el cerco dell orizon por .CCC. et .LX. partes 
eguales. et comienca de escreuir sus cuentos del punto de oriente. et ue 
escriuiendo faz al polo septentrional de uno fata .XC. et otrossí comenca- 
rás del punto de oriente. et yrás escriuiendo faz al polo miridional de uno 
fata .XC. et esto mismo farás con el punto de occidente et con amos los 
polos. et ayuntarsán las nouaentenas en amos los polos. et las unidades en 
el punto de oriente et de occidente. Et despues abre el compás sobre .IX. 
partes de las deste cerco sobredicho. et affírmalo bien en esta abertura. et 
pon ell una pierna sobre LXXXV. del quarto occidental septentrional. et 
caerá la otra pierna sobre .V. partes del quarto oriental septentrional. et faz 
en la espera medio cerco que comience de los cinco sobredichos. et passe 
por el zont de la cabeca. et alléguese fata .V. partes del quarto occidental 
miridional. et con estos aurás sennalados dos zontes. ell uno es el zont de 
cinco en el quarto oriental septentrional. et ell otro es el zont de cinco en 
el quarto occidental miridional. Et lexa el compás sobre aquella abertura 
misma. et pon la una pierna sobre LXXX. del quarto occidental septentrio- 
nal. et faz otro cerco. et aurás fechos otros dos zontes. ell uno es el zont de 
diez en el quarto oriental septentrional. et ell otro es el zont de diez en el 
quarto occidental miridional. Et desta misma guissa los complirás todos. Et 
todos los zontes comiencan del cerco dell orizon. et ayúntanse en el punto 
del zont de la cabeca. (Et esta es so figura.) 


CAPITOLO XII. 
De cuemo se deuen sennalar los cercos de las oras temporales á un orizon sennalado. 


Quando esto quisieres fazer. pon la red sobre la espera en la ladeza da- 
quella cibdat o tú quieres obrar. assí cuemo te mostraré adelantre. et faz 
sennal en el cerco de los signos. en la cabeca de cáncer et en la cabeca de 
capricornio. et dessí pon la sennal de la cabeca de cáncer sobre el cerco dell 
orizon. et pon el cabo del sennalador sobrél. et sea bien allegado con él. et 
con la sobrefaz dell espera. et rebuelue la red de guissa que se rebuelua la 
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cabeca de cancer de yuso dell orizon, et el cabo del sennalador con ell uno 
fata que se alleguen amos all orizon occidental de la parte de yuso de la 
tierra. et aurá el sennalador sennalado en la espera una pieca del circulario 
de la cabeca de cancer de yuso dell orizon. Et esto mesmo farás con la cabeca 
de capricornio. et con la cabeca de aries et de libra. Et despues parte cada 
una pieca destas sobredichas por .XII. partes yguales. et faz sennal sobre cada 
parte. et dessí faz una pieca de cerco que passe sobre la sennal primera de 
cada una de las tres piecas sobredichas. et será ell un cabo déll en el circula- 
rio de cancer et ell otro en el circulario de capricornio. et assí irás faziendo 
fata que cumplas todas las sennales. et desta guissa aurás semnalados los 
cercos de las oras temporales en la espera sobre aquella ladeza do quieres 
obrar. et escreuirás en ella sus cuentos de uno fata .XIT. et escriue la primera 
ora en ell espacio que es acerca dell orizon occidental. et la .XII. ora en ell 


espacio que es acerca dell orizon oriental. (Et esta es la figura desto que di- 
xemos en este capítolo.) 
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CAPITOLO XIII. 


De cuemo deuen sennalar los cercos dell atazir. et de ygualar las ,XIT. casas á un orizon 
sennalado. 


Quando esto quisieres fazer. cumple el cerco del circulario de la cabeca 
de aries et de libra. el que ouiste comencado en el capítolo que es ante deste. 
et parte lo que cayer dello de suso de la tierra por .VI. partes yguales. et abre 
el compás sobre .XC. partes de las partes del cerco dell orizon. et faz medio 
cerco que passe por amos los polos. et por cual sennal quier de las que ouis- 
te fechas en el cerco sobredicho. et assí yrás faziendo fata que se cumplan 
todas. et con esto aurás fechos dos medios cercos en el quarto oriental. et 
otros dos en el quarto occidental. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XITII. 


De cuemo deuen fazer la red. 


Si esto quisieres fazer. faz media espera bien cierta de amas sus fazes. et 
si fuer la espera de laton. faz esta media espera de laton. et si fuer de ma- 
dero. fazla de paper. et fazle so polo en medio. et sea este medio bien cierto. 
Et forada un forado en so polo. et faz en él empontizos et zontes assí cuemo 
feziste en la espera. ni mas ni menos. ca mester los as adelantre. Et aquí non 
a mester figura. porque es figurada en el capítolo .XI. 


CAPITOLO XV. 


De cuemo deuen fazer ell alhidada. 


Si esto quisieres fazer. faz una regla de laton. et sean sus linnas una 
en drecho dotra. et sea tan ancha cuemo dos dedos. Ó menos segund uieres 
que es mester en la grandura dell espera. et faz en ella una linna que uaya 
por su longura. et que parta su anchura por medio. et sea tan luenga que 
cumpla dell un cabo de la red fata ell otro. metiéndola en archo. et dessí ar- 
quéala de guissa que posse sobre la red. et que la tanga en cada logar. et sea 
bien allegada con ella. et sea tamanna cuemo ella. ni mayor ni menor. en 
figura de medio cerciello. Et faz otra regla de laton que sea tan luenga cuemo 
el diámetro de la espera. et tres dedos demás. et sea tan ancha cuemo el 
medio cerciello sobredicho. et faz della dos piecas yguales. et sea cada una 
dellas tanto cuemo el medio diámetro de la red. et dedo et medio demás. et 
pon la una sobre la otra. et prégalas amas. et faz un forado en qualquier de 
sos cabos. et sea en la meatad de so anchura. et sea tan luenne dell otro 
cabo cuemo el medio diámetro et un poco demás. et suelda el cabo de la 
una pieca. el que non es foradado. con el cabo de la alhidada. en guissa que 
semeíe linna leuantada sobrel cabo del diámetro del cerco que tanne con el 
cerco. et esto mesmo farás con la otra pieca dell otro cabo. et á estas dos 
piecas dizen axatabas. Et sea la longura entre los dos cabos destas dos awxa- 
tabas tanto cuemo el diámetro de la red. ni mas ni menos. et parte la linan 
que ouiste sacada en esta alhidada por medio. Et faz un forado con el foradador 
con que ouiste foradada la red. et pon un priego en este forado. et en el forado 
de la red. et réblalo dambos cabos. et lima los dos cabos dell alhidada de guissa 
que puedas ueer la cuenta que cae so la linna de medio en amos los cabos. assí 
cuemo fazes en la alhidada dell astrolabio. (Et esta es la figura dell alhidada.) 
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CAPITOLO XVI. 


De cuemo se deuen sennalar los signos en la red. 


Quando esto quisieres fazer. pon la una pierna del compás sobrel polo 
de la red. et la otra menos del cerco de la red. tanto cuemo gordura de un 
filo pora sennalar y los grados. Et faz otro cerco menor tan ancho cuemo la 
media unna. et escreuirás en este espacio los cinculares de los signos. et faz 
el tercero cerco. et sea menor que el segundo tanto cuemo la media unna. 
et escreuirás en este espacio los nombres de los signos. Et parte el cer- 
co primero por .CCC. et .LX. partes yguales. et pon ell alhidada sobre cada 
grado et sobre so oppósito. et sennala los grados en el primer espacio. 
et los cinculares de los signos en el segundo. et los nombres de los signos 
en el tercero. Et comienca de escreuir el signo de cáncer de la linna que cae 
so el cabo dell alhidada que passa por el polo del yguador del dia. et despues 
por el polo de la red. et escreuirás en su oppósito dell otro cabo. capricornio. 
et dessí todos los otros signos. assí cuemo uan por orden. (Et esta es la figura 
desto que aquí auemos dicho.) . 
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CAPITOLO XVII. 
De cuemo deuen sennalar el cerco de la yguacion del sol en la red. 


Si esto quisieres fazer. faz sennal en el cerco de los signos sobrel grado 
do es ell auxe del sol en to tiempo. et cata el zont que passa por aquel grado. 
et faz en él sennal. et sea luenne del zont de la cabeca tanto quanto es 
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la salidura del centro del leuador de sol en to tiempo. et pon esta segunda 
sennal polo. et rebuelue sobrella un cerco. el maior que podieres fazer en la 
red. mas guárdate que non tanga en ningun cerco de los que as y fechos. et 
que finque espacio entrél et entrel menor cerco que ouiste fecho en los signos. 
de guissa que quepan y los grados de la altura et los dedos de la sombra. et 
faz de dentro en este cerco tres cercos tales quales feziste en los signos. et 


escreuirás en ellos lo que te diré en este capítolo que a de uenir. (Et esta es 
so figura.) 
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CAPITOLO XVIII. 
De cuemo deuen sennalar los meses romanos en la red. 


Quando esto quisieres fazer. pon el cabo dell alhidada sobre .XIX. gra- 
dos de piscis. et faz con la cuesta dell alhidada una linna que passe por el 
cerco del leuador que te mandé fazer en el capítolo que passó. et por los 
otros cercos que feziste de dentro en él. et despues ponla sobre .XIX. gra- 
dos de aries. et faz otra linna tal cuemo la primera. et escriue en el tercero 
espacio que es de dentro. que cayó entre estas dos linnas. marco. Et assí 
farás otra linna en .X VIII. grados de tauro. et escreuirás abril. et en .XVIITL. 
de gémini. et escreuirás maio. et en .XVIT. de cancer. et escreuirás junio. et 
en .XVI. de leo. et escreuirás julio. et en .XVI. de uirgo. et escreuirás 
agosto. et en .X VI. de libra. et escreuirás setembre. et en .X VII. de escor- 
pion. et escreuirás octobre. et en .XVIIL. de sagittario. et escreuirás nouem- 
bre. et en .XIX. de capricornio. et escreuirás decembre. et en .XXI. de 
aquario. et escreuirás. ienero. Et ell espacio que fincar en la postremería 
escreuirás febrero. Et dessí parte cada mes por la quantía de sus dias. et sen- 
nálalos en el primer espacio. et sos cinculares en el segundo. Et desta mane- 
ra que te dicho aurás sennalados los meses romanos pora ygualar el sol. et 
estas quantías sobredichas son pora este nuestro tiempo de agora. (Et esta es 
so figura.) 
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". * " CAPITOLO XIX. 
De cuemo se deue sennalar el cerco de la altura en la red. 


Si esto quisieres fazer. faz un quarto de cerco en ell espacio que te mandé 
lexar pora los grados de la altura. et sea el comienco deste quarto en el zont 
que passa por el comienco de libra. et su fin en el zont que passa por la fin 

TOMO Il. 22 


142 LIBRO 1. 
de sagittario. Et farás este quarto sobre el polo de la red mesma. et farás de 
dentro en él dos cercos tales cuemo los que feziste en los signos. et sennala- 
rás en el primero espacio los grados de la altura. et en el segundo los cincu- 
lares. de cinco fata nouaenta. (Et esta es la so figura.) 
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CAPITOLO XX. 
De cuemo deuen sennalar los dedos de la sombra en la red. 


Quando esto quisieres fazer. faz tres quartos de cercos de yuso de los 
otros tres que te mandé fazer en el capítolo que es ante deste. et que los 
semeíen. et que sean entrel comienco de libra et la fin de sagittario. assí cuemo 
fueron essos. Et dessí entra en la tabla que es despues deste capítolo. et toma 
la altura que fallares en él. en drecho del dedo primero. et faz sennal sobre 
aquella altura mesma en los grados del quarto de la altura que feziste en 
la red. et pon la cuesta dell alhidada sobre aquella sennal. et faz con ella 
una linna que passe por los tres cercos. et esto será el primero dedo de la 
sombra conuersa. et assí sennalarás el segundo dedo. et el tercero. fata com- 
plimiento de .XII!. dedos de la sombra conuersa. et esto será en la altura 
de .XLV. Et despues mingua la altura que fallares en la tabla sobredicha 
de .XC. et lo que fincar faz con ello assí cuemo te mostré en este capítolo. 
et aurás dedos de la sombra espandida. Et los dedos de la sombra conuersa 
comiencan de la altura de un grado. et acábanse en la altura de .XLV. Et 
los dedos de la sombra espandida comiencan de la altura de .CX. grados et 
acábanse en altura de .XLV. Et si quieres poner los menudos de los dedos 
fallarás sus alturas en la tabla sobredicha. et sennalarlos as en el primero 
espacio. et en el segundo escreuirás los dedos. (Et esta es so figura.) 
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Esta es la tabla de saber la altura de la sombra retornada. et la sombra retornada 
de la altura. 


LA SOMBRA. LA ALTURA. LA SOMBRA. LA ALTURA. 
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DEDOS. | MENUDOS.| GRADOS. | MENUDOS. 
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CAPITOLO XXI. 
De cuemo deuen sennalar el cerco dell yguador del dia en la red. 


Quando esto quisieres fazer. faz sennal en el zont de la cabeca de can- 
cer. et sea luenne del zont de la cabeca tanto cuemo la declinacion que es 
en to tiempo. et fazla polo. et rebuelue sobrella un cerco de qual longura 
quisieres. de guissa que non danne ninguno de los cercos que as fechos. et 
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faz de dentro en ella dos cercos. ell uno pora los grados et ell otro pora 
los cinculares. tales cuemo los que feziste en el quarto de la altura. et parte 
este cerco por .CCC. et .LX. partes yguales. et comienza de escreuir los 
cinculares de la cabeca de capricornio. de .V. fata .CCC. et .LX. et faz un 
taladro que sea tan gordo cuemo el forado de los polos que ouiste ante 
foradado en la espera. et forada con éll el polo deste cerco dell yguador del 
dia. et guarda este taladro pora lo que despues ouieres mester. (Et esta es 
la so figura.) 
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CAPITOLO XXI. 


De cuemo se deuen sennalar las estrellas fixas en la red. 


Quando esto quisieres fazer. sabe el grado de los signos do es la estre- 
lla. et pon ell alhidada sobrél. et faz sennal en ell empontizo. el que es 
tanto cuemo la ladeza de la estrella en el logar do se taíó aquel empontizo 
con ell albidada. et esso será el logar de la estrella. et assí farás con qual 
estrella quisieres sennalar en la red. et sabe que non podrás poner en la 
red ninguna estrella miridional. Et despues deste capítolo sennalarte e una 
tabla de los logares de las estrellas septentrionales en longueza et en ladeza á 
este nuestro tiempo que pongas en la red. (Et esta es la tabla et la figura.) 


Esta es la tabla de los logares de las estrellas fixas que fueron rectificadas en Toledo por 
mandado del sobredicho Rey D. Alfonso. Et estos logares son con el mouimiento ochauo 
pora sennalar en la red. 


LA LONGURA. 


LA LADEZA, 


LOS NOMBRES DE LAS ESTRELLAS, 


SIGNOS.| GRADOS. | MENUDOS. 
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CAPITOLO XXITI. 
De cuemo se deue abrir la red. 


Si esto quisieres fazer. faz de yuso de cada estrella figura de flor. et sea 
la rayz daquella flor allegada al cerco de los signos. ó al cerco de la ygua- 
cion del sol. ó al cerco dell yguador del dia. ó á qual fuer mas acerca de la 
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estrella. de guissa que pueda mantener la estrella. Et dessí sennala en la red 
figura de regla que passe por la cabeca de cancro. et por el polo dell ygua- 
dor del dia. et por el polo de los signos. que es el polo de la red. et por la 
cabeca de capricornio. et allega á esta regla lo que fuer acerca della de las 
rayzes de las estrellas. Et despues entra con la linna en la red. et límala 
toda et échala fuera. saluo ende los cercos de los signos. et de la yguacion 
del sol. et de los meses romanos. et dell yguador del dia. et de la altura. et 
de la sombra. et de la regla sobredichas. et las estrellas con sus rayzes. Et 
con esto aurás la red auierta assí cuemo deue seer. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XXIV. 
De cuemo se deue poner la sortija del colgadero de la red. 


— 


Quando esto quisieres fazer. faz un forado en la cabeca del signo de capricor- 
nio. et mete en éll un priego. rébralo de la parte de dentro. et ell otro cabo que 
es de fuera sea retornado en guisa de garauato. et pon en este garauato una sor- 
tija quamanna quisieres. et muéuase esta sortija en el garauato ligeramientre. 
et pon en ella una cuerda. et sea gorda de guissa que pueda sofrir toda la espera. 
et nombra á esta cuerda et á esta sortija. et colgadero. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XXV. 


De cuemo se deuen foradar los forados de las ladezas de la espera. 


Si esto quisieres fazer. pon el punto de la pierna del compás sobrel punto 
del polo septentrional. et la otra pierna sobre el cerco de mediodía sobrell 
empontizo el que es so longura del cerco dell orizon. tanto cuemo la ladeza 
á que quieres fazer sos forados. et affirma el compás en aquella abertura. et 
faz sennal en el cerco de mediodía so el punto do se ayunta con ell empon- 
tizo sobredicho. et escriue sobrél la su quantía. et este es el polo septentrional 
daquella ladeza. Et despues pon la pierna sobrel punto del polo miridional. et 
sea el compás todauía affirmado en la abertura sobredicha. et pon la segunda 
pierna sobrel cerco de mediodía de yuso del cerco dell orizon. et faz y sennal. 
et escriue sobrél la quantía daquella ladeza. et esso será el polo miridional 
daquella ladeza. Et dessí forada en las dos sennales con el taladro que te 
mandé guardar en el XXI. capítolo. et sean los forados que fizieres en dre- 
cho del centro de la espera. Et desta mesma manera farás los forados pora 
qual ladeza quisieres. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XXVI, 


Da cuemo se deue fazer el clauo et el cauallo pora ayuntar la red con la espera. et de cuemo 
se deuen ayuntar. 


Quando esto quisieres fazer. faz una piértega de fierro. et sea tan gorda 
que pueda entrar en los forados que te mandé fazer en el capítolo que es 
ante deste. et entre en ellos ygualmientre. et ell un cabo desta piértega sea 
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fecho cuemo cabeca de priego. porque non pueda passar el forado. et ell otro 
cabo sea cabeca. et sea luenga esta piértega dos dedos demás del diámetro 
de la espera. et faz un forado en lo que sobrar del cabo desta piértega que 
allegue fata la sobrefaz de la espera. et mete y un tenedor que sea fecho en 
forma de cauallo. assí cuemo es en ell astrolabio llano. por tal que se tenga 
la red bien firme con la espera. (Et esta es so figura.) 
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Et aquí se acaba el libro primero dell astrolabio redondo. 
et se comienza el segundo. 
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LIBRO SEGUNDO DELL ASTROLABIO REDONDO. 


PRÓLOGO. 


——S>=>—> 


Aquí comienca la segunda parte deste libro. en que fabla de cuemo obran 
con ell astrolábio redondo. et a en él ciento et treynta et cinco capítolos. Et 
estas son sos róbricas dellos. assí cuemo uan por orden. 


CAPITOLO 1. 
De saber nombrar las cosas que caen en este estrumente. assí cuemo los 
cercos. et las estrellas. et las otras cosas que son en él. 


CAPITOLO II. 


De saber ygualar el sol en este estrumente. et de saber en quál grado de 
los signos es en qual dia quier dell anno. 


CAPITOLO III. 


—_—_ 


De saber quánto es alta ell altura del sol. 


CAPITOLO IV. 


De saber quánta es ell altura de qual estrella quier. 


CAPITOLO V. 
De saber ell ascendente en qual ora quier. 


26 
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CAPITOLO VI. 


De saber poner el grado del sol en su altura cierta quando cayer entre 
dos empontizos. 


CAPITOLO VII. 


De saber ell altura del sol del grado en que es. et dell ascendente. 


CAPITOLO VIII. 


De saber lo que passó de las oras temporales del dia en qual ora quier. 
en la cibdat que sennalaste á la su ladeza las oras temporales en este estru- 
mente. 


CAPITOLO IX. 


De saber quánto passó de la ora temporal que ouiste fallado. 


CAPITOLO X. 


— 


De saber ell ascendente de noche por las estrellas que son sennaladas en 
la red. ó por las otras estrellas que son acerca del zodiaco. 


CAPITOLO XI. 


De saber lo que passó de las oras de la noche por la altura de las estrellas. 


CAPITOLO XII. 


De saber connoscer en el cielo las estrellas que non connosces. por las 
otras que connosces. 


CAPITOLO XIII. 


De saber ell altura del sol por el grado en que es et por las oras passadas. 


CAPITOLO XIV. 


De saber ell altura del sol. et ell altura de las estrellas que son sennaladas 
en la red del grado del sol et dell ascendente. 
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CAPITOLO XV. 


De saber ell ascendente del grado del sol et de las oras passadas. quier sea 
de dia quier de noche. 


CAPITOLO XVI. 


— 


De saber si es antes de medio dia ó despues. ó non es ante de media noche 
ó despues. 


CAPITOLO XVII. 


De saber el ponimiento del crepuscul. et el souimiento dell aluor. 


CAPITOLO XVIII. 


De saber en quántas oras se pone el crepuscul. ó en quántas oras se sube 
ell aluor. en qual tiempo quier dell anno. 


CAPITOLO XIX. 


De saber las oras passadas del dia Ó de la noche del grado del sol. et dell 
ascendente. 


CAPITOLO XX. 


De saber el grado del sol de su altura. et de las oras passadas. 


CAPITOLO XXI. 


De saber ell ascendente de la altura del sol. et de las oras passadas. 


CAPITOLO XXII. 


De saber el grado del sol dell ascendente. et de las oras passadas. quier de 
dia quier de noche. 


CAPITOLO XXIII. 


De saber ell altura dell ascendente et de las oras passadas. 


CAPITOLO XXIV. 


— 


De saber el grado del sol de la altura et dell ascendente. 


158 LIBRO H. 


CAPITOLO XXV. 


De saber las oras passadas de la altura dell ascendente. 


CAPITOLO XXVI. 


De saber quánto se reboluió del cielo del grado del sol. et de la altura 
oriental et occidental. 


CAPITOLO XXVII. 


De saber el grado del sol de lo que se reboluió del cielo et de la altura. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber ell altura de lo que se reboluió del cielo et del grado del sol. 


CAPITOLO XXIX. 


— 


De saber las alturas de las estrellas del grado del sol. et de lo que se rebol- 
uió del cielo de la ora del ponimiento del sol. 


CAPITOLO XXX. 


De saber lo que se reboluió del cielo del grado del sol et dell ascendente. 
quier de dia quier de noche. 


CAPITOLO XXXI. 
De saber el grado del sol de lo que se reboluió del cielo. et dell ascendente. 
de dia ó de noche. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber ell ascendente del grado del sol et de lo que se reboluió del cielo. 
de dia ó de noche. 


CAPITOLO XXXIII. 


De saber lo que se reboluió del cielo del grado del sol et de las oras passa- 
das. de dia ó de noche. 
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CAPITOLO XXXIV. 
De saber el grado del sol de lo que se reboluió del cielo. et de las oras pas- 
sadas de dia et de noche. 


CAPITOLO XXXV. 
De saber las oras passadas de lo que se reboluió del cielo. et del grado de 
sol de dia ó de noche. 


CAPITOLO XXXVI. 
De saber lo que se reboluió del cielo dell ascendente. et de las oras. quier de 
dia quier de noche. 


CAPITOLO XXXVII. 
De saber las oras passadas de lo que se reboluió del cielo. et dell ascen- 
dente. de dia ó de noche. | 


CAPITOLO XXXVIII. 
De saber ell ascendente de lo que se reboluió del cielo et de las oras pas- 
sadas. quier de dia quier de noche. 


CAPITOLO XXXIX. 


—_—— 


De saber lo que se reboluió del cielo dell ascendente et de la altura. 


CAPITOLO XL. 


De saber ell ascendente de lo que se reboluió del cielo et de la altura. 


CAPITOLO XLI. 


—__— 


De saber la altura de lo que se reboluió del cielo et dell ascendente. 


CAPITOLO XLI. 


De saber lo que se reboluió del cielo de la altura. et de las oras. 
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CAPITOLO XLIII. 


De saber las oras passadas de lo que se reboluió del cielo et de la altura. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber ell altura de lo que se reboluió del cielo. et de las oras passadas. 


CAPITOLO XLV. 
De saber las oras yguales passadas de lo que se reboluió del cielo. quier de 
dia quier de noche. 


CAPITOLO XLVI. 
De saber los tiempos de una ora nocturna ó diurna del grado del sol. et de 
su archo. 


CAPITOLO XLVII. 
De saber lo que passó de las oras yguales del grado del sol. et de las oras 
temporales passadas. quier sea de dia quier de noche. 


CAPITOLO XLVIIL. 
De saber tornar las oras temporales yguales et las yguales temporales. 
quier sea de dia quier de noche. 


CAPITOLO XLIX. 
De saber lo que passó de las oras yguales del grado del sol et dell ascen- 
dente. de dia ó de noche. 


CAPITOLO L. 
De saber lo que passó de las oras temporales. et de lo de oras yguales. et 
del grado del sol. tambien de dia cuemo de noche. 


CAPITOLO LI. 
De saber el grado del sol. et la altura de lo que passó de las oras tempora- 
les et de las oras yguales. quier sea de dia quier de noche. 
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CAPITOLO LI. 
De saber quántas oras yguales a en el mayor dia dell anno et en el menor. 
ó en la mayor noche dell anno ó en la menor. 


CAPITOLO LITI. 


De saber los tiempos de una ora temporal en qual cibdat quier. de dia ó de 
noche. 


CAPITOLO LIV. 
De saber lo que passó del dia Óó de la noche de oras temporales en qual 
cibdat quier. 


CAPITOLO LV. 
De saber quántas oras yguales a en qual dia quier ó en qual noche quier. en 
todo ell anno. en qual cibdat tú quisieres. 


CAPITOLO LVI. 
De saber quántas oras a entre el ponimiento del crepuscul et el souimiento 
dell aluor. et entre qual ora quier del dia ó de la noche. 


CAPITOLO LVII. 


De saber cuemo podrás obrar con este astrolábio en qual ladeza quisieres. 


CAPITOLO LVITI. 


De saber ell altura del sol al medio dia en qual dia quier dell anno. 


CAPITOLO LIX. 


De saber ygualar las doze casas segund oppinion de Ptolomeo et de Veles. 


CAPITOLO LX. 
De saber ygualar las doze casas segund la oppinion de Hermes et de 
Zarquiel. 
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CAPITOLO LXI. 


De saber la declinacion de qual grado quier de los signos. ó del sol. ó de las 
estrellas. 


CAPITOLO LXII. 


De saber quáles grados de los signos an una declinacion misma. 


CAPITOLO LXITI. 


De saber las ascensiones de los signos en qual ladeza quier. 


CAPITOLO LXIV. 


De saber quántos grados de qual signo quier suben con ascensiones sabudas 
dell yguador del dia. 


CAPITOLO LXV. 


De saber las ascensiones de los signos en el cielo drecho. 


CAPITOLO LXVI. 


— 


De saber los grados de los signos de los grados de las ascensiones. 


CAPITOLO LXVII. 


De saber las ladezas de las cibdades del grado del sol et de su altura. en qual 
dia quier. 
CAPITOLO LXVIIL. 


De saber las ladezas de las cibdades de las estrellas que andan á derredor 
del polo de noche. et de las estrellas que son sennaladas en la red. 


CAPITOLO LXIX. 


De saber las longuras de las cibdades. 


CAPITOLO LXX. 


De saber la differencia que a en un dia entre dos cibdades. et qué es lo que 
annade un dia en una cibdat sobre otra. 
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CAPITOLO LXXI. 


De saber la differencia que a entre dos dias en una cibdat. 


CAPITOLO LXXIT. 
De saber el zont de la altura et de la sombra. del grado del sol. et de la 
altura. 


CAPITOLO LXXIIT. 


De saber el zont del grado del sol et dell ascendente. 


CAPITOLO LXXIV. 


De saber el grado del sol et de las oras. 


CAPITOLO LXXV. 
De saber la altura et ell ascendente de las oras del zont. et del grado 
del sol. 


CAPITOLO LXXVI. 


De saber el grado del sol del zont et de la altura. 


CAPITOLO LXXVII. 


De saber el grado del sol del zont et dell ascendente. 


CAPITOLO LXXVIII. 


De saber el grado del sol del zont et de las oras. 


CAPITOLO LXXIX. 


oa 


De saber la anchura de su oriente de qual grado quier de los signos. 


CAPITOLO LXXX. 
De saber las quatro partes. que son orient. et occident. et septentrion. et 


meridion. del grado del sol. 
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CAPITOLO LXXXI. 


De saber en quál quarto cae la linna de qual cibdat quier. et quánto es su 
declinacion de qual parte fuer de las quatro. en longura ó en ladeza. 


CAPITOLO LXXXIH. 


De saber cuemo saquen la linna de qual logar quier en el suelo dell orizon. 


CAPITOLO LXXXIII. 


De saber cuemo mudan la linna de qual logar quier á qualquier otro logar. 


CAPITOLO LXXXIV. 
De saber el zont de qual estrella quier de las que son sennaladas en la red 
de su altura. 


CAPITOLO LXXXV. 


—— 


De saber el zont de las oras. et del grado del sol. 


CAPITOLO LXXXVI. 
De saber el zont de la estrella dell ascendente si fuer la estrella de suso dell 
OrizOn. 


CAPITOLO LXXXVII. 


De saber ell ascendente del zont de la estrella. 


CAPITOLO LXXXVIII. 
De saber las oras passadas del dia del zont de alguna estrella. et del grado 
del sol. 


CAPITOLO LXXXIX. 


_———. 


De saber las quatro partes de noche de la altura de alguna estrella de las 
que son sennaladas en la red. 
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CAPITOLO XC. 


De saber la anchura oriental de qual estrella quier de las que son puestas 
en la red. 


CAPITOLO XCI. 
De saber quánto es la longura entre los dos puntos orientales. et de qual- 
quier de dos estrellas. et la longura que a entre ellas en mediol cielo. 


CAPITOLO XCII. 
De saber la altura de qual estrella quier de las que son puestas en la red. et 
ell ascendente otrossí de la altura dotra estrella de las que son en la red. 


CAPITOLO XCIITI. 


De saber el grado del sol. de la altura de qual estrella quier de la red. et de 
las oras passadas. 


CAPITOLO XCIV. 


De saber ell altura de qual estrella quier de las que son en la red. dell ascen- 
dente ó de algun otro ángulo. 


CAPITOLO XCV. 
De saber las alturas de las estrellas de la red. de las oras passadas. et del 
grado del sol. quier sea de dia quier de noche. 


CAPITOLO XCVI. 
De saber lo que se reboluió del cielo del grado del sol. et de la altura de 
qual estrella quier de las de la red. 


CAPITOLO XCVII. 


De saber el grado del sol de la altura de qual estrella quier de las de la red. 
et de lo que se reboluió del cielo. 


CAPITOLO XCVIII. 
De saber la altura de qual estrella quier de las de la red del grado del sol. et 
de lo que se reboluió del cielo. 
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CAPITOLO XCIX. 


— 


De saber lo que se reboluió del cielo de las oras et dell altura de qual 
estrella quier de las de la red. 


CAPITOLO C. 


De saber las oras passadas de lo que se reboluió del cielo et de la altura 
de qual estrella quier de las de la red. 


CAPITOLO CI. 


De saber la altura de la estrella de las oras passadas et de lo que se reboluió 
del cielo. 


CAPITOLO CII. 


De saber quánta es la longura de la estrella de la linna equinocial. 


CAPITOLO CIL. 
De saber quál grado de los signos se acomedia con qual estrella quier en 
mediol cielo. 


CAPITOLO CIV. 
De saber quál grado de los signos suue con la estrella et quál se pone con 
ella. 


CAPITOLO CV. 
De saber ell archo de la noche de quál estrella quier de las de la red. et ell 
archo de su dia. 


CAPITOLO CVI. 


De saber los tiempos de una ora temporal de qual estrella quier. de las 
diurnas ó de las nocturnas. 


CAPITOLO CVII. 
De saber quántas oras de la noche ó del dia suue qual estrella quier de las 
de la red. ó quál grado quier de los signos del grado del sol. 
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CAPITOLO CVII. 


De saber en quál grado es el sol por el rectificar. 


CAPITOLO CIX. 


De saber quál grado de los signos se acomedia en mediol cielo con la 
luna. ó con qual planeta quier de las otras. ó con qual estrella fixa quier de las 
que non son en la red. del rectificar. 


CAPITOLO CX. 


De saber la longura de la luna. ó de qual planeta quier. ó de qual estrella 
fixa quier de las que non son en la red de la linna equinocial de la su mayor 
altura. 


CAPITOLO CXI. 
De saber quál grado suue con la luna ó con qual planeta quier del so logar 
de los signos. 


CAPITOLO CXII. 


De saber quál grado de los signos suue con la luna ó con qual planeta quier. 
ó con qualquier estrella fixa de las que non son puestas en la red. quier ayan 
gran ladeza quier poca. del rectificar. 


CAPITOLO CXITI. 


De saber ell archo del dia ó de la noche de la luna. ó de qual planeta quier. 
ó de qualquier estrella fixa de las que non son en la red. 


CAPITOLO CXIV. 


De saber la anchura oriental de la luna ó de qual estrella fixa quier de las 
que non son en la red. 


CAPITOLO CXV. 


De saber el retornamiento de la planeta ó su enderecamiento. 


CAPITOLO CXVI. 


De saber fazer las reboluciones de los annos. 
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CAPITOLO CXVII. 


— 


De saber la sombra espandida et la conuersa de la altura. 


CAPITOLO CXVIIM. 


De saber la altura de qual sombra quier de las dos. 


CAPITOLO CXIX. 


De saber qualquier sombra de las dos. de las 'oras passadas. et del grado 
del sol. 


CAPITOLO CXX. 


— 


De saber quál sombra quier de las dos dell ascendente et del grado del sol. 


CAPITOLO CXXI. 
De saber las oras passadas. et el zont. et ell ascendente. por qual sombra 
quier de las dos ante del medio dia ó despues. et del grado del sol. 


CAPITOLO CXXII. 


De saber la sombra de qual medio dia quier en todo el anno. del grado 
del sol. 


CAPITOLO CXXIII. 


De saber quánta es la longura de algun arbol. ó de alguna pared. ó de otra 
cosa luenga podiéndose allegar á so rayz. 


CAPITOLO CXXIV. 


— 


De saber la altura dell arbol ó de la pared. magúer que non sea ygual la 
tierra que a entre ti et su rayz. 


CAPITOLO CXXV. 


De saber la altura de la cosa. magúer que te non tuelgas de tu logar. 


DELL ASTROLABIO REDONDO. 169 


CAPITOLO CXXVI. 


De saber ell altura del pozo. ó dell ualle. ó de otra cosa que non puedas 
allegar á so rayz. y 


CAPITOLO CXXVII. 


De saber quánto sobra un logar alto sobre otro logar baxo. 


CAPITOLO CXXVIHII. 


—— 


De saber la longura que es entre dos logares si fuer la tierra que es entre- 
llos llana. 


CAPITOLO CXXIX. 

De saber quánto es la longura que a entre dos logares que sean amos en 
logar que non ayas poder de allegar á ellos. assí cuemo en rio. Ó en mar. ó en 
laguna. ó en ualle. ó en otro logar que se asemeíe á estos. 


CAPITOLO CXXX. 


De saber quánto es ell altura de una sierra. ó qué es lo que annade la altura 
de un logar luenne sobre otro mas da cerca. 


CAPITOLO CXXXI. 

De saber quánto annade la altura un logar sennalado en pared ó en arbol 
sobre otro logar que sea en aquell arbol mesmo ó en aquella pared. si fuer 
aquell árbol ó aquella pared leuantada sobre ángulo drecho. 


CAPITOLO CXXXII. 


De saber quánta es la longura entre dos logares sennalados en una pared, 
en longura et non en altura. et de saber otrossí quánto es la longura entre dos 
logares sennalados en el texado. et de saber quánta es la longura de alguna 
cosa que es colgada en ell aire. ó de la cabeca de la palma quando se encorua. 


CAPITOLO CXXXIII. 


De saber en quántos dias será tenduda sobre la faz de la tierra una uiga Ó 


una palma. siendo su longura sabuda. et acoruando su cabeca faz á la tierra 
cosa sabuda cada dia. 
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CAPITOLO CXXXIV. 


De saber cuemo obran con ell astrolábio redondo en qual logar quier de 
toda la tierra. magúer non aya aquella ladeza forados en aquella espera. 


CAPITOLO CXXXV. 


De saber demostrar el yerro que erró Abnacafar quando fabló de cuemo 
pueden obrar con ell astrolábio en ladeza que non aya lámina en ell astrolábio 
plano de las otras láminas que y a. 


Ll 


LIBRO SEGUNDO DELL ASTROLABIO REDONDO. 


CAPITOLO 1. 


De saber nombrar las cosas que caen en este estrumente. assí cuemo los cercos. et las 
estrellas. et las otras cosas que son en él. 


La primera cosa de que deuemos fablar en este capítolo es la espera. et a 
en ella tres cercos que se destaían sobre ángulos drechos. et parte cada uno 
dellos la espera por medio. Et el primero dellos es el cerco dell orizon. do se 
comiencan los cercos empontizos á que dizen en aráuigo almicantarat. Et 
el segundo cerco es el que parte la espera por medio. et á los empontizos. et 
quanto cae deste cerco de suso dell orizon et de suso de los empontizos dizen la 
linna de medio dia. et quanto cae dello de yuso del cerco dell orizon. dízenle la 
linna de media noche. Et esta espera a forados en las ladezas de la uilla. et 
son quantos el maestro quisiera poner dellos. Et el tercero cerco es el que 
parte la espera dell oriente á occident. et passa por el punto del zont de la ca- 
beca. et a sobréll escripto el punto de oriente et el punto de occident. Et 
la meatad deste cerco es todauía de yuso dell orizon. et la otra de suso dell 
orizon. Et a en esta espera los cercos empontizos. et estos cercos son todos en 
drecho del cerco dell orizon. et el centro destos cercos empontizos. que es su 
polo. es uno pora todos. et el cuento destos cercos es escripto sobrellos de 
uno fata nouaenta. segund fuer aquella espera partida. que la espera quando 
fuer grand non a mester uariacion. et suben los cuentos unos en pos otro. de 
uno fata nouaenta. et los que son menores ua la particion de dos en dos. ó 
de tres en tres. ó de quatro en quatro. ó de cinco en cinco. et segund fuer la 
particion assí será ell escripto sobrellos. et comienca el cuento del cerco 
dell orizon. et ua subiendo fata el punto del zont de la cabeca. et dizen á 
las piecas que se taían con los cercos empontizos. zontes. et leuántanse 
todos del cerco dell orizon. et alléganse en el cerco del zont de la cabeca. 
Et estos zontes son tambien departidos por quatro partes semeíantes. et 
los cuentos del primer quarto comiencan de oriente et uan allegando fata 
el polo septentrional. de uno fata nouaenta. et dizen á este quarto. oriental 


septentrional. Et en el segundo quarto comiencan del punto de oriente et 
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uan allegando fastal polo miridional de uno fasta nouaenta. et dizen á este 
quarto. oriental miridional. Et los cuentos del tercero quarto comiencan del 
punto de occident. et uan allegando fastal polo septentrional. et llaman á este 
quarto. occidental septentrional. Et el quarto postremero comiencan del punto 
de occidente et uan allegando fatal polo miridional. et dízenle occidental 
miridional. 

Et a en esta espera un cerco á que dizen el cerco dell yguador del dia. et 
es sennalado segun fuer la ladeza de la cibdat do tú quisieres obrar con las 
temporales que son sennaladas en la espera. Et a otrossí en ella dos medios 
de cercos. que son sennalados entrel cerco de medio dia et entrel cerco 
dell orizon de la parte de oriente. et otros dos entrel cerco de medio dia et 
entrel cerco dell orizon de la parte de occidente. Et estos quatro medios 
comiencan del polo septentrional. et uan fastal polo miridional. et son pora 
ygualar con ellos las .XII. casas. et pora fazer con ellos ell atacir. Et a en 
ella doze piecas de cercos. et dízenles los cercos de las oras temporales. et 
son sennalados pora la ladeza sennalada. et entre una pieca et otra son es- 
eriptos los nombres de las oras. Et estas piecas sobredichas táíanse con tres 
cercos. Al primero dizen el cerco de la cabeca de cancer. et al segundo el 
cerco de la cabeza de aries et de libra. et al tercero el cerco de la cabeca de 
capricornio. 

Et nombran á la espera que es sobre la espera. la red. et a en ella dos 
cercos. Et al uno dizen el cerco dell yeuador del dia. et es el cerco do está 
la piértega con que se tiene la red con la espera metida en so polo. Et 
este cerco sobredicho es partido por .CCC. et .LX. partes. et comiencan en 
él los cuentos del punto do se taíó la linna que passa por la piértega et 
por el polo dell yguador del dia. et ua fasta la cabeca de capricornio. El 
segundo cerco es el zodiaco. et su polo pregado con el centro dell alhidada. 
Et dentro en este cerco a otro. et dízenle el centro saliente. et es el cerco de 
la yguacion del sol. et es partido por .CCC. et .LXV. partes por la quantía 
de los dias dell anno solar. et estan sennalados so él los nombres de los 
meses romanos, cada mes con la quantía de sus dias. Et son sennaladas en 
esta red la quantía de las estrellas fixas septentrionales. et es escripto sobre 
cada estrella su nombre. et es ell alhidada pregada con la red en el polo del 
zodiaco. et a en ella dos axatabas foradadas pora tomar la altura. 

Et la linna que passa por el polo del zodiaco et por el polo dell yguador 
del dia. et se allega fata la cabeca de cancer. es partida por nouaenta partes 
pora saber las ladezas de las estrellas. et a en ella el quarto de la altura. et 
es partido por nouaenta partes. et comiencan de la cabeca de libra. et uanse 
allegando fata la fin de sagittario. et allí es la sortija et el colgadero donde 
se cuelga ell astrolábio. Et en este logar otrossí son los dos dedos de las som- 
bras. de uno fata doze. Et los que caen dellas del comencamiento de la altura 
fata .XLV. dízenlos dedos de la sombra conuersa. et los que son de .XLV 
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fata .XC. dízenlos dedos de la sombra espandida. Et el nombre de cada uno 
dellos es escripto sobrella. 


CAPITOLO Il. 


De saber ygualar el sol con este estrumente. et de saber en quál grado de los signos es en 
qual dia dell anno. 


Quando esto quisieres saber. sabe lo que passó del mes romano. et demán- 
dalo en el cerco de los meses. et pon el cabo dell alhidada sobrél. et cata 
quál grado de los signos cae so ella. et lo que fuer. aquel es el grado del sol 
pora aquel dia. Et assí podrás saber en quál dia del mes romano eres por el 
erado del sol. poniendo ell alhidada sobre aquel grado. Et el dia que cayer 
so ell alhidada. esse es el dia del mes en que tú estás. 


CAPITOLO III. 


De saber quánto es alta ell altura del sol. 


Si esto quisieres saber. cuelga ell astrolábio de la tu mano sinistra. et re- 
buelue ell alhidada con la mano diestra fata que entre el rayo del sol del 
forado de la axataba de suso. et se allegue fata el forado de la axataba 
de yuso. et cata sobre quál cuento cayó ell alhidada en el quarto de la al- 
tura. et esso será la altura del sol aquella ora. Ef si fuer la altura acerca de 
medio dia. et quisieres saber si es ante de medio dia ó despues. para mientes á 
la altura. et si uieres que ua poíando. sabe que es ante de medio dia. et si estu- 


dier quedo. sabe que es medio dia. et si se abaxare. sabe que es mas de me- 
dio dia. 


CAPITOLO IV. 


De saber quánta es ell altura de qual estrella quier. 


Quando esto quisieres saber. cuelga ell astrolábio de la tu mano sinistra. 
et mueue ell alhidada con la tu mano diestra fata que entre la uista del tu 
oío por el forado de la axataba de yuso. et passe por el forado de la axataba 
de suso. et se allegue á la estrella de que tú quieres saber la altura. et cata 
sobre quál cuento cayó ell alhidada en el quarto de la altura. et lo que fuer. 
esso será la altura daquella estrella en aquella ora. Et si fuer la estrella 
acerca del medio cielo. et quisieres saber si lo a passado ó non. faz assí cuemo 
te mostré en el capítolo que es ante deste. 
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CAPITOLO V. 


De saber ell ascendente en qual ora quier. 


Si esto quisieres saber. sabe en quál grado de los signos es el sol. assí 
cuemo es sobredicho. et faz sennal en la red en los signos en aquel grado. et 
cuenta que aquella sennal es el sol. et rebuelue la red fata que caya la sennal 
en los cercos empontizos. sobre aquella altura mesma de la parte de oriente 
si fuer el sol oriental. et de la parte de occidente si fuer occidental. et cata 
quál grado de los signos cae sobre el cerco dell orizon. et aquel grado será 
ell ascendente en aquella ora. et el grado que cayer sobre el cerco dell ori- 
zon de la parte de occidente. aquel será el poniente. et dízenle ell oppósito. 


CAPITOLO VI. 
De saber poner el grado del sol en su altura cierta quando cayer entre dos empontizos. 


Quando esto quisieres saber. et cayer el sol entre dos cercos empontizos. 
et ell astrolábio non fuer complido. pon el grado del sol sobre ell empontizo 
que es menos de la tu altura. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia 
sobre qual cerco quier de los dos cercos que se taían sobrel punto del zont de 
la cabeca. et despues mueue la red fata que caya el grado del sol sobre ell 
otro empontizo que es mayor que la tu altura. Et faz otra sennal en el cerco 
dell yguador del dia sobre aquel cerco en que ouiste fecha la primera sennal. 
et sabe qué tanto a entre las dos semnales. et esso será la longura que es 
entre los dos empontizos del cerco dell yguador del dia. Et guárdalo. et toma 
la differencia que es entre la tu altura et la altura del primer empontizo. et 
sabe su proporcion de lo que a entre los dos empontizos. et toma de lo que 
auies guardado. de lo que era entre las dos sennales. tanto cuemo esta pro- 
porcion. et annádelo sobre la altura del primer empontizo. et aquella será ell 
altura cierta á aquella ora. 

Et quiérote dezir ell exiemplo dello. Pongamos que fuer ell altura XXXII. 
erados. et que uan los empontizos en ell astrolabio de cinco en cinco grados. 
et possiemos el grado del sol sobrell empontizo que es de menor altura de lo 
que nos auemos. et fue ell empontizo XXX. et fiziemos sennal en el cerco 
dell yguador del dia sobre un cerco de los sobredichos. et despues mouimos el 
erado del sol fata que se allegó all empontizo que es de mayor altura de lo que 
nos auiemos. el que es de XXXV. et fiziemos otra sennal en el cerco dell 
yguador del dia. sobrel cerco do auiemos fecha la primera. et ouo entre las 
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dos sennales .X. grados. et guardámoslos aparte. Et despues sopiemos la diffe- 
rencia que ouo entre la nuestra altura. que era de XXXII. et entre la altura 
dell empontizo. que era de menor que la nuestra. el que era XXX. et falla- 
mos que eran dos. et es la proporcion de los .V. que a entre los dos empon- 
tizos dos quintos. Et tornamos esta proporcion mesma de los .X. que auie- 
mos guardados. et son quatro. Et dessí possiemos el sol sobrel primer 
empontizo. que era de XXX. et cayó la primera sennal dell yguador del dia 
so el cerco do fue sennalada. et dende mouimos aquella sennal tanto cuemo 
la proporcion que auiemos tomada de los .X. que eran quatro. Et estonce 
dixiemos que cayó el sol en su cierta altura. Et el grado que fallamos sobre 


el cerco dell orizon quando esto ouiemos fecho. esse será ell ascendente 
cierto. | 


CAPITOLO VII. 
De saber ell altura del grado en que es el sol. et dell ascendente. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobre ell orizon orien- 
tal. et do cayer el grado del sol de los empontizos. essa será su altura á 
aquella ora. Et si fuer de la parte de oriente será la altura oriental. et si fuer 
de la parte de occident será occidental. 


CAPITOLO VIII. 


De saber lo que passó de las oras temporales del dia en qual ora quier en la cibdat que 
sennalaste á la su ladeza las oras temporales. en este estrumente. 


Quando esto quisieres saber. sabe el grado del sol assí cuemo es sobredi- 
cho. et toma su altura. et ponla en ell astrolábio en esse empontizo. si fuer 
oriental de parte de oriente. et si fuer occidental de parte de occidente. et 
faz sennal en el zodiaco en el grado que es en oppósito del grado del sol. et 
cata en quál ora de las temporales cae aquella sennal. et quánto a passado 
della. et esso es lo que passó daquel dia de las oras temporales. 


CAPITOLO IX. 


De saber quánto passó de la ora temporal que ouiste fallada. 


Si esto quisieres saber. faz sennal sobre el cerco dell yguador del dia sobre 
qual cerco quier de los que se taían con él. et rebuelue ell oppósito fatal 
comencamiento daquella ora do está. et faz segunda sennal en el cerco dell 
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yguador del dia sobrel cerco do feziste la primera. et sabe lo que a entre las 
dos sennales. et lo que fuer. esso es ell archo de lo que passó de la ora en 
que estás. Et despues mueue ell oppósito fata que se allegue á la fin de la ora. 
et faz tercera sennal en el cerco dell yguador del dia sobre aquel cerco 
mesmo do feziste las dos primeras. et sabe quánto a entre las dos senna- 
les caberas. et esso es ell archo de toda la ora. Et sabe quánto es la propor- 
cion dell archo primero que ouiste tomado deste archo segundo. et esso es 
lo que passó de la ora temporal en que tú es. 


CAPITOLO X. 


De saber ell ascendente de noche por las estrellas que son sennaladas en la red. ó por las otras 
estrellas que son acerca del zodiaco. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de la estrella. et cata en la 
red dó es aquella estrella. et pon el cabo della en los empontizos en aquella 
altura mesma. de la parte de oriente si fuer oriental. ó de la parte de occi- 
dente si fuer occidental. et aquel grado que cayer sobrell orizon oriental. 
aquell es ell ascendente. et su oppósito el poniente. Et el que obra con este 
astrolábio deue connoscer muchas de las estrellas septentrionales. porque non 
puede obrar en él con las miridionales. 


CAPITOLO XI. 
De saber lo que passó de las oras de la noche. por la altura de las estrellas. 


SI esto quisieres saber. toma la altura de la estrella. et ponla en so em- 
pontizo. et cata dó cae el grado del sol de las oras. et esso será lo passado 
de las oras temporales daquella noche. Et auerigua lo que passó de la ora. 


assí cuemo te lo e mostrado. et aurás las oras temporales passadas de la no- 
che. et sos menudos. 


CAPITOLO XII. 


De saber connoscer en el cielo las estrellas que non connosces. por las otras que connosces. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella quier de las 
que son puestas en la red. et ponla sobre su empontizo. et dessí cata en la 
red quál estrella quieres connoscer. et sabe en quál altura está. et en quál 
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de las quatro partes. et pon ell alhidada sobre aquella altura. et cata en 
aquella parte del cielo por los forados de las dos axatabas fata que ueas por 
ellos alguna estrella de las mayores. et essa será la estrella que tú quisiste 
Cconnoscer. 


CAPITOLO XIII. 


De saber ell altura del sol por el grado en que es. et por las oras passadas. 


Si esto quisieres saber. pon ell oppósito del grado del sol sobre las oras 
passadas del dia. et cata sobre quál empontizo cae el grado del sol de parte 
de oriente ó de occidente. et aquella será su altura en la parte do la fallares. 


CAPITOLO XIV. 


De saber ell altura del sol et la altura de las estrellas que son sennaladas en la red. del 
grado del sol dell ascendente. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental. et cata sobre quál empontizo cae el grado del sol. ó qualquier estre- 
lla de las que son puestas en la red. et essa será la altura del sol ó daquella 
estrella que tú quieres. 


CAPITOLO XV. 


De saber ell ascendente del grado del sol et de las oras passadas. quier sea de dia quier 
de noche. 


Si esto quisieres saber. pon ell oppósito del grado del sol si fuer de dia. 
ó el grado del sol si fuer de noche. sobre las oras et los menudos que pas- 
saron daquel dia Ó daquella noche. et auerígualos assí cuemo te de: suso 
dixe. et cata quál grado de los signos cae sobre ell orizon oriental. et esso 


será ell ascendente. et su oppósito el poniente. 


CAPITOLO XVI. 


De saber si es antes de medio dia ó despues. ó si es ante de media noche ó despues. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura del sol si fuer de dia. ó la 
altura de qual estrella quier de las que son en la red si fuer de noche. et 
ponla sobre aquell empontizo. Et si fuer la ora acerca de medio dia ó de 
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media noche. et dubdares si es ante ó despues. está un poco. et toma la al- 
tura otra uez. et si vieres que se ua poíando sabrás que es ante. et si fuer 
minguando sabrás que es despues. Et esto es de dia. mas de noche po- 


derlo as conoscer por ell oppósito del grado del sol si cayer antes del cerco de 
la media noche ó despues. 


CAPITOLO XVII. 
De saber el ponimiento del crepuscul et el souimiento dell aluor. 


—— 


Si esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella quier de las que son 
puestas en la red. et ponla en su altura. et cata ell oppósito del grado del 
sol. et si cayer sobre ell empontizo .X VIII. grados de la parte de oriente. 
sepas que el crepuscul es puesto. et si cayer en el .X VIII. grado mesmo. en 
aquel punto es puesto. et si cayer en menos de .XVIIT. aún non es puesto. 
Et si quisieres saber el souimiento dell aluor. toma la altura de la estrella. et 
ponla en so empontizo assí cuemo es dicho. et cata ell oppósito del grado del 
sol. et si cayer sobrell empontizo .XVIII. de la parte de occidente. en aquel 
punto sube. et si fuer mas aún. non es souido. et si fuer menos. es ya souido. 


CAPITOLO XVIII. 


De saber en quántas oras se pone el crepuscul ó en quántas oras se sube ell aluor en qual 
tiempo quier dell anno. 


Quando esto quisieres saber. pon ell oppósito del grado del sol en ell 
empontizo de .XVIIL. de parte de oriente. et cata al grado del sol sobre quán- 
tas oras et quántos menudos cae. et en tanto será puesto el crepuscul. Et 
faz con el grado del sol de la parte de occidente assí cuemo feziste de la 
parte de oriente. et sabrás en quánto subrá ell aluor. 


CAPITOLO XIX. 
De saber las oras passadas del dia ó de la noche del grado del sol. et dell ascendente. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobre ell orizon 
oriental. et cata sobre quántas oras et quántos menudos cae ell oppósito del 
grado del sol si fuer de dia. ó el grado del sol si fuer de noche. et esso será 
lo passado daquel dia Ó daquella noche. 
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CAPITOLO XX. 
De saber el grado del sol. de su altura. et de las oras passadas. 


En este capítolo a mester de saber. demás de lo que es dicho enna ró- 
brica. el quarto de los signos en que es el grado del sol. si es en el quarto que 
es de aries á cancer. ó en el quarto que es de cancer á libra. ó en el quarto 
que es de libra á capricornio. ó en el que es de capricornio á piscis. Et quando 
lo sopieres. cata all empontizo que es tanto cuemo la altura del sol. et pon 
sobréll el primer grado daquel quarto do tú asmas que es el sol. et ponlo 
en aquella parte do fue la altura de oriente ó de occidente. et cata all oppó- 
sito daquel grado si cayer sobre tantas oras et tantos menudos cuemo ouiste 
guardado. et sabrás que aquel grado que possiste sobre ell empontizo es el 
grado del sol á aquella ora. et si se non auinier en esto múdate all otro 
grado que es empues aquel. et faz esto mismo. et assí te yrás mudando de 
un grado á otro. et catando todauía á lo que te e dicho. fata que caya ell 
oppósito daquel grado que es sobre ell empontizo sobredicho sobre las oras 


et los menudos que ouiste guardado. et aurás fallado el grado que quisiste 
saber. 


CAPITOLO XXI. 
De saber ell ascendente. de la altura del sol. et de las oras passadas. 


Mester es de saber en este capítolo en quál quarto de lo signos es el 
grado del sol. assí cuemo feziste en este ueynteno capítolo. et sabrás el grado 
del sol assí cuemo es en el sobredicho. et ponerlo as sobre ell empontizo 
de la altura. et cata quál grado de los signos cae sobre el cerco dell orizon. 
et aquel será ell ascendente en aquella ora. 


CAPITOLO XXII. 
De saber el grado del sol. dell ascendente et de las oras passadas. quier de dia quier de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobre ell ori- 
zon oriental. et cata quál grado de los signos cae sobre aquellas oras et 
aquellos menudos que as guardado. et toma su oppósito. et aquel será el grado 
del sol á aquella ora. 
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CAPITOLO XXITI. 
De saber ell altura. dell ascendente et de las oras passadas. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol assí cuemo es dicho en el 
capítolo que es ante deste. et cata sobre quál empontizo cae el grado del 
sol. et aquella será su altura á aquella ora en aquella parte do la fallares. 
de oriente ó de occidente. 

Et desta mesma manera sabrás la altura de las estrellas que son puestas 
en la red. et fueren sobre la faz de la tierra. 


CAPITOLO XXIV. 
De saber el grado del sol. de la altura et dell ascendente. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental. et cata ell empontizo de la altura sobredicha en la parte do es. de 
oriente Ó de occidente. et cata quál grado de los signos cae sobrél. et aquel 
será el grado del sol á aquella ora. 


CAPITOLO XXV. 
De saber las oras passadas. de la altura et dell ascendente. 


Si esto quisieres saber. pon ell ascendente sobrell orizon oriental. et saca 
el grado del sol de la altura et dell ascendente. assí cuemo es dicho en el ca- 
pítolo que es ante deste. et sabe otrossí el grado de su oppósito, et sobre 
quántas oras cae. et aquellas serán las oras passadas. Et sabe que todos estos 
fechos non se aciertan bien. sinon quando es ell astrolábio bien cierto et bien 
complido. 


CAPITOLO XXVI. 
De saber quánto se reboluió del cielo. del grado del sol. et de la altura oriental ó occidental. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol en ell empontizo de so 
altura. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquiera de los 
cercos que se taían en el punto del zont de la cabeca. et quando fizieres esto 
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torna el grado del sol all orizon oriental. et cata quánto a entre la sennal que 
sennalaste et entre el cerco sobre que auies ante fecha la sennal. et lo que 


fuer. esso es lo que se reboluió del cielo desde que nasció el sol fata aquella 
ora que quisiste saber. 


CAPITOLO XXVII. 
De saber el grado del sol. de lo que se reboluió del cielo et de la altura. 


Si esto quisieres saber. sabe en quál quarto de los signos es el sol. assí 
cuemo fue dicho en el ueynteno capítolo. con lo que se reboluió del cielo. et 
con la altura en el logar en que obraste en aquel ueynteno capítolo con la 
altura del sol. et con las oras. et aurás el grado del sol assí cuemo ouiste allá. 


CAPITOLO XXVIII, 
De saber ell altura. de lo que se reboluió del cielo et del grado del sol. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell orizon oriental. 
et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los cercos 
que se taían sobre el punto del zont de la cabeca. et mueue la red fata que 
se allongue aquella sennal daquel cerco tanto quanto se reboluió del cielo. et 


cata el grado del sol sobre quál empontizo es caydo. et essa será la altura á 
aquella ora. 


CAPITOLO XXIX. 


De saber las alturas de las estrellas. del grado del sol. et de lo que se reboluió del cielo de 
la ora del ponimiento del sol. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell orizon occidental. 
et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los cer- 
cos que se destaían sobre el zont de la cabeca. et mueue la red fata 
que se allegue aquella sennal daquel cerco tanto quanto se reboluió del cielo. 
et cata quál estrella quier de las que son puestas en la red sobre quál em- 
pontizo cae. et essa será su altura á aquella ora. 
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CAPITOLO XXX. 


De saber lo que se reboluió del cielo. del grado del sol. et dell ascendente. quier de dia 
quier de noche. 


—_—_— 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobre ell orizon 
oriental. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los 
cercos que se destaían sobrel punto del zont de la cabeca. et dessí rebuelue 
la red faz all orizon oriental fata que caya el grado del sol sobrél. et cata 
quánto se alongó la sennal daquel cerco sobre que fue sennalada. et esso es 
lo que se reboluió del cielo desque nació el sol fata aquella ora. 


CAPITOLO XXXI. 
De saber el grado del sol. de lo que se reboluió del cielo et dell ascendente. de dia ó de noche, 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobre ell orizon orien- 
tal. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los cer- 
cos que se destaían sobre el punto del zont de la cabeca. et despues mueue 
la red faz all orizon oriental tanto cuemo se reboluió del cielo desde que nas- 
ció el sol fata aquella ora. et cata quál grado de los signos cae sobre ell ori- 
zon oriental. et esso será el grado del sol á aquella ora. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber ell ascendente. del grado del sol. et de lo que se reboluió del cielo. de dia ó de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell orizon oriental si 
fuer de dia. ó sobrell orizon occidental si fuer de noche. et faz sennal en el 
cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los cercos que se destaían sobre 
el punto del zont de la cabeca. et mueue la red faz all orizon occidental de 
parte de la sobrefaz de la tierra. fata que se aluengue la sennal del cerco 
sobre que era sennalada tanto quanto se reboluió del cielo. et cata quál grado 


de los signos cae sobrell orizon oriental. et esse será el grado dell ascendente 
á aquella ora. 
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CAPITOLO XXXIII. 
De saber lo que se reboluió del cielo. del grado del sol et de las oras passadas. de dia ó de noche. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell oppósito del sol si fuer de dia. ó 
el grado del sol si fuer de noche. sobre las oras passadas. et faz sennal en 
el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los cercos que se destaían 
sobre el punto del zont de la cabeca. Et despues torna el grado del sol faz 
all orizon oriental si fuer de dia. ó faz all orizon occidental si fuer de noche. 
et cata quánto se alongó la sennal del cerco sobre que era sennalada. et esso 
es lo que se reboluió del cielo fata aquella ora. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber el grado del sol. de lo que se reboluió del cielo. et de las oras passadas. de dia ó 
de noche. 


Si esto quisieres saber. sabe en quál quarto de los signos es el sol. assí 
cuemo la sopiste en el capítolo .XX. et obra aquí en este capítolo con lo 


que se reboluió del cielo en el logar en que obreste en aquel capítolo .XX. 
con la altura del sol. et fallarás lo que quieres. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber las oras passadas. de lo que se reboluió del cielo. et del grado del sol. de dia ó de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell orizon oriental si 
fuer de dia. ó sobrell orizon occidental si fuer de noche. et faz sennal en 
el cerco dell yguador del dia. et torna la red faz all orizon oriental si fuer 
de dia. ó faz all orizon occidental si fuer de noche. fata que se aluengue la 
sennal daquel cerco sobre que fue sennalada. tanto quanto se reboluió del 
cielo. et cata sobre quál ora cae el grado dell oppósito del sol si fuer de 
dia. Ó el grado del sol si fuer de noche. et essas serán las oras passadas. 
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CAPITOLO XXXVI. 


De saber lo que se reboluió del cielo. dell ascendente. et de las oras passadas. quier de dia quier 
de noche. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon orien- 
tal. et cata quál grado de los signos cae sobre aquellas oras que tú as. et faz 
sobrellas sennal. et faz sennal otrossí en el cerco dell yguador del dia. sobre 
qualquier de los cercos que se destaían sobrel zont de la cabeca. et torna la 
sennal que ouiste sennalada en los signos fata ell orizon occidental. et cata 
quánto se alongó la sennal que ouiste sennalada en el cerco dell yguador 
del dia del cerco sobre que fue sennalada. et esso será lo que se reboluió del 
cielo fata aquella ora. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber las oras passadas. de lo que se reboluió del cielo. et dell ascendente. de dia ó 
de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental, et rebuelue la red á la parte de oriente de parte de suso de la tierra 
tanto quanto se reboluió del cielo. et cata quál grado de los signos cae sobrell 
orizon occidental. et faz sobrél sennal en el cerco dell yguador del dia. assí 
cuemo te mandé fazer en estos otros capítolos. et faz sobrél sennal. et dessí 
torna el grado dell ascendente all orizon oriental assí cuemo fue ante. et cata 
sobre quántas oras cayó la sennal que feziste en los otros signos. et essas 
serán las oras passadas. 


CAPITOLO XXXVIII. 


De saber ell ascendente. de lo que se reboluió del cielo et de las oras passadas. quier de idia 
quier de noche. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol de lo que'se reboluió del 
cielo et de las oras passadas. assí cuemo te mostré en estos capítolos que 
passaron. et pon el grado del sol sobrell orizon oriental. et mueue la red 
fata que caya el grado dell oppósito del sol sobre las oras pasadas. et cata 
quál grado de los signos cae sobrell orizon oriental. et aquel será ell ascen- 
dente á aquella ora. Et esto es si fuer de dia. mas si fuer de noche pon el 
srado del sol sobrell orizon occidental. et muéuelo faz all orizon oriental 
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de parte de yuso de la tierra tanto cuemo se reboluió del cielo. et aquel 
grado de los signos que cayere sobrell orizon oriental. será ell ascendente. 


CAPITOLO XXXIX. 
De saber lo que se reboluió del cielo. dell ascendente et de la altura. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental. et cata quál grado de los signos cae sobre ell empontizo de la altura. 
et aquel será el grado del sol á aquella ora. et faz en él sennal. Et faz otra sennal 
en el cerco dell yguador del dia sobre qual cerco quier de los que se taían 
con él. et despues rebuelue la red faz all orizon oriental fata que caya el 
erado del sol sobrell orizon oriental. et cata á la sennal que feziste en ell 
yguador del dia quánto se alongó daquel cerco o la feziste. et esso será lo 
que se reboluió del cielo. et esto es si fuer de dia. Et si fuer de noche obra 


con el grado dell oppósito del sol. assí cuemo obraste con el grado del sol 
de dia. 


CAPITOLO XL. 


De saber ell ascendente. de lo que se reboluió del cielo et de la altura. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol de lo que se reboluió del cielo 
et de la altura. assí cuemo te mostré en lo que es sobredicho. et dessí saca ell 
ascendente. del grado del sol et de la altura. assí cuemo es dicho en el capí- 
tolo .VIT. 


CAPITOLO XII. 
De saber ell altura. de lo que se reboluió del cielo et dell ascendente. 


Quando esto quisieres saber. saca el grado del sol de lo que se reboluió 
del cielo. et dell ascendente. assí cuemo es dicho en el capítolo XXXII. et sa- 
ca ell ascendente. del grado del sol et de la altura. assí cuemo es dicho en el 
capítolo .VII. 
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CAPITOLO XLIII. 


De saber lo que se reboluió del cielo. de la altura et de las oras. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol de la altura et de las oras 
passadas. assí cuemo es dicho en el capítolo .XXI. et saca lo que se reboluió 
del cielo del grado del sol. et de la altura. assí cuemo es dicho en el capí- 
tolo XXVII 


CAPITOLO XLIII. 
De saber las oras passadas. de lo que se reboluió del cielo et de la altura. 


Quando esto quisieres saber. saca el grado del sol de lo que se reboluió 
del cielo et de la altura. assí cuemo es dicho en el capítolo XX XVIII. et des- 
pues saca las oras passadas del grado del sol et de la altura. assí cuemo es 
dicho en lo que passó. 


CAPITOLO XLIV. 
De saber ell altura. de lo que se reboluió del cielo et de las oras passadas. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol de lo que se reboluió del cielo. 
et de las oras passadas. assí cuemo es dicho en el capítolo XXXV. et dessí 
saca la altura del grado del sol. et de las oras passadas. assí cuemo es dicho en 
el capítolo XXIX. et podrás saber la altura de lo que se reboluió del cielo et 
del grado del sol. assí cuemo es dicho en el capítolo .XXIX. 


CAPITOLO XLV. 
De saber las oras yguales passadas. de lo que se reboluió del cielo quier de dia quier de noche. 


Quando esto quisieres saber. parte lo que se reboluió del cielo por .XV. par- 


tes yguales. et lo que salier son oras yguales passadas del dia si fuer de dia. 
ó de noche si fuer de noche. 
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CAPITOLO XLVI. 


De saber los tiempos de una ora nocturna ó diurna. del grado del sol et de su archo. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol. assí cuemo es dicho en el 
capítolo .ITI. et saca ell archo del dia et de la noche assí cuemo te mostraré 
agora. Pon el grado del sol sobre ell orizon oriental. et faz sennal en el cerco 
dell yguador del dia. sobre qual cerco quier de los que se taían con él. et 
mueue la red faz á occidente de la parte de suso de la tierra fata que caya 
el grado del sol sobrell orizon occidental. et despues cata qué tanto se alongó 
la sennal daquel cerco en que fue sennalada. et esso es ell archo del dia. et 
míngualo de .CCC. et .LX. et fincará ell archo de la noche. et parte qual ar- 
cho quier del dia ó de la noche sobre .XIT. partes yguales. et lo que salier. 
essos son tiempos de una ora temporal daquell archo que partiste. et mingua 


aquellos tiempos de .XXIIIT. et fincarán tiempos de una ora temporal del otro 
archo. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber lo que passó de las oras yguales. del grado del sol. et de las temporales passadas. 
quier sea de dia quier de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell oppósito del sol si fuer de 
dia. Ó el grado del sol si fuer de noche. sobre las oras temporales passa- 
das. et faz sennal en el cerco dell orizon del dia sobre qual cerco quier de 
los que se taían con él. et torna el grado dell oppósito del sol si fuer de 
dia. ó el grado del sol si fuer de noche. fata ell orizon occidental. et cata qué 
tanto se alongó la sennal daquel cerco sobre que la sennalaste. et lo que fuer. 
aquello será lo que se reboluió del cielo despues que nasció el sol si fuer de 
dia. Ó desque se puso si fuer de noche. Et lo que fuer pártelo sobre .XV. et lo 
que salier serán oras yguales. et lo que fincar menos de .XV. sabe que es su 


proporcion de .XV. et serán menudos de ora. demás de las oras complidas 
que ouiste. 


TOMO ll. 30 
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CAPITOLO XLVIITI. 


De saber tornar las oras temporales yguales. et las yguales temporales. quier sea de dia 
quier de noche. 


Si esto quisieres saber. saca ell archo del dia assí cuemo te mostré en lo 
que es sobredicho. et pártelo sobre .XV. et lo que salier. tantas oras yguales 
aurá en aquel dia. et pártelo sobre .XII, et serán tiempos de una ora tem- 
poral daquel dia. et si fuer de noche. faz con ell archo de la noche assí cue- 
mo feziste con ell archo del dia. Et si quisieres tornar las oras yguales á non 
yguales. multiplica las oras yguales en .XV. et lo que salier pártelo sobre 
tiempos de una ora temporal. et lo que salier serán oras temporales passa- 
das daquel dia ó daquella noche. Et si quisieres tornar las oras non yguales 
á yguales. multiplica las oras non yguales en tiempos de una ora temporal 
daquel dia ó daquella noche. et lo que salier pártelo sobre .XV. et lo que fuer 

serán oras yguales. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber lo que passó de las oras yguales. del grado del sol. et dell ascendente. de dia ó 
de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental. et faz sennal sobrel grado dell oppósito del sol si fuer de dia. Ó sobre 
el grado del sol si fuer de noche. et faz sennal en el cerco dell yguador del 
dia sobre qual cerco quier de los que se taían con él. Et torna el grado del 
sol si fuer de dia all orizon oriental de la parte de sobre la tierra. ó el grado de 
su oppósito si fuer de noche. et cata qué tanto se alongó la sennal daquel 
cerco sobre que la sennalaste. et lo que fuer pártelo sobre .XV. et lo que 
salier serán oras yguales passadas daquel dia ó daquella noche. Et si las qui- 
sieres tornar temporales. multiplica aquellas oras temporales en .XV. et lo 
que se ayuntare pártelo sobre tiempos de una ora temporal daquel dia ó daquella 
noche. et serán oras temporales passadas daquel dia ó daquella noche. 
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CAPITOLO L. 


De saber lo que passó de las oras temporales. et las oras yguales. del grado del sol. tambien 
de dia cuemo de noche. 


SI quisieres saber lo que passó de las oras non yguales de las yguales. 
multiplica las oras yguales en .XV. et lo que se ayuntar guárdalo. et pon el 
grado del sol sobrell orizon oriental. et faz sennal en el cerco dell yguador 
del dia sobre qualquier de los cercos que se taían con él. et mueue el grado 
del sol faz á los empontizos fata que se aluengue la sennal daquel cerco so- 
bre que la sennalaste tanto cuemo aquello guardado. et cata el grado dell 
oppósito del sol sobre quántas oras temporales es caydo. et essas serán las 
oras temporales passadas si fuer de dia. Et si fuer de noche cata el grado del 
sol sobre quántas oras cayó. et aquello será lo passado de la noche. et cata 
todauía á lo que cayer sobrell orizon oriental. et aquello será ell ascendente. 
Et si quisieres saber las oras yguales por las non yguales. et ouieres fecha la 
sennal sobrell yguador del dia assí cuemo te mandé. torna ell oppósito del 
erado del sol all orizon occidental si fuer de dia. ó el grado del sol si fuer de 
noche. et cata quánto se alongó la sennal del cerco sobre que fuer sennalada. 
et pártelo sobre .XV. et lo que salier serán oras yguales. 


CAPITOLO LI. 


De saber el grado del sol et la altura. de lo que passó de las oras temporales. et de las oras 
yguales. quier sea de dia quier de noche. 


Quando esto quisieres saber. multiplica las oras yguales en .XV. et lo que 
se ayuntar aquello será lo que se reboluió del cielo. Et si fuer lo que sopieres 
oras non yguales. saca el grado del sol de lo que se reboluió del cielo et de 
las oras. assí cuemo es dicho en el capítolo .XXXV. et ell empontizo do cayer 
el grado del sol. aquella será la altura. 
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CAPITOLO LIT. 


De saber quántas oras yguales a en el mayor dia dell anno et en el menor. ó en la mayor. 
noche dell anno ó en la menor. 


—— 


Si esto quisieres saber. pon la cabeca de cancer sobre ell orizon oriental. et 
faz semnnal en el cerco dell yguador del dia. et mueue la red fata que caya la ca- 
beca de cáncer sobre ell orizon occidental. et cata qué tanto se alongó la sen- 
nal daquel cerco sobre que fue sennalada. et lo que fuer pártelo sobre .XV. et 
lo que salier essas serán las oras del mayor dia dell anno en aquella cibdat 
que quisiste saber. Et míngualas de XXTT. et lo que fincar serán las oras 
yguales del menor dia dell anno. 


CAPITOLO LITI. 
De saber los tiempos de una ora temporal en qual cibdat quier. de dia ó de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon la piértega en los forados de la ladeza 
daquella cibdat o tú quieres obrar. et pon el grado del sol sobrell orizon orien- 
tal. et saca ell archo daquel dia assí cuemo sobredicho es. et pártelo sobre .XV. 
partes yguales. et lo que salier serán tiempos de una ora temporal daquel dia. 


et míngualos de .XXITIT. et fincarán tiempos de una ora temporal de la 
noche. 


CAPITOLO LIV. 


De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras temporales en qual cibdat quier. 


Si esto quisieres saber. pon la piértega sobre el forado daquella ladeza o tú 
quieres obrar. et toma la altura. et saca ell ascendente della assí cuemo so- 
bredicho es. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier 
de los cercos que se taían con él. et torna el grado del sol all orizon oriental 
si fuer de dia. ó all oppósito del grado del sol faz all orizon occidental que 
aún non recude el fecho. et cata quánto se alongó la sennal del cerco sobre 
que fue sennalada. et aquello será lo que se reboluió del cielo desde que nas- 
ció el sol fata aquella ora. et pártelo sobre tiempos de una ora temporal da- 
quel dia. et lo que salier serán oras temporales passadas daquel dia. Et si 
sobrar algo de la particion nómbralo tiempos de una ora temporal daquel dia. 
et será demás de las oras. Et si fuer de noche toma la altura de qualquiera 
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estrella. de las que son puestas en la red. et ponla en ell empontizo de su 
altura. et torna el grado del sol faz all orizon occidental. ó el grado de su oppó- 


sito faz all orizon oriental. qual dellos quisieres fazer. ca aún non sal y el 
fecho. et cumple el fecho assí cuemo es sobredicho. 


CAPITOLO LV. 


De saber quántas oras yguales a en qual dia quier. ó en qual noche quier en todell anno. en 
qual cibdat tú quisieres. 


Quando esto quisieres saber. pon la piértega sobre la ladeza daquella 
cibdat o quieres obrar. et saca ell archo del dia. assí cuemo sobredicho es. et 
pártelo sobre .XV. et lo que salier serán oras yguales. Et si fuer de noche 
toma su archo. et faz con éll assí cuemo feziste con ell archo del dia. Et si la 
quisieres tornar á temporales et oujeres oras yguales menos de un dia. multi- 
plícalas en .XV. et lo que salier pártelo sobre tiempos de una ora ygual daquel 
dia. et lo que fuer serán oras temporales passadas daquel dia ó daquella noche. 


CAPITOLO LVI. 


De saber quántas oras a entrel ponimiento del crepuscul et el souimiento dell aluor. ó 
entre qual ora quier del dia ó de la noche. 


Si esto quisieres saber. faz una sennal sobrel grado del sol et otra sobre 
su Oppósito. et pon el grado del sol si fuer de dia sobre su altura en los em- 
pontizos. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qual cerco quier 
de los que se taían con él. et torna la sennal del grado del sol faz á oriente fata 
que suba la sennal dell oppósito del sol sobre la faz de la tierra et se allegue all 
empontizo .X VII. de la parte de occidente. et faz sennal en el cerco dell 
yguador del dia sobre aquel cerco mesmo do feziste la primera sennal. et cata 
lo que a entre las dos sennales. et pártelo sobre .XV. et serán oras yguales 
passadas despues que subió ell aluor fata aquella ora en que estás. Et parte lo 
que ouo entre las dos sennales sobre tiempos de una ora temporal daquel dia. 
et serán oras temporales passadas del souimiento dell aluor fata aquella ora 
en que estás. Et si quisieres saber á quántas oras despues daquella ora en que 
estás se porná el crepuscul. mueue la sennal del grado del sol. faz á occi- 
dente. fata que caya la senal dell oppósito del sol sobre ell empontizo .X VIII. 
de la parte de oriente. et faz segunda sennal en el cerco dell yguador del dia. 
et toma lo que a entre amas las sennales. et faz dello assí cuemo te man- 
dé ante. et aurás oras yguales ó oras temporales que an de passar despues da- 
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quella ora en que estás fata el ponimiento del crepuscul. Et esto es si fuer de 
dia. mas si fuer de noche obra con ell oppósito del sol. assí cuemo obreste 


con el sol de dia. et con el grado del sol assí cuemo obreste con su oppósito 
de dia. 


CAPITOLO LVII. 


De saber cuemo podrás obrar con este astrolabio en qual ladeza quisieres. 


Quando esto quisieres saber. sabe que ell astrolábio redondo non se pue- 
den foradar en él forados pora cada ladeza. et á menos de los forados non 
pueden obrar con él. Pues quando ouieres de obrar en alguna ladeza sabuda 
que non haya forados en ell astrolábio. toma aquel foradador con que foradaste 
los otros forados. ó otro que sea tan gordo cuemo él. et cata ell empontizo 
que es en aquella ladeza en que tú quieres obrar. et faz un forado en qual 
logar quier dél. et sabe sobre quál zont cae aquel forado. et pon la una pierna 
del compás sobre el centro daquel forado. et la otra pierna sobrel cabo daquel 
foradozont el que cae sobre ell orizon. et guarda aquella abertura. et cata 
al zont que es en oppósito deste zont primero. et pon la una pierna del 
compás sobre el cabo deste zont segundo que se tiene con ell orizon. et pon 
la otra pierna de yuso dell orizon en drecho del zont segundo. et faz y sennal 
en aquella ladeza. Et desta misma manera farás en quantas ladezas quisieres 
obrar de las que non an forados. 


CAPITOLO LVIITI. 


De saber ell altura del sol al medio dia en qual dia quier dell anno. 


Quando esto quieres saber. sabe el grado del sol. et ponlo en el cerco de 
medio dia. et cata sobre quál empontizo cae. et sabe la cuenta que cae sobre 
aquel empontizo. et aquella será la altura del sol en el medio daquel dia. Et 
assí farás á la cabeca de cancer. et de capricornio. et de aries. et de libra. Et 
si minguares la altura de cabeca de aries de .XC. fincará la ladeza daquella 
cibdat. Et si minguares la ladeza de la cibdat de .XC. fincará la altura de la 
cabeca de aries en aquella cibdat. 
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CAPITOLO LIX. 
De saber ygualar las doze casas segun la opinion de Ptolomeo. et de Veles. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobre ell orizon orien- 
tal. etlo que cayer sobre el cerco de la ora dezena de los grados de los signos. 
esso será el comencamiento de la casa segunda. Et lo que cayer sobrel cerco 
de la ora ochaua. esso será el comencamiento de la tercera casa. Et lo que 
cayer sobrel cerco de la ora sessena. esso será el comencamiento de la quarta 
casa. Et lo que cayer sobrel cerco de la quarta ora. esso será el comenca- 
miento de la quinta casa. Et lo que cayer sobrel cerco de la segunda ora. esso 
será el comencamiento de la sessena casa. Et en ell oppósito del grado de cada 
casa destas. es el primer grado de la su casa oppósita. 


CAPITOLO LX. 


De saber ygualar las doze casas segun la opinion de Hermes et de Zarquiel. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental. et el grado que cayer sobrell orizon occidental aquel será el seteno. 
et quantas estrellas cayeren sobrell orizon occidental. son en la setena casa. 
Et lo que cayer sobrel cerco que sigue all orizon occidental de parte de 
sobre la tierra es la ochaua casa. et en su oppósito la segunda. Et el cerco 
que sigue á este sobredicho es la nouena. et su oppósito la tercera. Et el 
cerco de medio dia la dezena. et su oppósito la quarta. Et el cerco que 
sigue á la dezena es la onzena. et su oppósito la quinta. Et el cerco que 
sigue á este es la dozena. et su oppósito la sessena. 


CAPITOLO LXI. 


De saber la declinacion de qual grado quier de los signos. ó del sol. ó de las estrellas. 


Si esto quisieres saber. pon el grado de que quieres saber la declinacion 
sobre la linna de medio dia. et cata sobre quál empontizo cae. et si fuer 
aquel grado de los signos septentrionales. mingua la altura de la cabeca de 
aries de la altura daquel grado que tú quieres. et lo que fincar. essa será la 
declinacion daquel grado. Et si fuer aquel grado de los signos miridionales. 
mínguala su altura de cabeca de aries. et lo que fincar. essa será la decli- 
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nacion daquel grado. Et sabrás la altura de la cabeca de aries si la possie- 
res sobre el cerco de medio dia. et ell empontizo sobre que cayer será su 
altura en aquella ladeza en que tú obras. Et si possieres el grado del sol 
sobrel cerco de medio dia. sabrás su declinacion. Et toma la differencia que 
es entre aquella altura et la altura de la cabeca de aries. et lo que fuer essa 
será la declinacion del sol. Et si fuer la altura del sol mayor que la altura de 
la cabeca de aries. será la declinacion septentrional. et si fuer menor. será 
miridional. 


CAPITOLO LXII. 


De saber quáles grados de los signos an una declinacion mesma. 


Si esto quisieres saber. cata la declinacion. et si fuer miridional mínguala 
de la altura de la cabeca de aries en aquella cibdat. et lo que fincar. demanda 
tanto cuemo aquella quantía en los empontizos que se taían con el cerco de 
medio dia. et guárdalo. et rebuelue la red fata aquel logar. et cata quál grado 
de los signos cae sobre aquel logar. et aquel grado será la declinacion que tú 
souiste. et sabe que esta declinacion es á dos grados de los signos lo que es 
la longura de cada uno dellos de la cabeca de aries. et de libra una. Et si fuer 
la declinacion septentrional annádela sobre la altura de la cabeca de aries en 
aquella cibdat. et lo que se ayuntar demanda otro tal en los empontizos en el 
cerco de mediol cielo. et faz y sennal. et rebuelue la red fata que caya algun 
grado de los signos sobre aquella sennal. et aquel grado será la declinacion 
que souiste. et passarán por aquella sennal dos grados de los signos. Et quando 
sopieres en quál tiempo es de los tiempos dell anno. sabrás quál daquellos dos 
grados es el que demandas. 


CAPITOLO LXITI. 
De saber las ascensiones de los signos en qual ladeza quier. 


Si esto quisieres saber. pon la piértega en el forado de la ladeza daquella 
cibdat o quieres obrar. et por qual signo quieres sobrel cerco dell orizon. et 
faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qual cerco quier de los que 
se taían con ella. et rebuelue la red fata que suba lo del signo sobrel cerco 
dell orizon. et cata quánto se alongó la sennal del logar do la sennalaste. et 
essos serán los souimientos del signo que quisiste saber en aquella cibdat. Et 
esto mesmo farás quando quisieres saber los souimientos de mas de un signo 
ó de menos. 
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CAPITOLO LXIV. 


De saber quántos grados de qual signo quier suben con ascensiones sabudas dell ygua- 
dor del dia. 


Quando esto quisieres saber. pongamos que as .VIITL. grados de ascensio- 
nes. et quieres saber quántos grados de aries sobirán con ellos en to cibdat. 
pon la cabeca de aries sobrell orizon oriental. et faz sennal en el cerco dell 
yguador del dia sobre qualquier de los cercos que se taían con él. et mueue 
la red fata que se allongue la sennal daquel cerco do la sennalaste .VII. 
grados. et cata quál grado de los signos cae sobrell orizon oriental. et aque- 
llos grados de los signos serán los que suben en to cibdat con aquellos .VIIL. 


grados ascensionarios. Et esto mismo farás con mas destos .VIM. grados. ó 
con menos. 


CAPITOLO LXV. 
De saber las ascensiones de los signos en el cielo drecho. 


Si esto quisieres saber. pon la piértega en los forados que son polos del 
mundo et dell yguador del dia. et si quisieres saber las ascensiones de qual 
signo quier. pon el comencamiento del signo sobrell orizon oriental. et faz 
sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de los cercos que se 
taían con él. Et si quisieres que sea aquel cerco ell orizon. poderlo as fazer. 
et rebuelue la red fata que suba todel signo sobre ell orizon oriental. et cata 
quánto se allongó la sennal del logar do la sennaleste. et essas serán las 
ascensiones daquel signo en el cerco drecho. Et esso mesmo farás amays de un 
signo Ó á menos. Et si quieres saber esto en qual ladeza quier. faz en el cerco 
de medio dia lo que feziste aquí en el cerco dell orizon. Et si ouieres as- 
censiones del cerco drecho. et quisieres saber qué sube con ellos de los gra- 
dos de los signos en el cerco drecho. faz con ellos en el cerco del mediol 
cielo lo que te mandé fazer en el cerco dell orizon oriental en el capítolo que 
es ante deste. 


CAPITOLO LXVI. 
De saber los grados de los signos. de los grados de las ascensiones. 


—_— 


Quando esto quisieres saber. pongamos que as .XL. grados que sobieron del 
cielo drecho. et quisieres saber quántos grados de los signos sobieron con ellos. 
et qué sea el comencamiento de la cabeca de aries. ó de qual logar quier. et 
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pon aquel del comencamiento sobrell orizon oriental. et faz sennal en el cerco 
dell yguador del dia sobre qualquier de los cercos que se taían con él. et mueue 
la red fata que se allongue aquella sennal .XL. grados daquel logar do la sen- 
nalaste. et cata quál grado de los signos cae sobrell orizon oriental. et aquel 
grado será ell ascendente. Et la quantía de todos los grados será la que sube 


con los grados ascensionarios. Et desta mesma manera farás las ascensiones 
occidentales. 


CAPITOLO LXVII. 
De saber las ladezas de las cibdades. del grado del sol et de la su altura en qual dia quier. 


Si esto quisieres saber. toma la altura del sol en medio daquel dia. et guár- 
dala. et sabe la declinacion daquel grado. et guárdala otrossí. et si fuer miri- 
dional annádela sobre la altura. et si fuer septentrional mínguala dende. et lo 
que fuer ell altura despues dell annadimiento ó del minguamiento. aquella 


será la altura de la cabeca de aries en to cibdat. et mínguala de .XC. et fin- 
cará la ladeza. 


CAPITOLO LXVIII, 


De saber las ladezas de las cibdades. de las estrellas que andan aderredor del polo de 
noche. et de las estrellas que son sennaladas en la red. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de qualquier estrella de las 
sobredichas. et guárdala. et sabe so longura dell yguador del dia. Et si fuer 
miridional. annádela sobre la altura. et si fuer septentrional. mínguala. et 
lo que fuer despues 'dell annadimiento. esso será la altura de la cabeca de 
aries en to cibdat. et mínguala de .XC. et fincará la ladeza. Et sabe que 
la altura del polo septentrional es tanto cuemo la ladeza de la cibdat. Et 
si fuer la altura septentrional del zont de la cabeca. pon la estrella en 
ladeza sabuda en el cerco de mediodía. et toma la altura en la cibdat do 
eres. et si fuer su altura menos. tanto será la ladeza menos de aquella otra 
ladeza sabuda. et si fuer mas. tanto será de mas. Et podrás saber la ladeza 
de la uilla por alguna estrella de las que se non ponen en aquella cibdat. 
tomando so altura quando es mas alta et quando es mas baxa. et ayunta 
amas las dos alturas. et toma la meatad de lo que se ayuntar. et lo que 
fuer esso será la altura del polo en aquella cibdat. et essa es la ladeza 
daquella cibdat. assí cuemo sobredicho es. Et si quisieres minguar la altura 
mayor de la menor. toma la meatad de lo que finca. et annádelo sobre la 
altura menor. et lo que fuer esso será la altura del polo. et essa mesma 
es la ladeza de la cibdat. 


- 
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CAPITOLO LXIX. 
De saber las longuras de las cibdades. 


Si esto quisieres saber. a mester que rectifiquen dos rectificadores el eclipsi 
lunar. et que sea ell un rectificador dellos en logar que sea su longura sabu- 
da. et ell otro en aquel logar de que tú quieres saber su longura. et que 
rectifiquen cada uno dellos en so logar el comencamiento dell eclipsi. et la 
fin de la teniebra. si fuer ell eclipsi complido. et el comencamiento de la cla- 
ridad. et so complimiento. Et sepa cada uno dellos en so logar sóbre quántas 
oras comienca cada uno destos términos sobredichos. et fágalo saber all 
otro rectificador. et tomen la differencia que es entre las oras en cada uno 
destos términos sobredichos. et a de seer esta differencia una en todos los 
términos. Et multipliquen aquella differencia en .XV. et lo que fuer pón- 
gale nombre la longura que es entre las dos cibdades. Et despues caten á 
la differencia de las oras á quál cibdat es. et si fuer á la cibdat de que 
fue sabuda la longura. sepan que la cibdat de que quieren saber la longura 
es oriental de la cibdat que es sabuda. et minguen la longura que es entre 
las dos cibdades. de la longura de la cibdat sabuda. et lo que fincar. esso será 
la longura de la cibdat que quieren saber. Et si fuer la differencia de las oras 
á la cibdat non sabuda. sepan que aquella cibdat non sabuda es oriental de 
la sabuda. et annadan la longura que a entre las dos cibdades sobre la lon- 
gura de la cibdat sabuda. et lo que se ayuntar. esso será la longura de la 
cibdat non sabuda. et si se auinieren las oras de los términos en uno en 
amas las cibdades. sepan que de una longura son amas. 


CAPITOLO LXX. 


De saber la differencia que a en un dia entre dos cibdades. et qué es lo que annade un dia 
en una cibdat sobre otra. 


Quando esto quisieres saber. saca ell archo del dia al grado do es el 
sol en la ladeza de la una cibdat. et sabe quamanna es. Et despues muda 
la piértega á los forados de la ladeza de la otra cibdat. et sabe ell archo 
del dia á aquel grado mesmo otrossí. et mingua lo menor de lo mayor. et 
lo que fincar. esso será la differencia que es entre aquellas dos cibdades en 
aquel dia. et pártela sobre .XV. et lo que salier serán oras de la differencia 
entre las dos cibdades en aquel dia. et quanto fuer la ladeza mayor de la 
una cibdat. tanto será la differencia mayor. 
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CAPITOLO LXXI. 
De saber la differencia que a entre dos dias en una cibdat. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado del sol aquel dia. et saca so ar- 
cho. et sabe otrossí el grado del sol á aquell otro dia que tú quieres. et sabe 
otrossí su archo. Et mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar pártelo 
sobre .XV. et lo que salier. esso será la differencia entre los dos dias. 

Et si acaecier que sean amos los archos yguales. amos los dias serán 
yguales. Et esto acaesce quando es la longura de cada un grado dellos uno 
de la cabeca de cancer ó de la cabeca de capricornio. et el primero de sagit- 
tario Ó el postremero grado de cancer. et el primero de gémini. 


CAPITOLO LXXIT. 
De saber el zont de la altura. et de la sombra. del grado del sol. et de la altura. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell empontizo de 
la altura. et cata quál zont passa por aquella altura. et sabe el quento que 
es escripto sobrél. et lo que fuer. esso será el desuiamiento de la altura del 
cerco que passa por orient et por occidente. et sabe que el cerco del zont 
sale del sol mismo et passa por el zont de la cabeca daquella cibdat. Et 
quando fuer el sol en la cabeca de aries ó libra. será el cerco del zont et el 
cerco que passa por orient et por occidente uno quando nascier el sol. et 
non ouier ninguna altura. Et quando comencar dauer altura. cata á quál 
parte se declina el zont. et si cayer el zont de la altura entrel polo sep- 
tentrional et entrel punto oriental de la cabeca de aries et de libra. será 
aquel zont oriental septentrional. et si cayer entrel punto oriental de aries 
et de libra et el polo miridional. será el zont oriental miridional. Et si cayer 
entrel polo miridional et entrel punto occidental de aries et de libra. será 
aquel zont occidental miridional. Et si fuer entrel polo septentrional et el punto 
occidental de aries et de libra. será aquel zont septentrional occidental. 
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CAPITOLO LXXIITI. 


De saber el zont. del grado del sol. et dell ascendente. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon orien- 
tal. et cata quál zont passa por el grado del sol. et quánto es el quento 
que está escripto sobrél. et en quál de los quatro quartos es. assí cuemo 


te lo mostré en el capítolo que passó. et lo que fuer. esso será el zont del 
sol á aquella ora. 


CAPITOLO LXXIV. 


De saber el grado del sol. et de la oras. 


_— 


Quando esto quisieres saber. pon ell oppósito del grado del sol sobre 
las oras passadas del dia. et cata quál zont cae sobrel grado del sol. et 
esso será el so zont á aquella sazon. Et si quisieres saber el zont de la al- 
tura et dell ascendente. ó de la altura et de las oras. ó dell ascendente et 


de las oras. sabe ante el grado del sol. et sabrás dél. et de qualquiera destas 
cosas sobredichas. el zont. 


CAPITOLO LXXV. 
De saber la altura et ell ascendente. et las oras del zont et del grado del sol. 


— 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrel zont en el quarto 
do es. et cata sobre quál empontizo cae el grado del sol. et aquella será 
su altura á aquella ora. Et cata quál grado de los signos cae sobrell orizon 
oriental. et aquel será ell ascendente. et cata ell oppósito del grado del sol 
sobre quál ora cae. et essas serán oras temporales passadas del dia. 


CAPITOLO LXXVI. 
De saber el grado del sol. del zont et de la altura. 


Quando esto quisieres saber. sabe el zont del sol. et en quál quarto es. assí 
cuemo te de suso dixe. et sabe ell empontizo de su altura. et cata al logar 
do se taían amos. et faz y sennal. et rebuelue el cerco de los signos fata 
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que caya sobre aquella sennal algun grado de los signos. et aquel será el 
orado del sol á aquel dia. Et léíalo assí estar sobre so sennal. et cata quál 
grado de los signos cae sobre ell orizon oriental. et aquel será ell ascen- 
dente. Et cata en quál ora cae ell oppósito del grado del sol. et aquellas serán 
oras temporales passadas daquel dia. Et por este capítolo podrás saber en 
quál dia eres dell anno. pues que sobieres en qual grado es el sol aquel dia. 
et sabe que han de passar dos grados de los signos sobre la sennal sobredi- 
cha. et podrás saber en quál grado de los signos es el sol aquel dia por saber 
en quál tiempo dell anno eres. et por esso sabrás el signo del sol en aquel 
mes en que tú eres. Et guárdate mucho que non yerres en este logar. 


CAPITOLO LXXVII. 
De saber el grado del sol. del zont et dell ascendente. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon orien- 
tal. et cata al zont del sol en quál quarto es. et cata quál grado de los signos 
se taía en aquel zont. et aquel es el grado del sol á aquel dia. et sabe de la 
altura et las oras passadas daquel dia assí cuemo sobredicho es. 


CAPITOLO LXXVIII. 
De saber el grado del sol. del zont et de las oras. 


Quando esto quisieres saber. sabe en quál quarto dell anno eres. et pon el 
primero grado daquel quarto sobrel cerco del zont del sol en el quarto do es. 
et mueue la red un grado empos otro fata que caya ell oppósito del grado 
del sol sobre aquella ora temporal passada de aquel dia. et quando cayer en 
aquel logar. cata quál grado de los signos cae sobrel zont que auies sabudo. 
et aquel es el grado del sol en aquel dia. 


CAPITOLO LXXIX. 
De saber la anchura dell oriente. de qual grado quier de los signos. 


Si esto quisieres saber. pon el grado de que tú quieres saber la anchura 
de su oriental sobre ell orizon oriental. et cata quál zont es el que passa 
por aquel logar. et al quento que es escripto sobrél. et esso será la anchura 
oriental daquel grado. Et si cayer aquel grado entrel circulario de la cabeca 
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de aries et el circulario de la cabeca de cancer. aquel logar es oriental we- 
renal. Et si fuer entrel circulario de aries et el circulario de capricornio. 
aquel logar será oriental. Et el punto do nasce la cabeca de aries et de 


libra. aquel logar es en comedio de los orientes. Et lo que feziste en los orien- 
tes. esso mesmo farás en los occidentes. 


CAPITOLO LXXX. 


De saber las quatro partes. que son oriente et occidente. septentrion et meridion. del grado 
del sol. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura del sol. etsabe della et del grado 
del sol el zont. et sabe en quál quarto es este zont. assí cuemo te lo mostré 
en los capítolos sobredichos. Et saca la piértega del forado do es el polo 
dell yguador del dia. et métela en el forado do es el polo de los signos. Et 
despues mete la piértega en qualquiera de los forados que son en la espera. 
ca en este logar non faz fuerca de la meter en qualquier forado. et pon 
todauía la cabeca de aries en el punto del comediamiento de los orientes. et 
cata en quál quarto de los quatro cayó el zont. et si cayer en el quarto que 
es oriental septentrional. ó en el quarto que es occidental miridional. el que 
es ell oppósito del quarto sobredicho. et pon ell alhidada sobre aquel quento 
mesmo en el quarto de la altura. Et si cayer el zont en el quarto oriental 
miridional. ó en el quarto que es su oppósito. et es occidental septentrional. 
cata quamanna es la su longura del punto del comediamiento de los orien- 
tes si fuere oriental. Ó del punto del comediamiento de los occidentes si 
fuer occidental. Et non pares mientes á los quentos cuemo uan por orden es- 
criptos en la red. sinon á la longura de los dos puntos sobredichos. et pon 
ell alhidada sobre aquel quento. Et dessí finca en la tierra lo que sobró de 
la piértega de la parte do es el cauallo. de guissa que sea leuantada en la 
tierra sobre ángulos drechos. et uerná el polo de los signos en drecho del 
punto del zont de la cabeca. et pon ell axataba que es sobre el grado del 
zont en drecho del sol. et mueue la espera á diestro et á siniestro. fata que 
entre el sol por el forado de la axataba. et fierga en la linna que passa por 
medio de la alhidada. Et si fuer ell altura de guissa que non pueda entrar el 
sol por el forado de la axataba. aguissa que uenga la sombra de la axataba 
sobre la alhidada mesma. ni mas ni menos. et estonce aurás ell espera ar- 
mada de la manera que quisiste. Et toma un filo. et ata en amos sus ca- 
bos pedacos de plomo. et sean sus cabos los que son faz á la tierra agu- 
dos. et pon el filo sobre la espera de guissa que passe por el punto del zont 
de la cabeca. et por los dos puntos del comediamiento de oriente et el co- 
mediamiento de occidente. et cosra el filo fata que se alleguen los puntos 
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de los plomos á la tierra. et faz sennal en la tierra en el logar do tanne el 
punto dell un plomo. et assí farás en el punto dell otro plomo. et faz una 
linna en la tierra que passe por las dos sennales. et essa será la linna de 
oriente et de occidente. Et esto mesmo farás en la cabeca de capricornio et 
de cancer. et aurás la linna que passa por los dos polos de septentrion et de 
mediodía. Et desta manera aurás sacadas las quatro partes en qual logar qui- 


sieres. Et guárdate todauía que quando armares la espera. que sea leuantada 
sobre ángulos drechos. 


CAPITOLO LXXXI. 


De saber en quál quarto cae la linna de qual cibdat quier. et quánto es su declinacion de 
qual parte fuere de las quatro en longura ó en ladeza. 


Si esto quisieres saber. sabe la altura de la cabeca de aries en el logar do 
fueres. et annade sobrella la ladeza daquel logar que quieres saber. et lo que 
fuer demanda otro tanto en los empontizos en la linna de medio dia. et do 
la fallares. faz y sennal. et essa será el punto del zont de la cabeca daquel 
logar que tú quieres saber. et rebuelue la red fata que caya qualquier punto 
della sobre aquella sennal. et muda la sennal que es sobrell empontizo á la red. 
et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qualquier de las linnas 
que se taían con ella. et toma la differencia que es entrel logar do tú eres et 
entre el logar que quieres saber. et mingua la menor de la mayor. et mueue la 
red faz á oriente tanto cuemo la differencia que ouo entre las dos longuras si 
fuer la longura del logar que tú quieres mayor. ó á la parte de occidente si fuer 
menor. Et el zont do cayer la sennal. cata qué tanto es luenne del punto del 
comediamiento de los orientes ó delos occidentes. et tanto será el desuiamiento 
del zont del logar que tú quieres saber. del zont que passa en tu logar por el 


punto del comediamiento de los orientes si fuer oriental. ó de los occidentes 
si fuer occidental. 


CAPITOLO LXXXII. 


De saber cuemo saquen la linna de qual logar quier en el suelo dell orizon. 


Quando esto quisieres saber. saca las quatro partes assí cuemo sobredicho 
es. et sabe el desuiamiento del zont del logar que quieres saber. assí cuemo 
dixiemos en el capítolo que es ante deste. Et faz un cerco en la tierra. et saca 
y las quatro partes. et parte este cerco por .CCC. et .LX. partes. et cata quál 
linna passa por el quento que es luenne del comediamento de los orientes 
ó de los occidentes. tanto cuemo el desuiamiento del zont del logar que tú 
quieres saber lo que ouiste fallado en el capítolo que passó. Et si sacares 
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aquella linna en su drecho passará por medio daquella cibdat que tú quieres 
saber. Et si lo quieres fazer en ell astrolábio redondo. saca las quatro partes 
con él. en tu logar. et el desuiamiento del zont del logar que quieres saber. 
et pon ell alhidada sobrel zont que es luenne del punto del comediamiento de 
oriente ó de occidente. tanto cuemo el desuiamiento que auies fallado. et pon 
un filo en amos los forados de la axataba con dos cabos de plomo. et léxalos 
cosrer fata que se alleguen á tierra. et saca una linna assí cuemo te lo mos- 
tré en el capítolo LXXX. et aquella linna es en drecho daquella cibdat que 
quisiste saber. Et guárdate quando possieres ell alhidada sobre el cuento del 
desuiamiento. que sea luenne del punto que auies fallado. si de oriente de 
oriente. et si de occidente de occidente. 


CAPITOLO LXXXIII. 


De saber cuemo mudan la linna de qual logar quier á qualquier otro logar. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo de la estrella en su altura. et 


cata quál zont es el que passa por ella. et en quál quarto es. et esso será su 
zont en aquel quarto do lo fallares. 


CAPITOLO LXXXIV. 
De saber el zont de qual estrella quier de las que son sennaladas en la red. de su altura. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol sobre las oras temporales 
passadas. et cata quál zont es el que passa por el cabo de la estrella et en 
quál quarto. et esso será el so zont en aquel quarto do lo fallaste. 


CAPITOLO LXXXV. 
De saber el zont de las oras et del grado del sol. 


—. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendente sobrell orizon 
oriental. et cata quál zont passa por el cabo de la estrella. et en quál quarto es. 


et esso será el su zont á aquella ora que quisiste saber. et en aquel quarto do la 
fallaste. 
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CAPITOLO LXXXVI. 
De saber el zont de la estrella dell ascendente si fuer la estrella de suso dell orizon. 


Si esto quisieres saber. pon la estrella sobre so zont. et cata quál grado de 
los signos cae sobrell orizon oriental. et esse será ell ascendente. Et si quisieres 
saber el grado del sol de las oras et del zont de qual estrella quier. pon el cabo 
de la estrella sobre aquel zont. et cata quál grado de los signos cae sobre aque- 
llas oras que tú as. et esso será el grado del sol. 


CAPITOLO LXXXVII. 
De saber ell ascendente del zont de la estrella. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo de la estrella sobre so zont. et cata 
sobre quántas oras cae el grado del sol. et aquellas serán las oras que deman- 
deste. 


CAPITOLIO LXXXVIII. 
De saber las oras passadas del dia. del zont de alguna estrella et del grado del sol. 


Si esto quisieres saber. toma la altura de la estrella. et sabe el zont de 
so altura assí cuemo es dicho en los capítolos que passaron. et sabe en quál 
quarto es. Et despues pon la cabeca de aries sobre el punto del comediamiento 
de los orientes. et pon el cabo dell alhidada en el quarto de la altura sobre 
aquel zont mesmo. Et si non cayer el zont en el quarto de la altura. et cayer 
en otro quarto. comienca de contar del punto del quarto en la taíadura del 
sieno mouible con qualquiera de las quatro linnas. et obra con él assí cuemo 
si fuese el quarto de la altura. assí cuemo es dicho. en el sol. et quenta los gra- 
dos de los signos. quier departidos quier por orden. et ponlos en logar de los 
grados del quarto de la altura. et pon el cabo dell alhidada sobrel quento del 
zont en el quarto do la fallaste. et cata á la estrella por las dos axatabas fata 
que entre el rayo della por ell un forado et salga por ell otro. et cátalo primero 
por somo de las axatabas. et dessí fúrtalo poc á poco fata que lo ueas por los 
forados. et será su altura mas ligera de tomar. Et quando esto ouieres fecho 
aurás sacadas las quatro partes. et torna ell alhidada al zont daquel logar que 
auies sacado en los capítolos que passaron. assí cuemo feziste quando obreste 
con el sol. Et a mester quando tornares ell alhidada. et quando sacares las qua- 
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tro partes. que sea todo bien cierto. et que non se mueua la espera de so es- 
tado mientre mouieres ell alhidada. Et si ouieres otro que te ayude en esto. 
será meíor que tengas tú la espera et que mueua él la alhidada. Et quando 
esto ouieres fecho bien ciertamientre. pon una regla drecha sobre las axata- 
bas dell alhidada. et pase la cuesta della por amos los forados. et cuelga da- 
quella cuesta dos plomos con los cabos agudos. que alleguen fata tierra. et 
faz dos sennales do taíen ambos los cabos daquellos plomos con la tierra. et 
saca una linna de la una sennal á la otra. et esta linna ua en drecho fata 
aquella cibdat que quisiste saber. i 


CAPITOLO LXXXIX. 


De saber las quatro partes de noche. de la altura de alguna de las estrellas de las que son 
sennaladas en la red. 


Quando esto quisieres saber. saca las quatro partes en el logar do tú quie- 
res saber esto. et faz en la tierra una linna en drecho daquel logar. assí cuemo 
es dicho en los capítolos que passaron. et mueue ell alhidada de guissa que 
uengan amos los cabos de las axatabas en drecho de la linna do quieres mu- 
dar la linna daquel logar. Et dessí cata dó cae el cabo dell alhidada de los 
quentos del quarto que son escriptos de uno fata .XC. et non pares mientes 
á los quentos si uan por orden ó non. fora ende á la quantía de los grados. 
Et el grado sobre que cae el cabo dell alhidada esse es el zont daquel logar. 
Et guarda todauía los cabos dell alhidada que cae sobre quentos oppósitos. 
assí cuemo fazes en ell astrolábio quando auieres ell ascendente con su oppó- 
sito. Et otrossí a mester que te guardes que se non mueua ell espera de so 
logar en todos estos fechos. por tal que se non muden las linnas con que 
ouiste sacadas las quatro partes de sos logares. ca si se mudaren. caerá to 
fecho en gran yerro. 


CAPITOLO XC. 
De saber la anchura oriental de qual estrella quier de las que son sennaladas en la red. 


Si esto quisieres saber. pon el cabo de la estrella sobrell orizon oriental. et 
cata quál zont passa por aquel logar. et quál quento es escripto sobrél. et esso 
será la anchura oriental daquella estrella. Et si cayer fuera del punto del co- 
mediamiento de los orientes faz á la parte de medio dia. es en los orientes 
ynuernales miridionales. et si cayer entrel punto del comedio de los orientes 
faz al polo septentrional. es en los orientes ueranales septentrionales. 
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CAPITOLO XCI. 


De saber quánto es la longura entre los dos puntos orientales. et de qualquier de dos estre= 
Mas. et la longura que a entrellas en mediol cielo. 


Quando esto quisieres saber. rebuelue la red fata que caya la una de las dos 
estrellas de que tú quieres saber la longura que es entrellas sobre la linna de 
medio dia. et faz sennal en el cerco de medio dia sobrel grado do cae aquella 
estrella. Et farás otrossí con la segunda estrella. et quenta los grados que caen 
entre las dos sennales. et essa será la longura que a entrellas en el cerco de 
mediol cielo. Et esta longura es siempre una en todos los logares. mas la lon- 
gura que a entrellas en el cerco dell orizon múdasse por mudamiento de las 
ladezas. Et quando lo quisieres saber por qual ladeza quier. pon la una estrella 
en el cerco dell orizon. et faz sennal en aquel grado. et faz otrossí con la se- 
gunda estrella. et sabe quántos grados a en el cerco dell orizon entre amas 
las sennales. et lo que fuer. esso será la longura entre sus orientes en aquell 
orizon. 


CAPITOLO XCII. 


De saber la altura de qual estrella quier de las que son puestas en la red. et ell ascendente 
otrossi. de la altura dotra estrella de las que son en la red. 


Si esto quisieres saber. pon aquella estrella en su altura de la parte de 
oriente si fuer oriental. Óó de la parte de occidente si fuer occidental. et cata 
sobre quál empontizo cae qual estrella quier. et esso será su altura. Et assí 
farás con todas las otras estrellas que son sobre la tierra. Et cata quál grado 
fuer en ell orizon oriental. et esso será ell ascendente. et su oppósito occidente. 
Et si quisieres saber la mayor altura de qual estrella quier. ponla en el cerco 
de mediol dia. et cata quál empontizo passa por y. et essa será la su mayor 
altura en mediol cielo. 


CAPITOLO XCII. 
De saber el grado del sol. de la altura de qual estrella quier de la red et de las oras passadas. 


Quando esto quisieres saber. pon aquella estrella en so altura. et cata quál 
grado de los signos cae sobre las oras passadas. et esso será el grado del sol. 
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CAPITOLO XCIV. 


De saber ell altura de qual estrella quier de las que son en la red. dell ascendente ó de 
algun otro ángulo. 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ángulo en el logar o a de seer. ó 
el grado dell ascendente en ell orizon oriental. et cata á qual estrella quier 


sobre quál empontizo cae. et essa será la su altura. et assí farás con todas las 
otras estrellas. 


CAPITOLO XCV. 


De saber las alturas de las estrellas de la red. de las oras passadas. et del grado del so]' 
quier sea de dia quier de noche. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol sobre aquellas oras, et 
cata cada estrella sobre quál empontizo cae. et esso será la altura de cada una 
dellas á aquella ora si fuer de noche. et si fuer de dia obra con ell oppósito 
del sol. assí cuemo obraste con el sol mesmo de noche. 


CAPITOLO XCVI. 


De saber lo que se reboluió del cielo. del grado del sol. et de la altura de qual estrella 
quier de las de la red. 


— 


Si esto quisieres saber. pon la estrella sobre so altura. et faz sennal en el 
cerco dell yguador del dia sobre qual cerco quier de los que se taían con 
ella. et torna el grado del sol. faz all orizon occidental. fata que se allegue 
á él mesmo. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre el cerco do 
feziste la primera. et cata lo que a entre las dos sennales. et esso es lo que se 
reboluió del cielo despues del ponimiento del sol. 


CAPITOLO XCVII. 


De saber el grado del sol. de la altura de qual estrella quier de las de la red. et de lo que 
se reboluió del cielo. 


Quando esto quisieres saber. pon la estrella sobre la altura de los empon- 
tizos. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia en cualquier de las linnas 
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que se taían con él. et rebuelue la red faz á occidente de la parte de yuso 
la tierra tanto cuemo se reboluió del cielo. et el grado que cayer sobrell ori- 
zon occidental del cerco de los signos. aquel es el grado del sol aquel dia. 


CAPITOLO XCVIII. 


De saber la altura de qual estrella quier de las de la red. del grado del sol. et de lo que se 
reboluió del cielo. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell orizon occidental. et 
faz sennal sobrel cerco dell yguador del dia en qualquier linna de las que se 
taían con él. et mueue la red faz á oriente de la parte de yuso la tierra tanto 
cuemo se reboluió del cielo. et cata sobre quál empontizo cae qual estrella 
quier de las que son puestas en la red. et essa es su altura á aquella ora. Et 
assí farás con todas las estrellas. et sabrás la altura de cada una dellas. 


CAPITOLO XCIX. 


De saber lo que se reboluió del cielo. de las oras et de la altura de qual estrella quier de 
las de la red. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo de la estrella sobrell empontizo 
de so altura. et faz sennal en el cerco dell yguador del dia sobre qual linna 
quier de las que se taían con él. et cata quál grado de los signos cae sobre 
aquellas oras que as. et lo que fuer. aquello será el grado del sol á aquel dia. 
Et ponlo sobre ell orizon occidental. et faz sennal en el cerco dell yguador del 
dia sobre aquella linna do feziste la otra sennal primera. et cata lo que a entre 
las dos sennales. et esso es lo que se reboluió del cielo. 


CAPITOLO C. 


De saber las oras passadas. de lo que se reboluió del cielo. et de la altura de qual estrella 
quier de las de la red. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado del sol de lo que se reboluió del cielo, 
et sabe la altura de la estrella assí cuemo sobredicho es. et saca del grado del 
sol et de la altura de la estrella las oras passadas. assí cuemo te de suso dixie- 
mos. Et el que obrar en este libro fata aqui puede entender muchos destos 
fechos. maguer que non son aquí nombrados. 
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CAPITOLO CI. 
De saber la altura de la estrella. de las oras passadas et de lo que se reboluió del cielo. 


Quando esto quisieres saber. sabe el grado del sol de lo que se reboluió del 
cielo et de las oras passadas. assí cuemo es dicho en el capítolo XXXV. et 
sabe la altura de la estrella del grado del sol et de las oras. assí cuemo es dicho 
en el capítolo .XCIIIL. Et si quisieres saber la mayor altura de la estrella de 


noche ponla sobrel cerco del mediol cielo. et cata quál empontizo cae so ella. 
et essa será la su mayor altura en aquel logar. 


CAPITOLO CII. 
De saber quánta es la longura de la estrella de la linna equinoctial. 


Si esto quisieres saber. pon la estrella en la su mayor altura en el cerco de 
medio dia. et faz sennal en la espera. et pon la cabeca de aries en el cerco de 
medio dia otrossí. et cata qué tanto a entre la cabeca de aries et la sennal que 
sennalaste. et lo que fuer. esso será la longura de la estrella dell equinoctio. Et 
si fuer la altura de la estrella mas que la altura de la cabeca de aries. la estrella 
es septentrional. et mingua su altura de la cabeca de aries. et lo que fincar. 
esso será la longura dell equinoctio. el que es el cerco dell yguador del dia. 


CAPITOLO CIIM. 
De saber quál grado de los signos se acomedia con qual estrella quier en medio] cielo. 


Quando esto quisieres saber. pon la estrella sobrel cerco del mediol cielo. et 
cata en quál grado de los signos se acomedia el cielo. et aquel será el grado de 
los signos en que se acomedia el cielo con aquella estrella. 


CAPITOLO CIV. 
De saber quál grado de los signos sube con la estrella et quál se pone con ella. 


Si esto quisieres saber. pon el grado de la estrella sobre ell orizon oriental. 
et cata quál grado de los signos se para sobrél. et aquel grado será el que sube 
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con aquella estrella. Et si quisieres saber quál grado se pon con ella. ponla en 
ell orizon occidental. et faz con ella assí cuemo feziste en ell orizon oriental. 


CAPITOLO CV. 
De saber ell archo de la noche. de qual estrella quier de las de la red. et ell archo de so dia. 


Quando esto quisieres saber. pon la estrella sobrell orizon oriental. et faz 
sobrel cerco dell yguador del dia una sennal sobre qualquier de los cercos que 
se taían con él. et mueue la estrella fata que se allegue all orizon occidental de 
la parte del zont de la cabeca. et faz sennal otrossí en el cerco dell yguador del 
dia sobrel cerco do feziste la primera sennal. et lo que fuer entre las dos senna- 
les. esso es ell archo del dia daquellas estrellas. et esso es el tiempo de so pa- 
rescimiento de sobre la tierra. et lo que fincar. es ell archo de la noche daquella 
estrella. et es el tiempo de so moranca de yuso la tierra. 


CAPITOLO CVI. 


De saber los tiempos de una ora temporal de qual estrella quier de las diurnas ó de las 
nocturnas. 


Si esto quisieres saber. saca ell archo de so dia assí cuemo sobredicho es. et 
pártelo sobre .XIT. et serán tiempos de una ora temporal del dia daquella es- 
trella. et míngualos de XXX. et fincarán tiempos de una ora nocturna daquella 


estrella. Et si las quisieres tornar yguales. pártela sobre .XV. et saldrán oras 
yguales. 


CAPITOLO CVII. 


De saber sobre quántas oras de la noche ó del dia sube qual estrella quier de las de la red: 
ó qual grado quier de los signos. del grado del sol. 


Quando esto quisieres saber. pon la estrella ó el grado de los signos 
sobrell orizon oriental. et cata al grado del sol. Et si cayer entre los emponti- 
zos. cata el grado dell oppósito del sol en qué ora está. et en tantas oras subrá 
aquella estrella. et aquel grado. Et si cayer el grado del sol en las oras. sabe 
qué oras son. et en tantas oras subrá aquella estrella ó aquel grado. 
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CAPITOLO CVIII. 
De saber en quál grado es el sol. por el rectificar. 


Si esto quisieres saber. cata la altura del sol en el medio dia qué tanta es. 
et sabe en quál de los quartos dell anno eres. et rebuelue los grados de los 
signos daquel quarto fata que caya algun grado dellos sobre aquella altura. et 
aquel será el grado del sol á aquel dia. Et en los capítolos que passaron sabrás 
cuemo deues obrar en este capítolo. que por non lo prolongar escusso de lo 
dezir aquí otra uez. 


CAPITOLO CIX. 


De saber quál grado de los signos se acomedia en mediol cielo con la luna ó con qual planeta 
quier de las otras. ó con qual estrella fixa quier de las que non son en la red. del rectificar. 


Quando esto quisieres saber. cata la luna ó qual estrella quier. et toma la su 
mayor altura en qual dia. et toma la altura de alguna estrella fixa de las que 
son puestas en la red. et ponla en so altura en los empontizos. et cata quál 
grado de los sienos cae sobrel cerco del mediol cielo. et aquel grado será el en 
que se acomedia el cielo. 


CAPITOLO CX. 


De saber la longura de la luna ó de qualquier planeta. ó de qual estrella fixa quier de las 
que non son en la red de la linna equinoctial. de la so mayor altura. 


Si esto quisieres saber. cata si es la altura de qualquier destas estrellas 
sobredichas menos de la altura de la cabeca de aries en aquel logar. et será 
la estrella miridional. et mínguala de la altura de la cabeca de aries. et fin- 
cará so longura miridional. Et si fuer la altura mas que la cabeca de aries. 
será la longura septentrional. et mingua della la altura de la cabeca de aries. 
et fincará la longura de la linna equinoctial. 
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CAPITOLO CXI. 


De saber quál grado sube con la luna ó con qual planeta quier de su logar de los signos. 


Quando esto quisieres saber. cata la luna ó la estrella. qual dellas qui- 
sieres. quando fuere en la mayor altura en aquel dia. et faz sennal en el 
cerco de mediodía sobre aquella altura mesma. et cata á la luna si non ouier 
ladeza. et esto será quando fuer con la cabeca del dragon. ó con la cola. Et 
subrá la luna con qual grado es. Et otrossí farás con los planetas quando non 
Oouieren ladeza. Et esto quando fueren con los cabos de sus Zauzalhares. Ó 
con sus colas. Et esto sabrás en mouer la red fata que caya algun grado 
della sobre la sennal en el cerco del mediol cielo. et este será el logar de 
la luna ó de la estrella. et el grado con que sube. et non aurá ladeza del 
zodiaco. et si ouier ladeza non podrás obrar con este capítolo. Et en este 


capítolo que a de uenir. te mostraré de cuemo podrás obrar con él quando 
ouier ladeza. 


CAPITOLO CXII. 


De saber quál grado de los signos sube con la luna. ó con qual planeta quier. ó con qual- 
quier estrella fixa de las que non son puestas en la red. quier ayan gran ladeza quier poca. 
del rectificar. 


Si esto quisieres saber. cata la luna ó qual estrella quier quánto fuer en 
mediol cielo. et cata otrossí quánto es la su mayor altura. et toma luego la 
altura de alguna estrella de las que son puestas en la red. et ponla en aque- 
lla altura do la fallaste. et desta guissa aurás la espera armada segun es en 
el cielo á aquella ora. Et affirma la red con la espera de guissa que se non 
mucua. et cata al logar do es la altura mayor daquella estrella que tú quie- 
res saber. si passa por y algun grado de los signos ó algun logar de toda la 
red. et faz y semnal. et ten que aquella sennal es la estrella. Et si non passar 
por y grado ni otro logar de la red. toma un pedaco de cera. et fázelo en 
guissa de uerdugo delgado. et aya el cabo muy delgado. et pon este cabo 
sobre la altura mayor daquella estrella que quisieres saber. et affirma ell 
otro cabo deste uerdugo de la cera en qual logar quier de la red. de guissa 
que finque el cabo delgado de la cera en la altura mayor sobredicha. Et en 
todo este fecho sea siempre affirmada la espera con la red. de guissa que 
non se mueua. assí cuemo te de suso dixe. Et despues suelta la red. et 
mueue la sennal que feziste en el logar de la estrella. qualquier que fuer. de 
cera ó tinta. fata que la pongas sobrell orizon oriental. et cata quál grado 
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de los signos cae sobrell orizon oriental. et aquel será el grado que sube 
con aquella estrella. Et esso mesmo farás en ell orizon occidental. et sabrás 
quál grado de los signos se pone con él. et assí farás en mediol cielo. 


CAPITOLO CXITI. 


De saber ell archo del dia ó de la noche. de la luna ó de qual planeta quier. ó de qualquier 
estrella fixa de las que non son en la red. 


Quando esto quisieres saber. saca el grado con que sube la estrella ó la 
luna. et pon aquella sennal sobrell orizon oriental. et faz una sennal sobrel 
cerco dell yguador del dia. sobre qualquier de las linnas que se taían con él. 
Et despues rebuelue la red faz á los empontizos fata que se allegue la sennal 
faz all orizon occidental. Et faz otra sennal sobrel cerco dell yguador del 
dia sobre aquella linna mesma do feziste la primera sennal. et cata lo que 
a entre la primera sennal et la segunda. et esso es ell archo del dia da- 
quella estrella ó de la luna. et tanto durará sobre la faz de la tierra. Et 
mingua aquel archo de .CCC. et .LX. et fincará ell archo de so noche. 


CAPITOLO CXIV. 


De saber la anchura oriental de la luna. ó de qual estrella fixa quier de las que non son 
en la red. 


Si esto quisieres saber. saca la sennal de la estrella ó de la luna. assí 
cuemo te lo mostré en estos capítolos que passaron. et ponla sobrell orizon 
oriental. et faz sennal en ell orizon. et cata quánto es luenne aquella sennal 
del punto del comediamiento de los orientes. et essa será la anchura de su 
oriente. et assí farás en occidente. Et cata quál zont passa por aquella sen- 
nal. et en quál quarto es. et aquel será su zont en aquella parte do lo 
falleste. 


CAPITOLO CXV. 
De saber el retornamiento de la planeta ó su enderezamiento. 


Quando esto «quisieres saber. toma la altura daquella estrella quando fuer 
en mediol cielo. et sabe quál grado de los signos se acomedia en mediol 
cielo con ella. et cátalo otrossí en la tercera noche. et si fallares el grado 
con que se acomedia el cielo en la tercera noche en menos grados de lo 
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que lo falleste en la primera. sabrás que la estrella es retrógrada. et si fuere 
essa mesma. sabrás que es en su estacion. 


CAPITOLO CXVI, 


De saber fazer las reboluciones de los annos. 


Si esto quisieres saber. sabe la rebolucion dell anno passado. et el su 
ascendente. et pon el grado dell ascendente de la rebolucion adelantrada 
sobrell orizon oriental. et faz sennal sobrel cerco dell yguador del dia sobre 
qualquier de las linnas que se taían con él. et faz sennal otrossí sobrel 
grado del sol. et sabe dó cayó el su oppósito. et mueue la red fata que 
se rebuelua del cerco dell yguador del dia .XCITL. grados et dos quintos de 
un grado. et cata quál grado de los signos cae sobre ell orizon oriental. et 
esse será ell ascendente dell anno solar segundo. et cata quántas oras se 
mouió ell oppósito del grado del sol si fuer de dia. ó el grado del sol mes- 
mo si fuer de noche. et essas serán oras passadas del dia ó de la noche en 
ell anno segundo. Et si lo quisieres fazer á muchos annos. multiplica la quantía 
daquellos annos en .XCIL. grados et dos quintos de un grado. et lo que 
se ayuntar mingua dello .CCC. et .LX. si lo y ouier. et lo que fincar des- 
pues faz dello lo que feziste dell un anno. 


CAPITOLO CXVII. 
De saber la sombra espandida et la retornada. de la altura. 


Quando esto quisieres saber. pon ell alhidada sobre la altura. et cata so- 
bre quántos grados de la sombra cae el cabo dell albidada de los que son 
en el quarto de la altura. de uno fata .XC. et si cayer ell altura sobre los 
dedos que son de un grado fata .XLV. sabe que essos son dedos de la som- 
bra retornada. Et si quisieres saber los dedos de la sombra espandida. mientre 
cayer ell alhidada sobre la sombra retornada. parte .CXLIMI. sobre los dedos 
que te salieron de la sombra retornada. et aurás dedos de la sombra espan- 
dida. Et si quisieres saber los dedos de la sombra retornada. mientre cayer 
ell alhidada sobre los dedos de la sombra espandida. parte .CXLIIT. sobre 
los dedos de la sombra espandida. et salirtan dedos de la sombra retornada. 
Et sabe que mientre fuere la altura menos de .XLV. que la sombra es ma- 
yor de la cosa leuantada. Et si fuer mas de .XLV. es la sombra menor. 
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CAPITOLO CXVIITI. 
De saber la altura de qual sombra quier. de los dedos. 


Si esto quisieres saber. sabe la sombra. et sabe si es espandida ó retor- 
nada. et pon ell alhidada sobre aquellos dedos mesmos. et cata quál grado 


de la altura cae so ell alhidada. et essa será la altura á aquella ora que tú 
tomaste. 


CAPITOLO CXIX. 
De saber qualquier sombra de las dos. de las oras passadas. et del grado del sol. 


Quando esto quisieres saber. saca la altura del grado del sol et de las 


oras. et sabe por ella quál sombra quier. assí cuemo te lo mostré en este 
capítolo que passó. 


CAPITOLO CXX. 
De saber qual sombra quier de las dos. dell ascendente et del grado del sol. 


Si esto quisieres saber. saca la altura dell ascendente. et del grado del 
sol. et saca de la altura qualquier sombra de las dos. assí cuemo te lo e 
mostrado. Et podrás saber la sombra del zont. et dell ascendente. si posieres 
ell ascendente sobrell orizon oriental. et catarás quál grado de los signos 
cae sobre aquel zont. et sabe déll ell altura. et dell altura sabrás la sombra. 
assí cuemo sobredicho es. 


CAPITOLO CXXI. 


De saber las oras passadas. et el zont. et ell ascendente. por qual sombra quier de las dos 
ante del medio dia. ó despues. del grado del sol. 


Quando esto quisieres saber. saca la altura de la sombra assí cuemo so- 
bredicho es. et sabe de la altura et del grado del sol si es oriental ó oc- 
cidental. por saber si es ante de medio dia ó despues. et desto podrás saber 
ell ascendente. et las oras. et el zont. assí cuemo te de suso dixe. 
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CAPITOLO CXXIT. 
De saber la sombra de qual medio dia quier en todell anno del grado del sol. 


Si esto quisieres saber. sabe la altura del grado del sol en el medio dia. 
et saca la sombra daquella altura. et sabe qué sombra es. si es espandida ó 
retornada. et essa será la sombra del medio daquel dia que tú quieres. 


CAPITOLO CXXIIT. 


De saber quánta es la longura de algun arbol ó de alguna pared ó de otra cosa luenga. 
podiendo te allegar á so rayz. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo dell alhidada sobre altura de .XLV. 
et cata por los dos forados de la axataba la cabeca daquella cosa. et si non 
la podieres ueer ue adelantre. et torna á caga fata que la ueas. et faz sennal 
en la linna de yuso de los pies. et mide desde aquella sennal fata la rayz 
daquella cosa. et annade sobrella tanto cuemo lo que a desde tus oíos fata 
tus pies. et lo que fuer. essa será la medida daquella cosa que quisiste saber. 


CAPITOLO CXXIV. 


De saber la altura dell arbol ó de la pared. maguer que non sea ygual la tierra que a entre 
ti et so rayz. 


Si esto quisieres saber. sabe el logar en que estás si es mas alto ó mas 
baxo que la rayz daquella cossa de que quieres saber la medida. et poderlo 
as saber si possieres ell alhidada sobrel primer grado de la altura. et cata 
por los dos forados de la axataba á aquella cosa. et manda fazer sennal 
en aquel logar do cayó tú uista. et si cayer so la rayz daquella cosa. 
sabe que el logar en que estás es mas baxo. et si cayer de suso de su rayz. 
sabe que el logar en que estás es mas alto. Et quando sopieres esto. pon 
ell alhidada sobre .XLV. grados. et cata por los dos forados de la axataba 
la cabeca daquella cosa. Et si non la podieres ueer ue adelantre. et torna 
á caga fata que la ueas. et toma una cuerda. et tírala del logar do tienes 
los pies fata aquella sennal que sennalaste en aquella cosa. et annade sobrél 
tanto cuemo un estado. et lo que fuer guárdalo. et annade sobrél lo que 
a de la sennal fata so rayz. si fuer el logar do estás mas alto. et míngualo 


DELL ASTROLABIO REDONDO. 217 


dende si fuere mas baxo. et lo que fuer despues dell annadimiento ó del 
minguamiento. esso será la longura daquella cosa que quisiste saber. 


CAPITOLO CXXV. 


De saber la altura de la cosa. maguer que te non tuelgas de tu logar. 


——_—— 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de la cosa que quieres saber 
á menos de te toller de tu logar. et cata dó cae ell alhidada et sobre quál 
sombra cae. et si cayer sobre los dedos de la sombra retornada sabe sobre 
quántos dedos cayó. Et sabe quánta es la proporcion daquellos dedos de .XII. et 
lo que fuer. essa es la proporcion de la altura daquella cosa que quieres 
saber de la longura que a entre ti et la rayz daquella cosa. et guárdala. Et 
dessí mide lo que a entre tos pies et la rayz daquella cosa. et toma dello 
la proporcion que te mandé guardar. et annade todauía sobrella la medida 
del to estado. et lo que fuer esso será la medida daquella cosa. Et si cayer 
ell alhidada sobre los dedos de la sombra espandida. faz el contrario de lo 
que feziste cuando cayó sobre los dedos de la sombra retornada. Et dote 
á esto exiemplo. Pongamos que cayó ell alhidada sobre .VI dedos de la 
sombra espandida. et ouo entre los pies dell ome et la rayz daquella cosa 
TIT. bracas. et doblámoslas. et fiziéronse .VIII. et ouo entre los oíos et los 
pies dos bracas. et fiziéronse por todo .X. bracas. et dezimos que esta es la 
longura daquella cosa. Et si cayer ell alhidada sobre .IMMIT. dedos. doblarla 
yemos tres uezes. Et si cayer sobre tres dedos. doblarla yemos quatro uezes. 
Et si cayer sobre dos dedos. doblarla yemos seys uezes. Et si cayer sobre 
uno et medio. doblarla yemos .VIII. uezes. Et si cayer sobre uno. doblarla 


yemos .XIT. uezes. Et si cayer sobre medio dedo. doblarla yemos .XXTITI. 
uezes. 


CAPITOLO CXXVI. 
De saber ell altura del pozo. ó del ualle ó de otra cosa que non puedas allegar á so rayz. 


Si esto quisieres saber. toma una uara que sea tamanna cuemo el diáme- 
tro de la boca del pozo. et pon ell astrolábio sobrell un cabo de la uara. et 
cata por los dos forados de la axataba sobre la faz dell agua que viene de la 
otra parte con la raiz de la parez. Et si cayer ell alhidada sobre .XIT. dedos. 
la altura del pozo es tamanna cuemo la uara. Et si cayer sobre seys dedos. es 
dos tanto cuemo la uara. Et si cayer sobre quatro. es tres tanto. Et si cayer 
sobre tres. es quatro tanto. Et si cayer sobre dos. es seys tanto. Et si sobre 


uno. es doze tanto. Et si cayer sobre medio. es .XXTITI. tanto. Et esto mesmo 
farás en el ualle si te acaecier. 
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CAPITOLO CXXVII. 


De saber quánto sobra un logar alto sobre otro logar baxo. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura del logar mas alto. et sabe qua- 
manna es la longura. assí cuemo es dicho en lo que passó. et toma otrossí la 
altura del logar baxo. et sabe la longura della. et mingua lo menor de lo ma- 
yor. et lo que fincar. esso es lo que annade el logar mas alto sobrel mas baxo. 


CAPITOLO CXXVIII, 
De saber la longura que es entre dos logares. si fuer la tierra que es entre ellos llana. 


Si esto quisieres saber. leuántate en pie. et faz sennal en el logar de que 
quieres saber la longura. et cata por los dos forados de las axatabas fata que 
ueas aquella sennal. et cata sobre quántos dedos de la sombra cayó ell alhi- 
dada. et si cayer sobre .XII. dedos. la longura es tamanna cuemo tú. Ef si 
cayer sobre los dedos de la sombra espandida. la longura es menor que tú 
tanto cuemo es la proporcion de los dedos sobre que cayó ell alhidada sobre .XIL. 
dedos de la sombra espandida. pues la longura será la meatad de todo estado. 
et assí farás en los XI. dedos de la sombra espandida. Et si cayer sobre seys 
dedos de la sombra retornada. será aquella longura dos tanto de tu estado. Et 
si cayer sobre tres dedos. será quatro tanto. Et si cayer sobre dos. será seys 
tanto. Et si cayer sobre uno et medio. será ocho tanto. Et si cayer sobre ocho. 


será uno et medio. Et si cayer sobre nueue. será uno et tercio. Et si cayer 
sobre diez. será uno et quinto. 


CAPITOLO CXXIX. 


De saber quánta es la longura que a entre dos logares que sean amos en logar que non 
ayas poder de allegar á ellos. assí cuemo en rio. ó mar. ó en laguna. ó en ualle. ó en otro 
logar que semeía á estos. 


Quando esto quisieres saber. cata al logar de que tú quieres saber la an- 
chura por los dos forados de las axatabas. et lexa ell alhidada assí cuemo está. 
et finca tus pies en la tierra. et non los mueuas. et rebuéluete á diestro et á 
siniestro. et los pies todauía affirmados en so logar. et cata por los dos fora- 
dos de las axatabas fata que caya tu uista logar llano sobre alguna sennal. et 
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mide de tus pies fata aquella sennal. et lo que fuer. esso será la anchura da- 
quel rio. ó del logar que quisiste saber la anchura á menos de te allegar á él. 


CAPITOLO CXXX. 


De saber quánto es ell altura de una sierra. ó qué es lo que annade la altura de un logar 
luenne sobre otro mas cerca. 


Si esto quisieres saber. et fuer la sierra muy alta. non podrás tomar su 
altura. fora ende por una arte que te yo agora diré. Manda fazer fuego de no- 
che en aquel logar. et parescerá cuemo estrella. et toma su altura acerca de la 
rayz de la sierra. et caerá ell alhidada en los dedos de la sombra retornada. Et 
pongamos exiemplo que cayó sobre quatro dedos. et parte sobrellos .XII. et 
saldrán tres. et diremos. á tres tanto de la altura de la sierra es aquella lon- 
gura. Et despues tórnate acaga. et cata el logar do cataste “ante por los dos 
forados dell alhidada. et pongamos que cayó sobre tres dedos. et quando par- 
timos .XIT. sobre tres será la particion .MMIT. et diremos que quatro tanto es la 
longura de la altura de la sierra. Pues mide lo que a entre las dos sennales. et 
esso será la altura de la sierra. Et esta es la casrera mas cierta et mas ligera 
que ome puede auer pora saber esto. 


CAPITOLO CXXXI. 


De saber quánto annade la altura dun logar sennalado en pared ó en arbol. sobre otro lo- 
gar que sea en aquel arbol mesmo. ó en aquella pared. si fuer aquell arbol ó aquella pared 
leuantada sobre ángulo drecho. 


Quando esto quisieres saber. pon ell alhidada sobre .XLV. grados de la altu- 
ra. et toma la altura de la cosa que es mas baxa assí cuemo sobredicho es. et 
lexa ell alhidada sobre .XLV. grados de la altura assí cuemo fué. et ue adelan- 
tre fata que ueas la otra cosa que es mas alta. et mide lo que a entre el primer 
logar do estediste et entre ell otro do estediste despues. et lo que fuer. esso es 
lo que a entre los dos logares en la altura. 


TOMO Il. d 
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CAPITOLO CXXXII, 


De saber quánto es la longura entre dos logares sennalados en una pared en longura et non en 

altura. et de saber otrossí quánta es la longura entre dos logares sennalados en el teíado. et de 

saber quánta es la longura de alguna cosa que sea colgada en ell aere. ó de la cabeza de la 
palma cuando se encorua. 


Si esto quisieres saber. faz una linna en la tierra en drecho de la pared. et 
pon los pies sobre aquella linna. et párate en drecho de la primera sennal. et 
toma su altura de guissa que sean las dos axatabas en drecho daquella sennal 
sobre ángulo drecho. et faz sennal en la tierra sobre la linna sobredicha de 
yuso de tus pies. et párate otrossí en drecho de la segunda sennal sobre la linna 
sobredicha. et faz assí cuemo feziste ante. et faz la segunda sennal sobre la 
linna. et mide lo que a entre las dos sennales. et lo que fuer, esso es lo que 
quisiste saber que a entre las dos sennales en la pared. Et si quisieres saber lo 
que a entre dos logares en el teíado de la casa. pon ell alhidada sobre .XC. 
erados. et anda por la casa fata que ueas ell un logar por los dos forados de 
las axatabas. et faz sennal en la tierra en el logar do tienes los pies. et assí 
farás en el segundo logar. et mide lo que a entre las dos sennales. et esso es lo 
que quisiste saber que a entre aquellos dos logares en el teíado. 


CAPITOLO CXXXIII. 


De saber en quántos dias será tenduda sobre la faz de la tierra una uiga ó una palma seyendo 
su longura sabuda. et acoruando su cabeza faz á la tierra. cosa sabuda cada dia. 


_— 


Quando esto quisieres saber. sabe la medida daquella uiga ó daquell árbol. 
et dóblala. et lo que fuer multiplícalo en tres partes et un séptimo de una parte. 
et lo que fuer toma la quarta parte dello. et sabe quántas bracadas a en ella. et 
en tantos dias será assentada sobre la tierra. 


CAPITOLO CXXXIV. 


De saber cuemo obran con ell astrolabio redondo en qual logar quier de toda la tierra, 
maguer non aya aquella ladeza forados en aquella espera. 


Si esto quisieres saber. cata á la ladeza en que estás. et si fuer acerca de al- 
guna ladeza de las que son puestas en la espera dell astrolábio con un grado ó 
con poco demás. obra con aquella ladeza. ca non te empeece nada. et si fuer 
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mas de un grado et medio non obres con ella. et abre otro forado en aquella 
ladeza mesma que as mester. et poderlo as fazer si cerrares el forado que es 
acerca dél bien sotilmente. et si abrieres otro do lo ouieres mester. Et cumple 
los empontizos et los zontes que passan por aquel logar que cerraste. et con 
esto se encobrirá la cerradura. Et esto será quando quisieres fazer el forado de 
la tu ladeza en drecho de los otros forados. ca si lo quisieres fazer en otro 
logar. en los capítolos que passaron te e ya mostrado cuemo lo deues fazer. 


CAPITOLO CXXXV. 


De saber demostrar el yerro que erró Abnazafar quando fabló de cuemo pueden obrar con 
ell astrolabio en ladeza que non aya lámina en ell astrolabio plano de las otras láminas que y a. 


Dixo Abnacafar el sabio. quando fueres en logar que non aya ladeza 
en las láminas de to astrolábio. toma dos láminas de sennas ladezas. et sea la 
una mayor de to ladeza et la otra menor. et toma la differencia que a entre 
la ladeza de to logar et entre la ladeza que es mas acerca daquellas dos. quier 
sea la mayor quier la menor. et sabe su proporcion de la differencia que a 
entre las dos ladezas que ante ouiste tomado. et guárdala. 

Et despues dixo: si quieres saber quántas oras passaron del dia en to 
logar. toma la altura del sol. et sabe della las oras passadas del dia en la 
lámina que es mas acerca de la ladeza de to logar. et guarda aquellas oras. 
Et sabe otrossí daquella altura las oras passadas del dia en la segunda lá- 
mina. et toma la differencia que a entre las oras que tomaste con las dos 
ladezas. et toma daquella differencia tanto cuemo la proporcion que auies 
guardada. et guárdalo. et cata si es la quenta de las oras que ouiste fallada 
en la ladeza mas acerca. Óó menos de la quenta de las oras de la ladeza se- 
gunda. et annade lo que te salió de la proporcion guardada sobre las oras de 
la ladeza que es mas acerca. et si fuer mas mínguala. et lo que fuer des- 
pues del annadimiento Ó del minguamiento. essas serán oras passadas por 
la altura que ouiste fallada. 

Et este es el testo de lo que dixo Abnacafar. Et esto non es uerdat. et 
mostrártelo e en la cibdat de Seuilla. que es su ladeza XXXVII. grados. Et 
pongamos que non aya lámina en ell astrolábio á esta ladeza. tomaremos 
otra ladeza que sea mayor de ella. et sea la lámina de Zaragoca. et de Medina- 
Celin. que es la ladeza de cada una della. XLII. grados. et tomaremos otra 
ladeza que sea menor della. et sea la lámina de Egipto. do es la ladeza .XXX. 
erados. et será la differencia de la ladeza menor .VIL. grados. et de la ma- 
yor .V. Et quando quisiéremos saber las oras passadas del dia en Seuilla. et 
tomáremos la altura del sol quando fuer en la cabeca de aries. la que 
es LIT. grados en mediol dia. et quisiéremos poner el grado del sol sobre 


222 LIBRO IL. 

altura de .LITI. en la ladeza que es mas acerca de la ladeza de Seuilla. fa- 
llaremos su altura en aquella ladeza .XLVII. grados. ¿Et cuemo puede seer 
que descienda el zodiaco fata .LII. grados. que es la altura de la cabeca de 
aries en Seuilla. ó cuemo podrá sobir fata altura de .LX? ca esto non pue- 
de seer por ninguna guissa. et creo que esta uebra non puede seer si- 
non en los mayores dias dell anno. mientre fuer el sol en oriente ó en occi- 
dente acerca dell orizon. ca estonce fallará empontizos en que ponga el 
grado del sol. Mas si quier fazer esto quando fuer el sol en mediol cielo. 
estonce parescerá el yerro. et por esso non an de obrar con él. 


Aquí se acaban los libros dell astrolabio redondo. de cuemo se faz de nuevo et de cuemo 
deuen obrar con él. et comienzan los dell astrolabio llano. 


LIBROS DELL ASTROLABIO LLANO. 


e 
A 
Eprapa A p 
5 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del primer libro dell astrolábio llano. Porque ell arte 
de astrología non se puede tanto entender ó saber por otra cosa cuemo por 
catamiento et por uista. por ende auemos fablado primeramientre de la es- 
pera. que es el primero estrumente. et mas noble et mas complido que los 
otros. et en que se meíor et mas manifiestamentre demuestran las figuras 
que son en el cielo. et en que se meíor entienden. et con menos trabaxo 
en que las podrá ombre ymaginar mas ayna. porque es tal cuemo la forma 
del cielo. et por ende es cuemo madre de los estrumentes. Mas agora que- 
remos dezir dell astrolábio. que fué primeramientre redondo cuemo la espera. 
Et porque ouo Ptolomeo que era estrumente muy grieue de traer de un 
logar á otro por la grandez déll. et otrossí de fazer. de redondo que era tornó- 
le llano en el logar o eran los signos. et las otras estrellas que eran cerca 
dellos. Et cuemo quier que nos ouiésemos fablado en otro logar dell astro- 
lábio. fablamos de las estrellas fixas que apartó Ptolomeo pora poner en éll. 
Mas non fablamos de cuemo deue seer fecho. ni de quáles cosas. ni de cuemo 
deuen obrar con él. Et por ende queremos lo agora mostrar. 


Et estos son los capítolos del libro de cuemo deue seer fecho ell astrolabio. 


CAPITOLO 1. 


De mostrar por qué es dicho astrolábio llano. 


CAPITOLO II. 


De saber de quáles cosas deuen fazer ell astrolábio. 


CAPITOLO 1I1. 
De cuemo se deue fazer la red. et primeramientre de cuemo deuen sennalar 
en ella el cérculo de capricornio. et de aries. et de libra. et el cérculo de cancro. 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo deue seer fecho el cérculo de los signos dell astrolábio. 


CAPITOLO V. 


De cuemo deue seer partido el cérculo de los signos. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deuen poner las estrellas fixas en la red. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo deue seer entallada la red dell astrolábio. 


CAPITOLO VII. 
De cuemo se deuen fazer las láminas en que son los almoncantarat. et los 
acimut. et las oras. et primeramientre de cuemo deuen seer fechos los almu- 
cantarat en ellas. 


CAPITOLO IX. 


De cuemo deuen seer fechos los acimut. 


CAPITOLO X. 


De cuemo deuen seer partidas las oras. 


CAPITOLO XI. 


De cuemo se deuen fazer las linnas del erepuscol. 


CAPITOLO XII. 


De cuemo se deuen fazer las otras láminas dell astrolábio llano. 


CAPITOLO XIII. 
De cuemo deue seer fecha la madre en que yacen todas las tablas dell 
astrolábio. et la red. 
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CAPITOLO XIV. 


De cuemo deuen seer fechas las sennales que son en las espaldas dell astro- 
lábio. et primeramientre del quarto de la altura. 


CAPITOLO XV. 


De cuemo deue seer fecho el cérculo del sol en las espaldas dell astrolábio. 


CAPITOLO XVI, 


De cuemo deue seer fecho el cérculo de los meses. 


CAPITOLO XVII. 


De cuemo deue seer fecho el quadrante de la sombra en las espaldas dell 
astrolábio. 


CAPITOLO XVIII. 


De cuemo deue seer fecha ell alhidada. 


CAPITOLO XIX. 


De cuemo deuen seer fechas las dos axatabas. et cuemo deuen seer puestas. 


CAPITOLO XX. 


De cuemo deue seer foradada la red. et las tablas. et la madre. et ell 
alhidada. 
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CAPITOLO XXI. 


De cuemo deue seer fecho ell almihuar. 


CAPITOLO XXIT. 


De cuemo deue seer fecho el cauallet. 


CAPITOLO XXXIII. 


De cuemo deue seer fecha la segunda armella del colgadero. 


CAPITOLO XXIV. 


De cuemo deue seer fecha la cuerda que deue seer metida en esta ar- 
mella segunda. 


LIBRO PRIMERO. 


CAPITOLO 1. 
De mostrar por qué es dicho astrolábio llano. 


Astrolábio. maguer mostramos los nombres déll. et dixiemos qué quier de- 
zir. un nombre a sennalado que queremos aquí mostrar quel conuiene mucho. 
Ca segund latin. tanto quier dezir astra cuemo astrellas, et labra cuemo la- 
bros. Et por esta razon es este nombre muy proprio. ca bien assí cuemo la 
boca quando mueue los labros et muestra lo que quier dezir por razon. otrossí 
quando ell astrolábio paran et enderecan. et catan por él. faz entender por hue- 
bra de uista lo que muestran las estrellas. bien cuemo si lo dixiessen por pala- 
bra. Porque conuiene. et pues que dicho auemos el nombre dél. con mas razon 
es que digamos de qué cosas deue seer fecho. et en qué manera. et que lo 
partamos en dos partes. La primera de cuemo se faze. La segunda de cuemo 
deuen obrar por él. Et cada una de estas partes partiremos por capítolos segun 
le pertenesce. 


CAPITOLO II. 


De saber de quáles cosas deuen fazer ell astrolábio. 


Ell astrolábio puede se fazer de todas aquellas cosas de que se faz ell alcora. 
assí cuemo auemos dicho en el libro que fabla della. Pero lo que los sabios 
fallaron por meíor. es quel fagan de laton. porque es metal fuerte. et non se 
tuerce tanto. ni cogen las foías dell astrolábio viento porque non esten drechas 
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CAPITOLO III. 


De cuemo se deue fazer la red. et primeramientre de cuemo deuen sennalar en ella el 
cérculo de capricornio. et el de aries, et libra. et el cérculo de cancro. 


Quando esto quisieres fazer. toma una tabla de laton ó de qual cosa qui- 
sieres de que sea fecha. et de qual grandez. Et esta tabla deue a seer bien re- 
donda. et bien egual. de guissa que non sea en un logar mas alta ni mas baxa 
que en otro. et deuen na limar et allanar quanto mas podieren. Et a mester 
que non sea muy delgada. porque non se tuerza ni quiebre las cabecas de los 
clauos que estan en logar de estrellas. ni se desdigan los picos dellas. Et affír- 
mala en una tabla pessada de madero. con pez ó con otra cosa. en manera que 
esté bien firme. et non se mueua á ningun cabo. et faz en ella un cérculo del 
maíor tamanno que pudieres. et escriue sobréll a. b. y. d. et saca los dos diá- 
metros deste cérculo. et ayuntarsán amos á dos en el cérculo sobre ángulo 
drecho o es el punto de e. et nombran este cérculo de a. b. y. d. Et saca los 
dos diámetros deste cérculo. et ayuntarsán amos á dos en el cérculo sobre 
ángulo drecho o es el punto de e. et nombra este cérculo de a. ). gy. d. el 
cérculo de capricornio. Et quando quisieres fazer el cérculo de aries. et de libra. 
et el cérculo de cancro. parte el cérculo sobredicho de a. d. g. d. por trezientas 
et sexaenta partes eguales. et serán en cada quatro nouaenta. et faz ell archo 
de a z. tamanno cuemo los grados de la declinacion general. que son .XXTITT. 
et desende llega la z con la Y con la linna de zd. et taíarsá la linna de ab 
en el punto le 4. et desende pon el punto de e. centro. et faz sobréll un 
cérculo tamanno cuemo la longura de e/. et será el cérculo de %. /. q. £. et 
este es el cérculo de aries. et de libra. Et despues parte otrossí este cérculo 
sobredicho por trezientas et sexaenta partes eguales. et faz ell archo de la 
hm. tamanno cuemo la declinacion general que es .XXIIIT. grados. et llega 
la 71m con la £ con una linna. con la linna de mm £. et taíarse a á la linna de ab 
en el punto de ». et pon el punto de e centro. et faz sobrél un cérculo ta- 
manno cuemo la longura de en. et es el cérculo de n. u. «. p. et será este 
cérculo sobredicho el de cancro. 

Et si fizieres de primero el cérculo de 4. /. y. £. que es cérculo de aries et 
libra. et quisieres sacar déll el cérculo de capricornio et el cérculo de cancro. 
farás assí. 

Parte el cérculo sobredicho de %. /. g. í. por trezientas et sexaenta partes. 
et desende faz ell archo de 24. tamanno cuemo la declinacion general. Et des- 
pues llega la / con la / con una linna drecha. et sácala fata que taíe el diáme- 
tro £ £. en el punto de d. Et pon el punto de e. centro. et faz sobréll un cércu- 
lo tamanno cuemo la longura de e d. et escriue sobreste cérculo a. 0. 
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Y. d. et será este cérculo el de capricornio. Et desende saca otrossí el céreu- 
lo de cancro cuemo dicho es. Et si fizieres primero el cérculo de cancro. et 
quisieres sacar déll el cérculo de aries et libra. et el cérculo de capricornio. 
faz assí. 

Saca del cérculo de cancro el cérculo de aries et libra. assí cuemo sacaste 
del cérculo de aries et libra el cérculo de capricornio. ni mas ni menos. Et de- 


sende saca del cérculo de aries et libra el de capricornio. assí cuemo te mos- 
tramos. (Et esta es la figura.) 


CAPITOLO IV. 


De cuemo deue seer fecho el cérculo de los signos dell astrolabio. 


p 


Despues que ouieres puestos estos cérculos de capricornio. et de aries. et de 
libra. et de cancro. faz el cérculo de los signos en esta guissa. Parte la linna de 
a o. en dos partes por medio. et faz sobre la linna de «ax. sobredicha un 
cérculo. et será el cérculo de los signos. et si passare este cérculo que fizie- 
res por los dos puntos de Z. et de /. sabrás que quanto feziste es cierto. et si 


non passar por ellos. sabrás que erraste. et fazlo de cabo fata que lo falles bien 
cierto. (Et esta es la figura.) 
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CAPITOLO V. 


De cuemo deue seer partido el cérculo de los signos. 


Quando ouieres fecho el cérculo de los signos. déuesle partir por los signos et 
por los grados de los signos. Et dámoste á esto exiemplo. que fagas el cérculo de 
aries et libra. et este cérculo de a. b. y. d. et los dos diámetros se ayuntarán 
sobrel punto de e. et escreuirás sobrel cérculo de los signos a. z. y. h. et desen- 
de parte el cérculo de a. b. y. d. por .CCC. et .LX. partes eguales. et faz ell 
archo de y í. tamanno cuemo la meatad de la declinacion general. et desen- 
de llega la «a. con la 7. et taíará la linna de a £. el diámetro de d b. sobrel 
punto de q. et desende saca el diámetro de b d. en drecho fata que taíe el 
cérculo de los signos en el punto de %. et será el punto de a el punto de la ca- 
beca de libra. et será el punto de +. punto de la cabeca de capricornio. et el pun- 
to de y. será el punto de la cabeca de aries. et el punto de z. será el punto de 
la cabeca de cancro. Et desende faz en ell archo de d. 7. b. m. cada uno de- 
llos de XXX. grados. et farás un archo que passa por el punto de za. et de q. 
et de /. et taíará el cérculo de los signos en los dos puntos de » et de p. et 
será ell archo de 4 p. el signo de sagittario. et ell archo de z ». el signo de 
gémini. Et desende farás otrossí cada uno de los archos de /. 2.m. f. XXX. 
grados. et farás un archo que passe por el punto de f. q. «. et taíará el 
cérculo de los signos en los dos puntos de A: c. et será ell archo de p c. el 
signo de escorpion. et ell archo de » £. el signo de tauro. et fincará ell archo 
de Ay. el signo de aries. Et desende farás ell archo de /% s. tamanno cuemo 
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ell archo de 4 p. et ell archo de s o. tamanno cuemo ell archo de p e et 
será ell archo de yo. el signo de piscis. et ell archo de o s. el signo de 
aquario. et ell archo de s %. el signo de 
capricornio. Et desende farás otrossí ell 
archo de z «2. tamanno cuemo ell archo 
de z 2. et ell archo de 2 o. tamanno cue- 
mo ell archo de 2%. et será ell archo de 
ao el signo de virgo. et ell archo de o... 
el signo de leon. et ell archo de «zz. el sig- 
no de cancro. Et si ouieres puesto de pri- 
mero ell archo de 4 /. por tres grados. et 
ell archo de bm. por otros tres. sería ell 
archo de / s. tres grados de capricornio. 
et ell archo de zx. tres grados de cancro. 
Et en exiemplo desto sobredicho. podrás 
partir todo el cérculo sobredicho de los 


signos por grados. ó por qual cuento qui- 
sieres. (Et esta es la figura desto que auemos dicho.) 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deuen poner las estrellas fixas en la red. 


Desque partieres el cérculo de los signos la particion cierta cuemo di- 
cho es. deues poner las estrellas fixas en éll. et dámoste exiemplo á esto. 
Pon una estrella fixa. qual quisieres. por su longura dell yguador con el 
grado con que passa mediol cielo. et ponerlo as en esta guissa. que sea el 
cérculo dell yguador. que es el cérculo de aries et libra. a. b. y. d. et los dos 
diámetros passarán por el punto de e. et sea el cérculo de los signos et el 
cérculo de a. z. y. h. Et ponemos ell exiemplo en una de las estrellas que 
son luenne dell yguador. á la parte de septentrion. et que sea el boeytre 
uolant. et farás assí. Taía del punto de d. tanto cuemo su longura dell ygua- 
dor contra la parte de gy. et es ell archo de d £. et llega la £. con la a. por 
una linna. et taíarsá el diámetro por el punto de %. Et pornás el punto de 
e. centro. et farás un cérculo tamanno cuemo la longura de e. X. et es 
cérculo de k m. et passará este cérculo por la estrella sobredicha. Et des- 
pues catarás el punto del zodiaco con que passa esta estrella por mediol 
cielo. que es el punto de /. et desende llegarás la 7. con la e. con una linna 
drecha. et taíará esta linna de / e. el cérculo de / m. en el punto de mm. et 
será el punto de m2. el punto del centro del boeytre uolant. 

Et queriemos te dar otro exiemplo dotra estrella que es luenne dell 
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yguador á parte de septentrion otrossí. Et ponemos que sea esta estrella 
addauarán. et farás assí. Taía del punto de d. tanto cuemo su longura dell 
yguador contra la parte de y. et es ell archo de d ». et llega la «a. con la 7. 
con una linna. et sácala fata que taíe / 5. en el punto de p. et pon el pun- 
to de e. centro. et faz un cérculo tamanno cuemo la longura de e p. et es 
cérculo de p /. et desende cata el punto del zodiaco con que passa la estre- 
lla en mediol cielo. et es el punto de z. et llega la e. con la e. con una linna 
drecha. et sácala fata que taíe el cérculo de pf. en el punto de f. et será el 
punto de /. el de addauarán. Et en esta guissa pornás todas las estrellas que 
se deuen poner en la red. que son 
luenne dell yguador á parte de sep- 
tentrion. 

Et si fuer la su longura de la 
estrella dell yguador á parte de me- 
diodía. toma quanto es la estrella 
luenne dell yguador del punto de d. 
contra la parte de a. et llega la a. 
con una linna fata que taíe la otra 
linna de 5. et caerá fuera del cerco 
dell yguador contra mediodía. et 
será su longura contra mediodía. et 
sabrás la longura sobredicha. et fa- 
rás un cérculo que passe por aquella 
longura. assí cuemo feziste en las 


estrellas de septentrion. (Et esta es 
la figura de lo que aquí auemos mostrado en este capítolo.) 


CAPITOLO VII. 


De cuemo deue seer entallada la red dell astrolabio. 


Quando ouieres partido el zodiaco. et posieres las estrellas fixas en él. deues 
entallar la tabla de la red. et foradarla as toda. et non dexes en ella sinon el 
cérculo de los signos. et los. clauos de las estrellas fixas. et los logares en que 
se tienen. Et lima el cérculo de los signos muy bien. de manera que sea todo 
bien egual. et bien redondo. et que non sobre en un logar et mingue en 
otro. et sea tan ancho que quepan en él los nombres de los signos. et assí 
farás de las otras estrellas que y fueron puestas. Et escreuirás sobre cada 
uno de los signos. et de las estrellas que y fueron puestas. su nombre. et 
dexarás en la cabeca de capricornio cuemo un diente. et es nombrado ell 
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elmur?. et será el polo de la red el centro dell yguador. Et despues que 


ouieres fecho todo esto que dicho auemos. será acabada la red. (Et esta es 
la figura della.) 


CAPITOLO VIII. 


De cuemo se deuen fazer las láminas en que son los almocantarat. et los azimut. et las oras. 
et primeramientre de cuemo deuen seer fechos los almocantarat en ellas. 


Quando esto quisieres fazer. toma una lámina redonda de laton. ó de 
qual cosa quisieres que se faga. et sea tamanna cuemo la tabla de la red. 
pero non sea tan gorda. et sea muy redonda. et bien egual de todos cabos. 
et bien limada. et bien llana. assí cuemo dicho auemos en la lámina de la 
red. et dexa en ella en el logar que quisieres que sea en medio del col- 
sadero. assí cuemo un diente que sobre. con que se affirmará en la madre. 
et saca en ella los dos diámetros. que son las linnas que parten la lámina 
por quatro partes eguales. et passe ell uno dellos por medio del diente sobre- 
dicho. et ayuntarsán amos en el punto de e. 

Et desende faz en ella los tres cérculos de capricornio. de aries et de libra. 
et de cancro. segun te mostramos en el tercero capítolo. Et despues que esto 
ouieres fecho. farás el cérculo dell orizon. et los otros cérculos que siguen á 
él. et llámanlos almocantarat. que son los cérculos eguales all orizon sobre la 
tierra. Et escriue sobrel cérculo de capricornio a. b. y. d. et sobrel de aries 
et libra z. /. £. y. et parte este cérculo de z. /h. £. y. por trezientas et sexaenta 
partes eguales. et pon ell archo de y /. tamanno cuemo la ladeza de la uilla á 
que quisieres fazer essa lámina dell astrolábio. Et pon otrossí ell archo de 2» »». 
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tamanno cuemo él. et ell archo de zx. tamanno cuemo éll otrossí. et allega 
la 7. con la /. et taíarsá el diámetro de a y. en el punto de c. Et será el punto 
de e. punto de la cima de la cabeca en essa uilla. et allega la /%. con la /. et 
taíarsá el diámetro de a y. en el punto de p. et allega otrossí la /. con la 72. 
et saca la linna en drecho. Et saca otrossí la linna de ga. fata que se ayun- 
ten con esta linna de / »m. en el punto de ». et será la linna de np. diámetro 
del cérculo dell orizon. et pártelo por medio. et faz una pieca de cérculo. et 
es pf. et taíe esta pieca el cérculo de capricornio en los dos puntos de «2. f. 
Et dessí cata si passare esta pieca por los dos puntos de /. q. sabrás que lo 
que feziste es cierto. et si non pasar por ellos. sabrás que lo erraste. et tór- 
nalo cuemo de cabo. et pruéualo con 
ni esta prueua sobredicha fata que lo 
fallares cierto. et despues que lo falla- 
res cierto taía del punto de m. con- 
tra la parte de z. un archo en que 
aya tres grados. ó seys. Ó diez. Ó 
quantos quisieres. et será ell archo 
de mr. et farás otrossí ell archo de 
(k. tamanno cuemo él. et allega la %. 
con la /. et passará el diámetro por 
el punto de o. Et despues allega la / 
con la 2. con una linna. et sácala fa- 
ta que taíe el diámetro de a»g. en el 
punto de c. et desende parte la linna 
de e o. por medio. et faz una pieca 
de cérculo que taíe el cérculo de ca- 
pricornio en los dos puntos de f/. /. 
et es la pieca de /. o. h. Et assí farás 
de todas las otras fata que allegarás 
al punto de la cima de la cabeca. et 
escreuirás sobre almocantarat sus 
quentos. assí cuemo uerás en esta figura que aquí es puesta. (Et esta es la 

figura.) 


CAPITOLO IX. 


De cuemo deuen seer fechos los azimut. 


Desque ouieres fecho los almocantarat. farás los acimut. que son las 
piecas de los cérculos que se comiencan de la cima de la cabeca en cada 
uilla et uan drechamientre all orizon. et fazerlos as en esta manera. Par- 
tirás el cerco dell orizon assí cuemo partiste el cerco de los signos en aque- 
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llas tres maneras. saluo ende que fagas. en logar de la declinacion gene- 
ral. toda la altura de la cabeca de aries en aquella uilla pora do es fecha 
la tabla. 

Et la altura de la cabeca de aries deue seer sacada en esta manera que 
te agora diremos. Minguarás la ladeza de la uilla de nouaenta. et lo que 
fincar. esso es la altura del signo de 
aries. et pon el cerco dell orizon a. 5. g. 
d. et el cérculo de aries e. b. z. d. Etayun- 
tarsán los dos diámetros en el punto de 
/h.. et saca el diámetro de z e. en drecho 
fata que allegue al punto de a. et pornás 
ell archo de d í. tamanno cuemo la altu- 
ra de la cabeca de aries en aquella uilla. 
et desende partirlo as por medio en el 
punto de q. et allega la y. con la 0. et 
taíarsá el diámetro de a z. en el punto 
de /. et farás ell archo de e ». diez gra- 
dos. ó seys. Ó quantos quisieres. et ell ar- 
cho de z m. otros tantos. Et farás otrossí 
un archo que passe por el punto de 2. 
et de /. et de n. et este archo taíará al 
cerco dell orizon en los dos puntos de «2 
et de s. et assí farás fata que se parta 
todo el cerco de a. b. yg. d. (Et esta es la figura de lo que aquí auemos 
dicho en este capítolo noueno.) 


CAPITOLO X. 


De cuemo deuen seer partidas las oras. 


Despues que ouieres fecho los almocantarat et los acimut. deues poner 
las oras en esta manera. Que sea el cérculo de a. b. y. e. et el cerco de 
aries et libra es el cerco de d. e. z. n. et el cerco de cancro. cerco de /%. £. q. e. 
et lo que cae en estos cercos del cerco dell orizon es a. d. h. l. q. z. y. et 
que sea la linna que sale del centro fata e. la linna del colgadero. et sea ell 
otro medio desta linna que sale del centro faz á yuso contra la 5. fin de la 
ora seysena et comencamiento de la setena. Et desende parte ell archo del 
cerco de capricornio del punto dell orizon al punto de ó. que es la fin de la 
ora seysena. por seys partes eguales. Et parte otrossí del punto de 6. á la linna 
dell orizon de la parte de oriente por seys partes. et partirás otrossí el cerco 
de aries et libra. et el cerco de cancro. cada uno dellos por otras dos partes 
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eguales. Et despues desto farás otra pieca de cerco que passe por los primeros 
tres puntos que feziste en los tres cercos sobredichos de la parte de ponent. et 
será aquella pieca daquel cerco la que demuestra la fin de la primera ora. et 
assí farás de la ora segunda. et de las otras oras. Et despues escreuirás sobre 


cada una ora su cuento. (Et esta es la figura de lo que auemos fablado en 
este capítolo.) 


CAPITOLO XI. 


De cuemo se deuen fazer las dos linnas del crepuscol. 


—— 


Crepuscol dizen á las dos linnas que son las que demuestran el comienco 
del souimiento de la claridat del sol et el su ponimiento. et al comienco 
nombran ell alua. et fázense en esta guissa que te queremos dezir. Pon la 
regla en el punto do se ayunta ell almocantarat de diez et ocho con el 
cérculo de capricornio en la parte de ponent. et passe la regla por el punto 
del centro de la lámina. et farás una sennal en el logar en que cae la regla 
del cérculo de cancro en la parte de oriente. Et despues pon la regla en el 
logar do se ayunta ell almocantarat de .X VII. de la parte de ponent con el 
cérculo de aries et libra. et passe la regla por el centro de la lámina. et en 
qual logar cayer la regla de la parte de oriente en el cérculo de aries et libra 
el sobredicho farás y otra sennal. et despues pornás la regla otrossí en el 
logar o se ayunta ell almocantarat de .XVIIL de la parte de ponent con el 
cérculo de cancro. et passa por el centro de la tierra. et en qual logar cayer 
la regla de la parte de oriente en el cerco de capricornio farás y otra sennal 
tercera. Et desende farás una pieca de cérculo que passe por estas tres sennales 
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sobredichas. et será essa pieca la linna del crepuscol dell alua. Et en esta ma- 
nera mesma farás la linna del otro crepuscol de la parte de ponent. faziendo 
dell almocantarat de .XVITI. que es en la parte de oriente. assí cuemo feziste 
della en la parte de ponent. (Et esta es la figura desto que dixemos.) 


CAPITOLO XII. 


De cuemo se deuen fazer las otras láminas dell astrolabio llano. 


—— 


Sepas que todas las láminas que quisieres fazer en ell astrolábio. se fazen 
assí cuemo te mostramos fazer en esta de que auemos fablado fata aquí. ni 
mas ni menos. et non se departen las unas de las otras sinon en la ladeza. 
Et mandámoste figurar aquí de cuemo están todas las sennales sobredichas 


en una de las láminas dell astrolábio. et mandamos la fazer á la ladeza de 
Toledo. (Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XIII. 


De cuemo deue seer fecha la madre en que yacen todas las tablas dell astrolabio et la red. 


Despues que auemos dicho et mostrado de cuemo deuen seer fechas la red 
et las otras tablas. queremos aquí fablar de cuemo deue seer fecha la madre 
dell astrolábio. et llámanla assí porque es maíor que todas las otras cosas que 
son en ell astrolábio. et porque yazen encerradas en ella. 

Et quando lo quisieres fazer. toma una armella de laton ó de qual cosa 
quisieres. et sea tan alto el so canto de guissa que quepan en ella todas las 
tablas et la red que ouieres fecha. et sea ell espacio de dentro della tamanno 
que quepa en él la redondez de las tablas, et la anchez della tamanna que 
quepan en ella los .CCC. et .LX. grados. et ell escripto del quento dellas. se- 
egund mostramos en este capítolo. Et fazla bien redonda. et bien limada. et 
bien egual de todos cabos. et dexa en ella el logar de la siella dell astrolábio. 
et es do deue seer el colgadero. Et faz en medio desta siella una linna dre- 
cha. et faz otrossí en medio della en el canto de dentro de la armella un lo- 
sar do quepan los dientes que te mandamos dexar en cada una de las tablas. 
et farás en la faz de la armella sobredicha un cerco del maíor tamanno que 
podieres. et otro del menor. Et faz otrossí acerca del menor dellos un cerco. 
et nómbralo mediano. et parte estos dos cercos que son el menor et el me- 
diano por .CCC. et .LX. partes eguales comencando de la linna sobredicha 
que feziste en medio del colgadero. et parte otrossí el cerco mayor á cinco 
cinco grados. et ó á qual quento quisieres. de guissa que aya en él .CCC. 
et .LX. grados. et escriue en ell espacio que es entre este cerco mayor et el 
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mediano el quento de las cinquenas de los grados. ó del quento que y pos- 
sieres. 

Despues que ouieres fecha et partida la armella sobredicha. faz una tabla 
de laton ó de qual cosa quisieres. et es lo meíor et lo mas usado que sea la 
armella et la tabla amas á dos de una cosa. et sea la tabla tamanna cuemo 
la armella con la siella del colgadero que está en ella. et deue seer mas gorda 
que las otras tablas dell astrolábio. et mas delgada que la red. et dessí suél- 
dala muy bien con la armella sobre- 
dicha. Et a y algunos que fazen en 
esta tabla de la madre las sennales 
que auemos dicho en las otras ta- 
blas. et algunos la dexan rasa. Et 
otros fazen la madre dell astrolábio 
en otra manera. Toman una tabla 
de laton. ó de madero. ó de otra 
cosa que se puede bien tornear. et 
que sea mas gorda que las otras ta- 
blas con la red en non. et otrossí 
mayor que ellas. et fázenla lo mas 
redonda que pueden. et uázianla con 
el torno. en guissa que cabrán en 
ella todas las tablas et la red. et fo- 
radan en ella el logar o deuen en- 
trar los dientes de las tablas. et fa- 
zen en la faz della los .CCC. et .LX. 
grados. et los quentos dellos. assí cuemo auemos dicho. (Et esta esla figura della.) 
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CAPITOLO XIV. 


De cuemo deuen seer fechas las sennales que son en las espaldas dell astrolabio. et prime- 
ramientre el quarto de la altura. 


Pues que auemos fablado et mostrado de cuemo se fazen las sennales et 
las otras cosas que son en la faz dell astrolábio. queremos agora dezir de 
cuemo se deuen fazer las otras sennales que deuen seer en las espaldas dél. 
et comencaremos en cuemo deue seer partido el quarto de la altura. Et 
quando lo quisieres fazer. saca los dos diámetros de las espaldas dell astro- 
lábio. que fazen quatro quartos eguales. et passe ell uno dellos por medio del 
colgadero. et que se ayunten amos á dos en el centro sobre ángulo egual. 
et dessí faz en las espaldas sobredichas el mayor cerco que podieres. et faz so 
éll otro cerco. que sea ell espacio entre amos los cercos tamanno que quepa 
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en él la particion de los grados et ell escripto del quento dellos. Lt desende 
parte ell archo dell un quarto. el que es entre la linna que passa por medio 
del colgadero et entre la linna que es en medio de oriente. por .XC. partes 
eguales. et escriue sobre cada parte su quento. 

Et' algunos parten otrossí cada uno de los otros tres quartos que fincan 
por .XC. grados. en aquella misma guissa que es partido el quarto de la altu- 
ra. Et fazen esto porque puedan tomar la altura con la mano siniestra quando 
acaesciere. et por probar ell alhidada si es drecha ó non. et otrossí porque 
sea ell astrolábio mas complido. (Et esta es la figura desto que agora aquí 
dixemos.) 


CAPITOLO XV. 
De cuemo deue seer fecho el cérculo del sol en las espaldas dell astrolabio. 


Quando esto quisieres fazer. faz un cerco que sea el cerco segundo que 
te mostramos fazer en este otro capítolo del quarto de la altura. et faz so él 
otro cerco. et que sea el espacio entre estos dos cercos tamanno que quepan 
en él los nombres de los signos. et el escripto del quento de los grados dellos. 
ca la particion de los grados de los signos es la particion mesma que fizieste 
en este otro capítolo. Et farás entre los nombres de los signos et entrell 
escripto de los grados dellos. otro cerco que non sea muy fondo. porque es 
fecho por departimiento. Et á estos cercos llaman el cerco del sol. Et sean 
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partidos por .XIT. partes eguales. en cada parte un signo. et que comiences 
á escreuir aries en el comencamiento del quarto que es entre de ponente et 
mediol cielo. Et cancro comencará en la linna de medio del colgadero. que es 
la linna del mediol cielo. Et libra en la linna de oriente. Et capricornio en la 
linna del drecho del mediol cielo. que es la linna de septentrion. Et saca el 
logar del alaux del zodiaco en tu tiempo. et faz y una sennal. et llegarás al 
centro del cerco de los signos con una linna que non sea fonda á la sennal 
sobredicha. et parte aquella linna que es del centro al cerco mas de cerca á 
ella con XXXII. partes eguales. et pon el centro del compás sobre la sennal 
de la parte primera contra el centro del cerco de los signos. et abre el com- 
pás tanto quanto .XXX. partes daquellas sobredichas. et faz un cerco que caerá 
so los cercos que feziste en ante. et será el cerco deferant del sol. que quier 
tanto dezir cuemo el cerco que trae el cuerpo del sol. (Et esta es la figura.) 
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CAPITOLO XVI. 
De cuemo deue seer fecho el cerco de los meses. 


— 


El cerco de los meses farás en esta guissa. Faz otro cerco que sea acerca 

del deferant del sol que te mostramos fazer en la fin deste otro capítolo. Et 

-pártelos amos el deferant et este otro por .CCC. et .LXV. partes. que son los 
TOMO Il. 3 
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dias dell anno del sol. Et dessí faz otro cerco so él. et sea ell espacio entre 
estos dos. tamanno que quepan en él los nombres de los meses. et ell es- 
cripto del quento de los dias dellos. Et faz entrel logar de los nombres de 
los meses et del quento de los dias dellos otro cerco que non sea fondo. et 
todos estos cercos serán sobrel centro del deferant sobredicho. Et despues 
contarás del punto que es en el logar del ayuntamiento del cerco deferant. 
con el diámetro que desciende del medio del colgadero. .XV. partes de las 
CCC. et .LXV. sobredichas. et comencarlos as á contar contra oriente dell 
ayuntamiento sobredicho. Et en qual logar se acabar el quento destas quinze 
partes sobredichas. farás el comencamiento del mes de deziembre. et comen- 
carás y á contar los meses contra la parte de ponent. et darás á deziembre 
XXXI. partes de las partes del cerco deferant sobredicho. et do se acabaren 
las XXXI. partes sobredichas. y será la fin de deziembre. Et desende da á 
yenero.XXXI. partes. et á hebrero XX VITI. et á marco. XXXI.etá abril XXX. 
et á mayo .XXXI. et á junio XXX. et á julio XXXI. et á agosto XXXI. et á 
setembre XXX. et á octubre XXXI. et á nouembre XXX. Et escreuirás en 
cada uno. uno de los nombres de los meses en so logar. et el quento de los 
dias otrossí. assí cuemo feziste en el cerco del sol. et cuemo uerás en esta 
figura. 
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CAPITOLO XVII. 


De cuemo deue seer fecho el quadrante de la sombra en las espaldas dell astrolábio. 


— 


Quando lo quisieres fazer. pon el cabo de la regla en el quarto de la altura 
sobre .XLV. grados. et passe la regla por el centro dell astrolábio do se ayun- 
tan los dos diámetros. et saca una linna drecha del punto dell ayuntamiento 
sobredicho contra fondon dell astrolábio. et llegue esta linna fata el cérculo 
de los meses. et partirse a con esta linna el quarto que es entre septentrion 
et poniente por dos partes eguales. Et desende pon un punto en qual logar 
quisieres desta linna sobredicha. et saca déll una linna drecha que se pare en 
ángulo drecho sobre la linna de septentrion que desciende de medio del col- 
gadero á fondon dell astrolábio. Et saca otrossí del punto sobredicho otra linna 
drecha que se pare sobre la linna de ponent en ángulo drecho. Et estas dos 
linnas serán las linnas de la sombra. Et escreuirás sobre la primera dellas. 
sombra tenduda. et sobre la otra. sombra trastornada. Et desende parte cada 
una destas dos linnas por doze partes. Et deues las partir en esta guissa. 

Pon la regla sobre la altura de cada dedo. et passe la regla por el centro, 
et do tanniere en la una de las dos linnas farás y sennal. et assí farás de 
todas las doze en cada una de las dos linnas. et nombran cada una dellas 
dedo. Et faz sobrestas dos linnas otras dos en par dellas. et que sea el es. 
pacio entrellas et las otras tanto quanto puede caber en éll ell escripto del 
quento de los dedos. et an á seer partidas otrossí cada una destas dos linnas 
postremeras por doze partes. assí cuemo las dos primeras. Et algunos fazen 
en el quarto que es entre septentrion et oriente otro quadrante de la sombra. 
assí cuemo este otro de que auemos fablado. et es mester quando quier 
ombre saber los dedos de su sombra. tomando la altura con la mano siniestra. 
pero non la deuen poner sinon en ell astrolábio que aya en el quarto pora 
tomar la altura con la mano siniestra. assí cuemo auemos dicho en el ca- 
pítolo del quarto de la altura. (Et esta es la figura dellos amos á dos.) Et aquí 
se acaban todas las sennales que son en las espaldas dell astrolábio. 
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CAPITOLO XVIII. 


De cuemo deue seer ell alhidada. 


Ell alhidada es la tabla que anda á derredor en las espaldas dell astrolábio 
quando la mueuen. Et quando la quisieres fazer. toma una tabla de laton ó 
de fuste. ó dotra cosa qual quisieres. que sea tan luenga quanto es el diáme- 
tro de las espaldas dell astrolábio. et que sea ancha tanto quanto es el doblo 
de la anchez de que la quisieres fazer. Et saca en medio de la anchez della 
una linna drecha. Et saca otrossí en pos della dos linnas. la una dell un cabo. 
de la anchez della. et la otra dell otro cabo. en guissa que sea la linna pri- 
mera egualmientre en medio destas otras dos. Et faz en medio de la tabla 
sobre la linna primera un punto. et pon el compás en él. et faz sobréll un 
cerco que tanga las dos linnas postremeras en dos puntos. et desende lima 
dessa tabla todo el un lado fata que llegues á la linna primera. et al quarto 
del cerco que está en aquel lado. Et lima otrossí dell otro lado lo que non es 
en drecho del lado primero. fata que llegues á la linna primera. et al quarto del 
cerco que está daquel cabo. Et algunos dexan estos dos quartos de los cercos 
que te mandamos limar quadrados. Et mandamos las figurar en amas las 
maneras. et deues limar los dos cabos de las dos linnas que feziste en par 
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de la linna primera. en guissa que finquen los dos cabos de la linna primera 
como agudos. (Et esta es la figura dell alhidada. Capítolo que sigue.) 


CAPITOLO XIX. 


De cuemo deuen seer fechas las dos axatabas. et de cuemo deuen seer puestas en la alhidada. 


Las dos axatabas. que son las dos tabletas pequennas foradadas que estan 
fincadas en la alhidada. fazlas tan anchas cuemo era la tabla dell alhidada 
ante que la limares. et sean un poco mas longas que anchas. et saca en el 
medio de la anchez de cada una dellas una linna drecha sobre ángulo egual. Et 
desende ponlas amas la una sobre la otra. en guissa que cayan las dos linnas 
sobredichas otrossí una sobre otra. et forádalas en uno en las linnas sobre- 
dichas. et sean los forados pequennos et redondos en medio de las linnas. et 
contral cabo que quisieres que sea dellas contra arriba. Et desende sóldalas 
amas á dos en la alhidada. la una en drecho de la otra. en el cabo dellas que es 
mas luenne de los forados. et que anden sobre el cerco del sol que está en 
las espaldas dell astrolábio. Et sóldalas en guissa que cayan las dos linnas 
que son en medio dellas drechamientre sobre la linna que feziste de primero 
en la alhidada sobre canto egual. Et esto es porque uengan los forados en dre- 
cho ell uno dell otro. Et algunos fazen en cada una dellas en la linna sobre- 
dicha dos forados. el uno mayor pora catar las estrellas. et ell otro menor pora 


catar el sol. (Et esta es la figura de las dos axatabas sobressí. et de cuemo 
estan ayuntadas en la alhidada.) 
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CAPITOLO XX. 
De cuemo deue seer foradada la red. et las tablas. et la madre. et la alhidada. 


Quando lo quisieres fazer. pon el compás en el punto del centro de cada 
una dellas. et faz sobréll un cérculo pequenno. tamanno cuemo la anchez dell 
uno de los medios dell alhidada. et que sea este cérculo pequenno en cada 
una dellas tamanno cuemo en la otra. ni mas ni menos. Et dessí forada aquel 
cérculo en cada una de las tablas. et sea el forado bien redondo. assí cuemo 
es el cérculo sobredicho. (Et porque esto es cosa que se entiende por sí. non a 
mester figura. et por ende non la mandamos fazer.) 


CAPITOLO XXI. 


De cuemo deue seer fecho ell almihuar. 


Almihuar nombran el clauo que entra por el forado del medio dell alhidada 
et por el de la madre de las tablas et de la red. Et deue seer fecho assí. 
Toma un clauo de laton. et fazlo redondo en el torno de guissa que pueda 
entrar en los forados sobredichos ligeramientre. et despues que entrar en 
ellos que non se pueda mouer all un cabo ni all otro. et dexa en el dell un 
cabo un poco que sobre de guissa que se tenga en él. Et a mester que sea 
lo que sobrar dél tan pequenno. que non se pare en medio de los forados de 
las axatabas. Et sea ell almibuar tan luengo que despues quel metieres por 
la alhidada et por las otras que son dichas. que sobre déll en la faz dell astro- 
lábio tanto cuemo la anchura de un dedo. Et dessí saca la red. et faz en el 
logar en que comienca á sobrar ell almihuar sobre las tablas una sennal. et 
dessí torna la red en él. et faz en el medio de lo que sobrare dél sobre la red 
otra sennal. et forada de la una sennal á la otra un forado. et sea bien lima- 
do de dentro. Et en este forado deue entrar el cauallet de que fablaremos 


en este otro capítolo. (Et esta es la figura dell almihuar. segun se uee en el 
cap. siguiente.) 
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CAPITOLO XXIIT. 
De cuemo deue seer fecho el cauallet. 


Cauallet dizen al pedaco de laton ó de otra cosa que meten en el forado 
dell almihuar. Et este cauallet faze gran pró en ell astrolábio. ca si non por- 
que tiene et affirma todas sus partes las unas con las otras. non se podrie 
fazer ninguna obra con ell astrolábio que bien cierta fuesse. Et deue seer fe- 
cho en esta guissa. Toma un pedaco de laton ó de qual cosa quisieres que se 
pueda bien limar. et sea tan luengo cuemo lo que sobra dell almihuar sobre 
la red. et lima dell un cabo déll en guissa que entre en el forado que sobra dell 
almihuar sobre la red. et que affirme bien todas las partes dell astrolábio las 
unas con las otras. et ell otro cabo que finca dél por limar. límalo et enderé- 


calo. en manera que semeíe cabeca de cauallo ó de otra cosa qual quisieres. 
(Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XXIITT. 


De cuemo deues fazer el colgadero. 


Colgadero llaman á las dos armellas que son en la siella dell astrolábio. et 
á la cuerda que está en la una dellas. Et dízenles assí porque cuelgan dellas 
ell astrolábio. et sennaladamientre quando quisieres tomar la altura. Et deue 
seer la primera armella dellas assí. Faz una armella de laton ó de otro metal 
fuerte qual quisieres. et sea tan gorda que pueda sofrir la pessadumbre dell 
astrolábio que ouieres fecho. Et non sea la rueda desta armella muy redonda. 
mas que tire contra luengo. et sea en sí quadrada. et ell un canto de su 
quadradura sea en medio de la parte de dentro della. Et farás en medio del 
cabo mas luengo desta armella un portiello tamanno que quepa en éll el canto 
de la siella dell astrolábio. que nombran algunos otrossí colgadero. et ende- 
rieca los dos cabos deste portiello en guissa que esten egualmientre en par del 
canto de la siella sobredicha. et faz en cada uno dellos un forado bien re- 
dondo. Et el so tamanno sea segund que conuiene á la pessadumbre dell 
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astrolábio. ca si fuer ell astrolábio pessado. deue seer cada uno destos fora- 
dos mayor. et si fuer liuiano. deue seer otrossí menor. Et esto es por razon 
del clauo que deue entrar y pora sofrir sobre sí toda la pessadumdre dell as- 
trolábio. 

Et faz otrossí en cabo del medio de la siella. en la linna drecha que passa 
por medio della. otro forado tamanno cuemo ell uno de los dos. et faz un 
clauo bien redondo et bien limado. et muy lezne. et sea tan gordo que entre 
en los tres forados sobredichos seyendo el forado de la siella en medio. et 
que pueda soffrir la pessadumbre dell astrolábio. et que ande y ligeramientre. 
Et deue auer este clauo sobredicho dos cabecas bien fechas en amos los cabos 
del que lo tengan. (Et esta es la figura de la armella primera. et del clauo 
que deue entrar en ella et en la siella dell astrolábio. Figs. 1. IU. 1) 


CAPITOLO XXIV. 


De cuemo deue seer fecha la segunda armella del colgadero. 


La segunda armella del colgadero deue seer fecha assí. Farás una armella 
daquella cosa mesma de que feziste esta otra de que auemos fablado. et la 
so rueda sea bien redonda et bien complida. et sea en sí quadrada. et sea dos 
tanto mayor que la primera. Et ell un canto de su quadradura sea en medio 
de la parte de dentro della. et métela en la armella primera. et affirma la 
primera sobredicha en la siella dell astrolábio con el clauo que dicho auemos. 
(Et esta es la figura della sobressí. et de cuemo está metida en la primera 
armella. Fig. MIT.) 
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CAPITOLO XXV. 


De cuemo deue seer fecha la cuerda que deue seer metida en esta armella. 


La cuerda farás en esta guissa. Toma filo de seda. ó dalgodon. ó de lino. 
ó de lana. ó dotra cosa qual quisieres de que se pueda fazer. pero la meíor 
es que sea fecha de seda. et non deue seer delgada. ni la cosa de que la fi- 
zieres flaca en sí. Et quanto fuer ell astrolábio mayor et mas pessado. tanto 
deue seer esta cuerda mas gorda. et de cosa mas fuerte. et aun mas luenga. 
et por muy pequenno que sea ell astrolábio. non deue auer en ella menos de 
dos palmos en luengo. Et sea redonda. et meterla as en la armella segunda, 
et doblarla as en medio. et farás en ella á cabo de dos dedos ó de tres de la 
armella un nuedo de sí mesma. fecho cuemo lazo. Et dexa dent adelant quanto 
una mano. Et faz otro nuedo tal cuemo el primero. pero que sea un poco 
mas gordo. et sean amos bien fechos. Et fazen estos nuedos porque non se 
delezne la cuerda sobredicha de la mano quando ome cuelga ell astrolábio 
della. et son dos porque se tenga meíor. et si escapar la mano dell un nuedo. 
non escapará dell otro. Et fazen los dos nuedos en ella en los logares sobre- 
dichos. porque se apodera la mano mas dellos seyendo en aquellos logares que 
en otros. (Et esta es la figura della.) 
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Fata aquí auemos mostrado de cuemo se fazen cada una de las partes 
dell astrolábio sobre sí. et de cuemo se ayuntan las unas con las otras. Agora 
mandamos aquí figurar la cuerda et las cosas que son en la faz déll ayuntadas 
en uno. 
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LIBRO SEGUNDO DELL ASTROLABIO LLANO. 


PRÓLOGO. 


ste es el libro de cuemo deuen obrar con ell astrolábio. Despues que aue- 
mos fablado de cuemo deue seer fecho ell astrolábio. queremos agora dezir et 
mostrar en qué guissa deuen obrar con él. Et mostraremos primero cuemo 
nombran cada una de sus partes. porque sean connoszudas. et non las ayamos 
de contar muchas uezes. Et las róbricas de los capítolos son las siguientes. 


CAPITOLO 1. 


Del colgadero. et de la madre. 


CAPITOLO Il. 


De la red. et de las cosas que son en ella. 


CAPITOLO III. 


De las sennales que son en cada una de las tablas. 


CAPITOLO IV. 


— 


De las espaldas dell astrolábio. 


CAPITOLO V. 


De las partes dell astrolábio que fincaron por nombrar. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se pueden saber los dias en que comiencan los meses xpianegos. 
sabiendo en quál dia comienca yenero en esse anno. 


CAPITOLO VII. 


De saber los dias en que comiencan los meses moriscos. sabiendo en quál 
dia entra en esse anno almoharran. que es el primer mes de los moros. 


CAPITOLO VIII. 


De saber en quál signo es el sol. et en quántos grados es en aquel signo. 


CAPITOLO IX. 


De saber en quál signo es el sol. eten quántos grados es en aquel signo. por 
la tabla que está en la fin deste libro. 


CAPITOLO X. 


De saber quál es el grado del sol en la red. et quál es ell oppósito dél. 


CAPITOLO XI. 


De saber quántas son las partes de cada una de las oras temporales de qual 
dia quisieres. 


CAPITOLO XII. 


De saber quántas son las partes de las oras temporales de la noche. 


CAPITOLO XUI. 


De saber tomar la altura del sol. 


CAPITOLO XIV. 


De saber tomar la altura de las estrellas et del sol otrossí. 


CAPITOLO XV. 


De saber de dia quál es el grado dell ascendente. et el de ponent. et el de 
mediol cielo. et el de la casa quarta. et quántas oras temporales son passadas 
del dia. 


CAPITOLO XVI. 


De saber de noche el grado dell ascendent. et del ponent. et del mediol 
cielo. et de la casa quarta. et quántas oras temporales son passadas de la noche. 


CAPITOLO XVII. 


De saber partir el grado del sol en el zodiaco. 


CAPITOLO XVIT. 


De saber partir la altura del grado del sol en almucantarat. 


CAPITOLO XIX. 


De saber partir el grado dell ascendent en el zodiaco. 


CAPITOLO XX. 


De saber ell archo del dia et de la noche. 


CAPITOLO XXI. 


De saber dotra manera ell archo del dia et de la noche. 


CAPITOLO XXII. 


De saber el departimiento que a entre las oras temporales et las eguales. 


CAPITOLO XXIICI. 


De saber quántas oras eguales a en el dia et la noche. 


CAPITOLO XXIV. 
De saber las partes de las oras temporales del dia et de la noche sabiendo 
ell archo de cada uno dellos. 


CAPITOLO XXV. 


De saber tornar las oras temporales á oras eguales. 


CAPITOLO XXVI. 


De saber tornar las oras eguales á oras temporales. 


CAPITOLO XXVII. 


De saber la altura del sol en medio dia. et es la mayor altura que puede 
auer en esse dia. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber yguar las .XIT. casas por ell astrolábio. 


CAPITOLO XXIX. 


De saber la declinacion de qual grado quisieres del zodiaco del cerco dell 
yguador. 


CAPITOLO XXX. 


De saber la ladeza de qual uilla quisieres. et es la su longura de la linna 
equinoctial. et es otrossí quánto se alca el polo septentrional sobre la tierra en 
essa uilla. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber la ladeza de la villa por las estrellas fixas. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber la longura de qual uilla quisieres. et es lo que a entrel su medio 
dia et entrel medio dia del comencamiento del poblado de la tierra en la parte 
de occident. 


CAPITOLO XXXIII. 


De saber las eleuaciones de los signos. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber las reuoluciones de los comencamientos de los annos del mundo. 
et de las nacencias. et de los sus ascendentes. con ell astrolábio. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber el grado con que passa la estrella fixa la linna del mediol cielo que 
es acerca del grado de su longura. Et otrossí de saber el grado con que sube 
en ell orizon oriental. et el grado con que se pone. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber la ladeza de las estrellas fixas. et es quánto son luenne del zodiaco. 


CAPITOLO XXXVII. 


_—_—_— 


De saber ell archo de dia de la estrella fixa. et es la quantía de quánto dura 
sobre tierra. Et otrossí de saber ell archo de la noche de la estrella. et es la 
quantía que dura de yuso de la tierra. 


CAPITOLO XXXVIITI. 


De saber la mayor altura que puede auer qual estrella quieres. 


CAPITOLO XXXIX. 


De saber la altura del grado del sol. et las oras passadas del dia ó de la 
noche. sabiendo el grado dell ascendent. 


CAPITOLO XL. 


De saber la altura del sol sabiendo quántos grados son passados del cerco 
drecho. 
CAPITOLO XLI. 


De saber el logar de la luna et de las cinco planetas con ell astrolábio. 


CAPITOLO XLII. 


De saber la altura del sol. et de la luna. et de las cinco planetas. et de las 
estrellas fixas. si es á parte de orient ó de occident. 
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CAPITOLO XLIII. 


De saber la ora del sobimiento de alfagr. et quier dezir comencamiento dell 
alua. et quier dezir en latin crepuscol. 


CAPITOLO XLIV. 


== 


De saber la ora del ponimiento del crepuscol. que es quando se pone la 
claridat del sol. 


CAPITOLO XLV. 


De saber quánta es la sombra sabiendo la altura del sol. 


CAPITOLO XLVI. 


De saber la porcion de los dedos de la sombra. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber la altura de alguna cosa enfiesta. assí cuemo torre. ó campanario. 
ó palma. ó otra cosa qualquier de las que están altas sobre la faz de la tierra. 


CAPITOLO XLVIII. 


De saber dotra manera la altura desta cosa enfiesta. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber la altura de alguna cosa enfiesta que non puedes llegar á so rayz. 
et de saber quánto eres luenne dessa cosa enfiesta. 


CAPITOLO L. 


De saber la altura de una cosa enfiesta seyendo encima della. 


CAPITOLO LI. 


De saber la altura de alguna cosa enfiesta seyendo encima della. et non 
auiendo logar de mouer adelant ni á caga. ni á diestro ni á siniestro. 
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CAPITOLO LIT. 


De saber la anchez del rio por ell astrolábio. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la anchez de qual rio quisieres dotra manera. 


CAPITOLO LIV. 


De saber quánto a del logar en que estás á otro logar qualquier de los que 
tú puedes ueer. 


CAPITOLO LV. 


De saber quánto es fondo un poco qual quisieres. 


CAPITOLO LVI. 


De saber el medio de las quatro partes. que son el medio de orient. et el de 
ponent. et el de septentrion. et el de mediodía. 


CAPITOLO LVII. 


De saber en quál drecho está qual uilla tú quisieres de la uilla en que estás. 
sabiendo las ladezas et las longuezas de amas las uillas. 


CAPITOLO LVITI. 


De saber ell astrolábio prouar si es cierto ó non. 
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LIBRO SEGUNDO DELL ASTROLABIO LLANO. 


CAPITOLO 1. 


Del colgadero et de la madre. 


Segund conuiene á connoscer los nombres de las partes dell astrolábio 
pora saber obrar con él. comiencaremos de la armella redonda en que ponen la 
cuerda. porque es sobre las otras partes dél. Et llámanla los aráuigos alhelca. 
que quier dezir armella. Et algunos dellos la nombran alhrlaca. que quier 
tanto dezir cuemo colgadero. porque cuelgan della ell astrolábio quando to- 
man la altura. Et dizen á la armella pequenna en que está metida esta otra. 
alharua. que quier dezir lazo. Et dizen á la cabeca que sobra sobre la re- 
dondez dell astrolábio aleurcz. que quier dezir siella. Et llaman á estas dos 
armellas en uno con la siella sobredicha et con la cuerda. colgadero. 

Et dizen á la armella que es sobre la tabla mayor dell astrolábio. alho- 
gra. et es nombre proprio. et es partida por .CCC. et .LX. partes eguales. et 
a y escripto sobre cada .V. dellas el so cuento. 

Et nombran á estos .CCC. et .LX. grados el cérculo drecho. Et la madre 
es la tabla mayor en que está ficada esta armella sobredicha. Et están sobrella 
las otras tablas et la red. Et nombran otrossí á la armella que dicha es con 
la tabla en que está fincada. á amas en uno. madre. 


CAPITOLO 11. 


De la red. et de las cosas que están en ella. 


A la tabla entallada que es sobre las tablas sanas. que están en ella los 
signos et las estrellas fixas. llaman axabeca. que quier dezir la red. Et dízenle 
otrossí alhancabut. que quier dezir aranna. porque semeía á la tela de las 
arannas. 

Et nombran á la armella que es egual et complida en Za red. en que estan 
escriptos los .XIT. signos del zodiaco. (feletal boíos. que quier dezir orbe de 
los signos. —Nota marginal en el códice, de otra letra antigua.) 
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Et parte este zodiaco una linna drecha en dos partes non eguales. Et nom- 
bran á los .VI. signos que son en la una meatad menor della los signos sep- 
tentrionales. et dízenles assí porque suben contra septentrion de la cabeca de 
aries et libra. que son en ell yguador. et estos seys signos son del comenca- 
miento de aries fata la fin de uirgo. Et dicen á los otros seys signos que son 
en la otra mayor meatad della. los signos miridionales. et nómbranlos assí. 
porque suben contra mediodía de la cabeca de aries et libra fata en la fin de 
piscis. 

Et llaman á las cabecas de los clauos que son en la red. estrellas fixas. Et 
á los que son dellos de dentro del zodiaco sobredicho. llaman estrellas septen- 
trionales. Et á las que son de fuera dél. llaman miridionales. Et nombran al 
crescimiento que es en la cabeca de capricornio e/mur?. que quier dezir mos- 


trador. et anda siempre en derredor de los .CCC. et .LX. grados que son 
escriptos sobrell alhogra. 


CAPITOLO III. 


De las sennales que son en cada una de las tablas. 


Los archos que uan de oriente á occidente en la parte sobeíana de cada 
una de las partes de las tablas llaman almucantarat. et a y escripto entre 
la una dellas et la otra el su quento. segun que es ell astrolábio de grande ó 
de pequenno. ca á las uezes fazen entre la una et la otra .VI grados. et á 
las uezes tres grados. et á las ueces dos. et á las uegadas fazen entre la una et 
la otra un grado. et nómbranlo astrolábio general. Et por muy grande que sea 
ell astrolábio non usaron de partir los almucantarat dél á menor quento que 
á este. et por muy pequenno que sea. non usaron otrossí de partir á mayor 
quento de seys grados. 

Et la linna dell orizon es ell archo primero de los almucantarat. Et esta 
linna dell orizon es la que parte entre el dia et la noche. Et dizen al punto 
que está en el centro del cérculo pequenno que es en medio de los almucan- 
tarat. que a escripto sobrél .XC. gientarraz. que quier dezir el punto de la 
cima de la cabeca. Et nómbranle algunos sábios el punto de .XC. 

Et los acimut son los pedacos de los cercos que atrauiesan los almucan- 
tarat. et comiencan el punto sobredicho de la cima de la cabeca. 

Et llaman á las linnas que estan en la parte de fondo de cada una de las 
partes dell astrolábio. linnas de las oras. et passa cada una dellas por tres 
puntos. ell uno en el cérculo de cancro. et ell otro en el cérculo de aries et 
libra. et el tercero en el cérculo de capricornio. et son onze linnas. et fázense 
entrellas XII. planos. que son el quento de las .XII. horas temporales. Et a 
y escripto en cada plano dellos el quento de las oras. 

Et el cérculo de cancro es el cérculo menor de los tres que taían las 
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linnas sobredichas de las oras. et la cabeca de cancro anda siempre en derre- 
dor dél. 

Et el cérculo de aries et libra es el medianero de los tres cérculos sobre- 
dichos. et es entre el cérculo de cancro et capricornio. Et andan siempre 
enderredor de la cabeca de aries et de libra. 

Et el cérculo de capricornio es el mayor de los tres sobredichos. et es el 
cabero de todos los otros que son en cada una de las tablas. Et la cabeca de 
capricornio anda siempre enderredor dél. 0 

Et la linna equinoctial es la linna drecha que passa de oriente á occidente. 
et parte la tabla por medio. et passa por el centro della. Et dízenle otrossí la 
linna dell yguador. 

Et la linna de mediol cielo es la linna drecha que comienca del centro de 
la tabla contra arriba et ua en drecho del medio de la siella. et dízenle otrossí 
la linna de medio dia. et la linna de azael es la linna que se llega con esta 
otra de medio dia. et comienca del centro de la tabla contra ayuso. et parte 


las .XIL. oras por medio. Et dízenle otrossí la linna de media noche. et ell 
ángulo de la tierra. 


CAPITOLO IV. 
De las espaldas dell astrolábio. 


Llaman á las dos linnas drechas que parten las espaldas dell astrolábio por 
quatro quartos eguales. diámetros. Et nombran quarto de la altura al quarto 
del cerco que es entre la linna que passa por medio de la siella et el medio 
de oriente. Et a escripto sobre cada .V. grados déll el so quento. et del quento 
destos grados se saca la altura del sol et de las estrellas. Et el quarto de la 
sombra es el quarto que está en drecho deste de la altura de dentro en el 
cerco de los meses. et dízenle otrossí las dos linnas de la altura. Et cada una 
destas dos linnas es partida por .XIT. partes. Et dizen á estas partes los dedos 
de la sombra. 

Et nombran al cerco que está so ell otro del quarto de la altura. el cerco 
del sol. Et son dos cercos. et ell uno dellos es partido por .CCC. et .LXV. 
partes. Et ell otro a escripto en él los .XII. signos. Et llaman al cerco en que 
están escriptos los nombres de los meses xpianegos. cerco de los meses. Et 


por este cerco et por el del sol se puede saber el grado del sol en el zodiaco. 
no lo rectificando con tablas. 
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CAPITOLO V. 
De las partes dell astrolabio que fincaron por nombrar. 


Al forado que está en medio dell alhidada. et de la madre. et de las otras 
tablas. et de la red. llaman polo. Et nombran almehuar al clauo que entra en 
estos forados sobredichos. et traspásalas. 

Et dizen cauallet al pedaco que entra en almehuar para affirmar las partes 
dell astrolábio que dichas son. 

Et llaman alhidada á la regla que anda en derredor de las espaldas dell 
astrolábio quando la mueuen. 

Axatabas dizen á los dos pedacos que estan fincados uno en drecho dotro 
en la alhidada. 

Al que traspassa la armella segunda del colgadero. et la siella. nómbranle 
clauo. Et los moros fazen en sos astrolábios pora saber las oras de sus oracio- 
nes cinco linnas. et pónenlas do están las .XII. oras. et llaman á la linna que 
está dellas en la parte de ponent A/hcat toloh alfegr. que quier dezir la linna 
del subimiento de la claridat del sol. Et llaman á la otra que está en la parte 
de ponent heat maguip axafac. que quier dezir la linna del ponimiento de la 
claridat del sol. 

Et algunos de los xpianos. ponen estas linnas en sus astrolábios pora saber 
quándo comienca la claridat del sol et quándo se pone. 

Et fazen otrossí los moros en la ora ochena una linna pora saber la ora de 
adohar. et otra en la ora dezena pora saber el comencamiento de la ora de 
alhácar. et otra en la ora onzena pora saber la fin de la ora del alhacar. 

Fata aquí auemos mostrado los nombres de las partes dell astrolábio et de 
las sennales que son en ellas. agora queremos mostrar de cuemo deuen obrar 
con él. Pero ante que esto fagamos. fablaremos primero en estos dos capí- 
tolos que uienen en pos este. en que se demuestra cuemo se pueden saber 
los comencamientos de los meses xpianegos. porque es cosa que conuiene 
mucho en el capítolo que fabla de cuemo se puede saber en quál signo es el 
sol, Et otrossí de los comencamientos de los meses moriscos. 
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CAPITOLO VI. 


De cuemo se puede saber los dias en que comienzan los meses xpianegos sabiendo 
en quál dia comienza yenero en este anno. 


Estas son las sennales de los comencamientos de los meses. A yenero non 
ponemos sennal de comencamiento. porque non es cosa que se pueda saber por 
esta manera. 

La sennal de febrero es IMM. et de marco .III. et de abril .VII. de mayo .IL 
de junio .V. de julio .VII. de agosto .III. de septiembre .VI. de octubre .VIII. 
de nouembre .IMII. de deziember .VI 

Quando quisieres saber el comencamiento de aleuno destos meses sobredi- 
chos. sepas primero en quál dia entró yenero en aquel anno. et annade sobrél 
la sennal del mes. Et comienca á contar del dia en que entró yenero en aquel 
anno. et do se acabar el quento de la sennal del mes. sabrás que y comienca 
el mes que tú quisieres. Et dámoste á esto exiemplo. 

Ponemos que yenero comencó dia de domingo. et que quieres saber quál 
dia deue entrar febrero. Sepas la sennal de febrero que es .MIT. et comienca á 
contar del domingo en que entró yenero. et acabarse a el quento en el miér- 
coles. et sabrás que en él entra febrero. Et si yenero entrase en lunes. entrará 
febrero en yueues. Et dassí dezimos de todos los otros meses. Et esto es quan- 
do ell anno non es bisiesto. Ca si fuer bisiesto. pornás demás un dia de marco 
adelant. assí que será la sennal de marco .V. et de abril .VIII. et assí cresce- 
rás uno sobre la sennal de cada uno de los otros meses. 


CAPITOLO VII. 


De saber los dias en que comienzan los meses moriscos sabiendo en quál dia entra en 
esse anno almoharran. que es el primer mes de los moros. 


Estas son las sennales de los comencamientos de los meses moriscos. A 
almoharran non ponemos sennal por la razon mesma que auemos dicha de 
yenero. 

La sennal de cafar es .IIL. et la de rabeh primero ..1MM. de rabeh segundo 
VI. De jumet primero .VH. de jumet segundo .IL. de rajah .0T. de xah- 
ben .V. de ramadan .VI. de sauel .I. de dequihda .1. de uehaía .DUT. 

Quando quisieres saber el comencamiento de alguno destos meses sobre- 
dichos. sepas primero quál dia entra almoharran en aquel anno. et annade 
sobrél la Z¿nna del mes que quisieres saber so comencamiento. et comienca á 
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contar del dia que comencó almoharran en esse anno. assí cuemo te mostra- 
mos en los meses xpianegos. ni mas ni menos. et do se acaba el quento. en 
esse dia comienca el mes morisco que tú quisieres. Et en saber el comenca- 
miento de los meses moriscos non faz fuerca ell anno bisiesto. porque crescen 
el dia de bisiesto en la fin dell anno. 


CAPITOLO VIII. 


De saber en quál signo es el sol. et en quántos grados es en aquel signo. 


Quando esto quisieres saber. sepas quál es el mes xpianego. et quántos dias 
son andados déll. et pon ell alhidada sobre aquel dia daquel mes en el cérculo 
de los meses. et desende cata sobre quál grado del cérculo de los signos 
acaesció ell alhidada. et sabrás que en aquel grado daquel signo que está 
escripto y es el sol en esse dia del mes xpianego. 


CAPITOLO IX. 


De saber en quál signo es el sol. et en quántos grados es en aquel signo. por la tabla 
que está en la fin deste libro. 


En la fin deste libro mandamos poner una tabla. de que podrás saber otrossí 
en quál signo es el sol. et quántos grados daquel signo. en esta guissa. Que 
sepas quál es el mes xpianego. et quántos dias son andados dél. et entra con 
el quento déll en essa tabla. et lo que fallares en drecho dellos so el nombre 
del mes sobredicho. es el grado del sol daquel signo que está escripto sobrél. 


CAPITOLO X. 
De saber quál es el grado del sol en la red. et en quál es ell oppósito dél. 


El grado del sol sacarás en la red assí. Desque sopieres en quál signo es. 
et en quál grado desse signo. cata en la red quál es aquel grado. et faz una 
sennal y con tinta ó con otra cosa. et á esta sennal llaman grado del sol. Et 
ell oppósito del grado del sol es en el signo seteno dél. tantos grados en 
aquel signo quantos el sol en el signo en que está. 
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CAPITOLO XI. 
De saber quántas son las partes de cada una de las oras temporales de qual dia quisieres. 


Quando lo quisieres saber. pon ell oppósito del grado del sol sobrel grado 
de ponent. et faz una sennal en la alhogra. en el logar en que está ell elmuri. 
et desende mueue la red fata que sea el grado dell oppósito del sol sobre la 
linna que parte entre la ora primera et la segunda. Et pon otra sennal en el 
logar dell elmuri. et quenta quántos grados son entre la una sennal et la otra. 
et tantas son las partes de las oras temporales daquel dia. 


CAPITOLO XII. 
De saber quántas son las partes de las oras temporales de la noche. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrel grado de ponent. et faz 
una sennal en ell alhogra en el logar en que está ell elmuri. Et desende mueue 
la red fata que sea el grado del sol sobre la linna que parte entre la ora pri- 
mera et la segunda. et pon otra sennal en el logar dell elmuri. et quenta 
quántos grados son entre la una sennal et la otra. et tantas son las partes de 
las oras temporales daquella noche. 


CAPITOLO XIII. 
De saber tomar la altura del sol. 


Quando lo quisieres saber. cuelga ell astrolábio de la tu mano diestra. et 
sean las espaldas dell astrolábio contra ti. et enderéscate contral sol. en guissa 
que sea el sol en drecho del tu ombro siniestro. et mueue ell alhidada con la tu 
mano siniestra fata que entren los rayos del sol del forado de la una axataba 
que está de suso. et que passen all otro forado dell otra axataba que está de 
yuso. et catarás all un cabo agudo et drecho dell alhidada sobre quántos gra- 
dos es de los que son escriptos en el quarto de la altura. et tanto será la altura 
del sol en aquella ora de qual cabo fuer él. tambien en la parte de oriente 
cuemo de occidente. 
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CAPITOLO XIV. 
De saber tomar la altura de las estrellas et del sol otrossi. 


Si esto quisieres saber. cuelga ell astrolábio de la tu mano diestra. et en- 
dereca la cara contra la estrella que quisieres tomar su altura. et mueue ell 
alhidada con la tu mano siniestra. et cata á la estrella con ell un oío cer- 
rando ell otro fata que la ueas de los dos forados de las axatabas. Et de- 
sende cata al cabo sobredicho dell alhidada sobre quántos grados cayó en 
el quarto de la altura. et tanto será ell altura de la estrella en la parte en 
que fuer. en oriente ó en occidente. Et en esta guissa misma catarás al sol 
quando fizier nublado. et que parescier el cuerpo del sol et non parescen sus 
rayos. 


CAPITOLO XV. 


De saber de dia quál es el grado dell ascendent. et el de ponent. et el de mediol cielo. 
et el de la casa quarta. et quántas oras temporales son passadas del dia. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura del sol assí cuemo te mos- 
tramos. et pon el grado del sol en almucantarat sobre tantos grados quan- 
tos fuer su altura. et si fuer su altura antes de medio dia. ponerla as sobre 
los almucantarat de parte de orient. et si fuer despues de medio dia. po- 
nerla as en los de la parte de ponent. Et desende cata á la linna dell ori- 
zon de parte de orient. quál signo del zodiaco está sobrella et quántos gra- 
dos son daquel signo. et aquel es el grado dell ascendent en aquella ora 
en que tomaste la altura. et el su oppósito es el grado de ponent. 

Et el grado del zodiaco que fuer sobre la linna de mediol cielo. es el erado 
de mediol cielo. et el su oppósito es el grado de la casa quarta. que es nom- 
brada ángulo de la tierra. Et desende cata el grado dell oppósito del sol sobre 
quántas oras temporales cayó. et tantas son las oras passadas del dia. 

Et si non cayer sobre las linnas de las oras. caerá en uno de los planos 
que son entre las unas dellas et las otras. Et si quisieres saber la porcion 
de su diminucion. pon una sennal en ell alhogra en el logar dell elmuri. et de- 
sende mueue el grado dell oppósito del sol. et ponlo sobre la ora complida 
que es ante la diminucion que tú fallaste. et pon otrossí una sennal en el 
logar dell elmuri. et quenta quántos grados a entre la una sennal et la otra. 
Et sepas la porcion de las partes de las oras daquel dia. et annádelo sobre 
las oras acabadas que fallaste. et serán las oras passadas del dia. et la su 
diminucion cierta. 
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CAPITOLO XVI. 


De saber de noche el grado dell ascendent. et del ponent. et del mediol cielo. et de la 
casa quarta. et quántas oras temporales son passadas de la noche. 


Si esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella fixa quisieres de 
las que son puestas en ell astrolábio. assí cuemo te mostramos. et desende 
pon el cabo agudo del clauo de la estrella en ell almucantarat sobre tantos 
grados quantos fuer su altura de la parte que está en ella. de orient ó de 
occident. assí cuemo feziste del sol. Et desende cata á la linna dell ori- 
zon de parte de oriente quál signo está sobrella. et quántos grados daquel 
signo. et aquel será el grado dell ascendent en essa hora. et el su oppósito 
será el grado del ponent. Et el grado que fuer del zodiaco en el me- 
diol cielo. es el grado del mediol cielo. et el su oppósito. es el grado de 
la casa quarta. Et desende cata al grado del sol sobre quántas oras cayó. et 
tantas son las oras temporales passadas de la noche. Et si ouier diminucion 
con las oras et quisieres saber quánto es. pon una sennal en ell alhogra 
en el logar en que está ell elmuri. et torna el grado del sol en la linna de 
la ora acabada que es ante de la ora en que es la diminucion que tú fa- 
llaste. et pon otra sennal en la alhogra en el logar dell elmuri. et sepas 
quántos grados de la alhogra a entre la una sennal et la otra. et quánto 
es la su porcion de las partes de la ora dessa noche. et annade essa porcion 
sobre las horas acabadas que fallaste. assí cuemo feziste en este otro capí- 
tolo. et serán las oras temporales passadas de la noche. et la su diminucion 
cierta. 


CAPITOLO XVII. 


De saber partir el grado del sol en el zodiaco. 


Quando non fallares el grado del sol conuenient á la particion del zo- 
diaco. et quisieres saber el so logar cierto en éll. et cuemo se deue partir. 
pon el grado á qui ua el sol de la particion del zodiaco sobre la linna del 
mediol cielo. et pon en ell alhogra en el logar dell elmuri una sennal. et de- 
sende pon el grado que a el sol passado en la particion del zodiaco sobre 
la linna de mediol cielo. Et pon otrossí en la alhogra en logar dell elmuri 
otra sennal. et sepas quánto a entre esta sennal et la otra. et guárdalo. Et 
desende cata quánto a entrel grado en que está el sol et ell otro grado que 
a passado de la particion del zodiaco. et sepas la su porcion de la particion 
dell astrolábio. Et si fuer el zodiaco partido por tres grados. tomarás la por- 
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cion de tres. et si fuer partido por seys. tomarás essa porcion de seys. et 
lo que fuer tomarás otro tanto cuemo el de los grados que te mandamos 
que guardares. et torna ell elmuri del logar segundo sobre tanto quanto 
tomaste de los grados que guardaste. et catarás qué cayó del zodiaco sobre 
la linna del mediol cielo. et esse será el grado del sol. et lo que cayer de 
los grados del zodiaco sobre la linna de azael. es el grado oppósito del sol. 


CAPITOLO XVIII. 


De saber partir la altura del grado del sol en almucantarat. 


Si tomares la altura del sol. et non la fallares conuenient á la particion 
dell almucantarat. et quisieres saber su particion cierta dellos. pon el gra- 
do cierto del sol sobrell almucantarat á que ua la altura del sol. et faz 
y una sennal en el logar dell elmuri. et desende pon otrossí el grado del 
sol sobrell almucantarat que a passado el sol. et faz otra sennal en el logar 
dell elmuri. et quenta quántos grados dell alhogra a de la una sennal all 
otra. et guárdalos. et cata quánto a entre la altura del sol que tomaste 
et entre los almucantarat que an passado el grado del sol. et sepas quánto 
es la porcion de la particion dell almucantarat. et si fueren partidas á tres 
grados. tomarás esa porcion de tres. et si fueren partidas á seys. tomarla as 
de seys. Et desende tomarás essa porcion de los grados que guardaste de 
primero. et farás una sennal en el logar dell elmuri. del logar segundo que 
está sobre los grados postremeros de la porcion que tomaste. et es do está 
la sennal tercera. et caerá entonce el grado del sol en almucantarat sobre 
la su altura que tomaste. Et otrossí el grado dell ascendent et del ponent. 


et el del mediol cielo. et el dell ángulo de la tierra. caerá cada uno dellos 
sobre su logar. 


CAPITOLO XIX. 


De saber partir el grado dell ascendent en el zodiaco. 


Si non fallares el grado dell ascendent conuenible á la particion del zo- 
diaco. et quisieres saber la su particion porque sepas cierto el grado dell 
ascendent. pon una sennal en ell alhogra en el logar dell elmuri. et pon el 
erado de la particion del zodiaco que passó ell ascendent sobre la linna dell 
orizon de parte de orient. et faz otra sennal en el logar dell elmuri. et se- 
pas quántos grados son entre la una sennal et la otra. et guárdalos. Et de- 
sende pon el grado de la particion del zodiaco á que ua el grado dell ascen- 
dent sobre la linna dell orizon de parte de orient. et faz otra sennal tercera 
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en el logar dell elmuri. et cata quántos grados a entre la sennal segunda et 
la tercera. et sabe dellos la porcion de los grados que guardaste de prime- 
ro. et toma otro tanto de la porcion del zodiaco. segund que fuer passada. 
et lo que fuer annádelo sobrel grado de la particion del zodiaco que passa 


ell ascendent. et lo que se ayuntar ende. es el quento de los grados que so- 
bieron del signo dell ascendent en aquella ora. 


CAPITOLO XX. 
De saber ell archo del dia et de la noche. 


Quando quisieres saber ell archo del dia. pon el grado del sol sobre 
la linna dell orizon de parte de orient. et cata ell elmuri sobre quál quento 
cayó en ell alhogra. et guarda aquel quento. et desende mueue la red fata 
que llegue el grado del sol á la linna dell orizon de la parte de ponent. Et 
desende cata ell elmuri sobre quál cuento cayó en ell alhogra. et guarda 
aquel quento que guardaste de primero. et lo que fincare es ell archo del 
dia. Et si fuer el quento que guardaste primero mayor que el segundo. et 
non podieres minguar déll. annade sobrel quento segundo .CCC. et .LX. gra- 
dos. et lo que se ayuntare mingua del quento que guardaste de primero. et 
lo que fincare. será ell archo del dia. 

Et quando quisieres saber ell archo de la noche. faz con ell oppósito del 
grado del sol assí cuemo feziste con el grado del sol. et lo que fuer será ell 
archo de la noche. Et poderlo as saber en otra guissa si quisieres. Desque 
sopieres ell archo del dia míngualo de .CCC. et .LX. et lo que fincare será 
ell archo de la noche. 

Et otrossí desque sopieres ell archo de la noche míngualo de .CCC. et 
LX. et lo que fincare será ell archo del dia. et esto es porque los dos 
archos del dia et de la noche son siempre amos .CCC. et .LX. grados. 


CAPITOLO XXI. 


De saber dotra manera ell archo del dia et de la noche, 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol sobre la linna dell ori- 
zon oriental. et faz una sennal en el logar dell elmuri. Et desende pon el 
grado del sol sobre la linna dell yguador de parte de orient. et faz otra sennal 
en el logar dell elmuri. et quenta quántos grados a entre la una sennal et la 
otra. et guárdalos. Et si fuer el sol en los signos septentrionales. annade el 
doblo de los grados sobredichos sobre ciento et ochaenta. et lo que se ayun- 
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tare ende es ell archo del dia. et lo que minguare de .CCC. et .LX. será ell 
archo de la noche. et si el sol fuer en los signos miridionales. mingua el doblo 
de los dichos grados que guardaste de los ciento et ochaenta. et lo que fincare 


es ell archo del dia. et annádelos sobre ciento et ochaenta. et será ell archo 
de la noche. 


CAPITOLO XXII. 
De saber el departimiento que a entre las oras temporales et las eguales. 


Sepas que las oras temporales es cada una dellas tamanna cuemo la .XII. 
parte del dia ó de la noche. et por ende se diuisan sus partes segund el 
tamanno del dia et de la noche. que crescen et minguan por los tiempos. 
et por esto les dizen temporales. et son siempre .XIH. en el dia. et .XIT. en 
la noche. si quier sean pequennas. si quier grandes. Et dizen oras eguales et 
rectificadas otrossí á las oras que non se diuisan en sus partes. et es siempre 
cada una dellas .XV. grados. et depártese en el quento. ca en un dia aurá 
dellas mas de doze. et en otro dia menos. Et otrossí en las noches segund 
que son los dias et las noches. grandes Ó pequennas. 


CAPITOLO XXIITI. 


De saber quántas oras eguales a en el dia et en la noche. 


Si quisieres saber quántas oras eguales a en el dia ó en la noche. parte 
ell archo del dia sobre .XV. que son las partes de una ora egual. et lo 
que salier de la particion es el quento de las oras eguales daquel dia. Et 
assí farás si quisieres saber las oras eguales de la noche. que partas ell archo 
de la noche sobre .XV. et lo que salier de la particion serán las oras eguales 
de la noche. Et poderlo as saber en otra manera. 

Desque sopieres las oras eguales del dia quántas son. míngualas de .X XII. 
et las que fincaren. serán las oras de la noche. Et otrossí si sopieres de pri- 
mero las oras eguales de la noche. míngualas de .XXTIII. et fincarán las oras 
del dia. Et esto es porque las del dia et de la noche son en uno .XXIIII. 
et lo que cresce en las unas mingua de las otras. 
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CAPITOLO XXIV. 


De saber las partes de las oras temporales del dia et de la noche. sabiendo ell archo 
de cada uno dellos. 


Quando quisieres saber las partes de las oras del dia. parte el su archo 
por .XII. partes eguales. que son el quento de las oras temporales del dia. 
et lo que salier de la particion. serán las partes de cada una de las oras del 
dia. Et si quisieres saber las partes de las oras de la noche. parte el su ar- 
cho por .XIT. partes otrossí. et lo que salier de la particion es el quento de 
las partes de cada una de las oras de la noche. Et poderlas as saber en 
otra manera. 

Desque sopieres las partes de una ora de las oras del dia. míngualas 
de XXX. grados. et lo que fincare. serán las partes de una ora de las oras 
de la noche. Et si sopieres de primero las partes de las oras de la noche mín- 
gualas otrossí de XXX. et lo que fincare serán partes de una ora de las oras 
del dia. Et esto es porque quando ayuntan las partes de una ora temporal del 
dia con las partes de una ora temporal de la noche. serán las partes de amas 
á dos los XXX. grados. et es la .XII. parte del cerco drecho. que es .CCC. 
et .LX. grados. 


CAPITOLO XXV. 


De saber tornar las oras temporales á oras eguales. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol de noche. ó el grado de su 
oppósito de dia. sobrell orizon occidental. et sepas sobre quál quento cayó 
ell elmuri. et guárdalo. Et desende mueue la red fata que torne el grado 
del sol de noche. ó el su oppósito de dia. sobrel quento de las oras tem- 
porales que quisieres tornar en eguales. Et desende cata en qual quento cayó 
ell elmuri otrossí. et mingua el quento que guardeste de primero. assí cuemo 
te mostramos en el capítolo de saber ell archo del dia et de la noche. et lo 
que fincare pártelo sobre .XV. et lo que salier de la particion serán las 
oras eguales que quisiste saber. 
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CAPITOLO XXVI. 


De saber tornar las oras eguales á oras temporales. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del sol de noche. ó el su oppó- 
sito de dia. sobrell orizon occidental. et cata sobre quál quento cayó ell elmuri. 
et guarda aquel quento. Et desende “multiplica el quento de las oras eguales. 
et lo que fuer annádelo sobrel quento que guardeste de primero. et lo que 
se ayuntare ende. si ouier en él mas de .CCC. et .LX. míngualos ende. et lo 
que se ayuntare ende ó fincare menos de .CCC. et .LX. pon ell elmuri en ell 
alhogra sobre tanto quento quanto él fuer. et desende cata en quál grado es el 
sol de noche ó el su oppósito de dia. et tantas son las oras non eguales que 
quisiste saber. Et si oulere con aquella ora diminucion et quisieres saber quánto 
es. faz assí cuemo te mostramos en el capítolo. 


CAPITOLO XXVII. 


De saber la altura del sol en medio dia. et la mayor altura que puede auer en esse dia. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol en aquel dia que quisieres 
sobre la linna del mediol cielo en la tabla de la uilla en que lo quisieres saber. 
et cata sobre quántos grados de los almucantarat cayó el grado del sol. et 


tanto es la mayor altura que puede auer el sol en esse dia en aquella ladeza 
pora do es fecha essa tabla. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber ygualar las XII casas por ell astrolábio. 


Despues que ouieres sacado assí cuemo te mostramos los grados de los 
quatro ángulos. que son ell ascendent. et la casa setena. que es el de ponent. 
et la casa dezena. que es el mediol cielo. et la casa quarta. que es ell ángulo 
de la tierra. pon ell oppósito del grado dell ascendent sobre la fin de la ora 
segunda. et cata la linna de mediol cielo quál signo está sobrella. et quántos 
grados daquel signo. et esse grado que y fallares será el grado de la casa 
onzena. et el grado que fuer sobre la linna dell ángulo de la tierra es ell án- 
gulo de la casa quinta. Et desende pon el grado dell oppósito dell ascendent 
sobre la fin de la ora quarta. et el grado del zodiaco que fuer sobre la 
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linna de mediol cielo será el grado de la casa dozena. et el grado que fuer 
sobre la linna dell ángulo de la tierra. será el grado de la casa sesena. Et 
desende pon el grado mesmo dell ascendent sobre la fin de la ora dezena. et 
el grado del zodiaco que fuer sobre la linna de mediol cielo será el grado de 
la casa nouena. et el grado que fuer sobre la linna dell ángulo de la tierra 
será el grado dell ángulo de la casa tercera. Et desende pon el grado mesmo 
dell ascendent sobre la fin de la ora ochena. et qual grado del zodiaco fuer 
sobre la linna de mediol cielo será el grado de la casa ochena. et qual grado fuer 
sobre la linna dell ángulo de la tierra. será el grado de la casa segunda. 


CAPITOLO XXIX. 
De saber la declinacion de qual grado quisieres del zodiaco del cerco dell yguador. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado del zodiaco que quisieres saber 
la su declinación sobre la linna de mediol cielo. et cata sobre quántos grados 
de la altura que es escripta sobre almucantarat cae aquel grado. et lo que 
fuer guárdalo. Et desende pon la cabeca de aries sobre la linna de mediol 
cielo. et cata otrossí sobre quántos grados de la altura que es escripta en almu- 
cantarat cae la cabeca de aries. et sepas quánta differencia a entrellas et entre 
lo que guardaste de primero. et tanta es la declinacion daquel grado que qui- 
siste. Et si fuer el grado del zodiaco que quisiste saber la su declinacion de 
los signos septentrionales. será la declinacion que fallaste á parte de septen- 
trion. et si fuer de los miridionales. será la su declinacion á parte de medio 
dia. Et la mayor declinacion que puede seer es en la cabeca de cancro. ó de 
capricornio. que es la declinacion de cada una dellas .XXTII. grados. et nom- 
bran la declinacion general. 


CAPITOLO XXX. 


De saber la ladeza de qual uilla quisieres. et es la su longura de la linna equinoctial. 
et es otrossí quánto se alza el polo septentrional sobre la tierra en essa uilla. 


Si esto quisieres saber. toma la altura del sol en el medio dia. et es e 
mas alto que puede seer en aquel dia. Et si fuer el sol en la cabeca de aries 
ó de libra. mingua la altura que fallaste de nouaenta. et lo que fincare será 
la ladeza de la uilla que quisiste. Et si el sol non fuer en la una destas dos 
cabecas de aries ó de libra. sepas la declinacion del grado del sol assí cuemo 
te mostramos. Et si fuer la declinacion del grado del sol á parte de septen- 
trion. mínguala de la altura de medio dia que fallaste. Et si fuer la declinacion 
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aparte de medio dia. annádela sobre la altura sobredicha. et lo que fuer de la 
altura míngualo della. Ó annadiendo sobrella. será la altura de la cabeca de 


aries et de libra en essa uilla. Et desende mínguala de .XC. et lo que fin- 
care será la ladeza de la uilla que quisiste saber. 


CAPITOLO XXXI. 
De saber la ladeza de la uilla por las estrellas fixas. 


Quando esto quisieres saber. para mientes á alguna de las estrellas que 
son acerca del polo septentrional de las que non se ponen so tierra en essa 
uilla. assí cuemo qualquiera de alfarcadeyn. ó la estrella á que dizen algedi. 
que es en cabo de la cola de la ossa menor. ó de alguna de las estrellas de 
la ossa mayor. et toma la su altura della la mas alta que puede seer. et guár- 
dala. Et desende toma la su altura la mas baxa que puede seer. et ayunta 


amas á dos las alturas que tomaste. et toma la meatad dellas. et lo que fuer. 
será la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber la longura de qual uilla quisieres. et es lo que a entrel su medio dia et entre 
medio dia del comenzamiento del poblado de la tierra en la parte de occident. 


Si esto quisieres saber. eguala el eclipsim del sol ó de la luna quando acaes- 
ciere sobre la longura de alguna uilla connoscuda. et sepas las oras eguales 
del comencamiento dell eclipsim et de su acabamiento en aquella uilla con- 
noscuda. Et desende cata el comencamiento del eclipsim en aquella uilla 
que quisieres saber la su longura. et si fuer el comencamiento dell eclipsim. 
en la uilla que quisieres saber la su longura. en aquella misma ora que es 
el su comencamiento en la uilla conoscuda. sabrás que tamanna es la lon- 
gura de la una uilla cuemo de la otra. Et si comencare ell eclipsim en la 
uilla que quisieres saber la su longura ante del su comencamiento en la 
uilla connoscuda. sabrás que essa uilla es aparte de occident de la otra uilla 
connoscuda. Et si fuer el comencamiento dell eclipsim en aquella uilla que 
quisieres saber la su longura despues del su comencamiento en la uilla con- 
noscuda. sabrás que essa uilla es á parte de orient de la otra connoscuda. Et 
desende toma la differencia que es entre las oras del comencamiento dell 
eclipsim de la una uilla á la otra. et multiplícalo en .XV. grados. et lo que se 
ayuntare del multiplicar míngualo de la longura de la uilla connoscuda si fuer 
la villa que quisieres saber la su longura á parte de occident della. ó annádelo 
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sobre la longura de la uilla connoscuda. si fuer la villa que quisieres saber la 
su longura á parte de orient della. Et lo que fuer de la longura de la uilla 
connoscuda. annadiendo sobrella Ó minguando della. será la longura de la uilla 
que quisieste saber la su longura. Et farás otrossí del acabamiento dell eclipsim 
entre las dos uillas assí cuemo te dixemos del su comencamiento. 


CAPITOLO XXXIII. 


De saber las eleuaciones de los signos. 


— 


Quando quisieres saber las eleuaciones de alguno de los signos en qual 
uilla quisieres. pon el comencamiento del signo que quisieres en la tabla de 
la ladeza de la uilla que quisieres sobre ell orizon oriental. et pon una sennal 
sobrel logar dell elmuri. Et desende mueue la red fata que torne la fin da- 
quel signo sobrell orizon oriental. et pon otra sennal en el logar dell elmuri. 
et quenta quántos grados a entre la una sennal et la otra. et tantas son las 
eleuaciones de aquel signo en essa uilla. Et si quisieres saber las eleuaciones 
de alguno de los signos en el cérculo drecho. faz con la linna de mediol cielo. 
ó con la linna equinoctial. á cada signo que quisieres saber las sus eleuacio- 
nes. assí cuemo feziste con la linna dell orizon oriental. et serán los grados 
de las eleuaciones daquel signo en el cérculo drecho. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber las reuoluciones de los comenzamientos de los annos del mundo. et de las nacen- 
cias. et de los sus ascendentes. con ell astrolábio. 


Quando sopieres ell ascendent de algun anno de los annos del mundo ó de 
las nacencias. et quisieres saber ell ascendent del segundo anno que uien en 
pos él. ó del tercero. ó del quarto. ó de otro anno qual quisieres. toma el grado 
dell ascendent dell anno sabudo que es passado. et ponlo sobrell orizon orien- 
tal. et faz una sennal en el logar dell elmuri. et multiplica el quento de los 
annos complidos passados en .XCIT. grados et .XXIL menudos. et lo que se 
ayuntare pártelo por .CCC. et .LX. grados. et lo que fincare menos de .CCC. 
et LX. pon el grado dell elmuri sobre tanto quento cuemo él. et el grado 
que fuer sobrell orizon oriental será el grado dell ascendent de la reuolucion 
daquel anno. Et desende cata el grado del sol de la rayz de essa reuolucion. 
si acaesciere sobre los almucantarat. sabrás que la reuolucion se comencará 
de dia. et cata al grado dell oppósito del sol en quál ora acaesce. et sabrás que 
tantas son las oras passadas del dia á la hora del comencamiento de la reuo- 
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lucion en el dia en que está el sol en aquel grado o estaba en la rayz. Et 
si acaesciere el grado del sol sobre las oras. sabrás que la reuolucion es de 
noche en aquella ora en que acaesció el grado del sol de la rayz. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber el grado con que passa la estrella fixa la linna de mediol cielo que es acerca del 
grado de su longura. Et otrossí de saber el grado con que sube en ell orizon oriental. et el 
grado con que se pone. 


Si quisieres saber el grado con que passa por mediol cielo qual estrella 
quier de las que son puestas en la red. pon el cabo agudo de la estrella sobre 
la linna de mediol cielo en la tabla de la ladeza en que lo quisieres saber. et 
cata quál grado del zodiaco será sobre la linna de mediol cielo. et con aquel 
grado passa la estrella por él. 

Et quando quisieres saber con quál grado sube. pon el cabo sobredicho 
sobrell orizon oriental. et qual grado acaesciere entonces del zodiaco sobre 
essa linna de oriente. es el grado con que sube la estrella en aquella uilla. Et 
quando quisieres saber el grado del zodiaco con que se pone la estrella. pon 
el su cabo agudo sobre la linna dell orizon occidental. et qual grado del zo- 
diaco acaesciere sobre essa linna será el grado con que se pone aquella 
estrella. 

Et sepas que todas las estrellas que an la ladeza á parte de septentrion 
suben ante que el grado en que son en la longura. et pónense despues dél. Et 
todas las estrellas que an la ladeza á parte de mediodía suben despues del 
grado en que son en la longura. et pónense antes dél. Et toda estrella que 
non a ladeza á parte de septentrion nin á mediodía sube con el mismo de 
su longura et ponse con él. et passa polla linna de mediol cielo con él otrossí. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber la ladeza de las estrellas fixas. et es quánto son luenne del zodiaco. 


Quando quisieres saber la ladeza de alguna estrella fixa de las que son 
puestas en la red. sepas el grado de su longura. et ponlo sobre la linna del 
mediol cielo. et cata sobre quántos grados cayó de la altura que es escripta 
en ell almucantarat. et lo que fuer. será la altura del grado dessa estrella. Et 
desende pon el cabo agudo dessa estrella sobre la linna de mediol cielo. et 
cata sobre quántos grados cayó de la altura que es escripta en almucantarat. 
et quanto fuer la differencia entre la una altura et la otra. será la ladeza de 
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la estrella. Et si fuer la altura del cabo de la estrella mas que la altura del 


su grado. sabrás que la su ladeza es á parte de septentrion. et si fuer menos. 
será á parte de mediodía. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber ell archo del dia de la estrella fixa. et es la quantia de quánto dura sobre tierra. 
Et otrossi de saber ell archo de la noche de la estrella. et es la quantía que dura de yuso 
de la tierra. 


Si esto quisieres saber. pon el cabo agudo de la estrella que quisieres so- 
bre la linna dell orizon oriental en la tabla de la ladeza que quisieres. et faz 
una sennal en el logar dell elmuri. et desende torna el cabo de la estrella 
sobre la linna de ponent. et faz otra sennal en el logar dell elmuri. et quenta 
quántos grados a entre la una sennal et la otra. et tantos son los grados dell 
archo del dia dessa estrella en aquella ladeza. et lo que fincare pora compli- 


miento de .CCC. et .LX. grados será ell archo de la noche dessa estrella en 
aquella uilla. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber la mayor altura que puede auer qual estrella quisieres. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo agudo de qual estrella quisieres 
de las que son puestas en la red sobre la linna del mediol cielo en la tabla 
de la ladeza que quisieres. et cata sobre quántos grados cayó de la altura 
que es escripta sobre almucantarat. et es la mayor altura que puede auer essa 
estrella en aquella ladeza. 


CAPITOLO XXXIX. 


De saber la altura del grado del sol et las oras passadas del dia ó de la noche. sabiendo el 
grado dell ascendent. 


— 


Quando lo quisieres saber. pon el grado sabudo dell ascendent sobre la 
linna dell orizon oriental. et cata sobre quántos grados cayó el sol de la al- 
tura que es escripta en almucantarat. et tanto es la altura del sol en aquella 
ora en la parte en que fuer el sol. en oriente ó en occidente. et cata ell oppó- 
sito del grado del sol en qual logar cayó de las oras. et tantas son las oras 
passadas del dia. Et si fuer ell ascendent sabudo de noche. et quisieres saber 
quántas oras son passadas. pon otrossí el grado dell ascendent sobrell orizon 
oriental. et cata en quál logar de las oras cayó el grado del sol. et tantas son 
las oras passadas de la noche. 
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Et sepas que el grado dell ascendent será siempre de dia entrel grado del 
sol et el su oppósito segund el curso de los signos. et serán siempre de noche 
entrell oppósito del sol et el su grado mesmo del sol segund el curso de los 
signos. Et ell oppósito del sol es el grado que está en su drecho dél. et a siem- 
pre entrell uno et ell otro dellos .C. et LXXX. grados. et quando sube ell 
uno dellos ponse ell otro. et quando está ell uno dellos en un logar está ell 
otro en drecho dél. 


CAPITOLO XL. 
De saber la altura del sol. sabiendo quántos grados son passados del cerco drecho. 


Si esto quisieres saber. pon el grado del sol sobrell orizon oriental. et faz 
una sennal en el logar dell elmuri. et desende mueue la red fata que taíe ell 
elmuri tantos grados quantos as del cérculo drecho. Et en qual logar acaescie- 
re el grado del sol en almucantarat. cata quál quento está escripto sobrél. et 
tanta es la altura del sol. . 


CAPITOLO XLI. 
De saber el logar de la luna et de las cinco planetas con ell astrolábio. 


Quando quisieres saber el logar de la luna. toma la su altura. et guárdala. 
et desende toma en essa hora mesma la altura dessa estrella fixa de las que 
son en la red. et pon el cabo agudo dessa estrella en almucantarat sobre la su 
altura en la parte en que fuer la estrella. de orient ó de occident. et cata quál 
erado del zodiaco cae en almucantarat sobre tanta altura quanta fallaste la 
luna daquella parte en que está la luna. de orient ó de occident. et sabrás 
que la luna está en aquel grado del zodiaco á asmamiento. ca non se puede 
saber por ell astrolábio ciertamientre por razon de la ladeza. Et assí farás de 
qual planeta uieres de las cinco. que son saturno. júpiter. mars. venus. et mer- 
curio. assí cuemo feziste de la luna. 


CAPITOLO XLIT. 


De saber la altura del sol. et de la luna. et de las cinco planetas. et de las estrellas 
fixas. si es á parte de orient ó de occident. 


Si esto quisieres saber. toma la altura de uno dellos qual quisieres. et 
guárdala. Et desende está un poco quanto asmares que la altura crescerá ó 
minguará un grado. et desende toma la altura otra uez. et si fuer la segunda 
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altura mas que la primera. sabrás que es la altura de parte de orient. et si 
fuer menos que la primera. sabrás que es de parte de occident. Et esto aslo 


mester quando la estrella está acerca de mediol cielo. 


CAPITOLO XLITM. 


De saber la ora del sobimiento de alfagr. et quier dezir comenzamiento dell alua. et 
dizenle en latin crepuscol. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella quisieres de las 
que son puestas en la red. et pon el su cabo agudo en almucantarat sobre 
tanto quento quanto fallaste la su altura en la parte en que fuer. en orient ó 
en occident. Et desende cata ell oppósito del grado del sol sobre quánto quen- 
to cayó en el almucantarat. et si cayer sobre almucantarat .X VII. de parte 
de ponent. sabrás que entonce comienca á sobir ell alua del dia. et si cayer 
sobre menos de .X VIII. sabrás que es ya sobido. et si cayer sobre mas quento 
de .X VII. sabrás que non es aún sobido. Et si quisieres saber en quál ora 
temporal deue sobir en la noche. pon ell oppósito del grado del sol de parte 
de ponent sobre almucantarat de .XVIIT. et cata en quál logar de las oras 
cayó el grado del sol. et tantas serán las oras passadas de la noche quando 
sube ell alua. á que llaman en latin aurora. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber la ora del ponimiento del crepuscol. que es quando se pone la claridat del sol. 


Si esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella quisieres de las que 
son puestas en la red. et pon essa estrella sobre la su altura en la parte en 
que fuer. assí cuemo te mostramos en este otro capítolo. Et desende cata all 
oppósito del grado del sol sobre quántos grados cayó de almucantarat de la 
parte de orient. et si cayer sobre almucantarat .X VIII. ó de mas de .XVIIL 
sabrás que es ya puesto el crepuscol. et si cayer sobre menos de .XVITI. 
sabrás que non es aún puesto. Et si quisieres saber en quál ora se deue 
poner de la noche. pon ell oppósito del grado del sol de parte de orient so- 
bre almucantarat de .XVIIT. et cata en quál logar de las oras cayó el grado 
del sol. et tantas serán las oras passadas de la noche quando se pone el 
crepuscol. 
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CAPITOLO XLV. 
De saber quánta es la sombra sabiendo la altura del sol. 


Sepas que la sombra tenduda es la sombra de toda cosa que está enfies- 
ta et drecha sobre la faz de la tierra. et esta sombra será la mas luenga que 
puede seer quando nasce el sol. et quando se pone. et será la mas corta que 
puede seer al ora de medio dia. Et sepas que la sombra uersa. que quier dezir 
trastornada. es la sombra de toda cosa enfiesta que non está fincada en la faz 
de la tierra. mas en pared ó en fuste. ó en otra cosa. porque está en par de 
la faz de la tierra. Et esta sombra será la mas corta que puede seer quan- 
do nasce el sol et quando se pone. et será la mas luenga que puede seer 
en la ora de medio dia. Et sepas que a en el quadrant que es puesto en las 
espaldas dell astrolábio pora saber la sombra. dos linnas. et á la una dizen 
la linna de la sombra uersa. et á la otra dizen la linna de la sombra ten- 
duda. et cada una destas dos linnas es partida por .XIT. partes. et nombran 
á cada una destas partes dedo. 

Et quando quisieres saber quántos dedos son de la sombra. toma la al- 
tura del sol. et si fuer la altura .XLV. grados. caerá la alhidada entonce 
sobre la linna que parte entre amas á dos las sombras. la uersa et la plana. 
et será entonce cada una de las dos sombras .XII. dedos. ca se prueba por 
geometría. que siempre quando es la altura del sol .XLV. grados. será la 
longura de la sombra de toda cosa que faz sombra. tamanna cuemo sí misma. 
et si fuer la altura mas de .XLV. grados. ell alhidada caerá sobre la linna 
de la sombra tenduda. Et cata sobre quántos dedos cayó. et tantos son los 
dedos que aurá entonce en la sombra tenduda. 

Et si quisieres saber quántos dedos a en la sombra uersa. toma siempre 
cient et quarenta et quatro. et son los que se ayuntan de multiplicar los .XIT. 
dedos de la sombra en sí mesmos. et pártelos sobre los dedos de la som- 
bra tenduda que fallaste. et lo que salier de la particion serán los dedos 
que aurá entonce en la sombra uersa. Et si fuer la altura menos de .XLV. 
caerá ell alhidada entonce sobre la linna de la sombra uersa. et cata sobre 
quántos dedos cayó della. et tantos son los dedos que aurá entonce en la 
sombra uersa. Et si quisieres saber ende quántos dedos son en la sombra 
tenduda. parte siempre .C. et .XLITIL sobre los dedos que fallaste de la som- 
bra uersa. et lo que saliere de la particion serán los dedos de la sombra 
tenduda. Et si quisieres saber quántos estados ha en la sombra (parte la 
sombra. está al margen de letra al parecer mas moderna) por .XIT. partes. 
et lo que saliere de la particion. será los estados que aurá en aquellos de- 
dos de la sombra. et si la sombra fuer menos de .XII. dedos. sepas quánto 
es la porcion dessos de .XIT. et lo que fuer. será lo que quisiste saber. 
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CAPITOLO XLVI. 


De saber la porcion de los dedos de la sombra. 


Si ell alhidada cae sobre diminucion de alguno de los dedos de la som- 
bra. et quisieres saber quánto es aquella diminucion. faz una sennal en el 
logar do cayó el cabo dell alhidada. et desende pon ell alhidada sobrel co- 
mencamiento del dedo en que está la diminucion. et faz otra sennal en 
el logar del cabo dell alhidada. et quenta quántos grados a entre la sennal 
primera del cabo dell alhidada et entre esta otra. et guárdalos. Et desende 
mueue ell alhidada del comencamiento desse dedo fata su fin. et sepas 
quántos grados se mueue el cabo dell albidada. et toma dellos la porcion 
de los grados que guardaste. et lo que fuer. essa porcion será la diminucion 
del dedo que quisiste saber. | 


CAPITOLO XLVII. 


De saber la altura de alguna cosa enfiesta. assí cuemo torre. ó campanario. ó palma. 
ó otra cosa qualquier de las que están altas sobre la faz de la tierra. 


Quando esto quisieres saber. pon ell alhidada siempre en el quarto de la 
altura sobre quarenta et cinco grados. et cuelga ell astrolábio de la tu mano 
diestra. et cata de los dos forados de las axatabas á la cima de essa cosa en- 
fiesta. et torna adelant ó á caga fata que ueas de los dos forados dell alhi- 
dada. non mouiéndola. la cima daquella cosa enfiesta. et desque la uieres. 
mide quánto a del logar en que estás enfiesto fata la rayz daquella cosa enfies- 
ta. et annade sobrél quanto la longura de tu estado. et es quanto a de tus 
oíos fata la tierra. et lo que fuer será la altura dessa cosa enfiesta. Et po- 
derlo as saber dotra manera. Desque possieres ell alhidada sobre .XLV. gra- 
dos. et uieres de los dos forados de las axatabas la cima dessa cosa enfiesta. 
pon ell alhidada sobre .XLV. grados en el quarto de yuso que es entre me- 
dio orient et septentrion. et torna tus espaldas en drecho dessa cosa enfiesta. 
et tu cara contra do eran tus espaldas. et cata de los dos forados de las 
axatabas contra la tierra. et mide desse logar de la tierra que uieres fata la 
rayz dessa cosa enfiesta. 
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CAPITOLO XLVIII. 
De saber dotra manera la altura desta cosa enfiesta, 


Si esto quisieres saber. cuelga ell astrolábio de la tu mano diestra. et cata 
de los dos forados de las axatabas á la cima dessa cosa enfiesta. et mueue 
ell alhidada assí cuemo fazes en tomar la altura de las estrellas. et desque 
uieres la su cima cata sobre quánto cayó ell alhidada en las dos linnas de 
la sombra que es partida cada una dellas por .XII. partes. et si cayer ell 
alhidada sobre la linna de la sombra tenduda. sabe quánta es la porcion 
de .XIL desse quento que fallaste de los dedos de la sombra tenduda. et 
toma otra tanta porcion de la que a entre tus pies et la rayz dessa cosa 
enfiesta. et annade sobrella la longura de tu estado. et lo que fuer será la 
altura dessa cosa enfiesta. Et si cayer ell alhidada sobre la linna de la som- 
bra retornada. sepas sobre quánto cayó della. et parte sobrello .C. et .XLITTTT. 
et lo que salier de la particion de .XIL et faz assí cuemo te mostramos. et 
lo que fuer. será la altura de essa cosa enfiesta. 

(Al pie deste capítulo existe una nota de letra como del siglo XVI, 


que dice: «Este capítulo está muy mejor en el tractado del quadrante, ca- 
pítulo XILLT.) 


CAPITOLO XLIX. 


De saber la altura de alguna cosa enfiesta que non puedes llegar á su rayz. et de 
saber quánto tú es luenne dessa cosa enfiesta. 


Quando quisieres saber la altura de alguna cosa alta que non puedas lle- 
gar á su rayz. assí cuemo altura de sierra Ó dotra cosa. cuelga ell astrolá- 
bio de la tu mano diestra. et toma la altura dessa cosa enfiesta lo meíor 
que tú podieres. et sepas la sombra de essa altura assí cuemo te mostramos 
en el capítolo .XLITII. de saber la sombra de la altura. Et desende muéuete 
de tu logar en que estás. adelantre ó á caga. quantos cobdos quisieres. et 
desende toma la altura dessa cosa enfiesta otra uez. et sepas otrossí la som- 
bra dessa altura segunda. Despues toma la differencia que es entre esta som- 
bra et la primera. et guárdala. et multiplica el quento de los cobdos que 
mouiste en .XIT. et parte lo que se ayuntar sobre la differencia sobredicha. 
et annade sobre lo que te salier ende la longura de tu estado. et lo que se 
ayuntare ende será los cobdos de la altura dessa cosa enfiesta. 

Et si quisieres saber quánto fuste luenne de la rayz dessa cosa enfiesta 
quando estabas en el logar primero ante que te mouieses adelantre ó á caga. 
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multiplica el quento de los cobdos que mouiste en la sombra primera. et 
parte lo que se ayuntar ende sobre la differencia que fallaste entre las dos 
sombras. et lo que salier ende. será quántos cobdos fuste luenne de la rayz 
dessa cosa enfiesta en la primera uez. Et si quisieres saber quánto fuste 
luenne de la rayz dessa cosa enfiesta en la primera uez. Et si quisieres quánto 
fuste luenne de la rayz dessa cosa enfiesta del logar en que te paraste la 
segunda uez. multiplica el quento de los cobdos que mouiste en la sombra 
segunda. et parte lo que salier ende sobre la differencia sobredicha. et lo 


que salier de la particion. será quántos cobdos fuste luenne dessa cosa quan- 
do estabas en el logar segundo. 


CAPITOLO L. 


De saber la altura de una cosa enfiesta seyendo enzima della. 


Quando fueres encima de alguna cosa enfiesta. et quisieres saber quánta 
es la su altura, sennala en la tierra una sennal con tu oío, et cuelga ell as- 
trolábio de la tu mano siniestra. et cata de los dos forados de las axatabas 
á essa sennal fata que la ueas. et sabe en quál logar cayó ell alhidada de 
las dos linnas de la sombra que es partida cada una dellas por .XII. partes 
de los dedos de la sombra tenduda. Et desende mueue adelantre ó á caga 
ó á diestro Ó á siniestro quantos cobdos pudieres. et cata otra uez de los 
dos forados de las axatabas fata que ueas la sennal sobredicha que senna- 
laste en la tierra. et cata sobre quánto cayó ell alhidada otrossí de las dos 
linnas de la sombra. et sabe ende quántos dedos ay en la sombra tenduda. 
Et desende toma la differencia que es entre estas dos sombras que tomaste 
en la primera uez et en la segunda. et multiplica los cobdos que mouiste 
en XIL et parte lo que se ayuntar ende sobre la differencia sobredicha. 
et mingua de lo que salier de la particion la longura de tu estado. et lo 
que fincar serán los cobdos de la altura dessa cosa enfiesta que quisiste 
saber. 


CAPITOLO 11. 


De saber la altura de una cosa enfiesta seyendo enzima della. et non auiendo logar de 
te mouer adelant ni á zaga. ni á diestro ni á siniestro. 


Quando quisieres saber su altura. sennala una sennal en tierra assí cuemo 
te mostramos en este otro capítolo. et cuelga ell astrolábio de la tu mano 
siniestra. et cata de los dos forados de las axatabas fata que ueas essa sennal. 
Et sepas sobre quánto cayó ell alhidada de las dos linnas que es cada una 
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dellas partida por .XII. partes. et sabe ende quántos son los dedos de la som- 
bra tenduda. Et desende asma en la tierra de la sennal que sennalaste de 
primero quantos cobdos quisieres. et sennala y otra sennal con el oío. et cata 
de los dos forados de las axatabas á la sennal segunda que sennalaste en la 
tierra. et desque la uieres cata sobre quánto cayó ell alhidada de las dos 
linnas de la sombra que es partida cada una dellas por .XII. partes. Et sabe 
ende quánto son los dedos de la sombra tenduda. Et sabe otrossí quánta es la 
differencia que es esta sombra et la primera. et multiplica el quento de los cob- 
dos que asmaste en la tierra entre las dos sennales en .XIL. et parte lo que 
se ayuntar ende sobre la differencia sobredicha que falleste entre las dos 
sombras. et mingua de lo que salier de la particion la longura del tu estado. 
et lo que fincare serán los cobdos de la longura dessa cosa enfiesta que qui- 
siste saber. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la anchez del rio por ell astrolábio. 


— 


Quando esto quisieres saber. párate en la oriella del rio. et cata de los dos 
forados de las dos axatabas á la otra oriella fata que la ueas. Et desende 
anda en drecho fata que ueas de los dos forados de las axatabas aquella orie- 
lla mesma en que te pareste. non mouiendo ell alhidada. mide quanto a de ti 
á ella. et tanto será la anchez del rio. 


CAPITOLO LITI. 


De saber la anchez de qual rio quisieres dotra manera. 


Si esto quisieres saber. párate en la una oriella del rio. et toma la altura 
de la otra oriella de allent dél. que está en drecho de“ti. et sabe ende los 
dedos de la sombra tenduda. et muéuete á caga quantos cobdos quisieres. et 
dessí toma la altura dessa oriella dallent el rio sobredicha otra uez. et sabe 
ende los dedos de la sombra tenduda. et quánta differencia a entrella et entre 
la sombra primera. Et desende multiplica el quento de los cobdos que mo- 
uiste en la sombra. et lo que se ayuntar ende pártelo sobre la differencia que 
fallaste entre las dos sombras. et lo que salier de la particion. serán los cob- 
dos de la anchez desse rio. Et esta manera es meíor et mas usada que la 
primera. 
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CAPITOLO LIV. 
De saber quánto a del logar en que estás á otro logar qualquier de los que tú puedes ueer. 


Quando estudieres en algun logar. et quisieres saber quánto eres luenne 
dotro logar. saca ende quántos dedos a en la sombra tenduda. et dessí mueue 
adelant ó á caga quantos cobdos quisieres. et toma la altura desse mesmo 
logar otra uez. et sepas ende los dedos de la sombra tenduda otrossí. et 
quánta es la differencia que a entrella et entre la sombra primera. Et si qui- 
sieres saber quánto fuste luenne desse logar que uiste del logar do eras de 
primero ante que te mouiesses adelant ni á caga. multiplica el quento de los 
cobdos que mouiste en la sombra primera. et parte lo que se ayuntar ende 
sobre la differencia que fallaste entre las dos sombras. et lo que salier de la 
particion serán los cobdos que auia entre ti et entre aquel logar que querias 
saber. del logar en que eras de primero. Et si quisieres saber quánto eras 
luenne daquel logar en que quisiste saber del logar segundo. multiplica el 
quento de los cobdos que mouiste en la sombra segunda. et parte lo que se 
ayuntar ende sobre la differencia sobredicha. Et lo que salier de la particion 
serán los cobdos que a entre ti et aquel logar que quisieres. del logar en 
gue te paraste en la segunda uez. 


CAPITOLO LV. 


De saber quánto es fondo un pozo qual quisieres, 


Quando esto quisieres saber. pon una uara ó cannauera drecha. ó otra cosa 
qual quisieres que sea su semeíante. sobrel medio de la boca del pozo. et mi- 
de en ella quántos cobdos a en la anchura del medio de la boca dél. et tanto 
es el so diámetro. Et dessí párate en la una oriella desse poco. et toma ell al- 
tura dell agoa del que es en fondon de la otra oriella que está en drecho de 
ti. et si non ouier en éll agoa. toma la altura de su fondon que es en drecho 
de ti. et saca dessa altura los dedos de la sombra tenduda. et sabe quánta es 
dessa sombra la porcion dell estado. segund que te mostramos en el capí- 
tolo XLIMI. Et despues multiplica essa porcion en los cobdos del diámetro 
del pozo. et mingua del multiplicar tantos cobdos quantos fuer ell astrolábio 
mas alto que la boca del pozo. et lo que fincar ende será el quento de los 
cobdos de quánto es fondo esse pozo. Et sepas que la longura de todo ome 
comunalmientre et en los demás es quatro cobdos de los cobdos desse ome. 
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CAPITOLO LVI. 


De saber el medio de las quatro partes. que son el medio de orient. et el de ponent. 
et el de septentrion. et el de mediodía. 


Si quisieres saber esto que dicho es. toma la altura del sol. et desende pon 
el grado del sol en almucantarat. sobre tanta altura quanta fallaste en la 
parte en que fuer el sol en orient ó en de ponent. et desende cata al grado del 
sol sobre quál linna cayó de las linnas de los acimut. et sepas quánto es 
el quento daquellos acimut. et fuer tomada la altura ante de medio dia. 
Sabrás que ell acent es entre septentrion et medio orient. Et si fuer crescien- 
do el quento del acimut. et fuer la altura tomada ante de medio dia. sabrás 
que el acent es entre medio orient et mediodía. Et si fuer el quento dell 
acimut cresciendo. et fuer la altura tomada despues de medio dia. sabrás que 
el acent es entre medio orient et septentrion. Et desque esto sopieres pon 
el cabo dell alhidada sobre tanto quento quanto es ell acent. et desende pon 
la faz dell astrolábio en que está la red sobre la faz de la tierra drechamien- 
tre. et sus espaldas en esta alhidada contra arriba. et mueue ell astrolábio fata 
que caya la sombra de la una axataba sobre la regla dell albidada drecha- 
mientre. Et despues que esto fizieres. sabrás que la linna que es en medio del 
colgadero. non mouiendo ell astrolábio de cuemo está la linna del medio de 
la parte de mediodía. et la linna que está en drecho desta linna sobredicha 
de contra fondon dell astrolábio es la linna del medio de septentrion. et la 
linna que es en comencamiento del quarto de la altura es la linna de medio 
orient. et es el logar o nasce el sol. quando son el dia et la noche eguales. 
Et la linna que está en drecho della es la linna de medio de ponent. et es el 
logar o se pone el sol quando son el dia et la noche eguales. 


CAPITOLO LVII. 


De saber en quál drecho está qual uilla tú quisieres de la uilla en que estás. sabiendo 
las ladezas et las longuezas de amas las uillas. 


Quando esto quisieres saber. cata si la longura de la tu uilla es menos de 
la longura de la otra uilla que quisieres saber dó cae della. et que sean las 
dos ladezas eguales. sabrás que la parte dessa uilla es contra medio orient. 
Et si fuer la ladeza de tu uilla mas que la ladeza dessa otra uilla. et que 
sean las dos longuras eguales. sabrás que la otra uilla es quantra mediodía 
egualmientre. Et si fuer la longura de tu uilla mas que la longura dessa otra 
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uilla. et que sean las dos ladezas eguales. sabrás que la parte dessa uilla es 
contra medio occident. Et si fuer la ladeza de tu uilla menos que la otra uilla. 
et que sean las dos longuras eguales. sabrás que la parte dessa otra uilla es 
contra septentrion. Et si fuer la longura dessa otra uilla que quisieres saber 
en quál drecho cae de la tu uilla mas que la longura de tu uilla. et fuer la 
ladeza della menos que la ladeza de la tuya. sabrás que cae entre medio orient 
et medio dia. Et si fuer la longura dessa otra uilla menos de la longura de 
tu uilla. et fuer la su ladeza menos que la ladeza de tu uilla. sabrás que cae 
entre medio de ponent et mediodía. Et si fuer la longura dessa otra uilla me- 
nos que la longura de tu villa. et fuer la su ladeza mas de la ladeza de la tuya. 
sabrás que cae entrel medio de ponent et septentrion. Et si fuer la longura dessa 
otra uilla mas que la longura de tu uilla. et fuer la su ladeza mas que la ladeza 
de la tuya. sabrás que cae entre medio orient et septentrion. Et quando quisieres 
saber en quál drecho yaze essa uilla de la uilla en que estás. sabe la longura 
de la tu uilla. et su ladeza. et la ladeza dessa otra uilla otrossí. et su longura. 
Et desende toma la differencia que es entre amas á dos las longuras. et faz 
della seno. et multiplícalo en el seno del complimiento de la ladeza dessa 
otra uilla. et lo que fuer guárdalo. et nómbralo el quento primero. Et desende 
pártelo sobre todo el seno. et lo que salier de la particion. nómbralo el quento 
segundo. Et desende toma la differencia que es entre las dos ladezas. et faz 
della seno. et multiplícalo en sí mismo. Et multiplica otrossí el quento se- 
gundo en sí mesmo. et ayunta en uno lo que salió en multiplicar el seno 
en sí et el quento segundo en sí. et lo que se ayuntar ende toma la su raiz. et 
parte sobrella el quento primero que nombraste. et lo que salier de la parti- 
cion faz déll archo. et mingua esse archo de .XC. grados. et lo que fincar. 
quenta tanto cuemo ello de parte de orient ó de ponent á la parte en que 
está essa otra uilla que quisiste saber o yaze. segund que te mostramos en 
este capítolo. et lo que fuer será el quento del cent dessa uilla. Et desque 
esto todo sopieres. saca las quatro partes assí cuemo te mostramos en este 
capítolo. et pon el cabo dell alhidada en esse quarto en que es ell acent dessa 
otra uilla sorbe tanto quento quanto el acent. non mouiendo ell astrolábio. et 
la linna que está en drecho del cabo dell alhidada es la linna que está en 
drecho dessa otra uilla que quisiste. Et sepas que ell acent de JlZecha es en 
Córdoua .XLV. grados. en el quarto que es entre medio orient et mediodía. 
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CAPITOLO LVIITI. 


De saber ell astrolábio prouar si es cierto ó non. 


Quando esto quisieres saber. pon un grado del zodiaco. qual quisieres. so- 
bre la linna del mediol cielo. et si cayer ell oppósito desse grado sobre 
la linna de azuel sabrás que es cierto. et si non cayer sobrella sabrás 
que es errado. Et otrossí que pongas qual grado quisieres del zodiaco so- 
bre la linna dell orizon oriental. et si cayer el su oppósito sobre la lin- 
na dell orizon occidental sabrás que es cierto. et si non cayer sobrella 
sabrás que es errado. Et esto es pora prouar la red. et las tablas. Et pora 
prouar las espaldas dél farás assí. Pon el cabo drecho dell alhidada sobre la 
linna que passa por medio del colgadero. que es la linna de mediodía. et si 
cayer ell otro cabo drecho sobre la linna que passa por medio de septentrion 
sabrás que es cierto. et si non. sabrás que es errado. Et otrossí que pongas 
el cabo sobredicho dell alhidada sobre la linna que passa por el comenca- 
miento del quarto de la altura. que es la linna de orient. et si cayer ell otro 
cabo della sobre la linna que passa por medio del de ponent. sabrás que es 
cierto. et si non passare por ella. sabrás que es errado. Et otrossí que pongas 
el cabo drecho dell alhidada sobre .XLV. grados en el quarto de la altura. et 
catarás si cayer ell alhidada drechamientre sobre la linna que parte entre 
las dos linnas de la sombra tenduda et uersa. et sabrás que es cierto. et si 
non passare por y sabrás que es errado. Otra manera ay pora prouar las 
cosas que son en la faz dell astrolábio. et es mas cierta que ninguna de las 
que dichas son en prouarla. 

Quando la quisieres fazer. rectifica por tablas ciertas Ó por quenta las 
oras. et ell ascendent. et la altura de mediodía. et las eleuaciones de los sig- 
nos en el cerco drecho. et en qual tabla quisieres dell astrolábio. Et si la fa- 
llares dessa mesma guissa en ell astrolábio. sabrás que es bien cierto. et si 
non la fallares assí. sabrás que es errado. Et estas dos maneras de prouar ell 
astrolábio por rectificar et por contar. son graues de fazer. et por ende non 
las usan. 
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Esta es la tabla de saber en quál grado del zodiaco es el sol. et auemos fablado della 
en el capitolo IX deste libro. 


YENERO. | HEBRERO. 
SOL EN SOL 
CAPRICORNIO.| EN AQUARIO. 


MARZO. 
SOL 
EN PISCIS. 


ABRIL. | MAYO. JUNIO. 


SOL SOL SOL 
EN ARIES. EN TAURO. | EN GÉMINIS. 


LOS DIAS 


DE LOS 


MESES. 


Grados. 


Grados. Grados. Grados. 


AT te XXII. 
Varar y E A 2 YAA NP do. 401 A E 
lis X XIIIL. 


bd. Y AD IA 
0,111 A) 211 AAA 
OY AE 4144 AAA 
XAVIER cia 
0-9 APA AAA 
AV LEA EL aia tonos 
AAA 0 ALL cnc 
. 2. 2 4IA 0: 29 $ AAA 
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Et sigue la tabla de saber en quál grado del zodiaco es el sol. et auemos fablado della 
en el capitolo IX deste libro. 


JULIO. AGOSTO. | SETEMBRE. | OCHOBRE. | NOUEMBRE. | DECEMBRE. 


LOS DIAS| sor SOL SOL SOL SOL SOL EN 
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Grados. Grados. Grados. Grados. Grados. Grados. 
d A, > AO E A QU tocas: AVE uc XVI 
Ma 2.24 IA AV il AV ia AV ano >, 274 1 A XVII. 
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DEL LIBRO DELL ATACIR. 


AA A AAA 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del libro en que fabla del estrumente del leuantamiento. 
et dízenle en aráuigo atacir. Porque uemos et entendemos que non puede 
ome llegar á saber las cosas granadas de los fechos deste mundo. assí cue- 
mo la quantía de la uida dell ome et de las cosas que acaescen de mal et 
de bien. á menos de saber el leuantamiento á que dizen atacir. et si lo qui- 
sier ome saber por quento. es muy graue de fazer. et por esso no escusan 
de fazer. et en escusarlo faz gran mengua en esta sciencia. por ende man- 
damos al sobredicho Rabicag que fiziese este libro en que fabla de cuemo 
puede ell ome fazer ell atacir ayna et sin lazerio. et cierto. Et partimos este 
libro en dos partes. et en la primera fabla de cuemo se deue fazer de nueuo. 
et en la segunda de cuemo deuen obrar con éll. Et los capítolos son los si- 
guientes. 


CAPITOLO 1. 


De saber las materias de que se puede fazer este estrumente. 


CAPITOLO II. 


De cuemo se deuen figurar el cerco dell yguador del dia et el cerco de los 
sienos en la lámina uniuersal. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deue partir el cerco de los signos por signos et por grados. 


CAPITOLO IV. 


— 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de las longuras en la lámina uniuersal. 
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CAPITOLO V. 


—_> 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de las ladezas en la lámina 
uniuersal. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deue sennalar el cerco dell orizon en la lámina de qual ladeza 
quier. 


CAPITOLO VIL 


De cuemo se deue fazer ell alhidada. 


CAPITOLO VIII. 


De saber las cosas con que se cumple este estrumente. 


SEGUNDA PARTE. 


————SA o 


CAPITOLO 1. 
De saber cuemo se deue mudar la estrella de la lámina uniuersal. quier sea 
de las fixas quier de los planetas. 


CAPITOLO II. 


_—_—_—_— 


- De cuemo deuen poner qual estrella quier. ó de los planetas ó de las fixas. 
en el cerco de los signos. con el grado con que se acomedia el cielo. 


CAPITOLO III. 


De saber quál grado de los signos sube en ell orizon con qual estrella quier. 
et quál se pone con ella. 


CAPITOLO IV. 


—_— 


De saber quamanna es la longura del centro temporal do es la estrella de 
alguno de los quatro ángulos. et quál grado de los signos es el que se para 
con ella sobre aquel cerco. et los sobimientos daquella estrella sobre aquel 
cerco. et segun fuere su longura et su ladeza si la ouier. 
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CAPITOLO V. 


De saber do es allegado ell atacir drecho en qual estrella quier. ó de qual 
grado quier. 


CAPITOLO VI. 


De saber cuemo fazen ell atacir dell alhilech á los cuerpos de las fortunas. 
et de las infortunas. et á sos rayos. 


CAPITOLO VII. 


De saber cuemo fazen los echamientos de los rayos segund la opinion de 
Hermes. 


CAPITOLO VIII. 


De cuemo se deue fazer ell atacir retornado. 


CAPITOLO IX. 


De cuemo se deuen fazer en este estrumente las .XIT. casas segun la opi- 
nion de Abenmoat. 
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PARTE PRIMERA. 


CAPITOLO I. 


De saber las materias de que se puede fazer este estrumente. 


Quando quier ome fazer algun estrumente. deue fablar primero en la 
materia de que se puede fazer. et quál es meíor á aquel estrumente. por 
tal que uenga la obra muy complida. Et este estrumente puede se fazer 
de muchos metales. assí cuemo de oro. ó de plata. Ó de arambre bermeío ó 
amariello. ó de paper pregado con engrud de farina quando fuer bien batido. 
Et porque estas láminas an de seer grandes. es meíor que sean de paper. et 
serán mas llanas que de laton. Et el que las quisiere fazer de metal. poderlas 
a encurtar de guissa que uengan las láminas mas llanas. assí cuemo te ade- 
lantre mostraré. 


CAPITOLO II. 


De cuemo se deue figurar el cerco dell yguador del dia et el cerco de los signos en la 
lámina uniuersal. 


Quando esto quisieres fazer. faz una lámina bien llana. et pon un punto en 
medio della por centro. et faz un cerco quamanno quisieres. que sea ell 
yguador del dia. et sea el cerco de a. bh. e. d. Et saca amos sus diámetros 
que se taían sobre ángulo drecho sobre el punto de e. et sobre el diámetro 
de a. c. et el diámetro bd. et parte el quarto de a. b. por .XV. partes egua- 
les. et sea ell archo de az. quatro partes dellas. et faz una linna de 5. hasta z. 
et salga quanto mas podiere. Et faz otrossí otra linna que uenga de e. fata a. 
et uaya quanto mas podiere fata que se ayunte con la linna de 0. z. sobrel 
punto de 4. et pon el punto de e. centro. Et pon el punto de la una pierna del 
compás sobrella. et pon la otra pierna sobre /. et faz un cerco. et será el 
cerco de la cabeca de capricornio. Et faz otra linna de z fata d. et taía la 
linna de e. a. sobre 7. et esso será el cerco de la cabeca de cáncer. con la 
linna de a. e. dell otro cabo punto de /. Et parte lo que a entre /. et %. por 
medio. et pon el centro. et pon y /. Et faz el cerco de h. d. £. b. et esse 
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será el cerco de los signos. Et si passare este cerco sobrel punto de 5. et de d. 
as lo fecho drecho. et si non passar. as lo errado. et tórnalo fata que passe por 
aquellos dos puntos. Et a mester que fagas los cercos de capricornio et de cán- 
cer ascondidos. de guissa que non parescan despues. (Et esta es la figura.) 


CAPITOLO III. 
De cuemo se deue partir el cerco de los signos por signos et por grados. 


Si esto quisieres fazer. faz el cerco de los signos assí cuemo sobredicho 
es. et sea el cerco de a. b. c. d. et el cerco dell yguador del dia. que es el 
circulario de cabeca de aries et de libra. será cerco de e. 5. >». c. et el punto 
de a. será en la cabeca de capricornio. et el punto de d. en la cabeca de 
cancer. et el punto de c. en la cabeca de aries. et el punto de 5. en la ca- 
beca de libra. Et parte el quarto de / e. por .XC. partes eguales. et sabe 
toda la declinacion de aries á to tiempo. et es en nuestro tiempo á cerca 
de .XI. grados et medio. et pon so el logar do se taía el circulario de aries 
et de libra con el diámetro que salle de so centro faz á la cabeca de capricor- 
nio. et el que es la linna x= «a. el punto de la e. et taía ell archo de z e. 
faz á la parte de 0. que sea de .XI. grados et medio. Et saca la linna de 
c. h. z. et saca otrossí linna de 5. z. £. et pon el punto de «e. centro. et es 
el centro de circulario de cabeca de aries et de libra. do se taían los dos 
diámetros. et faz un cerco sobreste centro que passe por el punto de Z. 2». m. 
et faz un cerco sobrel centro de . que passe por el punto de %. et es cerco 
de h. p. l. et será ell archo de z£ ». el signo de piscis. et el punto de »m. so 
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comencamiento. et ell archo de 5 ». será el signo de libra. et el punto de 
n. comencamiento de escorpion. et será ell archo de c p. el signo de aries. 
et el punto de p. comencamiento de tauro. et ell archo de 5 /. signo de 
uirgo. et el punto de /. será so comencamiento. Et si possieres ell archo de 
e z. XX. grados et .XXVI. menudos. lo que es toda la declinacion de 
tauro. será el punto de p. comencamiento de gémini. et el punto de /. co- 
mencamiento de uirgo. Et si possieres ell archo de ez. declinacion de .V. 
grados de aries. et el punto de /. la fin de XXV. grados de uirgo. et el punto 
de m. la fin de XXV. grados de piscis. et el punto de ». la fin de XXV. 
grados de libra. Et desta manera partirás todos los signos. et sus grados. por 


la tabla de la declinacion. (Et esta es la figura de lo que dixiemos en este 
capítolo.) 


CAPITOLO IV. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de las longuras en la lámina uniuersal. 


Quando esto quisieres fazer. parte el cerco de los signos. assí cuemo te lo 
mostré en el capítolo que passó. et faz un compás de madero que aya gran 
abertura. et pongamos que tú quieres sacar el cerco que passa por la cabeca 
de tauro et de escorpion. Pues abre el compás. et demanda un punto que 
sea centro por el cerco que passa por cabeca de tauro. et por cabeca de es- 
corpion. et por el centro de los signos. et fallarás este centro mudando el 
punto de la una pierna del compás de un logar á otro. et ensayando todauía 
si passa ell otro punto por el grado de que tú quieres sacar el cerco de so 
longura. et por el grado que es en su oppósito. et por el centro de los sig- 
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nos. Et aquel cerco que fallares que passa por estos tres puntos sobredichos. 
será el cerco de la longura daquellos dos grados sobre que passó. et quantas 
estrellas caen sobre aquel cerco. será el grado de su longura en el grado do 
passó el cerco. Et assí farás todos los cercos de la altura á cada grado. et 
que sean las linnas que passan por los comencamientos de los signos. sen- 


naladas con color ó con otra cosa. porque sean connoscudas. (Et esta es su 
figura.) 


CAPITOLO V. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de las ladezas en la lámina uniuersal. 


Si esto quisieres fazer. faz el cerco de la cabeca de aries et de libra. et 
faz sus dos diámetros. et pon sobrell uno e z. et sobrell otro Ad. que se 
taíen sobre ángulo drecho. et faz el cerco de los signos. et pon sobréll a. z. f. e. 
Et si quisieres fazer un cerco que passe por el centro de qual estrella quier. 
que sea so ladeza en septentrion diez grados. farás archo de d p. de .XXTITL. 
grados tanto cuemo es toda la declinacion. et pon ell archo de Af. 
de .XXIIIIL. otrossí. et toma el punto de ». faz á la parte de d. un archo 
que sea tamanno cuemo la ladeza de la estrella. et sea ell archo de » Z. 
que es diez grados. et toma otrossí del punto de p. faz á la parte de z. diez 
grados. et es ellarcho de í o. et saca del punto de e. linna de e. 7. 7. et linna 
de f o. et parte la linna de 2 7. por medio. et pon el medio centro. et faz 
un cerco sobrél que passe por los dos puntos de 2. /. et este cerco passará 
por los centros de todas aquellas estrellas de que fuer la ladeza en septen- 
trion diez grados. Et si fuer la ladeza de la estrella en septentrion .LX. gra- 
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dos. taía archo de £ /. de .XL. grados. et archo de » s. de .LX. grados otrossí. 
et saca linna de e. f. «r. et linna de e. s. A. et taía linna de s. f? por medio. 
et faz el medio centro. et faz sobrél un cerco que passe por los dos puntos 
de s. f. et este cerco passará por el centro de qual estrella quier que sea so 
ladeza en septentrion .LX. grados. Et si fuer la ladeza de la estrella en la 
parte de miridion. toma del punto de ». faz al punto de e. diez grados. et del 
punto de Z. faz al punto de /. diez grados. et adu del punto de e. sennas lin- 
nas á cada uno de los dos puntos. assí cuemo feziste en las ladezas septen- 
trionales. et faz assícuemo te mostré en el comencamiento deste capítolo. et 


aurás las ladezas miridionales. (Et esta es su figura de lo que dixiemos en 
este capítolo.) / 


CAPITOLO VI. 


De cuemo deuen sennalar el cerco dell orizon en la lámina de qual ladeza quisieres. 


Quando esto quisieres fazer. faz una lámina bien llana. et faz en ella un 
cerco dell yguador del dia. et el cerco de los signos assí cuemo te lo e mos- 
trado. et saca los dos diámetros dell yguador del dia. et son los diámetros 
en que a z. Z. h. e. et parte el quarto de A í. por .XC. partes yguales. et sea 
ell archo de £ /. tamanno cuemo la ladeza del logar que tú quieres. et sea 
ell archo de z 2. otrossí tal cuemo la ladeza daquella uilla. et saca linna de 
z. m. l.et de z. n. c. et encontrarsá la linna de z. 2. e. con la de / e. quan- 
do salieren amas cada una en so drecho sobrel punto de c. et parte la linna 


de mc. por medio sobrel punto de f. et pon el centro. et faz un cerco en la 
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longura de fm. et passe por los dos puntos de z. í. et es cerco de X. z. m. 
t. ce. et es el cerco dell orizon de la uilla. Et si taíares ell archo de »2 a. ta- 
manno cuemo ell archo de zm. et sacares la linna de z a. irá saliendo fata 
que se encuentre con la linna de e 2. et encontrarsá con ella sobrel punto 
de f. et non sobre otro. et si se encontrar con otro punto será errado. et 
torna á fazerla de cabo fata que se encuentre sobrel punto de f. Et sabe que 
a mester en este estrumente que sean las láminas en él tamannas que pueda 
uenir el cerco dell orizon todo complido. et entonce será complido ell estru- 
mente. Et si lo quisieres menor poderlo as fazer. mas non será tan complido. 
(Et esta es su figura de lo que dixiemos en este capítolo.) 


CAPITOLO XVII. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de los tiempos en la lámina de qual ladeza quier. 


Si esto quisieres fazer. faz la figura que te mandé fazer en el capítolo que 
passó. et parte el cerco dell yguador del dia. que es el cerco de ?. z. por .COC. 
et LX. partes eguales. et saca de los dos puntos de /m. e. que son los polos 
de la villa. un archo que passe por amos los puntos sobredichos et por qual- 
quiera de las partes dell yguador del dia. et este archo passará otrossí sobrell 
oppósito de aquel grado. Et si possieres en esta lámina el cerco de los signos. 
taíarlo a otrossí este cerco sobredicho por medio. et desta manera sacarás 
todos los cercos de los tiempos. et fallarás los centros destos cercos to- 
dauía sobrel diámetro del cerco dell orizon que se taía con el diámetro 
de m c. sobre ángulo drecho. quando salier este diámetro en drecho de 
amos los cabos. Et farás estos cercos de los tiempos sobredichos que uayan 
de cinco en cinco. Ó menos segund quisieres. et faz la linna del mediol cielo. 
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et el cerco dell orizon. con sennalado color ó con otra cosa qualquier. et assí 
farás el cerco que es luenne de la linna de mediodía XXX. grados de 
amas partes de diestro et de siniestro. Et otrossí los cercos que son luenne 
del mediol cielo .LX. grados damas las partes de diestro et de siniestro. (Et 
esta es la figura de lo que dixiemos en este capítolo.) 
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CAPITOLO VIII. 
De cuemo se deue fazer ell alhidada. 


Quando esto quisieres fazer. faz una regla drecha. et bien cierta. et faz 
una linna en medio della que passe por su anchura. et faz un forado en 
medio de la regla sobre la linna sobredicha. do entre el clauo. et sea esta 
alhidada tan luenga cuemo el diámetro de la lámina. et sea esta alhidada tal 
cuemo la que es en la lámina del Zarquiel. á que dizen ell orizon decli- 
nado. et faz en ella dos demostradores que se mueuan sobrella. ell uno dell 


un cabo et ell otro dell otro. (Et esta es su figura de lo que dixiemos en 
este capítolo.) 


CAPITOLO IX, 


De saber las cosas con que se cumple este estrumente. 


Si tú quisieres que este estrumente sea complido. farás en la segunda faz 
de la lámina la faz dell astrolábio de Ptolomeo. la que es fecha sobre aquella 
ladeza mesma que feziste en la primera faz. et con esto aurás complimiento 
de quanto quisieres fazer desta huebra. Et non es mester de te mostrar aquí 
cuemo fazen ell astrolábio de Ptolomeo. porque te lo auemos ya mostrado 
en este libro. Et faz la red deste astrolábio sobredicho. et non aya y mas 
del cerco de los signos. et el cerco dell yguador del dia. por tal que no se 
encubra de ti ninguna cosa de los cercos temporales. et escriue los quentos 
de los grados dell yguador del dia de uno fata .CCC. et .LX. et comienca 
los de escreuir de la cabeca de capricornio. et yo te mostraré adelantre en 
la segunda partida deste libro de cuemo obrarás con las estrellas fixas en 
este estrumente. maguer que non son puestas en la red. Et despues faz en 
cada lámina un forado. et en la red. et en la alhidada otrossí. et sea ell uno 
tamanno cuemo ell otro. et faz un priego que entre en los forados en un 
cauallo que los tenga. assí cuemo feziste en ell astrolábio. et pon la red 
sobre las láminas et ell alhidada sobre la red. et desta manera que te mostré 
aurás acabado estrumente. 
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PARTE SEGUNDA. 


AQUI SE COMPIECA LA SEGUNDA PARTE DESTE LIBRO. EN QUE FABLA DE CUEMO DEUEN 
OBRAR CON ESTE ESTRUMENTE. ET A EN ELLA .IX. CAPITOLOS, 


CAPITOLO 1. 


De saber cuemo se deue mudar la estrella de la lámina uniuersal all alhidada. quier sea 
de las fixas quier de las planetas. 


Quando esto quisieres fazer. pon la estrella que quieres mudar. quier sea 
fixa quier planeta. en la lámina uniuersal en su ladeza. et en so longura. 
et pon ell alhidada sobre la faz desta lámina. et mete en ella et en la lá- 
mina el priego et so cauallo. et pon el costado desta alhidada sobrel cen- 
tro daquella estrella. et mueue el demostrador fata que lo pongas sobrel 
centro daquella estrella. 


CAPITOLO II. 


De cuemo deuen poner qual estrella quier. ó de los planetas ó de las fixas. en el cerco 
de los signos. con el grado con que se acomedia el cielo. 


Si esto quisieres fazer. muda la estrella all alhidada. et cata quál grado de 
los signos cae so ell alhidada en aquella ora. et aquel será el grado de los 
signos con que se acomedia aquella estrella en mediol cielo. 


CAPITOLO III. 


De saber quál grado de los signos sube en ell orizon con qual estrella quier. et quál 
se pone con ella. 


Quando esto quisieres fazer. pon el demostrador en la ladeza daquella es- 
trella sobre la alhidada. et pon ell alhidada sobrel cerco de los signos sobrel 
grado con que se acomedia el cielo. assí cuemo sobredicho es. et pon el de- 
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mostrador que allí es la estrella. et dessí pon el demostrador sobrell orizon 
oriental. et cata quál grado de los signos cae sobrell orizon. et aquel será 
el grado de los signos que sube con aquella estrella en aquell orizon. Et esto 


mesmo farás en ell orizon occidental. et sabrás quál grado de los signos es 
el que se pone con él. 


CAPITOLO IV. 


De saber quamanna es la longura del centro temporal do es la estrella de alguno de 

los quatro ángulos. et quál grado de los signos es el que passa con ella sobre aquel 

cerco. et de los sobimientos daquella estrella sobre aquel cerco. segund fuer su longura 
et su ladeza. si la ouier. 


Si esto quisieres saber. pon el demostrador sobre la ladeza de la estrella. 
et ell alhidada sobrel grado en que se acomedia el cielo. et pon el grado del 
ascendent sobrell orizon. et cata quál es el cerco temporal que passa por 
la estrella. et quamanna es del mediol cielo ó dell ángulo de la tierra. et 
desto podrás saber quánta es su longura dell ángulo de oriente ó de occi- 
dente. et lo que fuer. esso será la longura daquell ángulo. Et cata quál gra- 
do del cerco de los signos cae sobre aquel cerco. et aquel será el grado que 
passa con la estrella sobre aquel cerco. Et si quisieres saber los sobimientos 
sobre aquel cerco. cata quál grado dell yguador del dia cae sobre aquel cerco. 
et aquel será el sobimiento daquella estrella sobre aquel cerco. 


CAPITOLO V. 
De saber dó es allegado ell atazir drecho de qual estrella quier ó de qual grado quier. 


Quando esto quisieres saber. sabe los sobimientos daquella estrella ó da- 
quel grado sobrel so cerco temporal. et guárdalos. Et sabe otrossí quántos 
annos passaron de la uida daquel nacido. et lo que fuer annádelo sobre los 
sobimientos que guardeste. et lo que se ayuntar. faz sennal en aquel grado 
en el cerco dell yguador del dia. et pon aquel grado sobrel cerco temporal 
daquella estrella. Et cata quál grado del cerco de los signos cae sobre aquel 
cerco. et aquel grado será ell allegamiento dell atacir en aquell anno. 
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CAPITOLO VI. 


De saber cuemo fazen ell atazir dell alhilech á los cuerpos de las fortunas. et de las 
infortunas et á los rayos. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado dell ascendent. et ponlo sobrell 
orizon oriental. et sabe déll el cerco temporal sobre que es la estrella á que 
tú quieres fazer ell atacir. et guárdalo. Et sabe otrossí qué tantos son los 
sobimientos sobre aquel cerco. et guárdalos. et despues muda la estrella á 
que tú quieres allegar ell atacir. á la alhidada. et pon ell alhidada sobrel 
grado en que se acomedia el cielo en la red. et pon el demostrador que es 
en logar de la estrella á que quieres allegar ell atacir sobrel cerco temporal 
de la estrella á que fazes ell atacir. et cata quál grado dell yguador del dia 
cae sobre aquel cerco temporal. et mingua de los sobimientos que te mandé 
guardar. et lo que fincar. esso será la quantía de los annos en que se alle- 


gará la estrella á que fazes ell atacir á la otra estrella á que tú quieres leuar 
ell atacir. 


CAPITOLO VI. 


De saber cuemo fazen los echamientos de los rayos segund la opinion de Hermes. 


Quando esto quisieres saber. sabe el grado dell ascendent. et pon aquel 
grado sobrell orizon oriental. et sabe quál de los cercos temporales passa por 
la estrella que tú quieres echar sus rayos. et faz sennal sobrella. et cata quál 
grado dell yguador del dia cae sobre aquel cerco. et aquellos serán sos sobi- 
mientos sobre aquel cerco. et guárdalos. Et si quisieres fazer rayos diestros. 
mingua daquellos sobimientos. al rayo sextil .LX. et á la quadratura .XC. et 
al trenidat .CXX. Et si quisieres fazer rayos siniestros. annade sobre aquellos 
sobimientos guardados al rayo sextil .XL. et á la quadradura .XC. et á la tre- 
nidat .CXX. et lo que fuer de los sobimientos despues del annadimiento ó 
del minguamiento. faz sobrello sennal en el cerco dell yguador del dia. et cata 
quál cerco de los temporales passa por y. et aquel será el cerco dell echamiento 
daquel rayo que quesiste saber. Et quantas estrellas caen sobre aquel cerco. 
dirás que son en rayo daquella estrella. et esso mesmo dirás en el grado de 
los signos que cae sobrel cerco que es en aquel rayo. 
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CAPITOLO VIII. 


De cuemo se deue fazer ell atazir retornado. 


——_— 


Si esto quisieres saber. pon el grado dell ascendent sobrell orizon orien- 
tal. et cata quál grado dell yguador del dia cae sobrell orizon occidental. et 
faz y sennal. Et despues endreca la estrella á que quieres fazer ell atacir en 
la longura et en la ladeza. assí cuemo te lo mostré. et pon ell alhidada sobrel 
grado en que se acomedia el cielo. et pon el demostrador sobre la ladeza. Et 
dessí pon el demostrador sobrell orizon occidental. et cata quál grado dell 
yguador del dia cae sobrell orizon occidental. et faz y otra sennal. et mingua 
della la primera sennal. et lo que fincar esso será la quantía de los annos del 
atacir. dando un grado á cada anno solar. 


CAPITOLO IX. 


De cuemo se deuen fazer en este estrumente las XIT casas segun la opinion de Abenmoat. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado dell ascendent sobrell orizon 
oriental. et cata quál grado de los signos cae sobrel cerco temporal. el que es 
luenne de la linna del mediol cielo .LX. grados et dell ascendent .XXX. et 
es uno de los cercos que te mandé colocar. et aquel grado será el centro de la 
dozena casa. Et el grado de los signos que cayer sobrel cerco temporal co- 
lorado. el que es luenne del mediol cielo XXX. grados et dell ascendent .LX. 
et será el centro de la onzena casa el grado de los signos que cayer sobrel 
cerco colorado que es luenne del cerco de mediodía faz á occidente XXX. 
grados aquel será el centro de la nouena casa. Et lo que cayer sobrel cerco 
colorado que es luenne de la linna del mediol cielo faz á occident .LX. gra- 
dos. es centro de la .VIT. casa. Et el que cayer sobrell orizon oriental. de 
la .VITL. Et so la linna del mediol cielo la dezena. Et destas casas podrás saber 
las oras. cada una de su oppósito. ca la segunda es en oppósito de la ochena. 
et la tercera en oppósito de la nouena. et la quarta en oppósito de la dezena. 
et la quinta en oppósito de la onzena. et la sesena en oppósito de la dozena. 


Aquí se acaba el libro segundo dell atazir. 
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echamiento de los ray0S.......o.ooooooooo... 
Reglas de Albatenio sobre el echamiento de los 


Reglas para delerminar las ascensiones de los sig- 
nos sobre los circulos paralelos al horizonte cuan- 
do el signo propuesto se hallase entre los án- 
A A A 

Regla para determinar el valor del arco meridiano 
que media entre un paralelo al horizonte y el 
HOrIZ00 LO -IMSMOSS 000 aa ele aisie paja e dote 

Método para saber cuál es el grado de los signos 
que se corresponde con una estrella en un para- 
IIA ATA (6 cs rr 

Método para hacer el atazir segun la opinion alri- 
DIOR II is ale bas ds reed 

Método atribuido á Hermes para hazer el alazir... 

Reglas de Aben-Mohat para hacer el alazir. ...... 

Opinion de los astrónomos de D. Alfonso que se 
refiere á las operaciones astrológicas de la ecua- 
cion de las casas, echamiento de los rayos, y 
reglas para hacer el atazir de los precedentes ca- 
A A A RR A AOS 

Método para observar á la luna en la primera no- 
che en que se la ve, de modo que el rayo visual 
vaya derecho al lugar donde se halla aquel sa- 


Reglas para saber el número de horas iguales que 
han trascurrido en una ciudad cuya longitud y 
latitud se tienen conocidas, por las horas iguales 
trascurridas en la ciudad en que uno reside. ... 

Regla para saber el ascendente y la dézima casa en 
cualquiera ciudad, por el número de horas igua- 
les que hayan trascurrido en ella. ............ 

Método y regla para observar y determinar la ver- 
dadera declinación del S0l.................. 

Método para saber y determinar por las alturas me- 
ridianas del sol las lalitudes de las ciudades y 
A OO a poi O RO 

Modo de hallar las latitudes de las villas por las al- 
turas meridianas de las estrellas, ............ . 

Método para determinar la hora y el momento de 
la duracion en que llega el sol al principio de 
aries Ó de libra, ó cuando entra en cualquiera 
otro de los signos del zodiaco, escepto en cancro 
DEDO 

Reglas para determinar el valor de los arcos del 
dia y de la noche de cualquiera estrella zodiacal, 
ó de cualquiera otra estrazodiacal, por la an- 
A RAR 

Método para delerminar la latitud de un lugar ó 
villa, sabida que sea en ella la anchura oriental 
de cualquier grado de los SigN0S............. 

Modo de hallar la longitud de una estrella por lo 
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que sube y se pone con ella y por la anchura de 
SOON. ja ole aa 
Reglas para saber la hora en que aparecerá en 
oriente y llegará á occidente cualquiera de las 
estrellas conocidaS.......+.+...«e=..<....... 
Regla para calcular el momento en que aparecerá 
y se pondrá una estrella de las conocidas, en 
cualquier lugar ó ciudad cuya longitud y lati- 
tud geográficas se tengan sabidaS............ 
Regla para hallar la altura del sol durante el dia y 
la de una estrella cualquiera de noche, por su 
zont y por la amplitud de su oriental......... 
Método para hallar y delerminar la hora y el mo- 
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ti 
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mento en que comenzará el albor y concluirá el 
CLODÚSCULO. rociero o os 008 
Reglas para saber la duracion del albor y del cre- 
PU 0 os ria oa 
Reglas para conocer las estrellas y saber sus nom- 
ML a a die Cao 
Reglas para hallar los momentos en que suben y se 
ponen Jas ostrallaS...ooossoconorcosans nos 
Método para hallar, con el instrumento de las arme- 
llas, los valores de las sombras conversa y es- 
A A O 
Tabla de las sombras conversa y espandida para 
usarla con las armellaS......oo.o.o.oooomooo.».. 


Introduccion á los libros de los astrolabios. 


Número de los libros sobre los astrolábios, lámi- 
nas y azafeas que forman parte del códice Alfonsi 
del saber de Astronomid........««o..o.o..o..... 

Primera invencion del astrolábio, su historia, y al- 


MERO caba a aia 
Noticias históricas de la lámina universal árabe to- 
ledana del siglo XL........... Véra cada 


Nombres y ventajas que tenian los diferentes ins- 
trumentos que usaban los astrónomos en el si- 


Cuáles pudieron ser los verdaderos libros origina- 
les de la anligiiedad sobre los astrolábios...... 
Sinonimia antigua y origen de la palabra astro- 


Noticias de algunos de los astrolábios antiguos que 
se guarden en la actualidad en los museos y bi- 
DINA... ctricos ansias 

Opinion de Juan de Rojas referente á la sinonimia 
latina y árabe de las partes y piezas de que se 
componian los astrolábi0S........<....<...... 

Tecnologia y sus reglas aplicadas á la astronomía; 


importancia que la dió D. Alfonso el Sábio en sus” 


libros de los astrolábi0S..........o..o........ 
Reglas para el trazado geométrico, reclificacion de 
los errores instrumentales y colocacion de los 
aparatos astronómicos; importancia que les dió 
D.. ALOASO 0 SU EPI. eos 0 oie e oa aaa 
Comparacion entre la tecnologia castellana del si- 
glo XII aplicada á la Astronomía que mandó es- 
cribir D. Alfonso el Sábio, y la delos siglos XV, 
ANA y Parto del EVIL: >< ome ses 
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92 


Conocimiento que tuvieron los astrónomos Alfonsies 
de la necesidad que tenia la ciencia de los astros 
de disponer de aparatos perfectos por su cons- 
o A SIA OR ICÍO O . 

Necesidad de que los verdaderos astrónomos reu- 
nieran en su mente los conocimientos teóricos 
con los prácticos de observacion, y á todos ellos 
las reglas de la construccion, ó sea la tecnologia 
de los instrumentos que habian de usar en sus 
estudios; importancia que se ha dado en España 
á esta triple concurrencia del saber en los siglos 
SUL AV AVDA Villores coins 

Importante frase Alfonsií referente á la sutileza de 
los artífices constructores de los instrumentos 
A AA IA 

Importancia cientifica de los libros segundos en los 
tratados Alfonsies de los astrolábios, en que se 
escribieron las reglas para hacer uso de dichos 
aparatos en la astronomía práctica............ 

Conocimientos astronómico-prácticos tradicionales 
reunidos en los códices Alfonsies, ¿imposibilidad 
demostrada de confundir los libros de los astro- 
lábios del Rey D. Alfonso con las obras que en 
la antigúedad versaban sobre los instrumentos 
del mismo nombre considerados astrológica y 
JUJICIAFIEMODO ica 

Aplicaciones de los astrolábios, segun los libros Al- 
fonsies del uso y práctica de aquellos, á la astro- 
nomía estelar y planetaria, á la medida del tiem- 
po, á la cosmografía y á la geografíd.......... 

Allimetría, planimetría y estereometría Alfonsí se- 
gun los libros de los astrolábios.............. 
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Libro 1 del astrolábio redondo. 


Prólogo é indice por capitulos del libro primero 

del astrolábio redond0o..........«o...ooo.o... 
Metales de que se puede construir el astrolábio re- 
Del compás de regla en forma de cuadrante. 
Del molde para fundir la esfera del astrolábio..... 
Reglas para unir las dos medias esferas del astro- 

A A O AS 


Reglas para construir de madera las esferas de los 
astrolábios 


.eo..ono.....n.oo.n..o.o.....o.o..a 


Reglas para concluir, ensamblar y blanquear las 
esferas de los astrolábios de madera........... 
Modo de hallar los dos polos en la esfera que ha 
de servir en el astrolábio ........ooooo.m...... 
Descripcion de un instrumento para rectificar y 
concluir la superficie de las esferas de los astro- 
lábios de metal y madera................... 
Reglas que deben seguirse para trazar en las esfe- 
ras de los astrolábios el horizonte, el meridiano, 
el paralelo que pasa por oriente y occidente, y el 
del z6nt de 103 CADA coo ia 
Reglas para lrazar en la esfera de los astrolábios 
los circulos empontizos, llamados por los árabes 
ALMEIDA Ma asas cane 
Reglas para trazar los círculos de los zontes ó azi- 
MUS e a acia 
Reglas para trazar en la esfera de los astrolábios 


129 


130 


132 


los cercos de las horas temporales correspon- 
dientes á un horizonte señalado.............. 

Regla para trazar en la esfera de los astrolábios los 
cercos del atazir y de la igualacion de los 12 
signos 


............... +. .-...............ss 


Modo y reglas para construir la red en los astrolá- 
bios esféricos 


Modo de construir la alidada, y las pinulas ó axa- 
A O REO 


Reglas para trazar y dividir en la red los signos del 
zodiaco 


Método para trazar la eclíptica ó cerco de la igua- 
lacion del solen la red......oooooomoo.o..... 


Reglas para dividir la eclíptica en los meses de los 
romanos 


.eeoo..... ........o.............,s....o 


Reglas para trazar en la red de los astrolábios es- 
féricos los cercos para tomar las alluras....... 
Modo de señalar en la red de los astrolábios esfé- 
ricos los dedos de las sombraS..........o..... 
Tabla de las alturas de las sombras............. 
Reglas para trazar en la red el cerco del ecuador. . 
Método que se debe seguir para fijar en la red de 
los astrolábios esféricos las estrellas fijas...... 
Tabla de las estrellas fijas que debian ponerse en 
el astrolábio esférico construido en Toledo..... 
Reglas para abrir la red de los astrolábios esfé- 


Libro 11 del astrolábio redondo. 


Indice de los capítulos del libro segundo del astro- 
JADIO TOO asias ala is Oe 
Nombre de las diferentes piezas y parles del astro- 
Mara ado 
Regla para saber el grado de la eclíptica en que se 
halla el sol en cualquier dia del año.......... 
Modo de hallar por medio del astrolábio esférico la 
A A ARO 
Modo de hallar la altura de cualquiera estrella... 
Regla para saber por el astrolábio el ascendente en 
cual hora se QUiéld.o.ooococisorinsncc roo» 
Método para poner el grado del sol en su altura 
exacta cuando se halla entre dos empontizos ó 
A CO OO 
Modo de hallar con el astrolábio esférico la altura 
del grado del sol y el ascendente............. 


TOMO ll. 
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Regla para hallar con el astrolábio redondo el 
tiempo que ha trascurrido, en horas temporales, 
en cualquier momento de la duracion en la ciu- 
dad para cuya latitud estuviere construido y ar- 
e cd A E AA 

Regla para hallar el tiempo trascurrido de la hora 
temporal que se encontró por la precedente 

Método para saber el ascendente de noche por cual- 
quiera de las estrellas estrazodiacales señaladas 
en la red del astrolábio redondo, ó por alguna de 
laa zodiacóles iia 2d o oe 

Regla para hallar el tiempo trascurrido de noche 
por la altura de las estrellaS........o.o...o..... 

Modo de saber distinguir en el cielo las estrellas 
que no conoces por las que tengas conocidas.... 
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148 
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Regla para saber y determinar la altura del sol por 
el grado del zodiaco en que se halla y por las 
horas que hayan lrascurrido......«........... 

Modo de hallar la altura del sol por la altura de 
alguna de las estrellas que estan en la red y por 
el grado del sol del ascendente.....-......... 

Método para hallar el ascendente por el grado del 
sol y por el número delas horas trascurridas, sea 
de diasea de NoChe......o.ooooooooommm..... 

Regla para saber sies antes ó despues de medio dia 
y antes ó despues de media NoCht............ 

Modo de saber el final y comienzo del crepúsculo y 
ABUAIDOS ea seo as 

Regla para saber en qué momento se finaliza el cre- 
púsculo y cuándo sube el albor en cualquier dia 
Md ir 

Regla para saber el tiempo trascurrido de dia ó de 
noche, con el astrolábio, por los grados del sol y 
ARAS COO CON cuore a EE areorala 

Modo de hallar el grado del sol, sabida su altura y 
las horas trascurridas........«o«.o..-0....... 

Modo de hallar el ascendente por la altura del sol 
y las horas trascurridaS................ dee 

Regla para hallar el grado del sol por el ascendente, 
y las horas trascurridas, tanto de dia como de 
BOSA de ar rd da 

Regla para hallar la altura del sol por el ascendente 
y las horas trascurridaS....coooc.mo.so.. oo 

Regla para hallar el grado del sol por la allura y el 
ASCO 

Modo de saber el número de horas trascurridas por 
la altura del sol y el ascendente............. 

Método para hallar con el astrolábio esférico lo que 
se revolvió del cielo, sabido el grado del sol y su 
altura oriental ú occidental......o.ooooooooo... 

Regla para hallar el grado del sol por lo que se re- 
volvió del cielo y la altura.....ooomommmmo<.<.oo.. 

Modo de hallar la altura del sol por lo que se re- 
volvió del cielo y por el grado de aquel........ 

Reglas para hallar las alturas de las estrellas por 
el grado del sol y por lo que se revolvió el cielo, 
á contar desde que se puso el Sol............. 

Regla para hallar la cantidad que se revolvió del 
cielo, conocidos los grados del sol y del ascen- 
dente, bien sea de dia ó bien de noche........ 

Regla para hallar el grado del sol de lo que se re- 
volvió el cielo y el ascendente, sea de dia sea de 


Regla para saber el ascendente por medio del grado 
del sol y de lo que se revolvió del cielo, sea de 
A A A 

Regla para hallar lo que se revolvió del cielo, co- 
nocido que sea el grado del sol y las horas tras- 
curridas, sea de dia sea de noche............. 
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Regla para hallar el grado del sol, sabiendo lo que 
se revolvió el cielo y las horas trascurridas, sea 
de dia sea de NOChO.....o.oooooommoooooo.... 

Regla para hallar las horas trascurridas por lo que 
se revolvió el cielo y por el grado del sol, sea de 
dia sea de noche........ ..... enc de 

Modo de hallar lo que se revolvió el cielo por el 
ascendente y las horas trascurridas, sea de dia 
sea de noche. ....ocooomocircacnornacroso». 

Modo de hallar las horas trascurridas por lo que se 
revolvió el cielo y por el ascendente, sea de dia 
sea de noche............ ra “e 

Regla para hallar el ascendente por lo que se re- 
volvió el cielo y por las horas trascurridas, sea 
de noche sea de did........««.....«o....... 

Regla para hallar lo que se revolvió el cielo del 
ascendente y de la altura del sol, y recíproca- 
mente el ascendente y la altura, por los otros 
datos del primer probleMa........o.ooooo.o.o.. . 

Reglas para hallar lo que se revolvió el cielo por 
la altura del sol y por las horas trascurridas, y 
reciprocamente la altura del sol y las horas por 
los otros dos datos de la primera cuestion. ... 

Reglas para hallar las horas iguales trascurridas 
por lo que se revolvió del cielo, sea de dia sea 
O OS 

Regla para saber el tiempo de una hora nocturna d 
diurna, por el grado del sol y por el valor de su 


Modo de averiguar el liempo trascurrido en horas 
iguales por medio del grado del sol y por las 
horas temporales, bien sea de dia ó bien de 


Reglas para cambiar las horas lemporales en igua- 
les, y vice-versa, sea de noche sea de dia...... 
Modo de hallar el tiempo trascurrido en horas igua- 
les por el grado del sol y por el ascendenle, sea 
dosdia 60:06 Mob 000 rosso rs 
Regla para saber el tiempo trascurrido en horas 
temporales é iguales por el grado del sol, sea de 
dig sonda MOP cs oa code 
Regla para hallar el grado del sol y su altura por 
el tiempo trascurrido en horas temporales 6 igua- 
les, sea de dia sea de nochC.........oo.o.o.o... 
Modo de hallar las horas iguales que tiene el ma- 
yor y el dia mas pequeño del año, y cuántas la 
mayor y la mas corta noche del añ0.......... 
Regla para determinar el tiempo de una hora tem- 
poral en cualquiera ciudad, sea de dia sea de 


Regla para saber el liempo trascurrido en horas tem- 
porales de dia ó de noche en cualquiera ciudad. 
Modo de hallar las horas iguales que tiene un dia ú 
una noche cualquiera del año en una ciudad... 
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Reglas para hallar el tiempo que trascurre entre el 
final del crepúsculo y el comienzo del alba, y 
entre cualesquiera otros momentos del dia ó de la 


Método que deberá seguirse para observar con el 
astrolábio esférico en cualquiera ladeza y lugar 
A A O O 

De saber igualar las doce casas segun la opinion de 
Ptolomeo y de Veles......ooooooommomooo o... 

De saber igualar las doce casas celestes segun la 
opinion de Hermes y de Azarquiel.........-.. 

Reglas para hallar la declinacion de cualquier gra- 
do del zodiaco, ó del sol, 4 de una estrella..... 

Modo para saber cuáles son los puntos del zodiaco 
que tienen igual declinacion.......«.......... 

Modo de hallar con el astrolábio redondo las ascen= 
siones de los signos en cualquiera latitud de la 
A A OOO Oe 

Modo de hallar cuántos son los grados de un signo 
cualquiera del zodiaco que sube con ascensio- 
nes conocidas del ecuado”....ooooomoommo.... 

Regla para hallar las ascensiones de los signos en 
Al carO BEPOGDO. coi rr 

Modo de hallar los grados de los signos por los gra- 
dos de las ascensiones......... oo. o o...ooo... 

Regla para determinar la latitud de las villas y ciu- 
dades por el grado del sol y por su altura en un 
dia cualquiera. . ...oooooooconcrccns..o. ... 

Reglas para determinar la latitud de las villas y 
ciudades por la observacion de las estrellas 
circumpolares, sirviéndose del astrolábio re- 
A LO 

Reglas para determinar las longitudes de las villas 
y ciudades por los eclipses lunares........... 

Modo de hallar en horas de un dia la diferencia 
que hay entre dos villas ó ciudades........... 

Modo de hallar la diferencia que hay entre dos dias 
en una misma Ciudad. .... «ooo. nosocsn. 

Modo de saber el zont de la altura y el zont de la 
sombra por el grado del sol y por su allura.... 

De saber determinar el zont por el grado del sol y 
por su ascendente....o.ooooooomommcmm.oo»....o 

Regla para hallar el grado del sol por las horas tras- 
CUA ona leia eo as 

Regla para hallar la altura, el ascendente y las ho- 
ras por el zont y porel grado del sol.......... 

Regla para hallar el grado del sol por el zont y por 
PT AA A 

Regla para hallar el grado del sol por el zont y por 
A A O EL 

Regla para hallar el grado del sol por el zont y por 
LES DOPRDS A ¿iria 

Modo de hallar la anchura oriental de cualquier 
grado del ZOdÍACO: ccooooomonionaricoaco oo 


191 


196 


317 


Modo de hallar los cuatro puntos cardinales por el 
Sado del sol ad 
Modo de hallar el cuarlo en que cae la línea de 
cualquiera ciudad, y cuánta es su declinacion... 
Reglas para trazar la línea en cualquier lugar sobre 
el suelo horitonlll... io ea 
Regla para trasladar á un lugar la linea que se 
halla trazada en OlT0.......oocooroom.s.... S 
Modo de hallar el zont de cualquiera estrella de las 
señaladas en la red del astrolábio, por la altura 
de aquella. cocida ces 
Modo de hallar el zont por las horas y el grado del 
A O NI 
Modo de hallar el zont de una estrella por el as- 
cendente si se hallase la estrella bajo el horizonte. 
Regla para hallar el ascendente por el zont de una 
O, 
Modo de saber las horas trascurridas por el zont 
de una estrella y por el grado del sol......... 
Reglas para saber las cuatro parles del cielo, ó sean 
los cuatro puntos cardinales en el trascurso de 
la noche, valiéndose para ello de alguna de las es- 
trellas señaladas en el astrolábio esférico....... 
Modo de hallar la anchura oriental de cualquiera 
de las estrellas señaladas en la red de este as- 
IOTADIOS 92 nr e ta 
Regla para hallar las distancias que median entre 
dos estrellas cualesquiera en su oriente y en el 
MEdio CIO. ooo 
Regla para saber la altura de cualquiera estrella de 
las que están señaladas en el astrolábio esfé- 
VICOA aaa eo a aaa 
Modo de hallar el grado del sol por la altura de 
alguna de las estrellas señaladas en el astrolábio 
y por las horas trascurridaS........o.ooo.o.o.o.. 
Regla para hallar la altura de una estrella de las 
señaladas en la red del astrolábio, conocido el 
ascendente d cualquiera otro ángulo.......... 
Modo de hallar las alturas de las estrellas que es- 
tán marcadas en la red del astrolábio, sabidas 
que sean las horas lrascurridas y el grado del 
sol, sea de dia sea de noche...........o...... 
Regla para averiguar cuánto es lo que revolvió el 
cielo, conocido el grado del sol y la altura de al- 
guna de las estrellas señaladas en la red....... 
Regla para hallar el grado del sol por la altura co- 
nocida de alguna estrella y por lo que revolvió 
A 
Regla para saber la altura de una estrella de las 
señaladas en la red, por el grado del sol y por lo 
que se revolvió el Ciel0......o.ooooomooom... 
Modo de hallar lo que se revolvió el cielo por las 
horas trascurridas y por las alturas de las estre- 
llas señaladas en la red del astrolábio esférico... 
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Reglas para hallar reciprocamente uno de los 


otros dos datos del problema anterior......... 
Regla para hallar la distancia de las estrellas á la 
RA A A iS 


Regla para saber cuál es el grado del zodiaco que 
llega al meridiano en el mismo momento que una 
estrella dada............. OO A AT 

Reglas para hallar los grados del zodiaco que suben 
y se ponen con una estrella dada............. 

Modo de hallar los arcos diurno y nocturno de una 
estrella cualquiera de las señaladas en la red... 

Regla para hallar la duracion de las horas lempo- 
rales de una estrella cualquiera, bien aquellas 
horas sean diurnas Ó NOCLUTNAS. +. o... ...... ; 

Modo de saber á qué hora de la noche ó del dia su- 
be una de las estrellas de las señaladas en la red, 
ó cualquier grado del zodiaco, conocido que se 
ES AA 

Regla para hallar por la observacion con el astro- 
lábio esférico el grado del sol... .......... 

Regla para hallar por la observacion con el astro- 
lábio, cuál sea el grado del zodiaco que llega al 
meridiano con la luna, con cualquier otro pla- 
neta y con cualquiera de las fijas que no esté 
E O 

Regla para hallar la distancia de la luna al ecuador, 
6 de cualquiera de los otros planetas y de las es- 
trellas que no están señaladas en la red, conoci- 
das que sean sus alluras Mayores............ 

Regla para saber el grado del zodiaco que sube con 
la luna y con cualquier otro de los planetas... 

Regla para hallar por la observacion con el astro- 
lábio esférico, el grado del zodiaco que sube con 
la luna, con alguno de los otros planetas ó con 
cualquiera estrella fija, que haya grande ó peque- 
ña declinación. ...... 

Regla para hallar los arcos diurno y nocturno de la 
luna, de cualquiera de los otros planetas y de las 
estrellas que no están señaladas en el astrolábio. 

Modo de saber la anchura oriental de la luna ó de 
cualquiera de las estrellas que no estén señaladas 
UNA Td cra 

Regla para hallar por la observacion si un planeta 
a AMA AAA % 

Modo de hallar las revoluciones de los años...... 

Regla para determinar los valores de las sombras 
espandida y retornada por las alluras...... PE 

Problema inverso del anteriot........... Pe 

Modo de hallar los valores de las sombras por las 
horas trascurridas y el grado del sol.......... 


208 


211 


213 


Modo de hallar los valores de las dos sombras por 
el ascendente y por el grado del sol.......- .. 
Reglas para hallar las horas trascurridas, el zont y 
el ascendente por cualquiera de las dos sombras, 
antes y despues de medio did.............+... 
Regla para hallar las sombras á medio dia en cual- 
quiera época del año........ ANDA ENS : 
Regla de altimetría para saber con el astrolábio 
esférico la altura de algun árbol, pared ó cual- 
quiera otra cosa, en el supuesto de poder llegar 
DGI Dl cs rs AEB Eo 
Regla de allimetría para determinar las alturas de 
los cuerpos distantes, como árboles, edificios y 
otros, cuando el terreno que media entre la base 
de aquellos y los pies del observador es de- 
Des or tl a a PENECAIN A 
Reglas altimétricas para averiguar con el astrolábio 
esférico la allura de un objeto ó cuerpo cual- 
quiera distante, cuando el observador no puede 
moverse de su puest0........o.o.oooooo.oo.. st 
Modo de medir la profundidad de un pozo ó de un 
valle cuando es imposible llegar á sus puntos ó 
lugares mas Daj0S.............. NS Si 
Regla para saber la diferencia de las alturas que 
haya entre dos cuerpos Ó lugares. ..o.ooo.o.o... 
Regla de planimetría para medir con el astrolabio 
la distancia que media entre dos lugares cuando 
la tierra entre ellos es llana........... are adan 
Regla de planimetria para medir las distancias que 
hay entre dos lugares á los cuales sea imposible 
llegarse por los rios, lagunas, mar ó por otros ac- 
cidentes del terredd si. mscir cas 15s 
Reglas para hallar y medir con el astrolábio las al- 
turas de los puntos culminantes de los montes y 
PAS adds oo es 
Modo de averiguar la diferencia de las alluras en- 
tre dos puntos señalados en un árbol ó pared 
cuando esta y aquel son verlicales.......... es 
Regla para medir las distancias horizontales entre 
dos puntos señalados en una pared, ó en el leja- 
do, 6 de cosas colgadas en el aire, Ó de la cabeza 
de las palmas cuando se encorvaD......o.... 
Modo de averiguar en cuántos dias llegará á quedar 
tendida en el suelo una viga Ó una palma, cuando 
se conoce su longitud, y encorvándose su cabeza 
una cantidad sabida en cada did............. : 
Advertencia para hacer uso del astrolábio esférico 
en aquellos lugares de la tierra para cuyas lali- 
tudes no tiene el instrumento aberluras........ 
Demostracion del error que cometió Abnazafar... 
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Libro I del astrolábio llano. 


Prólogo antiguo escrito por el rey D. Alfonso, y en 
el cual nada dice del verdadero autor de estos li- 
bros del astrolábio plaM0............o........ 

Indice por capitulos del primer libro del astrolábio, 
en que se trata de las reglas para trazar y cons- 
Wrurt OL astroláblos: ¿oratoria? 

Origen latino del nombre astrolábio, y su version 
COSDIAA oes AR 

Ventajas que presentaba el laton para construir los 
O RA E A 

Reglas para construir la red de los astrolábios, pre- 
cedidas de las que deberán seguirse para trazar 
en dichos instrumentos el ecuador y los dos tró- 
DICO md o e ls 

Regla para trazar en los astrolábios planos el zo- 


Método que deberá seguirse para dividir el zodiaco 
en el astrolábio plad0.........«........... : 
Método de señalar los lugares de las estrellas Gas 

en la red del astrolábio.........<.««......... 
Reglas para abrir la red de los astrolábi0s....... 
Método para trazar en el plano de las láminas del 
astrolábio los almucantaral.........ooooo..oo.. 
Reglas para trazar los azimuls en el astrolábio.... 
Método para trazar en las láminas astrolábicas las 
IO MONISN cr one as see 
Reglas para trazar en el astrolábio plano las dos 
lineas de los crepúsculos...... a 
Lámina astrolábica para la latitud de Toledo..... 
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Reglas para construir la madre ó lámina esterior 
del astrolábio Hanó:. 000... < cui. decciosass 
Método y reglas para trazar los cuartos de la altu- 
ra en las espaldas del astrolábio............. 
Regla para trazar la eclíptica y sus divisiones en 
grados, en las espaldas del astrolábio. ........ 
Método para trazar el circulo de los meses en el 
'ARCOLADIO sa SS 
Reglas para trazar en las espaldas de este instru- 
mento el cuadrado de las sombras............ 
Reglas que deben adoptarse para construir las ali- 
dadas del astrolábio plano.................. 
Método y reglas para construir las pínulas de los 
A AR O 
Indicaciones sobre la manera de perforar la red, 
las láminas, la madre y las alidadas de los as- 
O A 
Reglas para construir el eje metálico sobre el que 
giran la red y las alidadas de los astrolábios, ha- 
llándose fijas las láminas................... 
Del caballito ó tope con el que se afirman todas las 
piezas, tanto 'movibles como fijas del astrolábio 
en el eje del instrumento.........oo.ooooo.... 
Mecanismo armilar para suspender los astrolábios 
cuando se observa con dichos instrumentos. . .. 
De la cuerda y nudos que sirve para sostener los 
ESTEOTADLOS, 50 ovalo nO 
Figura completa de un astrolábio plano armado con 
A AA 


Libro II del astrolábio llano. 


Indice antiguo por capítulos del segundo libro del 
astrolábio plano. 

Nombres árabes y castellanos de las diferentes pie- 
zas del aparato para suspender los astrolábios, de 
la madre, ó tabla esterior de dichos instrumen- 
tos, y de la alhogra ó limbo del astrolábio.... . 

Nombres árabes y castellanos de la red y de algu- 
na de las líneas trazadas sobre estl........... 

Del feletal boíos, orbe de los signos ó sea el zo- 


Nombres de las diferentes líneas trazadas en cada 
una de las láminas ó tablas de los astrolábios.... 
De cientarraz, acent, punto de la cima de la cabeza 


De la línea de azael ó azuel........ooooo.o... 5 
De los nombres de cada una de las líneas trazadas 
en el dorso ó espaldas de los astrolábios....... 
De las cinco lineas que trazan los moros en sus 
astrolábios para saber las horas de sus oraciones, 
y son la hcat toloh alfegr, linea del alba, hcat 
maguip axafac, linea del crepúsculo de la tarde, 
y la linea de la hora del adohar, la línea de la 
hora del principio de alhacar, y la línea de la 
hora del fin de alhaza"....oocoooomocrsmmo... 
Reglas para saber con el astrolábio plano los dias 
en que se principian los meses cristianos, cuan- 
do se sabe el dia con que se comenzó enero.... 
Reglas para saber los dias en que se principian en 
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264 
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320 
un año los meses de los moros, si se sabe cuál 
fué el primer dia de almoharran en dicho año. . 
Modo de hallar el signo y el grado del sol en un dia 
cualquiera del año por medio del astrolábio.... 
Reglas para hallar por tablas el signo y el grado 
del sol en cualquier dia del año.............. 
Modo de hallar en la red del astrolábio el lugar del 
sol y el grado del punto opuesto al mismo sol. . 
Regla para hallar las partes de cada una de las ho- 
ras temporales en cualquier dia del año....... 
Regla para saber las partes de las horas tempora- 
100 dE 18 DO iaa o 
Método y reglas para determinar por la observa- 
cion con el astrolábio la altura del sol......... 
Reglas para tomar las alturas de las estrellas con 
el astrolábio, y en qué ocasiones se pueden to- 
mar las del sol siguiendo el mismo método de 
A IS 
Modo de hallar de dia con el astrolábio los grados 
del ascendente, de poniente, del medio cielo y 
de la casa cuarta, con mas el número de las ho- 
ras trascurridas en el periodo diurn0......... 
Modo y reglas para hallar de noche los grados del 
ascendente, del poniente, del medio cielo y de la 
casa cuarta, con mas el número de las horas 
trascurridas en el periodo NOCLUrNO......+..... 
Reglas para rectificar y saber el lugar cierto del 
A A NO a 
Modo de hallar el almucantarat verdadero de la al- 
EA AAA A 60 eee 
Regla para hallar exactamente el grado del ascen- 
ABD AURA as ra cra ae 
Dos métodos para hallar el valor de los arcos diur- 
ño. y nocturno del idol... cios. .o0io rm... 0. 
Regla para saber la diferencia que haya entre las 
horas temporales y las iguales........o.o...oo.. 
Método para hallar el número de las horas iguales 
que corresponden á un dia y una noche cual- 
GUIAR DOLO s2si5 nao raros 
Regla para hallar las partes de las horas tempora- 
les del dia ó de la noche, sabiendo los arcos 
diurno y nocturno del Sol...........oooo.... 
Regla para convertir las horas temporales en 
O 
Regla para convertir las horas iguales en tempo- 
CACA ARAS ata e db 
Regla para hallar la máxima altura meridiana del 


sol en un dia cualquiera del añ0............. 
Método y reglas para conseguir la igualacion de 
las XII casas por medio del astrolábio....... e 


Regla para hallar el valor de la declinación de 
cualquiera de los grados del zodiaco, ó sea su 
distantia dl OO is ria 

Modo de hallar por las alturas del sol la latitud de 
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id. 


cualquiera villa que es su distancia al ecuador, y 
reciprocamente, la altura del polo en el referido 


Modo de hallar la latitud de los lugares de la tierra 
por la observacion de las alturas de las estrellas. 
Reglas para determinar la longitud de las villas y 
lugares de la tierra con referencia al primer me- 
ridiano, que es donde comienza lo poblado de 
parte de occidente, por los eclipses..........- 
Regla para hallar las elevaciones de los signos... . 
Modo de hallar con el astrolábio plano las revolu- 
ciones y comenzamientos de los años, las nacen- 
cias y los ascendentes. ...oooooommms room...» 
Reglas para hallar los grados con que las estrellas 
pasan por el meridiano, y aquellos con los que 
suben y se ponen sobre y bajo el borizonte. .. . 
Modo de hallar la latitud de las estrellas fijas á 
contar desde el zOdiaC0......«..oo.o.ooo.... Ss 
Reglas para hallar los arcos diurno y nocturno de 
una estrella cualquiera. .....ooooooooooom... 
Regla para saber cuánta es la mayor altura de una 
estrella cualquierd......ooo.ooooooo.... se 
Método que debe seguirse para saber la altura del 
grado del sol y las horas trascurridas de dia ó 
de noche, conocido que se tenga el grado del 
ASCCNdEDÍA. aq. como caaje iges es 
Regla para saber la altura del sol, conocidos los 
grados que han pasado del cerco derecho...... 
Método para hallar por la observacion con los as- 
trolábios los lugares de la luna y de los cinco 
A A A 
Reglas para saber por las observaciones con el as- 
trolábio, las alturas del sol, de la luna, de los 
otros cinco planetas y de las estrellas fijas. .... 
Modo de hallar por la observacion de las estrellas 
la hora del principio del alba... ............. 
Modo de hallar por la observacion de las estrellas la 
hora en que concluye el crepúsculo de la tarde. 
Conocida la altura del sol en un momento dado, 
saber cuán grande sea la sombra correspon- 
A O A EDO PO 
Modo de hallar y medir las fracciones de los dedos 
de las sombras cuando los hayd............. 
Reglas para medir con el astrolábio las alturas de 
las torres, campanarios y palmas ú olra cosa que 
esté vertical en la superficie de la tierra...... 
Otro modo para resolver el problema anterior.... 
Método para medir con el astrolábio la altura de 
cualquier objeto distante, suponiendo sea imposi- 
ble llegar á su base, y cuánta sea la distancia en 
que se encuentra aquel.....oooomomommo<=*$<.>..o. 
Regla para medir la altura de un objeto cualquiera, 
hallándose el que mide colocado encima ó mas 
alto que dicho objeto 


LO... ...... ..o.on.....o 


id. 
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Reglas que deben seguirse para medirlaallura ver- 
tical de un objeto, hallándose el que mide enci- 
ma de dicho objeto y en la imposibilidad de mo- 
verse á derecha é izquierda, ni adelante ó atrás. 

Regla para medir la anchura de un rio 

Otro procedimiento para medir la anchura de un 
A O oo 

Procedimiento para saber medir la distancia que 
hay desde un lugar á todos los otros que sea po- 
sible divisar desde el primer lugar........... 


Prólogo é indice por capitulos del libro del 
Air ova a a e 
De los diferentes cuerpos con los cuales se puede 
construir el astrolábio para hacer el atazir..... 
Reglas para lrazar el ecuador y el zodiaco en este 
A A 
Reglas para dividir el zodiaco en sus grados y 
SiPDOS 0.0 m0...» Di as Us re 


Modo de trazar los meridianos en la lámina uni- 
OPM al E 


Regla para trasladar á la alidada cualquiera de las 
estrellas fijas 6 de los planetas 
Regla para poner una estrella ó uno de los planetas 
en el zodiaco, con el grado con que se acomedia 
MA ri a RA ns 
Modo de hallar el grado de los signos del zodiaco 
que sube en el horizonte óse pone con cualquie- 
CIA rra cl 
Regla para hallar la longitud del cerco temporal 
donde se halla una estrella de alguno de los cua- 


............... 
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Regla para medir con el astrolábio plano la pro- 
fundidad de los. poZ0S............<..<....... 


Método para hallar con el astrolábio el oriente, 
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285 occidente, septentrion y mediodid............ 288 
IO 286 | Reglas para hallar la direccion en que se halla ó 
sea el ángulo azimutal de una villa ó lugar dis- 
id. tante á otra dada, sabiendo la longitud y latitud 
de dichas villas............ OS id. 
Procedimiento para determinar los errores instru- 
287 mentales de los astrolábios, ...... OE 290 
Parte I del libro del atazir. 
Reglas para trazar los paralelos en la lámina uni- 
295 A A A TAN a 301 
Regla para trazar en lalámina el horizonte para 
298 CUL pilata: A des dad 302 
Modo de trazar los círculos horarios en la lámina 
id. universal, cualquiera sea la latitud del lugar en 
que se construya aquella........... ae 30 
299 | Modo de construir la alhidada. ........ ¿ÚS 305 
De las demas parles que entran en la lámina uni- 
300 vergal. 2.v.ui mos ra E id. 
Parte 11 del libro del atazir. 
los subimientos de la misma sobre el cerco refe- 
306 rido, teniendo longitud y latitud....... US 307 
Regla para saber á dónde llegó el alazir derecho de 
cual estrella se quiera, ó de cualquier grado del 
id. A O aaa EE id. 
Modo de hallar el atazir del alhilech.......... 308 
Método para echar los rayos segun la opinion de 
Eds id. o O nos 
Método para hacer el atazir relornad0........... 309 
Reglas para igualar las doce casas con la lámina 
universal, segun la opinion de Abenmoat...... id. 


tro ángulos, y cuál grado de los signos del zo- 
diaco pasa con dicha estrella por aquel cerco; y 
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La hidrodinámica y otras ciencias exactas de los 
antiguos comparadas con las de los tiempos actua- 
les fueron admirables: aquellas no se hallaron tan 
cargadas de cálculos como las nuestras, pero en 
cambio es preciso confesar que fueron incompara- 
blemente útiles á la inteligencia y á la sociedad. 

(BrelsLac.) 


En los preámbulos á los libros Alfonsíes de las estrellas, de los globos 
celestes y de los astrolábios esféricos y planos, manifestamos que por medio de 
estas obras sería facil evidenciar los cuidados que se tomaron, y los esfuerzos é 
ilustracion con que se dirigió la redaccion de dichos libros. Tambien se intentó 
demostrar en aquellos preámbulos de un modo indubitable, que la idea que se 
propuso D. Alfonso el Sábio realizar reuniendo en su grande obra del saber 
los tratados referidos, fue la de formar un cuerpo de doctrina sobre los 
instrumentos y práctica de la noble ciencia de los astros, donde pudieran 
estudiar los sábios de aquella edad, y aprender los venideros hasta dónde 
llegaron en el siglo XIII las matemáticas y sus artes auxiliares en Cas- 
tilla. Añadiendo por nuestra parte, al hecho positivo anterior, la conjetu- 
ra de que D. Alfonso creyó, que si la Astronomía llegaba á tener una base 
firme y asegurada sobre instrumentos conocidos, los tiempos posteriores, 
confiando ya del acierto, perfeccionarian los métodos de observar, y alcanza- 
rian nuevos y útiles descubrimientos para el saber de los cielos. 

Pero aquel ilustrado monarca, por lo que se infiere de los libros que son 
el objeto de este tercer volumen de sus obras científicas, no se contentó 
con dirigir las inteligencias mas ejercitadas que florecieron en su reino y en 
su siglo. Los trabajos de este le pudieron parecer importantes, pero segun 
los libros que siguen, tambien creyó que si habian de servir de base á la 
ilustracion venidera, convenia mucho estuviesen unidos á los que escri- 
bieron los mas memorables astrónomos de los tiempos pasados, con es- 
pecialidad los toledanos; pues era probable que el renombre y la grandeza 
que alcanzó el reinado árabe de Almemun en el centro de Castilla, feliz 

TOMO il. a 


In 

segun la tradicion para las ciencias, aunque desgraciado en la guerra, 
eran semillas de cien ilustraciones dispuestas á brotar vigorosísimamente, 
cuando la ocasion y los lugares las fuesen favorables. 

Admitiendo como probable esta creencia en la mente de D. Alfonso, es 
como pueden comprenderse las razones que tuvo óÓ pudo tener para en- 
cargar á sus astrónomos contemporáneos, y á los mas hábiles entre los 
traductores é intérpretes arabistas de aquel tiempo, que retrocediesen dos 
siglos, Ó, si necesario fuese, por un ciclo de años mas prolongado, bus- 
cando, hasta encontrar en España, las obras originales que escribió en 
Toledo y Sevilla Abuyzac Azarquiel, las de Aboulcacim Abnacam, copias de 
las de Cozta y Albateni de oriente, de las astrológicas de Hali Aben Rajel, 
Abolays, ú otros libros si se hallasen, para estudiarlos, traducirlos en ro- 
mance, y conocidos que fuesen, elegir los que debian formar parte del Códice 
Alfonsí del Saber de Astronomía, atendiendo á la importancia y al positivis- 
mo científico que les fuese propio. 

Contemplado aquel rey en estos trabajos retrospectivos, se le ve á la 
distancia de los seis siglos que van trascurridos, disponiendo aquellas in- 
vestigaciones y estudios sobre los libros mas antiguos, dirigiendo las ver- 
siones castellanas de los unos, leyendo y enmendando los otros con esqui- 
sito criterio, mandando ilustrar á varios en lugares oscurecidos por el 
lenguaje viejo, Ó borrados y perdidos al través del tiempo, y completando 
todos los que llegó á encontrar con las demostraciones, pruebas y figuras 
geométricas que no parecian. Con estos trabajos, y recordando la marcha 
y el camino que han seguido las ciencias, segun la historia escrita en los 
tiempos actuales, se puede comprender y apreciar el verdadero mérito que 
contrajo D. Alfonso con las versiones castellanas de los libros contenidos en 
este tercer volumen, los cuales pertenecen á una época dos siglos ante- 
rior á la edad de aquel, por lo que creemos serán considerados como im- 
portantísimos en la historia de la Astronomía, si alguna vez intentase 
esta reunir sus elementos escritos y dispersos referentes á las centurias 
décima y undécima de la Era Cristiana. 

Estas versiones castellanas pueden servir por otro lado para comprobar 
mas y mas lo que la tradicion guarda y dice de los grandes servicios que 
prestó ó deseó prestar aquel sábio príncipe á todos los saberes humanos: 
asegurándose que fué tal su aficion á los estudios retrospectivos en las 
ciencias físicas, matemáticas, legislativas, morales, y á la historia, su con- 
secuencia inmediata, que les dió muchas veces la preferencia, comparados 
con otros conocimientos. La misma tradicion añade que el afecto y que- 
rencia retrospectiva hácia el saber, de que se lleva hecho mérito, la consideró 
D. Alfonso de muy grande importancia, atendiendo á que por su medio po- 
dian hallarse los testigos mas fieles de las edades, la luz de la verdad pa- 
sada, los que fueron maestros de la vida, y enseñanza patente de que la 
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instruccion científica de los pueblos fué la compañera de su grandeza, 
mientras que á la decadencia del saber se habia seguido siempre Ja ruina 
de los Estados. 

Es digno de notar que D. Alfonso dispusiera el traslado á su Códice 
astronómico mas importante, además de algunas de las obras que se llevan 
citadas, otras de Ptolomeo y de Hiran Yran ó Hieron el filósofo, ponién- 
dolas en el mismo Códice al lado de los libros de Juda el Coheneso, de 
los de Rabicag, Samuel Leví, D. Abrahen, y de los de D. Alvaro de Toledo, 
Joan de Messina, Joan de Cremona, D. Guillen Arremon Daspa y D. Ber- 
naldo el Arábigo. 

Sobre esa reunion de obras distintas en un solo Códice, dijo Pedro Nu- 
nez, conforme espusimos en otro lugar, que se habia llevado á cabo para 
que los sábios pudieran comparar facilmente en un solo libro quanto los 
antiguos de diferentes escuelas habian escrito en la Astronomía práctica; 
consiguiendo por este medio distinguir mejor las ventajas y los incon- 
venientes de los diversos métodos de observar en dicha ciencia, una vez 
trasladados á un libro y puestos los unos frente de los otros. Estas frases 
del matemático Nuñez ó Nonio, que se refieren á un hecho positivo, con 
mas lo que llevamos indicado anteriormente sobre la aficion bibliófila que 
tuvo D. Alfonso á las matemáticas, á la astronomía y á la física de los 
árabes orientales y españoles antiguos, nos obligan á ampliar aquel pen- 
samiento del siglo XVI por una razon que muy pronto espondremos, di- 
ciendo, que la inteligencia de este gran Sábio, por el solo hecho de volver 
la vista á los conocimientos pasados, perteneció á la de aquellos que poseyeron 
en el mundo el don divino de sentir el movimiento lentísimo, pero con- 
tinuado y propio de la ilustracion; movimiento inapreciable para la casi 
universalidad, pero con el cual habia visto D. Alfonso cambiarse mil veces 
la faz científica de diversas regiones en la tierra. 

Las ciencias humanas y su estudio en los libros redactados en una época 
largo tiempo trascurrida respecto de otra, con especialidad anteriormente 
al siglo XVII, han dado origen á dos géneros de trabajos de muy diferen- 
tes caracteres y fortuna. En las ciencias morales, muchas obras fundadas en 
los estudios retrospectivos, han sido elocuentes en sus descripciones, han al- 
canzado gran elevacion y mucha dignidad en sus reflexiones sintéticas, dedu- 
ciendo consecuencias no menos importantes para el conocimiento histórico 
de lo que fueron aquellas ciencias en todos los siglos. Estos trabajos, aunque 
puramente especulativos, han presentado siempre, segun dice Fontenell, in- 
mensa utilidad, y la presentan bajo los puntos de vista espiritual y filosófico 
para las inteligencias de todos aquellos que tuvieron y tendrán necesidad de 
sentir, con la elocuencia descriptiva y con el entusiasmo, los encantos, ale- 
grías y temores que les produce la contemplacion de las opiniones y los 
errores de la antigúedad, discutidos y analizados con todo el saber y pro- 
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fundidad de los grandes é inmutables criterios de este grupo de ciencias. 
Además, los que volviendo la vista atrás escribieron sobre la entidad es- 
piritual humana, sobre su moralidad y derechos, sobre la justicia, y sobre 
los resultados de la imaginacion concurrente con la inteligencia que tran 
perfeccionado las lenguas y han creado las mas bellas literaturas del mundo. 
cuando sobre cualquiera de estas partes llegaron á ser verdaderos maestros ' 
de los demás, han adquirido en todos tiempos, unas veces renombrada fama, 
otras grandes honores y riquezas, y su memoria se guarda como recuerdo 
imperecedero para la gloria de las letras y del saber en general. 

Distinta suerte cupo á los matemáticos y físicos, que hasta muy entrado 
el siglo XVIM fueron poco conocidos; muchos hubo que sus libros los juz- 
garon como casi inútiles. Fontenell, hablando elocuentemente de esta desgracia 
pasada, decia al comenzar los elogios de los académicos muertos en Fran- 
cia hasta mediados del siglo pasado, que á su juicio la desventura dicha 
en las ciencias matemáticas y físicas habia reconocido por origen sus espinas, 
el estado de aislamiento de sus autores, la modestia de estos, que algunos, 
comparándola con el mucho brillar de otros, confundieron con un carac- 
ter áspero y salvaje, y en definitiva, por el acceso dificil que presentan 
de todos lados las ciencias á que se hace referencia. 

Las sociedades pasadas generalmente hicieron poco aprecio de los ma- 
temáticos, astrónomos y físicos, cuando escribieron como originales. Res- 
pecto de aquellos que hicieron su mérito principal de la paciencia y de 
la tenacidad para estudiar las obras de los primitivos sábios, para ampliar- 
las, perfeccionarlas, y fundar sobre ellas el saber del porvenir, aunque 
estos llevaron en sus hombros lo mas pesado y grave de todas las civi- 
lizaciones, han recibido á cambio muy generalmente un olvido absoluto, 
Para los antiguos que, como D. Alfonso el Sábio, volvieron la vista atrás 
con el objeto de estudiar el estado y fundamento naciente de la ciencias 
cuyos resultados en el porvenir habian de ser maravillosos en cierto sen- 
tido, las sociedades antiguas no supieron ni tuvieron con qué pagar tanto 
trabajo. Además, no brillando en aquellas obras el fuego de la imaginacion, 
ni habiendo sus autores tratado ó escrito de sus descubrimientos especula- 
tiva, filosófica y espiritualmente, contribuyeron á relegarlos al olvido aque- 
llos que en las ciencias escritas desean admirar los resultados y esfuerzos 
finales de la síntesis, y en su caso los de la análisis, á partir de las grandes 
causas y hechos hácia adelante, y no dando pasos atrás en busca del origen 
y primeros elementos del saber. 

Las consideraciones anteriores, que se refieren mas principalmente á la 
distinta suerte qué tuvieron los libros y los sábios de la antigiiedad, nos 
obligan á detenernos por breves momentos á bosquejar siquiera la aficion 
bibliófila que tuvo D. Alfonso por los libros de la antigiiedad, y á los trabajos 
que concluyó sobre estos, antes de incluirlos en sus Códices astronómicos. 
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Las bibliografías modernas de los escritos y de las obras del genio, y la 
destreza de los que en los diez y seis primeros siglos de la Era Cristiana, 
ni fueron grandes hombres de gobierno ni gefes renombrados de las guer- 
ras que produjeron la caida y ruina de ciertos imperios, se hallan con una 
escasez suma de recursos y datos para delinear el cuadro conmemorativo 
de los muchos que debieron ser las primeras inteligencias en las ciencias físi- 
cas y matemáticas de aquellas edades, aunque sobre ellas giró la civiliza- 
cion del mundo. Tambien D. Alfonso considerado como el mejor bibliófilo 
de su tiempo, debió conocer perfectamente la pobreza referida en los estu- 
dios que fueron de su especial aficion; siendo mas que probable le admirase 
que en la actualidad no constasen de una manera evidente los nombres 
de aquellos legisladores que redactaron los venerandos códices legislativos 
llamados las Partidas. A pesar de que en estas la profunda ciencia, los 
estudios retrospectivos mas penosos, y la razon, la prudencia y genio de 
algunos, pocos en número, habian dejado una prueba admirable de hasta 
dónde pueden llegar las fuerzas de la inteligencia en el conocimiento de 
las costumbres, derechos, leyes, vicios y virtudes, modos de gobernarse y 
estados sociales de una nacion como la española, tan compleja ya en el 
siglo XII, por la superposicion de cien pueblos y razas de hombres diferentes 
que habian ocurrido en ella, hasta los años de San Fernando de Castilla. 

Admitiendo esta suposición relativa á la sorpresa con que D. Alfonso 
contemplaria el descuido é ingratitud con que se ha pagado á los legisla- 
dores dichos y á otros sábios mas antiguos, es como se puede dar uno 
razon completa de las palabras que se citan en nuestro discurso prelimi- 
nar al primer volúmen, página 77, diciendo aquel rey: «Los omes dados 
»á la sapiencia ouieron sabor de fazer libros que non moriesen con ellos, 
»et desta guisa eran de pro assí á los omes de su tiempo cuemo á los 
»que en pos dellos auian de uenir; et por esso la poca remembranca et ol- 
»uidanca de lo que con luenne tiempo adquirido auien, que despues de 
»mucho tiempo, et despues de luenne afan se perdíe lo ya sabido, et ca- 
»tado se sabie mucho.» 

Con independencia del pensamiento profundamente filosófico, que se en- 
cierra en las palabras anteriores, se descubre en ellas la aficion bibliófila 
veneral que tuvo D. Alfonso el Sábio; aficion de la que hablaron muy poco 
los elogiadores de tan sábio Rey. Mientras que por la estructura y compo- 
sicion especial de su códice del Saber de Astronomía, escrito en parte por 
él y sus sábios, y en otra formado de libros árabes mucho mas antiguos, 
y los mas clásicos en oriente y occidente, sé evidencia que la aficion á 
las obras escritas que tuvo D. Alfonso, además de ser general, lo fué tambien 
especial y particular por las astronómicas y matemáticas, tanto griegas como 
latinas y árabes, que buscó con escesivo cuidado. 

Este sábio Rey, para no incurrir en una falta comun antes de su tiem- 
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po, y muy frecuentísima en épocas posteriores, no se olvidó de escribir al 
frente de cada una de sus obras originales ó traducidas los autores á quie- 
nes encargó y el año en que se concluyó la redaccion de aquellas, segun 
puede verse en los prólogos escritos por el mismo Rey al comenzar los 
libros referidos. Pero aún hizo mas para ser considerado como el primer 
bibliófilo lleno de ilustracion que existió en Europa. Para ello recomendó 
en sus leyes, de una manera estraña atendiendo á la época, la lectura, con- 
sulta y necesidad de reunir las obras de las ciencias, aunque estuviesen escri- 
tas por gentiles y alárabes, sosteniéndose esta opinion al fin de la ley treinta 
y siete, título quinto de la primera Partida. 

Primero evocando ciertas palabras cristianas de San Pablo sobre tan 
delicado asunto. Segundo, diciendo en la misma Partida: «Et como quiera 
»que en los libros de los gentiles hí aya algunas palabras que son contra- 
»rias á nuestra creencia, et que deuen seer esquivadas de todos los cris- 
»tianos, con todo eso otras razones hy a de grandes sesos de que pueden 
»los omes aprender.» Y tercero, teniendo en cuenta el Sábio D. Alfonso pro- 
bablemente un proverbio oriental y fastuoso de los árabes, los cuales asegu- 
raban como axioma, «que los errores de los sábios debian estudiarse, porque 
»tenian siempre un cierto sello de sabiduría é instruccion.» 

Alguno tal vez preguntará hasta dónde llegaron los esfuerzos, Ó qué re- 
sultados obtuvo D. Alfonso con su aficion bibliófila además de los conse- 
guidos en sus Códices científicos. Dificil parece al primer golpe de vista la 
contestacion categórica á la pregunta anterior, pero no es imposible dar una 
idea siquiera aproximada, de cuáles fueron y cuántos los libros matemáti- 
cos, físicos y astronómicos que manejaron en Castilla D. Alfonso y sus 
sábios, pléyada ilustrada que no se contentó solo con formar la primera 
biblioteca científica en España, sino que tambien procuró que se sintiese su 
impulso al través del siglo XTV, en cuyos últimos años florecieron el renom- 
brado Marqués de Villena y D. Martin de Aragon, quienes siguiendo á Don 
Alfonso en su camino consiguieron, el primero triplicar el número de los 
volúmenes científicos que poseyeron los sábios antiguos en Castilla, mien- 
tras el segundo obtenia igual resultado en su biblioteca de Barcelona, rica 
de seiscientos á ochocientos volúmenes manuscritos. 

Pocos son los documentos positivos que existen referentes á los libros 
de ciencias físicas, matemáticas y sus aplicaciones, que existieran en Cas- 
tilla para el estudio durante el siglo XI!, y que pudieran ser considerados 
como el fondo de lo que pudo ser la civilizacion en aquel tiempo en las 
materias dichas; pero sin embargo de dicha escasez de medios para saber 
lo que fué la realidad de la biblioteca científica manuscrita de D. Alfonso, 
no nos ha parecido conveniente buscarla en los grandes catálogos que se 
han publicado casi en nuestros dias de los libros árabes y hebreos en ge- 
neral, pues en estos yacen confundidas las obras que poseyó D. Alfonso 
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como pequeñísima parte de las que escribieron durante varios siglos y en 
diferentes lugares las generaciones de sábios de dos grandes pueblos. 

Nuestro objeto se ciñe por ahora á saber de qué libros dispuso la ilus- 
tracion científica de Toledo en las matemáticas y astronomía durante el si- 
glo XIII. Por esta razon no hemos hecho uso de aquellos catálogos biblio- 
gráficos generales; y cambiando de rumbo, con el objeto de acercarnos á 
nuestro fin, tan especial como limitado, nos hemos hallado con los siguien- 
tes datos sobre una cuestion tan dificil de saber con exactitud. 

El primero consiste en una nota que publicó el Sr. Marina á princi- 
pios de este siglo de los libros que poseyó D. Gonzalo Palomeque en To- 
ledo por los años de 1273, en que fué electo Obispo de Cuenca. 

El segundo es un recibo que dió á la estampa el Sr. Vargas Ponce so- 
bre ciertos libros que pidió el Rey D. Alfonso para escribirlos ó copiarlos, 
diciendo: «Sepan los que esta carta uieren, cómo yo Rey, etc., otorgo que 
»tengo de vos, el prior y convento de Santa María de Nájera (cerca de Lo- 
»groño), prestados los libros que siguen, et otorgamos los embiar tanto que los 
»fagamos escrebir; et porque esto no uenga en dubda, os do estas letras.» 

El tercero es otro recibo estendido por el mismo Rey, y análogo al an- 
terior, á favor del Cabildo de la Iglesia Catedral de Avila, con motivo de 
haberle prestado para copiar entre otras obras las Etimologías de S. Isidoro. 

Con los anteriores documentos y las noticias que se tienen del Códice 
Alfonsí del Saber de Astronomía que actualmente se publica, de las tablas 
y de las versiones castellanas de los libros de Aben Rajel y de Abolays, 
creemos que con probabilidad las obras y Códices en papel y pergamino 
de cabrito, que en tiempo de D. Alfonso representaron el fondo de la civi- 
lizacion y riqueza científica de Castilla, fueron de doscientos á doscientos 
cincuenta volúmenes. Entre estos, con independencia de los escriturarios 
legislativos, gramaticales, históricos y de literatura clásica, griega y latina, 
se hallaron las obras aritméticas de Boecio, Macrobio, Platon, Marciano 
Capella, Trimegisto, Nicomaco, y uno del Cómpoto Algorismo. Entre las 
geométricas las de Teodosio, Anarizeo, Mileo, Euclides y Alfragano. Entre 
las astronómicas, las de Tolomeo, Abenrost, Abenzayt, con uno de la es- 
fera y otro en arábigo con figuras y puntos de oro. Entre los de ciencias 
físicas, los de Aristóteles sobre naturaleza y los físicos; los cuarenta y dos 
cuadernos de Fr. Alberto sobre la obra anterior y la de los meteoros. Y 
entre los varios, los de agricultura de Paladio, los militares de Vegecio, los 
filosóficos de San Isidoro, un libro de física de aves, con otro de historia 
natural de los animales. Atendidos los datos anteriores, y no olvidándose 
de las dificultades que presentaba en el siglo XIII el copiar libros, los unos 
escasísimos por su número, y los otros que guardaban y escondian sus 
dueños en aquellas edades creyéndolos preciosísimos tesoros, como sucedió 
á los de Abolays, resulta que la biblioteca probable de Don Alfonso, si 
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fué de doscientos cincuenta volúmenes como anteriormente se indica, la 
mitad próximamente fueron códices de autores griegos y latinos, alguno 
árabe antiguo, y los de los árabes, griegos y cristianos que mas florecie- 
ron en el siglo XIII en las ciencias matemáticas, astronómicas, físicas y 
naturales. 

En los considerandos anteriores, nos hemos fijado esclusivamente en lo 
que con probabilidad pudieron ser la biblioteca y los libros de D. Alfonso 
el Sábio; pero en este lugar creemos convenga penetrar mas y descender 
á otros detalles referentes á la aficion bibliófila especial en aquel sábio Rey, 
por los trabajos astronómicos de la antigúedad. 

Si por breves momentos se sigue á D. Alfonso en esta parte de sus in- 
vestigaciones, es facil saber cuáles fueron los libros de las edades pasadas, 
que buscó por tener noticia de ellos; cuáles los que encontró; cuáles los 
que despues de hallados mandó traducir en romance, y despues de comple- 
tados dispuso que se trasladasen á su gran códice del Saber de Astronomía; 
cuáles tambien los que se hallaron en aquel tiempo, y que despues de tra- 
ducidos, aunque redactados con apariencia de verdadera ciencia, no dispuso 
formasen parte del único libro á quien tantas veces llamó el suyo aquel 
monarca de Castilla. Las obras á que se hace referencia y las versiones 
castellanas alfonsies, son las siguientes: 

Primero, un libro del orízon universal escrito en Toledo en el siglo XI, 
el cual, aunque principia con las palabras de: Dijo Halí fijo de Halaf, su 
verdadero autor fue el astrónomo Abuyzac Azarquiel, quien se le dedicó al 
Rey Almemun por los años de 1070 al 75 de la Era de Cristo. 

Segundo, un libro del mismo autor del que habla en el prólogo de la lá- 
mina universal, que deberia tratar de las diversas maneras de allanar 
la esfera, con pruebas de geometría de los métodos seguidos por los mate- 
máticos y astrónomos antiguos para conseguir dicho fin, proyeccion de 
la esfera en un plano hasta el tiempo de Azarquiel. Don Alfonso y sus sábios 
debieron desconfiar mucho de hallar en Toledo ó en Sevilla este curiosísimo 
libro, si le buscaron, puesto que su autor decia al Rey Almemun que le tenia 
proyectado, y que se ocuparia por escrito de tan importante trabajo guando 
outese hiempo á uagar. 

Tercero, el libro de la Azafea, que escribió el mismo Azarquiel por los 
años de 1078 al 80 en Sevilla, donde residió despues de la muerte de su señor 
Almemun. Esta, las revueltas que se siguieron en Toledo entre los árabes, la 
guerra muy próxima con que los amenazaban los cristianos, y el asedio que 
segun los prudentes debia sufrir muy pronto la que fué corte imperial de los 
godos, fueron motivos suficientes para que Azarquiel por los años de 1077 se 
retirase á Sevilla, donde escribió sus libros prácticos de la Azafea, que se tra- 
jeron á Toledo y Burgos, no se sabe de un modo seguro si fué por Don 
Alfonso en el siglo XIII, ó si se verificó su traslacion en época anterior. 
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Cuarto, el libro del mismo Azarquiel que fizo y en él fabló del año del 
sol. Esta obra tampoco la halló D. Alfonso en el siglo XII, pero su nom- 
bre y objeto se conocia, pues de ellos habla el autor en el tratado de la lá- 
mina universal para los siete planetas. 

Quinto, el libro de los planetarios de Abulcacim Abnacam, escrito por 
este astrónomo por los años de 1026. Esta obra no se sabe de un modo cierto 
el lugar en que se redactó, ni tampoco si fué D. Alfonso ó alguno de sus 
sábios quien la encontró como códice aislado. Sobre estas dudas lo que resulta 
positivo y bien probado es que aquel Rey la mandó arreglar y traducir, dándola 
el nombre de libro de los ¿instrumentos de las láminas de los siete pla- 
netas. Como muy probable tambien puede asegurarse que fué Azarquiel quien 
conservó el notable libro sobre los planetas de Abulcacim Abnacan, por la ra- 
zon conjetural que sigue. 

Sesto, una obra de Azarquiel, continuacion de la anterior, que dicho astró- 
nomo escribió en Sevilla en el año de 1081, conteniendo las reglas para 
construir un astrolábio universal para las órbitas de los siete plane- 
tas, con alhidadas y pínulas con que observar el curso y los movimientos de 
dichas estrellas. Este libro le pudo hallar D. Alfonso en Sevilla, mandándole 
traducir en romance é incluyéndole en su códice del Saber, como continua- 
cion Óó segunda parte del de las construcciones de Abulcacim. 

Séptimo, un libro del cuadrante para rectificar las alturas del sol y de 
las estrellas, que pudo ser muy conocido y tal vez estar traducido en ro- 
mance antes del año 1277. Sobre esta obra anónima para el Rey D. Alfonso, 
dice cuando mandó incluirla en el códice del Saber, que debia tener dos 
partes, la primera en que se trataba de cómo se faze de nuevo el cuadrante, 
y la segunda de cómo deben obrar con él; y como la parte primera non fué 
fallada en su sazon (en su tiempo) cierta et complida, mandaba á el sábio 
Rabicag la fiziese para completar un libro ya conocido por su importancia. 

Octavo, las tablas astronómicas en manera de cuenta ó algorismo 
de Abulcacim Abnacam, y los libros del astrolábto de este mismo astrónomo, 
que floreció á principios del siglo XT, es probable que las buscasen cuidadosa- 
mente, sin hallarlas, los matemáticos Alfonsíes. Lo mismo decimos de los 
libros de Almuntahin y de Acindihind sobre ciertos ¿nstrumentos antiguos 
ideados para determinar los lugares de las estrellas et del sol et de la luna. 
libros todos de que dió noticia Azarquiel en su tratado de la Azafea: por 
consecuencia, si guiándose por tal indicacion buscó el siglo XII en Castilla 
aquellas obras, no pudo hallarlas sin duda por estraviadas ó perdidas. 

Noveno, el libro de Halí, fijo de Aben Ragel el Cano, et el notario que 
halló en tiempo de D. Alfonso Juda fí de Mosse Alcoen, alfaquí del Rey, 
á quien se le mandó traducir del árabe en romance eastellano. Esta version 
de los ocho libros de los juicios de las estrellas de Aben Ragel, se dice 


en el preámbulo que la mandó hacer aquel Rey por su amor á las cien- 
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cias et á los sabidores en ella, et por la gran mengua que habra 
en su tiempo de los libros castellanos, á lo que se habia seguido 
el desfallecimiento en que se encontraban las obras de los buenos 
filósofos pervados ó pasados de la antiguedad. A pesar de todos los 
elogios que escribió el traductor de estos libros al comenzar su trabajo en 
loor de D. Alfonso, y aunque la forma gramatical en la introduccion cas- 
tellana á los libros de los juicios de las estrellas de Aben Ragel tiene mu- 
chas analogías de frase con los prólogos escritos á los libros de los instru- 
mentos, no consta en los primeros astrológico-judiciarios que aquel Rey dis- 
pusiera formasen parte ó les considerase como continuacion de su códice del 
saber astronómico. Este aserto se comprueba facilmente leyendo la siguien- 
te introduccion escrita por Juda Alcohen á la obra referida, único lugar en 
que se habla de D. Alfonso, diciendo: 

«Loores et gracias rendamos á Dios padre uerdadero, omnipotente, que en 
»este nuestro tiempo nos dennó dar Sennor en tierra conocedor de derechura, 
»et de todo bien, amador de uerdad, escodrinnador de sciencias, requeridor 
»de doctrinas et de ensennamientos, que ama et allega assí los sábios et los 
»quienes se entrometen de saberes, et les faze algo et mercet porque cada 
»uno dellos se trabaie en espaladinar los saberes en que es introducto, et 
»tornarlos en lengua castellana, á laudo et á gloria del nombre de Dios, 
»et á ondra et en prez del antedicho Sennor, el qui es el noble Rey D. Al- 
»fonso por la gracia de Dios Rey de Castiella, de Toledo, de Leon, de Ga- 
»llicia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, et de Jaen, et dell Alsvarue, et de 
»Badalloz, que siempre des que fue en este mundo, amó et allegó assí las 
»sciencias et los sabidores en ellas et alumbró et cumplió assí la grand 
»mengua que era en los ladinos por defallimiento de los libros de los buenos 
»philósophos et peruados, porque Judá fí de Mosse Alcohen su alphaqui et 
»su mercet fallando tan noble libro, et tan acauado, et tan complido en 
»todas las cosas que pertenescen en astronomía, cuemo es el que fizo Halí fí 
»de Aben Ragel por mandado del antedicho nuestro Sennor, á qui Dios dé 
»uida, trasladólo de lengua aráuiga en castellana. Et este libro es dicho por su 
»nombre el libro complido de los iudicios de las estrellas, porque el que leyere 
»en él y fallara complimiento de lo que prenesce en los iudicios de las 
»estrellas. Et este libro es partido en ocho libros.» 

Esta obra árabe de Halí, fí de Aben Ragel, no se puede saber de un 
modo cierto si está escrita por los años de 1260, segun aseguraron algu- 
nos, pues de la version castellana que se guarda en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, que al parecer es el original del siglo XIII, no consta mas que 
Juda Alcohen habia hallado el manuscrito arábigo; y por estas frases no se 
sabe si este códice era antiguo ó de la época misma del Rey D. Alfonso. Los 
libros de los juicios de las estrellas los vertieron del castellano en latin Ejidio 
de Tebaldos y Pedro de Regio, imprimiéndose esta version en Venecia 
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en 1520; posteriormente Stupa la reimprimió en 1551, castigada de los bar- 
harismos latinos, en una época en que se daba todavía alguna importancia 
á la astrología judiciaria. 

Algunos leyendo las dos versiones latinas de los libros de Aben Ragel, 
han asegurado que son los mas claros, los mas metódicos, los mas completos 
que existen de la antigiiedad sobre la futil astrología. Nosotros, sin embar- 
go, no hemos hallado ni claridad ni el método tan ponderado en la tra- 
duccion castellana del siglo XIII; en la cual no es posible leer mas que 
algunas descripciones elocuentes gramaticalmente consideradas, sobre la 
luna, el sol y los planetas; pues respecto de lo demás es un inmenso fár- 
rago de frases, admirable por su número y sorprendente por su oscuridad 
y falta de sentido comun. Este grande infolio, en el que no tomó parte al- 
guna D. Alfonso el Sábio, mas que la de autorizar su traslado en castellano, 
y unas tablas astronómicas, que segun demostramos en otro lugar dieron á 
luz las prensas de Venecia sin ser las Alfonsíes, son á nuestro juicio, las 
dos obras que han mantenido viva en Europa la idea de que D. Alfonso, 
si tuvo algo de astrónomo, fue mucho mas astrólogo, opinion que hemos 
combatido en otro lugar. 

Décimo: Tambien pudieron formar parte de la biblioteca Alfonsí por ha- 
berlos hallado el Rey, los libros orientales de las piedras que escribió Abolays, 
segun se infiere con probabilidad de la introduccion á dichos libros, donde se 
dice los mandó traducir D. Alfonso en 1248, siendo todavía infante. En aquella 
introduccion se asegura que este, guiado por su aficion á los libros y saberes 
de la antigiiedad, habia hallado y recogido de manos de un judío toledano 
el Códice de Abolays, encargándosele poner en romance á Juda Mosca ó 
Mosse el menor y á Garci-Perez, clérigo muy entendido en astronomía. 
Pero á pesar de esto, en la historia de esta obra y de su version caste- 
llana, como en la de los libros de Halí Aben Ragel, no consta que el Rey 
Sábio considerase dichos trabajos como partes y continuacion de su verda- 
dero códice del Saber de Astronomía. 

En los libros de Abolays, es muy posible que D. Alfonso hallase corro- 
borada la opinion sobre la existencia en algunos de los escritos antiguos 
de muchas cosas escritas con seso, mezcladas entre otras mil que el sentido 
comun debia esquivar; á cuya consecuencia se llega leyendo cuidadosamente 
estos libros de Abolays. 

Los motivos de espresarnos anteriormente con alguna duda, sobre si fué 
ó no Alfonsí la version castellana de que se trata, son dos. El primero, que 
la copia que hemos podido manejar presenta algunas variantes de ortogra- 
fía, introducidas sin duda por escribientes posteriores al siglo XIIL. Y se- 
gundo, porque la historia de los libros de Abolays con la que principia la 
version castellana, aunque curiosísima, al parecer se escribió no se sabe 
cuántos años despues de nuestro Sábio Rey, leyéndose en ella: 
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«Mas los que escribieron de las piedras, así como Aristótiles, que hizo 
»un libro en que nombró setecientas de ellas, et dijo de cada una de qué 
»color era, et de qué grandeza, et qué virtud habie, et en qué logar la fa- 
»llaban, et ansí fizieron otros muchos sábios que en estas cosas tanxieron et 
»tocaron. Mas entre aquellos ouo y algunos que se metieron mas á saber el 
»fecho de ellas, et tubieron que les non abondaba de connocer su color et su 
»erandez, et su virtud, si non connosciesen quáles eran los cuerpos celestiales 
»con que tien ayuntamiento et de que reciben la virtud porque se enderecaban 
»á hacer sus obras, segun el enderecamiento de los estados de los cuerpos de 
»suso en toda obra de bien ó de mal. 

»Et entre los sábios que se mas de esto trabaxaron, fué uno que ouo 
»ombre Abolays, et como quier que él tubiese la ley de los moros, era 
»ombre que amaba mucho los gentiles, sennaladamente los de tierra de 
»Caldea, porque de allí eran sus abuelos; et porquel sabie hablar aquel len- 
»guaje et leie la su letra, pagóse mucho de buscar los sus libros et estu- 
»diar por ellos. Et porque oyera dezir que en aquella tierra fueron los mayo- 
»res sábios que en otras del mundo, mas por las grandes guerras et las 
»otras muchas ocasiones que allí acaecieron á la gente, ficaron los saberes 
»como perdidos, ansí que muy poco se fallaba dello. Pero este Abolays ha- 
»bie un su amigo que buscaba estos libros et se los hazie haber, et entre 
»aquellos que él buscó falló este, que habla de trecientas et sesenta piedras 
»segun los grados de los signos que son en el cielo ochauo, et dijo de 
»cada una quál color, et quál nombre, et qué vertud a, et en qué logar 
»es fallada, et de la estrella de la figura que es, et el grado daquel signo 
»donde ella recibe fuerca et virtud, et esto segun el sol corre todo el año 
»por los grados de las figuras de los doze signos que se fazenm por todos 
»trecientos et sesenta, que son todos figurados de estrellas menudas. 
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»tubo y falló en él todo lo que cobdiciaba saber de las piedras. Y desque 
»0u0o por él mucho leydo, entendió lo que en él era, et trasladólo del len- 
»guaje caldeo en arávigo. Et en su vida punnó de prouar aquellas cosas 
»que en él yacien, et fallólas ciertas et verdaderas, porque él era sabidor 
»de la arte de astronomía et de la natura de connoscer las piedras. 

»Et despues que Abolays murió, fizo como fue perdido este libro muy 
»gran tiempo, de manera que los que le habien no le entendien bien, ni 
»sabien obrar de él ansí como conviene, fasta que quiso Dios viniese á 
»manos de el Rey D. Alfonso, fijo del muy noble Rey D. Fernando et 
»de la Reyna Doña Beatriz, et sennor de Castiella, et de Toledo, et de Leon, 
»et de Galicia, et de Sevilla, et de Córdoua, et de Murcia, et de Jaen, et 
»de Algarbe, et le falló seyendo infante en vida de su padre en el anno 
»que ganó el reino de Murcia, que fue de la era de César 1280 annos poco 
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»mas ó menos. Y óvole en Toledo de un judío que lo tenie ascon- 
»dido, et que se non querie aprovechar de él, nin que á otros tu- 
»brese pro. Et desque D. Alfonso este libro tubo en su poder fízolo leer 
»á otro su judío que era su phísico, et dízenle Juda Mosca el menor, que 
»era mucho entendido en el arte de astronomía, et sabie et entendie bien 
vel arávigo et el latin, et desque por este judío su phísico ovo entendido 
»el bien, et la gran pro que en él yacíe, mandóselo trasladar de arávt- 
»go en lenguage castellano, porque los hombres lo entendiesen meyor et 
»supiesen de él mas aprovechar. Ayudó en este trasladamiento Garci-Perez, 
»un su clérigo que era otrossí mucho entendido en este saber de astronomía. 
»Et fué acabado de trasladar el segundo anno (1250) que el noble Rey Don 
»Fernando su padre ganó la ciudad de Sevilla. 

»Este libro es muy noble et muy preciado, et quien dél se quisiere apro- 
»vechar conviene que pare mientes en tres cosas. La primera que sea sa- 
»bidor de astronomía..... La segunda cosa es que sepa connoscer las piedras, 
»et los colores et las faciones de ellas. Otrossí que sepa ciertamente los lo- 
»gares sennalados o se crian ó se fallan. Et estremar la contrafecha de la 
»natural. Et deparar otrossí las que naturalmente se ayuntan y confunden 
»en uno, conociéndolas por peso, et por dureza, et por las otras sennales por 
»que las puede conocer el hombre que fuere entendido en este saber. La 
»tercera cosa es que sea sabidor del arte de phísica, que yace mucho de 
»ella encerrado en la virtud de las piedras segun en este libro se demuestra... 
»Et verá cosas maravillosas de la su uirtud que resciven de Dios porque haya 
»á loar et uendecir el su nombre que sea bendito para siempre jamás amen.» 

De las noticias anteriores, Óó sea del preámbulo á la version castellana 
de los libros de Abolays, resulta como espusimos anteriormente, que su 
historia y por consecuencia los libros á que se refiere, son posteriores al 
año de 1250, ó sea el segundo que habia trascurrido de la toma de Sevilla; 
porque no habiendo entonces alcanzado todavía D. Alfonso la autoridad su- 
prema, es imposible que Juda Mosca y Garci-Perez titulasen en la prime- 
ra hoja del libro de Abolays á D. Alfonso Rey de Castilla, et de Murcia, 
et de Jaen, et de Sevilla, et del Algarbe, etc. Creemos, pues, mas seguro 
en vista de las equivocaciones indicadas sobre fechas y títulos tan impor- 
tantes, que en el códice castellano de Abolays se intercalaron por lo 
menos algunos folios en tiempos muy posteriores á D. Alfonso; pues si las 
intercalaciones hubieran sido hechas durante el reinado de aquel sábio mo- 
narca, era poco menos que imposible no saber, confundiendo los años en 
que acaecieron, la conquista de Murcia, la de Sevilla, la muerte de San Fernan- 
do y coronacion de D. Alfonso, fechas todas que se refieren á sucesos his- 
tóricos importantísimos para la monarquía castellana, y sobre los cuales 


una equivocacion la mas ligera en un escritor del siglo XIII, seria siem- 
pre incomprensible. 
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Cierto es que en las obras en castellano de Halí Aben Ragel y de Abo- 
lays, que son la novena y décima de las que llevamos enumeradas como 
partes probables con las que enriqueció D. Alfonso la biblioteca científica 
del saber de sus contemporáneos, proporcionándolos libros antiguos, se cita 
y elogia mucho el nombre de tan gran Rey. Pero entre estas alabanzas, 
y las disposiciones terminantes suscritas por aquel y estampadas al frente 
de cada uno de los libros del Saber de Astronomía, hay una distancia in- 
mensa. Estos últimos documentos de la ciencia oficial del siglo XI en 
Castilla, si así pudieran llamarse, son de tanta importancia literaria y cientí- 
fica, que no pueden ni deben darse al olvido. Comparados estos preámbu- 
los á los libros de la astronomía positiva del siglo XI, con los de las obras 
tambien antiguas de Halí fí de Aben Ragel y de Abolays, aunque las ver- 
siones castellanas de todas se las considerase hijas de la aficion bibliófila 
que tuvo D. Alfonso por la antigiiedad, no podrá menos de llamar la aten- 
cion en las últimas cierta vaguedad é indecision cuando se habla de Don 
Alfonso, mientras que en las primeras se advierte muy pronto la mas ad- 
mirable simplicidad, condensando en muy pocas frases D. Alfonso sus ór- 
denes y deseos referentes á los libros astronómicos del siglo XI, únicos 
que buscó y halló, mandándolos traducir en el romance de su época. 

Resumiendo todo lo espuesto hasta aquí sobre los libros astronómicos 
de la antigúedad que D. Alfonso el Sábio mandó traducir en su tiempo, que 
fueron, segun hemos visto, los de Abuycac Azarquiel, los de Abulcacim 
Abnacam, los de Halí Aben Ragel y los de Abolays, con independencia de 
las otras obras originales de sus contemporáneos, y sin estendernos á mas 
consideraciones, creemos que si los literatos han apellidado al granadino 
R. Mosch Thibon el padre de los traductores del siglo XII, atendiendo 
á las muchas versiones en árabe y latin que verificó aquel de las obras 
de la antigúedad; si Aben Rost ó Aberroes, natural de Córdoba, fué llama- 
do en la misma edad XIl el Comentador por sus escritos sobre Ptolo- 
meo y otros astrónomos de épocas anteriores, D. Alfonso el Sábio, por las 
versiones y estudios en castellano de los libros escritos por los sábios en 
las ciencias que habian florecido en épocas largo tiempo trascurridas, y por 
haber reunido en Toledo, entre otros, copias de mas de ciento de matemáti- 
cas, astronomía, física é historia natural los mas clásicos de la antigiiedad , se 
le debe considerar como el primer bibliófilo científico de las obras grie- 
gas, latinas, hebreas y árabes originales, copiadas, traducidas Óó comentadas en 
la edad media y tiempos mas antiguos, dominando en sus bibliotecas el núme- 
ro de las primeras; y uno de los mas instruidos y con mayores medios que 
existieron en Europa en el siglo XIII. 
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Una vez aclarado cuanto nos ha sido posible lo que fué la aficion bi- 
bliófila del Rey D. Alfonso, referente á la Astronomía antigua, pasaremos á 
dar algunas noticias históricas sobre los instrumentos portátiles universales, 
á los que llamó Azarquiel azafeas, y de las láminas ó planetarios tambien 
portátiles de Abulcacim Abnacam, con mas del libro del cuadrante para 
rectificar que se conocia con anterioridad á D. Alfonso el Sábio, el cual 
mandó completar y adicionar en Toledo al astrónomo Rabicag. Los ins- 
trumentos referidos y los libros que de ellos trataron, pertenecen al siglo XI 
de la Era Cristiana, época la mas notable de la ilustracion que alcanzaron los 
árabes de España en las ciencias astronómicas; por consecuencia, con la 
lectura y estudio de estos libros creemos que los sábios se encontrarán siem- 
pre con lo que fue la Astronomía práctica de un pueblo, momentánea y 
accidentalmente Europeo en la época de sus mas grandes y hábiles mate- 
máticos, de sus mas diestros artífices, y de un tiempo dos centurias de la 
edad media anteriores á D. Alfonso, y á los hebreos y cristianos que mas 
auxiliaron á este en sus trabajos astronómicos. 

Los libros sobre los instrumentos universales de Azarquiel, escritos como 
llevamos dicho en el siglo XT y traducidos en castellano en el XIII, son tres. 
Del primero ó sea el de de la lámina dell orizon no hemos hallado otras 
noticias que las que escribió su autor en su dedicatoria al Rey Almemun 
de Toledo, y las que dió D. Alfonso cuando dispuso se completasen con una 
parte adicional las siete en que se hallaba dividido el tratado árabe del uso 
y práctica astronómica con dicho instrumento; cuyos libros trasladados en 
romance al códice Alfonsí, se publican por primera vez en este tercer 
volumen. 

No sucede lo mismo con la segunda obra Alfonsí del sábio Azarquiel. 
Esta, que es la mas importante, la escribió en Sevilla, dándola el nombre 
de tratados sobre el uso de la azafea 6 del instrumento universal mas 
perfecto. 

Curiosísimas son en estremo las noticias que se tienen y nos ha sido 
facil recoger sobre el instrumento de la azafea de Sevilla, que vamos lige- 
ramente á esponer. En España, segun se ve en la presente publicacion, se 
ha conservado la traduccion oficial y las adiciones en castellano que mandó 
hacer D. Alfonso de aquellos libros, para incluirlos en su códice del Saber 
de Astronomía por medio de los instrumentos. 

En Francia M. Schultz en su coleccion de antigiedades, llegó á poseer 
hace pocos años una azafea construida segun el sistema del renombrado 
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astrolomiano de Toledo y de Sevilla bajo la dominacion árabe, siendo 
este instrumento venerando por su antigiiedad de principios del siglo XII. 

Esta azafea perfectamente conservada, adquirida por M. Jomard para la bi- 
blioteca imperial de París, donde en la actualidad se guarda, presenta dos 
pequeñas diferencias comparándola con los dibujos, figuras y descripciones 
que se hacen en los libros Alfonsíes de aquel instrumento original de 
Azarquiel. 

La primera diferencia que se nota es la falta de un pequeño círculo es- 
céntrico en el dorso de la azafea. Azarquiel dice que representa la órbita 
y mes de la luna. La segunda diferencia que hemos hallado entre el ins- 
trumento de la biblioteca de París y la azafea primitiva está tambien en 
el dorso de la lámina; notándose en aquella, si la interpretacion moderna 
de los números arábigos del limbo es exacta, que los cuatro cuadrantes se 
hallan divididos de uno á noventa grados con uniformidad, mientras que la 
mitad inferior de dicho limbo en las espaldas de la azafea, segun los libros 
Alfonsíes, está dividido en partes desiguales de uno á doce, repitiéndose 
cuatro veces la misma division invertida para servirse de la semicircunfe- 
rencia inferior del instrumento del siglo XI, y hallar con esta las sombras 
conversa, espandida y las horas, sin necesidad de cuadrados ni curvas hora- 
rias. La azafea que se guarda hoy en la biblioteca imperial de Paris, segun 
la leyenda ó inscripcion que tiene grabada debajo de la armella ó anilla del 
colgadero, es de construccion árabe española, leyéndose en ella: «Esta azafea 
»ha sido construida por Mohammed ben Fotouh al-Khemairi, en la villa de 
»Sevilla, año de la hejira 615, ó 1218 de Jesucristo» (Sedillot, memoria sobre 
los instrumentos astronómicos de los árabes, página 184); siendo por otra 
parte el únicó monumento verdadero y positivo que, á nuestro juicio, se ha 
hallado hasta hoy referente á las obras de Azarquiel, de tiempos anteriores 
al códice Alfonsí. 

En épocas posteriores se ha intentado por otros, á nuestro juicio, falsi- 
ficar diferentes veces los renombrados libros escritos por Azarquiel; y teniendo 
á la vista probablemente alguna azafea de cobre construida en España, han 
procurado, si no falsificar, por lo menos rehacer y adivinar los escritos que 
se decia habia redactado el astrónomo mas ilustre de los reyes árabes de 
Toledo y Sevilla en el siglo XL 

El códice latino, número 7193 de la biblioteca imperial de Paris, juzga- 
mos pertenece á esta clase de dolosos escritos, que fueron muy frecuentes á 
fines del siglo XV y primera mitad del XVI, en cuya época la pasion por 
los libros, y el precio que adquirieron en Europa los manuscritos, fueron es- 
cesivos; sirviendo esto de motivo, tal vez mas que otro, á la invencion de la 
imprenta. Este Códice de la biblioteca de París, dice que es el libro de la 
azafea del Padre Isaac Azarquiel, traducido en latin, leyéndose en él la 
fecha de 1231 de Jesucristo, y los nombres de Guillermo Anglico. Segun los 
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estractos que de este manuscrito latino ha publicado M. Sedillot, la supuesta 
obra de Azarquiel, á quien nadie en su tiempo llamó Padre /saac, está di- 
vidida en dos partes. La primera por capítulos, cuyos epígrafes son: 

Incipit compositio tabulee quee saphea dicitur, sive astrolabium Arzachelis. 

Sequitur de distinctionibus ejus in corpore. 

De divisione zodiaci in corpore. 

Sequitur de lineationibus ejusden in plano. 

Sequitur de lineatione ejus ex parte alia. 

Sequitur de signatione zodiaci. 

Sequitur de horizonte obliquo. 

Leyéndose despues de concluida la primera parte este otro epígrafe como 
comienzo del segundo libro: «Liber operationis tabulee quee nominatur Saphea 
»Patris Isaac Azarquieltis. Primum capitulum de nominibus descriptionum 
»positarum in tabula communi;» á cuyo capítulo sigue inmediatamente la in- 
dicacion y tabla de las estrellas fijas. El autor, por lo visto, creyó ó supuso 
que Azarquiel las habia indicado de dos en dos para cada uno de los signos 
del zodíaco en la obra original, que se pretendia haber traducido é inter- 
pretado en latin fiel y correctamente. 

Las breves noticias que preceden, y las palabras y modo de tratar de 
cada una de ellas, que ha publicado Mr. Sedillot, imprimiendo in extensum 
la primera parte del manuscrito 7193 de que se trata, comparadas con 
la realidad de los verdaderos libros originales de las azafeas que poseyó Don 
Alfonso de Castilla en el siglo XIII, presentan muchas y grandes diferen- 
cias entre esta última obra y aquella en que se lee el nombre de Guiller- 
mo Anglico y la fecha de 1231, que corresponde á veinticinco años antes 
que floreciesen en Castilla D. Alvaro de Toledo, D. Abrahen y D. Bernal- 
do, que fueron los encargados de las versiones castellanas de los antiguos 
libros de Azarquiel, verificadas, una vez en Toledo en 12356 y otra en Bur- 
vos en 1278. Por las diferencias á que hacemos referencia, no se puede 
menos de llegar á la opinion indicada con anterioridad respecto del manus- 
crito latino 7193 de la biblioteca imperial de París, sosteniendo que este códice 
no es ninguno de los siete libros que escribió el astrónomo árabe toledano del 
Rey Almemun sobre el uso de los astrolábios y láminas universales, ni tam- 
poco su obra sobre la azafea de Sevilla. 

En primer lugar sorprende en aquel códice latino el que se llame á 
Azarquiel el Padre Isaac, confundiendo este nombre, al parecer Rabi- 
no, con el de Abuizac, de pura raza árabe. En segundo lugar, leyendo la 
parte Ó preámbulo al libro de las operaciones y uso de la azafea, que se 
dice escrito en 1231, se notan en él muchos períodos donde se cita á 
Ptolomeo, fundando los raciocinios y apoyando el discurso en diferentes 
testos y opiniones de aquel astrónomo de Alejandría cuando escribió sobre 
la proyeccion en un plano de una esfera, y sobre las reglas para dividir y 
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trazar el zodiaco y el orizon oblícuo en la superficie plana de los astro- 
lábios. 

Estas citas y referencias á Ptolomeo, y el orden con que se tratan las 
materias en el códice de la biblioteca de París, no las hemos hallado 
en los libros y versiones alfonsíes de las obras de Azarquiel. Este escritor 
y astrónomo fué muy parco en citar á Ptolomeo en sus libros, y muy rico 
por el contrario en las demostraciones didácticas é importantísimas por la 
sencillez geométrica, y por la descriptiva mas severa, que fué el caracter 
dominante, tanto de los libros árabes que se escribieron en España en el 
siglo XI sobre la astronomía, como de los que doscientos años despues se 
redactaron en Castilla en tiempo de D. Alfonso. 

El libro inédito en que Guillermo Anglico ú otros escribieron el nombre 
de Azarquiel, cuando dice va á principiar la segunda parte ó tratado del 
uso astronómico de la azafea, lo hace con un capítulo muy semejante al 
primero del original escrito por el antiguo astrónomo toledano. Pero en 
aquel, conforme indicamos anteriormente, se pasa en el segundo capítulo á 
tratar de las estrellas fijas que habia puesto Azarquiel en los signos del 
zodiaco de sus azafeas. Esto pudo haberlo creido Anglico ó el autor anóni- 
mo que escribió el códice que analizamos, bien porque aquella idea la hu- 
biera conservado la tradicion, ya porque algun artífice en las azafeas cons- 
truidas posteriormente á su inventor añadiese los nombres árabes de algu- 
nas estrellas, ó porque así lo hubiera llegado á sospechar y convenido creer 
al autor del libro latino, para su intento de adivinar lo que fueron las 
obras de aquel gran astrónomo de la antigúedad. 

En el capítulo segundo de la azafea de este último, en lugar de los nombres 
y de las tablas estelares del libro de Anglico, se trata sencillísimamente 
de las reglas para hallar las alturas de los astros, principiando por el sol y 
siguiendo con las de las estrellas. 

Como prueba de la admirable sencillez con que Azarquiel redactó sus 
libros de la azafea, y hacer mas patente las diferencias que existen entre 
estos y el manuscrito latino que comparamos, trasladaremos aquí el segun- 
do y brevísimo capítulo del original verdadero, en el cual se lee: 

«Cuelga la lámina de su sortija de guissa que non tangas en nada della, 
»et párate contra el sol con las dos tauletas de la regla, et mueue la regla fata 
»que ueas el rayo del sol entrar por el forado de la tauleta de suso, et que 
»acierte en el forado de la tauleta de yuso, et sobre quantos grados cayer el 
»cabo agudo de la regla de los grados de la alteza, tanta es ell alteza del sol. 

»En las estrellas farás assí. Parartás contra la estrella con las dos tauletas, 
»et pararlas as entre ti et la estrella cuya alteza quieres tomar, et mouerás la 
»regla fata que ueas el cuerpo de la estrella por amos los forados ensem- 
»ble, et sobre quantos grados de los grados dell alteza cayer el cabo mas 
»alto, aquella es ell alteza de la estrella.» 
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Si son grandes las diferencias entre los dos segundos capítulos del libro 
de Azarquiel y del manuscrito de Anglico, la analogía que existe, segun ar- 
riba indicamos, en los dos principios para los prácticos en la lectura de los 
códices antiguos, creemos no tenga grande importancia en el caso de in- 
tentar con aquella semejanza la demostracion de existir hoy una version 
latina conocida de los libros de Azarquiel. Esta opinion la fundamos en 
que este último astrónomo no habiéndose ocupado de las reglas y demos- 
traciones con que trazó su alabedía ó azafea, la describe en cambio en 
el primer capítulo de su obra, teniendo al parecer á la vista el instrumento 
acabado. De aquí resulta que procede ordenadamente en el primer capítulo 
á espresar los nombres de cada una de las líneas y partes de su astrolá- 
bio universal. 

Ahora bien: si Guillermo Anglico ó cualquiera otro que se dijo tra- 
ductor de los libros de la azafea antigua, hubieron á las manos alguna de 
aquellas construida en cobre, nada mas sencillo de esplicarse que la ana- 
logía observada en dos lugares brevísimos de libros de distinto tiempo y 
de diferentes autores cuando se ocupan de la simple y pura descripcion 
de un instrumento igual ó muy parecido, y del que se proponen dar una 
idea escribiendo los nombres y definiciones de sus partes principales. 

sin embargo, el antiguo astrónomo en sus azafeas suprimió el gua- 
drans duas umbras, y añadió un cerco pequeño de la luna en el cuar- 
teron de las linnas dell ordenamiento, lo cual no supo el artífice cons- 
tructor del instrumento que manejó Guillermo Anglico, ó el autor de un libro 
del cual, sin leer el códice de Azarquiel, se llamó su intérprete y traductor. 
Resultando de aquí que en el primer capítulo de su escrito latino añadió 
á la azafea el cuadrante duas umbras, que habian usado mucho los ára- 
bes en sus astrolábios, y suprimió de aquella el cerco lunar, del que hace 
espresa mencion Azarquiel en el primer capítulo de su verdadero libro. 

A todo lo espuesto debemos añadir como última observacion, tratándo- 
se de comparar el códice que manejó Guillermo Anglico con el escrito en 
árabe del siglo XI, que sería muy estraño, siendo aquel una traduccion, se 
hubiese olvidado en ella el principio del libro original, en el que se compa- 
ran con elegancia suma todos los instrumentos mas principales que habian 
usado los astrónomos hasta aquella edad. En el lugar á que nos referimos, 
el astrolomiano del Rey Almemun espuso, con singular elocuencia y con 
la ilustracion de un práctico consumado por larga esperiencia, las ventajas 
y los inconvenientes que los instrumentos antiguos tenian para observar 
los astros. Esta parte del libro referido, teniendo solo á la vista una azafea 
de metal, es evidente que seria en todos tiempos imposible de adivinar, 
siendo la razon, á nuestro juicio, por la cual ni Anglico ni otros pudieron 
trasladar á un códice latino, por muy renombrado que fuese el nombre 
del autor que escogieron para ponerle al frente de su obra, una parte 
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tan importante que, por decirlo así, fue la que existió en la mente misma 
de Azarquiel antes de escribir los tratados sobre la azafea. A este últi 
mo aserto se llega leyendo cuidadosamente aquellos libros, de los cuales 
resulta que su autor los ideó en vista de los defectos que la esperiencia 
le habia enseñado tenian los instrumentos antiguos, y que él intentó re- 
mediar con un nuevo aparato mas perfecto, si cabia, que todos los cono- 
cidos hasta su época. 

Además del códice en que se lee el nombre de Guillermo Anglico so- 
bre la azafea de Sevilla de que nos hemos hecho cargo, la biblioteca im- 
perial de París posee y guarda otro códice inédito con el número 7293 de 
sus manuscritos latinos, por cuyo título alguno pudiera confundirle con los 
libros Alfonsíes del dicho instrumento. El título del códice de que nos vamos 
á ocupar ligeramente, es el de /nstrumentum Saphaea Magistri Joants 
de Lineris, quien segun dice Weidler en su Historia de la Astronomía, flore- 
ció en París á fines del siglo XIV. De esta obra sobre la azafea no tene- 
mos mas noticias que el estracto que ha publicado Mr. Sedillot en su Memoria 
sobre los instrumentos de los árabes, página 188, ayudado por Mr. Paulin 
Paris. 

En este documento ó estracto hemos visto que el libro de Lineris, como 
el de Anglico, fue otro trabajo verificado teniendo á la vista alguna azafea 
construida en cobre bajo el sistema de Azarquiel, y además noticia tradicio- 
nal de lo que fueron las obras escritas por aquel astrónomo árabe. Johan de 
Lineris intentó realizar los libros de que la tradicion hablaba, aplicando los 
conocimientos en matemáticas y astronomía de últimos del siglo XIV, al 
estudio de un astrolábio universal antiguo, que pudo poseer aquel escritor en 
un tiempo en que ya corrian en Europa, con gran precio, muchos códices de 
origen desconocido, y dolosos en cuanto al verdadero nombre de sus autores. ' 
Con tales medios creemos hubo lo suficiente para que Lineris, sin haber visto 
los originales de Azarquiel y las traducciones oficiales de D. Alfonso, es- 
cribiese el códice de que se trata; de cuyo estracto se infiere que no es la 
misma obra, ni se la puede confundir con los tratados astronómicos redacta- 
dos en Toledo y Sevilla en el siglo XI. 

Existen algunas indicaciones sobre otra traduccion del libro de la azafea de 
Sevilla, del arábigo en latin, en la que se lee el nombre de Montepesulano 
(cerca de Mompeller), el año de Jesucristo 1263, diciendo al concluir este libro 
que ciertas gentes hebreas habian vulgarizado la obra de Azarquiel (supone- 
mos que el traductor se refiere á la lengua vulgar del romance de Castilla), 
pero que Juan de Brixia 2n latinum reducente. Amen. En este códice, 
Brixia, que floreció probablemente en el siglo XIV, y que sospechamos se dejó 
llevar de la moda de su tiempo de falsificar libros antiguos, continua llamando 
á Azarquiel el Padre Isaac. 


Con relacion á lo que se indica en este manuscrito sobre ciertos judíos que 
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se habian ocupado en la traduccion en romance vulgar de los antiguos libros 
del sábio astrónomo del Rey Almemun de Toledo, á cuya noticia alguno 
pudiera darla cierta importancia, nosotros no vemos en ella mas que el co- 
nocimiento que pudo tenerse por aquel tiempo, en la parte provenzal de Ca- 
taluña, de los famosos códices Alfonsíes. Esta opinion conjetural la funda- 
mos en que el tratado de la azafea no se concluyó de traducir en castellano, 
bien y tan correctamente como lo deseaba D. Alfonso en Burgos, hasta el 
año de 1278 de Jesucristo, que fué la version en que tomó parte el hebreo 
D. Abrahen, pues la del mismo libro verificada en 1256 la concluyó el cris- 
tiano D. Alvaro de Toledo, resultando de todo tales discordancias en las fe- 
chas, que hacen dudar á la crítica imparcial sobre cuáles fueron los libros de 
Azarquiel que redujo en latin Juan de Brixia. 

Este, segun espusimos en la introduccion al primer volumen, página 33 
(vide nota), fue copilador, ó pretendió serlo, de unas tablas astronómicas Al- 
fonsíes supuestas, de ciertos cánones de Juan de Sajonia, quien florecia por los 
años de 1331, y segun lo últimamente espuesto escribió en latin un libro 
con el pomposo título de tratados de la azafea del antiguo Padre Isaac, sin 
haber visto los originales, ni las versiones castellanas de aquellos que man- 
dó verificar D. Alfonso el Sábio, y que se concluyeron en 1278 años de Je- 
sucristo, quince despues de la fecha que se lee en el libro de Brixia. 

Aunque en el trascurso de los siglos XIV y XV se escribieron algunas 
otras obras sobre los astrolábios, en las que se cita incidentalmente á Azar- 
quiel, no hemos vuelto á encontrar ningun libro sobre una lámina astrolá- 
bica universal hasta el siglo XVI. En esta edad, Gema de Frisia, Juan de 
Rojas, natural de Burgos, y en la XVII Mr. de la Hire, volvieron á ocuparse 
del trazado y construccion de láminas astrolábicas, que por su caracter de 
universales tienen grande analogía é identidad de fin con las azafeas de Se- 
villa. Por esta razon nos hemos hallado que el astrolábio católico de Gema, 
el universal de Rojas y el de Mr. de la Hire, que es una consecuencia de 
estos dos últimos, son los únicos, entre los aparatos de los tiempos modernos, 
que pueden compararse con las antiguas láminas y azafeas ideadas en To- 
ledo y Sevilla en el siglo XI por el mas ilustrado astrónomo árabe de aquel 
tiempo. 

El problema de construir una lámina universal con la que, trasportada á 
cualquier punto de la tierra, pudiera observarse y hallar la representacion 
exacta del estado de los cielos, presentó grandes dificultades en el siglo XI. 
Azarquiel, para resolver este problema y aplanar la esfera, se sirvió de las 
coordenadas circulares y de los cuadriláteros curvilíneos, trazando sus dos 
proyecciones globulares en la lámina universal y en la azafea, en las cuales 
se nota el defecto de disminuirse, estrechándose, aquellos quadriláteros hácia 
el eje polar. 


El problema dicho tambien fue dificil dos siglos despues para Rabicag 


XXI 

el de Toledo, cuando escribió como geómetra y astrónomo las reglas de cons- 
truir el cuadrante de la corredera Alfonsí, notándose en este instrumento una 
proyeccion en plano del zodiaco, singularísima atendido al tiempo, por pre- 
sentar los cuadriláteros planos y curvilíneos en que está dividido el espacio 
celeste, mas anchos en el centro, y estrechándose hácia las estremidades de 
aquella proyeccion. 

Gema de Frisia, de que anteriormente se habla, en su astrolábio católico, 
cinco siglos despues de Azarquiel, hizo uso de las mismas coordenadas circu- 
lares que se ven en las azafeas, escogiendo igual plano de proyeccion que 
en el antiguo instrumento universal llamado la alabedía de Sevilla, suponiendo 
el ojo del observador á la misma distancia adoptada por el autor de la última. 

Rojas, á quien tambien hemos citado, para construir su astrolábio supuso 
colocado el ojo que habia de percibir la proyeccion de la esfera de los cie- 
los á una distancia infinita. Con este supuesto, y trasformando las coorde- 
nadas circulares, principalmente los meridianos, en porciones de elipses, con- 
siguió trazar su astrolábio con el defecto contrario al que se notaba en los 
de Azarquiel y de Gema, estrechándose los cuadriláteros curvilíneos hácia la 
periferia Ó bordes de las láminas universales de aquel astrónomo. Este último 
defecto, por ser comun y notarse muy perceptiblemente en el cuadrante de 
Rabicag, hace dudar algo sobre quién fué el primero, y á qué siglo se de- 
be la idea de trasformar las coordenadas circulares de las antiguas proyec- 
ciones globulares por curvas de otro género ú orden, cuya trasformacion, 
como veremos muy pronto, ha ocupado á los primeros matemáticos del 
siglo pasado. 

De la Hire en sus astrolábios, conocedor ya de los de Gema y del de 
Rojas, aunque debemos suponer no tuvo noticia del de Azarquiel, para con- 
seguir la tan buscada proyeccion de la esfera, calculó la distancia de un 
punto desde donde, mirando al plano de dibujo, resultasen eliminadas las 
faltas fáciles de ver en los instrumentos planos globulares mas antiguos que 
aquel conoció. Este es posible que razonase sobre este punto diciendo: los ins- 
trumentos de los geómetras pasados presentan precisamente defectos opues- 
tos. En los unos, por causa de haber colocado el punto de la vista en la su- 
perficie de la esfera cuya proyeccion se intentaba; en los otros, por haber 
trasportado á una distancia infinita el lugar de la vision. En su consecuen- 
cia deberá existir en el espacio un punto intermedio, que conviene calcular, 
y desde el cual, si se observase la proyeccion de una esfera en un plano, de- 
berían resultar compensados geométricamente los defectos de los planisferios 
de Rojas y de Gema, trazados en el siglo XVI segun los principios matemá- 
ticos de dicha época, como tambien los defectos análogos de los instrumen- 
tos construidos en épocas tres y cinco siglos anteriores á la del renacimiento 
de las ciencias. 


El problema que se propuso Azarquiel en sus azafeas, siendo el de aplanar 
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la esfera, considerado geométricamente, se tiene reconocido hoy como uno 
de los mas difíciles de las matemáticas, y que esta cuestion no se ha resuelto 
mas que de un modo aproximado. Por este motivo creemos que dicho sábio, 
por la idea que tuvo del problema principal, por los esfuerzos de ingenio 
que desplegó ante una cuestion tan dificil, y por los recursos que le pudo 
proporcionar la geometría simple y sencilla de su tiempo para conseguir tan 
deseado fin, se le puede comparar, teniendo en cuenta la diferencia de épo- 
cas, á Eulero, Lagrange y otros, que han trabajado siete siglos despues 
que Azarquiel en la proyeccion plana de la esfera, sobre el principio gene- 
ral de trasformar las coordenadas circulares de los antiguos en varias rectas 
y curvas de diversos órdenes. 

Sobre esta cuestion, el siglo XI nos presentó la idea del astrónomo de 
Toledo y brevísimos medios para realizarlas; en el siglo XVII nos hemos 
hallado la misma idea y acumulados en su derredor inmensos recursos cien- 
tíficos, concurrentes con la mayor destreza de cien artífices, para conseguir 
la representacion gráfica y aproximadamente exacta de la superficie de la 
tierra y de la aparente de los cielos en grandes láminas planas, á las cuales 
todavía hoy los árabes podrian llamar las azafeas geográficas y astronómi- 
cas de los tiempos modernos. 

Llevamos manifestado las noticias que se tuvieron de los instrumentos 
universales de Azarquiel en tiempos posteriores á su construccion, y escri- 
tas algunas breves consideraciones sobre las ideas y principios geométricos 
en que fundó aquel astrolomiano antiguo sus invenciones, hasta las épocas 
mas próximas que nos fue posible de la actualidad. 

Siguiendo este camino hemos creido hallar el primer ensayo de cierta 
importancia hecho en el occidente de Europa para proyectar estereográfica- 
mente una esfera en un plano, como idea que se debe á Azarquiel, y que 
la primera modificacion importante con que se cambiaron las proyecciones de 
aquel astrónomo toledano, fue probablemente la de Rabicag, de seguro la de 
Rojas perfeccionándola evidentemente Eulero y Lagrange. Pero aún nos 
falta enlazar, si es posible, las ideas de Azarquiel con otras si existieron mas 
antiguas al siglo XI, análogas Óó que condujesen á la construccion de las 
renombradas azafeas de dicho astrónomo. 

Sobre este segundo punto existen algunos rayos de luz, aunque poco pe- 
netrantes, en la inmensidad del espacio oscuro de la antigiiedad; siendo muy 
dificil evidenciar si la proyeccion estereográfica de una esfera la ideó Hi- 
parco, Julio Materno, Marino Tirio ó Ptolomeo, aunque fuese con distinto 
fin ú objeto que Azarquiel. Ptolomeo, ó el autor dudoso (1) que tomando aquel 


(1) Y porque en este Capítulo octavo hace mencion Ptolomeo de Julio Materno, que puede ser el que hizo el libro que llaman 
Quadripartito de Astrología, porque conversó con los egipcios y fue muy docto en sus letras, y él confiesa haber hecho el dicho 
libro, el cual juntamente con los garamantas tuvo guerra con los etiopes, lo cual fue en tiempo de Constantino acerca de los años 
de Xpo. de 300; y si esto es así, este Ptolomeo que hizo este libro de geografía fue mucho despues de Constantino, y difiere del que 


XXIV 

nombre escribió la geografía, en el capítulo cuarto del primer libro, dejó 
escrita la siguiente noticia sobre el origen de las coordenadas circulares para 
determinar en un plano la posicion de los diferentes puntos de la superficie 
esférica de la tierra, diciendo: «Mas como quiera que sea, Hiparco solo fue el 
»que nos dejó escritas las alturas del polo ártico de muy pocos lugares en la 
»tierra, en comparacion de la muchedumbre que de ellos era necesario descri- 
»bir para formar un planisferio, y aquellos aún eran los que estaban debajo 
»de unos paralelos.» 

Este pasaje de la geografía de Ptolomeo le interpretó el piloto español 
Santa Cruz, diciendo en un escolio de su libro de las longitudes que Hiparco 
habia pertenecido en la antigúedad al segundo género de autores que in- 
tentaron representar la superficie de la tierra en un plano, siendo tres las 
variedades de estos. La primera formada por aquellos que peregrinando 
anotaron en tablas muchos caminos, espacios y distancias entre diversas ciu- 
dades, á los cuales, segun Ptolomeo, se les debia dar muy poca fe. 

El segundo género de autores, en la cuestion de que se trata, era el 
de los astrónomos que, como Hiparco, para pintar y delinear la tierra pro- 
curaron antes saber con diligencia las latitudes de los lugares. 

El tercer género era el de pilotos antiguos que pusieron en cuadernos al- 
gunas distancias de los lugares, indicando los meridianos á oriente ú occi- 
dente de los puntos de donde en sus viajes habian partido. Los trabajos de 
estos, segun Ptolomeo, no podian ayudar mucho, porque los pilotos ante- 
riores á la Era Cristiana calcularon las coordenadas referentes á la longitud 
por estima, y no fundados en ciertas observaciones astronómicas necesarias. 

De este escolio, recta interpretacion de un testo de Ptolomeo ó de un 
libro que tal vez escribió Julio Materno, como espusimos anteriormente, 
resulta que el primero que ordenó las coordenadas circulares, y por con- 
secuencia lo indispensable para la proyeccion globular de una esfera seme- 
jante á la que se ve en las azafeas de Azarquiel, fue aquel á quien lla- 
maban los árabes Abrachis y los griegos Hiparco. 

Aldo de Venecia, en 1538, publicó un planisferio que llamó de Ptolomeo, 
en que la esfera se presenta dividida en cuadriláteros curvilíneos rectan- 
gulares formados por los meridianos, y paralelos circulares, segun una idea 
mas antigua que el astrónomo de Alejandría. Por los mismos años en que 
Aldo daba á conocer en Italia el planisferio atribuido al astrónomo de Alejan- 
dría, el piloto español Alonso de Santa Cruz habló de otro instrumento que 
pudo tener gran semejanza con el del italiano Aldo, y por los usos que de 


hizo el Almagesto; porque el que hizo el dicho libro del Almagesto fue en tiempo del Emperador Adriano y Antonino Pio, ciento 
cincuenta años del nacimiento de Jesucristo. Tambien parece haber sido dos Autores, el del Almagesto y el de la Geografía, por 
diferir el uno del otro en algunas distancias de ciudades en longitud, como la ciudad de Roma y Alejandría, en Egipto, que en la 


Geografía parescen tener diferencia de veinticuatro grados, y en el Almagesto se hallan estar apartadas veinte, segun un eclipse 
lunar. (Santa Cruz, memoria sobre las longitudes.) 


XXV 

él se podian hacer en la astronomía, segun los antiguos, debió estar fundada 
su construccion sobre la proyeccion tan deseada de la esfera. Pero el cos- 
mógrafo español, mas práctico en la ciencia y menos entusiasta que los des- 
cendientes de los Aldos y Manucios por las bellezas tipográficas y utilida- 
des de la imprenta, dijo del meteoroscopio, que el provecho de este ins- 
trumento, segun lo que habia visto en los libros, no le habia declarado 
Ptolomeo del todo, dando á entender solo algunas cosas de él para tocar 
finalmente y de pasada á su uso y provecho. 

Es muy dudoso que Azarquiel conociese en el siglo XI el planisferio 
ó el meteoroscopio de Ptolomeo, si aquellos instrumentos fueron, como se 
infiere por lo que de ellos dice el piloto Santa Cruz, astrolábios con los 
cuales podian observarse las estrellas, medir la sombra, calcular las horas, 
y Otras cosas de astronomía muy provechosas. 

En cambio, lo que sí es positivo que conoció el antiguo astrónomo 
Toledano fué el planisferio particular equinoccial atribuido al matemático 
de Alejandría; además de haber visto Azarquiel un libro que llamaban en 
su tiempo de Ptolomeo, sobre el modo «de allanar la esfera et sennalar lin- 
»nas en cosa llana, que sean semeíantes á las linnas que son sennaladas 
»en la sobrefaz de la esfera.» 

Si el astrolábio particular de Ptolomeo fue el planisferio Ó el meteoros- 
copio de que habló Santa Cruz, en este caso Azarquiel, antes de trazar 
sus láminas universales, fuera del libro arriba citado pudo estudiar en cual- 
quiera de aquellos instrumentos una proyeccion de la esfera celeste sobre 
el plano del ecuador, ó sobre algun círculo paralelo, como los trópicos. Estos 
astrolábios equinocciales antiguos estuvieron siempre compuestos de mu- 
chas láminas. Las unas particulares para cada elevacion diferente del polo, 
teniendo trazadas en cada una de aquellas las circunferencias que cambian 
con los lugares de la tierra, como el horizonte; los almucantarat alma- 
radat, ó paralelos al ecuador, que en castellano antiguo se llamaban cér- 
culos cerculares; los azimutes, zontes almamarrat de los árabes, que 
actualmente se llaman los verticales; las curvas horarias; y las casas Ce- 
lestes. 

El astrolábio de Ptolomeo, además de las láminas que llevamos dichas, 
tenia una movible, considerada como universal para todos los lugares de 
la tierra. Esta giraba en el centro de aquel instrumento, y representaba con 
su movimiento el diurno de las esferas celestes. 

La primera azafea Óó lámina universal que construyó Azarquiel fue la 
almemonia de Toledo. Este instrumento, como los construidos antes del 
siglo XI, tambien tuvo dos láminas, la una fija, que Azarquiel creyó sería 
universal para toda la tierra por haber proyectado en ella estereográfica- 
mente los meridianos y paralelos celestes sobre un plano perpendicular al 
de la eclíptica, á la cual cortaba en los dos puntos solsticiales. La segunda lá- 
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mina de este astrolábio era movible y abierta, como la red ó araña en los 
de Ptolomeo, teniendo señaladas algunas de las estrellas principales. 

El primer instrumento toledano que inventó Azarquiel le halló muy 
pronto defectuoso, segun él mismo dice, á pesar de las grandes meditacio- 
nes que le habia costado. Por esta razon intentó perfeccionarle con la ala- 
bedía ó azafea de Sevilla, en cuyo segundo aparato suprimió la red, deján- 
dole reducido á una proyeccion estereográfica del astrolábio esférico y ar- 
milar de Hiparco. 

Esta misma proyeccion en la segunda azafea la verificó aquel astrónomo 
sobre el coluro de los solsticios, y en ella trazó con arcos de circunfe- 
rencia los paralelos al ecuador y á la eclíptica, y los verticales que pasa- 
ban por los polos del primero y por los de la segunda. Una armella di- 
vidida en trescientos sesenta grados y una alhidada movible con dos pínulas, 
completaron la invencion verdadera de Azarquiel. Respecto del dorso ó espal- 
das de la azafea, en ellas se hallan las mismas líneas rectas y curvas que 
en los demás astrolábios del siglo XI, diferenciándose las azafeas tan solo, 
como anteriormente espusimos, por la falta de los cuadrados geométricos ó 
de las sombras, y por la adicion del círculo escéntrico de la luna. 

Si se recuerdan las frases que escribió Azarquiel en el prólogo al Libro 
del horizonte universal, cuando dice que despues que vió un libro de Ptolo- 
meo, que pudo ser la Geografía sobre allanar la esfera, «pensd tanto en 
»ello fata que entendió cuemo se puede fazer un instrumente para toda la 
»tierra que non aya en él mas de una lámina, et con ella toller el lazerio 
»de fazer á cada ladeza una lámina;» y si por otra parte se examina cuida- 
dosamente el trazado de los instrumentos universales que tantos pensamien- 
tos le costaron, se puede sospechar que tal vez en el cuaderno Ptolo- 
meáico que habia visto Azarquiel se trataba incompletamente de la cues- 
tion geométrica, ó, como dice Santa Cruz, de pasada con relacion al me- 
teoroscopio. Vamos, fundándonos en aquellas frases de Azarquiel que son de 
vivísima luz, y en esta última consideracion, á resumir nuestra opinion re- 
ferente á las relaciones que pudieron existir entre la invencion y primer 
trazado de las azafeas y los instrumentos de Ptolomeo, parafraseando cier- 
tas frases de este último. 

El astrónomo ó el geógrafo de Alejandría, reprobando el libro de Ma- 
rino Tirio en casi todas sus partes, dijo que le habia acarreado dos tra- 
bajos. El uno cuando intentó seguir la intencion de aquel escritor, y sacar 
de sus libros las pocas cosas de ellos en que cabia enmienda. El otro fue 
cuando procuró aclarar con los conocimientos de su época y con las ta- 
blas mas puntuales, las cosas de que Marino no tuvo conocimiento. 

Con relacion á Azarquiel, si pudiera hoy dia parafrasear las frases an- 
teriores, Óó mejor dicho, esplanarlas ante la ilustracion moderna con aquel 
tanto pensé en ello, creemos hubiera dicho que la redaccion de sus libros 
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de las azafeas si estuvieron fundados en algunos mas antiguos le habian acar- 
reado cuatro dificilísimos trabajos. El primero fue seguir la intencion y las 
ideas que habian tenido los geómetras y astrónomos anteriores á su edad 
en todos y cada uno de los detalles de los astrolábios planos particulares, 
construidos segun la comun creencia por un sistema de proyeccion de la 
escuela de Alejandría. 

Su segundo trabajo hubiera dicho que fue el de intentar una modifi- 
cacion en el referido instrumento antiguo, de felicísimos resultados si con 
ella se conseguia la misma certidumbre que con los antiguos astrolábios, pero 
con menor lazerio ó trabajo, «et que estuviese aparejado pora fallar por éll 
»los movimientos celestiales, assí los festinos cuemo los tardíos, et las cosas 
»que contescen con respecto de algunos logares de la tierra al cielo et su mo- 
»vimiento,» todo esto segun los métodos de observar conocidos y perfeccio- 
nados ó inventados hasta su tiempo. 

El tercer trabajo de la inteligencia de Azarquiel, hubiera escrito que fue, 
conocida la intencion é idea del astrolábio ecuatorial de Ptolomeo, retro- 
ceder cuatro siglos para restablecer en su prístina integridad el esférico 
de tiempo de Hiparco, que debia considerarse como la madre de todos los 
instrumentos, por cuya razon intentó construirle sobre una superficie plana. 

El cuarto trabajo del astrónomo de Toledo sobre las azafeas, una vez 
construidas, le dejó escrito en los libros en que trató de las reglas para ha- 
cer uso de aquellos instrumentos. En estos libros, aquel ilustrado y mas 
eminente práctico de su edad modificó convenientemente cuanto se sabia 
sobre la astronomía de observacion con los planisferios particulares, con las 
armellas y con los cuadrantes, sirviéndose, en lugar de todos estos instru- 
mentos, de las láminas universales, que fue la invencion verdadera del 
siglo XI. 

Azarquiel no se ensañó con la antigúedad ni con sus instrumentos, 
como lo hizo Ptolomeo en su crítica severa de la obra de Marino Tirio; 
así es que por sus invenciones creemos debe ser considerado y recordado 
como uno de los primeros en la verdadera ciencia astronómica de un 
siglo de la edad media muy poco conocido científicamente en la actua- 
lidad. Con relacion á D. Alfonso de Castilla y á sus matemáticos, lo que 
hicieron respecto de los libros citados, fue traducirlos é interpretarlos 
en castellano despues de las dos centurias que habian trascurrido desde 
que se escribieron en árabe, haciéndolo con la simplicidad admirable con 
que se escribió de ciencias en aquellos tiempos. Los sábios Alfonsíes com- 
pletaron además ciertas partes que faltaban á los originales de Azarquiel, 
aclararon algunos lugares que ya en el siglo XII eran de oscura in- 
teligencia, y que hoy de seguro serian imposibles de entender; mientras por 
Otra parte ilustraron aquellos libros con estampas de magnificencia régia, 
sobre las que escribieron los astrónomos de D. Alfonso varios capítulos 
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con las reglas y pruebas geométricas para los artífices que se propusieran 
trazar la lámina universal y la azafeha alabedía de Sevilla. 

Hé aquí, pues, copilados en brevísimo resumen la historia y méritos de 
los instrumentos y libros que se escribieron en el siglo XI sobre los apa- 
ratos astronómicos universales en Castilla, y los que corresponden á Don 
Alfonso el Sábio, y á los que tradujeron en romance y trasmitieron á la pos- 
teridad dos de los libros que se publican en este tercer volumen. 


A los tratados de las azafeas de Azarquiel, siguen en la presente pu- 
blicacion dos libros sobre las órbitas de los siete planetas. En el primero 
dice D. Alfonso, «se fabla de cuemo puede ell ome fazer una lámina á 
»cada planeta segun que lo mostró el sábio Abulcacin Abnacam; «mientras 
que en el segundo «se fabla de cuemo puede el ome tener en una lámina 
»las órbitas de todos los planetas:» cuyo segundo libro al parecer le escribió 
en Sevilla el sábio Azarquiel. 

Esta sucinta y breve noticia, tomada del prólogo castellano á los libros 
de las láminas planetarias y del principio del segundo, evidencian que con 
esta obra procuraron los astrónomos Alfonsíes conservar, ampliando, lo que 
se sabia en la ciencia de los cielos dos siglos antes de la época de aquellos, 
y dar conocimiento en romance de una de las mayores sotilezas que habian he- 
cho en la astronomía los dos autores árabes citados, al proponerse saber por 
medio de instrumentos los lugares ciertos de los planetas en qual ora 
et en qual dia quier, á menos de taula et sin lazerio ninguno et 
mucho ayna. 

Para comprender todo el valor científico que tienen las pocas frases que 
llevamos trascritas, tomándolas del prólogo á los libros sobre los siete pla- 
netarios, conviene recordar el caracter oriental de la escuela astronómica 
á que pertenecieron Abulcacin Abnacam y Azarquiel. 

Pinkerton, hablando de los astrónomos y geógrafos árabes, dice que 
merecen grande consideracion por la inmensa paciencia y constancia con 
que siguieron muchos de sus trabajos de observacion, con los cuales lle- 
garon á formar importantes séries numéricas, entre las que se hallaron las 
medidas diarias referidas á la eclíptica de las distancias del sol, la luna, júpi- 
ter, marte y saturno. Por este medio de la paciencia ¡y de la tenaci- 
dad, se dice que aquellos astrónomos llegaron á poseer registros tabulares 
muy importantes, con los cuales la astronomía árabe y oriental alcanzó el 
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conocimiento bastante exacto, atendidos los medios, de la inclinacion de las 
órbitas planetarias, del lugar de los nodos, de los estados directos, retrógra- 
dos y lentísimos, hasta tocar en la estacion momentáneamente fija por la 
que pasaban periódicamente las estrellas errantes, y en definitiva sobre la 
duracion de los años lunar, solar y de los demás planetas. 

Los astrónomos antiguos, con especialidad los árabes y orientales, que 
acumularon los trabajos de observacion á que nos hemos referido, sinteti- 
zaron poco, dándose por contentos con el conocimiento de los hechos nu- 
méricamente espresados. Si se esceptúan algunos de la escuela pitagórica, 
los astrónomos prácticos anteriores y posteriores á Ptolomeo, en materias 
de sistemas é hipótesis sobre las estrellas errantes no pasaron de admitir 
los tres hechos siguientes: 1. que la tierra debia hallarse en el centro del 
universo, ó sea en el de la esfera de las estrellas fijas; 2. que todos los 
planetas concluian su curso en órbitas planas y circulares; 3.” que los orbes 
de las estrellas errantes debian estar algun tanto escéntricos con relacion 
á la tierra, en vista de las irregularidades observadas en el curso de aquel 
corto número de cuerpos celestes, comparadas con la regularidad del movi- 
miento de la muchedumbre de los astros que tachonaban la octava esfera. 

Estas ideas hipotéticas, que creemos mas antiguas que Hiparco, reuni- 
das á las observaciones directas de este último, algunas de las cuales se 
consideran actualmente de singularísima exactitud, dieron á Ptolomeo los 
medios suficientes para levantar sobre cierta base el sistema planetario co- 
nocido por su nombre. 

La historia de la astronomía asegura que el Almagesto y la Sintáxis 
los escribió su autor para ordenar los orbes planetarios; con probabilidad 
tambien afirma que aquel astrónomo no hizo mas que desenvolver las 
ideas y conocimientos de Hiparco, sirviéndose en ciertos lugares de los 
registros numéricos de las observaciones antiguas que podian conducir á 
un sistema planetario general. La misma historia sostiene además como 
una opinion de cierto grado de probabilidad, que los árabes posteriores 
á la escuela de Alejandría se habian olvidado de la marcha tradicional 
de las ciencias de observacion entre los orientales, y que de este olvido 
por sus verdaderos maestros y raza se siguió el que los árabes se conten- 
tasen con traducir, ilustrar y comentar el Almagesto alejandrino. 

Pero los libros sobre los planetas, de Abulcacin Abnacam y de Azar- 
quiel, que florecieron en España ocho siglos despues de Ptolomeo, aunque 
su importancia científica fuese pequeña para la actualidad, contradicen la 
opinion arriba dicha, que es la mas generalmente admitida, y comprueban 
por otro lado que los árabes en el oriente y el occidente de su vastísi- 
mo imperio contaron con algunos astrónomos guardadores fieles del méto- 
do de las observaciones directas, y del noble caracter y tendencia de las cien- 
cias tales como se cultivaron por los pueblos mas sábios de la antigiúedad. 
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Los dos astrónomos árabes que escribieron en España en los años 1026 y 
1081 sobre los planetas, se puede admitir como probable que conocieron 
todos ó muchos de los escritos de Ptolomeo; pero de sus libros resulta 
que trabajaron mas principalmente sobre grandes registros tabulares, refe- 
rentes á los lugares observados en las estrellas errantes; dejando por es- 
crito una prueba de que si antes de Ptolomeo existieron astrónomos que 
se ocuparon con esclusivismo de los trabajos de observacion y de sus re- 
sultados con independencia de las hipótesis y teorías, tambien los hubo, 
desde el segundo hasta el décimo siglo de la Era Cristiana, ocupados en 
observar de nuevo los lugares y los movimientos planetarios, y en recti- 
ficar cuanto les fue posible las tablas y las efemérides en algoritmo que 
dejaron escritas y pacientemente redactadas muchos sábios de la antigúe- 
dad, desconocidos actualmente. 

La opinion anterior se puede sostener leyendo el prólogo ó los libros 
en romance de los planetarios, donde el Rey D. Alfonso dice que Abulca- 
cin, Abnacam y Azarquiel idearon sus instrumentos para estudiar y seguir 
el curso de los planetas sin necesidad de las taulas antiguas y sin 
ningun lazerio Ó trabajos algorítmicos, de los que tantas veces habian 
usado los astrónomos pasados respecto del siglo XI; y que para esto se 
habian escrito en España las grandes sotilezas, que mandaba trasladar 
en romance á su códice del saber verdadero de los cielos. 

En algunos capítulos del trazado de la lámina universal planetaria de 
Azarquiel, como veremos adelante, se encuentran otros motivos para asegu- 
rar que gran parte de los conocimientos y trabajos astronómicos de los ára- 
bes, por lo menos en Toledo y Sevilla, conforme á las tradiciones de Oriente, 
fueron prácticos y no teóricos; y que si alguno de sus sábios se ocupó 
en estudiar y comentar á Ptolomeo, hubo varios en aquellos siglos de la 
edad media, que creyeron preferible, útil y mas ventajoso para la ciencia 
que algun dia habia de ser la de la actualidad, el inventar nuevos instru- 
mentos, perfeccionar los antiguos, y modificar ó ampliar las efemérides de 
los tiempos pasados. 

Como en los años en que florecieron Abulcacin y Azarquiel se usa- 
ban los astrolábios, y estos instrumentos estaban en manos de todos los 
prácticos, creemos fue esta una causa suficientemente poderosa mas que 
las obras de Ptolomeo, para que el primero de aquellos dos árabes escri- 
biese en el año de 1026 su libro sobre la construccion de las siete lámi- 
nas, en las cuales estuviese trazado el curso de cada uno de los planetas, y 
que armadas con armellas, alhidadas y pínulas, de un modo semejante á los 
astrolábios, servirian para rectificar directamente las órbitas planetarias. 

Azarquiel, que florecia 50 años despues de Abulcacin, sabemos ya por 
lo que se lleva espuesto en la presente introduccion, fue el primero en- 
tre los antiguos que ideó construir instrumentos universales, ó que de 
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ellos pudieran valerse los astrónomos para observar las estrellas desde 
todos los puntos de la tierra. Esta idea de aquel sabio toledano, conoce- 
dor sin duda de las láminas de Abulcacin, dió por resultado el segundo 
libro de los planetarios, que se halla en el códice Alfonsí, y el trazado 
de un instrumento con el carácter de universal, que teniendo una sola lá- 
mina sirviese para los siete planetas conocidos, desde la luna, cuya marcha 
era la mas veloz, hasta el lentísimo saturno. 

Los instrumentos planetarios de Abulcacin y de Azarquiel, los del pri- 
mero particulares, los del segundo universales, fueron pues una consecuencia 
de la tradicion antigua, de la astronomía tabular, de las efemérides re- 
dactadas segun la ciencia oriental, y de un cierto gusto que tuvieron los 
árabes por los instrumentos de astronomía. 

Esta opinion la repetimos en este lugar, porque vamos á corroborarla 
y afirmarla con un hecho al parecer estraño; demostrando además con 
él la independencia que existió entre las obras de Ptolomeo y los escritos 
originales de Azarquiel. El hecho á que nos referimos, de seguro, si el as- 
trónomo de Alejandría le hubiera conocido y visto, cuando durante tan- 
tos siglos se habia creido en la forma circular de las órbitas planetarias, 
hubiera dicho, ó que era insignificante, ó que tal vez fue hijo del descuido 
del tracista que dibujó el planetario universal de Azarquiel (*). No es im- 
probable que si á Ptolomeo le dijesen que el dibujo de dicho instrumento se 
conservaba despues de seis siglos en una hoja de vitela, pudiera sospecharse 
que la elipticidad de la órbita de mercurio tal vez fuese efecto de la higros- 
copicidad del pergamino de cabrito de aquella lámina. Esta última sospecha 
se desvaneceria por sí sola inspeccionando el planetario conservado por 
los astrónomos Alfonsíes, y en el que la órbita elíptica de mercurio se 
presenta trazada en el interior de circunferencias perfectas, á pesar del 
tiempo trascurrido hasta nuestros dias; siendo imposible un cambio de 
forma en una de aquellas curvas, mientras en las demás se nota el trazado 
circular antiguo: por esta razon no nos ocuparemos mas de esta ligera obje- 
cion. Pero si Ptolomeo hubiera considerado como un descuido el hecho 
ligeramente apuntado, creemos hubiera sorprendido á Keplero en ciertos 
momentos de su vida científica la vista de la primera órbita elíptica 
de mercurio, inspeccionando el planetario de Azarquiel. 

Laplace en su Historia de la astronomía dice de Keplero, que con la ima- 
ginacion profunda que poseyó este y con la gran severidad en la lógica de 
los métodos de avanzar en las ciencias, ayudándose además de la induccion y 
las esperiencias, trabajó treinta años sobre los datos tabulares algorítmicos de 


(*) El nombre de Azarquiel ó al-Zarquiel, segun Mr. D'Herbelot, tiene por origen la palabra árabe al-Zarcalah, que entre los as- 
trónomos de dicho pueblo servia para denominar un instrumento plano con el que se observaban los movimientos propios á cada 
planeta, indicándose además por su medio ciertas líneas y distancias de sus orbes esféricos. El mismo D'Herbelot añade la conje- 
tura de que Abuizac, el astrónomo toledano, recibió el sobrenombre de Alzarquiel ó Azarquiel, por haber sido el inventor del ins- 
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su maestro Tichobrahe, y verificó miles de tentativas antes de vencer el 
error, acreditado con el voto de todos los siglos referente á la forma circu- 
lar de las órbitas de los planetas para llegar á la elipse, que es el verda- 
dero camino que siguen en su curso, tanto las estrellas movedizas conoci. 
das de los antiguos, como las descubiertas desde la primera observacion 
telescópica de Galileo hasta las últimas de nuestros dias. 

Keplero, en medio de sus infinitos ensayos, cuando trazó y representó 
gráficamente la órbita de marte, convirtiendo en una línea curva el inmenso 
número de datos reunidos por Tichobrahe en las efemérides de aquella es- 
trella, si por un momento suponemos que entonces hubiera visto el planetario 
Alfonsí de Azarquiel, los resultados segun la época pudieron ser tres. Pri- 
mero: cuando aquel astrónomo comenzaba su trabajo, no desconfiándose 
de la circularidad de las órbitas planetarias, es mas que probable que en 
la lámina de Azarquiel no hubiera visto otra cosa que un descuido ó un 
capricho del artífice que la delineó. Segundo: en la época en que dicho 
matemático imperial principió á dudar de una creencia tan veneradamente 
sostenida por los siglos, en vista de los resultados que obtenia, creemos 
que en medio de sus dudas hubiera considerado como digna de tenerse en 
cuenta y estudiarse cuidadosamente en este punto la obra de Azarquiel. 
Tercero: cuando ya la evidencia invadió y se hizo señora absoluta de la 
mente de Keplero en el asunto de la verdadera forma geométrica de las 
órbitas planetarias, decidiéndose á oponer la verdad al error, con probabili- 
dad se puede asegurar que el primer astrónomo aleman á principios del 
siglo XVII hubiera considerado en mucho á su antecesor árabe, que vivia 
en Toledo en la centuria undécima de la Era Cristiana. 

En este tercer estado en que hemos supuesto la mente de Keplero, que 
fue real y positivo, si hubiera podido pasar aquel de la inspeccion de las 
figuras á la lectura de los libros de Azarquiel, por nuestra parte creemos 
que su sorpresa hubiera rayado en el esceso, al encontrarse con otro as- 
trónomo que intentó realizar gráficamente ciertos registros numéricos y 
efemérides algorítmicas antiguas de sabios que florecieron antes del si- 
glo XI, que podrán ser desconocidos, pero con cuyos trabajos, trazando 
Azarquiel en Toledo su planisferio planetario, resultó la órbita de mercurio 
ovalada y próximamente elíptica, escribiendo con tal motivo en su 
libro las importantísimas palabras que siguen: Zt con esta figura sal- 
drá el logar de aquella estrella cierto mas que de otra mane- 
ra, de qual manera quier de so enderecamiento, maguer que a en 
fazer los cercos de mercurio gran graueza (gravísima dificultad) por 


trumento referido; pero segun su libro del planetario universal, de quien nadie ha dado noticias hasta hoy, fuera de la indicación 


gramatical dicha, resulta que el sábio Abuizac no hizo mas que convertir en universal los siete planetarios particulares de Abul- 
cacin Abnacam. 
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ser el cerco de so leuador et el cerco de so auxe ayuntados de 
muchas linnas. 

La grandísima dificultad de que habla Azarquiel al tratar de la órbita 
de mercurio, aunque la trazó en su lámina con el compás haciendo centro 
en diferentes lugares, hacen dudar algun tanto sobre la verdadera figura 
que obtuvo, y si aquella órbita fue un óvalo regular, ú otra curva que, por 
estar compuesta de muchas líneas y partes de circunferencias, se aproxi- 
mó mas á ser la elipse de los geómetras. Pero sea lo que quiera de esta 
duda, lo que resulta bien probado en los libros de aquel astrónomo Tole- 
dano con relacion á la curva facsímile microscópica de la órbita de mer- 
curio en el planetario universal, fue uná figura diferente de la circunfe- 
rencia, con la circunstancia de aparecer estrecha en el sentido de uno de 
sus ejes Ó diámetros, y prolongada en una direccion perpendicular á la 
anterior. 

Laplace dijo, que sin los estudios de los matemáticos griegos sobre 
las curvas formadas de las secciones de un cono por un plano, las bellas 
leyes de Keplero tal vez no existiesen, ó es probable que las ignorase el 
siglo actual. Citamos esta respetable y fundada opinion para esponer con 
brevedad los motivos verdaderos por los cuales el noble descubrimiento 
de Azarquiel fue estéril, y desconocido el método que siguió para encon- 
trarle. En el siglo XI apenas se tenian noticias de Apolonio de Pérgamo, 
por lo menos en Europa. Las obras verdaderas de este geómetra griego, 
que ha costado gran trabajo hallarlas en las épocas modernas, debieron 
ser rarísimas en aquellos tiempos de la edad media; por consecuencia, nada 
mas lógico, siguiendo en este momento la opinion de Laplace, que haya 
permanecido desconocida la órbita próximamente elíptica de mercurio, de 
que se trata, durante los cinco siglos y medio trascurridos desde que se trazó 
en Toledo hasta 1626, en que Keplero, auxiliado de su inmensa ilustracion 
matemática y astronómica, publicó las memorables tablas Rudolfinas y sus 
leyes, fundadas en los trabajos de Tichobrahe, y en el conocimiento de las obras 
de Apolonio y de algunos otros sobre un cierto orden de curvas trazadas 
en la superficie de un cono. 

Azarquiel intentando representar gráficamente los cercos ó el camino 
que seguia mercurio en su orbe, y Keplero calculando con las observa- 
ciones directas la verdadera figura geométrica de la órbita de marte, se 
propusieron resolver un problema semejante valiéndose del mismo medio 
(las efemérides tabulares). Tambien ambos obtuvieron resultados pareci- 
dos; el segundo, para dar entre otras una prueba del gran trabajo que 
habia concluido antes de desechar, abandonando y esquivando un error acre- 
ditado por toda la antigúedad; el primero para escribir sencillísimas frases 
sobre la órbita de mercurio, interpretadas en el siglo XIII por los astróno- 
mos del Rey D. Alfonso, que no dicen mas que aquella figura (ovalada y 
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próximamente elíptica), aunque dificil de trazar por estar formada de mu- 
chas curvas ayuntadas, es mas cierta que cualquiera otra para representar 
el curso en los espacios celestes de la estrella llamada mercurio. 

En esta sencillez y brevedad del decir, además de la importancia que 
tiene el descubrimiento de Azarquiel, fandamos nuestra opinion sobre la 
independencia real y positiva que existió entre las obras de Ptolomeo y 
los trabajos directos de aquel astrónomo toledano. Este, en los libros de los 
planetarios, nada dice, ni cita en lugar alguno las opiniones de la escuela 
de Alejandría, contentándose con señalar el hecho y trazar una figura; 
preocupándose por lo visto muy poco con la circularidad de las órbitas 
planetarias de toda la antigúedad, y escribir que hasta aquel resultado llegó y 
podrá llegar otro, venciendo las grandes gravezas que presenta el trazado 
de los cercos de mercurio. 

Resumiendo cuanto llevamos espuesto hasta este lugar sobre los planeta- 
rios con curvas elípticas, se puede decir que tal fue una de las nobles inven- 
ciones y mas grandes descubrimientos que verificó Azarquiel en el siglo XI, 
en una cuestion que no era teórica, pues en el género de estas, aquel ás- 
trónomo fue escesivamente parco en sus libros, sino referente á un hecho 
positivo que llegó penosamente á descubrir y conocer por el camino de la 
síntesis aritmética y geométrica aplicadas á la astronomía. Este descubri- 
miento le conservaron traducido en castellano y trazado cuidadosamente en 
una figura D. Alfonso y sus astrónomos en el siglo XIII; pero como ni estos 
ni el inventor aplicaron el método del análisis á la curva hallada para espresar 
la órbita de mercurio, ni conocieron el método de las analogías para guiarse 
en la induccion cuando se propone investigar, reconocer y descubrir mas que 
demostrar, resultó que el trabajo antiguo de Azarquiel y su version cas- 
tellana del siglo XUT las guardó el olvido por muchos siglos, siendo es- 
tériles para la ciencia de los cielos. La historia de esta, haciendo breve mérito 
de Azarquiel, presentó á Keplero como un ejemplo patente de lo mu- 
cho que ha podido adelantar en ocasiones el saber, apoyándose en la 
geometría pura, aun en aquellos problemas que al parecer no tenian una 
relacion directa con la última; sin embargo de lo cual, los resultados obtenidos 
habian demostrado hasta la evidencia, como dijo Laplace, que la cadena 
inmensa de las verdades están todas íntimamente unidas, y que muchas 
veces bastó una sola analogía geométrica para fecundar las mas estériles 
de aquellas en la apariencia, demostrándose al fin que los fenómenos na- 
turales son muchas veces el resultado matemático de un número muy 
pequeño de leyes inmutables. 

Llevamos indicado el descubrimiento mas importante astronómicamente 
considerado, que se halla en los libros de astronomía planetaria de Abul- 
cacin Abnacam y Azarquiel de Toledo. Por lo demás, en aquellas obras 
segun su version castellana, fuera de ser el primer ensayo que se co- 
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noce verificado en Europa, sobre los movimientos y cursos de los pla- 
netas, contienen numerosos datos curiosos y de importancia histórica, 
referentes á las distancias de las estrellas movedizas en el sentido de la 
profundidad de los espacios celestes, y en el de la superficie de la apa- 
rente esfera de los cielos; con mas otros sobre los valores de las escen- 
tricidades planetarias, que admitian, creyéndolas necesarias, los astrónomos 
árabes, sin embargo de no haber intentado estos modificar en cuanto al 
orden de los lugares el sistema planetario de Ptolomeo. 

Ahora pasaremos á esponer, con la mayor brevedad posible, bibliográ- 
ficamente las obras que se han escrito sobre el curso de los planetas, 
desde Ptolomeo hasta casi nuestros dias, con alguna sucinta indicacion 
sobre ellas para que no se confundan con los verdaderos libros de Abulca- 
cin y de Azarquiel. 

La historia de la astronomía atribuye á Proclo un libro sobre los pla- 
netas, redactado con mucha anterioridad á los de los dos celebrados as- 
trónomos árabes del siglo XI; pero Proclo no hizo mas que comentar 
é ilustrar algunos capítulos del Almagesto y de la Sintaxis de Alejandría: 
por consecuencia, no creemos haya medios para confundir los libros teó- 
ricos que se han atribuido á Proclo, con los prácticos y verdaderos de los 
astrónomos árabes, tantas veces citados. 

De tiempos posteriores ó sea del siglo XII se habla de otro libro sobre 
los orbes de los planetas, escrito hácia el año 1170 por Clemente Langton, 
de nacion inglesa. Esta obra, escrita 100 años despues que floreció Azar- 
quiel, es poco conocida, teniéndose de ella escasas noticias; sin embargo, 
como la de Proclo, se cree perteneció á la escuela de Ptolomeo. 

Guido Bonato tambien se dice escribió unas teóricas planetarias por 
los años de 1284. La obra de este escritor italiano la hemos visto impre- 
sa, hallándola toda ella astrológica, é ilustrada con muchas reglas para 
predecir, y otras puerilidades de su época. Como á este astrólogo, natural de 
Frioul, se le considera contemporáneo de D. Alfonso el Sábio, nos ha pa- 
recido conveniente citarle en este lugar, que le corresponde en el orden 
cronológico, y además para que si alguno comparase sus libros sobre los 
planetas con los astronómicos de Azarquiel, pueda oponerse á la opinion 
muy generalizada, de los que sostienen que la obra de Bonato es el resu- 
men coleccionado de cuanto supieron los árabes mas antiguos sobre el 
curso y los movimientos de las estrellas errantes. 

En el siglo XV se atribuian á cierto Gerardo de Cremona, médico y 
matemático de Italia, unas teóricas sobre los planetas, estractadas ó fun- 
dadas en el Almagesto de Ptolomeo. En su consecuencia, este libro, que 
mereció de la pluma y mente de Regio Montano severa crítica y el ca- 
lificativo de ser los deliramenta cremonenses, no es facil confundirle con 
las obras mas antiguas de los astrónomos toledanos, las cuales tienen 
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todavía alguna utilidad para la historia, por estar escritas siguiendo un 
camino muy diferente del de Ptolomeo y del que adoptó el supuesto Cre- 
monense. 

Varios literatos italianos y españoles del siglo pasado, segun puede 
verse en Tiraboschi, han disputado calorosamente sobre la pátria, nombre 
verdadero y edad en que floreció el que los unos llaman Gerardo de Cre- 
mona, haciéndole italiano, y los otros Gerardo Carmona suponiéndole 
español. Aquellos le hicieron traducir el Almagesto de Ptolomeo y escri- 
bir sus deliramenta planetarias en el siglo XII. Los segundos, trasladán- 
dole á España cien años despues, le atribuyen los mismos libros, y ade- 
más la traduccion é interpretacion del tratado árabe sobre los crepúscu- 
los, del sábio Alhacen. Nosotros dejaremos esta discusion, mas literaria que 
científica, para aquellos que siguiendo á D. Nicolás Antonio, Tiraboschi ú 
otros, deseen aclarar este punto oscuro de la historia. Al maestro Cremo- 
na se le cita una vez en el códice del Saber de Astronomía como sábio 
compañero del Rey D. Alfonso, quien le da á.conocer con el nombre de 
maestro Juan, unido al de otro italiano que se llamaba Juan de Mesina, 
maestro tambien, pero desconocido en todas las historias de la Astrono- 
mía que hasta el presente nos ha sido posible consultar. La variacion ó 
cambio del nombre de Gerardo, que es el mas repetido por los literatos 
modernos, por el de Juan, que se da al Cremonense en los códices Alfon- 
síes, podrá ser de mucha ó de poca importancia crítica. El apellido Cre- 
mona, tal como se halla escrito en los libros castellanos originales de la 
Astronomía en el siglo XII, podrá ser de gran peso para los que deseen 
fijar la pátria de aquel sábio maestro; pero éste, en materia de teóricas y 
libros sobre los planetas en el códice Alfonsí, no pudo estudiar otros que 
los de Abulcacin Abnacam y de Azarquiel, traducidos en su tiempo. 

Los astrónomos Cremonas han podido ser dos Gerardos y un maestro 
Juan. Tal vez no fueron mas que uno; pero si, lo que es probable, hubo en 
Italia en el siglo XIV ó XV quien escribiese un libro sobre teóricas, or- 
nándole con el título de los planetarios de Gerardo, siguió, al redactar su 
obra, un camino muy diferente del que adoptaron los dos astrónomos ára- 
bes que anteriormente se han citado. 

Enrique de Hesse, que floreció á mediados del siglo XIV, dejó escritos, 
segun algunos, ciertos libros sobre los planetas, que se duda si son origina- 
les 6 copias de obras mas antiguas. Siendo tan reducidas las noticias que 
se tienen de los libros de ese astrónomo Aleman, profesor que fue de la 
universidad de Viena, no es posible esponer en este lugar la mas ligera 
indicacion sobre si hubo ó no algun enlace entre los libros de Hesse y los 
planetarios árabes antiguos en España. 

Las guerras en las orillas del Bósforo, en el Archipiélago griego, la toma de 
Constantinopla, y la conquista musulmana de muchas islas en el Oriente del 
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Mediterráneo, son sucesos Ó acontecimientos á que todos los historiadores 
han dado importancia suma, considerándolos como origen del renacimiento 
de las letras y de las ciencias en el Occidente de Europa. Muchos se han 
ocupado de la influencia que tuvieron en Italia los sucesos brevemente enu- 
merados. Nosotros tambien podríamos esponer algo sobre el gran influjo 
que ejerció la emigracion de las ciencias y saberes del oriente, verificada 
en los siglos XIV y XV hácia el ocaso del Mediterráneo, con la cual, 
entre otras ventajas, el Rey D. Martin de Aragon en sus dominios de Si- 
cilia y Nápoles consiguió triplicar el fondo de la civilizacion escrita que 
poseyó D. Alfonso con los códices y libros mas clásicos de la antigiiedad, 
los cuales llegaron á ser en número de 600 á 800, solo en la Biblioteca 
Real de Barcelona. Mientras que en Castilla, aprovechando los mismos sucesos, 
reunió D. Enrique de Villena un número igual de códices matemáticos, astro- 
nómicos y físicos, que segun el bachiller Cibdad Real legó á su sobrino el 
Rey D. Juan II, en dos carretas, sobre cuyos códices no ha faltado quien 
escribiese historias peregrinas. 

Pero no ampliaremos en este lugar estos asertos, pues por ahora debe- 
mos contentarnos con escribir algunas breves indicaciones de las obras 
escritas en Europa sobre los planetas, las cuales, si comenzaron en Abul- 
cacin Abnacam y Azarquiel, presentan un cierto sello y caracter muy mar- 
cado desde la conquista de Constantinopla hasta Keplero. 

Como los griegos y sus libros en la época mas viva de la emigracion 
por las aguas del Mediterráneo pertenecieron á la escuela de Ptolomeo, 
esta se generalizó notablemente en Europa durante el siglo XV; por con- 
secuencia la astronomía planetaria en los libros de Jorge de Trevisonda en 
Italia, de Juan de Gamunden en Alemania, de Pedro Aliaco de Compiegne, 
del Cardenal Nicolás de Cusa, de Purbachio y de los comentaristas de este 
último, no pasó de ser la misma que en tiempo de Ptolomeo, ilustrada con 
aleun razonamiento teórico nuevo. 

Regio Montano, astrónomo mas aficionado á las observaciones y la prác- 
tica de la ciencia que á los discursos teóricos, dió un impulso feliz á los 
estudios planetarios, haciéndolos marchar por el camino de las rectificacio- 
nes directas, poco apreciadas por la mayoría de los sábios sus contempo- 
ráneos, que durante el siglo XV se dejaron arrastrar insensiblemente y 
poco á poco por ciertas bellezas de las teorías antiguas y por la compli- 
cacion de los discursos, á cuya intemperancia debian seguirse las bizarrías 
estravagantes del escolasticismo. La imprenta, al nacer, favoreció sin que- 
rerlo, reuniendo al derredor de sus prensas numerosos códices de distintos 
orígenes y edades, aquella moda y gusto espuesto á depravarse, con espe- 
cialidad tratándose de las ciencias eminentemente prácticas. Regio Montano, 
como decíamos arriba, evitó esquivando este escollo y peligro positivo, es- 
cribiendo los primeros libros sobre la astronomía planetaria fundados en el 
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uso de los instrumentos y en las observaciones directas; de corta analogía 
en cuanto al método á los de Abulcacim Abnacam y Azarquie), por cuya cau- 
sa los guarda siempre la verdadera ciencia como prueba de la gran ilustra- 
cion que alcanzó Regio Montano. 

Domingo María de Ferrara, exhortando á Copérnico á cultivar la astro- 
nomía práctica con el ejemplo, le enseñó á dudar de las consecuencias 
y de los resultados obtenidos en las matemáticas y astronomía cuando 
estaban fundados en el simple y solo raciocinio. Copérnico, guiado por esta 
duda tan natural en la mente de un hombre observador directo y po” 
sí se, facilmente halló algunas contradicciones entre los movimientos rea- 
les de venus segun sus propias observaciones, y los que Ptolomeo señaló 
á dicho planeta en su sistema astronómico. Sin embargo, aquel se veia ro- 
deado de sábios apasionados por la antigúedad, y de muchos tan desdeño- 
sos de su presente como ignorantes del porvenir, que le debieron aterrar 
como prudente en medio de sus estudios; con los cuales fue destruyendo 
uno á uno los epiciclos de los planetas antes de cambiar los lugares y el 
orden de las estrellas errantes de los antiguos. 

Prévios tan penosos trabajos, de esperanza ingrata para su presente é 
inmensa gloria para el porvenir, Copérnico principió á escribir sus libros 
sobre la astronomía planetaria, como D. Alfonso de Castilla por los astro- 
lábios, por las armellas y por las tablas auxiliares indispensables, pasando 
de aquí, pues era facil con los medios instrumentales, á comprobar la ver- 
dad descubierta, y destruir con un solo rasgo de pluma el sistema plane- 
tario de Ptolomeo, reemplazándole, hácia el año 1536, por aquello que real- 
mente existe en el universo. Entre los libros de Copérnico sobre los pla- 
netas y los de Abulcacin Abnacam y Azarquiel, es evidente que existe una 
distancia inmensamente grande en cuanto al fin y último resultado que ob- 
tuvo el primero; pero en cambio, en honra de aquellos dos sábios árabes 
que vivieron tan apartados de la época del renacimiento científico en Eu- 
ropa, se les debe recordar porque prefirieron, como el gran astrónomo de 
Torn, los medios prácticos, los de observacion y las prolongadas efemérides 
para conseguir la perfeccion y el progreso en la ciencia de los cielos. 

El sistema de Copérnico, como última evolucion de la astronomía pla- 
netaria, le afirmaron las observaciones directas de Ticho, aunque este as- 
trónomo sueco creyese de un modo hasta hoy inconcebible que debian pre- 
ferirse las ideas que dejaron escritas Arato y Ciceron en sus fragmentos, 
respecto de los lugares que ocupaban en el universo la tierra, el sol, y mas 
principalmente mercurio y venus. 

Para concluir con brevedad esta parte histórica de la astronomía pla- 
netaria que es de todos conocida, añadiremos tan solo que Keplero com- 
pletó el sistema de Copérnico con nuevas observaciones directas, con cálcu- 
los difíciles y con ciertas analogías de pura geometría. Mientras que Ga- 
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lileo, sábio práctico, eminentemente observador y esperimental, le genera- 
lizó € hizo célebre por sus juicios de crítica comparada, por su descubri- 
miento de ciertas estrellas movedizas telescópicas, y por la momentánea 
persecucion que sufrieron algunas de sus opiniones. 

En tiempos posteriores al sábio de Florencia, sobre la verdad prévia- 
mente conocida y demostrada ha sido facil razonar á otros, y con mas se- 
guridad se han escrito obras teóricas sobre los movimientos planetarios, hasta 
convertir su estudio en el de un problema de mecánica trascendente. 

Pero téngase muy en cuenta que las grandes obras y los mas ilustres 
sábios en la astronomía planetaria teórica que han florecido con posterio- 
ridad á Keplero y Galileo, hallaron firme el terreno de la ciencia en su 
parte práctica y de observacion, por el trabajo de otros sábios que comenza- 
ron en Europa su dificil y penoso camino con independencia en cierto modo 
de los libros de Ptolomeo. Si estos sirvieron largo tiempo de lazo comun 
á los astrónomos, no creemos se disminuya su mérito por el que corres- 
ponde á las observaciones directas y á las efemérides cien veces rectifi- 
cadas por otros sabios que florecieron antes y despues de la escuela de 
Alejandría. Tampoco creemos oscurezca al Almagesto la importancia de 
las reglas particulares que conocian los astrónomos árabes para usar los 
instrumentos astronómicos, ni las perfecciones é invenciones de otros mas 
convenientes y ventajosos que se han venido verificando desde los siglos 
de la edad media hasta nuestros dias. 

Estos últimos trabajos seria muy gratuito á nuestro juicio confundirlos con 
los de la escuela de Alejandría, siendo aquellos sobre los que en realidad se 
apoya y sostiene la astronomía planetaria moderna; ciencia que comenzó en la 
Furopa del siglo XI á tener por primeros obreros inteligentes y de decir muy 
breve á Abulcacin Abnacam y Abuycac Azarquiel en Sevilla y Toledo; en 
el siglo XII, á D. Alfonso de Castilla y á los astrónomos mas prácticos de 
su tiempo; en el XV, á Regio Montano, Domingo María y Copérnico, hábiles 
y muy esperimentados en la observacion de las estrellas movedizas, y de 
quienes se dice que, como pensadores, el primero fue alguna vez fogoso 
y atrevido, el segundo siempre prudente, y el tercero de inteligencia in- 
mensamente profunda; en el siglo XVI y principios del XVII, á Ticho- 
brahe, Keplero y Galileo, quienes concluyeron al fin la grande obra prác- 
tica del sistema planetario comenzada por otros 600 años antes. 


El tratado de la construccion y uso del guadrante pora rectificar 
sigue en el códice Alfonsí al de la azafeha. Dicho libro está dividido 
en dos partes, la primera redactada en el siglo XHI por el astrónomo 
toledano Rabicag, atendiendo, segun dijo D. Alfonso, á que en su tiempo 
no se habian encontrado, escritas por ningun autor antiguo, las reglas 
ciertas et complidas sobre la manera de construir los cuadrantes ó 
cuartos de círculos que se usaban con grandes ventajas en la astrono- 
mía. Respecto de la segunda parte de este libro, en que trata de cue- 
mo deuen los sábios obrar con aquel instrumento, segun las frases 
que se leen en el prólogo castellano, es evidente que en tiempos anterio- 
res á D. Alfonso existia un libro ó version en romance, verificada tal vez 
del latin, del griego, del caldeo ó del árabe, del modo de observar las 
estrellas con los cuadrantes. Sobre este punto apenas dejan la menor 
duda las palabras escritas en 1277 por aquel Rey, al disponer que se adi- 
cione y complete lo que no habia sido fallado hasta su tiempo, 
por lo menos en Castilla, relativamente á los cuadrantes que usaban los 
astrónomos para rectificar, antes de incluirlo en el gran códice del Saber 
práctico de la Astronomía. 

De las anteriores indicaciones resulta que el tratado Alfonsí del gua- 
drante pora rectificar tiene una parte original castellana, propia de un 
escritor conocido y muy ilustrado del siglo XIII, y otra que los sábios 
astrónomos del Rey D. Alfonso la consideraban como anónima, de época 
muy antigua, y de autor dificilísimo de señalar en aquel siglo, al menos con 
probabilidad racional. Además de estas dos consecuencias, á que se llega 
leyendo el brevísimo prólogo qne escribió D. Alfonso al comenzar los libros 
del cuadrante, se puede deducir otra tan evidentemente verdadera como 
las anteriores, referente á la preferencia que dió Rabicag, entre los dife- 
rentes cuadrantes que pudieron conocerse en su tiempo, al de correde- 
ra con el mugerriíh de los árabes Ó col cursore, que Paolo Galluci 
describió en el siglo XVI á continuacion del de Stoflerino, en su trata- 
do italiano de la fábrica y uso de los diversos instrumentos de astrono- 
mía y geografía; sin hablar nada este escritor sobre el origen y primer 
inventor de aquel instrumento. 

El astrónomo Rabicag Ó D. Alfonso debieron poseer, probablemente 
construido por los árabes antiguos, algun cuadrante de corredera, sobre 
el cual, y teniéndole á la vista, escribió el primero las reglas geométricas 
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á que convenia se sujetasen los artífices que pretendiesen trazarle y cons- 
truirle de nuevo. Con relacion á dichas reglas poco tenemos que esponer 
sino que son claras y sencillas de comprender, leyendo el original caste- 
llano antiguo. Este bajo el punto de vista de la simplicidad, y tratándose 
de la construccion y trazado del cuadrante de corredera de Rabicag, debe 
presentar algunas diferencias comparándole con las páginas en que Aboul 
Hassan se ocupó del mismo asunto, pues de estas dice Mr. Sedillot que son 
difíciles de traducir y de una redaccion muy confusa, faltando la mayor parte 
de las letras en las figuras del testo que posee la Biblioteca imperial de París, 
con el núm. 1148 de sus manuscritos. En dichas figuras el mugerrib árabe 
se presenta fuera del cuadrante de la altura, mientras que la corredera Al- 
fonsí en el instrumento de Rabicag se halla dentro de dicho arco, y las cur- 
vas horarias trazadas con el compás, conforme á uno de los dos métodos 
indicados por Aboul Hassan, astrónomo marroquí del siglo XII, á quien 
no hemos hallado citado en ningun lugar del códice Alfonsí, si bien se 
asegura viajó por el mediodía de España en aquella antigua edad. 

Los cuartos de círculo Ó cuadrantes de los árabes, considerados como 
instrumentos portátiles, fueron á nuestro juicio varios: el primero y mas 
simple debió ser alguna de las armellas de Hiparco, Aristilo, Timocaris ó 
Ptolomeo, reducida á la cuarta parte y armada con dos axatabas óÓ pínulas, 
unas veces perpendiculares y fijas al borde de uno de los lados rectos del 
instrumento, otras incrustadas en la lámina metálica en que estaba trazado 
el arco de la altura, en cuyo caso las pequeñas axatabas giraban sobre ejes 
hasta presentarse normales á la superficie de aquella, cuya disposicion se 
nota en un cuadrante metálico que posee la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, y es de los que llamaban los astrónomos árabes ladrillos. 

La segunda variedad de los cuadrantes antiguos para observar las es- 
trellas debieron ser los astrolábicos. Estos fueron, como los anteriores, rayo- 
sos Ó de vision directa, pero por tener trazados en ellos parte de varias 
circunferencias de los astrolábios planos, cambiaron su forma armilar por 
la de una lámina unida, dispuesta para el trazado referido. Los árabes 
que idearon estos cuadrantes portátiles los añadieron la plomada, con dos 
hebras finísimas de seda, la una con una perla ó grano movible de vidrio 
y la otra fija á un trozo muy pesado de plomo, que llamaban las alhrda- 
das indicadoras Ó almuries, de que se hacian varios usos cuando se 
observaba con estos instrumentos. 

Uno de estos cuadrantes astrolábicos de los árabes se conserva en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, siendo completamente igual al que han 
atribuido algunos en el siglo XVI á Oroncio de Fineo, dándole su nom- 
bre; sin embargo de que contra esta creencia existe el instrumento que lle- 
vamos indicado, además de ciertas dudas sobre la invencion atribuida á 
Fineo, que espresó Gallucio en su libro citado anteriormente, diciendo: 

TOMO NI. f 
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«La prima imaginatione c'hebbe Orontio di fabricare questo quadran- 
»te come egli dice, l'hebbe dalla fabrica dell astrolabio.... se pero € sua 
»inventione. Percioche io ne ho visto uno qui in Venetia, et € nelle 
»mani del Reverendo misier Pre Andrea di S. Apostolo il quale e stato 
»fatto gia piu di 300 anni (proximamente en tiempo de D. Alfonso de 
»Castilla) como si puó cavare de la longitudine delle stelle fisse, ne Oron- 
»tio vi fu in quei tempi, et questo e stato portato de Ragusei, ove 
»non mai fú Orontio, et il nome delle stelle, che vi sono scritte sono 
»Arabi, talche tengo to, che fusse fabricato da quei antichi matematici 
»di oriente. Ora voglia, che ne sia stato l'inventore Orontio insegna il 
»modo de fabricarlo in questa guisa.» 

La tercera variedad de los cuadrantes de los astrónomos árabes fueron 
los de corredera, siendo de estos de los que esclusivamente se ocupó Ra- 
bicag el de Toledo, sin duda porque en su tiempo existia una parte es- 
crita en castellano en la que se trataba del uso en la astronomía prác- 
tica de esta variedad de cuartos de círculo, aunque tambien se conociesen 
los astrolábicos de la segunda variedad arriba indicada, y los mas sencillos 
y simples armilares de la primera. Este quadrante le varió ligeramente 
Stoflerino variando la disposicion y lugar donde se habia de grabar el zo- 
diaco con sus signos y grados; le describió Daniel Santhec en su libro de 
los cuadrantes, y le dibujó en una figura completamente igual á las que 
se ven en los códices Alfonsíes, Gallucio en sus tratados de los instrumen- 
tos; pero ninguno de estos tres escritores que florecieron en el siglo XVI 
hace la mas ligera indicacion, referente á quiénes pudieron ser los astró- 
nomos que inventaron este cuadrante Ó le perfeccionaron, Óó de él se 
ocuparon con anterioridad á su edad; sin embargo de la completa seme- 
janza que existe entre las figuras trazadas en los siglos XII y XVI de 
dos instrumentos entre los cuales habian trascurrido cerca de 300 años. 

La cuarta variedad de los cuadrantes astronómicos que conocieron y 
usaron los árabes fueron tambien astrolábicos; pero trazándolos con las 
diferentes curvas y rectas que eran propias de las espaldas de los astro- 
lábios, además del indispensable cuarto de círculo para las alturas, que era 
el esencial de esta clase de aparatos. Sobre estos cuadrantes nada se dice 
en el códice Alfonsí; pero este silencio nos parece muy lógico y natural, 
dado el supuesto de no ser dichos cuadrantes mas que una de las cuartas 
partes de las espaldas de los astrolábios antiguos, trazadas en láminas par- 
ticulares. Por esta razon creemos pudo equivocarse Aboul Hassan cuando, 
al hablar y describir un cierto cuadrante astronómico, dice ser el que in- 
ventó Azarquiel; resultando que aquel sábio marroquí no hace mas que des- 
componer en partes las espaldas de la lámina universal de Toledo y la azafeha 
de Sevilla del último astrónomo, con lo cual creyó haber encontrado dife- 
rentes instrumentos árabes, siendo así que son ó de tiempo mas antiguo que 
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Azarquiel, ó si este los inventó los dejó trazados y se ocupó de ellos, 
tanto de su construccion como de su uso, en los libros de los instrumen- 
tos universales de aquel sábio astrolomiano de Toledo, de los cuales se 
ha tratado con anterioridad. 

Pero si Aboul Hassan en el siglo XIII se pudo equivocar ligeramen- 
te, atribuyendo á Azarquiel cuadrantes para observar las estrellas, que son 
la misma azafeha, aunque diferentes de los de corredera, pues de estos nada 
dijeron sobre su inventor los astrónomos castellanos ni D. Alfonso, aunque 
poseyeron la mayor parte de los escritos originales de aquel astrónomo 
del Rey Almemun, ha habido otros con posterioridad que se han creido, 
debemos suponer de buena fe, inventores de cuartos de círculo astro- 
nómicos iguales á los que Hassan creyó eran de Azarquiel, y en los que 
nosotros no vemos otros instrumentos que partes de la renombrada azafeha 
del mismo sábio, y por consecuencia cuya antigiiedad en la astronomía 
práctica se remonta por lo menos al siglo XI de nuestra era. 

Entre los cuadrantes á que últimamente nos hemos referido se halla el 
de Apiano, en el que se ven trazados, en el interior del cuarto de círculo 
de la altura, los senos de 1 grado hasta 90, lo cual se nota en 
el cuarto de círculo que describió Gallucio, dándole el nombre de 
aquel astrónomo. Esta tabla gráfica de los senos la hemos hallado seme- 
jante á la trazada por Azarquiel en uno de los cuadrantes de su aza- 
feha; pero la analogía en esta parte entre el instrumento del siglo XI y - 
el de Apiano de la centuria décimasesta, tal como le dió á conocer por 
la estampa aquel célebre matemático de Ingolstad en 15332, tiene además, 
como el cuarto de la altura en las espaldas de la antigua azafeha, un ar- 
co de 90 grados, concéntrico con el primero, dividido en 100 partes, de 
amplitud decrecente desde el cero hasta el 45” de la altura, repitiéndose 
invertida la misma escala centígrada desde el último grado hasta el 90. (Vide: 
Quadrans Appiani astronomicus et iam recens inventus et nunc primum 
editus cum gratia et privilegio Ceesareo Inglolstadii die VI julii ann. 1332.) A 
este arco tal como se halla trazado en la primera figura del testo de 
Apiano, le llama el de las sombras versa y recta del cuadrante; pero 
como ya indicamos en otro lugar, la supresion de los cuadrados geométri- 
cos reemplazándolos por cuartos de círculo la verificó Azarquiel en sus 
azafehas, dividiendo en 12 dedos desiguales los mismos espacios que Apiano 
divide en sus instrumentos en 100 partes. 

Tales son las analogías que existen entre el cuadrante astronómico de 
Apiano y el que ideó y trazó Azarquiel en su azafeha, analogías que se refie- 
ren á las partes mas esenciales del instrumento; pues en cuanto á los pequeños 
detalles con que le adornó el primero, astronómicamente considerados y aten- 
diendo á las aplicaciones de los dichos cuadrantes, no merecen especial men- 
cion. Pero sin embargo de todo lo espuesto, no hemos hallado en el libro de 
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Apiano citado una vez sola al sábio Azarquiel. Este silencio en un libro escrito 
en el siglo XVI, y las analogías arriba dichas entre la azafeha y los renombra- 
dos cuadrantes de aquel matemático aleman, conducen natural y lógicamente 
á ciertas cuestiones que por ahora dejaremos por resolver, pero que pueden 
formularse del modo siguiente: ¿Habria conservado la tradicion al través 
de los años entre los astrónomos, hasta la edad de Apiano, algunas ideas 
de lo que fueron las azafehas de Toledo y Sevilla, ideadas en el siglo X? 
¿Deberia considerarse al matemático aleman citado como primer inventor 
del cuadrante que lleva su nombre? 

Otro de los cuadrantes astronómicos del siglo XVI, que tambien se 
halla en los instrumentos universales de Azarquiel, es el de Daniel Santhech. 
Este escribió un libro curiosísimo sobre los cuartos de círculo, entre los 
cuales describe uno semejante al de Apiano, en el cual cambió ligeramente 
la tabla gráfica de los senos que dividen á uno de los rádios del cuadrante 
en 60.000 partes, creyendo seguir en este punto una idea de Monte Regio. 
Además este cuadrante tiene cuatro axatabas ó pínulas, dos en el borde 
del cuadrante, y otras sobre una alhidada movible y giratoria en el cen- 
tro del instrumento, en lugar del hilo tenso y del plomo de los cua- 
drantes de corredera. Con estas dos modificaciones Santhech restableció, 
probablemente sin saberlo, en su primitiva y antigua forma la azafeha de 
Azarquiel cuando servia á los astrónomos de cuadrante canonis, Ó para 
observar y rectificar los lugares de las estrellas. En esta se encuentran, la 
alidada giratoria con las axatabas, y lo que constituye la diferencia esen- 
cial del cuarto de círculo de Santhech, que es la tabla gráfica de los senos, 
dividiendo uno de los radios del cuadrante de diez en diez partes hasta 
sesenta, cuya idea fué mas antigua que Santhech y Regio Montano. 

Las armellas de Hiparco y las dos fazes de los astrolábios planos particu- 
lares y universales de los árabes, creemos, pues, fueron el origen de todos 
los cuadrantes portátiles con los cuales, á partir de Azarquiel, han observado 
los astros otros cien astrónomos, honrándose algunos de ellos con el título 
de inventores y perfeccionadores de un instrumento que si habian trascurrido 
muchos siglos desde que, de sombrío en las manos de los astrónomos orien- 
tales mas antiguos, se convirtió en rayoso con las axatabas de los árabes, 
tambien han pasado cerca de siete y hasta nueve edades seculares antes 
de sufrir las modificaciones importantes de construirle mural, de unirle al 
telescopio, de perfeccionar sus escalas con las trasversales de Tichobrahe, 
con el nonio de Nuñez, y con correderas, tornillos y anteojos micrométricos, 
y divisiones apreciables solo con el auxilio de los microscopios. Todo lo 
cual, sin hablar de los mismos instrumentos ó partes de ellos en que se han 
modificado los procedimientos de observar, sirviéndose de ciertas leyes ópti- 
cas de la reflexion de la luz, prueban que el cuadrante astronómico, en 
todas las épocas de la ciencia de los cielos, ha sido y es siempre el mismo 
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instrumento, y en su caso que el primer astrónomo que lo modificó geo- 
métricamente fue con gran probabilidad Azarquiel, mientras que desde el 
siglo XI hasta hoy los cambios que han presentado los referidos cuadran- 
tes, mas que geométricos y esenciales, son consecuencia inmediata de la 
destreza cada vez mas ejercitada de los artífices, contando con mayores 
recursos para trabajar las maderas y los metales, y de la aplicacion de 
algunos conocimientos de las ciencias físicas, con especialidad la óptica, á 
la construccion de aquellos instrumentos de la astronomía. 

No ha faltado quien haya pretendido que los astrónomos árabes llega- 
ron á construir cuartos de círculo murales: si esto fuese cierto, se puede 
tambien asegurar que Azarquiel en sus libros de las láminas y de la Aza- 
feha nada dice de aquellos grandes cuadrantes armilares, como tampoco 
Rabicag en su descripcion y libro de las reglas para trazar los cuartos de 
circulo de la altura y con corredera. Estos ilustrados matemáticos de los 
siglos XI y XIII hacen, sin embargo, sobre las divisiones de los cuadran- 
tes algunas indicaciones preciosas para determinar, aproximadamente, el 
valor del rádio en aquellos instrumentos en su respectivo tiempo. Pero 
por las indicaciones de que hablamos, no se infiere mas que dichos ins- 
trumentos, sin perder su condicion de ser fáciles de trasportar, podian te- 
ner en aquellas edades de 30 á 100 centímetros de rádio, dimensiones con 
las cuales, aunque con suma dificultad para los artífices, podia suponerse 
llegaron á trazar los sesenta minutos de cada uno de los noventa grados 
de los cuadrantes, perceptibles á la simple vista y suficientemente marca- 
dos para fijar las coincidencias de los hilos y bordes cortantes de las 
alhidadas con cada una de las partes de las escalas. 

Azarquiel, sobre tan importante cuestion y medio indirecto para fijar 
las dimensiones que tuvieron los cuartos de círculo que manejaron los as- 
trónomos de su edad, dejó escritas en su libro del planetario universal (ca- 
pítulo II) las siguientes frases: «Et cuando me tú oyeres dezir grados et 
menudos en algun logar (de los libros de mis instrumentos) sabe que los 
»menudos son graues de poner escatimadamientre, mas pon dellos aque- 
»llo que podieres poner.» Estas palabras de aquel astrónomo de Toledo 
interpretadas conjeturalmente, indican, por lo menos, que en su tiempo 
se habia intentado ó se podia intentar la division de las circunferencias 
de los instrumentos astronómicos en minutos de grado, lo cual no solo 
sería grave sino casi imposible de conseguir con marcas perceptibles, es- 
catimadas Ó muy exactas, si no se admite el rádio de 30 á 80 centíme- 
tros como límite menor en aquellos instrumentos de la astronomía de una 
edad, en que la precision de las medidas se fundaba y no contaba con otros 
medios que la simple vision directa. 

Las indicaciones de Rabicag, que se refieren á la magnitud probable 
que pudieron tener los cuartos de círculo de su siglo, se hallan en el ca- 
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pítulo TI de su libro sobre dichos instrumentos, cuando trata de las re- 
glas que han de tener presente para señalar en la corredera ó mugerrib los 
signos del zodiaco. En este lugar el astrónomo Alfonsí habla diferentes veces 
de tomar cantidades en el cuadrante de la altura espresadas algorítmica- 
mente por grados, minutos y segundos. Como en el lugar á que nos re- 
referimos, las reglas del trazado que escribió Rabicag, y las cantidades ó 
valores angulares que indica el mismo astrónomo, son de una naturaleza 
especial, y en las primeras se supone la determinacion matemática de los 
lugares de ciertos puntos, á los cuales se debia ajustar el canto ó cuesta 
de las alhidadas y de las reglas, se puede conjeturar como casi seguro, que 
los cuadrantes de que el matemático Alfonsí habla estaban divididos en 
minutos. Respecto de los segundos de grado, aunque la historia de la 
física haya fijado, á últimos del siglo XIII, la época en que se principia- 
ron á usar las lentes convexas como medios auxiliares de la vision, á 
nuestro juicio Rabicag en los lugares de sus libros en que habla de aque- 
lla unidad de medida se refiere á tomarla por apreciacion y tanteo; pero 
en este supuesto, los cuadrantes de dicho astrónomo debieron estar dividi- 
dos en minutos, en cuyo caso, y siendo portátiles, alcanzaron á ser de 1 
metro Ó poco mas de radio, sin pasar por ello á nuestro juicio, como arriba 
se indica, á ser murales. 

Las noticias bibliográficas generales del cuadrante simple, como instru- 
mento conocido en todos los tiempos de la astronomía de observacion y 
la de sus modificaciones y perfecciones en los siglos XVI y XVIII, son 
demasiado mumerosas para escritas en este lugar de nuestra introduccion, 
que pasaria muy pronto, si las espusiéramos, de los límites que nos hemos 
trazado; por esta razon nos contentaremos con algunas breves indicacio- 
nes referentes á este último punto por lo que hace á la astronomía cas- 
tellana, en la que tratándose de los cuartos de círculo usados por los as- 
trónomos, nos hemos hallado que en el siglo XI como en el XIII, Azar- 
quiel y Rabicag escribieron en Toledo libros sobre el trazado y uso de 
ciertos cuadrantes astronómicos. En el XVI otros matemáticos, como Bar- 
tolomé de la Gasca, el licenciado Caravallido, el Doctor Jusepe Sobrino, 
Pedro de Retes, Andrés García de Céspedes y otros varios, se ocuparon 
tambien de la construccion y uso de los referidos cuartos de círculo en 
España y América, verificando observaciones de notable exactitud, con 
especialidad con los instrumentos de Sobrino, que los construia en laton y 
dividia sus grados en 60 minutos, lo cual le valió grandes elogios de sus 
contemporáneos. En el siglo XVII nos hallaríamos con el Padre Zaragoza, 
y Gastaneta, este como marino y aquel como geómetra, conocedores é 
ilustrados ambos con el estudio de los mejores libros de la ilustracion de 
Europa, escribiendo en castellano sobre los cuartos de círculo que tanto 
se usaban en la astronomía práctica. Finalmente, en la última centuria 
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D. Jorge Juan, Mendoza y Chaix, publicaron notables memorias sobre los 
mismos instrumentos modificados y con todas las perfecciones ópticas y 
métricas que se idearon desde Hadley, de quien se guarda en España uno 
de los primeros sextantes que construyó aquel vice-presidente de la Sociedad 
real de Londres, regalado como alta prueba de deferencia, con probabilidad 
á D. Jorge Juan; hasta Borda con sus círculos repetidores de los que usó 
con singular destreza D. José Chaix en Madrid para la determinacion de 
las latitudes geográficas. 

Resumiendo cuanto llevamos espuesto sobre los tratados de la lámina 
universal, de la azafeha, de los planetarios y de los cuadrantes que se es- 
cribieron en España en el siglo XI, y se trasladaron en romance en 
el XII por órden de D. Alfonso para formar con aquellos libros una de las 
partes del gran códice del Saber antiguo de la astronomía castellana, resultó 
de dichas obras este cuerpo de doctrina Alfonsí, admirable atendida la edad 
y los sábios que le concluyeron: á él tienen aplicacion aquellas frases que es- 
cribió D. Rafael Floranes diciendo como de las Partidas: «Esta obra es sin 
»duda una cosa sumamente preciosa en su género, y sorprende desde luego 
»que en un tiempo en que empezaban á levantar cabeza las letras en Es- 
»paña, se hubiese dejado ver tan pronto una obra que escede á cuantas 
»despues se han escrito por su estension, simplicidad, elegancia y méto- 
»do..... comprende los conocimientos de toda la ciencia astronómica y artes 
»conocidas en aquel siglo, y leyéndola se duda cómo se hizo.» (Apunta- 
miento sobre los autores de las leyes de Partida.) 

Tambien á nuestro juicio se puede decir de estos libros lo que ase- 
gura el Sr. Marina con relacion á las obras legislativas del mismo Don 
Alfonso, de las cuales ampliando la frase, dice: «Y si casi todas las pro- 
»ducciones del entendimiento del siglo XT!T, cuya noticia nos ha conser- 
»vado la historia literaria de las naciones, desagradan, fastidian y disgus- 
»tan, ni se pueden leer con paciencia en nuestros dias, por desaliñadas, 
»toscas y pueriles, las obras astronómicas originales y traducidas Alfon- 
»síes, conservaron siempre su estima y reputacion:» 1.” Porque la historia 
de la ciencia hallará en aquellas patentes pruebas, de que si la astrono- 
mía europea en los siglos XI y XIII no se halló tan cargada de cálcu- 
los como la nuestra, en cambio fue incomparablemente útil para la inte- 
ligencia; y 2.” porque no solo al científico, sino además á los literatos y 
á los gramáticos de todos tiempos creemos agradarán siempre unas obras 
redactadas con singular elegancia, con lenguaje puro, castizo, y con el 
admirable órden y método que poseyó D. Alfonso y mandó trasladar de 


su mente tan ilustrada, y apasionada por el conocimiento de los cielos, á 
las vitelas de sus códices astronómicos. 


A 3 > 
P ., US ad A ¡A A 


A (ay A 


"$ 


e) 


03 su» EE his a soma 


» A a” AO 6 4 
Pp 


A 


' 
ne 


Qi . ed 3 e ce Pe - J ue mM Sul % -- y Á 
A de al ” e) A ! y .l b 
ad | SN e Ag 
a e. 4 MAA y AA e a 2d -, + ' e y A dy ad: re h a y r , 
/ do ' e y da "1 e e y A A E o [Sa ; 7 al . sl . Mad 3 


4 y . h EA 
Did Ada e sé, + LO ON E h . ay JO np yt ¡E o LIGAS 
73 + . a 


Puig Al ss A as A TON 
v ' de j brisa ' A : ve. E A A A 
Me y ci oe pe ze » : ns des es 14 6 sl 
de e $ e A e » -.., mn D ns 'L 
mM 4 ma qn. NIN ' Fs e y "e pl 74, > A ' e sé MA NE y ja b $ nt 4 


» Ñ UN Mi Í- ' Ba Po 

o a i ! di A E A A 1 Ml a 
o hee E ps Ap nd 
a A AA 0 w ) a E 3 ) . A d 5 % ha q l y e A: 


LIBROS DE LA LAMINA UNIUERSAL. 


TOMO 111. 


: a A y Y go Ñ 
par Li ra E 1? UMSS A ras 
o AA de LEA O Ñ 10274 ar 
IAS ñ o Ay ú 1,54. * Pe 7 A 
e LAN MO a Wisd ai: pl «LL » A Ñ a y e 

Ñ / sE: Jn os E e IV 

o - [qua 0. ml Í a ó wW e Ñ A 

» ' 4 ho E Mí A if dr, o A > 4 o E 7 J 
l y “1 Me E Pa A O Ps PLE ¡e “o 
' 6 h . ¿rU E e ati A E A UA E 
, A A o AN OA E ' Y, EE 


vá ESTA $ at. 
Mac dir 


Aa 6 flia DN 
nd e me 
AA ¡nia pe 
eS y dedo da cd” es: 
A A A OS a pe. AA tmb. O o $ 
] O > A A e E e De ashes, dio ir aros 
yA DIA TA la E | 


MO 

0 Ea, 
paa Al q 

d pu? 
A No 
nn. 


E SAD 00) nos da alí pl til rim 
| Ñ pe JA ho. a Pe Jo * a El Ñ A 

j y: A Á E . ' 
A 7 E A AE A 4 


Y Ord 


0 pora k- 


. 


A ved 


4 ' ha 
O o A MJ 
e. Eb 
O 


E . a, e E 
A A A ) 
A E y 


ra di p 


AS eN 


PRÓLOGO. 
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Este es el prólogo deste libro. Dicho auemos fata aquí de cuemo deuen fa- 
zer ell alcora. et de cuemo deuen obrar con ella. Et otrossí auemos dicho dell 
astrolábio redondo. et dell astrolábio llano. de cuemo son fechos. et de cuemo 
deuen obrar con cada uno dellos. Et agora queremos fablar de cuemo deuen 
fazer la lámina untuersal. que fué fecha en Toledo. donde fue sacada la aca- 
feha del Zarquiel. Et el sábio que fizo esta lámina sobredicha non fizo libro de 
cuemo se deue fazer de nueuo. assí cuemo lo ueredes adelantre en el libro que 
él fizo de cuemo deuen obrar con ella. Et porque este estrumente seria muy 
minguado si non ouiesse libro de cuemo lo deuen fazer de nueuo. por ende nos 
D. Alfonso el sobredicho. mandamos al nuestro sábio Rabicag el de Toledo 
que lo fiziese bien complido. con sus pruebas et sus figuras. Et en este libro 
a dos capítolos. et estas son sus róbricas. 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen sennalar la lámina uniuersal pora obrar con ella en 
todas las ladezas. 


CAPITOLO II. 


De cuemo se deue fazer la red. 
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LIBRO PRIMERO, 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen sennalar la lámina uniuersal pora obrar con ella en todas las ladezas. 


Quando esto quissieres fazer. faz una lámina de laton amariello bien llana. 
et faz en ella un cerco quamanno quisieres. et faz un cerciello que uenga 
sobrél tal cuemo el que es fecho en ell astrolábio. et sea tan ancho que quepan 
en el los cercos que te yo diré adelantre. et sea tan alto cuemo la gordura de 
la lámina mesma. Et despues faz un cerco en la oriella de fuera del cerciello. 
sobre el centro de la lámina. et faz de dentro en el cerciello otro cerco sobrel 
centro sobredicho. et aya espacio entre amos los cercos tan ancho cuemo la 
unna. et faz el tercero cerco. et sea luenne del segundo tanto cuemo gordura 
de un filo. et parte el mayor cerco destos tres por .LXXIT. partes eguales. 
et pon la regla sobrel centro de la lámina et sobre cada una de las sen- 
nales sobredichas. et faz sennal en la lámina con la «cuesta de la regla que 
passó por los tres cercos non mas. et estos serán los cinculares. Et dessí parte 
cada cinco por cinco partes eguales. et sennálalas en ell espacio angosto que 
es entre los dos cercos de dentro. et desta guissa aurás partido el cerco de 
dentro por .CCC. et .LX. partes. Et despues saca los dos diámetros del cerco en 
la lámina sobre ángulos drechos que passen por el centro de la lámina. et 
pon sobrel cabo dell uno a. et sobrell otro cabo ec. et sobre los dos cabos 
del segundo diámetro b. d. et nombra á la linna de « c. la linna que ua de 
septentrion á mediodía. et la linna que ua del punto del mediol cielo fatal 
punto dell ángulo de la tierra. Et esta linna a estos dos nombres. porque los 
a mester en la huebra. Et sea el punto de a en la primera nombradía el 
punto de septentrion. et el punto de c. el punto de mediodía. et en la segunda 
nombradía sea el punto de a. et el punto del mediol cielo. et el punto de e. et 
el punto dell ángulo de la tierra. Et pornemos nombre á la linna de 5d. linna 
dell orizon. et linna de los signos. et aurá estos dos nombres pora lo que es 
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mester adelantre. Et comienca de escrebir los cinculares de los dos puntos de 
b. et de d. et allegarsá las nouaentenas dell un cabo al punto de a. et dell 
otro al punto de c. Et dessí toma dell archo de a. p. cinco partes sobrel 
punto de /. etsaca a. /. linna de d. /. et passe sobre el diámetro de a. c. 
sobre el punto de 72. Et despues saca linna de 2. /. et passe por el diámetro 
de e. a. el que es sallido de la parte de a sobre el punto de ». Et dessí par- 
te nm. por medio. et faz un cerco que a de passar por fuerca por los dos 
puntos de /m. et es cerco de mA. et assí farás fata que se acaben todos los 
cinculares de ab. et nombra á estos cercos los cercos de la longura. Et des- 
pues toma en el quarto de ad. cinco partes. et es ell archo de ag. et saca 
pora él la linna de e y. et taíe el diámetro de bd. sobre el punto de 7. Et dessí 
toma en el quarto de cb. diez partes. que son doble de ag. et es archo de c. z. 
et saca la linna de c. z. fata que se 
> encontre con el diámetro de «Zb. el 
q són que es sallido de la parte de 5. sobre 
el punto de o. et parte la linna de of. 
por medio. et faz cerco de cfa. et assí 
farás los otros cercos que uayan de 
cinco en cinco fata .XC. et á estos 
cercos dizen los cercos de las ladezas. 
Et desta manera se fazen todos los 
cercos de las longuras et de las la- 
dezas. quier de cinco en cinco. quier 
de seys en seys ó de diez en diez. (Et 
esta es la figura de lo que auemos di- 
cho en este capítolo.) 

Et saca del punto de a. en la lá- 
mina una pieca que sobre de mas en 
la lámina. pora foradar en ella un fo- 
rado do metan el colgadero con que 
se cuelga. et escriue las .XIL. figuras 

de amas las cuestas de la linna de 2d. 

et las seys sean de suso et las seys de 

yuso. et comienca de escreuir de la 

mano drecha de yuso de la linna de 

/ bd. el signo de cáncer. et el de leo. 
] et el de virgo. et esto será do es el 
| centro de la lámina. Et escreuirás des- 
pues libra. et escorpio. et sagittario. 

et aquí te allegarás al cerco de la lá- 

mina. Et dessí escriue los otros seys 
signos de suso de la linna de 5. co- 
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mencando de la mano esquierda et yendo á la drecha. et comienca de escreuir 
en capricornio. et en aquario. et en piscis. et aquí allegarás al centro de la lá- 
mina. Et escreuirás despues aries. tauro et gémini. et serán el comencamiento 
de aries et de libra en el centro. et el comencamiento de cáncer sobre el 
punto de d. á la tu diestra parte. et el comencamiento de capricornio sobre 
el punto de d á la tu siniestra parte. et el punto de «a. faz al medio cielo. 
et el punto de 0. faz all ángulo de la tierra. Et los medios cercos que pas- 
san por los comencamientos de los signos sean sennalados con color ó con 
otra cosa. de guissa que sean connoscidos entre los otros. et escriue los cin- 
culares en cada signo de .V. fata XXX. et escríuelos assí cuemo uan los 
signos por órden. Et despues escreuirás los grados eguales. et comencarás á 
escreuir los del comienco del capricornio en la parte de suso de .V. fata 
el CLXXX. et séanlos el CLXXX. en la fin del signo de gémini. Et escriue 
otrossí en el medio de yuso comencando en el comencamiento de cáncer 
con el CLXXXV. fata .CCC. et .LX. et acabarsá en la fin de sagittario. 
Et con esto aurás acabada la primera faz de la lámina. á que dizen la ma- 
dre. (Et esta es su figura. Véase lámina primera.) 

Et dessí sennalarás la segunda faz desta lámina assí cuemo yo te diré agora. 
Saca su centro en drecho del centro de la primera faz. et faz un cerco ta- 
manno cuemo el cerco maior que feziste en la primera faz. et faz otro cerco 
tan luenne dél cuemo la anchura de la unna. et saca en este cerco amos 
sus diámetros que se taíen sobre el centro. et que passe ell un diámetro so- 
brel medio forado del colgadero, et parte cada un quarto dellos por .XC. 
partes eguales. et escriue sus cuentos de uno fata .XC. ansí cuemo los es- 
creuiste en la primera faz. ni mas ni menos. Et despues faz tercero cerco. et 
sea luenne del segundo tanto cuemo gordura de un filo. et sennalarás en él 
los grados assí cuemo feziste en la faz primera. Et dessí farás tres cercos ta- 
les cuemo estos primeros. et escreuirás en el primero los nombres de los 
signos. et comienca de escreuirlos en el diámetro que passa por el colgadero 
de la parte de suso. et en ell espacio segundo escreuirás sus cinculares en 
cada signo de .V. fata XXX. et parte cada cinco por cinco partes eguales 
Et despues farás tres cercos tales cuemo estos otros tres que feziste. et es- 
creuirás en el primero espacio dellos los nombres de los meses. et comienca 
á escreuir en el mes de marzo del .XIX. grados de piscis. et el comenca- 
miento de abril del .XIX. grados de aries. et el comencamiento de maio 
del .XVIM. grados de tauro. et el comencamiento de junio del .X VIII. gra- 
dos de gémini. et el comencamiento de julio del .XVI. de cáncer. et el co- 
mencamiento de agosto del .XVI. de leo. et el comencamiento de septiembre 
del .XVI. de uirgo. et el comencamiento de ochobre del .XVI. de libra. et el 
comencamiento de nouiembre del .XVIL. grados de scorpio. et el comenca- 
miento de deciembre con el .XVIL de sagittario. et el comencamiento 
de yenero del .XIX. de capricornio. et el comencamiento de febrero con 
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el XXIT. de aquario. Et dessí parte cada mes por el cuento de sus dias. et 
pon los cinculares en ell espacio segundo. et escriue en cada mes el cuento 
de sus dias. et parte cada uno de los cinculares por cinco partes eguales. et 
sennálalos en ell espacio tercero. et con esto aurás acabados los cercos de 
la yguazon del sol. 

Et despues pon la regla sobre el centro de la lámina et sobre altura de 
XLV. et sennala en la lámina con la cuesta de la regla una linna que co- 
mience del centro et se allegue al menor cerco que a en la lámina. el que 
es mas acerca del centro. Et dessí pon la una pierna del compás sobre el cen- 
tro de la lámina. et abre la segunda pierna quanto quissieres. de guissa que 
sea aquella abertura menos dell un tercio de la linna que auies sacada del 
centro de la lámina al cerco menor. et faz una sennal sobrel diámetro que 
ua por el colgadero. Et faz otra sennal sobrell otro diámetro que se taía con 
el de qual parte quier. de diestro ó de siniestro. et saca de cada una destas 
dos sennales una linna en drecho del diámetro que es fazero con ella. et fa- 
zersá desto un quadrante de linnas eguales. et ayúntense estas dos linnas 
sacadas sobre la linna sacada. et será el so diámetro una pieca desta linna. 
Et saca en drecho de cada una destas dos linnas una linna. et sea luenne 
della tanto cuemo anchura de una unna. et assí sacarás otras linnas que sean 
luennes de las linnas segundas tanto cuemo gordura de un filo. Et despues 
pon la regla sobre el centro. et sobre altura de .IMMIL. grados et .L. menudos. 
et faz una linna con la cuesta de la regla en estos dos espacios que se fizie- 
ron en este quadrante. Et esto mesmo farás en altura de .IX. grados et medio. et 
en altura de .X VIII. grados et .XXVI. menudos. et en la altura de .XXII. 
erados et .XXXITMI. menudos. et en la altura de XXVI. grados et XXXIII. 
menudos. et sobre la altura de XXX. grados et .X VIS. menudos. et sobre altura 
de XXX. grados et .XLITI. menudos. et sobre altura de XXXVI grados et 
LIMIT. menudos. et sobre altura de XXXIX. grados et .XLIX. menudos. et 
sobre altura de .XLIT. grados et XXX. menudos. et con esto aurás fechas 
XIT. partes entre la linna que sacaste del centro et entrel diámetro que sale 
con ell orizon. Et escriue en la primera parte que se tiene con el diámetro que 
sale con ell orizon uno. et en la segunda dos. et en la tercera tres. et assí yrás 
escreuiendo fata que cumplas los .XIT. Et á cada una parte destas dizen dedo. 
Et despues parte cada dedo dellos en quantas partes podieres. et sennálalas 
en el segundo espacio el que es mas angosto. et á estos dedos dizen los dedos 
de la sombra retornada. Et dessí pon la pierna del compás sobrel punto do 
se ayuntaron amas las linnas que auies antes sacadas. et abre la segunda 
pierna fata la primera sennal de la linna partida. et finque la una pierna del 
compás en el punto do era. et la otra pierna finque sobre aquella abertura do 
es. et ponla sobre la segunda linna. et faz y sennal. Et pon la regla sobrel 
centro de la lámina et sobresta sennal. et faz una linna con la cuesta de la 
regla en los dos espacios que ay. et escriue en esta parte uno. assí cuemo es 
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escripto en la primera linna do ouiste mudada la sennal. et este será el dedo 
primero de la sombra espandida. et assí farás fata que sennales en esta linna 
otrossí .XII. dedos. etserán dedos de la sombra espandida. et son semeíantes 
á los dedos primeros. cada un dedo á su compannero. Et con esto aurás 
complida la lámina á que dizen la madre. (Et esta es la figura desto que di- 
xiemos. Véase lámina segunda.) 


CAPITOLO II. 


De cuemo se deue fazer la red. 


Si esto quisieres fazer. faz otra lámina llana assí cuemo la primera. et faz 
en ella un cerco que sea tamanno cuemo el cerco de dentro de los tres cer- 
cos primeros que ouiste sennalados en la primera faz de la lámina sobredi- 
cha. et lima quanto fuer fuera deste cerco. fuera ende quatro cabos que an 
de sobrar en quatro logares que te yo diré adelantre. et saca en ella dos diá- 
metros que se taíen sobre ángulos drechos en el centro. et pon sobre los 
dos cabos dell un diámetro a. c. et ell otro diámetro bd. et nombra la lin- 
na de ac el andamio mayor. et dizen all andamio en aráuigo almanara. Et 
nombra á la linna de 54. linna dell yguador del dia. et faz sobrar de los dos 
cabos de la linna de ac. dos pedacos. et otrossí de la linna bd. que anden 
todauía sobre los grados. et sobre los cinculares. et nombra á estos cabos 
demostradores. et á los dos dell yguador del dia nómbralos demostradores 
del comedio de las estrellas. Et en ell un medio desta faz á que cerca archo 
de adc. et linna de ac. sennalarás los cinculares á que dizen en aráuigo 
madaharat. et los andamios á que dizen en aráuigo mamartat. et ayun- 
tarsán los andamios en los dos puntos de a. c. et que non passen desta linna 
de a.c. á la otra parte. et los cinculares sean medios circularios. et el cabo de 
cada uno dellos. et ell archo de ade. et ell otro cabo sobre la linna de a. c. 
Et abre este medio sobredicho de guissa que finquen las sobrefazes de yuso 
de los cercos bien ciertas. ca con essas as de obrar. et tuelle todo lo al. et 
fincarán cuemo piértegas que se taían unas con otras. et léxalas lo mas delga- 
das que podieres. et de guissa que se non corrompan. et el segundo medio 
desta faz al que cerca archo de a. 65. c. et linna de «ac. sennalarás cercos de 
longuras et cercos de ladezas. Et los cercos de las longuras son tales cuemo 
los cinculares que comiencan de un cincular et fenezen en otro cincular so 
compannero aderredor del punto de 5. et taían todos á la linna de 54. la 
que es linna dell yguador del dia. et fenézense y. et non salen á la otra parte. 
Et los cercos de la ladeza son tales cuemo los cercos de los andamios. mays 
son medios. et comiéncanse todos en el punto de 2. et táíanse con la lin- 
na de ac. et non la passan. Et escriue los cinculares en el cerco desta lámina. 


et comiéncalos en los dos cabos de la linna dell yguador del dia que son los 
TOMO 111. 9 
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dos puntos de 5d. et allegarán los nouaentenas á los dos puntos de a. c. Et 
despues toma de las estrellas fixas las que son en el primero officio et de las 
que son en el segundo. et sabe la longura de cada una dellas á to tiempo. et 
so ladeza. et so parte. et cata quántas fueren dellas del comencamiento de 
cancer fata la fin de sagittario. et nómbralas autunales porque cae el punto de 
autuno en medio. et quantas fueren dellas entrel comencamiento de capricornio 
et la fin de géminis nómbralas ueranales, porque cae el punto de wer. que es 
cabeca de aries. en medio. Et la de que fuere la ladeza septentrional. faz la 
sennal de s. et la de que fuere la ladeza miridional faz la sennal de c. et á la 
sennal de ue” a. et á la sennal de autuno f. et á la estrella que fuer septentrio- 
nal autunal escriue sobrella s/. et si fuer miridional uerenal escriue c. q. et si 
fuer miridional autunal escriue e. /. Et dessí cuenta la linna de ac. es el zo- 
diacho. et pon d. que es el demostrador del medio de las estrellas á la parte del 
mediol cielo. et fazersá el punto de c. á la tu diestra parte. et el punto de a. á la 
siniestra. et escriue los signos de las dos cuestas de la linna de ac. et comienca 
en la parte de suso á la tu siniestra parte en capricornio. et uernás escriuiendo 
faz á la tu diestra parte fazá la fin de gémini. et comienca en la parte de yuso 
á la tu diestra parte en cancer. et uernás escriuiendo faz á la tu siniestra parte 
assí cuemo sennalaste en la madre. et escríuelo de guissa que lo puedas 
amatar. et sennala las estrellas que an la ladeca septentrional en este medio de 
las estrellas fixas. et estando la lámina en este estado que te dixe. et pon cada 
una de las estrellas en so signo por su longura et su ladeza. guárdate en la 
cuenta de los grados de los signos que los tomes assí cuemo uan escriptos 
por orden. Et quando acabares las estrellas septentrionales. tuelle la escriptu- 
ra de los signos. et reuelue la red. et torna el punto de d. que es demostra- 
dor del medio de las estrellas. aparte dell ángulo de la tierra. et faz sa el punto 
de a. á tu diestro. et el punto de ec á tu siniestro. Et escriue los signos otra 
uez en las dos cuestas de la linna de a. e. assí cuemo los escreuiste de primero. 
Et despues sennala las estrellas miridionales. cada una en su signo por su 
longura et por su ladeza. assí cuemo semnalaste las estrellas septentrionales. 
et quando las ouieres sennaladas escriue sobre cada estrella su nombre et su 
sennal. que son $. 4. 0.s.f. a.c.a.0.c. f/f. et faz que sea la escriptura de las 
estrellas septentrionales sennalada de las miridionales. Et despues torna et abre 
la red assí cuemo se abre la dell astrolabio. et pon el cabo de la estrella cue- 
mo un punto agudo. (Et esta es la figura de la red. Véase lánuina tercera.) 

Et despues que esto ouieres fecho. faz alhidada con dos axatabas atal 
cuemo la dell astrolábio. et llaue. et cauallo. assí cuemo lo dell astrolabio. 
et faz un forado en el centro de la lámina á que llaman madre. et en el 
centro de la red. et el centro dell alhidada. et sean todos de una grandura. 
Et mete la llaue primeramientre en ell alhidada. et despues en la madre. et 
dessí en la red. et pon el cauallo en el forado que es en la llaue con que 
se ayunte todo. et desta guissa será acabado este estrumente. 
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LIBRO SEGUNDO. 


PARTE PRIMERA. 


De cuemo se deue obrar con la lámina uniuersal. 


PRÓLOGO. 


Dixo Alyn el fixo de Halaf. loor sea dado á Dios. que dió grand entendi- 
miento all ombre. et lo apartó de todas las animalias en saber las sciencias. 
et las sotilezas. et el ombre non lo puede complir de loores assí cuemo per- 
tenesce á tal Sennor cuemo él. et con esto non deue ell ombre quedar del 
dar loores cada dia. Et Dios dé ondra al mio sennor el Rey Meymun. pora 
que fué fecho este libro. Et sepa el que quisiere aprender algo dél. que des- 
pues que yo ui el libro de Ptolomeo. el que fizo de cuemo se deue allanar la 
espera. et de cuemo se pueden sennalar linnas en cosa llana que sean se- 
meíantes á las linnas que son sennaladas en la sobrefaz de la espera. et 
que recudan las linnas que son sennaladas en el llano á lo que recuden las 
linnas que son sennaladas en la sobrefaz de la espera. en todas maneras 
de sos mouimientos. Et este estrumente es al que dizen astrolábio. Mays sa- 
bida cosa es que este estrumente a mester una lámina á cada ladeza. et yo 
pensé de cuemo se puede fazer un estrumente que cumple á todas las la- 
dezas. por toller la lazeria de fazer á cada ladeza una lámina. Et tanto pensé 
en ello. fata que entendí cuemo se puede fazer un estrumente pora toda la 
tierra. que non aya en él mas de una lámina et de una red. et púsele nombre 
ell orizon untuersal. et alcélo pora mi sennor el Rey Meymun. et fiz este 
libro en que fabla de cuemo se deue fazer de nueuo. men la prueua de su 
fecho fata que ouiesse uagar de fazer un libro en que fable de quántas ma- 
neras se puede allanar la espera. con prueuas de geometría sobre cada uno. 
assí cuemo a mester. et en aquel libro fablaré de qué manera fué allanada 
la espera en este estrumente. et de cuemo son las prueuas sobrél. Et este 
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libro es partido en siete (!) partes. et en la primera parte a .XII. capítolos. 
et estas son las sos róbricas. 


PRIMERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 
De lo que a mester ell ombre saber que quiere estudiar en este libro 
et obrar con este estrumente. 


CAPITOLO IL. 


De saber los nombres que son en este estrumente. 


CAPITOLO III. 


De lo que a mester en que sea sauidor el que quiera obrar con este 
estrumente. 


CAPITOLO IV. 


De saber quáles son los logares en que se deue guardar el que obrare 
con este estrumente. 


CAPITOLO V. 


De saber la ladeza de qual cerco quier de los de la longura del zodiaco. 


CAPITOLO VI. 
De saber la longura de qual andamio quier del mudamiento yuernal. 
el que es cabeca de capricornio. 


CAPITOLO VII. 


De saber la ladeza del cerco de la longura. la que passa por qualquiera 


sennal que caya entre qualquier pieca de la ladeza. entre dos piecas de la 
longura del zodiaco. 


(1) En el códice Alfonsí complutense lo mismo que en las copias de él que se guardan en la Biblioteca Nacional de Madrid y en 


la Escurialense, el segundo libro de la lámina universal está dividido en cinco, y no en las siete partes que se indican en este 
prólogo. 
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CAPITOLO VIII. 


De cuemo deuen poner sennal en qual pieca quier de andamio que cae en- 


tre dos piezas de dos circularios por que passa un circulario que es su longura 
sabuda dell yguador del dia. 


CAPITOLO IX. 


De saber la longura del circulario que ua por qual sennal quier que caya en 
la madre entre dos piecas de circularios. qué tanta es dell yguador del dia. 


CAPITOLO X. 


De cuemo deuen poner sennal en el punto do se taían ell andamio que a de 
passar por qual sennal quier. et qualquier pieca de circulario que cae entre dos 
piecas de dos andamios. que siga ell uno all otro con el circulario que passa so- 
bre otra sennal que es en pieca de andamio que cae entre dos piecas de dos 
circularios que siguen á uno ú otro. 


CAPITOLO XI. 


De saber la ladeza del cerco de la longura que passa por qual sennal quier 
que caya entre dos piecas de la ladeza et entre dos piecas de longura. qué tanto 
es del zodiaco. 


CAPITOLO XII. 


En saber cuemo deuen poner sennal sobrel punto do se taía el cerco de 
la ladeza que deue passar sobre sennal que cae en pieca de longura que es en- 
tre dos piecas de ladezas con el cerco de la longura. el que deue passar sobre 
otra sennal que es en pieca de ladeza que cae entre dos piecas de longura. 


SEGUNDA PARTE. 


CAPITOLO L 
De cuemo deuen poner sennal en qual grado quier del zodiaco. el que es en 
la linna del cabecon. 
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CAPITOLO UH. 


De saber la declinacion de qual grado quier qué tanta es dell yguador 
del dia. 


CAPITOLO III. 


De saber el grado del signo por la declinacion. et por el par do es. 


CAPITOLO IV. 


De saber lo que sube en el cielo drecho con los grados eguales que comien- 
can del mudamiento uniuersal. el que es cabeca de capricornio. 


CAPITOLO V. 


De saber qué es lo que sube en el cielo drecho con los grados yguales los 
que non se comiencen del mudamiento uniuersal. 


CAPITOLO VI. 


De saber qué tantos son los grados yguales los que comiencan del muda- 
miento uniuersal. por sus sobimientos que an en cielo drecho. 


CAPITOLO VII. 


De saber los grados yguales los que non comiencan del mudamiento uni- 
uersal. por sus ascensiones en el cielo drecho. 


CAPITOLO VIII. 


De saber lo que sube en qual cipdat quier de los grados yguales que comien- 
can del punto de la ygualdat de ver. 


CAPITOLO IX. 


De saber lo que sube en qual cipdat quier de los grados yguales que non 
comiencan del punto de la egualdat de ver. 
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CAPITOLO X. 


De saber los grados eguales que comiencan del punto de la ygualdat de ue 
por sus ascensiones en qual cipdat quier. 


CAPITOLO XI. 


De saber los grados eguales los que non comiencan del punto de la ygual- 
dat de wer por las sus ascensiones en qual cipdat quier. 


CAPITOLO XII. 


De saber la mayor altura dell yguador del dia en qual cipdat quier. 


CAPITOLO XITI. 


De nombrar las ladezas de las cipdades que son sabudas en Espanna et 
allend el mar. 


CAPITOLO XIV. 


De saber sacar las ladezas de las cipdades por la tabla anterior. 


CAPITOLO XV. 


De saber ell archo del dia de qual grado quier del zodiaco en qualquier 
cipdat. 


CAPITOLO XVI. 


De saber el grado por el par do es et por ell archo de so dia en qual cipdat 
quier. 


CAPITOLO XVII. 


De saber ell archo de la noche de qual grado del zodiaco en qualquier 
cipdat. 


CAPITOLO XVII. 


De saber el grado por el par do es. et por ell archo de su noche. 
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CAPITOLO XIX. 
De saber la ladeza de la uilla por ell archo del dia ó de noche de qual grado 
quier que aya declinacion. 


CAPITOLO XX. 


De saber quántas partes a en una ora non egual del dia de qual grado 
quier. ó de su noche. 


CAPITOLO XXI. 


De saber quántas oras eguales a en un dia de qual grado quier ó de su 
noche. 


CAPITOLO XXII. 


De saber tornar las oras eguales á non eguales. et las non eguales á eguales. 


CAPITOLO XXIIMI. 


De saber si a longura el grado del medio cielo del zont de tu cabeca. ó 
si non. | 


CAPITOLO XXIV. 


De saber en quál parte es el grado del medio cielo del zont de tu cabeca. 


CAPITOLO XXV. 
De saber el grado del medio cielo dell ascendente por el grado del medio 
cielo. 
CAPITOLO XXVI. 
De saber el grado del medio cielo por el grado del medio cielo dell as- 
cendente. 


CAPITOLO XXVII. 
De saber el grado dell ascendente por el grado del medio cielo dell ascen- 
dente. 


CAPITOLO XXVIII. 
De saber el grado del medio cielo dell ascendente por el grado dell ascen- 
dente. 
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CAPITOLO XXIX. 


De saber el grado dell ascendent por el grado del medio cielo. 


CAPITOLO XXX. 


De saber el grado del medio cielo por el grado dell ascendent. 


CAPITOLO XXXI. 


— 


De saber la altura del grado del medio cielo por su declinacion et por su 
parte. 


CAPITOLO XXXII. 


—_— 


De saber la altura del grado del medio cielo dell ascendent. 


CAPITOLO XXXIII. 


De saber si a el grado del medio cielo dell ascendent longura del zont de 
la cabeca. ó si non. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber la altura de qualquier grado del zodiaco. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber el grado por la so altura. et por la altura del grado del medio cielo 
dell ascendent. 


CAPITOLO XXXVI. 


_—_— 


De saber la declinacion del grado del medio cielo por la su altura. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber el grado del medio cielo por la su altura et por el par do es. 


CAPITOLO XXXVII. 
De saber la declinacion del grado por ell archo de su dia. 
TOMO Ul. : 3 
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CAPITOLO XXXIX. 


De saber la altura del grado del medio cielo por el archo de su medio dia. 


CAPITOLO XL. 


De saber ell archo del dia del grado por la su altura mayor. 


CAPITOLO XLI. 


De saber el grado del medio cielo dell ascendent por la su altura et por el 
par do es. 


CAPITOLO XLIL. 
De saber la altura del grado del medio cielo por el grado del medio cielo 
dell ascendent. et por la altura. 


CAPITOLO XLIII. 
De saber la altura del grado del medio cielo dell ascendent por el grado 
del medio cielo. et por su altura. 


CAPITOLO XLIV. 
De saber el grado del medio cielo por el par do es. et por la altura del gra- 
do del medio cielo dell ascendent. 


CAPITOLO XLV. 
De saber lo que a entrel grado del medio cielo et entre qual grado quier 
de las ascensiones del cielo drecho por la altura del grado. 


CAPITOLO XLVI. 
De saber el zont del grado dell ascendent ó del ponent por la su declina- 
cion ó por su parte. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber el zont del grado del medio cielo dell ascendent. 
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CAPITOLO XLVII. 


De saber el zont de qual grado quier por su altura et por su declinacion. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber el grado et su declinacion por su zont. et por su altura. et por el 
par do es. 


CAPITOLO L. 


De saber ell archo del dia del grado. et la ladeza de la cipdat. por la su 
altura que a en él. et por su zont. 


CAPITOLO LI. 


De saber el grado por su zont. et por la altura del grado del medio cielo 
dell ascendent. et por so zont otrossí. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la longura del zont de qual grado quier. en qual cipdat quier del 
comedio de su zont. oriente. ó de su occident. ó de so septentrion. 


CAPITOLO LITI. 


De saber si a el grado anchura de orientamiento ó de ponimiento. et de 
saber su parte de septentrion ó de mediodía. 


CAPITOLO LIV. 


De saber la altura de orientamiento ó de ponimiento de qual grado quier en 
qual cipdat quier. 


CAPITOLO LV. 


De saber el grado por la anchura de su orientamiento et de so ponimiento 
por la parte do es. et por el par do es. 


CAPITOLO LVI. 


De saber ell archo del dia de qual grado quier por la anchura de su orienta- 
miento ó de su ponimiento. 
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CAPITOLO LVII. 


De saber la altura de qual grado quier en el cerco de medio dia por la 
anchura de su orientamiento ó su ponimiento. 


CAPITOLO LVIII. 


De saber la ladeza de la uilla por la anchura del orientamiento que a qual 
erado quier en ella. 


CAPITOLO LIX. 


De saber la declinacion mayor del cerco de la altura. el que passa por qual 
grado quier sobre el zodiaco. 


CAPITOLO LX. 


De saber la ladeza del logar do es so orizon el cerco que passa por el co- 
medio de septentrion de qual cipdat quier. et por su mediodía. por la su decli- 
nacion mayor que a del cerco del mediodía daquella cipdat. 


CAPITOLO LXI. 


De saber los quatro ángulos. 


CAPITOLO LXII. 
De saber ygualar las casas que caen entre los ángulos. segund la opinion 
de Ptolomeo. 


CAPITOLO LXIII. 
De saber ygualar las casas que caen entre los ángulos. segund la opinion 
de Hermes. 
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TERCERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 
De saber el grado del sol en el cerco de los signos por el mes romano en 
que tú eres. et por los dias passados dél. 


CAPITOLO 11. 


De saber el mes romano en que eres. et qué tantos dias passaron dél por 
el grado del sol. 


CAPITOLO III. 


De cuemo deuen poner sennal en la madre sobre el logar del sol. 


CAPITOLO IV. 


De saber la declinacion del sol en su parte. 


CAPITOLO V. 


De saber el grado del sol por la su declinacion. et por su parte. et por el par 
do es. 


CAPITOLO VI. 
De saber la longura del sol de la ygualdad de uer por los sobimientos de 
qual cipdat quier. 


CAPITOLO VII. 
De saber la longura del so] de la ygualdat de uer con los grados yguales. 
por la su longura dél con los sobimientos de qual logar quier. 


CAPITOLO VIII. 


— 


De saber ell archo del dia et de su noche. 
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CAPITOLO IX. 


— 


De saber el grado del sol por el par do es. et por ell archo del dia et de la 
noche. 


CAPITOLO X. 


De saber las partes de una ora non egual de oras de qual dia quier. ó de 
qual noche quier. 


CAPITOLO XI 


De saber el cuento de las oras eguales de qual dia ó de qual noche quier. 


CAPITOLO XII. 


De saber quál dia es tamanno cuemo un dia sabudo. 


CAPITOLO XIII. 


De saber la altura del sol por el rectificar. 


CAPITOLO XIV. 


De saber en quál parte es el sol del cerco del medio dia por el rectificar. 


CAPITOLO XV. 


De saber quándo fuer el sol en el cerco del medio dia. 


CAPITOLO XVI. 


De saber si a el sol sombra espandida en medio de aquel dia ó non. 


CAPITOLO XVII. 


— 


De saber la parte do se declina la sombra del sol espandida en medio del dia. 


CAPITOLO XVIII. 
De saber si a ladeza aquella cipdat en que tú estas. ó si non. por el rectificar 
del sol en el medio dia della. 
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CAPITOLO XIX. 


De saber la parte de la ladeza de la uilla por la parte do se declina la som- 
bra espandida en el medio dia en aquella cipdat. 


CAPITOLO XX. 


De saber la ladeza de qual cipdat quier por la declinacion del sol. et por la 
su altura en el medio dia. 


CAPITOLO XXI. 


y De saber si a el sol declinacion ó non por la su altura en medio del dia. 


CAPITOLO XXI. 


De saber la parte de la declinacion del sol por saber su altura en el me- 
dio dia. 
CAPITOLO XXIII. 


De saber la declinacion del sol por la su altura en el medio dia. 


CAPITOLO XXIV. 


— 


De saber el dia dell ygualamiento por el rectificar. 


CAPITOLO XXV. 


De saber quál es el menor dia de todo ell anno en tu uilla. ó el maíor. por el 
rectificar. 


CAPITOLO XXVI. 


De saber en quál quarto es el sol por el rectificar. 


CAPITOLO XXVII. 


De saber el grado del sol por el quarto do es et por su rectificar. 


CAPITOLO XXVITH. 


De saber lo que passó del dia de oras non eguales por la altura del sol. 
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CAPITOLO XXIX. 


De saber la altura del sol en el medio dia por la su declinacion et su part. 


CAPITOLO XXX. 


De saber ell archo del dia por la altura del sol. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber la declinacion del sol. et su parte. por la su altura en el medio dia. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura del sol en el medio dia. 


CAPITOLO XXXIII. 


—_» 


De saber la altura del sol et su parte. por lo que passó del dia de oras non 
yguales. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber el grado dell ascendent por lo que passó del dia ó de la noche de 
oras non yguales. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales por el era- 
do dell ascendent. 


CAPITOLO XXXVI. 


— 


De saber el grado del medio cielo por lo que passó del dia ó de la noche de 
oras non yguales. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales por el gra- 
do dell ascendent. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber el grado de medio cielo por la altura del sol. 
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CAPITOLO XXXIX. 


De saber la altura del sol por el grado del medio cielo. 


CAPITOLO XL. 


De saber la parte del sol por el grado del medio cielo dell ascendent. 


CAPITOLO XILI. 


De saber el grado del sol por la su altura et por el grado del medio cielo 
dell ascendent. 


CAPITOLO XLII. 


— 


De saber lo que a entrel sol et el cerco de medio dia de las ascensiones del 
cielo drecho por so altura. s : 


CAPITOLO XLITI. 


De saber el zont del sobimiento del sol ó del ponimiento. 


CAPITOLO XLIV. 


—_—— 


De saber el zont del sol por su altura et por so declinacion. 


CAPITOLO XLV. 


De saber la declinación del sol por so zont et por so altura. 


CAPITOLO XLVI. 


De saber el grado del sol por so zont et por el grado del medio cielo dell 
ascendent. 


CAPITOLO XLVITI. 


De saber el zont del sol por lo que passó del dia de oras non yguales. 


CAPITOLO XLVIII. 
De saber lo que que passó del dia de oras non yguales por el zont del sol. 


et por so altura. 
TOMO 111. h 
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CAPITOLO XLIX. 


De saber si a el sol anchura de orientamiento ó de ponimiento. ó si non. et 


si lo a. en qué parte es. 
CAPITOLO L. 


De saber la anchura dell orientamiento del sol ó de so ponimiento. 


CAPITOLO LI. 


De saber ell archo del dia ó de la noche por la anchura dell orientamien- 
to del sol ó de so ponimiento. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la ladeza de la uilla por la anchura dell orientamiento del sol é de 


so ponimiento. 
CAPITOLO LIT. 


De saber la sombra retornada por la espandida. et la espandida por la retor- 


nada. 
CAPITOLO LIV. 


De saber la sombra espandida por la altura. 


CAPITOLO LV. 


De saber la altura por la sombra espandida. 


CAPITOLO LVI. 


De saber la altura por la sombra retornada. 


CAPITOLO LVIIT. 


De saber la sombra retornada por la altura. 


CAPITOLO LVITI. 


—— 


De saber cuemo deuen sacar las quatro partes del mundo. et el zont del 
sol. en qual ora quier del dia. et en qual cipdat quier. con este estrumente. 
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TERCERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quier de las que son pues- 
tas en la red. et su ladeza del zodiaco. 


CAPITOLO Il. 


—_—. 


De cuemo deuen poner sennal en la madre. sobre el logar de qual estrella 
quier de las que son puestas en la red. 


CAPITOLO III. 


De saber con quál grado se acomedia en mediol cielo qualquier de las estre- 
llas que son puestas en la red. et qué tanta es su longura dell yguador del dia. 


CAPITOLO IV. 


De saber la altura de qual estrella quier por el rectificar. 


CAPITOLO V. 
De saber la parte de la estrella que sube et se pone en to uilla del zont de 
la cabeca daquel logar. 


CAPITOLO VI. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura de qual estrella quier de las que 
son puestas en la red. et an sobimiento et ponimiento en aquella uilla. 


CAPITOLO VII. 
De saber el grado del medio cielo por la altura de qual estrella quier de las 
de la red que a sobimiento ó ponimiento. 


CAPITOLO VIII. 


De saber si a longura qual estrella quier de las que suben et se ponen en 
tu uilla dell yguador del dia. ó si non. 
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CAPITOLO IX. 


XA 


De saber la parte de la longura de qual estrella quier de las que suben et se 
ponen en tu villa dell yguador del dia. 


CAPITOLO X. 


De saber la longura de qual estrella quier de las que suben et se ponen en 
tu uilla. qué tanta es dell yguador del dia. 


CAPITOLO XI. 


De saber cuemo deuen poner sennal en la madre sobre el logar de qual es- 
trella quier de las que suben et se ponen en tu uilla. 


CAPITOLO XII. 


— 


De saber el grado de la longura et de la ladeza de qual estrella quier de las 
que suben et se ponen en tu villa. 


CAPITOLO XIII. 


De saber quáles estrellas son las que suben et se ponen en tu uilla. et quáles 


son las que parescen y todauía et non se ponen. et quáles son las que nunca y 
parescen. 


CAPITOLO XIV. 


De saber quándo se faze la estrella que se non asconde en aquel logar en el 
cerco de medio dia. 


CAPITOLO XV. 


De saber la ladeza de la uilla en que tú eres por la altura de algunas estre- 
llas que parescen y todauía. 


CAPITOLO XVI. 


— 


De saber qué tanta es la ladeza de qual estrella quier de las que parescen 
todauía en aquel logar dell yguador del dia et su parte dél. 


CAPITOLO XVII. 


De saber el grado de cor de leon. et el grado con que se acomedia el cielo. 
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CAPITOLO XVIH. 


De saber el grado del medio cielo por el cor de leon en qual tiempo quier. 


CAPITOLO XIX. 


De saber el grado con que se acomedia el cielo. et qual estrella quier de las 
que parescen con cor de leon. por la altura de la estrella. 


CAPITOLO XX. 


— 


De saber con quál grado se acomedia en medio cielo qual estrella quier por 
la su altura. 


CAPITOLO XXI. 


— 


De saber el grado de la longura de qual estrella quier. et su ladeza. por 
el grado con que se acomedia el cielo. et por la su longura dell yguador del dia. 


CAPITOLO XXII. 


De saber cuemo deuen poner sennal en la madre sobre el logar de qual es- 
trella quier. 


CAPITOLO XXITI. 


De saber qué tanto a entre qual estrella quier. et entrel cerco de medio dia 
de las ascensiones del cielo drecho por la su altura. 


CAPITOLO XXIV. 


De saber la longura de qual estrella quier del mudamiento yuernal qué tan- 
to a en ella de las ascensiones del cielo drecho por la su altura. 


CAPITOLO XXV. 


De saber la longura de qual estrella quier del mudamiento yuernal con las 
ascensiones del cielo drecho por el grado de su comediamiento. 


CAPITOLO XXVI. 


De saber el grado con que se acomedia el cielo qual estrella quier por la su 
longura del mudamiento yuernal con las ascensiones del cielo drecho. 
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CAPITOLO XXVII. 


De saber ell archo del dia de qual estrella quier. et de su noche. de las que 
an sobimiento et ponimiento en aquella uilla do lo quieres saber. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber el grado del medio cielo por seer qual estrella quier en ell orizon. 
quier en orient quier en occident. 


CAPITOLO XXIX. 


De saber el grado del medio cielo por la altura de qual estrella quier. 


CAPITOLO XXX. 


De saber el grado dell ascendent por la altura de qual estrella quier. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber el grado dell ascendent seyendo qual planeta quier en ell orizon. 
quier en orient quier en occident. 


CAPITOLO XXXII. 


— 


De saber quántas oras yguales a del sobimiento de qual estrella quier fata 
so ponimiento. 


CAPITOLO XXXIII. 


De saber quántas oras non yguales a en qual dia quier. desde el sobimiento 
de qual estrella quier fata so ponimiento. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber la parte do es qual estrella quier dell orizon en qual fazon quier. . 


CAPITOLO XXXV. 
De saber la ora en que a de sobir qual estrella quier. en qual cipdat quier. 
por la ora en que estás en ella. 
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CAPITOLO XXXVI. 
De saber lo que passó de la noche de la ora non ygual por la altura de qual 
estrella quier. 


CAPITOLO XXXVII. 
De saber la altura de qual estrella quier quando fuer de suso dell orizon. por 
las oras passadas del dia ó de la noche. 


CAPITOLO XXXVITI. 


De saber la altura de qual estrella quier en el medio cielo por su cinculario. 


CAPITOLO XXXIX. 
De saber la longura de qual estrella quier dell yguador del dia. por la su 
altura en mediol cielo. 


CAPITOLO XL. 


— 


De saber el zont del sobimiento de qual estrella quier. et de so ponimiento. 


CAPITOLO XLI. 
De saber el zont de qual estrella quier por su altura. et por su longura dell 
yguador del dia. 


CAPITOLO XLII. 
De saber el zont de qual estrella quier por lo que a entrella et entrel cerco 
de medio dia de so cinculario. 


CAPITOLO XLIII. 
De saber la longura del zont de qual estrella quier. en qual cipdat quier. del 
medio de so orient ó de so occident. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber la anchura de orientamiento de qual estrella quier. et de so poni- 
miento. si ouier souimiento et ponimiento en to uilla. 
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CAPITOLO XLV. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura de qual estrella quier en mediol 
cielo. 


CAPITOLO XLVI. 


De saber el grado con que sube qual estrella quier por la su altura. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber el grado con que se pone qual estrella quier por la su altura. 


CAPITOLO XLVIII. 


De saber lo que a entre quales dos estrellas quier del cerco mayor que passa 
sobrellas. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber la differencia que es en la longura entre quales dos cipdades quier 
por rectificar un eclipsi lunar en ambas. 


CAPITOLO L. 


De cuemo deuen fazer tabla de las longuras de las cipdades que son sabudas 
en Espanna. et en muchos logares del poblado. et de cuemo saquen dellas 
la ladeza. 


CAPITOLO LI. 
De saber la parte de qual cipdat quier de otra cipdat. por rectificar ell eclipsi 
lunar. 


CAPITOLO LIL. 
De saber la longura de qual cipdat quier por la longura de otra cipdat. et 
por la differencia que a entrellas. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la longura del zont de qual cipdat quier qué tanta es del comedio 
del mediodía. ó de septentrion. de qual otra uilla quier. 
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CAPITOLO LIV. 


De saber quánta longura a entre quales dos cipdades quier. 


CAPITOLO LV. 


De saber cuemo se deue poner este estrumente en tierra de guissa que se 


puedan auer por él las quatro partes del mundo. et el zont de qual estrella quier 
de la noche en qual cipdat quier. 


CAPITOLO LVI. 


De saber sennalar en la tierra. en la cipdat do tú fueres. el zont de qualquier 
otra cipdat. ó el zont de qual estrella quier. en qual ora quier de dia ó de noche. 


CAPITOLO LVIIT. 


De saber el ponimiento del crepuscol et el sobimiento dell aluor. 


CAPITOLO LVIII. 


De saber connoscer qual estrella quier del cielo por otra estrella que con- 
nozcas de las sabudas. 


CAPITOLO LIX. 


De saber el retrogradamiento de las .V. planetas. et de sus estaciones. et 
de su enderacamiento. 


CAPITOLO LX. 


De saber lo que a entrel sol et entrel cerco de mediodía de qual cipdat 
quier en su cinculario. por lo que a entréll et entrel cerco de mediodía de tu 
uilla en so cinculario otrossí. 


CAPITOLO LXI. 


De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales en qual 
cipdat quier. por saber la ora en que tú estás. 


TOMO NI. 
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CAPITOLO LXIT. 


De saber la reuolucion de los annos del mundo. ó de las nascencias. en qual 
cipdat quier. por saber ell ascendent de qual anno quier de los sobredichos en 
qual cipdat quier. 


CAPITOLO LXIII. 


De saber cuemo se deuen fazer los echamientos de los rayos de qual planeta 
quier. segund la oppinion de Albatenz. 


QUINTA PARTE. 


CAPITOLO 1. 


De saber el grado de la longura de la luna por su altura et por su zont. 


CAPITOLO 11. 


—_ 


De saber la ladeza de la luna. et su parte. por su zont et por su altura. 


CAPITOLO III. 


De saber el grado de la longura de la luna en qual ora quier. quier sea pa- 
rescida. quier non. 


CAPITOLO IV. 


De saber qué tanto a entre la luna et entrel cabo del dragon. ó su cola. 
ó quál dellos fuer mas cerca. si fuer la luna parescida. 


CAPITOLO V. 


De saber qué tanto a entre la luna. et la cabeca et la cola de qual dellos fuer 
mas acerca. et la parte de su ladeza. en qual ora quier. sea parescida ó non. 


CAPITOLO VI. 


—— 


De saber la ladeza de la luna en qual ora quier. quier que sea parescida en 
aquella ora. quier non. 
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CAPITOLO VII. 


De saber la ora del sobimiento de la luna. 


CAPITOLO VIII. 


i 


De saber la ora del ponimiento de la luna. 


CAPITOLO IX. 


A KÁ 


De saber el grado del sobimiento de la luna ó su ponimiento. 


CAPITOLO X. 


De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras yguales. por la altura de 
la luna. 


CAPITOLO XI. 


De saber en quántas oras yguales se mouerá el sol menos de .LX. menu- 
dos por cuenta. 


CAPITOLO XII. 


— 


De saber la ora de la conjuncion et de la oposicion. 
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PRIMERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 


De lo que a mester ell ome saber que quiere estudiar en este libro. et obrar con este 
estrumente. 


Sepas que el que quiere obrar con este estrumente a mester de saber los 
nombres de los meses aráuigos. et la quantía de los dias de cada mes dellos. et 
quántos dias son passados dél. et la quantía de los dias del anno aráuigo. et 
quántos annos son passados de la era aráuiga. et que sepa el nombre de los 
meses latinos. et cuemo uan por orden de yenero fata decembre. et que sepa 
otrossí ell alguarismo et sus figuras. et el multiplicar. et cuemo parte una 
cuenta con otra. et cuemo la ayuntan. et cuemo mingua una dotra. et cuemo 
toman su rayz. et que sepa los nombres de los signos. et cuemo uan por 
orden. et que sepa los nombres de las .XXVIIMT. mansiones de la luna. et 
que las connosca en el cielo. et que connosca las estrellas de la ossa mayor. 
porque sepa connoscer los dos polos del cielo. et que sepa los nombres de las 
estrellas que son puestas en la red. et que las connosca en el cielo, assí cuemo 
el boeytre cayente. et ell alahabor. et algumeyza. et alayot. et ell ombro de 
gémini. et so pie. et alrramech. et cor de leon. et boca del pez miridional. et 
la cabeca dalgol. et arridf. et las otras estrellas que son puestas en la red. et 
que sepa otrossí los nombres de los cinco planetas. que son saturno. fúpiter. 
mars. venus et mercurio. et que las connosca en el cielo. 


CAPITOLO II. 


De saber los nombres que son en este estrumente. 


Los nombres deste estrumente son estos. la madre. et la red. et ell alhida- 
da. et la llaue. et el cauallo. Et la madre es la lámina que es sennalada de 
amas las partes. et la una parte es do son las longuras et las ladezas. et la 
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otra parte do es la yguacion del sol. Et en la faz primera sobredicha a un cerco 
á que dizen el cabecon. et affuera dél un cercello soldado. bien cierto et 
bien raydo. et ua cada una de sus fazes en drecho de la compannera. et es 
tan gordo cuemo la red. et los cabos deste cercello son dos cercos. et son 
echados sobrel centro de la lámina. et este cercello es soldado con ella de 
guissa que semeía todo un cuerpo. Et este cercello es partido en quatro par- 
tes yguales con quatro linnas drechas. et la una linna ua á parte de sep- 
tentrion. et la otra. que se tiene en ella. ua á parte de mediodía. et dizen 
á la linna que ua á parte de septentrion. linna del mediol cielo. et á la que 
ua á mediodía. dizen linna dell ángulo de la tierra. Et dizen á la una de las dos 
linnas que fincan. que es á la diestra parte dell ome que tiene la lámina 
quando fuer la lámina de septentrion faz al mediol cielo. linna de oriente. et 
á la que es de la parte siniestra. linna de occidente. Et sale del cerciello á la 
parte de septentrion un pedaco que sobra sobre la madre. et en aquel pedaco 
a un forado redondo. et pártelo la linna de septentrion por medio. et en 
aquel forado an metido un priego que se mueue en él. et en esse priego 
metido un cerciello á que dizen colgadero. do se cuelga la linna pora to- 

mar la altura. de guissa que quando cuelgan la linna deste colgadero et col- 
garen plomo en medio del priego. passará el filo do es colgado el plomo por 
la linna de septentrion ó por la linna de mediodía. et non se parte della. 
Et desta manera se deue prouar si es cierta Óó non. et si salir el filo de la 
linna sobredicha. es la lámina errada. et enderécala. Et dizen á este priego 
et á este cerciello. el colgadero de la lámina. 

Et cada uno de los quatro quartos del cabecon es partido por .XVIIL 
partes yguales. et son escriptas en ellas los cuentos que uan de cinco en 
cinco. et comiencan en los dos lados de las linnas de orient et de occi- 
dent. et uan subiendo fata .XC. en los dos lados de las dos linnas del co- 
medio de septentrion et de mediodía. Et cada una parte destas .XC. es 
partida por cinco partes yguales. et desta guissa será cada uno de los quar- 
tos partido por .XC. partes yguales. et será todo el cabecon partido por .CCC. 
et .LX. partes yguales. Et á estas partes dizen en aráuigo alhogera. 

En dizen al quarto que es entre la linna de orient et la linna de sep- 
tentrion. oriental septentrional. Et al quarto que es entre la linna de occi- 
dent et septentrion. occidental septentrional. Et dizen á este quarto sobre- 
dicho entre todos los quartos. el quarto de la altura. Et el quarto que es en 
su oppósito dizen oriental miridional. Et dizen al quarto que finca. occidental 
miridional. 

Et el cerco que es so centro el de la madre. et es el cabecon en der- 
redor dél. dízenle el cerco de mediodía. Et las dos linnas drechas que se taían 
sobre ángulo drecho en el centro de la madre. sabe que se taían dellas 
la que es en el comedio de los nombres de los signos. á las uezes la ponen 
que es el zodiacho. et á las uezes que es ell orizon. Et quando la ponen que 
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es el zodiacho será la segunda linna que se taía con ella la linna que passa 
por los dos polos del zodiacho. et será el polo septentrional el punto do se 
taía esta linna sobredicha en el cerco de mediodía en la parte del colga- 
dero. et el polo miridional. el punto do se taía con ella de la otra parte. 
Et quando possieren la linna sobredicha por orizon á qual logar quier. será la 
segunda linna que se taía con ella la linna que passa por los dos polos daquell 
orizon. et dízenle la linna que pasa por los medios orientes et los occidentes. Et 
si fuer la ladeza daquel logar septentrional. será el punto do es el polo sep- 
tentrional. zont de la cabeca daquel logar. et si fuer su ladeza miridional. 
será el punto do es el polo miridional. el zont de la cabeca daquel logar. 

Et dizen al punto do se taía la linna dell orizon con el cerco de medio- 
día. el comedio de mediodía. et ell otro punto que es en su oppósito. el 
comedio de septentrion. et esto es en los logares septentrionales. mays en 
los logares miridionales es so contrario. Et esto será si tú possieres la linna 
sobredicha que es orizon. mays si lo possieres que sea zodiacho. serán estos 
dos puntos sobredichos los dos puntos de los mudamientos. 

Et dizen al que es do se comiencan los cuentos. el mudamiento yuernal. 
et all otro. el mudamiento uerenal. Et esto es en los logares septentrionales, 
mays en los logares miridionales son los nombres el so contrario. Et dizen al 
centro de la lámina los dos puntos de las dos ygualdades si possieres aquella 
linna el zodiacho. et si la possieres orizon. será aquel punto el comedio de 
los orientes et de los ponientes. 

Et dizen á las piecas de los cercos que passan por los dos polos. los 
cercos de la ladeza si possieres la linna sobredicha que sea zodiacho. et á las 
otras piecas de los cercos que se taían con ellas. cercos de la longura. Et 
dizen á las piecas de los cercos de la ladeza et á las piecas de los cercos 
de la longura que son entre el zodiacho et entrel polo septentrional. ladezas 
et longuras septentrionales. et lo que fuer dellas entrel zodiacho et el polo 
miridional. dízenles ladezas et longuras miridionales. 

Et si possieres la linna sobredicha que sea orizon. dirán á aquellas piecas 
sobredichas que passan por los dos polos. cercos de la altura. Et dízenles 
otrossí cercos de los zontes. Et dizen á las piezas de los cercos que se taían 
con los cercos de la altura. los empontizos. et dízenles en aráuigo almu- 
antarat. Et á las piecas que cayeren en la parte de septentrion dell orizon 
son zontes. et empontizos á los logares que son sus ladezas septentrionales. et 
lo que cayer dellas en la parte de mediodía serán zontes. et empontizos á los 
logares que son sus ladezas miridionales. Et los cuentos que comiencan en la 
cabeca de capricornio et se allegan fata .CCC. et .LX. et andan por los dos 
lados de la linna drecha. dízenles grados yguales si possieres esta linna sobre- 
dicha por zodiacho. Et los cuentos que uan de XXX. et XXX. cada XXX. 
dellos en drecho de un signo. dizen á cada XXX. dellos grados daquel signo 
so que son escriptos. Et los signos que son del comencamiento de capricor- 
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nio fata la fin de gémini segun uan por orden. dízenles los signos de uer. 
et los signos que son del comencamiento de cancer fata la fin de sagitta- 
rio. dízenles signos de autuno. Et si possieres esta linna por orizon. serán 
los cuentos que comiencan del comedio de mediodía et uan fata .CCC. 
et .LX. et andan en amos los lados desta linna sobredicha. dízenles los cuentos 
de los zontes. Et los cuentos que son entrell orizon et entrel polo septentrio- 
nal. dízenles las partes de los zontes orientales. Et los cuentos que son entrell 
orizon et entrel polo miridional. son partes de los zontes occidentales. Et los 
signos que son del comencamiento de aries fata la fin de uirgo. segund uan 
por orden. son los signos septentrionales. et los que uan del comenca- 
miento de libra fata la fin de piscis. son los signos miridionales. Et segund que 
auemos dicho fata aquí. pártese el cerco de los signos. et los grados yguales. 
et las piecas de las ladezas. et de las longuras. por quatro partes yguales. 

La primera parte dellas es la que cae entre las dos linnas que salen del 
centro. et ua la una al mudamiento yuernal et la otra al polo septentrional. 
et dízenle uerenal miridional. 

La segunda parte es la que cae entre las dos linnas que salen del centro. 
et ua la una al mudamiento uerenal et la otra al polo septentrional. et dízenle 
uerenal septentrional. 

Et dizen á la parte que es en oppósito de la primera parte autunal sep- 
tentrional. et á la parte que es en oppósito de la segunda autunal miridio- 
nal. Et esto es en los logares septentrionales. mays en los logares miridionales 
múdasse uer por autuno. et autuno por uer. 

Et dizen autuno en los logares miridionales al quarto á que llaman uer en 
los logares septentrionales. Et dizen uer en estos logares sobredichos á lo que 
llaman en los otros logares autuno. 

Et otrossí si possieres esta linna por orizon. serán las partes de los zontes. 
et las piecas de sos cercos. et los empontizos que caen sobre los dos lados del 
medio desta linna. los que comiencan del centro de la madre. et alléganse fatal 
comedio de septentrion. las partes de los zontes septentrionales. et las piecas de 
los cercos de los zontes septentrionales. et los empontizos septentrionales. Et 
las partes que cayeren en los dos lados de la otra meatad desta linna. et las 
piecas de los cercos de los zontes et de los empontizos que son otrossí sobre sus 
lados. son partes de los zontes miridionales. et los empontizos miridionales. Et 
con esto son las partes de los cercos zontes. et las piecas de los cercos de los 
zontes et los empontizos. cada uno dellos partido por quatro partes yguales. La 
primera parte es la que cae entre las dos linnas que salen del centro. et allégase 
la una fatal comedio del mediodía. et la otra fatal punto del zont del medio 
de la cabeca de los septentrionales. Et dizen á esta parte en los logares septen- 
trionales. oriental miridronal. Et la segunda parte es la que cae entre las dos 
linnas que salen del centro. et alléganse la una fatal comedio de septentrion. 
et la otra fatal zont de la cabeca de los septentrionales. et dizen á esta parte en 
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los logares septentrionales. oriental septentrional. Et dizen á la parte que es 
en oppósito de la primera parte. en los logares septentrionales. occidental 
septentrional. Et dizen á la segunda parte en los logares septentrionales. 
occidental miridional. Et múdanse los nombres destos quartos en los loga- 
res miridionales. assí cuemo el quarto á que dizen en los logares septentrionales 
oriental miridional. et dizen en los logares miridionales. occidental septentrio- 
nal. Et desta manera se mudan los nombres de los otros quartos. 

Et á la segunda faz de la lámina dízenla faz de la yguacion del sol. et a en 
ella dos linnas que se taían sobre ángulo drecho sobrel centro de la lámina. et 
pártenla por quatro partes yguales. La una linna es la que passa por medio del 
colgadero. et viene en par de la linna á que dizen en la faz del cabecon. linna 
de septentrion et de mediodía. Et dizen á la linna que viene del colgadero 
et se allega fatal centro. linna del mediol cielo. et linna del comedio de sep- 
tentrion. Et dizen á lo que finca desta linna en la otra parte. linna dell ángulo 
de la tierra. et linna del comedio de mediodía. Et dizen á la otra linna que se 
taía con ella. linna de comedio de oriente et de occidente. et lo que cayer 
desta linna á diestro del que catare en esta lámina. seyendo el colgadero en 
la parte de suso. linna del medio de oriente. et lo que cayer della á so sinies- 
tro. dízenla linna del comedio de occidente. Et cada uno destos quartos sobre- 
dichos es partido assí cuemo los otros quartos que son en la primera faz. et 
escriptos assí cuemo son aquellos escriptos en el cabecon. Et dizen al quarto 
que es entre la linna del comedio de oriente et la linna del comedio de sep- 
tentrion. oriental septentrional. et al quarto que es entre la linna del come- 
dio de occidente et la linna del comedio de septentrion. dizen occidental sep- 
tentrional. Et dizen á este quarto sobredicho entre los otros. quarto de la 
altura. Et dizen al quarto que es en oppósito deste quarto sobredicho. orien- 
tal miridional. et all otro quarto que finca. occidental miridional. 

Et esta faz sobredicha a dos cercos de la yguacion del sol. Ell uno es el 
que sigue á los quartos sobredichos. et el so centro es el centro de la lámina. 
et es partido por .CCC. et .LX. partes yguales. lo que es cuento de los grados 
del zodiacho. et son escriptos de yuso dellas los quentos de los grados de 
cada uno de los signos que uan de .XXX. en .XXX. et de yuso de 
cada XXX. es escripto el nombre de so signo. Et el segundo cerco es de 
yuso de los signos. et es el so centro fuera del centro de la lámina. et es par- 
tido por .CCC. et .LXV. partes. segun que ua el cuento de los dias de los 
annos romanos. et de yuso déll es escripto el cuento de los dias de cada mes 
rOMANO. 

Et entre la linna del comedio de oriente et la linna del comedio de me- 
diodía. a un quadrante de linnas eguales sobre ángulos drechos. et las dos 
linnas dellas son leuantadas sobrestas dos linnas sobredichas. et ell un án- 
gulo dellos es en el centro de la lámina. et cada una destas dos linnas sobre- 
dichas es partida por .XII. partes. et dizen á cada parte dedo. et son es- 
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criptos sus cuentos sobrellos. et comencáronlos de escreuir de la linna del 
comedio de oriente et de la linna del comedio de mediodía. comencando de 
uno et allegando fata XII. et dizen á cada una destas dos linnas. linna de la 
sombra. Et dizen á la linna que es leuantada sobre la linna del comedio de 
mediodía. linna de la sombra espandida. et á la que es leuantada sobre la 
linna del comedio de oriente. dízenla linna de la sombra retornada. 

Et la red es la lámina cauada sennalada de la una faz. et es partida sobre * 
el centro con linna drecha por medio. et en la una meatad son puestas las 
estrellas. et el nombre de cada una escripto sobrella. et con el nombre ay 
dos sennales. et son ó s. a.ós.f. óc. a. Óc./. Et la estrella que tiene 
sennal de s. a. demuestra que es su ladeza septentrional del zodiacho. et el 
so grado de la su longura es en los signos que son en la par de wer. Et 
la que tiene sennal de s. /f. demuestra que es su ladeza septentrional. et el 
grado de su longura es en los signos que son en la par de autuno. Et la que 
tien c. a. demuestra que es su ladeza miridional. et el grado de su longura es 
en los signos que son en la par de uer. Et las que han c. /. demuestra que 
es su ladeza miridional. et el grado de su longura es en los signos que son 
en la par de autuno. Et las estrellas son los cabos agudos que salen en la 
red. 

Et ell otro medio de la red a en derredor del medio cerco una linna 
drecha que passa por el centro de la red. et dizen á esta linna andamio. Et 
este medio es otrossí partido por medio con una linna drecha que passa 
por el centro de la red. et allega fata el so cerco en el medio do son las 
estrellas. et dizen á esta linna la linna dell yguador del dia. Et por esto se 
faz cada una destas dos partes un quarto de cerco. et es partido cada uno 
dellos assí cuemo el cabecon. et comiencan de escreuir las cuentas de la 
linna dell yguador de .V. fata .XC. et alléganse las dos nouaentenas sobre 
los cabos dell andamio. Et en los dos cabos de la linna dell yguador del dia. 
lo que es en la red. ay unos annadimientos que sobran demás. et dízenlos 
demostradores de los grados. Et los dos puntos que son en los dos cabos de 
la linna que se taía con la linna sobredicha. que es nombrada andamio. dí- 
zenles los dos polos dell yguador del dia. 

Et en este medio a piértegas que se taían unas con otras. et las que se taían 
con la linna dell yguador del dia dízenles los andamios. et las sos oriellas 
que son de la parte de la sobrefaz de yuso. essas son los cercos de los anda- 
mios. Et sobrestas oriellas deuen poner las sennales quando quisieren obrar 
con este estrumente. 

Et á las otras piértegas que se taían con los andamios dízenles circularios. 
et las sus oriellas que son de la parte de la sobrefaz de yuso. essas son las 
piecas de los circularios con que deuen obrar. saluo ende ell andamio media- 
no. que es la su oriella. con la que deuen obrar. una linna drecha que ua por 
el centro de la red. et esta es la linna do son los dos demostradores en amos 
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sus cabos. et es la linna dell yguador del dia. Et sobrestos cercos sobredi- 
chos que son fechos de la parte de la sobrefaz de yuso. ponen las senna- 
les quando obran con este estrumente. Et el cuento de los allongamientos 
de los circulares dell yguador del dia son escriptos sobre los: dos lados. de 
aquí et de allá. Et sabe que lo que cae de los circularios et de los andamios 
entrell yguador del dia et entrel so polo septentrional. que les dizen cir- 
cularios et andamios septentrionales. Et los que caen dellos entrell yguador 
del dia et entrel so polo miridional. dízenlos circularios et andamios miri- 
dionales. Et sabe que los dos polos dell yguador del dia non an nombres pro- 
pios. que ahoras torna el polo dell yguador del dia. el septentrional miridio- 
nal et el miridional septentrional. et esto se faz por el poner de los demos- 
tradores en los grados de la a/hogera. que quando possieres qualquier dellos 
en qual quarto oriental quier. et en qual logar quier dél. fazersá ell un polo 
de la red en el medio del cerco del mediodía de la madre. el que es en so 
comedio el polo septentrional. et ell otro polo en ell otro medio. el que es en 
so comedio polo miridional. Et si possieres ell otro demostrador en qual quarto 
quier destos dos sobredichos tornarsá el polo de la red. el que fue en el me- 
dio cerco del mediodía de la madre el que es en so comedio el polo septen- 
trional quando possiste el demostrador primero en el un quarto de los dos 
sobredichos. et el medio cerco del mediodía de la madre. el que es en so 
comedio el polo miridional. Et el polo que fué en el medio el que es en so 
comedio el polo miridional. tornarsá en ell otro medio el que es en so co- 
medio el polo septentrional. Et por esto se torna el polo septentrional dell 
yguador del dia miridional et el miridional septentrional. et si qualquier de los 
dos polos dell yguador del dia de los que son en la red cayer en: qual me- 
dio quier del cerco del mediodía de la madre. nómbranle con el nombre del 
polo de la madre que es en aquel medio. 

Et ell alhidada desta lámina es tal cuemo el dell astrolabio. Et el priego que 
entra en la lámina et en la red. es tal cuemo el priego dell astrolabio. Et 
el cauallo que tiene la lámina con la red. es tal cuemo el dell astrolabio. 


CAPITOLO III. 


De lo que a mester en que sea usado el que quier obrar con este estrumente. 


Sepas que non puede caer todauía la altura del sol. ó so zont. ó el gra- 
do en que es del zodiacho. ó su declinacion dell yguador del dia. sobre el 
cerco mesmo. quier sea aquel cerco de los empontizos. ó de los cercos de la 
altura. Ó de las oriellas de las piértegas que son en la red o deuen poner 
las sennales. Et esto mesmo contesce en la luna. et en las otras planetas. 
que á oras acaesce que cae sobre el cerco mesmo. et á oras fuera déll. Et 
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quando cae fuera del cerco. a mester el que obrar con este estrumente. que 
tome entre los cercos et entre las piértegas la proporcion daquellos grados 
que son demás de los cuentos de los cercos que son en la madre. ó de las 
piértegas que son en la red. et que faga sennal entre los dos cercos en la 
madre. ó entre las dos piértegas en la red. sobre aquella proporcion. et a 
mester que sea maestro en tomar aquella proporcion bien aueriguada. Et 
esto non se faz sinon por la uista del oío. et por eso a lo de tomar cierto. 
quier á un grado ó á dos. ó á mas desto. Et otrossí a mester de seer maes- 
tro en tomar la altura. et mayormientre de noche. porque a de ueer la estre- 
lla por los dos forados de las axatabas. 


CAPITOLO IV. 


De saber quáles son los logares en que se deue guardar el que obrare con este estrumente, 


Sabe que quando cayer alguna destas obras. ó algun cuento dellas. acerca 
del centro de la madre. ó del centro de la red. ó de alguno de los polos. tambien 
de los de la madre cuemo de los de la red. Et a mester que lo auerigies bien 
en este logar. porque uienen aquí los cercos muy estrechos mas que en los 
otros logares. et por esto a mester que pares y bien mientes. 


CAPITOLO V. 
De saber la ladeza de qual cerco quier de los de la longura del zodiacho. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de la red sobre la 
linna del comedio de orient. et sobre la linna del comedio de occident. sobre 
qualquier dellas. et despues cata en los cuentos del cabecon de la red sobre 
quál cuento dellos cae el cerco de la longura. el de que quieres saber su 
ladeza. et lo que fuer. esso será la ladeza daquel cerco del zodiacho. Et esso 
mesmo farás si possieres el zodiacho por orizon. que tornarsán los cercos de 
la altura empontizos. et salirtá la altura de qual empontizo quier dell orizon. 


CAPITOLO VI. 


De saber la longura de qual andamio quier del mudamiento yuernal. el que es cabeza de 
capricornio. 


Si esto quisieres saber. pon qualquier de los demostradores de la red sobre 
la linna del comedio de orient ó del comedio de occident. sobre qual fuer mas 
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acerca déll en la ora del fecho. et despues cata á aquell andamio sobre quál 
cuento cae de los grados yguales que son en aquel par por o á de passar aquel 
andamio. et lo que fuer. esso será la longura del mudamiento yuernal. 


CAPITOLO VII. 


De saber la ladeza del cerco de la longura la que passa por qualquier sennal que caya entre 
qualquier pieza de la ladeza entre dos piezas de las longuras del zodiacho. 


—. 


Quando esto quisieres saber. auerigua bien por la uista del oío aquella 
differencia que es entrel cerco de la ladeza que es de menor ladeza. el que 
se taía con el cerco de la longura et entre la sennal sobredicha que tú quie- 
res saber. et annade aquella differencia sobre la ladeza menor sobredicha. et 
lo que se ayuntar. esso será la ladeza del cerco que passa por aquella sen- 
nal del zodiacho. Et esto mesmo farás quando quisieres saber la longura del 
cerco de la ladeza que passa por qual sennal quier que caya en qual pieca 
quier de longura entre dos piecas de las ladezas. qué tanta es del mudamien- 
to yuernal el que es cabeca de capricornio. ó en saber la longura del circu- 
lario que passa por qual sennal quier que caya en qualquier pieca de an- 
damio que es entre dos piecas de circularios. qué tanta es dell yguador del 
dia. ó en saber la longura dell andamio que passa por qual sennal quier que 
caya en qualquier pieca de circulario que sea entre dos piecas de andamios. 
qué tanta es del mudamiento yuernal que es la cabeca de capricornio. 


CAPITOLO VIII. 


De cuemo deuen poner sennal en qual pieza quier de andamio que cae entre dos piezas de dos 
circularios por que passa un circulario que es su longura sabuda dell yguador del dia, 


Si esto quisieres saber. cata dos circularios que siga ell uno all otro. et 
que sea la longura dell uno dellos dell yguador del dia. menos de la lon- 
gura del circular á que tú quieres poner la sennal. et la longura del 
segundo mas della. et mingua la longura del circular menor de la lon- 
gura del circular á que tú quieres poner la sennal. et lo que fincar. sabe su 
proporcion de la differencia que es entre las dos longuras de los dos circu- 
larios sobredichos que siguen ell uno all otro. et dessí auerigua bien con la 
uista del oío quánto es aquella proporcion en la pieca dell andamio sobredi- 
cho. que sea so comencamiento del punto do se taía el circulario que es de 
menor longura. faz all un circulario que es de mayor longura. et pon y sen- 
nal. et por esta sennal a de passar el circulario que fue su longura sabuda 
dell yguador del dia. 

Et desta mesma manera farás quando quisieres poner sennal en qual- 
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quier pieca de circulario que caya entre dos piecas de andamios por o á 
de passar andamio que es su longura sabuda. qué tanto es del mudamiento 
yuernal que es cabeca de capricornio. 

Et otrossí si quisieres poner sennal en qualquiera pieca de la ladeza que 
cae entre dos piecas de longuras por o á de pasar cerco de longura que es 
sabuda su ladeza del zodiacho. Et otrossí en poner sennal en qualquier pieca 
de longura que cae entre dos piecas de ladezas por o á de pasar cerco de la- 


deza que es su longura sabuda del mudamiento yuernal. el que es la cabeca 
de capricornio. 


CAPITOLO IX. 


De saber la longura del circulario que ua por qual sennal quier que caya en la madre entre 
dos piezas de circularios. qué tanta es dell yguador del dia. 


Quando esto quisieres saber. faz dos sennales en las dos piecas de los dos 
andamios. los entre que cayó la sennal. de guissa que si fizieres una linna 
que passe por las tres sennales. será en la uista del oío en drecho de las dos 
piecas de los dos circularios. los entre que cayó la primera sennal. Et des- 
pues faz con la sennal que es en ell andamio que está mas acerca del cerco 
de mediodía assí cuemo es dicho en los capítolos que passaron. et salirtá la 
longura del circulario que a de passar por la sennal que tú quisiste. 

Et esto mesmo farás quando quisieres saber la longura dell andamio que a 
de passar por qual sennal quier que caya en la madre. entre dos piecas de dos 
circularios et entre dos piecas de dos andamios. qué tanto es del mudamiento 
yuernal. el que es la cabeca de capricornio. 


CAPITOLO X. 


De cuemo deuen poner sennal en el punto do se taía ell andamio que a de passar por qual 

sennal quier. en qualquier pieza de circulario que cae entre dos piezas de dos andamios que 

siga ell uno all otro con el circulario. que passa sobre otra sennal que es en pieza de andamio 
que cae entre dos piezas de dos circularios que siguen ó uno á otro, 


—- 


Quando esto quisieres fazer. ymagina una linna que passe por la sennal 
que es en la pieca del circulario. et sea esta sennal ymaginada en la madre en 
drecho de las dos piecas de los andamios. los entre que cayó la sennal. Et 
ymagina otrossí en la madre otra linna que uaya en drecho de las dos piecas 
de los dos circularios. los entre que cayó la sennal otrossí. et do se ayunta- 
ren las dos linnas en la madre. faz y una sennal. et esta sennal será el 
punto do se deue taíar all andamio con el circulario. 
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CAPITOLO XI. 


De saber la ladeza del zerco de la longura que passa por qual sennal quier que caya entre dos 
piezas de ladeza. et entre dos piezas de longuras. qué tanta es del zodiacho. 


Si esto quisieres saber. obra en este capítolo assí cuemo obraste en el 
VIII. capítolo deste libro. Et desta mesma manera farás si quisieres saber 
la longura del cerco de la ladeza que passa por qual sennal quier que cae 
entre dos piecas de longuras. ó dos piecas de ladezas. qué tanta es del mu- 
damiento yuernal. 


CAPITOLO XII. 


En saber cuemo deuen poner sennal sobrel punto do se taía el cerco de la ladeza que deue 
passar sobre sennal que cae en piezas de ladezas con el cerco de la longura. el que deue passar 
sobre otra sennal que es en pieza de ladeza que cae entre dos piezas de longuras. 


Quando esto quisieres saber. ymagina en la madre por la uista del oío 
una linna que passa por la sennal que es en la pieca de la longura que sea 
en drecho de las dos piecas de las ladezas. las que entrellas cayó la sennal. 
et que passe otrossí en la madre una linna por la sennal que es en la pieca 
de la ladeza. et que sea esta linna ymaginada en la vista del oío en drecho 
de las dos piecas de las longuras. las entre que cayó la sennal. et do se 
ayuntaren estas dos linnas sobredichas faz sennal. et esse será el punto do 
se deue taíar el cerco de la ladeza con el cerco de la longura. 


Aquií se acaba la primera parte deste libro. et se comienza la segunda 
parte del libro de la lámina. et a en ella .LXITI. capitolos. 
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SEGUNDA PARTE. 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen poner sennal en qual grado quier del zodiacho. el que es en la linna del 
cabezon. 


Quando esto quisieres saber. sabe de quál signo es aquel grado. et despues 
demanda aquel signo en la parte del cabecon. et quando lo fallares demanda en 
éll aquel grado que tú quieres. et despues cata dó se taía el cerco de la ladeza 
que passa por aquel grado con el zodiacho. et faz y sennal. et esse será el 
erado que tú quisiste sennalar en el zodiacho. 


CAPITOLO II. 


De saber la declinacion de qual grado quier qué tanta es dell yguador del dia. 


— 


Quando esto quisieres saber. pon sennal en el zodiacho en aquel grado. 
assí cuemo es dicho en el capítolo que passó. et despues pon ell uno de los 
dos demostradores que son en la red. sobre la mayor declinación. que 
es .XXITI. grados et medio. et ponlo en el quarto que es oriental septen- 
trional del cabecon. Et despues cata si cayer la sennal so el segundo medio 
de la red. cata all andamio que passa por aquel grado. et faz y sennal en el 
logar do se ayuntó con la sennal. et despues sabe ell allongamiento del 
circulario que passa por la sennal que tú feziste en ell andamio qué tanto es 
dell yguador del dia. et lo que fuer esso será la declinacion daquel grado dell 
yguador del dia. Et si non cayer la sennal so el medio sobredicho. pon ell 
otro demostrador en aquel logar do possiste el primero. et obra assí cuemo 
te mandé en este capítolo. et aurás la declinacion. 

Et a en este fecho otra carrera. et es quando tú possieres el demostrador 
assí cuemo es dicho. et cayer la sennal so aquel medio. cata aquel circulario 


que passa por aquel grado qué tanta es su longura dell yguador del dia. et 
essa será su declinacion daquel grado. 
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CAPITOLO II. 


De saber el grado del signo por la declinacion. et por el par do es. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los dos demos- 
tradores de la red en el quarto que es oriental septentrional sobre la decli- 
nacion mayor. Et despues cata si cayere el segundo medio sobre el medio 
del zodiacho. el que es en la parte de la declinación del grado. cata aquel 
circulario que es en aquella parte dell yguador del dia. et fuere y su longura 
del tanto cuemo la declinacion del grado en qué logar se taíó con el zodia- 
cho. et faz y sennal. et despues cata el cerco de la ladeza el que passa por 
la sennal. et por el par do es aquel grado. por quál signo et por quál gra- 
do dél passó. et aquel será el grado de quien es aquella declinacion. Et si 
non cayer aquel par sobre el medio del zodiacho el que es en la parte de 
la declinacion daquel grado. despues pon ell otro demostrador do posiste el 
primero. et cumple la huebra assí cuemo te mandé. et salirtá el grado que 
tá demandeste. | 


CAPITOLO IV. 


De saber lo que sube en el cielo drecho con los grados yguales que comienzan del muda= 
miento yuernal el que es cabeza de capricornio. 


Quando esto quisieres saber. pon el grado postremero daquellos grados 
en el zodiacho. et despues pon un demostrador de los que son en la red. en 
el quarto oriental septentrional sobre la mayor declinacion. et despues cata 
si cayer el grado so el segundo medio de la red. et cata ell andamio que 
passa so aquel grado. et sabe qué tanta es su longura del mudamiento yuer- 
nal. et lo que fuer. esso es lo que subrá con aquellos grados. Et si non ca- 
yer el grado so aquel medio. pon el segundo demostrador do posiste el pri- 
mero. et obra assí cuemo te mandé en este capítolo. et fallarás lo que de- 
mandeste. 


CAPITOLO V. 


De saber qué es lo que sube en el cielo drecho con los grados yguales. los que; non se comien=- 
zen del mudamiento yuernal,. 


Quando esto quisieres saber. saca los sobimientos de los grados. los que 
se comiencen del mudamiento yuernal. et es el postremero grado dellos el 
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primero grado daquellos. assí cuemo es dicho. et despues saca los sobimien- 
tos de los grados que es su comencamiento aquel mudamiento mesmo otrossí. 
et su fin es la fin daquellos grados. et mingua la menor de la mayor. et lo que 
fincar. esso será los sobimientos daquellos grados. 


CAPITOLO VI. 


De saber qué tantos son los grados yguales los que comienzan del mudamiento yuernal. por 
sus sobimientos que an en el cielo drecho. 


Quando esto quisieres saber. pon un demostrador de los dos que a en la 
red en el quarto oriental septentrional. sobre la declinacion mayor. Et des- 
pues cata si fallares andamio que sea su longura del mudamiento yuernal 
tanto cuemo los grados ascenconarios. et cata sobre quál grado de los gra- 
dos yguales que son en el par del zodiacho. el que cae sobrél. passa aquell 
andamio. et essos serán los grados yguales daquellas ascensiones. Et si non 
fallares andamio que sea su alongamiento del mudamiento tanto cuemo los 
grados ascensionarios. cata sobre quál grado de los grados yguales que son 
en el par del zodiacho el que cae sobrél passa aquell andamio. et essos serán los 
grados yguales daquellas ascensiones. Et si non fallares andamio que sea su 
alongamiento del mudamiento tanto cuemo los grados ascensionarios. pon el 
Segundo demostrador do posiste el primero. et cumple el fecho assí cuemo 
te dicho. et aurás los grados yguales assí cuemo tú demandeste. 


CAPITOLO VII. 


De saber los grados yguales. los que non comienzan del mudamiento yuernal. por sus ascen- 
siones en el cielo drecho. 


Quando esto quisieres saber. saca las ascensiones de los grados que comien- 
can del mudamiento yuernal. et es el postremero dellos el primero daquellos 
erados. assí cuemo es dicho. et lo que fuere annade sobre las ascensiones da- 
quellos grados. et el que se ayuntare saca con él los grados yguales que co- 
miencan del mudamiento yuernal. assí cuemo sobredicho es. et cata quál 
grado será el postremero de las ascensiones. et sabe quánto a de grados 
yguales entrel comencamiento daquellos et este grado sobredicho. et lo que 
fuer. essos serán los grados yguales daquellas ascensiones. 
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CAPITOLO VIT. 


De saber lo que sube en qual cipdat quier de los grados yguales que comienzan del punto de 
la ygualdad de uer. 


Si esto quisieres saber. cata el grado que es en la fin daquellos grados en 
quál signo cae. et pon sennal en el signo dezeno déll en tal grado cuemo el 
otro sobredicho. et pon ell uno de los demostradores de la red en el quarto 
oriental septentrional sobre la declinacion mayor. et cata el cerco de la lade- 
za el que passa por la sennal. et si taíare el circulario el que es la su longura 
dell yguador del dia tanto cuemo la ladeza de la uilla. et este circulario so- 
bredicho es el que es en la parte de su ladeza. et pon sobréll el punto de la 
taíadura segund la sennal. Et sabe la longura dell andamio. el que passa por 
la sennal del circulario. et sobre el par do es la primera sennal. qué tanta es 
del mudamiento yuernal. et lo que fuer essas serán las ascensiones daquel 
grado que comiencan del punto de la ygualdad de wer. en la cipdat que es su 
ladeza tanto cuemo la longura del circulario do es la segunda sennal dell 
yguador del dia. Et si non taíar el cerco de la ladeza con el circulario. pon 
el segundo demostrador do posiste el primero. et taíarsán amos. et complirás 
la huebra assí cuemo es dicho. 


CAPITOLO IX. 


De saber lo que sube en qual cipdat quier de los grados yguales que non comienzan del punto 
de la ygualdad de uer. 


Quando esto quisieres saber. saca las ascensiones de los grados que co- 
miencan del punto de la ygualdad de we”. et es el postremero dellos el pri- 
mer grado daquellos. assí cuemo sobredicho es. Et despues saca las ascensio- 
nes de los grados que comiencan del punto de la ygualdad de ver otrossí. et 
es el postremero grado dellos el postremero destos otros. et mingua lo me- 


nor de lo mayor. et lo que fincar. essas serán las ascensiones daquellos 
grados. 
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CAPITOLO X. 


De saber los grados yguales que comienzan del punto de la ygualdad de uer por sus ascen- 
siones en qual cipdat quier. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental septentrional. sobre la declinacion mayor. et dessí cata si fa- 
llares andamio que sea su longura del mudamiento yuernal tanto cuemo los 
grados ascensionarios que tú as. pues cata dó se taía aquell andamio con el 
circulario que es su longura dell yguador del dia tanto cuemo la ladeza de la 
uilla. et este circular sobredicho es el que es en la parte de su ladeza mes- 
ma. et faz y sennal. Et despues cata al cerco de la ladeza el que passa por la 
sennal sobre quántos grados yguales cae en el par do cae aquell andamio. et 
essos serán los grados yguales daquellas ascensiones. Et si non fallares an- 
damio que sea su longura del mudamiento yuernal tanto cuemo los gra- 
dos ascensionarios. pon el segundo demostrador do posiste el primero. et 
fallarlo as. et complirás la huebra assí cuemo dicho es. 


CAPITOLO XI. 


De saber los grados yguales los que non comienzan del punto de la ygualdad de uer por las 
sus ascensiones en qual cipdat quier. 


—— 


Sl esto quisieres saber. saca las ascensiones de los grados que comiencan 
del punto de la ygualdad de wer. et es so postremero el primero destos 
otros grados. et sabe qué tantos son en aquella cipdat. assí cuemo dicho es. 
et lo que fuer annade sobrello las ascensiones daquellos grados. et lo que se 
ayuntar saca con ello los grados yguales que comiencan del punto de la 
ygualdad de uer en aquella cipdat. assí cuemo dicho es. et qual grado se 
acaescier con el postremero grado daquellas ascensiones. sabe qué tanto a 


entréll et entrel comencamiento daquellos grados yguales. et essos serán los 
grados yguales daquellas ascensiones. 


CAPITOLO XII. 
De saber la mayor altura dell yguador del dia en qual cipdat quier. 


Quando esto quisieres saber. mingua la ladeza de la uilla de .XC. et lo 
que fincar. esso será la mayor altura dell yguador del dia en aquella cipdat. 
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CAPITOLO XIII. 
De nombrar las ladezas de las cipdades que son sabudas en España et allendel mar. 


En el Códice Alfonsí complutense, que es el original, y en las dos copias que se guardan de aquel en las bibliotecas escuria- 
lense y la nacional de Madrid (L. núm. 97), este capítulo XII! de la segunda parte del libro de la lámina universal de Azarquiel, 
fuera del título, del que se infiere se habia de tratar en él de las latitudes de las poblaciones mas importantes de España y de las 
del otro lado del agua mejor conocidas en el siglo XI, contiene en dichos tres códices una cuadrícula en blanco, dispuesta para 
consignar en columnas los nombres de aquellas villas y ciudades, con los números correspondientes á los grados, minutos de 
latitud y tal vez de las horas de los máximos períodos diurnos del año en dichas ciudades. 

Hay algun fundamento para creer, que el no haber concluido los escribientes del códice original de llenar la cuadrícula 
que dejaron trazada en el siglo XIIl en este lugar de los libros Alfonsíes, fue con probabilidad porque los astrónomos del rey 
Don Alfonso ó este se propusieron rectificar en su tiempo para sus libros los lugares geográficos y términos astronómicos de 
las poblaciones que citó Abuizac Azarquiel en el tratado de la lámina universal, ideada en Toledo dos siglos antes, ó sea en los 
últimos dias del reinado árabe de Almeymun. Guiado por esta conjetura, he buscado cuidadosamente la tabla geográfica, si ser 
podia, del mismo libro original de Azarquiel, el sábio astrolomiano de Toledo, ó en su caso una de su misma época, que tuviese, 
segun la cuadrícula Alfonsí citada, el nombre de veintitres ciudades, las mas principales de España, en cuyo número, que es el 
de las lineas ó renglones de la referida cuadrícula, hubiese alguna de las ciudades mas importantes para los árabes que estu- 
viesen del odwa (del lado de allá del agua), de las cuales se habla especialmente en el título de este capítulo XIII de la version cas- 
tellana Alfonsí de los libros de la antigua lámina universal. En definitiva, una tabla de latitudes geográficas, que á todo lo es- 
puesto reuniese la circunstancia de que se la pudiera usar conforme á las indicaciones que se hacen en el capítulo L. de la 1V. parte 
del mismo libro, cuando se dice que para saber la latitud verdadera de dichas poblaciones se tome la del medio, ó sea la de aquel 
lugar que fuese en la tabla mas principal de los reinos árabes entonces conocidos en España, como Toledo, Córdoba, Sevilla, Má- 
laga, Almería, Granada y Zaragoza, que lo habia sido hacia pocos años. Este precepto, que se refiere á los lugares de las ciuda- 
des referidas, cuya latitud segun Azarquiel se tenía conocida con exactitud para su tiempo, supone que en aquella tabla existian 
los nombres de otras ciudades cuyas latitudes eran solo aproximadas, pero en cierta relacion con las primeras. 

La tabla que buscaba para completar en esta parte el códice Alfonsí, que no creo falta en él por olvido, sino por los mo- 
tivos anteriormente dichos, se halla en el astrolábio árabe que se guarda en la biblioteca nacional de Madrid, construido, segun 
una leyenda grabada que tiene en la espalda de la madre, por Ibrahim-ben-Said-Almawacini-As-Sahalí, en Toledo en el año 
459 de la Hegira, en el mes Xaában (1067 de nuestra era). Esta fecha nos dice que el constructor y astrónomo Ibrahim-ben-Said, 
fue contemporáneo y floreció en la misma ciudad de Toledo con Azarquiel, puesto que mientras el primero construia su astrolábio, 
el segundo ideaba el instrumento universal, y escribia los libros de la lámina para hacer uso de ella en la astronomía, por los años 
1060 á 1070 de Jesucristo. 

Esta tabla de latitudes geográficas, si la tomó Ibrahim del libro de Azarquiel, contiene los nombres de 21 ciudades de 
España, á los cuales si se añaden los de Medina y la Meca, lugares demasiado importantes para los árabes, que tambien se hallan 
en el mismo astrolábio, son los 23 lugares que probablemente se propusieron trasladar los astrónomos del Rey D. Alfonso al 
capítulo XHI de la version castellana del libro de la lámina que Azarquiel habia llamado su Almemonia. 

Las láminas del astrolábio Toledano de Ibrahim-ben-Said, grabadas en el año 1067, son las mas antiguas de las que se co- 
nocen en la actualidad en Europa, fuera de las del astrolábio del califa Almoktafi Billah, cuya fecha es de 912, y cuyo instrumento, 
venerando por su antigúedad, se guarda en la biblioteca imperial de París. En el astrolábio toledano del siglo XI, sin embargo, se 
hallan consignados muchos mas nombres de ciudades y latitudes del norte de Africa, de Sicilia y de Oriente, en Egipto, Arábia y 
Persia; pero los astrónomos de D. Alfonso, en vista de las veintitres lineas de la cuadrícula trazada en este lugar del códice de 
dicho Rey y del objeto de que se habian de ocupar, que era de las ciudades de España y algunas del odwa (allendel mar), frases 
que tambien se leen grabadas en la lámina correspondiente á Toledo en el astrolábio de Ibrahim, es probable que desecharon mu- 
chos de aquellos nombres y datos geográficos, y se propusieron no consignar en el códice del Rey mas que las latitudes corres- 
pondientes á España, rectificando con gran probabilidad y adicionando aquella antigua tabla con los lugares geográficos y as- 
tronómicos de algunos otros pueblos de España conocidos en el siglo XIII, como Medinacelim, Denia, Lisboa, Santarem, Coimbra, 
el Monte Pesulano cerca de Montpeller, corte frecuente del Rey de Aragon D. Jaime el Conquistador, y cuyos datos geográficos 
con otros muchos se hallan en tablas astronómicas y códices de la época del rey D. Alfonso ó muy próximos á su tiempo. 

Para llenar, pues, esta página que dejaron en blanco los astrónomos de D. Alfonso, encargados por él de la version caste- 
llana del libro de la lámina universal de Azarquiel, por todo lo espuesto me pareció conveniente el trasladar aquí la tabla 
siguiente, cuya antigiiedad es de ocho siglos, en reemplazo de la que debió escribirse hace hoy seiscientos años. 
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Tabla de las latitudes de las principales ciudades de España y del odwa, 
calculada en Toledo en el año 1067 de Jesucristo. 
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CAPITOLO XIV. 
De saber las ladezas de las cipdades por la tabla. 


Quando esto quisieres saber. demanda en la tabla de las ladezas la cipdat 
de que quieres saber su ladeza. et cata lo que es escripto en so drecho. de 
erados et de menudos. et essa será la ladeza daquella cipdat. 


CAPITOLO XV. 
De saber ell archo del dia de qual grado quier del zodiacho en qualquier cipdat. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental septentrional. sobre la mayor altura dell yguador del dia en aquella 
cipdat. Et despues cata al circulario de la declinacion daquel grado. et si ta- 
íar la linna dell orizon. cata ell andamio que passa por aquella taíadura qué 
tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par del punto de ue. et 
lo que fuer dóblalo. et lo que se ayuntar. esso será ell archo del dia daquel 
grado. Et si non taíar el circulario del grado á la linna dell orizon. pon ell 
otro demostrador do posiste el primero. et taíarlo a. et complirás el fecho 
assí cuemo es dicho. Et si minguares ell archo del dia de qual grado quier 
de .CCC. et .LX. fincartá ell archo de su noche. 


CAPITOLO XVI. 
De saber el grado por el par do es. et por ell archo de so dia. en qual cipdat quier. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en 
el quarto oriental septentrional sobre la mayor altura dell yguador del dia en 
aquella cipdat. et cata si fallares andamio que sea su longura del mudamien- 
to yuernal tanto cuemo el medio archo del dia daquel grado. et cata dó se 
taía con la linna dell orizon. et cata al circulario que passa por aquella ta- 
íadura qué tanta es su longura dell yguador del dia. et lo que fuer. esso será 
la declinacion daquel grado. et saca con él. et con el par do es aquel grado. 
el grado que demandas. assí cuemo es dicho. Et si non fallares andamio que 
sea su longura del mudamiento yuernal assí cuemo dicho es. pon ell otro 
demostrador do posiste el primero. et fallarlo as. et cumple la huebra assí 
cuemo dicho es. 
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CAPITOLO XVII. 
De saber ell archo de la noche de qual grado quier del zodiacho en qualquier cipdat. 


Si esto quisieres saber. saca ell archo del dia dell oppósito daquel grado 
en aquella cipdat. assí cuemo sobredicho es. et lo que fuer esso será ell ar- 
cho de la noche del grado primero. O si quisieres saca ell archo del dia del 
grado primero. et lo que fuer míngualo de .CCC. et .LX. et lo que fincar. esso 
será ell archo de su noche. Et si tú minguares ell archo de la noche de qual 
grado quier de .CCC. et .LX. fincará ell archo de so dia. 


CAPITOLO XVIII. 


De saber el grado por el par do es. et por ell archo de so noche. 


Quando esto quisieres saber. toma el medio archo. et míngualo de .C. 
et LXXX. et lo que fincar. esso será el medio archo del dia daquel grado. 
pues saca con él. et con el par do es. el grado que tú demandas. 


CAPITOLO XIX. 


De saber la ladeza de la uilla por ell archo del dia ó de noche de qual grado quier que 
haya declinacion., 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red sobre la 
linna del medio de oriente. et dessí cata si fallares andamio que sea su lon- 
gura del mudamiento yuernal tal cuemo el medio archo del dia ó de la no- 
che daquel grado. et cata dó se taía aquell andamio con el circulario. el que 
es su allongamiento dell yguador del dia tanto cuemo la declinacion del grado 
en la parte del grado mesmo. et faz y sennal. Et despues mueue el demostra- 
dor de la red en el uno de los dos quartos orientales. et non passes con él 
la linna de septentrion. ni la linna de mediodía. fata que caya la sennal so- 
brell orizon. et quando cayer sobréll. cata al demostrador sobre quál de los 
grados de la alhogera cayó. et míngualo de .XC. et lo que fincar. esso será 
la ladeza de la uilla. Et si non fallares andamio que sea su longura del mu- 
damiento tanto cuemo el medio archo del dia ó de la noche del grado. pon 
ell otro demostrador do posiste el primero. et fallarlo as. et complirás la 
huebra assí cuemo te e dicho. et fallarás la ladeza de la uilla. Et sabe que si 
cayer el demostrador que es en el medio do son las piértegas mientre mo- : 
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uieres la red. en el quarto oriental septentrional. ó en el quarto occidental 
miridional. que la ladeza daquella cipdat es septentrional. et si cayer en qual- 
quier de los dos quartos que fincan. que es la su ladeza miridional. 


CAPITOLO XX. 


De saber quántas partes a en una ora non ygual del dia de qual grado quier ó de 
su noche. 


Quando esto quisieres saber. parte ell archo del dia daquel grado sobre 
XII. et lo que salier de la particion serán partes de una ora non ygual de 
oras del dia daquel grado. Et mingua de XXX. lo que te salió de la particion. 
et fincartán partes de una ora non ygual de las oras de la noche daquel 
grado. 


CAPITOLO XXI. 
De saber quántas oras yguales a en un dia de qual grado quier ó de su noche. 


Si esto quisieres saber. parte ell archo del dia de qual grado quier por .XV. 
et lo que salier de la particion serán oras yguales del dia daquel grado. Et 
mingua aquellas oras de .XXIIIT. et fincarán oras yguales de la noche da- 
quel grado. 


CAPITOLO XXI. 
De saber tornar las oras yguales á non yguales. et las non yguales á yguales. 


Quando esto quisieres fazer. multiplica el cuento de las oras yguales 
en .XV. et lo que se ayuntar pártelo sobre partes de una ora non ygual da- 
quel dia. et lo que salier serán oras non yguales. et lo que fincar serán su 
replectiones. Et si multiplicares el cuento de las oras passadas non ygua- 
les en partes de una ora non ygual. et partirás lo que se ayuntar sobre .XV. 
saldrán oras yguales et sus replectiones. 


CAPITOLO XXIIM. 


De saber si a longura el grado del mediol cielo del zont de tu cabeza. ó si non. 


Si esto quisieres saber. cata si fuer la ladeza de la uilla et la declinacion 
daquel grado en dos partes diuersas. pues aquel grado a longura del zont 


1d 
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de la cabeca. et si fuer en una parte et fueren yguales. non a longura. et 
si non fueren yguales. a longura. 


CAPITOLO XXIV. 
De saber en quál parte es el grado del mediol cielo del zont de la cabeza. 


Quando esto quisieres saber. cata si fuer la declinacion del grado et la 
ladeza de la uilla en dos partes diuersas. pues la parte del grado será en la 
parte de su declinacion. Et si fueren en una parte. cata si fuer la ladeza de 
la uilla mas de la declinacion del grado en la parte que es contraria de la 


parte do es la ladeza et la declinacion. et si fuer menos. será con ella en una 
parte. 


CAPITOLO XXV. 
De saber el grado del mediol cielo dell ascendent por el grado del mediol cielo. 


Si esto quisieres saber. faz sennal en el zodiacho sobrel grado del mediol 
cielo. et dessí pon ell uno de los demostradores de la red en el quarto orien- 
tal septentrional sobre la declinacion mayor. et dessí cata si cayer la sennal 
so el medio segundo de la red. Et cata all andamio que passa por la sennal 
do se taía con el circulario. el que es su longura dell yguador del dia tanto cuemo 
la ladeza de tu uilla en la parte de su ladeza. Et despues cata al cerco de la 
ladeza. el que passa por el punto de la taíadura do cae en el medio do es el 
grado del mediol cielo. et esso será el grado del mediol cielo dell ascendent. 
Et si non cayer la sennal so aquel medio. pon ell otro demostrador do po- 
siste el primero. et caerá so él. et cumple la huebra assí cuemo te mandé. 


CAPITOLO XXVI. 
De saber el grado del mediol cielo por el grado del mediol cielo dell ascendent. 


Quando esto quisieres saber. faz sennal sobrel grado del mediol cielo dell 
ascendent en el zodiacho. et dessí pon un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental septentrional sobre la mayor declinacion. et despues cata el 
cerco de la ladeza. el que passa por la sennal. et si taíare al circulario que es 
su longura dell yguador del dia tanto cuemo la ladeza de tu uilla en la parte 


de su ladeza. cata ell andamio que passa sobre la taíadura do se taía con el par 
TOMO II. 8 
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do es el grado del mediol cielo dell ascendent. et esse será el grado del mediol 
cielo. Et si non taíar el cerco de la ladeza al circulario. pon ell otro demostra- 
dor do posiste el primero. et taíarlo a. et cumple la huebra assí cuemo te dixe. 


CAPITOLO XXVII. 
De saber el grado dell ascendent por el grado del mediol cielo dell ascendent. 


Si esto quisieres saber. sabe el quarto signo del signo do es el grado del 
mediol cielo dell ascendent sobrell ordenamiento de los signos. et toma de sus 
erados tanto cuemo ouiste tomado en el signo do es el grado del mediol cielo 
dell ascendent. et lo que fuer. esso será el grado dell ascendent. 


CAPITOLO XXVIII. 
De saber el grado del mediol cielo dell ascendent por el grado dell ascendent. 


— 


Quando esto quisieres saber. sabe el .X. signo del signo dell ascendent por 
ell ordenamiento de los signos. et toma de sus grados tanto cuemo as tomado 


en el signo dell ascendent de sos grados. et lo que fuer. esso será el grado del 
mediol cielo dell ascendent. 


CAPITOLO XXIX. 
De saber el grado dell ascendent por el grado del mediol cielo. 


Si esto quisieres saber. saca el medio archo del dia del grado del mediol 
cielo. assí cuemo es dicho. et dessí sabe los grados yguales que suben con el 
medio archo con los subimientos de la cipdat do tú demandas el grado dell 
ascendent. et el postremero daquellos yguales será el grado dell ascendent. 
Et si lo quisieres saber por otra carrera. sabe el grado del mediol cielo dell 
ascendent por el grado del mediol cielo. et despues sabe el grado dell ascen- 
dent por el grado del mediol cielo dell ascendent. 
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CAPITOLO XXX. 
De saber el grado del mediol cielo por el grado dell ascendent. 


Quando esto quisieres saber. saca por el grado dell ascendent el grado del 
so mediol cielo assí cuemo es dicho. et saca por el grado del mediol cielo dell 
ascendent el grado del mediol cielo. assí cuemo es dicho. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber la altura del grado del mediol cielo por su declinacion et por su parte. 


Si esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piértegas en el 
quarto oriental septentrional sobre la mayor altura dell yguador del dia en tu 
cipdat. et esto es si fuer la su ladeza septentrional. mays si fuer miridional. po- 
nerlo as en el quarto oriental miridional. Et despues cata á la declinacion del 
grado del mediol cielo en el cabecon de la red en aquella parte do éll es dell 
yguador del dia. et pon sobréll ell alhidada. et dessí cata dó cayó la sennal del 


demostrador dell alhidada en los grados dell alhogera. et esso será la altura 
del grado del mediol cielo. 


CAPITOLO XXXII. 
De saber la altura del grado del mediol cielo dell ascendent. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental septentrional sobre la mayor declinacion. et despues cata al 
cerco de la ladeza el que passa sobrel grado del mediol cielo dell ascendent. et 
si taíar el circulario el que es su longura dell yguador del dia tanto cuemo la 
ladeza de la uilla en la parte do es su ladeza. cata all empontizo que passa por 
la taíadura qué tanta es su altura dell orizon. et lo que fuer míngualo de .XC. 
et lo que fincar. essa será su altura del grado del mediol cielo dell ascendent. Et 
si non taíar el cerco de la ladeza al circulario. pon el segundo demostrador do 
posiste el primero. et taíarlo a. et complirás la huebra assí cuemo te e dicho. 
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CAPITOLO XXXIII. 
De saber si a el grado del mediol cielo dell ascendent longura del zont de la cabeza. ó si non. 


Si esto quisieres saber. sabe la parte del grado del mediol cielo quál es del 
zont de tu cabeca. assí cuemo es dicho. et essa será la parte del grado del me- 
diol cielo otrossí. 


CAPITOLO XXXIV. 
De saber la altura de qual grado quier del zodiacho. 


Quando esto quisieres saber. cata si fuer aquel grado de que quieres saber 
la altura entrel grado del mediol cielo dell ascendent et entrell ascendent. et 
sabe quánto a del grado del mediol cielo dell ascendent fata aquel grado por ell 
ordenamiento de los signos. et guárdalo. Et despues pon el demostrador del 
medio de las piértegas en el quarto oriental septentrional. sobre la altura del 
grado del mediol cielo dell ascendent. et cata all andamio. el que es sobre su 
longura del mudamiento yuernal tanto cuemo la cuenta que te mandé guar- 
dar do taíó all yguador del día. et faz sobrél sennal. et despues cata all empon- 
tizo que passa por esta sennal. qué tanta es su altura sobrell orizon. et lo que 
fuer. esso será la altura daquel grado. Et si fuer aquel grado entrel ponent et el 
grado del mediol cielo dell ascendent. sabe qué tanto a entre aquel grado et 
el grado del mediol cielo dell ascendent por ell ordenamiento de los signos. et 
guárdalo. et faz assí cuemo te e mandado en este capítolo. 


CAPITOLO XXXV. 
De saber el grado por la su altura. et por la altura del grado del mediol cielo dell ascendent. 


Quando esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piértegas 
en el quarto oriental septentrional. sobre la altura del grado del mediol cielo 
dell ascendent. et despues cata all empontizo el que es su altura sobrell orizon 
tanto cuemo la altura del grado do se taíó ell yguador del dia. et dessí cata 
all andamio que passa por la taíadura qué tanto es luenne del mudamiento 
yuernal en la parte de wer. et guárdalo. Et despues cata si fuer el grado 
oriental del grado del mediol cielo dell ascendent. et mingua lo guardado del 
grado del mediol cielo dell ascendent por el ordenamiento de los signos. et 
do se allegar la cuenta. aquel es el grado que a aquella altura. Et si fuer 
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occidental. mingua lo guardado del grado del mediol cielo dell ascendent á 
contrario dell ordenamiento de los signos. et do se allegar la cuenta. aquel es 
el grado que a aquella altura. 


CAPITOLO XXXVI. 
De saber la declinacion del grado del mediol cielo por la su altura. 


“Si esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piértegas en el 
quarto oriental septentrional. sobre la mayor altura dell yguador del dia en tu 
cipdat si fuer su ladeza septentrional. ó en el quarto oriental miridional si fuer 
la ladeza miridional. Et dessí pon el demostrador dell alhidada en el quarto 
dell alhogera. el que es en la parte del grado del mediol cielo del zont de la 
cabeca sobre la su altura que a en mediol cielo. et despues cata sobre quál 
cuento cayó dell alhidada en el cabecon de la red. et esso será la declinacion 
del grado dell yguador del dia en aquella parte do cayó. 


CAPITOLO XXXVII. 
De saber el grado del mediol cielo por la su altura et por el par do es, 


Quando esto quisieres saber. saca la declinacion del grado et su parte. et 
despues sácala por la su declinacion et su parte. et por el par do es. assí cuemo 
dicho es. 


CAPITOLO XXXVIITI. 


De saber la declinacion del grado por ell archo de su dia. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental septentrional. sobre la mayor altura dell yguador del dia en tu cipdat 
si fuer su ladeza septentrional. et si fuer miridional. ponla en el quarto orien- 
tal miridional. Et despues cata si fallares ell andamio que es su longura del 
mudamiento yuernal tanto cuemo el medio archo del dia del grado. et cata 
dó se taía con ell orizon. et dessí cata el circulario que passa por aquel taía- 
miento qué tanta es su longura dell yguador del dia. et essa será la declina- 
cion daquel grado en aquella parte do es. Et si non fallares andamio que sea 
su longura del mudamiento sobredicho tanto cuemo el medio archo. pon el 
segundo demostrador do posiste el primero. et fallarlo as. et complirás la 
huebra assí cuemo dicho es. 
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CAPITOLO XXXIX. 
De saber la altura del grado del mediol cielo por ell archo de su medio dia. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de la red en el quarto 
oriental septentrional sobre la mayor altura dell yguador del dia en tu cipdat. 
si fuer su ladeza septentrional. ó en el quarto oriental miridional si fuer la la- 
deza miridional. et despues cata all andamio que sea su longura del mudamien- 
to yuernal tanto cuemo el medio archo del dia del grado. Et dessí cata dó se 
taía con ell orizon. et cata el circulario que passa por aquella taíadura do passa. 
et taía el cabecon de la red. et pon sobréll ell alhidada. Et despues cata sobre quál 
grado dell alhogera cae so demostrador. et essa será la altura del grado del 
mediol cielo. Et si non fallares andamio que sea su longura del mudamiento 
tanto cuemo el medio archo sobredicho. pon el segundo demostrador do po- 
siste el primero. et fallarlo as. et complirás la huebra assí cuemo te mostré. 


CAPITOLO XL. 


De saber ell archo del dia del grado por la su mayor altura. 


Si esto quisieres saber. pon un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental septentrional sobre la mayor altura dell yguador del dia en tu cipdat. 
si fuer su ladeza septentrional. ó en el quarto oriental miridional. Et despues 
pon el demostrador dell alhidada sobre la altura del grado en ell alhogera en 
el quarto do es la parte del grado del zont de la cabeca. Et dessí cata so- 
bre quántas partes cayó el cabecon de la red. et faz sobrél sennal. et des- 
pues cata el circulario que passa por la semnal. et si se taíar con ell orj- 
zon. cata all andamio que pasa por la taíadura qué tanta es su longura del 
mudamiento yuernal en la parte de wer. et lo que fuer dóblalo. et lo que se 
ayuntar. esso será ell archo del dia del grado. Et si se non taíar el circulario 
con ell orizon. pon el segundo demostrador de la red do posiste el primero. 
et non tuelgas ell alhidada de so logar. et obra assí cuemo te dicho. et saldrá 
ell archo que demandas. 


CAPITOLO XLI. 


De saber el grado del mediol cielo dell ascendent por la su altura et por el par do es. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de la red en el quarto 
oriental septentrional sobre la mayor declinacion. et despues mingua la altura 
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del grado del mediol cielo dell ascendent de .XC. et guarda lo que fincar. et 
dessí cata ell empontizo. el que es su altura sobrell orizon tanto cuemo lo 
guardado. et que sea en la parte de la ladeza de la uilla. Et si taíar con el 
circulario el que es su longura dell yguador del dia tanto cuemo la ladeza de 
la uilla en la parte de su ladeza. cata el cerco de la ladeza el que passa por la 
taíadura do cae en el par do es el grado. et aquel grado será el grado del me- 
diol cielo dell ascendent. Et si non taíar ell empontizo con el circulario. pon 
ell otro demostrador do posiste el primero. et taíarsá. et complirás la huebra. 


CAPITOLO XTLIT. 


De saber la altura del grado del mediol cielo por el grado del mediol cielo dell ascendent. 
et por su altura. 


Si esto quisieres saber. cata en el par de wer en el zodiacho tanto cuemo la 
altura del grado del mediol cielo dell ascendent. et faz sobrél sennal. Et des- 
pues cata si fuer el grado del mediol cielo entrel grado del mediol cielo dell 
ascendent et entrell ascendent. et sabe qué tanto a del grado del mediol cielo 
primero por el ordenamiento de los signos. ét guárdalo. Et dessí cata el cerco 
de la altura el que passa por la sennal do se taíó con ell empontizo septentrio- 
nal. el que es su altura tanto cuemo lo guardado. et faz sobrél segunda sennal. 
Et despues pon el demostrador del medio de las piértegas sobre la linna del 
comedio de oriente. et dessí muéuelo en el quarto oriental septentrional fata 
que caya ell yguador del dia sobre la segunda sennal. et despues cata ell 
andamio que passa por la segunda sennal qué tanta es su longura del muda- 
miento yuernal del par de ue». et lo que fuer. esso será la altura del grado del 
mediol cielo. Et si fuer el grado del mediol cielo entrel grado del ponent et 
entrel grado del mediol cielo dell ascendent. sabe qué tanto a del grado del 
comedio cielo fata el grado del mediol cielo dell ascendent por ell ordenamien- 


to de los signos. et guárdalo. et faz con lo guardado assí cuemo te e dicho. et 
salirtá la altura del grado del mediol cielo. 


CAPITOLO XLITI. 


De saber la altura del grado del mediol cielo dell ascendent por el grado del mediol cielo 
et por su altura. 


— 


Quando esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piértegas 
sobre la linna del comedio de orient. et despues cata all andamio que es su 
longura del mudamiento yuernal tanto cuemo la altura del grado del mediol 
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cielo do se taíó con éll yguador del dia. et faz sobrél sennal. Et dessí cata si fuer 
el grado del mediol cielo dell ascendent ó entrell ascendent. et sabe qué tanto 
a entrel grado del mediol cielo dell ascendent et entrel grado del mediol cielo 
por el ordenamiento de los signos. et guárdalo. Et despues mueue el demostra- 
dor del medio de las piértegas en el quarto oriental septentrional. fata que caya 
la sennal sobrell empontizo que es su altura sobrell orizon tanto cuemo lo 
guardado. et dessí cata al cerco de la altura. el que pasa por la sennal. qué 
tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de ver. et lo que fuer. 
essa será la altura del grado del mediol cielo dell ascendent. Et si fuer el grado 
del mediol cielo entrel grado del ponent et entrel grado del mediol cielo dell 
ascendent. sabe qué tanto a del grado del mediol cielo dell ascendent por ell 
ordenamiento de los signos. et guárdalo. et faz con lo guardado assí cuemo di- 
cho es. et salirtá la altura del grado del mediol cielo dell ascendent. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber el grado del mediol cielo por el par do es. et por la altura del grado del mediol 
cielo dell ascendent. 


Si esto quisieres saber. mingua la altura del grado del mediol cielo dell as- 
cendent de .XC. et lo que fincar guárdalo. et despues pon un demostrador de 
los de la red en el quarto septentrional oriental sobre la mayor declinacion. et 
dessí cata all empontizo que es en la parte de la ladeza de la uilla. et su altura 
es sobre su orizon tanto cuemo lo guardado. pues si se taíar con el circulario 
que es su longura dell yguador del dia tanto cuemo la ladeza de tu cipdat en 
la parte de su ladeza. cata all andamio que passa por aquella taíadura en 
qué logar se ayunta con el zodiacho. et despues cata al cerco de la ladeza. el 
que passa por la yuntura. sobre quál grado cae en el par do es el grado del me- 
diol cielo. et esso será el grado del mediol cielo. Et si se non taíar ell empontizo 
con el circulario. pon el segundo demostrador do posiste el primero. et salirtá 
el grado del mediol cielo. 


CAPITOLO XLV. 


De saber lo que a entrel grado del mediol cielo et entre qual grado quier de las ascensiones 
del cielo drecho. por la altura del grado. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red 
en el quarto oriental dell alhogera. el que es en la parte de la ladeza de la 
eipdat sobre la mayor altura dell yguador del dia en aquella cipdat. Et despues 
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cata al circulario del grado. et si se ayuntar con su empontizo. si non pon el 
segundo demostrador do posiste el primero. et taíarlo a. Et dessí cata all anda- 
mio que passa por el logar de la taíadura. qué tanta es su longura del muda- 
miento yuernal en el par de xer. et lo que fuer guárdalo. et esso es lo que a en- 
trel grado del mediol cielo et entrell otro grado de las ascensiones del cielo 
drecho. Et esto es si fuer su altura oriental. et si fuer occidental mingua aque- 
llo guardado de .CCC. et .LX. et lo que fincar. esso serán las ascensiones del 
cielo drecho que son entrel grado del mediol cielo et entre aquel grado. 


CAPITOLO XLVI. 
De saber el zont del grado dell ascendent ó del ponent. por la su declinacion ó por su parte, 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental en ell alhogera. el que es en la parte de la ladeza de la cipdat sóbre la 
«mayor altura que a ell yguador del dia en aquella cipdat. et despues cata el 
circulario del grado dell ascendent ó del ponent de qual dellos quisieres saber 
su zont. et si se ayuntar con ell orizon. si non pon el segundo demostrador do 
posiste el primero. et taíarlo a. Et dessí cata al cerco de la altura. el que passa 
por la taíadura. qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en la par de 
uer. et lo que fuer. essa será la longura del zont del grado dell ascendent ó 
del ponent. del que fue el circulario con que obraste del comedio de mediodía. 


CAPITOLO XLVII. 
De saber el zont del grado del mediol cielo dell ascendent. 


Quando esto quisieres saber. saca el zont del grado dell ascendent assí 
cuemo sobredicho es. et si fuer mas de .XC. mingua dél .XC. et sabe lo que 
finca. et despues cata si fuer el grado del mediol cielo dell ascendent miridio- 
nal del zont de la cabeca. et aquello que fincar será la longura del so zont 
del grado del mediol cielo dell ascendent en la parte de orient del comedio 
de mediodía. Et si fuer septentrional. mingua lo que fincar de .C. et LXXX. 
et lo que fincar esso será la longura de su zont en la parte de occident- del 
comedio de mediodía. Et si fuer la longura del zont del grado dell as- 
cendent del comedio de mediodía menos de .XC. míngualo de .XC. et sabe 
quánto fincará. Et si fuer el grado miridional del zont de la cabeca. lo que 
fincar será longura de su zont en la parte de occident del comedio de me- 
diodía. et si fuer septentrional. mingua lo que fincare de .C. et .LXXX. 


et lo que fincar. esso será la longura de su zont en la parte de orient 
del comedio de mediodía otrossí. 


TOMO Il. 
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CAPITOLO XLVIII. 
De saber el zont de qual grado quier por la su altura et por la su declinacion. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental dell alhogera. el que es en la parte de la ladeza de la cip- 
dat sobre la mayor altura dell yguador del dia en él. Et despues cata el 
circulario del grado. et si se ayuntar con su empontizo el que es en la par- 
te de la ladeza de la cipdat. si non pon el segundo demostrador do posiste 
el primero. ca ayuntarsá con él. Et dessí cata al cerco de la altura el que 
passa por el logar de la yuntura qué tanto es su alongamiento del muda- 
miento yuernal en la par de uer en el zodiacho. et lo que fuer. esso será 
la longura de su zont daquel grado del comedio de medio dia en la parte 
del grado del mediol cielo. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber el grado et su declinacion por su zont et por su altura. et por el par do es. 


Quando esto quisieres saber. cata el cerco de la altura. el que passa 
por el zont do se taía con ell empontizo. el que es su altura tanto cuemo 
la altura del grado en la parte de la ladeza de la cipdat. et faz sobrél sen- 
nal. Et despues pon ell un demostrador de los de la red en el quarto orien- 
tal. el que es en la parte de la ladeza de la cipdat. et si cayer la sennal 
so el medio segundo de la red. si non pon el segundo demostrador do po- 
siste el primero. et caerá so el sol. Et dessí cata al circulario que passa 
por la sennal qué tanta es su longura dell yguador del dia. et essa es la de- 
clinacion del grado en la parte do es el circulario. et sácala por la su de- 
clinacion. et por la su parte. et por el par do es. assí cuemo sobredicho es. 


CAPITOLO L. 


De saber ell archo del dia del grado. et la ladeza de la cipdat, por la su altura que a en 
él. et por su zont. 


Si esto quisieres saber. sabe por su zont et por su altura su declinacion 
et su parte. assí cuemo es sobredicho. Et despues sabe por su declinacion 
et por su parte ell archo de su dia. assí cuemo dicho es. et assi podrás 
saber por ell archo de so dia. et por so declinacion. la ladeza de la uilla. 
assí cuemo es dicho. 
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CAPITOLO LI. 


De saber el grado por su zont. et por la altura del grado del mediol cielo dell ascendent. 
et por so zont otrossíi. 


Quando esto quisieres saber. sabe qué tanto a del zont del grado del 
mediol cielo dell ascendent fata el zont del grado. et demanda el cerco de 
la altura que es su alongamiento del mudamiento yuernal tanto cuemo 
él en el par de wer. et demanda dó se taió con ell orizon. et faz so- 
brél sennal. Et despues pon el demostrador del medio de las piértegas en 
el quarto oriental septentrional sobre la altura del grado del mediol cielo 
dell ascendent. et dessí cata el cerco de la altura. el que passa por la sen- 
nal do se taía con ell yguador del dia. Et despues cata all andamio que 
passa por la taíadura qué tanto es el su alongamiento del mudamiento yuer- 
nal con el par de ue». et lo que fuer guárdalo. et dessí cata si fuer el zont 
del grado entrel zont del grado dell ascendent et entrel zont del grado de 
so mediol cielo. et mingua lo guardado del grado del mediol cielo dell ascen- 
dent por ell ordenamiento de los signos. et do se allegar la cuenta aquell es 
el grado de quien es el zont sobredicho. Et si fuer su zont entrel zont del 
erado del ponient et entrel zont del grado del mediol cielo dell ascendent. 
mingua lo guardado del grado del mediol cielo dell ascendent á contrario dell 
ordenamiento de los signos. et do se allegar la cuenta. aquell es el grado 
de quien es aquel zont sobredicho. | 


CAPITOLO LIT. 


De saber la longura del zont de qual grado quier en qual cipdat quier del comedio de su 
zont orient. ó de su occident. ó de so septentrion. 


Si esto quisieres saber. sabe la longura del zont del grado del comedio 
de medio dia assí cuemo es dicho. et despues cata si fuer aquella longura 
menos de .XC. míngualos dél. et sabe lo que fincar. et esso será la figu- 
ra del zont en el comedio de orient en el quarto oriental miridional. si fuer 
el zont en la part de orient. et si fuer en la part de occident. será aquello 
que fincar la longura del zont del comedio de occident en el quarto occi- 
dental miridional. Et si fuer la longura del zont del comedio del medio dia 
mas de .XC. míngualos dél. et sabe lo que finca. et esso será su longura del 
comedio de orient en el quarto oriental septentrional. Et si fuer el zont 
en la part de occident. sabe que si minguares la longura que a el zont del 
comedio de medio dia de .C. et .LXXX. que será la longura de lo que 
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fincar del comedio de septentrion en la parte do fuer el zont. de orient ó de 
occident. 


CAPITOLO 1LITI. 


De saber si a el grado anchura de orientamiento ó de ponimiento. et de saber su parte 
de septentrion ó de mediodía. 


Quando esto quisieres saber. sabe si ouier aquel grado declinación. aurá 
anchura de orientamiento ó de ponimiento en la parte de su declinacion. et 
si non la ouier. non aurá anchura. 


CAPITOLO LITII. 


De saber la anchura de orientamiento ó de ponimiento de qual grado quier en qual 
cipdat quier. 


si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la cipdat. sobre la ma- 
yor altura dell yguador del dia en aquella cipdat. Et despues cata el circu- 
lario del grado sobredicho si se ayunta con ell orizon. et si non pon el 
segundo demostrador do posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et dessí cata 
el cerco de la altura el que passa sobrel punto dell ayuntamiento qué tanto 
es luenne del mudamiento yuernal en el par de ver en el zodi?acho. et si 
fuer mas de .XC. míngualos déll. et lo que fincar. esso será la anchura dell 
orientamiento daquel grado. ó de su ponimiento. Et si fuer menos de .XC. 
míngualo dellos. et lo que fincar. esso será ell anchura dell orientamiento 
daquel grado de so ponimiento. 


CAPITOLO LV. 


De saber el grado por la anchura de su orientamiento ó de su ponimiento. por la parte 
do es. et por el par do es otrossi. 


Si esto quisieres saber. cata á la anchura de so orientamiento Óó de so 
ponimiento. assí cuemo es dicho. et si fuer miridional míngualo de .XC. et 
si fuer septentrional annádelo sobre .XC. et lo que fuer despues dell anna- 
dimiento ó del minguamiento faz sobrello sennal en la linna dell orizon. 
Et despues pon ell un demostrador de los de la red en el quarto oriental. 
el que es en la parte de la ladeza de la uilla sobre la mayor altura dell ygua- 
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dor del dia que a en ella. Et dessí cata á la sennal si cayer so el segundo 
medio de la red. et si non pon el segundo demostrador do posiste el prime- 
ro. et caerá de yuso déll. Et despues cata al circulario el que passa sobre 
la sennal qué tanta es su longura dell yguador del dia. et essa será la de- 
clinacion del grado en la parte do es el circulario dell yguador del dia. Et 


dessí saca el grado por la declinacion et por su parte. et por el par do es. 
assí cuemo es sobredicho. 


CAPITOLO LVI. 


De saber ell archo del dia de qual grado quier por la anchura de su orientamiento ó de 
su ponimiento. 


Quando esto quisieres saber. cata la anchura dell orientamiento ó del po- 
nimiento de qual grado quier. et si fuer miridional míngualo de .XC. et si 
fuer septentrional annádelo sobre .XC. et lo que fuer despues dell annadi- 
miento Ó del minguamiento faz sobrello sennal en ell orizon. Et despues 
pon ell un demostrador de los de la red en el quarto oriental. el que es en 
la parte de la ladeza de la cipdat. sobre la mayor altura dell yguador del 
dia que a en ella. Et despues cata si cayer la sennal so el medio segundo 
de la red. et si non. pon el segundo demostrador do posiste el primero. et 
caerá so él. Et dessí cata all andamio que passa por la sennal qué tanta es 
su longura del mudamiento yuernal en el par de uer. et lo que fuer dó- 
blalo. et lo que se ayuntar. esso será ell archo del dia daquel grado. 


CAPITOLO LVII. 


De saber la altura de qual grado quier en el cerco del mediodia por la anchura de su 
orientamiento ó su ponimiento. 


Si esto quisieres saber. saca la declinacion del grado. et su parte. por la 
anchura de su orientamiento ó de su ponimiento. assí cuemo sobredicho 


es. et despues saca su altura en el cerco de mediodía por la declinacion 
et por su parte. assí cuemo es dicho. 


CAPITOLO LVITI. 


De saber la ladeza de la uilla por la anchura dell orientamiento que a qual grado 
quier en ella. 


Quando esto quisieres saber. saca la declinacion daquel grado et su parte. 
et ell archo de su dia. por la anchura de su orientamiento. assí cuemo es 
dicho. et dessí saca la ladeza de la uilla por estas cosas sobredichas. 
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CAPITOLO LIX. 


De saber la declinacion mayor del cerco de la altura. el que passa por qual grado quier 
sobrel zodiacho. 


— 


Si esto quisieres saber. saca la altura del grado del mediol cielo dell 
ascendent. et míngualo de .XC. et lo que fincar guárdalo. Et dessí cata si 
es aquel grado en la parte de orient del grado del mediol cielo dell as- 
cendent. ó en la parte de occident. Et si fuer en la parte de orient. toma 
lo que a entrel grado del mediol cielo dell ascendent et entrel grado so- 
bredicho sobre ell ordenamiento de los signos. et míngualo de .XC. et lo 
que fincar faz sobrello sennal en el zodiacho. et si fuer en la parte de occident 
toma lo que a entrel grado sobredicho et entrel grado del mediol cielo dell as- 
cendent por ell ordenamiento de los signos. et míngualo otrossí de .XC. et lo 
que fincar faz sobre ello sennal en el zodiacho. et dessí cata al cerco de la lade- 
za. el que passa por la sennal do se se taía con el cerco de la longura. el que 
es su ladeza del zodiacho tanto cuemo lo guardado. et faz sobrello segun- 
da sennal. Et despues pon ell yguador del dia sobre la segunda sennal. et 
cata sobre quál cuento cayó el demostrador en ell alhogera. et lo que fuer. 
essa será la mayor declinacion del cerco de la altura. el que passa por el 
grado sobredicho sobrel zodiacho. 


CAPITOLO LX. 


De saber la ladeza del logar do es so orizon el cerco que passa por el comedio de sep- 
tentrion de qual cipdat quier. et por su mediodía. por la su declinacion mayor que a del 
cerco de medio dia daquella cipdat. 


Quando esto quisieres saber. mingua la ladeza de la uilla de .XC. et lo 
que fincar. demanda ell andamio el que es su longura del mudamiento yuer- 
nal tanto cuemo él. poniendo todauía el demostrador del medio de las 
piértegas en el quarto oriental septentrional sobre la declinacion mayor del 
cerco. et dessí cata aquell andamio do se taía con ell yguador del dia. et 
despues cata quál empontizo es el que passa por aquella taíadura. et qué 
tanta es su altura sobrell orizon. et lo que fuer. esso será la ladeza daquel 
logar do es aquel cerco orizon en la parte de la ladeza de la uilla. 
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CAPITOLO LXI. 
De saber los quatro ángulos. 


Si esto quisieres saber. saca el grado dell ascendent 'assí cuemo dicho es. 
et es el comencamiento de la casa primera. et es el primero ángulo. et so 
oppósito es el comencamiento de la .VII. casa. et es el tercero ángulo. 
Et despues saca otrossí el grado del mediol cielo. et es el comencamiento 


de la .X. casa. et es el quarto ángulo. et su oppósito es el comencamiento 
de la quarta casa. et es el segundo ángulo. 


CAPITOLO LXII. 


De saber ygualar las casas que caen entre los ángulos. segund la opinion de Ptholomeo. 


Quando esto quisieres saber. saca ell archo del dia del grado dell ascendent 
et ell archo de su noche. assí cuemo sobredicho es. et dessí annade sobre 
los sobimientos del grado dell ascendent que an en el cielo drecho el sexmo 
dell archo de su noche. et lo que se ayuntar. annádelo á los grados ygua- 
les con los subimientos del cielo drecho. et qual grado se acaescier y de 
los grados yguales. esso será el comencamiento de la segunda casa. et so 
oppósito será el comencamiénto de la .VIII. casa. Et despues annade otrossí 
sobre los sobimientos del grado dell ascendent con los sobimientos del 
cielo drecho la tercia parte dell archo de su noche. et lo que se ayuntar 
annádelo con los grados yguales con los sobimientos del cielo drecho. et 
qual grado se acaescier y de los grados yguales. esse será el comenca- 
miento de la tercera casa. etso oppósito será el comencamiento de la .IX. 
st despues annade sobre los sobimientos del primer grado de la quarta 
casa con los sobimientos del cielo drecho la sesena parte dell archo del 
dia del grado dell ascendent. et lo que se ayuntar annádelo á los grados 
yguales con los sobimientos del cielo drecho. et qual grado acaescier y de 
los grados yguales. esse será el comencamiento de la .V. casa. et so oppó- 
sito el comencamiento de la .XI. casa. Et dessí annade otrossí sobre los 
sobimientos del primero grado de la quarta casa con los sobimientos del 
cielo drecho la tercia parte dell archo del dia del grado dell ascendent. et 
lo que se ayuntar annádelo á los grados yguales con los sobimientos del 
cielo drecho. et qual grado se acaescier y de los yguales. esse será el pri- 


mero grado de la .VI. casa. et su oppósito será el comencamiento de la 
«XII. casa. 
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CAPITOLO LXIIHI. 


De saber ygualar las casas que caen entre los ángulos. segund la opinion de Hermes. 


Si esto quisieres saber. saca los quatro ángulos assí cuemo es sobredicho. 
et pon el demostrador del medio de las piértegas en el quarto oriental sep- 
tentrional sobre la ladeza de tu uilla. et dessí cata al cerco de la altura el que 
passa sobre XXX. partes dell orizon dó se taíó con ell yguador del dia. et 
despues cata all andamio que passa por la taíadura qué tanto es luenne del 
mudamiento yuernal en el par de uer. et guárdalo. et nómbralo lo pri- 
mero. Et dessí cata otrossí al cerco de la altura que passa por .LX. partes 
dell orizon dó se taía con ell yguador del dia. et despues cata all andamio 
que passa por la taíadura qué tanto es luenne del mudamiento yuernal en 
el par de ue». et guárdalo. et nómbralo lo segundo. Et dessí annade lo pri- 
mero sobre los sobimientos del comencamiento de la .X. casa en el cielo dre- 
cho. et lo que se ayuntar nómbralo ayuntado. et mingua lo primero otrossí 
de los sobimientos del comencamiento de la quarta casa en el cielo drecho 
otrossí. et lo que fincare nómbralo fincado. Et despues torna lo ayuntado 
et lo fincado á los grados yguales con los sobimientos del logar do fuer en 
ell orizon el cerco que passa por el medio de septentrion de tu uilla. et de 
so mediodía. el que es so mayor declinacion del cerco de mediodía de tu 
villa XXX. grados. t qual grado se acaescier de los grados yguales á lo 
ayuntado que fue guardado esso será el comentamiento de la .XI. casa. et 
so oOppósito será el comencamiento de la .V. et qual parte se acaescier de 
los grados yguales a lo fincado. esso será el comencamiento de la .IIT. casa. 
et so oppósito. el comencamiento de la .IX. Et dessí annade el segundo so- 
bre los sobimientos del comencamiento de la .IX. en el cielo drecho. et lo 
que se ayuntar nómbralo ayuntado. et mingua lo segundo otrossí de los so- 
bimientos del comencamiento de la .IV. casa en el cielo drecho. et lo que 
fincar. nómbralo lo fincado. et dessí torna lo ayuntado et lo fincado á los 
grados yguales con los sobimientos del logar que es su orizon el cerco que 
passa por el comedio de septentrion de tu uilla. et de so mediodía. et es 
su declinacion mayor del cerco del mediodía de tu uilla .LX. grados. et 
aquel grado que se acaescier de los grados yguales con lo ayuntado. esse 
será el comencamiento de la .XII. casa. et so oppósito el comencamiento 
de la .VI Et qual grado se acaescier otrossí de los grados yguales con lo 
fincado. esso será el comencamiento de la .I[. casa. et su oppósito el co- 
mencamiento de la .VITT. 


Aquí se acaba la segunda parte deste libro. et se comienza la tercera. 
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d TERCERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 


De saber el grado del sol en el cerco de los signos por el mes romano en que tú eres. 
et por los dias passados del. 


Quando esto quisieres saber. sabe el mes romano en que estás et los 
dias passados déll. et despues pon la cuesta dell alhidada. la que passa por 
su centro. sobre los dias passados daquel mes en el cerco de los meses. Et 


dessí cata sobre quál grado del cerco de los signos cayó su cuesta. et esse 
será el grado do está el sol aquel dia daquel signo. 


CAPITOLO II. 
De saber el mes romano en que eres, et qué tantos dias passaron dél. por el grado del sol. 


Si esto quisieres saber. pon la cuesta dell alhidada sobrel grado del sol 
en el signo do es. et dessí cata en quál mes cayó su cuesta. et en quántos 
dias déll. et esse será el mes. et los dias que passaron dél. 


CAPITOLO 111. 
De cuemo deuen poner sennal en la madre sobrel logar del sol. 


Quando esto quisieres saber. saca el grado del signo en que está el sol. 
assí cuemo es dicho. et despues cata aquel grado en el zodiacho. et faz 
sobrél sennal cuemo es dicho otrossí. et cuenta que aquella sennal es el 
sol. et assí farás con so oppósito en lo que la ouieres mester en las huebras. 
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CAPITOLO IV. 
De saber la declinacion et su parte. 


Si esto quisieres saber. pon la sennal en el zodiacho. assí cuemo es di- 
cho. et dessí saca la declinacion daquella sennal et su parte. assí cuemo es 


sobredicho en la segunda parte. et lo que fuer. essa será la declinación 
del sol. 


CAPITOLO V. 
De saber el grado del sol por la su declinacion. et por su parte. et por el par do es. 


Quando esto quisieres saber. faz con la declinacion del sol et con su parte. 
et con el par do es el sol. assí cuemo feziste con la declinacion et con su 


parte. et con el par do es el grado en la segunda parte. et salirtá el grado 
del sol del signo do es. 


CAPITOLO VI. 
De saber la longura del sol de la igualdat de uer por los sobimientos de qual cipdat quier. 


Si esto quisieres saber. pon su sennal en el zodiacho. et dessí sabe su lon- 
gura de la ygualdat de uer con los sobimientos de la cipdat que tú quie- 
res. assí cuemo es dicho. et lo que fuer. essa es la longura del sol de la 
ygualdat de uer con los sobimientos daquella cipdat. Et otrossí si quisieres 
saber su longura de qual comencamiento quier con los sobimientos de qual 
cipdat quier. farás con su sennal et con aquel comencamiento assí cuemo 
es dicho en los capítolos de los sobimientos. et salirtá la longura daquel 
comencamiento con los sobimientos de la cipdat que tú quieres. 


CAPITOLO VII. 


De saber la longura del sol de la ygualdat de uer con los grados iguales por la su longura 
dél con los sobimientos de qual logar quier. 


Quando esto quisieres saber. saca por la su longura de la ygualdat de 
uer. con los grados ascensionarios. los grados yguales que montan á aque- 
llos sobimientos en aquella cipdat. assí cuemo dicho es en los capítolos de 
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las ascensiones. et lo que fuer. essa será la longura del sol de la ygualdat 
de uer con los grados yguales. Et otrossí si quisieres saber la longura de 
qual comencamiento quier con los grados yguales por la longura daquel 
comencamiento con los sobimientos de qual cipdat quier. farás con el co- 
mencamiento de los sobimientos. et con su fin. assí cuemo dicho es en los 
capítolos de los sobimientos. et salirtá la longura daquel comencamiento 
con los grados yguales. et si non ouier aquella cipdat ladeza ninguna. obra en 
estos dos capítolos con los sobimientos del cielo drecho. ca essos son los 
sobimientos de las uillas que non an ladeza. 


CAPITOLO VIII. 
De saber ell archo del dia et de su noche. 


SI esto quisieres saber. saca el grado del sol assí cuemo es dicho. Et 
despues saca otrossí ell archo del dia daquel grado assí cuemo es dicho. et 
lo que fuer esso será ell archo del dia. et míngualo de .CCC. et .LX. et 
fincará ell archo de la noche. 


CAPITOLO IX. 
De saber el grado del sol por el par do es. et por ell archo del dia et de la noche. 


Quando esto quisieres saber. cata el grado el que es ell archo de su 
dia tanto cuemo ell archo del dia. ó ell archo de su noche tanto cuemo 
ell archo de la noche. seyendo todauía aquel grado en el par do es el sol. 
et qual grado fuer tal. esse será el grado del sol. 


CAPITOLO X. 


De saber las partes de una ora non igual de oras de qual dia quier ó de qual noche quier. 


Si esto quisieres saber. parte ell archo del dia ó de la noche. qual dellos 
quisieres saber. sobre .XI. et lo que salier de la particion. essas serán par- 
tes de una ora non ygual daquel grado. Et si minguares partes de una 
ora non ygual en qualesquier de las oras del dia ó de la noche de .XXX. 
fincarán partes de una ora non ygual de las oras del dia ó de la noche. 
las que tú non minguaste dellas. 
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CAPITOLO XI. 
De saber el cuento de las oras yguales de qual dia ó de qual noche quier. 


Quando esto quisieres saber. parte ell archo del dia ó de la noche sobre 
.XV. et lo que salier de la particion. esso será el cuento de las oras ygua- 
les daquel dia Óó daquella noche que tú partiste su archo. et fincarán las oras 
yguales de lo que non partiste. 


CAPITOLO XII. 
De saber quál dia es tamanno cuemo un dia sabudo. 


Si esto quisieres saber. sabe quál es el grado del sol daquel dia sabudo. 
assí cuemo dicho es. et despues sabe el grado que es su declinacion tanto 
cuemo la declinacion deste grado en la parte de su declinación otrossí. Et 
dessí saca por este grado el mes romano. et los dias passados déll. assí cue- . 
mo es sobredicho. et lo que fuer. esse será el dia que demandeste. 


CAPITOLO XIII. 


De saber la altura del sol por el rectificar. 


Quando esto quisieres saber. cuelga la lámina en la tu diestra mano. et 
non sea soffrida. et pon el demostrador dell alhidada en el quarto de la al- 
tura. Et despues mueue ell alhidada fata que entre el rayo del sol por el 
forado de la axataba de suso et salga por el forado de la axataba de yuso. 
et cata dó cayer el demostrador dell alhidada en los grados de la altura. et 
lo que fuer. esso será la altura del sol á la ora que la tomaste. 


CAPITOLO XIV. 
De saber en quál parte es el sol del zerco del medio dia. por el rectificar. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura del sol et guárdala. et des- 
pues atiende un poco. et toma su altura otra uez. et si la fallares mas que 
lo primero. el sol fue en la ora del rectificar primero de la parte de orient del 
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cerco de medio dia. et si la fallares menos. sepas que fuer en la parte de 
occident del cerco de medio dia. et esto si non fuer ell altura primera la 
mayor altura que puede auer en aquel dia. 


CAPITOLO XV. 
De saber quándo fuer el sol en el cerco del medio dia. 


Si esto quisieres saber. comienca de rectificar la altura del sol. ella seyendo 
de la parte de orient del cerco de medio dia. et guárdalo. Et dessí atiende 
un poco. et toma su altura otra vez. et si fuer mas de lo primero atiende 
un poco. et rectifica la tercera vez. et assí farás todauía mientre fallares la 
altura. annadiendo fata que falles altura que non aya mayor della. de guissa 
que si otra tomares que la falles menor. et por esto entendrás que aquella 
que tomaste ante será la mayor altura daquel dia. 


CAPITOLO XVI. 
De saber si a el sol sombra espandida en medio daquel dia. ó non. 


Quando esto quisieres saber. sabe su altura en el medio dia. et si fuer 
4 . . 
.XC. non a sombra espandida. et si fuer menos. auerla a. 


CAPITOLO XVII, 


De saber la parte do se declina la sombra del sol espandida en medio del dia. 


—_— 


Si esto quisieres saber. rectifica la altura del sol en el medio dia. et si 
fuer tu cara faz á la parte del polo miridional á la ora que tú tomas la al- 
tura mientre el sol es en el cerco de medio dia. la su sombra es declinada 
á la parte del polo septentrional. et si fueres faz al polo septentrional. la su 
sombra es declinada á la parte del polo miridional. 


CAPITOLO XVII. 


De saber si a ladeza aquella cipdat en que tú estás. ó si non. por el rectificar del sol en el 
medio dia en ella. 


Quando esto quisieres saber. rectifica la altura del sol quando fuer en el 
cerco de medio dia daquella cipdat. et si fuer .XC. et non ouier el sol de- 
clinacion. aquella cipdat non a ladeza. et si ouier declinacion. aurá ladeza. 
Et si fuer la altura menos de .XC. et non ouier declinacion. a ladeza. et si 
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ouier declinacion. mingua la altura de .XC. et lo que fincar guárdalo. Et 
dessí cata si fuer la sombra espandida declinada al contrario de la parte de 
la declinacion del sol. et si fuer lo que fincó tanto cuemo la declinacion del 
sol. aquella cipdat non a ladeza. et si non fuer tal. a ladeza. Et si fuer la 


sombra declinada á la parte de la declinacion del sol. a ladeza. quier sea lo que 
fincó tanto cuemo la declinacion. ó non. 


CAPITOLO XIX. 


De saber la parte de la ladeza de la uilla por la parte do se declina la sombra espandida 
en el medio dia. 


Si esto quisieres saber. cata quándo fuer el sol en el cerco de medio dia. 
et si non ouier sombra espandida. ó si fuer la su sombra espandida decli- 
nada á la parte de septentrion. cata si non a el sol declinacion. ó si la a. pues 
la ladeza daquella cipdat es septentrional. et si fuer la declinacion del sol 
miridional. ó si non ouier declinación ni sombra espandida. ó si fuer la 
sombra declinada á la parte de mediodía. la ladeza sera miridional. Et si 
fuer la su sombra espandida declinada á la parte de septentrion. et fuer la 
declinacion del sol á la parte de mediodía. mingua la altura del sol de 
.XC. Ef si fuer lo que finca menos de la declinacion del sol. la ladeza de la 
cipdat es miridional. et si mas fuer. es septentrional. Et si fuer la su sombra 
espandida declinada á la parte de mediodía. et fuer la declinacion del sol en 
la parte de septentrion. mingua la altura del sol de .XC. Et si fuer lo que 
fincó menos de la declinacion del sol. la ladeza de la cipdat es septentrional. 
et si fuer mas. será miridional. 


CAPITOLO XX. 


De saber la ladeza de qual cipdat quier. quier por la declinacion del sol et por la su altura. 
en el medio dia. 


Quando esto quisieres saber. toma su altura en el medio dia en aquella 
cipdat. et si non ouier declinacion. mingua la altura de .XC. et lo que fin- 
car. esso será la ladeza de la uilla. Et si ouier declinacion. cata si fuer su 
altura .XC. la ladeza de la uilla es tanto cuemo la declinación del sol. et si 
fuer menos de .XC. cata si fuer la sombra espandida declinada á la parte de 
la ladeza de la villa. mingua la altura de .XC. et lo que fincar. annade so- 
brello la declinacion del sol. si fuer su declinacion en la parte de la ladeza 
de la uilla. et lo que se ayuntar. esso será la ladeza de la uilla. Et si fuer su 
declinacion en otra parte de la ladeza de la uilla. mingua de lo que fincó la 
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declinacion del sol. et lo que fincar. esso será la ladeza de la uilla. Et si 
fuer la sombra declinada en la otra parte de la ladeza de la uilla. mingua 


la altura de .XC. otrossí. et lo que fincar míngualo de la declinacion del 
sol. et lo que fincar. esso será la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO XXI. 


De saber si a el sol declinacion. ó si non. por la su altura en medio del dia. 


Si esto quisieres saber. cata la altura del sol en el medio dia. et si fuer 
tanto cuemo la mayor altura dell yguador del dia en aquella cipdat. et 
fuere la su sombra espandida declinada á la otra parte de la ladeza de la 
villa. a declinacion. et si fuer declinada á la parte de la ladeza de la uilla. 


non la a. et si non fuer la altura tanto cuemo la mayor altura dell ygua- 
dor del dia. a declinacion. 


CAPITOLO XXII. 


De saber la parte de la declinacion del sol. por saber su altura en el medio dia. 


Quando esto quisieres saber. cata si ouier la cipdat en que tú tomas la 
altura. ladeza ó non. et si la ouier. sabe qué tanta es et su parte. pues si 
non la ouier. cata la sombra espandida del sol á quál parte se declina en 
medio dia. ca en el contrario daquella parte será la declinacion del sol. 
Et si ouier ladeza. sabe qué tanto es la altura del sol en el medio dia en 
aquella cipdat. et si fuer .XC. la parte de su declinacion será en la parte 
de la ladeza de la villa. et si fuer menos de .XC. cata á quál parte es 
declinada la sombra espandida en el medio dia. et si fuer á la parte de 
la ladeza de la uilla. mingua la altura del sol de .XC. et dessí cata lo que 
fincó. et si fuer menos de la ladeza de la uilla. la declinacion del sol será 
en la parte de la ladeza de la uilla. et si fuer mas. su declinación será 
en el contrario de la parte de la ladeza de la uilla. et si fuer la som- 


bra declinada al contrario de la parte de la ladeza de la uilla. la declinacion del 
sol será en la parte de su ladeza. 


CAPITOLO XXITI. 


De saber la declinacion del sol por la su altura en el medio dia. 


Si esto quisieres saber. toma la altura del sol en el medio dia. et sl 
fuer .XC. la su declinacion será tanto cuemo la ladeza de la uilla. et si 
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fuer menos. et non ouier la cipdat ladeza. mingua la altura del sol de 
«XC. et lo que fincar. esso será la declinacion del sol. Et si ouier la uilla 
ladeza. cata si fuer la sombra espandida declinada á la parte de la ladeza 
de la uilla. mingua la altura de .XC. et cata lo que fincó qué tanto es. et 
guárdalo. et si fuer la declinacion del sol et la ladeza de la uilla en una 
parte. mingua lo que fincó de la ladeza de la uilla. et lo que fincar. esso será 
la declinacion del sol. Et si fuer la declinacion del sol. et la ladeza de la 
uilla en dos partes diuersas. mingua la ladeza de la uilla de lo fincado 
guardado. et lo que fincar. essa será la declinacion del sol. Et si fuer la 
sombra espandida declinada al contrario de la parte de la ladeza de la uilla. 
annade lo que fincó sobre la ladeza de la uilla. et lo que se ayuntar. esso será 
la declinacion del sol. 


CAPITOLO XXIV. 
De saber el dia dell ygualamiento por el rectificar. 


Quando esto quisieres saber. cata en quál dia será la altura del sol en 
el medio dia en tu uilla tanto cuemo la mayor altura dell yguador del 
dia en ella. et que sea la su sombra espandida declinada á la parte de la 
ladeza de la uilla. et aquel será el dia dell ygualamiento. et si quisieres sa- 
ber si es aquella ygualdat de uer Óó de auptuno. rectifica el sol .X. dias 
despues daquel dia. ó lo que fuere cerca dello. pues si fallares su decli- 
nacion septentrional et fuere la ladeza de la uilla otrossí septentrional. 
pues aquel dia fue dia de la ygualdat de uer. et si fuer su ladeza miri- 
dional. pues aquel dia fue dia de la ygualdat de auptuno. et si fuer la 
declinacion del sol miridional. et fuere la ladeza de la uilla tal otrossí. pues 
aquel dia fue dia de la ygualdat de uer. et si fuer su ladeza septentrional. 
pues aquel dia fue dia de la ygualdat de auptuno. 


CAPITOLO XXV. 
De saber quál es el menor dia de todo ell anno en tu uilla. ó el mayor. por el rectificar. 


Quando esto quisieres saber. cata en quál dia fallares la mayor declina- 
cion del sol en la parte de la ladeza de tu uilla. et aquel dia será el mayor 
dia en ella. Et el dia que tú fallares en él la mayor ora declinacion del sol 
en el contrario de la parte de la ladeza de tu villa. pues aquel dia será el 
menor dia en ella. Et esto si ouier ladeza aquella uilla. Mas si non la ouier. 
todos los dias serán en ella yguales. 
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CAPITOLO XXVI. 
De saber en quál quarto es el sol por el rectificar. 


—_—— 


Quando esto quisieres saber. rectifica el sol en medio dia. et sabe si a 
declinacion ó si non. et si non la ouier. pues su grado es aquel dia en 
una de las dos ygualdades. et si la ouier cata si fuer tanto cuemo la ma- 
yor declinacion. pues su grado es ell un punto de los dos mudamientos. Et 
si fuer menos de la mayor declinacion. cata si fuer aquella declinacion sep- 
tentrional. pues el sol es en uno de los dos quartos septentrionales. et si fuer 
miridional. pues es en uno de los dos quartos miridionales. Et si fuer en ell 
uno de los dos quartos septentrionales. rectifica unos cinco dias óÓ seys. 
uno en pos otro en el medio dia. pues si fallares su declinacion que se ua 
annadiendo cada dia. pues sabe que el sol es en el quarto septentrional de 
uer. et si lo fallares minguando. pues es en el quarto septentrional de aup- 
tuno. Et si fuer en ell uno de los dos quartos miridionales. pues rectifícalo un 
dia en pos otro assí cuemo te dicho. pues si fallares su declinacion que se 
ua annadiendo cada dia. pues el sol es en el quarto miridional de auptuno. 
et si lo fallares minguando. pues el sol es en el quarto miridional de ue». 


CAPITOLO XXVII. 
De saber el grado del sol por el quarto do es. et por su rectificar. 


Quando esto quisieres saber. rectifica su altura en mediol dia. et sabe su 
declinacion por ell altura et por su parte. assí cuemo dicho es. et despues saca 


por la declinacion et por su parte. et por el quarto do es. su grado del sol. 
assí cuemo dicho es. 


CAPITOLO XXVIII. 
De saber lo que passó del dia de oras non yguales por la altura del sol. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en 
el quarto oriental septentrional. sobre la mayor altura dell yguador del dia 
en tu uilla. si fuer su ladeza septentrional. ó en el quarto oriental miridio- 
nal. si fuer miridional. Et despues cata ell empontizo del sol si se ayuntar 
con su circulario. et si non pon ell otro demostrador do posiste el primero. 
que ayuntarse a con él. Et dessí cata qué tanta es la longura dell andamio 
el que passa por el punto de la ayuntadura del mudamiento yuernal en el 


par de wer. et lo que fuer míngualo del medio archo del dia. et lo que 
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fincar pártelo sobre partes de una ora non ygual de las oras daquel 
dia. et lo que salier de la particion. esso será lo que passó daquel dia de 
oras non yguales si fuer el sol en la parte de orient del cerco de me- 
dio dia. Et si fuer en la parte de occident. mingua lo que salió de la 


particion de .XIT. et lo que fincar. esso será lo que passó del dia de oras 
non yguales. 


CAPITOLO XXIX. 
De saber la altura del sol en el medio dia por la su declinacion et por su parte. 


Si esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piértegas 
en el quarto oriental septentrional sobre la mayor altura dell yguador del 
dia en tu uilla. si fuer su ladeza septentrional. et si fuer miridional. pon 
en el quarto oriental miridional. et dessí cata en el cabecon de la red 
en quál parte dell yguador del dia es la declinacion del sol. et pon sobrél la 
cuesta dell alhidada. la que passa por su centro. Et despues cata sobre quál 
grado dell alhogera cayó su demostrador. et essa será la altura del sol en el 
medio dia daquella uilla. : 


CAPITOLO XXX. 


De saber ell archo del dia por ell altura del sol en el medio dia. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol assí cuemo dicho es. et 
sabe que su altura es en medio de su dia tanto cuemo la altura del sol 
en mediol dia quando fuer en él. et lo que salier de la altura del grado 
en so medio dia. toma ell archo de so dia. et lo que salier. esso será 
ell archo daquel dia. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber la declinacion del sol. et su parte. por la su altura en el medio dia. 


Quando esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piér- 
tegas en el quarto oriental septentrional sobre la mayor altura dell ygua- 
dor del dia en tu uilla si fuer su ladeza septentrional. ó en el quarto 
oriental miridional. si fuer miridional. Et dessí pon el demostrador dell 
alhidada sobre la altura del sol en el medio dia en el quarto que es en la 
parte del sol del zont de la cabeca. Et despues cata sobre quál grado del 
cabecon de la red caerá su cuesta. et essa será la declinacion del sol dell 
yguador del dia en la parte do cayó. 
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CAPITOLO XXXII. 
De saber la ladeza de la uilla por la altura del sol en el medio dia. 


Si esto quisieres saber. pon el demostrador dell alhidada sobre la 'altu- . 
ra del sol en el medio dia en el quarto que es en la parte del sol del 
zont de la cabeca. Et dessí pon el demostrador del medio de las piérte- 
gas sobre la linna del comedio de orient. et dessí cata la declinacion del 
sol en el cabecon de la red en la su parte dell yguador del dia. et faz 
sobrél sennal. Et despues mueue el demostrador del medio de las piértegas 
en el quarto que es en la parte de la ladeza de la uilla. et que sea el 
demostrador dell alhidada ficable en so logar. de guissa que caya la sennal 
so la cuesta dell alhidada. et quando cayer so ella. cata sobre quántos gra- 
dos dell alhogera cae el demostrador de la red. et lo que fuer míngualo 
de .XC. et lo que fincar. esso será la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO XXXIII 


De saber la altura del sol. et su parte. por lo que passó del dia de oras non yguales. 


Quando esto quisieres saber. cata si fueren las oras passadas .VI. et sabe 
la altura del sol en el medio dia. assí cuemo sobredicho es. et lo que fuer 
esso será lo demandado. Et si fueren menos de .VI. míngualas de .VI. et lo 
que fincar guárdalo. et si fueren mas de .VI. mingua dellas .VI. et lo que 
fincar. guárdalo. Et dessí multiplica lo guardado en partes de una ora non 
ygual de las oras daquel dia. et lo que se ayuntar. nómbralo segundo guardado. 
Et despues pon ell un demostrador de los de la red en el quarto yuernal 
el que esen la parte de la ladeza de la uilla sobre la mayor altura dell 
yguador del dia en ella. Et dessí cata si fallares algun andamio que sea su 
longura del mudamiento yuernal tanto cuemo lo segundo guardado. et si 
non. pon el segundo demostrador do posiste el primero. et fallarlo as. Et 
dessí cata aquell andamio dó: se taía con el circulario del sol. et cata all 
empontizo que passa por la taíadura qué tanta es su altura sobrell orizon. 
et lo que fuer. esso será la altura del sol en la parte de orient si fueren 
las oras menos de .VI. et en la parte de occident si fueren mays de .VI. 
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CAPITOLO XXXIV. 
De saber el grado dell ascendent por lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales. 


Si esto quisieres saber. multiplica las oras passadas. et sus replectiones 
si las hy ouiere. en tiempos de una ora diurna non ygual si fuer de dia. 
ó en partes de una ora nocturna non ygual si fuer de noche. et lo que 
se ayuntar. tórnalo en los grados yguales con las ascensiones daquella 
villa do tú quieres saber el grado dell ascendent. et lo que fuer. míngua- 
lo del grado del sol si fuer de dia. ó de so oppósito si fuer de noche. et 


do se allegar la cuenta. esso será ell ascendent á aquella ora en aquella 
villa. 


CAPITOLO XXXV. 
De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales por el grado dell ascendent. 


Quando esto quisieres saber. sabe qué tanto a entrel grado del sol et 
el grado dell ascendent de los grados yguales por ordenamiento de los sig- 
nos si fuer de dia. et si fuer de noche. toma lo que a entrell oppósito del 
grado del sol et el grado dell ascendent sobrell ordenamiento de los sig- 
nos otrossí. et lo que fuer tórnalo á los grados de las ascensiones de la 
uilla do tú quieres saber lo que passó en ella de oras non yguales. et 
lo que fuer pártelo sobre partes de una ora diurna non ygual si fuer de 
dia. Ó sobre partes de una ora nocturna non ygual si fuer de noche. et 
lo que salier de la particion. esso será lo que passó del dia ó de la no- 
che de oras non yguales. 


_CAPITOLO XXXVI. 


De saber el grado del mediol cielo por lo que passó del dia ó de la noche de oras non iguales. 


si esto quisieres saber. cata si fueren aquellas oras passadas .VI. et fuer 
de dia. el grado del sol es el grado del mediol cielo. Et si fuer de noche. será 
ell oppósito del sol el grado del mediol cielo. et si non fueren .VI. sabe qué 
tantas son las oras non yguales que son despues del medio dia ó de la 
media noche. et si fueren todas diurnas multiplícalas en partes de una ora 
diurna non ygual. et si fueren nocturnas. multiplícalas en partes de una ora 
nocturna non ygual. Et si fueren dellas diurnas et dellas nocturnas. multi- 
plica las diurnas en partes de una ora diurna non ygual. et las nocturnas 
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en partes de una ora nocturna non ygual. et lo que se ayuntar. sabe lo que 
monta de grados yguales con los sobimientos del cielo drecho. et lo que 
fuer míngualo del grado del sol por ell ordenamiento de los signos. et do 
se allegar la cuenta. guárdalo. Et si fuer la cuenta de las oras despues de 
medio dia. lo guardado es el grado del mediol cielo. et si fueran las oras 


despues de media noche. ell oppósito de aquello guardado es el grado del 
mediol cielo. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales por el grado del mediol cielo. 


Quando esto quisieres saber. sabe qué tanto es entrel mudamiento 
yuernal et el grado del mediol cielo con los sobimientos del cielo drecho. 
et sabe otrossí lo que a entréll et entrel grado del sol. si fuer la ora de 
dia. ó ell oppósito de su grado si fuer de noche. et mingua lo menor de 
lo mayor. et parte lo que finca sobre partes de una ora diurna non ygual 
si fuer de dia. Ó sobre partes de una ora nocturna non ygual si fuer de 
noche. et lo que salier guárdalo. Et si fuer el grado del sol ó su oppósito 
adelantrado en los signos del grado del mediol cielo. mingua lo guarda- 
do de .VI. et lo que fincar. esso será lo passado del dia ó de la noche de 
oras non yguales. et si fuer ell adelantrado el grado del mediol cielo. anna- 
de lo guardado sobre .VI. et lo que se ayuntar. esso será lo passado del 
dia Ó de la noche de oras non yguales. 


CAPITOLO XXXVII. 
De saber el grado del mediol cielo por la altura del sol. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red 
en el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla sobre 
la mayor altura dell yguador del dia en ella. Et dessí cata ell empontizo 
del sol si se ayuntar con so circulario. et si non pon el segundo demos- 
trador do posiste el primero. et ayuntarsá con él Et despues cata ell 
andamio que passa sobre la ayuntadura. qué tanto es luenne del muda- 
miento yuernal en el par de ue». et lo que fuer. guárdalo. Et dessí cata 
si fuer el sol occidental del cerco de medio dia. torna lo guardado á los 
erados yguales con las ascensiones del cielo drecho. et lo que fuer mín- 
gualo del grado del sol por ell ordenamiento de los signos. et do se allegar 
la cuenta. esso será el grado del mediol cielo. Et si fuer el sol oriental del 
cerco del medio dia. mingua lo guardado de .CCC. et .LX. et lo que 
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fincar. tórnalo á los grados yguales con los sobimientos del cielo drecho. 
et lo qne fuer míngualo del grado del sol por ordenamiento de los sig- 
nos. et do se allegar la cuenta. esso será el grado del mediol cielo. 


CAPITOLO XXXIX. 
De saber la altura del sol por el grado del mediol cielo. 


Quando esto quisieres saber. saca el grado del mediol cielo dell ascendent. 
et su altura. por el grado del mediol cielo. et despues saca por el grado del 
mediol cielo dell ascendent. et por su altura. la altura del grado del sol. assí 
cuemo es dicho. et lo que fuer. essa será la altura del sol. 


CAPITOLO XL. 
De saber la parte del sol por el grado del mediol cielo dell ascendent. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol et el grado del mediol cie- 
lo dell ascendent. assí cuemo es dicho. Et dessí cata. et si fuer el grado 
del sol en los signos adelantre del grado del mediol cielo dell ascendent. 
el sol es en la parte de orient del grado del mediol cielo dell ascendent. 
et si fuer detrás déll. es en la parte de occident. 


CAPITOLO XII. 
De saber el grado del sol por la su altura. et por el grado del mediol cielo dell ascendent., 


Quando esto quisieres saber. saca el grado. el que es su altura tanto cuemo 
la altura del sol en la parte do es el sol del grado del mediol cielo dell ascen- 


dent. assí cuemo es dicho. et aquel grado que fuer. esse será el grado 
del sol. 


CAPITOLO XLIT. 


De saber lo que a entrel sol et el cerco de medio dia de las ascensiones del cielo drecho por 
su altura. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol. et sabe que la su altura 
es la altura de so grado mesmo. Et despues saca lo que a entre so grado 
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et entrel cerco de medio dia de las ascensiones del cielo drecho assí 
cuemo dicho es. et lo que fuer. esso es lo que a entrel sol et el cerco 
de medio dia de las ascensiones del cielo drecho. 


CAPITOLO XLITI. 


De saber el zont del sobimiento del sol ó de so ponimiento. 


Quando esto quisieres saber. saca el grado del sol. et faz cuenta que 
es el grado dell ascendent ó el grado del ponient. Et despues saca el zont 
daquel grado. assí cuemo es dicho. et lo que fuer esso será el zont del so- 
bimiento del sol. ó de so ponimiento. en aquella parte do la falleste. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber el zont del sol. por su altura et por su declinacion. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del sol. et faz cuenta en la altura 
del sol. et en su declinacion. que essa es la altura del grado. et su declina- 
cion. Et dessí saca con ellos el zont daquel grado assí cuemo es dicho. et 
lo que fuer. esso será el zont del sol. 


CAPITOLO XLV. 


De saber la declinacion del sol. por su zont et por su altura, 


Quando esto quisieres saber. faz cuenta en el zont del sol. et en su al- 
tura. que esso es el zont de su grado. et su altura. Et dessí saca su decli- 
nacion por el zont del grado. et por su altura. assí cuemo dicho es. et lo 
que fuer. essa es la declinacion del sol. 


CAPITOLO XLVI. 


De saber el grado del sol por su zont. et por el grado del mediol cielo dell ascendent. 


— 


Si esto quisieres saber. faz cuenta en el zont del sol. que él es el zont 
del so grado. et despues saca la altura del grado del mediol cielo dell as- 
cendent. et so zont otrossí. Et dessí saca por ellos amos el grado que es 
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su zont tanto cuemo el zont del sol. assí cuemo sobredicho es. et aquello 
será el grado del sol. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber el zont del sol por lo que passó del dia de oras non yguales. 


Quando esto quisieres saber. sabe el cuento de las oras passadas non 
yguales. et si fuer menos de .VI. mingua dello .VI. et guarda lo que fincó. 
et multiplícalo en partes de una ora non ygual daquel dia. et lo que se 
ayuntar. guárdalo. Et dessí pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la ma- 
yor altura dell yguador del dia en ella. Et despues cata si fallares andamio 
que sea su longura del mudamiento yuernal tanto cuemo lo guardado. et 
si non pon el segundo demostrador do posiste el primero. et fallarlo as. Et 
dessí cata aquell andamio dó se taía con el circulario. el que es su lon- 
gura dell yguador del dia tanto cuemo la declinacion del sol en su parte. 
Et despues cata al cerco de la altura. el que passa por aquella taíadura. 
qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de wer. et lo 
que fuer. esso será la longura del zont del sol del comedio de medio dia. 
Et si fueren las oras menos de .VI. es en la parte de orient. et si fueren 
mas. es en la parte de occident. 


CAPITOLO XLVIII. 
De saber lo que passó del dia de oras non yguales. por el zont del sol et por su altura. 


Si esto quisieres saber. cata al cerco de la altura. el que passa por el 
zont del sol. dó se taíó con ell empontizo. el que es su cuento tanto cue- 
mo la altura del sol en la parte de la ladeza de la uilla. et faz y sennal. 
Et dessí pon un demostrador de los de la red en el quarto oriental que es 
en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la mayor altura dell yguador del dia 
en ella. et cata si cayó la sennal so el medio segundo de la red. et si non. 
pon el segundo demostrador do posiste el primero. et caerá so éll. Et despues 
cata all andamio que passó por la sennal qué tanta fue su longura del mu- 
damiento yuernal en el par de we”. et lo que fuer. pártelo sobre partes de 
una ora non ygual daquel dia. et lo que salier. míngualo de .VI. si fuer el 
zont en la parte de orient. ó annádelo sobre .VI. si fuer el zont en la parte 
de occident. et lo que fuer despues dell annadimiento ó del minguamiento. esso 
será lo que passó del dia de oras non yguales. 
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CAPITOLO XLIX. 


De saber si a el sol anchura de orientamiento ó de ponimiento. ó si non. et si lo a. en 
qué parte. 


Quando esto quisieres saber. saca su grado assí cuemo sobredicho es. et 
dessí cata si ouier anchura de orientamiento ó de ponimiento. el sol lo a otrossí. 


et si non lo ouier. non lo aurá el sol. et la parte de la anchura será todauía 
en la parte de so declinacion. 


CAPITOLO L. 
De saber la anchura dell orientamiento del sol ó de su ponimiento. 


Si esto quisieres saber. sabe so grado. et dessí saca la anchura de su 
orientamiento Ó de su ponimiento. assí cuemo es dicho. et lo que fuer. essa 
será la anchura dell orientamiento del sol. ó de su ponimiento. 


CAPITOLO Ll. 


De saber ell archo del dia ó de la noche. por la anchura dell orientamiento del sol ó de 
su ponimiento. 


Quando esto quisieres saber. pon que la anchura dell orientamiento del 
sol Ó de su ponimiento. que essa es la anchura dell orientamiento de su gra- 
do. ó de su ponimiento. Et dessí saca ell archo del dia ó de la noche del grado 
del sol por la anchura de su orientamiento ó de su ponimiento. assí cuemo 


dicho es. et lo que fuer. esso será ell archo del dia ó de la noche del grado 
del sol que quesiste saber. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la ladeza de la uilla por la anchura dell orientamiento del sol ó de su ponimiento. 


Si esto quisieres saber. pon que la anchura dell orientamiento del sol. et de 
su ponimiento. que essa es la de su grado mesmo. et dessí saca la ladeza de 


la uilla por la anchura dell orientamiento del grado del sol ó de su ponimiento. 
assí cuemo dicho es. 


TOMO 11. 12 
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CAPITOLO LIII. 
De saber la sombra retornada por la espandida. et la espandida por la retornada. 


Quando esto quisieres saber. parte sobre los dedos de qual sombra quier 
dellas .C. et .XLITIT. et lo que salier. essa será la otra sombra. 


CAPITOLO LIV. 
De saber la sombra espandida por la altura. 


Si esto quisieres saber. pon el demostrador dell alhidada sobre la altura 
en el quarto de la altura en que es en la parte de la yguacion del sol. et si 
cayer su cuesta sobre la linna de la sombra espandida. cata sobre quántos 
dedos cayó della. et lo que fuer. essa será la sombra espandida daquella al- 
tura. Et si cayer sobre la linna de la sombra retornada. cata sobre quántos 
dedos cayó della. et tórnala espandida. et lo que fuer. essa será la sombra 
espandida daquella altura. 


CAPITOLO LV. e 
De saber la altura por la sombra espandida. 


Quando esto quisieres saber. cata la sombra espandida. et si non fuer mas 
de .XII. dedos. pon ell alhidada sobrella en la linna de la sombra espan- 
dida. et cata dó cayó so demostrador en el quarto de la altura. et lo que 
fuer. esso será la altura daquella sombra espandida. Et si fueren sus dedos 
mas de .XIT. tórnala retornada. et lo que salier. pon sobrello ell alhidada 
en la linna de la sombra retornada. et cata sobre quántos grados cae en 
el quarto de la altura. et lo que fuer. essa será la altura daquella sombra 
espandida. 


CAPITOLO LVI. 
De saber la altura por la sombra retornada. 


Si esto quisieres saber. cata si non fuer la sombra retornada mas de 
XI. dedos. pon ell alhidada sobrello en la linna de la sombra retornada. 
et cata sobre quántos grados cayer el so demostrador en el quarto de la 
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altura. et lo que fuer esso será la altura daquella sombra retornada. Et 
si fueren sus dedos mas de .XIT. tórnala espandida. et lo que salier. pon ell 
alhidada sobrello en la linna de la sombra espandida. et cata sobre quántos 


grados cae en el quarto de la altura. et lo que fuer. essa será la altura daquella 
sombra retornada. 


CAPITOLO LVII. 
De saber la sombra retornada por la altura. 


Quando esto quisieres saber. pon el demostrador dell alhidada sobre la 
altura. et dessí cata si cayer su cuesta sobre la linna de la sombra retornada 
sobre quántos dedos della caerá. et lo que fuer. essa será la sombra retor- 
nada daquella altura. Et si cayer sobre la sombra espandida. cata sobre 
quántos dedos della caerá. et tórnala retornada. et lo que fuer. essa será 
la sombra retornada daquella altura. 


CAPITOLO LVITI. 


De saber cuemo deuen poner las quatro partes del mundo. et el zont del sol. en qual ora 
quier del dia et en qual cipdat quier con este estrumente. 


Si esto quisieres saber. sabe la longura del zont del sol del comedio de 
orient si fuer ante de medio dia. ó del comedio de occident si fuer depues de 
medio dia. et cata en quál quarto es el zont. et pon ell alhidada sobre la red. 
et pon ell estrumente en la tierra de guissa que non sea declinado. et pon 
la parte del cabecon arriba. et pon el colgadero faz á la parte de septentrion 
á asmamiento. et dessí pon el demostrador dell alhidada sobrel zont del 
sol en la alhogera en el quarto do fallares so zont. et non tardes en todo 
esto por tal que se non mude el zont del sol. Et mueue ell estrumente á 
diestro et á sinistro. et éll estando todauía drecho é non declinado. fata que 
caya la sombra de la axataba. la que es frontera con el sol. sobre la alhidada. 
et estonce será el diámetro que sale del colgadero. linna del comedio de 
septentrion et de medio dia. et ell otro diámetro que se leuanta sobrél. 
linna del comedio de orient et de occident. et caerá la cuesta dell alhidada 
por fuera sobrel zont del sol en la parte de so demostrador. el que es en 


el quarto do es so zont. Et lo mas cierto deste fecho. es en fazerlo mien- 
tre fuer el sol en ell orizon. Ó acerca dél. 


Aquií se acaba la 111 parte deste libro et se comienza la quarta. 
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QUARTA PARTE. 


—-——— — 


CAPITOLO 1. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quier de las que son puestas en la red. et 
su ladeza del zodiacho. 


Si esto quisieres saber. cata á la estrella de que quieres saber su ladeza 
et su longura. et si ouier sobrella 5. pon el demostrador del medio de las es- 
trellas sobre la linna del comedio de septentrion en la alhogera. et dessí cata 
quál de los cercos de la ladeza passa por el cabo agudo daquella estrella. et 
sal con aquel cerco fata los dos pares de los signos. Et si ouier con la s. 
a. el grado daquella estrella es en la parte de wuer. et cata sobre quál 
signo daquel par passa aquel cerco. et sobre quál grado dél. et esso será 
el grado de la longura daquella estrella. Et si ouier con la s. /. el grado 
daquella estrella es en la par de auptuno. et cata aquel cerco sobre quál 
signo passa daquel par. et sobre quál grado déll. et aquel será el grado 
daquella estrella. Et si quisieres saber su ladeza. cata al cerco de la lon- 
gura. el que passa por el so cabo agudo de la estrella. qué tanta es su 
ladeza del zodiacho. et lo que fuer. esso será la ladeza daquella estrella en 
la parte de septentrion. Et si ouier con la estrella c. pon el demostrador 
del medio de las estrellas sobre la linna del comedio de medio dia. et 
dessí cata quál cerco de los de la ladeza passa por el so cabo agudo. et sal 
con él á los dos pares de los signos. et cata aquella estrella. et si ouier so- 
brella ce. a. el grado daquella estrella es en el par de ver. et cata sobre quál 
signo daquel par passa aquel cerco. et sobre quál grado déll. et esse será el 
grado de su longura. Et si ouier con la estrella ec. f. el so grado es en el par 
de auptuno. et cata sobre quál signo de aquel passa aquel cerco. et sobre quál 
grado déll. et esse será el grado de su longura. Et si quisieres saber su ladeza. 
cata al cerco de la longura. el que passa por el su cabo agudo. qué tanta 
es su ladeza del zodiacho. et lo que fuer. essa es su ladeza en la parte de 
mediodía. 
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CAPITOLO II. 


De cuemo deuén poner sennal en la madre sobrel logar de qual estrella quier de las que 
son puestas en la red. 


Quando esto quisieres saber. cata la estrella sobre que tú quieres poner 
sennal en la madre. et si ouier sobrella s. pon el demostrador del medio de 
las estrellas sobre la linna del comedio de septentrion en ell alhogera. et des- 
pues pon sennal en la madre en el cabo agudo daquella estrella. et ten en 
aquella sennal que essa es aquella estrella en quanto ouieres de obrar con 
ella. Et si ouier con ella e. pon el demostrador del medio de las estrellas en 
la linna del comedio de medio dia. et dessí pon sennal en la madre do es el 


so cabo agudo. et ten que esta sennal otrossí es la estrella. en quanto ouieres 
de obrar con ella. 


CAPITOLO 1II. 


De saber con quál grado se acomedia en mediol cielo qualquier de las estrellas que son 
puestas en la red. et qué tanta es su longura dell yguador del dia. 


es 


Si esto quisieres saber. pon sennal en la madre en el logar de la estrella 
que tú quieres. assí cuemo fue dicho: Et despues pon ell un demostrador 
de los de la red en el quarto oriental septentrional sobre la mayor decli- 
nacion. Et dessí cata si cayer la sennal so el medio de las piértegas. et si 
non. pon el segundo demostrador do posiste el primero. et caerá de yuso 
dél. Et despues cata all andamio que passa por la sennal dó se taíó con el 
zodiacho. Et dessí cata al cerco de la ladeza. el que passa por el logar 
de la taíadura. sobre quál grado cae del par do es el grado de su longura. 
et aquel grado es el que se acomedia en mediol cielo con aquella estrella. 
Et si quisieres saber su longura dell yguador del dia qué tanta es. et su par- 
te déll otrossí. cata al circulario que passa por la sennal. qué tanta es su 
longura dell yguador del dia. et que non se tuelga el demostrador de su 


logar. et lo que fuer. esso será su longura dell yguador del dia en la parte 
do es el circular déll. 
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CAPITOLO IV. 
De saber la altura de qual estrella quier por el rectificar. 


— 


Quando esto quisieres saber. cuelga ell estrumente de la tu diestra ma- 
no. assí cuemo es dicho en tomar la altura del sol. et pon el demostrador 
dell albidada en el quarto de la altura. et cata la estrella de que tú quie- 
res saber su altura. por el forado yusano de la axataba fata que la ueas 
de la otra axataba de suso. et cata sobre quántos grados cae el demos- 
trador dell albidada en el quarto de la altura. et lo que fuer. esso será 
la altura daquella estrella que quesiste saber. Et esto mesmo farás con la 
luna. Et si quisieres saber la parte de la estrella del cerco de medio dia 
por la su altura. faz con ella assí cuemo feziste con la altura del sol. et 
salirtá su parte. et esto es si ouier aquella estrella sobimiento et poni- 
miento en aquel logar. Et si quisieres saber quándo será la estrella en 
el cerco de medio dia. toma su altura assí cuemo feziste en el sol fata 
que ayas la su mayor altura. et quando la ouieres. estonce será la estre- 
lla en el cerco de medio dia. Et esto es en las estrellas que an sobi- 
miento et ponimiento en aquel logar. 


CAPITOLO V. 


De saber la parte de la estrella que sube et se pone en tu uilla del zont de la cabeza 
daquel logar. 


Si esto quisieres saber. saca su altura en el cerco de medio dia. et si 
fuer .XC. la estrella es sobre el zont de tu cabeca. et non es declinada á 
ninguna parte. Et si fuer menos de .XC. torna tu cara á ella quando fuer 
en el cerco de medio dia. et cata si fuer tu cara faz al polo septentrio- 
nal. la estrella es faz á la parte de septentrion del zont de tu cabeca. et 
si fuer faz al polo miridional. la estrella es faz á la parte de mediodía del zont 
de tu cabeca. 


CAPITOLO VI. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura de qual estrella quier de las que son puestas 
en la red. et an sobimiento et ponimiento en aquella uilla. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella quier de las 
que son puestas en la red. et an sobimiento et ponimiento en aquella uilla. 
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et sabe qué tanta es en el cerco de medio dia. et si fuer su altura .XC. 
la ladeza de la uilla es tanta cuemo la longura de la estrella. et si fuer 
menos de .XC. et fuer la parte de la estrella del zont de tu cabeca. en 
el contrario de la parte de la ladeza de la uilla. mingua su altura de 
XC. et guarda lo que fincó. et despues cata si fuer menos de la longu- 
ra de la estrella. míngualo de su longura. et lo que fincar. esso será la 
ladeza de la uilla. Et si fuer mas de la longura. mingua déll su longura. 
et lo que fincar. esso será la ladeza de la uilla. Et si fuer su parte del 
zont de tu cabeca en la parte de la ladeza de la uilla. mingua lo que fincó 


de la longura de la estrella. et lo que fincar. esso será la ladeza de la 
uilla. 


CAPITOLO VII. 


De saber el grado del medio cielo por la altura de qualquier estrella de las de la red que 
a sobimiento et ponimiento. 


a 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la mayor 
altura dell yguador del dia en ella. et dessí cata al circulario de la estrella. 
et si se ayuntar con so empontizo. et si non pon el segundo demostrador 
do posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et despues cata all andamio que 
passa sobrel punto de la ayuntadura qué tanta es su longura del muda- 
miento yuernal en el par de ver. et guárdalo. et dessí cata si fuer la estrella 
occidental del medio cielo. torna lo guardado á grados yguales con las 
ascensiones del cielo drecho. et lo que fuer míngualo del grado con que 
se acomedia aquella estrella en el mediol cielo por ell ordenamiento de los 
signos. et do se allegar la cuenta esse será el grado del medio cielo. Et 
si fuer orienta] del cerco de medio dia. mingua lo guardado de .CCC. et 
LX. et lo que fincar tórnalo á grados yguales con las ascensiones del 
cielo drecho. et lo que fuer míngualo del grado que se acomedia en me- 
diol cielo con la estrella por ell ordenamiento de los signos. et do se alle- 
var la cuenta aquello será el grado del medio cielo. | 


CAPITOLO VII. 


De saber si a longura qual estrella quier de las que suben et se ponen en tu uilla del 
yguador del dia. ó si non. 


—_— 


Quando esto quisieres saber. sabe la altura de la estrella qué tanta es 
en el cerco de medio dia. et guárdala. Et despues sabe la mayor altura 
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dell yguador del dia. assí cuemo es dicho. et si fueren yguales. et fuer la 
estrella del zont de tu cabeca al contrario de la parte de la ladeza de la 
uilla. la estrella non a longura dell yguador del dia. et si fuer en la parte de 
la ladeza de la uilla a longura. et si non fueren yguales. non a lon- 
gura. 


CAPITOLO IX. 


De saber la parte de la longura de qual estrella quier de las que suben et se ponen en tu 
uilla dell yguador del dia. 


Si esto quisieres saber. cata la ladeza de la uilla qué tanta es. et sabe la 
altura de la estrella qué tanta es en el cerco del medio dia. et si fuer .XC. la 
parte de su longura es en la parte de la ladeza de la uilla. et si fuer menos 
de .XC. cata quando fuer sobrel cerco de medio dia. et si fuer del zont de tu 
cabeca en la parte de la ladeza de la uilla. la parte de su longura es en la 
parte de su ladeza. et si fuer del zont de tu cabeca en el contrario de la 
parte de la ladeza de la uilla. mingua la altura que a en el cerco de medio 
dia de .XC. et cata lo que finca. et si fuer menos de la ladeza de la uilla. la 
parte de su longura es en la parte de su ladeza. et si fuer mas la parte de 
su longura. es en el contrario de la parte de su ladeza. 


CAPITOLO X. 


De saber la longura de qual estrella quier de las que suben et se ponen en tu uilla. qué 
tanta es dell yguador del dia. 


Quando esto quisieres saber. cata la altura daquella estrella en el cerco de 
medio dia. et si fuer .XC. su longura es tanto cuemo la ladeza de la uilla. et si 
fuer menos cata la estrella quando fuer en el cerco de medio dia. et si fuer del 
zont de tu cabeca á la parte de la ladeza de la villa. mingua la altura de .XC. 
et lo que fincar guárdalo. et annádelo sobre la ladeza de la uilla. et lo que se 
ayuntar esso será la longura de la estrella. Et si fuer del zont de tu cabeca al 
contrario de la parte de la ladeza de la villa. cata lo que fincó que te mandé 
guardar. et si fuer menos de la ladeza de la uilla míngualo de su ladeza. et lo 
que fincar esso será la longura de la estrella. et si fuer mas mingua dello la 
ladeza de la uilla. et lo que fincar. esso será la longura de la estrella. 
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CAPITOLO XI. 


De saber cuemo deuen poner sennal en la madre sobre el logar de qual estrella quier de 
las que suben et se ponen en tu uilla,. 


—_—_— 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental septentrional sobre la mayor declinacion. et dessí cata si passar algun 
andamio sobrel grado que se acomedia con aquella estrella en mediol cielo 
del zodiacho. et si non pon el segundo demostrador do posiste el primero. 
et passará sobrél. Et cata aquell andamio dó se taía con el circulario daque- 
lla estrella en la madre. et faz y sennal. et ten que aquella sennal es la es- 
trella en quanto ouieres mester de obrar con ella. 


CAPITOLO XII 


De saber el grado de la longura et de la ladeza de qual estrella quier de las que suben et 
se ponen en tu uilla, 


Quando esto quisieres saber. pon sennal en la madre sobrel logar de la 
estrella. assí cuemo dicho es. et dessí cata al cerco de la ladeza. el que passa 
por la sennal. sobre quál grado cayó en el par do es el grado con que se 
acomedia en mediol cielo. et esse será el grado de la longura de la estrella. 
Et si quieres saber la ladeza. cata al cerco de la longura. el que passa por 
la sennal. qué tanta es su ladeza del zodiacho. et lo que fuer. essa será la 
ladeza de la estrella en la parte del cerco de la longura. 


CAPITOLO XIII. 


De saber quáles estrellas son las que suben et se ponen en tu uilla. et quáles son las que 
parescen y todauía et non se ponen. et quáles son las que nunqua y parescen, 


Si esto quisieres saber. mingua la longura que a aquella estrella dell ygua- 
dor del dia de .XC. et sabe lo que fincó. et cata si fuer tanto cuemo la ladeza 
de la uilla. ó menos. Et si fuer la longura daquella estrella et la ladeza de la 
uilla en una parte. aquella estrella paresce y todauía. et si fuer lo que fincó mas 
de la ladeza de la uilla. a sobimiento et ponimiento. Et si fuerla Jongura 
de la estrella et la ladeza de la uilla en dos partes diuersas. et lo que fincó 


fuer tanto cuemo la ladeza de la uilla ó menos. aquella estrella nunqua y 
TOMO ll. 
13 
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paresce. etsi fuer lo que fincó mas de la ladeza de lauilla. aquella estrella 
a sobimiento et ponimiento en aquel logar. 


CAPITOLO XIV. 


De saber quándo se faze la estrella que se non asconde en aquel logar en el cerco de 
mediodía. 


Quando esto quisieres saber. sabe que las estrellas que parescen toda- 
uía en un logar. que se paran en el cerco de mediodía dos uezes et una 
buelta. La una es quando es su altura la mayor que puede seer. Et pue- 
de se fallar esta altura assí cuemo es dicho en lo que passó deste libro. 
Et la otra quando es su altura la menor que puede seer. et poderla as auer 
en tomar su altura quando comienca de se abaxar. et guárdala. et dessí 
tómala otra uez. et si la fallares menor de la primera attiende un poco et 
tómala la tercera uez. et si la fallares menos tómala la quarta uez. et 
assí la yras tomando una uez en pos dotra fata que comience de puíar. 
et por esto podrás entender la mas baxa altura que ella a. et essa será 
la su altura segunda que a en el cerco de mediodía. 


CAPITOLO XV. 


De saber la ladeza de la uilla en que tú eres. por la altura de alguna de las estrellas que 
parescen y todauía. 


Si esto quisieres saber. a mester que cates alguna noche que sea ma- 
yor de su dia de mucho. et que sea su rectificamiento luego de prima 
noche. et que sea aquella estrella en la parte de orient del cerco de medio 
dia. et que sean muy acerca del logar en que a la mayor altura. ó que sea 
de la parte de occident del cerco de medio dia. et muy acerca del logar 
do es la su menor altura. que con qualquier destas dos cosas puede ell 
ome auer la su mayor altura et la menor en una noche. Et dessí toma 
la su mayor altura et la menor en una noche. Et dessí toma la su ma- 
yor altura et la menor assí cuemo dicho es. et mingua la menor de la ma- 
yor. et toma lo medio de lo que fincar. et annádelo sobre la menor altura. 
et lo que se ayuntar. esso será la ladeza de la uilla. 6 míngualo de la ma- 
yor. et lo que fincar. esso será la ladeza de la uilla. 
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CAPITOLO XVI. 


De saber qué tanta es la longura de qual estrella quier de las que parescen todauía en 
aquel logar dell yguador del dia. et su parte dél. 


Quando esto quisieres saber. toma la su mayor altura et la menor. et 
mingua la menor de la mayor. et lo que fincar toma su meatad. et lo que 


fuer míngualo de .XC. et lo que fincar. essa será la longura de la estre- 
lla dell yguador del dia. 


CAPITOLO XVII, 


De saber el grado de cor de leo. et el grado con que se acomedia el cielo. 


Si esto quisieres saber. sabe su longura dell yguador del dia. assí cuemo 
es dicho. et despues mingua dél .X. menudos. et lo que fincar. saca el 
grado del zodiacho. el que es su declinacion tanto cuemo esto que fincó. et 
cátalo en el quarto septentrional de wer. et esso será el grado con que se 
acomedia el cielo. et éll es otrossí el grado de su longura. 


CAPITOLO XVIII. 


De saber el grado del mediol cielo por el cor de leo. en qual tiempo quier. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red 
en el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla sobre 
la mayor altura dell yguador del dia en ella. et dessí cata el circulario de 
cor de leo. et si se ayuntar con so empontizo. et si non pon el demostrador 
segundo do posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et despues cata all anda- 
mio que passa por aquella ayuntadura. qué tanto es su alongamiento del mu- 
damiento yuernal en el par de we». et lo que fuer guárdalo. et dessí cata si fuer 
cor de leo occidental del medio cielo. torna aquello guardado á los gra- 
dos yguales con las ascensiones del cielo drecho. et lo que fuer míngualo del 
grado con que se acomedia el cielo por ell ordenamiento de los signos. et do 
se allegar la cuenta. esso será el grado del medio cielo. Et si fuer oriental del 
cerco de medio dia. mingua lo guardado de .CCC. et .LX. et lo que fincar. tór- 
nalo á los grados yguales con las ascensiones del cielo drecho. et lo que fuer 
míngualo del grado con que se acomedia el cielo sobrell ordenamiento de los 
signos otrossí. et do se allegar la cuenta. esse es el grado del medio cielo. 
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CAPITOLO XIX. 


De saber el grado con que se acomedia el cielo. et qual estrella quier de las que parescen 
con cor de leo. por la altura de la estrella. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado del medio cielo por la altura de 
cor de leo assí cuemo sobredicho es. et despues sabe la longura de la 
estrella qué tanta es dell yguador del dia. et la su parte dél. assí cuemo 
dicho es. et dessí pon un demostrador de los de la red en el quarto orien- 
tal. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la mayor altura 
dell yguador del dia en ella. et despues cata al circulario de la estrella si 
se ayuntar con su empontizo. et si non pon el segundo demostrador do 
posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et depues cata all andamio que 
passa por aquella ayuntadura. qué tanta es su longura del mudamiento 
yuernal en el par de ver. et lo que fuer guárdalo. Et despues cata si fuer 
la estrella oriental del medio cielo. torna lo guardado á los grados ygua- 
les con las ascensiones del cielo drecho. et lo que fuer míngualo del grado 
del medio cielo por ell ordenamiento de los signos. et do se allegar la 
cuenta. aquel será el grado con que se acomedia el cielo aquella estrella. 
Et si fuer occidental. mingua lo guardado de .COC. et .LX. et lo que fin- 
car tórnalo á los grados yguales con las ascensiones del cielo drecho. et lo 
que fuer míngualo del grado del medio cielo por ell ordenamiento de los 
signos otrossí. et do se allegar la cuenta. esso será el grado con que se 
acomedia el cielo. 


CAPITOLO XX. 


De saber con quál grado se acomedia en mediol cielo qual estrella quier. por la su altura, 


— 


Quando esto quisieres saber. cata si parescier cor de leo et aquella estrella 
en uno. saca el grado con quese acomedia el cielo assí cuemo es dicho 
et si non parescieren ambas. cata qualquier estrella de las fixas que pares- 
cen con cor de leo en una sazon de la noche. et paréscese otrossí con 
aquella otra estrella en essa noche mesma. et sabe el grado con que se 
acomedia el cielo aquella estrella que paresce con cor de leo. assí cue- 
mo es dicho. Et dessí sabe por el grado con que se acomedia el cielo 
aquella estrella. et el grado del medio cielo que es en la ora del pares- 
cimiento de la otra estrella con él. et sabe por el grado del medio cielo el 
grado con que se acomedia el cielo aquella estrella que non paresce con cor 
de leo. assí cuemo dicho es. 
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CAPITOLO XXI. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quier. et su ladeza. por el grado con que 
se acomedia el cielo. et por su longura dell yguador del dia, 


Si esto quisieres saber. pon un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental septentrional sobre la mayor declinacion. Et despues cata si passar * 
algun andamio sobrel grado con que se acomedia el cielo aquella estrella en el 
zodiacho. et si non pon el segundo demostrador do posiste el primero. et pas- 
sará por él. Et dessí cata dó se taía ell andamio con el circulario daquella 
estrella. et cata el cerco de la ladeza. el que passa por aquella taíadura. sobre 
quál grado cae en el par do es el grado de su comediamiento. et esso será 
el grado de su longura. Et si quisieres saber su ladeza. cata el cerco de la 
longura. el que passa por el logar de la taíadura. qué tanta es su ladeza del 
zodiacho. et lo que fuer. essa será la ladeza daquella estrella en su parte. 


CAPITOLO XXII. 


De saber cuemo deuen poner sennal en la madre sobrel logar de qual estrella quier. 


Quando esto quisieres saber. cata el cerco de la ladeza. el que passa por el 
grado de la longura de la estrella. dó se taía con el cerco de la longura. el que 
es su ladeza del zodiacho tanto cuemo la ladeza de la estrella en la parte de la 
ladeza. et faz sobrél sennal. et ten que aquella sennal es la estrella en quanto 
ouieres mester de obrar con ella. 


CAPITOLO XXIII. 


De saber qué tanto a entre qual estrella quier et entrel cerco de medio dia. de las ascen=- 
siones del cielo drecho. por la su altura. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el quarto 
oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la mayor altura 
dell yguador del dia en ella. Et depues cata al circulario de la estrella si se 
ayuntar con so empontizo. et si non pon el segundo demostrador do posiste 
el primero. et ayuntarsá con él. et dessí cata all andamio que passa por la 
ayuntadura qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par 
de uwer. et lo que fuer. esso es lo que a entre la estrella et entrel cerco 
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de medio dia de las ascensiones del cielo drecho si fuer su altura oriental. 
et si fuer occidental míngualo de .CCC. et .LX. et lo que fincar. esso 


es lo que a entre la estrella et el cerco de medio dia de las ascensiones 
del cielo drecho. 


CAPITOLO XXIV. 


De saber la longura de qual estrella quier del mudamiento yuernal qué tanto a en ella de 
las ascensiones del cielo drecho por la su altura. 


Quando esto quisieres saber. sabe la longura del grado del medio cielo 
del mudamiento yuernal de las ascensiones del cielo drecho. et dessí sabe 
por la altura de la estrella qué tanto a entrella et entrel cerco de medio 
dia. et lo que fuer. annádelo sobre la longura del grado del medio cielo 
del mudamiento yuernal con las ascensiones del cielo drecho. et lo que se 


ayuntar. esso será la longura de la estrella del mudamiento yuernal con las 
ascensiones del cielo drecho. 


CAPITOLO XXV. 


De saber la longura de qual estrella quier del mudamiento yuernal con las ascensiones del 
cielo drecho por el grado de su comediamiento. 


Si esto quisieres saber. sabe la longura del grado de su comediamiento 
qué tanto es del mudamiento yuernal con las ascensiones del cielo drecho. 
assí cuemo dicho es. et lo que fuer. esso será la longura de la estrella 
del mudamiento yuernal con las ascensiones del cielo drecho. Et esto mis- 
mo farás si quisieres saber su longura de qual otro punto quier con las 
ascensiones del cielo drecho. ca farás con el grado de su comediamiento. 
et con aquel grado de que tú quieres saber qué tanta es su longura. assí 
cuemo sobredicho es en estos capítolos que se adelantraron. 


CAPITOLO XXVI. 


De saber el grado con que se acomedia el cielo qual estrella quier por la su longura del 
mudamiento yuernal. con las ascensiones del cielo drecho. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red 
en el quarto oriental septentrional sobre la mayor declinacion. et dessí 
cata si fallares algun andamio que sea la longura del mudamiento yuer- 
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nal tanto cuemo las ascensiones que tú as. et si non pon el segundo de- 
mostrador do posiste el primero. et fallarlo as. Et dessí cata dó se taía 
aquell andamio con el zodiacho. et cata el cerco de la ladeza. el que passa 
por aquella taíadura. sobre quál grado passa del par sobre que passa aquell 
andamio. et aquel será el grado del comediamiento daquella estrella. 


CAPITOLO XXVII. 


De saber ell archo del dia de qual estrella quier. et de su noche. de las que an sobimiento 
et ponimiento en aquella uilla do lo quieres saber. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red. en 
el quarto oriental en la parte de la ladeza de la uilla sobre la mayor al- 
tura dell yguador del dia en ella. et despues cata al circulario de la es- 
trella si se taíar con ell orizon. et si non. pon el segundo demostrador 
do posiste el primero. et taíarsá con él. Et dessí cata all andamio que passa 
por la taíadura quánta es su longura del mudamiento yuernal en el par 
de uer. et lo que fuer dóblalo. et lo que se ayuntar. esso será ell archo 


del dia daquella estrella. et mingua aquell archo de .CCC. et .LX. et fin- 
cará ell archo de su noche. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber el grado del mediol cielo por seer qual estrella quier en ell orizon. quier en 
orient. quier en occident. 


— 


Quando esto quisieres saber. mingua el medio archo del dia daquella 
estrella de .CCC. et .LX. si fuer en orient. et lo que fincar míngualo del 
grado de su comediamiento con las ascensiones del cielo drecho. et do se 
allegar la cuenta. aquel es el grado del medio cielo. Et si fuer en occi- 
dent. mingua el medio archo de su dia del grado de su comediamiento con 
las ascensiones del cielo drecho. et do se allegar la cuenta. esse es el grado 
del medio cielo. 


CAPITOLO XXIX. 
De saber el grado del medio cielo por la altura de qual estrella quier. 


—_— 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la 
mayor altura dell yguador del dia. Et despues cata el circulario de la es- 
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trella. et si se ayuntar con so empontizo. et si non pon el segundo de- 
mostrador do posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et dessí cata ell 
andamio que passa por el logar de la ayuntadura qué tanta es su lon- 
gura del mudamiento yuernal en el par de uer. et lo que fuer guárdalo. 
Et despues cata si fuer la altura de la estrella occidental. torna aquello guar- 
dado á los grados yguales con las ascensiones del cielo drecho. et lo que 
fuer míngualo del grado con que se acomedia el cielo. et do se allegar 
la cuenta. aquel es el grado del medio cielo. Et si fuer oriental. mingua 
lo guardado de .CCC. et .LX. et lo que fincar tórnalo á grados yguales 
con las ascensiones del cielo drecho. et lo que fuer míngualo del grado 
de su comediamiento. et do se allegar la cuenta. aquel será el grado 
del medio cielo. 


CAPITOLO XXX. 
De saber el grado dell ascendent por la altura de qual estrella quier. 


Quando esto quisieres saber. saca por la su altura el grado dell ascendent 
del medio cielo assí cuemo es dicho. et dessí saca por el grado del medio 
cielo el grado dell ascendent. assí cuemo es dicho en este libro. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber el grado dell ascendent seyendo qual planeta quier en ell orizon. quier en orient. 
quier en occident. 


Si esto quisieres saber. saca el grado del medio cielo por la estrella 
quando es en ell orizon. quier en orient. quier en occident. assí cuemo so- 
bredicho es. Et dessí saca por el grado del medio cielo el grado dell as- 
cendent. assí cuemo es dicho otrossí. 


CAPITOLO XXXII. 


De saber quántas oras yguales a del sobimiento de qual estrella quier. fata su ponimiento. 


Quando esto quisieres saber. parte ell archo del dia daquella estrella 
sobre .XV. partes yguales. et lo que salier son oras yguales que an de 
seer del sobimiento daquella estrella fata so ponimiento. et si las mingua- 
res de .XXITIT. será lo que fincar oras yguales desde su ponimiento fata 
su sobimiento. Et si quisieres partir ell archo de su noche sobre .XV. lo 
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an Oras yguales desde su ponimiento fata su sobimiento. et si las 


minguares de .XXTIIT. será lo que fincar oras yguales desde su sobimiento 
fata su ponimiento. 


que salier ser 


CAPITOLO XXXIMH. 


De saber quántas oras non yguales a en qual dia quier. desdel sobimiento de qual estrella 
quier fata so ponimiento. 


Si esto quisieres saber. parte ell archo del dia daquella estrella sobre 
partes de una ora non ygual de las oras daquel dia en tu uilla. et lo que 
salier de la particion son oras diurnas non yguales desdel sobimiento da- 
quella estrella fata so ponimiento. Et si partieres ell archo del dia daque- 
lla estrella sobre partes daquella ora diurna non ygual. será lo que salier 
oras diurnas non yguales desde so ponimiento fata so sobimiento. Et otrossí 
si partieres ell archo de la noche daquella estrella sobre partes de una ora 
non ygual de oras de qual noche quier. será lo que salier oras nocturnas non 
yguales desde el ponimiento daquella estrella fata so sobimiento. Et si partieres 
ell archo del dia daquella estrella sobre las partes daquella ora nocturna non 
ygual. será lo que salier oras nocturnas non yguales desde so sobimiento 
fata so ponimiento. : 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber la parte do es qual estrella quier. dell orizon. en qual sazon quier. 


Quando esto quisieres saber. saca aquella ora. la que a entre la estrella 
et entrel cerco de medio dia del circulario daquella estrella. et esto po- 
drás auer si sopieres qué tanto a entrel grado del medio cielo en aquella 
ora et entrel grado del comediamiento daquella estrella de los grados yguales 
sobrell ordenamiento. et lo que fuer tórnalo á las ascensiones del cielo 
drecho. et lo que fuer esso es lo que a entre la estrella et entrel cerco 
de medio dia en so circulario. Et dessí cata á aquella estrella si fuer de las 
que parescen todauía en aquell orizon. et ouier entrella et entrel cerco de 
medio dia en su circulario menos de .C. et LXXX. es en la parte de orient. 
et si fuer mas. es en la parte de occident. Et si ouier sobimiento et poni- 
miento en aquell orizon. et ouier entrella et entrel cerco de medio dia en 
so circulario mas del medio archo de so dia. es en ell orizon que sube en 
orient. et si ouier entrella mas del medio archo de su dia et ell archo de 
su noche amos ayuntados. es en ell orizon que se pon en occident. Et si 
ouier entrellos menos del medio archo de so dia. es de suso dell orizon de 
la parte de orient. Et si ouier entrellos mas del medio archo de so dia et 
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ell archo de su noche. todos ayuntados. es suso dell orizon otrossí en la 
parte de occident. Et si ouier entrellos mas del medio archo de so dia et 
menos del medio archo de su noche. amos ayuntados. es de yuso del medio 
dell orizon oriental entréll et entrell ángulo de la tierra. Et si ouier entrellos 
menos del medio archo de su dia et ell archo de su noche. todos ayunta- 


dos. es so el medio dell orizon occidental. entréll et entrell ángulo de la 
tierra. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber la ora en que a de sobir qual estrella quier en qual cipdat quier. por la ora en 
que estás en ella. 


Si esto quisieres saber. saca á aquella ora lo que a entre la estrella et 
entrel cerco de medio dia de su circulario. et si fuer menos del medio archo 
de su dia mingua lo que a entréll et entrel cerco de medio dia del medio 
archo de so dia. et lo que fincar pártelo sobre .XV. et lo que salier. serán 
oras yguales que se reboluió el cielo desde que subió aquella estrella fata la 
ora que tú sobiste en ella. et tanto aurá entrella et entrel cerco de medio 
dia. Et si ouier entrella et entrel cerco de medio dia mas del medio archo 
de su dia et menos déll et dell archo de su noche. todos ayuntados. min- 
gua déll el medio archo de su dia. et lo que fincar pártelo sobre .XV. et lo 
que salier serán oras yguales que san de reboluer del cielo desde aquella 
ora fata la ora del sobimiento daquella estrella. Et si ouier entrella et en- 
trel cerco de medio dia mas del medio archo de su dia et ell archo de su 
noche ayuntados. míngualo de .CCC, et .LX. et lo que fincar. annade so- 
brello el medio archo de su dia. et lo que se ayuntar pártelo sobre .XV 
et lo que salier serán oras yguales que a sobido el cielo desde que subió 


aquella estrella fata la ora que tú sopiste en ella qué tanto auia entre la estre- 
lla et entrel cerco de medio dia. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber lo que passó de la noche de ora non ygual por la altura de qual estrella quier. 


Quando esto quisieres saber. toma la altura de qual estrella quier. et 
depues pon ell un demostrador de los de la red en el quarto oriental que 
es en la parte de la ladeza de la uilla sobre la mayor altura dell yguador 
del dia en ella. et dessí cata el circulario daquella estrella. et si taíar con 
ell empontizo que es en la parte de la ladeza de la uilla. et es su altura 
sobrell orizon tanto cuemo la altura de la estrella. et si non pon el segundo 
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demostrador do posiste el primero. et taíarsán. Et depues cata ell andamio 
que passa sobre la taíadura qué tanta es su longura del mudamiento yuer- 
nal en el par de we». et guárdalo. Et dessí sabe qué tanto a entre la es- 
trella et entrel cerco de medio dia á la ora del ponimiento del sol. et cata 
si fuer la altura de la estrella oriental. et ouier entrella et entrel cerco de 
medio dia en la ora del ponimiento del sol mas de lo guardado. mingua 
lo guardado de lo que ha entrella et entrel cerco de medio dia. et lo que 
fincar pártelo sobre partes de una ora non ygual de oras daquella noche. et 
lo que salier serán oras passadas non yguales daquella noche. Et si ouier 
entrella et entrel cerco de medio dia á la ora del ponimiento del sol 
menos de lo guardado. míngualo de lo guardado. et lo que fincar mín- 
gualo de .COC. et .LX. et lo que fincar pártelo sobre partes de una ora non 
ygual de las oras daquella noche. et lo que salier serán oras non yguales 
passadas daquella noche. Et si fuer la altura de la estrella occidental. min- 
gua lo que a entrella et entrel cerco de medio dia á la ora del ponimiento 
del sol de .CCC. et .LX. et si fuer lo que fincar mas de lo guardado. 
annade lo que a entre la estrella et el cerco de medio dia á la ora del 
ponimiento del sol sobre lo guardado. et lo que se ayuntar pártelo sobre 
partes de una ora non ygual de las oras daquella noche. et lo que salier. 
serán oras non yguales passadas daquella noche. Et si fuer lo que fincó 
menos de lo guardado. míngualo de lo guardado. et lo que fincar pártelo 
sobre partes de una ora non ygual de las oras daquella noche. et lo que 
salier. serán oras non yguales passadas daquella noche. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber la altura de qual estrella quier quando fuer de suso dell orizon. por las oras pas- 
sadas del dia ó de la noche. 


Si esto quisieres saber. sabe lo que a entre la estrella et entrel cerco 
de medio dia. assí cuemo es dicho. et guárdalo. Et depues pon ell un 
demostrador de los de la red en el quarto oriental que es en la parte de 
la ladeza de la uilla sobre la mayor altura dell yguador del dia en ella. Et 
dessí cata si fallares andamio que sea su longura del mudamiento yuer- 
nal tanto cuemo lo guardado. si non pon el segundo demostrador do po- 
siste el primero. et fallarlo as. Et depues cata el circulario daquella estre- 
lla dó se taía con aquell andamio. et cata all empontizo que passa por 
aquella taíadura qué tanta es su altura dell orizon. et essa será la altura 
de la estrella. Et dessí saca la parte de su altura assí cuemo es dicho en 
este libro. 
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CAPITOLO XXXVII. 


De saber la altura de qual estrella quier en el mediol cielo por su circulario. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red 
en el quarto oriental en la parte de la ladeza de la uilla sobre la mayor 
altura dell yguador del dia en ella. et dessí cata el circulario de la estre- 
lla dó se taía con el cerco de medio dia de la red. et pon sobréll el al- 
hidada. et despues cata sobre quál grado dell alhogera cayó su demostrador. 
et lo que fuer. esso será la altura de la estrella en mediol cielo. 


CAPITOLO XXXIX. 


De saber la longura de qual estrella quier dell yguador del dia. por la su altura en 
mediol cielo, 


si esto quisieres saber. pon el demostrador del medio de las piértegas 
en el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre 
la mayor altura dell yguador del dia en ella. Et despues pon el demos- 
trador dell alhidada en el quarto dell alhogera. el que es en la parte de 
la estrella del zont de la cabeca. sobre la altura en el mediol cielo. et 
dessí cata sobre quánto cae su cuesta de los grados del cabecon de la red. 


et esso será la longura daquella estrella dell yguador del dia en la parte 
do cae dél. 


CAPITOLO XL. 


De saber el zont del sobimiento de qual estrella quier. et de so ponimiento. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en 
el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la 
mayor altura dell yguador del dia en ella. et despues cata el circulario de 
la estrella. et si se ayuntar con ell orizon. et si non pon el segundo de- 
mostrador do posiste el primero. et ayúuntarsá con él. Et dessí cata al cerco 
de la altura. el que passa por la ayuntadura. qué tanta es su longura del mu- 
damiento yuernal en el par de uer. et lo que fuer esso será la longura 
del zont de la estrella del comedio de medio dia de tu uilla. si fuer la ladeza 
de tu uilla septentrional. et si fuer miridional. essa será la loneura de su zont 
del comedio de so septentrion en la parte do es. de orient ó de occident. 
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CAPITOLO XILI. 


De saber el zont de qual estrella quier. por su altura et por su longura dell yguador del dia. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es en la ladeza de la uilla. sobre la mayor altura 
dell yguador del dia en ella. Et despues cata el circulario de la estrella. 
et si se ayuntar con so empontizo. et si non pon el segundo demostrado» 
do posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et cata al cerco de la altura. 
el que passa por la ayuntadura. qué tanto es so alongamiento del muda- 
miento yuernal en el par de wer. et lo que fuer. esso será la longura del 
zont daquella estrella del comedio de medio dia de tu uilla. si fuer la la- 
deza de tu uilla septentrional. “et si fuer miridional. essa será la longura 


de so zont del comedio de so septentrion en la parte do es del cerco de 
medio dia. 


CAPITOLO XLIII. 


De saber el zont de qual estrella quier. por lo que a entrella et entrel cerco de medio dia 
de so circulario. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en 
el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la 
mayor altura dell yguador del dia en ella. Et despues cata si fallares an- 
damio que sea su longura del mudamiento yuernal tanto cuemo lo que a 
entre la estrella et el cerco de medio dia. et si non pon el segundo de- 
mostrador do posiste el primero. et fallarlo as. Et dessí cata aquell anda- 
mio dó se taíó con el circulario de la estrella. et dessí cata al cerco de la 
altura. el que passa por la taíadura. qué tanta es su longura del mudamiento 
yuernal en el par de we». et lo que fuer. essa es la longura del zont de la 
estrella del comedio de medio dia de tu uilla. si fuer la ladeza de la uilla sep- 
tentrional. et si fuer miridional. essa será la longura de so zont del comedio 
de so septentrion en la parte do es del cerco de medio dia. 


CAPITOLO XLIII. 


De saber la longura del zont de qual estrella quier en qual cipdat quier. del medio de so 
orient ó de su occident. 


Si esto quisieres saber. sabe la longura del zont de la estrella. assí cuemo 
es dicho. et cata si fuer menos de .XC. míngualo de .XC. et sabe lo que fincó. 
et si fuer el zont en la parte de orient. aquello que fincó será la longu- 
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ra del zont de la estrella del medio de orient en el quarto oriental mi- 
ridional. et si fuer el zont en la parte de occident. lo que fincó será la 
longura del zont de la estrella del comedio de occident en el quarto occiden- 
tal septentrional. Et si fuer la longura del zont mas de .XC. mingua dello 
XC. et sabe lo que finca. et si fuer el zont en la parte de orient. lo que 
fincó será la longura del zont de la estrella del comedio de orient. en el 
quarto oriental septentrional. Et si fuer el zont en la parte de occident. lo 
que fincó será la longura del zont de la estrella del comedio de occident 
en el quarto occidental septentrional. Et si quisieres saber la longura del 
zont de la estrella en quál parte es del comedio de septentrion. saca la 
longura de su zont del comedio de su medio dia assí cuemo es dicho. et 
míngualo de .C. et LXXX. et lo que fincar. esso será la longura de so zont 
del comedio de septentrion en la parte do es. de orient ó de occident. 


CAPITOLO XLIV. 


De saber la anchura dell orientamiento de qual estrella quier et de su ponimiento. si ouier 
sobimiento ó ponimiento en tu uilla. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en 
el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la 
mayor altura dell yguador del dia en ella. Et dessí cata al circulario de la 
estrella. et si se taíar con ell orizon. si non pon el segundo demostrador do 
posiste el primero. et taíarsá con él. Et despues cata al cerco de la ladeza. 
el que passa por la taíadura. qué tanta es su longura del mudamiento yuer- 
nal en el par de ver. et lo que fuer guárdalo. et dessí cata si fuer mas de 
.XC. míngualo de .XC. et lo que fincar. essa será la anchura de so orien- 
tamiento ó de so ponimiento. et si fuer menos de .XC. míngualo de .XC. 


et lo que fincar. esso será la anchura de so orientamiento Óó de so poni- 
miento. 


CAPITOLO XLV. 


De saber la ladeza de la uilla por la altura de qual estrella quier en mediol cielo. 


SI esto quisieres saber. pon el demostrador dell alhidada sobre la al- 
tura de la estrella en el quarto que es en la parte de la estrella del zont 
de la cabeca. Et depues pon el demostrador del medio de las piértegas so- 
bre la linna del comedio de orient. Et dessí muéuelo en el quarto que es en 
la parte de la ladeza de la uilla. et que sea todauía el demostrador dell al- 
hidada fincado en so logar. fata que caya el logar de la taíadura del circu- 
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lario de la estrella con el cabecon de la red so la cuesta dell alhidada. el 
que passa por so cemptro. Et depues cata sobre quánto cayó el demostra- 
dor del medio de las piértegas de los grados del quarto dell alhogera. mín 
gualo de .XC. et lo que fincar. esso será la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO XLVI. 


De saber el grado con que sube qual estrella quier. por la su altura. 


Quando esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en 
el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla. sobre la 
mayor altura dell yguador del dia en ella. Et dessí cata el circulario de la 
estrella. et si se ayuntar con so empontizo. si non pon el segundo demos- 
trador do posiste el primero. et ayuntarsá con él. Et depues cata ell anda- 
mio que passa por la ayuntadura. qué tanta es su longura del mudamiento 
yuernal en el par de uer. et guárdalo. Et dessí cata si fuer la estrella 
oriental. mingua lo guardado del medio archo de so dia. et si fuer occiden- 
tal annádelo sobrél. et lo que fuer depues dell annadimiento ó del mingua- 
miento. míngualo de .CCC. et .LX. et lo que fincar. míngualo del grado dell 
ascendent. con las ascensiones daquella uilla. et do se allegar la cuenta. esse 
será el grado del sobimiento daquella estrella. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber el grado con que se pone qual estrella quier. por la su altura. 


Si esto quisieres saber. pon ell un demostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es la parte de la ladeza de la uilla. sobre la mayor 
altura dell yguador del dia. et dessí cata el circulario de la estrella. et si se 
ayuntar con so empontizo. si non pon el segundo demostrador do posiste el 
primero. et ayuntarsá con él. Et depues cata all andamio que passa por la 
ayuntadura qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de 
uer. et guárdala. et cata si fuer la estrella oriental. annade aquello guar- 
dado sobrel medio archo del dia daquella estrella. et si fuer occidental 
míngualo dél. et lo que fuer depues dell annadimiento ó del minguamiento. 
míngualo del grado que es en occident con las ascensiones daquella uilla. 


et do se allegar la cuenta. esso será el grado del ponimiento daquella 
estrella. 
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CAPITOLO XLVITI. 
De saber lo que a entre quales dos estrellas quier del cerco mayor que passa sobrellas. 


Quando esto quisieres saber. cata si non ouier ninguna dellas ladeza. 
toma los grados que son entrellas. los que son menos de .C. et ..XXX. 
et lo que fuer. esso será lo que a entrellas del cerco mayor. Et si fuer el 
grado de amas en la longura uno. cata si a ladeza la una dellas. non 
mas. et aquella ladeza es lo que a entrellas del cerco mayor. et si ouieren 
ladeza amas. cata si son estas ladezas en una parte. et mingua la menor 
de la mayor. et lo que fincar. esso será lo que a entrellas del cerco ma- 
yor. et si fueren en dos partes diuersas. ayúntalas. et lo que fuer. esso 
será lo que a entrellas del cerco mayor. Et si fueren sos grados apposita- 
rios et ouier ladeza la una dellas non mas. mínguala de .C. et .LXXX. 
et lo que fincar. esso será lo que a entrellas. Et si ouieren amas ladeza 
et fueren en una parte. míngualas de .C. et LXXX. et lo que fincar. esso 
es lo que a entrellas. Et si fueren en dos partes et fueren yguales. lo que 
a entrellas es .C. et LXXX. et si non fueren yguales mingua lo menor 
de lo mayor. et lo que fincar míngualo de .C. et .LXXX. et lo que fincar 
esso será lo que a entrellas. Et si non fueren amas en un grado en la lon- 
gura. ni appositarias. et ouier ladeza alguna dellas Ó amas. sabe lo que a 
entrellas de los grados de la longura. et sabe la ladeza de cada una dellas. 
et su parte. Et dessí cata dó se taía el cerco de la longura. el que es su la- 
deza tanto cuemo la ladeza de alguna dellas qualquier que sea en la parte 
de su ladeza. con el cerco de medio dia que es en la madre en la parte 
de los dos quartos orientales que son en ell alhogera. et faz y sennal. Et 
dessí demanda en los grados yguales cuenta que sea tanta cuemo lo que 
a entre las dos estrellas de los grados de la longura. las que non son mas 
de .C. et LXXX. et cata el cerco de la ladeza. el que passa por aquel 
cuento del zodiacho. dó se taíó con el cerco de la longura. el que es su 
ladeza tanto cuemo la ladeza de la otra estrella en la parte de su ladeza. 
et faz y segunda sennal. Et depues pon ell un polo de los dell ygua- 
dor del dia sobre la primera sennal. et dessí cata si cae la segunda sennal 
so el medio de las piértegas. et si non pon el segundo polo do posiste el 
primero. et caerá so él. et depues cata qué tanta es la longura del cir- 
culario que passa por la segunda sennal dell yguador del dia. et guárdalo. 
et dessí cata. et si fuer y aquel circulario entrell yguador del dia et entre 
su polo. el que es sobre la primera sennal. mingua lo guardado de .XC. 
et lo que fincar. esso es lo que a entre las dos estrellas del cerco mayor. 
Et si fuer el circulario entrell yguador del dia et entrell otro su polo. 
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annade lo guardado sobre .XC. et lo que se ayuntar. esso es lo que a 
entre las dos estrellas del cerco mayor. 


CAPITOLO XLIX. 


De saber la differencia que es en la longura entre quales dos cipdades quier. por rectificar 
un eclipsi lunar en amas. 


Si esto quisieres saber. pon dos rectificadores en amas las cipdades á 
la ora del comencamiento dell eclipsi ó de su claridat. et que sea ell un 
rectificador en la una cipdat et ell otro en la otra. et sepa cada uno dellos 
qué tanto a entrel comencamiento daquell eclipsi ó de su claridat. et entre 
la media noche. en aquella cipdat do es de oras yguales. Et si salier la 
cuenta una en amas las cipdades. et fuer la ora del comencamiento dell eclip- 
si Ó de su claridat en amas las cipdades ante de la media noche ó depues. 
la longura dellas es una. et non a entrellas differencia. Et si fuer en la 
una uilla ante de media noche et en la otra despues. dobla aquellas oras 
yguales. et lo que fuer. essa será la ladeza que es entre las dos longuras 
daquellas dos cipdades. Et si fueren daquellas oras yguales las que son 
entre la ora del rectificar en la media noche diuersas en amas las cipda- 
des. cata si fuer el comencamiento dell eclipsi ó de su claridat en amas 
las cipdades ante de media noche ó despues. mingua las menos oras de- 
llas. et lo que fincar. essa será la differencia que a entre amas las longu- 
ras. Et si fuer la una dellas ante de media noche et en la otra despues 
ayúntalas amas. et lo que fuer. essa será la differencia que es entre amas las 
longuras. | 


CAPITOLO L. 


De cuemo deuen fazer tabla de las longuras de las cipdades que son sabudas en Espanna 
et en muchos logares del poblado. et de cuemo saquen della las ladezas. 


Quando esto quisieres saber. cata en la tabla el nombre de la uilla ó 
del comedio daquel regnado que tú quieres saber su ladeza. et toma lo 
que fuer en su drecho de grados et de menudos. et lo que fuer. esso 
será la ladeza daquella cipdat ó del comedio daquel regnado que tú de- 
mandeste. 
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Tabla de las longitudes y latitudes de los lugares de la Península Tbérica conocidos en la 

época del Rey D. Alfonso, segun Ibrahim=ben Said-=Almawazini-As-Sahali (año, de 1067). 

segun Aboul Hassan Ali de Marruecos, que floreció en el siglo XIII. y segun un manus- 

crito anónimo en portugués de la Biblioteca nacional de Madrid, redactado á principios 
del siglo XITIT. 


AA IIA —— e —_——————— e  _ 


LONGITUDES. LATITUDES. 


NOMBRES DE LOS LUGARES. 
GRADOS. | MINUTOS. | GRADOS. | MINUTOS. 


LSeDta (USUAL ral is 25 40 30 30 
AS CR a rca ico Ureta 24 00 36 00 
3 Al-Cherizat-al-Jadra (Algeziras).| 25 40 36 30 
4 Malaca (Málaga). ..ooionmionnnm... 26 20 3/ 00 
3 Almunecab (Almuñecar)............. 27 00 31 00 
6 Almeria (Almería). ...oinnnninnn... 28 00 36 30 
Te Ese A ES nl ICAA 31 20 39 30 
3 Balensia (Valencia)............... 30 30 39 30 
IDEM (DES entra 30 00 39 10 
10 Maiorca (Palma de Mallorca)... | 37 30 37 30 
¿Ei UA 25 40 9/ 30 
12 Garnatha (Granada)...oooccc...... 21 30 31 30 
SN An 21 30 39 20 
E" VITIESIS NLECIA): viocivccanccacrccrcnianass 29 30 38 20 
15 Corthoba (Córdoba)...................... 27 00 38 20 
16 Bathalios (Badajoz)....................... 24 32 39 30 
17 Toleitole (Toledo) ...ociosiiiitasió. 28 00 39 32 
18 Saracorta (Zaragoza).....o.o.onmm.... 29 99 42 00 
19 Medina-Celim (Medinaceli). ........ » » 42 00 
20 Xantaren (SantaredO)..oononocinn.... 23 40 39 30 
21 Colimbria (Cohimbra)............ 23 6 39 30 
22 Alisbone (Lisboa).......conoinnosm2... 23 10 40 00 


Esta tabla, como la correspondiente á la de las latitudes, que se halla en la pág. 53 de este libro, la dejaron en blanco los astrónomos del 
siglo XII en el códice Alfonsi, donde se halla tan solo trazada la cuadrícula que debió servir para la consignacion de los datos geográ- 
ficos á que aquellos matemáticos hicieron referencia. Por razones análogas á las espuestas en la nota de la página 52, me pareció 
podria suplirse aquel claro con la presente tabla, la cual está referida «al primer meridiano en el horizonte del punto de arin de que 
hablaron los astrónomos Alfonsies, ó del primer punto del agoa pura et sin mixtura, que es el mismo lugar segun el anónimo portugués 
citado en esta tabla, aunque este y aquellos tambien conocieron las longitudes de su tiempo, contándolas á partir de un primer meri- 
diano que pasaba por la cima de la primera tierra habitada 17" mas oriental que el punto de arin, Ó bien refiriendo las longitudes al meri- 
diano de Toledo en España, de Alejandria en Egipto, y de Arraca en tierra de los aláraues (pág. 54, tomo 11). 


DE LA LÁMINA UNIVERSAL. 115 


CAPITOLO LI. 
De saber la parte de qual cipdat quier dotra cipdat por rectificar ell eclipsi lunar. 


Si esto quisieres saber. cata á las longuras de amas las cipdades. et si 
non ouier entrellas differencia ninguna. sabe que la una dellas es en el come- 
dio de septentrion de la segunda. et la segunda en el comedio del medio- 
día de la primera. et la que es de mayor ladeza uiene á la otra en el co- 
medio de septentrion. et la que es de menor uiene á la otra en el come- 
dio de mediodía. Et si ouier entrellas differencia en la longura. et fuer 
aquella longura .C. et LXXX. et non ouier ninguna dellas ladeza. cada 
una dellas será á la otra en medio de orient et en medio de so occident. 
et en medio de so septentrion et en medio de so mediodía. Et si ouier la una 
dellas ladeza Ó amas. et fuer su ladeza en una parte. cada una dellas será 
á la otra en la parte de su ladeza. Et si fueren sus ladezas en dos partes 
diuersas. et fueren yguales cada una dellas. será de la otra en el medio de 
septentrion. et en el medio de mediodía. Et si non fueren yguales. cada una 
dellas será de la otra en la parte de la uilla do es la mayor ladeza. Et 
si fuer la differencia que a entre las dos longuras menos de .C. et LXXX. 
cata la ora en que se comienca ell eclipsi lunar en amas las cipdades en 
quál dellas es mas acerca á la media noche. et essa será occidental de la 
otra si fuer el comencamiento dell eclipsi en amas las cipdades antes de 
media noche. et la que fincó será oriental de la otra. et si fuer despues 
de media noche en cada una dellas. será oriental della et la segunda oc- 
cidental. Et si fuer en la una ante de media noche et en la otra de- 
pues de media noche. aquella cipdat do fuer ante será oriental de la otra. 
et la segunda occidental de la primera. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la longura de qual cipdat quier. por la longura de otra cipdat et por la differen= 
cia que a entrellas. 


Si esto quisieres saber. annade la differencia de la longura que es entre 
la cipdat de que tú quieres saber su longura. et entre la cipdat de que es 
sabuda su longura. sobre la longura de la cipdat sabuda si fuer aquella 
cipdat de que tú quieres saber su longura oriental de la cipdat sabuda. Et 
si fuer occidental. míngualo della. et lo que fuer despues dell annadimiento 
ó del minguamiento. essa será la longura daquella cipdat que quieres saber. 
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CAPITOLO LIT. 


De saber la longura del zont de qual cipdat quier. qué tanta es del comedio de medio dia 
ó de septentrion de qual otra uilla quier. 


Quando esto quisieres saber. cata si non ouier entrellas differencia en 
la longura. ósi la ouier. et fuer .C. et .LXXX. ni mas ni menos. saca la 
parte de la uilla de que quieres saber su zont de la otra uilla. assí cuemo 
dicho es. et esso será su zont della. et a de seer por fuerca en el come- 
dio de septentrion. ó en el comedio de medio dia. segun fuer su ladeza 
en la quantía et en la parte. Et si fuer la differencia sobredicha menos de 
.C. et LXXX. pon ell un demostrador de los de la red en el quarto orien- 
tal en ell alhogera. en la parte de la ladeza de la otra cipdat. sobre la 
mayor altura dell yguador del dia en ella. Et dessí cata. et si fallares an- 
damio que sea su longura del mudamiento yuernal tanto cuemo la diffe- 
rencia que a entre las dos longuras de las dos cipdades. si non pon el 
segundo demostrador do posiste el primero. et fallarlo as. Et depues do se 
taío aquell andamio con el circulario. el que es su longura dell yguador del 
dia tanto cuemo la ladeza de la uilla de que tú quieres saber so zont. en la 
parte de su ladeza. et cata al cerco de la altura. el que passa por la taía- 
dura. qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de uer. 
et lo que fuer. essa será la longura del zont daquella uilla del comedio de 
medio dia de la otra cipdat. 


CAPITOLO LIV. 


De saber la longura del zont de qual cipdat quier del comedio de orient ó de occident 
dotra cipdat qualquier. 


Si esto quisieres saber. sabe el zont de la uilla assí cuemo es dicho. et 
si fuer menos de .XC. míngualos dél. et sabe lo que fincar. et si fuer el 
zont en la parte de orient. lo que fincó será la longura del zont del co- 
medio de orient daquella otra cipdat en el quarto oriental miridional. Et si 
fuer el zont en la parte de occident. lo que fincó será la longura del zont 
de la uilla de occident de la otra cipdat en el quarto occidental miridional. 
Et si fuer el zont mas de .XC. mingua dél .XC. et sabe lo que fincó. et 
si fuer el zont en la parte de orient. lo que fincó será la longura daquella 
uilla del comedio de orient de la otra cipdat en el quarto oriental septentrio- 
nal. Et si fuer el zont en la part de occident. lo que fincó será la longura del 
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zont de la villa del comedio de occident de la otra cipdat en el quarto occi- 
dental septentrional. Et si quisieres saber la longura del zont de qual cipdat 
quier del comedio de septentrion de la otra cipdat. saca la longura del zont 
de la cipdat del comedio de medio dia de la otra cipdat. assí cuemo es dicho. 
et míngualo de .C. et LXXX. et lo que fincar. esso será la longura del zont 


de la cipdat del comedio de septentrion de la otra cipdat en la parte do es 
el zont. de orient ó de occident. 


CAPITOLO LV. 
De saber quántas longuras a entre quales dos cipdades quier. 


Quando esto quisieres saber. cata si non ouier entrellas differencia en la 
longura. sabe amas las ladezas et mingua la menor de la mayor. et lo que 
fincar multiplícalo en .XXIL. et lo que salier. essas serán las leguas que 
a de la una cipdat á la otra. Et si ouier entrellas differencia en la longura. cata 
si fuer .C. et LXXX. et cata otrossí la differencia que a entre sus ladezas. 
et mingua la menor de la mayor. et lo que fincar. míngualo de .C. et LXXX. 
et multiplica lo que fincar en .XXIT. et lo que se ayuntar. essas serán las 
leguas que a entrellas. Et si ouier differencia entre amas las longuras et fuer 
menos de .C. et LXXX. pon ell un demostrador de los de la red sobre la 
mayor altura dell yguador del dia en aquella cipdat en el quarto oriental. el 
que es en la parte de la ladeza de qualquier daquellas dos cipdades. Et dessí 
cata. et si fallares andamio que sea su longura del mudamiento yuernal tanto 
cuemo la differencia de la longura. et si non pon el segundo demostrador do 
possiste el primero. et fallarlo as. et dessí cata aquell andamio dó se taía con 
el circulario. el que es su longura dell yguador del dia tanto cuemo la lade- 
za de la otra cipdat en la parte de su ladeza. et cata all empontizo que passa 
por aquella taíadura qué tanta es su altura sobrell orizon. et guárdala. et 
cata si fuer y aquell empontizo en la parte que es entrell orizon daquella 
cipdat. el que tú posiste el demostrador de la red sobre la mayor altura 
dell yguador del dia en ella. et entrel zont de la cabeca de su logar. min- 
gua lo guardado de .XC. et si fuer en el contrario daquella parte annádelo 
sobre .XC. et lo que fuer depues dell annadimiento ó del minguamiento 


multiplícalo en .XXTT. et lo que se ayuntar. essas serán las leguas que a 
entre las dos cipdades. 
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CAPITOLO LVI. 


De saber cuemo se deue poner este estrumente en tierra. de guissa que se puedan auer 
por él las quatro partes del mundo. et el zont de qual estrella quier de la noche en qual 
cipdat quier. 


—— 


Si esto quisieres saber. sabe la longura del zont de la estrella del come- 
dio de orient si fuer la estrella en la parte de orient del medio cielo. ó del 
medio de occident si fuer en la parte de occident. et cata en quál quarto es 
su zont. et pon ell alhidada sobre la red. et pon el demostrador dell alhida- 
da sobrel zont de la estrella en el quarto dell alhogera do falleste so zont. 
et faz esto ayna. por tal que se non cambie so zont. Et depues pon ell es- 
trumente llano en tu mano. et sea la parte del cabecon á arriba. et non sea 
declinado á ninguna parte. et sea el colgadero á la parte de septentrion por 
asmamiento. et mueue ell estrumente en tu mano. et mueue la mano con 
éll. et guárdate que se non acueste ell estrumente. ni se tuelga ell alhidada 
de su logar. et cata todauía por la axataba que es sobrel zont de la estre- 
lla fata que la ueas por los dos forados de las dos axatabas. Et quando 
fizieres esto pon ell estrumente sobre la faz de la tierra en el drecho que 
fue en tu mano. Et sea aquella tierra llana. de guissa que se non acueste 
ell estrumente á ninguna parte. por tal que se non pierda la parte del 
zont. Et quando se assentar sobre la tierra deste estado sobredicho. será en- 
tonce el diámetro que sale del colgadero la linna del medio de septentrion 
ó de mediodía. et el diámetro que es leuantado sobrél. será linna del me- 
dio de orient et de occident. et por fuerca será estonce la cuesta dell alhida- 
da que passa por so cemptro el zont de la estrella en la parte de su de- 
mostrador. el que es en el quarto do es so zont. Et lo mas cierto deste 
fecho es que sea la estrella en ell 'orizon ó acerca dél. 


CAPITOLO LVII. 


De saber sennalar en la tierra en la cipdat do tú fueres. el zont de qualquier otra cipdat. 
ó el zont de qual estrella quier en qual ora quier. de dia ó de noche. 


Quando esto quisieres saber. sabe el zont de la cipdat en que quieres 
sennalar en tierra. ó el zont de la estrella. qual dellas quisieres sennalar. en 
quál quarto es. Et dessí pon ell estrumente en tierra. assí cuemo lo posiste 
quando quesiste sacar las quatro partes. ó el zont del sol ó el zont de la 
estrella. en el quarto do la falleste. et quando la ouieres assí puesto. pon el 
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demostrador dell alhidada sobrel zont de la uilla. ó el zont de la estrella en 
el quarto do la falleste. Et sea todauía ell estrumente ficable que se non 
mesca. Et entonce caerá la cuesta dell alhidada que passa por el cemptro 
sobrel zont de la uilla ó de la estrella sobre que posiste el demostrador dell 
alhidada en la parte del demostrador que posiste sobrel zont. 


CAPITOLO LVIII. 


De saber el ponimiento del crepuscol et el sobimiento dell aluor. 


Si esto quisieres saber. pon ell un desmostrador de los de la red en el 
quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la uilla sobre la ma- 
yor altura dell yguador del dia en ella. Et despues cata si se taíar el cir- 
culario dell oppósito del grado del sol con ell empontizo de .X VIH. el que 
es en la parte de la ladeza de la villa. Et si non pon el segundo demostra- 
dor do posiste el primero. et taíarsá con él. et dessí cata all andamio que 
passa por la taíadura qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en 
el par de ver. et lo que fuer. míngualo del medio archo de la noche. et lo 
que fincar pártelo sobre partes de una ora nocturna non ygual. et lo que 
fuer. esso a de passar de la noche de oras non yguales á la ora que se 
pone el crepuscol. Et si quisieres saber la ora del sobimiento dell aluor. 
mingua aquellas oras que an de passar de la noche á la ora del ponimien- 
to del crepuscol de .XII. et lo que fincar. esso será lo passado de la noche 
de oras non yguales á la ora del sobimiento dell aluor. Et depues sabe 
qué tanta será la altura de qual estrella quier quando passar de la noche 
tanto cuemo aquellas oras. Et sabe la parte de su altura assí cuemo es 
dicho. et rectifica aquella estrella fata quel falles tal altura en aquella par- 
te. et entonce se porná el crepuscol ó sobirá ell aluor. qualquier de los que 
a que saqueste aquellas oras. 


CAPITOLO LIX. 


De saber connoscer qual estrella quier del cielo por otra estrella que connoscas de 
las sabudas. 


Quando esto quisieres saber. saca la altura de la estrella que quieres 
connoscer. et su zont. por el grado de su comediamiento et por su longu- 
ra dell yguador del dia. assí cuemo es dicho. et depues pon su zont en 
tierra assí cuemo es dicho otrossí. Et cata so zont. et pon ell alhidada so- 
bre su altura en el quarto de la altura. et cuelga ell estrumente del col- 
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gadero. et sea en el cerco del zont de la estrella que quieres connoscer. 
et finque ell estrumente bien parado en este cerco. et finque otrossí ell 
alhidada sobre la altura de la estrella. et cata por los dos forados de las 


dos axatabas. et aquella estrella que dende uieres. essa es la que tú quieres 
connoscer. 


CAPITOLO LX. 


De saber el retractamiento de las .V. planetas. et de sus estaciones. et de sus enderezamientos. 


Si esto quisieres saber. cata la altura de qual estrella quier de las fixas. 
et su parte. en qual ora quier. et cata la altura daquella planeta en essa 
ora mesma. et no lo tardes. et sabe la parte daquella altura. et cata á cabo 
de dos noches ó tres la altura de la estrella fixa. quando fuer en aquella 
altura mesma do fue la primera noche. et en aquella parte otrossí. et toma 
luego sin otra tardanca la altura de la planeta. et si fallares altura tanto 
cuemo la primera. la planeta es estacionaria. Et si non fuer tanto. et fuer 
la primera altura mas que la segunda. et eran amas en la parte de occident. 
la planeta es retrógrada. Et si fueren menos. es enderecada. Et si fuer la par- 
te en la parte de orient. et fuer la primera altura menor que la segunda. 
la planeta es retrógrada. et si fuer mas es enderecada. 


CAPITOLO LXI. 


De saber lo que a entrel sol et entrel cerco de medio dia de qual cipdat quier. en so cir- 
culario. por lo que a entréll et entrel cerco de medio dia de tu uilla en so circulario otrossíi. 


Quando esto quisieres saber. toma la diferencia que a entre la longura 
de tu uilla et entre la longura de la otra cipdat. et nómbralo primero. 
Et sabe lo que a entrel grado del medio cielo de las ascensiones del cie- 
lo drecho en la cipdat do tú eres. et nómbralo segundo. Et mingua lo 
guardado primero de .CCC. et .LX. et lo que fincar nómbralo tercero. Et 
dessí cata si fuer lo guardado segundo menos de lo guardado tercero ó 
tanto cuemo ello. et fuer la longura de la cipdat en que tú eres mas de 
la longura de la otra cipdat. ayunta lo guardado primero et lo segundo. 
et lo que fuer. esso es lo que a entrel sol et entrel cerco de medio dia 
de la otra cipdat en so circulario. Et si fuer lo segundo guardado mas que 
lo tercero. mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar. esso será lo 
que a entrel sol et entrel cerco de medio dia de la otra cipdat en su cir- 
culario. Et si fuer la longura de la cipdat do tú eres menos de la lon- 
gura de la otra cipdat. et fuer lo segundo guardado mas de lo primero. 
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mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar. esso es lo que a entrel 
sol et el cerco de medio dia de la otra cipdat en so circulario. Et si fuer 
lo segundo guardado menos de lo primero annade lo segundo guardado 
sobre lo tercero. et lo que se ayuntar. esso será lo que a entrel sol et en- 
trel cerco de medio dia de la otra cipdat en so circulario. Et esto mesmo 
farás si quisieres saber lo que a entre qual estrella quier et entrel cerco 
de medio dia de qual cipdat quier. et so circulario. por lo que a entrella 
et entrel cerco de medio dia de la cipdat do tú eres. en su circulario 
otrossí. Et non a departimiento entrellos. fuera ende que as de poner el 
grado del comediamiento de la estrella en logar del grado de su longura. 
et obrarás con ell assí cuemo obreste con el grado del sol. et esto es por- 


que el grado de la longura del sol es todauía el grado de so comedia- 
miento. 


CAPITOLO LXII. 


De saber qué passó del dia ó de la noche de oras non yguales en qual cipdat quier. por 
saber la ora en que tú estás en tu cipdat. 


Si esto quisieres saber. sabe por la ora en que estás en tu cipdat qué 
tanto a entrel sol et entrel cerco de medio dia de la otra cipdat en so 
circulario. assí cuemo es sobredicho. et guárdalo. Et dessí cata si fuer me- 
nos del medio archo del dia de la otra cipdat. míngualo del medio archo 
de su dia. et lo que fincar pártelo sobre partes de una ora non ygual da- 
quel dia en la otra cipdat. et lo que salier. esso es lo que passó del dia 
de oras non yguales en la otra cipdat. Et si fuer tanto cuemo él. es el 
comencamiento del dia en aquella cipdat. Et si fuer menos dell archo de 
toda la noche et del medio archo del dia de la otra cipdat. amos ayunta- 
dos. míngualo dellos. et lo que fincar pártelo sobre partes de una ora noc- 
turna non ygual en la otra cipdat. et lo que salier. esso será lo que passó de 
la noche de oras non yguales en aquella otra cipdat. Et si fuer tanto cuemo 
ellos. aquello es el comencamiento de la noche en la otra cipdat. et si fuer 
mas dell archo de toda la noche et el medio archo del dia. míngualo de .CCC. 
et LX. et lo que fincar. pártelo sobre partes de una ora diurna non ygual 
daquella otra cipdat. et lo que salier. annade sobrello .VI oras. et lo que se 
ayuntar. esso será lo que passó del dia de oras non yguales en aquella otra 
cipdat. Et si quisieres saber ell ascendent. et el grado del medio cielo et su 
altura. et la altura de qual grado quier. et la altura del sol. et la altura de 
qual estrella quier. et quanto demandares en qual cipdat quier. poderlo as sa- 
ber por lo que passó del dia ó de la noche de oras non yguales. assí cuemo 
es dicho. magúer que non seas en aquella cipdat. 
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CAPITOLO LXITI. 


De saber la rebolucion de los annos del mundo ó de las nascencias en qual cipdat quier. 
por saber ell ascendent de qual anno quier de los sobredichos en qual cipdat quier. 


Quando esto quisieres saber. saca las ascensiones del grado dell ascendent 
que es sabudo en aquella cipdat con sus ascensiones orizontales. et annade 
sobrellos á cada anno solar que es entre aquell anno sabudo et entrell anno 
de que tú quieres saber su ascendent .XCIT. grados et .XXTIMH. menudos si 
fuer ell anno de que tú quieres saber su ascendent despues dell anno sabudo. 
et guarda lo ayuntado. et si non fueren mas de .COC. et .LX. tórnalo á gra- 
dos yguales con las ascensiones daquella cipdat. et qual grado de los yguales 
se acaescier. aquél será ell ascendent daquel anno en aquella cipdat á aquell 
ascendent que ouiste sabudo. quier sea aquella rebolucion de annos del mun- 
do ó de annos del nascido. Et si fuer lo ayuntado mas de .CCC. et .LX. 
echa los trescientos et sesenta fata que finquen menos de .CCC. et .LX. et 
torna lo que fincar á grados yguales con las ascensiones daquella cipdat. et 
qual grado de los yguales se acaescier. esse será ell ascendent que deman- 
deste en aquella cipdat. Et si -fuer ell anno que tú quieres reboluer ante 
dell anno sabudo. mingua de las ascensiones del grado dell ascendent 
con las ascensiones daquella cipdat á cada anno solar que ouier entrell 
anno sabudo et entrell anno que tú quieres .XCIT. grados et .XXIIIL 
menudos. et guarda lo que fincó. et tórnalo á grados yguales con las 
ascensiones daquella cipdat. et qual grado de los yguales se acaescier y con 
las ascensiones daquella cipdat. esse: será ell ascendent daquell anno en 
aquella cipdat. Et si fueren las ascensiones del grado dell ascendent sabu- 
do menos de lo que se ayuntó de los grados en los annos que a entre- 
llos. annade sobre las ascensiones del grado del ascendent sabudo .CCC. et 
LX. et guarda lo que se ayuntó. et si fuer menos de los grados que se 
ayuntaron á los annos otrossí. annade sobre los otros .CCC. et .LX. et 
assí yrás anmnadiendo fata que ayas cuenta que non sea menos de los gra- 
dos que se ayuntaron en los annos sobredichos. Quando lo ouieres tal. 
cata. et si fuer tanto cuemo él. el grado dell ascendent del anno sabudo 
es ell ascendent dell anno que quieres saber. Et si fuer mas. mingua lo 
menor de lo mayor. et annade lo que fincar á los grados yguales con las 
ascensiones daquella cipdat. et qual grado de los yguales se acaescier y. 


esse será ell ascendent daquell anno del mundo ó del nascido. qual dellos 
feziste. 
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CAPITOLO LXIV. 


De saber cuemo se deuen fazer los echamientos de los rayos de qual planeta quier. segund 
la oppinion de Albateni. 


Si esto quisieres saber. cata. et si non ouier la estrella ladeza. annade 
sobre so logar .LX. grados. et do se allegar la cuenta. esse será ell echa- 
miento de su rayo sexctil siniestro. et annade otrossí sobre so logar .XC. 
grados. et do se allegar la cuenta. esse será ell echamiento de so rayo 
quadrado siniestro. Et annade sobre so logar .C. et .XX. grados. et do 
se allegar la cuenta. esse será ell echamiento de so rayo de trino si- 
niestro. Et el sexí2l. et la guadradura. et el trino diestro. son en min- 
guar de so logar estos grados sobredichos. et do se allegar la cuenta. esso 
será ell echamiento del rayo que feziste. Et si ouier la estrella ladeza. pon el 
demostrador del medio de las piértegas sobre la linna del medio de orient. et 
dessí cata ell andamio que es su longura del mudamiento yuernal XXX. 
grados dó se taíó con ell yguador del dia. et faz y sennal. et despues mueue 
el demostrador en el quarto oriental septentrional fata que caya la sennal so- 
brel cerco de la longura. el que es su ladeza tanto cuemo la ladeza de la es- 
trella del zodiacho. et dessí cata al cerco de la ladeza. el que passa por la 
sennal. qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de uer. 
et lo que fuer míngualo de .XC. et lo que fincar guárdalo. et si quisieres sa- 
ber el logar dell echamiento del rayo de la estrella sextal sintestro. anna- 
de lo guardado sobrel logar de la estrella. et do se allegar la cuenta. esso 
será el logar dell echamiento del rayo sexctl siniestro daquella estrella. 
Et si quisieres saber el diestro sewtil. mingua lo guardado del logar de 
la estrella. et do se allegar la cuenta. esso será el logar dell echamiento 
de so rayo diestro sexcíil. Et si quisieres saber so ¿rino sintestro. min- 
gua lo guardado dell oppósito del grado de la estrella. et do se allegar la 
cuenta. esso será el logar dell echamiento de so rayo trino siniestro. Et 
annade lo guardado sobrell oppósito de so grado. et do se allegar la cuen- 
ta. esso será el logar dell echamiento de so rayo ¿rino diestro. Et anna- 
de sobrel logar de la estrella .XC. grados. et do se allegar la cuenta. esse será 
el logar dell echamiento de so rayo de su s2niestra quadradura. Et mingua 
del logar de la estrella .XC. grados otrossí. et do se allegar la cuenta. esse será 
el logar dell echamiento de so rayo de diestra guadradura. Et ell echa- 
miento del rayo appositario será todauía en el grado de so oppósito. fuera 
ende que do a ladeza que cae el rayo fuera del zodiacho tanto cuemo su 
ladeza á la parte que es contraria á la parte de su ladeza. et si non ouier 
ladeza. caerá todauía en el zodiacho mesmo. en el grado de su oppósito. 


Aqui se acaba la quarta parte deste libro et se comienza la quinta. 
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QUINTA PARTE. 


a e 


CAPITOLO 1. 


De saber el grado de la longura de la luna por su altura et por su zont. 


Quando esto quisieres saber. saca su altura et so zont assí cuemo sa- 
cas la altura et el zont del sol. si fuer de noche et ouier la luna luz. et 
si non ouier luz ó fuer de dia. saca su altura et so zont assí cuemo sa- 
cas la altura et el zont de la estrella de noche. Et dessí cata á aquella 
ora el grado del medio cielo dell ascendent et su altura. et saca por ellos 
el grado que es so zont el zont de la luna. si fuer so zont entrel grado 
dell ascendent et el grado dell occident en la parte del grado del medio 
cielo del zont de tu cabeza. et sabe su altura assí cuemo dicho es. et pon 
el demostrador del medio de las piértegas en el quarto oriental septentrio- 
nal sobre la mayor declinacion que a el cerco de la altura. el que passa 
por aquel grado sobrel zodiacho. et esso será el cerco de la altura de la 
luna. Et despues pon la altura de la luna et la altura del grado en dos 
logares, et mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar míngualo de 
.XC. et guarda lo que finca. et cata ell andamio que es su longura del mu- 
damiento yuernal tanto cuemo lo guardado. dó se taíó con ell yguador del 
dia. et faz y sennal. Et cata al cerco de la ladeza. el que passa por la sennal. 
qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de ve». et lo que fuer 
míngualo de .XC. et lo que finca guárdalo. et nómbralo segundo guardado. 
Et dessí cata si fuer el grado. el que es so zont el zont de la luna. oriental del 
erado del medio cielo dell ascendent. et fuer la altura de la luna menos de la 
altura del grado. mingua lo segundo guardado del grado que es so zont el zont 
de la luna sobrell ordenamiento de los signos. et do se allegar la cuenta. esse 
es el grado de la longura de la luna. Et si fuer la altura de la luna mas que 
la altura del grado. míngualo del grado á contrario dell ordenamiento de los 
signos. et do se allegar la cuenta. esso será el grado de la longura de la lu- 
na. Et si fuer el grado del que es su zont el zont de la luna. occidental del 
erado del medio cielo dell ascendent. et fuer la altura de la luna menos de la 
altura del grado. mingua lo segundo guardado del grado á contrario dell or- 
denamiento. et do se allegar la cuenta. esso será el grado de la longura de la 
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luna. Et si fuer su altura mas de la altura del grado. mingua lo segundo 
guardado del grado sobrel ordenamiento. et do se allegar la cuenta. esso será 
el grado de la longura de la luna. Et si fuer el zont de la luna entrel grado 
dell ascendent et el grado del ponent. en el contrario de la parte del grado 
del medio cielo del zont de tu cabeca. saca el grado. el que es su zont en 
oppósito del zont de la luna. et saca su- altura. et pon el demostrador del 
medio de las piértegas en el quarto oriental septentrional sobre la mayor de- 
clinacion del cerco de la altura daquel grado sobre el zodiacho. et es el cerco 
de la altura de la luna. Et dessí ayunta la altura de la luna et la al- 
tura del grado. et lo que se ayuntar. cata si fuer menos de .XC. mín- 
gualo de .XC. et lo que fincar. cata all andamio de que es su longura 
del mudamiento yuernal tanto cuemo él. dó se taíó con ell yguador del 
dia. et faz sobrél sennal. Et despues cata al cerco de la ladeza el que passa 
por la sennal. qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el 
par de uwer. et lo que fuer míngualo de .XC. et lo que fincar guárda- 
lo. Et dessí cata si fuer el grado. el que es su zont appositario del zont 
de la luna. oriental del grado del medio cielo dell ascendent. mingua lo 
guardado dell oppósito del grado. el que es su zont appositario del zont de 
la luna sobrell ordenamiento de los signos. et do se allegar la cuenta. esso 
será el grado de la longura de la luna. Et si fuer occidental del grado del 
medio cielo dell ascendent. mingua lo guardado dell oppósito del grado á 
contrario dell ordenamiento. et do se allegar la cuenta. esso será el grado 
de su longura. Et si fuer lo ayuntado de la altura del grado de la luna 
et de la altura del grado mas de .XC. mingua dello .XC. et lo que fin- 
car. cata ell andamio que es su longura del mudamiento yuernal tanto 
cuemo él. dó se taíó con ell yguador dell dia. et faz y sennal. et sea 
el demostrador todauía fincado en so logar. Et despues cata al cerco de 
la ladeza. el que passa por la sennal. qué tanta es su longura del mu- 
damiento yuernal en el par de wer. et míngualo de .XC. et lo que fincar 
guárdalo. et cata si fuer el grado. el que es su zont appositario del zont 
de la luna. oriental del grado del medio cielo dell ascendent. mingua lo 
guardado del grado mesmo á contrario dell ordenamiento de los signos. 
et do se allegar la cuenta aquel es el grado de la longura de la luna. Et 
si fuer occidental del grado del medio cielo dell ascendent. mingua lo guarda- 
do del grado mesmo por ell ordenamiento de los signos. et do se allegar 
la cuenta. esso será el grado de la longura de la luna. 
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CAPITOLO Il. 
De saber la ladeza de la luna et su parte. por su zont et por su altura. 


Si esto quisieres saber. saca el grado. el que es su zont el zont de la 
luna. ó ell oppósito de su zont. segund es la parte del grado del medio 
cielo del zont de tu cabeca. Et depues sabe su altura. et la mayor decli- 
nacion del cerco de su altura sobrel zodiacho. et pon sobrél el demos- 
trador del medio de las piértegas en el quarto oriental septentrional. et 
dessí cata si fuer el zont de la luna entrel grado dell ascendent et el grado 
de occident. en la parte del grado del medio cielo del zont de tu cabeca. 
pon la altura de la luna et la altura del grado en dos logares. et mingua 
lo menor de lo mayor. et lo que fincar míngualo de .XC. et guarda lo 
fincado. et cata all andamio. el que es su longura del mudamiento yuer- 
nal tanto cuemo lo guardado. dó se taíó con ell yguador del dia. et faz 
y sennal. et despues cata el cerco de la longura. el que passa por la sennal. 
qué tanta es su ladeza del zodiacho. et lo que fuer. essa será la ladeza 
de la luna. Et dessí cata si fuer la altura de la luna menos de la altura 
del grado. la ladeza de la luna es en la parte del grado del medio cielo 
del zont de tu cabeca. et si fuer la altura de la luna mas de la altura 
del grado. su ladeza será en el contrario de la parte del grado del medio 
cielo del zont de tu cabeca. Et si fuer el zont de la luna entrel grado 
dell ascendent et el grado del ponent en el contrario de la parte del gra- 
do de mediol cielo del zont de tu cabeca. saca el grado que es su zont 
appositario del zont de la luna. et saca su altura otrossí. et pon el de- 
mostrador del medio de las piértegas en el quarto oriental septentrional 
sobre la mayor declinacion del cerco de la altura daquel grado sobrel 
zodiacho. et dessí ayunta la altura de la luna et la altura del grado. et 
lo que fuer. cata si fuer menos de .XC. et míngualo de .XC. et lo que 
fincar. cata ell andamio. el que fuer su longura del mudamiento yuer- 
nal tanto cuemo él. dó se taíó con ell yguador del dia. et faz y sennal. 
Et cata al cerco de la longura. el que passa por la sennal. qué tanta 
es su ladeza del zodiacho. et lo que fuer. essa será la ladeza de la luna 
en el contrario de la parte del grado del medio cielo del zont de tu 
cabeca. Et si fuer lo ayuntado del grado de la luna. et la altura del 
grado. mas de .XC. míngualo de .XC. et lo que fincar. faz con ello assí 


cuemo feziste cuando fue lo ayuntado menos de .XC. et salirtá la ladeza 
de la luna et su parte. 
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CAPITOLO III. 


De saber el grado de la longura de la luna en qual ora quier. quier sea parescida. quier non. 


Quando esto quisieres saber. a mester que sea aquella ora entre dos 
oras yguales. ó lo que fuer acerca dello. et que sepas el grado de su 
longura por el rectificar en cada una daquellas dos oras. assí cuemo es 
dicho en esta parte. et quando lo sopieres. sabe quántos grados a entre 
la ora primera et la segunda. et guárdalo. Et dessí sabe qué tanto a entre 
la ora primera et la segunda de oras yguales. et lo que fuer. sabe su pro- 
porcion de las oras que son entre la primera ora et la segunda. et toma 
tanto cuemo aquella proporcion de lo guardado. et lo que fuer annádelo 
sobrel grado de la luna que fue en la ora primera. et el grado á que se 
allegar la cuenta. esse será el grado de la luna en aquella ora. Et este fe- 
cho. magiier que non es mucho escatimado por la diuersidad del catamien- 
to de la luna et por la proporcion que y a. con todo esso puédese ell ome 
usar con ell en muchos logares. 

Et por esta manera podrás saber en quántas oras yguales andará la 
luna quantos grados tú quisieres. en guissa que non -.sean mas de .XIIT. 
grados. 

Et desta guissa podrás otrossí saber el grado de la longura de la luna 
en qual ora quier daquellos dias que es la luna so los rayos del sol. sa- 
biendo el grado de su longura. por el rectificar en el comencamiento del 
dia XXVI. del mes aráuigo. et el comencamiento del dia XXVII. otrossí. 


CAPITOLO IV. 


De saber qué tanto a entre la luna et entre el cabo del dragon ó su cola. á qual dellos 
fuer mas acerca si fuer la luna parescida. 


Si esto quisieres saber. sabe su ladeza et su parte por el rectificar. assí 
cuemo es dicho. et pon el demostrador del medio de las piértegas en el 
guarto oriental septentrional sobre la mayor ladeza de la luna. que es .V. 
grados. et despues cata al cerco de la longura. el que es su ladeza del 
zodiacho tanto cuemo la ladeza de la luna. dó se taió con ell yguador del 
dia. et faz y sennal. Et dessí cata al cerco de la ladeza. el que passa por 
la sennal. qué tanto es so alongamiento del mudamiento yuernal en el par 
de uer. et lo que fuer míngualo de .XC. et lo que fincar. esso es lo que 
a entre la luna et entre la cabeza del dragon á contrario dell ordenamien- 
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to de los signos. si fuer su ladeza septentrional. et fuer en ell annadimien- 
to. Et si fuer miridional. et fuer en el minguamiento. será esso lo que a 
entrella et entre la cabeca del dragon sobrell ordenamiento de los signos. 
Et si fuer su ladeza septentrional. 'et fuer en el minguamiento. esso será 
lo que a entrella et entre la cola sobrell ordenamiento de los signos. Et si 
fuer miridional. et fuer en ell annadimiento. esso será lo que a entrella et la 
cola á contrario dell ordenamiento de los signos. et por este capítolo sabrás el 
logar de la cabeca ó de la cola. dó es del zodiacho. 


CAPITOLO V. 


De saber qué tanto a entre la luna et la cabeza ó la cola de qual dellos fuer mas acerca. 
et la parte de su ladeza. en qual ora quier. quier sea parescida ó non. 


Quando esto quisieres saber. sabe en qual ora quier adelantrada. á la ora 
que tú quieres saber en ella. qué tanto a entre la luna et la cabeca ó la cola 
de qual fuer mas acerca. por el rectificar assí cuemo sobredicho es. et nóm- 
bralo primero. et sabe el grado de su longura en la ora adelantrada. et en la 
ora que tú quieres saber en ella. et sabe qué tanto a entre los dos grados. 
et nómbralo segundo. Et multiplica las oras yguales que son entre las dos 
oras en .VIIL et lo que se ayuntar pártelo por .LX. et lo que salier. serán 
menudos. et nómbralo lo tercero. Et si fuer este tercero tanto cuemo lo 
primero. et fuer la luna en la ora adelantrada miridional. et mas acerca á la 
cabeca. Ó si fuer septentrional et mas acerca de la cola. el segundo será lo 
que a entrella et entre lo mas acerca de la cabeca ó de la cola en la ora pos- 
tremera. et será estonce su ladeza en el contrario de la parte de su ladeza. 
que es en la ora primera. Et si non fuer tal. mingua lo menor de lo 
mayor. et lo que fincar nómbralo el guarto. et cata si fuer el tercero 
mas de lo primero. ayunta lo quarto et lo segundo. et lo que fuer. esso 
será lo que a entrella et entre lo mas acerca della de la cabeca ó de la 
cola en la ora postremera. Et será estonce su ladeza en el contrario de 
la parte do fue su ladeza en la ora primera. Et si fuer menos dello. pon 
lo quarto et lo segundo en dos logares. et mingua lo menor de lo ma- 
yor. et lo que fincar. esso será lo que a entrella et entre lo mas acerca della 
de la cabeca Óó de la cola en la ora postremera. Et depues cata si fuer 
el quarto menos. su ladeza será estonce en el contrario de la parte de su 
ladeza que fue en la ora primera. Et si fuer mas la su ladeza. es en la par- 
ta de su ladeza que fue en la ora primera. Et si fuer la luna en la ora pri- 
mera septentrional. et mas acerca de la cabeca. ó miridional. et mas acerca 
de la cola. ayunta lo primero. et lo segundo et lo tercero. et lo que se ayun- 
tar. cata si non fuer mas de .XC. esso será lo que a entre la luna et la 
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cabeca et la cola en la ora postremera. et su ladeza será estonce en la 
parte de su ladeza que fue en la ora primera. Et si fuer menos de .XC. 
míngualo de .C. et LXXX. et lo que fincar. esso es lo que a entre la luna 
et la cabeca en la ora postremera si fuer la luna en la ora primera mas 
acerca de la cola. ó lo que a entrella et la cola en la ora postremera si fuer 
la luna en la ora primera acerca de la cabeca. et será estonce su ladeza 
en la parte de su ladeza que fuer en la ora primera. 


CAPITOLO VI. 


De saber la ladeza de la luna en qual ora quier. quier sea aparescida en aquella ora. 
quier non. 


Si esto quisieres saber. sabe lo que a entre la luna et la cabeca ó la cola. 
á qual dellas fuer mas acerca en aquella ora. et lo que fuer míngualo de 
XC. et lo que fincar guárdalo. Et dessí pon el demostrador del medio de 
las piértegas en el quarto oriental septentrional sobre .V. grados. que es 
la mayor ladeza de la luna. et cata al cerco de la ladeza. el que es su 
longura del mudamiento yuernal tanto cuemo lo guardado. dó se taíó con 
ell yguador del dia. Et cata al cerco de la longura. el que passa por la 
taíadura. qué tanta es su ladeza del zodiacho. et lo que fuer. esso será la 
ladeza de la luna en la parte do la fallares a la ora que sacas lo que a 
entrella et entre lo que es mas acerca della de la cabeca ó de la cola assí 
cuemo es sobredicho. 


CAPITOLO VII. 


De saber la ora del sobimiento de la luna. 


Quando esto quisieres saber. sabe el grado de su longura. et su lade- 
za. et la parte del medio dia en que tú quieres saber quándo subrá en 
ella. assí cuemo es dicho. Et sabe por todas estas cosas su longura dell 
yguador del dia. et su parte. et saca el medio archo de su dia. et lo que 
a entréll et entrel cerco del medio dia en su circulario. assí cuemo es di- 
cho. Et depues cata lo que a entréll et entrel cerco de medio dia en su 
circulario. et si fuer tanto cuemo el medio archo de su dia. la luna subrá 
en el medio dia. et si non fuer tal. mingua lo menor de lo mayor. et lo 
que fincar pártelo por .XXX. et lo que salier annádelo sobre lo partido. 
et lo que se ayuntar pártelo por .XV. et lo que salier guárdalo. et cata 
si fuer el medio archo de su dia menos de lo que a entrella et entrel cer- 
co de medio dia en so circulario. la luna subrá depues de medio dia con 
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oras yguales tantas cuemo lo guardado. Et si fuer mas subrá antes de me- 
dio dia con oras yguales tanto cuemo lo guardado. 


CAPITOLO VII. 
De saber la ora del ponimiento de la luna. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado de su longura et de su ladeza. 
et la parte del medio dia. el que quieres saber cuándo subrá en ella. assí 
cuemo es dicho. et saca por estas cosas su longura dell yguador del dia. 
et su parte. et saca el medio archo de su dia. et lo que a entréll et el 
cerco de medio dia en so circulario. assí cuemo es dicho en las estrellas. 
et mingua lo que a entrella et entrel cerco de medio dia de .COC. et 
LX. et lo que fincar guárdalo. et nómbralo lo prímero guardado. et cata 
si fuer tanto cuemo el medio archo de so dia. la luna se pone en mediol 
dia. et sinon fuer tal. mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar 
pártelo sobre XXX. et lo que salier annádelo sobre lo partido. et lo que 
se ayuntar pártelo por .XV. et lo que salier guárdalo. et nómbralo lo 
segundo. et cata si fuer el medio archo de so dia menos de lo guardado 
primero ponersá ante de medio dia con oras yguales. tantas cuemo lo se- 
gundo guardado. et si fuer mas dél. ponersá despues del medio dia con 
oras yguales. tantas cuemo lo guardado segundo. 


CAPITOLO IX. 
De saber el grado del sobimiento de la luna et so ponimiento. 


— 


Quando esto quisieres saber. sabe la ora de so sobimiento et de so po- 
nimiento. et saca la ora de so sobimiento quál es el grado dell ascendent. 
et aquel será el grado del sobimiento de la luna. Et si quisieres saber el 
grado de su ponimiento. saca el grado que se pone á la ora de so ponimien- 
to. et lo que fuer. esso será el grado de so ponimiento. 


CAPITOLO X. 
De saber lo que passó del dia ó de la noche de oras yguales por la altura de la luna. 


Si esto quisieres saber. sabe su longura dell yguador del dia. et la parte 
de la longura. et sabe el medio archo de so dia. et pon ell un demostrador 
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de los de la red en el quarto oriental. el que es en la parte de la ladeza de la 
uilla. sobre la mayor altura dell yguador del dia en ella. Et cata el circulario 
de la luna. et si se taíar con so empontizo. si non pon el segundo demostra- 
dor do posiste el primero. et taíarsá con él. Et cata all andamio que passa 
por la taíadura qué tanta es su longura del mudamiento yuernal en el par de 
uer. et lo que fuer guárdalo. et cata si fuer la luna de parte de orient. 
mingua lo guardado del medio archo de so dia. et si fuer en la parte de 
occident. annade lo guardado sobrel medio archo de so dia. et lo que fuer 
despues dell annadimiento ó del minguamiento pártelo por XXX. et lo que 
salier annádelo sobre lo partido. et lo que se ayuntar pártelo por .XV. et 
lo que salier nómbralo lo segundo guardado. Et sabe qué tanto fincó 
del dia la ora del so sobimiento si sobier de dia. ó de la noche si sobier 
de noche. et torna las oras yguales. et nómbralo lo tercero guardado. et 
cátalo si fuer tanto cuemo lo segundo guardado. et era la luna que auier 
sobido de dia la ora en que tomeste su altura era en la fin del dia. et si era 
sobida de noche. la ora en que tomeste la altura era en la fin de la noche. 
et si non fuer tal cuemo ella. mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar 
guárdalo et nómbralo el guarto. Et cata si fuer lo segundo guardado mas 
que lo tercero. et ouiste tomada la altura de noche. el quarto es lo que passó 
de la noche de oras yguales. et si ouiste tomada la altura de dia. el quarto 
será lo que passó del dia de oras yguales. Et si fuer lo segundo guardado 
menos de lo tercero. et ouiste tomada la altura de dia. el quarto es lo que fincó 
del dia de oras yguales. et si la ouiste tomada de noche. será el quarto lo que 
fincó de la noche de oras yguales. 


CAPITOLO XI. 


De saber en quántas oras yguales se mouerá el sol menos de .LX. menudos por cuenta. 


Quando esto quisieres saber. multiplica aquellos menudos en dos. et lo 
que se ayuntar multiplícalo en .XXIIIM. et parte lo que se ayuntar sobre 
.C. et XX. et lo que salier serán oras yguales en que se mouerá el sol 
aquellos menudos. 


CAPITOLO XII. 


De saber la ora de la coniunction et de la opposicion. 


Si esto quisieres saber. sabe el grado del sol et el grado de la luna en qual 
ora quier del dia de .XTMI. dias del mes aráuigo. si quisieres saber la 
opposicion. Ó del .XXVIIL si quisieres saber la coníunction et si fallares 
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en dos grados appositarios. aquella ora será la opposicion. et si fueren en 
un grado. aquella ora será la coníunction. Et si non fueren tales. sabe 
quántos grados a entre el sol et la luna. si quisieres saber la coníunction. 
ó entrel grado de la luna et el grado dell oppósito del sol si quisieres 
saber la opposicion. et sabe en quántas oras yguales las anda la luna. et 
guárdalo. et nómbralo lo pr2mero. Et sabe quántos menudos se mueue el 
sol en aquellas oras. et lo que fuer. sabe en quántas oras yguales se mueue 
la luna aquellos menudos. et lo que fuer míngualo de lo primero guardado. et 
lo que fincar nómbralo lo segundo guardado. et multiplica lo primero guatr- 
dado en sí. et parte lo que se ayuntar sobre lo segundo guardado. et lo que 
salier annádelo sobre la ora con que sopiste el grado del sol et de la luna 
de primero. si fuer la luna á caga del sol ó de so oppósito. et míngualo dél 
si fuer delantre dél ó de so oppósito. et la ora do te allegares. essa será la 
ora de la coníunction ó de la opposicion de qual dellas feziste. Et si sopieres 
el grado o a de seer la coníunction ó la opposicion. saca la ora en que a de 
seer el sol et la luna en aquel grado. et essa será la ora demandada. 


Aqui se acaba en el Códice Alfonsi el libro de la Lámina uniuersal, y se 
comienza en la misma vitela la version castellana del tratado de la 
Azafeha de Azarquiel. 


LIBRO DE LA ACAFEHA. 
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PRÓLOGO. 


Este es el libro de la acafeha que es llamada lámina. Dicho auemos fata 
aquí dell alcora. cuemo es fecha et cuemo deuen obrar por ella. Et otrossí. 
dell astrolábio. cuemo es fecho. et de las huebras que se pueden fazer por 
él. Mas agora queremos fablar de la acafeha que fizo Azarquiel. el sabio as- 
trolomiano de Toledo. á ondra del rey Almemun. que era entonces sennor 
dessa cipdat. et nombróla por end almemonía. Et depues fue á Sevilla. et 
fizo esta acafeha mesma en otra manera mas complida et mas acabada. It 
fizo otrossí el libro de cuemo se deue fazer. et de cuemo deuen obrar por 
ella. á ondra del rey A/muhtamid-aben-a-bet. que era sennor dessa cip- 
dat en aquel tiempo. et nombróla por end alhabedía. 

Et este libro sobredicho trasladó de aráuigo en romance maestre Fer- 
nando de Toledo por mandado del muy noble rey don Alphonso. fijo del 
muy noble rey don Fernando et de la reina donna Beatriz. et sennor de 
Castiella. de Toledo. de Leon. de Gallicia. de Seuilla. de Córdoua. de Murcia. de 
Jahen. et dell Algarue. en el anno quarto que él regnó. Et despues mandólo 
trasladar otra uez en Burgos meíor et mas complidamientre á maestre Ber- 
naldo el aráuigo. et á don Abrahem su alfaquí. en el .XXVI. anno del so 
regno. que andaua la era del Cesar en mil .CCCXV, annos. 


DE CUEMO SE PARTE ESTE LIBRO. 


Este libro se parte en dos partes. La primera dellas es de cuemo deue 
seer fecha la lámina. et la figura della. La segunda de cuemo deuen obrar 
por ella. Et la primera parte dél es partida en .MIT. capítolos. en esta guissa. 
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PRIMERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 


De quáles cosas deue seer fecha la lámina. 


CAPITOLO 11. 


De cuemo deue seer sennalada la faz de la lámina. 


CAPITOLO IIL 


| 


De cuemo deue seer sennalado ell auiesso de la lámina. 


CAPITOLO IV. 


De cuemo deuen seer fechas las reglas de la lámina. 


SEGUNDA PARTE. 


RA = 


Et la segunda parte deste libro es partida en .C. capítolos. assí cuemo mues- 
tra adelantre. o se fabla cuemo deuen obrar por la lámina. 
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PRIMERA PARTE. 


CAPITOLO 1. 
De quáles cosas deue seer fecha la lámina. 


Fazer se puede la lámina de laton. ó de oro. ó de plata. ó de made- 
ro. Ó de pargamino. ó de todas aquellas cosas de que se pueden fazer ell 


alcora et ell astrolábio. Pero lo meíor et lo mas usado. es que sea fecha 
de laton. 


CAPITOLO II. 


De cuemo deue seer sennalada la faz de la lámina. 


La manera de la obra en sennalar la faz de la lámina sobredicha. que 
es comun á todas las ladezas. es que compartas las partes. et sus quintas. 
assí cuemo es usado de fazer en ell astrolábio. et aya sobrel cerco menor 
de los dos cercos de los grados a. b.c. d. la aces el diámetro que passa 
por la sortija. et la db. es el diámetro que es drecho sobre ab. Es bien 
que sea el punto de 5. á la siniestra parte del qui catar en la lámina 
quando fuer colgada de la sortija. et el comienco de los duplos de las quin- 
tas sean escriptos en amas las partes de los dos cabos del diámetro de ac. 
et fenecrá la cuenta de los .XC. en los dos cabos del diámetro de db. Et la 
e. sea el cemptro de la lámina. et partamos dell archo de ad. ell archo de 
ag. XXIUT. partes. et media parte sobre la y. et fagamos linna. et sea diá- 
metro de yeh. et sennalemos el diámetro de 2%. drecho. leuantado en ángu- 
los drechos sobre gh. el punto de la 7. sobrell archo de ctd. Et pongamos 
el canto de la regla sobre la a. et sobre la /. que es en el quarteron de cb. 
que es allongada de grados .V. partes de la %. et passe desde linna de eb. 
sobre la 21m. Et tomemos sobre cada una linna de las linnas de e%. et de ed. 
et de e. í. un punto que sea allongado de la e. quanto es allongada la an. de 
la e. otrossí. Et passe cada una destas linnas á afuera de la lámina. et sa- 


quemos la linna de e/. en la parte de la /. fata que se tanga con la 5. que 
es sacada sobre la 2. 


TOMO 1H. 18 
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Et dessí partiremos nm. en dos partes. et fincaremos el pie del compás. 
et faremos ell archo de /. 22. s. 

Et si quisieres saca del punto de la 7. una linna que tanga al cerco de abc. 
et esta linna es en drecho de la linna de cm. et pongamos que se encon- 
tre con la linna de cb. que es sacada sobre la n. do es el centro dell archo 
de Zms. et allí pon el pie del compás. et sennala ell archo de /ms. et lexa 
ell allongamiento que es entre amos los pies del compás assí cuemo se está. 
et pornás ell un pie del compás sobrel punto que fue tomado sobre ed. et 
fincarás ell otro cabo sobre lo que salier déll afuera de la lámina. et senna- 
larás un archo que passe por la sennal que fue tomada. et allegue fata 
las partes. et otrossí farás con cada una de amas las linnas de e. /e. e. £. et con 
las dos sennales que son tomadas sobrellas. Et otrossí será la obra en sen- 
nalar las quintas que fincan de cada un quarteron fata que lleguen á 
LXXXV. et será el logar de los .XC. de cada un de los quarterones so- 
bre cada uno de los puntos de 5..c. í. %. et escreuirás los duplos de los 
cuentos de las quintas que son tomadas sobre las dos linnas de ez. et de 
ek. á luenne de la e. 

Dessí partiremos dell archo de axb. cinco partes. et es archo de bp. et 
pornemos la regla sobrel punto de la d. et taíaremos «ae. sobre /. dessí 
partiremos dell archo de deb. dos tantos que ell archo de bp. et es ell 
archo de ds. et pornemos la regla sobre ds. et taíaremos la linna de ec. 
que es sacada sobre la y. et pornemos ell un pie del compás sobre la q. et 
sennalaremos ell archo de d/2. 

Dessí dexaremos ell allongamiento que es entre amas las piernas del 
compás assí cuemo se está. et tomaremos sobre cada una linna de las 
linnas de ey. et de eh. et de ec. una sennal que sea tan allongada de la e. 
quanto es allongada /e. de la e. et pornemos el pie del compás sobre cada una 
dellas et sobre aquello que cayó de la linna que toma end fata el punto de 
la e. assí cuemo passa á afuera de la lámina. et sennalaremos sobrellas á tanto 
quanto es ell archo de 7D. et será ell allongamiento de cada uno daquellos 
archos del centro del cerco de abc. cinco partes. 

Et otrossí faremos en sennalar los cercos que fincan destos fata que sean 
complidos LXXXV. et los unos dellos se ayuntarán sobre la 5. et sobre 
la d. et los otros sobre la %. et sobre la Z. 

Et escreuirás el comienco de las quintas cerca de la 4. en meatad en que 
es la 5. annadiendo fata que se cumplan .C. et LXXX. en la .C. 

Dessí escreuirás los cient et .XXXV. en la .C. otrossí. empero en la 
meatad en que es la d. acreciendo fata dozientos et .LXX. en la e. et 
llegarán los trezientos et .LX. á la a. 

Otrossí escreuirás los nombres de los signos en amas las partes. aquend 
et allend de la linna de y». entre cada XXX. partes que ouieren partido 
della los cercos que se ayuntan sobre los dos puntos de la 7. et de la 4. 
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Et deues escreuir el comienco de capricornio en la y. en la meatad en 
que es la /. et la fin da allongado .XXX. partes de la gy. Dessí aqua- 
rio allongado .LX. partes de la gy. Dessí piscis su fin en la e. Depues aries 
allongado .XXX. partes de la e. Dessí taurus allongado .LX. partes de la e. 
Depues gémini. su fin en la /. Dessí cancer. su comienco en la /. en la 
meatad en que es la í. allongado .LX. partes de la e. Depues leon allon- 
gado de la e. XXX. partes. Dessí virgo fata la e. Depues libra allongado 
XXX. partes de la e. Dessí escorpion allongado .LX. partes. Depues sa- 
gittario. su fin en la g. 

Dessí. cataremos qué estrellas auemos de las que ponen en ell astrolá- 
bio. Et si sus allongamientos fueren sabudos. et sus partes dell yguador 
del dia. et sus ascensiones fueren sabudas del comienco de capricornio. ca- 
taremos si aquell allongamiento fuer septentrional dell yguador del dia.. 
sennalaremos sobre otro tanto quanto es aquell allongamiento de las par- 
tes que son en el quarteron que es entre la a. et la db. Et si fuer miri- 
dional. sennalaremos en el quarteron que es entre la a. et la d. 

Dessí sennalaremos en la linna de ec. una sennal sobre tanto quanto 
es la cuenta de las ascensiones de la estrella desdel comienco de capri- 
cornio. 

Dessí entraremos con la sennal dell allongamiento que es allongado de 
medio dia entre los archos que passan por los comiencos de las quintas que 
son con las partes. et entraremos con la sennal de las ascensiones entre los 
archos que se ayuntan sobre los dos puntos de la dd. et de la 5b. et donde 
se ayuntaren. allí es el logar daquella estrella. et sennalarás un cerco muy 
pequenno. et si las ascensiones fueren menos de cient et treynta. et es- 
creuir allí el nombre daquella estrella en drecho. et en par de la az de 
los signos. que es desde el comienzo de capricornio fata la fin de gémi- 
ni. Et si la cuenta de las ascensiones fuer mas que cient et ochaenta. es- 
creuirlos emos en parte de la az segunda de los signos. et si ouiéremos su 
longueza et su ladeza. et fuer su parte sabuda en la ladeza. sennalaremos 
en la linna de y/. una sennal sobre tanto quanto es su longueza de su sig- 
no. Et si la parte de su ladeza fuer septentrional. sennalaremos en la lin- 
na de ef. una sennal en las quintas que son escriptas sobrella. et si fuer 
miridional sennalaremos en la linna de ez. entre los archos que departie- 
ron aquellas quintas. et entraremos con la sennal de la longueza entre los 
archos que se ayuntan sobre los dos puntos de Z. et de %. et do se en- 
contraren amas. allí es el centro de la estrella. et sennalaremos sobréll un 
cerco. el menor que podamos. et escreuiremos el nombre daquella estrella 
allí. et leuaremos la escritura en par con la escritura del signo do es el 
logar de su longueza. Et si ouiéremos su longueza. et quánto es allongado 
dell yguador del dia. et la parte daquell allongamiento. entraremos en el 
allongamiento et en la longura. assí cuemo antedicho fue en su logar. et 
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do se encontraren. allí es el centro de la estrella. et la parte do se deue 
escreuir su nombre assí cuemo es dicho en el capítolo de la longueza. Et 
si ouieres las ascensiones de aquella estrella et su ladeza. entraremos con 
las ascensiones. assí cuemo es dicho en el capítolo de entrar con las as- 
censiones et con la ladeza en el capítolo de la ladeza. et do se ayuntaren 
amas. allí es el centro de la estrella. et deue se escreuir assí cuemo es 
dicho en el capítolo de las ascensiones. segund entendrás por esta figura. 


CAPITOLO III. 


De cuemo deue seer sennalado ell auiesso de la lámina. 


Et en ell auiesso de la lámina sennalaremos las quintas et sus partes 
et sus cuentas en los dos quarterones que siguen á la sortija. assí cuemo 
son en el dorso dell astrolábio. et sennalaremos en cada uno de amos los 
quarterones que fincan los dedos de la sombra. la drecha et la conuersa. 
en logar de las quintas. assí que busquemos en la tabla de los .XII. de- 
dos de la sombra que acresce quarta á quarta parte de un dedo. et catare- 
mos qué partes están en par de un dedo de las partes de la alteza. et de 
sus menudos. et quanto fuer. pornemos el cabo de la regla en el quarte- 
ron de la alteza sobre otras tantas partes quantas aquellas partes fueron. 
et sus menudos. et sennalaremos una linna con lo que cayere en ell otro 
su cabo en logar de las quintas. et lo que fuer entre esta linna et entre 
el diámetro que está drecho sobre la linna que passa por la sortija. será 
la parte de un dedo de los dedos de la sombra conversa. 
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Dessí minguares las partes de la alteza de LXXXX. et assí farás de 
lo que fincare daquel quarteron. et lo que fuer entre aquella linna et la 
linna que passa por la sortija. será la parte de un dedo de la sombra dre- 
cha. Et assí farás fata que se cumplan en cada uno de los quarterones los 
dedos de la sombra drecha et de la conuersa. Et otrossí sennalarás los sig- 
nos segund que son en ell astrolábio. 

Dessí pornás la regla sobre .XXVI. partes de gémini et sobre el cen- 

tro de la lámina. et farás una linna muy sotil entrel cerco de los signos 
et el centro de la lámina. et partirla as por XXXI partes. Dessí abrirás 
el compás sobre XXX. partes della. et fincarás ell un pie déll allongado 
una parte del centro de la lámina. et farás un cerco muy sotil. et partir- 
lo as desde esta linna por .CCC. et .LXV. et la manera de cuemo se ue 
partir gruesamientre es que partas este cerco en .XII. Dessí que partas la 
una dellas en .VI. partes. dessí fincarás el compás sobrel punto que es co- 
mun a la linna. et al cerco sotil. et sennalarás una sennal en el cerco. et 
estonces auremos partido del cerco. quanto la .VI. parte de la una parte 
de las .XII. partes. Dessí partirás lo que fincare del cerco en .XII. partes 
et cada partida dellas en XXX. otrossí partirás la parte que fuer departida 
en cinco partes del cerco sotil. et .CCC. et .LXV. partes. et estas partes 
son los dias dell anno ladino. Dessí pornemos la regla en el centro de la 
lámina et allongada .XIX. dias de la linna assí cuemo se siguen los sig- 
nos. et faremos una linna pareciente en el logar do se escriuen los meses 
et los dias. et allí es el comienco del mes de íulio. 
— Dessí lexarás de los dias tantos quantos es la cuenta de los dias de iulio 
que son .XXXTI. dias. et sennalarás una linna para el comienco del mes de 
agosto. et escreuirás el nombre de iulio entre amas las linnas. et assí daremos 
destos dias á cada un mes la cuenta de sus dias. sennalaremos en la linna 
del comienco del mes que uien en pos dél. fata que se cumplan los meses 
dell anno. 

Dessí pornemos la regla sobrel centro de la lámina. et sobre todas las 
partidas sotiles de los dias. fata que las mudemos todas al logar de los dias que 
parescen. des farás los dias sotiles et sus partidas. 

Dessí sennalarás dentro en aquellos dias cercos poras las quintas et pora 
las partes assí cuemo es antedicho en la faz de la lámina. et sea el menor des- 
tos cercos el cerco de abed. la a. será sobre la linna que a entrel cen- 
tro et la sortija. et la 5. á la siniestra parte del qui catare en esta faz 
de la lámina cuando fuer colgada de su sortija. Et la c. en fondon del 
diámetro que passa por la sortija. Et la d. será sobrel cabo del diámetro 
de bd. que es leuantado sobre ángulos drechos sobre el diámetro de «ac. 
Et el comienco de los duplos de las quintas es de la a. et la fin de los 
LXXXX. es en la d. et el comienco de los duplos en la otra meatad es 
de la a. et llega á los LXXXX. en la 5. et llegan á cient et ochaen- 
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ta en la c. Et otrossí será el comienco de los duplos de las quintas del 
quarteron que finca d. et llegan á los LXXXX. en la c. 

Dessí partiremos del diámetro de ac. en .XXTIITT. partes yguales. et sen- 
nalaremos linnas de taías minguadas que sea el diámetro mayor de cada 
una dellas la linna de db. et el menor lo que es entrel centro de la lá- 
mina et el punto que passa por ella de las partes del diámetro de ac. et 
sea el quarteron de ced. uazío destas linmas. Et ya es dicho en otro logar 
quál es la manera de sennalar la taía minguada. et de las cosas que son 
proprias á la taía minguada. es que quando el su diámetro mayor fuer el 
diámetro del cerco. et ouier en el cerco alguna cuerda en par del su diá- 
metro menor. assí será la proporcion de la meatad del diámetro menor á 
la meatad del diámetro de aquel cerco cuemo la proporcion de la meatad 
de lo que cayó en la taía á la meatad de aquella cuerda. et quando fue- 
ren partidas cada una de las linnas que son en par del: diámetro de ac. 
por las cuerdas de las partidas de ac. et fuere ayuntado entre los puntos 
que siguen al diámetro de 5d. será aquella linna ayuntada. linna de taía min- 
guada gruesamientre. Dessí faremos assí de los puntos que siguen aquella linna 
ayuntada. et será lo ayuntado otra linna fata que se completen todos los pun- 
tos que son ordenados por ell ordenamiento. et ya uimos algunos que ayunta- 
ban entre cada guales puntos consiguientes con un archo de un archo 
atando. que se nombríe ell ayuntamiento de la linna si non era el que 
sabia aquella manera. 

Dessí escreuiremos los allongamientos de las quintas que son entre las lin- 
nas coruas al lado del diámetro de «ac. del centro de la lámina arriba su- 
biendo contra la sortija. et descendiendo ayuso contra fondon de la lámina. 

Depues sennalaremos en el quarteron de ced. las linnas de la orden que 
son demediadas. assí que saquemos del punto de la linna de ec. linnas drechas 
empar de la linna de ed. que lleguen al cerco de cd. et faremos entre cada 
dos linnas de las linnas de la orden. quatro linnas en par dellas amas. et 
ygualmientre allongadas. et serán todas las partidas de las linnas de la orden 
que caen en el quarteron de ced. .LX. partidas. 

Dessí abriremos el pie del compás sobre .VI. partes de las partes de las 
linnas de la orden. et pornemos ell un pie del compás en la linna de ec. 
allongado .XTIT. partes de las del centro de la lámina. et faremos un cerco. 
Dessí faremos sobrel centro de e. otro cerco menor un poco que él. et par- 
tiremos la circunferencia dell uno dellos en .XXTITT. partes eguales. que co- 


miencen del diámetro. et sean ayuntados amos los cercos con estas 
partidas. 


DE LA LÁMINA UNIVERSAL. 143 


Q 
O 
> 


TE 
ACCES A 
00 AEIDADDA Me fl 


MJ] 
a) 


5 
2 
$ 

$ 


CAPITOLO IV. 
De cuemo deuen seer fechas las reglas de la lámina. 


—_— 


Depues faremos de laton una regla que aya en gordo .III. partes. et en 
ancho .VII. partes. et en luengo tanto quanto el diámetro del mayor cerco 
de los cercos de los meses. 

Dessí faremos otra regla que aya en ancho quanto la anchura de la 
primera. et en luengo tanto quanto la meatad del diámetro del mayor cer- 
co de los meses. 

Depues pregaremos ó soldaremos sobre las cuestas de la regla cerca de 
cada uno de sus amos cabos una lámina delgada. que aya en ancho tres 
partes et media parte. 

Dessí allanaremos esta regla sobre un sobrefaz. et doblaremos de las dos 
láminas delgadas sobre amos los dos lados desta regla tanto quanto es la 
cordura de cada una dellas amas. 

Depues allanaremos la anchura desta regla sobre la anchura de la pri- 
mera. et sea lo que sobrare de la anchura de la primera de amos los la- 
dos desta segunda dos sobeíamientos yguales. et allanaremos sobre lo que 
fincare del sobrefaz lo que fincare de la lámina delgada. Et otrossí dobla- 
remos lo que fincare de la delgada sobre los dos lados de la primera. et 
allanaremos otrossí la que fincare de los cabos de la delgada sobrel sobrefaz 
sobre que está la primera. et será esta lámina embuelta sobre las dos reglas. 
et correrá dentro en lo que se emboluió dellas amas la regla primera. 
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Dessí tomaremos tercera regla que aya en luengo mas un poco que el 
diámetro de db. et en ancho .VIIT. partes. et en gordo tres partes. et caua- 
remos en la meatad della de la una parte con la lima redonda quanto 
la meatad de la gordura del axis. et sea su gordura tres partes. 

Depues allanaremos los dos cabos de la lámina que es doblada sobre 
la regla tercera. Et sea su canto que está contrapuesto á la tauleta que es 
mas acerca della con el canto de la regla tercera. et esta regla sea drecha 
sobrel canto de la primera. 

Dessí pregaremos amos los cabos de la doblada sobre la tercera regla. 
ó la soldaremos en ella. et quando mouíeremos la regla segunda sobre la 
primera. metersán los dos cantos de la regla delgada so la primera. et ellas 
estarán siempre erechas mientras se mouieren sobrella. 

Depues faremos dos tauletas que ayan los ángulos drechos. et que aya 
en ancho cada una dellas amas .X. partes. et faremos en cada una dellas 
una linna que parta su anchura por medio. 

Dessi foradaremos en los dos tercios daquella linna un forado por do 
entre el rayo. et por do sea uisto el cuerpo de la estrella. 

Depues sennalaremos la regla menor sobre un sobrefaz llano. et alcaremos 
amos los cabos de la regla primera sobre aquel sobrefaz egualmientre. 

Dessí erziremos la una tauleta sobrel canto de su anchura que es mas 
allongado del forado que está en ella sobre aquel sobrefaz. et pornemos 
la linna que parte su anchura por medio del canto del lado de la regla. 
et soldaremos la tauleta con la regla muy bien. et assí faremos de la otra 
tauleta sobre aquel lado otrossí. Et lexaremos una annadentia en la mea- 
tad de la longueza del canto de la regla primera. quiero dezir. el canto 
que passa por la meatad de la anchura de cada una de las tauletas. en 
que podamos foradar do assentemos ell axis. 

Depues fincaremos en fondo de la ladeza de cada una de las tauletas 
de fuera della una annadentia que caya sobre las partes dell alteza. assí 
cuemo es en las tauletas dell astrolábio. con que sepamos las partes 
de la alteza. et la partida del sol de su signo en que es. quando fuer mester. 

Dessí pongamos en la otra faz de la lámina una regla delgada en que 
entre ell axis. que passe el canto della por medio de la gordura dell axis. 
et su longueza sea egual de la linna de ac. 

Depues metremos en ell axis el cauallo con que apretemos las dos re- 
glas. Dessí pornemos el canto della sobre el diámetro de z/%. Dessí muda- 
remos y las cuentas que son escriptas sobrel diámetro de ZXk. et las parti- 
das por las cuales passaron los archos cuyos centros cayeron sobre lo que 
salió del diámetro de Z/. 

Dessí metremos la sortija en el colgadero. Et triscaremos dessí de las 


maneras de las obras que se fazen con ella pora lo que mester ouiéremos. 
Dios queriendo. 
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Estas son las figuras de la regla. et dell alhidada dell estrumente á que 
llaman la azafeha. 
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Esta es la taula de saber la altura de la sombra tendida. et otrossi la 
sombra de la altura. 
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ADVERTENCIA, 


Nos rey don Alphonso el sobredicho ueyendo la bondad desta acafeha. 
que es generalmientre pora todas ladezas. et de cuemo es estrumente muy 
complido et mucho acabado. et de cuemo es caro de sennalar. et que muchos 
omes non podrien entender complidamientre la manera de cuemo se faz 
por las parablas que dixo este sábio que la compuso. mandamos figurar la 
figura della en este libro. Et mandamos sennalar con tinta prieta todos los 
cercos que son llamados almaradat. et son los que están en par del cerco 
dell yguador del dia. et en drecho dél. Et á estos cercos. que son llamados 
en aráuigo almaradat. dizen en castellano cérculos cerculares. Et otrossí 
porque sean estos cérculos mas connoscidos et mas departidos de los otros. 
fiziemos tinnir lo que a entrell uno et ell otro dellos con acafran. Et man- 
damos fazer otrossí los cercos que son llamados en aráuigo almamarrat. 
que uan de un polo del mundo al otro. con uermeion. et los cercos de las 
longuezas que son en par del zodiacho et en so drecho. et otrossí los cer- 
cos de las ladezas que uan dell un polo de los signos all otro. Et estas dos 
maneras de cerco so al zodiacho. cuemo los otros dos primeros all yguador. 
Et destas quatro maneras son todos los cercos que a en la faz de la lámi- 
na. Et porque se fazen muchos. et se semeían los unos á los otros. fiziemos 
los sennalar con colores departidas. segun es dicho. Et otrossí mandamos 
poner en el punto del medio de la faz de la lámina dos filos que sean en lo- 
gar de la regla que anda sobrella. et es la regla a que llaman orizon enclinado. 
Et con estos dos filos. et con los dos lazos que fiziemos poner en ellos. se 
pueden fazer todas las huebras que fazen con la faz de la lámina. que es 
figurada en este libro. assí cuemo si fuese fecho de laton. Et otrossí mandamos 
figurar las espaldas della con todas sus sennales. Et otrossí la regla dell 
orizon enclinado. et ell alhidada. et la atrauessada. 


Estas figuras que siguen son. la primera la de la faz de la lámina á que 
llaman azafeha. et la segunda la de las espaldas del mesmo estrumente. 
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SEGUNDA PARTE DEL LIBRO DE LA ACAFEHA. 


—_——==>— 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo de la segunda parte deste libro. que fabla de cuemo deuen obrar por la 
lámina que fizo el sábio Abuyz-Hac-Azarquiel. 


Azarquiel el sobredicho sábio dixo. Porque yo fallé que los omes an- 
tiguamientre et nouamient auien aparaíedo estrumentes pora obrar por sa- 
ber las oras et la diuersidat de la noche et del dia. en longura et en cor- 
tura sobre cada un orizon. et las otras cosas que se tienen con este. Los 
unos dellos son sombríos. et los otros rayosos. Et los sombríos son en muchas 
maneras. Los unos son puestos á la sombra. assí cuemo los mármores so- 
brefazados. los quales non passan sus sobrefazes por el cenit de las cabezas 
en su logar. Et otros dellos son que lo que saben por ellos es por la sombra 
conuersa. et son aquellos cuyas sobrefazes passan por el cenit de las cabecas. 
et los otros cuemo pilares redondos. ó redondos et anchos en fondon et en 
somo agudos. cuemo quier que fueren fechos segund su posicion. Et otrossí 
piecas de esperas. Et los rayosos son aquellos los quales en ellos ó en alguno 
de sus miembros a dos forados por do entra el rayo. ó por do se cata al cuerpo 
de la estrella. 

Et los unos destos son los quadrantes. et los otros la espera. et los 
otros ell astrolábio. et la armilla. et las armillas. et las reglas. Et estos son 
log estrumentes los que fueron usados en los asmamientos mas que otros. 
Et los estrumentes de las sombras son muy minguados. ca se non aproue- 
cha ome con ninguno dellos sinon en el dia solo tan solamientre. et la ar- 
mella. et las reglas. et los quadrantes. los mas que son usados. es en saber la 
alteza et la sombra. Et las armellas son poco usadas sinon en saber los 
logares de las estrellas en los signos. en la longueza et en la ladeza. 
et son muy grieues. 

Et la espera tiene grand pro en ueer ome el demudamiento de la posicion 
de los sienos sobre los orizones. ó sobre un orizon. et saber de las ascensio- 
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nes. et las decensiones. et ell acomediamiento del cielo. et la grandez de los 
archos de las estrellas que son sobre tierra. et su chequinnez. otrossí las 
partes de los signos. 

Et quantas esperas nos fallamos fechas non se muda en ellas ell axe sinon 
á pocas ladezas. et non se puede guissar en ellas segund la manera en que 
fueron fechas de seer. sinon assí. Empero nos trabajamos de ponerla por lade- 
za de cada un grado. et composiemos en ella un cerco pora saber los cenites. 
Empero pocos son los maestros que los fagan. et su huebra es muy grieue. 

Mas ell astrolábio es el meíor de los estrumentes que son usados. et las 
obras que se fazen con él son ligeras. et otrossí fázenlo. mas non es comun. 
á todas las ladezas de los .VII. climas. Et quando fuer la ladeza en que qui- 
sier obrar entre dos climas de los .VII. capítolo ay en que es dicha la ma- 
nera de cuemo obran en aquella ladeza por razon de la differencia. et esta 
obra non es muy cierta. Mas síguense por end algunas oras. et en algunos 
climas grand falta et allongamiento de la verdat. Et si este capítolo fuesse 
fecho en manera que acertasse lo que se saca por éll. allongarse la obra. 
et passarsíe la ora que lo ome oujesse mester. 

Et pues esto assí es segund yo he dicho. ui por bien de sennalar en una lá- 
mina sennales comunes pora saber todas estas obras en cada un orizon de los 
orizones. por tal que quando fuer perdida ó muy grieue de sacar alguna da- 
quellas demandas por aquellos estrumentes. que sea sabuda aquella demanda 
por esta lámina. et lo que con ella fuer sacado en fecho. que sea cierto. 
Et por razon que sus sennales son apareíadas pora obrar en qual ladeza quier 
que acaezca. síguese de necessidat que non pueda ome llegar a saber la de- 
manda daquello pora que ella es puesta ó apareíada. sinon depues que fuer 
sabudo aquello que ante fue ordenado en ella. quier por ella quier por otra. 

Et por end acaece que pocas uezes salgan della muchas demandas en- 
semble con una obra. assí cuemo es en ell astrolábio spárico et en el llano. 
Empero las mas maneras de las obras que se fazen con ella. rafezes son. 
et por uentura algunas dellas son mas rafezes de obrar que otros estru- 
mentes. Et con todo esto es apareíada pora fallar por ella los mouimientos 
celestiales. los festinos et los tardíos. et las cosas que contecen con res- 
pecto de algunos logares de la tierra al cielo eta su mouimiento. Et yo 
oue sennalado tiempo a passado una lámina que non es tal cuemo esta en 
certedumbre de muchas cosas de las que salen por ella á fecho. Et nos 
tenemos que esta es acabada de todo quanto mester es de las cuentas. 
tambien de lo sennalado cuemo de lo fecho. Dios queriendo. et possiémos- 
la en guissa que comprehende de los capítolos de las obras que se fazen con 
ella. que ome non puede escusar. .C. capítolos. segund uerás adelantre. 


Aquí se acaba el prólogo deste libro. et se comienzan las róbricas de los .C. 
capitolos desta segunda parte. 
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CAPITOLO 1. 


De nombrar las sennales que son puestas en la faz de la lámina comun. 
et en su auilesso. 


CAPITOLO 11. 


De saber ell alteza. 


CAPITOLO III. 


AS 


De saber la ladeza de la uilla por la alteza de la estrella de noche. 


CAPITOLO IV. 


De saber ell enclinamiento del sol. et ell allongamiento de las estrellas dell 
yguador del dia por rectificar su alteza en so medio dia. 


CAPITOLO V. 


De saber el grado del sol en su signo por ell enclinamiento. 


CAPITOLO VI. 


De saber el mes ladino non sabudo. por el grado del sol. et por la encli- 
nacion de su grado. 


CAPITOLO VII. 


De saber el grado del sol en su signo por los dias que son passados del 
mes ladino. 
CAPITOLO VII. 


De saber la enclinacion del sol por su grado en su signo. 


CAPITOLO IX. 


De saber la ladeza de la uilla por ell enclinamiento del sol. 


CAPITOLO X. 


De saber ell archo del dia et los tiempos de las oras. por ell encli- 
namiento. 
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CAPITOLO XI. 


De saber ell enclinamiento por ell archo del dia. 


CAPITOLO XII. 


De saber la ladeza de la uilla por ell archo del dia et por la de- 
clinacion del sol. 


CAPITOLO XIII. 


De saber los sobimientos de los signos en el cerco drecho. 


CAPITOLO XIV. 


De tornar los grados de los sobimientos en los grados yguales. 


CAPITOLO XV. 
De saber el grado con el qual se para la estrella en el medio cielo. et su 
allongamiento dell yguador del dia. por su longueza et por su ladeza. 


CAPITOLO XVI. 


— 


De saber el logar de la estrella de su signo en la longueza et en la ladeza 


por el grado con el qual se para en mediol cielo. et por su allongamiento 
dell yguador del dia. 


CAPITOLO XVII. 

De saber el grado de la estrella en la longueza de su signo por su allon- 
gamiento del comienco de capricornio con los grados de los sobimientos. 
et por su ladeza. et saber so allongamiento del comienco de capricornio 
con los grados de los sobimientos por su longueza. et por su ladeza. ó 
por el grado con que se para en el medio cielo. 


CAPITOLO XVIII. 
De saber la ladeza de la estrella por su allongamiento de la cabeca de 


capricornio con los grados de los sobimientos. et por su longueza en el sig- 
no en que es. 
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CAPITOLO XIX. 


De saber ell allongamiento de la estrella dell yguador del dia. et su 
ladeza del zodiacho de los signos. por sus sobimientos desdel comienco de 
capricornio. et por su longueza. 


CAPITOLO XX. 


De saber la longueza de la estrella en su signo. et el grado con que 


se acomedia en el cielo. por su allongamiento dell yguador del dia et por 
su ladeza. 


CAPITOLO XXI. 


— 


De saber quáles estrellas suben et se ponen en tu uilla. et quál paresce 
siempre ó se asconde siempre. 


CAPITOLO XXII. 


De saber ell archo del dia de qual estrella quisieres et ell archo de su 
noche. de las que suben ó se ponen en tu uilla. 


CAPITOLO XXITI. 


De saber la anchura dell orient del sol. et de su occident. et otrossí de 
los orientes de las otras estrellas. et de sos occidentes. por la linna circular. 
et es el cerco que faz el sol et cada una de las estrellas cada dia por el moui- 
miento diurno. Et estos cercos son dichos en aráuigo almadarat. et son todos 
equidistantes del cerco equinoctial. et por la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO XXIV. 


De saber la meatad dell archo del dia del sol Ó de la estrella. por la 
ladeza de la uilla ó por la anchura de su orient ó de su occident. qual 
quier dellos amos. et saber la ladeza de la uilla por su linna circular. 


CAPITOLO XXV. 


De saber quántas oras son passadas del dia por ell alteza. et saber ell 
alteza por las oras que son passadas. 
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CAPITOLO XXVI. 


De saber la parte de qual estrella quier dell orizon. et si paresce. ó si es 
traspuesta en orient ó en occident. 


CAPITOLO XXVII. 
De saber tornar las oras yguales á las temporales et tornar las tempo- 
rales á las yguales. 


CAPITOLO XXVIII. 
De saber quántas oras son passadas de la noche por la alteza de alguna 
de las estrellas. et la alteza de la estrella por lo que es passado de la noche. 


CAPITOLO XXIX. 
De saber el grado del medio cielo por lo que es passado del dia ó de la 


noche. ó de las oras temporales ó yguales. ó por el catamiento del sol ó de 
las estrellas. 


CAPITOLO XXX. 
De saber quántas oras temporales Ó yguales son passadas del dia ó de la 
noche por el grado del medio cielo. 


CAPITOLO XXXI. 
De saber ell alteza del grado del medio cielo por el grado mesmo del me- 
dio cielo. et saber el grado del medio cielo por su alteza. 


CAPITOLO XXXII. 
De saber el grado dell ascendent por el grado del medio cielo. et saber 
el medio cielo por ell ascendent. 


CAPITOLO XXXIII. 

De saber la alteza de qual grado quieras del cerco de los signos por ell 
ascendent. et por el medio cielo. et de saber el grado por su alteza en el 
logar en que es. 
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CAPITOLO XXXIV. 


De saber los sobimientos de qual signo quier de los signos. et de qual gra- 
do quier. en qual ladeza quisieres. 


CAPITOLO XXXV. 


De saber ell ascendent por los sobimientos de los signos en la uilla. et 
por las oras que son passadas del dia ó de la noche. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber el zenit del sol de dia. et de las estrellas de noche. et de saber 
ell alteza dellas por lo que es passado del dia ó de la noche. 


CAPITOLO XXXVII. 


De saber el zenit por ell alteza. 


CAPITOLO XXXVIII. 


De saber quánto es la inclinacion del sol. ó ell allongamiento de la es- 
trella dell yguador del dia. et quánto es passado del dia ó de la noche por 
el cenit et por ell alteza. 

CAPITOLO XXXIX. 


De saber el cenit de qual uilla quisieres de tu uilla. quier dezir. el cenit de 
alguna otra uilla. por el cenit de tu uilla. 


CAPITOLO XL. 


De saber en quál guia sennalarás el cenit en tierra. 


CAPITOLO XLI. 


De saber tomar las longuezas de las uillas por los eclipsis lunares. 


CAPITOLO XLIT. 


De saber el grado de la estrella en su signo en la longueza et en la la- 
deza. et el grado con que se para en medio cielo. por su allongamiento dell 
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yguador del dia. et de medio cielo. quier con los grados yguales quier con 
los grados de los sobimientos. 


CAPITOLO XLIII. 

De saber quánto a entre quales dos estrellas quisieres de los grados del 
cerco mayor que es sennalado sobrellas amas. seyendo sus amas longuezas. 
et sus ladezas sabudas. et quántos migeros a entre dos uillas otrossí. seyen- 
do la longueza et la ladeza de cada una dellas amas sabudas. 


CAPITOLO XLIV. 


— 


De saber el grado con que sube la estrella ó se pone por el grado con 


que se para en medio del cielo. et por su allongamiento dell yguador 
del dia. 


CAPITOLO XLV. 
De saber el grado del medio cielo por el sobimiento de la estrella. ó por 
su ponimiento. et por su logar en que es de su signo. 


CAPITOLO XLVI. 
De saber la longueza de la estrella. et su ladeza. por su sobimiento ó por 
su ponimiento. et por ell anchura de su oriente ó de su occidente. 


CAPITOLO XLVII. 
De saber el grado de la estrella en su signo en la longura et en la la- 
deza por el grado de su sobimiento ó de su ponimiento. et por su allonga- 
miento dell yguador del dia. 


CAPITOLO XLVIII. 

De saber quál grado de los grados de los signos será el cenit sennalado 
quando esto quisieres. et de saber quamanno es ell ángulo que se faze del 
cerco de los signos. et de aquel cenit. 


CAPITOLO XLIX, 


De saber quándo se pone el crepuscol et quándo sube ell aluor. 
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CAPITOLO L. 


— 


De saber la sombra espandida por ell alteza. et ell alteza por la som- 
bra espandida. 


CAPITOLO LI. 


De saber la sombra conuersa por ell alteza. et la alteza por la sombra 
conuersa. 


CAPITOLO LIT. 


De saber la ora dell adohar et dell alhazar. 


CAPITOLO LIT. 

De saber ell ascendent et las oras que son passadas del dia ó de la noche en 
otra uilla. por el catamiento de la altura del sol ó de la estrella en tu uilla. et 
por la longueza et por la ladeza. 


CAPITOLO LIV. 


De saber las oras que son passadas de la noche ó del dia en otra uilla 
por la inclinacion del cenit de las cabecas de los de aquella uilla. del ce- 
nit de la cabeca de los de tu uilla. et quánto es ell allongamiento de su 
cenit del cerco de medio dia de tu uilla. Et de saber la inclinacion del 
cenit de las cabecas de los daquella uilla. et la parte de la inclinacion. por 
la enclinacion del cerco de su orizon de tu uilla. et la parte de la encli- 
nacion et su cenit. 


CAPITOLO LV. 
De saber tornar las revoluciones de las nascencias et los annos del 
mundo. 


CAPITOLO LVI, 


De saber eguar las casas segund la oppinion de Ptholomeo. 


CAPITOLO LVII. 


De saber los echamientos de los rayos segund la oppinion de Ptholomeo. 


CAPITOLO LVIITI. 


De saber leuar las estrellas por atacir segun la oppinion de Ptholomeo. 
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CAPITOLO LIX. 


— 


De saber los echamientos de los rayos segund la opinion de Albateni. 


CAPITOLO LX. 


De saber el sobimiento de los signos entre los ángulos. 


CAPITOLO LXI. 
De saber quánto es enclinado el cerco que es semeíable al cerco dell 
orizon del cerco del medio dia sobre el qual fuer la estrella. 


CAPITOLO LXII. 

De saber el grado de los signos con el qual uiene la estrella faz á qual 
cerco quier de los que son semeíantes al cerco dell orizon. seyendo sabu- 
do su enclinamiento del cerco de medio dia. 


CAPITOLO LXIIT. 

De saber eguar las .XIL casas segund la oppinion de Hermes. por la 
qual obró Abulcacim Abnacamh en sus taulas. en manera de cuenta. el 
qual punnó en las sacar. et non concuerdan con la oppinion que él puso 
en ell astrolábio. 


CAPITOLO LXIV. 


De saber los echamientos del rayo segund la oppinion de Hermes. 


CAPITOLO LXV. 


De saber leuar las estrellas (e// atacir) segund la oppinion de Hermes. 


CAPITOLO LXVI. 
De saber las estrellas quándo son orientales et quándo occidentales. et 
de saber quándo comiencan de parescer ó de se asconder. 


CAPITOLO LXVII. 


De saber los dias en que es la estrella ascondida so el rayo del sol. 
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CAPITOLO LXVII. 


De saber la diuersidat del catamiento de la luma en el cerco de la al- 
teza. en la longueza et en la ladeza. con esta lámina. 


CAPITOLO LXIX. 
De saber la altura de qual estrella quisieres. et su cenit. non seyendo 
su logar sabudo del cerco de los signos. 


CAPITOLO LXX. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quieras. et su ladeza. 
de las fixas et de las planetas. por su rectificar. 


CAPITOLO LXXI. 


De saber quándo son las planetas retrógradas et quándo son drechas. 


CAPITOLO LXXII. 


— 


De saber quántas oras son passadas de la noche por catar la alteza de 
la luna. 


CAPITOLO LXXIITH. 


— 


De saber la uista de la luna primera en las uiespras et en las 
mannanas. 
CAPITOLO LXXIV. 


—_— 


De saber las oras en que sube la luna ó que se pon en qual dia 
quieras de los dias del mes. 


CAPITOLO LXXV. 

De saber el punto del cerco del medio dia ó dell orizon por el que passa 
el gran cerco que es sennalado sobrel centro del sol. ó de la luna quando 
es prima. 

CAPITOLO LXXVI. 


De saber la parte dell orizon haza do catan los dos cabos luzientes de 
la luna quando es nueua. 
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CAPITOLO LXXVI. 


De saber el signo egual et el conuerso por ell archo. 


CAPITOLO LXXVIITI. 


De saber ell archo por el signo llano et por el conuerso. 


CAPITOLO LXXIX. 


De saber el signo llano por el conuerso et al contrario. 


CAPITOLO LXXX. 


De saber la cuerda complida dell archo por ell archo. et ell archo por la 


cuerda complida. 
CAPITOLO LXXXI. 


— 


De saber la sombra llana et la conuersa por ell alteza et el signo. et el 


alteza por la sombra. 
CAPITOLO LXXXII 


_— 


De saber sacar la sombra en la sobrefaz dell yguador del dia. 


CAPITOLO LXXXITI. 


De saber sacar la sombra en el sobrefaz del cerco de medio dia. 


CAPITOLO LXXXIV. 


De saber sacar la sombra en el cerco del medio orient et del medio 


occident. 
CAPITOLO LXXXV. 


De saber sacar la sombra en qual sobrefaz quier de los sobrefazes enclina- 
dos. seyendo su enclinacion sabuda. et la parte de la enclinacion. 


CAPITOLO LXXXVI. 


De saber ell alteza de la cosa erecha por ell allongamiento que fuer entre 
ti et el pie de la cosa erecha. 
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CAPITOLO LXXXVII. 


De saber ell allongamiento que fuer entre ti et entre la cosa que es en la 
sobrefaz dell orizon. 


CAPITOLO LXXXVIII. 


De saber quánto estás allongado del pie de la cosa erecha. 


CAPITOLO LXXXIX. 


De saber ell alteza del cuerpo drecho estando tú en logar mas alto que 
aquello. et de saber quánto es mas ell alteza de tu logar que aquello. 


CAPITOLO XC. 


De saber de dos logares quál es mas alto que ell otro. 


CAPITOLO XCI. 


De saber quánto estás allongado de la cabeza del cuerpo drecho. 


CAPITOLO XCII. 


De saber la profundidat de los pozos. et de las cosas que los semeían. 


CAPITOLO XCIII. 


De saber la altura del cuerpo erecho á menos que uayas adelantre ni 
atrás escuentra ella. assí cuemo es antedicho en el capítolo LXXXVII. 
mas con otra manera de obra. non por las antedichas maneras. 


CAPITOLO XCIV. 


De saber el cuerpo drecho que es mas baxo de tu logar con tales postu- 
ras quales son dichas en el capítolo LXXXXIII. 


CAPITOLO XCV. 


De saber ell alteza del cuerpo. quier sea fixo ó mouible. por la sombra del 
sol et por su cenit. et por el cenit del logar do cae su sombra. et por quanto 


es allongado del logar de suso. 
TOMO 11. 21 
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CAPITOLO XCVI, 


De saber ell alteza de los cuerpos mouibles á menos del rayo del sol. 


CAPITOLO XCVIT. 


De saber la longura del cuerpo que es enclinado sobrel sobrefaz dell 
orizon. por ell allongamiento que fuer entre ti et su rayz. 


CAPITOLO XCVIII. 


De saber la longueza del cuerpo que es enclinado sobre el sobrefaz dell 
orizon. á menos de llegar á su pie. et á menos de seer faz á faz con éll en 
su sobrefaz que está drecho sobre el sobrefaz dell orizon. 


CAPITOLO XCIX. 


De saber esprobar este estrumente si es cierto. 


CAPITOLO C. 
De fablar de la carrera que deue seguir todo aquel que se entremete 
de obrar por esta lámina. 
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SEGUNDA PARTE. 


CAPITOLO I. 
De nombrar las sennales que son puestas en la faz de la lámina conmun. et en su auiesso. 


La primera sennal daquellas sennales que son en la faz de la lámina. es 
el cerco sobre que están las partidas de los grados. et es el cerco de medio 
dia. et sobre los grados están sus quintas escriptas. 

Et el diámetro que toma deste la sortija fasta el fondon de la lámina 
es la linna circular dell yguador del dia. et ua por la linna equinoctial. et 
deste diámetro comiencan á contar la declinacion. que la declinacion es ell 
arredramientro déll. et el diámetro que está drecho es ell orizon dell ygua- 
dor del dia. 

Et las piecas de los cercos que están crechas sobre este diámetro segun- 
do. que passan por las partidas de las quintas. son las linnas circulares que 
son los almoradates. et porque los unos quarterones desacuerdan con los 
otros en las sennales. et los unos an posicion sabuda en respecto de los 
otros. touviemos por bien que ouiesse cada uno dellos sabuda posicion del qui 
catar en ellos. porque se mantenga meíor ell ordenamiento. et que sea firme 
pora ymaginarlo en ell alma. Et por end possiemos las linnas circulares que 
fueren á la siniestra parte del qui catare en este estrumente. depues que 
fuer colgada la lámina de su sortija. que sean las linnas circulares septentriona- 
les. et las que fueren á la diestra parte del catador sean las linnas circu- 
lares miridionales. Et los allongamientos destas linnas circulares de la linna 
circular dell yguador son escriptos sobrel cerco del medio dia. contra la 
parte diestra de cada uno de amos los cabos de la linna circular del 
yguador. et á la siniestra parte dellos amos. fata que lleguen á .XC 
Et el punto de los .XC. que es en la meatad. en que son las linnas 
circulares septentrionales. es el punto del polo septentrional dell yguador 
del dia. et ell otro punto que está en los .XC. en la otra meatad. es 
el punto del polo miridional. 

Et las piecas de los cercos que se ayuntan sobre los polos son los 
andamios drechos. et ell orizon dell yguador es entrellos. Et ell allon- 
gamiento de cada uno dellos del cerco de medio dia que está cerca la 
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sortija es escripto en la parte septentrional. entre la linna circular dell 
yguador et el comienco de las linnas circulares septentrionales. fata que 
llegan á cient et ochaenta cabo el cerco de medio dia en fondon de la 
lámina. Dessí acrece la cuenta puíando entre la linna circular dell ygua- 
dor et el comienco de las linnas circulares miridionales. fata que llega á 
CCC. et .LX. en el cerco de medio dia contra la sortija. Et la linna dre- 
cha en cuyos lados están los nombres de los signos. es la linna de la 
longueza. 

Et las piecas de los cercos que están erechos sobrel diámetro que está 
crecho sobre la linna de la longueza son las longuezas. et sus allonga- 
mientos de la linna de la longueza en amas las partes de septentrion et 
de medio dia. son otrossí escriptos sobrel diámetro que está erecho sobre 
la linna de la longueza. Et las longuezas que fueren contra la parte de 
septentrion del centro de la lámina son las longuezas septentrionales. et las 
que fueren contra la parte de medio dia. son miridionales. Et las piecas 
de los cercos que se ayuntan sobre los dos cabos del diámetro que está 
erecho sobre la linna de la longueza. son las piecas de los cercos de la 
ladeza. Et el diámetro sobre que son escriptos los allongamientos. está en- 
trellas. Et los dos puntos sobre los quales se ayuntan las piecas de los 
cercos de las ladezas son los dos polos de los signos. et el septentrional 
dellos es el polo septentrional. et el miridional es el polo miridional. 

Et los cercos pequennos cerca los quales son los nombres de las es- 
trellas escriptos. son las estrellas fixas. Et los nombres destas estrellas 
que son escriptos contra suso faz la sortija. son en ell haz que sube de los 
signos escuentra aquella parte. Et los que son escriptos contra yuso haz 
á fondon de la lámina. son en ell haz que desciende de los signos escuen- 
tra aquella parte. 

Et la riegla pequenna que non a tabliellas es ell orizon declinado. et 
las partes que son compartidas en el canto desta regla que passa por el 
centro de la lámina. son las partes dell orizon. et sus allongamientos dell 
axis son escriptos sobrella. 

Et las sennales que a en ell auiesso desta lámina. las primeras son 
los grados de la alteza en la meatad de suso. et en la meatad de yuso 
son los dedos de la sombra conuersa et de la tendida. Et la conuersa son 
los dedos que comiencan desde los dos cabos del diámetro que está dre- 
cho sobre la linna que toma desde la sortija ayuso. et llega la cuenta de- 
llos á .XIL Et los dedos de la sombra tendida son los que comiencan del 
fondon de la lámina á diestro et á siniestro. et toma contra suso puían- 
do fata que se cuemplan .XII. 

Et dentro en el cerco de la alteza. et de la sombra. es el cerco de 
los signos. 

Dessí dentro en el cerco de los signos. yaze el cerco de los meses. Et 
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dentro en el cerco de los meses. yaze el cerco de las quintas. Dessí el 
cerco de las partes. que es semeíable al cerco de medio dia que es en 
la faz. 

Et la cuenta de las quintas ua puíando desde la meatad de suso del 
semeíable. á diestro et á siniestro. fata que llega á .XC. á la diestra parte 
del qui cata en el auiesso. estando la lámina colgada de suso de la sorti- 
ja. Dessí acresce la cuenta á siniestra parte del qui cata fata que llega á 
.C. et LXXX. en fondon del cerco semeíable. Et el diámetro que toma 
desde la sortija fata en fondon de la lámina. es la linna circular mayor. et 
las linnas que son puestas en una az equidistantes que passan por las parti- 
das de las quintas. son las linnas circulares. Et las que son á diestra parte 
de la linna circular mayor. son las linnas circulares miridionales. Et las que 
son á la siniestra parte dél. son las linnas circulares septentrionales. Et el 
diámetro que está drecho sobre la linna circular mayor. es ell andamiento 
mediano. Et las linnas coruas que passan por sus dos cabos. son los 
andamientos. 

Depues las linnas dell ordenamiento que son partidas por medio. son 
puestas en par en un az dell andamiento mediano. et sus allongamientos 
del centro de la lámina son escriptos escuentra yuso en el lado par de 
la linna circular mayor. fata que llegue á .LX. en fondon del cerco 
semeíable. 

Et el cerco pequenno que es sennalado sobre la linna circular mayor 
en el quarteron de las limnas dell ordenamiento es el cerco de la luna. 
Et la regla que se mueue sobre la regla de las dos tauletas. es la traues- 
sador. et el campo della es compartido en tanto quanto son las partidas 
de las linnas dell ordenamiento que son partidas por medio. Estas son 
todas las sennales que son puestas en la lámina comun. 


CAPITOLO II. 
De saber ell alteza 


Cuelga la lámina de su sortija de guissa que non tengas en nada 
della. et para te contra el sol con las dos tauletas de la regla. et mueue 
la regla fata que ueas el rayo del sol entrar por el forado de la tauleta 
de suso. et que acierte en el forado de la tauleta de yuso. et sobre quantos 
grados cayer el cabo agudo de la regla de los grados de la alteza. tan- 
to es ell alteza del sol. 

En las estrellas. farás assí. Parartás contra la estrella con las dos tau- 
letas. et pararlas as entre ti et la estrella cuya alteza quieres tomar. 
et mouerás la regla fata que ueas el cuerpo de la estrella por amos los fo- 
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rados ensemble. et sobre quántos grados de los grados dell alteza cayere el 
cabo mas alto de la estrella. 


CAPITOLO III. 
De saber la ladeza de la uilla por la alteza de la estrella de noche. 


Toma ell alteza de alguna estrella de las estrellas que se non asconden 
en tu uilla. lo mas alto que puede seer. et guárdala. et saberlo as esto. sa- 
biendo su alteza al comienco de la noche si pudieres. et si non. en alguna 
ora della. Dessí toma su alteza á depues un poco. et si fallares la alteza 
segunda mas que la primera. sepas que la estrella es en la parte de orient 
poíando. et sabe su alteza á depues un poco otrossí. et si fallares ell alte- 
za tercera mas que la segunda. fazlo muchas uezes fata que falles su alteza 
en alguna de las linnas circulares menos que ell alteza que falleste ante en 
la otra uez. quiero dezir. la mas cercana. et toma lo mas de la alteza. et guár- 
dalo. Et quando fallares que alguna de las altezas es menos que la que es 
an della. catarla as fata que falles que ell alteza postremera es mas que la que 
fue ante que ella. et guardarás la que es menos daquellas altezas. et esto se 
puede guisar en luengas noches. porque sepas la mayor alteza de la estre- 
lla et la menor en una noche. Dessí mingua la menor de amas las altezas 
de la mayor dellas. et annade la meatad de lo que fincare sobre la menor. 
et lo que se ayuntar. es la ladeza de aquella uilla. 


CAPITOLO IV. 


De saber ell enclinamiento del sol. et ell alongamiento de la estrella dell yguador del dia. 
por rectificar su altura en so medio dia. 


Toma ell alteza del sol ó de la estrella qual dellas quieras. lo mas que 
pueda seer en medio dia. et guárdalo. Dessí mingua la ladeza de la uilla 
de .XC. et lo que fincar. es ell alteza de la cabeca de aries en aquella 
villa. Et si ell alteza del sol ó de la estrella fuer egual de la alteza de 
aries. el sol nin la estrella non son allongados dell yguador del dia. Et si ell 
alteza es mas que ell alteza de la cabeca de aries. mingua della ell alteza 
de la cabeca de aries. et lo que fincar. es allongamiento de la estrella ó 
enclinamiento del sol dell yguador del dia en la parte de septentrion. Et 
si ell alteza fuer menos. mínguala de la alteza de la cabeca de aries. et 
lo que fincar. es enclinamiento del sol. ó ell allongamiento de la estrella 
dell yguador del dia en la parte de medio dia. et esto será todauía fallan- 
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do el sol en la parte de medio dia del cenit de las cabecas. et quando lo 
fallares á parte de septentrion del cenit de las cabecas. mingua ell alteza 
de .XC. et annade sobre lo que fincó. la ladeza de tu uilla. et lo que se 
ayuntar es ell enclinamiento ó ell allongamiento. qual quier dellos amos. 


CAPITOLO V. 


De saber el grado del sol de su signo por ell enclinamiento. 


Entra con la declinacion en las linnas circulares septentrionales en la 
parte en que es la linna de la longueza. si ell enclinamiento fuer septen- 
trional. ó en las linnas circulares miridionales. si ell enclinamiento fuer 
miridional. faz sennal en logar o se taía la linna circular con la linna de 
la longueza. Et si la ora por que obras fuer en el tiempo dell acrecimien- 
to del dia. sepas en quál grado de los signos que son entrel comienco de 
capricornio et la fin de gémini cayer aquella sennal. et si fuer en el tiem- 
po en que mingua el dia. sepas en qué logar cayó aquella sennal de los 
grados de los signos que fincan. et el grado en que acaescier esta sennal 
de los grados de los signos. aquel es el grado en que es -el sol. 

Et pora saber el grado del sol a hy una manera muy cierta. Quando 
ell enclinamiento cayer entre dos linnas circulares. pornás el canto de la 
regla que está en ell auiesso. contra la qual se mueue la regla trauessa- 
dor. sobrell andamiento mediano á parte de las linnas circulares septen- 
trionales. Dessí mouerás la regla atrauessador faz á las linnas circulares 
septentrionales en el cerco semeíable. quanto en ell enclinamiento sopuesto. 
todauía passando el canto della en el comienco de su mouimiento por el 
centro de la lámina. Dessí pon el cabo de la regla en la meatad de suso 
de la parte de las linnas circulares septentrionales sobre tanto quanto es 
la declinacion mayor estando la regla atrauessador queda que non se mueua 
et faz una sennal allí o tanne el canto della con la linna circular mayor. 
dessí pon el cabo de la regla sobre la linna circular mayor. et mueue ell 
atrauessador uiso fata que caya el su canto que es mas cercano del cen- 
tro sobre la sennal. et guarda aquello sobre que cayó aquel canto de los 
grados del cerco semeíable de la parte de las linnas circulares septentrio- 
nales. et quanto fuer annádelo sobre el comienco de capricornio. et da á 
cada un signo .XXX. grados. et do se acabar lo que guardeste en los 
signos et sus grados aquel es el signo del sol. et su grado todauía si ell 
enclinamiento fuer miridional. et fueres en el que crescen los dias. 

Et si ell enclinamiento fuer septentrional. et fueres en el tiempo en 
que crescen los dias. pon el capo segundo de la regla do posiste el pri- 
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mero. et mueue ell atrauessador uiso contra la parte de las linnas circu- 
lares miridionales. et faz assí cuemo antedicho es. 

Et si ell enclinamiento fuer septentrional. et fueres en el tiempo que 
mingua el dia. faz assí cuemo feziste en el primero. et annade lo guarda- 
do sobrel comienco de cancro. 

Et si ell enclinamiento fuer miridional. et fuer en el tiempo que min- 
gua el dia. faz assí cuemo feziste en el segundo. et annade lo guardado 
sobrel comienco de cancro. et será lo que quisieres. 

Et pongamos á esto un exiemplo por que nos guiemos. Sea ell encli- 
namiento sopuesto .XII. grados. et sea miridional. et seamos nos en el 
tiempo que cresce el dia. estonce pornemos el cabo de la regla que se 
mueue contra la parte dell trauessador. sobrell andamiento mediano de 
parte de las linnas circulares septentrionales. et moueremos ell atrauessador 
fata que taíe su canto de los grados del cerco semeíable tanto quanto es 
ell enclinamiento sopuesto. et alcaremos el cabo de la regla de la parte 
de las linnas circulares septentrionales tanto quanto es la declinacion mayor. 
et son .XXITI. grados et medio en el cerco de la alteza. et sennalaremos do 
se tanne el canto della con la linna circular mayor. Dessí pornemos el cabo 
de la regla sobre la linna circular mayor. et moueremos ell atrauessador 
fata que passe su canto. el que es mas cercano del centro. por la sennal. 
et caya aquel canto en el cerco semeíable sobre .LIX. et guardarlo emos. 
Dessí cataremos á la inclinacion. et fallaremos que es miridional. et que so- 
mos en acrecimiento del dia. et annadremos lo guardado sobrel comienco 
de capricornio. et daremos á cada un signo .XXX. grados. et acabarsá la 
cuenta guardada en XXIX. grados de aquario. et es la parte del sol. 

Et si fuesse en el tiempo que mingua el dia. et fuesse la enclinacion 
miridional. porniemos el cabo segundo de la regla do possiemos el primero. 
et moueremos ell atrauessador contra la parte de las reuoluciones miridiona- 
les. et fariemos assí cuemo ante dicho es. et annadriemos lo guardado sobre 
el comienco de cancro. et desta guissa pornemos exemplo en lo que 
finca. 


CAPITOLO VI. 
De saber el mes ladino non sabudo por el grado del sol. et por la enclinacion de so grado. 


Pon la regla sobre la parte del sol de su signo en el cerco de los signos. 
et sobre quantos dias del mes que yaz so aquel signo cayere la regla. 
tantos dias son passados daquel mes. Et si ell enclinamiento de su grado 
fuer sabudo. et quisieres saber el mes non sabudo et el dia en que eres 
daquel mes. saca el grado del sol de su signo. et por ell enclinamiento assí 
cuemo fue antedicho. et será lo que quieres. 
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CAPITOLO VII. 
De saber el grado del sol en su signo por los dias que son passados del mes ladino. 


Pon la regla sobre quanto es passado del mes en que estás. et sobre 


quantos grados cayer de los grados que están sobre el mes. en aquel 
grado es el sol. 


CAPITOLO VIII. 


De saber la enclinacion del sol por su grado en su signo. 


Faz una sennal sobre el grado del sol de su signo en la faz. et desta 
manera lo farás. pon sennal do se taía la linna de la longueza con la linna 
de la ladeza que passa por la primera letra del nombre del signo del sol. 
et aquel logar es el comienco de su signo. assí cuemo es antedicho. Dessí 
darás á cada .V. partes una linna de las linnas de la ladeza. fata que lle- 
gues con la cuenta á tanto quanto es lo que a andado el sol en su signo. 
et farás una sennal en la linna de la longueza. et si te ficar de los grados 
del sol depues que ouieres dado á cada linna la cuenta de sus grados me- 
nos que cinco. tomarás por asmamiento sotil entre las dos linnas entre las 
quales cayó lo que fincó tanto quanto es aquella proporcion de cinco. et 
aquello que tomaste por asmamiento siga á lo que es ante que ello. et faz 
sennal sobre la linna de la longueza assí cuemo que sea el sol en .XVIT. 
_ partes de tauro. serán los .XV. grados de tres linnas. et fincarán dos gra- 
dos. et será su proporcion destos dos grados de cinco. dos quintas de lo 
que es entre amas las linnas un empos al. et será lo que fuer entrel co- 
mienco del signo de tauro et la sennal tres piecas. que son entre las de la 
ladeza et dos quintas de una pieca. et son .X VIT. partes. 

Et catarás quál linna circular passa por aquel punto de las linnas circu- 
lares. et quanto fuer su allongamiento de la linna circular dell yguador del 
dia. tanto es ell enclinamiento del sol. et si la linna circular fuer septentrio- 
nal. su enclinamiento será en septentrion. et si fuer miridional. su enclina- 
miento será en medio dia. Et si cayer la sennal entre dos linnas circulares 
que mas cercanas le son que las otras linnas circulares. et annádelo sobrell 
allongamiento de aquella linna circular. et quanto fuer. tanto es ell enclina- 
miento del sol. 

Et en esto a una manera muy cierta. quando el grado cayer entre dos 
ladezas et ell enclinamiento entre dos linnas circulares. sabrás ell allonga- 
miento del grado dell uno de los dos puntos solsticiares. et sennalarás en 
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las partidas del cerco semeíable sobre tanto quanto es ell allongamiento. 
dessí pornás el cabo de la regla que es mas cercano dell atrauessador sobre 
la linna circular mayor. et mueue ell atrauessador fata qne passe su canto 
que es cerca del centro por la sennal. et faz una sennal sobrel logar do se 
taía aquel canto con la linna circular mayor. Dessí mueue el cabo de la 
regla fata que lo pongas en el cerco de la alteza sobre tanto quanto es 
toda la declinacion. et mueue ell atrauessador fata que passe su canto por 
la sennal segunda. Dessí mueue el cabo de la regla fata que lo pongas so- 
brell andamiento mediano. estando ell atrauessador quedo segund fue puesto 
que se non mueua sobre la regla. et sobre quanto cayer el su canto en 
el cerco semeíable. tanto es ell enclinamiento daquel grado. Et si el gra- 
do fuer entrel comienco de aries et la fin de virgo. es ell enclinamiento 
septentrional. et si fuer entrel comienco de libra et la fin de piscis. es ell 
enclinamiento miridional. 


CAPITOLO IX. 
De saber la ladeza de la uilla por ell enclinamiento del sol. 


Toma ell alteza del sol lo mas alto que pueda seer en el dia que 
quisieres. et la alteza que fuer. minguarla as de .XC. et lo que fincar. 
guardarlo as. Et si ell enclinamiento del sol fuer septentrional. annaderlo 
as sobre lo guardado. et aquello será la ladeza de la uilla. et si fuer 
miridional minguarlo as de lo guardado. et lo que fincar. será la ladeza 
de la uilla. Et si el sol fuer en la parte de septentrion del cenit de la ca- 
beca mingua ell alteza de .XC. et mingua lo que fincó de su enclinamiento. 
et lo que fincar. es la ladeza de la uilla. 


CAPITOLO X. 


De saber ell archo del dia et los tiempos de las oras. por ell enclinamiento. 


Pon el cabo dell orizon enclinado en el cerco de medio dia. en el quar- 
teron de suso en el qual son las linnas circulares miridionales. sobre tan- 
to quanto es ell alteza de aries en tu uilla. et entra con ell enclinamien- 
to en las linnas circulares septentrionales si fuer septentrional. ó en las 
miridionales si fuer miridional. et faz una sennal do se taía la linna circu- 
lar con el canto dell orizon enclinado. el que ua por el centro de la lá- 
mina. Et si ell enclinamiento cayer entre dos linnas circulares. escatima lo 
que fuer entrellas amas segund es dicho. et cata quál de los andamientos 
passa por la sennal. et quanto fuer la cuenta que es escripta sobrél de la 
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parte de septentrion. tanto es la meatad dell archo del dia. Et si la sennal 
cayer entre dos andamientos. escatima lo que fuer entrellos segund es di- 
cho. et aquello annade sobrell andamiento mas cercano de la sennal de 
parte de la sortija. 

Et si quisieres saber ell archo de la noche. mingua la meatad dell ar- 
cho del dia de .C. et LXXX. et lo que fincar dóblalo. et será ell archo 
de la noche. 

Et pora saber los tiempos de las oras. partirás ell archo del dia en 
«XII. et las partes. et las fracciones que salieren. son los tiempos de una 
ora del dia. míngualas de XXX. et lo que fincar. son tiempos de una ora 
de la noche. 


CAPITOLO XI. 
De saber el declinamiento dell archo del dia, 


Pon el cabo dell orizon enclinado en el quarteron de suso de parte de 
las linnas circulares miridionales sobre la altura de la cabeca de aries en 
tu uilla. et entra con la meatad dell archo del dia en los andamientos. 
assí que busques en las cuentas de los andamientos tanto quanto la meatad 
dell archo del dia. et cataremos ell andamiento que passa por la fin da- 
quella cuenta. et do quier que tanxier el canto dell orizon enclinado. faz 
allí una sennal. et catarás qué linna circular passa por la sennal. et quanto 
fuer su allongamiento de la linna circular dell yguador del dia. tanto es 
el enclinamiento del sol. Et si la reuolucion fuer miridional. ell enclina- 
miento es miridional. et si fuer septentrional. ell enclinamiento es septen- 
trional. Et escatimarás la sennal quando cayer entre los annadimientos. et 
entre las linnas circulares. assí cuemo ante es dicho. segund aquella carre- 
ra. en todo lo que es por uenir. 


CAPITOLO XIT. 
De saber la ladeza de la uilla por ell archo del dia et por la declinacion del sol 


Entra en las linnas circulares que son en la faz con ell enclinamiento del 
sol en la parte en que es ell enclinamiento. si fuer septentrional. en las 
linnas circulares septentrionales. et si fuer miridional. en las miridionales. 
Et entra con la meatad dell archo del dia del sol en los andamientos dre- 
chos. et do se tanxieren la linna circular et ell andamiento. pon ell orizon 
enclinado sobre aquel punto. et sobre quantos grados cayer dell orizon en- 
clinado en el cerco de medio dia de parte de las linnnas- circulares mi- 
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ridionales. tanto es ell alteza de aries. et lo que fincar fata el complimiento 
de .XC. es la ladeza de la uilla. Et si ell enclinamiento cayer entre dos 
linnas circulares, et cayer ell archo déll entre dos andamientos. guarda lo 
sobeíano que es mas que la mas cercana linna circular que tú ayas. et 
assí farás con los andamientos. et entra entre las dos linnas. et entre los 
dos andamientos. segund las dos annadencas. 


CAPITOLO XIII. 
De saber los sobimientos de los signos en el cerco drecho. 


Sennala una semnal sobrel grado cuyos sobimientos quieres saber des- 
del comienco de capricornio en la linna de la longura sobre el grado del 
signo en que es. et qual de los andamientos cayer sobre la sennal. guar- 
da su allongamiento. Et si fuer el grado en la az que ua ayuso de los 
signos. toma la cuenta que es escripta sobre ell andamiento que ua en par 
daquella az que descende con éll. Et si fuer en la que ua á suso. toma la 
cuenta que ua á suso. et quanto fuer. aquellos son los sobimientos daquel 
grado desdel comienco de capricornio. 

Et si quisieres saber los sobimientos del grado del comienco de aries. et 
si fuer entrel comienco de aries et la fin de sagittario. mingua de sus sobi- 
mientos desdel comienco de capricornio .XC. grados. et lo que fincar. son 
sus sobimientos desdel comienco de aries. et si fuer entrel comienco de 
capricornio et la fin de piscis. annade sus sobimientos desdel comienco dé 
capricornio sobre .CCC. et .LX. et mingua de lo que se ayuntar .XC. 
et lo que fincar son sus sobimientos desdel comienco de aries. Et si 
annadieres sobre sus sobimientos en el cerco drecho desdel comienco de 
aries .XC. serán sus sobimientos desdel comienco de capricornio. toda- 
uía. fuer el grado del comienco de aries. fata la fin de sagittario. 

Et si fuer desdel comienco de capricornio fata la fin de piscis annade sobre 
sus sobimientos .XC. et mingua del todo un cerco. et lo que fincar. serán sus 
sobimientos del comienco de capricornio. Et pora saber quántos grados suben 
con cada un signo. sennalarás los sobimientos de capricornio. Dessí sacarás los 
sobimientos de capricornio et de aquario desso uno. Dessí mingua los sobimien- 
tos de capricornio de sus amos sobimientos. et fincarán los sobimientos de 
aquario. Dessí minguarás los sobimientos de capricornio et de aquario en sem- 
ble. de .XC. et lo que fincar son los sobimientos de piscis. Dessí los sobimien- 
tos de aries son tales cuemo los de piscis. et los sobimientos de tauro son 
tales cuemo los de aquario. et los sobimientos de gémini tales cuemo los de 
capricornio. et los sobimientos de cada sieno de los otros que fincan tales 
cuemo los sobimientos de su semeíable. 
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CAPITOLO XIV. 
De tornar los grados de los sobimientos á los grados eguales. 


Cata quánto es la cuenta de los grados de los sobimientos. los que as des- 
del comienco de capricornio. Et si fueren en las cuentas de los andamien- 
tos que uan ayuso. guarda ell andamiento en que fenece la cuenta. et faz una 
sennal sobrel el logar o se taía la linna de la longura. et cata aquella sennal 
sobre quál grado es de los signos que uan en par daquella cuenta. quier 
sea la cuenta ayuso ó á suso. et sab su allongamiento del comienco de ca- 
pricornio. et lo que fuer son los grados eguales daquellos sobimientos. et si los 
grados de los sobimientos non fueren contínuos con el comienco de capricor- 
nio. assí cuemo si fuese su comienco el quarteron que es entrel comienco de 
libra et el comienco de capricornio. et el comienco de aries. sabrás ell allon- 
miento daquellos grados del comienco de capricornio. et entra assí cuemo an- 
tedicho es. et faz sennal sobre la linna de la longueza. 

Dessí faz otrossí con el postremero grado daquellos sobimientos. et faz 
sennal otrossí sobre la linna de la longueza. dessí sab sobre quál grado es la 
sennal primera de los grados de los signos assí cuemo es ante dicho. et otrossí 
la sennal segunda. et lo que fuer entre las dos sennales de los grados de 
los signos. son los grados eguales daquellos sobimientos. Exiemplo. ayamos 
.C. et .LX. grados dell yguador del dia que comiencen del comienco de gé- 
mini. et queramos saber los grados que passan con ellos sobrel cerco de 
medio dia de los grados de los signos. pues cataremos ell andamiento que 
acertó en el comienco de gémini. quánto a de la cuenta de los sobimientos 
que ua contra ayuso. pues que en par ua desta az de los signos. et anna- 
dremos sobre los .C. et .LX. que auiemos primeramientre. et será todo .CCC. 
et .VIIL. entraremos con esta cuenta en los andamientos. et cataremos que 
passa por ell az que ua en par con la cuenta destos sobimientos. et falla- 
mos que son .X. grados de escorpion. et entrell comienco de gémini et 
X. grados de escorpion a .C. et .LX. grados de los grados eguales. et son 
los grados eguales que passan con los .C. et .LX. grados sobrel cerco de 
medio dia. 


CAPITOLO XV. 


De saber el grado con que se para la estrella en medio cielo. et su allongamiento dell yguador 
del dia. por su longueza et por su ladeza. 


Cata si la estrella que quieres el grado con que se para en medio cielo. 
et su allongamiento dell yguador. si es sennalada en la faz de la lámina et 
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cata quál andamiento passa por el centro de la estrella. et do tanxier aquel 
andamiento la linna de la longueza. sabe sobre quál grado la tanxó de los 
grados de los signos de la az que ua en par con el nombre daquella estre- 
lla si su nombre fuer escripto contra yuso de la meatad que descende cón- 
tra yuso. et si fuer su nombre escripto contra suso. de la meatad que sube 
contra suso. et lo que fuer. es el grado con que se para en medio cielo la 
estrella. Et sabe ell allongamiento de la linna circular que passa por su 
centro de la linna circular dell yguador. et quanto fuer. es ell allonga- 
miento de la estrella en la parte en que es aquella linna circular. Et si 
la estrella non fuer sennalada en la lámina. entra tanto quanto es la la- 
deza de la estrella en las linnas de las longuezas septentrionales. si fuer 
septentrional. Ó en las miridionales. si fuer su ladeza miridional. et en- 
tra con el grado de la estrella en su signo en las linnas de la ladeza. 
et do se encontraren la linna de la longueza con la ladeza con las qua- 
les entreste. faz allí una sennal. et cata quál andamiento passa por aque- 
lla sennal. et do tanxier aquel almamar á la linna de la longueza. sabe 
sobre quál grado la tanxó de los grados de los signos que son en aquella 
az en que era el grado de la longueza de la estrella primeramientre. assí 
cuemo sea el grado de su longueza en tauro. onde el grado que tanne ell 
andamiento solamientre será de los grados de los signos. los que comien- 
can del comienco de capricornio et fenescen en fin de gémini. Et uniuer- 
salmientre digo que en qual az quier que sea el grado de su longueza. quier 
en el que sube contra suso. quier en el que desciende faz ayuso. en aque- 
lla az misma será el grado con que se para en medio cielo. et el grado 
que fuer de los signos con aquel grado se para en medio cielo. et qual lin- 
na circular quier que passar por la sennal. tanto será su allongamiento dell 
yguador del dia cuemo ell allongamiento de su linna circular en la parte 
daquella linna circular. 

Exiemplo. Nos queriemos saber el grado con que se paran en medio cie- 
lo acimech arramech. et su allongamiento dell yguador del dia. et catamos 
su parte. et fallamos que es septentrional. et entramos en las linnas de las 
longuezas septentrionales con .XXXI. grados et medio. que son la quantía 
de su ladeza en septentrion. et entramos en los grados de la ladeza con .XI. 
grados et ochaua de libra. que es el grado de su longueza en libra. et fa- 
ziemos una sennal do se tanne la ladeza et la longueza. et catamos quál 
andamiento passa por la sennal. et catamos dó se taía aquell andamiento 
con la linna de la longueza. et fiziemos hy una sennal. et catamos el gra- 
do de su longueza en quál az es. et fallámosla en la az que es desde el co- 
mienco de cancro fata la fin de sagittario. et catamos en quál grado de los 
signos acerto de los que son en esta az. et fallamos que es el grado .XX VI. 
de libra. et sopiemos que acimech arramech se para en medio cielo con el 
XXVI. grados de libra. Dessí fallamos que passaba por la sennal primera 
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la linna circular que es allongada dell yguador del dia .XXV. grados. et 
fallamos la parte desta linna circular septentrional. et sopiemos por end que 


su allongamiento dell yguador del dia en la parte de septentrion son 
XXV. grados. 


CAPITOLO XVI. 


De saber el logar de la estrella de su signo en la longueza et en la ladeza. por el grado con 
que se acomedia ella en el cielo. et por su allongamiento dell yguador del dia. 


Cata si la estrella que uieres es puesta en la lámina. catarás quál linna 
de las linnas de la ladeza passa por su centro. et faz una senmnal allí do 
se taía aquella linna con la linna de la longueza en la az que ua en par 
del nombre de la estrella. Si fuer su nombre escripto contra suso. faz la 
sennall en ell az que sube contra suso. et si fuer escripto contra yuso. faz- 
la en ell az que descende ayuso. et sobre qual grado cayer la sennal. de 
los grados de los signos. aquell es el grado de la longueza de la estrella 
et la linna que passa por el centro de las linnas de la longueza sab su 
allongamiento. et quanto fuer aquello es la ladeza de la estrella en la par- 
te en que es de septentrion ó de medio dia. 

Et si la estrella non fuer en la lámina. et quisieres saber su longueza 
et su ladeza por lo que es antedicho. faz una sennal sobrel grado con el 
qual se acomedia la estrella en el cielo en la linna de la longueza. et en- 
tra con su allongamiento dell yguador del dia en la parte en que es su 
allongamiento septentrional. et entrássemos con su allongamiento en las 
linnas circulares septentrionales. et con ell andamiento que passó por las 
sennales. ca do se tanxieren. aquella es la sennal de la estrella. et la 
linna de la longueza que passar sobre la sennal de la estrella. aquella es 
su ladeza en la parte en que es aquella longueza. et la linna sobre que 
se pusso de las linnas de la ladeza cata en quál signo acierta de los sig- 
nos de la az en que es el grado con que se acomedia la estrella. et quál 


grado della es en la linna de la longueza. et aquel grado daquel signo. es 
el grado de la longueza. 


CAPITOLO XVII. 


De saber el grado de la estrella de su signo en la longueza por su allongamiento del comienzo 

de capricornio con los grados de los sobimientos et por su ladeza. et saber su allongamiento 

de comienzo de capricornio con los grados de los sobimientos por su longueza et por su 
ladeza. Ó por el grado con que se para en medio cielo. 


Si la estrella fuer de las estrellas de la lámina. sabremos su longueza 
segund que es antedicho en el capítolo que es ante deste. et si quisiére- 
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mos saber su allongamiento del comienco de capricornio con los grados de 
los sobimientos. cataremos ell andamiento que passa por el centro de la 
estrella. et quanto fuer ell allongamiento dell andamiento. tanto es ell 
allongamiento de la estrella del comienco de capricornio con los grados de 
los sobimientos segund ell ordenamiento antedicho. 

Et si non fuer de las estrellas de la lámina. entra con los sobimientos 
de la estrella del comienco de capricornio en los andamientos. et con su 
ladeza. en las linnas de las longuezas en la parte en que es la ladeza de 
la estrella de la linna de la longueza. quier de septentrion ó de medio dia. 
et do se tanxier la linna de la longueza con ell andamiento. aquel es el 
logar del centro de la estrella. Dessí catarás la linna de la ladeza que se 
puso sobrel logar do se tanxieron sobre quál grado cayó en los signos. et 
lo que fuer. aquello es el grado de la longueza de la estrella. en la az en 
que son los grados de los sobimientos si fuer en la az que ua contra yuso 
tomarás ell az que descende contra yuso de los signos. Et si fuer en ell 
az que sube contra suso. et pora saber su allongamiento del comencamien- 
to de capricornio con los grados de los sobimientos por su longueza et 
su ladeza. es sacando el grado con que se acomedia la estrella en el cielo. 
et cuanto fuer ell allongamiento dell andamiento que passa por ella del 
comienco de capricornio. es la cuenta que es escripta sobrell andamiento 
acerca de la linna circular dell yguador. tanto es su allongamiento del co- 
mienco de capricornio. con los grados de los sobimientos. et en saberlo 
por el grado con que se para en medio cielo. farás con los grados de su 
allongamiento assí cuemo fue antedicho. 


CAPITOLO XVITI. 


De saber la ladeza de la estrella por su allongamiento de la cabeza de capricornio en los gra= 
dos de los sobimientos et por su longueza en su signo en que es. 


Si fuer de las estrellas de la lámina. sabrás ell allongamiento de la linna 
de la longueza que passa por el cemptro de la estrella. et quanto fuer. 
aquello es la ladeza de la estrella en la parte en que es de septentrion ó 
de medio dia. et si non fuer de las estrellas de la lámina entrarás en los 
andamientos con los sobimientos de la estrella. et en las linnas de la ladeza 
con su grado en la longueza de su signo. et do se tanxier ell andamien- 
to et la ladeza. cata quál de las linnas de las longuezas passa sobre el lo- 
gar do se tanxieron amos. et cuanto fuer ell allongamiento daquella linna 
de la longueza. tanto es la ladeza de la estrella en la parte en que es. 
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CAPITOLO XIX. 


De saber ell allongamiento de la estrella dell yguador del dia. et su ladeza del cielo de los 
signos. por sos sobimientos desde el comienzo de capricornio et por su longueza. 


Si fuer de las estrellas de la lámina. catarás ell allongamiento de la 
linna circular que passa por su cemptro. et quanto fuer. tanto es su allon- 
gamiento dell yguador del dia en la parte en que es aquella linna circu- 
lar. et sabrás su ladeza assí cuemo es antedicho en el capítolo que es ante 
deste. Et si non fuer de las estrellas de la lámina. entra con sus sobi- 
mientos en los andamientos. assí cuemo fue ante dicho. et su longueza en 
las linnas de la ladeza. et saca su ladeza segund que es ante dicho. et 
quál de las linnas circulares otrossí passare por el logar do se taxó ell 
andamiento con la ladeza. et ell allongamiento daquella linna circular es 


ell allongamiento daquella estrella en la parte que es aquella linna 
circular. 


CAPITOLO XX. 


De saber la longueza de la estrella de su signo. et el grado con que se acomedia en el cielo. 
por su allongamiento dell yguador del dia et por su ladeza. 


SI fuer la estrella de las que son sennaladas en la lámina. faz cuemo 
es antedicho. et será lo que quisieres. Et si non fuer de sus estrellas. en- 
tra con la ladeza de la estrella en la parte en que es en septentrion ó en 
medio dia. de la linna de la longueza en las linnas de las longuezas. et 
entra con su allongamiento dell yguador del dia en la parte en que es su 
allongamiento en las linnas circulares. et do se tanxieren la linna circular et 
la linna de la longueza. cata sobre quánto cayó de las linnas de la ladeza 
et de los andamientos. et sal con cada una de las dos linnas de la ladeza et 
dell andamiento all az de los signos do se acomedia la estrella en el cielo. et 
sobre qual grado cayer la linna de la ladeza de los grados de algun signo 
daquellos signos que son en aquella az. aquel es su grado en la longue- 
za. et sobre qual grado cayer ell andamiento en la linna de la longueza 
otrossí. aquel es el grado de su acomediamiento. 


TOMO Ill. 23 
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CAPITOLO XXI. 
De saber quáles estrellas suben et se ponen en tu uilla. et quál paresce ó se asconde siempre. 


Quando esto quisieres saber. mingua ell allongamiento de la estrella dell 
yguador del dia de .XC. et guarda lo que fincar. Et si lo que fincar fuer 
tanto cuemo la ladeza de tu uilla ó menos. et fuer ell allongamiento de la 
estrella en la parte de septentrion. la estrella paresce siempre. et si fuer 
mas. sepas que a sobimiento et ponimiento en tu uilla. 

Et si fuer miridional. et lo que finca fuer tanto cuemo la ladeza de tu 
uilla ó menos. sepas que se asconde siempre. et si fuer mas. sepas que 
nasce et que se asconde. 


CAPITOLO XXII. 


De saber ell archo del dia de qual estrella quisieres. et ell archo de su noche. de las que 
suben et se ponen en tu uilla. 


Si esto quisieres saber. pon ell orizon declinado sobre tanto quanto es 
la alteza de aries en los grados de medio dia en el quarteron de suso. en 
el que son las linnas circulares miridionales. et faz dell allongamiento de 
la estrella assí cuemo feziste dell enclinamiento del sol en el capítolo .X. 
et quanto salier. dóblalo. et será ell archo de su dia. et míngualo de .CCC. 
et .LX. et lo que fincar será ell archo de su noche. 


CAPITOLO XXIITI. 


De saber la anchura dell orient del sol et de su occident. et otrossi los orientes de las 
otras estrellas et sus occidentes. por la linna circular et por la ladeza de la uilla. 


Quando esto quisieres saber. pon ell orizon declinado sobre la alteza de 
aries en tu uilla. assí cuemo es ante dicho. et cata la linna circular de 
la estrella. Ó ell enclinamiento del sol do taíó ell orizon declinado. et 
quantas partes dell orizon cayeren sobre la linna circular tanto es ell an- 
chura dell orient del sol et de su occident. ó de la estrella en la parte 
de la linna circular. en septentrion ó en medio dia. 
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CAPITOLO XXIV. 


De saber la meatad dell archo del dia del sol ó de la estrella. por la ladeza de la uilla et 
por la anchura de su orient ó de su occident. qualquier dellos amos. et saber la ladeza de 
la uilla por su linna cercular. 


Si esto quisieres saber. pon ell orizon declinado sobre la alteza de aries 
en tu uilla. et busca en los grados dell orizon tanto quanto ell anchura 
de su orient en tu uilla. ó de su occident. Si fuer en septentrion. búscalo 
en las partidas septentrionales. et si fuer en medio dia. búscalo en las miri- 
dionales. et cata la cuenta dell andamiento que yaze so el grado dell orizon 
de la az de los andamientos que descenden contra yuso. et quanto fuer 
la cuenta daquell andamiento. tanto es la meatad dell archo del dia de la 
estrella Ó del sol. 

Et pora saber la ladeza de la uilla. mouerás ell orizon fata que caya 
la linna circular del sol ó de la estrella sobre tal grado de los grados dell 
orizon declinado que sea allongado dell axe tanto quanto es la anchura de 
su orient ó de su occident. et sobre quantos grados cayer el cabo dell 
orizon de los grados del cerco de medio dia. minguarlo as de .XC. et lo 
que fincar. es la ladeza de la uilla. 

Et si quisieres. cata quántos grados a entrel cabo dell orizon et el 
mas cercano de los dos polos de los grados. et quanto fuer. tanto es la 
ladeza de la uilla. 


CAPITOLO XXV. 


De saber quántas oras son passadas del dia por ell alteza. et saber ell alteza por las 
oras que son passadas. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo de la regla que es mas cerca- 
no de la regla trauessador sobrell andamiento mediano en las partes de las 
linnas circulares septentrionales. dessí mueue ell atrauessador fata que caya 
el su canto sobre tanto quanto es la alteza sopuesta en el cerco semeíable. 
dessí mueue el cabo de la regla en el quarteron de suso septentrional fata 
que caya su cabo sobre tanto quanto es la alteza de aries en tu uilla.. et 
ell atrauessador esté quedo. que non se mueua sobre la regla. et entre en 
las linnas circulares con ell enclinamiento del sol en la parte en que es 
su enclinamiento. et do tanxier la linna circular con el canto dell atrauessa- 
dor faz una sennal. et cata quál curso passa por aquella sennal. et faz una 
sennal allí do se tanne aquel curso con la linna circular mayor. dessí pon el 
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cabo de la regla sobre la linna circular mayor. et mueue ell atrauessador fata 
que caya su canto sobre la sennal segunda. et sobre quanto cayer aquel can- 
to de las partes del semeíable en la parte septentrional. míngualo de la mea- 
tad dell archo del dia. et lo que fincar. compártelo en tiempos de una ora de 
las oras daquel dia. et cuanto fuer. tantas son las oras passadas del dia si el 
tiempo fuer ante de medio dia. Et si fuer depues de medio dia. comparte las 
partes del semeíable sobre las cuales cayó el canto dell atrauessador en tiempos 
de una ora del dia. et annade lo que salió sobre .VI. oras. et lo que se ayun- 
tar. tantas oras temporales del dia son passadas. Et pora saber ell alteza por 
las oras. farás esta obra antedicha á auiessas. et salirtá ell alteza daquellas 
Oras. 

Et este es exiemplo por que entendrás lo que es antedicho. Pongamos que 
ell alteza sea .XXX. grados. et ell enclinamiento del sol en septentrion .XX. 
grados en uilla que aya su ladeza .XL. grados. et pongamos el cabo de la re- 
gla contral qual se mueue ell atrauessador en ell auiesso sobrell andamiento 
mediano en la parte septentrional. Dessí mouerás ell atrauessador fata que 
caya el canto della sobre XXX. grados de los grados del semeíable que son 
la alteza. dessí mueue el cabo de la regla en el quarteron de suso septentrio- 
nal en los grados dell alteza fata que caya sobre .L. grados. que son ell alteza 
de aries. estando ell atrauessador segund fue puesto que non se mueua. et 
entrarás en la linna circular de .XX. ennas linnas circulares septentrionales. 
et farás sennal sobrel logar do se tanne con el canto dell atrauessador. et ca- 
tarás quál andamiento passa por la sennal. et faz sennal sobrel logar do se 
tanne con la linna circular mayor. et mouerás ell atrauessador fata que caya 
el su canto sobre la sennal segunda. et caerá aquel canto sobre .LXVIT. gra- 
dos del semeíable en la meatad septentrional. et compartirlo as en tiempos 
de una ora de las oras del dia. et saldrán tres et tres quartas. que annadrás 
sobre .VI. oras porque el tiempo es depues de medio dia. et serán las oras 
passadas del dia .IX. oras et tres quartas de una ora. Et otrossí si fuesse ante 
de medio dia. minguaremos los .LX VII. de la meatad dell archo del dia. et com- 
partiremos lo que fincasse en tiempos de una ora de las oras daquel dia. et 
quanto salier. tanto es passado del dia. Otrossí. si fuessen passadas del dia nueue 
oras et tres quartas de una ora. et quisiésemos saber ell alteza. mingueriemos 
dellas .VÍI. oras. et multiplicaremos lo que fincasse en tiempos de una ora de 
los tiempos de las oras daquel dia. et fazersien .LXVIL. et fariemos sennal 
en el cerco semeíable sobre .LXVIL. dessí porniemos el cabo de la regla so- 
bre la linna circular mayor. et mouieremos ell atrauessador fata que cayesse 
el canto déll. el mas cercano del centro. sobre la sennal allí do se taía la linna 
circular mayor con aquel canto. et entrariemos en las linnas circulares sep- 
tentrionales con .XX. et fariemos una sennal allí do se tanxó con ell anda- 
miento que passa sobre la segunda sennal. Dessí porniemos el cabo de la regla 
sobre la alteza de aries. et moueriemos ell atrauessador fata que cayese el can- 
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to dél sobrel logar do se tanne la linna circular con ell andamiento. et moue- 
riemos el cabo de la regla fata que lo pongamos sobrell andamiento mediano. 
estando ell atrauessador segund fue puesto que se non mueua. et cayer ell 
canto dell atrauessador sobre XXX. grados de los grados del semeíable. 
et aquella es ell alteza. Et si fuesse ante del medio dia. minguariemos las oras 
que fuessen passadas de .VI. et fariemos de lo que fincasse assí cuemo es ante- 
dicho. et serie lo que queriemos. | 


CAPITOLO XXVI. 


De saber la parte de qual estrella quier dell orizon. et si paresce. ó si es traspuesta en 
orient ó.en occident. 


Quando esto quisieres saber. mingua los sobimientos del grado con el 
qual se acomedia el sol en el cielo de los sobimientos del grado con el 
qual se acomedia la estrella en el cielo. et guarda lo que finca. que es lo 
primero. Dessí multiplica las oras que fueron entre la ora que esto fuer 
et el medio dia que a de uenir en la cuenta de los tiempos. quier sea el 
tiempo noche. quier dia. et quanto se ayuntar. tanto es ell allongamiento de 
medio dia. et ayunta este allongamiento et lo que guardeste primero. et 
quanto se ayuntar. aquello es la summa que ende aurás. Et si esta suma 
fuer menos que .CCC. et .LX. llámala ell allongamiento segundo. et si fuer 
mas mingua dello .CCC. et .LX. et lo que fincar. es ell allongamien- 
to segundo. 

Et si ell allongamiento segundo fuer tanto cuemo el medio archo del 
dia de la estrella. sepas que es en ell orizon oriental subient. et si fuer 
menos es sobrell orizon oriental parescient. et si fuer mas que el medio 
archo et menos que .C. et .LXXX. es so ell orizon entre el hy et entrell 
angol de la tierra. á 

Et si ell allongamiento segundo minguar de .CCC. et .LX. en tanto que 
lo que mingua sea menos del medio archo del dia de la estrella. la estre- 
lla paresce en occident. et si fuer lo que ende mingua tanto cuemo el 
medio archo. es en estado de se poner. et si ell allongamiento segundo 
mingua de .CCC. et .LX. mas que el medio archo del dia de la estrella et 
menos que .C. et .LXXX. la estrella es entre occident et ell ángulo de 
la tierra. 

Pora saber la parte de qual estrella quisieres dell orizon á la que se 
pone el sol. mingua los sobimientos del grado dell acomediamiento de la 
estrella. assí cuemo es antedicho. et guárdalo. Dessí mingua el medio ar- 
cho del dia del sol de .CCC. et .LX. et ayunta lo que fincar et lo guardado. 
et lo que se ayuntar es ell allongamiento. si fuer menos que .CCC. et .LX, 
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et si fuer mas. mingua ende .CCC. et .LX. et faz en este allongamiento 
lo que feziste en ell allongamiento segundo desdel comienco del capítolo. 


CAPITOLO XXVII. 
De saber tornar las oras eguales á las temporales. et tornar las temporales á las eguales. 


Si esto quisieres saber. las oras temporales son aquellas que a en el dia 
ó en la noche .XIL. oras siempre. et las eguales son aquellas que entre 
el dia et la noche ayuntados an .XXIIII. oras de eguales tiempos. onde si 
ouiéremos oras eguales. et quisiéremos saber quántas son de las tempora- 
les del dia que quisiéremos. faremos de las eguales grados. et partiremos 
lo que se ayuntar por tiempos de una ora temporal. et lo que salier. se- 
rán oras temporales. et lo que fincar. será fraction de una ora. Et si ouié- 
remos oras temporales et quisiéremos tornarlas á eguales. faremos daque- 
llas oras temporales grados. et partiremos lo que se ayuntar por .XV. ca 
son tanto quanto a en una ora egual de tiempos. et quanto salier. son las 
eguales. et lo que fincar. es fraction de una ora. 


CAPITOLO XXVIII. 


De saber quántas oras son passadas de la noche por la alteza de alguna estrella. et saber 
su alteza por lo que es passado de la noche. 


Quando esto quisieres saber. faz de la alteza de la estrella. et de su 
allongamiento dell yguador del dia. bien assí cuemo feziste del sol en el 
XXV. capítolo. et cata sobre quántos grados del semeíable cayó el can- 
to dell atrauessador. et guárdalo. Et si la parte de la estrella fuer oriental 
á la ora de la obra. aquello es lo que ouiemos por el catamiento. et si 
fuer occidental. mingua lo guardado de .CCC. et .LX. et lo que fincar. es 
aquello que ouiemos por el catamiento. Dessí sabe la parte de la estrella 
á la ora que se pon el sol en el dia en que eres. et sabe su allongamien- 
to segund que es antedicho en el postrimero parágrafo del XXVI. capítolo. 
et quanto fuer ell allongamiento de la estrella. mingua en lo que ouiste 
por el catamiento. et lo que fincar. aquello es lo que a andado del cielo 
en derredor. et si lo que ouiste por catamiento fuer mas que ell allonga- 
miento de la estrella. annade sobrell allongamiento .CCC. et .LX. et min- 
gua de lo ayuntado lo que ouiste por el catamiento. et lo que fincar. tan- 
to es lo que andido del cielo en derredor. et pártelo por tiempos de una 
ora de las oras de la noche. et lo que salier. son oras passadas de la no- 
che. et lo que fincar. es fraction de una ora. 
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Et la meíor estrella pora catar. es la que fuer acerca dell orizon en la 
parte de orient et occident á la ora del catamiento. ca el sol et las estre- 
llas quando son acerca de la linna del medio dia. fascás non se podrie ue- 
riguar la meforía de la alteza á la ora que se ua por allí sinon depues que 
se mouiesse muchos grados. Et las estrellas que son acerca del polo. las par- 
tidas de la espera se estrechan alli. et tarda el mouimiento de la estrella en 
ell alteza. Et si el catamiento que se faz con ell estrumente fallescier en 
alguna cosa de la alteza. acaecra por ende grand fallimiento en saber 
la ora. 

Et pora saber su alteza por lo que es passado de la noche. sabe su par- 
et en aquella ora segund que es antedicho en el capítolo .XXVI. et si pa- 
resce Ó si non. et parescier en orient entra con el segundo allongamiento 
en los andamientos que son en ell aiuesso. et entra con ell allongamiento 
de la estrella dell yguador del dia en las linnas circulares. et saca su al- 
teza assí cuemo feziste del sol en el .XXV. capítolo. et lo que salier. es 
ell alteza de la estrella. Et si la estrella aparescier en occident. mingua el 
segundo allongamiento de .CCC. et .LX. et lo que fincar. entra con ello 
en los andamientos que son en ell auiesso. et faz dello assí cuemo es ante 
dicho. et quanto fuer. tanto es ell alteza de la estrella en la parte en 
que es. 

Et la manera de cuemo a de entrar en los andamientos que son en 
ell auiesso. es assí. Farás una sennal sobre la cuenta con que entreste en 
las partidas del cerco con semeíable. Dessí pornás el cabo de la regla so- 
bre la linna circular mayor. et mueue ell atrauessador fata que caya el su 
canto sobre la sennal. et sobrell andamiento que cayer aquel canto cir- 
cular mayor. aquell es ell andamiento con quell entreste. 


CAPITOLO XXIX, 


De saber el grado del medio cielo por lo que es passado del dia ó de la noche de las oras 
temporales ó yguales por el catamiento del sol ó de las estrellas. 


Si esto quisieres saber. torna las oras que minguan del medio dia ó de 
la noche. ó las que son demás. en grados. et guarda lo que se ayuntar. 
et si las oras fueren ante del medio dia. mingua lo guardado de los so- 
bimientos del grado del sol en el cerco drecho. et lo que finca. tórnalo en 
los grados yguales. assí cuemo es ante dicho en el .XHI. capítolo. et 
qual grado fuer de los signos. esse es el grado del medio cielo. et si fuer 
depues de medio dia. annade lo que guardeste sobre los sobimientos del 
erado del sol. et lo que se ayuntar. tórnalo en grados yguales. et aquel gra- 
do que fuer daquel signo. aquel es el grado del medio cielo. Et si fuer de 
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noche. farás con el grado que es oppósito al grado del sol. assí cuemo 
feziste del grado del sol de dia. 

Exiemplo. Sea el sol en signo de aries. et el tiempo sea ante de medio 
dia con tres oras temporales. et serán grados en ladeza de .XL. et grados 
complidos. minguarlo emos de los sobimientos del grado del sol. que son .C. et 
XVIUL fincarán .LXVIMT. tornarlos emos á los grados yguales. et saldremos 
al seteno grado de piscis. que es el grado del medio cielo en aquella ora. Et 
por catamiento de la estrella farás assí cuemo feziste en el XXVIII. capítolo. 
et el grado de los grados del semeíable sobre que cayer el centro dell atrauessa- 
dor guárdalo. et faz de lo guardado et del grado con que se acomedia la es- 
trella en el cielo. assí cuemo feziste de lo guardado et del grado del sol. 
fuera ende que farás quando fuer la estrella en la parte de orient. assí cuemo 
fazen del grado que es oppósito al grado del sol. quando fuer ante de media 
noche. Et quando fuer en la parte de occident. farás assí cuemo faríes quan- 
do fuesse depues de media noche. ca non a y differencia entre amas. 

Exiemplo. Nos catamos la estrella uultur et uolans. et fallamos su 
alteza .XXX. grados. et fallamos que es oriental. et possiemos el canto dell 
atrauessador sobre .XXX. assí cuemo es antedicho. Dessí possiemos el cabo 
de la regla sobre .L. grados. que es ell alteza de aries en la uilla estando 
ell atrauessador segund que puesto primeramientre. et entramos en las lin- 
nas circulares septentrionales con ell allongamiento de la estrella que es .VI. 
et medio. et fiziemos una sennal allí do se tanne la linna circular con el 
canto dell atrauessador. et catamos quál andamiento passa por la sennal. 
et fiziemos allí do se tanne con la linna circular mayor. una sennal. Et 
dessí possiemos el cabo de la regla sobre la linna. et mouiemos ell atrauessa- 
dor fata que cayó el su canto sobre la sennal segunda. et cayó aquel can- 
to sobre .LVI. grados de los grados del cerco semeíable. et guardámoslo. 
Dessí catamos á los sobimientos del grado do se acomedia la estrella. et fa- 
llamos que son .XV. et son menos que lo guardado. et annadriemos sobrellos 
.CCC, et .LX. et minguamos de lo ayuntado guardado. et fincaron .CCC. et 
XIX. tornámoslos á los grados yguales. et saliemos á .XXI. grado de escor- 
pion. que es el grado del medio cielo en aquel tiempo. 


CAPITOLO XXX. 


De saber quántas oras temporales ó eguales son passadas del dia ó de la noche. por el 
grado del medio cielo. 


Quando esto quisieres saber. sabe los sobimientos del grado del medio 
cielo del comienco de capricornio. assí cuemo es antedicho en el .XTIL. 
capítolo. et otrossí los sobimientos del grado del sol. si fuer de dia. ó de 
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su Oppósito. si fuer de noche. Et si el grado del sol ó su oppósito fuer 
adelantrado en los signos mingua los sobimientos del grado del medio cie- 
lo de los sobimientos del grado del sol ó de su oppósito. et lo que fincar 
pártelo por tiempos de una ora del dia en que estás. ó de la noche. et 
mingua lo que salier de la particion de .VI. et lo que fincar. es lo que 
passó del dia Ó de la noche. Et si el grado del medio cielo fuer adelan- 
trado en los signos. mingua los sobimientos del grado del sol ó de su 
oppósito de los sobimientos del grado de medio cielo. et lo que fincar. pár- 
telo por tiempos de una ora. quier de un dia quier de una noche. et anna- 
de lo que salió de la particion sobre .VI. et lo que se ayuntar es quantas 
oras passaron del dia ó de la noche. 

Exiemplo. Sea el grado del sol el comienco de libra. et serán los so- 
bimientos del grado del sol .CC. et .LXX. grados. et los sobimientos del 
grado de medio cielo .CC. et .XCVIII. grados. et el grado de medio cie- 
lo es adelantrado en los signos. et por esto minguarás los sobimientos del 
grado del sol de sus sobimientos. et fincarán .XXVIM. grados. et partirlos 
emos por .XV. que son tiempos de una ora ygual. et saldrá una ora. et 
quatro quintas. et tercia parte de una quinta. Et si fuer el grado del medio 
cielo adelantrado en los signos. annadremos lo que salier sobre .VI. oras. et 
ayuntarsán .VIL oras et quatro quintas. et tercia parte de una quinta. 
que es quanto á passado del dia Ó de la noche. 


CAPITOLO XXXI. 


De saber ell alteza del grado de medio cielo por el grado mesmo del medio cielo. et saber 
el grado del medio cielo por su alteza. 


Si esto quisieres saber. mingua ell enclinamiento del grado de medio cielo 
de la alteza de aries en tu uilla si fuer su enclinamiento miridional. et anná- 
delo sobrél si fuer septentrional. et lo que se ayuntar. es su alteza en la par- 
te de medio dia. et si se ayuntar dell enclinamiento et de la alteza de la ca- 
beca de aries mas que .XC. mingua lo ayuntado de .C. et LXXX. et lo que 
fincar. es su alteza en la parte de septentrion del cenit de la alteza. et pora 
saber el grado del medio cielo por su alteza. faz assí cuemo feziste en el quar- 
to capítolo. Dessí faz en la enclinacion que te saliere assí cuemo es antedi- 
cho en el capítolo .V. et saldrás al grado del medio cielo. Empero non te pue- 
des escusar de saber ell az en que es el signo del sol. et assí saldrás á ella. 
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CAPITOLO XXXII. 


De saber el grado dell ascendent por el grado del medio cielo. et el medio cielo por ell 
ascendent. 


Quando esto quisieres saber. faz una sennal sobrel grado del medio cielo 
en la linna de la longueza. Dessí entra en las linnas circulares septentriona- 
les. con tanto quanto es la ladeza de tu uilla. et do taíar la linna circular all 
andamiento que acertó en la sennal. et cata quál linna passa por el punto do 
se taían amas las linnas de las ladezas. et sobre quantos grados cayer 
de los grados de los signos que son en aquella az en que era el grado del 
medio cielo. aquell es el grado del medio cielo dell ascendent. 

Assí cuemo que sea el grado del medio cielo el comienco de escorpion. 
et faremos una sennal sobréll en la linna de la longueza. Dessí entraremos en 
las linnas circulares septentrionales con .XL. que son la ladeza de la uilla que 
fue sopuesta. et faremos una sennal allí do se tanne la linna circular con ell 
andamiento que acercó en el comienco de escorpion. Et cataremos quál 
linna passa por la sennal segunda de las linnas de la ladeza. et fallarla 
emos sobre .XII. grados de líbra. que es el grado del medio cielo dell as- 
cendent. annadremos sobrellos .XC. et será el grado del ascendent .VIL 
grados de capricornio. Et pora saber el medio cielo por el grado dell as- 
cendent. mingua del grado dell ascendent tres signos. et será el grado del 
medio cielo dell ascendent. et torna la obra mesma á auiessas. et saldrás 
al grado del medio cielo. Et si quisieres. mingua de los sobimientos que 
son acerca del grado del sol tanto quanto el medio archo del dia del gra- 
do dell ascendent. et torna lo que finca á los grados yguales. assí cuemo 
es antedicho. et quanto fuer de los grados de los signos. esso es el grado 
del medio cielo. 

Et pora saber ell ascendent a y otra manera. et es muy buena pora sa- 
llir al fecho. quanto mas en las ladezas de las uillas que son bien dentro 
en septentrion. et en el estrumente quando es pequenno. Annadrás sobrel 
grado de medio cielo tres signos. et sabrás de quál signo es el grado en 
que feneciste. et lo que fincar. aquello es el grado dell ascendent dell 
yguador del dia. Et sabe ell enclinamiento de aquel grado. et faz sennal 
en los grados dell orizon declinado sobre tanto quanto es aquell enclina- 
miénto. et es la primera. Et si ell enclinamiento fuer septentrional. pon el 
cabo dell orizon declinado que es mas acerca de la sennal en los grados 
del medio dia de parte de la sortija. sobre tanto quanto es ell enclina- 
miento del grado del cielo. et quall andamiento cayer so la sennal prime- 
ra. lámalo el zodiacho de los signos. Et si fuer ell enclinamiento del grado 
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dell ascendent dell yguador del dia miridional. faz assí cuemo es antedicho. 
et pon el cabo dell orizon declinado que mas cerca fuer de la sennal en la 
meatad de yuso del cerco de medio dia. sobre tanto quanto es ell enclina- 
miento del grado del medio cielo. et qual andamiento cayer so la sennal. es 
el zodiacho. 

Dessí mingua ell alteza del grado del medio cielo de .XC. et pon el cabo 
dell orizon declinado en el quarteron de suso miridional. sobre tanto quanto 
es lo que finca. et aquello sobre que cayer el canto dell orizon en el zodiacho 
esse es aquel grado que sube. Etcata quántas linnas circulares a en el logar 
do se taía el canto dell orizon declinado con el zodiacho. et entrel polo sep- 
tentrional. et esso que fuer annádelo sobrel grado del medio cielo. et será el 
grado dell ascendent. 

Et si la alteza del grado de medio cielo fuer septentrional del cenit de la 
cabeca míngualo de .XC. et pon el cabo dell orizon enclinado sobre tanto quan- 
to es lo que fincó en el quarteron de suso septentrional. et faz assí cuemo es 
antedicho. 

Exiemplo. Sea el grado de medio cielo el comienco de piscis. et será 
el grado dell ascendent dell yguador del dia el comienco de gémini. et fa- 
gamos una sennal en ell orizon enclinado sobre tanto quanto es ell encli- 
namiento que es XX. grados. Dessí pornemos el cabo dell orizon que mas 
terca es de la sennal en la meatad que es de parte de la sortija. sobre tan- 
to quanto es ell enclinamiento del grado del medio cielo. que es .XI. grados 
et medio. por ell enclinamiento del grado dell ascendent dell yguador que 
fuer septentrional. et cayó so la sennal ell andamiento de .LXXI. et es el 
zodiacho de los signos. et faremos y una sennal. Dessí minguaremos ell alteza 
del grado de medio cielo de .XC. en uilla cuya ladeza sea .XL. grados. et 
faremos sennal sobre tanto quanto es lo que finca. que son .LT. grados et 
medio. en el quarteron de suso miridional. Et pornemos el cabo dell orizon 
enclinado sobre la sennal. et caerá el canto dell orizon en ell zodiacho sobre 
la linna circular que es allongada del polo septentrional .C. et .XIMII. linnas 
circulares. et annaderlas emos sobre el grado del medio cielo. et será el 
erado dell ascendent .XXIIMT. grados de gémini. Et desta manera se fará el 
zodiacho de los signos. una pieca de cerco de las piecas de los andamientos. 
et la pieca desta otra que cayó aquí entrel polo septentrional et ell orizon. 
es la pieca que es desdel medio cielo fata el grado dell ascendent. et la que 
finca de la que es entrell orizon et el polo miridional. es la pieca que es 
desdell orizon de orient fata ell ángulo de la tierra. et es otrossí tamanna 
cuemo la pieca que es desde medio cielo fata el poniente. 


188 LIBRO 


CAPITOLO XXXIIMI. 


De saber la ladeza de qual grado quier del cerco de los signos por ell ascendent et por 
el medio cielo. et de saber el grado por su alteza en el logar en que es. 


Si esto quisieres saber. pon el cabo dell orizon enclinado sobre tanto 
quanto es ell anchura de orient dell ascendent en la meatad de suso de la 
lámina. et mingua ell alteza del grado de medio cielo de .XC. et faz una 
sennal sobre tanto quanto es lo que finca en ell orizon. et qual andamiento 
cayer so la sennal. aquell es el zodiacho de los signos en esta postura. 

Dessí sabe quánto es allongado el grado cuya alteza quieres saber dell 
ascendent. Ó del ponent. de qual dellos amos fuer mas acerca. et mín- 
gualo de .XC. et entra con lo que finca en las linnas circulares. et do 
tanxier la linna circular con que entreste al zodiacho de los signos pon 
allí el canto dell orizon. et los grados dell orizon que cayeron sobre el 
logar do se taíaron míngualo de .XC. et lo que fincar. es ell alteza de 
aquel grado. 

Et pora saber el grado por su alteza saca el zodiacho segund que es 
antedicho en este capítolo. Dessí mingua ell alteza de .XC. et faz una 
sennal sobre tanto quanto es lo que finca en los grados dell orizon en- 
clinado. Dessí mueue ell orizon fata que tanga la sennal al zodiacho. et 
las linnas que cayeron so la sennal míngualas de .XC. et lo que fincar. 
tanto es allongado del grado dell ascendent ó del ponient. 

Et si quisieres saber ell alteza del grado que taía el cerco de medio 
orient et occident. aluenga el cabo dell orizon enclinado del polo sep- 
tentrional escontra la parte de la sortija. tanto quanto es ell anchura 
dell orient et dell ascendent. et del ponient. et sennala sobrel logar o 
se tanne el zodiacho con el canto dell orizon. et quantos grados dell ori- 
zon cCayeren] sobre la sennal míngualos de .XC. et lo que fincar. es ell 
alteza daquel grado en qual parte quier que sea. 


CAPITOLO XXXIV. 


De saber los sobimientos de qual signo quier de los signos et de qual grado quier. et en qual 
ladeza quier. 


Quando esto quisieres saber. entra en las linnas circulares septentrio- 
nales con tanto quanto es la ladeza de tu uilla. Dessí mingua del comen- 
camiento del signo cuyos sobimientos quisieres saber .III. signos complidos. 
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et entra en las linnas de la ladeza con la linna que passa por el cabo 
del signo al qual llegueste. et cata dó se taía la linna de la ladeza que 
ua por cabo del signo con la linna circular. et faz y una sennal. et 
faz otrossí con la fin del signo. et quantos andamientos drechos cayeren 
entre amas, las sennales. aquellos son los sobimientos del signo que uieres 
en aquella uilla. 

Otrossí. si quisieres saber algunos sobimientos despuestos de los signos 
que comiencan del comienco de aries. mingua dellos .XC. et sabe de quál 
signo son. et faz sobrellos una sennal. et entra con la linna de la ladeza 
que passa por la sennal et con la ladeza de la uilla en las linnas circu- 
lares septentrionales. et cata ell andamiento que passa por el logar do se 
taían. et toma la cuenta daquell andamiento que ua en par de la az de 
los signos. en el qual es la sennal. et quanto fuer. aquellos son los sobi- 
mientos daquellos grados. Et si non comiencaren del cabo de aries. sabe 
quánto es ell allongamiento del cabo daquellos grados del comienco de aries. 
et saca sus sobimientos assí cuemo es antedicho. Dessí sabe ell allonga- 
miento del postremero. et saca sus sobimientos otrossí. Dessí mingua los 
sobimientos del primero grado de los sobimientos del postremero dellos. et 
quanto fincar. tanto es lo que sube con aquellos grados en aquella uilla. 

Et si ouieres grados de los sobimientos contados desdel comienco de aries. 
et quisieres saber qué sube con ellos en tu uilla de los signos ó de los 
grados de los signos. entra con los grados de los sobimientos que ouieres 
en los andamientos. et con la ladeza de la uilla en las linnas circulares 
septentrionales. et cata quántas linnas de la ladeza passan por el logar do 
se taían. et sobre quántos grados de los signos cayer en ell az que ua en 
par de la cuenta dell andamiento con que entreste. et annadrás sobre aque- 
llo tres signos. et sabe quánto es allongado aquel grado á que llegueste del 
comienco de aries. et quanto fuer. tanto es lo que sube con ellos. 

Otra manera de obra ay pora saber ell ascendent. que non dixo el 
sennor del libro. Sepas Jos sobimientos del grado del sol si fuer de dia ó 
de su oppósito si fuer de noche. et annade sobre lo que passó del cielo. 
et lo que se ayuntar. busca su semeíant en la cuenta de los annadimien- 
tos drechos. et allí do la fallares. sal con aquel andamiento fata que se en- 
contre con la linna circular de la ladeza de tu uilla. et allí do se escon- 
traren faz sennal. et cata quál de las linnas de la ladeza passa por aquella 
sennal et por quál grado de los grados de los signos passa aquella linna. et 
annade sobre aquel grado tres signos. et alli o finar la cuenta en los signos 
et en los grados. aquell es el grado dell ascendent aquella ora. 
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CAPITOLO XXXV. 


De saber ell ascendent por los sobimientos de los signos en la uilla. et por las oras que 
son passadas del dia ó de la noche. 


Si esto quisieres saber. torna lo que es passado del dia en grados. Dessí 
comienca del grado del sol. et da á cada un signo segund la quantidat de 
sos sobimientos en aquella uilla. et do fenecier la cuenta. es el grado dell as- 
cendent. et farás de noche con ell oppósito del grado del sol lo que feziste 
con el grado del sol de dia. 


CAPITOLO XXXVI. 


De saber el cenit del sol de dia et de las estrellas de noche. et de saber ell alteza dellas 
por lo que es passado del dia ó de la noche. 


Quando esto quisieres saber sennala en el cerco de medio dia en los gra- 
dos. en el quarteron que es entre la sortija et el polo septentrional. una sen- 
nal que sea tan allongada de la linna circular dell yguador quanto es la ladeza 
de tu uilla. et es el punto del cenit de las cabecas. Dessí entra en los anda- 
mientos con tanto cuanto es el sol allongado ó la estrella de medio cielo. et 
con quanto es allongado ó enclinado dell yguador del dia en las linnas circu- 
lares. en la parte do es ell allongamiento ó ell enclinamiento de septentrion 
ó de medio dia. et faz una sennal allí do se taían. et guárdalo. Dessí pon el 
cabo dell orizon enclinado sobre la sennal et muda la sennal all orizon. et cata 
quántos grados a entrel punto del cenit de las cabecas et el cabo dell orizon 
que es mas cercano al punto. et quanto fuer. tanto es lo que as fallado. Dessí 
pon aquel cabo sobrel polo septentrional. et mueue escontra la parte de la 
sortija tanto quanto es lo que as fallado. et sobre quantos andamientos cayer 
la sennal. míngualos de .XL. et lo que fincar. es el cenit del sol ó de la es- 
trella. et sobre quantas linnas circulares cayer. es la alteza de qual dellos 
quier. Dessí pon ell orizon sobrel punto del cenit de las cabecas. et si la sen- 
nal guardada cayer en la parte del polo septentrional dell orizon. et fuer en 
orient. será el cenit en el quarteron que es entrel medio cielo et el medio 
de septentrion. et si fuer en occident. será entrel medio de septentrion et el 
medio de occident. Et si cayer en la parte del polo miridional dell orizon 
enclinado. será entrel medio de orient et de medio dia quando fuer orien- 
tal. et si fuer occidental. será entrel medio de occident qual dellos amos 
ouieres. es el cenit que te saldrá. 
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CAPITOLO XXXVII. 
De saber el cenit por ell alteza. 


Si esto quisieres saber. faz dell alteza et dell allongamiento. ó dell enclina- 
miento. assí cuemo feziste en el capítolo .XXV. et do tanxier la linna circu- 
lar al canto dell atrauessador. faz allí una sennal en ell atrauessador. Dessí pon 
el cabo de la regla sobrell andamiento mediano en la parte septentrional. 
estando ell atrauessador quedo segund fue puesto. et muda la sennal de ell 
atrauessador á la lámina. et guárdala. et cata quáll annadimiento passa por 
la sennal. et faz una sennal allí do se tanne aquell andamiento con la linna 
circular mayor. Et sabe ell allongamiento daquell andamiento. et quanto fuer 
míngualo de .XC. et si fuer mas de .XC. mingua dello .XC. et lo que fincar. 
aquello es el cenit del sol ó de la estrella. Dessí cata la sennal guardada. et 
si fuer en el quarteron que es entre la sortija et ell andamiento mediano et 
fuer ell alteza oriental. será el cenit entrel medio orient et medio dia. et si 
fuer occidental. será entre medio occident et medio dia. 

Et si la sennal cayer en el quarteron de yuso et fuer ell alteza oriental. 
el cenit será entre medio orient et el medio septentrion. et si fuer occiden- 
tal. será entrel medio occident et el medio septentrion. 


CAPITOLO XXXVIII. 


De saber quánto es la enclinacion del sol ó ell allongamiento de la estrella dell yguador 
del dia. et quánto es passado del dia ó de la noche por el cenit et por la alteza. 


Quando esto quisieres saber. faz la obra que es ante dicha en el capí- 
tolo XXXVI. de conuerso. et será lo que quieres. et sacarás el punto del 
cenit de las cabecas. Dessí minguarás la cuenta del cenit de .XC. et entra- 
rás con lo que fincar en los andamientos. et con la alteza en las linnas cir- 
culares. et faz allí do se taían una sennal. et guárdala. Dessí pon ell orizon 
enclinado sobrel polo septentrional. et mueue el cabo dell orizon que es mas 
cercano de la sennal fata que caya el canto dél sobre la sennal. et sabe 
quánto se a mouido el cabo dell orizon. et esso es lo que aurás certificado. 

Dessí muda la sennal all orizon enclinado. Et si fuer el cenit escontra la 
parte de septentrion. mueue ell orizon del punto del cenit de las cabecas es- 
contra la parte del polo septentrional. et si fuer en medio dia. muéuelo es- 
contra la parte de medio dia tanto quanto fuer lo certificado. et qual de los 
andamientos cayer so la sennal que es en ell orizon enclinado. aquell es ell 
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allongamiento de la estrella Ó del sol del medio cielo en la parte en que es 
el sol ó la estrella. de orient ó de occident. et las linnas circulares que Ca- 
yeren otrossí so ella. aquell es ell allongamiento ó ell enclinamiento en 
la parte daquella linna. Ende por la enclinacion sabrás los tiempos de las 
oras. et parte aquellos andamientos por los tiempos de una ora. et faz assí 
cuemo es antedicho en la fin del capítolo .XXV. si el cenit fuer del sol. 
Et si fuer de la estrella. saca por quánto es allongada de mediol cielo. et 
faz assí cuemo antedicho es en el capítolo XXX. et tanto será lo que es 
passado de la noche. 


CAPITOLO XXXIX. 
De saber el cenit de qual uilla quieras de tu uilla. 


Si esto quisieres saber. toma la differencia que es entre la longueza de tu 
uilla et la longueza de la uilla que quieres. et entra con ello en los anda- 
mientos. et con la ladeza daquella uilla en las linnas circulares septentriona- 
les. et do se tanxier la linna circular et ell andamiento faz allí una sennal. et 
es la sennal de la uilla. Dessí alluenga el cabo dell orizon enclinado escontra 
la parte de septentrion de la sortija tanto quanto es la ladeza de tu uilla. 
Dessí cata la sennal de la uilla. Si fuer escontra la parte en que es el polo 
miridional dell orizon enclinado. la sennal será miridional. et si fuer escontra 
la parte septentrional del polo. será septentrional. Dessí mueue ell orizon 
enclinado fata la sennal primera. et guarda quántos grados se mouió en ell 
archo de medio dia. et muda la sennal all orizon. Dessí alluenga el cabo dell 
orizon del polo septentrional escontra la parte de la sortija tanto quanto es 
lo guardado. et mingua la cuenta dell andamiento septentrional que cayó so 
la sennal de .XC. et quanto fincar. tanto es ell allongamiento del cenit. Et si 
la sennal de la uilla fuer miridional. et fuer la longueza de la uilla menos 
que la longueza de tu uilla. tanto es ell allongamiento de su cenit del medio 
de los occidentes escontra la parte de medio dia. et si fuer septentrional. es- 
contra la parte de septentrion. et si la ladeza de la villa fuer mas. será diuer- 
so de esto. quiero dezir. que será tan allongado de medio de los orientes. 


CAPITULO XL. 
De saber en quál guisa sennalar el cenit en tierra. 


Quando esto quisieres saber. et fuer de dia. sabe del cenit del sol la ora que 
quisieres. assí cuemo es antedicho. Dessí pon el cabo de la regla dell auiesso 
sobre tanto quanto es aquel cenit en ell uno de los dos archos dell alteza que 
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están damas las partes de la sortija. et si el cenit fuer occidental et fuer 
miridional. será en ell archo que está cerca de la sortija. Otrossí si fuer oriental 
septentrional. Mas si fuer oriental miridional. será ell archo de la alteza que 
está á siniestro de la sortija. Otrossí si fuer occidental septentrional. Dessí pon 
la lámina en tierra la faz ayuso. et esté la sortija contra la parte de medio dia. 
Dessí muéuela á diestro et á siniestro fata que se acierte el diámetro de la 
regla de seer en el sobrefaz del cenit. Dessí alca la lámina de parte de la tau- 
leta que está escontral sol fata que passe el rayo dél por amos los forados 
de las tauletas. et abaxa la lámina fata que la pongas en tierra. et para bien 
mientes quando la abaxares que non salga el diámetro de la regla del so- 
brefaz del cenit. et el diámetro que saliere de la sortija será entonce la linna 
de septentrion medio. et de medio dia. et el diámetro que está en erecho so- 
brella será la linna de medio orient et occident. 

Et si fuer de noche saca el cenit de alguna estrella de las que son cerca- 
nas dell orizon en el tiempo que quisieres. et faz assí cuemo feziste del sol. 
Empero mouerás la lámina fata que ueas la estrella passar por amos los 
cantos de las tauletas que están en una parte. et faz assí cuemo es antedicho. 


CAPITOLO XLI. 


De saber tomar la longueza de las uillas por los eclipses lunares. 


Si esto quisieres saber. farás esto desta guissa. Catarás el comienco de los 
eclipses et la fin de sos sobimientos en dos uillas. Dessí sabrás en cada una 
damas las uillas quánto a entre aquella ora fata medio de la noche del mo- 
uimiento del firmamiento. et si la ora fuer en amas las uillas ante de me- 
dia noche. toma la differencia que a entre amas. et aquella es la differencia 
de la longueza. et si la ora fuer en tu uilla mas cerca de media noche. anna- 
de la differencia de la longueza sobre la longueza de la otra uilla. Et si fuer 
la ora en tu uilla mas luenne de media noche. mingua la differencia de la 
longueza de la longura de la otra villa. et quanto fuer. tanto es la lon- 
gura de tu uilla. Et si la ora fuer en amas las villas depues de media noche. 
faz el contrario desto que es dicho. Et si la ora fuer en tu uilla ante de 
media noche et en ell otra depues de media noche. ayunta lo que fuer entre 
cada una de amas las oras. et entre la media noche. quiero dezir. quanto es 
allongada cada una dellas de la media noche. et lo que se. ayuntar. es la dif- 
ferencia de la longueza. et mingua la differencia de la longueza de la lon- 
gura de la otra uilla. et quanto fincar. tanto es la longueza de tu uilla. Et si 
la ora fuer en tu uilla depues de media noche. annade la differencia de la 
longueza de la otra uilla. et quanto se ayuntar. tanto es la longueza de tu 


uilla. Et si quisieres saber esto sen catamiento en dos uillas. egua con las 
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taulas la ora diuersa en que es uisto el comienco del eclipsi en el logar so- 
bre que possiste los medios de las taulas. et cata la ora que comienca en 
tu villa. et obra por amas las oras assí cuemo es antedicho. 


CAPITOLO XLIT, 
De saber el grado de la estrella de su signo en la longueza et en la ladeza. et E BEaco 
en que passa en medio cielo por su allongamiento dell yguador del dia et de medio cielo. 
quier con los grados eguales. quier con los grados de los sobimientos. 


Quando quisieres saber por los grados de los sobimientos esto. torna el 
grado del medio cielo á los grados de los sobimientos. assí cuemo antedicho 
es. Dessí annade sobrestos sobimientos su allongamiento de medio cielo si 
fuer la estrella en la parte de orient. et míngualo si fuer en la parte de occi- 
dent. et quanto fuer entra con ello en los andamientos. et con su allon- 
gamiento dell yguador del dia en su parte de septentrion ó de mediodía 
en las limnas circulares. assí cuemo fue antedicho. et faz sennal do se 
taían el curso et la linna circular. et es la sennal de la estrella. et la linna 
de la alteza que passa por la sennal. sal con ella al zodiacho de los signos. 
Dessí cata la cuenta dell andamiento con la qual entreste en los andamien- 
tos. et si fuer en la az que descende desde la sortiía á fondon de la lámi- 
na. toma en la az que descende de los signos. et si fuer en el que ua á 
suso. toma en el que ua a suso. et quanto fuer. aquell es el grado de la es- 
trella en la longueza. et el grado de los sienos que se acertar con ell anda- 
miento en la az en que es su longueza. aquel grado es el grado con que se 
acomedia en el cielo. et las linnas de la longueza que passaren por la sen- 
nal quanto fuer ell allongamiento daquella linna del zodiacho. tanto es la su 
ladeza en la parte en que es la sennal. en septentrion ó en mediodía. del 
zodiacho de los signos. 

Et pora saber por los grados eguales. annade sobrel grado del medio 
cielo si la estrella fuer oriental. et míngualo si fuer occidental. et será el 
grado de la estrella en la longueza. et entra en las linnas de la ladeza con el 
grado de la longueza de la estrella. et con su allongamiento dell yguador del 
dia en las linnas circulares. assí cuemo es antedicho. et do tanxier la linna 
circular á la linna de la ladeza. aquella es la sennal de la estrella. et sabe su 
ladeza assí cuemo es antedicho en este capítolo. Et saca ell andamiento que 
passa por la sennal al zodiacho de los signos de la az en que es la longueza 
de la estrella. aquell es el grado con que se acomedia en el cielo, 
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CAPITOLO XLITI. 


De saber quánto a entre dos estrellas quales quisieres de los grados del cerco mayor que 

es sennalado sobrellas amas. seyendo sus amas longuezas et sus ladezas sabudas. et 

quántos migeros a entre dos uillas otrossi. seyendo la longueza et la ladeza de cada una 
dellas sabuda. 


Si quisieres saber quánto a entre las dos estrellas. mingua la menor 
longueza dellas amas de la mayor. et si fuer lo que finca menos que .C. 
et LXXX. guárdalo. et si fuer mas. míngualo de .CCC. et .LX. et guarda lo 
que fincar. Dessí entra con lo que guardeste en los andamientos que son en la 
parte en que es la linna de la longueza. et con quanto es allongado del zo- 
diacho de los signos en las linnas circulares. et sea ell allongamiento de la 
linna circular. et su parte de la linna equinoctial. tanto quanto es su allonga- 
miento del zodiacho de los signos et su parte dél. et do se tanxier la linna 
circular et ell andamiento. faz hy sennal. et es la primera sennal. 

Dessí sennala una sennal en el cerco del medio dia. en la meatad de 
suso. et será ell allongamiento daquella sennal de la linna circular dell equi- 
noctio. tanto quanto es ell allongamiento de la otra estrella del zodiacho de 
los signos. Si fuer septentrional. será á septentrion de la linna circular dell 
eguador. et si fuer miridional. será en mediodía. segund yo e dicho con 
la primera estrella. et esta es la segunda sennal. Dessí pon el cabo dell 
orizon enclinado sobre la primera sennal. et múdala all orizon. etfmueue 
el cabo dell orizon enclinado que es cerca de la sennal primera fata que 
llegue á la segunda. et guarda lo que se mouió de los grados del medio dia. 
et pon el cabo dell orizon que se puso sobre la sennal segunda sobrel 
polo septentrional. et muéuelo del polo tanto quanto fue lo que guardeste. 
et cata quánto es allongada la linna circular sobre que cayó la sennal que 
es en ell orizon del polo septentrional. et tanto es ell allongamiento que a 
entre amas las estrellas de los grados. 

Et si quisieres poner el canto dell orizon enclinado sobre la sennal 
primera. et catar quánto a entrel su cabo que es mas cercano de la pri- 
mera sennal de los grados del medio dia. si la cuenta fuer menos que 
.C. et LXXX. faz assí cuemo antedicho es. et si fuer mas. míngualo de 
.COC. et .LX. et obra por lo que fincar. : 

Exiemplo. assí cuemo que quisiéssemos saber quánto a entre axah al 
habor et azímec arramec. Et porque su longueza es en .XI. grados de libra 
et .XI. menudos. et su ladeza es en septentrion .XXXTI. grados et medio. 
et alhabor es un grado. et .XLVII. menudos de cancro. et su ladeza es 
en medio dia XXXIX. et sexma. et ell allongamiento que menos es en- 
tre amas de la longueza son .C. et .IX. grados. et es lo que guardaremos. 
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et entrarémos en las linnas circulares miridionales con .XXXIX. et en los 
andamientos con .C. et .IX. faremos allí do se taíaren amas una sennal 
et es la primera. 

Dessí faremos en el medio dia de suso en la parte de septentrion en 
los grados allongado de la linna circular dell yguador XXXII. grados. et 
es la segunda sennal. Et dessí pornemos el canto dell orizon sobre la sen- 
nal. et mudarla emos á él Dessí cataremos quánto es ell allongamiento 
que a entrel cabo mas cercano de la sennal primera et entre la segunda 
sennal. et será .C. et .XLIT. Et allongaremos este cabo del polo septentrio- 
nal .C. et .XLI. grados. et cataremos la sennal que es en ell orizon en- 
clinado. et fallaremos que ell allongamiento de la linna circular que yace 
so ella del polo septentrional será .C. et .XXI. grados gruessamientre. et 
es tanto quanto a entre las dos estrellas. Et quando la una estrella dellas 
fuer en el zodiacho mesmo et la otra ouier ladeza. toma ell allongamiento 
que fuer entre las dos estrellas de la longueza. et annádelo sobre .XC. et 
entra con lo que se ayuntar en los andamientos. et con la ladeza de la 
estrella en las linnas circulares. et faz sennal sobrel logar do se tannen 
amos. et pon ell orizon enclinado sobre la sennal. et cata las partes dell 
orizon que cayeren sobre la sennal. et quanto fuer. aquello es lo que a 
entre amas las estrellas. si fuer ell allongamiento que es entre ellas de los 
grados de la longueza menos que .XC. et si fuer mas que .XC. annade lo 
que te salier sobre .XC. et aquello será lo que es entre ellas de los gra- 
dos del cerco mayor. Et esto muchas uezes és usado en ell allongamiento 
que a entrel sol et la luna. quando es uista nueua. et segund esta car- 
rera sabrás quántos migeros a entre dos villas. quando sopieres la longue- 
za de cada una dellas et la ladeza. 


CAPITOLO XLIV, 


De saber el grado con que sube la estrella ó se pone por el grado con que se para en 
medio cielo. ó por su allongamiento dell yguador del dia. 


Quando esto quisieres saber. saca la meatad dell archo del dia de la 
estrella assí cuemo antedicho es en el capítolo .XXIT. Et si quisieres auer 
el grado de su sobimiento. mingua la meatad dell archo de su dia de los 
sobimientos del grado con que se acomedia en el cerco drecho. et lo que 
fincar. son grados de sobimientos que comiencan desdel comienco de aries. 
tórnalos á los grados yguales en tu uilla. assí cuemo es antedicho en el 
capítolo .XXXITIT. et á quanto salieres de los grados de los signos. con 
aquel grado sube la estrella en tu uilla. Et pora saber el grado de su po- 
nimiento annade la meatad dell archo del dia de la estrella sobre los so- 


DE LA ACAFEHA. 197 
bimientos del grado en que se acomedia. et torna lo que se ayuntar á 
los grados yguales en tu uilla. assí cuemo es antedicho. et el grado 
oppósito daquel grado que te saliere. es el grado de su ponimiento. Et 
si el grado de su sobimiento fuer sabudo. et quisieres saber el grado de 
su ponimiento. annade sobre los sobimientos del grado de su sobimiento. 
que quier dezir. lo que subier con el grado en tu uilla desdel comienco de 
aries. ell archo de su dia. et lo que fuer. aquellos son los grados de sus 
sobimientos contados del comienco de aries. Et saca el grado con que 
sube assí cuemo antedicho es en el capítolo XXXII. et ell oppósito da- 
quel grado será el grado de su ponimiento. Et si el grado de su ponimiento 
fuer sabudo. mingua de los sobimientos dell oppósito del grado de su poni- 


miento tanto quanto ell archo de su dia. et faz assi cuemo dicho es. et 
será el grado de su sobimiento. 


CAPITOLO XLV. E 


De saber el grado del medio cielo por el sobimiento de la estrella. ó por su ponimiento 
et por su lugar en su signo. 


Si esto quisieres saber. saca su allongamiento dell yguador del dia. et el 
grado do se acomedia. assí cuemo es antedicho en el capítolo .XV. Dessí 
mingua de los sobimientos del grado en que se acomedia en el cerco dre- 
cho la meatad dell archo de su dia. si fuer subient. et annádelo sobrellos 
si fuer ponient. et lo que fuer depues de la annadencia ó de la mingua. 


tórnalo á los grados yguales en el cerco drecho. et lo que fuer. aquell es 
el grado de medio cielo. 


CAPITOLO XLVI. 


De saber la longueza de la estrella et su ladeza por su sobimiento ó por su ponimiento. 
et por ell anchura de su orient ó de su occident. 


Quando esto quisieres saber. pon ell orizon enclinado sobre la alteza de 
aries en aquella uilla. Dessí cata quántos andamientos a entrel grado do 
nasce la estrella et entrel logar do nasce el grado que sube en ella. et 
guárdalo. Et si el grado del logar do nasce la estrella fuer septentrional 
del grado de su sobimiento. annade lo que guardeste sobre los sobimientos 
del grado do sube la estrella en el cerco drecho. Et si fuer el grado do 
nasce miridional. míngualo. et quanto fuer. tórnalo en grados yguales en el 
cerco drecho. et será el grado con que se para en medio cielo la estrella. 
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Et si ouieres el grado de su ponimiento. cata quántos andamientos a en- 
trel logar do se pone et entrel logar do se pon la estrella. et guárdalo. Et 
si el grado del logar do se pon la estrella fuer septentrional del grado de 
su ponimiento. mingua lo que guardeste de los sobimientos del grado de su 
ponimiento en el cerco drecho. et annádelo si fuer el grado de su poni- 
miento miridional. et lo que fuer. tórnalo en grados yguales en el cerco 
drecho. et será el grado con que se acomedia la estrella. et la linna circu- 
lar que passa por el grado del logar do nasce et del logar do se pone. et 
aquello es el su allongamiento dell yguador del dia. et por su allongamiento 
et su acomediamiento sabrás su longueza et su ladeza de su signo. assí 
cuemo es antedicho. 


CAPITOLO XLVII. 


De saber el grado de la estrella en su signo en la longueza et en la ladeza por el grado 
de su sobimiento ó de su ponimiento. et por su allongamiento dell yguador del dia. 


Si esto quisieres saber. pon ell orizon enclinado sobre la alteza de aries 
en tu uilla. et sabe ell anchura dell orient del cabo con que sube la estre- 
lla. et saca la anchura dell orient et dell occident de la estrella por su 
allongamiento dell yguador del dia. et faz assí cuemo es ante dicho en el 
capítolo que es ante que este. et quanto fuer. aquel es el grado de su lon- 
gueza et de su ladeza. 


CAPITOLO XLVIII. 


De saber quál grado de los grados de los signos será el cenit suppuesto quando esto 
quisieres. et de saber la quantidat dell ángulo que se faze del cerco de los signos et de 
aquel cenit. 


Quando esto quisieres saber. saca el cenit del grado dell ascendent si 
el cenit sabudo fuer en la parte de orient. et saca el grado del ponient si 
fuer en la parte de occident. segund que es antedicho. Dessí guarda el mas 
cercano allongamiento que fuer entre los dos cenites del cerco dell orizon. 
et míngualo de .XC. si fuer menos que .XC. et si fuer mas míngualo de 
.C. et LXXX. et faz una sennal en la linna equinoctial sobre tanto quan- 
to es lo que fincó. et es la sennal del cenit. Dessí pon el cabo dell orizon 
en el cerco de medio dia sobre tanto quanto es ell alteza del grado del me- 
dio cielo dell ascendent. Dessí cata quánto cayó sobrell andamiento que 
passó por la sennal del cenit de los grados dell orizon enclinado. et quanto 
fuer. annádelo sobrel grado del ponent. et míngualo del grado dell ascendent 
cuyo cenit ouieres sacado dellos amos. et esto será mientre fuer ell allon- 
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gamiento que es entre los dos cenites menos que .XC. et si fuer mas. 
annade sobrel grado del ponent. et si fuer el cenit oriental. míngualo del 
grado dell ascendent si fuer el cenit occidental. et cata quánto fuer. et aque- 
llo es el grado que será del cerco de los signos en el cenit sabudo. et so- 
bre aquel grado se taíarán amos. 

Et si el cenit non taíar el cerco de los signos sinon so ell orizon. non 
es mester. magúer que sea ligero de saber. et pora saber ell ángulo que es 
faz de sus taíamientos. quiero dezir. el que a por cuerda ell archo que es en- 
tre el cenit de la cabeca et el medio cielo dell ascendent. Et si fuer el 
grado del taíamiento occidental del medio cielo dell ascendent. toma el 
grado del taíamiento fatal medio cielo dell ascendent. et si fuer oriental. 
toma desde medio cielo dell ascendent fastal taíamiento. et entra con lo 
que fincó en los andamientos. 

Dessí mingua ell alteza del grado del medio cielo dell ascendent de .XC. 
et entra con lo que fincó en las linnas circulares. et do se tanxieren la linna 
circular et ell andamiento faz una sennal. Dessí pon ell orizon sobre la sen- 
nal. et sobre quanto cayer el cabo dell orizon de los grados del medio dia. 
aquella es la quantidat dell ángulo que es demandado de quatro ángulos 
drechos. 

Exiemplo de lo que es antedicho. Saca el medio cielo el comienco de 
aries en uilla cuya ladeza sea .XL. et será sobrel medio cielo dell ascen- 
dent .XVIITL. grados de aries. et ell alteza del medio cielo dell ascendent en 
aquella ora .LIMI. grados. lo que finca de .XC. son .XXXVIT. et sea el cenit 
sabudo faz á la parte de medio dia en orient .XXX. grados dell orizon. et el' 
cenit del grado dell ascendent en el quarteron septentrional oriental XXX. 
erados. pues el mas cercano allongamiento que es entre amos son .LX. 
grados. et lo que finca de .XC. son .XXX. et faremos la sennal del cenit. 
Dessí pornemos ell orizon enclinado sobre .LIII. grados. et caerán sobrell 
andamiento .LXXI. grados de los grados dell orizon enclinado. et minguarlo 
emos del grado dell ascendent. et acertará ell acabamiento en el grado 
de tauro. et es el grado del taíamiento. et entre la partida del medio cielo 
dell ascendent et el taíamiento .XIX. grados. et entraremos con lo que 
finca. que es .LXXI. grados. en los andamientos. et faremos sennal sobre 
la linna circular dell yguador. et annadiremos con lo que finca de los .LITI. 
et son XXXVII. en las linnas circulares. et faremos sennal sobrel logar do 
se taían la linna circular et ell andamiento. et pornemos ell orizon sobre- 
lla. et caerá el cabo dél sobre .LXVII. grados. et esta es la quantidat dell 
ángulo. 


200 LIBRO 


CAPITOLO XLIX. 


De saber quándo se pone el crepuscol et quándo sube ell aluor. 


Si esto quisieres saber. catarás al sol. et si fuer su enclinamiento sep- 
tentrional. pon el cabo de la regla sobre tanto quanto es ell alteza de aries 
en tu uilla en el quarteron de la alteza. Dessí allonga ell atrauessador del 
centro de la lámina contra la parte de la sortija .XVIIL. grados. et entra 
con ell enclinamiento del sol en las linnas circulares miridionales. et do se 
tanxieren la linna circular et ell atrauessador. faz una sennal. et cata quál 
de los andamientos passan por la sennal. et sal con ello á la linna circular 
mayor. et sabe su allongamiento assí cuemo es antedicho en el capítolo 
.XXV. et quanto fuer. míngualo del medio archo de la noche. et lo que 
fincar. tanto es lo que se uuelue el cielo desque se pone el sol fata ell as- 
condimiento del crepuscol. Otrossí desdel sobimiento «dell aluor fatal sobi- 
miento del sol. 

Et si ell enclinamiento fuer miridional. entra en las linnas circulares 
miridionales. Dessí mingua la cuenta dell andamiento de la meatad dell 
archo de la noche. et quanto fuer lo que fincar. tanto a entre las dos oras 
et entrel sobimiento del sol et su ponimiento. 


CAPITOLO L. 
De saber la sombra espandida por ell alteza. et ell alteza por la sombra espandida. 


Quando esto quisieres saber. pon el cabo de la regla sobre tanto quanto 
es ell alteza. et si cayer ell otro cabo sobre los dedos de la sombra es- 
pandida. aquello es lo que tú quieres. et si cayer sobre la sombra conuer- 
sa. parte por aquella conuersa .C. et .XLITIT. et lo que salier. será som- 
bra espandida. Et si ouieres la sombra espandida. et quisieres auer la alteza. 
pon el cabo de la regla sobre tanto quanto es la sombra que as en los 
dedos de la sombra espandida. si fuer menos que .XIT. et quantos grados 
cayeren so ell otro cabo de los grados dell alteza. aquello es lo que tú quie- 
res. et si fuer mas que .XIT. partirás por ello .C. et .XL. et .MII. et lo que 
salier. pon la regla sobrello en la sombra espandida. et faz assí cuemo e€s 
antedicho. 
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CAPITOLO LI. 
De saber la sombra conuersa por ell alteza et la alteza por la sombra conuersa. 


Si esto quisieres saber. faz con la regla assí cuemo antedicho es en 
el capítolo que es ante deste. Et si cayer sobre la conuersa. aquello es lo 
que demandas. et si fuer contra desto. partirás por la sombra .C. et .XLIMI. 
et será conuersa. Et quando ouieres sombra dellas amas et la quisieres 
tornar en ell otra. partirás por ella .C. et .XLITT. et saldrá la segunda. 


CAPITOLO LIT. 
De saber la ora dell adohar et dell alhazar. 


Quando esto quisieres saber. annadrás sobre la sombra espandida del 
medio dia tres dedos eguados. et sabrás ell alteza daquella sombra espan- 
dida. et quanto fuer. aquello es ell alteza del sol. all ora de adohar anna- 
drás sobre la sombra de medio dia otrossí .XIL. dedos. et farás assí cuemo 


antedicho es. Otrossí annadrás pora saber la fin de la hora de alhazar 
XXIMI. dedos. 


CAPITOLO LITI. 


De saber ell ascendent et las oras que son passadas del dia ó de la noche en otra uilla 
por el catamiento de la altura del sol ó de la estrella en tu uilla. 


Si esto quisieres saber. sabe quánto aurá entrel grado del sol de dia ó 
el grado de su oppósito de noche. et entrel medio cielo de los grados de 
los sobimientos que son las cuentas de los andamientos. et guárdalo. et 
guarda otrossí la differencia que ouier entre la longueza de tu villa et de 
la otra uilla. Et si el grado del sol fuer en la parte de orient en la lon- 
gueza de tu uilla mas que la longueza de la otra uilla. ayunta amas las 
cuentas que guardeste. et quanto fuer. tanto a entrel grado del sol et 
entrel medio dia en la uilla otra del reuoluimiento del cielo míngualo dell 
archo de medio dia en la otra uilla si lo y ouier. et lo que fincar. es lo 
que se uoluió el cielo del sobimiento del sol. et si lo non ouier hy. mingua 
ende la meatad dell archo del dia. et lo que fincar. tanto a andado el cielo 
desque se puso el sol. Et si el sol fuer occidental. mingua lo guardado se- 
gundo de lo primero. si lo hy ouier. et lo que fincar. annádelo sobre la mea- 
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tad dell archo del dia de la otra villa. et lo que se ayuntar. tanto a an- 
dado el cielo. Et silo non ouier hy. mingua lo primero de lo segundo. et 
lo que fincar. míngualo de la meatad dell archo del dia de la otra uilla. et 
lo que fincar. tanto a andado el cielo faz dello lo que quisieres. Et si la 
longueza de tu uilla fuer menos. et la ora que as es depues de medio 
dia. ayunta las dos cuentas que guardarás. et annádelo sobre la meatad 
dell archo del dia en la otra uilla. et será aquello que se ayuntar. quan- 
to a andado el cielo. faz dello lo que quisieres. Et si lo que se te ayuntar 
de lo primero et de lo segundo fuer mas que la meatad dell archo del 
dia. mingua dellos amos la meatad dell archo del dia. et lo que fincar. 
tanto a andado del cielo. depues puso el sol en la otra uilla fasta la ora 
de tu catamiento. Et si fuer ante que medio dia. mingua lo que guardeste 
la segunda uez de lo primero si lo hy ouier. et lo que fincar. míngualo de 
la meatad dell archo del dia en la otra uilla. et quanto fuer. tanto a andado 
el cielo desque nasció el sol. Et si lo non ouier hy. mingua lo primero de 
lo segundo. et annade lo que fincar sobre la meatad dell archo del dia 
en la otra uilla. et aquello será quanto a andado el cielo. Et assí farás 
dell oppósito del grado del sol de noche. Et quando fuer la cuenta que 
annadrás sobre la meatad dell archo del dia. ó la que minguarás dello. 
mas que la meatad dell archo del dia. et mingua della la meatad dell 
archo del dia. et será lo que fincar. quanto es passado de la noche. ó 
quanto a fincado della en la otra uilla. saca lo que quisieres. 


CAPITOLO LIV. 


De saber las oras que son passadas de la noche ó del dia en otra uilla por la enclinacion 

del cenit de las cabezas de los daquella uilla del cenit de la cabeza de los de tu uilla, et 

quánto es ell allongamiento de su cenit del cerco de medio de tu uilla. Et de saber la 

enclinacion del cenit de las cabezas de los daquella uilla. et la parte de la enclinacion 

por la enclinacion del cerco de su orizon sobrell orizon de tu uilla. et la parte de la 
enclinacion et su cenit. 


— 


Quando esto quisieres saber. mingua quanto a entrel cenit de la cabeca 
en amas las uillas de .XC. et entra con lo que fincar en las linnas cir- 
culares del quarteron septentrional de la faz. et entra en los andamientos 
con ell allongamiento del cenit daquella uilla del cenit de medio dia en 
aquella uilla. et faz una sennal sobrel logar do se taían ell andamiento et 
la linna circular. et muda la sennal al canto dell orizon enclinado. et guarda 
los grados que son entre aquel cabo dell orizon enclinado et entrel polo 
septentrional. Dessí pon aquel cabo sobrel punto del cenit de las cabecas 
en tu uilla en la lámina. et muéuelo tanto quanto es lo que guardeste 
escontra la parte del polo miridional. si el cenit daquella uilla fuer miridio- 
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nal. ó escontra el polo septentrional. si fuer el cenit daquella uilla septen- 
trional. Dessí cata ell allongamiento de la linna circular que cayó so la 
linna cerca la sennal mudada de la circular mayor. et tanto es la ladeza 
daquella uilla. et ell allongamiento dell andamiento que cayó so ella otrossí 
del cerco de medio dia. et aquella es la differencia de la longueza. la que es 
entre tu uilla et aquella otra uilla. 

Et si el cenit fuer en la parte de orient. annade aquella differencia sobre 
la longueza de tu uilla. et lo que fuer. es la longueza daquella uilla. Et 
si fuer en la parte de occident. míngualo. et lo que fincar. es la longueza de 
la uilla. Et pora saber la enclinacion del cenit de sus cabecas. et el cenit 
de la enclinacion por la enclinacion de su orizon dellas. et la parte de la 
enclinacion. es que la enclinacion del cenit de las cabecas en éll es coe- 
gual á la enclinacion del sobrefaz daquell orizon de tu uilla en la parte 
que es contraria á la parte en que se enclinó ell orizon. et su cenit es el 
cenit de la enclinacion dell orizon. 

Mas si quieres saber en quál manera será sabuda la quantidat de la 
enclinacion que sea de un sobrefaz et su cenit dell orizon de tu uilla. et 
del cenit del medio dia en ella. esto non es de la entencion deste libro. 


CAPITOLO LV. 


De saber tornar las reuoluciones de las nascencias. et los annos del mundo. 


Si esto quisieres saber. saca la ora en que entra el sol en la cabeca 
de aries al punto del medio de la tierra. ó al logar sobre cuyo medio dia ó 
media noche fue puesta alguna taula de las taulas por que obras. Que si fue- 
ren puestas sobre algun otro logar. non sobrel punto del medio de la tierra. 
cata quánta es la longura daquel logar. Dessí toma la differencia que es 
entre su longueza et la longueza del punto del medio de la tierra que es 
LXXXX. et sabrás por esto. assí cuemo antedicho es. la hora que entra en 
el logar del punto del medio de la tierra. et farás ell ascendent et las otras 
casas. et enderecarás las estrellas. 

Et si fueren puestas sobrel punto del medio de la tierra. et quieres saber 
esto en tu uilla. toma la differencia de la longueza que es entre tu uilla so- 
bre que foron puestas las taulas. et faz assí cuemo es antedicho. et aquello 
será ell ascendent dell anno del mundo sobrell orizon de tu uilla. 

Et pora saber tornar los annos de las nascencias. multiplicarás cada anno 
solar que fuer passado del nascido en la cuenta de los grados que anda el 
cielo. depues de los dias complidos dell anno. et es el tiempo en que torna 
el sol al punto de que comiencó en ell anno que es passado. Et segund la 
opinion de Almumiahin a y grand diuersidat. et non acierta con el tiempo 
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en una quantidat. et non es este logar de dezir las quantidades daquellas di- 
uersidades. ni el canno porque son ordenadas. ca non es esto de la entencion 
de nuestro libro. Et la annadenca mediana sobre que ayuntan la diuersidat 
de la torna ó de la qual se mingua segund que nos auemos por cierto son 
XCHL. grados et dos quintas de un grado gruessamientre. et estos grados et 
estas fracciones son las que se an de multiplicar en la cuenta de los annos 
del nascido que quieres saber su reuolucion. et por ellos sabrás ell ascendent. 
et las otras casas. 


CAPITOLO LVI. 
De saber eguar las casas segund la oppinion de Ptholomeo. 


Quando esto quisieres saber. annade sobre los sobimientos del grado dell 
ascendent la sexma parte dell archo de su noche. et lo que se ayuntar. tór- 
nalo á los grados eguales. et quanto fuer de los grados eguales. aquello es el 
comienco de la casa segunda. et ell oppósito daquel grado es comienco de la 
casa ochaua. Dessí annade sobre los sobimientos del grado dell ascendent 
otrossí la tercera parte dell archo dell ascendent noche del grado dell ascen- 
dent. et torna lo que se ayuntar en grados eguales. et quanto fuer. esso es el 
comienco de la tercera casa. et su oppósito es el comienco de la nouena 
casa. et manifiesto es que el comienco de la quarta. su oppósito es el comien- 
co de la dezena. Dessí annade sobre los sobimientos del comienco de la quar- 
ta. la sexta parte dell archo del dia del grado dell ascendent. et torna lo que 
se ayuntar á grados eguales. et será el comienco de la quinta. et su oppósito 
el comienco de la onzena. Dessí annade sobre los sobimientos del grado de 
la quarta casa la tercera parte dell archo del dia del grado dell ascendent. et 


faz assí cuemo antedicho es. et será el comienco de la sesena. et su oppósito 
el comienco de la dozena. 


CAPITOLO LVII. 
De saber los echamientos de los rayos segund la oppinion de Ptholomeo. 


Si quisieres saber ell echamiento del rayo al sextil catamiento ó á la qua- 
dradura. ó al trino siniestro. annade sobrell andamiento de la estrella al sex- 
til LX. et á la quadradura .XC. et al trino .C. et .XX. Dessí torna ell anda- 
miento al que llegueste en grados eguales. assí cuemo es antedicho en 
el XIII. capítolo. et quantos fueren de los grados de los signos. aquell es 
el logar del primer rayo. Dessí sabe qué sube con aquel grado otrossí del 
cerco de los signos. assí cuemo es antedicho en el .XITII. capítolo. et sa- 
be de quál signo es la fin daquellos grados que son del cerco de los sig- 
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nos. et es el logar del segundo rayo. Dessí multiplica la differencia que es 
entre amos los rayos en los sobimientos del medio cielo et el grado de 
la estrella. et es la differencia enderecada. et parte lo que se ayuntar por 
la meatad dell archo del dia del grado de la estrella. et lo que salier. 
annádelo sobrel menor damos los rayos. et el menor damos los rayos 
es el que mas cerca es del logar de la estrella. et lo que fuer. aquell es 
el logar de su rayo por el qual obreste. 

Et si la estrella fuer entrell ascendent et ell ángulo de la tierra. sabe 
la differencia que es entrel grado de medio cielo et el grado de la estre- 
lla del cerco drecho. Dessí mingua dello la meatad dell archo del dia del 
grado de la estrella. et lo que fincar. es la differencia enderecada. Otrossí 
será si fuer entre la quarta et la setena. assí que cates quánto a entrell 
ángulo quarto et entrel grado de la estrella de los sobimientos del cerco 
drecho. assí cuemo es antedicho. Et si fuer entre la setena et la ladeza. catarás 
quánto da entre la quarta et el grado de la estrella de los sobimientos del cerco 
drecho. et mingua ende la meatad dell archo de la noche del grado de la 
estrella. et lo que fincar es la differencia enderecada. Dessí annade sobrell 
andamiento de la estrella assí cuemo es antedicho. al sextil catamiento 
LX. á la quadradura .XC. et al trino .C. et .XX. et faz assí cuemo es 
antedicho en este capítolo. Dessí multiplica la differencia que fuer entre 
amos los rayos en la differencia enderecada. et parte lo que se ayuntar 
sobre la meatad dell archo del dia de la estrella si fuer sobre tierra. ó 
sobre la meatad dell archo de su noche si fuer so tierra. et lo que salier 
annádelo sobrel menor damos los rayos. et quanto fuer de los grados de 
los signos. aquel es el logar de su rayo sobre qual obreste. Et pora saber 
su rayo el diestro annadrás sobrell andamiento de la estrella al trino .CC. 
et .LX. et á la quadradura .CC. et .LXX. et al sextil .CCC. et farás assí 
cuemo es antedicho. et lo que salier de la particion annádelo sobrel me- 
nor damos los rayos. et quanto fuer. aquell es el logar de su rayo el 
diestro sobrel qual obreste. Et por esta obra obraua Vuelius el egiptiaco 
en los echamientos de los rayos. et es la oppinion de Ptolomeo. 


CAPITOLO LVIII. 
De saber leuar las estrellas por atacir segund la oppinion de Ptholomeo. 


Quando esto quisieres saber. saca la differencia enderecada de la estrella 
a quel quieres leuar. Ó del grado del rayo dalguna estrella. assí cuemo es 
antedicho en el' capítolo que es ante que este. Dessí multiplica los tiem- 
pos de una ora de las oras del dia de la estrella leuada si fuer sobre 
tierra. Ó los tiempos de una ora de las oras de su noche si fuer so 
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tierra. et multiplícalos en la differencia enderecada. et parte lo que se ayun- 
tar sobre tiempos duna ora de las oras de la estrella. á qual la leueste si 
fuer sobre tierra. Ó sobre tiempos de una ora de las oras de su noche si 
fuer so tierra. et lo que salier mingua dello la differencia enderecada 
otrossí de la estrella leuada. et lo que fincar. son los grados del leuar. 
Et Ptolomeo dixo que alhilech se lieua conuerso quando es entre la 
setena et la dezena. et liéuase al grado del ponient. et los grados del le- 
uar aquí son los grados de la differencia enderecada dell alhrlech. 


CAPITOLO LIX. 
De los echamientos de los rayos segund la oppinion de Albateni. 


Esta es la oppinion de todos los que eran sábios de la arte de los íuy- 
zios. et sobrella obraron en el catamiento de las estrellas las unas á las 
otras en el mundo. sin lo aponer á ningun orizon. Empero ellos lo usa- 
ban suponiendo que la estrella era sobrel zodiacho de los signos. et non es 
siempre assí. mas á las ueces es septentrional ó miridional del zodiacho. 
et estonce el logar del rayo es de diuersas guissas en el zodiacho de los 
signos. onde el sextil catamiento será menos que .LX. et el trino mas 
que .C. et .XX. et el grado de la su opposicion será fuera del zodiacho 
de los signos. 

Et Albaten: fizo en esto una obra cierta con que se saca el logar del sex- 
til diestro et del siniestro. Otrossí el torno por essa misma razon sale cier- 
tamientre. Onde quando tú quisieres esto saber. cata á la estrella cuyo rayo 
quieres. ca si fuer sobrel zodiacho annade sobre so logar al sextil .LX. et 
á la quadradura .XC. et al trino .C. et .XX. si quisieres auer el sinies- 
tro. et mingua de so logar otro tanto si el diestro quisieres. et quanto fuer 
de los grados de los signos. aquell es el logar de sos rayos. quier sea de- 
lantre ó detrás. et si la ladeza ouier. mingua so ladeza de .XC. et entra 
con lo que fincar en los andamientos. et guarda aquell andamiento. Dessí 
faz una sennal en ell orizon declinado. que sea allongado dell axe .LX. gra- 
dos dell orizon declinado. Dessí mueue ell orizon fata que pongas aquella 
sennal sobrell andamiento guardado. Dessí cata la linna circular que cayó 
so la sennal. quanto es allongada de la linna circular dell yguador. et 
quanto fuer. annádelo sobrel grado de la estrella. et aquel será el logar 
del sextil catamiento. et annade otrossí sobre so logar .XC. et será so 
quadradura. et mingua lo que annadiste sobre so logar al sextil de .C. 
et .XC. et lo que fincar annádelo sobre so logar. et será so trino siniestro. 

Et si quisieres auer so sextil. et so quadradura. et so trino el diestro. 
mingua de so logar. sobrel qual annadiste. et será el sextil. et la quadra- 
dura. et el trino diestro daquella estrella. 
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Et de so opposicion as de saber que so logar cae fuera del zodiacho á 
la parte contraria de su ladeza. tanto es la ladeza que a en par dell oppósi- 
to de su grado en la longueza. 

Et retraen que los perseos fazien los echamientos de los rayos con el 
cielo drecho tan solamientre. Et esto se faz solamientre á los que moran 
so ell yguador del dia. et por end lo lexamos nos de dezir aquí. Los meío- 
res echamientos de los rayos. et los meíores atacires en los orizones di- 
uersos. son los que dixo Abulcacím Abnacanh en sus taulas por el dicho 
de Mermes. et esto será dicho en so logar Dios queriendo. 


CAPITOLO LX. 


De saber los sobimientos de los signos entre los ángulos. 


Estos sobimientos son los tiempos del passage de los signos. et de sus 
grados. por los cercos mayores que passan por los dos polos del cerco de 
orient et de occident. et los semeíables á los cercos de los orizones. On- 
de quando tú quisieres saber los sobimientos de los signos sobrellos. faz 
una sennal en los grados dell orizon enclinado. et será ell allongamiento 
del grado sobre que es dell axe. tanto quanto es la ladeza de tu villa. Dessí cata 
quánto es ell enclinamiento del cerco que es semeíable al cerco dell ori- 
zon sobrel cerco de medio dia en tu uilla. et pon el cabo dell orizon en 
los grados sobre tanto quanto es su enclinamiento. et la linna circular en 
que acertar la sennal que es en ell orizon. guarda ell allongamiento da- 
quella linna circular quánta es de la linna circular de la eguacion. assí 
cuemo es antedicho. Dessí saca los sobimientos de los signos de la uilla 
cuya alteza sea egual daquell allongamiento guardado. et quanto fuer de 
los sobimientos de cada signo. aquellos son los sobimientos sobre aquel 
cerco sobredicho. 

Exiemplo. Sea el cerco enclinado del cerco de medio dia .XXX. gra- 
dos en uilla cuya ladeza sea .XL. grados. et fagamos sennal en ell ori- 
zon enclinado. sobrel grado que es allongado dell axe .XL. grados. Dessí 
pongamos el cabo dell orizon en los grados allongado .XXX. et catare- 
mos las linnas circulares. et caerá so la sennal la linna circular que es 
allongada de la linna circular de la eguacion .XI!II. grados. et guardémosla. 
Dessí saquemos los sobimientos de los signos duna uilla cuya ladeza sea 
XIMIL. grados. et serán hy los sobimientos de aries .XXV. grados. et de 
tauro .XXVIL et medio gruesamientre. et son los sobimientos de los sig- 
nos sobrel cerco antedicho. et sus oppósitos destos signos passan en estos 
tiempos por la meatad que finca deste cerco. et es el que cae en el 
quarteron que es sobrell ángulo de la tierra fasta al .VII. Et si el cerco 
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que quieres saber los tiempos del passage de los signos sobrél fuer entre 
medio cielo et la .VIL sabe quánto es enclinado del medio cielo. et faz 
assí cuemo es antedicho. Et quanto fuer de los sobimientos de cada signo. 
míngualo de .LX. et lo que fincar. es el tiempo del passage daquel signo 
sobre aquel cerco. et los sobimientos que salieran ante que minguasses de 
LX. son los tiempos del passage de los signos sobre quanto cayer en este 
cerco en el quarteron que es entrell ascendent et ell ángolo de la tierra. 
Otrossí farás de los otros cercos semeíables. 


CAPITOLO LXI. 


De saber quánto es enclinado el cerco que es semeíable al cerco dell orizon del cerco de 
medio dia sobrel qual fuer la estrella. 


Quando esto quisieres saber. saca ell allongamiento segundo de la estre- 
lla segund es antedicho en el capítolo XXVI. et si fuer ell allongamiento se- 
gundo menos .C. et LXXX. entra con éll en los andamientos. et con quan- 
to es allongado dell yguador del dia en la parte en que es septentrion. ó 
en mediodía en las linnas circulares. et faz una sennal sobrel logar do se 
tanxieren amos. et es la sennal de la estrella. Et si fuer mas que .C. et .XC. 
míngualo de .CCC. et .LX. et faz de lo que fincar assí cuemo antedicho es. 
et saca la sennal de la estrella. Dessí pon el cabo dell orizon enclinado en 
el quarteron de suso miridional. sobre tanto es la alteza de aries en tu uilla. 
Dessí mueue ell orizon enclinado fata que pongas el su canto partido so- 
bre la sennal de la estrella. Dessí muda la sennal all orizon. et cata quánto 
se mouió su cabo de so logar primero. et guárdalo. Dessí pon el cabo dell 
orizon sobrel polo septentrional que es dell yguador del dia. et muéuelo 
tanto cuemo es lo guardado escontra la sortija. et cata quál de los anda- 
mientos cayó so la sennal que es en ell orizon. et sabe la cuenta daquell 
andamiento que es sennalado sobrél de parte del polo septentrional. et es 
la meatad que descende ayuso. et quanto fuer. tanto se a enclinado el cerco 
sobrel qual es en aquella ora del cerco de medio dia. Et por otro tal qual 
es antedicho sabrás ell enclinamiento del cerco sobrel cual a un grado su- 
puesto de los signos quando quisieres. et non ay differencia entrél et entre 
la estrella en ninguna cosa desta obra. 
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CAPITOLO LXII. 


De saber el grado de los signos en el qual uien la estrella faz á aquel cerco quier de los 
que son semejantes al cerco dell orizon. seyendo sabudo su enclinamiento del cerco de 
medio dia. 


Si esto quisieres saber. faz assí cuemo es antedicho en el capítolo .LX. 
et guarda ell allongamiento de la linna circular de la eguacion. et saca el 
grado del sobimiento de la estrella en alguna uilla cuya ladeza es egual dell 
allongamiento daquella linna circular. assí cuemo es antedicho en el capí- 
tolo .XLIMI. et quanto fuer de los signos. aquel grado assoma con aquella 
estrella en tu uilla con el cerco antedicho. et con el grado que se pon en 
aquella ladeza. con aquel grado mesmo passa por la meatad segunda daquel 
cerco en tu uilla. et con aquel grado mesmo. conuien á saber con el qual 
se pon en aquella uilla. con éll otrossí passa por el cerco semeíable. cuya 
enclinacion es sobrel cerco de parte de occident en tu uilla. egual al 
cerco antedicho de parte de orient. 

Assí cuemo que fuesse el enclinamiento del cerco de parte de orient so- 
brel cerco de medio dia XXX. grados. et ell allongamiento de la linna 
circular de la eguacion .XTMT. grados. que seria el grado del sobimiento 
de arramí en aquella ladeza .XIX. grados de libra. et ponersie con .IX. 
de escorpion. et sabriemos que passaria por el cerco cuya enclinacion es 
sobrel cerco de medio dia faz á la parte de orient en uilla cuya ladeza 
fuese .XL. con .XIX. grados de libra. et passaria por el cerco cuya en- 
clinacion es sobrel medio dia escontra occident .XXX. con .IX. de es- 
corpion. Et esto es mester á las uezes pora saber la estrella quando la 
ladeza en quál casa cayer con la eguacion de las casas. fata que sepa- 
mos dó será su fuerza. et las otras cosas que son mester en las nascen- 
cias. et en las ascensiones. et en las reuoluciones. 


CAPITOLO LXIII. 


De saber eguar las .XIT. casas segund la oppinion de Hermes. por la qual obró Abulcacim 
Abnazamh en sus taulas en manna de cuenta. el cual punnó en las sacar. et non concuerda 
con la oppinion que él puso en ell astrolábio. 


— 


Quando esto quisieres saber. faz ell ascendent et los ángulos assí cuemo 
es antedicho. Dessí saca el cenit del grado dell ascendent. et su parte. assí 
cuemo es antedicho. et cata la parte del cenit dell ascendent. et la parte 
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de medio cielo del cerco de medio orient et de occident. si fuer una. saca 
ell alteza del grado que fuer en el zodiacho en la parte de occident sobrel 
cerco de orient et de occident. assí cuemo es antedicho en el capítolo 
XXXIII. Et si amas las partes desacordaren. será el grado el cerco de 
los signos. el qual se taía con el cerco de orient et occident en la parte de 
orient. Dessí saca su alteza otrossí. Dessí faz sennal en los grados dell 
orizon sobre tanto quanto es la alteza del grado de medio cielo. et pon 
el cabo dell orizon que fuer mas certano de la sennal. et los grados del 
medio dia. en el quarteron de suso septentrional. sobre tanto quanto es la 
alteza del grado del taíamiento. si el taíamiento fuer en la parte de orient. 
ó en el quarteron miridional de suso. si fuer en la parte de occident. Dessí 
muda la sennal que es en ell orizon enclinado faz á la lámina. et es la 
sennal del cielo medio. et ell andamiento que cayó so la sennal es el zo- 
diacho de los signos en este logar. Dessí mueue el cabo dell orizon en los 
grados del medio dia escontra la parte del polo septentrional XXX. gra- 
dos. Dessí cata quántas linnas circulares cayeron entrel logar do se taía 
el canto dell orizon con el zodiacho et entre la sennal del medio cielo. et 
annádelo sobrel grado del medio cielo. et será el comienco de la onzena 
casa. et su oppósito será el comienco de la cinquena. Dessí mueue ell ori- 
zon enclinado de so logar el primo .LX. grados. et faz assí cuemo es 
antedicho. et será el comienco de la dozena casa. et so oppósito será el 
comienco de la sesena. Dessí muénuelo otrossí de so logar el primero .XC. 
grados. et faz una sennal sobrel logar do se tanne con el zodiacho. et es 
la sennal dell ascendent. et cata quántas linnas circulares cayeron entre 
la sennal dell ascendent et entre la sennal del medio cielo. et si llegares 
al grado dell ascendent. tu obra es drecha. et si fuer diuersa. es yerro. Et 
si mouieres ell orizon et cayer el so polo septentrional. cata quántas lin- 
nas a entrel polo septentrional et entre la sennal del medio cielo. et guár- 
dalo. Dessí cata quántas linnas circulares a entrel polo septentrional et 
entrel logar do se tanne el canto dell orizon con ell andamiento cuyo 
allongamiento es del centro egual all allongamiento del zodiacho et deste 
centro. et annádelo sobre lo guardado. et faz dello assí cuemo antedicho 
es. Et sepas que este andamiento sobre que es la sennal. es lo que finca 
del zodiacho. Dessí mueue ell orizon de la sennal dell ascendent en los gra- 
dos del medio dia escontra fondon de la lámina .XXX. grados. et cata 
quántas linnas circulares cayeron entrel logar do se tanne el canto dell 
orizon con el zodiacho et entre la sennal dell ascendent. et annádelo so- 
brel grado dell ascendent. et será el comienco de la segunda casa. et su 
oppósito será el comienco de la .VIIT. Et si cayer la sennal dell ascen- 
dent de suso del polo septentrional. et mouieres ell orizon della. et cayer 
so el polo. faz de la sennal dell ascendent lo que feziste de la sennal del 
medio cielo. Dessí mueue ell orizon otrossí de la sennal dell ascendent LX. 
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grados. et faz assí cuemo antedicho es. et será el comienco de la tercera 
casa. et su oppósito el comienzo de la .IX. 


CAPITOLO LXIV. 
De saber los echamientos del rayo segund la oppinion de Hermes. 


Si esto quisieres saber. annade sobrel grado en que passa la estrella 
por el cerco que semeía al cerco dell orizon sobre que es. al sextil .LX. et 
á la quadradura .XC. et al trino .C. et .XX. con los sobimientos de los 
signos sobre aquel cerco en el quarteron en que es la estrella. Dessí sabe 
el grado con que sube el postremero daquellos grados de los signos so- 
bre aquel cerco. assí cuemo es antedicho. et quanto fuer. aquell es el lo- 
gar del rayo siniestro. Et pora al rayo diestro. mingua de los sobimientos 
del grado antedicho tanto quanto es lo que annadeste con los sobimien- 


tos de los signos sobre aquel cerco. et quanto fuer. aquell es el logar del 
rayo diestro. 


CAPITOLO LXV. 


De saber leuar las estrellas segund la oppinion de Hermes. 


Quando esto quisieres saber. mingua los sobimientos del grado que fuer 
leuado de los sobimientos del grado á que es leuado. con los sobimien- 
tos de los signos sobrel cerco semeíante sobrel qual es el grado leuado. 
et quanto fuer de los grados de los sobimientos. aquellos son los grados 
del leuamiento. Et si el sienificador ó el al-hylech que fue leuado ouier la la- 
deza del zodiacho. mingua los sobimientos del grado con el qual passa por 
el cerco semeíante sobre que es de los sobimientos del grado á que es 
leuado. et quanto fuer. aquellos son los grados del leuar. Et si el signi- 
ficador es sobrel zodiacho. et aquel á que es leuado es leuado. es fuera del 
zodiacho. mingua los sobimientos del grado del significador sobrel cerco de 
los sobimientos del grado con que passa la estrella á que es leuado por 
aquel cerco. et quanto fuer. aquellos son los grados del leuar. Et si amos 
ouieren ladeza. mingua los sobimientos del grado con que passa el significador 
de los sobimientos del grado con que passa aquella á que es leuado sobrel cer- 
co. Et si el significador passar por el comienco de sagittario. et al que es leua- 
do passar con el comienco de aquario. et fuer el comienco de la luna el 
comienco de capricornio. annade sobre los sobimientos daquel á que es 
leuado .CCC. et .LX. et lo que se ayuntar. mingua dello los sobimientos 
del significador. et lo que fincar. son los grados del leuar. 
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CAPITOLO LXVI. 


De saber las estrellas quándo son orientales et quándo occidentales. et de saber quándo 
comienzan de parecer ó de se asconder. 


Muy grieue cosa es de saber las quantidades dell ascondimiento de las 
estrellas fixas et de su apparescimiento. porque son muchas. et sus cuerpos et 
sus ladezas son diuersas. ca las estrellas que son de pocas ladezas. an mas 
de la fortaleza del rayo del sol que las de las muchas ladezas. Otrossí ell 
enclinamiento del cerco de los signos es diuerso sobre los orizones. et los 
nuestros antecesores punnaron en esto. et prouándolo muchas ueces. et 
trauajándosse de assestar. falláronlo por muy grieue de certificar. Mas nos 
diremos aquí dello tanto que semeíe que es cerca de la uerdat. Et las es- 
trellas erráticas ya sabuda es la quantidat. la qual quando entrel sol et ell 
orizon fuer aquella quantidat. et la estrella fuer en ell orizon. será el co- 
mienco de su apparescimiento Ó de su ascondimiento. et que si entrel sol 
et ell orizon ouier menos daquella quantidat. non será uista. esto es á 
saturno .XI et á fúpiter .X. et á mars.XI. et medio. et á uenus .V. et 
á mercurio .X. de las fixas. digo que las que fueren de la primera gran- 
dez. et cerca della. et cerca del zodiacho de los signos. será assí cuemo 
es mars. Et estas son assí cuemo es cor leonas. et algomeyce. et ca- 
put gemlmorum. et addarbaran. et acarfa. et acímec alahcel. et cor 
scorpronts. et wultur uolans. et os piscis meridionalis. et la luciente 
que es cauda caylos. et umerus equi. et umerus geminorum, et pes 
algelbar. Et las grandes luzientes que fueren luenne del zodiacho serán 
tales cuemo íúpiter. Et estas son assí cuemo axahra alhabor. et alha- 
yoc. et uultur cadens. et arramich. et arrioch. et las estrellas que 
fueren de la grandeza segunda fatal comienco de la tercera. su ascondi- 
miento será quando ouier entrel sol et ell orizon de los grados del cerco 
que passa por el polo dell orizon otrossí .XV. menudos. et menos end Ayuso. 
demientre que non embargar ell ayre algun embargo de turbedumbre ó 
espesura. 

Onde cuando la estrella fuer so el rayo. et quisieres saber si es paresciente 
ó non. pon el cabo de la regla en el quarteron de la alteza sobre tanto 
quanto es ell alteza de aries en tu uilla. et mueue ell atrauessador escon- 
tra fondon de la lámina tanto quanto son los que dixemos de cada estrella. et 
faz assí cuemo es antedicho en el capítolo .XLIX. et quanto fuer ell allon- 
gamiento dell andamiento. míngualo de los sobimientos del grado del 
sol. si quisieres saber su aparescimiento en orient. ó annádelo sobre sos 
sobimientos si quisieres saber su ascondimiento en occident. et quanto fuer 
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tórnalo á grados eguales assí cuemo es antedicho en el capítolo .XTII. et 
quanto fuer de los grados de los signos. aquell es el grado del medio cie- 
lo en aquella ora. Dessí mingua la meatad dell archo del dia de la estre- 
lla de los ascendimientos del grado con que se acomedia en el cielo. si 
quisieres saber su apparicion en orient. et annádelo si quisieres saber su 
ascondimiento en occident. et lo que fincar tórnalo á grados eguales. et 
quanto fuer. aquell es otrossí el grado del medio cielo á la ora del poni- 
miento de la estrella ó de su sobimiento dell orizon. sobre qualquier dellos 
que ayas obrado. Et si el grado del medio cielo es el grado del medio cielo 
primero. et fuer en orient. sepas que es en comienco de su apparicion. Et 
si el grado del medio cielo de la estrella fuer adelantrado en los signos. 
sepas que yaze so el rayo. Et si fuer atrás del grado del medio cielo en 
los signos es salida de so el rayo. et antubiarsá la ora de su apparicion 
tanto quanto a entrel grado del medio cielo de la estrella et entrel me- 
dio cielo. con los sobimientos drechos. Et si fuer en occident. faz la obra 
de conuerso en el grado del medio cielo de la estrella. et quanto fuer. aque- 
llo es lo que ende quesiste saber. j 


CAPITOLO LXVII. 
De saber los dias en que es la estrella ascondida so el rayo del sol. 


——, 


Las estrellas que son fixas et la manera de obrar en ellas. es segund 
podier. Et si esto quisieres saber. saca el grado del medio cielo por el gra- 
do con que se pon la estrella en tu uilla á la ora que se pon. ó por su lo- 
gar de su signo assí cuemo es ante dicho. et guárdalo. et la alteza del 
grado del medio cielo. et el cenit del grado de la ponient. Dessí faz una 
sennal sobrel canto dell atrauessador. sobre tanto quanto es el cenit del gra- 
do de la ponient. 

Et la manera de sacar esta sennal es esta. Pornás el canto dell atra- 
uessador sobre la linna circular mayor. Dessí farás una sennal en las par- 
tes del quarteron de la semeíant. en que son las linnas de la ordenacion 
sobrel cenit del ponient. Et cata quál de las linnas de la ordenacion pas- 
sa por la sennal. et faz una sennal sobrel logar do se taía con el canto 
dell atrauessador. et esta es la sennal del cenit. 

Et si el grado del ponient fuer septentrional. mingua ell alteza del gra- 
do del medio cielo de .XC. Dessí pon el cabo dell atrauessador que es mas 
cercano de la sennal en el quarteron de suso miridional. sobre tanto quan- 
to es lo que finca. Et si el grado del ponient fuer miridional. pon el cabo 
dell atrauessador sobre tanto quanto es lo que finca. en el quarteron de 
suso septentrional. en guissa que passe el canto dell atrauessador por el 
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centro de la lámina. et qual de los andamientos cayer so la semnal del 
cenit. guárdalo. ca aquello es el zodiacho de los signos. Dessí mueue ell 
atrauessador del centro escontra la parte del polo miridional. fata que taíe 
de los grados del semeíant tantos quantos son los grados que son escrip- 
tos en el capítolo que es antedicho. los que son daquella estrella. ó de la 
que es su egual en grandez et en luz. estando la regla segund fue pues- 
ta que se non mueua. Dessí cata dó se taía el canto dell atrauessador con 
ell andamiento que possiemos el zodiacho. et quantas linnas circulares fue- 
ren entrel logar del taíamiento et el polo septentrional. míngualas del gra- 
do del medio cielo. et do llegar la cuenta. aquell es el grado del sol quan- 
do se ella asconde. Dessí obra por el grado de su sobimiento en todo quan- 
to que es passado assí cuemo obreste por el grado de su ponimiento. et 
quantas linnas circulares fueren entrel grado del taíamiento et el polo sep- 
tentrional. annádelo sobrel grado del medio cielo. et do fenecier la cuenta. 
aquell es el grado del sol á la ora que ella paresce en orient. 

Et si el logar del sol quando ella se asconde fuer atrás en los signos 
de su logar á la ora que ella paresce. aquella estrella non se asconde so 
el rayo. Et si el su logar quando ella se asconde es esse mismo logar 
quando ella paresce. aquella estrella otrossí non se asconde. et si se ascon- 
dier con el rayo. un dia será solamientre. Et si el so logar quando ella 
se asconde fuer adelant en los signos al su logar á la ora que ella pares- 
ce. toma la differencia que es entre amos los logares. et sabe quántos dias 
anda el sol aquella differencia. et quantos fueren. tantos son los dias en 
que se asconde la estrella. 

Et si quisieres saber en quáles dias se asconde. ten oío al dia en que 
es el sol en su logar á la ora que se ella asconde. et otrossí á la ora que 
ella paresce. et los dias que fueren entrel comienco de su ascondimiento 
fatal comienco de su apparicion. son los dias en que está la estrella ascon- 
dida so el rayo. 

Exiemplo. La estrella que es llamada arridf. sube en ladeza de .XL. 
con .XXITI. grados de escorpion acerca. et ponse con .XXVIT. grados de 
piscis acerca. et la alteza del grado del medio cielo á la ora del ponimien- 
to son .LXXITI. et dos tercias. et el sobimiento .LX. grados. et el cenit 
del grado de su sobimiento .XXV. grados. et el cenit del “grado de su 
ponimiento un grado et quarta. et el grado dell ascendent et del ponient 
en amos los estados es miridional. Pornemos la regla et ell atrauessa- 
dor assí cuemo dixemos aquí. et aurá de linnas circulares entre el taía- 
miento et el polo septentrional .XCI. grados. Quando los andiermos so- 
bre .V. de uirgo. que es el grado del medio cielo á la ora que ella sube. 
caerá la cuenta sobre .VI. grados de sagittario. et es el logar del sol á 
la ora que ella paresce. et otrossí el logar del sol á la ora que se ella 
asconde .XV. grados de piscis. Et porque el logar del sol á la ora 
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que ella paresce es atrás en los signos del su logar á la ora que se ella 
asconde. por ende no se asconde con el rayo. 

Otrossí alhabor sube con el fin de cancro. et ponse con el primero 
grado de gémini. et el logar del sol á la ora que se ella asconde es la XIX. 
de tauro. et á la ora que ella paresce en orient la .XII. de leon. et será la 
estrella de alhabor ascondida so el rayo de mientre que el sol anda .XIX. 
grados de tauro. fata .XIL grados de leon. 

Et en las tres altas sab el logar del sol en el dia en que su argumento 
eguado fuer tanto quanto yo dixe en este logar. á saturno .XXIT. grados. 
et iúpiter .XX. grados. et á mars .XV. grados. et obra por el grado de su 
sobimiento et de su ladeza assí cuemo es antedicho en las estrellas fixas. 
fata que sepas el logar del sol á la ora que se ella asconde et á la ora que 
ella paresce. Et si el logar del sol á la ora que se ella asconde fuer su lo- 
gar esse primero á la ora que se ella pon. 

Otrossí. si fuer el logar del sol quando ella paresce el su primero logar 
quando ella nasce en aquel dia sobre que obreste el ponimiento de la estre- 
lla. en esse dia se asconde. Otrossí el dia sobre que obreste su sobimiento. 
será el comienco de su apparicion en orient en las mannanas. Et si amos 
los logares del sol á la ora que se ella pon et que se ella asconde fueren 
diuersos. Et otrossí á la ora del sobimiento et de la apparicion. faz assí cue- 
mo yo dixe. | 

Toma la differencia que es entrel sol de la ora sobre que obreste. Si 
quisieres su ascondimiento. toma lo que a entrel sol del ponimiento et el 
sol dell ascondimiento. 

Et otrossí si quisieres su apparicion. toma el sol del sobimiento et el sol 
de la apparicion. et guarda la differencia. et mingua el mouimiento diuerso 
de la estrella en aquel dia del mouimiento diuerso del sol en esse dia. et 
faz proporcion de lo que finca á lo minguado. et multiplica la differencia 
guardada en la proporcion. et quanto fuer. esso es lo certificado. 

Et si quisieres multiplica lo que finca en la differencia que guardeste. 
parte lo que se ayuntar por el mouimiento diuerso de la estrella en aquel 
dia. et lo que salier. esso es lo certificado. Et si el sol del ponimiento fuer 
atrás en los signos del sol dell ascondimiento. mingua lo certificado del sol 
del ponimiento. et do fenecier la cuenta. aquell es el grado cierto del sol á 
la ora que se ella asconde. 

Otrossí si el sol del sobimiento fuer atrás del sol de la apparicion. anna- 
de lo certificado sobrel sol ¿del sobimiento. et si fuer adelant. mingua lo 
certificado del sol del sobimiento. et será lo minguado el logar del sol quan- 
do luze ella. 

Vénus et mercurio quando se ascondieren seyendo drechos. obra segund 
antedicho es en las tres altas con el argumento eguado de cada uno dellos. 
et son estos. Vénus .XXVII. grados. Mercurio .LXXVI. grados. Empero 
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minguarás el mouimiento del sol de un dia. et sabrás qué es la proporcion 
del mouimiento del sol á lo que finca. Dessí multiplicarás la differencia en 
aquella proporcion. et quanto fuer. esso es lo certificado. Et si el sol del 
sobimiento fuer en orient atrás del sol de la apparicion. mingua lo certifi- 
cado del sol del sobimiento. et si fuer adelant en los signos. annade lo cer- 
tificado. et quanto fuer depues de la mingua ó de la annadencia. aquell es 
el logar del sol quando se ella a de asconder en orient en las mannanas. 

Otrossí si el sol del ponimiento fuer atrás del sol dell ascondimiento. min- * 
gua. et si fuer adelantre. annade. et quanto fuer depues de la mingua ó de 
la annadencia. aquell es el su logar del sol quando a de aparescer aque- 
lla estrella á las uiespras en occident. Et quando amas se ascondieren 
seyendo retrógradas. faz assí cuemo es antedicho con ell argumento de 
cada una dellas amas. la cual será dicha adelantre. et es á uenus .C. 
et LXXV. á la ora dell ascondimiento. .C. et LXXXV. á la ora dell apa- 
recer. Et á mercurto .C. et .XLIT. á la ora dell ascondimiento. etá la ora dell 
aparescer .CC. et .XVIIL grados. Dessí proporciona el mouimiento del sol con 
el mouimiento de la estrella á un dia. et toma de la differencia que es 
entrellas tanto quanto aquella proporcion fuer. et quanto fuer. esso es 
lo certificado. Et si el sol del ponimiento fuer adelantre. mingua lo certi- 
ficado del sol del ponimiento. et si fuer atrás annade lo certificado. et quanto 
fuer depues. aquell es el logar del sol á la ora que se asconde á las uies- 
pras. Otrossí faz del sol del sobimiento de annader en él ó de minguar 
déll. et quanto fuer. aquell es su logar quando luzra aquella estrella. 

Et el tiempo en que se asconde et los dias en que es encubierta. son 
los dias en que anda el sol de su logar quando se ella asconde fata que 
llega á su logar quando ella apparesce. Et acaesce á las uezes una poca de 
duda en la ladeza. por razon dell andamiento de la estrella. et en la an- 
nadencia et en la mingua. por razon de los sobimientos que son puestos 
sobrel logar del sol á la ora de la apparicion et del ponimiento. et non 
es end cosa que sentida sea en algun tiempo sinon en mars. et otro tal 
será en uenus et mercurio. quando se ascondieren seyendo drechos. Em- 
pero en pocas será otrossí. et por end non obramos sobrello. 


CAPITOLO LXVIIMI. 


De saber la diuersidat del catamiento de la luna en el cerco de la alteza. en la longueza 
et en la ladeza. con esta lámina. 


Si esto quisieres saber. dobla el mas cercano allongamiento que sea 
entre amas las meytades del sol et de la luna. et faz una sennal sobre 
tanto quanto fuer lo que se ayuntar en los grados de la meatad septen- 
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trional del cerco semeíante. Si fuer lo que se ayuntar menos que .C. et 
LXXX. et si fuer mas míngualo de .CCC. et .LX. et faz de lo que fin- 
car assí cuemo es antedicho. et pon el canto dell atrauessador de guissa 
que passe por el centro de la lámina. Dessí mueue la regla fata que caya 
el canto partido dell atrauessador sobre la sennal dell allongamiento dobla- 
do. Dessí ten la regla. et mueue ell atrauessador sobrella fata que passe 
el su canto partido por el cemptro del cerco de la luna. et faz una sen- 
nal en la meatad septentrional del cerco semeíant so el canto partido dell 
atrauessador. Dessí mueue la regla. et mueue ell atrauessador sobrella fata 
que caya el su canto partido de los grados del diámetro á so el centro á 
fondon de la lámina allongado .XXVI. grados. et sobre la sennal. Dessí ten 
la regla assí cuemo está. et mueue ell atruessador fata que caya el su 
canto partido sobrel centro del cerco de la luna. et sobrel mas allon- 
gado logar que sea en el cerco de la luna del cabo dell atrauessador que 
sigue á la primera sennal. et faz una sennal en aquel logar del cerco de 
la luna. et es la segunda sennal. Dessí cuenta desde esta sennal contral 
fondon de la lámina en los grados del cerco de la luna. tanto quanto es 
lo que as del su argumento que salió de las taulas si ell allongamiento 
fuer menos de .C. et .LXXX. et si fuer mas. cuenta escontra la parte de 
suso de la lámina. et faz tercera sennal do llegar. Dessí mueue la regla 
et ell atrauessador estando sobrella fata que passe el su canto partido 
sobre la primera sennal et la segunda. Dessí cata quánto a entrellas 
de los grados dell atrauessador. et parte por ello .LXXIT. et quanto sa- 
lier. esso es lo certificado de la diuersidat del catamiento de la luna en 
el cerco de la alteza de todos sus allongamientos de la tierra. segund 
que falló Ptholomeo. Dessí mingua ell alteza del cerco ascondido de la 
luna de .XC. et faz una sennal sobre lo que finca en ell archo de la se- 
meíant. en el quarteron en que son las linnas circulares de la ordenacion. 
et la linna que fuer oppósita. guarda los grados del diámetro que son en- 
trella. et entrel centro de la lámina. et faz proporcion de la mayor diuer- 
sidat del catamiento de la luna en el cerco de la alteza á .LX. et toma 
de lo guardado otro tanto quanto es la proporcion. et lo que sobrar. es 
la diuersidat del catamiento de la luna en el cerco de la alteza á la ora 
sobre que obreste. Dessí mingua la ladeza de la luna de la alteza del me- 
dio cielo dell ascendent. si fuer su ladeza so el zodiacho de los signos. et 
si su ladeza fuer escontral cenit de la cabeca del zodiacho annádelo. et sabe 
quánto es el certificado dell allongamiento de la luna del cenit de la ca- 
beca. et faz una sennal sobre tanto quanto fuer lo certificado en ell archo 
del quarteron de las linnas de la ordenacion que son demediadas. et la lin- 
na que passar por la sennal sabe quánto es allongada del centro de la lá- 
mina. segund que fallares de la cuenta de los grados del diámetro. Dessí 


proporciona esto que sobiste á postremas á .LX. et toma tanto quanto es 
TOMO 1. 28 


218 LIBRO 


aquella proporcion de la mayor diuersidat del catamiento en el cerco de la 
alteza. et lo que fuer certificado. esso es la diuersidat del catamiento en 
la ladeza en su logar en el qual es. fueras ende lo que non es sentida su 
quantidat en ninguna guissa nin por ninguna manera. Et sepas que la la- 
deza de la luna quando fuer escontra la parte del cenit de la cabeca del zodia- 
cho de los signos. et fuer la ladeza mas que el zodiacho de los signos del ce- 
nit de la cabeca. la diuersidat del catamiento será mas que la ladeza. Dessí 
faz una sennal otrossí en ell archo del quarteron de las linnas de la orde- 
nacion. sobre tanto quanto es ell alteza del grado del medio cielo dell ascen- 
dent. et faz assí cuemo feziste dell allongamiento de la luna del cenit de la 
cabeca. et quanto fuer lo certificado de los grados de la proporcion. et guár- 
dalo. Dessí sabe quánto es allongada la linna del medio cielo dell ascendent. 
et faz assí cuemo feziste dell allongamiento de la luna del cenit de la cabeca. 
et lo que fuer certificado de los grados de la proporcion de .LX. toma otro 
tanto de lo guardado. et quanto fuer. esso es la diuersidat del catamiento en 
la longura. quier aya ladeza ó non. si non tanto que non sea sentido en nin- 
guna manera. Zé yo esplanaré esto en otro libro sí Dios quistere. Et si 
el grado de la luna fuer occidental del medio cielo dell ascendent. mingua la 
diuersidat del catamiento en la longueza del su logar enderecado. et annádelo 
si fuer oriental. et quanto fuer depues de la ánnadencia ó de la mingua. esso 
es su logar de la longueza en el qual es uista. 


CAPITOLO LXIX. 


De saber la alteza de qual estrella quisieres, et su cenit. non seyendo su logar sabudo 
del cielo de los signos. 


Quando esto quisieres saber. pon la lámina en guissa que tengas oío á 
las quatro partes en un logar alto. assí cuemo es dicho en el capítolo .XL. 
con las estrellas que podieres auer de la lámina. Dessí mueue la regla 
sobre la lámina á diestro et á siniestro. estando la lámina segund fue 
puesta. que se non mueua fata que ueas la estrella passar por amos los 
cantos de amas las tauletas que están en una parte del cemptro de la lá- 
mina. et sobre quanto cayer el cabo de la regla en el uno de los dos 
archos de la alteza. míngualo de .XC. et lo que fincar. es el cenit de la 
estrella. Dessí toma ell alteza de la estrella en aquella ora otrossí. no lo 
tardes por tal que se non mude la ora. et quanto fuer. esso es su alteza. 
Dessí cata el cabo de la regla que sigue á la estrella quando tomares el 
cenit. Et si cayer en el quarteron de suso de parte de las linnas circula- 
res septentrionales que están á siniestro de la sortija. es el cenit oriental 
septentrional. Et si cayer otrossí en el quarteron de yuso de parte de las 
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linnas circulares septentrionales. es el cenit oriental septentrional. Et si ca- 
yer aquel cabo otrossí en el quarteron de suso de parte de las linnas circu- 
lares miridionales. el cenit es oriental miridional. Et si cayer en el quar- 
teron de yuso desta parte. et es el quarteron de las linnas de la ordena- 
cion. el cenit es occidental septentrional. 

Et ten oío que la estrella cuya alteza et cuyo cenit quieres. que sea 
cerca dell orizon. ca aquella ora es la meíor ora pora saber esto. 


CAPITOLO LXX. 


De saber el grado de la longura de qual estrella quieras. et su ladeza de las fixas et de las 
planetas. por el rectificar. 


Si esto quisieres saber. saca la alteza daquella estrella. et su cenit. assí 
cuemo antedicho es en el capítolo .LXIX. Dessí saca por su alteza et por 
su cenit su allongamiento dell yguador del dia. et su allongamiento del 
medio cielo. assí cuemo es antedicho en el capítolo XXXVII. et saca 
otrossí el grado del medio cielo á la cora que cateste la estrella. Et si fuer 
la estrella oriental. annade su allongamiento del medio cielo sobre los so- 
bimientos del grado del medio cielo. et torna lo que se ayuntar en gra- 
dos eguales con los sobimientos del cielo drecho. et quanto fuer. aquell es 
el grado en que se acomedia la estrella. Et si la estrella es occidental. 
mingua el su allongamiento del medio cielo. et torna lo que finca en grados 
eguales. et qual fuer el grado de los signos. con aquel grado se passa 
aquella estrella en el medio cielo. Et sabe el grado de su longueza et de 
su ladeza. assí cuemo es antedicho. por el grado do se acomedia. et por 
quanto es allongada dell yguador del dia. 


CAPITOLO LXXI. 
De saber quándo son los planetas retrógrados et quándo son drechos. 


Quando esto quisieres saber. cata á alguna de las estrellas fixas. “la 
que mas cercana fuer de la estrella errática. et cata quánto es allongada 
della. et la parte de su allongamiento bien escatimado. et cata esto des- 
pues de una noche ó de dos. et si ell allongamiento et su parte estodieren 
en su estado. la estrella es en su estacion. et si ell allongamiento fuer diuerso 
acontra de la orden de los signos. la estrella es retrógrada. et si á la 
orden de los signos fuere. es drecha. 
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CAPITOLO LXXIT. 
De saber quántas oras son passadas de la noche por ell alteza de la luna. 


Si esto quisieres saber. toma ell alteza de la luna á la ora que quisie- 
res. Dessí egua la luna escatimadamientre lo mas cerca que podieres de 
la ora que tomeste ell alteza. et sabe su longueza et su ladeza. et sabe 
por su longueza et por su ladeza quánto es allongada dell yguador del dia. 
et el grado do se acomedia. Dessí faz de su alteza et de su allongamien- 
to dell yguador del dia assí cuemo feziste del sol en el capítolo .XXV. et 
cata sobre quánto cayó el canto dell atrauessador de los grados de la se- 
meíant. et annádelo sobre los sobimientos del grado dell acomediamiento 
de la luna en el cielo drecho si la luna fuer occidental. et míngualo si 
fuer oriental. et torna lo que se ayuntar en grados eguales en el cielo dre- 
cho. et qual fuer el grado del medio cielo en aquella ora. et sabe por él 
quántas oras son passadas de la noche. assí cuemo es antedicho en el XXX. 


capítolo. et quanto fuer. tantas oras son passadas de la noche á la ora de 
tu catamiento. 


CAPITULO LXXIII. 


De saber la uista de la luna primera en las uiespras et en las mannanas. 


Quando esto quisieres saber. egua el sol et la luna all allongamiento 
del ponimiento del sol del dia que quieres que sea uista en la noche con 
media ora eguada. et sabe la ladeza de la luna que es uista segund que 
es antedicho. et sabe el logar de la luna en que es uista. en la longueza et 
en la ladeza. con qual grado se pon la luna. assí cuemo es antedicho con las es- 
trellas fixas. Dessí sabe quánto a entrell oppósito del grado del sol et entre ell 
oppósito del grado de la luna en el qual es uista de los grados de los sobimien- 
tos en tu uilla. et quanto fuer. guárdalo. Dessí sabe quánto a entrel logar del 
sol et el logar de la luna que salió eguado segund antedicho es en el .XLITI. 
capítolo. et quanto salier entrel sol et la luna de los grados con la obra que 
es en el capítolo .XLITI. pártelo por ello .C. et .XLIMII. et quanto salier. esso 
es ell archo de la uision. Dessí cata lo guardado. et si fuer mas que ell 
archo de la vision. ó su egual. la luna será uista essa noche. et si fuer me- 
nos. non será uista essa noche. En seer uista en las mannanas. faz assí cue- 
mo es antedicho. sinon en dos logares. Ell uno es que pongas el grado con 
que sube el logar del grado con que se pon en comienco del capítolo. El 
segundo es que pongas lo que a entrel grado de la luna et el grado del 
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sol de los sobimientos de tu uilla en logar de sos oppósitos. Et cúmplete 
assaz en este capítolo la longueza de la luna et su ladeza. la qual sale eguan- 
do á menos de so logar en que es uista. con lo que sale de entramos los 
logares non será mas que un grado. et yo non fiz dello mencion sinon por 
ser certificado por la obra si quisieres et si lo non certificares. sabrás quánto 
es lexado de la obra. et depues de la annadencia et de la mingua. en la tu 
obra cierta. 


CAPITOLO LXXIV. 
De saber las oras en que sube la luna ó que se pon. en qual dia quieras de los dias del mes, 


Si esto quisieres saber. endereca la luna al medio del tu dia que quie- 
res. et saca el segundo allongamiento segund que es antedicho en el 
XXVI. capítolo. et sabe quánto es allongada dell yguador del dia en 
aquella ora. assí cuemo es antedicho. et ell archo de su medio dia. Et si 
ell archo de su medio dia fuer egual al segundo allongamiento. subrá en 
el medio daquel dia. et si non fuer egual á él mingua lo menos de lo 
mas. et lo que fincar pártelo por XXX. et lo que salier annádelo sobre 
lo partido. et lo que se ayuntar tórnalo en oras eguales. et guárdalas. 
Et si ell allongamiento segundo fuer menos que la meatad dell archo de 
su dia. subrá ante de medio dia con tanto quanto es lo guardado. et si 
fuer mas subrá despues de medio dia con tanto cuanto es lo guardado de las 
oras. Et si quisieres saber quándo se porná. mingua lo guardado segundo 
dun cerco complido. et faz de lo que finca assí cuemo feziste de lo guar- 
dado segundo dun cerco complido. et faz de lo que finca assí cuemo fe- 
ziste de lo guardado segundo. et aquella será la ora que se porná. 


CAPITOLO LXXV. 


De saber el punto del cerco de medio dia ó dell orizon. por que passa el grand cerco que 
es sennalado sobrel centro del sol ó de la luna quando es prima. 


— 


Quando esto quisieres saber. sabe el logar del sol et de la luna cierta- 
mientre quando se pon el sol de la noche de la dubda. et si la luna non 
ouier ladeza. mingua el grado del sol del grado de la luna en el qual es 
uista. Dessí míngualo de .XC. et entra con lo que fincar en los anda- 
mientos. et con la ladeza de la luna que es uista en las linnas circula- 
res en la parte en que es la ladeza del zodiacho. en septentrion ó en me- 
diodía. et faz una sennal sobrel logar do se tanne. et es la sennal de la 
luna. Dessí pon el canto dell orizon ('enclinado sobre la sennal de la luna. 
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et do quier que caya el su cabo del cerco de medio dia faz allí una sen- 
nal. et es la primera sennal. Dessí mingua ell alteza del grado del medio 
cielo dell ascendent de .XC. et faz sennal sobre tanto quanto es lo que finca 
en el cerco del medio dia escontra la sortija. de parte de las linnas circu- 
lares septentrionales. si la alteza del grado del medio cielo dell ascendent 
fuer de parte de medio dia del cenit de la cabeca. et si fuer en la parte 
de septentrion. faz una sennal en la parte de las linnas circulares miridio- 
nales. et es la segunda sennal. Dessí alluenga el cabo dell orizon enclinado 
del polo septentrional tanto quanto es allongada la primera sennal de la 
segunda de los grados del medio dia. et entra en las linnas circulares con 
tanto quanto es ell anchura dell orient dell ascendent. et quantas linnas cir- 
culares ouier entrel logar do se tanne aquell andamiento con el canto dell 
orizon et entrel polo septentrional. aquello es ell allongamiento del punto 
en el cerco de medio dia del cenit de las cabecas. Dessí cata la primera sen- 
nal. si fuer entre la segunda sennal et el polo septentrional. el punto es 
en la parte de medio dia del cenit de la cabeca. et si la sennal primera fuer 
entre la segunda et el polo septentrional. el punto será en la parte de sep- 
tentrion. Otrossí. el punto que es en ell orizon. es el cenit del grado dell 
ascendent. 


CAPITOLO LXXVI. 


De saber la parte dell orizon haz á do catan los dos cabos luzientes de la luna quando es nueua. 


Si esto quisieres saber. saca la sennal de la luna. et la primera sennal 
et la segunda. et la parte del punto. assí cuemo es antedicho en el capí- 
tolo que es ante que este. Dessí pon el cabo dell orizon sobre la sennal 
de la luna. et muda la sennal all orizon del polo septentrional tanto quanto 
el mas cercano allongamiento que es entre la sennal primera et la se- 
gunda de los grados del medio dia. escontra la parte de la sortija si el 
punto fuer miridional. et si fuer septentrional escontra la parte de la lá- 
mina. Dessí cata quál de los andamientos passa por la sennal de la luna 
que es en ell orizon. ca esso es el cenit de la luna del medio cielo dell 
ascendent. et qual de las linnas circulares otrossí passar por la sennal. esso 
es ell alteza de la luna. Dessí mingua ell alteza de la luna de .XC. et faz 
una sennal sobre tanto quanto es lo que fincó en los grados dell orizon 
que es mas cerca de la sennal de la linna circular dell yguador en la parte 
del polo miridional. tanto quanto el cenit de la luna del medio cielo dell 
ascendent. et muda la primera sennal á la lámina. et es la sennal de la 
luna en este capítolo. Dessí pon el cabo dell orizon en los grados del me- 
dio dia de parte de la sortija sobre tanto quanto es el cenit del ponient 


r 


en la parte en que es el cenit. en septentrion ó en medio dia. et léxalo 
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assí cuemo fué puesto. Dessí faz sennal sobre la meatad dell archo que es 
entre amos los cabos dell orizon de parte del polo septentrional. et es la 
segunda. Dessí toma un filo delgado. et tiéndelo sobrel polo miridional 
et sobre la sennal de la luna que es en este capítolo. Et si cayer el cabo 
del filo en el cerco del medio dia entre la segunda sennal et ell orizon 
de parte de la sortija. los cabos de la luna serán escontral quarteron orien- 
tal miridional. Otrossí. si el cabo dél cayer entrell orizon et el polo mi- 
ridional de parte de la sortija. los cabos serán escontral quarteron occi- 
dental miridional. Et si cayer su cabo otrossí entrel polo miridional 
et ell orizon de parte de yuso de la lámina. serán sus cabos escontral 
quarteron occidental septentrional. Et si cayer el cabo del filo entrell ori- 
zon et la sennal segunda de parte de yuso de la lámina. sus cabos serán 
escontral quarteron oriental miridional. Et ell allongamiento del grado 
do uan estos cabos de la linna del medio dia et de septentrion. es tanto 
cuemo ell allongamiento del cabo del filo dell orizon enclinado. 

Et la parte do se uan estos cabos á la ora que se pon la luna. lexa- 
mos de fazer mencion de la manera de la obra. ca cumple la parte do 
uan aquellos cabos quando se pon el sol. Et el mudamiento de la parte 
do uan sus cabos quando se pon las mas uezes fázesse escontra la parte 
do son sus cabos quando se pon el sol. et enfeuzamos nos por end enno 
que es antedicho pora esto. et escusamos nos de tornar á ello de cabo. 


CAPITOLO LXXVII. 


De saber el signo egual et el conuerso por ell archo. 


Quando esto quisieres saber. faz una sennal en el quarteron de las linnas 
de la ordenacion. sobre tanto quanto es ell archo que tú as. et en qual acertar 
la sennal de las linnas de la ordenacion. entra con ello al diámetro. et el grado 
qual auinier del diámetro aquel es el s2gno de tu archo egual. Et si quisieres el 
conuerso. mingua ell archo que es de .XC. et toma el s2gno de lo que finca 
assí cuemo es antedicho. et míngualo de .LX. et lo que fincar. es el signo 
conuerso. Et si quisieres saber el signo del complimiento dell archo. min- 
gua ell archo que ouieres de .XC. et toma el signo egual de lo que fin- 
car. et quanto fuer. esse es el s2gno del complimiento dell archo. 
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CAPITOLO LXXVIII. 
De saber ell archo por el signo llano. et por el conuerso. 


Si esto quisieres saber por el /Zano. faz una sennal en los grados del 
diámetro sobre tanto quanto es el signo. et la linna que acertar la sen- 
nal de las linnas de la ordenacion. sal con ella al quarteron. et qual fuer. 
esse es el cerco daquel signo. Et si por el conuerso lo quieres auer. 
míngualo de .LX. et faz lo que finca archo. assí cuemo es antedicho en 
este capítolo. et quanto fuer dell archo míngualo de .XC. et lo que fin- 
car es el signo conuerso. 


CAPITOLO LXXIX. 
De saber el signo llano por el conuerso. et el conuerso por el llano. 


Quando quisieres saber el signo conuerso por el /lano. faz archo del 
llano. et mingua ell archo de .XC. et toma el signo llano de lo que finca. 
et míngualo de .LX. et quanto fuer. esso es el conuerso. Et pora saber el 
llano por el conuerso. mingua el conuerso de .LX. et lo que fincar faz- 
lo archo. et quanto fuer dell archo míngualo de .XC. et lo que fincar toma 
el su signo llano. et quanto fuer. esso es el signo llano. 


CAPITOLO LXXX. 
De saber la cuerda del archo complido por ell archo. et ell archo por la cuerda complida. 


Si esto quisieres saber. toma la meatad dell archo cuya cuerda com- 
plida quisieres. si fuer menos de .C. et LXXX. et si fuer mas míngualos 
de .CCC. et .LX. et toma la meatad de lo que finca. et ponlo por signo 
egual. et quanto fuer dóblalo. et aquello será su cuerda complida. empe- 
ro esta cuerda es comun all archo que es menos de .C. et LXXX. et al 
complimiento del cerco. Et pora saber ell archo por la cuerda complida. 
toma la meatad daquella cuerda. et quanto fuer. esso es el signo llano. 
et fazlo archo assí cuemo es antedicho. et quanto fuer dell archo dóblalo. 
et será ell archo de la cuerda complida. Et si quisieres ell archo que es 
mas que .C. et LXXX. mingua ell archo que te saliere de .CCC. et .LX. 
et lo que fincar. esso es lo que quieres saber. 
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CAPITOLO LXXXI. 
De saber la sombra llana et la conuersa por ell alteza et el signo. et ell alteza por la sombra. 


Quando esto quisieres saber. toma el signo llano de la alteza. et guár- 
dalo. Dessí mingua ell alteza de .XC. et toma el signo llano de lo que 
finca. et multiplícalo en .XIT. et parte lo que se ayuntar por lo guardado. 
et lo que salier es la sombra llana daquella alteza. 

Et pora saber la sombra conuersa. multiplica el signo de la alteza en 
XII. et parte lo que se ayuntar por el signo del complimiento de la alteza. 
et lo que salier. es: la sombra conuersa. 

Et pora saber la alteza por la sombra. multiplica la sombra llana en 
sí. et pon demás .C. et .XLIMIT. siempre. et toma la rayz de lo que se 
ayuntar. et pártelo por ella. la multiplicacion de .XIT. en .LX. siempre. et 
lo que salier es signo llano. et fazlo archo. et será la alteza. 

Et pora saberla por la conuersa. faz assí cuemo es antedicho de la llana. 
et lo que salier dell archo míngualo de .XC. et lo que fincar. es ell alteza 
que quisiste saber. 


CAPITOLO LXXXII. 


De saber sacar la sombra en el sobrefaz dell yguador del dia. 


si esto quisieres saber. saca ell enclinamiento del sol daquel dia. et toma 
su sombra llana. et quanto fuer. aquella es la sombra de todo aquel dia. Et 
si ell enclinamiento fuer septentrional. la sombra será en la parte que es 
oppósita á septentrion del sobrefaz dell yguador del dia. Et si ell enclina- 
miento fuer miridional. la sombra caerá en la parte que es oppósita á medio- 
día todauía. seyendo la annadencia dell enclinamiento en aquel dia pocos 
menudos. assí cuemo que sea el sol cerca de algunas de amas las reuoluciones. 
ca sombra será fallada de una longueza en todo el dia. et quando fuer cerca 
de la una de las dos eguaciones. en la sombra será fallada diuersidat en el 
un dia. et la parte de la sombra será siempre en ell oppósito de la parte del 
cenit del sol. Pongamos ende exiemplo. Si fuese el cenit del sol en el quar- 
teron oriental septentrional. seria la sombra estonce en el quarteron occiden- 
tal miridional. Et otrossí será la parte de la sombra sacada en el sobrefaz 
dell orizon. 
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CAPITOLO LXXXITT. 
De saber sacar la sombra en el sobrefaz del cerco de medio dia. 


Quando esto quisieres saber. entra en las linnas circulares septentrionales 
con la declinacion del sol si fuer septentrional. ó en las miridionales si fuer mi- 
ridional. et entra con ell allongamiento del sol del cerco de medio dia en los 
andamientos. et faz una sennal do se tanxieren. et pon el canto dell orizon 
enclinado sobre la sennal. et sobre quantos grados cayer de los grados dell 
orizon. míngualos de .XC. et lo que fincar. es ell alteza del sol sobrel cerco 
de medio dia. et toma la sombra llana daquella alteza. et quanto fuer. essa 
es la sombra daquella ora en aquel sobrefaz. 

Et si quisieres saber quánto es allongado el cenit de la sombra de la lin- 
na que passa por el centro dell amostrador que está drecho sobrel sobrefaz dell 
orizon enclinado. et el punto del cenit de las cabecas en tu uilla de los gra- 
dos del medio dia. et quanto fuer. tanto es allongado el cenit de la sombra 
daquel signo en el cerco cuyo centro es centro dell amostrador. Et si el so 
fuer septentrional del cerco del medio orient et occident. la sombra será mi- 
ridional daquella linna. et si fuer miridional. la sombra será septentrional. 


CAPITOLO LXXXIV. 


De saber sacar la sombra en el cerco del medio orient et occident. 


si esto quisieres saber. entra en las linnas circulares con la enclinacion del 
sol en la parte en que es su enclinacion. et entra con su allongamiento del 
cerco de medio dia en los andamientos. et faz una sennal do se tanxieren. 
Dessí pon el canto dell orizon enclinado sobre la sennal. et muda la sennal 
all orizon enclinado. Dessí cata quántos grados a entrel cabo dell orizon en- 
clinado et entrel punto del cenit de las cabecas de los grados del medio dia. 
et aluenga el cabo dell orizon de la linna circular de la eguacion tanto quan- 
to son aquellos grados en la parte en que estaua el su cabo del punto del 
cenit de las cabecas. en septentrion ó en mediodía. et la linna circular que 
cayer so la sennal que es en ell orizon. essa es ell alteza del sol sobrel so- 
brefaz del cerco de medio orient et occident. Et sabe la sombra llana daquella 
alteza. et quanto fuer. aquella es la sombra en aquel sobrefaz. 
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CAPITOLO LXXXV. 


De saber sacar la sombra en qual sobrefaz quier de las sobrefazes enclinadas. seiendo su 
enclinacion sabuda et la parte de la enclinacion. 


— 


Si esto quisieres saber. saca por ell enclinamiento del sobrefaz et por la 
parte de la declinacion. la enclinacion del cenit de la cabeca en aquella uilla 
en que fuer este sobrefaz enclinado all orizon. et el cenit daquella uilla otrossí. 
assí cuemo es antedicho en el capítolo .LMIT. Et saca quánto es passado del 
dia en aquella uilla por la enclinacion del cenit de las cabecas. et el cenit de 
la ora que quisieres. assí cuemo es antedicho en el capítolo .LIMIT. otrossí. 
Dessí sabe ell alteza del sol et su cenit en aquella ora. et quanto fuer de 


la alteza. toma su sombra llana. et quanto fuer. essa es la sombra en aquel 
sobrefaz daquella ora. 


CAPITOLO LXXXVI. 


De saber la alteza de la cosa erecha por ell alongamiento que fuer entre ti et el pie de la 
cosa erecha. 


Quando esto quisieres saber. toma ell alteza de la cabeca daquel cuerpo 
drecho. assí cuemo fazes dell alteza de la estrella. et sabe la sombra llana 
daquella alteza assí cuemo es antedicho. et parte la sombra por .XII. et 
multiplica lo que salier en ell allongamiento que es desde tus pies fatal pie 
del drecho. et annade sobre lo que se ayuntar quanto a de tu uiso fata 
tierra. et quanto fuer. essa es ell alteza daquel cuerpo drecho. 


CAPITOLO LXXXVII. 


De saber ell allongamiento que fuer entre ti et entre la cosa que es en el sobrefaz dell orizon. 


Si esto quisieres saber. toma la sombra llana daquella cosa. et multíplica- 
la en quanto a deste tu uiso fata el sobrefaz dell orizon. et parte lo que se 
ayuntar por .XII. et quanto salier. tanto estás allongado daquella cosa. Et 
esto será assí cuemo qui quier saber la anchura de algun rio ó de alguna 
cosa quel semeía. 
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CAPITOLO LXXXVITI. 
De saber quánto estás allongado del pie de la cosa erecha. 


Quando esto quisieres saber. toma la sombra llana del cuerpo drecho do 
quier que puedas. Dessí annade sobrel logar de tus pies tanto quanto es la 
proporcion de la sombra á .XII. et sabe dó llega el medir. Dessí alluéngate 
del logar del medir de la cosa drecha en tierra llana equipósita al sobrefaz 
dell orizon. fata que sean diuersos los dedos de la sombra quando catares 
ásomo de lo drecho de cuemo eran primeramientre. Dessí toma la sombra otra 
uez otrossí. et faz assí cuemo feziste. et mingua la sombra primera de la 
segunda. et lo que fincar. faz proporcion dello á la primera sombra. et mul- 
tiplica lo que es entrel primer medir et el segundo en aquella proporcion. 
et quanto se ayuntar. esso a entrel pie de lo drecho fata el logar de la 
medida. obra por ello lo que quisieres. et acabarsá. 


CAPITOLO LXXXIX. 


De saber ell alteza del cuerpo erecho estando tú en logar mas alto que aquell. et de saber 
quánto es mas ell alteza de tu logar que aquell. ' 


Si esto quisieres saber. toma la sombra conuersa que está á pie daquel 
cuerpo drecho. Dessí alca te arriba sobrel cenit de tu primero logar fata que 
sean diuersos los dedos de la sombra. Dessí toma otrossí la sombra conuersa 
en aquel logar en que te alcaste. et mesura quánto a entre amos los logares. 
Dessí mingua la primera sombra de la segunda. et proporciona lo que finca á 
la segunda sombra. Dessí parte lo mesurado por la proporcion. et lo que se 
ayuntar guárdalo. et es la primera. Dessí proporciona la segunda sombra á 
XII. Dessí parte lo guardado por la proporcion. et lo que se ayuntar. guár- 
dalo. et es la segunda otrossí. Dessí toma la sombra llana de la cabeca de 
la cosa drecha del logar á que te alcaste. et faz dello proporcion á los 
dedos del estadal. que es .XII. Dessí parte lo guardado segundo por la pro- 
porcion. et lo que se ayuntar. míngualo de lo guardado segundo. et lo que 
fincar. es ell alteza daquel cuerpo drecho. Et pora saber quánto es alto el 
tu logar sobrell otro. mingua de lo guardado primero lo que mediste. et lo 
que fincar. es ell alteza de tu logar primero sobre la rayz daquel cuerpo 
drecho. Et si quisieres saber quánto es la alteza del tu logar primero sobre la 
cabeca del cuerpo drecho de la alteza del tu logar de la rayz daquel cuerpo. 
et lo que fincar. aquella es la alteza del tu logar sobre la cabeca daquel cuerpo. 
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CAPITOLO XC. 
De saber de dos logares quál es mas alto que ell otro. 


Quando esto quisieres saber. toma ell alteza de cada uno dellos quán- 
to es mas que tu logar. assí cuemo es passado en tomar ell alteza del cuer. 
po drecho. et el que ouier mayor alteza. aquell es el mas alto dellos. Et si 
fueren so tu logar assí cuemo que sea el logar do tú estás mas alto que 
cada uno dellos. toma ell alteza de cada uno dellos assí cuemo es antedi- 


cho en el LXXXIX. capítolo. et el que ouier mayor alteza dellos. esse es 
el mas alto dellos. 


CAPITOLO XCI. 


De saber quánto estás allongado de la cabeza del cuerpo erecho. 


Si esto quisieres saber. mingua dell alteza del cuerpo drecho que es mas 
que el logar de tus pies. tanto quanto es desde tus pies fata el logar de tu 
uiso. et lo que fincar. multiplícalo en sí. et ayúntalo con lo que se ayuntar 
de lo que auia de la multiplicación desde tus pies fatal su pie en sí. si es- 
todier drecho sobre el sobrefaz dell orizon. et si fuer monte. fata do cae el 
perpendicle que descende de su cabeca. et lo que se ayuntar ende toma su 
rayz. et la rayz que fuer. tanto eres allongado de la cabeca del cuerpo dre- 
cho. Et si la cabeca del cuerpo drecho fuer en el sobrefaz dell orizon en 
que están tus pies. multiplica su estadal en otro tanto. et allega lo que se 
ayuntar de la multiplicación de lo que ouier desde tus pies á la cabeca 
del cuerpo drecho en sí. et quanto fuer de lo ayuntado. tomarás su rayz. 
et esso es quanto eres allongado de la cabeca del cuerpo drecho. Et si la 
cabeca del cuerpo drecho fuer so ell orizon. saca lo guardado primero et 
lo segundo. assí cuemo es antedicho en el .XC. capítolo. dessí mingua ell 
alteza del cuerpo drecho. et lo que mediste. amos ayuntados en uno de lo 
primero guardado. et lo que fincar multiplícalo en sí. et allega á lo que 
se ayuntar la multiplicacion de lo guardado segundo en sí. et lo que se 
ayuntar. toma su rayz. et quanto fuer esse es ell allongamiento que a 
entre tu uiso en la primera uez quando cateste la cabeca del cuerpo 
drecho. 
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CAPITOLO XCIT. 
De saber la profundidat de los pozos et tales cosas. 


Quando esto quisieres saber. cata por amas las tauletas fata que ueas 
la oriella de la boca del pozo. et lo primero que parescier de la parte op- 
pósita sobre la faz dell agua. et mide ell allongamiento que es desde la 
oriella del pozo que es cerca de ti fata la oriella qual es oppósita. la qual 
es uerdaderamientre sobrel logar catado. et multiplícalo en .XI. et par- 
te lo que se ayuntar por la sombra llana. et quanto fuer. essa es la pro- 
fundidat del pozo fatal logar al qual cateste. 


CAPITOLO XCITI. 


De saber la altura del cuerpo erecho á menos que uayas adelantre ni atrás escontra él. 
assí cuemo es ante dicho en el .LXXXVII. capítolo. mas con otra manera de obra. non por 
las antedichas maneras. 


Esto non se puede obrar con mingua de las antedichas mannas. Et 
quando lo quisieres saber. toma ell alteza daquel cuerpo drecho don quier 
que puedas. et es ell alteza del primer catamiento. Dessí desuiartás del 
logar del primero catamiento do podieres. et ponle nombre el catamien- 
to del logar segundo. et mide lo que a entre amos los logares. et llá- 
malo el primero. Dessí pon la lámina la faz ayuso en el logar del primer 
catamiento. de guissa que puedas ueer del canto de la lámina la cabeca 
del cuerpo drecho. et el logar del segundo catamiento. bien assí cuemo si 
fuessen lleguechos all auiesso de la lámina. Dessí mueue la regla fata que 
ueas la cabeca del cuerpo drecho por los dos forados de las tauletas. et 
faz una sennal sobrel logar do cayer el cabo de la regla. Dessí muéuela 
otrossí fata que ueas el logar del segundo catamiento. et guarda los gra- 
dos que mouier la regla. et es lo guardado primero. Dessí pon la lámina 
en el logar del primero catamiento. de guissa que quando catares del can- 
to de la lámina que puedas ueer la cima del cuerpo drecho. et el logar del 
primer catamiento. assí cuemo que fueren leguechos all auiesso de la lá- 
mina. et párate escontra la cima del cuerpo drecho con las dos tauletas 
assí cuemo feziste. fata que ueas por amos los forados. et mueue la regla 
escontra la parte del logar del primero catamiento fata que la ueas por 
amos los forados. et quantos grados se mouieren guárdalos. et es lo se- 
gundo guardado. Dessí cata lo primero guardado si fuer .XC. faz propor- 
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cion del signo de lo guardado segundo á .LX. et parte el signo del com- 
plimiento de lo guardado segundo por lo que salió de la proporcion. et 
parte lo primero que mediste por lo que se ayuntar. et quanto salier de 
la particion multiplícalo en el signo de la alteza del primer catamiento. et 
quanto fuer. essa es la alteza daquel cuerpo drecho. Et si lo primero guar- 
dado fuer mas que .XC. mingua dello .XC. et toma el signo del compli- 
miento de lo que fincar. et faz proporcion dello al signo de lo segundo 
guardado. et multiplica lo que salier de la proporcion en el signo del com- 
- plimiento de lo guardado segundo. et mingua de lo que se ayuntar el sig- 
no de lo que finca de lo guardado primero depues que sacares dello .XC. 
et lo que fincar parte por ello lo medio primero. et lo que salier de la par- 
ticion. multiplícalo en el signo de la alteza del primer catamiento. et quanto 
fuer. essa es la alteza daquel cuerpo drecho. Et si lo guardado segundo fuer 
.XC. toma el signo del complimiento de lo guardado primero. et parte por 
él lo primero que mediste. et lo que salier de la particion multiplícalo en 
el signo de la alteza del primero catamiento. et lo que fuer. essa es ell al- 
teza del cuerpo drecho. Et si lo guardado segundo fuer mas que .XC. min- 
gua dello .XC. et toma el signo del complimiento de lo que finca. et faz 
proporcion del signo de lo guardado primero á él. et quanto salier de la 
proporcion multiplícalo en el signo de lo que fincar depues que sacares 
.XC. de lo guardado segundo. et lo que se ayuntar. míngualo del signo del 
complimiento de lo guardado primero. et lo que fincar parte por ello lo pri- 
mero que mediste. et lo que salier de la particion multiplícalo en el signo 
de la alteza del primero catamiento. et quanto fuer. essa es ell alteza del 
cuerpo drecho. Et si cada uno de lo primero guardado et de lo segundo 
fuer menos de .XC. proporciona el signo de lo guardado segundo. et lo que 
- salier de la proporcion multiplícalo en el signo del complimiento de lo guar- 
dado segundo. et lo que salier ayúntalo con el signo del complimiento de 
lo guardado primero. et lo que se ayuntar parte por ello lo que mediste 
primero. et lo que salier de la particion multiplícalo en el signo de la alte- 
za del primero catamiento. et lo que salier. essa es la alteza. 


CAPITOLO XCIV. 


De saber el cuerpo erecho que es mas baxo de tu logar con tales posturas quales son 
dichas en el .XCITI. capitolo. 


Si esto quisieres saber. toma ell abaxamiento del fondon de tu logar. el 
qual es el logar del primero catamiento. et faz del primero logar et del se- 
gundo assí cuemo es antedicho en el capítolo que es ante deste. et lo que 
salier del cuerpo drecho con aquella obra. ca tanto es el abaxamiento de so 
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fondon mas que tu logar. Dessí toma la sombra conuersa de su fondon et 
la sombra conuersa de su cima. et mingua la sombra de su cima de la som- 
bra de su fondon. et multiplica lo que salier de la proporcion en tanto quan- 
to es ell abaxamiento de su fondon de tu logar. et lo que salier es ell al- 
teza del cuerpo drecho. 


CAPITOLO XCV. 


De saber ell alteza del cuerpo. quier sea fixo ó mouible. por la sombra del sol. et por su 
cenit. et por el cenit del logar do cae su sombra. et por quanto es allongado del logar del uiso. 


Pues ya dicho es de saber ell alteza de la cosa á cuyo pie non puede 
ome llegar catando su alteza de algun logar. dessí adelantrarse Ó arredrarse 
della. Ó desuiarse á diestro ó siniestro della. ó alcarse ó abaxarse. et son algu- 
nos Cuerpos en que non tiene pro esto pora saber su alteza. tanto son allon- 
gados de tierra. Ca non siente ome ninguna diuersidat en su sombra en 
mudándose ellos. necessario es que nos digamos aquí ell alteza del cuerpo 
cuya alteza a esto por natura. Mingua la menor de amas las sombras llanas 
de la mayor. et guarda lo que fincar. Dessí multiplica la mayor de las dos 
sombras en el allongamiento que es entrel logar del uiso et el logar de la 
sombra del cuerpo. et pártelo por lo guardado. et lo que salier. será ell 
allongamiento que es entrel uiso et el logar do cae la piedra que cae daquel 
cuerpo en tierra. si esto podiesse seer. sabe su alteza assí cuemo es antedicho 
en el LXXXVI. capítolo. Todauía seyendo el tomar dell alteza et el cuerpo en 
el cenit del sol. Et si fuer el cenit del sol en opposicion del cenit del cuerpo. 
ayunta amas las sombras. et multiplica la sombra del cuerpo en ell allongamien- 
to que es entrel uiso et el logar do cae la sombra del cuerpo. et pártelo por lo 
ayuntado damas las sombras. et lo que fuer. esso es ell allonsamiento 
que es entrel uiso et el logar do cae la piedra daquel cuerpo. et sabe su 
alteza assí cuemo es antedicho. Et si el cuerpo. et el uiso. et el sol non 
fueren sobre un cenit. sabe ell ángulo que es entrel cenit del sol et en- 
trel cenit del logar de su sombra en tierra. et estos ángulos sabrás segund 
la manera por que sabes quánto á entre los cenites de las estrellas. Et si 
fuer menos que .XC. sabrás quánto deuen auer del signo con las linnas 
mediadas de la ordenacion. assí cuemo fué antedicho. et el signo de su 
complimiento. Dessí multiplicarás cada uno de los signos en la sombra del 
cuerpo. et partirás lo que se ayuntar de cada un dellos amos por .LX. 
et guardarás lo que fuer certificado por el signo del complimiento. et mul- 
tiplicarás en sí lo que fuer certificado del signo dell ángulo. Dessí min- 
guarás de lo que se ayuntar de la multiplicacion de la sombra del sol en 
sí. et tomarás la rayz de lo que fincar. et ayuntarás la rayz con lo que fuer cer- 
tificado por el signo del multiplicamiento. et quanto fuer. partirlo as por lo que 
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se ayuntar de la multiplicacion dell allongamiento que es entrel uiso et el lo- 
gar do cae la sombra del cuerpo. et lo que salier es ell allongamiento que es 
entrel uiso et el logar do cayó la piedra daquel cuerpo. et sabrás su alteza 
assí cuemo es antedicho en su capítolo. Et si ell ángulo fuer mayor que dre- 
cho. tomarás el signo de quanto es mas que drecho. et el signo de so 
complimiento. assí cuemo es antedicho. Dessí multiplicarás el signo del com- 
plimiento en la sombra del cuerpo. et partirás lo que se ayuntar por 
-LX. Otrossí. farás del signo de quanto es mayor que drecho. et lo que 
fuer certificado por el signo de quanto es mayor que drecho. et por el 
signo de so complimiento. guardarlo as. Dessí multiplicarás lo que fuer 
certificado por el signo de quánto es mayor que drecho en sí. et min- 
guarás de la multiplicación de la sombra del sol en sí. et tomarás la 
rayz de lo que finca. Dessí minguarás dello lo que fuer certificado por 
el signo de quanto es mayor que drecho. et lo que fincar. partirás por 
ello lo que se ayuntó de la multiplicacion dell allongamiento que es en- 
trel uiso et entrel logar de la sombra del cuerpo en tierra en la som- 
bra del cuerpo. et lo que salier. esso es ell allongamiento que es entrel 
uiso et el logar do cayó la piedra del cuerpo. 


CAPITOLO XCVI. 


De saber ell alteza de los cuerpos mouibles á menos del rayo del sol. 


Quando el rayo del sol non parescier non podemos escusar. pora saber 
ell alteza del cuerpo. dos omes. que sea ell uno en logar de la sombra 
del sol. Et quando esto quisieres saber. toma su alteza do quier que pue- 
das. Et otrossí tome ell otro ome so alteza de otro logar. et sean toma- 
das amas las altezas desso uno. et sea ell allongamiento que será entre 
los dos omes lo mas que podieres. ca esto es lo mas cierto pora la de- 
manda. Et si amas las personas et el cuerpo fueren en un cenit. et fue- 
ren amas en tierra llana. pon cada una de las dos altezas sombra llana. 
et parte cada una damas las sombras por .XII. et saca lo menos de lo 
mas. et lo que fincar multiplícalo en ell allongamiento que a entre amas 
las personas. et annade sobre lo que salier la longueza dell estadal. et 
quanto fuer. essa es la alteza daquel cuerpo. Et si el cenit dalguna de las 
dos personas fuer oppósito á la otra. assí cuemo que el cuerpo sea entre 
las dos personas. ayunta amas las sombras. et parte lo que se ayuntar. 
la multiplicacion de los XII. en ell allongamiento que a entre amas las 
personas. et annade sobre lo que salier la longueza dell estadal. et lo que 
se ayuntar. es ell alteza daquel cuerpo. Et si las dos personas fueren non 


en un cenit. faz assí cuemo es antedicho en el .LXXXIII. capítolo. et sea 
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tu logar el logar del primer catamiento. et el logar de la otra persona 
el logar del segundo catamiento. et lo que salier por esta obra. esso es 
ell alteza daquel cuerpo. 


CAPITOLO XCVII. 


De saber la sombra del cuerpo que es enclinado sobrel sobrefaz dell orizon. por ell allon- 
gamiento que fuer entre ti et su rayz. 


Si esto quisieres saber. pon la regla sobrel diámetro que toma desde la 
sortija fasta fondon de la lámina. Dessí ue adelantre et ue atrás. fata que 
ueas el cabo daquel cuerpo cuya longueza quisieres saber. et faz en tierra 
una sennal so el logar de tus pies. Esta sennal es el logar do cae el per- 
pendicle. et mesura quánto a desde la sennal al pie del cuerpo. et guár- 
dalo. Dessí allóngate del logar do cae el perpendicle. et sabe la longueza 
del perpendicle assí cuemo es antedicho en el LXXXVI. capítolo. et quan- 
to fuer. multiplícalo en sí. et ayúntalo á la multiplicacion de lo guardado 
en sí. et lo que se ayuntar. toma su rayz. et aquello será la longueza del 
cuerpo. 


CAPITOLO XCVIII. 


De saber la longueza del cuerpo que es enclinado sobrel sobrefaz dell orizon á menos de 
llegar á su pie. et á menos de seer faz á faz con éll en el su sobrefaz que está erecho sobrel 
sobrefaz dell orizon. 


Quando esto quisieres saber. saca ell allongamiento del pié daquel cuerpo 
assí cuemo es antedicho en el LXXXVITL capítolo. et guárdalo. et es el pri- 
mero. Dessí saca ell allongamiento del logar do cae el perpendicle. assí 
cuemo es antedicho en el L,LXXXVIII. capítolo. et guárdalo otrossí. et es 
el segundo. Dessí sabe la quantía dell ángulo que es entrel cenit de la ca- 
beca del cuerpo drecho et el pie. desta manera. Pornás la lámina en tierra 
en el logar de tus pies. Dessí mueue la regla fata que ueas amos los can- 
tos de las dos tauletas de una parte á la cima daquel cuerpo. assí cuemo 
que fuessen en un sobrefaz. Dessí muecue la regla fata que ueas amos los 
cantos de las tauletas et el pié daquel cuerpo. assí cuemo que fuessen so- 
bre una linna. et guarda quántos grados mouió la regla. et ponlo signo 
llano. Dessí proporciona lo menos de los dos guardados á .LX. siempre. 
et multiplica aquella proporcion en el signo del complimiento dell archo 
dell ángulo. et mingua lo que se ayuntar de lo mas de los dos guarda- 
dos. et multiplica lo que finca en sí. Dessí multiplica el signo dell archo 
dell ángulo en la proporcion. et multiplica lo que salier en sí otrossí. et 
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ayunta amas las cuentas que fueron multiplicadas en sí. et toma la rayz 
de lo ayuntado. et quanto fuer. esso es ell allongamiento que a entrel logar 
do cae el perpendicle et el pie del cuerpo. et multiplícalo en sí. et la lon- 
gueza del perpendicle en sí. et toma la rayz de lo ayuntado. et será la 
longueza del cuerpo. 

Et pora saber quánto es ell enclinamiento del cuerpo que es enclina- 
do sobrel sobrefaz dell orizon. saca la longueza daquel cuerpo. et ell allon- 
gamiento que es entrel logar do cae el perpendicle et su pie. assí cuemo 
es antedicho. Dessí parte por la longueza del cuerpo .LX. et multiplica lo 
que salier en ell allongamiento del logar do cae el perpendicle. et lo que 
se ayuntar es el signo drecho. et fazlo archo. assí cuemo antedicho es. 
et proporciona aquell archo de .XC. et quanto fuer. essa es la quantidat 
dell ángulo dell enclinamiento. 


CAPITOLO XCIX. 


De saber esprobar ell estrumente si es cierto. 


— 


Si esto quisieres saber. pon el canto dell orizon enclinado sobre cada 
un del cerco de la eguacion. et el zodiacho de los signos. et el diámetro 
que es drecho sobrel zodiacho de los signos. Et si acertaren las partidas 
destas linnas en las partidas dell orizon enclinado. ell estrumente es cier- 
to. et si fueren diuersas. a en él alguna encertedumbre. tanta quanta es 
la diuersidat. Dessí pon otrossí el cabo dell orizon en la meatad dell ar- 
cho del cerco de medio dia. que es entre la linna circular dell yguador 
et el zodiacho de los signos. Et si cayer el contannimiento de los anda- 
mientos et las linnas de la ladeza. las cuales cada uno dellos amos son 
allongados del cerco de medio dia. por un egual so el canto dell orizon 
ell estrument es cierto. et si fueren diuersos. ay encertedumbre. Dessí pon 
otrossí el cabo dell orizom sobre la meatad dell archo que es entrel polo 
dell yguador del dia et el polo de los signos. Dessí cata el cerco et la 
linna de la longueza. los quales son amos allongados del centro egualmien- 
tre. et si su catamiento damos cayer so el canto dell orizon. ell estrumente 
es sanamientre obrado. Et otrossí cata ell andamiento et la linna de la ladeza. 
los cuales son allongados del centro egualmientre en dos partes diuersas. 
et si su contannimiento cayer so el canto dell orizon. la obra es sana. et 
si fueren diuersas. ay encertedumbre. todauía seyendo ell orizon sanamien- 
tre obrado. segund que es antedicho en el prólogo deste libro. 

Et pora saber esprobar el auiesso desta lámina. pornás los dos cabos de la 
regla sobrell andamiento mediano. et mueue ell atrauesador fata que passe el 
canto dél por el centro. et si aquel canto cayer egualmientre sobre la linna 
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circular mayor. et sus grados fueren tanto cuemo son los grados de la linna 
circular mayor. la obra es sana. Dessí mueue ell atrauessador estando la 
regla assí cuemo fue puesta. fata que passe el canto della pora cada una 
de las linnas circulares. et si egualmientre cayer sobrél. ell estrumente es 
sano. et si egualmientre non cayer sobrél. ay encertedumbre. Dessí pon 
amos los cabos de la regla sobre la linna circular mayor. et faz con las 
linnas de la ordenacion assí cuemo feziste con las linnas circulares. et si 
el canto cayer egualmientre sobre cada una de las linnas. es cierto. et si 
egualmientre non cayer en ell estrumente. a alguna encertedumbre. Dessí 
pon el canto dell atrauessador sobre la linna circular mayor. et faz una sen- 
nal en los grados dell atrauessador. allongada .X. del centro. et es la pri- 
mera. et otrossí otra allongada .XV. et es la segunda. et otra allongada 
XX. et es la tercera damas partes. et finca amos los cabos de las reglas 
sobrell andamiento mediano. Dessí mueue ell atrauessador fasta que caya 
egualmientre el canto dello sobre la linna circular cuyo allongamiento es 
de la linna circular mayor .LX. Dessí cata la primera sennal. et si cayer 
so ella ell andamiento. passa por .XX. grados de la mayor linna circular. 
et si cayer so la segunda ell andamiento que passa por XXX. et so la tercera 


ell andamiento que passa por .XL. si esto dessacordar. la obra non es uer- 
dadera. 


CAPITOLO C. 
De fablar de la carrera que deue seguir todo aquel que se entremete de obrar por esta lámina. 


Quando quisieres saber alguna ora que es passada del dia ó de la no- 
che. ó ascendent. ó eguar las casas. Ó los echamientos de los rayos. ó leuar 
las estrellas. Ó otras cosas. non se obre esto sin el so rectificamiento dél et 
de las estrellas al tiempo que tú obras. Et si ouieres el logar del sol ó 
de la estrella. sigue la oppinion de los 2ndios. ó de los perseos. ó la es- 
trella fixa. assí cuemo dixo Hermes de los logares de las estrellas fixas en 
su libro de las bebenías de los logares en las longuezas. quando fabló de 
complession de cada una dellas. et su significacion. et dixo quáles son sus 
logares en la longueza et en la ladeza escontra los de india. Et tú annade 
Ó mingua sobrel logar de la estrella tanto quanto acresce el sol rectificado. 
ó mingua del sol rectificado daquella oppinion. et obra segund es antedi- 
cho en este libro. Dessí mingua del grado que te salier tanto quanto lo que 
annadieres si ouieres annadido sobrel logar de la estrella. ó annade si ouie- 
res minguado. et quanto fuer de los grados de los signos. esse es el logar 
de los grados dell ascendent. ó de la casa. ó la parte. segund aquella oppi- 
nion. assí cuemo que sea el sol segund la oppinion de los de india en el 
comienco de aries. et el logar del sol rectificado en aquella ora en .VIIL 
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grados de aries. et nos annadremos sobrel logar del sol .VIIL grados. et 
sabremos por ellos ell ascendent. et eguaremos por ellos las casas assí 
cuemo es antedicho. et saca los logares de las partes. et los sobimientos 
de los grados de los términos. et lo al. Dessí mingua despues del grado 
dell ascendent que salió .VIIL. grados. et assí del comienco de cada una 
casa. et de los logares de las partes. assí cuemo que sea ell ascendent .XV. 
grados de tauro obrado. et que sea depues del minguar .VIL grados dél. et 
estos .VIIL grados de tauro serán el grado dell ascendent. que acuerda 
con la oppinion de los indios. et non es este logar de dezir la causa que 
esto fizo seer por que la yo diga. Et todo aquel que sacar el grado dell 
ascendent por el sol que es eguado con las taulas de los indios. ó de los 
perseos. en este nuestro tiempo. assí cuemo lo que sacamos por A Munta- 
han. es luenne de la uerdat. mas solamientre puede seer esto uerdat acor- 
dándose amas las oppiniones. A4 MMuntahin con Agindihind en los logares 
de las estrellas. et del sol. et de la luna. assí cuemo acordaron al comienco 
de alhigere con encertedumbre. 

Otrossí quando obrares por la estrella. ó por el sol. quando annadieres 
un grado de su andamiento por el su grado con la longueza ó las otras 
cosas que caen cerca del centro de la lámina. sea la huebra bien aueri- 
guada. et que sea bien escatimado entre los andamientos. et entre las lin- 
nas de la ladeza. las partidas serán alli sangostadas ya quanto et otrossí 
en las linnas circulares. et en las linnas de las longuezas. 

Et en las maneras de las obras que dixe en cada un capítolo de los 
capítolos del libro pueden fablar en algunas dellas otra manera mas rafez. 
Empero por uentura uerná algun destoruo que lo non lexará salir en fecho. 
por onde acaecra encertedumbre manifiesta. Et lo que yo dexe de complir 
las partidas de las obras en algunos capítolos. maguer esto sea poco. et 
solamientre léxelo enfeuzando me en el entendemiento del qui obrasse por 
ella. porque en una manera de obrar ay signo pora las que yo non dixe 
bien pueden seer sacadas de mueuo obras pora esta lámina. mas que las 
que yo dixe en este mio libro. como quier que las otras obras que yo non 
nombré sean en la fuerca destas obras et destas maneras antedichas. 


Aquí se acaba el libro de fazer la lámina et obrar por ella. 
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PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del libro de las láminas de las .VII. planetas. De 
todos los estrumentes de astrología que fizieron los sabios pora rectificar 
fablamos ya. et auemos dicho de cuemo son fechos. et de cuemo deuen 
obrar con ellos. Et tenemos agora por bien de fablar en las láminas de 
las .VIL. planetas. que son fechas pora saber ome el logar cierto de la 
planeta en qual ora. et en qual dia quier. á menos de tablas et sen laze- 
rio ninguno. et much ayna. et es una de las sotilezas que fueron fechas 
en esta sciencia. Et este libro es partido por dos partes. La primera parte 
fabla de cuemo puede ell ome fazer una lámina a cada planeta segund que 
lo mostró el sabio Abulcacim Abnacahm. Et la segunda parte fabla de cuemo 
puede ell ome fazer una lámina para todas las planetas. Et en la primera 
parte a XVI. capítolos. et estas son las sos róbricas. 


LIBRO PRIMERO. 


ARA 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen partir una linna de que an de tomar medidas pora fa- 
zer todos los cercos de las siete planetas. 


CAPITOLO II. 


De cuemo se deue sennalar el cerco de venus et de cuemo se deue 


partir. 
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cuemo 


planetas. 


De cuemo 


partir. 
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CAPITOLO III. 


se deue sennalar el cerco do an de ser los peciclos. 


CAPITOLO IV. 


—— 


se deue sennalar el cerco de saturno. et de cuemo se deue 


CAPITOLO V. 


se deue sennalar el cerco de fúpiter. et de cuemo se deue 


CAPITOLO VI. 


se deue sennalar el cerco de mars. et de cuemo se deue 


CAPITOLO VII. 


se deue sennalar el cerco de mercurio. et de cuemo se deue 


CAPITOLO VIII. 


se deuen sennalar los cercos de los peciclos de todas las 


. 


CAPITOLO IX, 


se deue sennalar el cerco de la luna. et de cuemo se deue 


CAPITOLO X. 


De cuemo se deue sennalar el cerco del sol. et de cuemo se deue 


partir. 


CAPITOLO XI. 


— 


De cuemo se deuen fazer las tablas de los centros. et de los argumentos. 
et ell alaux de la luna. 


CAPITOLO XIT. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos que caen en cada una destas 
.VI. láminas. 
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CAPITOLO XII. 


De cuemo se deuen poner los auxes. et las cabecas. et las colas. et en las 


moradas que faz cada planeta. et déuenlos escreuir en cada una de las láminas 
apartadamientre. 


CAPITOLO XIV. 


— 


De saber mostrar por qué fizieron estos fechos. assí cuemo es dicho. 


CAPITOLO XV. 


De cuemo se deuen fazer los cercos de mercurio mas uerdaderos que 
fueron fechos de primero. 


CAPITOLO XVI. 


De cuemo se deuen fazer los cercos uniuersales de la luna. 


LIBRO SEGUNDO. 


—_ A 


Et a en esta segunda .XI. capítolos. et estas son las róbricas dellos. 
assí cuemo uan una en pos dotra. 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen sacar una linna et partirla por partes. segund es mester 
en esta parte. 


CAPITOLO 11. 


De los logares de los auxes de las planetas. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de venus. 


CAPITOLO IV. 


De saber quánto es luenne el centro saliente de cada planeta del centro del 
mundo. 
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CAPITOLO V. 


De la quantía de los diámetros. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de los tres planetas de suso. 


CAPITOLO VII. 


— 


De cuemo deuen sennalar los cercos del sol. 


CAPITOLO VITI. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de la luna. 


CAPITOLO IX. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de mercurio. 


CAPITOLO X. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de los peciclos. 


CAPITOLO XI. 


De cuemo deuen egualar qual planeta quier con esta lámina. 
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AQUI COMIENCA LA PRIMERA PARTE “DE ESTE LIBRO. 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen partir una linna de que an á tomar medida pora fazer todos los cercos 
de las VII planetas. 


Quando quisieres sennalar el cerco de venus: faz una linna drecha en 
lámina de arambre ó de pargamino de cuero. et sea tan luenga cuemo 
medio diámetro del cerco de capricornio. que es el mayor archo que a en 
las láminas dell astrolábio. et parte esta linna por .X. partes eguales. et 
nómbralas las partes mayores. et parte por .XII. partes eguales una parte 
destas .X. sobredichas. et nómbralas las partes menores. et guárdate que 
non yerres en esta particion. Et quando esto ouieres fecho. será ade- 
linnado lo que tú as mester adelantre pora partir los medios diámetros. 


CAPITOLO II. 
De cuemo se deuen sennalar los cercos de venus. et de cuemo se deuen partir. 


Primeramientre conuiene que partas destas láminas la lámina de ue- 
nus. pues sácala et ponla de suso sobre todas las láminas. de guissa que 
sea con la sobrefaz de la armella que es soldada con la madre en ell 
astrolábio. et mete el pedacuelo que a demás en la lámina en el forado 
que es en esta armella sobredicha. de guissa que se non pueda mecer 
la lámina. Ft faz una sennal en el cerco de los signos que es figurado en 
derredor dell astrolábio. et sea esta sennal en .XXV. grados de gémini. et 
allégala con el centro de la lámina con linna ascondida que non sea mu- 
cho deuisada. Et damos á esto exiemplo porque sea meíor de entender. 
Sea el cerco de venus cerco de 6. et la linna ascondida linna de «a. b. et 
el centro a. et la sennal que es .XXV. grados de gémini. sennal de 0. 
et partiremos a. b. por la particion sobredicha. et pornemos la linna de 
a. y. dos partes et media de las menores. que es el quinto del diezmo de 
toda la linna. Et depues faremos linna de d. gy. de cinco partes de las 
mayores. et pornemos el punto de y. centro. et faremos un cerco que 
passe por el punto de d. et es el cerco leuador. et faremos un cerco me- 
nor dél. de gordura de un filo. o pongamos las sennales de los grados. et 
faremos dél otro cerco aún menor de una quarta de la unna. et escreui- 
remos en él los cuentos de los grados. assí cuemo los uerás figurados en 
la figura. Et dessí pornemos la linna de d. hh. tanto cuemo tres partes 
de las mayores con .VIL partes de las menores demás. et sobrará una 
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differencia que es entre %. et b. et pornemos el punto de y. centro. et 
faremos un cerco que passe por el punto de /. et es el cerco de /. et 
dízenle el cerco que es «en drecho del leuador. Et depues faremos otro 
cerco menor de gordura de filo. pora sennalar en él los grados. Et faremos 
otro cerco menor que él. de gordura de una media unna ó menos. et será pora 
escreuir en él los cuentos de los grados. assí cuemo lo uerás figurado en 
esta figura. Et dessí partiremos lo que a entre a. et y. por dos medios. et 
pornemos en medio centro. et faremos un cerco de qual longura quisiére- 
mos. pero que sea el mayor que podiéremos fazer. de guissa que non faga 
danno á los otros cercos que auemos fecho. Fazerlo emos ascondido de guissa 
quel podamos tirar quando lo ouiéremos tirado. Et dizen á este cerco el cer- 
co dell alau:x. et es cerco de /. Et depues partiremos este cerco de 7. por 
.VI. partes eguales. et comencará la particion del punto de 7. el que es so- 
bre la linna de a. 5. et son las particiones de %. %. 7. m.n. c. Et dessí por- 
nemos la regla sobre los dos puntos de c. /. et passará la regla por el punto 
que es en la meatad de a. y. el que es centro del cerco de 7. et faremos 
con la regla linnas que taíen el cerco leuador. et ell otro cerco que es en so 
drecho. en dos logares oppositarios. assí cuemo es figurado en la figura. 

Et depues pornemos la regla que passa por dos puntos de ». et de 4. et 
por fuerca aurá de passar por el punto del centro del cerco de 7. et faremos 
linnas que taíen el cerco leuador. et el cerco que es en so drecho. en dos 
logares. Et dessí partiremos entre los dos puntos de z. %. por .XIIL partes 
eguales. Et otrossí entre los dos puntos de ». mm. por otras .XII. partes egua- 
les. et depues pornemos la regla sobre la parte que es cerca del punto de 
£. faz á la parte de /. et sobre la parte que es acerca del punto de »m. faz 
á la parte de 2. pues passará la regla de tod en todo sobrel centro del cer- 
co de í. Et sennalaremos las linnas que se taían con el cerco leuador. et con 
el cerco que es en so drecho. en dos logares. et assí yremos sennalando las 
otras partes fata que se acaben. Et partiremos otrossí lo que es entre los dos 
puntos de %. et de /. et lo que es entre los dos puntos de 2. e. por .XII 
partes eguales. Ft sennalaremos las linnas assí cuemo fiziemos en esto 
que passó. et assí faremos en todas las otras partes. fata que se acaben 
amos los cercos de d. /. de partir cada uno dellos por .LXXII. partes. et 
dessí partiremos cada una parte destas .LXXIT. por cinco partes. et porne- 
mos aquellas sennales entrel cerco de %. et entrel cerco que es menor dél. 
tanto cuemo el filo. et non passará all otro cerco que es aún menor dél. et 
assí faremos fata que se acaben las .LXXIT. partes. et estonce auremos 
partido el cerco de /. por .CCC. et .LX. partes. Et lo mas cierto pora com- 
plir esta particion es que partamos cada una de las .LXXII. partes que a en 
el cerco dell alaux por cinco partes. et pornemos la regla sobre cada dos 
partes appositarias. et partiremos por ellas el leuador et el cerco que es 
en so drecho. assí cuemo fiziemos con las .LXXTT. partes. fata que sea par- 
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o pola cercos por .CCC. et LX. partes. assí cuemo lo uerás 
ines Uuón do 0 esto auerlo as de escatimar quando fuer grand la lá- 
añora red DADES non a entre la uerdat et lo que nos dixemos 
EEE SAC noscida á la uista dell oío. et dessí escreuiremos en 
Pod : ssí ia los uees figurados en esta figura. Et quando 
ose] hee ; he serán complidos los cercos de venus. et depues tira- 
adolfo 1 . de guissa que non paresca. ca non lo auremos mester daquí 

- (Et esta es la figura desto que auemos dicho en este capítolo., 


UA5oununUA 


ou A 


E 


Sa 
GITREDEy —L 9 


AN 
e 
AL, ee an 
> A 2 | V y 
A ) 
g 


hs 
Q 


IXIXIA 
LILIA 


4 


Ry 


DI E Z 


5 (9 v +4, o, 


S 
O 
ó 


AAA 
A MEE EH == 


O 


a: 


CTE 


> 


== 


DOS 


III 
IXILIMOS 
IX 


4 lar Xx 28 O A 
SA 


uti told iaio Inti iaa mmúnUrisigln 
n=» 


SA 


USES 


AAA ARA 


1%) 
a 


] 


p< 


1% 


La 
Opa pun onto d nión punugundaY 


apíptndn Un 
AEREA 


Li de buchdsller Frocuwcubor 4 


248 LIBRO 1. 


CAPITOLO III. 
De cuemo se deue sennalar el cerco do an de seer los peciclos. 


Quando esto quisieres saber. faz un cerco en una lámina delgada. et sea 
el so medio diámetro tanto cuemo tres partes de las mayores et siete par- 
tes de las menores demás. et esto es tanto cuemo la linna q. /. en la figura 
del capítolo que es ante deste. Et saca so diámetro bien cierto et bien es- 
catimado. Et depues taía lo que sobrar de la linna. et límalo. Et lexa en el 
cabo del diámetro un pedacuelo demás. que sea demostrador de los grados. 
assí cuemo lo uerás figurado en la figura. Et sabe que en esta lámina 
cercular an de seer todos los cercos de los peciclos de las cinco planetas. 


CAPITOLO IV. 


De cuemo se deue sennalar el cerco de saturno et de cuemo se deue partir. 


—_— 


Si esto quisieres saber. saca la lámina de saturno. et ponla sobre todas 
las láminas. assí cuemo feziste en la lámina de venus. Et faz una sennal en 
el seteno grado de sagittario. assí cuemo feziste en los .XXV. grados de gé- 
mini pora venus. Et sea esta sennal el punto de 5. Et sea el centro de la 
lámina a. Et faz una linna ascondida que allegue de la «a fasta la 5. et pár- 
tela por .X. partes eguales. et estas serán las partes mayores. assí cuemo es 
dicho en el capítolo que es ante deste. Ef sea la una parte dellas a. c. que es 
la dezena parte de toda la linna de «a. b. et a de seer tamanna cuemo una 
de las mayores partes que tú feziste en la linna de venus. Et guarda que el 
medio diámetro de saturno a de seer tamanno cuemo el medio diámetro de 
venus. et de fúpiter. et de mars. ca si non fueren eguales aurá en este fe- 
cho grand yerro. Et depues tomarás de a. c. siete partes de las menores. 
et es a. y. Et farás gy. d. que sea cinco partes de las mayores. et pornás 
el punto y. centro. et faz un cerco que passe por el punto de d. et es el cerco 
leuador. Et depues desto farás otro cerco menor dél. et farás otro cerco que 
sea aún mas menor. assí cuemo feziste en el de venus. Et depues farás la linna 
d. h. que sea de tres partes de las mayores et siete demás de las menores. 
et esto es tanto cuemo el medio diámetro de venus. et tanto cuemo lo que 
a entre d. et /. en los cercos de venus. Et depues pornemos el punto de 
y. centro. et faremos sobrél un cerco que passe por el punto de /. et 
este es el cerco que está en drecho del cerco del leuador. Et farás otro 
cerco menor que este. et dessí otro que sea aún mas menor. et partirás a. 
Y. por medio. et pornás ell un medio. centro. et farás un cerco el mayor que 
tú podieres fazer. pero fázelo de guissa que non dannes el cerco del leuador 


ndor 
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ni el cerco que es en so drecho. et sea ascondido. et este es el cerco dell 
alauxz. et partirlo as assí cuemo partiste el cerco dell alaux de venus. Et 
comencarás en la particion de la linna de a. b. Et depues partirás el cerco 
del leuador, et el cerco que es en so drecho. assí cuemo feziste en los cercos 
de venus, et partirás cada uno destos dos cercos por .LXXIL partes. Et 
dessí partirás cada una parte dellas por cínco cínco partes. et salirtá partido 
el cerco por .CCC. et .LX. partes. Et comencarás de escreuir los cuentos en 
ellos assí cuemo comencaste en los cercos de venus de la linna de a. /. et 


depues tuelle el cerco dell alaux. (Et esta es la figura desto que auemos di- 
cho en este capítolo.) 
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CAPITOLO V. 


De cuemo se deue sennalar el cerco de íúpiter. et de cuemo se deue partir. 


Quando esto quisieres fazer. saca la linna de iúpiter assí cuemo sacaste 
la lámina de venus. et faz sennal en el cerco de los signos en .X VII. grados 
de uirgo. et pon la regla sobre aquella sennal et sobre el centro de la lámi- 
na. et faz sennal en la oriella de la lámina do cayer la regla. et pon sobre- 
lla .V. et pon en el centro de la lámina a. et allega con una linna entre 
a. et b. et pon a. y. cinco partes et media de las menores et y. d. cinco de 
las mayores. et pon el punto de gy. centro. et faz un cerco que passe por 
el punto de d. et es el cerco del leuador. Et faz un cerco menor dél. et 
faz dessí otro mas menor. assí cuemo dixemos en los capítolos sobredichos. 
Et pon d. /h. tres partes de las mayores et siete de las menores. et esto es 
tanto cuemo el medio diámetro del cerco del peciclo de venus. Et pon el 
punto de y. por centro. et faz el cerco de /h. et es el que está en drecho 
del cerco leuador. Et farás otro cerco menor. et dessí otro mas menor. et 
partirás a. y. por medio. et pornás el punto del un medio. centro. Et farás 
un cerco el mayor que pudieres. de guissa que non danne el cerco del leua- 
dor ni el cerco que es en so drecho. et sea ascondido. et este es el cerco 
dell alaux. et pártelo assí cuemo partiste el cerco dell alaux de venus. 
et comienca en la particion de la linna a. b. et parte por este cerco el 
cerco leuador. et el cerco que es en so drecho. assí cuemo feziste el de 
venus. et escreuirás los cuentos assí cuemo es dicho en venus. et dessí 
tuelle el cerco dell alaux. (Et esta es la figura desto que es aquí dicho.) 
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CAPITOLO VI. 
De cuemo se deue sennalar el cerco de mars. et de cuemo se deue partir. 


Si esto quisieres fazer. faz sennal en .X. grados de leo. et pon la re- 
gla sobrel centro de la lámina. et sobre aquella sennal. et faz sennal en 
la oriella de la lámina do cayer la regla. et sea el punto de 5. et en el 
centro de la lámina a. et allega entre a. et 5. una linna. et pon a. y. 
una parte de las mayores. et pon y. de cinco partes de las mayores. et pon el 
punto de y. centro. et faz sobrél un cerco que passe por el punto d. et es el 
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cerco leuador. Et dessí faz dos cercos menores del que sea pora los grados et 
pora los cuentos. assí cuemo feziste en las otras láminas. et pon d. /. tres par- 
tes de las mayores et .VII. de las menores. et faz un cerco que passe por el 
punto de /. sobrel centro de y. et es el cerco que está en drecho del cerco le- 
uador. Et faz dos cercos menores dél pora los grados et pora los cuentos. et 
parte a. y. por medio. et pon ell un medio centro. et faz un cerco el mayor 
que pudieres. de guissa que non danne el cerco leuador ni el que es en so 
drecho. et sea ascondido. et este es el cerco dell alaux. pártelo assí cuemo 
partiste ell alaux de venus et los otros. et comienca de escreuir de la 
linna de a. 0. et parte por este cerco et el cerco del leuador. et el que 
es en so drecho. et escriue en ellos los cuentos. et dessí tuelle el cerco 
dell alaux assí cuemo feciste en los otros. (Et esta es la figura.) 
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CAPITOLO VII. 


De cuemo se deue sennalar el cerco de mercurio. et de cuemo se deue partir. 


Quando esto quisieres fazer. saca la lámina de mercurio. et pon la de 
suso assí cuemo feziste en las otras. et faz sennal en .XXMIL grados de 
libra. et pon la regla sobrel cerco de la lámina. et sobresta sennal. et 
cata dó cayer sobre la oriella de la lámina. et faz y sennal. et pon sobrella 
V. et allega entre a. et 5. una linna. Et pon a. y. .VIL partes de las me- 
nores. et pon y. d. V. partes de las mayores. et pon y. centro. et faz un 
cerco que passe por el punto de d. et es el cerco leuador. Et faz dos 
cercos menores deste. assí cuemo feziste en las otras pora los grados et 
pora los cuentos. et faz la linna de d. /h. tres partes de las mayores. et .VIL 
de las menores demás. que es tanto cuemo el medio diámetro del peciclo 
de venus. et faz un cerco sobrel centro de gy. que passe por el punto de A. 
et el cerco que está en drecho del cerco del leuador. Et faz dos cercos me- 
nores deste. ell uno pora los grados ét ell otro pora los cuentos. Et pon 
la linna de a. c. tres partes de las menores. et faz un cerco sobrel cen- 
tro de c. el mayor que podieres. de guissa que non danne el cerco del 
leuador ni el que es en so drecho. et sea ascondido. et este es el cerco 
dell alaux. et pártelo assí cuemo partiste el de venus. et parte por aque- 
llas partes el cerco del leuador. et el que es en so drecho. et comienca 
descreuir de la linna de «a. 6. et tuelle el cerco dell alaux. (Et esta es la 
figura de lo que auemos dicho en este capítolo.) 
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CAPITOLO VIH. 
De cuemo se deuen sennalar los cercos de los peciclos de todas las planetas. 


Si esto quisieres fazer. faz un cerco del peciclo de venus. et pon so- 
brél a. 5. et será el centro y. et será el mostrador do es la a. et y. d. tres 
partes de las mayores et tres partes et media de las menores demás. et pon 
y. centro. et faz un cerco que passe por el punto de Z. et será este cerco del 
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peciclo de mars. Et pon e. gy. una parte de las mayores et .X. partes 
et media de las menores. et faz un cerco que passe por el punto de e. so- 
brel centro de y. et este será el centro del peciclo de mercurio. Et pon la 
linna de y. z. .XI. partes et media de las menores. et faz sobrel centro 
de y. un cerco que passe por el punto de z. et este será el cerco del pe- 
ciclo de úpiter. Et pon y. h. .VI. partes et media de las menores. et faz 
un cerco que passe por el punto de A. sobrel centro de y. et este será el 
cerco del peciclo de saturno. Et quando esto fuer acabado. aurás fechos 
los cercos de los peciclos de las cinco planetas. (Et esta es su figura.) 
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CAPITOLO IX. 
De cuemo se deue sennalar el cerco de la luna. et de cuemo se deue partir. 


Quando esto quisieres fazer. saca la lámina de la luna. et faz en ella una 
linna que passe por el centro. et por el logar de aquel pedacuelo que es 
demás en cabo de la lámina. el que a de entrar en la cauadura que es en 
el cerciello que está soldado con la madre. Et damos á esto exiemplo. Pon 
en somo de la lámina a. et sobrel centro b. et pon la a. en el pedacuelo 
que es demás. et parte a. 6. por catorce partes eguales. et sea la una par- 
te dellas a. y. et la otra 5. d. et parte a. y. por medio sobre e. et pon d. 
centro. et faz un cerco que passe por el punto de e. et es el cerco dell 
alauzx. Et despues faz otros dos cercos menores pora el partir et pora ell es- 
creuir. et parte este cerco por .LXXIT. partes eguales. et escriue sobrellas 
los cuentos assí cuemo dicho es en los capítolos que son ante deste. Et dessí 
parte cada una destas partes por cinco partes eguales. et aurás partido el cer- 


co dell alaux por .CCC. et .LX. partes eguales. et aurás acauado el cerco 
de la luna. (Et esta es la figura.) 
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CAPITOLO X. 
De cuemo se deue sennalar el cerco del sol. et de cuemo se deue partir. 


Si esto quisieres fazer. sabe que el cerco del sol es tal cuemo el cerco 


leuador de venus. et este cerco puede servir á amas 


las planetas. que son 


el sol et venus. porque ell alaux de cada una destas dos planetas es uno. 
Et otrossí la longura del centro del leuador de cada una dellas del cen- 
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tro del mundo es uno. et el sol non a mester peciclo. et por esto po- 
drás escusar con esta de venus la del sol. Mas si la tú quissieres sennalar 
por su cabo pora partirla por los dias de los meses romanos. por saber so 
logar pora el dia del mes romano en que tú estás. á menos que ayas 
mester ell argumento del sol. cata el .XXV. grado de gémini. et faz en él 
sennal en el zodiacho. et faz una linna que allegue desdel centro de la lá- 
mina fata aquella sennal. Et ponemos a esto exiemplo. Faz un cerco. et 
aya sobrél a. et sobrel centro 5. et sea el punto de a. en ueynte et cinco 
grados de gémini. Et allega con una linna de la a. fata la b. et partirás 
esta linna por treynta et dos partes eguales. et sea a. gy. una parte de- 
llas. et 0. d. otra parte. et el punto de d. centro. Et farás sobréll un cerco 
que passe por el punto de y. et este es el cerco leuador del sol. et fa- 
rás otro cerco menor sobre aquel centro mesmo. et farás otro cerco aún 
mas menor. assí cuemo feziste en los cercos de venus. Et depues pornás 
el priego dell astrolábio en so forado. et pornás y ell alhidada. Et ponerla 
as sobre .XVI. grados de aries. et catarás dó caerá ell alhidada del cerco 
que as fecho. et faz y sennal. et esta será la primera sennal. et es sen- 
nal del comencamiento del mes de.abril. 

Et depues pornás ell alhidada sobre quinze grados de tauro. et farás 
sennal en el cerco en el logar do cayer ell alhidada. et es la segunda sen- 
nal. et es sennal dell acabamiento de treynta dias de abril. et aurá entre 
las dos sennales treynta dias. Et parte lo que a entre estas dos sennales por 
seys partes eguales. et saca las linnas que passan por estas partes eguales 
con el cabo dell alhidada. et por cinco et cinco grados. et escriue so- 
bre los cuentos que son entre las dos sennales abrzl. 

Et depues partirás cada una parte por cinco partes. et aurás partido 
el mes de abril por XXX. dias. Et dessí pornás ell alhidada sobre XIII. 
grados et tres quartos de un grado de gémini. et faz sennal en el cerco 
do cayer ell alhidada. et es la sennal del postremero dia de mayo. 

Et depues pornás ell albidada sobre .XII. grados et un cuarto de grado 
de cáncer. et farás sennal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. 
et esta es la sennal de XXIX. dias de junio. 

Et pornás ell alhidada sobre .XI. grados de leo. et farás sennal en el 
cerco en el logar do cayer ell alhidada. et essa será la sennal de XXIX. 
dias de julio. | 

Et dessí pornás ell alhidada sobre .X. grados de virgo. et farás sennal 
sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et esta será sennal de la 
fin de .XXVIITI. dias de agosto. 

Et depues pornás ell alhidada sobre .IX. grados et medio de libra. et 
farás sennal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et esta será la 
sennal de XXVII. dias de septiembre. 

Et dessí pornás ell alhidada sobre .IX. grados et medio de escorpion. et 
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farás sennal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et essa será 
la sennal de .XXVIIL dias de ochobre. 

Et depues pornás ell alhidada sobre .X. grados de sagittario. et farás 
sennal en el cerco do cayer ell alhidada. et essa será la sennal de .XXVL 
dias de nouembre. 

Et dessí pornás ell alhidada sobre .XI. grados de capricornio. et farás 
sennal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et essa será la sennal 
de XXVI. dias de deziembre. 

Et depues pornás ell albidada sobre .XVI. grados de capricornio. et farás 
sennal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et essa será la sen- 
nal de la fin de dezembre et el comencamiento de yenero. 

Et dessí pornás ell alhidada sobre .XVI. grados de aquario. et farás 
sennal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et essa será la sen- 
nal del acabamiento de XXX. dias de yenero. 

Et depues pornás ell alhidada sobre .XVI. grados de piscis. et farás sen- 
nal sobrel cerco en el logar do cayer ell alhidada. et essa será la sennal 
del primer dia de marco. 

Et desta guissa aurás entre cada dos destas sennales que as fechas en 
el cerco XXX. dias. et partirlas as assí cuemo las partiste en el mes de 
abril. et da á cada mes la quantía de sus dias. et será entre .XXVI. dias 
de deziembre et el primer dia de yenero .V. dias. et parte lo que a entre 
estas dos sennales por .V. (Et esta es la figura desto que aquí auemos 
dicho en este capítolo.) 
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CAPITOLO XI. 
De cuemo deuen fazer las tablas de los centros et de los cargamentos. et ell alaux de la luna. 


Por tal que sean estas láminas mas complidas. et porque obren con ellas 
sen libro et sen taulas. conuiene que pongamos en ellas taulas del mouimien- 
to de sos centros. et de sos argumentos. et podremos fazer esto en poner 
entrel cerco del leuador et el que es en so drecho. á cada planeta una 
taula. et partirla emos á collectos. et á espandidos. et á meses. et á dias. 
et á oras. assí cuemo lo uerás figurado en este capítolo .XII. 
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CAPITOLO XII. 
De cuemo se deuen sennalar los cercos que caen en cada una destas .VII. láminas. 


Quando quisieres fazer la taula de los mouimientos del centro et dell ar- 
gumento. faz entrel cerco del leuador et entrel cerco que es en so dre- 
cho quatro cercos que partan la sobrefaz que es entre dos cercos sobredi- 
chos por cinco partes eguales. et parte el cerco primero et el quarto por 
XXIIH. partes. et pon la regla sobre cada parte dellas et sobre so oppósi- 
to. et faz linnas entrel cerco leuador et entrel cerco que es en so drecho. 


et entre tanto aurás complimiento pora lo que es mester á estas taulas. 
(Et esta es so figura.) 
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CAPITOLO XIII. 


De cuemo se deuen poner los auxes. et las cabezas. et las colas. et las moradas que faz cada 
planeta. et déuenlos escreuir en cada una de las láminas apartadamientre. 


Sabe que los auxes que son puestos en este capítolo son puestos al an- 
no de .CCCC. et .XVI. de la era de los aláraues. et a mester de annader 
sobre cada uno dellos un grado á cada .LXVIII. annos lunares passados 
desta era sobredicha. ó minguarlo ende á cada .LXVIIT. annos lunares si 
fuer ante. Et estos son los logares de los auxes. 

Auxe de saturno en sagittario. .VI. grados et .XL. menudos. 

Auxe de júpiter en virgo. .XVI. grados et .XL. menudos. 

Auxe de mars en leo. .IX. grados et .X. menudos. 

Auxe del sol en gémini. .XXTIT. grados et XXVII. menudos. 

Auxe de venus. tal cuemo ell auxe del sol. 

Auxe de mercurio en libra. .XXIII. grados et .XL. menudos. 

Et estos son los logares de las cabecas. 

Cabeca de saturno en cancro. .XITIT grados. 

Cabeca de júpiter en gémini. XXI. grados. 

Cabeca de mars en aries. XXI. grados. 

Cabeca de venus en tauro. XXX. grados. 

Cabeca de mercurio en aries. XXI. grados. 

Et las colas son en oppósito de las cabecas. 

Et estas son las moradas de las planetas. 

La primera morada de saturno .ITI. signos et .XXITIT. grados. Et la segun- 
da .VIIL. signos et VI. grados. 

La primera morada de júpiter .ITII. PEE et .XVI. grados. Et la segunda 
«VII. signos et .XITII. grados. 

La primera morada de mars .IHT. signos et .XXIMI. grados. Et la segun- 
da .VIL signos et .VI. grados. 

La primera morada de venus .V. signos et .XIIII. grados. Et la segun- 
da .VI. signos et .XVI. grados. 

La primera morada de mercurio .MII signos et .XVI. grados. Et la segun- 
da .VHL signos et .XITIT. grados. 
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CAPITOLO XIV. 
De mostrar por qué fizieron estos fechos assi cuemo es dicho. 


Sabe que esto que auemos dicho. que depues que ouiemos fecho el cerco 
leuador de cada planeta. que non era mester de fazer el cerco que es en so 
drecho. mas fiziémoslo porque lo auiemos mester en dos cosas. La primera 
es que auia de fincar el centro del cerco dell alaux parescido todauía. por 
tal que sacasen ende una linna que passasse por el centro del peciclo. et 
por el logar de la particion en el cerco dell alaux. et que anduuiesse to- 
dauía el cerco del peciclo sobrel leuador. et auria mester á todo esto en 
qual ora quier que egualassen la planeta. et el centro dell alaux non puede 
fincar por el forado dell astrolábio. ca se pierde el centro por ello. Et quando 
esto uimos. ouiemos de fazer el cerco que es en drecho del leuador. et parti- 
mos este cerco. et el que es en so drecho de la particion que es sacada por la 
particion del cerco dell alaux. Et con esto podiemos escusar el centro dell 
alaux sobredicho. en poniendo el centro del peciclo sobre la quantía del 
mouimiento del centro sobrel leuador. et no poner otrossí el demostrador 
sobre aquella misma quantía en el cerco que es en drecho del leuador. 

La segunda cosa es. porque ell allongamiento que es entrel cerco leua- 
dor et entrel cerco que es en so drecho. es uno de cada parte. et conuiene 
de poner y la taula del mouimiento del cerco et dell argumento. Et si fi- 
ziéssemos el cerco dell alaux. non sería todauía la longura una de cada parte. 
ca en un logar seria ancha et en otro estrecha. et non se podria fazer y la 
taula sobredicha. et la obra sale á uno con estas carreras amas. Et nos aue- 
mos escogida la que fiziemos. por meíor. Et el que quisier fazer el cerco del 
leuador et el cerco dell alaux. et que escuse el cerco que es en drecho del 
leuador. poderlo as fazer. ca amos estos fechos recuden á uno. et non aurá 
mester de partir el cerco leuador. Et esto non puede seer en ell astrolábio. 
sinon en láminas ó en taulas cada una apartada por sí. Et so fecho será assí 
cuemo es dicho. et pornás en cada lámina el zodiacho de fuera della assí 
cuemo es puesto en ell astrolábio. et farás el cerco dell alaux. et partirlo 
as. et farás el cerco del leuador. et non aurás mester de lo partir. 


CAPITOLO XV. 


De cuemo se deuen fazer los cercos de mercurio mas uerdaderos que fueron fechos de 
primero. 


Sepas que la lámina de los cercos de mercurio déuese sennalar dotra 
manera que non dixemos en el capítolo .VH. maguer que non a differencia 
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entrell uno et ell otro sinon poca. et nos tomemos la mas ligera carrera 
pora fazerlo. et lexemos la otra porque es grieue de fazer. Et assí lo fiziemos 
en la luna. que tomamos la carrera que dixo Ptolomeo en el quarto dicho 
de so libro. et segun obrauan los sábios de India. et es cierta en las con- 
junciones et en las opposiciones. mas non en las quadraduras. Et el que lo 
quisiere fazer cierto poderlo a fazer assí cuemo lo diremos adelantre. ma- 
guer que es grieue de fazer. 

Et otrossí el que quisiere fazer los cercos de mercurio de guissa que 
salga el logar bien cierto. poderlo a fazer de la manera que yo agora diré. 

Toma una lámina. et faz en ella el mayor cerco que podieres. et cata 
al XXTIMT. grados de libra en sos signos. et pon y sennal de a. et pon en 
el centro b. et faz linna de «a. 5b. et pon 56. y. .LX. partes de las meno- 
res. Et pon el punto de d. sobre cinco partes de las mayores. et pon y. e. 
tres partes de las menores. et faz el punto de e. centro. et faz un cerco 
que passe por el punto de d. et faz otro cerco mayor dél tanto cuemo gor- 
dura de un filo. et faz otro cerco que sea aún mayor deste tanto cuemo 
la anchura de un cuarto de unna. do puedas escreuir los cuentos. et pár- 
telo assí cuemo partiste el cerco leuador de venus. et escreuirás en ellos 
los cuentos faz á la parte de A%. Et esto es contrario de lo que feziste en 
los cercos que son ante deste. mas la particion es una. 

Et partirás el cerco por sataenta et dos partes eguales. et farás de cada 
una parte destas. cinco partes eguales. et desta manera será el cerco par- 
tido por .CCC. et .LX. partes eguales. et escreuirás los cuentos á contra- 
rio de lo que escreuiste en lo que passó. Et dizen á este cerco. el cerco 
que se mueue el leuador á derredor dél. | 

Et depues parte a. b. por medio sobre punto de «2. et faz x. cen- 
tro. et faz sobréll un cerco que sea de qual longura quisieres. et si qui- 
sieres que passe por el punto de a. fazlo ó mas ó menos. et será el cerco 
de o. Et es el cerco dell alaux. 

Et faz otro cerco menor. et dessí otro mas menor. et partirlo as assí 
cuemo partiste el cerco que es en drecho del leuador de venus. et es- 
creuirás en ellos los cuentos assí cuemo los escreuiste en él. 

Et depues faz un cerco en una lámina pequenna. et sea so diámetro 
tamanno cuemo la linna de y. d. et que sea el cerco de z. et el diáme- 
tro z. £. et el centro %. et pon %. /. que sea tanto cuemo y. b. et faz un 
punto entre los dos puntos de /. et de Z. et sea luenne del punto de Z. ó 
acerca. bien cuemo quisieres. et que sea el punto de m. et depues pon %. 
centro. et faz un cerco que passe por el punto de m. Et dessí rompe el 
cerco de m. et táíalo menudo sobrel cerco de m. fata que se esparza el 
cerco de m. del cerco de z. £. et tórnase dos partes. La una parte es el 
cerco de m. et la otra parte es la differencia que es entrel cerco de z. £ 
et entrel cerco de m. Et sea la taíadura bien escatimada et bien fecha. de 
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guissa que quando reuoluieres la differencia sobrel cerco de m. aurá poder 
de mouerse sobrella ligeramientre. et non se allongue mucho la differencia 
del cerco. sinon que sea de qual guissa tú as mester. ni mas ni menos. 

Et depues pornás el cerco de m. sobrel cerco de d. h. et pornás el 
punto de /. sobrel punto de 2. et el punto de X%. sobrel punto de y. Et 
quando los ouieres assí puestos. soldarás el cerco de mm. sobrel cerco de d. 
de manera que non pueda fallescer. et esto sea con pregadura ó con sol- 
dadura. et sea el punto de Z. en oppósito del punto de 5. et el punto de %. 
en oppósito del punto de m. et el cerco de m. non aya poder de toller- 
se. Et pornás la differencia de mm. sobre í. et cozrerá la differencia sobre- 
lla quando la reuoluieren. et tannerá el punto de z. todauía al cerco de 
d. et pornás sobrel cerco de mm. un pedacuelo que tenga la differencia de 
m. t. por tal que la non dexe alzarse ni salir de so logar. Et quando 
esto ouieres fecho será complida esta lámina. Et faz el cerco del peci- 
clo assí cuemo es dicho en el peciclo de venus. Et si lo quisieres fazer 
apartado por sí. faz so medio diámetro de guissa que aya en éll una par- 
te de las mayores et diez et media de las menores. et pártelo por .CCC. 
et .LX. partes. assí cuemo feziste en el peciclo de venus. Et esto será 
si lo fizieres apartado. Mas si lo possieres en el peciclo de venus a mes- 
ter que aya entre d. et c. tres partes de las mayores et siete de las me- 
_nores. et partirlo as por .CCC. et .LX. et depues taíarás A. c. de guissa 
que aya en él tres partes de las menores. et será el punto de c. centro 
del cerco dell alaux. et deue seer todauía parescido. ca á menos que pares- 
ca. non podrás egualar con: esta lámina. (Et estas son amas las figuras 
desto que aquí auemos fablado en este capitolo.) 
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CAPITOLO XVI. 
De cuemo deuen fazer los cercos uniuersales de la luna. 


Quando esto quisieres fazer. saca la lámina de la luna. et faz sennal 
en la cabeza de aries. et pon y d. et en el centro de la lámina «a. et faz 


una linna entre a. et d. et parte a. d. por treze 


partes et media eguales. 


partes 


r 


et nómbralas las partes mayores. et pon a. y. que sea daquellas 
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mayores .XIT. partes. et partirás una parte destas mayores por cinco par- 
tes. et nómbralas las partes menores. Et faz que sea a. b. dos partes de 
las mayores et tres de las menores. et pon a. centro. et faz cerco de y. 
et faz otro cerco menor et otro mas menor. et pártelos assí cuemo partis- 
te el cerco leuador de venus. et escriue en ellos los cuentos. et comienca 
á escreuirlos de la sennal de d. faz á la parte de e. á contrario de lo que 
escreuiste en las otras planetas. Et dessí faz un gerco en una lámina delga- 
da. et sea el medio de so diámetro tal cuemo la linna de d. gy. et es el 
cerco de c. %. k. et nómbralo el leuador. et sea so diámetro c. /. et el cen- 
tro /. et pon f. o. tanto cuemo «a. b. et o. k. tanto cuemo a. b. otrossí. 
Et tuelle de la lámina lo que sobrar de fuera del cerco. et léxala reuol- 
uer á derredor del punto de a. et componerla as assí cuemo feziste en los 
cercos de mercurio. ca lo que a mester aquí en este logar es que sea el 
punto de o. appositario del punto'de «. et que se non quite desto en so 
reuoluimiento. et que se reuelua el punto de /. por el reuoluimiento que 
faz el cerco de c. «. en derredor del centro de «a. et será otrossí el pun- 
to de c. que ande tanniendo al cerco de los signos. Pues conuiene que 
quando fizieres aquí assí cuemo feziste en el cerco de mercurio que fagas 
un cerco sobrel centro de o. et passe aquel cerco entre los dos puntos de 
o. f. et este es el cerco de m. de los cercos que son y puestos. et finca- 
rá la differencia. Et priega el cerco de »m. sobrel centro de a. et assienta 
sobrella la differencia assí cuemo feziste en mercurio. et reboluersá la diffe- 
rencia. et reboluersá con ella el punto de /. que es el punto del desuia- 
miento con el reboluimiento del cerco. Et quando esto ouieres fecho. será 
acabada la lámina de la luna. 

Et depues faz un cerco en lámina pequenna. et sea so medio diámetro 
tanto cuemo una parte de las mayores et quarta parte de las menores. et 
es el cerco de Z. /. Et pártelo assí cuemo es dicho en los capítolos que 
passaron por .LXXUH. partes. et partirás cada una parte por cinco. et co- 
mienza de escreuir los cuentos del punto de 7. faz la parte de X. á don- 
trario de lo que feziste en las otras planetas. et aurás este cerco partido 
por .CCC. et .LX. partes. et este cerco es el peciclo de la luna. Et quan- 
do esto ouieres fecho. aurás acabado la lámina de la luna. (Et estas son 
sus tres figuras. segund que lo auemos mostrado en este capítolo.) 
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Et aqui se acaba la primera parte deste libro. en que se fabla de cuemo se 

pueden fazer las .VII. láminas que fueron fechas pora saber ome el logar 

cierto de las planetas. et se comienza la segunda parte deste libro. en que 

fabla de cuemo se puede fazer una lámina con que se puedan escusar las 

«VII. láminas que auemos dicho en la primera parte. Et en esta segunda 
parte a .XI. capitolos. 
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CAPITOLO 1. 
De cuemo deuen sacar una linna et partirla por partes. segund es mester en esta parte. 


El sábio Abuizac el Zarquiel. de quien auemos va fablado. dixo. Dezir 
quiero de cuemo se pueden sennalar en una lámina los cercos pora egua- 
lar los logares de las .VIL planetas. et de cuemo se deuen sennalar los 
peciclos en una lámina pequenna. et de cuemo puede ell ome saber el 
logar de qual planeta quier con estas dos láminas. 

Pues quando quisieres fazer esto. toma una lámina. et fazle un colgadero 
atal cuemo el dell astrolábio. et faz y el mayor cerco que podieres fazer. et 
saca el diámetro daquel cerco que passa por medio del colgadero. et parte 
el medio deste diámetro por .X. partes eguales. et abre el compás sobre .IX. 
partes et quarta dotra. et pon el punto de la una pierna sobrel centro de 
la lámina. et faz un cerco et un cerciello. et sea su anchura tamanna cuemo 
lo que a entrestos dos cercos. et sea tan gordo que pueda caber de dentro 
en él la lámina pequenna de los peciclos. et suelda este cerciello sobre 
la lámina. et será la longura del diámetro deste cerciello .IX. partes et 
quarta. por la quantía que es el medio del diámetro todo .X. partes. et á 
estas dizen las partes mayores. et parte una dellas por .XIIL partes. et con 
esto podrás escusar de partir todas las partes. Et abre el compás sobre .C. 
et XII. partes destas menores. et faz un cerco sobrel centro de la lámi- 
na. et faz en el cerciello el cerco de los signos. et pártelo por .CCC. et 
LX. partes. et aparta á cada signo por sí XXX. .XXX. partes et comienca 
de escreuir los nombres de los signos de la linna que passó por el colga- 
dero. et aurás el cerco de los signos presto pora lo que lo ouieres mester 
adelantre. 


CAPITOLO Il 
De los logares de los auxes de las planetas. 


Quando esto quisieres fazer. pon la regla sobrel centro de la lámina et 
sobre .XXV. partes de gémini et .L. menudos. do es ell alaux de venus 
en este nuestro tiempo. assí cuemo lo ouiemos por el rectificar. ca dixo el 
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Baten: que él acertó los logares de los auxes lo mas cierto que pudo. et 
escreuió sos logares en ell anno de .CC. et LXXI. de la era de los alá- 
raues. et yo mouí estos logares fata la era de .CCCC. et .LXXIHIL annos 
de la era de los aláraues. et lo que a entrestas dos eras son .CC. et .IL 
annos lunares. et mouiéronse las estrellas fixas en este tiempo cerca de 
dos partes et tres quartos duna parte. 

Agora quiero tornar al logar do lexé. Faz una linna ascondida que pas- 
se por el centro de la lámina et por ell alaux de venus. et nómbrala la 
linna de venus. Et desta guissa farás otra linna sobre .IX. partes com- 
plidas de leo. et nómbrala la linna de mars. Et desta mesma manera fa- 
rás aún otra linna de .VIL partes et una quarta de uirgo. et es la linna 
de júpiter. Et desta guissa farás otra linna sobre .VIL. grados et .L. menudos 
de sagittario. et es la linna de saturno. 

Et estos logares son contados en el cerco de los signos de la cabeca 
de aries. que es en el punto de equinoctio. et estos logares son sobre op- 
pinion daquellos que obran con el mouimiento en este nuestro tiempo. se- 
gund yo asmo que es cierto. Et el punto natural de la cabeca de aries 
es adelantre del punto equinoctio do es la taíadura del cerco de los signos 
con el cerco dell yguador del dia con .VIL. grados. et .X VIII. menudos. 
et aun mostraré ell aueriguamiento desta longura en el libro que yo fiz. 
que fabla en ell anno del sol. Et segund esta oppinion será ell auxe de 
venus en este nuestro tiempo en .X VIII. grados et medio de gémini. et 
mars en un grado et .XL. menudos de leo. et júpiter en .X. grados de 
uirgo. et mercurio en .XX. grados de libra. et saturno en .VI. menudos 
de sagittario. Et los logares destos auxes son auenidos por los medios cur- 
sos que fueron enderecados escuantra nos. et son muy acerca de los medios 
cursos antigos. tal cuemo los medios cursos de India. et de Persia. et de Ba- 
bilonia. et de quantos se otorgan con el mouimiento. Mas ell auxe de satur- 
no es en oppinion de los de India luenne de aqueste logar que nos pos- 
siemos. 

Et quando me tú oyeres dezir grados et menudos en algun logar. sabe que 
los menudos son graues de poner escatimadamientre. mas pon dellos aquello 
que podieres poner. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos de venus, 


Si esto quisieres saber. abre el compás sobre .XLIII. menudos. et pon la 
pierna sobrel centro de la lámina. et la otra sobre la linna de venus en el logar 
do cayer la pierna segunda. et esso será el centro del leuador de venus. Et 


dessí abre el compás sobre .XL. grados et .XLMI. menudos. lo que es el medio 
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diámetro del leuador de venus. et depues pon so pierna sobrel centro del leua- 
dor de venus. et faz otro cerco sobre aquel centro mesmo. et sea menor que 
el primero una parte de las menores. et es el cerco de los grados del leuador 
de venus. Et faz aún otro cerco sobre aquel centro mesmo. et sea quatro par- 
tes de las menores menor que este otro segundo. et nómbralo el cerco de 
las summas de los grados del leuador de venus. 

Et dessí abre el compás sobre .LXXIIT. partes de las menores et .L. me- 
nudos. et pon su pierna sobrel centro del leuador. et faz el cerco dell alaux 
de venus. et depues abre el compás con una parte de mas. et faz un cerco de 
los grados dell auxe de venus. Et dessí ábrelo. et sea quatro partes de 
las menores mayor desta auertura segunda. et faz un cerco de las summas de 
los grados dell auxe de venus. Et dessí abre el compás sobre una parte et 
XXVI. menudos. et pon el punto de la una pierna sobrel centro de la lámina. 
et la segunda pierna sobre la linna de venus. et faz sennal sobrel logar do 
cayer en la linna. et esse será el centro dell yguador de venus. et partirá el 
centro del leuador entrel centro dell yguador et el de la lámina por medio. 

Et depues abre el compás sobre .LXXX. partes. et pon el punto de la 
una pierna sobrel centro dell yguador. et faz sobréll un cerco ascondido. et 
ponle nombre el cerco dell yguador. et pártelo por .LXXIT. partes eguales. 
et comienca de partirlo de la linna de venus. Et pon la regla sobrel centro 
dell yguador et sobre cada una destas partes. et faz linna con la cuesta de 
la regla en lo que cayer entrel cerco del leuador et el cerco de las sum- 
mas de sus partes. et otrossí en lo que cayer entrel el cerco dell alaux et el 
cerco de las summas de sus partes. et desta mesma guissa farás en todas las 
planetas. et otrossí en las partes que fincaron deste cerco. fata que se aca- 
ben todas. 

Et depues tornarás. et. partirás cada una parte destas .LXXIT. por cinco 
cinco partes. et pornás la regla sobrel centro dell yguador et sobre cada 
una destas partes postremeras sobredichas. et farás sennales con la cuesta 
de la regla con lo que cayer. en el cerco de los grados del leuador. et en 
el cerco de los grados dell alaux. et esto farás en todas las planetas. Ft dessí 
remata el cerco dell yguador et sus partes. et el cerco dell yguador. et el 


centro dell leuador. et esto mesmo farás en todas las planetas. Et será acauada 
la lámina de venus. 


CAPITOLO IV. 


De saber quánto es luenne el centro saliente de cada planeta del centro del mundo. 


En este capítolo te quiero agora dezir lo que a entrel centro de la 
lámina et entrel centro de cada planeta de las tres de suso. quier el cen- 
tro de so yguador. quier el centro de so leuador. Et de todas estas quan- 
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tías que te yo diré. son las partes de la linna que te mandé partir en el 
primer capítolo. Et lo que a entrel centro del leuador de saturno et el 
centro de la lámina es tres partes et .XIX. menudos. Et entrel centro del 
leuador de júpiter et el centro de la lámina a dos partes et .XLVIL. me- 
nudos. Et entrel centro del leuador de mars et el centro de la lámina a 
.V. partes et .VIL menudos. Et entrel centro dell yguador de saturno et 
el centro de la lámina a .VI. partes et XXXII menudos. Et entrel cen- 
tro dell yguador de jupiter et el centro de la lámina a .V. partes et 
XXXII. menudos. Et entrel centro dell yguador de mars et el centro de 
la lámina a .X. partes et .XIV. menudos. Et todauía en cada planeta de 
suso es la longura del centro dell yguador et del centro de la lámina. do- 
ble de lo que es la longura del cerco del leuador del cerco de la lámina. 


CAPITOLO V. 
De la quantia de los diámetros. 


Quando quisieres saber la quantía de los medios diámetros de las tres 
planetas de suso. sepas que el medio diámetro del leuador de saturno es 
LXIX. partes et .XL. menudos. et el de júpiter .LX. partes. et XX. me- 
nudos. et el de mars .LI. partes et .X. menudos. Et el medio diámetro del 
cerco dell alaux de saturno es .C. et dos partes et .L. menudos de más. 
et el de júpiter .XCIIT. partes et XXX. menudos. et el de mars .LXXXIII. 
partes et XX. menudos. Et todauía annade el medio diámetro del cerco 
dell alaux sobrel medio diámetro del cerco del leuador XXXIII. partes et 
X. menudos. et esto es á cada planeta. Et el medio diámetro dell yguador 
de saturno es .CX. partes. et el de júpiter .C. et dos. et el de mars .XCVI. 
Et annade todauía el medio diámetro del cerco de las summas de cada 
planeta de júpiter. de saturno. de mars et de venus sobrel medio diámetro 
dell alaux con cinco partes. Et annade el diámetro del cerco de las partes 
dell alaux con una parte. et mingua el medio diámetro del cerco de las 
partes del leuador de cada planeta destas quatro sobredichas del medio diá- 
metro del leuador con una parte. et mingua el medio diámetro del cerco 
de las summas del leuador con cinco partes. Et estas son las quantías de 
todos los diámetros. 
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CAPITOLO VI. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de los tres planetas de suso. 


Sepas que los primeros cercos que as de fazer en esta lámina son los 
cercos de venus. et ya te mostré cuemo se deuen fazer. et cuemo deuen 
seer sus particiones. Et depues de los cercos de venus faz los cercos de 
mars. Et depues de mars los de júpiter. Et depues de júpiter los de sa- 
turno. Et los cercos de saturno son los mayores cercos que caen en la 
lámina. Et el fecho de todas las .VII. planetas es uno. tal cuemo el de 
venus. et non a entrellas departimiento ninguno. fora ende en la quantía 


de los diámetros. Et ya te mostré en este capítolo la quantía de cada uno 
dellos. 


CAPITOLO VII. 
De cuemo deuen sennalar los cercos del sol. 


Si quisieres fazer los cercos del sol. torna la otra faz de la lámina. et 
faz el mayor cerco que podieres fazer. et pártelo por .XII. partes. et par- 
tirás cada una destas partes por .XXX. et escriue los nombres de los sig- 
nos assí cuemo feziste en el cerciello que es de la otra faz. et saca el diá- 
metro que comienca del colgadero et passa por el centro assí cuemo fe- 
ziste en ell otro. Et parte la linna que es entrel centro de la lámina et 
entrel cerco menor de los cercos de los signos por .C. et .XXITIT. partes. 
et dessí abre el compás sobre .III. partes et .XLIH. menudos daquellas 
partes que partistes. et esta es la quantía que es entrel centro del mundo 
et entrel centro saliente del sol. segund que lo yo fallé rectificando en mu- 
chos annos. Ca fallé un grado et un poco menos de .LIX. menudos de 
mars por las partes que es partido el medio diámetro saliente .LX. par- 
tes. el será so arco desto un grado. et acerca de .LIT. menudos et medio 
demás. Et abre el compás sobre la quantía que te primero dixe. et pon 
el punto de la una pierna sobrel centro de la lámina. et el de la otra 
sobre la linna faz al colgadero. et do cayer. faz y sennal. et nómbrala el 
centro saliente del sol. Et abre el compás fata que se allegue al cerco 
menor de los cercos del sol. et faz un cerco ascondido sobrel centro sa- 
liente. et pártelo por .LXXIIL. partes. et comienca de compartirlas de la 
linna del diámetro. et dessí partirás cada una parte dellas por cinco par- 
tes. et aurás ¡el cerco todo" partido por .CCC. et .LX. partes. Et depues 
abre el compás sobre .C. et .X. partes et .XL. menudos. et pon el punto 
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de la una pierna sobrel centro de la lámina. et faz cerco sobreste centro 
mesmo. et faz otro menor pora sennalar en él los grados. et dessí faz otro 
mas menor pora escreuir en él las summas. Et á estos tres Cercos pos- 
tremeros dizen los cercos dell enderecamiento del sol. Et pon la regla sobrel 
centro de la lámina. et sobre cada una parte de las .LXXIL que auies 
fechas de primero. et faz sennal con la cuesta de la regla en los tres cer- 
cos que son dell enderecamiento del sol fata que ayas acabadas las .LX' XII. 
partes. et dessí pon la regla sobrel centro de la lámina otrossí. et sobre 
cada una de las partes que fincaron. et faz sennal con la cuesta de la regla 
entre los dos cercos primeros de los cercos dell enderecamiento del sol fata 
que las ayas todas acauadas. et depues remata el cerco ascondido que feziste 
primero. con sus particiones et su centro. et comienca de escreuir las sum- 
mas de las cuentas destos tres gércos de la linna del diámetro. et uaya la 


escritura faz á la mano siniestra. Et desta guissa aurás acauados los cercos 
del sol. 


CAPITOLO VIII. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de la luna. 


Quando esto quisieres fazer. abre el compás sobre .IX. partes et .L. 
menudos. et pon el punto de la una pierna sobrel centro de la lámina. et 
faz sennal sobrel medio diámetro do era la sennal del centro del sol. et 
será esta sennal el centro del cerco del leuador de la luna. Et dessí abre 
el compás sobre .LVII partes et .X. menudos. et pon el punto de la una 
pierna sobrel centro del leuador de la luna. et faz un cerco. et nómbrale 
el leuador de la luna. Et depues abre el compás una parte de mas de lo 
que fue abierto. et faz un cerco de los grados del leuador de la luna. Et 
dessí abre el compás quatro partes de mas daquella abertura en que está. 
et faz un cerco dell alaux de la luna. Et depues abre el compás una par- 
te de mas de lo que es abierto. et faz un cerco de las partes dell alaux 
de la luna. et dessí abre aún el compás quatro partes de mas. et faz un 
cerco de las summas de las partes dell alaux de la luna. Et depues faz 
un cerco ascondido quamanno podieres. et sea so centro el centro de la 
lámina. et pártelo por .CCC. et .LX. partes. et comienca de partirlo del 
medio diámetro do es el centro del leuador de la luna. et pon la regla 
sobrel centro de la lámina et sobre cada una parte destas. et faz sennal 
con la cuesta de la regla do cae sobrel cerco leuador de la luna fata que 
acabes todas estas partes. et dessí faz una sennal en la lámina sobrel diá- 
metro sobredicho. de guissa que quando fizieres linna entresta sennal et 
el centro del leuador partirla a por medio el centro de la lámina. et nom- 
bra á esta sennal. sennal del desuiamiento de la luna. Et pon la regla so- 
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bresta sennal. et sobre cada punto de los que feziste en el cerco del leua- 
dor. et faz los grados dell alaux de la luna. et los grados de so leuador. et 
las linnas de sos quintos fata que las acabes todas de fazer. quier en el cer- 
co dell alaux de la luna quier en so leuador. et depues remata el cerco as- 
condido con todas sus partes. et remata otrossí la sennal del desuiamien- 


to de la luna. et fincartán los cercos de la luna assí cuemo los as 
mester. 


CAPITOLO IX. 


De cuemo deuen sennalar los cercos de mercurio. 


Si esto quisieres fazer. faz sennal en el medio diámetro do es el cen- 
tro del leuador de la luna. et sea so longura del centro de la lámina .MIL. 
partes et .XLIT. menudos. et ponla centro. et faz sobrella un cerco. et 
. sea so medio diámetro dos grados et .XXI. menudos. et nómbralo el cer- 
co leuador del centro del leuador de mercurio. Et dessí abre el compás 
sobre LXXXI. partes. et pon el punto de la una pierna sobrel centro 
del cerco leuador del centro del leuador de mercurio. et faz un cerco as- 
condido. et pártelo por .LXXII. partes. et comienca de partirlo del punto 
del diámetro sobre que son los centros. et irás escreuiendo faz á la mano 
diestra. assí cuemo lo solemos fazer en ell astrolábio. et sea este cerco 
tinto con alguna tintura. Et depues abre el compás sobre LXXX. partes. 
et pon so una pierna luenne del centro de la lámina. faz al centro del 
leuador de la luna. tanto cuemo dos partes. et .XXI. menudos. et faz sen- 
nal en el diámetro. et essa será la sennal del centro dell yguador del moui- 
miento de mercurio. Et faz sobrella un cerco ascondido. et este será el 
cerco dell yguador del mouimiento de mercurio. et pártelo por .LXXITI. 
partes. et comiencen del diámetro do son los centros et uayan escuantra sinies- 
tro. assí cuemo uan los signos ordenados. Et dessí pon la regla sobrel cincular 
primero de los cinculares del cerco primero ascondido. et sobre so centro. et 
en el logar do cayer la cuesta de la regla del cerco del leuador del cen- 
tro de mercurio faz y sennal. et essa será la primera sennal del centro 
del leuador de mercurio. Et depues pon la regla sobrel primer cincular de 
los cinculares dell yguador del mouimiento de mercurio. et sobre so centro. 
et faz linna ascondida primera. et sea esta linna desdel cerco dell alaux de 
la luna fatal centro dell yguador. Et dessí abre el compás sobre .XLIX. 
partes et .XXI. menudos. et pon el punto de la una pierna sobrel logar 
do se taía el cerco leuador del centro del leuador de mercurio con la lin- 
na do son los centros. et sea esto la taíadura que es á parte del centro del 
leuador de la luna del centro del cerco leuador. del centro leuador de mer- 
curio. et pon la segunda pierna sobre aquel diámetro mesmo faz al co- 
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mencamiento de las summas dell alaux de la luma. et do cayer. faz y 
sennal. 

Et este será el punto que es mas luenne en el cerco del leuador de 
mercurio. Et pon otrossí la una pierna sobre la sennal primera del centro 
leuador et la segunda sobre la primera linna ascondida. la que es entrel 
cerco dell auxe de la luna et entrel centro dell yguador. et faz sennal en 
el logar do cayer daquella linna ascondida. et essa será la primera sennal 
del primer cincular de los cinculares del leuador de mercurio en el cerco as- 
condido. Et depues pon la regla sobrel cincular segundo de los cinculares del 
cerco ascondido. et faz assí cuemo feciste ante en el cincular que fue ante 
deste. et faz la segunda sennal del centro del leuador. Et dessí pon la regla 
sobrel centro dell yguador del mouimiento de mercurio. et sobrel segundo 
cincular del cerco yguador del mouimiento de mercurio. et faz una linna as- 
condida que uenga del centro dell yguador fatal cerco dell alaux de la luna. 
assí cuemo feziste la otra que fue ante della. et á esta dizen la segunda lin- 
na. Et pon el punto del compás sobrel segundo centro del leuador. et do cayer 
ell otro punto sobre la segunda linna ascondida faz y sennal. et allí se aca- 
bará el segundo cincular de los cinculares del leuador ascondido de mercurio. 
Et desta guissa irás faciendo con las otras sennales que fincan de los cincu- 
lares del leuador de mercurio fata que se acaben todas. 

Et depues faz un archo sobre cada tres sennales destas sobredichas que 
son en el cerco del leuador. fata que se acaben todas. et será el cerco del 
leuador figura de la taíadura minguada de las taíaduras que uienen en la 
figura pinnonada. Et dessí abre el compás sobre una parte. et pon so pun- 
to sobre cada sennal de las partes del cerco del leuador. et pon ell otro 
punto sobre la linna do cayó la otra pierna” de primero. faz al centro. 
et faz y sennal. et assí farás sobre cada una sennal de las que fincaron 
fata que se acaben todas las sennales de los cinculares del cerco de los 
grados del leuador. Et depues allegarás cada tres puntos dellos con un ar- 
cho. et uerná este cerco en faycion del cerco del leuador. et en so figura. Et 
dessí abre el compás sobre cinco grados. et pon el punto de la una pierna 
sobre un punto de los puntos de los cinculares del cerco del leuador. Et 
pon la segunda pierna faz al centro sobre la linna ascondida. la sobre que 
cayó la otra pierna. et faz sennal en aquella linna. et assí farás con los 
otros puntos que fincaron del leuador. fata que se acaben todos los pun- 
tos sennalados. Et depues allega cada tres puntos dellos con un archo. assí 
cuemo feziste en lo que passó. et será esta figura tal cuemo las otras que 
passaron. Et dessí abre el compás sobre XXXIIL partes et .X. menudos. 
et pon el punto de la una pierna sobre cualquier de los puntos de los 
cinculares del cerco leuador. et ell otro punto sobre aquella linna mesma 
ascondida. faz al cerco dell alaux de la luna. et do cayer. faz y sennal. et 
essa será una sennal de las sennales de los cinculares que son sobrel cerco 
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dell alaux de mercurio. et esto mesmo farás con las otras sennales. Et 
allega entre cada tres sennales con un archo. assí cuemo feziste ante. et 
será aquella linna que es ayuntada destos archos. semeíante al cerco del 
leuador. et nombra esta linna el cerco dell alaux de mercurio. Et depues 
faz de dentro della un cerco de las partes dell auxe de mercurio. Et dessí faz 
de dentro deste. otro cerco que lo semefe. et es el cerco de las summas de los 
grados dell auxe de mercurio. assí cuemo es dicho en los otros cercos. 

Et depues pon la regla sobre cada linna ascondida de las que passan 
por el centro dell yguador. et faz sennal con la cuesta de la regla en lo 
que cayer entrel cerco dell alaux de mercurio et entrel cerco de las 
summas de sus partes. et estos son los cinculares. Et parte entre cada 
dos sennales del cerco del leuador por cinco partes eguales. et non caerá 
yerro por partir cada una parte dellas por cinco partes eguales. et assí 
farás entre cada dos sennales del cerco dell alaux. Et saca las linnas de 
las partes sobrel centro dell yguador. et allega con linnas entrel cerco del 
leuador et entrel cerco de sus partes. et assí farás entrel cerco de las 
partes dell alaux fata que se acauen todas. Et dessí remata las linnas as- 
condidas. et los dos cercos ascondidos. et sus centros. Et depues escriue 
la quantía de los cinculares dell auxe de la luna. et los cinculares dell auxe 
de mercurio. et los cinculares del leuador de la luna. et los del leuador 
de mercurio. et sea el comienco de las cuentas del medio diámetro sobre 
que son los centros puestos. et uayan faz á la mano siniestra. assí cuemo 
es dicho ennas quatro planetas sobredichas. Et quando fizieres los cercos de 
mercurio assí cuemo te mostré aquí en este capítolo. salirtá so logar con 
ellos bien cierto. mas que dotra manera. de qual manera quier de so en- 
deregamiento. maguer que a en fazerlos grand graueza. porque es el cerco 


de so leuador et el cerco de so auxe ayuntados de muchas linnas. (Et estas 
son las figuras de la lámina de amas las fazes.) 
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CAPITOLO X. 
De cuemo deuen sennalar los zercos de los peciclos. 


Quando esto quisieres fazer. faz una lámina delgada. et aya en so medio 
diámetro XXXIII. partes et .X. menudos. et es la quantidat del medio diá- 
metro del peciclo de mars. 

Et faz sobrel centro desta lámina un cerco que aya en so medio diá- 
metro. .XXVIMI partes et .XXX. menudos. et es el cerco del peciclo 
de venus. Et depues otrossí faz sobre so centro un cerco. et aya en 
so medio diámetro .X VIT. partes et XXX. menudos. et este es el cerco 
del peciclo de mercurio. Et faz otrossí un cerco que aya en so medio 
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diámetro .XI. partes et .XXX. menudos. et es el cerco del peciclo de jú- 
piter. Et faz otro que aya en so medio diámetro .V. partes complidas. et 
este será el cerco del peciclo de la luna. Et faz un diámetro en este cer- 
co. que passe por los dos pedacuelos appositarios que son de mas en'el 
cerco mayor de esta lámina. et son semeíantes al demostrador que es en la 
red dell astrolábio. Et dessí parte el cerco mayor destos por .LXXIL par- 
tes. et pon la regla sobrel centro de la lámina. et sobre cada una parte 
dellas. et faz sennales en todos los cercos fata que se acaben todas las 
partes. Et depues partirás cada parte por .V. partes. et pon la regla sobrel 
centro de la lámina et sobre cada una parte dellas. et faz sennal en todos 
os cercos. et desta guissa los aurás todos partidos por .CCC. et .LX. partes. et 
aguissa de cuemo fagas en cada un cerco destos otro cerco en que es- 
criuas los cinculares. et desta manera aurás fechos los peciclos. (Et esta 
es la figura de todo esto que te dicho auemos en este capítolo., 
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CAPITOLO XI. 
De cuemo se deue egualar qual planeta quier con esta lámina. 


Quando quisieres egualar el sol con esta lámina. saca el centro del sol. 
et pon ell alhidada sobrél. et cata sobre quál grado del cerco de los sig- 
nos cae ell alhidada. et en aquel grado es el sol aquel dia. Et quando qui- 
sieres egualar la luna. mingua el so argumento que sale de las taulas de 
.CCC. et .LX. et lo que fincar. esso será ell argumento guardado. Et dessí 
mingua el medio curso del sol del medio curso de la luna. et sabrás el 
medio curso del sol. annadiendo sobre so centro .LXXIX. grados. et lo 
que se ayuntar. esso será el so medio curso. Et quando minguares el me- 
dio curso del sol del medio curso de la luna. dobla lo que fincar. et nóm- 
bralo la longura doblada de la luna. Et depues pon ell alhidada sobrel gra- 
do del medio curso de la luna en el cerco de los signos. et mueue la 
lámina de la luna. et sea todauía ell alhidada ficable en so logar fata que 
caya so ella de los grados del leuador de la luna tanto cuemo la longu- 
ra doblada. Et dessí pon el centro del peciclo sobre aquel grado del leua- 
dor. et pon la longura mas luenne que es en el cerco del peciclo sobre 
aquella quantía mesma en los grados del cerco de so auxe. et ten la lámina 
de guissa que se non mueua de so logar. Et demanda en los cuentos del 
cerco del peciclo tanto cuemo ell argumento guardado. et cata quál gra- 
do uiene en so drecho en el peciclo de la luna. et faz y sennal. et esta 
será la sennal de la luna. Et mueue ell alhidada fata que caya sobre 
aquella sennal. et cata sobre quál grado de los signos caerá el cabo dell 
alhidada. et en aquel grado es la luna. 

Et quando quisieres egualar las .V. planetas que fincan. sabe el so 
centro non yguado. et demanda tanto cuemo aquella quantía en el cerco 
de so leuador. et faz y sennal. et otrossí en el cerco de su auxe. et faz 
y Otra sennal. Et sabe otrossí el so argumento non yguado. et demanda 
tanto cuemo éll en el peciclo daquella planeta. et faz y sennal. et pon el 
centro del peciclo sobre la sennal que sennaleste en el leuador. et pon el 
demostrador del. peciclo. que es con el primero punto dell argumento. sobre 
la sennal que sennaleste en el cerco de so auxe. et quando esto ouieres fe- 
cho ten la lámina de los peciclos en tu mano de manera que se non mueua 
de so logar. et mueue ell alhidada con la otra mano fata que caya la cues- 
ta dell alhidada sobre la sennal dell argumento. et cata sobre quál grado de 
los signos cae el cabo dell alhidada. et aquel será el grado daquella planeta 
que quesiste saber. 


Aqui acaba el .II. libro de las láminas de las .VII. planetas. 
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PRÓLOGO. 


Aqui comienza el libro del Quadrante con que rectifican. Este libro en 
que fabla del quadrante de que agora queremos dezir es partido en dos 
partes. et en la primera fabla de cuemo se deue fazer de nueuo. et en la 
segunda de cuemo deuen obrar con él. 

Et porque esta parte primera deste libro non fué fallada en esta sazon 
de agora cierta et complida assí cuemo deue seer. por ende nos Rey D. Al- 
fonso el sobredicho mandamos á nuestro sábio Rabicag el de Toledo que 
lo fiziesse bien cierto et bien complido. Et esto fue quando andaba la era de 
nuestro Sennor Ihu. Xpo. en mil et doscientos et setaenta et siete annos. 
et la de Cesar en mil et .CCC. et .XV. Et en esta primera parte a .VIII. 
capítolos. et estas son las róbricas de cada uno dellos assí cuemo uan por 
orden una en pos dotra. 


CAPITOLO 1. 
De cuemo puede ell ome fazer el quadrante bien cierto por la geo- 
metría. 


CAPITOLO II. 
De cuemo se deuen sennalar los cercos en el quadrante. et de cuemo 
se deue fazer la corredera. et la cauadura en que deue andar. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deuen sennalar los signos en la corredera. 


CAPITOLO IV. 


—_— 


De cuemo se deuen sennalar los meses romanos en la corredera. 
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CAPITOLO V. 


De cuemo se deue poner el filo á que dizen ell alhidada en el quadrante. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo deuen sennalar en el quadrante las oras temporales. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo se deue sennalar en el quadrante el quadro de la sombra. 


CAPITOLO VIII. 


o 


De cuemo se deue poner el demostrador en ell alhidada. 


LIBRO SEGUNDO. 


IA 


CAPITOLO Il. 


'--—_—— 


De saber los nombres del quadrante. 


CAPITOLO II. 


De saber la altura del sol en este estrumente. 


CAPITOLO III. 


De saber poner la corredera en cada una cipdat de las que es su ladeza 
sabuda. 


CAPITOLO IV. 


De saber cuemo pornás ell almuri. que es el demostrador. en ell alhidada 
en qualquier dia del mes pora saber las oras temporales daquel dia. 


CAPITOLO V. 


De saber las oras temporales passadas del dia en que estás. 
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CAPITOLO VI. 


De saber la declinacion del sol en cada signo. 


CAPITOLO VII. 


De saber en quántos grados es el sol et en quántos grados dél. 


CAPITOLO VIII. 


De saber en quál mes estás de los romanos. 


CAPITOLO IX. 


De saber la ladeza de qualquier cipdat. 


CAPITOLO X. 
De saber las ladezas de las cipdades miridionales donde se declina el sol en 
uerano faz á septentrion. 


CAPITOLO XI. 


De saber la sombra por la altura del sol. 


CAPITOLO XII. 


De saber la altura del sol por la sombra. 


CAPITOLO XIIL 


De saber la sombra en qualquier dia. 


CAPITOLO XIV. 


De saber quánta es la altura de la cosa que es leuantada sobre tierra con 
el quadrante. 


CAPITOLO XV. 
De saber la altura de la cosa á que non pueden allegar á su rayz. tal cuemo 
penna colgada ó que lo semefe. 
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CAPITOLO XVI. 


De saber quánto a entre dos logares que sean de suso en el teíado. 


CAPITOLO XVII. 


De saber quánto es el fondo de un poco ó lo que él sennala. 


CAPITOLO XVII. 


De saber quánta es la ladeza de qualquier logar quisieres. 


CAPITOLO XIX. 
De saber quánta es la declinacion del sol del cenit de la cabeca en qual- 
quier dia. 
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LIBRO PRIMERO. 


CAPITOLO I. 
De cuemo puede ell ome fazer el quadrante bien cierto por la geometria. 


Quando quisieres fazer quadrante pora rectificar. toma una tabla que sea 
de fuerte madero. tal cuemo box. ó nogal. ó de qualquier otro madero que 
sea fuerte. et saca en ella una faz ygual et la mas drecha que podieres. et 
depues saca en ella una linna drecha. et sennala un punto en qual lo- 
gar quisieres daquella linna. Et faz leuantar sobre aquel punto una linna 
sobre ángulo drecho qual te yo mostraré agora fazer. 

Pon el punto de la una pierna del compás sobre aquel punto que fue puesto 
de primero. et dessí abre la segunda pierna del compás de qual longura 
quisieres. et faz una sennal sobre la linna que fue puesta de diestro del 
punto puesto. Et farás otrossí otra sennal sobre aquella linna mesma de 
siniestro Ó del punto puesto. et aurá sobre la linna puesta tres puntos. ell 
uno será el que fué puesto primero. et los dos. uno de su diestro et otro 
de su siniestro. Et depues pornás cada uno destos dos puntos sobredichos. 
centro. et abrirás el compás fata el segundo punto. et farás un cerco sobre 
cada un punto dellos. et an se de taíar estos dos cercos. et o se taíaren 
faz y sennal. Et depues pornás la regla sobre aquel logar del taíamiento. 
et sobre aquel punto que fue puesto de primero. et farás una linna que 
uaya por toda la tabla. et esta linna será leuantada sobre la linna primera 
sobre ángulo drecho. Et si quisieres probar este fecho si es cierto pon el pun- 
to que fue puesto de primero por centro. et faz sobréll un cerco con qual 
longura tú quisieres. et lexa el compás en aquella abertura do es. Et de- 
pues pon el punto de la una pierna del compás sobrell un cabo dell archo 
que cayó entre las dos linnas drechas. et pon la otra pierna sobrell archo. 
et faz sennal en el logar do cayer. Et depues parte ell archo que cayó 
entre los pies del compás por medio. et torna la abertura del compás tanto 
cuemo la una meatad. et pon la una pierna del compás sobre la sennal 
que sennaleste en ell archo. et cata á la segunda pierna. et si cayer sobrel 
logar do se ayuntó ell archo menor lo que auie fincado dell archo mayor 
con la linna segunda de las dos linnas drechas que acercan ell ángulo dre- 
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cho. ell ángulo que feziste es drecho. et si non cayer en aquel logar so- 
bredicho. sepas que erraste en este fecho. et tórnalo á fazer de cabo. fata 
que se auenga con la prueba. 

Et pongamos exiemplo á lo que auemos dicho por amor que lo entien- 
da meíor el que catar en este libro. 

Sea la linna que fué puesta de primero. linna de a. 6. et el punto que 
fue puesto en ella. el punto de a. et los dos puntos que fueron puestos 
á su diestro et á su siniestro. los dos puntos de e. et de d. et el punto 
de c. centro del cerco de d. e. et el punto de d. centro del cerco de c. e. 
Et el logar do se ayuntaron el punto de e. et ell archo que cayó entre las 
dos linnas de «a. f. et de a. b. es ell archo del quadrante que ha de seer un 
quarto. et el so medio deste quarto es ell archo de /. y. et a de ser ygual 
con ell archo de /. bh. pues si fuer tanto cuemo él. fecho es drecho. et si 
fuer desvariado. torna el fecho fata que se auengan amos en uno. et es- 
criue sobre la linna de a. /. la linna de oriente et de occidente. et sobre 
la linna de a. 6. linna del zonte de la cabeca. 

Pues quando ouieres fecho este quadrante bien cierto assí cuemo te e 
dicho. pártelo por nouaenta partes. et sennalarlas as entre los dos cercos pri- 
meros. que son el primer cerco et el segundo. Et entrel segundo cerco et 
el tercero escreuirás los cinculares. et comencarás á escreuirlos de parte 
de la linna de oriente et de occidente. et acabarlos as do es la linna del 
zonte de la cabeca. et farás estos cercos sobredichos assí cuemo te diremos 


en este capítolo .II. (Et estas son las dos figuras desto que auemos aquí 
fablado en este capítolo.) 
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CAPITOLO II. 


De cuemo se deuen sennalar los cercos en el quadrante, et de cuemo se deue fazer la 
corredera. et la cauadura en que deue andar. 


—— 


Si quisieres sennalar los cercos en el quadrante. pon el punto de la pier- 
na del compás sobrel punto primero que es centro del cerco donde tú fe- 
ciste este quarto. et es en la figura dell exiemplo del punto de a. et abri- 
rás el compás menos de la abertura de a. f. tanto cuemo la ladeza de dos 
filos de lino. et farás otro cerco. Et depues torna el compás mas angos- 
to. tanto que puedas escreuir los cinculares en aquell espacio. et farás aun 
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otro cerco. et depues farás el quarto cerco. Et sea la longura del tercero 
cerco. tanto cuemo es la longura del cerco segundo del primero. Et de- 
pues farás el quinto cerco. et sea su longura del quarto cerco de la ladeza 
de dos dedos fata tres dedos. qual tú uieres que pertenesce meíor poral 
quadrante. segund fuer su grandez et su pequennez. Et depues cauarás 
este logar que es entrel quarto cerco et el quinto. et sea esta cauadura 
fonda. tanto que la pueda enchir una tableta delgada que se ha de mouer 
en ella. et dízenle la corredera. Et farás esta cauadura ygual de cada patr- 
te. et farás en ella dos desuiamientos. ell uno será aparte del cerco forano 
del quadrante. et ell otro será á la parte de so centro. Et quanto fizieres 
estos dos desuiamientos. será el suelo de la cauadura mas ancho de la 
anchura que a entrel quarto cerco et el quinto tanto cuemo la anchura 
de los dos desuiamientos. et uerná en figura de pinnonado. Et depues torna- 
'ás una tableta delgada. et sea del madero donde fué la tabla del qua- 
drante. et pregarla as con priego. ó con englud. con lo que se touier me- 
íor. sobre otra tabla que aya su faz egual. Et depues abrirás el compás 
tanto cuemo la auertura del quarto cerco. et farás con aquella auertura 
en esta tabla delgada una pieca de cerco. Et aya en so longura acerca de 
cinquaenta partes de las partes con que fué partido el cerco forano deste 
quadrante por .XC. partes. Et depues cerrarás el compás fata que sea su 
abertura tamanna cuemo la abertura del quinto cerco. et pornás la pier- 
na del compás sobrel centro que feziste sobrel primer cerco en esta tabla 
delgada. et farás otrossí en ella con esta auertura mesma segundo cerco. et 
farás en esta tabla dos desuiamientos. et sea la anchura de cada uno de- 
llos tanto cuemo la anchura del desuiamiento que feziste ante en la caua- 
dura. de guissa que quando possieren esta tabla delgada en la cauadura 
enchirla a toda de todas sus partes con sus desuiamientos sin annadimien- 
to nin minguamiento. et con todo esto déuese mouer esta tabla en esta 
cauadura bien escorrechamientre. sin quexamiento. et sin apartamiento. Et 
con estos dos desuiamientos que a en la cauadura. non podrá la tabla sa- 
lir della. fuera ende si fuer del logar qual lexen en la cauadura sobre una 
linna de las dos que acercan ell ángulo drecho por o entra esta tabla. et 
por o salle. Et dizen á esta tabla la corredera. Et depues tomarás con la 
llana lo que sobrar desta corredera sobre la faz del quadrante. de guissa 
que sea la altura de amas una. 

Et dessí pornás esta corredera en so logar. que es la cauadura que fué 
fecha por ella. et será la entrada de cuesta del quadrante sobre una de 
las dos linnas que son en éll. (Et esta es la figura de la corredera.) 
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CAPITOLO III. 


De cuemo se deuen sennalar los signos en la corredera. 


Si esto quisieres fazer. pon el punto de la una pierna del compás so- 
brel centro del quadrante. el que es el punto de a. et farás en la corre- 
dera acerca de la oriella que se tiene con la faz de suso una pieca de 
cerco. et farás otro acerca de la su oriella. que se tiene con la faz de yuso. 
Et dessí farás en ella acerca de cada una destas dos piecas una pieca de 
cerco. et sea la longura entre cada dos dellas tanto cuemo fue entrel cer- 
co primero et el segundo. los que feziste en el quadrante de primero. Et 
depues partirás el espacio de la corredera por medio. et farás y dos piecas 
de cercos. et sea cada una dellas acerca de la otra assí cuemo son fechas 
en las dos oriellas de la corredera. et en la oriella del quadrant. et finca- 
rán en la corredera dos suelos. et parte cada uno dellos por tres partes 
yguales. et faz sobre cada una parte dellos una pieca de cerco. et quantos 
cercos fizieres en la corredera sean todos sobrel centro del quadrant. el que 
es punto de a. et con esto aurás fecho en la corredera .X. piecas de cercos. 

Et dessí partirás la longura de la corredera por medio. et pon la regla 
sobrel punto de a. et sobrel logar desta particion. et faz una linna que 
taíe el suelo que es entrel cerco primero et el tercero. et otrossí el suelo 
que es entrel cerco .VIIL. et el .X. et passa la regla en este fecho sobre 
una parte de las partes de los cinculares. et sea esta particion la de .XLV. 
et affirma la corredera en este logar de guissa que se non pueda mouer fata 
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que se cumpla esto que quieres fazer. Et dessí annade sobre .XLV. tanto 
cuemo la declinacion del signo de aries. que es en este nuestro tiempo .XI. 
grados et .XXXI. menudos et .XI. segundos. et será todo .LVI. grados et 
XXXI menudos et .XL segundos. Et demanda esta quantía en el cuento 
que es sennalado en la oriella del quadrante. et faz sobrellos sennal. et pon la 
regla sobre aquella sennal. et sobrel centro de a. et faz en la corredera una 
linna en el suelo que cae entrel cerco primero et el tercero. et entrel suelo 
que cae entrel cerco .VIIT. et el .X. et será lo que taíar destos dos suelos 
á la parte del cerco forano del quadrante el signo de aries. et escriue en 
él aries. et lo que se apartar dellos á la parte del centro es el signo de 
uirgo. et escriue en él u2rgo. Et quando escreuieres aries comienca de es- 
creuirlo de la parte de la linna de orient et de occident. et yrás escre- 
uiendo faz á la linna del zont de la cabeca, et farás en la escriptura de 
utrgo el contrario de lo que feziste en aries. et comienca de escreuirlo de 
la parte de la linna del zont de la cabeca. et yrás escreuiendo faz á la parte 
de la linna de orient et de occident. 

Et dessí annade sobre .XLV. .XX. grados et .XTIIT. menudos et .XIII. 
segundos. lo que es la declinacion de aries et de tauro. será todo .LXV. 
grados et .X 0. menudos et .XTIT. segundos. Et cata tanto cuemo esta quan- 
tía en los cuentos que son sennalados en el cerco forano del quadrante. et do 
lo fallares faz sobréll una sennal. et dessí pornás la regla sobre la sennal. et 
sobrel centro del quadrante. et farás una linna en los dos suelos o senna- 
leste de primero artes et uirgo. otras dos linnas. et la de suso dellas 
terminará el signo de Zauro. et la de yuso dellas terminará el signo de leo. 
et escriue cada signo dellos en so logar. lo qual fué terminado. et desta 
manera que escreuiste ante el signo que es cabo dél. 

Et dessí annade sobre .XLV. .XXIIT. grados et .XXXIL. menudos et 
XXIX. segundos. que es toda la declinacion. et será todo .LXVIT. partes 
et XXXII. menudos et XXIX. segundos. et farás y tercera sennal. et por- 
nás la regla sobresta sennal tercera et sobrel centro del quadrante. et fa- 
rás y una linna que uaya por toda la corredera. et será lo que se taíar de 
la corredera faz á la parte de suso el signo de géminz. et lo que se taíar 
della en la parte de yuso signo de cancer. et escriue cada uno dellos en 
so logar assí cuemo lo auies escripto en los signos que fueron ante dél. 

Et dessí mingua de .XLV. .XI. grados et .XXXI. menudos et .XI 
segundos. et fincarán .XXXIM. grados et .XVIHN. menudos et .IX. segun- 
dos. et farás sobresta cuenta sennal en el cerco forano del quadrante. et 
mingua otrossí de .XLV. .XX. grados et .XIMI menudos et .XIIL se- 
gundos. et fincarán .XXIIML. grados et .XLV. menudos et XLVIL. segun- 
dos. et farás sennal en los cuentos que son en el cerco forano del qua- 
drante. 


Et mingua otrossí de .XLV. .XXIMT. grados et .XXXITI. menudos et 
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XXIX. segundos. que es toda la declinacion. et fincarán .XXI. grados 
et XXVII. menudos et .XXXI. segundos. et faz y otrossí sennal en los 
cuentos que son en el cerco forano del quadrante. 

Et dessí pornás la regla sobre cada sennal de las sennales sobredichas. . 
et sobrel punto de a. que es el centro del quadrante. et farás linnas en 
cada uno de los dos suelos sobredichos. assí cuemo feziste de primero en 
los signos sobredichos. et será la primera particion dellas la que se comienca 
de parte de la linna de orient et de occident. lo que es en el suelo de 
suso. et es capricornio. et el segundo aguario. et el tercero piscis. et 
lo que es en el suelo de yuso en la primera particion que es de parte de 
la linna de orient et de occident es sagittario. et el segundo escorpion. 
et el tercero /¿bra. Et sea el comienco de la escriptura de cada uno de 
los signos en cada uno de los dos suelos tal qual fué escripto en cada uno 
de los otros signos sobredichos. cada uno dellos en su suelo. et comiencan 
en el suelo de suso los signos de la parte de la linna de orient et occident. 
et fínanse de la parte de la linna del zont de la cabeca. Et el primero 
signo dellos es capricornio. et el postremero gémini. Et en el suelo de 
suso comiencan los signos de parte de la linna del zont de la cabeca. et 
nascen de la parte de la linna de orient et de occident. et el primero 
dellos es cancer. et el postremero sagittario. 

Et dessí saca la declinacion de .X. grados de «aries. et annádela so- 
bre .XLV. et lo que se ayuntar cata otro tal en los cuentos sennalados en 
el cerco forano del quadrante. et faz sobrél sennal. et assí farás con la de- 
elinacion de .XX. grados dél. et con la declinacion de .X. grados de Zauro. 
et con la declinacion de .XX. grados dél. et con la declinacion de .X. gra- 
dos de géminz. et con la declinacion de .XX. grados dél. et farás sobre 
cada uno dellos sennal en los cuentos que son en el cerco forano del qua- 
drante. Et dessí mingua la declinacion de .X. grados de artes de .XLV. et 
lo que fincar cata otro tal en el cerco forano del quadrante. et faz sobrél 
sennal. et dessí complirás el fecho yendo minguando de .XLV. aquello que 
auies annadido sobrellos. et farás sennales sobre cada uno dellos. et pon la 
regla sobre cada sennal. et sobre el centro. et faz linnas en los dos suelos 
que caen entrel primer cerco et el segundo. et entrel .[X. cerco et el .X. 
Et estas linnas partirán los signos ciertamientre por la declinacion á cada 
diez partes del signo. 

Et qui lo quisiere fazer pora cinco cinco grados. fágalo assí cuemo es 
sobredicho en los .X. .X. grados. et será su fecho cierto. mas el que lo 
faze de otra guissa acaesce gran yerro en so fecho. (Et esta es la figura 
desto que auemos dicho.) 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo se deuen sennalar los meses romanos en la corredera. 


Quando esto quisieres fazer. cata á las particiones de los signos que fue- 
ron partidos por la declinacion á .XIX. partes de piscis. et faz en él sennal 
en la corredera. et dessí pon la regla sobre aquella sennal. et sobrel centro. 
et faz linna en los dos suelos de suso que siguen al suelo susano de los 
signos. et faz en .XIX. grados de aries dos linnas en los dos suelos sobre- 
dichos. et escriue entre estas dos linnas en el suelo de suso destos dos que 
es el tercero de parte de la faz de suso de la corredera. marco. et sea el 
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comienco de la escriptura. tal cuemo fué en los signos que están sobrél. et 
comienca de parte de la linna de oriente et de occidente faz á la parte de 
la linna del zonte de la cabeca. et escriue en .X VIII. grados de tauro. abril. 
et en .XVIIL. grados de gémini. mayo. et en .XVIL grados de cancer. Ju- 
nio. et este mes de junio escreuirlo as en la cuesta de la corredera comen- 
cando de la parte de la faz de suso. faz á la parte de la faz de yuso. Et 
escreuirás en .XVI. de leo Ju/¿o. et en .XVI. grados de uirgo agosto. et 
en .XVI. de libra. septiembre. et en .XVI. de escorpion. ochobre. et 
en .XVIL de sagittario noviembre. et en .XVIIML grados de capricor- 
nio. dezzembre. et será la escriptura deste mes de cuesta de la corredera: 
et comienca de la parte de la faz de yuso de la corredera faz á su faz de 
suso. Ft dessí faz sennal en .XXI. grados de aquario. et escriue en él 
yenero. et faz y otra sennal en .XVITI. grados de piscis. et escriue en él 
febrero. Et serán los meses que son de yenero fata mayo escriptos en el 
suelo de suso. et este suelo es faz á la parte de la faz de suso de la cor- 
redera. et comienca la escriptura en él de la parte de la linna de oriente 
et de occidente faz á la parte de la linna del zonte de la cabeca. Et en 
el suelo de yuso serán los meses escriptos del comienco de julio fata no- 
viembre. et comienca de la parte de la linma del zonte de la cabeca faz 
á la linna de oriente et de occidente. et será la escriptura del mes de ju- 
nio de cuesta de la corredera. et comienca de la parte del mes de mayo 
faz al mes de julio. et el mes de deziembre será escripto de la otra cuesta. 
Et comienca de la parte del mes de nouiembre faz al mes de yenero. et 
dessí torna et parte cada mes por la cuenta de sos dias á cinco cinco dias. 
64 .X. XX. dias. lo meíor que podieres fazer en ell estrumente. et es- 
creuirlo as so cada mes en el suelo que fincó uazío so los meses. Et dessí 
taía lo que sobró de la corredera fuera de las dos linnas que son de sus 


cuestas. et quando todo esto ouieres fecho. aurás complida la corredera. 
(Et esta es la su figura.) 
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CAPITOLO V. 
De cuemo se deue poner el filo á que dizen ell alhidada en el quadrante. 


Si esto quisieres fazer. forada en el punto de a. el que es en el cen- 
tro del quadrante. un forado menudo. et pon en éll un filo. et sea su lon- 
gura mas de una de las dos linnas que acercan ell ángulo de a con .IHI. 
dedos. et salga el filo sobre la faz del quadrante do es la corredera. et cuelga 
déll un pedaco de plomo. et sea su figura de marinol redondo. et luengo et 
pessado. de guissa que non se pueda mouer el filo de so logar á la ora del 
rectificar. pora mostrar la altura cierta. Et dessí saca la linna del zont 
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de la cabeca. et uaya en drecho de sipse quanto mas podier yr. de guissa 
que puedan caer en él los centros de los cercos de las oras cuemo te yo 


diré agora en este capítolo .VI. (Et esta es la figura de lo que auemos 
aquí dicho.) 


CAPITOLO VI. 
De cuemo deuen sennalar en el quadrante las oras temporales. 


Quando esto quisieres fazer. saca el filo sobre .XV. grados de los del 
quadrante. et cata dó se taía con la faz de suso del cerco que es de dentro 
de la faz de yuso de la corredera. et faz y sennal. et será sennal de la 
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fin de la ora primera et comienco de la ora segunda. Et otrossí pon el 
filo sobre .XXX. grados de los del quadrante. et cata dó se taía el filo 
con el cerco sobredicho. et faz y sennal. et será sennal de la fin de la ora 
segunda et comienco de la ora tercera. et esto mesmo farás sobre .XLV. 
et será sennal de la fin de la ora tercera et comienco de la ora quarta. et assí 
farás en .LX. et será sennal de la fin de la ora quarta et comienco de 
la quinta. et otrossí faz en .LXXV. et será sennal de la .V. et comien 
co de la .VL 

Et dessí busca en la linna del zont de la cabeca que es en la figura 
sobredicha linna de «a. b. punto. et sea centro por al cerco que passa so- 
brel punto de «a. que es el centro del quadrante. et sobre la sennal pri- 
mera. et faz una pieca de cerco. Et assí demandarás otro punto en la linna 
sobredicha que sea centro por el cerco que passa por el punto de a. et 
por la segunda sennal. et farás una pieca de cerco. Et esso mesmo faz con 
el punto de a. et con esta sennal de las sennales sobredichas. et faz cinco 
piecas de cerco. et será el centro de cada una dellas sobre la linna so- 
bredicha. et passe cada una dellas sobrel punto de «a. et por una sennal 
de las sobredichas. et depues parte la linna del zont de la cabeca por 
medio. et pon y sennal en medio. et faz dello centro. et pon y la una 
pierna del compás. et abrirlo as fata que se allegue la otra pierna al cen- 
tro de a. et farás medio cerco. et será la linna del zont de la cabeca 
et su diámetro. et á este medio cerco dizen la linna de medio dia. et con 
esta pieca aurás fecho .VI. piecas de cercos. et escreuirás en el primer 
espacio la ora primera. et en el segundo la segunda. et en el tercero la 
tercera. et en el quarto la quarta. et en el quinto la quinta. et en el se- 
seno la sesenna. et estas son las oras temporales. (Et esta es la figura de 
lo que aquí auemos dicho.) 
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Y 


CAPITOLO VII, 
De cuemo se deue sennalar en el quadrante el quadro de la sombra. 


—— 


Si esto quisieres fazer. pon la regla sobrel centro del quadrante et so- 
bre quarenta et cinco partes de las partes del quadrante. et farás en la 
faz del quadrante una linna que se comienca del centro del quadrante. 
et se allega al cerco que es en él. et es el que está de dentro de la 
faz de yuso de la corredera. Et depues pornás el punto del compás sobre 
a. et abrirás la otra pierna tanto cuemo anchura de dos dedos. ó mas 


r 


Óó menos segun fuer la grandeza del quadrante Ó so pequennez. et farás 
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una sennal en la linna de orient et de occident sobre aquella aber- 
tura mesma. et sacarás de la sennal primera una linna en drecho de 
la linna de orient et de occident que se allegue faz á la linna que 
passa por el centro del quadrante. et por los quarenta et cinco grados. 
et assi farás con la segunda sennal. Sacarás dende una linna en drecho 
de la linna del zont de la cabeca que se allegue fata la linna do fue 
allegada la otra. et ayuntarsán amas las linnas sobre un punto. et uenir- 
tá dellas un quadrante. et será su diámetro lo que cayó en el de la linna 
que passa por el centro et por los quarenta et cinco grados sobredichos. 
Et depues abrirás un poco demás. et pornás la una pierna sobrel centro 
del quadrante. et farás con la segunda pierna dos sennales sobre las dos 
linnas sobredichas. Et assí lo abrirás la tercera uez otrossí. et farás dos 
sennales en las dos linnas sobredichas. Et depues sacarás de cada sennal 
dellas una linna en drecho de la linna que auies sacado de primero en 
aquella parte. Et allegarsán todas estas linnas fata la linna que salió 
del centro et allegó á los quarenta et cinco grados. Et desta manera que 
te dicho aurás fechos tres quadrantes so linnas una en drecho dotra. et 
sobre un diámetro. et será la longura de entrellos segund que parecier 
por la grandez del quadrante. et por su pequennez. 

Et depues entrarás en la tabla que te yo reglaré adelantre. en que 
fabla de saber la altura et la sombra. et cata la altura que fuer en dre- 
cho del primer dedo de los dedos de la sombra. Et pornás la regla so- 
brel centro del quadrante et sobre la altura que saqueste de la tabla. et 
farás una linna en los quadrantes pequennos en los espacios que a entre 
sus linnas. et este será el primer dedo de los dedos de la sombra con- 
uersa. et mingua aquella altura que tú sacaste de la tabla de nouaenta. 
et lo que fincar faz sennal en el cerco de fuera del quadrante. et pon la 
regla sobrel centro del quadrante et sobre aquella sennal. et farás una 
linna en los espacios que cayeren entre las linnas de los quadrantes pe- 
quennos en la linna de la sombra espandida. et assí farás á cada dedo 
de los dedos de la sombra conuersa et de la sombra espandida. Et escre- 
uirás sobre la linna que es en drecho de la linna del zont de la ca- 
beca. sombra conuersa. et sobre la linna que es en drecho de la linna 
de orient á occident. sombra espandida. Et escreuirás en ell un espacio 
de los dos espacios que cayeron entre las linnas en los quadrantes pequen- 
nos. la quantía de los dedos de uno fata doze en la sombra conuersa. et 
esso mesmo farás en la sombra espandida. Esto es si fuer el quadrante 
en guissa que puedan y caber. et si non podieren y caber. escreuirlos as 


de dos en dos. Ó de quatro en quatro. segun uieres que es meíor. (Et 
esta es la tabla.) 
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Tabla de saber la altura de los dedos de la sombra conuersa. et la sombra por la altura. 


LA ALTURA. LA SOMBRA. LA ALTURA. 


> — 


LA SOMBRA. 
A AS 


GRADOS. | MENUDOS.|[| DEDOS. | MENUDOS. GRADOS. —|MENUDOS. 
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(Et esta es la figura de lo que te dixe en el capítolo .VII.) 
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CAPITOLO VIII. 
De cuemo se deue poner el demostrador en ell alhidada. 


Quando esto quisieres fazer. mete en el filo un grano foradado muy pe- 
quenno. de uidrio. ó de laton. ó de lo que te semeíare. de guisa que ayas 
poder de leuarlo sobrel filo de cabo en cabo pora lo que lo an mester pora 
obrar con este estrumente. et á este filo dizen alhidada. et al grano dizen 
en aráuigo almur?. que quier dezir tanto en castellano cuemo demostrador. 
Et depues farás leuantar sobre los dos cabos de la linna del zont de la 
cabega dos axatabas de laton ó de la tabla misma donde es el quadrante. 
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et aya en cada una dellas un forado. et sea cada uno destos dos forados 
uno en drecho de so compannero. assí cuemo son en las axatabas dell as- 
trolábio. Et porque son ya conoscidas et sabidas no es mester de allongar 
mas la manera de cuemo las fazen. Et depues tomarás con la sierra á 
derredor del cerco mayor del quadrante. et enderecarlo as. et desta guisa 
será el quadrante acabado. et puesto pora obrar con él. Et esta es la car- 
rera mas ligera que ombre puede fallar pora fazer el quadrante. 


Aquí se acaba la primera parte del quadrante. et da principio la segunda. 
que fabla de cuemo deuen obrar con él. et tiene .XIX. capitolos. 
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LIBRO SEGUNDO. 
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CAPITOLO 1. 


Del saber los nombres del quadrante. 


Cuemo obran con el quadrante uos queremos aquí dezir. et comencare- 
mos primeramientre con los nombres que son en él. El quadrante está par- 
tido en .XC. partes eguales que llaman grados de la altura. et de yuso 
destas partes faz al centro del quadrante..... partes. et son los grados so- 
bre que se mueue la corredera pora saber la declinacion del sol. et los 
meses. et despues de la corredera a doze oras. et son las temporales. et a 
en él dos axatabas con sus forados. la una en el centro. et la otra en fin de la 
linna del zont de la cabeca. pora rectificar el sol de dia et las estrellas 
de noche. Et a en él un filo que dizen ell alhidada. et cuelga déll un pe- 
daco de plomo. et en el filo a un grano menudo que corre de cabo á cabo. que 
llaman el demostrador. Et sobre ell archo del quadrante a un quadrante 
pequenno partido por .XIT. partes. et á cada parte dizen dedo. et son los 
dedos de la sombra. et á la linna deste quadrante de dentro. que es la que 
sale en drecho de las dos axatabas. dizen la sombra conuersa. etá la otra 
linna que se taía con la linna do son las dos axatabas. dizen la sombra 
conuersa. et á la otra linna que se taía do son las dos axatabas dízenla 
sombra espandida. Et estos son los nombres: deste estrumente. 


CAPITOLO II. 


De saber la altura del sol con este estrumente. 


Si tá quisieres saber la altura del sol alca tu mano con el quadrante. 
et parte en drecho del sol. et mueue el quadrante fata que entre el rayo 
del sol por el forado de la axataba que es sobre el centro. et entre por 
ell otro que es de la otra axataba. et cata sobre quántos grados et me- 
nudos cayó el filo en ell archo mayor del quadrante. et esso será su altu- 
ra en aquella ora. 
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CAPITOLO III. 
De saber poner la corredera en cada una cipdat de las que es su ladeza sabuda. 


Quando esto quisieres fazer. sabe quánto es la altura de la cabeca de aries 
en aquella cipdat. et saberlo as minguando la ladeza de aquella cipdat de .XC. 
et lo que fincar es aquella altura. Pues sabuda cata el primer grado del 
signo de aries que es puesto en la corredera. et ponlo en la altura de la 
cabeca de aries en ell archo dell altura del quadrante. et affirma la cor- 
redera en esse logar con priego ó con otra cosa que la pueda tener firme 
de manera que non se pueda menear. et esta será puesta en so logar. 


CAPITOLO IV. 


De saber cuemo pornás ell almuri. que es el demostrador. en ell alhidada en qualquier dia 
del mes pora saber las oras temporales daquel dia. 


—_ > 


Si esto quisieres saber. sabe en quál mes et en qué dia déll estás de 
los meses romanos. et tira el filo á que dizen alhidada. et ponlo sobre tanto 
de los dias que son passados del mes. et depues cata dó se taía el filo 
con la linna del medio dia. et mueue ell a/murt fata que le pongas 
sobre aquel taíamiento. et será ell almur? yguado et puesto en ell alhi- 
dada en su logar cierto pora aquel dia. 


CAPITOLO V. 
De saber las oras temporales passadas del dia en que estás. 


— 


-_ Si esto quisieres saber. toma la altura del sol en qual ora quisieres del 
dia. et cata dó cayó el filo. et fazlo estar y firme. et dessí cata ell almuri 
en qué ora cayó de las oras temporales. et guárdalo. et si fuer el tiem- 
po antes de medio dia serán oras passadas del dia. et si fuer depues de 
medio dia mingua aquellas oras guardadas de .XIT. et lo que fincar. serán 
las oras temporales passadas del dia. 
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CAPITOLO VI. 
De saber la declinacion del sol en cada signo. 


— 


Si esto quisieres saber. pon ell alhidada en el comienco del signo. et 
faz sennal sobrel grado do cayer ell alhidada. et depues pon ell alhidada 
en la fin del signo. et faz sennal en el grado do cayer. Et dessí cata 
quántos grados cayeron entre las dos sennales. et esos son la declinacion 
de aquel signo. et lo mesmo farás en los meses. 


CAPITOLO VII. 
De saber en quántos grados es el sol et en quántos grados del signo. 


Si esto quisieres saber. pon ell alhidada sobre lo que a passado del mes 
en que estás. et depues do cayer ell alhidada de aquellos seys meses. et 
en aquel signo et grado que esso es el signo et el grado del sol. 


CAPITOLO VIII. 


De saber en quál mes estás de los romanos. 


Si esto quisieres saber. cata quándo fuer el sol en la linna de medio 
dia. et esso será quando es su altura la mayor que puede seer en aquel 
dia. Et alza la mano con el quadrante. et toma ell altura. et tomada pon 
el quadrante en esta. et guarda que non se mueua ell albidada de su logar. 
et depues cata el tiempo en que tú eres. et si fuer en minguamiento de 
los dias demanda la parte do es el septiembre. et cata lo que cayó de los 
meses con ell alhidada. et lo que fuer. aquell es el mes en que estás. et 
sabrás lo que partido es si sopieres lo que se arredró ell albidada del co- 
mienco del mes. Et si fueren los dias en el tiempo del crescimiento demándalo 
en la parte do es el mes de marco. et farás y lo que feziste antes en la 
parte del mes de septiembre. et fallarás lo que demandas. 
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CAPITOLO IX. 
De saber la ladeza de qualquier cipdat. 


Si esto quisieres saber. sabe en qué mes estás de los romanos. et lo que 
passó déll. et despues alca la mano con el quadrante en medio dia cuemo 
te dixe en el .V. capítolo antes deste. et mueue la corredera fata que pon- 
gas lo que es passado del mes en que estás sobrell alhidada. et fecho esto 
tendrás la corredera puesta sobre la ladeza daquella cipdat. Et quando saber 
quisieres qué tanto es. pon ell alhidada sobre la cabeca de aries. et cata dó cayó 
de los grados dell altura. et lo que fuer míngualo de .XC. et mas de .XXIIII. 
grados. ca el sol declínasse dellos siempre faz á medio dia. mas do es la 
ladeza menos de .XXITMI. declínasse el sol faz á septentrion quando es en 
la cabeza de cancer. 


CAPITOLO X. 


De saber las ladezas de las cipdades miridionales donde se declina el sol en uerano faz á 
septentrion. 


Si esto quisieres saber. seya el sol declinado faz á septentrion en medio 
dia. et toma la altura del sol en aquel tiempo. et depues mínguala de .XC. 
et lo que fincar. annade sobrello .LXVI. et pon la cabeca de aries en 
drecho de aquel grado. et míngualo si fuere de .XC. et lo que fuer. será 
la ladeza de aquel logar. 


CAPITOLO XI. 
De saber la sombra por la altura del sol. 


_— 


Si esto quisieres saber toma la altura del sol. et si fuer de .XLV. gra- 
dos será la sombra espandida de .XII. dedos. et la sombra de cada cosa 
será egual á ella. Et si fuer mas de .XLV. grados caerá ell alhidada toda- 
uía sobre la sombra espandida. et cata sobre quántos dedos della. et essos 
serán los dedos de la sombra. Et si fuer la altura menos de .XLV. grados 
será ell alhidada sobre la sombra conuersa. et cata sobre quántos dedos. 
et essos serán los dedos de la sombra conuersa. Et si quisieres saber la 
sombra espandida por aquella altura parte .CXLITIT. sobre los dedos de la 
sombra conuersa. et lo que te salier de la particion esso será la quantía 
de los dedos de la sombra espandida de aquella altura. et si fuer aquella 
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altura mas .XLV. grados. et quisieres saber los dedos de la sombra con- 
uersa. parte .CXLIMI. por los dedos que as de la sombra espandida. et lo 
que salier de la particion son los dedos de la sombra conuersa á aquella 
altura. Et sepas que todauía partirás .CXLIIL. sobre los dedos de aquella 
sombra que quisieres. et salirtan los dedos de la otra. et esto es porque es 
el multiplicar de los dedos de la sombra espandida de cada altura en los 
dedos de la sombra conuersa daquella misma altura. et será todavía .CXLIHIL 
et estos .CXLIMI que tú partiste siempre son multiplicamientos de .XIL. 
los que son quantía de los dedos de cada cosa que se leuanta sobre 
tierra sobre ángulo drecho. Et quando quisieres saber quántas medidas aurá 
daquella cosa leuantada en su sombra. parte la quantía de sus dedos so- 
bre .XII. et lo que te salier. tantas medidas aurá en la sombra. Et si fuer 
la sombra menor que lo que esté sobre tierra leuantado. cobra qué parte 
es de .XII et esta será la proporcion de la sombra et de la cosa drecha. 
et si cayer ell alhidada sobre refraccion de dedo. saca la certidumbre 
de aquella refraccion qué tanta es del dedo. faz sennal sobrel logar do cayó 
ell alhidada en los grados de la altura. et depues mueue ell alhidada fata 
que caya sobrel comencamiento del dedo. et faz sennal otrossí sobrel 
cabo dell alhidada. et cata quántos grados cayeron sobre las dos sennales. 
et guárdalos. et dessí mueue ell alhidada del comencamiento del dedo fata 
que caya sobre su fin. et depues cata quántos grados se mouió ell alhi- 
dada. et sabe quánto es aquello que guardeste primero destos grados guar- 


dados. et lo que fuer. esa es la refraccion de aquel dedo sobre que cayó 
ell alhidada. 


CAPITOLO XII. 
De saber la altura del sol por la sombra. 


Si esto quisieres saber. sabe quánta es la altura del sol por la sombra 
espandida. et sabe quánta es la quantía de sus dedos. et si fuer .XIL ó 
menos. pon ell alhidada sobre la quantía de los dedos en la sombra espan- 
dida. et depues cata sobre quánto cayó ell alhidada en los grados dell altura. 
et lo que fuer. esso será la altura del sol á aquella sombra. et si supieres 
sabrás lo passado del dia si quisieres. et si fueren los dedos mas de .XTI. 
partirás sobrellos .CXLITIL et lo que salier es el cuento de los dedos de 
la sombra conuersa á aquella altura. Et pon ell albidada sobre aquellos 
dedos de la sombra conuersa. et sobre qual grado cayer el cabo dell al- 
hidada en los grados de la altura. essa será la altura del sol á aquella som- 
bra. et si fuer la sombra conuersa. et fuer la quantía de sus dedos .XIL 
ó menos. et quisieres saber su altura. pon ell alhidada sobre la sombra 
conuersa sobre aquellos dedos. et el cabo dell alhidada te mostrará la al- 
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tura. et si fueren los dedos mas de .XIIL parte sobre ellos .CXLIIII. et lo 
que salier serán dedos de la sombra espandida á la altura que demandas. et 
pon ell alhidada sobre la quantía de aquellos ó la sombra espandida. et sabe dó 
cae su cabo á la altura. et sabrás qué ora es. Et si ouiere alguna refraccion 
con los dedos de la sombra. enderecarlo as cuemo te mostré en el capítolo 
que es ante deste. 


CAPITOLO XIII. 


De saber la sombra en qualquier dia. 


Si esto quisieres saber. sabe la sombra de medio dia pora dia senna- 
lado. sabe dó es el sol aquel dia. et en quál grado es. et quánta es su altura 
en mediol dia. et sabrás quánta es la sombra á aquella altura. et esso es 
la sombra para el medio dia de aquel dia. 


CAPITOLO XIV. 
De saber quánta es la altura de la cosa que es leuantada sobre tierra con el quadrante. 


Si esto quisieres saber. pon ell alhidada sobre .XLV. grados. et cata la 
cabeca daquella cosa por los dos forados que son en las dos axatabas. et 
esso será yendo adelantre Ó atrás fata que la ueas. et quando la uieres 
sennala en tierra en el logar do tienes los pies. et dessí medirás en la 
tierra lo que a entre la sennal et entre la rayz daquella cosa. Et depues 
annade sobrella tanto cuemo tu estado. et lo que fuer de todo. essa es la 
altura daquella cosa. Et si quisieres saber la altura sin mudarte de un logar. 
cata sobre quántos dedos de la sombra espandida cayó ell alhidada et toma 
aquellos dedos. et parte sobrellos .XIT. et lo que salier. esso será la propor- 
cion de la altura de la cosa de la longura que á entre ti et la rayz da- 
quella cosa. et guárdala. Et depues toma aquella longura. et multiplícala 
con la proporcion que guardeste. et depues annade sobre lo que se ayun- 
tó lo que es desde tus oíos fata tierra. et lo que fuer. essa es la altura 
de la cosa que quisiste saber. Et si cayer ell alhidada sobre los dedos de 
la sombra conuersa. sabe la proporcion de los dedos do cayó ell alhidada 
de .XII. et lo que fuer es la proporcion de la altura de la cosa de la 
longura que a entre ti et entre la rayz daquella cosa. et guárdala. Et de- 
pues mide la longura della tanto cuemo la proporcion que guardeste. et 
annade sobre lo que te salió. lo que a de tus oíos fata tierra. assí cuemo 
es dicho. et lo que se ayuntar. essa es la altura de la cosa que quisiste 
saber. Et sepas que quando cayer ell alhidada sobre el diámetro del qua- 
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drante. la altura de la cosa es tanto cuemo la longura que a entre ti 
et su rayz. mas mingua dende lo que a de tus oíos fata tierra. et anná- 
delo sobre la longura. et aurás la longura de la cosa cierta. 

Et si cayer ell alhidada sobre la sombra espandida. será la altura ma- 
yor que la longura que a entre ti et su rayz. et si sobre la conuersa. es al 


contrario. Et todauía annade tanto cuemo tu estado sobre la longura cierta 
que ouieres. 


CAPITOLO XV. 


De saber la altura de la cosa á que non pueden allegar á su rayz. tal cuemo penna colgada 
ó que lo semeie. 


Si esto quisieres saber. assiéntate so aquella cosa. et pon ell alhidada 
sobre .XC. grados. et depues cata de los dos forados de las axatabas fata 
que ueas aquella cosa de amos los forados. et ell alhidada todauía estando 
sobre .XC. Et quando ueas aquella cosa faz sennal en la tierra en aquel 
logar que uiene en drecho de tus oíos. et cuenta aquel logar que es la rayz 


daquella cosa colgada. et depues toma su altura. et cumple el fecho cuemo 
es dicho. 


CAPITOLO XVI. 


De saber quánto a entre dos logares que sean suso en el tejado. 


Si esto quisieres saber. pon ell alhidada sobre .XC. et cata al logar de 
los dos forados de las axatabas arredrándote et acozrándote al logar. et 
quando lo uieres faz sennal en tierra en el logar do tienes tus pies. et 
esso mesmo farás en el segundo logar. Et depues medirás lo que a entre 
las dos sennales. et lo que fuer. esso es lo que a entre los dos logares. 


CAPITOLO XVII. 


De saber quánto es el fondo de un pozo ó lo que él sennala. 


Si esto quisieres saber. toma el quadrante en tu mano. et mira por las 
axatabas á la linna que es sobre la faz del agua en drecho de tu rostro. 
et sabe quántos dedos es la sombra. et toma su proporcion á .XII. Et dessí 
parte el diámetro del poco sobre la proporcion sobredicha. et lo que fuer 
es la fondura del poco. et damos a esto exiemplo. Si la sombra fuer de dos 
dedos et su proporcion de .XIT. es el sesto. et pornemos el diámetro del 


316 LIBRO IL. 


poco es seys palmos doblaremos los palmos seys uezes. et será lo que es 
el poco fondo. que son .XXXVI. palmos. 


CAPITOLO XVIII. 
De saber quánta es la ladeza de qual logar quisieres. 


Si esto quisieres saber. cata alguna estrella fixa de las que non se ponen 
en aquel logar. et toma su altura mayor et la menor. Et depues toma 
lo que a entre las dos. minguando la menor de la mayor. et lo que fin- 
car pártelo por medio. Et annade la meatad dellas sobre la menor altura, 
et lo que fuer. aquello será la ladeza daquella cipdat. et essa es la altura 
del polo. et la declinacion dell yguador del zenit de la cabeca. 


CAPITOLO XIX. 
De saber quánta es la declinacion del sol del zenit de la cabeza en qualquier dia. 


Si esto quisieres saber. pon la corredera en la ladeza de la cipdat. cuemo 
es dicho. et depues saca en qual mes quisieres saber. et en qual dia dél. 
et pon ell albidada sobre aquel dia. Et cata sobre quál grado cae ell alhi- 
dada de los de la altura. et lo que fuer. esso será la altura del sol del zenit 
de la cabeca en aquella cipdat pora donde lo quisiste saber en aquel dia. 


Aquí se acaba el libro del quadrante pora rectificar. et siguen los cinco 
libros de los relogios. 


INDICE. 


—_s— 
INTRODUCCION. 
Páginas. Páginas. 

Obras astronómicas del siglo XI que mandó incluir Elipticidad de los cercos de mercurio en el pla- 

D. Alfonso el Sábio en su códice de los instru- netario universal de Azarquicl............. XXXI 

A A A 1 + Juicio hipotético que hubiera formado Ptolomeo 
Bibliografía astronómica Alfonsi.............. v de la elipticidad referida. ......o.oo......... id. 
Biblioteca cientifica que poseyó D. Alfonso..... vi | Juicio probable que hubiera formado Keplero de 
Libros de las láminas y acafehas de Azarquiel... vin la misma curva ovalada y próximamente elíp- 
Libros de los planetarios de Abulcacin Abna- A io + XXXII 

AMY ATALQUIbL 5 090 otra d Ya ix | Resúmen bibliográfico de las obras sobre la as- 
Libros de Hali fi de Aben Ragel el Cano, llama- tronomía planetaria, posteriores á Abulcacin 

dos de los juicios de las estrellas............ id. Abnacam y Azarquiel......ooooooooom.m..... XXXV 
Libros de Abolays sobre las piedras........... xr | Noticias sobre el maestro Joan de Cremona..... id. 
Cuáles fueron los libros de la ciencia oficial de Regio Montano, Copérnico y Keplero ......... XXXVI 

DAI a ra xy | Del cuadrante ó cuarto de circulo astronómico 
Bibliografía de las acafehas en los tiempos posle- E A A XL 

riores de Azarquiel. ........ A xv | De los cuadrantes mas principales que usaron 
Acafeha antigua de metal que posee la biblioteca A O O OO Ia XL1 

importada Paria. 1 «cis radica id. | Relacion de prioridad entre los cuadrantes de los 
El códice de Guillermo Anglico sobre la aca- árabes y los que se construyeron en Europa en 

DM A UA ee XVI el siglo XVl....... Pa iros XLIII 
El tratado del Maestro Joan de Lineris sobre la Algunas conjeturas sobre las dimensiones de los 

E A A OS XxX cuartos de circulo anligu0S......«.«........ XLV 
Astrolábios universales de Gema de Frisia, Roxas Breves noticias de los matemáticos y astrónomos 

y dela HirB..o.ooroomommooccrncanancanas XXI españoles que han escrito algunas obras sobre 
Bibliografía de los astrolábios de Azarquiel en la construccion de los cuadrantes, ó han hecho 

épocas anteriores á dicho astrónomo........ XXI uso de dichos instrumentos en la astronomía 
Los planetarios árabes del siglo Xl........... XXVII geográfica náutica y geodesias anliguas...... XLVI 
El planetario universal de Azarquiel........... yxx 1 Resúmen goneralo visera ra XLVII 


LIBRO I.—De la Lámina universal. 


Prólogo del Rey D. Alfonso á los libros de la lá- 
DIDA UNIVORTAle Dany yola eo 


Reglas para trazar el frente de la lámina univer- 


sal de Azarquiél..cocoooococoncononenacaso 
Reglas para trazar en las espaldas de la lámina 
universal los signos del zOdÍaCO.. ........... 
Reglas para trazar en las espaldas de la lámina 
los meses solares y los cuadrados de las sombras.. 
Reglas para construir la red de las estrellas en el 
instrumento del horizonte universal........... 


De las alhidadas, axatabas (pínulas), llave y del 

1 pasador 0 caballo con que se fijan todas las 
partes de la lámina universal de Abuyzac-Azar- 
Lámina 1.* representando el frente del horizonte 

7 UNIVOTIALS edema oe terca sola olaeseto 
Lámina 2.* que representa las espaldas del instru- 

8 mento universal........ as 


Lámina 4.4 que representa la red de este instru- 
9 mento 


..ooop..o........................... 


LIBRO 11.—De la lámina universal. 


PARTE PRIMERA. 


—— 


Prólogo escrito por Abuyzac Azarquiel en el si- 
glo XI á los libros de la lámina universal... 
Indice por capítulos de los cinco libros ó partes 
en que aparece dividida en el códice Alfonsí 
la obra de Azarquiel sobre el horizonte uni- 
VO ea alas ea es 
De los conocimientos preliminares que conviene 
posea el que se proponga estudiar la Astrono- 
mía práctica con este libro de Azarquiel..... 
De los nombres de cada una de las parles y lí- 
neas de la lámina universal.......... 
De la plomada, de la alhogera y de los cuartos 
de IM ao 
Problemas astronómicos en cuya resolucion con- 
viene esté muy ejercitado quien haya de obser- 
var con la lámina universal. .o..oooooooo... 
Defecto instrumental, que es propio de la proyec- 
cion globular por estrecharse en ella los cua- 
driláteros hácia el centro del instrumento, é in- 
dicaciones que escribió Azarquiel sobre este par- 
A CO. 
Método para hallar en el instrumento mismo la la- 
titud de uno de sus Cercos. ...«..o...... 
Regla para hallar en el instrumento mismo la lon- 
gitud de cualquier andamio á partir de la cabeza 
de Capricornio. ............ 
Regla para delerminar la ladeza en el instrumento 
mismo de un punto cualquiera que se halle en- 
tre dos de las piezas ó partes del zodíaco. ... 
Cómo se debe poner una señal en cualquiera de los 
andamios que caen entre dos circularios....... 
Regla para determinar en la lámina universal cuánta 
sea la longitud del ecuador, del circulario que 
deberia pasar entre dos de los arcos circularios 
AA A 
Reglas para determinar el lugar geométrico de un 
punto cualquiera en el interior de los cuadriláte- 
ros de la proyeccion globular trazada en la lá- 
mina universal de Azarquiel. ........o.ooo.... 


ron... »,p..o..s . 


PARTE SEGUNDA. 


Regla para poner una señal en cualquier grado de 
108 del TOMA E as 
Regla para hallar la declinacion de un grado cual- 


11 


12 


36 


43 


id. 


44 


id. 


A5 


id. 


47 


quiera del zodíaco por medio de la lámina uni- 
A Lo 
Método para hallar el grado de un signo, suponiendo 
conocida su declinacion boreal ó austral....... 
Reglas para saber lo que sube en el cielo derecho 
con la cabeza de capricornio, ó sea con relacion 
al mudamiento de invierno..... a 
Reglas para saber lo que sube en el cielo derecho, 
ó de las ascensiones de los diferentes puntos del 
cielo con relacion á la igualdad de uer ó de la 
O oí 
Regla para hallar la máxima altura del Ecuador con 
relacion á una ciudad cualquierd............. 
Latitudes de diferentes ciudades de España, calcu- 
ladas en 1067 en Toledo. ............ 
Determinacion en cualquier lugar de la tierra, del 
valor que tiene el arco diurno de uno de los gra- 
dos 6 puntos del ZodÍaCO. ...ooooooommmmo... 
Determinacion del grado del zodíaco, suponiendo 
conocido su arco diurno, y si su declinacion es 
aústral O Doral os... ¿penis se. «Mía 
Regla para hallar el arco nocturno de un punto del 
zodiaco en cualquier ciudad.......oooo.ooo.o.- 
Regla para hallar el grado de un punto del zodíaco 
supuesto conocido su arco nocturno, y si su de- 
clinacion es boreal Ó austral.....o.oooooom.o... 
Procedimiento para hallar la latitud de una villa 
por medio de los arcos diurno ó nocturno de 
cualquier grado del zodiaco que tenga declina- 
cion conocida...... aa /a RS 
Regla para saber las partes de horas desiguales que 
tiene el arco diurno ó nocturno de cualquiera de 
los grados del zodiacO. ......... NS Ma 
Regla para saber las horas iguales del dia 6 de la 
noche de cualquiera de los grados del zodiaco. . 
Método para trasformar las horas iguales en des- 
iguales, y vice-versa........ OS 
Regla para saber si el grado del medio cielo tiene 
6 no distancia cenilal..... 
Reglas para saber el grado del medio cielo por el 
ASGEDABO laa atea arads 
Reglas para saber el ascendente por el grado del 
medio cielo... 
Regla para determinar la altura del grado del me- 
dio cielo por su declinación austral ó boreal... 
Regla para delerminar la altura del grado del me- 
dio cielo sabido el ascendente. .....o.oooooo..o. 
Regla para saber la allura de un grado cualquiera 
del zodiaco..... 


....o.o...s 


..o........ 


Lo es.....np.o....or...o..o.oosos 


L..<£<w.ICqwx«sav..<....he..... o... o..oo 


47 


48 


id. 


54 


id 


id. 


id. 


id. 


59 
id. 


60 


Regla para hallar el grado del zodíaco por su al- 
tura y por la del grado del medio cielo del ascen- 


Modo de hallar la declinacion del grado del medio 
cielo por su altura. .. ; 
Regla para saber la declinación de un grado del 
zodiaco por su arco diurn0........o.o.o... AA 
Regla para hallar la altura del grado del medio 
cielo por su arco semidiurno.. 
Regla para saber el arco diurno de uno de los gra- 
dos por su altura máxima....... PIAR z 
Regla para hallar el grado del medio cielo del as- 
cendente por su altura y declinacion......... 
Reglas para saber la altura del grado del medio 
cielo por el del ascendente y por su altura, é 
¡VOM cir nao 
Regla para hallar el grado del medio cielo por su 
declinación y por la altura meridiana del ascen- 
DOU 0 eaio có as dao UN aa ela 
Reglas para medir la distancia que haya entre el 
grado del medio cielo y cualquiera otro de las 
ascensiones del cielo derecho por la altura del 
grado. ..... OE INTE ao 
Regla para saber el zont del grado del ascebdanió 
0 del poniente por la declinacion...... IE 
Regla para hallar el zont del grado del medio elo 
por el ascendente....... AA e dias 
Reglas para saber el zont de cual grado se quiera 
por su allura y declinación, y Su inversa..... 
Regla para hallar el arco diurno de un grado y la 
latitud de un lugar por la altura de aquel y por 
su Z00Ml..... 
Regla para hallar el grado por su zon! y por la al- 
tura del grado del ascendente... .oooooooo.... 
Regla para hallar la longitud del zont de cual grado 
del zodíaco se quiera en cual villa se quiera... 
Regla para hallar el valor de la amplitud oriental 
ú occidental de un grado cualquiera en cual villa 
se quisiero. ..o.ooo.o..... DAS aos hia: deco 
Regla para saber un grado del zodíaco conocida su 
amplitud oriental ú occidental y su declinacion. 
Regla para hallar el arco diurno de uno de los gra- 
dos del zodiaco por la amplitud oriental ú occi- 
dental del último. .... OA 
Regla para saber la altura meridiana de cualquier 
grado del zodíaco por su amplitud oriental ú oc- 
cidental... 
Regla para hallar la latitud de una villa por la am- 
plitud ortiva de uno de los grados del zodíaco... 
Regla para saber la declinacion del cerco de la al- 
tura. 
Regla para hallar la ladeza de un lugar cuyo hori- 
zonte es el cerco que pasa por el medio de seten- 
trion y mediodía, sabida su declinacion máxima. 


e..o...on.eo..oeeo..oon.so...n...e....o . 
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69 
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Regla para determinar los cuatro ángulos de los 

astrólogos. .......... O O Al 
Regla para igualar las XM casas de los astebtodos: 
Regla de Hermes para igualar las XI casas... 


... 


PARTE TERCERA. 


— 


Regla para hallar el grado del sol en el zodíaco 
sabido el mes romano y los dias trascurridos de 
este Último, y SU iNVOrSA...ooooomommmom...o 

Regla para señalar el lugar del sol en la madre de 
la lámina universal... ......... O 

Regla para saber la declinacion del all pis 

Regla para hallar el grado del sol cabida. su dle 
DACION atajar IO O UNES 

Reglas para saber la longitud del sol de la igualdad 
de uer, ó sea del coluro del equinoccio de la 
PUMA ir a ales 

Regla para determinar el arco diurno y nocturno 
del sol.... 


..ooo.....s .oe.. ». ....... .... .. . 


Regla para hallar el grado del Sol. ............. 
Regla para saber las horas diurnas y nocturnas des- 
iguales: deliSola aaa ee Alo ad 


Regla para hallar las horas iguales del sol........ 
Regla para saber cuál dia será igual á otro co- 
A O A 
Regla para hallar por las observaciones con la lá- 
mina universal las alluras del sol. ........... 
Regla para saber por las observaciones si el sol se 
halla en los signos boreales ó en los australes... 
Regla para saber si el sol tendrá á medio dia som- 
bra espandida, y la direccion de dicha sombra... 
Regla para saber si una ciudad tiene latitud por las 
observaciones de las alturas del sol á medio dia. 
De saber si la latitud de una ciudad es austral ó 
boreal por los lugares á que se dirije la sombra 
CRpandida: o... ae ecos mea 
Regla para hallar la latitud de las villas por la de- 
clinacion del sol, y por la altura meridiana de 
esle ÚllIMO............ AT 
Reglas para saber si la declinación del sol es aus- 
tral ó boreal por su altura meridiana observada 
en un Jugar de la lierra. 
Regla para delerminar los dias de los dos equinoc- 
cios por las observaciones con la lámina uni- 
VO llo a diera OSO 
Reglas para hallar el menor dia solar del año por 
la observación. ......o..... AN E IÓN 
Regla para saber el cuarto en que está el sol por 
las observaciones. ...... OO IG 


Regla para hallar el grado del sol por su cuarlo y- 


por las ODservaciOntS....oooooonmmomm.... EE, 
Regla para hallar las horas desiguales del día solar 
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78 
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que han trascurrido por las observaciones con 
A A 
Reglas para hallar la altura meridiana del sol sa- 
bida su declinación, y SU INVerSd..........-... 
Regla para saber el arco del dia por la altura me- 
ridiana del Sol............ TO 
Regla para hallar la latitud de una villa por las al- 
turas meridianas del sol...........«........ 
Regla para saber las alturas australes y boreales 
del sol por las horas desiguales. ............. 
Regla para hallar el grado del ascendente por las 
horas desiguales trascurridas del dia ó de la no- 
E A A 
Regla para saber el grado del medio cielo por las 
horas desiguales del dia ó de la nocht........ 
Regla para saber el grado del medio cielo por las 
alturas del sol y su inversa. .........o..o.o.... 
Regla para saber si el sol, es austral ó boreal por 
el grado del medio cielo del ascendente........ 
Regla para hallar el grado del sol por su altura y 
por el grado en el medio cielo del ascendente... 
Regla para saber la distancia que media entre el 
sol y el cerco de mediodía de las ascensiones del 
cielo derecho por la altura de aquel.......... 
Regla para hallar el zont del sol en su oriente ó en 
JU POMO cesa ia 
Regla para hallar el zont del sol por su altura y 
su declinación, y la inversa........... Ls 
Regla para saber el grado del sol por su zont y 
por el grado en el medio cielo del ascendente... 
Reglas para saber el zont del sol por las horas des- 
iguales trascurridas, é inversamente. ......... 
Reglas para determinar la amplitud del oriente y 
poniente del sol......... ae 
Reglas para determinar el arco del dia ó de la no- 
che por la amplitud ortiva del sol............ 
Regla para hallar la latitud de una villa por la am- 
plitud ortiva del sol..... Sia cala 
Regla para saber la sombra retornada por la espan- 
E A 
Reglas para hallar el valor de la sombra espandida 
por la altura del sol, é inversamente.......... 
Reglas para hallar la altura del sol por la sombra 
retornada, é inversamenle.......o.ooooooo.o... 
Regla para hallar los cuatro puntos cardinales y el 
zont del sol en cualquiera dia del año y en cual- 
quiera ciudad por medio de la lámina universal. 


PARTE CUARTA. 


Regla para hallar la longitud y latitud de cualquiera 
de las estrellas que se hallan señaladas en la red 
de la lámina universal 


91 


Regla para señalar en la red el lugar de las es- 
A OOOO OSOS 
Regla para saber el grado con el que se acomedia 
en el meridiano cada una de las estrellas de las 
señaladas en la Ted. ...ooooooomomoommm.oo.. 
Método para hallar las alturas de las estrellas por 
las observaciones directas con la lámina....... 
Regla para saber si una estrella relativamente al 
cénites austral 0 boreal....oooooooooommm»... 
Regla para hallar la latitud de una ciudad por las 
alturas de las estrellaS......«.«<.oeo.ooooo.o... 
Regla para saber el grado del medio cielo por las 
alturas de las estrelldS........oooo.ooooo.... 
Regla para saber la declinacion de las estrellas... 
Regla para fijar en la madre de la lámina las mar- 
cas de las estrellas que son visibles en una villa. 
Regla para saber cuáles son las estrellas que suben 
y se ponen en una villa, cuáles las que siempre 
parecen, y cuáles las que nunca Se Yeh. ....... 
Regla para saber el momento en que una estrella 
llega al meridiano... ...o.ooooooomooommm...o.. 
Regla para saber la lalitud de una villa por las al- 
turas de cualquiera de las estrellas que no se 
CCOO desc a 
Regla para saber el grado de cor de leo y el grado 
con que esta estrella se acomedia el cielo...... 
Regla para hallar el grado del medio cielo por la 
estrella cor de leo en cualquier liempo........ 
Regla para saber el grado con que se acomedia en 
el cielo cualquiera otra estrella de las que apa- 
FOCen Con cor de led. .cocossrsicorvorro caco 
Regla para hallar el grado con que acomedia el 
cielo una estrella por su allura.............. 
Regla para saber el grado de longitud y latitud de 
cualquiera estrella por el grado con que se aco- 
madison BIO. ocio cos 
Regla para hallar las distancias de las estrellas al 
MORIAnO. unes asas seee jale rel 
Regla para saber la longitud de las estrellas á par- 
tir del cerco del mudamiento hivernal......... 
Regla para saber el grado con que se acomedia en 
el cielo una estrella cualquiera.............. 
Regla para hallar el arco diurno de una estrella... 
Regla para hallar el grado del medio cielo por una 
estrella que se encuentre en el horizonle...... 
Regla para saber el grado del medio cielo por las 
alturas de las estrellaS.........o.oooooo.o.».... 
Regla para hallar el grado del ascendente por las 
alturas de lás estrellas: ososcococosrarsoscin.. 
Regla para saber las horas iguales y desiguales que 
han trascurrido desde que sale hasta que se pone 
A A A 
Regla para saber respecto del horizonte el lugar de 
las estrellas en cualquier tiempo del año....... 
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98 
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Regla para saber el momento en que se aparece 
una estrella en la ciudad en que te hallas...... 
Reglas para hallar el tiempo que ha trascurrido de 
la noche, por las alturas de las estrellas, é inver- 
SAMOA 60:00 tear cea 
Regla para hallar por los circularios las alturas de 
AS MOLA ir ade cae 
Regla para hallar la longitud de las estrellas del 
ecuador por sus alluras meridianas........... 
Reglas para saber los zontes del subimiento y po- 
nimiento de las estrellaS.........o.o.oooooo.o.o.. 
Reglas para hallar las anchuras del orientamiento 
y del ponimiento de las estrellas............. 
Regla para hallar las latitudes de las ciudades por 
las alturas meridianas de las estrellas ......... 
Reglas para saber los grados con que se suben y se 
ponen las estrellas por sus alluras........... 
Regla para determinar las distancias que median 
entre dos estrellas, espresadas en partes de una 
circunferencia MÁXIMA .....o..«oooooooco... 
Regla para hallar las diferencias en longitud de dos 
ciudades por la observacion de los eclipses lu- 
O TA. 
Tabla de las longitudes y latitudes de diferentes 
villas y ciudades de España ................. 
Regla para saber la posicion de una ciudad relaliva- 
mente á otra por medio de las observaciones de 
UN CONpeBIUMA? crei da 
Otra regla para hallar la diferencia en longitud de 
DOS CUA e sad a el 
Regla para hallar la longitud del zont de una ciu- 
dad con relacion á los puntos norle ó sur de otra 
CUERO or sede e OE Aa 
Regla para hallar la longitud del zont de una ciu- 
dad con relacion á los puntos de oriente y oc- 
cidonte de otra villa. caa a 
Regla para hallar las leguas que hay entre dos ciu- 
dades cualesquiera... ..ooosmoscrocacommscs rs 
Regla para hallar en tierra por medio de la lámina 
universal los cuatro puntos cardinales......... 
Regla para señalar en tierra el zon! de una ciudad 
distante 6 el de una estrella en cualquiera hora 
del. dia yde lamocha..0.00s poesias ze. 
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116 


Reglas para determinar los momentos de los cre- 
púsculos vespertino y matutin0.............. 
Regla para conocer una estrella en el firmamento 
por otras préviamenle ConocidaS............. 
Regla para saber la retrogradacion, estacion y 
movimiento festino de los cinco planelas....... 
Regla para hallar la distancia que haya entre el 
sol y el meridiano de cualquiera ciudad....... 
Regla para saber desde tu ciudad las horas desi- 
guales que han trascurrido en otra villa, bien sea 
de dia ya sea de noChC.......o.ooooooooooo.o... 
Reglas para hallar las revoluciones de los años del 
mundo y de las nascencias en cualquiera ciudad. 
Reglas para echar los rayos de los planetas segun la 
NA 


PARTE QUINTA. 


Regla para saber el grado de la longitud de la luna 
por sus alturas y por SUS ZONlOS...ooooooo.... 
Reglas para hallar la latitud de la luna por su zont 
y por sus alluraS...ooooomooommor como .mm”o.s 
Regla para saber el grado de longitud de la luna en 
cual hora se quiera, esté ó no sobreel horizonte... 
Reglas para hallar las distancias de la luna á la cola 
ó á la cabeza del dragon cuando aquel salélite 
está sobre el horizonte, y cuando no es visible. 
Regla para determinar la latitud de la luna en cual- 
quiera hora que se halle ó no sobre el horizonte. 
Regla para determinar la hora del aparecimiento 


de laluna; ...«<¿cosascnoorccianes AS 
Regla para determinar la hora del ponimiento de la 
IO OOO NOL S 


Regla para saber el grado con que se pone y apa- 
Páco la limi ova ss Cee ao reee ed 
Regla para hallar el número de las horas iguales 
del dia ó de la noche que han trascurrido, por 
medio de las alluras de la luna 
Regla para saber en cuántas horas iguales se move- 
rá el sol menos de sesenta minuloS. .......... 
Regla para determinar los momentos de la conjun- 
cion y de la oposicion 


.............s. 


.o ooo... ...oo..o... tes... 


Libro de la Azafeha. 


PARTE PRIMERA. 


Prólogo del Rey D. Alfonso al libro de la acafeha 
de Azarquiel......«ooooooooocncconirnmoo.. 
Indice por capítulos de la primera parte Alfonsí 
del libro de la acafeha. ........««.«<....... 


id. 


Reglas geométricas para trazar en lalon, en plata, 
madera y pergamino, el frente y superficie prin- 
cipal de la acafeha ....oooooroocorrrrranc > 

Reglas geométricas para trazar la segunda superfi- 
cie 6 espaldas del instrumento referido........ 

Reglas para construir las alhidadas de las acahefas. 

Tabla de las alturas y de las sombras........... 


122 


123 


126 


id. 


131 


137 


140 
143 
146 


Advertencia redactada al parecer por D. Alfonso, 
con motivo de las láminas que representan las 
dos superficies de la acafeha......oo.ooooo... 

Prólogo escrito por Azarquiel á su tratado del ins- 
trumento universal llamado la acafeha ó la ala- 
bedía de Sevilld......o<<oooooooconscror.-o : 

Indice antiguo por capitulos del libro de Azarquiel. 

De los nombres de todas las líneas que se ven tra- 
zadas en las dos superficies de las acafehas..... 

Regla para hallar las alturas del sol y las estrellas 
por medio de esle instrumento............... 

Regla para hallar la latitud de las ciudades por la 
observacion de las estrelldS.....ooooooo..... 

Regla para saber la declinacion del sol y de las estre- 
llas por las observaciones directas con la acafeha. 

Regla para hallar el grado del sol en el zodíaco por 
O E A A A A 

Determinacion del mes latino usado por los cris- 
tianos, sabiendo el grado del sol y su declinacion, 
O IOVOrRAONÍÓ e acre 


Otra regla para hallar Ja declinacion del sol...... 
Regla para saber la latitud de una ciudad por la 
declibación: del sol. erlcataiaialojo e ocio osease : 


Reglas para saber el arco del dia por la declinacion 
del sol, é inversamenlt.......ooooooomomoc... 
Otra regla para saber la latitud de las villas, sabido 
el arco del dia y la declinacion del sol......... 
Regla para saber los subimientos de los signos en 
OL CORO DORA acer es ds 
Regla para cambiar los grados de los subimientos 
OU BLADOS IQUAÍOS Ii 0000 0s darse 
Reglas para saber el grado con que llega una estre- 
lla al meridiano, por su latitud y longitud, é in- 
VOrS amena; race dea sie 
lteglas para hallar los grados de las estrellas en los 
signos, á partir del principio de capricornio . ... 
Reglas para saber la latitud de las estrellas por sus 
distancias de la cabeza de capricornio......... 
Regla para hallar la longitud de las estrellas y los 
grados con que se acomedian en el cielo...... 
Regla para saber cuáles estrellas parecen y se 
ponen en una villa, cuáles están siempre sobre 
el horizonte y cuáles nunca se las Ve.......... 
Regla para delerminar los arcos nocturno y diurno 
de una de las estrellas de aquellas que suben y 
Se ponen cala vil our aaics 
Regla para saber las anchuras oriental y occidental 
del sol y de las estrellas, conocida la latitud de 
a O A 
Regla para hallar el semiarco diurno Ó nocturno 
del soló de una estrella, sabida la latitud de la 
villa y las anchuras oriental ú occidental...... 
Reglas para saber las horas trascurridas por las 
alturas, é inversamenle.....o.ooooocoo... 0 


147 


178 
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Regla para hallar el lugar de una estrella, y si po- 
dria verse ó se halla bajo el horizonte de la 
parte de oriente ú occidente .....o.oooooooo... 

Regla para cambiar las horas iguales en temporales, 
O TUVOTRAMODIO o... ..osnoson cocos poe 

Reglas para saber cuántas horas van trascurridas 
en una noche por las alturas de alguna estrella, é 
JOVOTSAMENTB. aonoco o dle cero os 

Reglas para hallar el grado del medio cielo por las 
horas lemporales ó por las iguales, y por las 
observaciones del sol y de las estrellas, é inver 
A OOOO CO 

Regla para hallar las alturas por los grados del 
medio cielo, é inversamente. ....oo.oooooo... 

Reglas para saber el grado del ascendente por el 
del medio cielo, € inversamenle .+.....o...... 

Regla para hallar la latitud de cualquiera grado de 
la eclíptica por el ascendente y por el medio cielo. 

Regla para hallar los subimientos de cualquiera 
signo y grado de la eclípliCd........o...o<.... 

Regla para saber el ascendente por los subimientos 
de los signos y las horas trascurridas......... 

Regla para hallar el cenit por las alturas del sol y 
de las 6strallad coran ovs aa osa ss 

Regla para saber la declinacion del sol y de las es- 
trellas del ecuador, y cuántas horas han trascur- 
rido del dia ó de la noche por el cenit y por las 
alturas del sol ó de las estrellas......ooooo.o.. 

Regla para hallar el punto cenital de una villa cual- 
quiera desde otra mas ó menos distanle....... 

Regla para señalar en tierra el punto cenilal...... 

Regla para determinar la longitud de las villas por 
medio de 103: eclipóBS. o craseoriao ceca 

Regla para hallar los grados de las estrellas en lon- 
gitud y lalitud y el del medio cielo por su dis- 
tancia al ecuador y por los grados de los subi- 
UNODIO As E EIA 

Reglas para hallar la distancia entre dos estrellas 
espresadas por el arco de circunferencia máxima 
que pasa por aquellas y la distancia en millas 
entre dos villas, cuya longitud y latitud son co- 
DOCITAR aaa aca aaa 

Regla para saber el grado con que suben y se po- 
nen las estrellas por el grado de su medio cielo 
y por su declinacion del ecuador, é inversa- 
A e ta E ARE O: AS AMS 

Regla para hallar la longitud y la latitud de las 
estrellas por su subimiento 4 ponimiento y por sus 
anchuras oriental ú occidental. .............. 

Regla para saber cuál grado de los signos se hallará 
en el cenit, y el valor angular ó distancia cenital 
DO UCR cid o e 

Regla para saber los momentos en que concluye 
el crepúsculo y principia el alba............ 


181 


194 


195 


196 


197 


198 


Regla para hallar la sombra espandida por la altura 
COLO "Ye VICOVITEN de este ea 
Regla para hallar la sombra conversa por la altura, 
NIVCONOE O a os bl 
Reglas para saber las horas del adohar y del 
A iO SS 
Regla para hallar el ascendente de las horas tras- 
curridas del dia ó de la noche en cualquier villa, 
por las observaciones de las alturas del sol ó de 
las estrellas verificadas en otro lugar distante de 
Aquel Bo. ess ie A oo 
Reglas para saber las horas trascurridas de la noche 
ó del dia en una villa por la distancia cenital en- 
tre esta y aquella en que puedes residit......... 
Reglas para saber las revoluciones y las nascen- 
cias de los años del mundo.........o.o..o.... 
Método para igualar las casas siguiendo la opinion 
de PIOLOU0O. «cardos rocas 
Reglas para echar los rayos segun la doctrina de 
A O AO OT 
Reglas para hallar por atacir las estrellas segun 
POLO 00 Mea ata sala eee ala aiaa 
Reglas para echar los rayos segun opinion de Al- 
Dated ore tea baaa llar Poalo 
Regla para saber los subimientos de los signos 
A 
Regla para hallar la declinacion del cerco seme- 
jante al horizon relativamente al meridiano en 
que se halla una estrelld......o.<oo.o.o<.o.... 
Regla para saber el grado de los signos á que se 
corresponde una estrelld .....oooooooo.mo.... 
Método para igualar las 12 casas segun opinion de 
Hermes y Abulcacin Abnazam............. 
Regla para echar los rayos segun la opinion de 
A A O 
Reglas para hallar los subimientos de las estrellas 
segun la doctrina de Hermes................ 
Reglas para saber cuáles estrellas son occidentales 
y cuáles son orientales... ...oooooooocmoo... 
Regla para saber los dias en que ciertas estrellas 
se esconden y ocultan bajo los rayos del sol... 
Reglas para hallar las diversidades de la luna en 
altura, longitud y latitud por medio de la 
ACA. 0000/0000 có aolo o mea AO 
Regla para saber la altura de una estrella y su 
distancia cenital, no conociendo su lugar con re- 
lacion 4 la eclíplicA...<.o<o0oon.oommncanss 
Reglas para hallar la longitud y latitud de las es- 
trellas fijas y de los planetas por las observacio- 
nes directas con la acafeld.....ooooooooomo.. 
Reglas para saber cuándo los planetas son retró- 
grados y cuándo direclOS....ooooooommmmo..».. 
Reglas para saber cuántas horas van trascurridas 
de la noche por las alturas de la luna..... AR 


216 


218 


220 


Método para ver por primera vez la luna nueva, 
bien por la tarde ya por la mañana........... 
Reglas para saber las horas en que sube y se pone 
la luna en cualquiera dia del mes............ 
Regla para hallar en el horizonte el punto donde 
corta la circunferencia máxima que pasa por los 
centros del sol y la luna cuando esta es prima... 
Regla para saber hácia qué lado están vueltos los 
cabos de la luna en los novilunios............ 
Reglas para hallar los senos y cosenos por los 
arcos, Cinversamente.......o..ooooococo.... 
Regla para saber el seno de un arco por su coseno. 
Regla para hallar la cuerda del arco complemen- 
tario por el arco, d inversamentt.....ooooo... 
De saber las sombras por los senos y las alturas. 
De saber las sombras con relacion al ecuador... 
De saber sacar las sombras con relacion al cerco 
que pasa del medio oriente al medio occidente. 
Reglas para sacar las sombras en cualquiera super- 
ficie 0 plano inclinado... -...occmcrcora anios so 
Regla para saber la altura de un objeto por la dis- 
tancia que media entre la base de aquel y el lugar 
en que se halla el observador con la acafeha... 
Regla para medir la distancia que bay entre el 
lugar en que te hallas y los objetos que se en- 


cuentran en el plano del horizonte. ....... A 
Regla para medir la distancia á que te hallas de la 
base de un objeto cualquierd....ooooooooo.o.. 


Regla para hallar la altura vertical de un objeto 
cuando te hallas situado en un lugar mas elevado 
queaquelo 23 oesals ae bas 

Regla para saber de dos objetos cuál de ellos tiene 
MAs AA ano a data aa cie 

Regla para medir la distancia que media entre ti y 
la cima de un objeto situado verticalmente en la 
E AAA 

Regla para averiguar la profundidad de un pozo... 

Regla para medir la allura de un objeto distante sin 
necesidad de ir adelante ó atrás, con la acafeha. 

Reglas para saber las alturas de los objelos Ó cuer- 
pos bien estén fijos ó ya en movimiento, por me- 
dio de los rayos SOlareS. ....oooooooooomo... 

Reglas para medir las alturas de los cuerpos sin 
emplear los rayos del S0l........ o...oo..... 

Regla para hallar la longitud de la sombra de un 
cuerpo sabiendo la distancia que media entre li 
y labase de aquel. ..ooooooooorommmmmmmm... 

Regla para medir la longitud de los cuerpos incli- 
nados al horizonte............ SO IO 

Reglas para comprobar la exactitud instrumental 
de las aCcafehas. ..o.ooooocccrcrnaracnicnn. os 

Preceptos generales que no deben olvidar los astró- 
nomos que pretendan hacer uso de las acalehas 
y alabedidS.. ....o........ PESAN A 
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236 


Libro de los VII Planetarios. 


PARTE PRIMERA. 


Prólogo del Rey D. Alfonso á la version castellana 
de los libros de las láminas de los VII planetas. . 
Indice antiguo por capítulos del libro de los plane- 
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En medio de la multitud de hechos y datos variables de que hacen uso la 
astronomía, la geografía, la geodésia y la naútica, segun dice Forbes (En- 
ciclopedia Británica), se encuentran los referentes á las estrellas, con cuyo 
movimiento miden la duracion de los dias sidéreos siempre invariable; resul- 
tando además que en el universo material y en todas las ciencias físicas que 
el hombre cultiva, trascurridos tantos siglos históricos, nada hay fijo y compa- 
rable con exactitud hasta hoy mas que nuestras medidas del tiempo. Con 
referencia á esta cuestion es fácil demostrar, leyendo los libros Alfonsíes 
siguientes, que los astrónomos españoles del siglo XIII conocieron la gran 
importancia de aquella medida, ideando mecanismos y escribiendo libros, 
en los que se trató sola y esclusivamente de la construccion y usos astronó- 
micos de los relojes, los unos solares, conocidos de la antigúedad mas remota, 
los otros hidráulicos, de épocas mas próximas, y en definitiva de los mecáni- 
cos con ruedas, escapes, cuerdas, pesos, motores, campanas y láminas para 
señalar las horas. 

El curso de la sombra del estilo ó gnomon en el cuadrante de Achaz, de que 
hablan las Escrituras con motivo del rey Ezequías; los relojes solares aná- 
logos, que segun Falconet construyeron los astrónomos fenicios y caldeos 
antes que los judíos; los cuadrantes que algunos atribuyen á los chinos; el 
eliotropo de Pherécydes, que no ha faltado quien sostenga se trazó en tiempo 
de Homero; el reloj solar de Anaximandro en Grecia; los de Messala ó Cata- 
nia, trasladados á Italia; el museum ex margaritis ó reloj solar, que figuró 
en Roma como despojo de las guerras de Oriente en el triunfo de Pompe- 
yo, segun dice Plinio; el cuadrante y obelisco de Augusto en el campo de 


Marte, construido á semejanza de los de Alejandría en Egipto; el reloj que 
trazó Boecio á principios del siglo VI, para regalársele Teodorico al rey de 
Borgoña; el que se dice mandó por los años de 757 á 767, el Pontífice Paulo 1 
á Pipino de Francia (Codices carolina, epist. 23); los del califa Haroum de 
Persia, uno de los cuales fue preciado donativo mandado á Carlo Magno á 
últimos del siglo VIH, segun la descripcion de Eginard; los de Pacífico, ar- 
chidiácono de Verona; en definitiva, los de Leon el Filósofo de Constantino- 
pla, y los de Gerbert ó Silvestre II, trazados en las centurias IX y X, fueron 
relojes solares de que pudieron tener algunas noticias descriptivas los 
astrónomos en el siglo XIII. 

Esta asercion tiene alguna probabilidad; pero lo que puede asegurarse 
como evidente es que todos aquellos relojes, aunque fueron realidades, habian 
desaparecido en la época en que floreció el rey D. Alfonso, y con ellos muchas 
de las vitelas, si hubo algunas en que se escribieron las reglas conocidas de 
los antiguos para trazarlos. Por esta razon aquel rey, al comenzar el pró- 
logo del libro en que se habian de consignar las reglas geométricas del pri- 
mer cuadrante solar Alfonsí, decia, corroborando nuestra opinion: «Et porque 
non fallamos en fecho de la piedra de la sombra, libro que fuese complido 
por sí..... mandamos al dicho Rabicag lo fiziese..... de manera que el que qui- 
sier fazer la piedra non aya trabaío de catar en otro libro sinon en este.» 

Pero no es la oportunidad, ni nos proponemos en este momento hacer un 
estudio detenido de los relojes solares, tales como se describen en los libros 
del saber de astronomía. Este trabajo le aplazaremos para mas adelante, así 
como tambien la comparacion que de ellos se hará en nuestros comen- 
tarios á los libros Alfonsíes, objeto del tomo V de la presente publicacion, 
tanto con los cuadrantes solares que arriba se refieren anteriores al siglo 
Alfonsí, como con los de tiempos posteriores, entre los cuales registraremos 
y conmemoraremos entonces el de Ulug-Beg trazado en Samarcanda en 1430; 
el de Toscanelli de Florencia, en 1467; el de Ienacio Dante en San Petronio 
de Bolonia; el de Bartolomé Lagasca trazado en Valladolid en 1580; el de 
Picard, construido en tiempo de Luis XIV en el observatorio de París; el 
mas bello, si cabe, de Bianchini en las antiguas Termas de Diocleciano, tra- 
zado en 1701; el de Sulli, que le delineó en 1727 en San Sulpicio de París; y 
el de Cesaris y Reggio, de la catedral de Milán: para llegar á la consecuencia 
de que los primeros libros que se conocen y existen escritos en Europa, refe- 
rentes al trazado geométrico y astronómico de los relojes solares, por lo me- 
nos en nuestras lenguas vulgares, fueron los Alfonsíes. 

Además de los libros de los relojes solares del rey D. Alfonso, se incluyen 
en este IV volúmen otros dos sobre la clepsidra ó relogio dell agua, no 
menos importantes que aquellos, con especialidad bajo el punto de vista de 
la hidráulica; cuya bibliografía antigua, con especialidad en la parte que se 
refiere á los siglos de la edad media, es muy poco conocida. Este relogio hi- 


dráulico Alfonsí, ideado por Rabicag de Toledo, alguno tal vez haya que le 
confunda y crea fuese la maravillosa clepsidra que tanto enaltecieron los ára- 
bes en sus historias y cántigas sobre la ciudad Toleitolense bendecida por 
su Profeta. Esta cuentan que por gracia especial de la divinidad poseyó ciertos 
misteriosos estanques y lagos de artificiosa disposicion, cuyas aguas descendien- 
do seguian el curso de la luna, apareciendo milagrosa é instantáneamente 
lleno el estanque superior horario en el momento mismo en que el satélite 
de la tierra saliendo de las conjunciones dirijia su primer rayo de luz á la 
santa ciudad. 

Pero entre tan gran maravilla, si hubiera sido cierta, y el frasco de Ma- 
riotte, el sifon ó bebedor del agua, los filtros por donde salia el agua, per 
minutias aquarum guttulas, segun la version de Bernard estudiando los 
manuscritos árabes de la biblioteca de Oxford en 1694 (Transacciones filosó- 
ficas, núm. 138), y los flotadores ascendentes con la lámina semeíante del 
cielo, ú horario de la clepsidra Alfonsí, hay tales diferencias, que no es posi- 
ble confundir la última con aquellas otras, que solo la imaginacion estraviada 
con varios fines pudo creer en su realidad. 

En nuestros comentarios y estudios comparativos de la clepsidra Alfonsí 
con las antiguas de Ctesibio, asi como con otras que, aunque poco impor- 
tantes, una vez inventados y perfeccionados los relojes mecánicos, se constru- 
yeron en épocas posteriores á D. Alfonso, volveremos á tratar de este ins- 
trumento toledano, y mas principalmente de los conocimientos de la hi- 
dráulica racional, que segun esta parte de los libros del saber de astronomía 
poseyeron con evidencia los astrónomos alfonsíes. Comentariando entonces 
aquellas palabras que escribió D. Alfonso al frente de estos libros de refe- 
rencia á la clepsidra como aparato importante de la astronomía, y aquellas 
otras que como hidráulico escribió el mismo rey en el prólogo de estos tra- 
tados diciendo: «Et lo que fallamos escripto en los libros que fizieron los 
sabios antigos era muy minguado. Et esto fue porque ellos foradaron la ti- 
naía o a de seer ell agua en so fondon. et cosria ell agua dende la primera 
ora mas que en la segunda. et en la segunda mas que en la tercera. Et 
segund esta obra salien las oras yguales desyguales. Et non salien por aque- 
llos sus relogios ell ascendent ni otras cosas que se pueden entender por 
ello..... Et non puede seer que non alcancasen (con sus clepsidras) en cada 
ora algund yerro. Et quanto mas se yuan las oras passando. mas se ell yerro 
alcando. 

»Et nos touiemos por bien de fazer este relogio por otra manera. de 
guisa que non aya hy yerro ninguno. Et adelantre lo podredes entender 
por las sotilezas que hy ueredes. que non fue fecho tal cuemo este en los 
tiempos que son passados. Et mandamos á Rabicag el sobredicho que 
lo fiziesse bien cierto et bien complido. et que possiese en él quantas maes- 
trías podies poner. quier por arte de las aguas. quier por arte de astrología.» 


A los libros de la clepsidra se siguen en este IV volúmen los mas notables 
dinámicamente considerados del relozio dell argento utuo y del de la 
candela, como los primeros esfuerzos y ensayos de la inteligencia para con- 
seguir un artificio de ruedas, poleas, cuerdas y plomos, con el fin de medir 
el tiempo; cuya perfeccion, si bien estuvo providencialmente reservada para 
los siglos XVI, XVII y XVIII, no por eso puede decirse que aquellos libros 
castellanos quedasen en el aislamiento, y de un modo absoluto, sin influencia 
en una cuestion tan importante durante los siglos XIV y XV, en cuyas cen- 
turias el benedictino inglés Wallingford construyó en 1326 su reloj de San 
Albano, y sucesivamente Santiago Dondis en 1344 el de la torre de Pádua; Gon- 
zalo Perez, platero toledano, en 1366 el de la catedral de la metropolitana de 
Castilla; el alemán Henry, de Vic, el que fue colocado en 1370 en el palacio 
de justicia de París; y Juan Jouvane en 1380 el del castillo de Montargis. Sin 
contar con los muchos relojes de máquina que se generalizaron durante el 
siglo XV en los palacios, castillos y templos mas notables de toda Europa. 

Pero la cuestion de medir el tiempo por medio de artificios puramente 
dinámicos es demasiado importante, y los libros Alfonsíes que tratan de ella 
en el terreno práctico merecen un estudio detallado, que reservamos, por las 
razones espuestas anteriormente, para otro lugar de la presente publicacion. 
AMí intentaremos demostrar, que si los primeros relojes de máquina que 
existieron en la edad media en Europa fueron pequeños modelos de los mo- 
linos movidos por la fuerza del aire, que tradicionalmente se dice vinieron 
de Oriente con las Cruzadas, los sábios matemáticos y físicos de D. Alfonso, 
en la misma época idearon otros aparatos para medir el tiempo, fundados en 
el estudio de un libro que, segun aquel rey, dejó escrito Iran ó Hieron el filó- 
sofo antiguo, sobre el arte y los artificios para alcar las cosas pessadas 
mas facilmente. Además, que si se labraron en Toledo los relogios dell ar- 
gento uiuo de que se trató en el Códice Alfonsí del Saber de astronomía, 
dichos mecanismos, en lugar de tener cierta semblanza mecánica con los 
molinos de viento conocidos durante las Cruzadas, la tuvieron con el artificio 
árabe llamado en España la ñora. 


LOS CINCO LIBROS DE LOS RELOGIOS ALFONSIES. 


I.—LIBRO DEL RELOGIO DE LA PIEDRA DE LA SOMBRA. 
II.—LIBRO DEL RELOGIO DELL AGUA. 
M.—LIBRO DEL RELOGIO DELL ARGENTO  UIUO. 
TII.—LIBRO DEL RELOGIO DE LAS CANDELAS. 


V.—LIBRO DEL RELOGIO DEL PALACIO DE LAS ORAS. 
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LIBRO DEL RELOGIO DICHO DE LA PIEDRA DE LA SOMBRA. 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del libro del relogio de la piedra de la sombra. 
Porque non fallamos en fecho de la piedra de la sombra. libro que fuesse com- 
plido por sí. de guissa que non ouiesse mester en su obra otro libro. por ende 
nos Rey D. Alfonso el sobredicho. touiemos por bien et mandamos al dicho 
Rabicag que fiziesse este libro bien complido. de manera que el que quisier 
fazer la piedra non aya trabaío de catar en otro. sinon en este. Et es partido 
este libro en dos partes. en la primera parte fabla de cuemo se deue fazer 
esta piedra. et en la segunda de cuemo deuen obrar con ella. Et esta prime- 
ra parte es partida por catorce capítolos. Et estas son sus róbricas. 


CAPITOLO 1. 


De saber el cerco del dia. de qual grado quier de los signos. 


CAPITOLO Il. 


De saber el tiempo de una ora de las oras de qual dia quier que tú 
quieras. 
CAPITOLO III. 


—— 


De saber la altura del sol en uno de qualquier dia. 


CAPITOLO IV. 


— 


De saber la altura del sol por las oras passadas del dia. 


CAPITOLO V. 


— 


De saber la sombra espandida por la altura. 
j 1 
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CAPITOLO VI. 


De saber el zonte del sol por la altura. 


CAPITOLO VII. 
De saber cuemo se deue fazer la piedra. et de cuemo se deuen sacar en 
ella los dos puntos de oriente et de occidente. et los dos puntos de septen- 
trion et de mediodía. 


CAPITOLO VIII. 


De saber cuemo se deue fazer la regla de la sombra. et de so particion. 


CAPITOLO IX. 
De saber cuemo deuen sacar en la piedra los zontes de las oras de la 
cabeca de capricornio et de canzer. 


CAPITOLO X. 
De cuemo se deuen sacar en la piedra los puntos de las sombras de la 
cabeca de capricornio et de canzer. 


CAPITOLO XI. 


— 


De saber cuemo deuen sennalar en la piedra las oras temporales. 


CAPITOLO XII. 


— 


De cuemo deuen sennalar en la piedra los cercos de las alturas. 


CAPITOLO XIII. 
De saber cuemo se deue fazer el demostrador. et de qué manna ha de ser. 
et de cuemo se deue armar en la piedra. 


CAPITOLO XIV. 


—. 


De cuemo se deue armar la piedra en so logar cierto. 
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PARTE PRIMERA. 


—— PLE — 


CAPITOLO 1. 
De saber el cerco del dia. de qual grado quier de los signos. 


Si esto quissieres saber. sabe quánto es la longura de qual grado quier de 
los signos del punto de la equinocial de aries. et entra con ell en la ta- 
bla de las ascensiones orizontales daquella cibdat do tú quieres armar la 
piedra. et toma las ascensiones que fallares en su drecho. et guárdalas. Et 
depues otrossí en ell oppósito daquel grado en aquella tabla mesma. et 
toma las ascensiones que fallares en su drecho. et lo que fuer mingua dellas 
lo que ouiste guardado ante. si lo ouiere. et si non lo ouiere annade sobre- 
llas. CCC. et .LX. grados. et mingua de lo que se ayuntar lo que ouiste 
ende guardado. et lo que fincar. esso será ell archo de aquel dia. 


CAPITOLO II. 
De saber el tiempo de una ora de las oras de qual dia quier que tú quieras. 


Quando esto quissieres saber. saca ell arco daquel dia assí cuemo es 
dicho en el primer capítolo. et lo que fuer pártelo por .XTI. partes eguales. et 
lo que salier de la particion essa será la quantía de los tiempos de una ora 
temporal de las oras daquel dia. Et porque a mester de fazer á cada ladeza 
por las tablas de ascensiones si fuessen uniuersales á todo el mundo. por esto 
es mester que las ayas echas et prestas á la cibdat do quieres armar la 
piedra. 


CAPITOLO III. 


De saber la altura del sol en uno de qualquier dia. 


Si esto quissieres saber. saca la declinacion del grado del sol. et guárdala. 
Et si fuesse miridional. mínguala de la altura de la cabeca de aries en que es 
tu cibdat. et si fuer septentrional. annádela sobrella. et lo que fuer de la al- 
tura de la cabeca de aries en tu cibdat despues del annadimiento que anna- 
diste sobrella ó minguaste. esso será la altura del sol en medio daquel dia 
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en tu cibdat. Et sabrás la altura de la cabeca de ariesen tu cibdat en min- 
guar la ladeza de la uilla de .XC. et lo que fincar. esso será la altura de la 
cabeca de aries en tu cibdat. 
Síguese la tabla de la declinacion. rectificada en este nuestro tiempo. 


Tabla de la declinacion del sol. 


I 
GRADOS vi. Vir. VI. 


EGUALES 
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CAPITOLO IV. 
De saber la altura del sol por las oras passadas del dia. 


Quando esto quissieres saber. multiplica las oras temporales que passaron 
en los tiempos de una ora temporal daquel dia. et lo que se ayuntar guár- 
dalo. et nómbralo la longura suelta. Et depues saca el medio archo daquel 
dia. et poderlo as saber por el capítolo .I. et lo que fuer guárdalo otrossí. 
et toma la differencia que a entréll et entre la longura suelta. et lo que 
fuer nómbralo la longura yguada. et essa será la longura del sol de la linna 
de medio dia. et so circulario sobre quella anda aquel dia. Et toma la saeta 
desta longura yguada. et mínguala de la saeta dell archo del dia. et lo que 
fincar multiplícalo en el signo de la altura de medio dia. et lo que se ayuntar 
pártelo sobre la saeta de medio dia. et lo que salier arquéalo cuemo arquean 
los signos. et lo que fuer do aquell archo. esso será la altura del sol á aquella 
ora que quisiste saber. Et en el capítolo .IV. fallarás tabla de las cuerdas 
et de los archos con que puedes sacar los s¿gnos et las saetas sobredichas 
en este capítolo. 


CAPITOLO V. 
De saber la sombra espandida por la altura. 


Si esto quissieres saber. entra con la altura del sol en las reglas de las 
tablas que uienen depues deste capítolo. et toma lo que fuer en drecho 
daquella altura de los dedos de la sombra. et lo que fueren. essos serán los 
dedos de la sombra espandida á aquella ora que quisiste saber. 

Et esta es la tabla sobredicha. 
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Tabla de saber la sombra espandida por la altura et la altura por la sombra. 


GRADOS LA SOMBRA. LA SOMBRA. 
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DE 


GRADOS LA SOMBRA. 
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CAPITOLO VI. 
De saber el zonte del sol por la altura. 


Quando esto quissieres saber. toma la declinacion del grado del sol. et 
sabe dó es su parte. si es de septentrion ó de mediodía. et toma su cuerda 
et la cuerda de so complimiento. et guarda cada una dellas 4 su parte. Et 
sabe la cuerda de la ladeza de la cibdat. et la cuerda de so complimiento 
otrossí. et guarda cada una dellas aparte. Et depues sabe la cuerda de la altura. 
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et la cuerda de so complimiento otrossí. et guarda cada una dellas á su parte. 
dessí multiplica la cuerda de la declinacion en .LX. et lo que fuer pártelo sobre 
la cuerda del complimiento de la ladeza de la cibdat. et lo que salier. esso será la 
cuerda de la anchura de oriente. et guárdala. et sabe en quál parte es. et fallar- 
la as todauía en la parte de la declinacion. Et dessí multiplica la cuerda de la 
altura en la cuerda de la ladeza de la uilla. et lo que salier pártelo sobre la 
cuerda del complimiento de la ladeza de la cibdat. et esso será la cuerda de 
la diuersidat dell orizon. et es todauía miridional. Et si fuer la cuerda de la 
anchura de oriente et la cuerda de la diuersidat dell orizon en una parte. 
ayúntalas. et guarda lo que se ayuntar. et la parte do son. et si desuiaren. 
mingua lo menor de lo mayor. et guarda lo que te fincar. et en qual parte 
es. et lo que fuer. quier de lo que fincó ó de lo que se ayuntó. multiplícalo 
todauía en .LX. et lo que fuer de la multiplicacion pártelo sobre la cuerda 
del complimiento de la altura. et lo que salier arquéalo. et lo que fuer aquell 
archo. esso será el zonte de la altura en aquella parte que guardeste. Et si 
fuer el grado del sol á la ora entrell ascendente. et la dezena casa. la lon- 
gura del zonte será del punto del sobimiento de aries et de libra en aque- 
lla parte que guardeste. Et si fuer entre la dezena et la setena. la longura 
del zonte será del punto del ponimiento de la cabeca de aries et de libra 
en aquella parte que guardeste. 


Et esta es la taula de las cuerdas et de los archos de que auemos fa- 
blado en este capítolo. 


TOMO Y. 
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Tabla de las cuerdas et de los archos. 
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CAPITOLO VII. 


De saber cuemo se deue fazer la piedra. et de cuemo se deuen sacar en ella los dos puntos 
de oriente et de occidente. et los dos puntos de septentrion et de mediodía. 


Si esto quissieres saber. toma una piedra que aya su faz bien egual. et 
sea tan ancha cuemo los dos tercios de su longura. et parte su longura 
por medio. et saca dende una linna sobre ángulo drecho. et passe por todas 
la anchura. et con esta linna será la piedra partida por medio. et nóm- 
brala linna de la anchura. Et parte esta linna por tres partes eguales. et 
saca del punto que es en la primera parte una linna leuantada sobre la 
linna de la anchura sobre ángulo drecho. et passe poz toda la longura de 
la piedra, et nómbrala linna de la longura. et despues pon la pierna del 
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compás sobre el punto do se taíaron ambas las linnas. et farás un cerco. 
et sea la meatad de su diámetro menor de la sombra de la cabeca de 
cancer. et será este cerco partido. por quatro partes eguales por la linna 
de la longura et de la anchura, Et despues partirás cada un quarto dellos 
por .XC. partes eguales. et escriue sus cuentos sobrellas. et comienca 
de escreuir los de uno fasta .XC. et otrossí comienca de los escreuir del 
punto de oriente et del punto de occidente los que te yo mostrar en este 
capítolo. et escriue sobrell un cauo de la linna de la anchura en la parte 
do es mas estrecha. mediodía. et sobrel segundo cauo. que es en la parte 
mas ancha. septentrion. et pon la piedra delantre ti sobre la tierra. de 
guissa que caya la parte mas angosta faz á ti. et escriue sobrel cauo de 
la linna de la longura que uiene de la tu diestra parte. oriente. et sobrell 
otro cauo que es de tu parte siniestra. occidente. 
Et esta es la figura desto que aquí auemos dicho. 
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CAPITOLO VIII. 


De saber cuemo se deue fazer la regla de la sombra. et de su particion. 


Quando esto quissieres fazer. toma una regla que sea bien egual et bien 
drecha. et abre el compás sobrel medio diámetro del cerco que as fecho 
en la piedra tanto cuemo un dedo demás. et dessí pon la una pierna so- 
brel cauo de la regla. et faz sennal en la parte do cayer la segunda pier- 
na. et essa será la primera sennal de las que as de fazer en la regla. et 
nombra este cauo. el cauo menor. Et dessí partirás la regla por partes egua- 
les. et aya en ella tanto *cuemo la sombra de la cabeca de capricornio en 
tu cibdat. et sea comencamiento destas particiones de la sennal que te 
mandé sennalar de primero. et escriue en la regla los cuentos de las par- 
tes que uayan de cinco en cinco. et partirás un circular dellos lo mas 
menudo que lo podieres partir. de guissa que quando ouieres menudos de 
más de los dedos que los tomes dende ó lo que fuer acerca dello. 

Et esta es la figura de la regla. 
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CAPITOLO IX. 


De saber cuemo se deuen sacar en la piedra los zontes de las oras de la cabeza de capri- 
cornio et de cancer. 


Si esto quissieres saber. saca el zonte de la primera ora temporal de 
las oras de la cabeca de capricornio. et su parte. assí cuemo es dicho en 
el capítolo sesseno. et faz sennal en el cerco daquel cuento mesmo. et en 
aquella parte do fallaste el zonte. et essa será la senmal del zonte de la 
primera ora. et assí sacarás el zonte de la segunda ora. Et farás en el 
cerco sennal sobre aquel cuento et en aquella parte do lo fallaste otrossí. 
et essa será la sennal del zonte de la segunda ora de las oras de la cabeca 
de capricornio. et assí farás en el zonte de la ora tercera. et de la quarta. 
et de la quinta. Et sabe que el zonte de la ora sessena es todauía la linna 
del mediodía que ua del punto septentrion al punto de mediodía. Et de- 
pues pon el punto de la pierna del compás sobrel punto do se taía el cerco 
con la linna de mediodía. et fazlo centro. et ábrelo fata que se allegue la 
segunda pierna á la sennal del zonte de la quinta ora. et faz un cerco as- 
condido. et do se taíar con el cerco primero de la otra parte. faz y semnal. 
et essa será la sennal del zonte de la setena ora. et assí los abrirás 
otrossí fata que se allegue á la sennal del zonte de la quarta ora. Et farás 
otro cerco ascondido. que será el segundo. et do se taíar con el cerco pri- 
mero farás y sennal. et essa será la sennal del zonte de la ochena ora. 
Et desta mesma manera sacarás el zonte de la nouena ora por el zonte 
de la ora tercera. et el zonte de la ora dezena por el zonte de la ora se- 
gunda. et el zonte de la ora onzena por el zonte de la ora primera. Et 
desta manera mesma sacarás las sennales de los zontes de las oras de la 
cabeca de cancer. mas a mester que las fagas de otra color. por tal de que 
se non uueluan con las sennales de la cabeca de capricornio. 

Et la figura anterior es la desto que auemos fablado en este capítolo 
NOUENO. 


CAPITOLO X. 


De cuemo se deuen sacar en la piedra los puntos de las sombras de la cabeza de capri- 
cornio et de cancer. 


Quando esto quissieres saber. saca la sombra de la primera ora temporal 
de las oras de la cabeca de capricornio. assí cuemo es dicho en el capí- 
tolo .V. et faz sennal en la regla sobre aquel cuento mesmo. et essa será 
la sennal de la sombra de la primera ora de las oras de la cabeca de ca- 


pricornio. Et desta guissa sacarás la sombra de la segunda ora. et farás sen- 
TOMO 1V. 
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nal en la regla sobre aquel cuento mesmo. et essa será la sennal de la 
sombra de la segunda ora. Et desta manera sacarás la sombra de la ter- 
cera. et de la quarta. et de la quinta. et con estas sacarás las sombras de 
las oras que son depues de mediodía. que la sombra de la setena es tal cuemo 
la sombra de la cinquena. et la de la ochaua tal cuemo de la cuarta. et 
de la nouena tal cuemo la tercera. et de la dezena tal cuemo de la segun- 
da. et de la onzena tal cuemo de la primera. 

Et quando ouieres sennalado en la regla estas sennales sobredichas. por- 
nás la primera parte de las partes de la regla sohrel centro del cerco de 
guissa que non se quite dende magúer que se mueua la regla. et que sea 
el cauo menor de la regla mouible todauía sobre las sennales de los zon- 
tes que son sennalados en el cerco. et que sea la segunda parte mouible 
en la otra parte del cerco sobre los oppósitos de las sennales. Et depues 
mouerás la regla fata que caya so la cuerda del cauo menor sobre la sen- 
nal primera de las sennales de los zontes de las oras de la cabeca de ca- 
pricornio, et que sea la primera parte de las particiones de la regla toda- 
uía sobrel centro del cerco. et que se non quite dende assí cuemo te 
dicho. Et dessí cata á la sennal primera de las sennales de las sombras que 
son sennaladas en la regla. et faz sennal en la piedra en el logar do cayer 
aquella sennal de la regla. et faz esta sennal con cauo de fierro agudo. de 
guissa que sea punto cauado en la piedra, por tal que se non tuelga. et 
escriue sobresta sennal en la piedra. con tinta ó con qual color quier. la 
ora primera de las oras de la cabeca de capricornio. et depues mouerás 
el cauo menor de la regla á la sennal segunda de las sennales de los 
zontes de la cabeca de capricornio. et sea todauía la parte primera de las 
particiones de la regla sobrel centro. assí cuemo te mandé. et cata á la 
sennal segunda de las de la regla. et faz sennal en la piedra en el logar 
do cayer. assí cuemo feziste la sennal primera. et escriue sobrella la segunda 
ora de las oras de la cabeca de capricornio. et assí irás faziendo ennas sen- 
nales de los zontes con las sennales de las sombras. fata que ayas complidas 
las oras de la cabeca de capricornio. Et dessí rematarás las sennales que 
ouiste fechas en la regla. et pornás en ella las sennales de la sombra de la 
cabeca de cancer. assí cuemo feziste en las sombras de la cabeca de capri- 
cornio. et sacarás con ellas las sennales de las oras de la cabeca de cancer 
assí cuemo sacaste las de la cabeca de capricornio. et escriue sobre cada sen- 


nal assí cuemo escreuiste en las de la cabeca de capricornio. Et esta es la fi- 
gura deste capítolo .X. 


(Hay en el códice una nota marginal en la figura, que dice, en letra antigua de últimos del siglo X11L ó principios 
del XIV: «Esta piedra es fecha á la ladeza de Toledo. que es .XL. grados.») 
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CAPITOLO XI. 


De saber cuemo deuen sennalar en la piedra las oras temporales. 


Si esto quissieres saber. pon la regla sobre las dos sennales. et es la una 
dellas la sennal de la ora primera de las oras de la cabeca de capricornio. 
et la otra es la sennal de la ora primera de las oras de la cabeca de can- 
cer. et farás una linna con la cuesta de la regla con un cauo de fierro agu- 
do. de guissa que finque todauía sennalado en la piedra. et que uenga la linna 
de la una sennal á la otra. Et pon otrossí la regla sobre las dos senna- 
les que siguen á estas otras dos primeras. et farás otra linna tal cuemo la 
primera. et desta guissa irás faziendo las linnas de una sennal á otra fata 
que se acauen todas. et son .X. linnas. et las .V. son entre la linna de me- 
diodía et entre occidente. et las otras .V. entre la linna de mediodía et 
oriente. et sea cada una dellas cauada en la piedra con el fierro. Et escriue 
sobre cada linna en la cauadura la su quantía en el guarismo ó en qual 
cuento quissieres. et comencarás de la primera ora et llegarás fata la on- 
zena. et comienca de escreuir el cuento de la linna que es á parte de occi- 
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dente. et yrás allegando fata la linna de mediodía. et dende y irás allegando 
otrossí fata la linna de oriente. et será la primera ora la primera linna de 
occidente. et la onzena ora será la postremera linna que es en oriente. Ef 
depues allegarás entre los cauos de las oras de la cabeca de capricornio. 
con una linna cauada. et fázesse esta linna acerca de la linna de mediodía 
en figura de cerco. et otrossí farás entre los cauos de las sombras de la 
cabeca de cancer. et uerná en figura de cerco acerca de la linna de me- 
diodía. et depues tórnate et parte entre cada dos linnas de las oras. con 
partes de guissa que sea cada ora partida con las mas partes que podieres. 


et esto será segun fuer la grandez de la piedra. Ó so pequennez. Et esta 
es so figura. 
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CAPITOLO XII. 


De cuemo deuen sennalar en la piedra los cercos de las alturas. 


Quando esto quissieres fazer. entra en la taula que es en la fin del ca- 
pítolo .V. con la altura que quieres sennalar en la piedra. et cata la som- 
bra que fuer en so drecho. et faz sennal en la regla en aquel cuento mes- 


DEL RELOGIO DE LA PIEDRA DE LA SOMBRA. 11 
mo. Et depues abre el compás tanto cuemo aquel cuento. et esto será en 
poner la una pierna del compás sobre la primera parte de las partes de la 
regla et la segunda sobre la sennal que feziste. et depues pornás el punto 
del compás sobrel centro de la piedra. estando él en la su abertura sobre- 
dicha. et farás en la piedra un cerco cauado de guissa que finque hy todauía. 
et escriue sobrél la quantía daquella altura. et sea la escriptura en el logar 
do se taía el cerco con la linna de mediodía. Et desta mesma manera farás 
los otros cercos á las otras alturas. et fazerlo as que uayan de dos en dos 
grados. ó de tres en tres. ó de quatro en quatro. segund fuer la grandez de 
la piedra ó so pequennez. 

Et esta es so figura. 
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CAPITOLO XIII. 


De saber cuemo se deue fazer el demostrador. et de quamanno a de seer. et de cuemo se 
deue armar en la piedra. 


Quando esto quissieres fazer. toma una piértega de arambre. Ó de fierro. 
ó de qual metal quissieres. et aya en so longura .XII. partes de las partes 
de la regla. et demás tanto cuemo la gordura de la piedra. et sea su an- 
chura tres tanto del diámetro del forado que foradarás en el centro del cerco 
que es en la piedra. Et partirás aquella anchura por tres partes eguales. et 
depues pártela por medio. et pon el punto de medio. centro. et pon sobréll 
el punto de la una pierna del compás. et pon la segunda pierna sobre la 
primera sennal que es mas acerca della. et que es la sessena parte de la an- 
chura. et es media parte de las tres partes que ouiste antes partidas. et farás 
un cerco sobre aquel centro. Et depues pon la piértega en el torno. et toma 
della con el fierro lo que es fuera en la anchura deste cerco sobredicho. et 
uaya por la longura en quanto es de mas de las .XII. partes sobredichas. et 
faz delgado ell otro cauo lo mas que podieres. Et dessí parte lo que fincó 
del cauo delgado faz á yuso por .XII. partes eguales. de guissa que sea cada 
una parte de las partes de la regla. et depues faz sobrel centro del cerco 
que es en la piedra un cerco que sea eguall al cerco que feziste en la an- 
chura del demostrador. et cauarás este cerco de guissa que descienda en la 
gordura de la piedra. Et dessí pon en aquella cauadura el cauo del demos- 
trador que torneaste de primero en el torno. et sea su entrada en aquel fo- 
rado sobre ángulo drecho. et poderlo as saber si possieres un filo en el cauo 
delgado del demostrador et lo leuares fata el punto de oriente. que es en el 
cerco. et faz sennal en el filo en el logar do se allega con el cerco. Et dessí 
mueue el filo fatal punto de septentrion. et fatal punto de occidente. et fatal 
punto de mediodía. et cata todauía á la sennal que feziste en el filo. si allega 
á estos puntos sobredichos, ni mas ni menos. et sabrás que el demostra- 
dor es bien armado en so logar. Et si fuer en unos logares de mas et en 
otros de menos. sabe que es declinado. et enderécalo fata que sea drecho 
de cada parte. et depues suéldalo con la piedra de la parte de yuso. con 
plomo ó con estanno. 

Et en la plana anterior es so figura. 
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CAPITOLO XIV. 
De cuemo se deue armar la piedra en so logar cierto. 


Si esto quissieres saber. toma la altura del sol en qual ora quisieres da- 
quel dia al comencamiento de qual ora quisieres. assí cuemo es dicho en el 
capítolo .IV. et saca otrossí el zonte daquella altura. assí cuemo es dicho en 
el capítolo sesseno. et pon la regla sobrel centro de la piedra et sobre aquel 
zonte. et faz una linna ascondida. et será el zonte daquella altura. et faz 
sennal en el logar do se taíó el zonte con el cerco daquella altura. et de- 
pues faz el suelo do tú quieres poner la piedra. bien egual. de guissa que sea 
en drecho del suelo dell orizon. et poderlo as saber si possieres agua en la 
piedra. et si estouier ell agua queda que se non uierta á ninguna parte. será la 
piedra bien armada. et si se uertier contra algun logar. será la piedra declinada 
contra aquel logar. et enderécala de guissa que se non uierta á ninguna 
parte. Et dessí cata la sombra del demostrador. et para mientes todauía fata 
que se allegue so cauo al cerco de la altura que ouiste antes tomado. et 
rebuelue la piedra fata que caya el punto de la sombra del demostrador so- 
bre la sennal que ouiste sennalada en el cerco de la altura. et sea todauía 
la piedra en drecho dell orizon assí cuemo te mandé ante. et estonce -aurás 
la piedra armada bien ciertamientre. et caerá la linna de mediodía en so 
logar bien ciertamientre. et otrossí la linna de oriente et de occidente. Et 
podrás prouar lo fecho si es bien cierto. si lo catares en el segundo dia et 
en el tercero. assí cuemo feziste en el primero. Et el que se trabaíar de fazer 
esta cosa non podrá seer que non sea sotil en estas obras. et a mester de 
mouer todauía la piedra de guissa que caya la sombra sobre la linna del 
zonte fata que se allegue el punto de la sombra al cerco sobredicho. et es- 
tonce lexarás la piedra queda en so logar. Et quando ouieres la piedra bien 
armada en so logar. assí cuemo te dicho. suéldala con gisso ó con cal. ó 
con qual cosa entendieres que estará mas firme en so logar. 


Et esta que sigue es la figura de la piedra toda complida. assí cuemo 
deue seer. 
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PRÓLOGO. 


—— 


Esta es la segunda parte deste libro de la piedra de la sombra. en que 
fabla de cuemo deuen obrar con ella. eta en esta segunda parte cuatro capí- 
tolos. et estas son las róbricas de cada uno dellos. 


CAPITOLO 1. 


De saber las oras temporales passadas del dia. 


CAPITOLO II. 


— 


De saber la altura en qual ora quissieres del dia. 


CAPITOLO III. 


De saber la sombra espandida et la conuersa. 


CAPITOLO IV. 


De saber el zonte en qual ora quissieres del dia. 
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PARTE SEGUNDA. 


—_—_—LRIDA 


CAPITOLO 1. 


De saber las oras temporales passadas del dia. 


—— 


Quando esto quissieres saber. cata la sombra del cauo del demostrador 
en qual ora quissieres del dia. sobre quántas oras es caido et quánto es pas- 
sado daquella ora. et esso será lo que passó del dia en oras temporales et de 
sus reflectiones. Et si las quissieres tornar á oras eguales. sabe los tiempos de 
una ora de las oras daquel dia. assí cuemo es dicho en el segundo capítolo 
de la primera parte. et lo que fuer multiplícalo en las oras temporales passa- 
das. et en sus reflectiones. et lo que se ayuntar pártelo sobre .XV. et lo que 
salier. esso será lo passado de las oras eguales daquel dia. 


CAPITOLO II. 
De saber la altura en qual ora quissieres del dia. 


Si esto quissieres saber. cata el cauo de la sombra del demostrador en 
qual ora quier del dia. et cata sobre quál cerco de los cercos de la al- 
tura es caida. et cata quál cuento es escripto sobre aquel cerco. et aquello 
será la quantía de la altura del sol en aquella ora. Et si cayer el cauo de 
la sombra entre dos cercos eguales. faz assí cuemo fazes en ell astrolabio 


cuando cae entre dos cercos. ó en la lámina. et con esto aurás la altura 
cierta. 


CAPITOLO III. 


De saber la sombra espandida et la conuersa. 


Quando esto quissieres saber. cata el cauo de la sombra del demostra- 
dor en qual ora quier del dia. et cata sobre quál cerco de los de la altura 
cae. et sabe quánto cuento es escripto sobrél. et entra con él en la tabla 
que es en el quinto capítolo de la primera parte en los grados de la altura. 
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et toma lo que fuer en so drecho de los dedos de la sombra. et lo que fuer. 
esso será la sombra espandida á la ora que quisiste. Et si quissieres saber la 
sombra conuersa á aquella ora. mingua la altura que ouiste de .XC. grados. 
et lo que fincar. entra con ello en la tabla de la sombra sobredicha en los 
grados de la altura. et toma lo que fuer en so drecho de los dedos de la 


sombra. et lo que fuer. essos serán los dedos de la sombra conuersa á aque- 
lla altura que ouiste. 


CAPITOLO IV. 


De saber el zonte en qual ora quissieres del dia. 


Si esto quissieres saber. cata la sombra del demostrador en qual ora quier 
del dia. et cata quál parte de las partes del cerco de los zontes passa por 
medio daquella sombra. et cata el cuento que es escripto sobrél. et quánto 
es su longura del punto de oriente ó de occidente. et cata á quál parte tira 
si á septentrion Óó á mediodía. et lo que fuer. esso será el zonte del sol á 
aquella ora que quisiste. et en aquella parte o la falleste. 


Aquí se acaba el libro de la piedra de la sombra. et comiénzase el libro 
del relogio dell agua. 
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LIBRO DEL RELOGIO DELL AGUA. 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del libro del relogio dell agua. El libro del relogtio dell 
agua es este. en que fabla de saber ell ascendente. et las oras passadas del 
dia. et otras cosas de que fablaremos adelantre. Et porque esta cosa es muy 
sotil de saber all ombre todo esto. á menos de auer sol ó alguna estrella. 
por end nos Rey D. Alfonso el sobredicho ouiemos sabor de lo poner en 
este nuestro libro. Et lo que fallamos escripto en los libros que ficieron los 
sabios antigos era muy minguado. et esto era porque ellos foradauan la 
tinaía o a de seer ell agua en so fondon. et cosria ell agua dende en la pri- 
mera ora mas que en la segunda. et en la segunda mas que en la tercera. 
et segund esta obra salien las oras eguales desiguales. et non sabian por 
aquellos sus relogios ell ascendente ni otras cosas que se pueden entender 
por ello. 

Et otrossí aula mester en el fecho que los sabios fazien de egualar cada 
ora del dia et de la noche con astrolábio. ó con otro estrumente. et non 
puede seer que non alcancassen en cada ora algun yerro. et quanto mas 
se yuan las oras passando. yuasse el yerro alcando. Et Nos touiemos por bien 
de fazer este relogio de otra manera. de guissa que non aya y yerro nin- 
guno. et adelantre lo podredes entender por las sotilezas que hy ueredes. que 
non fué fecho tal cuemo este en los tiempos que son passados. Et manda- 
mos á Rabicag el sobredicho que lo fiziesse bien cierto et bien complido. é 
que possier en él quantas maestrías podies poner. quier por arte de las aguas. 
quier por arte de astrología. Et este libro es partido en dos partes. et en 
la primera fabla de cuemo deuen fazer el relogio. et en la segunda de cue- 


mo deuen obrar con éll. Et en esta primera parte a .XXIT. capítolos. et 
estas son sos róbricas. 
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PARTE PRIMERA. 


CAPITOLO 1. 


De saber cuemo pessar ell agua. et de cuemo se deue compartir por las 
oras del dia en este relogio. 


CAPITOLO II. 


De saber quan manna deue seer la tinaía donde cosre ell agua. 


CAPITOLO 111. 


— 


De cuemo se deuen fazer los canutos en esta tinaía. 


CAPITOLO IV. 


—— 


De cuemo deuen fazer fuera de la tinaía un logar en que quepa agua poca. 
et que sea todauía lleno de agua. et que magier tomen della quanta quier 
non minguará por ello. et dízenle la fuente. 


CAPITOLO V. 
De saber fazer un cubo o descienda ell agua. et dízenle el recebidor dell 
agua. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deue fazer la tabla. et llámanla la semeíante del cielo. 


CAPITOLO VII. 
De cuemo deuen fazer un cubo pequenno. et a nombre el leuador de 
la semeíante. 
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CAPITOLO VIII. 
De saber cuemo se deuen cauar en la tabla de la semeíante las cauaduras 
de los signos et las del demostrador. 


CAPITOLO IX. 


— 


De saber cuemo se deue poner el leuador en el recebidor. 


CAPITOLO X. 


De cuemo se deue fazer el canuto que recibe ell agua de la tinaía et la 
lieua al recebidor. 


CAPITOLO XI. 


De saber cuemo se deue armar el relogio. 


CAPITOLO XII. 


De saber cuemo se deuen sennalar en la semeíante los grados dell eguador 
del dia. 


CAPITOLO XIICI. 


De cuemo se deue sennalar en la semeíante ell ascendente. et la dezena 
casa. et la setena. 


CAPITOLO XIV. 


De saber cuemo se deuen sennalar las estrellas fixas que son en ell ascen- 
dente. et en la dezena casa. et en la setena. 


CAPITOLO XV. 


De saber cuemo se deuen sennalar las oras eguales en la semeíante. 


CAPITOLO XVI. 


De saber cuemo se deuen sennalar las oras temporales en la semeíante. 


CAPITOLO XVII. 


De saber cuemo se deuen sennalar los grados de la declinacion en la 
semeíante. 
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CAPITOLO XVIII. 


De saber cuemo se deuen sennalar los meses romanos en la semejante. 


CAPITOLO XIX. 


De saber cuemo se deuen sennalar los signos en la semeíante. 


CAPITOLO XX. 


De saber cuemo se deue egualar el demostrador en este relogio. 


CAPITOLO XXI. 


De saber unas cosas que son de grande uso et de naturas. porque las a 
muy mester el que quissiere fazer el relogio. 


CAPITOLO XXII. 


De cuemo se deue guardar ell agua que an de poner en este relogio. 
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PARTE PRIMERA. 


A 


CAPITOLO 1. 


De saber cuemo pessar ell agua. et de cuemo se deue compartir por las oras del dia en este 
relogio. 


— 


Si saber quissieres cuemo pessar ell agua. et cuemo se deue compartir. 
toma una calderuela de arambre. en que quepa tanto cuemo una libra de 
agua ó libra et media. et faz en el fondon della un forado pequenno. taman- 
no en que quepa una aguja ni muy gorda ni muy delgada. et ynche la cal- 
deruela de agua. et toma la altura con astrolábio ó con otro estrumente. et 
lexa ell agua cosrer por aquel forado en algu- 
na cosa. et pon todauía en la calderuela tanto 
cuemo ell agua que minguar della. de guissa 
que finque siempre llena. et rectifica todauía la 
altura fata que se reuelua del cielo .XV. gra- 
dos. que son una ora egual. Et dessí cierra el 
forado. et guarda aquella agua que salió por él. 
ca esse es el peso de una ora. Et si quissieres 
que sirua el relogio .XXTITT. oras. que son un 
dia et una noche. sabe que as mester .XXTITI. 
tanto que aquella agua. Et si quissieres .XX. 
oras. toma .XX. tanto della. Et esto mesmo fa- 
rás á quantas oras quissieres. quier mas quier 
menos. et pon ell agua que se ayuntar aparte. 
et guárdala. et si quissieres facer el forado ma- 
yor ó menor de lo que te yo mandé. poderlo 
as fazer. mas a mester que te guardes que non sea el forado muy pequenno. 


por tal que se non cierre con alguna cosa. Et a mester que seas bien sotil 
en este fecho. Et esta es so figura. 
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CAPITOLO 11. 


De saber quanmanna deue seer la tinaía donde cosre ell agua. 


Si esto quissieres fazer. toma una caldera de 
arambre. ó de plomo. ó de estanno. ó de qual me- 
tal quissieres. et sea fondido et bien batido con el 
martiello. de guissa que non pueda hy entrar ayre 
ninguno por ningun logar. et sea luenga et ancha. 
de guissa que quepa hy ell agua que te mandé 
guardar en el capítolo que es ante deste. et que 
finque della uazío tanto cuemo dos dedos. Et lo 
meíor que puede seer es que sea su longura el 
doble de la anchura. et que sea metido el cobertero 
en la tinaía. maslo en fembra. por tal que se auen- 
ga bien la soldadura en él. 

Et esta es la so figura. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deuen fazer los canudos en esta tinaía. 


Quando esto quissieres fazer. faz un canudo cerrado todo en derredor 
et abierto en amos los cauos. et sea tan luengo cuemo del cobertero fatal 
fondon de la tinaía menos un dedo. et sea tan ancho cuemo dos dedos. et 
faz un forado en medio del cobertero que sea tan ancho que quepa este 
canudo. et depues suelda este canudo con el cobertero en este forado. et 
faz otro canudo auierto en amos los cauos. et sea tan luengo cuemo el 
primero. et sea ancho tanto cuemo un dedo. et forada en la cuesta de la 
tinaía. et en so fondon. un forado. et metrás hy el cauo deste canudo se- 
egundo. et suéldalo muy bien con estanno. et uaya este canudo por la lon- 
gura de la tinaía. por la longura de la parte de dentro. et suéldalo con la 
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cuesta de la tinaía de guissa que se non pueda partir della. et faz otro fo- 
rado en el fondon de la tinaía acerca del primero. et en so drecho. et faz un 
canudo retornado tal cuemo este á que dize 
la yiente tirador dell agua. et sea tan 
luengo cuemo medio palmo. et sea ancho 
menos que un dedo. et suelda ell un cauo 
dél de parte de dentro en este forado se- 
gundo. de guissa que non pueda salir agua de 
la tinaía por esta soldadura. et sea el segun- 
do cauo alto sobrel suelo del fondon tanto 
cuemo un dedo. et depues suelda el cober- 
tero con la tinaía de manera que non pueda 
entrar de dentro aire ninguno. et faz á der- 
redor del forado del cobertero un cerco que 
aya en su altura tres dedos Ó mas. et en so 
anchura las dos partes de la anchura del co- 
“bertero. et suéldalo con el cobertero. et á este 
logar dizen el bebedor dell agua. 

Et esta es la figura de lo que auemos dicho 
en este capítolo. 


CAPITOLO IV. 


De cuemo deuen fazer fuera de la tinaia un logar en que quepa agua poca. et que sea toda= 
uia lleno de agua. et que maguer tomen della quanta quier non minguará por ello. et dizenle 
la fuente. 


Si esto quissieres fazer. farás una caxa cuadrada de arambre ó de plo- 
mo. et sea tan alta cuemo tres dedos. de guissa que quando fuer llena de 
agua. que se cubran los dos forados que son fechos en el fondon de la 
tinaía. et que quepa hy dell agua tanto cuemo pesso de una libra fata libra 
et media. et suéldala con la cuesta de la tinaía de la parte de fuera en 
el logar do son los dos forados. de manera que uengan los dos forados en 
drecho de so suelo. et que quando salier ell agua de la tinaía que salga 
en este logar. et á este logar llamamos p3/a. Et farás un forado pequenno 
en el fondon desta pila. et sea tamanno cuemo el forado que te mandé 
fazer en la calderuela en el capítolo primero. et forádalo con lo que fora- 
daste aquel forado. et cata en derredor de la tinaía. et si algun forado 
hy fallares. suéldalo. 

Et depues mete el dedo en la pila. et cierra el forado do es el cauo 
del canudo del tirador dell agua con lino ó con cera. ó con lo que quis- 


DEL RELOGIO DELL AGUA. 31 
sieres. et sea la cierradura bien fuerte. ca en este logar racude toda la for- 
taleza dell agua de la tinaía. et dessí ynche la tinaía de agua uertiéndola 
del logar á que dezimos beuedor. fata que salga ell agua á la pila por el 
segundo forado. et estonce será la tinaía llena. Et dessí cata si sale ell 
agua de algun logar. et suéldalo. Et depues tira el tapon de aquel forado 
que ouiste ante cerrado en la pila. et saldrá ell agua de la tinaía. et 
ynchirá la pila. et encobrirsán los dos forados de la pila con ell agua. 
et quedará ell agua. et non cosrerá mas. 
Et si lexares el forado que es en el fon- 
don de la pila abierto. cosrerá dende ell 
agua et saldrá de la tinaía á la pila tanta 
agua cuemo cosre del forado de la pila. ni 
mas ni menos. et esto mesmo contecrá si 
tú tomares agua de la pila. cosrerá tanto 
de ella cuemo tomaste. ni mas ni menos. 
Et si cerrares el forado que es en el fon- 
don de la pila non cosrerá dende agua. et 
fincará la pila llena. que ni sobrará ni min- 
guará. Et esto todo es si fuer la tinaía sana. 
que non aya ningun logar por do entre ell 
ayre. que magúer que non sale dende ell 
agua por ningun logar. puede seer que 
aurá hy logares muy pequennos por do 
puede entrar ell ayre et non salir ell agua. 
et quando esto fuer oyrás gran roydo en 
la tinaía. et saldrá ell agua por el forado 
del canudo del tirador. et andarás ascu- 
chando et oyendo o faz aquel roydo. et ciérralo fata que sea la tinaía bien 
cerrada. de guissa que non pueda entrar en ella ell ayre por ningun logar 
sinon por do deue. et fincará la tinaía muda. que non oyrás en ella roydo 
ninguno. Et esta es so figura. 


CAPITOLO V. 
De saber fazer un cubo o descienda ell agua. et dizenle el recebidor dell, agua. 


Quando esto quissieres fazer. saca de primero quanto quissieres que sea 
la longura de la taula. de guissa que pongas de los grados quanto quissie- 
res. Et si tú quieres que sirua el relogio .XXITIT. oras. a mester que sea 
partido por .CCC. et .LX. grados. et si fuer menos destas oras. a mester 
que partas la taula á la quantía de los grados que a en aquellas oras. et 
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podrás tomar la longura de la taula por la longura de la tinaía. ca si quie- 
res que sea la longura de la taula tal cuemo la de la tinaía. poderlo as fazer 
rafezmientre. Et si quieres que sea mas luenga ó mas corta. sabe qué tanta 
es la differencia que a entrella et la tinaía. et qué proporcion es aquella dif- 
ferencia de la longura de la tinaía. et guárdalo. et depues faz el cubo á que 
dizen el recebidor. et sea tan luengo cuemo tú quissieres. mas a mester que 


IS 


la anchura sea de medida sabuda. qual te yo ago- 
ra diré. Pon la proporcion de la anchura del rece- 
bidor. que sea la anchura de la tinaía tanto cuemo 
la proporcion de la longura de la tinaía á la longura 
del recebidor. et essa es la proporcion que te yo en 
ante mandé guardar. et con este fecho podrá caber 
en el recebidor ell agua de la tinaía. Et esto es 
probado en el seseno dicho de la geometría de 
Oclides. 

Et dessí annade sobresta longura sobredicha 
del recebidor tanto cuemo un palmo et medio. Et 
depues taía la madera por el recebidor. et faz un 
cerco en una taula aparte. et sea su diámetro ta- 
manno cuemo la anchura del recebidor. et tómalo 
con la sierra en derredor fata que finque cerco 
complido. et assí farás otro cerco tamanno cuemo 
este en otra taula. et dessí farás el cubo de la lon- 
gura sobredicha. et sea tan ancho cuemo estos dos 
cercos sobredichos. et pon ell un cerco destos en 


el fondon. et ell otro en somo. et affírmalos con cerciellos de fierro de guissa 
que esté bien firme. et fázelo de madero seco et fuerte. de mannera que non 
aya ell agua poder de salir dende. ni que cumee. 

Et esta es la so figura. 
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CAPITOLO VI. 


De cuemo se deue fazer la taula. et llámanla la semeiante del cielo. 


Si esto quissieres fazer. toma una taula de madero seco 
et fuerte. et sea tan luenga cuemo te auemos dicho en el 
capítolo que es ante deste. et un palmo de mas. et sea su 
anchura quatro dedos menos que la del recebidor. et allá- 
nala de las dos fazes. et saca sus linnas bien ciertas la una 
en drecho de la otra. et sobre ángulos drechos. con el án- 
gulo de los carpenteros á que dizen cartabon. Et depues 
saca una linna sobre ángulos drechos que passe por la 
anchura de la taula. et que sea luenne del cauo de la taula 
que ua por su anchura. tanto cuemo dos dedos. et parte 
esta linna sobredicha por cinco partes eguales. et saca de 
cada parte dellas á la linna que es en el cauo de la taula 
que passa por su anchura. linna sobre ángulo drecho. et 
con esto aurás fecho en el cauo de la taula .V. partes. et taía 
la primera con la sierra. et lexa la segunda. et taía la ter- 
cera. et lexa la quarta. et taía la quinta. et fazersán en 
el cauo de la taula semeíante dos dientes. et auerlos as 
mester en lo que viene adelantre. Et esta es la figura de 
lo que aquí auemos dicho. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo se deue fazer un cubo pequenno. et a nombre el leuador del semeiante. 


Quando esto quissieres fazer. faz un cubo pequenno 
que sea tan alto cuemo un palmo. et sea quatro dedos 
menos ancho que la anchura del recebidor. et faz dos 
cercos de madero. et éntre cada uno dellos en este cu- 
bo bien apresuradamientre. et aprétalo con cerciellos de 
fierro. et pégalo de fuera assí cuemo pegan las naues. 
por tal que non entre en éll agua ninguna. et faz en el 
cerco de suso destos dos. dos cauaduras pora los dos 
dientes que fincaron en el fondon del semeíante. et 
non sean maiores dellos ni menores. de manera que 
quando entra en estas dos cauaduras. que se asiente el 
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semeíante sobreste cubo menor á que dizen leuador. sobre ángulos drechos. 
et que se auengan las sus dos linnas que uan por su longura con las linnas 
de la altura del leuador en un drecho. sin declinamiento ninguno que aya 
el semeíante sobre el leuador á ninguna parte. Et quando possieres el leua- 
dor en el recebidor, et descendier ell agua de la tinaía al recebidor. alcarsá 
el leuador sobre la faz dell agua. et alcarsá con el semeíante. et quanto mas 
poíar ell agua. tanto se alcanzarán ellos mas todauía. 
Et esta es la so figura. 


CAPITOLO VIII. 


De saber cuemo se deuen cauar en la taula del semeíante las cauaduras de los signos 
et las del demostrador. 


— 


Si esto quissieres fazer. pon la regla sobrel leuador. et faz una linna en 
el semeíante que passe por la anchura. con la cuesta de la regla. Et de- 
pues farás otra linna faz á la parte de suso en drecho desta primera. et 
dos dedos luenne della. Et dessí faz la tercera linna en drecho de cada una 
destas dos. et sea luenne de la segunda linna tanto cuemo un dedo. et caua lo 
que a entre la tercera linna et la segunda. et la cauadura sea desuiada tal cuemo 
la cauadura que feziste á la corredera en el quadrante. et la gordura desta ca- 
uadura sea de guissa que quepa en ella una tauleta delgada que cosra por esta 
cauadura. assí cuemo faz la corredera en el quadrante. et será esta tauleta 
de madero fuerte de box.ó de aluneb. ó de otro madero que semeíe á estos. 
et sea tan luenga cuemo dos dedos. et sea ancha de guissa que pueda andar 
en esta cauadura sin embargo ninguno. et otrossí sea desuiada de la fay- 
con en que es la cauadura. en manera que non pueda entrar ni salir fora ende 
del logar que lexas de cuesta. assí cuemo faz en el cuadrante. Et depues 
tornarás al somo de la taula. et farás una linna en drecho de la linna á que 
nos pornemos nombre en el capítolo .XTT. la linna del comienco del soui- 
miento. et que sea luenne della tanto cuemo cuatro dedos bien compli- 
dos. et pornemos nombre á esta linna. la linna segunda. Et depues faz 
tercera linna en drecho destas dos. et sea luenne de la segunda tanto cuemo 
un dedo. et sierra la taula un dedo luenne desta linna tercera. et dessí caua 
lo que cayó entre la linna segunda et la tercera. assí cuemo feziste en 
el de yuso. ni mas ni menos. et pon hy su tauleta. assí cuemo possiste 
en el de yuso. et sean amas las tauletas de una faycon et de una 
medida. et nombra á la tauleta de suso. el demostrador susano. et á la de 
yuso. el demostrador yusano. Et depues torna á la segunda faz del seme- 
íante. et faz una linna en drecho de la cuesta de la taula. que passe por 
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la longura della de cauo en cauo. et que sea un dedo luenne de la linna 
de la cuesta. et assí farás segunda linna de la otra cuesta. Et cata á la 
linna del comienco del souimiento en lo que cayó della entre estas dos 
linnas sobredichas. et nómbrala la linna mediana de suso. et cata otrossí á 
lo que cayó entre estas dos linnas de la linna á que possiemos nombre en el 
capítolo .XIT. la linna de la fin del souimiento. et nómbrala la linna mediana 
de yuso. Et depues mingua de la linna mediana de suso tanto cuemo la 
anchura de dos dedos. et lo que fincar pártelo por tres partes eguales. et 
abre el compás sobre una parte dellas. et pon el punto de la una pierna so- 
brell un cauo de la linna mediana de suso. et do cayer la otra pierna sobre esta 
parte sobredicha faz hy sennal. et esto mesmo farás dell otro cauo desta linna. 
et farás hy segunda sennal. Et lexa la abertura del compás assí cuemo está. 
et faz en la linna mediana de yuso otras tales dos sennales quales feziste en 
la linna mediana de suso. et pon la regla sobre la sennal que feziste en la 
linna mediana de suso. et sobre la sennal que feziste en la linna me- 
diana de yuso que es semeíante á la sennal de suso sobre una longura. 
et faz una linna en la cuesta de la regla que passe por la longura del 
semeíante de cauo en cauo. et esta linna a de seer en drecho de las dos 
que ante ouiste sacadas. et assí farás otra linna que passe por las dos sen- 
nales que fincaron en las dos linnas medianas. Et dessí tórnate á las dos 
sennales que feziste en la linna mediana de suso. et alonga de cada una 
dellas faz al medio de la taula tanto cuemo un dedo. et faz sennal en la 
linna mediana de suso. et con esto aurás otras dos sennales fechas en la 
linna mediana de suso. et eso mesmo farás en la linna mediana de yuso. et 
aurás hy fechas otras dos sennales semeíantes á estas dos. Et pon la regla 
sobre cada sennal de las que as fecho en la linna mediana de suso. et sobre 
la sennal que es su compannera et su semeíante en la linna mediana de 
yuso. et faz con la cuesta de la regla una linna que passe de cauo en cauo 
por la longura de la taula semeíante. et con esto aurás partida esta faz se- 
gunda del semeíante por .VIT. partes. et cada una parte dellas es entre linnas 
que son una en drecho dotra. et la primera es de anchura de un dedo. et la 
segunda de anchura de una parte de las tres partes. et la tercera de anchura 
de un dedo. et la quarta de anchura de una parte de las tres. et la quinta 
de anchura de un dedo. et la sesena de anchura de una parte de las tres. 
et la setena de anchura de un dedo. Et depues tórnate. et caua las que son 
de anchura de una parte de las tres partes. et lexa las que son de sennos 
dedos. et las cauaduras que fizieres fázelas de cauo en cauo por la anchura 
de la taula. et sea una dellas desuiada. assí cuemo las feziste en la primera 
faz pora los demostradores. et sea la gordura de la cauadura una taula del- 
gada tamanna cuemo essa mesma. et faz á cada cauadura que la yncha de 
cauo en cauo. Et dessí allana las fazes de guissa que uenga toda la faz de la 
taula en un drecho. et cosran estas taulas delgadas en estas cauaduras cada 
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una en so logar. assí cuemo faz la cosredera en el quadrante. et non aya po- 
der de salir ninguna dellas de la cauadura. fora ende por el logar do entra. que 
es de cuesta. Et estas son las figuras de lo que auemos dicho en este capítolo. 


CAPITOLO IX. 


De saber cuemo se deue poner el lenador en el recebidor, 


Quando esto quissieres fazer. pon sobre amas las fazes de la taula la 
primera. et la segunda paper blanco et claro. pegado con engrud. et non en- 
tre dello ninguna cosa en las cauaduras. Et si quissieres poner en logar del 
paper. gisso de los armeros. será meíor por la lentura dell agua. Et depues 
pega los logares do entraron los dientes de la taula semeíante en el le- 
uador. con pez. de guissa que non pueda dende pasar agua. ettórnase con 
esto el semeíante con el leuador una cosa entrega. Et depues pon el leua- 
dor con el semeíante en uno en el recebidor. et pon en el recebidor agua 
poca et poca. fata que se alce el leuador sobre la faz dell agúa. et uaya 
nadando sobrella. et que aya entrel fondon del leuador et el fondon del re- 
cebidor tanto cuemo un dedo. et que sea el suelo sobre que está el rece- 
bidor bien egual et bien drecho. ez en drecho del suelo dell orizon. 
Et depues toma un fuste Ó una canna, et sabe por él qué tanto es luen- 
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ne la faz dell agua de la boca del recebidor. et faz sennal en la canna que to- 
que en la boca del recebidor. Et dessí saca la canna. et pon aquella sennal 
que feziste hy en la boca del recebidor de parte de fuera. et uaya la canna en 
drecho con la cuesta del recebidor de la parte de fuera. et faz sennal en 
el logar do cayer el cauo de la canna. Et depues pon la regla sobre aquella 
sennal. et sobre la boca del recebidor de la parte de fuera. en el logar do 
era la sennal que estaba en la canna. Et dessí abre el compás sobre un dedo et 
medio. et pon el punto de la una pierna sobre la sennal que feziste en la 
cuesta del recebidor. et la otra pierna sobre la linna que auies sacada desta 
sennal. et do cayer faz hy segunda sennal. et ponla centro. et faz sobreste 
centro un cerco con aquella abertura en que está el compás. Et depues 
tira todo aquel cerco del recebidor. et mete hy un tapon. et á este logar 
nombran la salidera. Et dessí saca el diámetro del cerco que es en la 
taula. el que te mandé poner en somo del recebidor. et faz en él una sen- 
nal. que sea luenne dell un cabo menos de dos dedos. et assí farás otra 
sennal dell otro cauo. et saca de cada una destas dos sennales una linna 
que sea sobre ángulo drecho sobrel diámetro. et que uaya cada una des- 
tas dos linnas fatal cerco de amos los cauos. Et depues parte la gordura 
de la taula de la semeíante por medio. et abre el compás tanto cuemo ell 
un medio destos sobredichos. et un poco mas. et pon ell una pierna del com- 
pás sobre la sennal que auies sennalada en 
el diámetro. et farás un cerco. et farás dos 
sennales en la linna que fue leuantada sobrel 
diámetro. en los dos logares do se taíó aque- 
lla linna con este cerco. Et esso mesmo fa- 
rás en la otra sennal que es sobrel diáme- 
tro en ell otro cauo. et farás dos sennales 
en los dos logares do se taíó el cerco con 
aquella linna segunda. Et dessí pon la regla 
sobre cada dos sennales destas quatro que 
son una en drecho dotra. et farás linnas en 
la taula. et con esto aurás fechas dos lin- 
nas. de la diestra parte del diámetro et de 
la siniestra. et fázense las tres linnas en un 
drecho. Et depues toma con la sierra Ó con 
cualquier fierro quier lo que cayó entre es- 
tas dos linnas que son á diestro et á sinies- 
tro del diámetro. et entre las dos linnas que 
fueron leuantadas sobrel diámetro. et tó- 
malo todo bien drecho et bien escatimado. 
et mete la taula de la semeíante en este logar que tomeste. et mete el cerco 


en el cubo. en el logar do estaba antes. et apriétalo muy bien. et estonce 
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será el leuador con la semeíante en so drecho. et pornemos nombre á este 
logar que uaziaste. el cerco dell orizon. 
Et la figura que antecede. es la desto que te auemos aquí mostrado 
en este capítolo .IX. 


CAPITOLO X. 
De cuemo se deue fazer el canudo que rescibe ell agua de la tinaía et la lieua al recebidor. 


si esto quissieres fazer. faz un forado en 
somo del recebidor. etsea luenne de la taula 
del cerco dell orizon tanto cuemo dos dedos. 
. et sea la salida deste forado de dentro del re- 
cebidor en deslayo. de manera que quando 
descendier ell agua dél. que descienda con la 
cuesta del recebidor. et que sea esta deslia- 
dura en deslayo quanto lo mas podier seer. 
que quanto lo mas fuer. tanto será meíor pora 
este fecho. Et depues farás un canudo que sea 
tan luengo cuemo cinco dedos. et faz ell un 
cauo dél tal cuemo embudo. pora recebir en 
él ell agua del forado que es en el fondon de 
la pila de la tinaía. Et sea ell otro cauo tor- 
nado de guisa que entre en el forado de 
la desliadura. et sea bien soldado con él. Et 
á este canudo dizen. el canudo de la deslia- 
dura. 

Et esta es la so figura. 


CAPITOLO XI. 
De saber cuemo se deue armar el relogio. 


Quando esto quissieres fazer. pon el recebidor en logar alto. de guisa 
que sea la altura de la salidera. de la tierra. tanto cuemo un palmo et 
medio. et que sea el suelo sobre que está el recebidor en drecho del suelo 
dell orizon. Et faz una pila aparte. et ponerle hemos nombre. el uaziador. 
et sea tan alta cuemo un palmo et medio. et quatro dedos de mas. Et to- 
ma della. en qual logar te semeíar meíor. tanto cuemo la anchura del ta- 
pon de la salidera. de manera que quando se assentar este tapon en 
esta cauadura desta pila. que puedas poner el cobertero sobrella sin em- 
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bargo. et á guisa que quepa en esta pila toda ell agua de la tinaía. 
Et dessí pornás la tinaía en logar alto. de guisa que aya entrel fora- 
do que es en el fondon de la pila de la tinaía et entrel embudo que 
es en somo de la cabeca del canudo de la desliadura. tanto cuemo dos 
dedos. et guárdate que pongas cada uno dellos muy bien firme. de ma- 
nera que se non tuelga de so logar quando fuer lleno de agua. Et depues 
pon agua en el recebidor. tanto cuemo te mandé en el capítolo noueno. 
et cierra el tapon de la salidera bien fuerte. que la fortaleza dell agua del 
recebidor racude toda en aquel logar. et cierra otrossí ell un forado de los 
dos que son en la pila de la tinaía. et es el forado del canudo del tira- 
dor dell agua. et dessí pon ell agua en la tinaía por el logar á que pos- 
siemos nombre el beuedor. fata que se yncha la tinaía de agua. et quando 
fuer llena de agua poderlo as saber por la salida que fará ell agua por el 
segundo forado que es en la pila de la tinaía. el que lexaste abierto. Et de- 
pues toma un pedaco de uiga que sea tan luengo cuemo la taula de la se- 
meíante. et faz en ella una cauadura que uaya por su longura. et que sea 
fonda tanto cuemo medio dedo. et tan ancha cuemo la cauadura que es 
en el cerco del madero que está en somo del recebidor. al que possiemos 
nombre. el cerco dell orizon. et non sea maior ni menor. et arma esta 
uiga sobre la cauadura dell orizon. de guisa que cuando souir hy la taula 
semeíante. que entre en esta cauadura. et que ande en ella sin embargo. 
Et desta mesma manera farás otra uiga dell otro cauo. et pon bracos de 
madero de la una uiga á la otra. por tal que esten amas bien firmes 
en uno. 

Et desta guisa affirmarás otrossí estas dos uigas con el cerco dell ori- 
zon. por tal que esté todo bien firme. Et quando souier la taula entrarán 
amos sus cauos en estas dos cauaduras sobredichas. et sobirá la taula bien 
en so drecho sin declinamiento á ninguna parte. Et quando todo esto ouie- 
res fecho. aurás el relogio armado assí cuemo a de seer. 

Et esta es so figura. 


LIBRO 1. 
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CAPITOLO XII. 
De saber cuemo se deuen sennalar en la semeiante los grados del yguador del dia. 


Si esto quissieres fazer. arma el relogio assí cuemo te mostré en el capí- 
tolo que es ante deste. et farás una linna en la una faz de la taula de la 
semeíante con la cuesta del cerco dell orizon. et assí farás la segunda en la 
segunda faz de la taula de la semeíante con la cuesta del cerco dell orizon 
otrossí. et nombra á cada una destas dos linnas sobredichas. linna del comen- 
camiento del souir. Et depues atiende fata que nasca el sol ó fata que se ponga. 
et lo meíor es que sea el comienco del tu fecho quando el sol nasce. por tal 
que se faga de dia. et uerás meíor lo que se faz en él. Et dessí abre la hoca del 
canudo del 22rador dell agua. et abre otrossí el forado que es en el fondon 
de la pila de la tinaía. et cosrerá ell agua de la tinaía á la pila. et cosrerá de la 
pila al embudo que es en somo del canudo que está en el forado de la desliadu- 
ra. et cosrerá ell agua dende por la desliadura al recebidor. et irá ell agua descen- 
diendo poc á poco. et de la semeíante suuiendo poc á poco. Et para mientes 
todauía al descender que faz ell agua por el forado de la pila de la tinaía. que noll 
acaesca ninguna cosa con que se pueda cierrar, et yo te mostraré en el postre- 
mero capítolo desta primera parte cuemo te puedes guardar dello. Et lexa el 
agua cosrer fata que se ponga el sol. et quando fuer puesto. faz luego sennales 
en las oriellas de la semeíante en sus dos fazes. et sean las sennales fechas 
con la cuesta del cerco dell orizon. Et sabe qué tanto es ell archo daquel dia. 
et parte lo que es entre la linna del comienco del souir et entre aquellas sen- 
nales por la quantía de los grados dell archo daquel dia. et pruéualo dos dias 
Ó tres uno en pos dotro desta mesma guisa. fata que sea bien cierto. et 
depues complirás sobre aquellos grados daquella grandeza mesma á .COC. et 
LX. grados. Et dessí pruéualo lexando ell agua cosrer al punto que nasce el 
sol. et cosra fata otro dia en aquel punto mesmo. et fallarás que suuirán los 
CCC. et .LX. grados. ni mas ni menos. si fuer el fecho cierto. Et dessí 
sacarás una linna en la semeíante en la fin de los .CCC. et .LX. grados. en 
drecho de la linna del comencamiento del souir. et nómbrala l¿nna de la 
fin del soutr. et assí farás otra linna en la segunda faz. et sennalarás los 
.CCC. et .LX. grados en los dos cauos de la taula de la semeíante. los que ouis- 
te lexado cada uno dellos tan ancho cuemo un dedo. et esto mesmo farás en 
la segunda faz. et con esto aurás sennalados los grados dell yguador del dia 
en amas las fazes. 

Et esta que sigue es so figura. 
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CAPITOLO XITI. 
De cuemo se deue sennalar en la semeiante ell ascendente. et la dezena casa. et la setena. 


— 


Quando esto quissieres fazer. saca las ascensiones orizontales en la cib- 
dat do quissieres armar el relogio. et pon las taulas delgadas de los sig- 
nos cada una en su cauadura. et pon la regla sobre la linna del comen- 
camiento del souir. et farás linna en cada una taula destas tres con 
la cuesta de la regla. et nombra la linna que es en la taula que uiene 
á la tu diestra parte. linna del comienco del ponimiento de libra. et 
nombra otrossí á la linna que uiene en la taula mediana. linna del co- 
mencamiento de capricornio. et á la linna que uiene en la taula que es 
á la tu siniestra parte. linna del comienco del souimiento de aries. Et á 
esta taula dizen Za taula dell ascendente. et á la mediana. taula del 
medio cielo. et á la tercera. taula de occidente. Et quando ouieres esto 
fecho. farás sennal en los grados dell yguador del dia en la parte que es 
á tu siniestra en los grados de las ascensiones de aries en aquella cibdat. 
et desta manera mesma farás otra sennal en aquel cuento mesmo en los 
grados dell yguador del dia que son á la tu diestra parte. et pon la re- 
gla sobre las dos sennales. et farás una linna en la taula dell ascendente 
con la cuesta de la regla. et assí farás en la taula de occidente. et non 
fagas nada en la taula de medio. Et lo que cayer entre las dos linnas en 
la taula dell ascendente. escriue en ello aries. et lo que cayer entre las dos 
linnas en la taula de occidente. escriue en ello libra. Et esto mesmo farás 
con las ascensiones de aries et de tauro ayuntados en uno. et salirtá en 
ell ascendente tauro. et escreuirlo as en él. et en occidente escorpion. et 
escreuirlo as en él. et assí farás fata que cumplas los .XIT. signos. et con 
esto aurás los .XI[. signos en ell ascendente. en occidente. Et depues 
tornarás á la taula del mediol cielo. et sabe qué tanto son los souimien- 
tos de capricornio en mediol cielo. et farás sennal en los grados dell 
yguador del dia en aquel cuento en la parte diestra. et en la parte sinies- 
tra. et pon la regla sobre las dos sennales. et faz una linna en la taula 
del mediol cielo con la cuesta de la regla. et lo que te cayer entre las dos 
linnas. escriue en ello capricornio. Et depues ayunta los souimientos de ca- 
pricornio et de aquario en el mediol cielo en uno. et farás con ellos lo 
que feziste con los souimientos de capricornio. et faz linna en la taula me- 
diana. et aurás fecho el signo de aquario. et escríuelo en él. et assí farás 
fata que se acaben los .XII. signos. Et saca en cada taula destas tres tau- 
las sobredichas. linna de cauo en cauo que uaya por la longura de la 
taula. et que sea acerca de la oriella de la taula tanto cuemo gordura de 
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un filo. do puedas poner los grados de cada signo. et saca otra linna en 
drecho desta sobredicha. et sea luenne della de guisa que puedas hy es- 
creuir los circularios de los signos. et en lo al que fincar de la anchura 
de la taula. farás la forma del signo. Et depues pon la linna del comen- 
camiento de aries en ell ascendente en la linna del comencamiento del souir. 
et assí pornás la linna del comencamiento de libra en occidente. en la linna 
del comencamiento del souir. Et sabe quántos son los souimientos de cinco 
erados de aries en aquella cibdat. et faz sennal sobrellos en los grados dell 
yguador del dia. de diestro et de siniestro. et pon la regla sobre las dos 
sennales. et faz linna con la cuesta de la regla en la taula dell ascendente. 
en la que cayó entre la oriella de la taula et entre la segunda linna. et 
estos serán .V. grados de aries en aquella cibdat. Et farás otra linna en la 
taula de occidente desta mesma manera. et serán .V. grados de libra. et 
tórnate. et parte cada .V. grados destos por .V. partes eguales. et señalar- 
los as entre la oriella de la taula et entre la primera linna que feziste. 
et escreuirás el cuento del circular so ellos entre la primera linna et la 
segunda. et assí irás faciendo fata que se acabe el signo. uno en ascendente 
et otro en occidente. et assí irás compliendo todos los .XTI. signos. Et desta 
mesma manera farás los grados de los signos del mediol cielo. et farás la 
figura de cada signo en so logar. assí cuemo feziste en los primeros. Et 
dessí sierra con sierra muy delgada en cada una de las linnas que parte 
entre ell un signo et ell otro. et fazersá cada una destas tres taulas .XII. 
piezas. et escriue en cada signo de la parte de su diuerso. de quál parte 
es. si es de ascendente Ó de occidente. ó del mediol cielo. por tal que se 
non bueluan una con otra. 

Et esta que sigue es la figura de lo que aquí auemos dicho. 
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CAPITOLO XIV. 


De cuemo se deuen sennalar las estrellas fixas que son en ell ascendente. et en la dezena casa 
et en la setena. 


AAA 


Si esto quissieres fazer. cata á la estrella que tú quissieres poner en la 
taula de la semeíante. et sabe con quál grado de los signos sube en 
aquella cibdat. et con quál grado se comedia el cielo. et con quál gra- 
do se pone. et pon la regla sobrel grado daquel signo con que ella sube 
en tu cibdat en la taula que es á tu siniestra. la que dezimos taula dell 
ascendente. et faz una linna ascondida en aquel signo con la cuesta de la 
regla. et sea en drecho de la linna de la ascension daquel signo ó de su fin. de 
qual tú quissieres. et pon aquella estrella en qual logar quissieres daquella 
linna. et aurás la estrella puesta en el grado en que ella sube en aquella cib- 
dat. Et desta mesma manera farás en los signos de la taula mediana. con 
aquel grado en que se comedia el cielo. et aurás puesta aquella estrella en 
el grado del signo en que se comedia el cielo. et assí farás en la taula que 
es á la diestra parte. á que llamamos occidente. et aurás puesta aquella es- 
trella en el grado et en el signo con que ella se pone en aquella cibdat. et 
con esto aurás la estrella puesta en los logares. en ascendente. et en mediol 
cielo. et en occidente. Et assí farás con qualquier estrella que quissieres po- 
ner en la semeíante. 


Et en la lámina que sigue se ve figurado lo que aquí auemos dicho. 


CAPITOLO XV. 


De saber cuemo se deuen sennalar las oras eguales en la semeiante. 


Quando esto quissieres fazer. pon delantre ti la faz de la taula do son los 
signos. et pon la regla sobre .XV. grados de los grados dell yguador del dia. 
de la parte de diestro et de la de siniestro. et faz con la cuesta de la regla 
linna en cada parte de las tres partes que no son cauadas. et que es la an- 
chura de cada una dellas un dedo. et escriue entre las dos linnas la primera 
ora. et esto mesmo farás en treinta grados. et escreuirás hy la segunda ora. et 
assí los yrás sennalando de .XV. en .XV. grados fata que se escriuan las 
XXIV. oras. Et guárdate en este logar que non sennales ninguna cosa en las 


cauaduras ni en las taulas de los signos. et depues torna la segunda faz de la 
TOMO IV. 9 
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taula delantre ti. et faz en ella lo que feziste en la primera faz. ni mas ni me- 
nos. et lleua las linnas de cauo en cauo por la anchura de la taula. et es- 
criue en ellas los números de las oras assí cuemo feziste en la faz primera. 
et con esto aurás sennalado las oras yguales en amas las fazes de la se- 
meíante. cuya figura complida es la siguiente. 
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CAPITOLO XVI. 


De saber cuemo se deuen sennalar las oras temporales en la semeiante. 


Si esto quissieres fazer. pon la faz de la taula que no es cauada delantre 
ti. et faz sennal en los grados dell yguador del dia que cae á la tu sinies- 
tra parte de los grados dell archo del dia de capricornio. que es en tu 
cibdat. et nómbrala linna del dia de la cabeca de capricornio. et lo que 
fincar del complimiento de .CCCLX. grados de los grados dell yguador del 
dia. nómbralo la linna de la noche de capricornio en tu cibdat. Et depues 
tórnate á los grados dell yguador del dia que son á la diestra parte. et faz 
sennal en ellos sobrel punto dell archo del dia de la cabeca de cancro en tu cib- 
dat. et nómbrala linna del dia de la cabeca de cancro. et lo que fincar del 
complimiento de .CCCLX. grados nómbralo linna de la noche de la ca- 
beca de cancro. Et parte la linna del dia de la cabeca de capricornio por 
XI. partes yguales. et pon la regla sobre la primera partida de la linna 
del dia de la cabeca de capricornio et sobre la primera partida de la lin- 
na de la cabeca de cancro. et faz en la taula con la cuesta de la regla 
una linna. et escriue sobrella la primera ora. et assí farás en la segunda 
partida de la una linna con la segunda partida de la otra. et escriue por 
ella la segunda ora. et assí yrás faziendo por todas las partes de las dos 
linnas fata .XII. oras. et farás estas linnas en uermellon. por tal que sean 
partidas de las oras de las linnas eguales. Et depues tornarás á la linna de 
la noche de la cabeca de cancro etá la linna de la noche de la cabeca de 
capricornio. et partirás cada una dellas por .XI. partes eguales. et faz de- 
llas lo que feziste de las dos linnas sobredichas. et de sus partes. et aurás 
las .XII. oras temporales nocturnas de otro color debuíadas. pora ques sean 
connoscidas et departidas de las otras. 

Et la primera figura de las dos que siguen es la de este capítolo. 


CAPITOLO XVII. 


De saber cuemo se deuen sennalar los grados de la declinacion en la semeiante. 


Quando esto quissieres fazer. pon la taula delantre ti. et toma la faz do 
son sennaladas las oras temporales. et do son los demostradores. et cata al 
espacio que es entre la linna del comienco del souir. et entre la linna que 
possiemos nombre en el capítolo .VIII. la segunda linna. et es el espacio que 
a en ancho quatro dedos. et parte la anchura deste espacio por cinco partes 
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yguales. et dessí cata una linna de cada una parte dellas en drecho de la 
linna del comienco del souir. et en drecho de la linna segunda. et parte la 
primera parte que es faza el somo de la taula por cinco partes yguales. et de- 
pues cata de la primera parte dellas que es en parte de suso una linna en 
drecho de la linna del comienco del souir. et hy arás los grados de la declina- 
cion. et escreuirás los circularios en las quatro partes que fincaron. et parte 
la primera linna destas sobredichas por medio. et cata del logar desta parti- 
cion una linna sobre ángulo drecho. et llegue fata la linna postremera de la 
primera particion. et esta linna parte este suelo primero por medio por su 
anchura. et nombra esta linna la linna de la egualada. Et dessí parte la 
meatad desta linna por .XXIIT. partes yguales et media. et comienca de 
partir del principio de la linna de la egualdad de guissa que uengan sus 
partes con la cuesta de la taula. et assí farás con la otra meatad que fincó. 
Et depues cata de cada una parte dellas una linna entre las dos linnas pri- 
meras. las que te dixe que possieres en ella los grados de la declinacion. et 
quando te allegares á uno cata la linna por todo el suelo primero fata que 
se allegue la linna tercera. et escreuirás hy cinco. et assí farás en .X. et en 
.XV. et assi todos los circulares. et aurás la linna partida por .XXTIT. partes 
et media. Et assí farás con la segunda parte. et comienca de escreuir los circu- 
larios en estos dos medios sobredichos del punto que es en somo de la linna 
de la egualdad. et nombrar la menor con la cuesta de la taula de la............ 
et con la otra meatad de la otra parte. et dessí tornarás al fondon de la tau- 
la? Br semmala el iros entrel demostrador et entre la linna de la fin 
del souimiento. et serán sus linnas en drecho desta linna sobredicha. Et sea 
este suelo tamanno cuemo ell otro que feziste suso. et sea otrossí partido 
con aquellas particiones MesmaS..cccic.... et sus estados. et nombra al de suso 
taula de la declinacion susana. et á este de yuso taula de la declinacion yusana. 
et faz en el medio del demostrador de suso un forado pequenno. et otrossí 
en el de yuso. et mete un filo en el forado dell un demostrador de suso. et 
uaya fata el forado del demostrador de yuso. et affírmalo bien. et á este 
filo dizen ell alhidada. 
Et la figura de lo dicho es la segunda de las dos que siguen. 
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CAPITOLO XVIII. 
De saber cuemo se deuen sennalar los meses romanos en la semejante. 


Quando esto quissieres fazer. parte las dos partes que fincaron de las 
cinco así cuemo partiste estas partidas de los signos con linnas que 
eran en drecho de la linna del comencamiento del souir de aries. que son 
los dos espacios que se fazen en medio para escreuir en ellos los nombres 
de los meses romanos. assí cuemo eran los otros para escreuir en ellos los 
nombres de los signos. Et sean los dos espacios que siguen á estos otros 
dos sobredichos de diestro et de siniestro. pora escreuir los circulares. et 
los otros dos espacios angostos que fincan. serán pora escreuir en ellos los 
dias de los meses. Et depues pon el punto de la una pierna del compás 
sobrell un cauo de la linna que es partida á los signos. et sea este cauo el 
que es á tu diestra. et la otra pierna sobre .XIX. grados de piscis. et faz 
hy sennal. et lexa el compás auierto assí cuemo se está. et pon el punto de la 
una pierna dél sobrel cauo de la linna tercera de las linnas que son en 
la primera partida de las dos partidas de los meses. la que es en la quarta 
partida de las cinco. et sea este cauo do pussieres la pierna del compás 
á la tu diestra parte. et pon la segunda pierna en esta linna mesma. et 
do cayer faz hy sennal. et depues pon la regla sobrestas dos sennales so- 
bredichas. et faz una linna con la cuesta de la regla en lo que cayer della 
en la quarta partida. non mas. et esta linna será el comencamiento del mes 
de marco. Et esto mesmo farás con .XIX. grados de aries. et farás segun- 
da sennal con la cuesta de la regla en lo que cayer della en la quarta 
partida. et esta es la linna de la fin del mes de marco. et escreuirás en este 
espacio que es entre estas dos linnas sobredichas. marco. Et uaya la de la 
mano siniestra á la mano drecha. et assí escreuirás quantos meses tú quis- 
sieres en este espacio de suso. et depues farás con .XVIIT. grados de tau- 
ro lo que feziste con estos grados sobredichos. et escreuirás en ell espacio 
que cayer entre las dos linnas. abral. et assí farás con .X VIT. grados de 
gémini. et escreuirás en él. mayo. et dessí con .X VII. de cáncer. et es- 
creuirás en él. ¿unzo. et escreuirás una partida déll entre la linna de la fin 
del mes de mayo et entre la linna do son los grados dell yguador del dia. 
et escreuirás otra partida en el segundo espacio que es entre la linna de 
los grados dell yguador del dia et entre la linna que feziste por .XVII. 
grados de cáncer. et quando escreuieres en este espacio de yuso. que es el 
segundo. comiéncalo de escreuir á la mano drecha. et uaya á la mano 
izquierda. Et dessí farás con .XVI. grados de leo assí cuemo feziste en estas 
otras pasadas. et farás una linna con la cuesta de la regla en el espacio 
segundo. et escreuirás ¿ulzo. et con .XVI. grados de uirgo. et escreuirás 
agosto. et con .X VI. grados de libra. et escreuirás setiembre. et con XVII. 
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grados de escorpion. et escreuirás ochobre. et con .X VIII. grados de sagi- 
tario. et escreuirás nouwiembre. et con .XIX. grados de capricornio. et es- 
creuirás diciembre. Et escreuirás la una partida deste mes en el espacio 
segundo de yuso. et la otra partida en el espacio primero de suso. assí cuemo 
feziste en el mes de íunio. et farás otrossí con .XXI. grados de aquario. 
et escreuirás en el primer espacio de suso hy. enero. et escreuirás entresta 
linna que feziste agora et entre la linna que ouiste fecho en .XIX. grados 
de piscis. hebrero. et con esto aurás escrito en ell espacio primero de suso 
una partida del mes de diciembre escontra la oriella de la taula que uiene de 
la mano siniestra. et depues della á la mano drecha enero. et dessí hebrero. 
et depues marzo. et dessí abril. et depues mayo. et dessí una partida de 
tunto. et en la segunda partida de yuso escontra la oriella de la taula que 
es á la mano drecha. et uiene faz á la mano siniestra. la partida que fincó de 
¿unto. et depues setiembre. et dessí ochobre. et depues noutembre. et 
dessí una partida de diczembre. Et depues partirás cada mes por la quantía 
de sus dias. et escreuirás los circularios de los meses en el espacio que es..... 
del espacio de los meses. et uernán las sennales de los dias en el espacio 
angosto que es..... del espacio de los circularios. et con esto aurás sennalado 


los meses. et los circularios et sus dias. en la semeíante. cuya figura es la 
segunda de las dos siguientes. 


CAPITOLO XIX. 
De saber cuemo se deuen sennalar los signos en la semelante. 


Si esto quissieres fazer. faz sennal en la linna de la declinacion. la que 
fue dicha en el capítolo que es delantre deste. en ell un medio della. sobre 
XXIM. grados et XXXI. menudos. et assí farás en la otra meatad sobreste 
archo mesmo. et esta será la sennal de la declinacion del comencamiento de 
piscis et de la fin de aries. et la declinacion del comencamiento de uirgo et de 
la fin de libra. Et faz segunda sennal en cada uno destos dos signos sobre- 
dichos en .XX. grados et .XIV. menudos. et estos serán sennales de la 
declinacion del comencamiento de aquario et de la fin de tauro. et del 
comencamiento de leo et de la fin de escorpion. Et cata la linna de la 
egualdad en su drecho fata que se llegue á la linna postrera del tercer 
suelo. et con esto aurás partido cada uno destos dos suelos. el segundo et 
el tercero. por medio de sus anchuras. assí cuemo partiste el suelo de la 
taula de la declinacion. et nombra á esta linna la linna de la cabeca de 
aries et de libra. et será el somo de la linna cabeca de aries. et el fon- 
don cabeca de libra. Et depues pon el punto de la una pierna del compás 
sobrel punto de la egualdad. et pon la otra pierna sobre la primera sen- 
nal. et lexa el compás auierto assí cuemo está. et pon el punto de la una 
pierna sobrel punto de la cabeca de libra. et la otra pierna sobre la linna 
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yusana del suelo tercero. et faz sennal en aquel logar en ell un medio desta 
linna. et assí farás en la otra meatad. et con esto aurás mudado á esta linna 
las dos sennales primeras que ouiste sennalado en la linna de la declina- 
cion de diestro et de siniestro del punto de la egualdad. et assí farás con 
las otras dos sennales que hy fincaron. mudarlas as á esta linna sobredicha. 
Et dessí pon la regla sobre la primera sennal que es en la linna de la cabeca 
de libra. que es so semeíante. et faz una linna con la cuesta de la regla en 
el suelo segundo et en el tercero. et assí farás con las otras sennales 
fata que se acabe. et depues parte la anchura del segundo suelo por cinco 
partes eguales. et cata de la' primera parte dellas una linna en drecho 
de la linna del comencamiento del souir. et pornás en este espacio que se 
faz entrestas dos linnas los grados de los signos. Et saca de la tercera parte 
otra linna en drecho desta. et escreuirás en este espacio el cuento de los circu- 
lares. et en el otro espacio que finca escreuirás los nombres de los signos. Et 
dessí partirás el suelo tercero por cinco partes. et saca de las dos partes pri- 
meras que son en la parte de suso una linna en drecho de la linna del co- 
mencamiento del souir. et escreuirás en este espacio los nombres de los sig- 
nos que fincaron. Et saca otrossí de las otras dos partes una linna en drecho 
desta otra que aurás sacado. et escreuirás en este espacio los circulares. et 
pornás en ell otro espacio que fincare los grados de los signos. et serán los 
signos en dos espacios. et uno aurás dell otro. Et escriue en el espacio de suso 
destos dos. aries. et comiéncalo de escreuir del punto de la cabeca de aries 
faz á la parte diestra. et escriue cabeca dél. faz á la mano diestra. tauro. et en 
la parte que es hy en esta sobredicha. et en la tercera parte que es aurás de 
la cuesta de la mano diestra gémini. et escriue otrossí en este espacio de suso 
en el segundo medio della. en la primera parte del que comienca del punto 
de la cabeca de aries et ua faz á la mano siniestra. p2scis. et en la segunda 
partida que sigue á esta primera. faz á la mano siniestra. aquario. et en la 
tercera partida que fincó. capricornio. Et escriue en el espacio que es de 
yuso deste sobredicho en la partida que es so gémini cabeca en la partida 
que es so tauro. leo. et en la partida que es so aries. uirgo. et en la que es so 
piscis. libra. et en la que es so aquario. escorpion. et en la que es so capricor- 
nio. sagitario. Et dessí escriue la declinacion de cinco partes de aries. et faz 
sennal en la linna de la declinacion sobre aquel cuento mesmo en amas las 
partes. et la sennal que es en aries. declinacion de .X. grados de aries. et faz 
dellos assí cuemo feziste con la declinacion de .V. grados de aries. et assí farás 
con todos los circulares de los signos fata la postrimería. et escriue sus 
cuentos en los espacios que te los yo mandé escreuir en este capítolo. et es- 
críuelos assí cuemo uan los signos por orden de aries. et dessí parte cada 
circular por cinco partes eguales fata que escriuas todos. et con esto aurás 
sennalados los signos con los circulares partidos en la tabla de la semeíante. 
Et la figura de lo que aquí dixiemos es la primera de las dos siguientes. 
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CAPITOLO XX. 
De saber cuemo se deue egualar el demostrador en este relogio. 


Si esto quissieres fazer. cata el mes romano en que tú es. et los dias que 
passaron déll. et faz sennal sobre aquel dia en la taula de los meses que sen- 
nalaste en la taula. et mueue el demostrador de suso et el demostrador de 
yuso. de guisa que caya el filo 4 que possiemos nombre alhidada sobre 
aquella sennal que sennalaste. et sobre un grado mesmo de la declinacion 
en amas las taulas. la de suso et la de yuso. et quando cayer el filo desta 
manera que te dixe. aurás ell alhidada puesta en so logar cuemo deue 
seer en aquel dia. 


CAPITOLO XXI. 


De saber unas cosas que son de grande uso et de naturas. porque las a muy mester el que 
quissiere fazer el relogio. 


— 


Quando esto quissieres fazer. sabe que quando ouieres parado el relogio 
assí cuemo yo mandé en el capítolo .XI. et en el .XIT. et aurieres el ca- 
nudo del tirador dell agua. que salrá ell agua muy de recio. et ynchirá la 
pila que es cabe la tinaía. et sobrará. et uerterá fuera de la pila. et fincará 
assí una pieca de ora. fata que se cuide el que lo uier que es la tinaía 
dannada. et que por esso sale ell agua. Et tú no ayas miedo dello. ca si 
la tinaía es drecha. aquel salir que faz ell agua yrá minguando todauía fata 
que se quede ell agua. Et esto es porque ell aire a tal natura. que se re- 
gala et que se encoge. et aquel aire que fincó en somo de la tinaía uase 
regalando fata que se allega á so término. et mientre que se regala uase 
ensanchando so logar. et mientre se ensancha. uase saliendo ell agua fata 
que se allega el regalamiento dell aire á su término. et entonces queda so 
logar de se ensanchar. et queda ell agua de salir. que la agua que es en 
esta tinaía non está assentada sobre sí. assí cuemo faz en otro logar. mas 
es colgada dell aire que es en somo de la tinaía. Et si ouieres estudiado 
en las naturas de Aristótiles. fallarás que fabla en el pleito del aire que 
a en él dos naturas. la una que se regala et tiene maior logar que non suel 
tener. et la otra que se encoge et caue mas aire en el logar que non cauia 
ante. Et por esto mandé fazer el canudo que está en somo de la pila. por 
tal que salga por él esta agua que sale de mas de so drecho. et a mester 
que fagas un canudo de canna gorda. que sea foradado de cauo en cauo. 
et que sea tan luengo cuemo la boca del canudo que es en somo de la 
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pila. fatal logar á que possiemos nombre uertedor. Et faz en el cauo de suso 
un embudo por do resciba ell agua del canudo que es en somo de la pila 
de la tinaía. et que se uaia por él fatal uwertedero. por tal que non 
faga danno en ningun logar del relogio. et affirma este canudo de guisa 
que esté bien firme. et ponerle emos nombre. el canudo de fuera. Et dessí 
faz un couertero á todel relogio et á la tinaía. de guisa que non paresca 
dél ninguna cosa sinon la taula quando souier. non mas. et desta mane- 


ra parescerá el relogio mas fermoso quando fueren ascondidos todos sus 
engannos. 


CAPITOLO XXII. 
De cuemo se deue guardar ell agua que an de poner en este relogio. 


Sabe que ell agua del relogio a mester que sea muy clara. por tal que 
se non cierre el forado pequenno que es en el fondon de la pila de la ti- 
naía. por do sale ell agua. et por esso es mester de poner ante ell agua 
en tinaías bien limpias. et sea la mas clara que podieres auer. et léxala 
assentar en aquellas tinaías. et pon en ella alumbre molido. et con esto 
se tornará ell agua muy delgada et muy clara. et complirán .VL onzas 
de alumbre pora un relogio. Et tomarás dell agua lo mas claro. et lexarás 
la que non fuer bien clara. et ynche la tinaía deste agua. et faz un canu- 
do un poco menos alto que la altura de la pila de la tinaía. et sea tan an- 
cho cuemo tres dedos. et faz hy cercos et figuras de puertas. et ábrilas to- 
das con tisseras Ó con otra cosa. et toma un panno de lino que non sea muy 
ralo nin muy espesso. et ponlo aderredor de aquel canudo. et cósilo con 
él. et fazlo de guisa que sea el panno un poco mas luengo que el canudo. 
et assienta aquel canudo en la pila de la tinaía aderredor del forado me- 
nudo que hy feziste. et assienta este canudo sobre aquello que sobró del 
panno. et desta guisa descendrá ell agua muy clara al forado de la pila. 
que magúer escape alguna cosa que pueda fazer enogio al forado. non lo 
lexará passar el panno. Et dessí faz un couertero á la pila. de manera que 
non entre en ella poluo. et assí farás otro al uertedor. et otro á la boca 
del ueuedor. et con esto aurás todauía ell agua clara et limpia. Et estas 


son las obras de cuemo se deue fazer este relogio. bien complidas et bien 
paladinas. 


Aquí se acaua la primera parte deste relogio. et comiénzase la segunda. 


56 LIBRO Il. 


AQUI SE COMIENZA LA SEGUNDA PARTE DEL LIBRO DEL RELOGIO DELL AGUA. EN QUE 
FABLA DE CUEMO DEUEN OBRAR CON ÉL. ET ES PARTIDA EN .XV. CAPÍTOLOS. ET 
ESTAS SON SUS RÓBRICAS. 


—_—IA — 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen nombrar los nombres que a en este estrumente. 


CAPITOLO Il. 


De saber en quál grado de los signos es el sol. por saber el dia romano 
et su conuerso. 
CAPITOLO II. 


De saber en quál grado de los signos es el sol. por saber su declinacion et 
su CONuerso. 


CAPITOLO IV. 


De saber la declinacion del sol. por saber el dia del mes romano et su 
Cconuerso. 
CAPITOLO V. 


De saber cuemo deuen poner en la taula semeíante. en quál grado de los 
signos es el sol. 
CAPITOLO VI. 


De saber quántas oras eguales passaron del dia ó de la noche. 


CAPITOLO VII. 


De saber quántas oras temporales passaron del dia ó de la noche. 


CAPITOLO VIII. 


— 


De saber ell archo del dia et de la noche. 
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CAPITOLO IX. 


—— 


De saber quántas oras eguales a en el dia et en la noche. 


CAPITOLO X. 


De saber los tiempos de una ora temporal de las oras del dia et de la 
noche. 


CAPITOLO XI. 
De saber con quántos grados dell yguador del dia sube qual signo quier 
de los doze. ó quántas partes quier de qual signo quier. 


CAPITOLO XII. 


—— 


De saber con quántos grados dell yguador del dia passa qual signo quier. 
ó quáles partes quier por mediol cielo. 


CAPITOLO XIII. 
De saber el grado dell ascendente et de la dezena casa. et de occidente. 
en qual ora quier. del dia ó de la noche. 


CAPITOLO XIV. 
De saber quál estrella de las fixas sube. et quál se pone. et en quál se 
comedia el cielo. en qual ora quier. de dia ó de noche. 


CAPITOLO XV. 


De saber cuemo puede ell ombre rectificar con este relogio. magier que 
non sea suelto pora mouerse. 
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DEL LIBRO DEL RELOGIO DELL AGUA. 


——_ A 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen nombrar los nombres que a en este estrumente. 


Los nombres que a en este relogio son estos que te yo agora diré. El 
primero dellos es la ¿nava do ponen ell agua que cosre al receu2dor. Et 
en somo desta tinaía a un forado. et enderredor déll a un cerco á que di- 
zen el ueuedor. et en el fondon desta tinaía a una p2ala que se tiene 
con su cuesta de fuera. et a dos forados en el fondon desta tinaía que sa- 
len á, esta pila. et all uno dellos. que es á la mano diestra. dizen el fora- 
do de la boca del canudo del tirador dell agua. et al segundo forado. 
que es á la mano siniestra. dizen el forado de la boca del canudo dell 
atre. et al canudo que es en somo de la pila. que sale afuera. nombran el 
canudo de somo. Et en el fondon desta pila a un forado pequenno. et 
llámanlo el forado pequenno de la pila. et aderredor déll a un canudo 
á que dizen el canudo del forado peqguenno. et al cubo luengo do es 
la taula. dizen el receuzdor. et en somo déll a un canudo que recibe ell 
agua del forado pequenno de la pila. et allégala al receuidor. et nómbranlo 
el canudo de la desliadura. Et en somo del receuidor a un couertero que 
es fecho á manera de cerco. et a en éll una cauadura que ua por su lon- 
gueza do sale la taula. et á esta cauadura llaman el cerco dell orizon. 
et a sobrellas dos piecas de madero que estan erguidas en pie. et en cada 
una dellas a una cauadura do anda la taula quando sube. et dízenles egua- 
dores de la taula semeíante. Et en fondon del receuidor a un forado. et 
en el forado un canudo que sale fuera. cerrado con su tapon. do sale ell 
agua del receuidor. et llaman á este canudo Za salidera. Et dentro en el 
receuidor a un cubo pequenno. á que nombran el leuador. et en este le- 
uador a una taula assentada. á que dizen la semeíante. et a en ella una 
faz. tres cauaduras que uan por el luengo de la taula. et en cada cauadura 
dellas a una taula mouible. et dizen á las que son á la mano siniestra. 
ascendente. et á las que son á la mano drecha. occidente. et á las que 
son en medio. medio cielo. Et cada una taula destas tres es partida por 
«XII. partes. et dizen á cada parte dellas. signo. et cada un signo dellos 
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es partido por .XXX. partes. et cada una de las dos oriellas desta faz es 
partida por .CCC. et LX. partes. et llámanlas grados dell yguador del 
día. Et en estos signos sobredichos son sennaladas las estrellas fixas. et 
en la segunda faz desta semeíante a dos cauaduras que uan por su anchura. 
la una en somo de la taula et la otra en so fondon. et en cada cauadura 
dellas a una tauleta delgada que se mueue en ella. et á la de suso dizen 
el demostrador de suso. et á la de yuso el demostrador de yuso. 
et cada una destas taulas a un forado en medio. et sale dende un filo que 
ua dell un forado all otro. et á este filo llaman alhidada. Et en somo 
desta taula. so la cauadura de suso. a regladura á que dizen taula de la 
declinacion de suso. et so esta taula de la declinacion a dos regladu- 
ras empar. et dicen á amas. taula de los signos. et so esta taula a otras 
dos regladuras empar. et llámanlas taula de los meses romanos. et en 
el fondon desta taula sobre la cauadura de yuso a otra. á que dizen ¿aula 
de la declinacion de yuso. et entre las taulas de suso et las de yuso 
es partida cada una de las dos oriellas de la taula por .CCC. et .LX. partes. 
et nómbranlas grados dell yguador del dia. Et en el comienco de los 
grados dell yguador del dia a una linna que ua por la anchura de la taula 
de la una oriella á la otra. et dízenle l¿inna del comenramiento del 
soutr. et a en so fin otra linna á que dizen la linna de la fin del soutr. 
Et a en la otra faz otrossí otras tales dos linnas. et entre estas dos linnas 
son las oras eguales del dia partidas por linnas drechas. de una fata XXIV. 
et sus cuentos escriptos sobrellas. Et otrossí a entrellas las oras tempora- 
les. partidas con linnas que uan en deslayo. et sus nombres escriptos sobre- 
llas de uno fata .XXIV. Et fuera del receuidor a una pila ancha do entra 
el canudo de la salidera. et a nombre el uaziador. et a un couertero á 
que llaman el couertero del uaziador. Et otrossí la pila de la tinaía a 
un couertero. et dízenle el couertero de la pila de la tinaía. Et estos 
que auemos dicho en este capítolo son los nombres del relogio. 


CAPITOLO II. 


De saber en quál grado de los signos es el sol. por saber el dia romano et su conuerso. 


Quando esto quissieres saber. cata en quál dia estás del mes romano. et 
faz sennal en éll en la taula de los meses. et dessí mueue el demostrador 
de suso et el de yuso. fata que caya el filo dell alhidada sobre aquella sen- 
nal. et sobre un grado de los grados de la declinacion en las dos taulas. la 
de suso et la de yuso. et guárdate mucho en esto. ca en ello es la raiz deste 
fecho en todos estos capítolos. Et quando cayer ell alhidada assí cuemo te 
dixe. cata en la taula de los signos en quál signo cayó ell alhidada. et 
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sobre quál grado déll. et aquel será el grado del sol aquel dia. et magúer 
que cae ell alhidada sobre dos signos. bien puedes saber en quál signo es 
el sol. Et quando quissieres saber el dia del mes romano por el grado del 
sol. faz con el grado del sol assí cuemo feziste con el dia del mes romano en 
el comienco deste capítolo. et cata sobre quál dia del mes cae ell alhidada. 
et aquel es el dia que quissiste saber. et assí cuemo caya ell alhidada 
sobre dos signos. assí cae sobre dos meses. et bien sabrás en quál mes de 
aquellos dos es aquel dia. 


CAPITOLO III. 
De saber en quál grado de los signos es el sol. por saber su declinacion et su conuerso. 


— 


Si esto quissieres saber. sabe la declinacion del sol aquel dia que quie- 
res. et faz en ella sennal en la taula de la declinacion de suso et en la 
de la declinacion de yuso. et mueue los dos demostradores fata que caya 
ell alhidada sobre las dos sennales. et cata sobre quál grado de los signos 
cae ell alhidada. et en aquel grado es el sol aquel dia. Et si possieres ell 
alhidada sobrel grado del sol en los signos. assí cuemo te mandé en el ca- 
pítolo que es ante deste. aurás el grado de la declinacion. 


CAPITOLO IV. 
De saber la declinacion del sol. por saber el dia del mes romano ef su conuerso. 


Quando esto quissieres saber. pon ell alhidada sobrel dia daquel mes ro- 
mano. assí cuemo te mandé en el capítolo .II. et cata quál grado de la 
taula de la declinacion de suso et de la de yuso cae so ella. et lo que 
fuer. esso será la declinacion del sol á aquel dia. Et si possieres ell alhi- 
dada sobre la declinacion del sol en la taula de suso et en la de yuso. 
cata lo que cayer so ella del dia de los meses romanos. et aquello será 
lo que quissiste saber. 


CAPITOLO V. 
De saber cuemo deuen poner en la taula semeíante. en quál grado de los signos es el sol. 


— 


Si esto quissieres saber. saca en quál grado de los signos es el sol aquel 
dia con qual casrera quier destas sobredichas. et dessí cata en los signos 
que son en la cauadura dó es ell ascendente. et faz sennal en aquel signo 
et en aquel grado do es el sol aquel dia. et pon aquella sennal en la linna 
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del comencamiento del souir. et pon so aquel signo lo que finca de los 
XIT. signos assí cuemo uan .por orden. et affírmalos en sos logares de ma- 
nera que se non mueuan. et faz otrossí con el grado dell oppósito del sol 
en occidente. et saca el grado de los signos en que se comedia el cielo 
con ell ascendente. et ponlo so la linna del comencamiento del souir. et 
pon so aquel signo lo que fincó de los .XIT. signos de mediol cielo. assí 
cuemo feziste en los signos dell ascendente et del occidente. et con esto 
aurás la taula de la semeíante armada pora aquel dia. 


CAPITOLO VI. 
De saber quántas oras eguales passaron del dia ó de la noche. 


Quando esto quissieres saber. enderieca ell alhidada assí cuemo te mandé 
en el capítolo .XX. de la primera parte. et arma el relogio assí cuemo te 
mandé en el capítolo .XI. de aquella primera parte. et dessí cata en la 
taula semeíante en la faz do son las oras sennaladas. et cata sobre quál 
ora cae ell alhidada de las oras eguales en drecho del cerco dell orizon. 
et esso es lo passado de las oras eguales daquel dia. Et si ouier algo de 


mas de oras complidas. sábelo en los grados dell yguador del dia. et aurás 
oras yguales. et sos partes. 


CAPITOLO VII. 


De saber quántas oras temporales passaron del dia ó de la noche. 


Si esto quissieres saber. pon ell alhidada sobrel grado del sol. assí cue- 
mo te mandé en el primer capítolo de esta parte. et faz sennal en la faz 
do son las oras en el logar do se ayuntan ell alhidada con el cerco dell 
orizon. et cata quál ora de las temporales acaece en aquel logar. et sa- 
berlo as por el escripto que está sobrellas. et aquello será lo passado de 
las oras temporales daquel dia. Et si ouier hy algo de mas que non sea ora 
complida. et quissieres saber qué tanto es. pon la una pierna del compás 
sobre la sennal. et la otra pierna sobrel comienco daquella ora. en lo que 
es so ell alhidada. et quando esto ouieres fecho lexa el compás abierto 
assí cuemo se está. et ponlo en los grados dell yguador del dia. et sabe 
quántos grados dell yguador entran en aquella auertura. et guárdalos. et 
dessí abre el compás la segunda uez sobre una ora complida de las oras 
temporales daquel dia. et son las que caen so ell alhidada aquel dia. et cata 
quántos grados dell yguador entran so aquella auertura la segunda uez. 


TOMO 1Y. 12 
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et essos son tiempos de una ora temporal daquel dia. et sabe qué es la 
proporcion de los grados primeros que te mandé guardar destos otros gra- 
dos segundos. et toma essa proporcion de .LX. et serán oras de mas de las 
oras complidas que ante ouiste. et aurás lo que passó daquel dia de oras 
temporales et sos menudos. 


CAPITOLO VIII. 
De saber ell archo del dia et de la noche. 


Quando esto quissieres saber. pon ell alhidada sobrel dia en que estás. 
assí cuemo te mostré en el capítolo segundo. et depues pon la fin de la 
ora dozena temporal daquel dia sobrel cerco dell orizon. et es el logar do 
se ayunta ell alhidada con la fin de la ora dozena temporal. et faz sennal 
en el grado dell yguador que cayó sobrel cerco dell orizon. et sabe el 
cuento que es sobréll. et esso será ell archo daquel dia. et míngualo de 
.CCC. et .LX. et lo que fincar. esso será ell archo de la noche. 


CAPITOLO IX. 
De saber quántas oras eguales a en el dia et en la noche. 


Si esto quissieres saber. saca ell archo del dia assí cuemo te mostré en 
el capítolo que es ante deste. et pártelo sobre .XV. partes eguales. et lo 
que salier serán oras eguales complidas. et si sobrar algo en que non aya 
ora egual complida. multiplícalo en quatro. et serán menudos de mas sobre 
las oras complidas. et lo que fuer de todo. essas serán las oras eguales 


daquel dia et sus reflecciones. et míngualas de XXIV. et fincarán las oras 
eguales de la noche. 


CAPITOLO X. 
De saber los tiempos de una ora temporal de las oras del dia et de la noche. 


Quando esto quissieres saber. saca ell archo del dia assí cuemo te mos- 
tré en el capítolo .VITI. et pártelo por .XIT. partes eguales. et lo que salier 
de la particion. essos serán tiempos de una ora temporal de las oras da- 
quel dia. et míngualos de XXX. et fincarán tiempos de una ora egual de 
las oras temporales daquella noche. 
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CAPITOLO XI. 


De saber con quántos grados dell yguador del dia sube qual signo quier de los doze. ó 
quántas partes quier de qual signo quier. 


Ed 


Si esto quissieres saber. pon el comienco daquel signo ó el comienco 
daquellos grados que quieres con la linna del cerco dell orizon. et faz sen- 
nal en los grados dell yguador del dia sobrel grado que cayó sobrel cer- 
co dell orizon. et dessí mueue la taula faz á suso. fata que caya la fin da- 
quel signo ó daquellos grados que tú quieres saber sobrel cerco dell orizon 
otrossí. et faz segunda sennal en los grados dell yguador. sobre aquel gra- 
do que cayer sobrel cerco dell orizon. et sabe quántos grados a entre las 
dos sennales. et essos serán los souimientos daquel signo ó daquellos gra- 
dos que quissiste saber. Et sabe que ell oppósito daquel signo ó daquellos 


grados. a. et pon en sí todauía con tantos grados cuemo estos souimientos 
que te salieron en ell ascendente. 


CAPITOLO XII. 


De saber con quántos grados dell yguador del dia passa qual signo quier. ó quáles partes 
quier por mediol cielo. 


Si esto quissieres saber. faz aquí assí cuemo feziste en el capítolo que es 
ante deste en los souimientos dell ascendente. et non desuies dende en 
ninguna cosa. ca este fecho de amos estos capítolos es uno. et lo que te 
salier. esos serán sus souimientos en mediol cielo. 


CAPITOLO XIII. 


De saber el grado dell ascendente. et de la dezena casa. et de occidente. en qual ora quier. 
del dia ó de la noche. 


— 


Quando esto quissieres saber. cata ell ascendente quál es el signo que 
sube en éll. et quál grado es con el cerco dell orizon. et aquel grado da- 
quel signo es ell ascendente en aquella ora que quissiste. Et eso mesmo farás 
en la dezena casa. et en occidente. et sabrás por ello quál grado es en 
mediol cielo. et quál grado se pone. 
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CAPITOLO XIV. 


De saber quál estrella de las fixas sube et quál se pone. et en quál se comedia el cielo. 
en qual ora quier. de dia ó de noche. 


Si esto quissieres saber. sabe ell ascendente. et la dezena casa. et la se- 
tena. assí cuemo te mostré en estos capítolos que passaron. et quando fi- 
zieres esto. cata quál estrella fixa es con el cerco dell orizon en ell ascen- 
dente. et essa será la estrella que sube á aquella ora. et cata otrossí la 
que es en la dezena casa. et essa es en mediol cielo. et la que fuer en la 
setena. essa es la que se pone en aquella ora. 


CAPITOLO XV. 


De saber cuemo puede ell ombre rectificar con este relogio. maguer que non sea suelto 
pora mouerse. 


— 


Quando esto quissieres saber. et te acaescier alguna nascencia óÓ algu- 
na demanda. et fizier nublado á aquella ora. et el relogio non fore suelto 
pora mouerse ante desto. et quissieres saber qué es ell ascendente á aquella 
ora. faz sennal sobrel grado dell yguador del dia. el que es con el cerco 
dell orizon. et abre el forado pequenno que es en la pila de la tinaía. et 
abre otrossí la boca del canudo del tirador dell agua. et lexa ell agua cos- 
rer. et entremiente alcarsá la taula de la semeíante. et léxalos assí amos 
fata que paresca el sol si fuer de dia. ó alguna estrella de las sabudas si 
fuer de noche. et sabe con ell astrolabio quál grado dell yguador del dia 
sube á aquella ora. et essas son las ascensiones dell ascendente á esta 
ora .IT. et guárdalas. et dessí faz sennal en la taula semeíante en el gra- 
do que es con el cerco dell orizon de los grados dell yguador del dia. et 
mingua la primera sennal de la segunda. et lo que fincar míngualo de las 
ascensiones que te mandé guardar. et fincartán las ascensiones de la ora de 


la nascencia Ó de la demanda. et sabrás por ellas ell ascendente. et las 
doze casas. 


Aquií se acaua este libro del relogio dell agua. 
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LIBRO DEL RELOGIO DELL ARGENT UIUO. 


A, 


PRÓLOGO. 


Aquí se comienca el prólogo del libro del relogio dell argent uiuo. 
Del relogio dell agua auemos ya fablado de cuemo se faze. et de cuemo 
obran con éll. agora queremos mostrar de cuemo deuen fazer el relogio 
dell argent uiuo. et de cuemo deuen obrar con él. Por end nos Rey 
D. Alfonso el sobredicho. mandamos al dicho Rabicag que fiziese un libro 
de cuemo se puede fazer este relogio por la arte del libro que fizo Iran 
el filósofo. en que fabla de cuemo se pueden alcar las cosas pessadas. et 
mandamos gelo fazer desta manera. Que muestre en él cuemo puedan fazer 
una rueda que se mueua por sise en un dia et en una noche una uuelta com- 
plida. ni mas ni menos. assí cuemo faze el noueno cielo. el que faze el 
dia et la noche. et que se mueua por el mouimiento desta rueda una red 
de astrolabio sobre lámina que sea sennalada á qual logar quier. de guisa 
que sea todauía aquella red armada segund es el cielo á todas las oras del 
dia et de la noche. et que paresca hy que es ell ascendente. et todas las 
XII. casas. et la altura del sol et de qual estrella quier. et las oras pas- 
sadas. et todo esto á qual ora quier. del dia ó de la noche. á menos que 
aya ell ombre á tomar altura del sol de dia ó de estrella de noche. ni de 
tanner esta red con la mano. mas que ella se mueua por sí. et esto mesmo 
podremos fazer con espera si quissiéremos. Et que aya en este relogio de- 
más campaniellas pequennas que se tangan por sí en quales oras ombre 
quiere. de dia ó de noche. Et en este libro a .VI. capítolos. et en los cinco 
fabla de cuemo deuen fazer de nueuo este estrumente. et en el sesseno de 
cuemo deuen obrar con él. 


Et estas son las róbricas de cada uno de los capítolos. 


CAPITOLO I. 


— 


De cuemo deuen fazer el cerco dell argent uiuo. 
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CAPITOLO II. 


De cuemo se deue partir esta canal. et en quántas partes. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deue componer el cerco de la madre en el cerco mouedor. 


CAPITOLO IV. 


De cuemo se deue mouer la red en ell astrolabio sobre la lámina que 
es fecha á qual ladeza quier. una uuelta en un dia et una noche. 


CAPITOLO V. 


De cuemo se deue fazer la rueda con que an de tanner las campaniellas 
á la ora que ell ombre quissiere. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo deuen armar este relogio. et de cuemo deuen obrar con él. 
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LIBRO DEL RELOGIO DELL ARGENT UIUO. 


_—__— Az 


CAPITOLO 1. 


De cuemo se deue fazer el cerco dell argent uiuo. 


Si esto quissieres fazer. toma una taula fuerte. assí cuemo de nogal 
ó de azofeife. et faz della taulas delgadas. et allánalas bien por tal que 
cosra bien llano ell argent uiuo en la rueda. et faz quatro bracos de qual 
longura quissieres. et fazlos anchos. de guisa que siga la anchura á la 
longura. et faz auerturas quadradas en los cauos de cada uno dellos. et 
depues ayúntalos dos á dos. et lexa espacio entrell un braco et ell otro 
tanto cuemo cuatro dedos. et abre en cada dos dellos auerturas fechas á 
manera de cruz. assí cuemo es fecha la nnora con que suuen ell agua. 
et pon entrell un braco et ell otro sennos bracos. et priégala con priegos 
de guisa que sea bien fuerte. Et pon daquellas taulas delgadas que feziste 
entre cada uno de los bracos. fata que sea toda complida. et uerná en 
figura de canal. fecha á manera de cerco. et sea esta canal bien fuerte. 
Et las taulas de que fizieres esta canal seyan bien yuntas una con otra. de 
guisa que non pueda sallir ell argent uiuo quando andar de dentro. et 
suéldala con cera et con resina. assí cuemo sueldan las naues. 

Et esta es la figura. 


CAPITOLO II. 
De cuemo se deue partir esta canal. et en quántas partes. 


Quando esto quissieres fazer. parte esta canal en quantas partes quissie- 
res. segund fuer su grandeza. et aya en cada parte dellas un forado pe- 
quenno. por o cosra ell argent uiuo de la una parte á la otra. et cada 
una destas partes sea bien fuerte. que se non corrompa por la fortaleza dell 


DEL RELOGIO DELL ARGENT UIUO. 69 
argent uiuo. et cúbrela con cuero caballar ó asnar. et con engrud de queso. 
assí cuemo cubren los escudos por tal que sean mas fuertes. et pon nom- 
bre á este cerco. la madre. 

Et esta es so figura. 
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CAPITOLO III. 
De cuemo se deue componer el cerco de la madre en el cerco mouedor. 


Si esto quissieres fazer. ynche el medio cerco de la madre de argent 
uiuo. et sabe quánto pessa. et quánto es la longura del diámetro del cerco 


de la madre. et pongamos por exiemplo que es el pesso dell argent uiuo .X. 
TOMO 1V. 13 
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libras. et el diámetro del cerco de la madre dos palmos. et queremos mouer 
la rueda con pesso de dos libras. que es el quinto del pesso dell argent uiuo. 
Pues toma una taula. et sennala en ella un cerco que aya en su diáme- 
tro .X. palmos. et siérrala de cada parte. et ponla nombre el cerco moue- 
dor. Et faz en ella otro cerco que sea su diámetro tamanno cuemo el diá- 
metro del cerco de la madre. et affirma el cerco de la madre sobreste con 
priegos fuertes. de guisa que se tenga bien en ella con el pessadumbre dell 
argent uiuo. et toma un pedaco de plomo en que aya dos libras. et cuél- 
galo del costado del cerco mayor que serraste. á que possiste nombre el 
cerco mouedor. con una cuerda rezia. et reuelue la cuerda en el costado dos 
uezes Ó tres. et lexa el plomo descender. et mouerá la rueda. et si anna- 
dieres en el plomo una quarta de libra. mouerse a mas ligero. Et mouién- 
dose el cerco mouedor muéuese el cerco de la madre. et uase saliendo ell 
argent uiuo de una parte á otra por los forados pequennos que a. et será 
todauía en el medio de yuso de cerca de la madre. et uanse mouiendo to- 
dauía los cercos fata que se acaua el reuoluimiento de la cuerda. Et si quis- 
sieres mouer esta rueda con pesso de una libra. faz el diámetro del cerco 
mouedor. do es colgada la cuerda. de XX. palmos. de guisa que sea la pro- 
porcion del diámetro del cerco de la madre al diámetro del cerco mouedor. 
tanto cuemo es la proporcion del pesso del plomo al pesso dell argent uiuo. 
et annade todauía en él plomo porque se mueua mas ligeramientre. Et todo 
esto fallarás prouado. assí cuemo lo mostró Iran el philósopho en el su libro. 
en que fabla de cuemo se pueden alcar ligeramientre las cosas pesadas. 
Et esta es so figura. 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo se deue mouer la red dell astrolabio sobre la lámina que es fecha á qual ladeza 
quier. una uuelta en un dia et una noche. 


Quando esto quissieres fazer. cuelga el plomo del cerco mouedor. et lexa 
mouer la rueda. et cata quántas uueltas faz en un dia et una noche. Et si 
fuer una complida et non mas. esso es lo que demandas. et si fuer mas de 
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una uuelta. assí cuemo dos uueltas. ó tres. ó quatro. Damos á esto exiem- 
plo. Pongamos que sean las uueltas en un dia et una noche .VI. Pues si 
tú quieres que se mueua la red una uuelta no mas en un dia et una no- 
che. faz un cerco sobrel centro del mouedor en la segunda faz de la taula. 
et sea su diámetro quamanno quissieres. pero quanto menor fuere tanto es 
meíor. et parte este cerco en quantas partes quissieres. et sean eguales. et 
faz otro cerco tamanno cuemo este en otra taula. et pártelo en tantas par- 
tes cuemo partiste este otro. et forada las partes en amos los cercos. 

Et depues faz un cerco en la taula segunda. do te mandé fazer el cerco 
segundo. et sea su diámetro mayor del diámetro del primero cerco que fe- 
ziste quatro dedos. et será cierto este cerco de cada parte. et faz piértegas 
de encina bien fuertes. et mete cada una dellas en cada uno de los forados 
que feziste en estos cercos. et sea ell un cauo de cada piértega en ell un 
cerco. ell otro cauo en ell otro cerco. et uerná una rueda semeíante de la 
rueda á que dizen en aráuiguo acenna. et forada los centros de los dos cercos 
con forados quadrados. tamannos ell uno cuemo ell otro. et mete en ellos una 
piértega quadrada. Et depues faz un cerco. et ponle nombre el gerco yguador. 
et sea su diámetro seis tantos del diámetro de ell acenna. et parte este cerco 
por partes. et cada una parte dellas tamanna cuemo las partes con que par- 
tiste ell agenna. et sean en el costado del cerco. Et faz sennales en las partes. 
et forada cada una de las sennales con foradador gordo. et mete en cada 
forado una estaca de encina. et faz á este cerco una piértega de encina 
bien fuerte. et adelgaza el cauo de esta piértega. de guisa que pueda en- 
trar en el forado de la lámina dell astrolabio et en el forado de la red. et 
que sea bien soldada con la red. de guisa que quando se mouiere la piér- 
tega que se mueua con ella la red. et finque la lámina dell astrolabio affirma- 
da en so logar. et pon la piértega del cerco mouedor sobre dos pedacos de 
madera de encina. de guisa que se mueua sobre sí. bien llana. 

Et depues pornás la piértega del cerco yguador sobre otros dos peda- 
cos de madero. de guisa que entren las estacas que hy son entre las 
piértegas dell acenna. 

Et quando colgares el pessamiento del cerco mouedor. mouerse a el 
mouedor. et ell acenna que está con éll. et con el mouimiento dell acen- 
na se reuoluerá el cerco yguador. Et quando se reuoluiere el cerco moue- 
dor et ell acenna seys uueltas. uoluersá el cerco yguador una uuelta. et 
esto será en un dia et una noche. Et si te recudier esta uuelta en mas de 
un dia et una noche. ó en menos. poderla as egualar que uenga en un 
dia et una noche. annadiendo en el pessamiento. ó minguando. Et todo 


esto es en la sotileza del maestro que ouiere de fazer esta huebra. 
Et esta es so figura. 
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CAPITOLO V. 
De saber cuemo se deue fazer la rueda con que an de tanner las campaniellas á la ora 


que ell ombre quissier. 

Quando esto quissieres fazer. pon las campaniellas en su campanario 
con las piértegas con que se tiran. et pon sennas cuerdas en los cauos de 
cada una de las piértegas. et depues ata en el cauo de cada cuerda una 
piértega. et sea ell otro cauo desta piértega pregado en algun madero. 
assí cuemo es pregada la cabeca del compás. de guissa que se pueda 
mouer assí cuemo se mueue el compás. Et quando tiraren los cauos destas 
piértegas que non son pregados. tirarsán las cuerdas. et tannersán las cam- 
paniellas. Et faz una acenna. et ármala de guisa que sean amos los 
cauos de las piértegas de yuso de las campaniellas trauados entre las piér- 
tegas de la acenna. et quando se mouiere ell acenna trauará en las piér- 
tegas de las campaniellas. lexando la una et tomando en la otra. et por 
el mouimiento destas piértegas tannersán las campaniellas. et assí será 
todauía mientre se mouiere ell acenna. 

Et dessí pon en la acenna la piértega sobre que se rebuelue. et pon aquella 
piértega sobre dos maderos de encina. de guisa que se rebuelua ligeramien- 
tre. et cuelga de la piértega pessalumbre de plomo. ó de otra cosa qual- 
quiera pessada. de manera que se pueda ell acenna mouer por ello. et dessen- 
de pon en el cerco mouedor estacas luengas en el logar do ouiste puestas las 
otras primeras. Et si quissieres que se mueuan las campaniellas en cada ora. 
pon hy .XXIIMI. estacas. una á cada ora. Et desta guisa farás á:dos oras. Ó á 
tres. ó á quantas quissieres. compartiendo el cerco á quantas oras quissieres. 

Et depues faz una piértega tal cuemo el braco del pesso. saluo que non 
aya lengua. et aya un forado en medio della. assí cuemo lo a el braco 
del pesso. et priégala entre dos maderos. et sea esta pregadura de manera 
que sea ell un cauo desta piértega trauado entre las piértegas dell acenna 
de las campaniellas. et cuelga dell otro cauo plomo ó otra cosa qualquier 
que sea pessada. et sea esta pessadumbre tamanna que se pueda retener 
por ella ell acenna de las campaniellas. Et depues arma el cerco yguador 
de guisa que se alleguen los cauos de las estacas luengas que hy possiste 
al cauo del braco del pesso do es colgado el plomo. et que trauen déll. 
et que lo alcen por so mouimiento. et quando se alcare este cauo. aua- 
xarsá ell otro. et soltarsá ell acenna de las campaniellas. et mouersá. 
et assí se yrá ell acenna mouiendo et las campaniellas tanniendo. fata que 
escape el cauo del braco del pesso de la estaca que lo fizo alcar. et auaxará. 
et subrá ell otro cauo. et trauará dell acenna de las campaniellas. et retenersá. 
et quedarán las campaniellas de se tanner fata que se allegue la segunda 
estaca. que, es en pos desta primera. que fará assí cuemo fizo esta primera. 
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CAPITOLO VI. 


De cuemo deuen armar este relogio. et de cuemo deuen obrar con él. 


Mostrádote auemos en estos cinco capítolos sobredichos. de cuemo 
deuen seer las ruedas deste estrumente trauadas una en otra. et de cuemo 
deue entrar al cauo de la piértega en la lámina dell astrolabio et en la 
red. et de cuemo se mueue la red por el mouimiento de la piértega. Et 
agora quiero te mostrar en este capítolo seseno. de cuemo deues parar la 
lámina. et de cuemo deues obrar con este relogio. 

Et quando esto quissieres fazer. faz una pared de taulas. et pon tras 
aquella pared todas las ruedas sobredichas. armadas assí cuemo te ya dixe. 
et priega la lámina dell astrolabio en la faz de la pared de las taulas. et 
saca el cauo de la piértega por el forado de la lámina dell astrolabio. 
et faz una sennal en la red en el cerco de los signos. en el grado do es el 
sol aquel dia. et suelta el relogio quando nasciere el sol. et pon el grado 
del sol sobrell orizon. et aprieta la piértega con la red. et lexa el relogio 
cosrer. et mouersá la red sobre la lámina dell astrolabio. poc poco todo 
el dia. et la sennal que feziste en el grado del sol te mostrará qué tanta 
es la altura en qual ora quier del dia. Et el grado que cayer sobrell ori- 
zon. aquel será ell ascendente á aquella ora. et assí sabrás lo que es en 
mediol cielo. et en occidente. et la altura de cada una de las estrellas fixas. 
Et ell oppósito te demostrará las oras temporales passadas del dia. et el 


grado del sol de noche. Et connoscerás en él quánto puede ell ombre saber 
dell astrolabio sin mouer la red. 


Aquí se acaua el libro del relogio dell argent uiuo. et se comienza el libro 
del relogio dicho de la candela. 
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LIBRO DEL RELOGIO DE LA CANDELA. 


PRÓLOGO. 


A E 


Este es el prólogo del libro del relog20 de la candela. Otra manera 
fallamos de relogio. que es muy buena et muy conuenible pora poner en 
este libro. et dizen a este estrumente el relogio de la candela. et pueden 
saber por él las oras passadas del dia Ó de la noche. et ell ascendente. 
et el mediol cielo. Et ardiendo la candela desde la prima noche fata la 
mannana. a de parescer della siempre fuera de la forma cosa sennalada. 
ni mas ni menos. Et porque entendiemos que era cosa apuesta et con pro. 
mandamos á Samuel el Leuí. de Toledo. nuestro íudío. que fiziesse este 
libro. en que fabla de cuemo se deue fazer este relogio. et de cuemo deuen 
obrar con él. Et a en él .XIII. capítolos. Et estas son las róbricas dellos. 


CAPITOLO 1. 


De cuemo se deue fazer la forma en que deue seer la candela. 


CAPITOLO II. 


De cuemo se deue fazer la cabeca de esta forma. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deue fazer la casa quadrada en que a de entrar la taula 
de los signos. 


CAPITOLO IIII. 


De cuemo se deue fazer el fondon sobre que sassienta la forma. et la casa 
quadrada de los signos. et de cuemo se deue fazer otra taula que lo tenga 
todo en la parte de suso. 
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CAPITOLO V. 


De cuemo se deuen fazer las sortifas con que se redondee bien cierto la 
candela. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deue fazer la candela de la cera. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deue fazer el fondon de laton en que sassiente la can- 
dela, 


CAPITOLO VITI. 


De cuemo se deuen fazer los pessos que deuen seer en esta forma. 


CAPITOLO IX. 


De cuemo se deuen atar los pessos con el fondon de laton que lleua la 
candela. 


CAPITOLO X. 
De cuemo se deuen fazer los dos clauos que deuen tener la candela 
en un estado. : 
CAPITOLO XI. 


De cuemo se deue fazer la taula de los signos. 


CAPITOLO XII. 


— 


De cuemo deuen armar la candela pora quemar. et cuemo deuen poner 
la taula de los signos. 


CAPITOLO XIII. 


De cuemo deuen partir la taula de los signos. et figurarla. 


CAPITOLO XIII. 
De saber las oras eguales que son passadas de la noche. et ell ascen- 
dente. et el mediol cielo. por essa ora. 
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ASADA 


CAPITOLO 1. 
De cuemo se deue fazer la forma en que deue seer la candela. 


— 


Quando esto quissieres fazer. toma un madero bien fuerte de nogal ó 
de lo que quissieres. et farás dél buxetas bien redondas sin fondones. et 
sean bien torneadas de fuera et de dentro. et depues ayuntarás estas bu- 
xetas unas con otras muy bien con engrud. et sea esta forma tan luenga 
cuemo la candela. Et depues farás seys reglas de madero. et sea cada una 
destas reglas tan luenga cuemo la forma que feziste. et sea tan ancha cuemo 
tres dedos. et depues ayuntarás las tres reglas destas seys en ell un lado 
de la forma. de guisa que uenga en este lado una casa quadrada de cauo 
fata fondon. en que sean los pessos. et ayuntarlas as muy bien con en- 
erud. et pregarlas as depues con priegos delgados. et guarda que no te 
embarguen estos clauos de dentro. ni otra cosa ninguna. Et otrossí farás 
de las otras tres reglas que fincaron otra casa cuadrada en ell otro lado 
de la forma. en drecho de la otra casa que auies fecho en ell otro lado. 

Et estas son las figuras desto que auemos dicho. 
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CAPITOLO Il. 
De cuemo se deue fazer la cabeza de la forma. 


Quando esto quissieres fazer. faz una buxeta bien torneada de la guisa 
que feziste las otras. mas a mester que sea desta medida que yo te diré. 
Si tú quissieres que paresca siempre de la candela cuatro dedos. farás es- 
ta buxeta de un palmo. et si quissieres que paresca de la candela mas ó 
menos. faz la buxeta desta mesma manera que feziste la primera. et farás 
esta buxeta mas gorda de las otras. de guisa que se assiente bien sobre 
la forma. et será de la parte de dentro mas angosta que las otras tanto 
quanto dos dedos. Et depues farás una linna que passe por la longura de 
las dos partes que son en drecho desta buxeta. en anchura de dos dedos et 
medio de cada parte. et dessí serrarás con una sierra delgada lo que fincó 
de la buxeta entre las dos linnas que feziste. et lexarás de serrar de la parte 
de yuso tanto cuemo dos dedos. et fincará desta buxeta la parte de yuso 
redonda. et en los dos lados anchura de dos dedos et medio de cada parte. 
et farás en ellas en la parte de suso figura de dos torreciellas pequennas. una 
en cada cauo. et fazerlas as sennas puertas. Ef farás en los lados destas tor- 
reciellas de parte de fuera. cauadura por o entren estas puertas de parte 
de suso. et a mester que entren bien apretadas. Et dessí tomarás en esta 
buxeta. comencando del logar que dexeste sano faz á la parte de suso. tanto 
quanto quissieres que paresca de la candela. et farás sennal en medio de 
cada una de las torreciellas. et depues sacarás las puertas destas torrecie- 
llas. et farás en logar destas sennales. dos forados que passen all otro cauo. 
et que sean poco desuiados á la parte de yuso. et que sea ell uno en 
drecho dell otro. en guisa que puedas meter en él los clauos. et que pas- 
sen adentro. et quando tornares las puertas á su logar non parescerán los 
clauos desta parte. sinon de la parte de dentro. Et depues pornás esta cabe- 
ca en so logar sobre la forma. et assiéntala hy muy bien en guisa que 
non se mueua á ninguna parte. et que la puedas toller quando quissieres. 
Et depues farás dos casas quadradas en los dos lados desta cabeca. segund 
que feziste. et assiéntense estas casas quadradas de la cabeca sobre las otras 
que son en la forma. de guisa que parescan amas que son unas. et a mes- 
ter que sean de un pedaco cauadas de dentro. porque sean mas firmes. Et 
pornás en cada una destas casas sennos carriellos pequennos. et bien fe- 
chos. et sean bien firmes. ca sobrellos será el mouimiento. et a mester que 
cosran muy ligeros. Et cauarás en el cuerpo de la cabeca un logar do 
puedan cosrer. et sean puestos en guisa que cosran dentro en la forma 
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quanto el quarto del carriello. et lo al que cosra dentro en la casa do son 
puestas. et foradarás en estas casas quadradas en la pared de suso dos 
forados que passen sobre los carriellos. et que lleguen á yuso. 

Et esta es la figura desto que auemos dicho. 


O! O 


CAPITOLO III. 
De cuemo se deue fazer la casa quadrada en que a de entrar la taula de los signos. 


Quando esto quissieres fazer. faz una casa quadrada de madero. et sea 
tres dedos mas ancha de la anchura que tú quieras que sea la taula de los 
signos. et faz la taula que está en la faz desta casa de parte de fuera. que 
entre et salga de parte de suso en las cauaduras de los dos lados. et fa- 
rás otrossí en la otra taula que está de parte de dentro. en sus dos lados. 
otras cauaduras assí cuemo feziste en la otra taula. et estas cauaduras 
serán por o a de entrar la taula de los signos. et sea esta casa quadrada 
tan luenga cuemo la forma de la candela. Ó poco menos. Et farás sobre 
los dos lados de la taula que está de parte de dentro dos cauaduras que 
sean de suso. en dos tauletas pequennas fincadas sobresta taula. bien 


firmes. en guisa que puedas hy meter una taula cuemo la otra que está 
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á parte de dentro. en que son fincadas estas tauletas. de manera que non 
se pueda mouer á ningun cauo. mas a mester que sea de guisa que la 
puedas sacar quando quissieres. Et faz en los dos lados desta taula dos 
cauaduras. con que suba la taula de los signos. assí cuemo feziste en la otra 
taula. Et farás otrossí en el cauo desta taula en la parte de suso. en me- 
dio déll. un carriello pequenno. ca mester lo aurás pora depues. et pornás 
esta casa con la otra casa quadrada que está en el lado de la forma. 

Et esta es so figura. 


¡as 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo se deue fazer el fondon sobre que sassienta la forma et la casa quadrada de los 
signos. et de cuemo se deue fazer otra. 


Quando esto quissieres fazer. toma una taula gorda et bien fuerte. de 
guisa que se pueda assentar sobrella todo el cuerpo. et caua en él caua- 
dura que sea en figura de la forma et de la casa quadrada de los signos. 
et sea esta cauadura fonda quanto dos dedos. mas no passe á la otra parte. 
et sea en guisa que pueda entrar en ella la forma con la casa quadrada. 
Et foradarás en este fondon en las quatro partes déll. ó en mas si podieres. 
forados que passen el fondon en la ladeza con la forma. de guisa que pue- 
das meter hy clauos que las tengan todas en uno muy bien. et que las 
puedas sacar quando quissieres. Et desta mesma faycion farás la otra taula 
que es á parte de suso. mas a mester que sea mucho mas delgada. et que 
passe la cauadura de las dos partes en guisa que la puedas meter por la 
cabeca con dos dedos de yuso de la cabeca. et farás hy sennal que non 
pueda mas passar. Et affirmarla as de guisa que la puedas sacar quando 
quissieres. 

Et estas son las figuras desto que auemos dicho. 
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CAPITOLO V. 
De cuemo se deuen fazer las sortiias con que se redondee bien cierto la candela. 


Quando esto quissieres fazer. farás una sortiía dacero que taíe bien. et 
sea tan ancha cuemo la gordura que quissieres que sea la candela. et farás 
otrossí otra sortiía de fuste. tamanna cuemo la dell acero. 

Et estas son las figuras desto que auemos dicho. 


CAPITOLO VI. 
De cuemo se deue fazer la candela de la cera, 


Quando esto quissieres fazer. faz una candela de cera limpia. tan gorda 
cuemo quissieres. et sea poco mas corta que la forma. et el pauil sea co- 
munal. de guisa que quando quemare que non cosra la cera. et a mes- 
ter que midas el pauil. et sabe qué tamanno es. et depues pessal muy sotil- 
mientre. et sabe quánto pessa. et ternás esta medida con este pesso pora 
fazer las otras candelas. et a mester que sea este pauil dalcoton. Et quando 
ficieres la candela. antes que se frie mucho passarás sobrella la sortiía dell 
acero. de cauo fata fondon. muy sotilmientre. en guisa que non taíe mas 
de lo que deue taíar. Et depues passarás la otra sortiía de fuste sobre la 
candela por egualarla. et por allanar algunos logares que dexó la otra 
sortiía. et desta manera será la candela bien redonda. Et si tú la quieres 
tornear en el torno. poderlo as fazer fata que passe por las sortiías. mas 
con el fecho primero será meíor si tú lo fizieres sotilmientre. et a mester 
que se guarde mucho en la candela el que la faz. que non ponga hy agua 
fata que fuer fecha. 
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CAPITOLO VII. 
De cuemo se deue fazer el fondon de laton en que sassiente la candela. 


Quando esto quissieres fazer. toma una lámina de laton. et fazla bien 
redonda. que pueda entrar en la forma de la candela. et farás en medio 
della un espeto tan luengo cuemo una mano. en que finques la candela. 
et farás en las quatro partes deste fondon quatro sortifas pequennas. en 
que atarás las cuerdas. 


Et esta es la figura desto que auemos dicho. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo se deuen fazer los pessos que deuen seer en esta forma. 


— 


Quando esto quissieres fazer. pessa la candela de la cera. et sabe quánto 
pessa. et farás seis pessos de plomo eguales. que pesse cada uno dellos tanto 
quanto el tercio del pesso de la candela. de guisa que pessen todos seis. 
dos tantos del pesso de la candela. et sean estos pessos de manera que 
puedan cauer en las casas quadradas que feziste. et que cosran hy muy 
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ligeramientre. Et si la candela non fuer luenga. faz quatro pessos eguales. 
que pessen dos tanto de la candela. et faz en las cabecas destos pessos 
sortiías pequennas. una en cada pesso. en que atarás las cuerdas. 

Et esta es la figura desto que auemos dicho. 


| 


CAPITOLO IX. 
De cuemo se deuen atar los pessos con el fondon de laton que lleua la candela. 


Quando esto quissieres fazer. toma cuerdas de lino gordas. de guisa que 
puedan soffrir la candela con sus pessos. et atarás los cauos destas cuer- 
das en las sortifas pequennas que feziste en el fondon del laton que lieua 
la candela. et passarás ell otro cauo de las cuerdas por los carriellos que 
son en las casas quadradas. Et atarlo as con el pesso primero. et atarás 
el pesso primero con el segundo. et el segundo con el tercero. si lo ouieres hy. 
et assí farás con los otros tres pessos que fincaron. atarlos as dell otro cauo. 


DEL RELOGIO DE LA CANDELA. 87 
Et pornás espacio entrel pesso primero et el segundo. et el tercero. lo que 


te semeíare que a mester segund la grandez de la forma. et pornás estos 
pessos en sos logares en las casas quadradas .que feziste. 


Et esta es la figura de lo que dixiemos en este capítolo noueno. 
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CAPITOLO X. 
De cuemo se deuen fazer los dos clauos que deuen tener la candela en un estado. 


Quando esto quissieres fazer. farás dos clauos de laton. que puedas me- 
ter en los forados que feziste en las torreciellas. et salgan de dentro de la 
forma tanto cuemo gordura de un dedo. segund es la gordura de la can- 
dela. et sean las cabecas destos clauos redondas. | 

Et esta es la figura desto que auemos dicho. 


CAPITOLO XI. 
De cuemo se deue fazer la taula de los signos. 


Quando esto quissieres fazer. farás una taula delgada. de guisa que pueda 
andar en las cauaduras que feziste en las dos taulas de la casa quadrada. 
et que cosran hy muy ligeramientre. et pornás en cauo desta taula una 
regla pequenna bien firme. et foradarás en medio desta regla un forado 
que aurás mester pora depues. 


Et la figura que sigue es la desto que aquí auemos fablado en este capítolo. 
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CAPITOLO XII. 


De cuemo se deue armar la candela pora quemar. et cuemo deuen poner la taula de los 
signos. 


Quando esto quissieres fazer. finca la candela en el fondon de laton que 
feziste. et abaxarla as ayuso fata que parezca de fuera tanto quanto fe- 
ziste primero que paresciese. et tirarás las puertas de las torreciellas. et 
metrás los clauos que feziste. ell uno dell un cauo et ell otro en ell otro. 
et estos clauos ternán la candela siempre en 
un estado. et tornarás las puertas á so logar. 
et no parescerán los clauos de la parte de fuera. 
Et dessí pornás la casa quadrada de los signos 
en so logar. et pornás la taula de suso en so 
logar. et dessí tomarás una cuerda. et atarla as 
en la sortiía que es en la casa quadrada deste 
cauo. et sacarás ell otro cauo desta cuerda por 
el forado que es sobre el carriello. et passarla 
as sobre el carriello que es en medio de la taula 
de suso. et atarás este cauo de la cuerda en el 
forado que es en la regla que está en la taula 
de los signos. et cerrarás la casa quadrada de los 
signos con una regla. et dessí farás una linna 
en cauo de la taula de los signos. et será la linna 
del comencamiento. et atarás esta taula de los 
signos de guisa que uenga esta linna del co- 
mencamiento bien drecha sobre la regla que es 
sobre la casa quadrada. Et quando esto ouileres 
fecho. aurás armado la candela pora quemar. et 
accenderla as quando el sol se pone. et taía todauía el pauil quando uie- 
res que será grand. porque non se uierta la cera. et porque non queme 
mas de su drecho. et esto farás una uez en cada ora. ó mas si lo ouiere 
mester. segun la gordez del pauil. et assí cuemo se ua la candela queman- 
do. assí se ua subiendo. de guisa que ninguno non la pueda ueer. et de 
guisa que parescerá siempre dell estado que la dexeste de primero. Et 
assí cuemo se quema la candela. assí se ua subiendo otrossí la taula de 
los signos. et assí farás fata que passen .XXTITI. oras. ó .XII. et quando 


fueren complidas farás una linna en la taula de los signos. et essa será la 
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linna del complimiento. Et si quissieres rectificar demás que quando passare 
cada ora. farás sennal en la taula quando fuere passada. 
Et esta es la figura de la candela armada. 
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CAPITOLO XIII. 
De cuemo deuen partir la taula de los signos. et figurarla. 


Quando esto quissieres fazer. parte lo que a entre la linna del comen- 
camiento et la linna del complimiento por .CCC. et .LX. partes eguales. 
Ó por menos si rectificaste menos. et da á cada signo seis ascensiones so- 
brell orizon que fizieres. et comienca de aries fata que llegues á piscis. 
dando á cada signo sus ascensiones. et farás una casa á cada signo en esta 
taula en ell un cauo. et acerca destas casas de los signos dell ascendente 
farás otras casas pora los signos del mediol cielo. comencando del signo de 
capricornio con sus ascensiones en el cerco drecho fata que llegues á sa- 
gitario. et farás á cada uno destos signos su casa. Et dessí figurarás en 
cada casa su signo. et depues serrarás cada un signo en su cauo con sierra 
bien delgada. et depues pon la regla sobre .XV. grados de los que par- 
tiste. et sobre la taula so que anda la taula de los signos. et faz hy una 
sennal. et será la sennal de la primera ora. et assí farás fata que acaues 
las .XXITI. oras. Et dessí partirás cada ora por .XV. partes eguales. et 
escreuirás en ell espacio primero la ora primera. et assí farás en todos los 
otros espacios. Et quando esto ouieres fecho. aurás complido el relogio de 
la candela. 


Et esta es la figura desto que auemos dicho en este capítolo. 


Et aquí se acaua el libro del relogio de la candela. 
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CAPITOLO XIV. 


De saber las oras eguales que son passadas de la noche. et ell ascendente. et el mediol 
cielo. por essa ora. 


Quando esto quissieres saber. si de dia accendieres la candela. pon el 
logar del sol en drecho de la primera ora en aquel signo en que está ell 
oppósito del grado del sol. et pon ell oppósito del grado del sol. si la accen- 
dieres de noche. sobre la regla que es sobre la casa de los signos. et dessí 
qual ora quissieres. cata quál grado de los signos et dell ascendente cayó 
sobre la regla. et lo que fuer. esse será el grado dell ascendente. Et cata 
otrossí quál grado de los signos de mediol cielo cayó sobre la regla. et lo 
que fuer. esso será el grado del mediol cielo. Et cata otrossí quál grado 
cayó sobre la regla de los grados de las oras eguales. et lo que fuer. esso 
será lo que es passado dessa ora que falleste. 


Et aquí se acaua el libro del relogio de la candela. et se comienza el del 
palacio de las oras. 
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LIBRO DEL RELOGIO DEL PALACIO DE LAS ORAS. 


PRÓLOGO. 


Este es el prólogo del libro primero. en que fabla de cuemo deuen fazer 
el palacio de las oras. Dicho auemos ya de cuemo se fazen los relogios. 
et de cuemo deuen obrar con ellos. Agora queremos mostrar de cuemo se 
deue fazer el palacto de las oras. en que a de auer .XIIT. finiestras pora 
las XII. oras del dia. á cada ora una finiestra. et que entre el sol en cada 
finiestra en su ora mesma. et non en otra. et mandamos al sobredicho Ra- 
bicag que fiziesse este libro en que muestre cuemo se deue fazer este pa- 
lacio. Et este libro es partido en dos partes. et en la primera parte fabla de 
cuemo deue seer fecho el palacio. et de cuemo deuen fazer las finiestras en 
la pared déll. et en la segunda parte fabla de cuemo deuen seer en él las 
finiestras en el teíado deste palacio. Et en la primera parte deste libro a .VIT. 
capítolos. et estas son las sos róbricas. 


CAPITOLO I. 


De cuemo se deue fazer el cerco de los zontes en el suelo del palacio. 


CAPITOLO II. 
De cuemo se deuen sacar los zontes de las oras de la cabeca de cancer 
et de la cabeca de capricornio. 


CAPITOLO III. 
De cuemo se deue fazer un quarto de cerco con que saquen las altu- 
ras de las oras en este estrumente. 
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CAPITOLO INMI. 


De cuemo se deuen fazer los demostradores de las oras et sus linnas. 


CAPITOLO V. 


De cuemo se deue complir et acauar el palacio. 


CAPITOLO VI. 


De cuemo se deuen poner las taulas de las oras. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo se deuen fazer las cerraduras de las oras. et de cuemo se 
deuen abrir las XII finiestras. 
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PARTE PRIMERA. 


—— FISH 


CAPITOLO 1. 
De cuemo se deue fazer el cerco de los zontes en el suelo del palacio. 


Pues quando esto quissieres fazer. allana la tierra. et faz hy un cerco 
tamanno cuemo quissieres que sea el palacio. et si fizieres el cerco de 
taulas recias. será meíor. Et dessí parte este cerco por .CCC. et .LX. par- 
tes eguales. et saca del centro á cada parte dellas una linna. et estas linnas 
serán los zontes. Et escriue en ellas de .I. fata .XC. et escriue sobrel cuento 
duno. oriente. Et si escreuiste el cuento de .XC. faz á tu diestro. escriue 
sobréll. mediodía. et si lo escreuiste faz á tu siniestro. escriue sobréll. 
septentrion. et saca el punto dell occidente el que es oppósito del punto 
de oriente. et comienca de escreuir del .L fata .XC. faz á tu diestro. 
et otrossí escreuirás faz á tu siniestro. et con esto aurás escriptos todos 
los zontes en los quatro puntos. 

Et esta es so figura. 
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CAPITOLO II. 


De cuemo se deuen sacar los zontes de las oras de la cabeza de cancer. et de la cabeza de 
capricornio. 


Quando esto quissieres saber. sabe el zonte de la primera ora de la ca- 
beca de capricornio. et faz sennal en el cerco de los zontes en aquel zonte 
mesmo. et esso mesmo farás con la segunda ora de la cabeca de capri- 
cornio. et en la tercia et en la quarta. fata las .XII. Et escriue sobrel zonte 
primero que as sennalado. el zonte del comencamiento de la primera ora 
de la cabeca de capricornio. et sobre la segunda sennal. el zonte del co- 
mencamiento de la segunda ora de capricornio. et assí irás escreuiendo sobre 
todos los zontes de los comencamientos de las oras de la cabeca de ca- 


pricornio. Et esto mesmo farás en los zontes de los comencamientos de las 
oras de cancer. 


Et esta es la so figura. 


CAPITOLO III. 


De cuemo se deue fazer un quarto de cerco con que saquen las alturas de las oras en este 
estrumente. 


Quando esto quissieres fazer. faz un quarto de cerco que sea tamanno 
cuemo el quarto de cerco de los zontes. et pártelo por .XC. partes. assí 
cuemo es partido ell un quarto del cerco de los zontes. et pon en la linna 
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que sale de .XC. et ua al centro del quadrante un pedaco de mas en el 
cauo do es el centro. et fazlo redondo. et faz un forado en el centro del 
cerco de los zontes. et pon hy aquel pedaco que pussiste en el quadrante 
de mas. de guisa que ande todauía el cuento dell uno sobrel cerco de los 
zontes. et á guisa que sea leuantado este quadrante sobrel suelo sobrell án- 
gulo drecho. 

Et esta es so figura. 


CAPITOLO III. 
De cuemo]se deuen fazer los demostradores de las oras. et sus linnas. 


Quando esto quissieres fazer. sabe la altura dell acauamiento de la pri- 
mera Ora de la cabeca de capricornio en la cipdat que quissieres. et sabe 
otrossí la altura dell acauamiento de la segunda ora. et de la tercera. et dende 
fata las .XIL et assí saurás otrossí ell acauamiento de las oras de la cabeca 
de cáncer. Et escriue cada una altura aparte. et guárdalas. et faz pedacos 
de madero. et sean quadrados. et ayan las fazes eguales. et sea tan luengo 
cada uno dellos cuemo la pieca que a de estar sobre la cabeca de cáncer. 
assí cuemo te mostraré en este capítolo. et nombra á estas piecas. demos- 
tradores de las oras. et pon uno dellos sobrel zonte del complimiento de la 
primera ora de la cabeca de capricornio. et fazlo leuantar sobre ángulo dre- 
cho. et que sassiente la faz siniestra daquel demostrador sobre la linna del 
zonte del complimiento «de la primera ora. et assí farás con el segundo de- 
mostrador en la segunda ora. et en todas las otras. fata la sessena ora de 
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las oras de la cabeca de capricornio. Et depues pon el pié del quadrante en 
el forado que es en el centro del cerco de los zontes. et rebuelue el qua- 
drante fata que pongas su faz sobrel zonte del complimiento de la primera 
ora de las oras de la cabeca de capricornio. et pon un filo en el centro 
del quadrante. et tíralo fata que lo pongas sobre la altura que auies guar- 
dada á aquella ora. et liéualo adelantre fata que se caya sobre la faz si- 
niestra del demostrador daquella ora. et estando todauía el filo sobre la 
altura daquella ora que te mandé guardar. Et faz una linna en la faz si- 
niestra del demostrador con este filo. et uenga con él mismamientre. et 
nombra á esta linna. linna de la primera ora de la cabeca de capricornio. 
et assí farás con los demostradores que son de la parte de oriente. Et 
faz esto mesmo con los otros demostradores que son de la parte de occidente. 
saluo ende que as de poner las fazes diestras de los demostradores sobre las 
linnas de los zontes. et saca en ellas las linnas de las oras assí cuemo las 
saqueste con los otros demostradores en las fazes siniestras. et escriue 
sobre cada demostrador de quál ora es. et esto mesmo farás en los demos- 
tradores de las oras de la cabeca de cáncer. saluo ende que as de poner las 
fazes diestras de los demostradores orientales. que son las seis oras primeras. 
sobre las linnas de los zontes. assí cuemo feziste con los demostradores occi- 
dentales de la cabeca de capricornio. Et en estas fazes sacarás las linnas de las 
oras. et pornás las fazes siniestras de los demostradores occidentales sobre las 
linnas de los zontes. assí cuemo feziste en los demostradores orientales de 
la cabeca de capricornio. et en estas fazes pornás las linnas de las oras. Et 
escriue sobre cada linna de quál ora es. et si es de capricornio ó de cáncer. 
Et la figura desto que dixiemos en este capítolo es la siguiente. 
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CAPITOLO V. 
De cuemo se deue complir et acauar el palacio. 


Si esto quissieres fazer. faz unos pedazos de madero que entren en la 
forma del cerco de los zontes. et ponlos entrell un demostrador et ell otro. 
fata que se cumpla el palacio. que sea semeíanca de torre redonda. et faz 
en la torre una puerta de la parte de septentrion. et faz sobre la torre so 
teíado. Et depues toma una sierra muy delgada. et assierra el demostrador 
de la ora primera de las oras de la cabeca de capricornio sobre la linna que 
auies sennalado en aquel demostrador. fata que taíes todo el demostrador. 
et assí farás con todos los demostradores. Et assierra otrossí lo que cae 
entrell un demostrador et ell otro sobre aquella desuiadura mesma en que 
taíaste el demostrador que es acerca della. et assí asserrarás lo que es en- 
trell un demostrador et ell otro. fata que se acauen todos. saluo ende que 
no as de asserrar el demostrador que es en mediol dia. Et sabe que esta 
asserradura a de uenir á manera de figura de cerco. Et esto mesmo farás 
con los demostradores de la cabeca de cáncer. et uerná su serradura en fi- 
gura de taíadura de pinnonado. Et síguesse su figura. 
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CAPITOLO VI. 
De cuemo se deuen poner las taulas de las oras. 


Quando esto quissieres fazer. faz taulas llanas de qual gordura quissieres. 
et sean todas tan gordas la una cuemo la otra. et depues assierra acerca de 
la linna de la primera ora de las oras de capricornio. et sea la asserradura des- 
ulada assí cuemo es aquella linna. et descenda tanto cuemo medio dedo. Et 
faz otra asserradura acerca della et en so drecho. et sea la longura entre 
amas las asserraduras tanto cuemo la gordura de una de las taulas sobredi- 
chas. et tuelle lo que a entre las asserraduras. et fincará cuemo una canal. 
et esto mesmo farás en la linna de la primera ora de las oras de la ca- 
beca de cancer. Et toma una taula de las sobredichas. et táíala de guisa 
que alcance de la una cauadura á la otra. et mete ell un cauo de la taula 
en la una cauadura et ell otro en la otra. et escriue sobrella. la taula del 
comencamiento de la segunda ora. et desta mesma manera farás las taulas 
de la ora .1MI. et dende adelantre fata el complimiento de las .XIT. oras. Et 
affirma la taula en so logar con priego. de guisa que esté bien fuerte. et 
pon la regla sobrel cauo del demostrador et sobre la taula de la ora. et que 
se allonga la regla fata el cauo del otro demostrador. et faz sennal en la taula 
con la cuesta de la regla. et toma de la taula con la llana lo que fuer fuera de 
la sennal. et non tomes nada de parte de dentro. ca mester lo aurás pora lo 
que te diré en el capítolo que es depues deste. Et estas taulas sobredichas 
serán meíores si fueren: de piedra ó de laton. por tal que se non tuercan por 
aire Ó por agua. 


CAPITOLO VII. 


De cuemo se deuen fazer las cerraduras de las oras. et de cuemo se deuen abrir las .XII, 
finiestras. 


Si esto quissieres fazer. toma una taula. et allánala. et endrieca el costado 
della con la regla. et ayúntalo con el costado de la taula de la ora tercera 
que te mandé enderecar en el capítolo que es ante deste. et para mientes que 
sea fecha esta taula á manera de la finiestra. ca de una parte a de seer an- 
gosta et de la otra ancha. et pon nombre á esta taula. la cerradura. et allega 
ell otro cauo desta taula con la taula de la ora segunda. de guisa que se ajus- 
ten. et abre en ella una finiestra. et será esta auertura de manera que entre 
el sol por esta finiestra en el comencamiento de la segunda ora. et non 


antes. que non se tuelga el rayo del sol desta finiestra. mudándose de un lo- 
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gar á otro faz á oriente fata que se allegue la ora segunda. et quando fue- 
re acauada saldrá el sol desta finiestra et entrará en la otra finiestra que 
sea en la cerradura de la tercera ora. et dessí irá el sol todo el dia saliendo 
de una finiestra et entrando en otra. et non saldrá de una finiestra fata que se 
acaue aquella ora. ni entrará en otra sinon quando comienca essa ora. et assí 
farás en todas las .XIT. oras. Et toda la fuerca desta obra es en la taula á que 
possiemos nombre la cerradura. quando fuer bien ayuntada con la taula de la 
ora. Et otrossí en la auertura de la finiestra. que non sea maíor ni menor de lo 
que a mester. et esto es en la sotileza del maestro que las faze. et en so buen 
entendimiento. ca esto no es dado sinon á ome entendudo. Et desto non te 
puedo dar exiemplo por figura. et sabe que estas finiestras an de seer en 
el fondon de la taula a que possiste nombre. cerradura. 
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PRÓLOGO. 


La segunda parte deste libro se comienca aquí. en que fabla de cuemo 
deuen fazer en el teíado del palacio .XTT. finiestras pora las .XIT. oras del dia. 
et a de entrar el sol por ellas assí cuemo entra por las finiestras sobredi- 
chas que son fechas en la pared del palacio. Eten esta segunda parte á .V. 
capítolos. et estas son las róbricas dellos. 


CAPITOLO 1. 


De cuemo deuen seer fechas las .XII. finiestras en el teíado del palacio. 


CAPITOLO 11. 
De cuemo deuen fazer los cercos de las oras. et de cuemo los deuen 
armar. 
CAPITOLO INM. 


De cuemo se deuen poner las linnas de las oras. 


CAPITOLO IIII. 


De cuemo se deuen poner las taulas de las oras. 


CAPITOLO V. 


De cuemo se deue armar el palacio de las oras. 
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PARTE SEGUNDA. 


——_ SAA — 


CAPITOLO 1. 
De cuemo deuen seer fechas las .XII. finiestras en el teiado del palacio. 


Quando esto quissieres fazer. faz un palacio quadrado bien cierto. et de 
la medida que quissieres. et faz un quadrado en taulas ayuntadas en uno. 
et bien llanas. et sea este quadrado tamanno cuemo la quadradura del pa- 
lacio. ni mas ni menos. et sean las taulas tamannas que sobre dellas á der- 
redor de la quadradura un palmo ó dos. et faz un cerco de dentro en la 
quadradura. et sea su diámetro tamanno cuemo la una linna de la quadra- 
dura. et tanzrá el cerco á la quadradura en quatro puntos non mas. Et faz 
un quarto de cerco de madero. et sea tamanno cuemo el quarto del cerco 
sobredicho. et pártelo por .XC. partes eguales. et pon en éll un pedaco assí 
cuemo possiste en el quadrante de que fablamos en la primera parte. et faz 
un forado en el centro deste cerco do ande este cauo sobredicho. assí cuemo 
te lo mandé fazer en el quadrante sobredicho en la primera parte. et pon 
un filo en el centro deste quadrante. et parte el cerco que as fecho en la 
quadradura por .CCC. et .LX. partes. et saca una linna del centro á cada 
parte. et serán los zontes. et pon esta taula de la quadradura sobre las pa- 
redes del palacio. de guisa que uenga cada una linna sobre su pared. et 
affirma esta quadradura con las paredes. de guisa que se non pueda mouer 
ni por uiento ni por otra cosa. 

Et esta es so figura. 
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CAPITOLO Il. 
De cuemo deuen fazer los cercos de las oras. et de cuemo los deuen armar. 


Si esto quissieres fazer. sabe los zontes de los comencamientos - de las 
oras de la cabeca de capricornio. et de las oras de la cabeca de cancer. et 
guárdalos. et faz sennales en el cerco de los zontes sobre sus zontes mesmos. 
et escriue en cada zonte de quál ora es. et si es de cabeca de cancer ó de ca- 
beca de capricornio. Et faz cercos de madero fuerte. et sea el diámetro de cada 
uno dellos tamanno cuemo el diámetro del cerco de los zontes. et parte cada 
uno dellos por medio. et siérralo. et fazersá cada uno dellos dos partes. Et 
depues pon el quarto del cerco que te mandé fazer en el forado del cerco 
de los zontes. et rebuelue fata que caya sobrel zonte de la ora segunda de 
la cabeca de capricornio. et fazlo leuantar sobre ángulo drecho. Et dessí to- 
ma un medio de los cercos que feziste. et ponlo sobreste quarto sobredicho. 
de manera que uenga la siniestra faz sobre la linna daquel zonte. assí cue- 
mo feziste en los demostradores orientales de la cabeca de capricornio. et 
farás otrossí en cada una de las .VI. oras que son del medio dia arriba. assí 
cuemo feziste en los demostradores occidentales de capricornio. et esto mes- 
mo farás en las oras de la cabeca de cáncer. Et sabrás quáles fazes as de po- 
ner sobre las linnas de los zontes de los que te dixe en la primera parte deste 
libro en el palacio redondo. en los demostradores de la cabeca de capricor- 
nio et de la cabeca de cancer. 

Et esta es so figura. 
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CAPITOLO II. 


De cuemo se deuen poner las linnas de las oras. 


Quando esto quissieres fazer. sabe las alturas de los comencamientos de 
las oras de la cabeca de capricornio et de cáncer. et guárdalas. et dessí pon 
el quarto del cerco so el cerco del comencamiento de la ora segunda de 
las oras de la cabeca de capricornio. et tira el filo que es en el centro del 
quadrante fata la altura del comencamiento de la ora segunda de las oras de 
la cabeca de capricornio. et tira el filo fata el medio cerco. et éll estando 
todauía sobre la altura sobredicha. et faz sennal en el cerco sobrel filo. et 
assí farás en todos los cercos de la cabeca de capricornio. et en los cercos 
de la cabeca de cáncer. assí cuemo feziste en la primera parte en los demos- 
tradores. ca assí son aquí los cercos cuemo son allá los demostradores. et 
por esso as de fazer aquí en estos cercos quanto te mandé fazer en aquellos 
demostradores. ni mas ni menos. Et si te encortar la razon toma la dallá. et 
escriue sobre cada linna de quál ora es. si es de cabeca de capricornio ó de ca- 
beca de cancer. et depues ynche lo que a entre los cercos con piecas de ma- 
dero. assí cuemo feziste en los demostradores. et serrarás los cercos sobre las 
linnas de las oras assí cuemo feziste en los demostradores. et uerná este te- 
íado en figura de media espera. et aurá hy dos piecas de cercos. ell uno ma- 
yor que ell otro. el mayor es circulario de cabeca de cancer. et el menor es 
circulario de la cabeca de capricornio. 

Et esta es so figura desto que dixiemos en este capítolo. 
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CAPITOLO IV. 


De cuemo se deuen poner las taulas de las oras. 


Si esto quissieres fazer. faz unas cauaduras acerca de las linnas de las oras. 
assí cuemo las feziste en los demostradores. do entren las taulas de las oras. 
et toma taulas bien allanadas. Et mete entre cada cauadura de las que son 
en la cabeca de capricornio. et entre la su compannera que es en la cabeca de 
cancro. una taula. et farás en todas las cauaduras assí cuemo feziste en la pri- 
mera partida en los demostradores. et con esto aurás cada una de las taulas 
de las oras puesta en so logar. Et faz su serradura et sus finiestras assí cue- 
mo te las mandé fazer en la primera parte. et dessí assierra el cerco de los 
zontes. et échalo fuera. et fincará el palacio susodicho con su teíado assí 
cuemo a seer. cuya figura es en la buelta desta foxa. 


CAPITOLO V. 
De cuemo se deue armar el palacio de las oras. 


Cuando esto quissieres fazer. allana la tierra do quissieres fazer el palacio. 
de guisa que sea la faz de la tierra en drecho dell orizon. sin declinacion nin- 
guna. et cata en ella los quatro puntos de las quatro partes del mundo. que son 
oriente. occidente. et septentrion. et mediodía. et faz las paredes que uengan 
cada una en drecho del punto de la parte do es. et con esto uernán to- 
dauía las finiestras á la parte de mediodía bien drechamientre. assí cuemo 
son fechas en el palacio redondo. et aure todauía la puerta del palacio de la 
parte de septentrion porque parezca mas apuesto. que cuando entrás en éll 
ombre por la puerta. uernán las finiestras en drecho de su rostro. Et ya dixe 
en algunos logares que estas cosas non las puede fazer sino ombre sotil et 
de buen entendimiento. assí cuemo son ellas sotiles et granadas. 

Et esta figura es de sacar las quatro partes del mundo. 


Et aqui se acauan los .V. libros de los relogios Alfonsies. 
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LIBRO QUE A POR NOMBRE. EL DE LAS TAULAS ALFONSIES. 


TOMO (Y. 21 


ADVERTENCIA. 


Redactado el libro de las Tablas astronómicas Alfonsies en 1272, y por consecuencia con posterioridad al de los 
instrumentos, publicamos á continuacion de este, que tambien se llamó el del saber de astronomía, el fragmento castellano 
que sigue, cuya copia antigua, de últimos del siglo XIV ó principios del XV, se ha conservado en el códice número 97, 
estante £, de la Biblioteca nacional de Madrid. Esta adicion cumple á diferentes fines científicos á cual mas importantes. 
1.” Para tener en una sola publicacion todas aquellas obras astronómicas que dirigió, promovió y mandó redactar Don 
Alfonso el Sabio en su tiempo. 2.* Para demostrar que el códice de las tablas, original, como el del saber de astronomia, 
de aquel Rey, se redactaron en castellano. 3.” Para hacer patentes las diferencias que existieron y existen entre dos obras 
que aun hoy dia se confunden, creyéndose muy generalmente que fueron un solo y mismo libro. 4.” y último. Para que 
dejando á un lado los hiperbólicos elogios sobre el mérito de unas tablas astronómicas Alfonsies latinas, que escribió la 
imprenta en los siglos XV y XVI, pueda la historia de las ciencias consultar y juzgar lo que verdaderamente fueron 
aquellas en su original, y el saber de los astrónomos toledanos Yhuda fi de Mose y Rabicag aben Cayut, encargados por 
D. Alfonso de Castilla de la redaccion de su segundo códice astronómico, cuyo nombre se habia generalizado en ciertas 
épocas, pero la realidad es que puede considerarse en la actualidad tan desconocido como el del saber de astronomía. 
Como advertencia final nos cumple indicar, que habiendo hallado una copia antigua de las tablas Alfonsies posterior cien 
años por lo menos al referido Rey, se notan en esta copia algunas variantes muy lijeras en la ortografía del siglo XUL, así 
como en algunas frases; pero esto, como en el fondo resulta un todo con lenguaje todavia de veneranda antigiiedad, lo 
hemos atribuido á los siglos, al tiempo que habia trascurrido, y á los copiantes, que creyeron convenia retocar conforme 
á la moda de su época, la manera del decir en los libros escritos que pretendieron conservar para la posteridad. 
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EL LIBRO ASTRONÓMICO DICHO DE LAS TABLAS ALFONSÍES. 


Ú 


PRÓLOGO. 


Dixo Yhuda. fi de Mose. fi de Mosca. et Rabicag Aben Cayut: 

Porque la sciencia de la astrología es cosa que non se puede aueriguar 
sinon por rectificamientos. et los rectificamientos que tienen los sabios que 
cumplen esta cosa non los puede complir un ombre. porque non se puede 
complir en uida de un ombre. mas quando se cumple. cúmplese por obra de 
muchos ombres. obrando unos en» pos dotro en luengos tiempos. esto es 
porque en los mouimientos de los cielos ay algunos mouimientos que son 
tardíos. de manera que non cumplen una circunferencia sinon en millares de 
annos. Et por esto conuiene de seguir los rectificamientos. que en siguiéndolos 
parescerán hy cosas parescidas en una sazon que non eran parescidas en 
otra sazon. Et nos agora en esta nuestra sazon. que es en la primera de- 
zena del quarto centenario del segundo millar de la era del Cé- 
sar. et a passado del rectificar de Azarquiel acá quanto docientos an- 
nos. et paresció en algunas de las posturas que él pusso diuersidades mani- 
fiestas et parescidas á los sentidos. de manera que non puede allí cauer algu- 
na escusa. et en esta sazon paresció el reinado fortunado. et ayudado de 
Dios. el reyno del muy alto et muy noble sennor D. Alonso. que Dios man- 
tenga. et porque amaba los saberes. et los preciaba. mandó fazer los es- 
trumentes que dixo Ptolomeo en su libro dell Almaíeste. segund son las ar- 
millas. et otros estrumentes. Et mandónos rectificar en la cibdat de Toledo. 
que es una de cibdades principales de Espanna. guárdela Dios. 

En ella fué el rectificar de Azarquiel. Esto mandó por enderecar et cosre- 
gir las diuersidades et desacordancas que parescieron en algunos logares de 
algunos de los planetas. et en otros mouimientos. Et nos obedescimos su 
mandado. que deue seer obedescido. et rehezimos los estrumentes lo mefíor 
que se pudo a seer. et trabaíamos en rectificar una sazon. et seguimos en 
rectificar el sol quanto un anno complido. Et ante desto. et depues. rectifi- 
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cámoslo todauía quanto entraua en las egualdades. et en los trópicos. et en 
los otros quartos del cielo. que son el medio de tauro. et de escorpion. 
et de leo. et aquario. Et rectificamos otrossí algunas coníunciones de las 
planetas quando se allegan una á otra. et sus coníunciones quando se 
allegaban con algunas de las estrellas fixas. Et rectificamos muchos eclipsis 
de los solares. et de los lunares. et rectificamos otros rectificamientos en 
que éramos dubdosos. et retornámoslos muchas uezes por quitar la dubda. 
et non dexamos de buscar ninguna cosa. ni de inquerirla. fata que nos pares- 
ció emendar lo que era razon emendar. Et todo examinado. dexamos por 
aueriguado lo que es cierto ó acerca de cierto. et fezimos estas taulas sobre 
rayces que son sacadas de aquellos rectificamientos. et ayuntamos en ellas 
de los capítolos que nos paresció fuese mester en esta obra. et possiemos 
nombre á este libro. el libro de las taulas Alfonsíes. porque fue fecho et co- 
pilado por su mandado. et partímoslo en .LITIT. capítolos. los quales son estos 
que siguen. 

CAPITOLO 1. 


Cuemo se a de saber la era sobre que son puestas estas taulas. et so prin- 
cipio. 
CAPITOLO IL 


De los annos romanos et de sos meses. sobre que son puestas estas taulas. 


CAPITOLO III. 


Cuemo se connoscerán los annos bissiestos segund la era Alfonsí et de Cesar. 


CAPITOLO IIII. 


Cuemo se cuentan los annos aráuigos. et los meses et dias. 


CAPITOLO V. 


De los annos persianos. et cuemo llaman et reparten sos meses. 


CAPITOLO VI. 


Sennales pora saber en qué dia entra ell anno et cada uno de los meses 
por la cuenta. 
CAPITOLO VII. 


Cuemo se connoscerán las sennales de las entradas de los annos et meses 
por taulas. 


113 


CAPITOLO VIII. 


Cuemo se tornarán annos de qualquiera era. á annos de otra qualquiera 
era por cuenta. 


CAPITOLO IX. 


Cuemo se tornarán los annos de las eras unas á otras por las taulas 
compuestas de los dias no mas. 


CAPITOLO X. 


— 


De la diuersidat de los tiempos entre cada era et era. coteíando la era Alfonsí 
á las otras. et de los annos romanos. et persianos. et aráuigos. et sos dias. 


CAPITOLO XI. 


Cuemo se saca una era por la cuenta de la otra. 


CAPITOLO XII. 


Cuemo se saca la differencia de las eras por la taula de los dias com- 
puestos. 


CAPITOLO XIII. 

Cuemo se ha de distinguir la era Alfonsí. et la era persiana. et la era 
aráuiga. et la era del César. cada una de la otra. por las taulas compuestas 
de los annos. meses et dias. 


CAPITOLO XIV. 


Para saber sacar los medios cursos de los planetas et de los otros moui- 
mientos depues del tiempo de la era Alfonsí. 


CAPITOLO XV. 


Cuemo se a de saber los logares de los planetas en las uillas que son 
orientales ó occidentales de la cibdat de Toledo. 


CAPITOLO XVI. 


De la equacion del sol. 


CAPITOLO XVII. 


De la equacion de la luna. 


CAPITOLO XVITM. 


De la equacion de las .V. planetas. 


CAPITOLO XIX. 


De la equacion de la cabeca del dragon. 


CAPITOLO XX. 
Cuemo se a de saber la declinacion del sol ygualador del dia. et si es 
septentrional Ó miridional en cada sazon. 


CAPITOLO XXI. 
Cuemo se a de saber la latitud de la luna. que es su arrediamiento del 
zodiaco al septentrion ó mediodía de cada sazon. 


CAPITOLO XXIIL 
Que muestra la latitud de cada una de las .V. planetas. et otrossí su alon- 
gamiento del zodiaco á septentrion et mediodía en todo tiempo. 


CAPITOLO XXITI. 


Cuemo se a de saber la retrogradacion de cada una de las .V. planetas. et 
su enderecamiento. 


CAPITOLO XXIV. 


Cuemo se a de saber el souimiento de las .V. planetas. et su oponimiento. 


CAPITOLO XXV. 


De cuemo se a de saber el parescimiento de las planetas. et su ascon- 
dimiento. 


CAPITOLO XXVI. 


Cuemo se a de saber ell alcancamiento de los planetas uno con otro. 
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CAPITOLO XXVII. 


Cuemo se sabrán los mouimientos diuersos de los planetas para un dia. 


CAPITOLO XXVIII. 
De cuemo se a de enderezar ell ascendente et el mediol cielo por lo que 
passó del dia ó de la noche. et pora saber enderecar las otras cosas. 


CAPITOLO XXIX. 


De la coníuncion de los dias con sus noches. 


CAPITOLO XXX. 


De cuemo se a de saber la coníuncion. et assimesmo la oposicion. 


CAPITOLO XXXI. 


Cuemo se sabrá el catamiento de la luna segund su diuersidat en la ora 
dell eclipsy. 


CAPITOLO XXXII. 


Cuemo se a de saber la diuersidat del catamiento de la luna en longura 
et anchura en todo tiempo et en cada logar. et propiamientre en los logares 
que tienen en anchura mas de .XXIIT. grados et .XXXIIL. menudos. 


CAPITOLO XXXIII. 


Cuemo se a de saber enderecar ell eclipsy solar. 


CAPITOLO XXXIV. 


Cuemo se a de saber ell eclipsy. ó la opinion dell eclipsy lunar. 


CAPITOLO XXXV. 


De qué color será ell eclipsy. 


CAPITOLO XXXVI. 


— 


Cuemo se sabrá ell aparescimiento de la luna en cáda uilla. 
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CAPITOLO XXXVII. 


Cuemo se a de saber el signo. et el complimiento. et la cuerda. et la 
saeta de cada uno dellos por ell arco. et cuemo se sabrá ell arco por qual- 
quiera dellos. por cuenta et por taula. 


CAPITOLO XXXVIIL 
Cuemo se a de saber la anchura de las uillas. et quánto se alca el sol á 
medio dia en cada uilla. 
CAPITOLO XXXIX. 


Cuemo se an de saber los allongamientos de los planetas et de las estrellas 
fixas dell yguador del dia. á septentrion ó á mediodía. 


CAPITOLO XL. 

Cuemo se a de saber ell archo de qualquier dia et ell archo de qualquiera 
noche. et ell archo del dia de qualquier planeta et de su noche. en cada 
tiempo et en cada uilla. et ell archo de qualquier estrella et de su noche. 
et en cada tiempo et uilla. 


CAPITOLO XLI. 

Cuemo se ha de saber el grado con que sube la luna. ó qualquier otro 
planeta ó estrella. et el grado con que se pone. et el grado con que se paran 
en mediol cielo en cada tiempo et en cada uilla. 


CAPITOLO XLIT. 
Cuemo se a saber quánto se alca cada planeta ó cada estrella en la linna 
del mediol cielo. 
CAPITOLO XLIII. 


De cuemo se a de saber quánto passó del dia por ell altura del sol 
tomada. 


CAPITOLO XLITIT. 


Cuemo se a de saber quánto passó dela noche. por la altura de alguna 
estrella fixa tomada. 
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CAPITOLO XLV. 


—- o 


Cuemo se a de saber quántas oras eguales ay en cada dia et en cada 
noche. 


CAPITOLO XLVI. 

Cuemo se an de saber los tiempos de una ora temporal en qualquier dia 
et en qualquier noche. et cuemo se saben los souimientos de qualquier 
grado de los grados de los signos en cada uilla. 


CAPITOLO XLVII. 


Cuemo se sabrá tornar las oras eguales en temporales et las temporales 
en eguales. 


CAPITOLO XLVIII. 


Cuemo se an de saber fazer las reuoluciones de los annos del mundo et 
de los nascimientos. 


CAPITOLO XLIX. 


Cuemo se a de saber enderecar el mouimiento de la cabeca de aries en 
alongura et en tornado. 


CAPITOLO L. 


— 


Cuemo se sabrá la declinacion uniuersal del cerco de los signos. 


CAPITOLO LI. 


Cuemo se a de saber la sombra espandida et la sombra minguada por 
la altura. et la altura por qualquiera de las dichas sombras. 


CAPITOLO LIT. 


Del fazer echamiento de los rayos de los planetas en el zodiaco segund 
opinion de A/bactenz. 
TOMO 1V. 2 
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CAPITOLO LI. 
Cuemo se an de saber las oras del souimiento dell albor et del ponimiento 
de los rayos de prima noche. por la baxura del sol so ell orizon en el cerco 
de la altura. et otrossí su conuerso. 


CAPITOLO LITII. 
Cuemo se a de sacar en qué dia cae el miércoles de la cenica et de pas- 
qua. por cuenta et por taula. 
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LIBRO DE LAS TAULAS ALFONSIES. 


CAPITOLO 1. 


Cuemo se a de saber la era sobre que son puestas estas taulas. et su principio. 


Todas las eras que son manifiestas en las naciones. et usadas. antiguas 
et nueuas. son comencadas de algun acaescimiento que aconteció. Et pre- 
cióse la gente daquella nacion dell acontescimiento. et llamóle comienco de 
sus annos. et fázese cuenta del tal acaescimiento porque dure la nom- 
bradía daquell acaescimiento. et non se oluide por luengos tiempos. 

Et por esta forma et manera son puestas todas las eras. desde que co- 
mencó el mundo fata agora. Los griegos comencaron sus eras desde el rey 
Alexandro. tomando el anno que él nasció. porque fué rey muy poderoso. y 
de quien ellos mucho se presciaron. et ansí su era se llama la era de Ale- 
xandro. Otrossí los romanos tomaron el anno en que César á reynar comen- 
có. et dél nombraron á su era. porque fue rey con quien se honraron mu- 
cho. Et esta es la era que se usa agora. et es nombrada la era del César. 
Tambien los árabes tomaron por era ell anno en que dixo Mahomat que era 
propheta. et pussiéronlo por principio de su era. porque segund ellos creen. 
aquel fué el dador de su ley. et por esso esta era es nombrada era ará- 
uiga. Usan otrossí los moros agora nueuamientre de era persiana. ansí 
llamada por la uictoria que ouieron del rey de Persia. et comencaron á usar 
della en el anno que le destruieron. et su reino suíuzgaron. Llamóse el pos- 
tremero rey de Persia Yez-dagar. et en memoria de tan noble acanna et 
uictoria. los moros usan desta era. et esta es la era persiana nueua que 
se usa en este nuestro tiempo. Desta manera et por estas cabsas se nom- 
bran ansí estas eras. 

Et nos uemos que en este nuestro tiempo acaesció notable acaescimien- 
to et honrado. et de tanta estima cuemo todos los antepassados. Et este 
es el reynado del sennor Rey D. Alonso. que sobrepuió en saber. seso et 
entendimiento. ley. bondat. piedat et nobleca á todos los reyes sabios. Et 
por esto touimos por bien de poner por comienco de era ell anno en que 
comencó á reynar este noble rey. por cabsa que se use et manifieste esta 
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era. ansí cuemo se usaron et manifestaron las otras eras antes della. por- 
que dure et quede la nombradía deste noble rey hy para siempre. 

Et possiemos el comienco deste anno sobredicho por comienco desta era. 
et possiémosle nombre Za era Alfonsí. Pues el que quissiere obrar con 
estas taulas. conuiene que primero sepa esta era. pues que las rayzes de 
los medios cursos. et de los centros. et de los argumentos. et de los otros 
mouimientos. et las otras obras que son puestas en estas taulas. son todas 
puestas sobre la rayz desta era. Esta rayz es el medio dia del domingo. el 
que es en ante del dia del lunes en que comienca yenero en el anno primero 
de los annos de la era destas taulas. que es el anno que reynó el rey ayu- 
dado de Dios. D. Alonso. á quien Dios mantenga. Pues el comienco destas 
taulas es deste dia. et assí son todos los dias. et lo que se sigue de los 
meses et de los annos. 

Et este anno en que se fizieron estas taulas fue anno de mill et dozien- 
tos et nouenta de la era del César. et acaesció este dia sobre que son 
puestas las rayzes en estas taulas. Et en el dia en que fué ante del primer 
dia de yenero el sobredicho. con el dia diez et seys del mes de xahuel. el 
que fue en anno de seys cientos et quarenta et nueue de la era de los 
aláraues. et es el dia deziocheno del mes de azfidacme. que es mes do- 
zeno de los persianos meses. el que fue en anno de seyscientos et ueynte 
de la era de Yez-dagar. 

Et los annos et los meses que son puestos en estas taulas. son annos 
et meses romanos. cuemo adelantre diremos si Dios quissiere. 

Et todas estas rayzes sobre que se fundan estas taulas. et todas sus 
obras. son fechas et compuestas al medio dia de la cibdat de Toledo. 
que es la cibdat en que fué este notable acaescimiento de la nascencia 
deste sennor. Et la longura desta cibdat sobredicha del cerco occidental 
dell orizon de (aryn). donde aparescen amos polos. es .XXVIII. grados. 
Et del cerco dell orizon deste logar sobredicho de (aryn) es .C. et .LIT. 
grados. Et la longura del cerco del sol medio dia desta cibdat. del cerco 
del medio dia del logar susodicho que es en (aryn) escontra occidente. es 
.LXIT. grados. Et su latitud de la linna equinoccial contra la parte de sep- 
tentrion. es XXXIX. grados et .LIV. menudos. 

Estos son los términos de la cibdat de Toledo. sobre quien son puestas 
las rayces et las obras destas taulas. 
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CAPITOLO II. 
De los annos romanos et de los meses sobre que son puestas estas taulas. 


Los romanos et las otras gentes que non fazen los annos segund la uis- 
ta de la luna. fazen sus annos solares. et tienen el comienco del dia con- 
tra ellos. quando se paresce el sol en ell orizon oriental. et por esso se ade- 
lanta el dia sobre la noche todauía contra ellos. Et la cuenta de los dias 
dell anno es contra ellos de dos maneras. La una es. segund fazen los per- 
sianos. de .CCC. et .LX. et .V. dias contínuos. sin fraccion ó repartimiento 
ninguno. Et la segunda es segund fazen los romanos. de .COC. et .LX. et .V. 
dias et un quarto de dia. Et quando se les ayunta destos quartos un dia. fa- 
zen bissiesto aquel anno. et annaden en éll un dia. et será estonces ell anno 
de .CCC. et .LX. et .VI. dias. Et son desacordados en el mes do an de an- 
nadir el bissiesto. porque ay algunos dellos que lo annaden en el mes de de- 
ciembre. et otros ay que lo annaden en el mes de hebrero. Et ansí lo fazen 
agora todos los romanos en este nuestro tiempo. et assí lo possiemos nos en 
estas nuestras taulas. 

Et otrossí discrepan entre sí en el mes primero del anno. porque unos 
dizen que es el mes de ochobre. otros que es el mes de yenero. cuemo son 
los romanos destos nuestros tiempos. Et segund esto fezimos nos estas nues- 
tras taulas et ell ordenamiento destos meses. poniendo quántos dias tiene 
cada uno. en la manera siguiente. 

El primer mes es yenero. et tiene XXXT. dias. 

El segundo mes es hebrero. el qual en el anno simple es de XXVIII. dias. 
et en ell anno bissiesto de XXIX. 

El tercero mes es marco. et es de XXXI. dias. 

El quarto mes es abril. et es de XXX. dias. 

El quinto mes es mayo. et es de .XXXI. dias. 

El sesto mes es íunio. et es de .XXX. dias. 

El séptimo mes es íulio. et es de .XXXTI. dias. 

El ochauo mes es agosto. et es de .XXXI. dias. 

El noueno mes es september. et es de XXX. dias. 

El dezeno mes es ochobre. et es de .XXXI. dias. 

El onzeno mes es nouember. et es de .XXX. dias. 

El dozeno mes es deciembre. et es de .XXXT. dias. 

Pues estos son los annos romanos sobre que son puestas estas taulas. et 
este es ell ordenamiento de sus meses. 
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CAPITOLO III. 


Cuemo se connoscerán los annos bissiestos segund la era Alfonsí ó de César. 


— 


Quando quissieres saber quándo ay bissiesto. Ó no. segund la era Alfonsí. 
guardarás la regla siguiente. Mira los annos que passaron de la era Alfonsí 
con ell anno que tú quieres saber. et parte los annos de la era Alfonsí por 
quatro tantas quantas uezes podieres. et si todos fuesen pareíos. estonces 
aurá bissiesto. mas si quedaran en nones. non aurá bissiesto. Et si quis- 
sieres saber esto segund la era de César. mingua della todauía dos. et con- 


tarás lo que quedare. segund que fue dicho en la era Alfonsí. ni mas ni 
menos. 


CAPITOLO IIII. 
Cuemo se cuentan los annos aráuigos. meses et dias. 


Los moros cuentan los comenzamientos de sus meses desde que se pa- 
resce la luna nueua que sale de so los rayos del sol. et su fin quando se 
paresce la segunda uez. et esto non puede seer sinon quando se pone el sol. 
Et por esto es el comienco del dia contra ellos desde que se pone el sol. 
et la noche es contra ellos adelantada sobre el dia. 

Ft son sus amnos lunares. et la cuenta de los dias dell anno entre 
ellos. de .CCC. et .L. et .IV. dias. et un quinto de dia. et ten otro 
sesto de dia. et esto es onze partes de XXX. partes en el dia. Et fazen 
sus meses. uno XXX. dias et otro .XXIX. et ansí los cuentan todos por 
orden. desde el primero fata el postremer mes. sacando solo el mes de 
dulheía. que tiene .XXX. dias en los annos del bissiesto. Et las reuolu- 
ciones de sus annos son de .XXX. en .XXX. annos. et fazen bissiestos de 
sus annos en la manera siguiente. Fazen bissiesto el segundo anno de la 
reuolucion. et el quinto. et el sétimo. et el dezeno. et el trezeno. et el 
diezesesseno. et el diez et ocheno. et el ueynte et uno. et el ueynte et qua- 
treno. et el ueynte et sesseno. et el ueynte et noueno. 

El primer mes de sus meses es moharran. et es de XXX. dias. 

El segundo es zafar. et es de XXIX. dias. 

El tresseno es rabe primo. et es de XXX. 

El quatreno es rabe segundo. et es de XXIX. 

El cinqueno es ¿umet primo. et es de XXX. 

El seseno es fumet segundo. et es de XXIX. 

El seteno es rayab. et es de XXX. 
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El ochauo es xcabem. et es de XXIX. 

El noueno es ramadam. et es de XXX. 

El dezeno es xauel. et es de XXIX. 

El onzeno es dulqgueda. et es de .XXX. 

El dozeno es dulhegía. et es de .XXIX. dias en los annos simples. 
et de XXX. dias en los annos de bissiesto. Pues estos son los annos 
aráuicos. 


CAPITOLO V. 
De los annos persianos. et cuemo llaman et reparten sus meses. 


Los persianos fazen sus annos solares. mas non ponen ellos ninguna frac- 
cion. et la cuenta de los dias dell anno acerca dellos es de .CCC. et .LX. 
et .V. dias. et non mas. sin fraccion ninguna. Et fazen todos sus meses 
de.XXX. dias. sacando el mes ochauo non mas. al qual fazen de .XXX. 
et .V. dias. 

El primer mes de sus meses es afroz diginhe. et es de XXX. dias. 

El segundo mes es adriyn absema. et es de XXX. dias. 

El tercero es hardetinhc. et es de XXX. dias. 

El quarto es zahmarmhc. et es de XXX. dias. 

El quinto es mardeíhmhc. et es de XXX. dias. 

El seseno es cahyurmeh. et es de XXX. dias. 

El seteno es maharmeh. et es de XXX. dias. 

El ochauo es abenmeh. et es de XXXV. dias. 

El noueno es adrynhmeh. et es de XXX. dias. 

El dezeno es dynmech. et es de XXX. dias. 

El onzeno es bethmenacibe. et es de XXX. dias. 

El dozeno es azfidarinhe. et es de XXX. dias. 

Estos pues son los annos persianos. et estos son los nombres de sus 
meses. 


CAPITOLO VI. 


Sennales pora saber en qué dia entra ell anno en cada uno de los meses por la cuenta. 


£ 


Quando quissieres saber en qué dia entrará ell anno. ó mes. toma los 
annos complidos que passaron daquella era. et buéluelos todos en dias. et 
depues mira que si buelues annos romanos ó Alfonsíes. si te salier con los 
dias alguna fraccion. que qualquier que sea as de quitar un dia complido. 
et annadello sobre lo que as de los dias. Mas si tú uoluieres era del César. 
et te salier fraccion con los dias. et fuesse aquella fraccion medio. ó mas 
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de medio dia. fázesse tambien dia complido. et annádelo sobre los dias. et 
si fuer menos de medio échalo. et non lo cuentes. Et si uoluieres annos 
aráuigos. et te salier con los dias fraccion. et fuer aquella fraccion mas 
de medio dia. fazlo dia complido. et annádelo sobre los dias. et si fuer 
medio dia ó menos. échalo. et non lo cuentes. Et lo que se te ayuntar 
de los dias depues desto. annade sobrello. á la era Alfonsí dos. et á la era 
de César uno. etá la era de Persia tres. et a la era aráuiga .V. 

Et lo que se te ayuntar de los dias depues desto échalo siete et siete. 
et lo que quedar. siete ó menos de siete. esso será la sennal de la entrada 
dell anno. Depues míngualo del dia del domingo. ansí cuemo uan los dias 
por orden. et da á cada dia uno. et do llegar la cuenta de los dias. en 
aquel dia entrará aquel anno en que tú eres. quiero dezir. el mes primero 
de sus meses. 

Et si tú quissieres saber la sennal de qualquiera de los otros meses dell 
anno. toma cada mes dell anno passado. et mira quántos dias tiene allende 
de ueynte et ocho. et si fuer aquell anno bissiesto. et fuer passado el mes 
del bissiesto. toma un dia de mas. et lo que quedar de las differencias de 
los dias annádelo sobre la sennal dell anno. et reparte lo que quedar en 
siete et siete. et lo que quedar menos de siete. ó siete. aquello será la sen- 
nal daquel mes. Mingua depues lo del dia del domingo. segund uan los dias 
por órden. dando á cada dia uno. et en aquel mesmo dia entrará el mes 
que tú quieres saber dó llegare la quantía de los dias. 

Et si quissieres fazer esta cuenta dotra manera. toma los annos com- 
plidos passados daquella era que tú quieres saber. échalos á .CC. et .X. 
et .CC. et .X. si fuer la era aráuiga. ó .XXVIMN. et XXVI. si fuer la 
era Alfonsí ó de César. ó siete et siete si fuer la era persiana. et lo que 
quedar depues multiplícalo en uno et quarto si fuer la era Alfonsí ó de 
César. ó en quatro et tres décimas et dos tercios de un diezmo si fuer 
la era aráuiga. Ó en uno no mas si fuer la era persiana. et lo que se te ayun- 
tar depues. son dias. Pues si ouiere fraccion. faz dello lo que te mostré 
ante. et annade sobre cada era lo que ante te mostré. et cumple la obra 
ansí cuemo antes te dixe. et fallarás lo que tú demandas. 


CAPITOLO VII, 
Cuemo se connoscerán las sennales de las entradas de los annos et meses por taula. 


Quando quissieres saber lo sobredicho por taula. toma los annos compli- 
dos passados daquella era. et échalos XX VIM. á .XXVIIL si fuer la era 


Alfonsí. Ó siete et siete si fuer la era persiana. ó léxalos ansí cuemo 
están si fuer la era aráuiga. et depues annade sobrell uno todauía lo que 
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quedar si fuer la era aráuiga. ó léxalo ansí cuemo está si fuer la era Alfonsí 
Óó persiana. 

Et depues que ouieres fecho aquesto. entra con ello en las taulas de 
las sennales de los annos daquella era. et toma lo que fuer en so drecho 
de las sennales. et guárdalo. Et si te sobraren algunos annos. lo qual no 
acaesce sinon en los annos aráuigos solamientre. entra con ellos en la taula 
de los annos bueltos. et toma lo que fuer en so drecho de las sennales. 
et guárdalo tambien. 

Depues toma la sennal del mes primero de los meses daquel anno que 
tú quieres. si fuer la era aráuiga. et si fuer otra era non tomes sennal del mes 
primero. pues si fuer aráuiga et tomares la sennal del primer mes. ansí 
cuemo te dixe. annádela sobre las sennales que tú guardeste. et lo que se 
te ayuntar de todo esto cuéntalo de siete á siete. et lo que quedar me- 
nos de siete ó siete échalo del dia del domingo. segund uan los dias por 
órden. et da á cada dia uno. et á do llegar la cuenta de los dias. en aquel 
mesmo dia entrará el primer mes de los meses daquell anno cuya sennal 
de entrada tú quieres saber. 

Et si allende desto quissieres saber la sennal de alguno de los otros 
meses dell anno. tomarás la sennal que fallares en drecho del mes com- 
plido que está antes daquel mes cuya sennal tú quieres saber. si fuer la 
era Alfonsí ó persiana. et si fuer era aráuiga. toma lo que fuer en dre- 
cho daquel mesmo mes cuya sennal tú deseas saber. et mirarás las sen- 
nales pora connoscer aquesto. segund la taula dell anno que cosriere. porque 
una taula sirue pora ell anno simple et otra pora el bissestil. et uistas las tau- 
las as de parar mientes all anno en que está el mes cuyo dia de entrada 
quieres saber. et si es mes de anno comun. racud á la taula dell anno co- 
mun. et si es mes de anno bissiesto. mirarás la taula dell anno bissestil. 

Pues si fuer anno comun mirarás las taulas de los annos comunes. et si 
bissestil. las sennales del anno de bissiesto. et lo que fuer sennal daquel mes 
que tú tomeste de una destas dos taulas. annadirlo as sobre la sennal dell 
anno. et lo que se ayuntar fazlo siete et siete. depues lo que quedar menos 
de siete ó siete échalo del dia del domingo. ansí cuemo uan los dias por 
orden. et donde se allegar la cuenta de los dias. en aquel mesmo dia en- 
trará el mes que quissieres saber. Et si allende desto quissieres saber de 
qualquiera de los meses romanos con la era Alfonsí. ó de los meses persia- 
nos. et fuer aquel mes de los meses dell anno primero de qualquiera destas 
dos eras. entra en la taula de los meses con los meses complidos. et toma 
la sennal que fuer en so drecho. et annade sobrella dos si fuer de la era per- 
siana. et lo que se ayuntar mingua dello siete. si los ouiere. et lo que que- 
dare. aquello será sennal del mes que aún no entró. comienca pues con la 
cuenta del domingo. anssí cuemo feziste en lo que se adelantó. 
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CAPITOLO VIII. 


Cuemo se tornarán annos de qualquier era. annos de otra qualquier era por cuenta, 


Quando ouieres annos de qualquier era. et quissieres saber quántos an- 
nos a de otra qualquier era. toma los annos de la era sabuda. et buél- 
uelos todos en dias. et esso será multiplicallos en dias de un anno de los 
annos desta era sabuda. et lo que se ayuntar de dias et de refecciones si 
hy las ouiere. et tórnalos todos annos daquella otra era que tú quieres sa- 
ber. et esso será en partir aquellos dias et aquellas refecciones ó faltas sobre 
dias de un anno de los annos daquella otra era que tú quieres saber. et lo 
que salier serán annos complidos de annos daquella otra era que tú quis- 
siste saber. et lo que quedar de mas serán dias. pues lo que fuer de 
annos et de dias. esso es lo que tú demandeste. et essa es la quantía que 
a en essos annos sabudos de los annos de la otra era que tú deman- 
dauas. et de dias de demás. Exiemplo. pongamos que nos queremos sa- 
ber quánto a en .CCC. annos aráuigos de annos romanos. Pora esto 
saber es mester que uoluamos estos .CCC. annos aráuigos en dias. multi- 
plicándolos en .CCC. et .LIV. et tres dézimos. et dos tercios de un déci- 
mo. de manera que fecha la cuenta de dias son seys mil millares. et tre- 
cientos millares. et sesenta et ocho mill. et seys cientos. Partiendo pues 
los dias de un anno romano. que es .CCC. et .LXV. dias et mas un quarto. 
salirnos a la cuenta .CC. et .XCI. complidos et .XXITI. dias de mas. Esta pues 
es la quantía Óó cuenta que a en .CCC. annos aráuigos. de annos romanos. 


CAPITOLO IX. 


Cuemo se tornarán los annos de las eras unas á otras. por las taulas compuestas de los 
dias no mas. 


Quando quissieres saber esto. entra en las taulas compuestas de los dias 
en la taula daquella era que tú quissieres tornar con los annos complidos 
passados en la taula de los collectos de las taulas que son puestos á aquella 
era. et demanda en ella tanto cuemo aquellos annos passados. ó qué es acerca 
dello con menos. et toma lo que fuer en so drecho de lo que es escripto 
en somo de la taula del quarto officio. et del tercero. et del segundo. et 
del primero. et guárdalo. Depues mingua lo que tú entraste ó acrecentaste con 
lo que ouiste en primero. et entra con la taula de los annos bueltos. et busca 
hy lo que fuer tanto cuemo éll ó lo mas cerca dél con menos. Et toma 
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lo que fuer en so drecho daquellos officios. et ponlos so aquellos que pos- 
siste ante cada officio so su semeíante. et depues mingua lo que tú en- 
traste con él de lo que te auia fincado. et lo que te fincar entra con éll 
en la taula de los meses. et demanda hy tanto cuemo éll. ó lo que fuer 
mas cerca dél. con menos. et toma lo que fuer en so drecho daquellos offi- 
cios. et ponlos so lo que auias escripto segunda uez. cada officio so su 
semeíante. Et si quedasen algunos dias de mas ponlos so el primer officio 
daquellos officios que tú tomeste. et depues ayúntalos. et comienca del pri- 
mer officio. et si se te ayuntar dello .LX. Ó mas de .LX. alca cada .LX. 
en uno. et ponlo en ell officio que es ante déll. et guarda lo que quedare. 
et depues ayuntarás lo que a en 'el segundo officio. et si se te ayuntar 
dello .LX. ó mas de .LX. alca cada .LX. en uno. et ponlo en el officio 
que es ante déll. et guarda lo que quedare. Depues ayunta lo que es en 
el tercer officio. et si se te ayuntar dello .LX. Ó mas de .LX. alca cada .LX. 
en uno. et ponlos en el quarto officio. et guarda lo que quedare. Depues 
ayunta lo que quedare en el quarto officio. et guárdalo. et lo que se te 
ayuntar depues desto de los quatro officios ponlo nombre el padron. et 
guárdalo. que lo as mester adelantre. 

Et depues entra con este padron en la taula de los collectos daquella 
era demandada. et es la era á que tú quieres tornar la era sabuda. et 
demanda hy tal cuemo éll. ó que es menor que éll. et toma lo que es en 
drecho de la quantía de los annos collectos. et guárdalo. 

Depues mingua del padron lo que tú entraste con ello. et lo que fincar en- 
tra con éll en la taula de los espandidos daquella era demandada. et deman- 
da hy tal cuemo éll. ó lo que fuer cerca dél con menos. et toma lo que fuer 
en so drecho de la quantía de los annos. et guárdalo. Et depues mingua lo 
que tú entraste con él de lo que te auia quedado del padron. et lo que fin- 
car. entra con ello en la taula de los meses. et demanda hy tal cuemo éll. ó 
lo que fuer cerca dél con menos. et toma lo que fuer en su drecho de los 
meses. et guárdalo. et lo que fincar del primer officio serán dias. et ayun- 
tarlos as á lo que tú guardeste de los annos et de los meses. et lo que fuer 
depues desto de annos. et de meses. et de dias. esso será la quantía que a en 
aquellos annos. los que eran escontra ti sabudos de annos daquella otra era 
demandada. que tú quissiste tornar á ella los annos sabudos que tú auies. 
et de sus meses. et de sus dias. 
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CAPTIOLO X. 


De la diuersidat de los tiempos entre cada era et era. coteiando la era Alfonsi á las otras. 
et de los annos romanos. et persianos. et aráuigos. et sus dias. 


Sepas que lo que a en la era Alfonsí et la era persiana de anmnos persia- 
nos. son seys cientos et diez et nueue annos. et trecientos et cincuenta et 
tres dias. 

Et de annos romanos seyscientos et .XIX. annos. et ciento et nouenta 
et ocho dias. et un quarto de dia. 

Et de annos antiguos seyscientos et treinta et ocho annos et docientos 
dias. 

Et de dias .CC. uezes mill dias et XXVI. uezes mill dias. et .CC. et ochen- 
ta et ocho dias. 

Et su sennal por la compostura de los dias sobre los .IV. officios. es 
uno. et dos. et cincuenta et uno. et .X XVIII. 

Et lo que a entre la era Alfonsí et la era aráuiga de annos aráuigos son 
seyscientos et quarenta et ocho annos. et .CC. et LXXXITL dias. Et de era 
persiana seyscientos et .XXIX. annos et .CCC. et XXVII. dias. Et de era 
romana seyscientos et .XXIX. annos et .C. et .LXIX. dias et tres quartos 
de dia. 

Et de dias dozientas uezes mill dias. et ueynte et nueue ueces mill dias. 
et nouezientos et doze dias. 

Et su sennal por la compostura de los dias sobre los quatro officios es 
uno. et tres. et .LI. et .LIT. Et lo que a entre la era aráuiga et persiana. es 
que de era aráuiga son diez annos et ochenta dias. et de era persiana .IX. 
annos et .CCC. et XXXIX. dias. et de era romana .IX. annos et .COC. et 
XXXVI. dias et tres quartos de dia. et de dias tres mill dias. et seyscientos 
et XXXIV. dias. et su sennal por la compostura de los dias. por los quatro 
officios. es cifra et uno. et cifra et .XXIV. et sepas que la mas antigua des- 
tas tres eras es la era aráuiga. et depues della la era persiana. et depues de 
la era persiana la era Alfonsí. 


CAPITOLO XI. 


Cuemo se saca una era por la cuenta de la otra. 


Quando tú ouieres sabido una era et quissieres saber por ella otra era. 
torna los annos daquella era sabuda et sus meses los complidos en dias. et 
annade sobrellos los dias del mes minguado si los ouiere. et guarda lo que 
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se ayuntar de los dias. et depues torna los annos de la era sabuda á los 
annos de la era demandada. assí cuemo se dixo en ell ochauo capítolo. et 
guarda lo que fuer de los annos de la era sabuda depues que los tornaste á 
la era demandada. Et si acontescier que aya con ellos algunos dias de mas. 
ayúntalos á los dias que auias guardado. pues si se ayuntaren dellos mas 
de dias de un anno de los annos daquella era demandada. mingua de los 
dias de un anno. et guarda lo demás si son dias. Depues annade en la quan- 
tía de los annos un anno. et lo que fuer depues de los annos complidos 
et de los dias. essos son los annos de la rayz et sus dias. por esso guár- 
dalos. Depues sabe quánto a entre las dos eras de los annos que son de 
la natura daquella era demandada. et de los dias. assí cuemo deximos en 
el dézimo capítolo. et lo que fuer. essa es la differencia. guárdala. De- 
pues cata si fuer la era demandada mas antigua que la sabuda. annade los 
annos de la differencia et sus dias sobre los annos á la rayz. et sobre sus 
dias. 

Et si fuer la era sabuda mas antigua de la demandada. mingua los an- 
nos de las differencias. et sus dias. de los annos de la rayz et de sus dias. 
et lo que se ayuntar depues ó lo que quedare de annos et dias. guárdalo. 
Depues cata los dias que tú guardeste con los annos. pues si fuer de mas 
dias de un anno. míngualos dellos. et annade en la quantía de los annos 
uno. et depues toma lo que sobró de los dias. et tórnalos meses daquella 
era demandada. dando á cada mes dellos la quantía de sus dias. et comienca 
con el primer mes de los meses daquella era assí cuemo auemos demostrado 
en lo passado. Pues si ouiere con los dias fraccion. quando tú sacares la era 
Alfonsí de otra era un quarto de dia. ó mas de un quarto. ó quando sa- 
cares la era aráuiga de otra era mas de medio dia. alca aquella fraccion á 
dia complido. et annádelo sobre los dias. Et si fuer aquella fraccion quan- 
do tú sacares la era aráuiga de otra era medio dia ó menos. échalo. et non 
lo metas en cuenta. Et lo que fuer depues desto de la quantía de los annos 
et de los meses. et de los dias. esso será lo passado desde el comienco da- 
quella era demandada fata el dia en que tú estás. 

Et si quissieres fazello en otra manera. ordena la era sabuda. et tómala 
toda en dias. et annade sobrellos los dos dias que son sobre las dos eras. si 
fuer la era demandada mas antigua que la sabuda. ó míngualos dellos si 
fuer la era-sabuda mas antigua que la demandada. et lo que se ayuntar 
ó fincar depues desto de los dias. tórnalos annos de la natura de los annos 
daquella era demandada assí cuemo arriba se dixo. et lo que fueren los 
annos guárdalo. et lo que quedar de los dias tórnalo meses de la natura 
de los meses daquella era. dando á cada mes la quantía de sus dias. et co- 
mienca con el primer mes de los meses daquella era. et lo que fuer depues 


de annos. et de meses. et de dias. esso es lo que passó desde el comienco 
daquella era demandada fata el dia en que estás. 
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CAPITOLO XII. 
Cuemo se saca la differencia de las eras por las taulas de los dias compuestos. 


Quando quissieres esso. et ouieres tomado alguna de las tres eras so- 
bredichas. sabudos sus annos. sus meses et dias. entra con los annos com- 
plidos en la taula de los collectos daquella era sabuda en las taulas de los 
dias compuestos. assí cuemo te demostré en el .IX. capítolo. et en las 
taulas de los annos que proceden por orden daquella era. tambien as de 
mirar. Et saca el padron ansí cuemo te demostré en el nono capítolo. et 
guarda lo que fincar del padron. Et depues saca del .X. capítolo qué es lo 
que a entre las dos eras. et quál es su sennal. por la compostura de los 
dias sobre los quatro officios. et guarda essa sennal. Et depues mira si 
fuer la era demandada mas antigua que la era sabuda. et annade la sennal 
sobrel padron. poniendo cada officio sobre su semeíante. et si fuer la era 
sabuda mas antigua que la demandada. mingua la sennal del padron cada 
officio de su semeíante. et lo que se ayuntar depues desto. ó lo que fin- 
car. esso será el padron demandado. guárdalo. Et depues entra con éll en 
la taula de los collectos daquella era demandada en las taulas de los dias 
compuestos. et demanda hy otro tal cuemo éll. ó lo que fuer mas acerca 
dél con menos. et lo que fuer depues desto de annos. et de meses. et de 
dias. esso es lo passado de la era demandada. 


CAPITOLO XIII. 


Cuemo se a de distinguir la era Alfonsí. et la era persiana. et la era aráuiga. et la era del 
César. cada una de la otra. por las taulas compuestas de los annos. meses et dias. 


Quando quissieres esso. et oujeres era sabuda de annos. meses et dias. 
entra con sus annos los complidos en la taula de los collectos daquella 
era sabuda en las taulas que son para sacar la una de la otra. la que es 
compuesta de annos. et de meses. et de dias. et demanda hy tanto cuemo 
aquellos annos. ó lo que fuer mas cerca dellos. con menos. et toma lo 
que fuer en so drecho en la taula que es puesta faz á aquella era deman- 
dada. de annos. dias et fracciones si las ouiere. et guárdalo. Et depues mingua 
lo que entraste con él. de lo que as. et lo que quedar. entra con ello en 
la taula de los annos que uan por órden. daquella era sabuda otrossí por 
orden. et demanda hy tal cuemo ellos. ó lo que fuer cerca dellos con me- 
nos. et toma lo que fuer hy en so drecho otrossí de annos. et de dias. et 
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de fracciones si las ouiere hy. et ponlo debaxo de lo que tomeste. ante 
cada officio con su semeíante. 

Et depues mingua lo que entraste con él de lo que te auia fincado de la 
rayz. et lo que te fincar. son meses. Entra otrossí con ellos en la taula de 
los dias de los meses daquella era sabuda. et toma lo que fuer en so drecho 
de los dias en essa mesma taula. et ponlo baxo de lo que ouiste de los dias. 
et depues mira si ouieres algunos dias de mas sobre los meses. et ponlos 
otrossí so los dias. et depues torna et ayunta cada officio á su semeíante. 
et comienca en primero de las fracciones. si fuer la era demandada aráuiga. 
Et quando se te ayuntar dellos XXX. tórnalos un dia. et annade un dia en 
los dias. et lo que quedare ponlo aparte. et depues ayunta los dias. pora ver 
si se te ayuntará de los dias un anno de los annos daquella era demandada. 
Óó una mingual de los dias de un anno complido. Et si fuer la era demandada 
de las eras que an en sus annos fracciones. mingua de los dias. dias de 
un anno complido con sus fracciones. et annade en la quantía de los 
annos uno. et lo que quedare de los dias menos de los dias de un anno de 
los annos daquella era demandada. guárdalo. Et si fuer la era demandada 
aráuiga. et fincare della en las fracciones de .XVI. arriba. álcalos un dia. et 
annade en los dias uno. et si fuer menos de .X VI. échalos. et non los metas 
en cuenta. Et lo que fuer de los dias depues desto entra con ello en la taula 
de los dias de los meses que son de la era demandada. pues si fuer la era 
demandada era Alfonsí ó era de César. entra en una de las taulas que son 
puestas. Por esso quiero dezir la taula de los meses comunes ú ordinarios. 
et de los meses bissiestos. 

Et sabrás en qué taula dellas entrarás. en catar ell anno donde son los 
dias en que tú entras. pues si fuer espandido ó anno comun. entra en la 
taula de los dias de los meses romanos espandidos. et si fuer bissiesto. entra 
en la taula de los dias de los meses romanos bissiestos. et demanda hy tanto 
cuemo as de dias. Óó lo que fuer mas cerca dellos. con menos. et toma lo 
que fuer en so drecho de los meses. et lo que fuer. essos serán meses com- 
plidos passados daquella era demandada. Et depues mingua los dias con lo 
que tú entraste de los dias. et lo que fincar serán dias passados del mes 
que es depues daquellos meses passados que tú tomeste. Et depues ayunta 
los annos. et lo que fuer serán annos complidos passados daquella era de- 
mandada de mas sobre los meses. et sobre los dias que tú auias tomado ante. 
et esso es lo que tú demandauas. 

Et esta oppinion es depues que passare la primera reuolucion de las 
reuoluciones Alfonsíes. mas si ante que la primera reuolucion fuer passada. 
es la oppinion tal qual yo te demostraré. 

Cata si fuer la era sabuda era Alfonsí. entra con ella en la taula de 
los annos espandidos Alfonsíes. et toma lo que allares en so drecho en la 
taula de la era demandada. et guárdalo. Et depues entra en la taula de los 
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meses. et cumple la oppinion assí cuemo te mostré en lo ya dicho. et lo 
que salier. ayuntallo as á la rayz daquella era demandada. la que es escripta 
encima de su taula. en la taula de los annos collectos Alfonsíes. Et si 
fuer la era demandada aráuiga. farás con sus fracciones lo que ante te 
mostré. et lo que salier. esso es lo que tú demandauas. Et si fuer la era 
sabuda era de César. ó la era persiana. mingua la rayz que es escripta 
encima de la taula de lo que tú ouieres. et entra con lo que fincar en 
la taula de los espandidos daquella era sabuda. et farás con ello ansí cuemo 
lo feziste en la era Alfonsí. et lo que te salier. esso es lo que tú deman- 
dauas. Et si fuer la era sabuda aráuiga. mingua dellos seyscientos et 
quarenta et ocho annos. et .CC. LXXX. et un dia. et diez et ocho fracciones. 
et entra con lo que fincar en la taula de los annos aráuigos espandidos. 
et farás con ello ansí cuemo feziste con la era Alfonsí. et fallarás lo que 
tá demandauas. Et esta rayz es menos que la rayz que es puesta encima 
de su taula en la taula de los collectos con .XXIV. partes. 


CAPITOLO XITIT. 


Pora saber sacar los medios cursos de los planetas et de los otros mouimientos depues del 
tiempo de la era Alfonsi. 


Quando quissieres egualar las luminarias con cada uno de los otros pla- 
netas á medio dia de otra uilla fuera de Toledo. seyendo sabuda su longura 
daquella uilla. saca los medios cursos. et los argumentos. et los centros de 
los planetas que quissieres. á la sazon que quissieres. al medio dia de la 
cibdat de Toledo. segund son puestas en estas taulas. et dessí cata la longu- 
ra daquella otra uilla de la parte de occidente. et si fuer maior que la lon- 
gura de Toledo. muestra que es oriental de Toledo aquella otra uilla. et si 
fuer su longura menos que la longura de Toledo. muestra que aquella otra 
uilla es occidental de Toledo. Et dessí mingua estas longuras la una de la 
Otra. sacando la maior de la menor. et parte la differencia por .XV. et lo que 
salier de la particion serán oras et fracciones de ora. et lo que fuer. aquello 
es la differencia que a entrel medio dia daquella uilla et el medio dia de 
Toledo. Et cata quánto se mueue cada medio curso. et cada argumento. et 
cada centro. en tantas oras. et en tantas fracciones de ora. et nómbralo 
differencia. et dessí cata si fuer aquella otra uilla oriental de Toledo. mingua 
aquella differencia de las rayzes que sacaste al medio dia de Toledo. cada 
una de su natura. la del medio curso del medio curso. la dell argumento dell 
argumento. la del centro del centro. Et si fuer la otra uilla occidental de To- 


ledo. annade la differencia de las rayzes que sacaste al medio dia de Toledo. 
cada una de su linage. 
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Et con esto aurás los medios cursos. et los argumentos. et los centros al 

medio dia daquella otra uilla. Et endereca dellos los logares. et aurás los 
logares egualados al medio dia daquella otra uilla que demandeste. 


CAPITOLO XV. 


Cuemo se an de saber los logares de los planetas en las uillas que son orientales ó occiden- 
tales de la cibdat de Toledo. 


Quando quissieres esso. sepas quánto a entrel tiempo en que tú de- 
mandas esto et el tiempo de la rayz destas taulas de annos romanos. et 
de meses. et de dias. de oras eguales. et entra en las taulas de los mo- 
uimientos de qual mouimiento quissieres. et de qual planeta quissieres. pri- 
meramientre en la taula de los annos collectos. la que crece de XX. en 
XX. con lo que fuer mas cerca á la cuenta de annos complidos que tú 
as Ó poco menos. et toma lo que allares en so drecho de signos. et de 
grados. et de menudos. et de segundos. et escríuelo cada uno por sí. Et 
depues cata lo que te quedó de los annos complidos que ouiste menos de 
XX. et entra con ello en la taula de los annos espansos. et toma lo que 
allares en so drecho de signos. et de grados. et de menudos. et de segun- 
dos. et escríuelo so la otra quantidad. cada uno so su linage. Et depues 
cata ell anno en que es aquel tiempo demandado. si es bissiesto ó no. et 
si fuer bissiesto. con los meses complidos que son passados daquell anno entra 
en la taula de los meses dell anno no bissestil. Et si ell anno non fuer bissies- 
to. entra en la taula de los meses dell anno bissestil. et toma lo que fuer en so 
drecho daquel mes en que fuer destas dos taulas sobredichas. de signos. et de 
grados. et de menudos. et de segundos. et ponlo so la quantía. cada uno so su 
linage. et depues cata los dias que son passados del mes non complido. et entra 
con ello en la taula de los dias. Et entra otrossí en las oras en la taula de las 
oras. et con los menudos de las oras en la taula de los menudos. et toma lo que 
fuer en drecho de cada uno. et escríuelo so los otros. cada uno so su li- 
nage. et depues ayúntalo todo. comencando de los segundos. et quando lle- 
gar la quantía á .LX. faz de cada .LX. un menudo. et ponlo so los me- 
nudos. et lo que fincar mas que .LX, escríuelo en so mesmo drecho. Et dessí 
ayunta los menudos. et de cada .LX. faz un grado. et ponlo con los gra- 
dos. et lo que fincar menos que .LX. ponlo en su mesmo drecho. et de- 
pues ayunta los grados. et de cada XXX. faz un signo. et ponlo con los 
signos. et lo que fincar menos de .XXX. escríuelo en so mesmo logar. 
Et dessí ayunta los signos. et quanto hy ouiere de dozenas échalo. et lo 
que fuer menos de doze escríuelo hy. et lo que que fuer depues dell ayun- 


tar. de signos. et grados. et menudos. et segundos. aquello es la rayz da- 
TOMO IV o 
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quel mouimiento et de aquella planeta sennalada que tomeste. et en aquel 
tiempo sennalado que tú demandeste. 


CAPITOLO XVI. 
De la eguacion del sol. 


— 


Saca el medio curso del sol al tiempo que tú quieres. et lo que fuer 
míngualo del so auxe. et lo que fincar. esso es ell argumento. Entra con 
éll en las reglas de la cuenta en la taula de la eguacion del sol. et toma 
de su eguacion lo que fuer en so drecho. et lo que fuer míngualo del 
medio curso del sol. si fuer ell argumento menos de seys signos. et anná- 
delo sobrél si fuer mas de seys signos. et lo que fuer el medio curso de- 
pues del minguamiento déll. ó depues dell annadimiento déll. ó depues dell 
annadimiento sobrél. esso será el logar cierto del sol. 


CAPITOLO XVII. 


De la eguacion de la luna. 


Saca el medio curso de la luna. et su argumento. et otrossí el medio 
curso del sol á la ora que tú quieres. et depues mingua ell auxe del sol 
del medio curso de la luna. et lo que fincar toma su signo. et multiplí- 
calo en .V. segundos et medio. et guarda lo que se ayuntar. Et depues 
cata la luna. et depues. si fuer entrell auxe del sol et entre su oppósito. 
mingua lo que tú guardeste del medio curso de la luna. et si fuer la luna 
entrell oppósito dell auxe del sol et entre su auxe. annade lo que tú guar- 
deste sobrel medio curso de la luna. et depues lo que fuer el medio curso 
de la luna depues del minguamiento déll. Ó depues dell annadimiento so- 
bréll. esso será el medio curso eguado de la luna. et guárdalo. Et depues 
mingua déll el medio curso del sol. et lo que fincar dóblalo. et ponle nom- 
bre longura doblada. et depues entra con ella en la taula de la eguacion 
del centro de la luna. et toma lo que fuer en so drecho de la eguacion del 
centro. et de los menudos proporcionales. et depues cata á la quantía con 
que tú entraste. pues si fuer menos de .VI. signos. annade la eguacion del 
centro sobrell argumento. et si fuer mas de .VI. signos. mingua la eguacion 
del centro dell argumento. et lo que fuer ell argumento depues dell anna- 
dimiento ó del minguamiento déll. aquello será ell argumento eguado. et 
entra con éll en las taulas de las eguaciones de la luna. et toma lo que 
fuer en so drecho de la eguacion dell argumento. et de la eguacion de la 
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diuersidat del diámetro del piciclo. et toma de la eguacion de la diuersi- 
dat del diámetro. tanto quanto es la proporcion de los menudos propor- 
cionales de sesenta. Et si tú lo quissieres fazer dotra mannera. multiplica 
los menudos proporcionales en la eguacion de la diuersidat del diámetro. 
- et lo que fuer annádelo sobre la eguacion dell argumento. et lo que se ayuntar- 
esso es la eguacion eguada. Et lo que fuer míngualo del medio curso eguado de 
la luna si fuer ell argumento eguado menos de .VI. signos. et annade sobr él 
si fuer mas. et lo que fuer el medio curso eguado depues del minguamiento 
ó dell annadimiento. aquel es el logar eguado de la luna. 


CAPITOLO XVIII. 


De la eguacion de los .V. planetas. 


Quando tú quissieres egualar alguno de los tres planetas de suso. saca 
el medio curso del que tú quissieres dellos. et tambien el medio curso del 
sol á la ora que tú quieres. et depues mingua el medio curso del planeta 
del medio curso del sol. et lo que quedar. esso es ell argumento. Depues 
mingua del medio curso del planeta su auxe. et- lo que quedar. esso es 
el centro. Entra con éll en las reglas de las cuentas en la taula de la egua- 
cion de aquel planeta. et toma lo que fuer en so drecho de la eguacion 
del centro. et ponlo aparte. et míngualo dél si fuer el centro menos 
de .VI. signos et annádelo sobrél si fuer mas. et lo que fuer del centro 
depues del minguamiento déll. Óó dell annadimiento déll. esso es centro 
eguado. et toma lo que fuer en so drecho de los menudos proporciona- 
les. et depues cata el centro con que tú entraste en la primera cuenta. Pues 
si fuer menos de .VI. signos. annade su eguacion sobrell argumento. et 
si fuer mas de .VI. signos. mingua su eguacion dell argumento. et lo que 
fuer ell argumento depues dell annadimiento ó minguamiento. esso es ell 
argumento eguado. et entra con éll en las reglas de las cuentas en las 
taulas de la eguacion daquel planeta. et toma lo que fuer en so drecho 
de la eguacion dell argumento. et de la eguacion de la diuersidat del diá- 
metro del epiciclo en una de las dos longuras. quiero dezir. en la longura 
mas luenga ó en la longura mas cerca. et sabrás en quál dellas estás. et 
tomarás por escripto lo que es sobre la cabeca de los menudos proporcionales 
que tú tomeste de cerca ó de lexos. et lo que fuer multiplícalo en los me- 
nudos proporcionales. et lo que fuer daquel multiplicado míngualo de la 
eguacion dell argumento si tomaste la longura mas luenga. ó annádelo so- 
brél si tomaste la longura mas cercana. et lo que fuer. essa es la eguacion 
eguada dell argumento eguado. Pues si fuer ell argumento eguado menos 
de seys signos. annade la eguacion eguada sobrel centro eguado. et si fuer 
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mas de seys signos. mingua la eguacion eguada del centro eguado. pues 
lo que fuer el centro eguado depues dell annadimiento sobréll ó del min-. 
guamiento déll. esse es el logar daquel planeta. ayunta á él su auxe. et 
será so logar cierto. Et la eguacion de Uenus et de Mercurio es tal cue- 
mo la eguacion de los tres planetas de suso. Non a entrellas alguna disi- 
militud. fuera ende en ell argumento de cada una dellas. segund lo que sale 


de las taulas. et el medio curso de cada una dellas es el medio curso del 
sol. 


CAPITOLO XIX. 
De la eguacion de la cabeza del dragon. 


Saca su medio curso á la ora que quissieres. et lo que fuer. míngualo 
de .XII. signos. et lo que fincar. es so logar. Et la cola es todauía en so 
oppósito de la cabeca. 


CAPITOLO XX. 


Cuemo se a de saber la declinacion del sol egualador del dia. et si es septentrional ó 
miridional en cada sazon. 


Quando esto quissieres saber. mira el logar natural del sol á la sazon 
que quissieres. et lo que fuer entra con ello en la taula de la declinacion. 
et toma lo que fuer en drecho de la declinacion. et lo que fuer. aquella 
es la declinacion del sol en aquella sazon. et es su arredramiento del cerco 
egualador del dia. á septentrion et á mediodía. ca si el logar con que en- 
traste fuer de un grado fata .VI. signos. aquella declinación es miridional 
dell equinoccio. et si el logar fuer de .VI. signos fata .XII. aquella declina- 
cion es septentrional dell equinoccio. et si el logar fuer de un grado fata tres 
signos. el sol es suuiente en septentrion. et si fuer de tres signos fata .VI. es 
decendiente en septentrion. et si fuer de .VI. signos fata .IX. es decendiente 
en mediodía. et si fuer de .IX. signos fata .XII. es suuiente en mediodía. 


CAPITOLO XXI. 


Cuemo se a de saber la latitud de la luna que es su arredramiento del zodiaco al septen- 
trion ó mediodia de cada sazon. 


Quando esto quissieres saber. sepas el logar de la luna et el logar del 
geuzaar. et mingua el logar del geuzaar del logar de la luna. et lo que 


DE LAS TAULAS ALFONSÍES. 137 
fincar. es ell argumento de la latitud. et entra con ello en la taula de 
la latitud de la luna. et toma lo que fuer en so drecho de la latitud. et 
aquella es la latitud de la luna. et es su arredramiento del zodiaco al sep- 
tentrion ó al mediodía. Et si este argumento con que entraste fuer de 
un grado fata .IIM. signos. aquella latitud es septentrional suuiente. et si 
fuer de .IMI. signos fata .VL signos. la latitud es septentrional decendiente. 
et si fuer de .VI. signos fata .IX. la latitud es miridional decendiente. et si 
fuer de .T[X. signos fata .XIT. será la latitud miridional suuiente. 


CAPITOLO XXIIT. 


Que muestra la latitud de cada uno de los .V. planetas. et otrossí su allongamiento del 
zodiaco á septentrion et mediodia en todo tiempo. 


— 


Quando quissieres saber la latitud de alguno de los otros planetas además 
de los tres arriba dichos. que son Saturno. lúpiter y Mars. saca el centro de 
qual quissieres dellos. et entra con éll en la taula del planeta que demandas. et 
toma lo que hallares en drecho de los menudos proporcionales. et guárdalo. 
et cata lo que tienes escripto de suso en la regla donde los tomeste. de sep- 
tentrion ó de mediodía. et otrossí guarda aquello. et depues cata ell argu- 
mento eguado daquel planeta en aquella sazon. et entra con éll en las 
taulas de la latitud daquel planeta. Et si los menudos proporcionales fueren 
en septentrion. toma lo que fuer en drecho dell argumento en la regla 
que tiene escripta de suso. latitud septentrional. et si los menudos propor- 
cionales fueren en mediodía. toma lo que fuer en drecho dell argumento 
en la linna que tiene escripto. latitud miridional. et guarda á su parte lo 
que fuer la latitud de qualquiera dellos. et guarda otrossí lo que halleste en 
somo de la regla donde tomeste la latitud del suuiente ó decendiente. De- 
pues toma aquella latitud. et la proporcion que an los menudos proporcio- 
nales de sesenta. et lo que fuer. aquello es la latitud daquel planeta en aque- 
lla sazon que demandeste. et es su arredramiento del zodiaco et la su parte 


r 


á mediodía Ó de septentrion. et de suuiente et decendiente. segund lo fa- 
lleste et guardeste. 

Mas quando quissieres saber la latitud de Uenus. entra con su centro 
en las taulas de su latitud. et toma la que fuer en so drecho de los menu- 
dos proporcionales de la declinacion. et de los menudos proporcionales del 
declinamiento. et escriue cada uno dellos á su parte. et escriue sobre cada 
uno lo que fallares en somo de la regla donde lo tomas. de alto ó de baxo. 
et toma otrossí lo que fuer en aquel drecho del centro en la regla de la 
latitud tercera. et guárdalo á la parte que lo fallares. et si está escripto de suso. 
es siempre septentrional. Et depues entra con ell argumento eguado en aque- 
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llas mesmas taulas. en taula de la declinacion et en taula del desuiamiento. 
et toma lo que fuer en so drecho de la declinacion et del desuiamiento. 
et escriue cada uno dellos á su parte. et escriue sobre cada uno lo que 
allares en somo de la regla donde lo tomes. de alto 6 de baxo. et depues 
toma de la declinacion la proporcion de sus menudos proporcionales á se- 
senta. et lo que fuer. nómbralo la latitud primera. Et si fuer escripto sobre 
la declinacion et sobre sus menudos acordados et semeíantes. que sean 
amos altos ó amos baxos. escriue sobre esta latitud primera. miridional. et 
si desacordare la declinacion en sus menudos proporcionales. que sea ell uno 
alto et ell otro baxo. escriue sobre la latitud primera septentrional. Et 
depues toma del suyanamiento la proporcion que an sus menudos proporciona- 
les á sesenta. et lo que fuer nómbralo latitud segunda. et otrossí si el des- 
uiamiento et sus menudos proporcionales se acordaren en ell escripto. de alto 
ó de baxo. escriue sobrél la latitud miridional segunda. et si se desacorda- 
ren de manera que sea ell uno alto et ell otro baxo. escriue sobrél la se- 
gunda latitud septentrional. et depues cata estas dos latitudes. la primera 
et la segunda. et si amas las fallares septentrionales ó amas miridionales. 
ayúntalas. et lo que ende fuer nómbralo latitud eguada. et escriue sobre- 
lla la parte en que se acordaron. Et si estas dos mesmas latitudes se des- 
acordaren. de mannera que sea la una miridional et la otra septentrional. 
mingua la mayor de la menor. et lo que queda nómbralo latitud egualada 
por qual destas dos manneras ouiste. Et si fallares acordada con la tercera 
en septentrion. ayúntalas. et lo que fuer. aquello es la latitud de Uenus en 
septentrion. et si la latitud eguada se discordare con la ladeza tercera. min- 
gua la menor de la mayor. et lo que fincar. aquello es la ladeza de Uenus. 
et la su parte es la parte de la mayor. Et quando ouieres esta latitud de qual- 
quiera destas dos manneras. aquella es la latitud aueriguada de Uenus. que 
es su arredramiento del zodiaco. et la su parte á septentrion ó á mediodía. 
segund lo falleste. 

Mas quando quissieres saber la latitud de Mercurio. entra con su centro 
en las taulas de su ladeza. et toma lo que fuer en so drecho de los me- 
nudos proporcionales de la su declinacion. et de los menudos proporciona- 
les del desuiamiento. et escríuelos con sus títulos segund lo dixiemos en Ue- 
nus. et toma otrossí con el centro su ladeza tercera. et escríuela con su 
parte. et siempre la fallarás miridional. Et depues entra con su argumento 
eguado. et toma lo que fuer en so drecho de la declinacion. et escríuelo 
con so título segund que dixiemos en Uenus. Mas en el desuiamiento para 
mientes al centro. et si fuer de. un grado fata .XCIIT. grados. ó de .CCLXVI. 
que se hacen .VIT. signos et .XXVIL grados fata el complimiento del 
cerco. entra con ell argumento eguado en la taula del desuiamiento de 
Mercurio. la que tiene por título en somo estas cuentas sobredichas. et 
toma lo que fuer en so drecho del desuiamiento. et escríuelo con so tí- 
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tulo. Et si el centro fuer de .XCII. grados fata .CCLXVII. entra con ell 
argumento eguado en la taula del desuiamiento de Mercurio. la que tiene 
esta cuenta en somo en so título. et toma della el desuiamiento con so 
título. et quando ouieres el desuiamiento con so título de qualquier destas 
taulas. faz toda la obra segund feziste en Uenus. fata que ayas aueriguado 
su latitud et su parte. segund la ouiste en Uenus. 

Mas el souimiento et el abaxamiento en estos dos planetas non lo po- 
diemos determinar en las taulas. porque se diuersifican por muchas partes. 
Mas quando lo quissieres saber. saca la latitud de qual quissieres á un dia 
sennalado. segund lo auemos dicho. et depues sácala á .VIIT. Ó á .X. dias 
depues. Dessí cata si la ladeza fuer septentrional. et si la fallares crecien- 
do en la ladeza. saurás que es suuiente en septentrion. et si fallares la la- 
deza decreciendo. saurás que es decreciente en septentrion. Et si la su 
latitud fuer miridional. et fallares la ladeza que cresce. saurás que es de- 
creciente en mediodía. et si la fallares en la primera eguacion septentrio- 
nal et en la segunda miridional. saurás que en la primera fue decreciente 
en septentrion. Et si fuer en la primera miridional et en la segunda sep- 
tentrional. saurás que en la primera fue suuiente en mediodía. et la fin de 
la ladeza de Uenus á septentrion ó á mediodía saurás es .VII. grados et 
XXXVI. menudos. et la fin de la ladeza de Mercurio á septentrion ó á 
mediodía es .IV. grados et .XXXVIIL. menudos. 


CAPITOLO XXIII. 


Cuemo se a de saber la retrogradacion de cada uno de los .V. planetas, et su enderezamiento. 


Quando esto quissieres saber. sepas el centro eguado del planeta et su 
argumento eguado á la sazon que quissieres. et cata el centro eguado. Si 
fuer de un grado fata tres signos. ó á nueue signos fata doze. muestra 
que el planeta es en el medio alto del cerco de su auxe. et si el centro 
eguado fuer de tres signos fata .IX. muestra que el planeta es en el me- 
dio baxo del cerco de su auxe. 

Dessí cata la taula donde son puestos los .IV. estados de cada planeta. 
et si el planeta fuer en el medio alto del cerco de su auxe. toma des- 
tos .IV. estados el primero et el segundo. et obra con ellos en la siguiente 
mannera. Mira all argumento eguado. et si fuer conueniente et egual con 
ell estado primero. muestra que aquel planeta es su estacion primera co- 
mencando á retrogradar. et si ell argumento eguado fuer mas dell estado 
primero et menos dell estado segundo. muestra que aquel planeta es re- 
trógrado. et si este argumento eguado fuer semeíante et egual all estado 
segundo. muestra que aquel planeta está en la segunda estacion. comen- 
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cándose á enderecar. Et si este argumento eguado fuer menos dell estado 
primero ó mas dell estado segundo. muestra que el planeta es drecho. 
Pues quando el planeta fuer retrógrado et quissieres saber quántos dias a 
que comencó á retrogradar. mingua ell estado primero dell argumento egua- 
do. et lo que fincar pártelo por el mouimiento dell argumento daquel pla- 
neta en un dia. et lo que salier de aquella particion. tantos dias a que 
comencó á retrogradar. Et si quissieres saber á quántos dias se enderecará 
depues que fué retrógrado. mingua ell argumento eguado dell estado se- 
gundo. et lo que fincar pártelo por el mouimiento dell argumento de un 
dia. et salirtá lo que quissiste. 

Et si la planeta fuer drecha et quissieres saber quántos dias a que se 
enderecó. mingua ell estado segundo dell argumento eguado. et lo que fin- 
car pártelo por el mouimiento dell argumento á un dia. et salirtá lo que 
quissiste. 

Et si quissieres saber quándo se retrogradará quando fuer drecha. min- 
gua ell argumento eguado dell estado primero. et lo que fincar pártelo 
por el mouimiento dell argumento á un dia. et salirtá lo que quissiste. 

Mas si el planeta fuer en el medio baxo del cerco de su auxe. et es el 
que es nombrado kadit. que quier dezir ell oppósito dell auxe. toma de los 
IV. estados del planeta el .III. et el .IV. et obra con ellos segund dixi- 
mos del primer estado. et del segundo egualmientre. ni mas ni menos. 
poniendo el tercero en uez del primero. et el quarto en uez del segundo. 
et aurás lo qué demandeste. 

Nos ouramos en este capítolo con el centro eguado. et non lo mostramos 
en la eguacion de los planetas. ca non lo ouimos hy mester segund nues- 
tras reglas. mas porque aquello auemos mester. conuiene uos mostrar aquí 
cuemo se eguala. Saca el centro de las taulas. et toma con ello su egua- 
cion de su taula apartada. et si el centro fuer no mas de .VI. signos min- 
gua de su eguacion. et lo que fuer el centro depues desto. aquello es el 
centro eguado con que ouramos en este capítolo et en otros mas ade- 
lantre. 


CAPITOLO XXIIII. 


Cuemo se a de saber el souimiento de los .V. planetas et su opponimiento. 


Quando quissieres saber el souimiento de los .V. planetas. et su oppo- 
nimiento. si fuer alguno de los tres arriba dichos. que son Saturno. lúpiter 
et Mars. cata ell argumento eguado de qualquiera dellos. Pues si fuer de 
un grado fata el complimiento de .VI. signos. en éll es el souimiento de 
las mannanas. empero si fuer mas de .VI. signos fata el complimiento de 
«XII. signos. es en ponimiento de prima noche. 


DE LAS TAULAS ALFONSÍES. 141 

Mas uenus et mercurio. porque anda todauía al rededor del sol. et por- 
que es so mouimiento á las uezes apressurado. á las uezes tardío. acaéscenles 
con el sol .IV estados. que les yo te diré luego. Quando fuer ell argumento 
eguado de uenus de un grado fata .IV. signos et .XVIL grados. es 
souimiento de prima noche. et esso es quando se paresce sobrell orizon 
de occidente. et es estonce mas apressurado del sol. Et quando es de com- 
plimiento de .IV. signos et .XVII. grados fata complimiento de .VI. sig- 
nos. es en ponimiento de prima noche. et esso es quando es mas tardío 
del sol. et retrocede et alcáncale el sol. Et de complimiento de .VI. signos 
fata .VIL. signos et .XIII. grados es en souimiento de las mannanas. et 
es estonce mas tardío el sol. et fata .XIT. signos es en ponimiento de las 
mannanas. Et quando fuer su argumento de mercurio eguado de un grado 
fata TIT. signos et .XXIL. grados. es en souimiento de prima noche. et 
de .IMT. signos et .XXIT. grados fata complimiento de .VI. signos es en 
ponimiento de prima noche. et de complimiento de .VI. signos fata .VII. 
signos et .VIIT. grados es en souimiento de las mannanas. et de .VIIL 
signos et .VIM. grados fata complimiento de .XII. signos es en ponimiento 
de las mannanas. Et es su estado en la presura et en el tardamiento. ansí 
cuemo lo dixiemos en ell estado de uenus. 

Pues quando quissieres saber el souimiento de saturno. íúpiter et mars 
en las mannanas en oriente. quando es en el comienco de su aparescimien- 
to et su salida de so los rayos quando lo passa el sol. cata quánto fuer 
ell argumento eguado de qualquier dellos cerca de .XX. grados. pues es 
en el comienco de su aparescimiento et de su salida de so los rayos. Mas 
su ponimiento de prima noche es quando lo alcanca el sol et lo cubre. 
et esso es quando es su argumento eguado cerca de .CCC. et .XL. gra- 
dos. et uenus et mercurio. quando fuer ell argumento eguado de qualquie- 


ra dellos cerca de .XX. grados. es en el comienco de su parescimiento en las 
mannanas en oriente. 


CAPITOLO XXV. 


De cuemo se a de saber el parescimiento de los planetas et su ascondimiento. 


Quando esto quissieres saber. eguala aquel planeta que quieres. et se- 
pas so logar. et otrossí egua el sol. et sepas so logar. Depues mingua el 
menor del mayor. et sepas la differencia de quién es. pues si fuer la dif- 
ferencia á comparacion del planeta. as de fazer la siguiente differencia. conuie- 
ne á saber. que ó es ascondido. ó paresciente ó en occidente. Et entra 
pues con el signo do es el planeta. et toma lo que fuer en so drecho en 
la taula del ponimiento de los planetas de prima noche. de grados et de 
menudos. et cata si fuer la differencia que es entrel sol et el planeta. si 
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fuer mas desta que tú tomeste de la taula. estonce el planeta es paresciente. 
et si fuer menos es ascondido. et si fuer la differencia del sol. estonce el 
planeta ó es paresciente. ó en oriente. Ó es ascondido. Pues quando quis- 
sieres saber esso. entra con el signo do es el planeta. et toma lo que fuer 
en so drecho en la taula del souimiento de los planetas en las mannanas. 
et depues cata si fuer la differencia que es entrel sol et el planeta me- 
nos desto que tú tomeste de la taula. pues es ascondido. et si fuer mas. es 
paresciente. Mas Uenus et Mercurio an souimiento de prima noche et po- 
nimiento en las mannanas. sepas pues lo que es entre qualquier dellos et 
entrel sol. et de quién es la differencia. et guárdala. et depues entra con 
el signo do es el planeta. et toma lo que fuer en so drecho en la taula 
del souimiento de los planetas de prima noche si fuer su argumento de .C. 
et LXXX. grados. et esso es quando son drechos. Et si fuer ell argumen- 
to mas de .C. et .LXXX. grados. entra con el signo do es el planeta. et 
toma lo que fuer en so drecho en la taula del ponimiento de los planetas 
en las mannanas. depues cata si fuer la differencia la que es entrel pla- 
neta et entrel sol menos de lo que tú tomeste de la taula. et estonce será 
ascondido. et si fuer mas. es paresciente. 


CAPITOLO XXVI. 


Cuemo se a de saber ell alcanzamiento de los planetas uno con otro. 


Ell alcancamiento del planeta es que sea su longura del punto que es 
mas alto so el cielo. menos de la longura dell otro planeta del punto mas 
alto de so el cielo. et quando tú quissieres saber quánta es la longura del 
planeta del punto que es mas alto en su cielo. cata su argumento eguado. 
et si fuer menos de .C. et .LXXX. grados. esso es la longura del pla- 
neta del punto mas alto de su cielo. quiero dezir. los grados que son me- 
nos de .C. et .LXXX. et si fuer ell argumento mas de .C. et .LXXX. 
grados. minguarás aquello de .CCC. et .LX. et lo que fincar. esso será la 
longura del punto mas alto de su cielo. 


CAPITOLO XXVII. 


Cuemo se saurán los mouimientos diuersos de los planetas pora un dia. 


As mester la taula de los mouimientos diuersos de los planetas pora un 
dia pora dos cosas. La una es en saber el grado del planeta depues que lo 
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ouieres eguado con un dia. ó con dos dias. ó con tres. ó con mas. fata 
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XX. dias. ó lo que fuer cerca dello depues del dia sabudo. á menos de tor- 
nar su ayuntacion sino por su logar eguado que tú ouiste egualado. La 
segunda es en saber la certidumbre de las oras de las coníunciones de los 
planetas et de los logares donde a de seer. segund la quantía de las taulas 
á menos de egualarlas otra uez. Pues quando quissieres esso. cata quando 
egualares la planeta á dia sabudo. et quissieres saber su mouimiento 
diuerso á dos dias Ó á .X. ó6 á lo que fuer cerca desto. quier antes quier 
depues. pues sepas el mouimiento diuerso daquel planeta pora un dia en 
aquella sazon en que tú eres. et esso será quando entres con el centro 
eguado daquel planeta en las reglas de la quantía. Et toma lo que fuer 
en so drecho del mouimiento del centro daquel planeta con la ayuntacion. 
et guárdalo. et depues entra con ell argumento eguado daquel planeta. et 
toma lo que fuer en so drecho del mouimiento dell argumento con la 
ayuntacion. et guárdalo. et depues cata si fuer el mouimiento dell argumento 
que tú tomeste de la taula en la sazon de la enderecadura. et esso saurás 
por ell escripto que es de suso en somo de la taula enderecada. Ayunta 
pues amos los mouimientos. et lo que se ayuntar. esso es el mouimiento 
diuerso cierto daquel planeta en un dia. Depues multiplica en cuenta de los 
dias que tú quieres saber en ellos esta cuenta. et lo que se ayuntar anná- 
delo sobrel logar eguado del planeta aquel dia sabudo. si fuer en estos 
dias depues daquel dia sabudo. ó míngualo dende si fuer ante. et lo que 
fuer depues dell annadimiento ó del minguamiento. esso será el logar del 
planeta á aquel dia que quissieres. Et si fuer el mouimiento dell argu- 
mento en la sazon de la retrogradacion. et es el que es escripto sobrél 
retrógrado. míngualo del mouimiento del centro. et quedará el moui- 
miento del planeta pora un dia. et es enderecado tardío. obra pues con él 
cuemo se adelantó. Et si non fuer lo que salier del mouimiento dell argu- 
mento en ell estado de la retrogradacion mas del mouimiento del centro. 
mingua dello el mouimiento del centro. et quedará el mouimiento del pla- 
neta pora un dia. et es retrógrado. Ende multiplícalo en la quantía de los 
dias. et lo que se ayuntar cata si fuer en los dias que tú quieres depues 
del dia sabudo et del eguado. et mingua lo que se ayuntar del multi- 
plicar del logar eguado del planeta. et quedará so logar á aquel dia. Et si 
quissieres fazer esto en el planeta en muchos dias. tal cuemo ueynte dias. 
Ó treynta. quando fuer el planeta en el estado que se conuiene esto en 
ella. sepas el mouimiento mediano della en ell argumento. et el mouimiento 
del centro en aquellos dias. et annade aquello sobrell argumento et sobrel 
centro si fuer tu cuenta á lo que a de uenir. ó míngualo dende si fuer 
tu cuenta á lo que passó. et lo que fuer depues dell annadimiento ó del 
minguamiento dell argumento et del centro. entra con ello en la taula de 
los mouimientos diuersos de los planetas á un dia. et obra con ellos assí 
cuemo sobredicho es. 
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Mas en saturno. fúpiter et mars conuiene fagas lo que se sigue en ellos 
á quinze dias. ó á mas de quinze dias. fata treynta dias quando fueren 
enderecados pressurados en el mouimiento. ó quando fueren retrógrados pres- 
surados en el mouimiento. ó quando fueren con el sol en un signo ó cerca 
dél. porque estonce son mas pressurados que pueden seer. et de menos diuer- 
sidad en su mouimiento et en su enderecamiento. Et ansí fazen los plane- 
tas de suso quando fueren en ell oppósito del signo del sol. son pressurados 
en su mouimiento et en su retrogradacion. sin desuariar en su mouimiento. 

Mas uenus et su retrogradacion a mucha desuariacion. et tárdase en ello. 

Et quando fueren los planetas tardíos en mouimiento. ó estantes. ó en el 
comienco de la retrogradacion. ó en su fin. non conuiene que fagas esso 
en ellos dende á muchos dias. ende mas en mars. mercurio et uenus. por- 
que son de muchas uariaciones en estos estados. por esso non les fagas de 
mas de tres dias ó de quatro. Et uenus es de mas desuariacion que mars. 
et mercurio es de mucha uarianca. por la pressura de su mouimiento que 
a en su epiciclo. Pues no le fagas cuenta mas de .X. dias. Et quando quis- 
sieres acercar las oras de las coníunciones. et saber so logar á menos de 
eguar. Ó sin eguar los planetas muchas uezes. para mientes al dia en 
que tú piensas que será la coníuncion. et lo que fuer cerca della. et 
eguala los dos planetas que se an de ayuntar á medio daquel dia. et de- 
pues cata si lo fallares en un menudo. et esso es lo que tú quissiste. Et si 
fueren desuariados. et fuer lo mas libiano de menos grados de lo mas pes- 
sado. sepas lo que a entrellos de grados et de menudos. et guárdalo. 
et depues sepas el mouimiento de cada uno dellos pora un dia. et min- 
gua el mouimiento del pessado del mouimiento del libiano. et lo que fin- 
car. esso será ell adelantamiento. Pues parte sobrél lo que guardeste. et sal- 
drán dias. et lo que fincar de los menudos sepas lo que les caue de ueynte 
et quatro oras. pues annade estos dias et estas oras sobre la ora en que 
tú egualeste los dos planetas. et lo que fuer de la ora. essa será la ora 
de la coníuncion certera. Et depues multiplica el mouimiento de la pessada 
en la quantía de los días. et annade lo que se ayuntar de grados et de 
menudos sobrel logar de la pessada. ó si quissieres multiplica el mouimiento 
de la libiana en la quantía de los dias. et annade lo que se ayuntar so- 
brel logar de la libiana. et lo que fuer de qualquiera destas dos oppinio- 
nes. esso será el logar de la coníuncion. Et si fueren muchos los dias que 
tú annadiste. et son los que te salieren de la particion. eguala los plane- 
tas á aquella sennalada ora otra uez. porque fallarás differencia en amos 
logares. et obra con ellos assí cuemo se adelantó fata que tengas el logar 
cierto de la coníuncion. Et assí farás en la coníuncion del sol con los pla- 
netas. et saurás el mouimiento del sol á un dia. entrando en la taula con 
ell argumento del sol. el que es en so allongamiento de so auxe. et toma- 
rás lo que fuer en so drecho en la taula del mouimiento del centro de 
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uenus. et lo que fuer. esso será el mouimiento diuerso del sol pora un dia. 
Et si fuer el grado del planeta libiano mas que el grado de la pessada- 
sepas que la coníuncion es passada. mingua pues lo menos de los dos 
mouimientos de lo mayor dellos. et lo que fincar pártelo sobrell adelanta- 
miento del planeta. et lo que te salier serán dias. et lo que quedare de 
los menudos sepas quánto les monta de .XXIV. oras. et mingua estos dias 
et estas oras de los dias en que egualeste los dos planetas. et essa será 
la ora cierta de la coníuncion. et multiplica la quantía daquellos dias et 
daquellas oras en lo que se mueue la una daquellas dos planetas en un 
dia. et lo que salier de grados et de menudos míngualo del logar daquel 
planeta. et quedará el logar pora la ora de la coníuncion. Et si fueren los 
planetas amos retrógrados. et quissieres saber quándo se íuntarán amos 
en el retrogradamiento. sabe el mouimiento de cada uno dellos. et el 
retrogradamiento en un dia. et mingua lo menor de lo maíor. et sabe 
quánto es ell adelantamiento dell uno sobrell otro. et parte lo que a en- 
trellos de grados et de menudos. et guarda lo que salier. et depues cata 
si fuer el libiano menos grados del pessado. estonce sepas que ya fueron 
ayuntados ante con quantía daquellos dias et aquellas oras. Pues míngualo 
de la ora. et si fuer el libiano en mas grados de lo passado á la quantía 
daquellas oras et dias. se ayuntarán. et annádelos sobre la ora. et depues 
multiplica la quantía de los dias et de las oras por lo que se mueue qual- 
quiera dellos. et míngualo de so mesmo logar. et lo que fincar esso será 
el logar de la coníuncion si no es la coníuncion passada. ó annádelo sobre 
aquel mesmo logar si la coníuncion fuer passada. et lo que fuer depues. 
aquel será el logar de la coníuncion. 

Et si fuer ell uno de los planetas retrógrado et ell otro directo. et quis- 
sieres saber la ora de su coníuncion que será pora uenus ó pora mercurio 
con el sol. pues sepas el mouimiento de cada uno dellos en un dia. et ayunta 
los dos mouimientos. et lo que se ayuntar dellos. parte sobrello los grados 
et los menudos que son entre los dos planetas. et lo que salier de los dias 
et de las oras. guárdalo. Et depues cata si fuer el planeta que es retrógrado 
en menos grados dell otro que es drecho. sepas que la coníuncion fue 
ante daquella ora que tú egualaste los dos planetas con aquellos dias et 
oras que te salieron. Et si fuer el planeta que es retrógrado en mas grados 
dell otro que es drecho. la coníuncion a de seer depues daquella ora. con la 
quantía daquellos dias et aquellas oras que te salieron. multiplica pues la 
quantía de los dias et de las oras en el mouimiento del planeta que es 
drecho. por un dia. et annádelo sobre so mesmo logar. et lo que se ayuntar. 
esso será el logar de la coníuncion. si la coníuncion non fuer passada. ó 
_míngualo de so mesmo logar si la coniuncion es passada. et lo que fuer. 
esso es el logar de la coníuncion. 

Et ansí obrarás en saber la coníuncion de la luna con qualquier planeta 


146 LIBRO 
que sea drecho ó retrógrado. ansí cuemo se adelantó en saber la coníuncion 
de los planetas uno con otro. Mas non pares mientes en la retrogradacion 
de los planetas en saber la quantía de so mouimiento en la retrogradacion 
con la luna. por la pressura del mouimiento de la luna. et porque lo alcanca 
ayna. 

Et otrossí non pares mientes en saber el mouimiento de los planetas tar- 
díos en la quantía de la coníuncion de la luna con ellos. por la pressura del 
mouimiento otrossí. mas a de seer la particion en esto sobrel mouimiento de 
la luna á una ora. Et saldrán oras desde la ora de la coníuncion. digo de la 
inuocacion cierta que farás á la luna et al planeta. fata la ora de su cierta 
coníuncion. Pues esto es quando as mester en la obra. de la taula de los 
mouimientos de los planetas. 

Et quando fuer la luna en quadradura del sol. et esto es quando a en- 
trellos un quarto de cerco. ó lo que fuer cerca de quarto de cerco. con un 
medio de signo de mas ó de menos. agora sea esta quadradura ante del sol. 
agora depues déll. estonce entra con ell argumento eguado de la luna pora sa- 
ber su mouimiento á una ora de las dos reglas de la cuenta. et toma lo que 
fuer en so drecho ó derredor en la taula del mouimiento de la luna en las 
quadraduras. et lo que fuer. esso será el mouimiento de la luna á una ora. 
sobre que se partirá lo que a entrella et entrel planeta cuya coníuncion 
con la luna tú quieres saber et alcancar. 


CAPITOLO XXVII. 


Cuemo se a de enderezar ell ascendente et el mediol cielo por lo que passó del dia ó de 
la noche. et pora saber enderezar las otras casas. 


Quando esto quissieres saber. mira quánto a desdel souimiento del sol 
.fata aquella ora si fuer de dia. ó del ponimiento del sol fata aquella ora si 
fuer de noche. Et si esto supieres por oras eguales. quier de dia quier de 
noche. multiplícalas en .XV. et los menudos si hy fueren. lo que les cabe. 
et si lo sopieres por oras temporales et fuer de dia. multiplícalas en los tiem- 
pos de una ora daquel dia. et si fuer de noche en los tiempos de una ora da- 
quella noche. et lo que fuer daquella multiplicacion por qualquier manera 
destas guárdalo. et depues cata el logar natural del sol en quál signo está. 
et en quántos grados del signo. et entra con éll en la taula de los souimientos 
de la uilla en que esto demandas. et toma lo que fuer en so drecho de los 
souimientos. et esto si fuer de dia. Mas si fuer de noche. entrarás en esta 
mesma taula con el grado del ponimiento oppósito al logar sobredicho del sol. 
et tomarás sus souimientos. et lo que fueren los souimientos por qualquiera 
destas dos maneras. annádeles lo que guardeste en lo de la multiplicacion 
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de las oras. et lo que fuer á esto ayuntado. si non allegare á .CCC. et .LX. 
guárdalo. et si fuer mas de .CCC. et .LX. mingua dello .CCC. et .LX. et 
guarda lo que fincar. et lo que fuer este guardado por qualquier manera 
destas. entra con ello en los souimientos de tu uilla sobre que esto fezieres. 
et toma lo que fuer en so drecho de los grados eguales. et lo que fuer. 
aquello es el grado dell ascendente en aquella sazon daquel signo donde 
falleste los grados con que entraste. Et depues entra con aquella mesma 
cuenta con que ante entraste en la taula de los souimientos del cerco dre- 
cho. et toma lo que fuer en so drecho de los grados eguales. et lo que 
fuer. aquell es el grado del mediol cielo. que es la dezena casa. Et depues 
entra con el grado dell ascendente en la taula de la eguacion de las ca- 
sas de la uilla sobre que esto fizieres. et toma lo que fuer en so drecho 
en la casa IT. .IMI. .IV. .V. .VI et lo que fuer. aquellos serán los centros 
destas casas sobredichas. Et la quarta casa es en oppósito de la .X. la .VII. dell 
ascendente. la .VIII. de la .IT. la .IX. de la IL. la .II. de la .V. la XII. de 
la .VI. Con esto aurás enderecado ell ascendente et las otras casas. et este 
ascendente et los centros de las casas que te salen por este fecho. todos 
son del comienco natural. Si los quissieres tornar dell otro comencamiento 
propio. mingua de cada uno dellos quanto es el mouimiento del llegamiento 
et del tornamiento mientra que fuer de minguar. Et nos en estas nuestras 
taulas possiemos taulas de las eguaciones de las casas sobre la cibdat de 
Toledo. porque este libro es fecho sobresta cibdat sobredicha. 


CAPITOLO XXIX. 
De la coniuncion de los dias con sus noches. 


Muchos piensan que cada dia con su noche es egual con qualquier otro 
dia con su noche. et tienen ansimesmo que cada dia con su noche es de 
.XXIHITI. oras. Mas non es ansí. porque ell un dia mediano con su noche 
es souimiento de los tiempos del cerco equinoccial. que son todos .CCC. et 
.LX. quier suba sobrel cerco dell orizon quier sobrel cerco del mediodía. Et 
lo que sube mas de los .CCC. et .LX. grados del cerco equinoccial son .LIX. 
menudos. lo que es mouimiento mediano del sol en un dia et una noche. et el 
dia diuerso con su noche es lo que sube de los tiempos dell equinoccio. que 
son .CCC. et .LX. et lo que sube de mas dell equinoccio con el mouimiento 
diuerso del sol en un dia et una noche. et es de todo en todo. á oras mas 
de .LIX. menudos et á oras de menos. et á las uezes ni de mas ni de menos. 
Et si nos possiéremos el comienco del dia del cerco dell orizon. cambiárse- 
nos a en cada orizon por la diuersidat de los tiempos de los souimien- 
tos de los grados del cerco del zodiacho que se desuarian en cada orizon. 
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Et si nos possiéremos el comencamiento del dia del cerco de medio dia. 
será todauía fincable en estado. ni se cambiará ni se mudará. Et esto es 
por la egualdad de los souimientos de los grados del cerco del zodiacho. 
quando passa por mediol cielo. passan con ellos de los tiempos dell equi- 
noccio en cada cibdat una quantía ni mas ni menos. Et por esto non pos- 
sieron los sábios antiguos el comienco de los dias en quanto cabe de en- 
derecar las estrellas. et en sus cuentos. ni del nascimiento del sol. ni de 
su ponimiento. mas possiéronlo del medio dia. ó del medio de la noche. Et 
todos los mouimientos que son puestos en las taulas. son puestos sobre 
dias eguales. 

Et quando ell ombre non parare mientes en lo que ayunta entre los dias 
eguales et entre los dias diuersos. puede seer que en el mouimiento del 
sol et los otros planetas fuer dende la luna non le empezca. mas en la 
luna sennera. fazerle a enoío parescido por la pressura del mouimiento 
de la luna. Et lo que se ayuntar desta desuarianca que es entre los dias 
eguales et los dias diuersos. es cerca de media ora. Et muéuese la luna 
en esta media ora en unos tiempos cerca de .XVIIT. menudos. mas lo 
que annaden unos dias diuersos sobre los dias medianos. et lo que ende 
mingua dellos es doble desta media ora. et fázese una ora. Et esta desua- 
rianca sobredicha se ayunta de dos partes. la una es la diuersidat 
del mouimiento del sol. et la otra es la desuarianca del passamiento de 
los signos quando passan por mediol cielo. porque non passan ende con 
una quantía. et el logar del minguamiento es cerca de .XX. grados passa- 
dos de aquario fata el comienco de escorpion. et el logar dell annadimiento 
es cerca del comienco de escorpion fata .XX. grados de aquario. Et lo 
que se ayunta del desuariamiento del mouimiento del sol es cerca de .IMI. 
grados et quarto. et lo que se ayunta dello por el passamiento de los sig- 
nos sobrel mediol cielo es cerca de .IMII. grados et .XXXIT. menudos. et 
fázese pues lo que se ayunta de amas partes .VII. grados et .XLVIIL 
menudos. que es media ora egual et una parte de .XLVIIT. partes de 
una ora. et esta es la quantía de la desuariacion que a entre los dias 
eguales et entre los dias diuersos. 

Et nos possiemos los mouimientos medianos en este nuestro libro á cuenta 
que fué el logar del sol por su mouimiento mediano en .VI. grados et 
-LVI. menudos de capricornio. et so logar cierto es visible en .VIL gra- 
dos et .XXIX. menudos de capricornio. Et á estos logares a mester que 
ayunten los otros logares en todos los dias dell anno los que quissieren 
obrar con este libro. 

Pues quando quissieres eguar los dias diuersos et tornarlos dias media- 
nos. toma lo que a entrel logar del sol mediano el sobredicho et entrel 
logar segundo mediano que tú quieres. et cata lo que as entre amos los lo- 
gares de los grados de los signos. et guárdalo. et ponlo differencia prime- 
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ra. et depues toma lo que a entre so logar cierto el sobredicho et entrel 
logar cierto segundo. et cata lo que a entrellos. et ponlo nombre differen- 
cia segunda. et depues cata quántos son los souimientos del cerco drecho 
desta differencia segunda. et guárdalos. Et si fuer la quantía destos soui- 
mientos mas de la differencia primera. sepas lo que a entrellos. et depues 
su proporcion de un ora egual. et lo que ouiesse ó fuesse. annádelo sobre 
aquellos dias diuersos que tú ouiste. et si fuer la quantía de los souimientos 
menos de la differencia primera míngualo dellos. et lo que fuer en dias depues 
dell annadimiento. será tiempo tornado en dias diuersos á dias medianos. 

Et si quissieres tornar dias medianos á dias diuersos. cata á los soui- 
mientos de la differencia segunda. pues si fuer menos de la differencia pri- 
mera annade lo que te salió de ora sobre los dias medianos. et si fuer 
mas míngualo dellos. et lo que fuer de los dias medianos depues dell anna- 
dimiento ó depues del minguamiento. será tiempo tornado de dias media- 
nos á dias diuersos. Et en esta oppinion non auemos yerro alguno. 


CAPITOLO XXX. 
De cuemo se a de saber la coniuncion. et assimesmo la opposicion. 


Quando quissieres eguar la coníuncion ó la opposicion. sabe los annos 
romanos passados de la era Alfonsí con ell anno en que es aquella con- 
iuncion Óó aquella opposicion. et entra con aquellos annos en la taula de 
las coníunciones si quissieres coníuncion. ó en la taula de las opposicio- 
nes si quieres opposicion. et toma lo que fallares en so drecho en las qua- 
tro taulas. que es la una dellas dias et oras. et la segunda medio curso 
de las luminarias. et la tercera argumento de la luna. et la quarta el 
mouimiento de la latitud. et depues entra en los espandidos con lo que 
te fincó de los annos. et toma lo que fallares en so drecho en las qua- 
tro taulas sobredichas. et escreuirás cada cosa en so linage. Et depues entra 
en la taula de los meses con el mes romano cuya coníuncion tú quieres 
saber. Ó su opposicion. et tomarás lo que fuer en so drecho de las qua- 
tro taulas sobredichas. et sabrás en quál taula de los meses entrarás en ca- 
tar ell anno en que es aquel mes. Si es bissiesto. entra en la taula de los 
meses de los annos de bissiestos. si simple. entrarás en la taula de los meses 
dell anno simple. Et quando sopieres en quál de las taulas sobredichas as 
de entrar. tornarás lo que fallares en drecho daquel mes cuya coníuncion ó 
opposicion tú quieres saber. por las quatro taulas que arriba te dixe. Et por- 
nás pues lo que te salier deuaxo de lo que ouiste antes escripto. cada uno 
so su linage. et mingua de los dias que tú fallares en las taulas de los annos 
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que entraste. et si fueren los dias que fallares en drecho del mes mas de los 
dias que son en drecho dell anno con que tú entraste. annade sobre los dias 
que son en drecho dell anno con que entraste la quantía de los dias del mes 
que fue ante del mes con que entraste. et mingua de lo que se ayuntar 
los dias que tú falleste en drecho del mes. et escriue lo que te fincar. 

Et aquella coníuncion ó aquella opposicion será en aquel mes que es ante 
del mes con que tú entraste. et aurá en ell anno que esto acontesciere treze 
coníunciones Ó treze opposiciones. Et nos auemos sennalado sobrestos annos 
en las taulas. et escreuímoslos fuera en la taula su número .XITI. porque se 
connosca que acaescen en ellos trece coníunciones ó .XIII. opposiciones. Et 
la coníuncion ó la opposicion que fuer en este tall anno en el mes de de- 
cembre. se endereca por el mes trezeno que nos possiemos en las taulas de 
meses por el mes depues de decembre. que nos le nombramos hy el mes 
soueíano. 

Et quando los dias ouieres por qualquier manera de las sobredichas. 
ayunta las oras. et sus menudos. et sus segundos. et faz dellos dias et oras. 
et menudos de ora. et lo que se ayuntar de dias et de oras et de menudos. 
aquello será la ora de la coníuncion ó de la opposicion mediana. Depues si tú 
quissieres saber la coníuncion ó la opposicion cierta media del medio curso 
del sol por su au.xe. entra con lo que finca en la taula de la inuocacion del 
sol. et toma lo que fuer en so drecho de la inuocacion del sol. et cata si fuer 
esto con que tú entraste menos de .CLXXX. grados. quiero dezir. .VI. sig- 
nos. mingua lo que te salier de la inuocacion del medio curso del sol. et si 
fuer mas de CLXXX. grados annádelo sobrel medio curso del sol. et lo que 
fuer del medio curso del sol depues dell annadimiento ó del minguamiento. 
esso será el logar cierto del sol. Depues egua el medio curso de la luna con 
su allongamiento dell auxe del sol. et saca el medio curso eguado de la luna. 
ansí cuemo te lo auemos mostrado en el .XVIT. capítolo. et guarda lo que 
fuer. et depues entra con ell argumento de la luna en la taula de la inuo- 
cacion de la luna. et toma lo que fuer en so drecho de la inuocacion dell 
argumento. et depues cata si fuer ell argumento menos de .CLXXX. gra- 
dos. mingua lo que te salier de la inuocacion dell argumento del medio 
curso eguado de la luna. et si fuer mas de .CLXXX. grados annádelo so- 
brel medio curso eguado depues dell annadimiento ó del minguamiento. et 
aquello será el logar cierto de la luna. Et si annadieres la inuocacion sobrel 
medio curso eguado de la luna. annade á essa mesma sobrel mouimiento 
de la latitud. et si la minguaste. mínguala otrossí del mouimiento de la latitud. 
pues si fallares el sol et la luna ayuntados en un grado et en un menudo. esso 
es lo que tú quissiste saber. et si ouier entrellos longura. annade sobrellos 
todauía su dozena parte. et lo que se ayuntar pártelo sobrel mouimiento 
de la luna á una ora. et lo que te salier. serán oras et fracciones de ora. 

Depues. si fuer la longura de la luna mínguala de estas oras et de estas frac- 
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ciones de la ora que ouiste. et si fuer la longura al sol. annádela las oras et 
las fracciones sobre la ora que tú ouiste. et aurás ora eguada á la ora de la 
coníuncion et de la opposicion. et las oras que tú ouieres de mas. sepas que 
son depues de medio dia daquel dia que salió. et depues eguala los dias con 
sus noches ansí cuemo te mostré antes en el capítolo .XXIX. et torna á 
la ora diuersa. et lo que fuer. aquella será la ora de la coníuncion ó de la 
opposicion uisible en la cibdat de Toledo. 

Et si fuer la longura de la luna. mingua la longura et su dozena parte 
del logar de la luna et del mouimiento de la ladeza. et mingua la dozena 
parte de la longura del sol. et si fuer la longura del sol. annade la longura 
et su dozena parte sobrel logar de la luna et sobrel mouimiento de la lati- 
tud. et annade la dozena parte de la longura sobrel logar del sol. et será el 
logar cierto de la coníuncion ó de la opposicion. et lo que te salier del 
mouimiento de la ladeza depues dell annadimiento et del minguamiento. 
aquello será el mouimiento de la latitud eguada á la ora de la coníuncion 
ó de la opposicion. et si fuer tu cuenta á la opposicion. sepas que la luna 
será en oppósito daquel grado et daquel menudo que te salió. 

Et toda esta oppinion es en coníuncion ó en opposicion que non a en 
ellas eclipsys. mas si ouier eclipsys et tú lo quissieres aueriguar. as de 
tener manera que sea el rectificar tal cuemo sale de la inuocacion mesma. 
Pues sepas que aurás de egualar aquella coníuncion ó aquella opposicion. 
ansí cuemo te mostré en este capítolo. sin annadimiento ni minguamiento. 
et quando ouieres su inuocacion tal. et sopieres so ora qual yo te mostré 
á fazer. tórnate. et saca el medio curso del sol et el medio curso de la 
luna. et su argumento á aquella ora. cada uno dellos de su taula. et egua 
cada uno de los dos luminares qual yo te e mostrado en la inuocacion 
de cada uno dellos en so logar. et non trueques nada dello. pues si los fa- 
llares ayuntados en un menudo. esso es lo que tú quissiste. et si ouier 
entrellos longura. et fuer poca. faz con ella cuemo tengo dicho en este ca- 
pítolo. et si fuer aquella longura mucha. eguálala tercera uez. fata que 
te salgan sos logares en un menudo. et aurás estonce sus logares bien 
aueriguados. 


CAPITOLO XXXI. 


Cuemo se sabrá el catamiento de la luna segund su diuersidat en la ora dell eclipsy. 


Quando quissieres saber la diuersidat del catamiento de la luna en lon- 
gura et en anchura á la ora de la coníuncion. que es la ora dell eclipsy. 
sepas el logar eguado de la luna á la ora de la coníuncion cierta. Sabe 
otrossí el grado dell ascendente á aquella ora. et qué tanto es la longura de 
la coníuncion cierta del medio dia. de oras eguales et de sus partes. Et 
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quando sopieres todo esto. entra con aquellas oras eguales en la taula de 
la diuersidat del catamiento en las oras que son ante de medio dia. ó en 
las oras que son depues de medio dia si la coníuncion fuer depues de me- 
dio dia. et toma lo que fuer en so drecho en el signo do es la luna de 
los menudos de la longura et de los menudos de la latitud. et lo que fuer. 
aquello será la diuersidat del catamiento de la luna si la luna fuer en el 
comencamiento daquel signo. et si non fuer en el comencamiento del signo. 
et ouier andado algunos grados dél. sabe quántos grados dell a andado. 
et lo que es la su proporcion de .XXX. et guarda aquella proporcion. et 
depues entra en el .II. signo con aquellas oras qne ante entraste. et toma 
lo que fuer en so drecho de la diuersidat del catamiento de la luna en 
longura et anchura. et escríuelo sobre lo primero que tú ouiste tomado ante. 
et mingua lo menor de lo mayor. et lo que fincar. toma dello tanto cuemo 
daquella proporcion que te mandé guardar. et guarda lo que fuer. et cata 
si fuer aquello que tú falleste en drecho del signo segundo en cada uno 
delos dos catamientos mas de lo que tú falleste en el primer signo en 
so drecho. et annade lo que tú tomeste con la proporcion sobre aquello 
que tú falleste en el primer signo en so drecho en qualquier catamiento. 
de la longura ó de la anchura. 

Et si fuer lo que tú falleste en drecho del segundo signo en cada uno 
de los catamientos menos. mingua lo que tomeste con la proporcion de 
lo que ouiste tomado del primer signo. et lo que fuer depues dell anna- 
dimiento ó del minguamiento. esso será la diuersidat del catamiento de la 
luna en la longura et anchura. al grado de la luna que ouiste egualado 
aquella ora. 

Et si ouier algunas fracciones con las oras. tomarás aquellas fraccio- 
nes lo que les pertenesce de las inuocaciones de los planetas. et esta oppi- 
nion es quando fuer la luna en so allongamiento mediano. 

Mas si non fuer hy. entra con ell argumento de la luna en la taula 
dell enderecamiento. et toma lo que fallares en so drecho de los menudos. 
et multiplícalo en los menudos de la longura et anchura. cada uno aparte. 
et guarda lo que se ayuntar. et depues cata ell argumento con que tú en- 
traste en la taula dell enderecamiento. en el qual medio es caido. et si ca- 
yer en la mitad de suso. mingua lo que se te ayuntó del multiplicar de 
los menudos de la longura et anchura. cada uno dellos aparte. et si cayer 
en el medio de yuso. annade lo que se te ayuntó del multiplicar sobre los 
menudos de la longura et anchura. cada uno dellos aparte. et lo que fuer 
depues dell annadimiento Óó depues del minguamiento. essos serán los me- 
nudos ciertos de la longura et de la anchura de la diuersidat del catamiento 
de la luna. Et depues sepas si ouier entrel logar de la luna et el erado 
dell ascendente que es en aquella ora menos de .XC. grados. annade la 
diuersidat del catamiento de la longura sobrel logar de la luna. et si fuer 
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mas de .XC. grados míngualo del logar de la luna. et lo que fuer. esso 
será el logar uisible de la luna á aquella ora. 

Et si quissieres saber la ora de la coníuncion uisible. toma la diuersi- 
dat del catamiento en la longura de la coníuncion eguada. et pártelo sobrell 
adelantamiento que a la luna sobrel sol en la una ora. et annade sobrél su 
dozena parte. et lo que se ayuntar pártelo sobrel mouimiento diuerso de la 
luna á una ora. et lo que te salier de ora et de sus fracciones. míngualo 
de las oras de la coníuncion eguada. si la ouier entrell ascendente et el 
logar de la luna menos de .XC. grados. et annádela si ouier mas de .XC. 
grados. et lo que fuer depues. essas serán las oras de la coníuncion uisi- 
ble en aquella cibdat do tú obreste. 

Et tal cuemo esto farás quando tú quissieres saber la diuersidat del ca- 
tamiento de la luna á qualquier otra ora que tú quissieres. 

Et quando ouier entrell ascendente et el logar de la luna menos de .XC. 
grados. annade la diuersidat del catamiento de la luna sobre so logar eguado. 
et si fuer mas de .XC. míngualo dende. et aurás el logar uisible de la luna. 
Et si quissieres saber la diuersidat del catamiento de la luna á la ora de su 
ponimiento. sepas su longura del mediol cielo á aquella ora qué tanto es de 
oras eguales. et entra con ellas. et obra ansí cuemo sobredicho es. Et escu- 
sarte a desta obra en las uisiones de las lunas que entres con las oras que 
son en la postrimera regla del signo do es la luna. et toma lo que fuer en 
so drecho de la diuersidat del catamiento de la luna. en longura et en 
anchura. et lo que fuer. esso es lo que tú quissiste. et podrás escusar su 
inuocacion con la taula dell enderecamiento. 


CAPITOLO XXXII. 


Cuemo se a de saber la diuersidat del catamiento de la luna en longura et auchura en 
todo tiempo. et en cada logar. et propiamientre en los logares que tienen en anchura mas 
de .XXITI. grados et XXXIII. menudos. 


Quando esto quissieres. sabe la anchura de la uilla en que quieres obrar 
esto. et lo que fuer míngualo de .XC. et lo que quedar será la altura 
de la egualdad en aquella uilla. guárdalas amas. et depues sepas el tiempo 
del dia en que esto quissieres saber. por oras eguales en aquella uilla. Sabe 
tambien el logar de la luna en aquella ora en qué grado es de los signos del 
comienco natural. et guarda todo esto. et dessí saca ell archo que aquí 
nombramos archo de la altura. en la siguiente manera. 

Cata la ora del dia en que esto demandas. et si fuer en comencamiento 
del dia. et la luna estouier en ell orizon occidental. este: archo de la altura 
será estonce de .XC. grados. Et esto determinamos desta manera por la 
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diuersidat del catamiento de la luna. porque nunca es mester sinon en ora 
de coníuncion de las luminarias. ó cerca della. 

Et si la ora en que esto demandas fuer en medio dia et la luna fuer en 
mediol cielo. cata la declinacion del grado en que es la luna. et su parte. et 
si fuer septentrional mínguala de la anchura de la villa. et si fuer miridio- 
nal annádela á la anchura de la uilla. et lo que fuer la anchura de la villa 
depues desto. aquello será ell archo de la altura que demandamos. 

Mas si la ora en que esto demandas non fuer en alguna destas tres sazo- 
nes terminada. sabe quántas oras eguales son passadas daquel dia en aquella 
uilla. et si es aquella ora ante de medio dia ó depues. sepas el grado dell as- 
cendente del comencamiento natural en aquella ora. et sepas los mouimien- 
tos. et toma su signo en la taula de los signos. et nómbralo el signo prime- 
ro. Depues desto sabe quánto a del grado de la luna fata el grado dell as- 
cendente de los grados de los signos. et si la ora fuer ante de medio dia. 
sepas quánto a del grado de la luna fata ell oppósito del grado ascendente 
otrossí de los grados de los signos. et lo que fuer esto por qualquiera destas 
dos maneras. aquello es lo que a de la luna all orizon en aquella ora. 
Et lo que fuer sepas su signo. et nómbralo signo segundo. et depues sabe el 
signo de la altura de la egualdad en aquella uilla. et lo que fuer nómbralo 
signo tercero. et depues mira quánto a del grado dell ascendente all uno 
de los dos puntos de la egualdad. al que fuer mas cerca. et lo que fuer sabe 
su signo. et nómbralo quarto signo. Desto multiplica el signo primero en el 
signo tercero. et parte por el quarto signo lo que fuer de la multiplicacion. 
et lo que salier desta multiplicación nómbralo quinto signo. et multiplica 
este signo quinto en el segundo. et lo que fuer desta multiplicacion pár- 
telo por .LX. et lo que salier desta particion será signo. Sabe pues su 
archo. segund que saben ell archo por el signo. et lo que fuer este archo 
míngualo de .XC. et lo que quedar. aquello será ell archo de la altura 
que fué demandado. 

Et quando ell archo de la altura fuer sabudo por qualquiera destas ma- 
neras sobredichas. guárdalo. et depues saca lo que aquí nombramos angol 
dell altura en la siguiente manera. Cata á la ora en que esto demandas si 
fuer en comienco del dia. ó en el fin déll. et si la luna fuer en ell ori- 
zon ó en ell occidente. saca lo que ante nombramos signo quinto. et lo 
que fuer sepas su archo. et lo que fuer aquell archo. aquello será ell angol 
de la altura que aquí demandamos. Et si la ora en que esto demandas 
fuer en medio dia et la luna en mediol cielo. sabe los souimientos del grado 
de la luna en el cerco drecho. comencando del punto de la egualdad del 
uerano. Esto saberse a tomando los souimientos del grado en la taula de 
los mouimientos ó souimientos del cerco egual. minguando dellos .XC. et 
lo que fuer estos souimientos en esta guisa. sabe su signo. et nómbralo 
nota primera. et depues sabe quánto a del grado de la luna fata ell uno 
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de los dos puntos de la egualdad. al que mas cerca fuer. et lo que fuer 
toma su signo. et nómbralo nota segunda. et depues multiplica la nota 
primera en .LX. et lo que fuer de la multiplicacion pártelo por la nota 
segunda. et lo que salier desta particion será signo. sabe su archo. et lo 
que fuer este archo. aquello es ell angol de la altura que aquí demandamos. 

Mas si la ora en que esto demandas non fuer en una destas sazones. 
cata el quinto signo que ante sacamos. et sepas su archo. Depues sabe el 
signo del complimiento deste archo. et lo que fuer este signo. multiplícalo 
en .LX. et lo que fuer de la multiplicacion. nómbralo. guardado. Depues 
cata ell archo de la altura que ante sopiste. et toma su signo. et lo que 
fuer este signo. parte el guardado por éll. et lo que salier desta particion 
será signo. sepas su archo. et lo que fuer. aquell es ell ango/ que aquí de- 
mandamos. el qual nombramos angol de la altura. Pues quando ouieres por 
qualquier uia destas tomado ell archo dell altura et ell ango/ de la altura 
susodicha. para mientes á la luna. et si la fallares en el zodiacho sin ningu- 
na latitud á septentrion ni á meridion. este ango/ et este archo es con el 
que obran en saber la diuersidat del catamiento de la luna. 

Mas si la luna ouiere la ladeza á septentrion ó á mediodía. este ar- 
cho et este angol an mester eguarlos en la siguiente manera. Sabe la 
ladeza de la luna qué tanta es á aquella ora. et su parte. et depues cata 
ell angol de la altura que ante sopiste. et toma su signo. et nómbralo 
la corda primera. et toma el signo de so complimiento. et nómbralo la 
corda segunda. Depues desto multiplica la corda primera en el signo de 
la latitud de la luna. et lo que fuer de la multiplicacion nómbralo guar- 
dado primero. et multiplica la corda segunda en el signo de la latitud 
de la luna. et lo que fuer nómbralo guardado segundo. Depues parte lo 
primero guardado por .LX. et lo que salier desta particion será signo. sabe 
so archo. et lo que fuer este archo. es eguacion de archo. ó archo de egua- 
cion. et guárdalo. 

Et cata la anchura de la luna. et si fuer septentrional. mingua ell ar- 
cho de la eguacion dell archo de la altura que ante ouiste. 

Mas si la ladeza de la luna fuer miridional. annade ell archo de la 
eguacion all archo de la altura que ante ouiste. et lo que fuer ell archo 
de la altura depues desto. nómbralo archo enderecado. et toma su signo. 
et multiplícalo en sí mesmo. et lo que ende fuer llámalo quadrado primero. 
et toma lo guardado segundo. et pártelo por .LX. et multiplica en sí mes- 
mo lo que salier de la particion. et lo que fuer nómbralo quadrado se- 
gundo. et depues ayunta los dos quadrados. et toma su rayz de lo que 
fuer de lo ayuntado. et lo que fuer esta rayz. será signo. sepas su archo. 
et aquel será ell archo de la altura enderecado et aueriguado. el que es 
mester en saber la diuersidat del catamiento de la luna. guárdalo pora la 
obra. Depues toma el guardado segundo. et pártelo por el signo dell archo 
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aueriguado antedicho. et lo que fuer desta particion es signo. sabe su ar- 
cho. et lo que fuer. nómbralo ell archo dell enderecamiento. 

Depues cata la anchura de la luna. et si fuer septentrional. et fuer lo 
que es de la luna fata ell ascendente menos de .XC. grados. annade ell 
archo dell enderecamiento all angol de la altura que ante ouiste. et si 
fuer lo que es de la luna all ascendente mas de .XC. grados. mingua 
ell archo dell enderecamiento dell angol de la altura. et si la ladeza de la 
luna fuer miridional. et fuer lo que es de la luna fata ell ascendente menos 
de .XC. grados. mingua ell archo dell enderecamiento dell angol dell altura. 
et si la ladeza de la luna fuer miridional. et fuer lo que es de la luna 
fata ell ascendente menos de .XC. grados. mingua ell archo dell endere- 
camiento dell angol de la altura. et si fuer lo que es de la luna dell as- 
cendente mas de .XC. grados. annade ell archo dell enderecamiento all 
angol de la altura et lo que fuer ell angol dell altura. depues deste annadi- 
miento ó deste minguamiento. aquello será ell angol dell altura enderecado. 
el que es mester pora saber la diuersidat del catamiento de la luna. Pues 
quando ouieres ell archo de la altura et dell angol de la altura enderecados 
et aueriguados. guárdalos amos. Depues desto sabe ell argumento eguado. et 
saca ell allongamiento del sol de sus taulas á aquella sazon. et depues 
toma ell archo de la altura aueriguado. et entra con éll en la taula de la 
diuersidat del catamiento del sol. et toma lo que fuer en drecho de la 
diuersidat del sol. et escríuelo en so parte. Depues entra con este mes- 
mo archo en las taulas de la diuersidat del catamiento de la luna en las 
generales. et toma lo que acontesciere en drecho deste archo en la taula 
primera. et nómbralo la primera diuersidat. et toma otrossí lo que fuer 
en so drecho en la taula segunda. et nómbralo segunda diuersidat. Toma 
ansimesmo lo que fuer en so drecho en la taula tercera. et nómbralo 
la tercera diuersidat. et toma otrossí lo que fuer en so drecho en la tau- 
la quarta. et lo que fuer. nómbralo diuersidat quarta. et ansimesmo min- 
gua la diuersidat primera de la diuersidat segunda. et lo que fincar nóm- 
bralo la sobra primera. et mingua la diuersidat tercera de la quarta diuer- 
sidat. et nombra lo que queda. la segunda sobra. Depues entra con ell ar- 
gumento eguado de la luna en la taula de la proporcion entre los dos 
allongamientos de la luna en su epiciclo. et toma lo que fuer en drecho 
de los menudos de la proporcion. et de los sos segundos. et multiplica los 
menudos de la proporcion en la sobra primera. et lo que fuer. será la 
diuersidat del catamiento eguado primera. Et depues multiplica los menudos 
de la proporcion en la segunda sobra. et lo que fuer desta multiplicacion 
annádelo á la tercera diuersidat. et lo que fuer. será la diuersidat del ca- 
tamiento eguado segunda. Depues desto mingua la diuersidat eguada pri- 
mera de la diuersidatl eguada segunda. et lo que quedar nómbralo la so- 
bra eguada. Depues entra con ell allongamiento de la luna en la del sol 
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que ante sacamos en la taula de la proporcion entre los dos allongamien- 
tos de la luna en su cerco del centro saliente. et toma lo que fuer en so 
drecho de los menudos de la sobeíanca. et multiplica los menudos de la 
sobeíanca en la sobra eguada. et lo que fuer desta multiplicacion anná- 
delo á la diuersidat del catamiento eguado primero. et lo que fuer. será la 
diuersidat del catamiento de la luna segund ell archo de la altura. mingua 
della el catamiento del sol. et lo que fincar. nómbralo diuersidat del cata- 
miento enderecada. Depues toma ell angol dell altura enderecado. et se- 
pas su signo. et nómbralo el signo de la ladeza. et sepas el signo de so 
complimiento. et nómbralo el signo de la longura. Depues multiplica el 
signo, de la ladeza en la diuersidat del catamiento enderecada. et lo que 
fuer de la multiplicacion pártelo por .LX. et lo que salier desta parti- 
cion. aquello será la diuersidat del catamiento de la luna enderecada et 
aueriguada en la ladeza á aquella ora. et multiplica el signo de la lon- 
gura en la diuersidat del catamiento enderecada. et lo que fuer desta 
multiplicacion pártelo por .LX. et lo que salier de la particion es la diuer- 
sidat del catamiento enderecada et aueriguada á aquella sazon. Parte 
pues esta diuersidat del catamiento en la longura por el zaba de la luna. 
et salirtán oras ó fracciones de ora. guárdalo. et cata lo que a del gra- 
do de la luna fata el grado dell ascendente. et si fuer menos de .XC, 
grados sabrás que la diuersidat del catamiento en la longura es segund la 
orden de los signos. et por esta annade la diuersidat del catamiento en la 
longura al logar enderecado de la luna. et será en so logar uisible. et min- 
gua las oras que te salieron de la particion de la ora daquella coníuncion. 
et será la ora de la coníuncion uisible. Et si lo que es del grado de la 
luna fata el grado dell ascendente fuer mas de .XC. grados. sabrás que la 
diuersidat del catamiento en longura es en contra de la órden de los signos. 
por esto mingua la diuersidat del catamiento en la longura del logar ende- 
recado de la luna. et será so logar uisible. et annade de las oras que te 
salieron de la particion á la ora de la coníuncion enderecada. et será la 
ora de la coníuncion uisible. Et sepas que en los logares que an la ladeza 
mas de toda la declinacion en tales logares que fablamos. la diuersidat 
del catamiento en la ladeza siempre será miridional. Saca pues el logar 
del geuzaar á la ora uisible. et sepas deste logar et del logar uisi- 
ble de la luna la ladeza de la luna. et su parte. segund es dicho en so 
capítolo. et si la latitud de la luna fuer miridional. annade la diuersidat 
del catamiento en la anchura. et será la ladeza de la luna íusta. et tam- 
bien será miridional. Mas si la ladeza de la luna fuer septentrional. et fuer 
menos que la diuersidat del catamiento en la ladeza. mingua la ladeza de 
la diuersidat del catamiento. et lo que fincar será la ladeza de la luna íusta. 
et será miridional. et si la ladeza de la luna fuer septentrional. et mas de 
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la ladeza de la luna uisible. et será septentrional. Et la diuersidat del ca- 
tamiento de la luna munca es mester sinon en coníuncion en que aya 
eclipsy. et en tal sazon cuemo esta. ell argumento de la luna non a egua- 
cion. ni la luna non allongamiento del sol. nin la luna otrossí non a 
ladeza del zodiaco. et si alguna cosa ouiere de todo esto será muy poco. 
de manera que nin empece. nin pueda acaescer por ello danno alguno en 
ninguna destas huebras deste fecho. et quando esto fuer non aurás mester 
de eguar ell archo dell altura ni ell angol dell altura. et complir tanto a 
la huebra ell archo dell angol que te sale de la primera uez. á menos de 
las eguaciones que les possiemos. otrossí complirtá ell argumento de la 
luna que te sale de las taulas por argumento eguado. et otrossí complir- 
tán de las quatro taulas de la diuersidat del catamiento las dos senneras. 
enderecando la primera et la segunda. enderecándolas con los menudos de 
la proporcion dell epiciclo solamientre. et la que ante nombramos la diuersi- 
dat del catamiento eguado primero. aquella mesma será la diuersidat del 
catamiento enderecado con que obran. et lo que ante nombramos corda pri- 
mera. aquello mesmo será el signo de la ladeza. et lo que ante nombra- 
mos corda segunda. aquello mesmo será el signo de la longura. que por 
esto les camiamos nomes por seer sennalados. Et quando tú obrares abre- 
uiando todos estos. segund dixiemos. fallarás lo que demandas. si Dios quis- 
siere. 


CAPITOLO XXXIII. 


Cuemo se se a de saber enderezar ell eclipsy solar. 


Quando quissieres saber la opposicion dell eclipsy solar. eguala la con- 
íuncion que fuer de dia et el sol cerca de la cabeca del dragon. ó de su 
cola. et esso es quando fuer el mouimiento de la ladeza de un grado fata 
«XII. grados. ó de .CLXVIII. fata .CXC. porque la ladeza de la luna será 
estonce septentrional. et si fuer mas ó menos de lo que auemos dicho non 
abrá eclipsy en todo el clima de Toledo. et quando fuer su ladeza cerca dell 
anchura de Toledo desde oriente á occidente. non le aurá sinon muy poco. 

Mas en las cibdades que son sus anchuras desde un grado fata tres gra- 
dos. puede seer que aya en ellas eclipsy solar quando fuer la ladeza de la luna 
miridional. et esto será quando fuer el mouimiento de la ladeza á menos de 
un cerco con menos de .VI. grados. Et depues sabe el logar de la coníuncion 
eguada. et el mouimiento de la ladeza que es eguada con la inuocacion de 
la luna. et con la longura et su dozena parte. et sepas la ora de la con- 
íuncion eguada con la diuersidat de los dias con sus noches en la cibdat de 
Toledo. á qual cibdat tú quissieres. et sepas qué tanto a entre la ora de la 
coníuncion et entre el medio dia de oras eguales. et de sus fracciones. et si 
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son aquellas oras ante del medio dia ó depues. Et depues sepas por aquella 
ora. las que son entre la ora de la coníuncion et entre medio dia la diuersidat 
del catamiento de la luna en la longura. et saca con ellas las oras de la con- 
íuncion uisible. ansí cuemo se dixo en el .XXXI. capítolo. et lo que fuer 
en aquellas oras sepas su longura del medio dia. et entra con ellas la segun- 
da uez. et saca la diuersidat del catamiento en la longura. et faz cuemo fe- 
ziste ante. et saca con la diuersidat que te sale la segunda uez las oras de 
la coníuncion uisible segunda uez. et lo que fueren aquellas oras et sus frac- 
ciones en la segunda uez. sepas otrossí su longura del medio dia. et entra 
con ellas tercera uez en la taula de la diuersidat del catamiento. et toma lo 
que fuer en so drecho en la diuersidat del catamiento en la longura et an- 
chura. et escriue cada uno á parte. et saca las oras de la coníuncion uisible 
por la diuersidat del catamiento en la longura. assí cuemo feziste ante. et 
todauía las oras que ouieres de annadir ó de minguar en estas tres uezes 
sobredichas annádelas. si fueren de annadir. sobre las oras de la coníuncion 
eguada. las que tú eguaste á primas quando eguaste la coníuncion. Óó mín- 
gualas dellas si fueren de minguar. pues lo que fueren las oras de la con- 
iuncion uisible en la tercera uez. essas serán las oras eguadas con la di- 
uersidat del catamiento á medio dell eclipsy. et essas serán las oras de la 
coníuncion uisible et cierta. et annade la diuersidat del catamiento con su 
dozena parte sobrel mouimiento de la latitud si annadiste las oras. et mín- 
gualas si las minguaste. et depues toma los menudos de la diuersidat del 
catamiento en la ladeza. et es todauía miridional en Toledo. et en cada 
cibdat cuya anchura fuer mas de .XXTIMT. grados multiplicados en IT. gra- 
dos et medio. et guarda lo que se ayuntar de grados et de menudos. 

Et depues cata si fuer el logar de la coníuncion con la cabeca del dra- 
gon. mingua los grados et los menudos que te salieron del multiplicar del 
mouimiento de la ladeza que tú ouiste eguado con la inuocacion de la 
luna. et con la longura. et su dozena parte. et con la diuersidat del cata- 
miento en la longura. 

Et si fuer el logar de la coníuncion con la cola del dragon. annade lo 
de los grados et los menudos sobrel mouimiento de la ladeza eguado. et 
lo que fuer el mouimiento de la ladeza depues dell annadimiento ó del 
minguamiento. esso será ell argumento de la ladeza á medio dell eclipsy. 

Pues entra con éll en la taula dell eclipsy solar en la longura mayor 
si fuer la luna en su longura la luenga. et en la taula dell eclipsy solar 
en la longura menor si fuer la luna en su longura la cercana. et toma 
lo que fuer en so drecho de los dedos et de los menudos del caymiento. 
Pues lo que fueren los dedos. esso será lo que se eclipsará del diámetro 
del sol. et lo que fueren los menudos del caymiento. annade sobrellos su 
dozena parte. et lo que fuer pártelo sobrel mouimiento diuerso de la luna 
á una ora. et mingua lo que te salier de partes de ora de las oras de la 
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coníuncion uisible. las que son en medio dell eclipsy. et lo que fincar. essas 
serán las oras del comienco dell eclipsy. et annádelas sobre la meatad dell 
eclipsy. et lo que fuer. esas serán las oras de la fin de la claridat. Et 
si non fuese la luna en su longura la mas luenga ni en su longura la 
mas cercana. toma lo que fuer en drecho dell argumento de la ladeza en 
cada una de amas las taulas. et toma la differencia que a entrellas de los 
dedos et de los menudos del caymiento. et guárdalo cada uno aparte. et 
depues entra con ell argumento de la luna en la taula de la proporcion. 
et toma lo que fuer en so drecho de los menudos sobeíanos. et sepas su 
proporcion de .LX. et toma la quantía daquella proporcion de la differen- 
cia que tú guardeste. et lo que fuer. annádelo sobre lo que tú falleste en 
la taula de la longura mayor. et lo que se allegar. essos serán los dedos 
eguados dell eclipsy. et los menudos eguados. obra pues con ellos assí cuemo 
se adelantó. Et quando quissieres saber qué tanto se eclipsará de la sobre- 
faz del cerco del sol. entra con los dedos del diámetro en la taula que es 
puesta pora esto. et toma lo que fuer en so drecho de los dedos del cerco 
del sol. et lo que fuer. esso será ell eclipsado. Et cata si fuer ell argumento 
de la ladeza con lo que tú entraste en la taula dell eclipsy mas de un grado 
et menos de CLXXX. grados. pues ell eclipsy será de parte de septentrion. 
Ó si fuer de mas de CLXXX. et menos de .CCCLX. pues ell eclipsy será de 
parte de mediodía. 


CAPITOLO XXXITII. 
Cuemo se a de saber ell eclipsy ó la opposicion dell eclipsy lunar. 


Quando quissieres saber ell eclipsy lunar. endereca la oppostczon que fué 
de noche et la luna cerca de la cabeca ó de la cola. et sepas ell argu- 
mento eguado de la ladeza á la ora de la oppostcion cierta. Cata si fuer la 
luna en su longura la mas luenga. et entra con ell argumento de la la- 
deza en la taula de los eclipsys lunares en la longura mas luenga. et toma 
lo que fuer en so drecho de los dedos et de los menudos del caymiento. 
et de medio de la mora si ouiere mora. et si fuer la luna en su lon- 
gura la mas cerca. entra con ell argumento de la ladeza en la taula de 
los eclipsys lunares en su longura la mas cerca. et toma lo que fuer en 
so drecho de los dedos et de los menudos del caymiento. et de medio de 
la mora. et si non fuer la luna en uno destos dos logares ya nombrados. 
toma lo que fuer en so drecho dell argumento de la ladeza en cada uno 
de los dos logares. et mingua lo menor de lo mayor. cada uno de su li- 
nage. et sepas la differencia que a entrellos. Et depues entra con ell argu- 
mento eguado de la luna en una de las dos reglas de la cuenta en la 
taula de la proporcion. et toma lo que fuer en so drecho de los menu- 


DE LAS TAULAS ALFONSÍES. 161 
dos sobeíanos. et multiplica aquellos menudos en la differencia que tú guar- 
deste de los dedos et de los menudos del caymiento. et del medio de la 
mora. si hy la ouiere. et annadirás lo que salier sobre lo que falleste en 
drecho dell argumento de la ladeza en la longura mas luenga. cada uno 
sobre so linage. et serán dedos eguados en medio de la mora eguada á me- 
dio dell eclipsy. Et depues annade sobre los menudos del caymiento so do- 
zena parte. et pártela sobrel mouimiento diuerso de la luna á una ora. et 
lo que salier serán las oras que son del comencamiento dell eclipsy fata 
el comencamiento de la mora. si hy la ouiere. ó fata el medio dell eclipsy si 
non ouiere hy mora. et depues annade sobre los menudos del medio de la: 
mora su dozena parte. et pártela sobrel mouimiento diuerso de la luna á 
una ora. et lo que te salier. será el medio de la mora de la luna. dobla 
pues las oras del medio de la mora. et las oras del caymiento. et ayún- 
talas. et lo que se ayuntar. será lo que a entrel comienco dell eclipsy 
fata la fin de su claridat. Et mingua las oras del caymiento et las oras 
del medio de la mora de las del medio dell eclipsy. las que son las oras 
de la mesma opposicion ó de la opposicion mesma. et lo que fincar. será so 
comencamiento dell eclipsy. et mingua las oras del medio de la mora de 
las oras de medio dell eclipsy. et será el comienco de la fin de la tinie- 
bra. Et annade las oras del medio de la mora sobrel medio dell eclipsy. et 
será el comencamiento de la claridat. et annade sobrel medio dell eclipsy 
las oras del medio de la mora et las oras del caymiento. et será la fin de 
so Claridat. Et tomarás los menudos del caymiento et del medio de la mora. 
et annade sobrél su dozena parte. et mingua lo que se ayuntar del logar 
de la luna á medio dell eclipsy. será so logar al comencamiento dell eclipsy. 
et annádelo sobrel logar de la luna al medio dell eclipsy. será so logar al 
fin de la claridat. Et si quissieres saber qué tanto se eclipsará de la sobre- 
faz del cerco de la luna. entra con los dedos dell eclipsy en la taula de 
la inuocacion de los dedos. et toma lo que fuer en so drecho en la taula 
de la luna de dedos et de menudos. et esso será lo que se eclipsará de la 
sobrefaz del cerco de la luna. 


CAPITOLO XXXV. 
De qué color sera ell eclipsy. 


Quando quissieres saber la color dell eclipsy. cata la ladeza de la luna. 
et si fuer de un menudo fata .X. menudos. será la color dell eclipsy bien 
prieto. et si fuer de .X. fata .XX. será prieto. et aurá en ello verdu- 
ra. et si fuer de .XX. fata .XXX. será prieto. et aurá en ello uerme- 
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íura. et si fuer de XXX. fata .XL. tirará á amariello. et si fuer de .XL. 
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fata .L. será prieto color auierto. Et a en esto otra casrera. buéluela con 
la primera. et de amas casreras puedes auer en ello mas certidumbre. et 
es que pares mientes al logar de la luna. et si fuer mas su auxe con 
.V. signos ó con .VIIL. será prieto. et aurá en él uerdura. et si fuer mas 
de su auxe con .IIT. signos ó con .IX. signos. será prieto et tirará á ama- 
riello. et si fuer mas de su auxe con .IT. signos ó con .X. será color auierto. 
et si fuer mas de su auxe con un signo ó con .XI. será color auierto 


r 


que tirará á claridat. 


CAPITOLO XXXVI. 
Cuemo se sabrá ell aparescimiento de la luna en cada uilla. 


Quando esto quissieres saber. toma el logar del sol. et el logar natu- 
ral de la luna. et estos logares sean á tercia de una ora depues del po- 
nimiento en la noche que se sigue á la coníuncion. et sepas el logar ui- 
sible de la luna et la su ladeza uisible otrossí. enderecados por la diuer- 
sidat del catamiento en la longura et en ladeza á la ora del poniente ó 
ponimiento. como es dicho en so capítolo. Depues mingua el logar natu- 
ral del sol del logar natural de la luna. et lo que fincar. es ell allonga- 
miento. Depues cata si fuer el logar de la luna del comencamiento de 
capricornio fata la fin de géminis. et si fuer ell alongamiento .IX. grados 
ó menos. non te cumple de obrar con ello. que la luna non parescerá aquella 
noche. et si ell allongamiento fuer .XV. grados ó mas non te sale tam- 
poco obrar. que sin dubda non parescerá. et si el logar de la luna fuer del 
comencamiento de cancer fata la fin de sagitario. et fuer ell allongamiento 
.X. grados Ó menos. ansimesmo non te aprouechará obrar con ello. que 
en ninguna manera parescerá. et si ell allongamiento fuer .XXITI. grados 
Óó mas otrossí. non obres en ello. que sin dubda non parescerá. Mas quando 
la luna fuer del comencamiento de capricornio fata la fin de gémini. et 
fuer ell allongamiento mas de .IX. grados et menos de .XV. puede seer 
que parescerá et puede seer que non. Et este término es el que a mester obra. 
Et otrossí quando la luna fuer de comencamiento de cáncer fata el fin de 
sagitario. et ell allongamiento fuer mas de .X. grados ó menos de .XXIIIT. 
otrossí puede seer que paresca et puede seer que non. Et otrossí este tér- 
mino a mester obra. pues quando fallares la luna en uno destos térmi- 
nos. et quissieres aueriguar si paresce Ó non paresce. toma el so logar 
uisible. et entra con ello en la taula del desuiamiento de la luna. la que 
es apartada pora este fecho. et toma lo que fuer en so drecho de los me- 
nudos del desuiamiento. et lo que fueren estos menudos. multiplicallo as en 
la ladeza visible de la luna. et lo que fuer desta multiplicacion. guárdalo 
et nómbralo guardado. Depues cata el logar uisible de la luna con que en- 
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traste en la taula. et si fuer del comencamiento de capricornio fata la fin 
de gémini. et fuer la ladeza uisible de la luna septentrional. mingua lo 
guardado del logar uisible de la luna. et si la ladeza uisible fuer miridio- 
nal. annade el guardado al logar uisible de la luna. et si el logar uisible de 
la luna con que entraste fuer de comencamiento de cancer fata el fin de 
sagitario. et fuer la ladeza uisible de la luna septentrional. annade lo guar- 
dado al logar uisible de la luna. et si la ladeza uisible fuer miridional. 
mingua el guardado del logar uisible de la luna. et lo que fuer el logar 
depues deste annadimiento ó deste minguamiento. aquello es el logar en- 
derecado de la luna pora este fecho. Et sepas los souimientos dell oppósi- 
to del grado del sol en aquella uilla otrossí. et mingua los souimientos 
dell oppósito del grado del sol et de los souimientos dell oppósito del 
logar de la luna. et lo que fincar. es ell archo del ponimiento. Depues 
toma el signo de la ladeza de la uilla. et pártelo por el signo del com- 
plimiento de la anchura de la uilla. et lo que fuer desta particion mul- 
tiplícalo en la ladeza uisible de la luna. et lo que fuer del multiplicar an- 
nádelo all archo del ponimiento si la ladeza de la luna fuer septentrional. 
ó míngualo dello si la ladeza de la luna fuer miridional. et lo que fuer ell 
archo del ponimiento depues desto. aquello es ell archo de la uista. Pues 
si este archo fuer menos de .X. grados. non parescerá por ninguna guisa. 
et si este archo fuer de .XTII. grados complidos ó mas. sin dubda pares- 
cerá. Mas si este archo fuer de los .X. fata los .XTIT. cata ell allongamiento 
que ante dixiemos. et si fuer este archo .X. grados ó mas. et fuer ell allon- 
gamiento .XITI. grados Ó mas. parescerá. et si fuer menos non parescerá. 
Et otrossí. si fuer ell archo de la uista .XII. grados Óó mas. et fuer ell 
allongamiento .XI. grados ó mas. parescerá. si non. non parescerá. Et otrossí. 
si fuer ell archo de la uista .XIIT. grados ó mas. et si fuer ell allonga- 
miento .X. grados Óó mas. parescerá. si non. non parescerá. 


CAPITOLO XXXVII. 
Cuemo se a de saber el signo. et el complimiento. et la cuerda. et la saeta. cada uno dellos 
por ell archo. et cuemo se saurá ell archo por qualquiera dellos por cuenta et por taula. 


Los sabios antigos de geometría discordan mucho en mostrar la pro- 
porcion que a el diámetro á su cerco. et la cabsa por que desacordaron 
en esto es. porque saber esta cosa en sí ciertamientre es cosa que non se 
puede saber. mas fueron acercándola á la uerdat lo mas que podieron. et 
este acercamiento es que en la linna del cerco a tres tanto del diáme- 
tro et ocho partes et media de .LX. Et esto es sobre lo que fizo Ptolo- 
meo. Empero en todas las obras de astrología dixo Ptolomeo esta propor- 
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cion. et desembargóse della. et partió el diámetro por sipse. et el cerco 
por sipse. et partió el diámetro por .CXX. partes. porque es cuenta que 
se parte en muchas partes sin fracciones. et partió todo el cerco por sí 
por .CCCLX. de la siguiente manera. 

Otrossí. asignó todos los archos por las partes de todo ell archo. et nom- 
bró la quantía de cada un'archo de las partes de todo el cerco. et assignó 
las cordas á todo el diámetro. et nombró la quantía de cada una corda. et 
de las partes de todo el diámetro. pues todas las quantías. et las partes 
que son puestas en los archos. son de las partes que fazen el cerco .CCCLX. 
et todas las quantías de las partes que son puestas en las cordas. et en los 
signos. et en las saetas. todas son de las partes por que se departe todo el 
diámetro por .CXX. et es prouado que la corda de la .VI. parte del cerco 
es quanto el medio del diámetro. et la .VI parte de todo el cerco es .LX. 
partes de las partes del cerco. et el medio diámetro es .LX. partes de las 
partes del diámetro. Pues claro está que todo archo que es de .LX. partes. 
que su corda será .LX. partes. et si multiplicares la corda de los .LX. en 
sipse. et lo minguares de la multiplicación de todo el diámetro en sipse. 
et tomares la rayz de lo que fincar. será corda del tercio de todo el cerco. 

Et la tercera parte de todo el cerco es .CXX. et la su corda. que sale 
por este fecho que dixiemos. será .CIM. grados .LV. menudos. XXIII se- 
gundos acerca. Si multiplicares el medio del diámetro en sí et ayuntares 
estos dos quadrados. et tomares la rayz deste ayuntado. que es .LXVIL 
grados et .I[MII. menudos. et .LV. segundos acerca. et minguares desto la 
quarta parte del diámetro. fincarán .XXXVIL grados .OMI. menudos et .LV. 
segundos. Esto será corda del dézimo del cerco. que es ell archo de XXXVI 
grados. 

Et si multiplicares esta corda dell archo de XXXVI. en sipse. et mingua- 
res lo que ende fuer de la multiplicación de todo el diámetro en sipse. 
et tomares la rayz de lo que fincar. que es .CXIV. grados et .VIT. menudos 
et XXXVI. segundos acerca. esta será corda dell archo con que se cum- 
ple ell archo á medio cerco. et es archo de .CXLITIT. 

Et con este fecho. quando alguna corda de algun archo ouieres sabu- 
da. podrás saber la corda dell archo que se cumple á medio cerco aquell 
archo sabudo. 

Et si minguares la corda dell archo de .CXX. la que ante es dicha. de 
todo el diámetro. et tomares el medio de lo que fincar. et lo multiplicares 
en todo el diámetro. et tomares la rayz de lo que ende se ayuntó. será 
XXXI. grados et .I1MI. menudos et XXX. segundos. esto será corda dell 
archo de .XXX. et ell archo de .XXX. es el medio dell archo de .LX. 
et con este fecho. quando corda ouiésemos de algun archo sabudo. podre- 
mos saber la corda de su medio. et podremos tambien con esto saber la corda 
dell archo .XV. et tambien podremos saber la corda dell archo de .VIL grados 
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et medio. Et porque ante auemos sabudo la corda dell archo de XXXVI. 
podremos saber la corda dell archo de .XVIKI. et la corda dell archo de .IX. 
et la corda dell archo de .IMMITL. et medio. 

Et quando la corda de .VII. et medio ouiéremos sabudo. et otrossí la 
corda de .MII. et medio ouiéremos sabudo. por lo que agora diremos po- 
dremos saber la corda dell archo de .XIL que se ayunta dell archo de 
los .VIT. et medio et de los .IMMIT. et medio. 

Quando dos cordas de dos archos ouieres sabudas. et quissieres saber la 
corda dell archo que se ayunta de amos estos archos. sepas la corda dell 
archo con que se cumple cada uno dellos á medio cerco de lo que ante di- 
xiemos. et depues multiplica la corda dell un archo de lo que ante sopiste 
en la corda dell otro. et lo que fuer guárdalo. et nómbralo el guardado pri- 
mero. et depues multiplica la corda dell archo con que se cumple ell uno 
dellos á medio cerco en la corda dell archo con que se cumple ell otro á 
medio cerco. et guarda lo que ende fuer. et nómbralo el guardado segun- 
do. et cata estos dos guardados. et mingua el menor del maíor. et lo que 
fincar pártelo por todo el diámetro. et lo que ende salier será la corda 
dell archo con que se cumple ell archo compuesto á medio cerco. et este ar- 
cho es en esta nuestra postura .CLXVIIT. que es lo que cumple sobre .XTI. 
á medio cerco. et la su corda sale por este fecho .CXIX. grados. .XX. 
menudos et .XXX. segundos acerca. Et si multiplicares esta corda en sipse. 
et lo que salier minguares de la multiplicacion del diámetro en sipse. et to- 
mares la rayz de lo que fincar. será la corda de .XII. et será por esta cuenta 
«XII. grados et .XXXIT. menudos et XXXVI. segundos. Et por lo que ante 
es dicho podremos saber la corda dell archo de .VI. que es medio de .XII. 
fallarla emos por este fecho .VI. grados et .XVI. menudos et .XLIX. se- 
gundos. 

Et podremos otrossí saber la corda dell archo de .IMT. que es el de .VI. et 
fallarla emos por este fecho ..UT. grados .VIM. menudos et .XXVIITI. se- 
gundos. Et podremos otrossí saber la corda de un grado et medio. et fa- 
llarla emos por esta cuenta un grado et .XXXITMI. menudos et .XV. se- 
gundos. 

Podremos ansimesmo saber la corda dell archo de .XLV. menudos. 
et fallarla emos por este fecho .XLVI. menudos et .VIIT. segundos 
acerca. 

Et todo archo que non podier entrar en ninguno destos fechos sobre- 
dichos. ni por partir ni por ayuntar. segund dixiemos. ni por ninguna de 
las otras cosas que dixiemos. non se puede saber su corda por cuenta de 
geometría. et destos tales archos es ell archo de un grado. que non puede 
entrar en ninguna destas casreras que dixiemos. mas Ptolomeo quando quisso 
poner la corda de un grado. supo la corda de los .XLV. menudos por la 
casrera que dixiemos. et fallóla segund dixiemos .XLVI[. menudos et .VIII. 
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segundos. et annadió á esta su tercera parte. et fizo la corda dell archo 
TOMO I1Y- 28 
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de un grado. un grado et .II. menudos et .V. segundos. Empero este fecho 
aunque non sea uerdat ni uenga por casrera de demostracion. paresce 
porque la proporcion que es entre los archos non es egual á la propor- 
cion que es entre las cordas. 

Mas la dubda et el desuiamiento de la uerdat que puede acaescer en 
tamannno de archo cuemo este es tan poca cosa. que non fazrá danno en 
ningund fecho. ni es cosa que se siente. et por esta casrera compuso Pto- 
lomeo la taula de las cordas. que á todos los archos que pueden entrar 
en las casreras de la demostracion que dixiemos. pusso sus cuerdas uerda- 
deras segund la cuenta de geometría. et á los otros archos que acaescen 
entre los archos uerdaderos púsoles sus cordas por la particion de la pro- 
porcion. et cumplió su taula en esta guisa. 

Et nos possiemos otrossí esta taula de las cordas en esta manera 
mesma en estas nuestras taulas. et estas son las que son nombradas cor- 
das complidas. et las cordas complidas non son mester. ni entran en ningund 
fecho de las obras de astrología mas que es mester. et de lo que se sirue en 
sos fechos es el signo. et el signo del complimiento. et la saeta. 

Mas estos non se pueden saber si non sopieren ante las cordas complidas. 
pues que las cordas complidas son cuemo cimientos et rayzes á estos otros. 
et por esto fizo Ptolomeo la taula de las cordas complidas. magúer que 
non son mester. et dexó las otras que son mester. que pues la rayz ouo 
mostrado. escusó lo al. Et nos en estas nuestras taulas possiemos taulas de 
signo. et de signo del complimiento. et de la saeta. por ser ligeras de fallar 
al que las ouiere mester. 

El signo es quando sacaren dell un cauo una linna drecha que passe por 
el centro del cerco cuyo es aquell archo. et depues sacaren dell otro cauo 
dell archo otra linna que allegue fata la linna primera. et que faga con ella 
angol drecho. Esta linna segunda es nombrada el signo daquell archo. et la 
pieza de la linna primera que passó por el centro que se faze del cauo dell 
archo fata la linna que nombramos signo. aquella es la que es dicha saeta 
dell archo. et el signo dell archo que cumple con este otro archo .XC. aque- 
llo es lo que es dicho signo del complimiento. Et todo esto lo mostramos 
aquí en figura. 

Quándo quissieres saber el signo por quantía. cata ell archo cuyo signo 
quieres saber. si fuer menos de .XC. dóblalo. et lo que fuer del doblamiento 
sepas su corda complida de lo que ante es dicho. et lo que fuer esta corda 
toma su medio. et aquel es el signo daquell archo que quissiste saber. Mas 
si ell archo cuyo signo quieres saber fuer mas de .XC. et menos de .CLXXX. 
míngualo de CLXXX. et lo que fincar. nómbralo argumento. et faz con 
ello lo que ante es dicho. et si ell archo que ouieres fuer mas de CLXXX. 
et menos de .CCLXX. mingua dello .CLXXX. «et lo que fincar será ell 
argumento. faz dello lo que ante es dicho. et con esto aurás el signo de 
todo ell archo por casrera de cuenta. Et nos possiemos todos estos signos 
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en la taula. Et si quissieres saber el signo del complimiento por cuenta. 
cata ell archo cuyo signo del complimiento quissieres saber. et si fuer menos 
de .XC. míngualo de .XC. et lo que fincar sepas su signo de lo antedicho. 
et lo que fuer este signo. aquello es el signo del complimiento daquell archo 
que ouiste. et si ell archo cuyo signo de complimiento quissieres saber fuer 
mas de .XC. sepas su argumento segund que ante es dicho. et lo que fuer 
aquell argumento míngualo de .XC, et sepas el signo de lo que fincar. et 
aquello es el signo del complimiento dell archo que ouiste. Et estos signos 
de los complimientos otrossí possiemos en taulas. 

Et si quissieres saber la saeta por cuenta. cata ell archo cuya saeta 
quieres saber. et sepas su corda complida. et su signo. et multiplica la corda 
complida en sipse. et lo que fuer nómbralo el quadrado de la corda. et mul- 
tiplica el signo en sipse. et lo que fuer nómbralo el quadrado del signo. et 
mingua el quadrado del signo del quadrado de la corda. et toma su rayz 
de lo que fincar. et aquello será la saeta daquell archo que ouiste. Et nos 
possiemos otrossí todas estas saetas en taula. 

Mas quando todo esto quissieres saber por las nuestras taulas. quando 
ouieres archo sabudo. si quissieres saber so corda complida. si ell archo fuer 
menos de CLXXX. entra con ello en las taulas. et si fuer mas de .CLXXX. 
míngualo de .COC. et .LX. et entra con lo que fincar. et toma lo que fuer 
en so drecho de las cordas en la taula de las cordas complidas. et lo que 
fuer. aquello será la corda complida daquell archo. Et si ouieres sabudo la 
corda. entra con ella en la taula de las cordas. et fallarás hy ell archo en so 
drecho. Et quando quissieres saber el signo de algun archo sabudo. ó el 
signo de so complimiento en ell archo. si fuer menos de .XC. pues aquello 
mesmo es ell argumento. et si fuer mas de .XC. saca so argumento de lo que 
ante es dicho. et quando ell argumento ouieres. entra con ello en la taula de 
los signos. et de los signos del complimiento. et toma lo que fuer en so dre- 
cho daquell argumento en la regla de los signos. si signos demandares. ó 
en la de los signos del complimiento. si signo del complimiento deman- 
dares. et lo que fuer. aquello será lo que demandaste. Et si el signo ouie- 
res sabudo. ó el signo del complimiento. et quissieres archo. entra con qual- 
quiera dellos en so linna. et fallarás ell archo en so drecho. et si quissie- 
res saber la saeta de algun archo sabudo. cata ell archo. si fuer menos de 
CLXXX. entra con ello. et si fuer mas de .CLXXX,. míngualo de .CCC. 
et .LX. et entra con lo que fincar en la taula de las saetas. et toma lo que 
fuer en drecho de las saetas. et lo que fuer. aquello es la saeta dell archo 
que ouiste. Et si la saeta fuer sabuda et quissieres saber ell archo por ella. 
entra con ella en esta mesma taula de las saetas. et fallarás ell archo en 
so drecho. 
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CAPITOLO XXXVIII. 


Cuemo se a de saber la anchura de las uillas. et quánto se alza el sol á medio dia en 
cada uilla. 


— — 


Quando fueres en alguna uilla cuya anchura non sopieres. et la quissieres 
saber. cata el sol en qualquier dia. et toma su altura con estrumente 
cierto. et cata quánta es la mayor altura que puede auer en aquel dia. et 
guárdala. Depues endereca el sol. et sepas so logar natural á medio dia da- 
quel dia. et sepas la declinacion daquel grado en que falleste el sol. et si 
la parte de la declinacion fuer septentrional. mínguala dell altura que ante 
guardeste. et lo que fuer depues desto. aquella altura será la altura de 
la egualdad en aquella uilla. mínguala de .XC. et lo que fincar será la la- 
deza de la uilla. Et si esto quissieres saber por otra casrera de noche. cata 
alguna de las estrellas que parescen siempre en aquella uilla. et to- 
ma su altura quando es mas alta en mediol cielo. et toma otrossí su altura 
lo mas baxa que puede seer. et ayunta estas dos alturas. et toma el medio 
de las alturas ayuntadas. et lo que fuer. aquello es la ladeza daquella uilla. 
Et quando ouieres sabudo la ladeza de la uilla. et quissieres saber quánto se 
alca el sol en medio dia en aquella villa. mingua la ladeza de la uilla de .XC. 
et lo que fincar. aquello es lo que se alca el sol en aquella uilla quando fuer 
el sol en uno de los puntos de la egualdad. et annade toda la declinacion 
á esta altura de egualdad. et aquello será lo que se alca quando fuer en el 
punto del trópico estiual. et mingua toda la declinacion de la altura de la 
egualdad. et lo que fincar. es lo que se alca quando fuer en el punto del tró- 
pico iuernal. 

Mas quando quissieres saber quánto se alca el sol en medio de qualquier 
dia. no siendo el sol en alguno destos puntos sennalados. endereca el sol á 
aquel dia. et sepas so logar natural. et sepas la declinacion daquel logar del 
sol. et la parte de la declinacion. et si la declinacion fuer septentrional. an- 
nádela á la altura de la egualdad. et si la declinacion fuer miridional. mín- 
guala de la altura de la egualdad. et lo que fuer ell altura de la egualdad 
depues desto. aquello es lo que se alca el sol en medio daquel dia que de- 
mandeste. 
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CAPITOLO XXXIX. 


Cuemo se an de saber los allongamientos de las planetas et de las estrellas fixas dell ygua= 
dor del dia á septentrion ó á mediodía. 


Sepas que en una partida de las estrellas fixas auemos nos puesto esto 
en taula. Pues quando lo quissieres saber en alguna daquellas estrellas que 
hy son puestas. cata aquella estrella en aquella taula. et fallarás en so dre- 
cho quánto es so arredramiento dell equinoccio con los otros sos estados. 
Mas si esto quissieres saber en la luna. ó en alguno de los otros planetas. 
ó en alguna de las otras estrellas fixas que non son puestas en la taula. sepas 
el logar natural daquella estrella ó daquel planeta. et sepas otrossí so la- 
deza. et depues desto cata este logar de la estrella. et si fuer en la ca- 
beza de capricornio. et non ouier ladeza en su arredramiento. es tanto dell 
equinoccio cuemo toda la declinacion. et es miridional. et si ouier ladeza 
et fuer esta ladeza miridional. annade esta ladeza á toda la declinacion. et 
lo que fuer ell ayuntado. aquello será ell arredramiento de la estrella dell 
equinoccio. et será miridional. Et si fuer la ladeza de la estrella septentrio- 
nal. et fuer menos quanto da la declinacion. mingua la ladeza de toda la 
declinacion. et lo que fincar. aquello será ell arredramiento daquella estrella 
dell equinoccio. et es miridional. et si la ladeza fuer septentrional et mas 
de toda la declinacion. mingua toda la declinacion de la ladeza. et lo que 
fincar. aquello es ell arredramiento de la estrella dell equinoccio. et es sep- 
tentrional. et si la ladeza fuer septentrional et egual á toda la declinacion. 
aquella estrella non a arredramiento ninguno dell equinoccio. mas es en él. 

Et si el logar natural de la estrella fuer en la cabeca de cancro. et non 
ouier ladeza. et so arredramiento dell equinoccio es tanto cuemo toda la 
declinacion. et es septentrional. et si ouier ladeza et fuer septentrional. 
annade la ladeza á toda la declinacion. et lo que fuer ell ayuntado. aquello 
será el so arredramiento dell equinoccio. et será septentrional. et si la so 
ladeza fuer miridional et fuer menos de toda la declinacion. mínguala de 
toda la declinacion. et lo que fincar. será ell arredramiento de la estrella dell 
equinoccio. et será septentrional. Si la ladeza fuer miridional et mas de 
toda la declinacion. mingua toda la declinacion de la ladeza. et lo que fin- 
car. será ell arredramiento dell equinoccio. et será miridional. et si la ladeza 
fuer miridional. et egual á toda la declinacion. aquella estrella non a ningun 
arredramiento dell equinoccio. mas es en él. Si ouier ladeza en so arre- 
dramiento dell equinoccio. es tanto cuemo la so ladeza. ni mas ni menos. 
et la so parte es la mesma so parte de la ladeza. 

Et si el logar natural de la estrella non fuer en ninguno destos .III. 
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puntos terminados. et non ouier ladeza. cata la determinacion daquel grado 
de so logar natural. et aquello mesmo será ell arredramiento dell equinoccio. 
et la su parte la mesma parte de la declinacion. 

Mas quando la estrella ouier ladeza. et el so logar natural fuer sabudo 
de los .IMIT. puntos terminados. et quissieres saber so arredramiento dell 
equinoccio. cata el so logar natural. et cata quánto a de la cabeca de ca- 
pricornio á aquel logar natural. et lo que fuer esta cuenta. busca sus seme- 
íantes en los souimientos del cerco drecho. ettoma lo que fuer en so 
drecho de los grados eguales. et lo que fuer aquel grado. et del signo cuyo 
fuer. sepas su declinacion. et lo que fuer esa declinacion guárdalo. et nóm- 
bralo. guardado. Depues cata la ladeza de la estrella. et si fuer su parte 
en la mesma de su declinacion que ante tomeste. ayunta la ladeza et la 
declinacion. et lo que fuer nómbralo ladeza eguada. et la parte desta ladeza 
será la parte donde fueren amas. Et si la ladeza et la declinacion fueren 
en diuersas partes. cata si las fallarás amas eguales en cuenta. et saurás que 
aquella estrella non a arredramiento dell equinoccio. mas es en él. et si 
non fueren eguales. mingua el menor del mayor. et lo que fincar. es la la- 
deza eguada. et la parte desta ladeza eguada es la parte del que fuer ma- 
yor. Pues quando ouieres la ladeza eguada por qualquier casrera destas. 
toma su signo. et nómbralo signo primero. Depues toma el signo del com- 
plimiento de la declinacion que ante guardeste. el que nombraste guarda- 
do. et nómbralo. signo segundo. et toma el signo del complimiento de toda 
la declinacion. et nómbralo signo tercero. et multiplica el signo primero 
por el tercero. et lo que ende se ayuntar pártelo por el segundo. et lo 
que salier de la particion será signo. sepas su archo. et lo que fuer este 
archo. aquello es ell arredramiento de la estrella. et la parte deste arredra- 
miento será la parte donde fue la ladeza eguada. 


. CAPITOLO XL. 


Cuemo se a de saber ell archo de qualquier dia et ell archo de qualquier noche. et ell 
archo del dia de qualquier planeta. et de su noche. en cada tiempo et en cada uilla. et 
ell archo de qualquier estrella et de su noche. et en cada tiempo et uilla. 


Quando quissieres saber ell archo de algun dia ó de alguna noche en 
la cibdat de Toledo. ó en qualquiera otra uilla de quien tengas taula de 
los souimientos de los signos en ell orizon. cata el grado del logar natural 
del sol en aquel dia. et entra con ello en las taulas de los souimientos da- 
quella uilla. et toma lo que fuer en so drecho de los souimientos. et guár- 
dalo. Depues entra con el grado oppósito del grado natural del sol en estas 
mesmas taulas. et toma los souimientos que fueren en so drecho. et lo que 
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fuer mingua dellos los souimientos que ante guardeste. et si los soui- 
mientos primeros del logar fueren mas que los souimientos segundos dell 
oppósito. annade á los souimientos dell oppósito .CCC. et .LX. et mingua 
destos grados los souimientos del logar. et lo que fincar depues por qual- 
quier manera destas. aquello será ell archo daquel dia. et míngualo de 
CCC. et .LX. et será ell archo daquella noche. 

Et si esto quissieres saber en logar do non ayas taulas de souimientos 
en so orizon. sepas los souimientos del grado del logar natural del sol. 
et los souimientos del grado oppósito. segund es dicho. et faz con estos 
souimientos segund ante es dicho. et.aurás ell archo daquel dia Ó daque- 
lla noche en aquella uilla. 

Mas quando quissieres saber ell archo del dia de la luna. ó de otro qual- 
quier planeta. ó de estrella fixa. et esto es el tiempo que duran sobre la 
tierra desde que suben fata que se ponen. et esto es lo que es nombrado su 
dia. sepas el logar natural daquella estrella. et la su ladeza si la ouier. et 
el su arredramiento dell equinoccio si tambien lo ouier. Et si fallares aque- 
lla estrella que non a arredramiento dell equinoccio. et es en él. quier hy a 
ladeza quier non. ell archo de su dia será .CLXXX. et ell archo de la no- 
che otro tal. et si ouier arredramiento dell equinoccio et non ouier lade- 
za. saurás ell archo de su dia et de su noche. et el so logar natural. segund 
sopiste lo del sol. ni mas ni menos. et si la estrella ouier arredramiento 
dell equinoccio et la latitud del zodiacho. cata su arredramiento dell equi- 
noccio et la parte do es. et si fuer este arredramiento menos de toda la 
declinacion. busca su semeíante en la taula de la declinacion. et toma el grado 
que fuer en so drecho de los signos septentrionales si ell arredramiento 
fuer septentrional. ó de los miridionales si fuer miridional. et lo que fuer 
aquel grado. de qualquier signo fuer. sepas ell archo del dia daquel grado 
et de su noche. segund sopiste lo del sol. et lo que fuer. aquello será ell archo 
del dia daquella estrella et de su noche. Mas si ell arredramiento de la es- 
trella dell equinoccio fuer mas de toda la declinacion. saurás ell archo de su 
dia et de su noche en la siguiente manera. Toma el signo de la ladeza de 
la uilla. et nómbralo. primero. et toma el signo del complimiento de la la- 
titud de la uilla. et nómbralo. segundo. et toma el signo del complimiento 
dell arredramiento dell equinoccio. et nómbralo. tercero. et toma el signo dell 
arredramiento de la estrella dell equinoccio. et nómbralo. quarto. Depues desto 
multiplica el segundo en el tercero. et lo que ende fuer nómbralo. padron. 
et depues multiplica el primero en el quarto. et lo que ende fuer multiplí- 
calo en .LX. et lo que ende fuer pártelo por el padron. et lo que salier desta 
particion será signo. sabe su archo. et lo que fuer este archo. dóblalo. et 
lo que ende fuer míngualo de .CLXXX. et si ell arredramiento de la es- 
trella dell equinoccio fuer miridional. annádelo á .CLXXX. si fuere septen- 
trional. et lo que fuer depues deste minguar ó deste annadir. aquello será 
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ell archo del dia daquella estrella. ó de la luna. ó de otro planeta á que 
ouraste. et mingua ell archo de su dia de .CCC. et .LX. et será ell archo 
de su noche. 


CAPITOLO XII. 


Cuemo se ha de saber el grado con que sube la luna ó qualquier otro planeta ó estrella. 
et el grado con que se pone. et el grado con que se para en mediol cielo en cada tiempo 
et en cada uilla. 


Quando esto quissieres saber. sabe el logar natural de la estrella. et su 
ladeza. et su parte. et su arredramiento dell equinoccio. et su parte. De- 
pues para mientes á la estrella. et si uieres que non a ladeza ninguna sau- 
rás que se para en la linna del mediol cielo con aquel mesmo grado donde 
es so logar natural. et si ouier ladeza. sepas quánta es. et su parte. et 
cata el so logar natural. et si fuer del comencamiento de cáncer fata la 
fin de sagittario. si la su ladeza fuer septentrional. saurás que se para en 
mediol cielo depues que se para hy el grado de so logar. et si la so la- 
deza fuer miridional. saurás que aquella estrella se para en mediol cielo 
depues que se para hy el grado de so logar. et si la so ladeza fuer mi- 
ridional. saurás que aquella estrella se para en mediol cielo antes que se 
para hy su grado. et si el logar de la estrella fuer del comencamiento de 
capricornio fata la fin de gémini. et la su ladeza fuer septentrional. saurás 
que se para en mediol cielo antes que su grado. 

Mas si la ladeza fuer miridional. saurás que se para en mediol cielo 
depues de su grado. Pues quando quissieres saber aquel mesmo grado con 
que se para en mediol cielo. si aquella estrella fuer en ell equinoccio et 
non ouier arredramiento ninguno dél. cata quánto a del comencamiento 
de capricornio fata el grado de so logar natural. et lo que fuer esta quan- 
tía. busca so semeiante en los souimientos del cerco drecho. et toma lo que 
fuer en so drecho de grados eguales. et lo que fuer. aquello es el grado 
con que se para en mediol cielo aquella estrella. et si la estrella ouier arre- 
dramiento dell equinoccio. cata quánto a del comencamiento de capricor- 
nio fata el grado de so logar natural. et lo que fuer. busca so semeíante 
en los souimientos del cerco drecho. et toma lo que fuer drecho en sos gra- 
dos eguales. et lo que fuer este grado. cata quánto a del comencamiento de 
capricornio fata él. et lo que fuer nómbralo ell allongamiento primero. De- 
pues cata lo que ouo del comencamiento de capricornio fata el grado del logar 
et toma so signo. et nómbralo el signo del logar. Depues cata la decli- 
nacion del grado del logar de la estrella. et lo que fuer esta declinacion 
toma el signo de so complimiento. et multiplica este signo en el signo del 
logar. et lo que fuer pártelo por .LX. et lo que salier desta particion 
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nómbralo primero. Depues sepas el signo dell arredramiento dell equinoc- 
cio. et nómbralo segundo. et sepas el signo del complimiento deste arre- 
dramiento. et nómbralo tercero. et sepas el signo de toda la declinacion. 
et nómbralo quarto. et sepas el signo del complimiento de toda la declina- 
cion. et nómbralo quinto. Depues multiplica el primero en el segundo. et 
lo que ende fuer pártelo por el tercero. et lo que salier desta particion 
multiplícalo en el quarto. et lo que ende fuer pártelo por el quinto. et lo 
que salier desta particion será signo. sepas so archo. et lo que fuer este 
archo. es ell archo de la diuersidat. guárdalo. Et cata el logar natu- 
ral de la estrella. si fuer del comienco de cáncer fata la fin de sagitario. 
et si fuer so allongamiento dell equinoccio septentrional. annade all archo 
de la diuersidat ell allongamiento primero. et si el logar de la estrella fuer 
de comienco de capricornio fata la fin de gémini. et ell arredramiento dell 
equinoccio fuer septentrional. mingua ell archo de la diuersidat dell allon- 
gamiento primero. et si ell arredramiento dell equinoccio fuer miridional. 
annade ell archo de la diuersidat all allongamiento primero. et lo que fuer 
ell allongamiento primero depues deste annadir ó minguar. es ell allonga- 
miento eguado. busca so semeíante en los souimientos del cerco drecho. et 
toma lo que fuer en so drecho de los grados eguales. et lo que fuer. aque- 
llo es el grado con que se para la estrella. ó la luna. ó el planeta en 
mediol cielo. Et si quissieres saber el grado con que sube. sepas el grado 
con que se para en el mediol cielo. segund es dicho. et sepas ell archo de 
su dia otrossí. segund antes es dicho. et toma ell archo medio de su dia. 
et guárdalo. Depues toma los souimientos del grado con que se para en 
mediol cielo en el cerco drecho. et este mesmo es el que ante nombra- 
mos allongamiento eguado. et lo que fuer en estos souimientos mingua de- 
llos el medio dell archo de su dia que ante guardeste. et si non ouier en 
los souimientos tanto. annádelos .CCC. et .LX. et lo que fincar de los 
souimientos depues desto busca so semeíante en los souimientos de la 
uilla. et toma lo que fuer en so drecho de los grados eguales. et lo que 
fuer. aquello es el grado con que sube la estrella. ó la luna. ó el planeta 
en aquella uilla. Et si quissieres saber el grado con que se pone. toma el 
medio dell archo desse dia. et annádelo á sos souimientos del grado con 
que se para en mediol cielo en ell archo drecho. et si llegar la cuenta 
á mas de un cerco complido. echa ende un cerco complido. et toma lo al. 
et lo que fuer depues desto. busca so semeíante en los souimientos da- 
quella uilla. et toma lo que fuer en so drecho de los grados eguales. et 
lo que fuer aquel grado. toma el grado de so oppósito. et aquello será el 
grado con que se pone aquella estrella. ó la luna. ó el planeta. en aquella 
uilla. Et sepas que en la taula que nos fezimos de las estrellas fixas. possiemos 
hy aquellas estrellas que hy nombramos. el grado con que sepas el que an en 


el mediol cielo. et el grado con que suben. et el grado con que se ponen 
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en la cibdat de Toledo. Pues quando lo quissieres saber. cátalo hy. et fa- 


llarlo as. mas si lo quissieres saber en alguna otra uilla. fazlo segund la 
obra que ante dixiemos. 


CAPITOLO XLIT. 
Cuemo se a de saber quánto se alza cada planeta ó cada estrella en la linna del medio] cielo. 


Quando quissieres saber la altura de algund planeta. ó de alguna es- 
trella fixa en el cerco del mediol cielo. sepas su arredramiento dell equi- 
noccio. et su parte. et annádelo ó míngualo á la altura dell equinoccio en 
aquella uilla. segund fazes en la declinacion del sol pora saber la altura 
del sol en medio dia. et aquello será la altura daquel planeta Óó daque- 
lla estrella en la linna del mediol cielo en aquella uilla. Et en la nostra 
taula do possiemos las estrellas fixas. possiemos hy la altura de cada estre- 
lla que hy nombramos en la linna del mediol cielo en la cibdat de Toledo. 
Por ende quando lo quissieres saber en alguna estrella de las que hy son 
nombradas. búscalo en aquella taula. et fallarlo as. 


CAPITOLO XLIII. 
De cuemo se a de saber quánto passó del dia por la altura del sol tomada. 


Quando catares la altura del sol en qualquiera sazon. et quissieres sa- 
ber quántas oras del dia son passadas de las eguales Ó de las tempora- 
les. sepas la altura del sol en la linna del mediol cielo en aquel dia et 
aquella uilla. et lo que fuer toma su signo. et nómbralo primero. Depues 
toma el signo dell altura que cataste. et nómbralo segundo. et depues sabe 
ell archo daquel dia et toma so medio. et lo que fuer en so medio toma 
so saeta. et nómbralo el tercero. Depues multiplica el segundo en el tercero. 
et lo que fuer pártelo por el primero. et lo que salier desta particion mín- 
gualo del tercero. et lo que fincar será saeta. sabe so archo. et lo que fuer 
este archo. míngualo del medio dell archo daquel dia si la altura del sol 
que tomeste fuer oriental. mas si la altura fuer occidental annádelo á éll. 
et lo que fuer el medio dell archo daquel dia depues deste minguamiento 
ó deste annadimiento. aquello es lo que se mouió el cielo desque subió el 
sol fata la sazon de la altura que tomeste. lo que fuer pártelo por .XV. 
et serán oras et fracciones de ora. et aquellas serán las oras eguales que 
passaron daquel dia. Et si aquello partieres por los tiempos de una ora 
temporal daquel dia. serán las oras temporales et sus fracciones que son 
passadas daquel dia. 
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CAPITOLO XLITMI. 
Cuemo se a de saber quánto passó de la noche por la altura de alguna estrella fixa tomada. 


Quando catares ell altura dalguna estrella fixa. et quissieres saber por 
ella quánto passó daquella noche. sepas el medio dell archo del dia da- 
quella estrella. et el grado con que sube en aquella uilla. et tambien la so 
altura en la linna del mediol cielo. lo qual saurás por los capítolos que son 
passados. Depues toma el signo de so altura en la linna del mediol cielo. 
et nómbralo primero. et toma luego el signo de la so altura en la ora á 
que la cataste. et nómbralo segundo. Ansimesmo toma la saeta del me- 
dio dell archo de so dia. et nómbralo tercero. Depues multiplica el segundo 
en el tercero. et lo que fuer pártelo por el primero desta particion. et lo 
que salier míngualo del tercero. et lo que fincar será saeta. Toma so 
archo. et lo que fuer este archo nómbralo guardado primero. Depues cata 
si fuer la altura de la estrella que cataste oriental. mingua el guardado 
primero del medio dell archo del dia daquella estrella. et si la altura que 
tomeste fuer occidental. annade el guardado primero al medio dell archo 
del dia daquella estrella. et lo que fuer el medio dell archo de la estre- 
lla depues dell annadir ó del minguar. aquello es lo que se mouió del cielo 
desque subió aquella estrella fata la ora de la altura que tomeste. guárda- 
lo. et llámalo el guardado segundo. Depues cata et grado con que sube 
aquella estrella en aquella uilla. et si fuer entrel grado del sol et entrel 
grado de su oppósito. segund la orden de los signos. saurás que aquella 
estrella subió de dia. et si fuer el grado del souimiento de la estrella en- 
trel grado dell oppósito del sol et entre so grado del sol segund la orden 
de los signos. saurás que aquella estrella subió de noche. Pues si fallares 
que la estrella subió de dia. toma los souimientos del grado con que sube 
la estrella en la uilla daquel grado. et míngualo de los souimientos del grado 
dell oppósito del sol en aquella uilla otrossí. et lo que fincar destos soui- 
mientos míngualo del guardado segundo. et si fallares que aquella estre- 
lla subió de noche mingua los souimientos del grado dell oppósito del sol 
de los souimientos del grado con que sube aquella estrella. et lo que fuer 
destos souimientos annádelo al grado segundo. et lo que fuer el guardado 
segundo depues deste annadir ó minguar. aquello es lo que se mouió el cielo 
desque se puso el sol fata la ora de la altura que tomeste. lo que fuer 
pártelo por .XV. et salirtán las oras eguales et sus fracciones. las que 
son passadas daquella noche. Si lo partieres por los tiempos de una ora 
temporal daquella noche. salirtán las oras temporales et sus fracciones. 
las que son passadas daquella noche. 
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CAPITOLO XLV. 


Cuemo se a de saber quántas oras eguales a en cada dia et en cada noche. 


Quando esto quissieres saber en la cibdat de Toledo. entra con el logar 
natural del sol en la taula de las oras del dia. et fallarás en so drecho las 
oras eguales daquel dia. míngualas de .XXITIT. et serán las oras eguales 
daquella noche. Et si lo quissieres saber en otra uilla. depues de sabuda la 
ladeza saca ell archo daquel dia segund antes es dicho. et pártelo por .XV. 
et lo que fuer. esso serán las oras eguales daquel dia. míngualas de .XXIHMIL. 
et serán las oras eguales daquella noche. 


CAPITOLO XLVI. 


Cuemo se an de saber los tiempos de una ora temporal en qualquier dia et en qualquier 
noche. et cuemo se saben los souimientos de qualquier grado de los grados de los signos 
en aquella uilla. 


Quando quissieres saber los tiempos de una ora temporal de qualquier 
dia quissieres en la cibdat de Toledo. entra en el logar natural del sol en la 
taula de los tiempos de las oras. et lo que fuer en so drecho. aquellos son 
los tiempos de una ora temporal daquel dia. et si entras en esta mesma taula 
con ell oppósito del logar natural del sol. fallarás en so drecho los tiempos de 
una ora temporal daquella noche. Et otrossí. quando quissieres saber los soui- 
mientos de qualquier grado que sea en la cibdat de Toledo. entra con el logar 
natural del sol en la taula de los souimientos de los signos en la cibdat de To- 
ledo. et lo que fuer en so drecho. aquellos son los souimientos daquel grado 
en Toledo. et desta guisa lo fallarás en qualquier uilla cuya taula ouieres, 
Mas quando quissieres saber los tiempos de una ora temporal en qualquier 
otro logar de sabuda ladeza. saca ell archo daquel dia segund ante es dicho. 
et lo que fuer pártelo por .XII. et lo que salier de la particion. aquellos son 
los tiempos de una ora temporal daquel dia. míngualos de .XXIIII. et aquellos 
serán los tiempos de una ora temporal daquella noche en aquella uilla. Et 
quando quissieres saber los souimientos de qualquier grado en qualquier 
villa por cuenta. toma los souimientos daquel grado en el cerco drecho. et 
guárdalos otrossí. depues sabe la declinacion daquel grado et su parte. et 
guárdala tambien. Depues toma el signo de la ladeza de la uilla. et nómbralo 
primero. et toma el signo de la declinacion del grado. et nómbralo segundo. 
et toma el signo del complimiento de la ladeza de la uilla. et nómbralo ter- 
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cero. et toma aún allende desto el signo del complimiento de la declinacion 
del grado. et nómbralo quarto. Depues multiplica lo primero en lo segundo. 
et lo que fuer pártelo por el tercero. et lo que salier desta particion mul- 
tiplícalo en .LX. et lo que fuer pártelo por el quarto. et lo que salier desta 
particion será signo. Sepas so archo. et lo que fuer este archo míngualo 
de los souimientos del cerco drecho que ante guardeste. si la declinacion 
fuer septentrional. ó annádelo á ellos si la declinacion fuer miridional. Lo 
que fuer los souimientos del cerco drecho depues deste annadir ó deste 
minguar. aquellos son los souimientos daquel grado en ell orizon daque- 
lla villa. 


CAPITOLO XLVII. 


Cuemo se sabrán tornar las oras eguales en temporales et las temporales en eguales. 


Quando ouieres oras temporales de qualquier dia Óó de qualquier no- 
che. et quissieres saber quántas oras eguales a en ellas. multiplica aquellas 
oras temporales en los tiempos de una ora temporal daquel dia si fuer de 
dia. Ó daquella noche si fuer de noche. et parte lo que fuer esta multipli- 
cacion por .XV. et lo que salier desta particion. aquello es lo que cabe 
de oras eguales á las oras temporales que ante ouiste. Et si ouieres oras 
eguales de qualquier dia Óó de qualquier noche. et quissieres saber quántas 
oras temporales a en ellas daquel dia ó daquella noche. multiplica las oras 
eguales por .XV. et parte lo que fuer de la multiplicación por los tiem- 
pos de una ora temporal daquel dia. Óó daquella noche si fuer de noche. 
et lo que fuer de la particion. aquellas son las oras temporales que caben 
con aquellas oras eguales que ante ouiste. 


CAPITOLO XLVITI. 


Cuemo se an de saber fazer las reuoluciones de los annos del mundo et de las nascencias. 


Quando quissieres saber quándo allegará el sol á algun punto sennalado 
pora fazer reuolucion de anno de nascimiento. ó de anno del mundo. ó de 
algun acaescimiento. cata el logar del sol en la rayz daquella cosa. depues 
cata ell anno cuya reuolucion quieres fazer. et el dia que es mas cerca 
de seer el sol en aquel punto de la rayz. et endereca el sol á medio día 
daquel dia. et cata este logar con el logar de la rayz. et mingua el menor 
del mayor. et lo que fuer la differencia guárdalo. et cuya es dellos. et 
depues toma esta differencia. et pártela por el bue del sol que es su 


178 LIBRO 


mouimiento á una ora. et lo que salier de la fraccion serán oras et fracciones 
de ora. et lo que fuer annádelo al medio del dia á que enderecaste el sol. 
si la obra fuer al logar de la rayz. ó míngualo daquel medio dia si la obra 
fuer al logar de la reuolucion que enderecaste. Lo que fuer la ora depues 
daquel medio dia á que el sol enderecaste. Ó ante daquella. es la ora da- 
quella reuolucion en aquell anno. Tórnala diuersa enderecándola con la 
eguacion de los dias con sus noches. segund es dicho en so logar. et saca 
ell ascendente á aquella ora. et los centros de las otras casas. et endereca 
los planetas á la ora egual. et con esto aurás lo que demandeste. 

Et si esto quissieres fazer con la taula que nos feziemos pora estó. en 
nascimiento. Ó en otro acaescimiento que fuer depues de la era Alfonsí 
sepas aquell anno en que fué esta cosa quánto es de la era Alfonsí. et entra en 
la taula de la era de las reuoluciones en los annos collectos con lo que fuer 
mas cerca et menos dél. et toma lo que fuer en so drecho de las oras et 
de sos partes. Depues cata ell anno de que es la reuolucion que demandas. 
quánto es de la era Alfonsí. et faz con ellos lo que feziste con ell anno de 
la rayz. et lo que ende ouier. nómbralo la diuersidat de la reuolucion. Mira 
tambien estas dos diuersidades. et mingua la menor de la mayor. et sabe 
la differencia quánta es. et cuya es. Si la differencia fuer á la diuersidat de 
la rayz. mingua aquella differencia de la era de la rayz. et si fuer de la di- 
uersidat de la reuolucion. annade aquella differencia de la era de la rayz. 
et lo que fuer la era de la rayz depues desto. aquello será la era de la 
rayz en aquell anno. Depues entra con ell anno de la rayz en la taula de 
los souimientos de la reuolucion en los collectos. et en los espandidos. et 
toma lo que hy fallares de los souimientos. et ayúntalo. et lo que fuer 
nómbralo la diuersidat de los souimientos de la rayz. Depues entra con 
ell anno donde es la reuolucion que demandas. et toma otrossí lo que fuer 
hy en los collectos et en los espansos de los souimientos. et ayúntalo otrossí. 
et nombra lo que ende fuer la diuersidat de los souimientos de la reuo- 
lucion. Depues cata estas dos diuersidades. minguando la menor de la ma- 
yor. et mingua esta so differencia de los souimientos dell ascendente de la 
rayz si minguaste de la era de la rayz. ó annádelo á ellos si annadiste á 
la era de la rayz. et lo que fueren los souimientos depues desto. tórnalo 
á los grados eguales en los souimientos de tu uilla. et aquello será ell 
ascendente de las reuoluciones daquell anno. 

Mas quando quissieres fazer las reuoluciones de los annos del mundo. 
que es la entrada del sol en el punto de la egualdad del uerano. ó la su 
entrada en el punto del comienco del signo de aries. qualquier dellas quis- 
sieres. conuiene que labres esta taula. porque esta taula está compuesta á 
los acaescimientos que son depues de la era Alfonsí. 
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CAPITOLO XLIX. 


Cuemo se a de saber enderezar el mouimiento de la cabeza de aries en longura et en 
tornado. 


Quando esto quissieres enderecar por saber los logares naturales de los 
planetas. et es el so allongamiento del comencamiento natural que es punto 
de la egualdad de uerano en el cielo alto. raso Ó no estrellado. et este 
es el logar con que se obran todos los rectificamientos. et todas las obras 
eguadas et rectificadas. quando quissieres esso. saca el mouimiento mediano 
de la cabeca de aries á aquel tiempo que tú quieres con la era Alfonsí. 
ansí cuemo fazes en sacar las rayzes de los mouimientos de los planetas. 
et lo que fuer. esso será ell argumento. Entra pues con éll en la taula de la 
inuocacion dell allongamiento et del tornamiento. et torna lo que le cupier 
de la inuocacion. et lo que fuer. aquello es la quantía dell allongamiento ó 
del tornamiento. Pues si ell argumento fuer menos de seys signos. es aquella 
eguacion en allongamiento. et si fuer ell argumento mas de seys signos. es 
la eguacion en retornamiento. Pues si fuer en allongamiento. annádelo á los 
logares de las luminarias et de los planetas que te salieron de las egua- 
ciones de sus taulas. et si fuer en retornamiento. míngualo destos mesmos 
logares sobredichos. et lo que fueren estos logares depues deste annadi- 
miento ó deste minguamiento. aquellos son sos logares naturales en el cielo 
alto no estrellado. que los logares que salen de las taulas de sus eguacio- 
nes son los suyos nombrados propios. et son so allongamiento de la cabeca 
de la forma de aries en el cielo estrellado. ó el de las formas. Pues quando 
fuer este argumento sobredicho .VI. signos egualmientre. ó .XIT. signos egual- 
mientre. non aurá hy allongamiento nin tornamiento. digo. estonces será el 
punto de la cabeca de la forma de aries del cielo estrellado en drecho del 
punto de la egualdad del uerano del cielo raso non estrellado sin ningun 
desuiamiento. et serán los logares propios de los planetas. ellos mismos lo- 
gares naturales sin ninguna differencia. 


CAPITOLO L. 


Cuemo se saurá la declinacion uniuersal del cerco de los signos. 


Quando quissieres saber esto. saca el mouimiento del polo al tiempo que tú 
quissieres con la era Alfonsí. et depues entra con éll en la taula de las de- 
clinaciones uniuersales del zodiacho. et entrarás con los signos en la ladeza 
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de la taula et con los grados en so longura. et tomarás lo que fallares en 
so drecho de los grados de la declinacion. et de sos menudos. et de sos 
segundos. et guárdalo. Et si ouier algunos menudos con los grados del 
mouimiento del polo. égualos ansí cuemo fazes quando sacas los medios 
cursos. et lo que salier depues. esso será la declinacion uniuersal del zo- 
diacho á aquel tiempo que la quissiste. 


CAPITOLO LI. 


Cuemo se a de saber la sombra espandida et la sombra minguada por la altura. et la altu- 
ra por qualquiera de las dichas sombras. 


Quando quissieres saber esto et ouieres altura. toma so signo. et ponle nom- 
bre. el padron. Et toma el signo del complimiento dell altura. et pártelo 
sobrel padron. et lo que salier multiplícalo en .XIL et lo que fuer. esso 
será la quantía de los dedos de la sombra espandida. Pues si ouieres de- 
dos de la sombra espandida et quissieres saber so altura. multiplica aque- 
llos dedos en sí. et lo que se ayuntar. annade sobrello .CXLIMIT. et lo 
que se ayuntar toma su rayz. et ponle nombre. padron. et depues parte 
sobre él .XIT. et lo que salier archealo archeamiento de los signos. et lo 
que fuer ell archo. esso será la altura daquella sombra espandida. Et si 
tá ouieres altura. et quissieres saber so sombra la minguada. toma el sig- 
no del complimiento de la altura. et ponle nombre el padron. et depues 
parte sobrel signo del altura. et lo que salier multiplícalo en .XIT. et lo 
que se ayuntar. esso será la quantía de los dedos de la sombra minguada 
daquella altura. Et si tú ouieres dedos de sombra minguada. et quissieres 
saber por ellos la altura. multiplica aquellos dedos en sí. et lo que se ayun- 
tar. annade sobrello .CXLMII. et lo que se ayuntar toma su rayz. et pon- 
le nombre. padron. et depues multiplica los dedos de la sombra minguada 
en .LX. et lo que se ayuntar pártelo sobrel padron. et lo que salier ar- 
chéalo archeamiento de los signos. et lo que fuer ell archo. aquello será 
la altura daquellos dedos de la sombra minguada. Et si tú ouieres dedos 
de qualquiera sombra destas. et quissieres saber por ella los dedos de la 
otra sombra. parte sobre los dedos de qualquiera sombra tú ouieres .CXLIMMTI. 
et lo que te salier. esso serán los dedos de la otra sombra. 
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CAPITOLO LII. 
Del fazer echamiento de los rayos de los planetas en el zodiacho. segund oppinion de Al Bateny. 


— 


Quando quissieres saber el rayo sextil de la planeta. ó de su quadra- 
tura en el zodiacho. cata si fuer el planeta en el zodiacho mesmo sin ladeza 
ninguna. pues sepas que su rayo sextil caerá sobre .LX. grados de los 
grados eguales. et so triangol sobre .XII. grados de los grados eguales. Mas 
la quadradura será todauía sobre .XC. grados de los grados eguales. quier 
aya el planeta ladeza. quier non la aya. et ansí faze ell oppósito que es 
todauía en CLXXX. agora el planeta tenga ladeza agora non la tenga. 

Pues si ouier el planeta ladeza del zodiacho. parte todauía .CLXXX. 
sobrel signo del complimiento de la ladeza del planeta. et lo que te salier 
archéalo archeamiento de los signos. et lo que fuer ell archo. aquel será 
argumento del sextil. Pues annádelo sobrel grado del planeta. et míngualo 
dende. et lo que se ayuntar. esso será la rayz sextil siniestra en el zo- 
diacho. et lo que fuer depues del minguamiento. esto será la rayz sextil dies- 
tra en el zodiacho. et depues mingua ell argumento del sextil de CLXXX. 
todauía. et lo que fincar. esso será ell argumento del trino. pues annádelo 
sobrel grado del planeta. et míngualo dende. et lo que se ayuntar. esso será el 
rayo siniestro del trino. et lo que fincar. esso será el rayo diestro del trino. 

Mas el rayo de la quadradura cae todauía en el zodiacho. quier á dies- 
tro quier á siniestro luenne del grado del planeta con .XC. grados. cuemo 


arriba se dixo. et el rayo dell oppósito cae otrossí todauía lexos del grado 
del planeta con .CLXXX. grados. 


CAPITOLO LIII. 


Cuemo se an de saber las oras del souimiento dell albor et del ponimiento de los rayos de 
prima noche por la baxura del sol so ell orizon en el cerco de la altura. et otrossí so 
conuerso. 


Quando quissieres saber esto. toma ell oppósito del grado del sol. el que es 
contado del punto de la egualdad trópica. ansí cuemo lo dixiemos en el XLIX. 
capítolo. et lo que fuer sepas la saeta dell archo de so dia. et el signo de 
so altura en medio el dia. et depues multiplica la saeta dell archo del dia en 
so signo de .XIX. todauía. et lo que se ayuntar pártelo sobrel signo de la 
altura de medio dia. et lo que salier míngualo de la saeta dell archo del dia. 
et lo que fincar. archéalo archeamiento de las saetas. et lo que fuer ell 
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archo. míngualo del medio archo del dia. et lo que fincar. pártelo “sobre 
tiempos de una ora de las oras del grado sobredicho. et lo que salier. serán 
oras et menudos de ora. et lo que fuer aquellas oras et sos menudos. essas 
serán las oras del souimiento dell albor et del ponimiento de los rayos de 
prima noche. Pues si quissieres saber qué tanta es la baxadura del sol so 
ell orizon en el cerco de la altura á la ora del souimiento dell albor. ó del 
ponimiento de los rayos de prima noche. por sus oras que son sabudas. 
multiplica la quantía de las oras del souimiento dell albor ó del ponimiento 
de los rayos de prima noche en sos tiempos. et lo que se ayuntar mín- 
gualo del medio archo del dia. dell oppósito del grado del sol el sobredicho. 
et lo que fincar sepas su saeta. et lo que fuer míngualo de la saeta de 
medio dia. et lo que fincar multiplícalo en el signo de la altura de medio 
dia. et lo que se ayuntar. pártelo sobre la saeta dell archo del dia. et lo 
que salier archéalo archeamiento de los signos. et lo que fuer ell archo 
esso será la baxura del sol so ell orizon en el cerco dell altura quando sube 
ell albor. et quando se pone el rayo de prima noche. 


CAPITOLO LITII. 


Cuemo se a de sacar en qué dia cae el miércoles de la ceniza et de pascua por cuenta et 
por taula. 


Quando esto quissieres saber por la taula. cata la quantía de la era Alfonsí 
con el mesmo anno de que es ell ayuno et la pascua que quieres saber. et 
échalos de .XIX. en .XIX. et lo que fincar menos de .XIX. entra con ello en 
la taula de saber ell ayuno et la pascua por la era Alfonsí. en la linna primera 
daquella taula que comienca de uno et acaba en .XIX. de arriba abaxo. et 
depues sabe la noche de yenero en aquell anno. et entra con ella en las notas 
que son puestas en somo de la taula en la ladeza. et toma lo que fallares 
en la linna de la nota en drecho dell anno con que ante entraste. et aquel 
será el dia del miércoles de la cenica en la una linna. et el dia de pascua 
en la otra á su lado. 

Et si aquell anno fuer bissiesto. et fallares el dia del ayuno en el mes 
de marco. sepas que es un dia ante de lo que fallas en la taula. Et la 
pascua siempre es en ell anno del bissiesto. un dia ante de lo que la 
fallas en la taula. 

Et si esto quissieres saber por la era de César. faz en la era de César 
lo que feziste con la era Alfonsí. entrando en la taula de la era de César 
que es fecha pora esto. segund que entraste en la otra. et fallarás lo que 
demandas. 

Mas si esto quissieres saber por cuenta. cata los annos de la era Alfonsí 
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con ell anno mesmo en que fuer lo que demandas. et ayunta siempre á 
ellos .IMIT. et lo que se fizier. échalo de .XIX. multiplícalo en .XIX. et lo 
que fuer la multiplicacion. annádele siempre .XIX. et lo que fuer échalo 
de XXX. et lo que fuer menos de XXX. nómbralo. guardado. et ayún- 
tale siempre .VIT. et lo que fuer aquel guardado depues desto. nómbralo rayz. 

Cata la nota de yenero en aquell anno. et ayúntala á la rayz. et lo que fuer 
míngualo de .LV. siempre. et lo que fincar échalo de .VII. en .VIIL. et lo 
que fincar menos de .VII. ayúntalo á la rayz primera. et será la rayz 
eguada. et mingua siempre della quatro. et lo que fincar comienca de con- 
tar del primer dia de hebrero aquella cuenta. et donde la cuenta quedare. 
aquel dia será miércoles de la ceniza en aquell anno. 

Et si aquell anno fuer bissiesto. et fuer la rayz eguada depues que qui- 
taste della los quatro sobredichos mas de .X XVIII. da á hebrero desta cuen- 
ta XXIX. et sacarte a el dia dell ayuno sobredicho. et este dia siempre 
te saldrá por esta obra miércoles. Et quando quissieres saber el dia de la 
pascua depues desto. sepas que el dia .XLVIT. deste dia adelante es la pas- 
cua. cuenta pues .XLVIT. dias depues deste. et adonde llegar la cuenta 
aquel dia. es la pascua. et este dia siempre te saldrá en domingo por esta 
cuenta. et aquello es lo que demandeste. 


Aqui concluye el libro et se comienzan las taulas. 
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ADVERTENCIA. 


Al libro anterior, compuesto de cincuenta y cuatro capítulos de testo y redactado en castellano, seguian las tablas 
astronómicas espresadas numéricamente, segun se infiere por el nombre que dieron Ihuda fi de Mosse, fi de Mosca, y 
Rabicag Aben Cayut, al códice completo, cuya obra se llamó: Las Taulas del Rey Don Alfonso. Además se llega á igual 
consecuencia relativamente á la existencia de dichas tablas de números, estudiando el testo que publicamos en la actua- 
lidad, en el que se hace referencia espresa á esta segunda parte de todo el trabajo, que debió estar compuesta en el 
siglo XIII y en el año de 1272, fuera de los fragmentos tabulares que á continuacion se publican, tomados de dos 
códices, el uno redactado en 1309 y el otro en 1396, de otras tablas numéricas que se mencionan en los capítulos que 
servian de introduccion á las escritas para el uso de los astrónomos que pertenecieron al ciclo Alfonsi, ó de la astro- 
nomía castellana en la segunda mitad del siglo XIV, y para sus sucesores en el estudio de la misma ciencia. 


El índice probable y congetural de los cuadros numéricos que completaron en su tiempo el códice de las Taulas Alfon- 
sies, y el órden de su colocacion segun el testo de los 34 capítulos que preceden, fue el siguiente: 


Taulas de las sennales de las entradas de los annos el de los meses. (De ellas se habla en el capitolo VII.) 

Taulas compuestas de los días, para lornar los annos de unas eras en otras. (Capítolos IX y XII.) 

Taulas compuestas de los annos. meses et dias. pora distinguir las eras alfonsí. persiana. aráuiga. et la del César. 
(Capitolo X11.) 

Taulas de los medios cursos. argumentos el centros de los planetas. calculados al medio dia de la cibdat de Toledo 
pora los annos collectos el pora los espandidos. (Capitolos XIV et XV.) 

Taulas de la eguacion del Sol. (Capitolo XVI.) 

Taulas de la eguacion de la Luna. (Capítolo XVII.) 

Taulas de las eguaciones de los otros Y. planetas. (Capítolo XVII) 

Taula de la eguacion de la cabeca del dragon. (Capitolo XIX.) 

Taula de las declinaciones del Sol. (Capitolo XX .) 

Taula de la latitud de la Luna. (Capítolo XXI.) 

Taulas de las latitudes de los otros Y. planetas. (Capitolo XX1L.) 

Taulas de los 1V. estados de los Y. planetas. (Capilolo XXMI.) 

Taulas de los mouimientos de los planetas pora un dia. (Capitolo XXVII.) 

Taula de los souimientos del Sol. (Capitolo XX VHI.) 

Taulas de las conjunciones et opposiciones. que son en número de quatro taulas. (Capitolo XXX.) 

Taulas trigonométricas de los sinos. de los sinos del complimiento. de las saetas et de las cordas. (Capitolo XXXVII) 

Taulas de los arredramientos dell yguador de algunas de las estrellas fixas. (Capítolo XXXIX.) 

Taula de los souimientos de los signos en ell orizon. calculada pora la cibdat de Toledo. (Capitolo XL.) 

Taula de las oras eguales en los differentes dias dell anno. calculada pora Toledo. (Capitolo XLY.) 


Taula de las oras temporales desiguales en los differentes dias del anno. calculada pora Toledo. (Capitolo XLVI.) 

Taulas de los allongamientos et retornamientos de las luminarias de la cabeca de aries. considerada como comienco 
dell anno. (Capitolo XLIX.) 

Taula de las declinaciones uniuersales del zodiacho. (Capitolo L.) 

Taulas de las sombras conuersa el espandida. el de sos dedos. (Capitolo LI.) 

Taula pora sacar el dia en que cae el miércoles de la ceniza et la pascua. (Capitolo LIV.) 


Mas adelante nos ocuparemos de comparar esle indice de las primilivas y originales Tablas Alfonsies con los códices 
latinos de procedencia italiana y del siglo XIV y XV, que se guardan en la Biblioteca nacional de Madrid, y en el 
archivo y biblioteca del cabildo de la Santa Iglesia primada de Toledo. Dichos códices son tres: los dos primeros, aunque 
por su título se confunden bajo la denominacion comun de Tablas Alfonsies, comparados en sus detalles se diferencian, y 
procedieron evidentemente de Italia, donde se escribieron y redactaron atendiendo al carácter de sus letras y numera- 
cion y á las notas marginales que se leen en aquellos, de las que se infiere, que dos de dichos códices debieron traerlos 
á Peñiscola 6 Morella alguno de los Prelados ó Emmos. Cardenales que residieron en el país referido á principios del 
siglo XV. Relativamente al códice Toledano, ó que se guarda en el archivo de la Catedral primada de España, consta en 
su primer fólio que perteneció al Emmo. Sr. Cardenal Celada, y por consecuencia á su biblioteca de Roma, adquirida 
por el Sr. Lorenzana, y donada á la Catedral referida; lo cual indica con sumo grado de probabilidad la verdadera pro- 
cedencia de este tercer códice membranáceo del siglo XIV. 

Nuestra comparacion se estenderá á otros manuscritos en papel, redactados en los siglos XV y XVI con el título de 
Tablas Alfonsies, y á las ediciones impresas en Venecia, París y Madrid, de las mismas, desde 1483 hasta 1641; pero 
debiendo este trabajo bibliográfico formar parle de mis Comentários, la reservaremos, por no ser de este lugar, para 
el volúmen siguiente. 


FRAGMENTOS NUMÉRICOS DE LAS TAULAS ALFONSÍES. 
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PARTE PRIMERA. 


LOS CÓDICES ALFONSÍES VERDADEROS Y ESPÚRIOS EN EL SIGLO ACTUAL. 

LAS VINDICIAS Ó CENTILOQUIO DEL REY DON ALFONSO EL SABIO. 

EL CATÁLOGO Ó ELENCO ÁRABE-CASTELLANO DE LAS ESTRELLAS EN EL SIGLO XIII. 
LAS MANSIONES Ó CASAS DE LA LUNA SEGUN LOS LIBROS ALFONSÍES Y DE ULUGH-BEIGH. 


EL ZODIACO Y LOS PLANETAS SEGUN LOS CÓDICES CASTELLANOS DE LA CENTURIA 
DECIMATERCERA. 


ADVERTENCIA. 


En esta primera parte del tomo V de los libros astronómicos del Rey D. Alfonso X de Castilla, se 
manifiesta ligeramente la influencia que tuvo en su publicación el General D. Antonio Remon Zarco del 
Valle (vide págs. 12 y última); pero habiendo fallecido hace poco mas de un año tan respetable como 
ilustrada persona, aquellos libros se hallaron pronto sin protector; y en la imposibilidad de terminar 
los últimos cien fólios de la obra con caracter oficial, por falta de recursos, el autor se propone, sin 
embargo, publicarlos en el próximo año. 

La segunda parte del tomo V contendrá estudios comparativos sobre los instrumentos astronómicos 
de la época Alfonsí conforme á los libros del Rey sábio. La relojería solar, hidráulica y mecánica 
del mismo. La historia de toda la publicacion antes de comenzarla, y juicios críticos y de elogio á los 
libros astronómicos de D. Alfonso, segun las actas académicas estrangeras y prensa científica de Europa, 
conforme han visto la luz pública aquellos, con varias otras noticias importantes sobre el mismo asunto. 
Concluyendo el trabajo con el glosario de voces castellanas astronómicas Alfonsies ambiguas, y su ver- 
sion en lenguaje moderno, indispensable en absoluto para que puedan entenderse y traducirse en su 
caso los testos y libros que han visto la luz pública. 

La edicion de la segunda parte del tomo V será igual, tipográficamente, á los volúmenes hasta 
ahora publicados, aunque no tendrá el mismo número de cuerpos de libro, no pasando estos de dos- 
cientos ejemplares, en atencion ú su escesivo coste: pero en la creencia de que su verdadera impor- 
tancia tal vez se halle en el glosario de voces arriba mencionado, que se ha redactado para los 
astrónomos y matemáticos estrangeros, á quienes es mas interesante el final de esta publicacion, antes 
de remitir á las Academias, bibiiotecas, establecimientos cientificos y personas dustradas de Europa y 
América la segunda parte del tomo V y último de las obras astronómicas del Rey D. Alfonso de Cas- 


tilla, el autor lo anunciará en la prensa estrangera con la debida oportunidad. 


Moauuel Rico y Sinobocs 


CODICES ASTRONONICOS VERDADEROS Y ESPURIOS DE DON ALFONSO EL SABIO. 


E, tiempo, que es el descubridor de los secretos de la naturaleza y de los 
históricos en las ciencias, decia Van-Langren (1), nunca fué tan pródigo que 
quisiera dar todas sus riquezas de una vez, ni tan avaro que no premiase muy 
liberalmente á los que le sirven con diligencia y amor. Este principio, qui- 
latado en la piedra donde se tocan y ensayan los hechos, por cuyo medio 
es dable seguir en sus multiplicadas manifestaciones el desarrollo de la in- 
teligencia de los siglos y de sus hombres, nos pareció siempre que tenia 
la ley del oro con veinticuatro quilates, del axioma y de las verdades 
bien demostradas. 

Si el principio anterior encierra una verdad, tambien es evidente, leyendo 
las obras astronómicas del Rey D. Alfonso el X de Castilla, que este y los 
sábios de que se rodeó en Toledo en el siglo XII, redactando dos veces 
su trabajo enciclopédico de Astronomía práctica, y una sus tablas sobre 
dicha ciencia, sirvieron al tiempo diligentes y con amor; por consecuencia 
que aquel no debió serles avaro, negando á tan doctos y entendidos va- 
rones, lo que en el trascurso de siglos posteriores concedió á otros con 
liberal y rica mano. 

Cierto es, como se ha escrito en Castilla hace mas de dos siglos (2), 


(1) Advertencias de Miguel Florencio Van-Langren, Matemático de S. M., átodos los profesores y amadores de la Matemática, tocantes 
á la proposicion de la longitud por mar y tierra, que ha hecho á S. M. C.—Madrid y febrero de 1634. 
(2) Idem. 
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que los que trataron de la Alquimia y de la Astrología judiciaria, natural 
y médica, buscando de ordinario con esquisito cuidado el oro y los Juicios 
que perdian, hallaron en ocasiones riquezas de mayor estimacion y utilidad, 
de las que, poco contentos por no ser las deseadas, las despreciaron en su 
“tiempo, utilizándolas, sin embargo, una posteridad que habia de ser ávida de 
lo útil y de todo lo que fuese de estimar. 

Sentadas las premisas anteriores, y refiriéndolas á los libros Alfonsíes cas- 
tellanos del Saber de Astronomía y de las Tablas del mismo nombre que 
se llevan publicadas, es facil demostrar que el positivismo de la razon y del 
claro sentido comun concurrente de los sábios que rodearon á D. Alfonso de 
Castilla en la segunda mitad del siglo XII, fue un foco de luz en Tole- 
do, cuyos rayos vivísimos debieron poseer facultad enérgica penetrante al 
través del tiempo, pasando de inteligencia en inteligencia, para purificarse 
y perfeccionarse conforme los siglos trascurrieran, hasta alcanzar la ciencia 
de los cielos, su grado máximo de exactitud y precision en la mente de los 
sábios. 

Si esta primera consecuencia de lo que se lleva espuesto fuese lógica, 
los libros Astronómicos Alfonsíes no sería lícito juzgarlos, segun el dicho 
de Van-Langren, aplicándolos de una manera absoluta lo que este escribió 
como criterio de la razon filosófica contra la Alquimia antigua, y que nos 
hemos tomado la libertad de ampliar á la Astrología judiciaria, despresti- 
gsiada en las obras de D. Alfonso. 

Espuestas las dos consecuencias anteriores, surjen en la mente con 
naturalidad, la pregunta y el deseo de saber, cómo siendo los libros as- 
tronómicos de la pléyada Alfonsí del siglo XIII entidades reales, y la ciencia 
positiva de sus autores foco de luz de rayos con facultad penetrante muy 
enérgica al través de los siglos de la inteligencia, segun nuestra afirmacion, 
apenas se sintiesen los efectos de aquella luz en los progresos del verdadero 
saber, pocos años despues que D. Alfonso desapareció de la escena social 
en sus reinos de la Península. 

La contradiccion de frase que existe entre la pregunta anterior y los 
resultados de aquella ciencia merecen fijar la atencion con tanto mayor 
cuidado, porque se trata del saber de los hombres de la edad media, tesoro 
que comparado podrá ser pequeño, pero que no está bien conocido por la 
inmensidad de la riqueza de los tiempos modernos. Aquella contradiccion 
la hemos llamado de frase, diciendo que merecia meditarse profundamente 
en ella, porque la ilustracion, á nuestro juicio, sostenida bajo la firme y 
segura base de las ciencias positivas, es lenta en su evolucion, y se alcanza 
prévios numerosos y grandes trabajos; no es hija de la improvisación, y 
menos de la brevedad del tiempo. Tampoco se pierde, una vez conseguida, 
tan rápidamente como la luz del relámpago. Su influencia, si se disminuye, 
va poco á poco desapareciendo, y casi con tantas dificultades como las 
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hubo para su desarrollo. Tal es la ley eterna de las afinidades que existen 
entre la verdad y la inteligencia. 

Baylli escribió bellísimas frases sobre la sabiduría astronómica de un 
pueblo oriental anterior á todos los conocidos en la historia, parafraseando 
tal vez los fragmentos que se han conservado de aquel filósofo de la an- 
tigúiedad, que intentó conservar la memoria de ciertos pueblos y civiliza- 
ciones sumerjidas en el Atlántico. Otros ingenios, movidos posteriormente 
por la curiosidad, particular inclinacion del espíritu humano, y por la opi- 
nion filosófica de que los estudios y el cultivo afortunado de las ciencias 
físicas, naturales y exactas marcan hoy y debieron estampar ayer un sello 
característico á las civilizaciones históricamente perdidas de ciertos pue- 
blos, han intentado juzgar por hechos concretos lo que fueron las ciencias 
positivas, y cuál su influencia civilizadora en las tierras que se estienden 
del pie de los Himalayas hasta los mares mas orientales, y en direccion 
contraria hasta llegar á las orillas, islas y á las penínsulas del Mediterrá- 
neo, en los tiempos considerados como anteriores á la historia por las cien- 
cias modernas. 

Pero nada diremos aquí de las obras que, siguiendo el camino indica- 
do, se han escrito en estos últimos tiempos sobre asuntos críticos tan im- 
portantes. Nada tampoco de los esfuerzos é inmensas penalidades y gas- 
tos que los particulares, las sociedades sábias y los gobiernos de los pue- 
blos que hoy se hallan al frente de la civilizacion científica del mundo, 
llevan hechos para recojer como restos, las ruinas científicas y las de las artes, 
reflejo de la inteligencia Ó de la destreza en los lugares donde dominaron 
los Califas, allí donde florecieron Ptholomeo é Hiparco, en los paises mas 
apartados de la Caldea, en el oriente distante de la China, y en los mas 
velados por el tiempo de las Indias. Hoy nuestro horizonte es limitado; 
y aunque por su naturaleza sea análogo, por su fin concreto es diferente 
de los estudios generales referidos. 

Teniendo presente lo espuesto, ayer recojimos todo lo que en materia 
de conocimientos positivos debiera considerarse como Alfonsí ú original de 
la pléyada de sábios astronómos de que se rodeó aquel Rey en Toledo, 
para compararlo con lo que se escribió en los siglos XIV, XV y XVI, 
antes y despues de la imprenta, con el nombre de obras astronómicas Al- 
fonsíes. Por este camino creimos sería facil, estudiando los Códices que se 
guardan en las bibliotecas mas principales de Europa con aquel califica- 
tivo, saber: 1. por su número, cuál pudo ser en las centurias XIV 
y XV la influencia estensiva y civilizadora de los verdaderos libros as- 
tronómicos de D. Alfonso; 2.” si los sábios ó los que se creyeron tales en 
las dos centurias referidas consideraron dichos libros como clásicos, y 
tradicionalmente los creyeron criterio innegable de autoridad en la cien- 
cia de los cielos; 3.” si los testos Alfonsíes se conservaron integros y ori- 
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ginales en las dos centurias siguientes á la XIII, Ó si en ellas se comentaron, 
adicionaron y esplicaron de modos diferentes, ó tal vez se falsificaron para 
satisfacer ciertos deseos y pasiones. Con todo lo cual creimos sería posi- 
ble determinar la verdadera influencia intensiva y arraigadora, bien positiva 
ó ya negativa, de los libros llamados Alfonsíes; eslabon innegable, que sos- 
tuvo en la edad media el amor á la ciencia de los astros, y sirvió á nuestro 
juicio de lazo, mucho tiempo incógnito, entre el saber astronómico escrito 
en el siglo XI y el tradicional mas antiguo de Oriente, con los estudios pos- 
teriores hasta alcanzar la época vigorosa del renacimiento. 

Para determinar, pues, las dos influencias, estensiva por el número de 
los ejemplares que existen en Europa de los verdaderos libros científi- 
cos de D. Alfonso el X, é intensiva en la inteligencia de los sábios que 
florecieron con posterioridad, emprendimos hace tiempo el presente trabajo 
bibliográfico de los códices de dicho Rey que se guardan en las bibliotecas 
de Madrid, Toledo, Escorial, Roma, París y Londres, adquiriendo además 
notas mas ó menos determinadas de otros varios que no hemos podido 
examinar por nosotros mismos, y de algunos que tal vez no han existido. 
De todas estas noticias resulta, querlos códices verdaderamente originales, y 
los finjidos é hipotéticos, calificados con el nombre de obras Alfonsíes 
en los siglos XIV y XV, cuya existencia está fundada en alguna me- 
moria tradicional, bien se conserven los primeros inéditos ó ya los diese 
á luz la imprenta, fueron próximamente de unos ciento. Si todos ellos 
conservan en la actualidad aquel nombre es por cierta corruptela que 
comenzó en las centurias citadas en Barcelona, de donde se trasmitió 
á Mompeller para pasar pronto al Norte y Mediodia de Italia, de allí á 
Francia, generalizándose posteriormente en toda Europa varios Códices 
tabulares astronómicos y ediciones impresas con el noble nombre de Don 
Alfonso, mientras los verdaderos originales se conservaban casi desconoci- 
dos en Sevilla, Toledo y Florencia, y que hoy, por las vicisitudes de los 
tiempos, se guardan en Madrid, en el Escorial, en Oxford y en Roma. 

Los Códices referentes á la ciencia de los cielos del Rey mencionado como 
obras distintas se sabe fueron dos: el primero llamado del Saber y de los 
Instrumentos; el segundo el Tabular ó sean las Tablas Astronómicas. 
De estos dos, para aclarar nuestras dudas, saber en qué estado los conservó 
la posteridad, determinar con algun grado de certeza en qué lugares se 
debilitó la luz de la ciencia Alfonsí, por quiénes se conservó y por quiénes 
se alteró la pureza de sus tintas, y dónde existió cierta niebla densísima de 
la razon estraviada por las pasiones, al través de la cual fue imposible 
pasasen los rayos mas penetrantes de aquellos libros; en definitiva, para 
esplicarnos la contradiccion de que anteriormente se hizo mérito entre la 
existencia positiva de los sábios astrónomos de D. Alfonso y los pocos re- 
sultados que estos dieron, en oposicion á la lógica y á los principios fun- 


a) 
damentales de la historia de la inteligencia, intentando con todo que la 
crítica severa de los tiempos modernos sea justa refiriéndose á los libros 
astronómicos de aquellos, hemos examinado y redactado la descripcion biblio- 
gráfica de los Códices Astronómicos, y los Tabulares impresos con el nom- 
bre de D. Alfonso que siguen, en la creencia de ser este el único camino 
para resolver la cuestion tan grave y delicada, histórica y críticamente, de 
que en un principio se hizo mérito. 


CODICE NUM. 1. 


— ERA 


De este primer Códice dió cuenta el mismo Rey D. Alfonso en su copi- 
lacion astronómica llamada de los libros del saber, citando su primer 
trabajo como reunion de libros ó cuadernos que se escribieron y traslada- 
ron en castellano entre el cuarto y séptimo año de su reinado. ó sea desde 
el 1256 de la era cristiana hasta el 1260 ó 61. 

Los libros que evidentemente pudieron formar este Códice Alfonsí, si 
se copilaron, fueron: 

1. Los de las cuarenta y ocho figuras de la ochava esfera y de sus 
estrellas, que era un traslado del arábigo y caldeo, verificado en el cuarto 
año del reinado de D. Alfonso, ó sea en el 1294 de la era del César, en 
el de 1256 de la de Cristo y en el cuarto de la Alfonsí, de cuyas fechas 
se hace mérito en el prólogo á los libros correspondientes, en el segundo 
Códice del Saber de Astronomía (1). 

2.” Los libros de la Azafea de Azarquiel, vertidos del árabe en castellano 
por D. Fernando de Toledo, cuya traduccion se concluyó en el año cuarto 
del reinado de D. Alfonso, y por consecuencia en igual época que los del 
catálogo estelar y de las constelaciones, anteriormente referidos (2). 

3. Los libros de la Alcora, que compuso el sábio de Oriente que tuvo 
por nombre Cozta, cuyo traslado del arábigo en castellano fué hecho y 
concluido la primera vez el jueves 6 de febrero del séptimo año del rei- 
nado y de la era del sobredicho Rey, de la del César el 1297, y el 69 de 
aquel siglo de la era de Cristo, verificando dicha version Joan Daspa, clé- 
rigo del Rey, y Ihudá el Cohen (3). 

Tales pudieron ser los libros que formaron el primer Códice del Saber 
de Astronomía del Rey Don Alfonso, quien hizo de ellos especial 


(1) Prólogo á los libros de las 48 figuras de la ochava esfera y de sus estrellas, de los códices complutense y vaticano. 
(2) Prólogo escrito por el Rey D. Alfonso á la version castellana de los libros de la Azafea de Azarquiel en el códice complutense. 
(3) Prólogo escrito por el Rey D. Alfonso á la version castellana de los libros del Alcora en el códice complutense. 
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mencion, escribiendo las fechas en que se concluyeron, y citando por su 
nombre á los matemáticos y astrónomos á quienes encargó los trabajos 
referidos. 

Los originales de los tres tratados Alfonsíes dichos no se sabe si en la 
actualidad existen, no teniendo mas noticias que las que se leen como lle- 
vamos espuesto en el Códice del saber de Astronomía, arreglado por el 
Rey D. Alfonso, y por los maestros Juan de Mesina y Juan de Cremona, 
desde el año 1276 al de 1279 ú 80 de Jesucristo. 

Es probable y casi seguro, que en el trascurso del año de 1260 al 76 
se escribieron y redactaron por Rabicag el de Toledo, Samuel el Leví, 
el alfaquí Don Abrahem y D. Bernaldo el arábigo, las otras trece partes de 
que se compuso en definitiva la copilacion de los libros astronómicos del 
Rey de Castilla. Esta afirmacion tiene grandes probabilidades de ser cierta, 
porque se nota en el Códice Alfonsí, considerado como segunda recopila- 
cion, que en él se copiaron, seguidos en las vitelas, sin dejar blancos y con 
la fórmula al final en sus libros de aquí se concluye (por ejemplo) 
el tratado de la Lámina universal é se comienzan los libros de la 
Azafea. Esta composicion tan seguida y sin blancos, como llevamos indi- 
cado, verificada por los años de 1276, supone por necesidad la existencia 
de otros originales, y por consecuencia de los trece tratados, que reunidos 
á los tres ya conocidos, constituyeron en definitiva el Códice llamado del 
Saber de Astronomía. 

Alguno pudiera creer que ciertos códices fragmentarios de que hablan 
el P. Higuera, D. Nicolás Antonio y Castro, los dos últimos en sus 
Bibliotecas, tal vez sean los cuadernos originales de que se trata; pero nues- 
tra opinion sobre este punto es contraria á tales asertos, por razones 
que se espondrán en el lugar correspondiente, al hablar de los Códices 
que tenemos clasificados de hipotéticos, Óó hijos de una memoria tradi- 
cional, oscura y poco determinada. 


CODICE NUM. 2. 
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Este Códice membranáceo es el del saber de la Astronomía caste- 
llana, que segun demostramos en el capítulo IV de la introduccion al 
tomo 1.” de la presente publicacion, perteneció con toda probabilidad á 
D. Alfonso como manuscrito propio destinado para su uso y estudio. 

Hasta pocos años antes de la muerte de aquel Rey, pudo llamarse á 
este libro, por el lugar donde mas principalmente se redactaron y copila- 
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ron sus diez y seis tratados, y por la patria de los sábios que los escri- 
bieron, el Códice Toletolense. En los últimos tiempos del siglo XII y fi- 
nal del reinado de D. Alfonso, este libro le trasladó el Rey á Sevilla, donde 
se conservó durante la mayor parte del siglo XV; y por ello, sesenta años 
despues de muerto el Rey, le mandó traducir allí en lengua florentina el 
ilustrado viajero italiano Gueruccio, Figliuolo de Cione Federighi, de la noble 
ciudad de Florencia, cuya version italiana, seis siglos despues de verificada, 
pasó á ser propiedad de la biblioteca del Vaticano. 

Considerado este Códice como obra en que tomó parte el Rey D. Alfonso, 
y Sus primeras copias y versiones en lenguas vulgares, propiedad probable 
de $5. Luis de Francia, de D. Dionís de Portugal, de los príncipes de Tos- 
cana, de los emperadores Marroquíes en el siglo XIII, aunque sin pruebas 
bastantes para asegurarlo, pudo formar parte, á nuestro juicio, de los libros 
peregrinos de Matemáticas, de Astronomía, de Astrología y de Ciencias físi- 
cas y naturales, que adquirió con tantas penalidades y gastos no pequeños 
en España á últimos del siglo XIV D. Enrique de Aragon, Marqués de Ville- 
na. En este supuesto, aquel sábio bibliófilo, y el mayor coleccionista de libros 
que en su época se conoció, pudo trasladar el Códice de que se trata, desde 
Sevilla á Madrid, por los años de 1400. 

Con posterioridad, el original mismo ó alguna copia fragmentaria de sus 
libros, que es lo mas probable, pudo existir en Toledo en el siglo XV, si 
fuesen exactas las indicaciones que de los libros del Saber de Astrono- 
mía Alfonsí escribió el Padre Higuera, en cuyas afirmaciones no tienen 
gran confianza los bibliógrafos, críticos é historiadores españoles en los 
tiempos actuales. 

Este Códice, sin afirmarlo positivamente, conservó su caracter de pro- 
piedad régia y laica en los primeros años del siglo XV. Si perteneció á 
D. Enrique de Villena, como arriba se supone, fué con otros astronómi- 
cos y astrológicos que creemos haber reconocido en alguna biblioteca de 
España, como propiedad de aquel príncipe, de los que se salvaron del fuego 
en Madrid, despues de la muerte de aquel sábio tio del Rey D. Juan. Tras- 
curridos cincuenta ó sesenta años de la catástrofe bibliográfica que sufrió 
la librería de Villena, tristemente sentida por las Musas, á quien con tal 
motivo hizo llorar el plectro de Juan de Mena, y censurada ruda y varo- 
nilmente por el Bachiller Cibda-Real en su Centon epistolario, el Códice Alfonsí 
de que se trata pasó á ser en Madrid propiedad del gran Cardenal Cis- 
neros, siendo este probablemente aquel libro de Astronomía con puntos 
de oro que se cita en el catálogo de los del dicho Señor Cardenal, el cual 
se le cedió á los estudios del colegio Ildefonsino complutense por los años 
de 1500, segun nota del Becerro original, é inventario que se guarda 
actualmente en la Universidad de Madrid, de las propiedades, alhajas, libros 
y moviliario que aquel Emmo. Señor legó á sus estudios de Alcalá. 
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A mediados del siglo XVI le examinaron y estudiaron en las biblio- 
tecas de esta última ciudad, entre otros el matemático portugués Pedro 
Nuñez, Honorato Juan, Juan de Herrera y Diego de Valencia, ocupándose 
estos dos últimos, por encargo del Príncipe D. Carlos, en copiarle, trazando 
de nuevo sus figuras; copia que se guarda en la actualidad en la Biblio- 
teca Escurialense. 

Este Códice régio, que en otra parte le hemos llamado rar? nantes in 
gurgite vasto, estaba completo, conservando todas sus vitelas y magnifi- 
cencia de escritura y ornamentacion, en el trascurso del siglo XIV, pues 
de no ser así, hubiera sido imposible la version florentina que de él se hizo 
en Sevilla en 1341, la cual casi se corresponde exactamente columna á 
columna, teniendo por otra parte calcadas y exactamente iguales todas sus 
figuras. 

En el estado de perfecta conservacion de que hemos hablado debió 
guardarse este Códice original hasta últimos del siglo XV, época en la 
cual pudieron desglosarse algunas de sus vitelas con peligro de perderse; 
cuya conjetura la fundamos en la existencia de la copia completa de los 
tres primeros libros de las estrellas, que se guarda actualmente en la Bi- 
blioteca de la Academia Matritense de la Historia, cuyo códice, aunque 
en papel, sus primeras hojas parecen escritas á últimos del siglo XV ó 
principios del XVI. No se puede decir de ellas que sean un facsímile del 
Códice Alfonsí original del siglo XIII, como lo es casi la version floren- 
tina, actualmente vaticana. Pero si este fragmento castellano en papel es sim- 
plemente copia de las antiguas vitelas Alfonsíes, las figuras de las cons- 
telaciones en el centro de sus asteriscos parecen reproducciones fieles por 
el calque de las mas antiguas y primitivas; sirviendo estas figuras para 
demostrar que el Códice Alfonsí original del Saber de Astronomía, aunque 
algunas ó todas sus vitelas estuviesen desglosadas, se conservaban todavía 
íntegras por su número en los primeros años del siglo XVI. 

En la primera mitad de esta última centuria creemos debió sufrir el 
Códice original del Saber de Astronomía grandes pérdidas, desapare- 
ciendo de él muchas vitelas del principio, y resultando otras mutiladas; 
por cuya razon, en la copia de Honorato Juan ó del Príncipe D. Carlos, 
que se guarda actualmente en la Biblioteca Escurialense, aunque concluida 
por Juan de Valencia y trazadas sus figuras por el ilustre Juan de Herrera, se 
suprimieron en ella los tres primeros libros de las estrellas y los del quadrante 
de rectificar, estos últimos por faltar las tres Ó cuatro vitelas del 2.” libro, 
y aquellos por haber desaparecido las 31 ó 32 primeras, y las que quedaban 
hasta llegar al libro del cuento de las estrellas, linfantilmente mutiladas. 

Los libros Alfonsíes del Saber de Astronomía continuaron guardados 
en la Universidad de Alcalá, en el estado último que llevamos referido, en 
el trascurso de los siglos XVII y XVII. En estas dos centurias fueron 


9 
poco conocidos, aunque se reconocieron diferentes veces con motivo de la 
entrega de la librería á diferentes bibliotecarios de la Universidad de Alcalá. 
Estos reconocimientos, signados al principio y final del Códice, pueden ser- 
vir para demostrar que hoy, como desde principios del siglo XVII, conserva 
este libro 201 vitelas sin mumeracion antigua ni moderna, en las cuales 
se hallan quince tratados de los instrumentos Alfonsíes, y el cuarto libro 
de las constelaciones, llamado del cuento de las estrellas, segun puede 
verse en la descripcion bibliográfica y detallada de este Códice original del 
Rey D. Alfonso. 

Respecto de las fechas en que se escribieron los libros de este segundo 
Códice del Rey D. Alfonso, dispuesto y arreglado por el mismo, se cor- 
respondieron desde el año 1276 al de 1279 ú 80 de Jesucristo; á cuya con- 
secuencia se llega leyendo los prólogos que escribió aquel para los tratados 
siguientes de esta segunda copilacion astronómica. 

1 En el de los cuatro libros de las estrellas de la octava esfera, se 
dice que se trasladaron á este Códice arreglados en el lenguaje, y quita- 
das muchas razones que al Rey le parecieron sobejanas, en el año 1314 de 
la era del César, ó sea el 1276 de la de Cristo, ó el 24 de la era Alfonsí. 
Este traslado le modificó en el lenguaje el Rey mismo, y es en el que 
dice le ayudaron como astrónomos los maestros Juan de Mesina y Juan 
de Cremona (1). 

2.” Los libros de la Alcora, de Cozta, segun su prólogo se arreglaron é 
fizieron componer para esta segunda edicion de los libros del Saber de As- 
tronomía Alfonsí en el año 1315 de la era del César, Óó sea en el de 
1277 de la de Cristo, y en el 23 de la Alfonsí (2). 

3... Los libros del cuadrante para rectificar, aunque como instrumento 
rayoso se escribiese su tratado antes, se trasladó al Códice Alfonsí por 
orden del Rey en el año de 1315 de la era del César, ó sea el 1277 de la de 
Cristo, y en el 23 del reinado de dicho Rey. Atendiendo al orden de co- 
locacion que tiene este tratado del cuadrante en el Códice de que nos ocu- 
pamos, es mas probable que las fechas dichas se refieren al año en que 
le escribió el sábio Rabicag el Toledano, poniéndole antes de los libros de 
los relojes solares, hidráulicos y mecánicos, porque en los dos del cuadrante 
Alfonsí para rectificar, se consideró este, como instrumento geométrico de 
aplicacion á la Astronomía, y además como relogio portatil para medir las 
horas y dividir el dia, tomando con sus curvas horarias las alturas del 
sol (3). 

4.” Los libros de la Azafea de Azarquiel, en la segunda edicion de los 


(1) Prólogo á los libros de las constelaciones Alfonsíes. 
(2) Prólogo de los libros del alcora en el códice del saber. 
(3) Prólogo de los libros del cuadrante para rectificar, id. 
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Alfonsíes, se arregló para el Códice de que se trata, con muchas variantes 
y adiciones, por D. Bernaldo el Arábigo, ayudándole D. Abrahen Alfaquí 
del Rey. Este segundo arreglo se verificó primero en Burgos, y segun su 
prólogo se trasladó á este Códice, copilado por el Rey D. Alfonso en el año 
de 1316 de la era del César, ó sea el de 1278 de la era de Cristo, y el 26 
de la Alfonsí toledana (1). 

Tales son los libros de que constan las fechas en que se trasladaron á 
este segundo Códice, intercalando entre ellos, sin duda por el orden con 
que se copiaban, los libros del astrolabio redondo, del llano, de las armellas, 
de las láminas ó tablas planetarias, seguidos de los correspondientes á la 
relojería solar, hidráulica, mecánica, y del instrumento astrolábico llano del 
Atacir. Para tener una idea completa del estado actual de este Códice, véase 
su descripcion en el apéndice A. 


CODICE NUM. 8. 


Este Códice membranáceo contiene la version florentina de catorce li- 
bros del saber de la astronomía, verificada en el año 1341, en Sevilla, por 
encargo de Gueruccio, figliuolo de Cione Federighi. 

Se puede inferir de los estudios comparativos que ha publicado el Señor 
Enrico Narducci, en el año pasado de 1865, de esta version italiana de los 
libros del Rey D. Alfonso, que este Códice se conservó en Florencia una 
vez redactado en Sevilla, Ó pocos años despues, durante los siglos XV y 
XVI. Entonces fué conocido de muy pocos, pues las primeras noticias que 
se han publicado dando cuenta de su existencia en Florencia como libro 
de antigúedad veneranda, no pasan del año de 1612, en el cual se le citó 
en los vocabularios de la Academia de la Crusca con el nombre de libro 
ó tratado de Astrología, «testo a penna che fu guia de Giovam Batista 
»Strozzi.» Aunque hay algunas dudas si el Códice Strozziano sería la primi- 
tiva traduccion de Sevilla del siglo XIV, ó bien una copia que se cree actual- 
mente existe en la librería de Monte Casino, con el núm. 671 de sus ma- 
nuscritos de autores inciertos y desconocidos. 

Este Códice pudo pertenecer cuando se guardaba en Florencia, segun 


una nota manuscrita que cita el Señor Narducci, á Luigi della Robbia en 
el siglo XVIT. 


(1) Prólogo de los libros castellanos de la azafeha. 
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Se cree que el original de Gueruccio se conservó en Florencia mu- 
chos años del siglo XVII, desde donde fué trasladado á la Biblioteca Va- 
ticana, correspondiéndole el número 8174 de sus manuscritos, y la nota de: 


Trattato della sfera, composto per ordine di Alfonso Re di Castiglia, é tradotto de la lingua 
Araba in Htaliano da Gueruccio, figliuolo di Cione Federighi, della molto nobile cittá de Firenze, nell 
anno 1341, come ricavasi dal foglio 103 della medesima opera. 


El Señor Narducci tiene demostradas las inexactitudes bibliográficas 
contenidas en la noticia anterior de este Códice Alfonsí, actualmente Vati- 
cano, bien respecto á ser una version italiana de la lengua arábiga, equi- 
vocacion originada por el examen é interpretacion ligera de las primeras 
líneas del prólogo castellano á los libros de las estrellas y de las cuarenta 
y ocho imágenes ó constelaciones Alfonsíes, y por no tener en cuenta lo 
que espresamente consignó el traductor toscano en el mismo Códice, 
folio 103, en que se lee: 


E gli anni Domini in MCCCXI, essendo in Ispagne nella cittá de Sibilia, Gueruccio, figlinolo di 
Cione Federighi, della molto nobille citta di Firence, fece trasladare questo libro di castellano in fio- 
rentino. 


Este Códice, en el catálogo de la Biblioteca Vaticana tiene el nombre de 
«Tratado de la esfera;» pero es la traduccion mas completa que existe en 
la actualidad de los catorce primeros tratados que compusieron el que lla- 
mó D. Alfonso su libro del Saber de la Astronomía, faltándole algunas 
figuras en la segunda parte de las láminas ó astrolabios planetarios, los dos 
libros del relogio dicho el palacio de las horas, y los dos últimos del ins- 
trumento para echar los rayos y levantar el Atacir. 

Por lo demás, el Códice florentino ayer y Vaticano hoy á que nos re- 
ferimos, guardado en Italia con sumo cuidado durante mas de cinco siglos, 
no ha perdido ninguna de sus vitelas primitivas; siendo probable que las 
del palacio de las horas y de los libros del Atacir que le faltan, por ser 
las últimas en el Alfonsí castellano, no llegó á traducirlas Gueruccio, bien 
por cansancio, Ó ya por falta de tiempo. 

Respecto de las bellísimas iniciales con que está adornado el Códice caste- 
llano original, siendo caligráficamente difíciles de trazar, y consideradas como 
trabajo de pluma y tintas coloreadas, que son delicadísimas miniaturas del - 
mejor tiempo y gusto del siglo XII, tambien faltan en los libros Alfon- 
síes Vaticanos; en cuyas columnas se dejaron espacios en blanco, para trazar 
aquellas iniciales cuando Gueruccio tuviese en Italia tiempo á vagar. Con 
relacion á las grandes figuras trazadas geométricamente para ilustrar el 
testo del segundo libro de las láminas planetarias, son tan complejas que 
es probable que Gueruccio no quedase satisfecho, en esta parte, del traba- 
jo de su calígrafo ó trazista, suprimiéndolas por ello en la truduccion 
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florentina de los libros Alfonsíes, concluida en Sevilla por orden de aquel 
ilustre viajero italiano. 

Las precedentes conjeturas, que como probabilidades se han espuesto 
para darnos una esplicacion de las faltas notadas en el Códice Alfonsí del 
Vaticano, podrán juzgarlas algunos como un criterio de la razon; pero 
examinado cuidadosamente, se encuentran en él otras pruebas físicas que 
aumentan las probabilidades de nuestra esplicacion sobre las faltas que se 
echan de ver en él. Creemos imposible la existencia de un libro cuya edad 
sea de cinco siglos, que haya estado espuesto durante algunos años á los 
efectos del abandono, hasta perder vitelas, sin que á la vez no se perciban 
las señales de aquel en cualquiera de las hojas que le quedaron. Si esto 
fuese exacto, el Códice Alfonsí Florentino, que se guarda hoy en Roma, 
presenta sus vitelas y escritura, trascurridos 526 años, tan bellas y bien 
conservadas como si se hubiesen trazado é iluminado ayer. Estado que, á 
nuestro juicio, corrobora la esplicacion que se dió anteriormente de las 
faltas que presenta este ejemplar de las obras astronómicas del Rey Don 
Alfonso. 

En estos últimos años, además del Sr. Narducci, se han ocupado, elo- 
giando en sumo grado la version literal del Códice Alfonsí de que se trata, 
los caballeros Giuseppe Spezi, Prieto Fanfani y Francesco Zambrini, con- 
siderándole como una de las obras científicas y de liguística toscana mas 
importante que posee la Italia actual, legada como presente por los astró- 
nomos castellanos de la edad media. 


CODICE NUM. 4. 


Este Códice Alfonsí en papel, se guarda en la Biblioteca de la Academia 
de la Historia de Madrid (est. 26, gr. 4, D., num. 97): es una copia caste- 
llana de los tres primeros libros de las estrellas y constelaciones del Saber 
de Astronomía, con el principio del cuarto. Por los folios de que se com- 
pone, por las dos letras distintas que en este libro se leen, y por los gran- 
des planisferios celestes adicionales con que concluye, se puede juzgarle de 
reunion ó copilacion de tres fragmentos Alfonsíes: el primero de letra re- 
donda, al parecer del siglo XV; el segundo, aunque es la continuacion del 
testo, se debió escribir en la segunda mitad del siglo XVI; y el tercero, 
constituido por los tres planisferios adicionales de que arriba se hace merito, 
precedidos de un prólogo, redactado á nuestro juicio en la misma centuria 
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décimasesta. En este nos pareció reconocer la intencion de imitar ó fingir 
el lenguaje antiguo de los tiempos científicos de D. Alfonso, para que aquellas 
láminas, aunque intercaladas, se considerasen como propias ú originales 
del Rey. 

Segun algunos, este Códice le adquirió la Academia Matritense de la 
Historia á principios del siglo actual, entre otros varios que reunió aquella 
sábia corporacion con motivo del proyecto del Sr. Marina, de publicar todas 
las obras legislativas, históricas, poéticas y científicas que por su época y 
origen castellano se considerasen Alfonsíes ó del Rey D. Alfonso. 

El libro, en épocas anteriores, perteneció á D. Francisco Bribino y Cal- 
deron, muy á los principios del siglo XVI. En el XVIL ó tal vez á últi- 
timos del XVI, pudo encontrarse en poder de D. Miguel de Villalobos Coca, 
y probablemente de uno llamado el Licenciado José Carrasco (1). Tambien 
pudo poseerle un D. Felix ó Felisardo, segun ciertas cartas de quejas amo- 
rosas que se hallan en este libro, en los versos de las fojas 23, 27 y 36, es- 
critas todas de la misma pluma y con letra del siglo XVII. 

Además de estas cartas y avisos dirigidos al dueño del Códice, que po- 
dria estimarle en mucho, y en cuyas páginas se estamparon contando que 
el libro era frecuentemente consultado por D. Felix, se leen otras notas 
vulgares, por las cuales es facil demostrar que este Códice, en la misma 
edad, pasó por una época de abandono y sin estimacion, corriendo el grave 
riesgo de perderse, hasta que le adquirió el Sr. Bribino, quien le conservó 
cuidadosamente. Se ignora quiénes fueron las personas que se encargaron 
de la copia de este libro; no pudiéndose adivinar mas sucesos de su historia 
que los que se llevan espuestos, referentes á este apreciable fragmento 
castellano de los antiguos libros de las cuarenta y ocho constelaciones 
Alfonsíes. 

El Códice de que se trata tiene actualmente gran importancia, por ser 
el único que existe en las bibliotecas de España, que nosotros sepamos, en 
el cual se han conservado los testos castellanos de las primeras vitelas del 
Códice original del Saber de Astronomía, demostrándose con ellos, como 
en otro lugar se indica, que si desaparecieron de aquel, debieron perderse en 
los primeros años del siglo XVI. 

Los calques y figuras de las constelaciones en el centro de los asteris- 
cos, en este libro, están sencillamente iluminados, pero sus contornos y per- 
files se corresponden exactamente con las que se encuentran en los Códi- 
ces Complutense y Vaticano. Respecto de los planisferios celestes, de cuyo 
prólogo castellano se habló con anterioridad, son á nuestro juicio una pre- 
tendida intercalacion Ó adicion con la cual, imitando á los planisferios que 
se grabaron para ilustrar los A/magestos impresos de Píholomeo, se preten- 


(1) Notas varias que se leen en las márgenes y yersos en blanco de las hojas de este códice. 
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dió dar mas valor á la copia de los libros Alfonsíes de las estrellas y cons- 
telaciones en este Códice, pues de dichas esferas celestes delineadas en un 
plano, nada se lee en los tratados de las cuarenta y ocho imágenes, ni en 
los libros de la Alcora. 

Si en este Códice, y como testo esplicativo de los planos celestes, no 
existiese nada escrito, hubiera podido creerse que aquellos planos eran la 
copia delineada de algun antiguo globo celeste ó alcora metálica castellana, 
semejante á las que se guardan árabes en el Museo Borguese en la biblioteca 
imperial de París, en Londres y Dresde; pero el testo y esplicacion en roman- 
ce que les precede (1), es tan conocidamente fingida en su lenguaje y 
redaccion ajustada á algun Códice de Ptholomeo, que patentiza el origen 
sospechoso, bibliográficamente considerado, de los planisferios dichos, en el 
supuesto de pretender considerarlos como Alfonsíes, y documentos incógni- 
tos de la sabiduría de aquel Rey. 

Algunos de los fólios de este Códice, aunque no por su numeración mo- 
derna, se presentan irregularmente colocados, indicando que esta copia Al- 
fonsí debió hallarse muchos años con sus hojas sueltas, dando ocasion para 
que algunas, al unirlas en el libro, resultasen mal colocadas. La descripcion 
detallada de este Códice véase en el apéndice 2. 


CODICE NUM. 5. 


Este Códice se guarda en la actualidad en la Biblioteca Bodleyana de 
Oxford. Segun las noticias, aunque brevísimas, que comunicó el Sr. Mau- 
ricio Steinschneider, de Berlin, al Sr. Narducci, este libro castellano es una 


(1) De las figuras del espera, de [cómo debe ser fecha é cómo deben nombrarlas por ella.—Ptolomeo fué muy gran sábio en el arte de 
astrología e de astronomía, et tanto supo en cada uno destos saberes, porque lo mas ..... q..... con los ommes fallar fue lo que él dixo e 
lizo entender por sus libros et por muestras de pruebas ciertas por maneias de estrumentos que el fallo primeramente que otro, e de 
aquellos todos fue el primero el estrolabio, que era finta rredondo todo asi como espera, et el tornolo llano en figura redonda á manera 
de torta, e nombrolo astrolabio, que es palabra griega, que quiere decir tanto como estrumento cierto e bueno para catar las estrellas, et 
dizenle los arabigos arrad ennefui, que quier dezir el catador de las estrellas. El deste estrumento usaron mas que de otro aquellos que se 
trabaxaron destos saberes que ya deximos, el por aqueste sacaron otros estrumentes de muchas maneras, Jos unos para saber los logares 
de las estrellas en sus longuezas et en su altatezas. Et otros para saber los eclipsis, et la alteza del Sol et de las otras estrellas, et las 
conjunciones et las oposiciones dellas, et todas las otras cosas que son menester para esta arte. Tambien para entender ciertamente como 
para obrar por ellos ca non aya otra ni grado nin menudo, ni segundo, ni otra cuenta quan pequeña quier sea, que se pueda saber a 
menos de los estrumentos, e de los cercos, e de las liñas, e de las medidas que en ellas son mas, porque los nombres destos estrumentos 
son muchos: otrossi las figuras dellos non queremos agora aquí fablar en esta sazon mas decirlo emos adelante, alli o convienen, e mostra- 
remos cada uno qué nombre ha, e qué figura, e cómo obran con él segun los sabios antiguos lo dixeron en sus libros, e lo mostraron 
por vista e por obras: mas porque el espera es mas antigua que todos los otros estrumentos, el mas complida, porque es feita segun 
la forma de los cielos, e estan y figuradas todas aquellas estrellas que están en el cielo ochavo, et della an forma todos los estrumentos 


o en todo o en la mayor partida, por eso queremos aqui mostrar de quáles maneras puede ser fecha et figurada el espera toda llana, 
e cómo se puede entender... 
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copia de los libros Alfonsíes dichos de las Armellas. Pero si todas las 174 
vitelas de que se compone, contuviesen testos del Saber de Astronomía, 
parte de los cuales son los libros de las Armellas, por necesidad el Códice 
de Oxford deberá contener alguno de los tratados que preceden y siguen al 
de aquellos instrumentos, que fue el octavo en el original del siglo XIII. 
Esta conjetura la fundamos en que los libros dichos son breves para ocu- 
par 174 vitelas de letra antigua. Sin embargo, y aun en el caso de no ser 


así, el Códice referido contiene un fragmento Alfonsí, segun la nota siguiente 
de Steinschneider. y 


Catalogi codicum manuscriptorum Bibliothece Boileianee, pars tertia, Codices greecos et latinos 
canonicianos complectens. Confecit Henricus O. Coxe Oxonii 1854. (col. 692.) 


340. 
Cartaceus et membranaceus ff. 164, secc. XVI, XV et XIV. 


1. El libro de la fábrica et composicion del instrumento de las armillas, el qual fue fecho por 
mandado del rey D. Alfonso el Sábio de Castilla, fol. 16. 


Incip. prol. «Pues que dicho auemos et mostrado. » 
Incip. lib. «Dixo el sabio Abucach Azarchel. 


Esta nota, y los términos con que está citado este fragmento Alfonsí 
castellano en los catálogos de la Biblioteca de Oxford, dan motivo suficiente 
para creer que es un traslado literal de los libros de las Armellas de aquel 
Rey Sábio, verificado probablemente en el siglo XV ó XVI, copiándolos del 
original complutense. | 

A dicha copia se la adicionó el epígrafe de ser la del libro de la fábrica 
et composicion del instrumento de las Armellas, cuya redaccion caste- 
llana no corresponde al siglo XIII, sino mas bien al XVI. Añadiremos aquí, 
porque conviene, que los libros á que se refiere el catálogo de la Biblioteca 
de Oxford son ó deben ser dos, redactados por Rabicag de Toledo; si bien 
en el principio del primero, hablando de las escelencias del instrumento de 
las Armellas, se refirió aquel sábio astrolomiano á un libro sobre la construc- 
cion y no sobre los usos, que escribió Abuz-Hac-Azarquiel por los años de 1070 
en la misma ciudad de Toledo. De lo espuesto se infiere, que en el Códice de 
Oxford se halla la version castellana del libro que escribió Azarquiel sobre 
las reglas de construir las armellas, con las aclaraciones y adiciones que se 
creyó convenian en el siglo XIII, escritas por el sábio Rabicag en caste- 
llano, con un segundo libro original del último sobre el uso y práctica de 
aquellos aparatos, redactado de orden del Rey D. Alfonso, en el cual se 
hallan las reglas para usar astronómica, geométrica y geográficamente las 
esferas armilares, con pínulas y alidadas para emplearlas como aparatos 
rayosos Ó bien de vision directa. 

Estos libros los redactó Rabicag por los años sesto ó séptimo del reinado 
de D. Alfonso, ó poco tiempo despues, trasladándolos del primer cuaderno 
al Códice del saber de Astronomía ú original del Rey en el año de 1278, 
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ó sea cuando trascurria el 26 de la era Alfonsí, poniéndolos á continua- 
cion de los libros de la Lámina universal y de los de la Azafea, copiados en 
dicho año por la relacion que habia entre el primer libro de las Armellas y 
los segundos, considerados de la pluma de Azarquiel. 

No tenemos mas noticias que las espuestas de este fragmento Alfonsí, 
que no hemos tenido ocasion de examinar por nosotros mismos; pero si el 
núm. 340 en el catálogo de la Biblioteca de Oxford pudiera servir como 
indicacion del orden sucesivo con que se fueron adquiriendo en aquella los 
códices y manuscritos antiguos, en dicho núrhero, aunque muy vaga, cree- 
mos hallar una indicacion de que estos libros de las Armellas Alfonsíes pu- 
dieron pasar á Inglaterra en los primeros años del siglo XVII, como parte 
de la riquísima coleccion que formó en Madrid, de libros impresos, copias 
manuscritas y de códices originales, el Príncipe de Orange. 


CODICE NUM. 6. 


Este Códice, en papel fólio, se guarda en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid (L. 97), y contiene tres fragmentos de los libros astronómicos Alfon- 
síes. Entre estos, el que se refiere á los del Saber de la Astronomía es el 
último: le componen actualmente 200 folios, de letra, al parecer, del si- 
glo XV; en ellos se halla la copia de los libros de los instrumentos, ó 
sea la de quince de los diez y seis tratados de que se componia la obra 
arriba dicha, comenzando por los libros de la Alcora. 

Las figuras y láminas con que están ilustrados los testos Alfonsíes en 
este Códice, están trazadas á pluma y reducidas á escala menor, compa- 
radas con las del original complutense. La letra, aunque muy cursiva, es 
dificil de leer por su forma, nexos y muchas abreviaturas. 

De este Códice no se tienen noticias referentes á su origen y procedencia, 
ni de la época en que le adquirió la Biblioteca Nacional de Madrid. En 
los últimos años, con motivo de arreglos en su encuadernacion, que se 
ha renovado, han desaparecido de este Códice dos hojas, al parecer del 
siglo XVI: la una contenia, dibujado á lapiz, la cabeza de un jóven caba- 
llero con traje de la época, que se creia fuese el retrato del Príncipe 
D. Juan de Austria, hermano de Felipe II; y la segunda en la que se veia 
un dibujo á pluma, que parecia ser pensamiento para alguna medalla que 
habia de grabarse Ó modelarse á la memoria de algun arquitecto célebre 
de aquella misma centuria. 


Pero estas dos hojas, de las que conservamos el recuerdo, no existiendo 
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ya en la copia del Códice Alfonsí de que se trata, faltan con ellas las 
pruebas para asegurar, aunque fuese conjeturalmente, si esta copia fue ó 
no la que algunos afirmaron habia poseido el ilustre arquitecto Juan de 
Herrera en el siglo XVI (1). 

En este Códice se halla como importante el segundo libro del Cuadrante 
para rectificar, que no existe, por mutilacion antigua, en el Códice Com- 
plutense, que le contiene el del Vaticano, y que falta con el primer libro 
de dicho Cuadrante en el Códice Alfonsí Escurialense, sin duda porque la 
mutilacion del original Alfonsí del siglo XIII era anterior á la época de 
Honorato Juan y Juan de Herrera, á quienes por esta razon les pareció 
preferible suprimir todo el tratado en su copia del año 1562. La descripcion 
detallada de este Códice, véase en el apéndice C. 


CODICE NUM. 7. 


Este Códice membranáceo se guarda hoy en la Biblioteca Nacional de 
Madrid (L. 3), folio máximo, formado de 49 vitelas. Contenia antiguamente 
la copia de los cuatro libros de las 49 constelaciones, y el del cuarto de 
las estrellas del Saber Alfonsí de Astronomía; pero en la actualidad no con- 
serva mas que las vitelas correspondientes al 2.” y 3.” libro, en que se 
trata de las constelaciones zodiacales y australes, con el principio del cuarto; 
faltando al primero los seis folios de la introduccion y testo de la Ossa 
Menor. 

La letra y bellísimas miniaturas trazadas á pluma y colores en las vi- 
telas de este Códice, son de los mejores tiempos del arte caligráfico en 
el siglo XVI, constituyendo, bajo el punto de vista artístico, una de las 
mas preciadas riquezas en su género que posee actualmente la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

No constan los calígrafos ó delineantes que concluyeron este bellísimo 
libro, ideado por algun poderoso para que en su edad se honrase y enal- 
teciese la memoria pasada del saber de D. Alfonso, haciendo concurrir lo 
mas dificil y costoso de ciertas artes en esta copia de los libros astro- 
nómicos de aquel Rey de Castilla, verificada sin duda por alguno de los 
primeros y mas hábiles maestros de la escuela de Juan de Iziar Ó Fran- 
cisco Lucas de Sevilla. 


(1) Castro, Biblioteca Rabínica Española, tomo 2, pág. 643. 
TOMO Y. 
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Relativamente al primer dueño de este precioso fragmento Alfonsí, se 
pueden formar algunas conjeturas, y tal vez determinar con certeza, 
por el escudo de armas que trazó el calígrafo en la primera vitela, y des- 
pues repitió muchas veces en otras del cuerpo del Códice; pero nosotros 
no hemos podido saber hasta ahora quién fue el poderoso de la corte del 
emperador D. Carlos ó de su hijo D. Felipe, que tuvo, por amorá D. Al- 
fonso de Castilla, el deseo de poseer, sin perdonar gastos, una copia de los 
libros astronómicos de aquel, tan costosa como esta, Ó bien para quién y 
por quién se trazaron sus bellísimas vitelas. 

Este Códice estuvo mucho tiempo sin encuadernar, resultando que du- 
rante todo el siglo XVII y parte del XVIII, hasta que se encartonó, sus 
folios sufrieron mil cambios de lugar, encontrándose hoy en un desorden 
completo de colocacion, que nosotros atribuimos á la curiosidad con que 
se los ha examinado cientos de veces por diferentes personas antes de 
su encuadernación, reuniéndolos entonces con otro en papel, copia del Có- 
dice escurialense en vitela llamado el Lapidario de Abolais. 

A pesar de lo que llevamos indicado sobre el lujo y riqueza artística de 
las vitelas en el Códice Alfonsí de que se trata, le debió alcanzar en el 
siglo XVI una época de singular abandono y desprecio. Este tiempo le 
dejó anotado la pluma de un anónimo en la primera hoja membranácea 
antigua de dicho libro, en la cual se lee: 


«Se compró en Madrid el 18 de junio de 1684, en cuatro doblones de dos escudos, ó sean 192 rs.» 
Añadiendo. «Si esta obra estuviese entera se estimaria en cien doblones (próximamente 5000 rs.) Parece 
original, y no tienen precio sus láminas por el gran ajustamiento y hermosura. Aunque es obra Real, 
compuesta y mandada hacer por el Rey D. Alfonso el Sábio, es distinta de sus Tablas Astronómicas, 
y no se ha publicado.» 


Posteriormente á la fecha referida no se tienen noticias de este pre- 
ciado Códice, ni del tiempo y cómo llegó á formar parte de los manus- 
critos que se guardan en la Biblioteca Nacional de Madrid. Tampoco se 
sabe, ni es facil averiguar, cuándo perdió las vitelas que le faltan, y quién 
copiló estas con los libros de mineralogia astrológica de Abolais, sin duda 
porque en el prólogo de estos últimos se les llamó Alfonsíes. La descrip- 
cion detallada de este Códice, véase en el apéndice D. 
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CODICE NUM. 8. 


Don Nicolás Antonio en su Biblioteca antigua (tomo 2, pág. 82, c. 2) 
da noticia de un Códice castellano, volúmen en fólio, trazado á pluma con 
figuras coloreadas de instrumentos astronómicos, y formado de libros di- 
ferentes, los unos que se decian traducidos del árabe y los otros origina- 
les en castellano, copilados todos al parecer por los cuidados y orden del 
Rey D. Alfonso el Sábio, y por consecuencia de la edad y época de la mejor 
ilustracion astronómica cristiana de Toledo. 

Este Códice se manifiesta en la Biblioteca citada, que pertenecia en el 
siglo XVIT á D. Juan Lucas Cortés, quien le conservaba en su librería. Es 
de sentir que D. Nicolás Antonio no espresase, fundado en la letra, en el 
papel ó en las vitelas del Códice, el siglo probable á que pertenecia, para 
considerarle nosotros como original ó como copia de otro mas antiguo. 

A falta de estas indicaciones, que servirian hoy para desvanecer la duda, 
é ignorando el lugar donde se conserva, si existe este manuscrito, nos ten- 
dremos que contentar con las breves indicaciones que de él se leen en la 
Biblioteca citada, para juzgar si sus libros copilados fueron verdaderamente 
Alfonsíes, y si alguno de aquellos formó ó pudo formar parte del llamado 
del Saber de Astronomía. 

Cinco parece eran los tratados astronómicos de este Códice. Los dos 
primeros traducidos del árabe en lengua castellana; el tercero, ciertas tablas 
que se decian de Abuizac el Zarquiel; cuarto, un tratado del cuadrante se- 
ñero para rectificar; y el quinto, dos libros de los cuadrantes movible y 
fijo, atribuidos á Rabicag de Toledo, quien segun este Códice, los escribió 
de orden y por encargo del Rey D. Alfonso de Castilla. 

Como prueba de que tales eran los tratados copilados en el libro del 


Sr. Cortés, y demostrar su procedencia Alfonsí, D. Nicolás Antonio publicó 
las notas siguientes. 


En sus primeros folios se lee: «Aquí se comienza el libro de los cánones de Albateni, que mandó 
escribir el muy noble Rey D. Alfonso, á quien Dios dé vida é salud por mucho tiempo. Capítulo I del 
prólogo de este libro. Dixo Mohamad, hijo de Geber Albateni, que la primera cosa en que debe home 
comenzar en cada libro, es de loar á Dios e alabarlo, que dió entendimiento al home con que se pueda 
allegar á estas sciencias preciosas. E yo Mahomad el sobredicho, despues que estudié mucho en esta 
sciencia, que es la sciencia de la Astrología, y aturé de pensar en ella, etc.» 
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Se seguian, segun D. Nicolás Antonio, á este prólogo los 57 capítulos 
de testo ilustrados con varias figuras. Pero sobre este primer tratado, por 
la redaccion castellana de las líneas anteriores, se puede asegurar casi con 
certeza que están escritas ó arregladas en el siglo XVI, no pudiéndolas 
conceder mas antigúedad que la del siglo XV, época de la cual hemos 
visto en la Biblioteca del Museo Británico, un Códice latino con el título 
de Cánones y tablas astronómicas de Albateni, pero sin las figuras, ni refe- 
rencia á los instrumentos que se dice tener el libro copilado del Sr. Cortés. 

Este contenia además unas tablas astronómicas, adicionadas con algunas 
dichas de Azarquiel, que por nuestra parte no las creemos Alfonsíes, sino 
copia de las de un Códice tabular y canonicio anónimo, redactado en el si- 
glo XV ó tal vez á últimos del XIV en Italia, con la ficcion de haber 
escrito á su cabeza el nombre respetado de aquel sábio astrolomiano de 
Toledo en el siglo XI, y de cuyos manuscritos apócrifos hemos visto en 
Londres y París algunas copias antiguas. 

Al Códice del Sr. Cortés, como cuarta y quinta parte, se seguian los 
tratados de los cuadrantes y sus usos en la astronomía práctica, dándolos 
á conocer D. Nicolás Antonio con las palabras castellanas de: 


«Este es el prólogo del libro que es de saber cómo puede home rectificar por el cuadrante sennero 
todas las estrellas, quier los planetas ó las estrellas fixas, etc.; de cómo puede escusar con éll todos 
los otros estrumentos de rectificar..... 

»Cap. IL. De saber ell arredramiento de la estrella qué tanto es del equador del dia en la parte del 
septentrion, et en la parte del medio dia, et qué tanto es su altura en el cerco de medio dia por la su 
longura et por la su ladeza.» 


Este tratado del cuadrante sennero simple ó de una sola pieza, en el Có- 
dice de Cortés tenia trece capítulos, á cuyo testo se dice seguia el prólogo 
de otra obra sobre los cuadrantes, de la cual no se tienen mas noticias que 
las que se infieren de estas palabras: 


Et por esto nos D. Alfonso el sobredicho, mandamos á Rabicag de Toledo, nuestro sábio el sobre- 
dicho, que lo posiesse en este libro, et que lo mostrara bien paladino, et que aduga sobre cada razon 
su prueba de geometría et de astrología, por toller la dubda, et porque se paresca la certidumbre del 
que habemos dicho. Et este libro es partido en dos partes. 

La primera parte es cómo pueden rectificar con un quadrante que se mueve sobre cerco, que es se- 
ñalado en la tierra en lugar llano que sea en derecho del orizon, et que sea aquel cerco partido por 
cuatro partes eguales, que sea cada parte dellas partida por noventa partes eguales, á que dizen zon- 
tes, et dizen á este quadrante el quadrante movible; et la segunda parte es en cómo pueden rectificar 
con un quadrante que sea armado en la línea del medio dia, et que sea fixable en lugar que non se 
mueva, é á este dizen el quadrante fixo, et la primera parte es partida en trece capítulos. 


Tales son las noticias que publicó D. Nicolás Antonio del Códice del Se- 
nor Cortés, suponiéndole Alfonsí, en el lugar ya indicado de su Biblioteca 
antigua; pero aunque este libro nos haya hecho dudar algun tiempo, las 
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líneas anteriormente trascritas parecen redactadas en el siglo XVI ó en el 
XV, parafraseando imitativamente un lenguaje castellano mas antiguo. 

Con relacion á las ideas científicas que se leen en estos tratados de los 
cuadrantes llamados Alfonsíes, hay muchos motivos para sospechar que el 
autor anónimo se sirvió de algunos capítulos tomados de los libros de las 
Armellas y del Relogio llamado el Palacio de las horas, originales verda- 
deros del Rey D. Alfonso. Dicho anónimo, además, se apartó mucho del ob- 
jeto para que se escribieron los libros del Cuadrante entre los del Saber de 
Astronomía, puesto que en estos últimos se consideraba aquel instrumento 
simplemente como reló solar portatil, y como aparato propio para resolver 
algunos problemas de geometría. 

Verdad podrá ser, y admitimos que en el Códice del Sr. Cortés se decia 
que aquellos tratados de los cuadrantes astronómicos y no geométricos, como 
los verdaderos Alfonsíes, los redactó el sábio Rabicag el de Toledo; pero este 
nombre pudo escribirse para darles, como libros, mas aceptacion y valor. 
Esta sospecha la creemos fundada, cuando se recuerdan los prólogos del tra- 
tado original sobre el Cuadrante del Rey D. Alfonso, y se compara con lo 
publicado por D. Nicolás Antonio del Códice Cortés. En aquellos, tomán- 
dolo del Complutense y del Vaticano, se lee en el romance de 1277, y en 
el florentino de 1341, lo siguiente: 


Aquí comienza el libro del quadrante con que rectifican. Este libro, en que fabla del quadrante 
de que agora queremos dezir, es partido en dos partes. Et en la primera fabla de cuemo se debe fazer de 
nuevo, et en la segunda, de cuemo deben obrar con él. 

Et porque esta parte primera de este libro no fué fallada en esta sazon de agora cierta et com- 
plida, assi cuemo debe seer, por ende nos Rei D. Alfonso el sobredicho, mandamos á nuestro sábio Ra- 
bicag el de Toledo que lo fiziesse bien cierto et bien cumplido. Et esto fue cuando andava la era de 
nuestro Sennor Yhu Xpo. en mil et doszientos en setaenta et siete annos, et la del César el mil et COC 
et XV. Et en esta primera parte a VII capítolos, et estas son las róbricas de cada uno dellos, assí 
cuemo van por orden una en pos dotra. 


Y en florentino, segun el Códice Vaticano, dice: 


Qui si chomincia il libro del quadrante con che si rectifica.=(Q)uesto libro in che fauella del 
quadrante di che ora uogliamo dire si e partito in due parti, e nella prima fauella come si dee fare di 
nuovo. E nella seconda come si dee operare con esso. E per che questa primera parti di questo libro 
non fue trovata in questa istagione dora certa ne compiuta si come dee essere. E pero noi Re don 
Alfonso sopradetto comandamo al nostro sábio Rabizag di Tolleto chel facesse ben certo et ben com- 
piuto. E questo fue quando la era del nostro signore Yhu Xpo. correua in MCCLXXVI anni. E que- 
lla di Cesare in 'MCCCXV. E in questa prima parte sono VII capitoli. E questo sono le rubriche di 
catum di loro sicome uanno per ordine luna dopo laltra. 


Comparados estos verdaderos prólogos de los libros Alfonsíes que tratan 
de la construccion del cuadrante, cuya primera parte fue la única que 
escribió Rabicag, pues de la segunda parece existian ya varios tratados en 
el siglo XIII, con lo que se leia en el Códice del Sr. Cortés, es facil demos- 
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trar y evidenciar que los libros del cuadrante incluidos en el último, no lo 
estaban entre los diez y seis de que se compone el del Saber de Astronomía. 
Considerando por otra parte que la copilacion de los Códices que poseyó el 
Sr. Cortés, principiaba con una traduccion del árabe en lengua castellana de 
ciertos cánones astrológicos y de tablas muy dudosas; teniendo á la vista 
los libros del lapidario, los judiciarios de las cuarenta y ocho imágenes, los 
de los juicios de Mesa-Halí, el alquimista del candado, que aunque se con- 
serva en cifra, tiene un prólogo ó introduccion castellana como los anterio- 
res, en los cuales se escribió dolosamente el nombre de D. Alfonso; en defi- 
nitiva, examinados los varios Códices de instrumentos, canonicios y tabulares 
en latin que se guardan hoy en las mas importantes bibliotecas de Europa 
con el nombre de obras Alfonsíes, se llega á la consecuencia de que el Có- 
dice astronómico que poseyó el Sr. Cortés pudo pertenecer, tanto en su parte 
canonicia como en los tratados de los cuadrantes, á cierta clase muy nume- 
rosa de libros anteriores á la imprenta, que se escribieron y copiaron en 
Sevilla, Barcelona, Mompeller, Cremona, París, Nápoles y en otros lugares 
de Italia y Alemania en el trascurso de los siglos XIV y XV. 

En estos volúmenes, frecuentemente sus autores anónimos, para obtener 
el favor de los poderosos, de los príncipes, de los reyes como Mecenas, pu- 
sieron en lugar de sus nombres el de D. Alfonso de Castilla, ó el de alguno 
de los sábios que por la tradicion se decia le habian auxiliado. Sin duda 
se creyó que aquella variante de nombres, estampada como simple frase al 
frente de los Códices referidos, los rodearia de una aureola permanente de 
respeto imposible de destruir, conservando su valor y elevado precio en el 
comercio de libros, en aquellos tiempos en que la lentísima pluma de los calí- 
grafos servia para generalizar y trasmitir á la posteridad la ciencia con sus 
verdades, con el error involuntario y del momento, ó con la dolosa equivoca- 
cion de nombres y autores, sostenida en el interés y conveniencia personal. 


CODICE NUM. 9, 


—r ser —- 


De este Códice membranáceo, fólio máximo, se conserva en la Biblio- 
teca del Escorial la introduccion y el índice por capítulos de toda la obra, 
comenzando con una letra inicial de bellísimo gusto, y en la apariencia de 
últimos del siglo XIMI ó principios del XIV. Este fragmento principia con 
las frases siguientes, que son la introduccion ó prólogo de toda la obra. 


Aquí comienza el libro de las formas; et de las ymágenes que son en los cielos; et de las uertu- 
des; et de las obras que salen della en los cuerpos que son de yuso del cielo de la luna, que mandó 
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componer de los libros de los filósofos antiguos el mucho alto et ondrado D. Alphonso, amador de 
scencias et de saberes, por la gracia de Dios Rey de Castilla. 

Et fue comenzado este libro en el anno XX V de so regno. Et de la era de César en mill et trecen- 
tos et catorce annos. Et de la del nuestro Sennor X” en mill et docentos et setaenta et seys annos. Et 
acabóse en el XXVII annos de su regno. Et la era de César en mill et tercentos et XVI annos. Et la 
del nuestro Sennor Yhu Xpo en mill et dozentos et setaenta et IX annos. 


Porque este nuestro libro sea mas paladino, et se pueda mejor entender, et sepan los que leyeren 
mas ayna las obras que en él son, pora ayudarse dellas quando las ouieren mester, et lo que touiessen 
guissado, pussiemos aqui en el comienco deste libro sus partes et las obras de cada parte sennalada- 


mente cada una por sí, segun que digieron et prouan los sábios antigos. Et dezimos primeramientre 
de las partes deste libro que son once partes. 


La primera parte es de Abolays, quefabla de las ymágenes et de sus obras que se fazen en las pie- 
dras por los grados de los doce signos, et a en ella trezentos et sessaenta captos. 


La segunda es de Tintin, que fabla de otra manera de ymágenes que se fazen por los grados de 
los signos en las piedras, etcon los metales bueltos en uno, et a en ella trecentos et sessaenta captos. 

Et la tercera es de Pitágoras, que fabla de otra manera de figuras que suben en estos mismos gra- 
dos et obran en las nascencias de los omes. Eta en ella trezientos et sessaenta captos. 


Et la quarta es de Y/uz, que fabla de las ymágenes que se fazen en las piedras segun las fazes de 
los signos. Et a en ella trenta et seys captos. 


Et la cinquena es de Belyenuz et de YFluz, que fabla de muchas maneras de ymágenes que se fazen 
en las piedras por los planetas quando son en sus dignidades et en sus horas. Eta en ella..... captos. 


Et la sesta es de Plinio et de Belyenuz et de otros sábios, et fabla de las ymágenes que se fazen 
en las piedras faciendo dellas sortijas. Et a en ella..... captos. 


La setena es de Utarit, et fabla de siete ymágenes que se fazen por las siete planetas en siete pie- 
dras sennaladas. Et fázense dellas sortijas. Et a en ella siete captos. 


Et la ochaua es de Oayiel, que fabla de XXI ymágenes que se deuen fazer en piedras senna- 
ladas. Et a en ella XXI captos. 


La IX es de Pacoth, que fabla de las aguas et de los lodos que son mester en esta obra de las 
piedras. Et a en ella siete captos. 


Et la X es de Aly, que fabla de cuemo se deuen figurar las piedras, et dotras reglas que son mes- 
ter en esta sciencia. Et a en ella..... captos. 


Et la XI es de las ymágenes que se fallan fechas en las piedras. 


En las vitelas siguientes continúa un índice por capítulos, entre los cuales 
nos pareció reconocer el del libro llamado Z7 Zapidario de Abolais, se- 
guido de los correspondientes á las obras de Tintin, Pitágoras, Iluz, Belye- 
nuz, Plinio, Utariz, Oagiel y Yacoth, referentes todos á astrología judiciaria. 
Al ver este libro nos pareció que alguno se habia propuesto formar con él 
una copilacion enciclopédica de aquella supuesta ciencia, segun las ideas de 
los antiguos filósofos griegos, como lo fue Pitágoras de latinos, como 
Plinio de algunos hebreos y caldeos, como pudieron serlo Oagiel y Yacoth. 

Pero son tan estraños y tan sin sentido comun algunos de los capítulos 
del índice que existe en este antiguo Códice; aparecen en tan raro con- 
socio en sus vitelas astrológicas Pitágoras y Plinio con otros autores cal- 
deos, hebreos y árabes, reunidos todos ellos por la sabiduría de D. Alfonso, 
que cuando se examina este Códice, asalta instantáneamente la duda de si 
el autor anónimo de tan estraña copilacion abusaría del ilustre nombre de 
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aquel Rey, para que sirviese de lazo inquebrantable entre cosas, libros y 


escritores de existencia fabulosa. El copilador tituló á esta obra con las 
mismas frases que corresponden á los cuatro primeros del Saber de Ás- 
tronomía, originales del Rey Sábio. Esta identidad de títulos y materias 
tan diferentes en el contenido, teniendo presente lo que llevamos espuesto, 
tienden, al parecer, á resolver las dudas referentes á los motivos de este 
trabajo de copilacion y al autor que se encargó de tal obra, que si la lla- 
mó Alfonsí fué para que se le retribuyese bien, y para que conservase 
su alto precio en tiempos ulteriores, por el nombre, por el lujo de las vi- 
telas y por la belleza de la escritura, que atendiendo á la época dan un 


caracter régio al fragmento que existe de este Códice astrológico. 


CODICE NUM. 40. 


Este Códice, en papel y lengua castellana, se conserva en la Biblioteca 
del Escorial (Eta. III, q. 26). Segun Castro en su Biblioteca española, por 
creerle anónimo y no haberle examinado, supuso si sería el libro de Jehuda- 
el-Cohen, astrónomo del Rey D. Alfonso, cuyo título era el de las cuarenta 
y ocho constelaciones, y por consecuencia que podrian ser los primeros trata- 
dos de los Códices Complutense y Vaticano. 

Aquel bibliógrafo, hablando de este fragmento, dice que está escrito en 
papel, sin division de capítulos, que es anónimo, de mala letra del siglo XIII, 
con el título en su primera hoja: 


Tablas de los movimientos de los cuerpos celestiales del ilustrísimo Rei D. Alfonso de Castilla 
se comienzan, y tambien las longuras y anchuras de las estrellas fixas en el tiempo de D. Alonso, re- 


ducidas con gran diligencia á la verdad del movimiento, y primero los cánones hordenados de Juan de 
Saxonia para las tablas del Rei D. Alonso. 


Empieza: 


El tiempo es medida del movimiento del primer móbile, asi como quiere Aristótelis, el quarto de 
los físicos. 


La redaccion del título de esta obra canonicia, la advertencia de que se 
comienza en ella con los cánones de Sajonia seguidos de otros, y la frase 
sobre la medida del movimiento de la octava esfera, nos hizo sospechar 
desde luego de la opinion conjetural del Sr. Castro referente al origen de 
este Códice. Examinado cuidadosamente en el Escorial, nos pareció que 
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su mayor antigúedad no podia pasar de últimos del siglo XV. Respecto de 
su título, se correspondia exactamente con el que se lee escrito en varios 
Códices latinos llamados en Europa Tablas Alfonstíes. En definitiva, que 
su contenido, en lugar de ser el tratado de las cuarenta y ocho constelaciones 
redactadas del Coeneso, que Castro creyó se habia perdido, no es mas que 
una version castellana de los cánones latinos atribuidos á Juan de Sajonia, y 
algunos adicionales para ilustrar ciertas tablas astronómicas que corrieron 


en el siglo XIV y XV por Aragon, Italia, Francia, Alemania é Inglaterra 
con el título de toledanas y Alfonsíes. 


CODICE NUM. 441. 


Este Códice, en papel, fólio, por la Biblioteca donde se conserva actual- 
mente puede llamarse Escurialense, aunque tambien pudiera conocerse con 
el nombre de Carolino, por el Príncipe D. Carlos que le mandó copiar á 
Juan de Valencia, y delinear las figuras al gran tracista Juan de Herrera 
en el año de 1362, segun tenemos manifestado en otro lugar. De este libro 
dió algunas noticias D. Nicolás Antonio en su Biblioteca española anti- 
gua. Tambien le describió bibliográficamente el Sr. Castro. De él hablaron 
con gran entusiasmo Bayer, Casiri, el Padre Sarmiento y otros varios li- 
teratos y bibliófilos, que le calificaron de riquísimo tesoro escondido de las 
artes, de los artífices y de las ciencias físicas y matemáticas de la Europa 
cristiana en los tiempos mas oscuros de la edad media. 

Examinado este Códice por nosotros, debemos rectificar la afirmacion que 
publicó Castro referente á su riqueza, lujo de sus láminas y letras de oro, 
que no son realidades, pues en este Códice lo único que se encuentra son 
figuras trazadas geométricamente con la sencillez de la regla y el compás 
de Herrera. Su letra es gruesa y clara: por lo demás es una copia literal de 
aquellos tratados completos que conservaba el Códice membranáceo del 
Saber de Astronomía en la Universidad Complutense en el año en que el 
Príncipe D. Carlos, dirigido por su maestro Honorato Juan, dispuso se veri- 
ficase esta copia. 

Por los años 1560, el referido Príncipe se hallaba en Alcalá perfeccio- 
nando su educacion, entre otros maestros con el matemático valenciano 
Honorato Juan; y allí es donde se escribieron en el último fólio de este ma- 
nuscrito, hoy Escurialense, como prueba de lo que se lleva espuesto, las 
siguientes líneas. 

TOMO Y. á 
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Este libro fue sacado de uno quel Rey D. Alonso deseno mandó traducir de caldeo y arábigo en 
lengua castellana Ayuda el Coheneso Alhaquin, é Guillen Arremon daspaso, clérigo, en la hera 
de 1294, y emendado por el dicho Rey en el lenguaje, quitando lo supérfluo y añadiéndole lo que le 
faltaua. En lo qual le ayudaron Maestre Johan de Mesina, y Maestre Johan de Cramona y el sobredicho 
e Yhuda e Samuel en el veinte y cinco anno de su Reynado que hera del nacimiento de Xpo. N. Sr. 
1278. El qual libro está en la librería de las escuelas mayores de Alcalá de Henares, que se cree ser el 
mismo original que se hizo para el dicho Rey, y dél le mandó trasladar Honorato Juan, Maestro del 
muy alto y muy poderoso Señor Don Carlos, Príncipe de las Spañas, etc., hijo del invictísimo Rey Don 
Phelippe Ntro. Señor, á instancia de su Alteza, por tener entendido del dicho su maestro ser el mas 
principal y mas necesario libro que en esta sciencia se halla. Trasladó la letra Diego de Valencia, 
criado del dicho Honorato Juan y natural de la ciudad de Nájera, y hizo las figuras Juan de Herrera, 
Montañés, criado de su magestad del Rey Ntro. Sr. Acabóse de trasladar en la villa de Alcalá de He- 
nares, estando en ella la corte de su Alteza del Príncipe D. Cárlos, en la Hera de 1600, año del naci- 
miento de Xpo. Ntro. Señor 1562, y desiseteno de la hedad del dicho Príncipe. 


A esta copia la faltan los tres primeros libros de las cuarenta y ocho 
imágenes ó constelaciones con sus asteriscos, algunas láminas en el libro del 
relogio del agua y los dos libros del cuadrante para rectificar, que sin duda 
se suprimieron por esta razon en la copia Carolina, por hallarse ya incom- 
pletos estos dos tratados en el original Toletolense, como los tres primeros 
del Códice del Saber de Astronomía del siglo XIII. 

De este Códice fue del que publicó el Sr. Castro en su Biblioteca (to- 
mo 1.” pág. 117 hasta la 139) un larguísimo estracto, comprensivo de los 
prólogos é índices por capítulos de todos sus tratados Alfonsíes del Saber 
de la Astronomía práctica. Este trabajo bibliográfico se resiente de algunas 
equivocaciones de frase, que hemos atribuido á no haber examinado el autor 
por sí mismo la copia de que trata y describe, fiándose en algunas notas 
que le fueron comunicadas. 

Sin embargo de estas equivocaciones, consecuencia lógica de la premu- 
ra del tiempo ó de la falta de ocasion propicia, los estractos publicados por 
Castro han servido últimamente al Sr. Narducci para comparar los dos Có- 
dices Complutense y Vaticano, demostrando ser las dos una misma obra 
Alfonsí, redactada en las lenguas vulgares castellana y florentina. De esta 
comparacion ha resultado algun hecho importante para D. Alfonso de Cas- 
tilla, y es que sus libros, si tienen científicamente algun interés ante el posi- 
tivismo histórico de los tiempos modernos, le tienen decididamente aún 
mayor, si cabe, bajo el punto de vista filológico ó del origen, principio, de- 
sarrollo y perfeccion del lenguaje didáctico antiguo florentino, en que ha- 
bia de escribir el Dante, y del romance, de que se sirvieron en Castilla y 
Aragon muchos elocuentes escritores de los siglos XIV y XV, antes de 
alcanzar al siglo de oro y clásico en el mas bello decir castellano. 
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CODICE NUM. 414. 


Este Códice latino se guarda en la Biblioteca imperial de París con el 
número 7193 de sus manuscritos, y le ha dado á conocer Mr. Sedillot, por 
el título que tiene, como una version de los libros que escribió Azarquiel 
sobre la construccion y uso de la lámina universal toledana, ó sobre la 
Azafea de Sevilla, ideada algunos años despues que la primera por el mismo 
astrónomo. 

En la página XVI de nuestra introduccion al tomo 3.” de la presente 
publicacion, espusimos que este Códice era probable le escribiese Guillermo 
Anglico, y nuestras sospechas sobre si sería Óó no una version latina de los 
verdaderos libros de Azarquiel, traducidos, copilados y adicionados en cas- 
tellano de orden del Rey D. Alfonso, para formar una parte del Códice del 
Saber de Astronomía. 

En el lugar referido tambien manifestamos nuestras dudas sobre el origen y 
método que pudo seguirse para redactar este Códice latino en tiempos pos- 
teriores á la edad Alfonsí. Tambien se manifestó allí cómo se pudo abusar 
de algunas noticias que facilmente se tuvieron en Valencia, Aragon, Cata- 
luña y la parte provenzal, hasta donde se estendia el poder de los antiguos 
Condes de Barcelona, de los libros originales del Rey D. Alfonso, para escri- 
bir otros nuevos en el fondo y de nombre antiguo, intentando con ello 
reedificar, sobre la movediza arena de ciertas pasiones y deseos, la ciencia 
que la tradicion elogiaba y enaltecia dentro de los muros árabes en el 
siglo XI de Toledo y Sevilla. 

Además de lo que espusimos en aquel lugar de la introduccion al 
tomo IT, aquí no añadiremos mas, como conjetural, tratándose de este 
Códice, que Anglico, si fué su autor, como otros contemporáneos suyos 
en el arte de hacer libros durante el siglo XIV, debieron decirse: ornemos 
este de la Azafeha con la tinta de una antigúedad veneranda, y con el 
nombre de un sábio que floreció en país distante y poco conocido, y la 
suerte del libro se asegura, mientras que el mérito y la fama de sus 
autores llegará hasta el mas remoto porvenir. 
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CODICE NUM. 45. 


Existe otro Códice, y se guarda en la Biblioteca Imperial de París con 
el número 7295 de sus manuscritos latinos, del cual habló Mr. Sedillot, y 
cuyo título es el de Znstrumentum saphae. Este nombre árabe, é igual 
al que dió Azarquiel á sus láminas ó astrolabios universales, podria dar 
origen á la duda de si este Códice es alguna version latina, bien de los 
libros árabes de aquel antiguo astrónomo toledano, ó bien de los mismos, 
traducidos en castellano en Burgos y Toledo por orden de D. Alfonso para 
formar parte del Códice del Saber de Astronomía, en el cual existen 
como traducciones oficiales verificadas en el siglo XIIL 

Sobre esta cuestion y Códice nos ocupamos en nuestra introduccion al 
tomo 3., página 20, y allí espusimos que el autor de este supuesto trabajo, 
si alguno le creyese de Azarquiel, fué Ó debió serlo el Maestro Johan de 
Linneris, que floreció en París á últimos del siglo XIV, ocupado entre otros 
trabajos en la redaccion de libros de astronomía, á los cuales, por ser del 
interés y del gusto de su tiempo, los supuso unas veces Alfonsíes, como 
las tablas, y en otras consecuencia de sus estudios científicos de las obras 
de mayor antigúedad, como lo fueron las de Azarquiel, las cuales le sir- 
vieron para escribir libros latinos sobre la azafeha, adivinando, para suplir 
con ellos, lo que se decia tradicionalmente que habia concluido aquel sá- 
bio astrónomo toledano en el siglo XI, ó bien lo que se contenia en los 
Códices castellanos del Rey D. Alfonso de la centuria decimatercera. 


CODICE NUM. 44. 


En la introduccion al tomo II, pág. XX, de la presente publicacion, 
manifestamos que existian algunas conjeturas para creer que habia una 
pretendida traduccion latina de los libros de la azafeha de Sevilla, nombre 
que dió Azarquiel á una de sus obras cuando, habiéndose retirado de To- 
ledo por los años 1070, residió en la antigua capital de Andalucía. 
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El Códice latino á que nos referimos, y que se guarda en la Biblioteca 
Imperial de París, parece haberse escrito en Mompeller. En él se dice que 
existia, del tratado de la azafeha arábiga de Azarquiel, una version en las 
lenguas vulgares de España, fechada en 1263 de Jesucristo, version que se 
concluyó segun Juan Brixia por el cuidado de algunas gentes hebreas. 
Estas noticias tenian en el fondo alguna verdad tradicional; pero aquel es- 
critor del siglo XIV, no habiendo hallado la version castellana ni cono- 
cido la arábiga original, escribió un Códice propio suyo, añadiendo que con 
él habia recobrado la ciencia, y por sus cuidados se habian restablecido 
en latin los testos árabes originales de Abuicac Azarquiel en sus libros de 
la azafea sevillana. 

Brixia pudo florecer poco tiempo despues de aquella época, en que se 
falsificaron en Barcelona y Mompeller las Tablas Astronómico-Alfonsíes, 
escribiendo al frente de tales Códices, tanto en su parte canonicia como 
tabular, el nombre de obras del ilustrísimo y sapientísimo D. Pedro III, 
Rey de Aragon. 

La existencia de estos Códices astronómicos, y las afirmaciones refe- 
rentes á la fiel version del árabe en latin, verificada por Brixia en Mom- 
peller, de algunos libros de Azarquiel, son á nuestro juicio muy dudosas, 
atendiendo á lo que espusimos en el lugar arriba dicho, y á las razones 
que se espondrán mas adelante. 


CODICE NUM. 15. 


—=— 


En 1783, Mr. de Sainte-Pelage presentó á la Academia de Bellas Le- 
tras é Inscripciones de París, una composicion poética inédita de Froissac, 
cuyo título era el Reloxw amoroso, redactada en el siglo XIV, que aque- 
lla corporacion acordó se publicase en el Diario de los sabios de dicho año. 

Segun Dubois, hablando de esta composicion, el gran historiador del 
sielo XIV se entretuvo en describir en versos notables para su época, un 
relogio de su tiempo, cuyas principales estrofas fueron las siguientes: 
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L'HORLOGE AMOUREUSE. 


A L'Orloge est, au vray considérer, 
Un instrument tros bel et tres notable, 
Et s'est aussy plaisant et pourfitable, 

Car nuict et ¡our les heures nous aprent 
Par la soubtilité qu'elle comprent 

En labsence méisme dou soleil: 

Dont on doit mieuls prisier son appareil, 
Ce que les autre instruments ne font pas, 
Tant soient faits par art et par compas: 
Dont celi tiens pour vaillant et pour sage, 
Qui en treuva primierement l'usage, 
Quant par son sens il commenca et fit 
Chose si noble et de si grant proufift..... 


Or, voil parler de lestat de l'Orloge: 

La premeraine roe qui y loge, 

Celle est la mére et li commencemens 
Qui faiet mouvoir les aultres mouvemens 
Dont l'Orloge a ordenance et maniére: 
Pour ce poet bien ceste roe premiére 
Signifier tres convignablement 

Le vray Désir qui le coer d'omme esprent 


Le plomk trop bien á la Beauté s'accorde. 
Plaisance s'est montrée par la corde 

Si proprement, qu'on ne poroitmieulz dire; 
Car tout ensi que le contrepois tire 

La corde a lui, et la corde tirée, 

Quant la corde est bien á droit atirée, 
Retire á luy et le fait esmouvoir, 

Qui aultrement ne se poroit mouvoir: 

Ensi Beauté tire á soy et esveille 

La Plaisance dou coer..... 
Aprés, affiert a parler dou dyal 

Et ce dyal est la roe iournal 

Qui, en ung iour naturel seulement, 
Se moet et fait un tour précisement: 
Ensi que le soleil fait un seul tour 
En tour la terre en un naturel jour, 
En ce dyal, dont grans est li mérites, 


..... 
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Sont les heures xx descrites: 

Pour ce porte-t-i1 xx brochettes 

Qui font sonner les petites clochettes, 
Car elles font la destente destendre, 

Qui la roe chantore fait estendre, 

Et li mouvoir tres ordonnement, 

Pour les heures monstrer plus clerement. 


Aprés, affiert dire quel chose il loge 
En la tierce partie de P''Orloge: 
C'est le derrain mouvement qui ordonne 
La sonnerie, ainsi qu'elle sonne 
Or, fault savoir comment elle se fait. 
Par deus roes ceste ceuvre se parfaict: 
Si porte o li, ceste premiére roe 
Un contrepois par quoy elle se roe 
Et qui le fait mouvoir, selonc m'entente, 
Lorsque levée est á point la destente, 
Et la seconde est la roe chantore 
Ceste a une ordenance tres notore 
Que d'atouchier les clochettes petites, 
Dont nuict et ¡our les heures dessusdites 
Sont sonnées, soit estés soit y vers, 
Ensi qu'il apertient, par chants divers..... 
Et pour ce que li Orloge ne poet 
Aller de soy, ne noient ne se moet, 
Se il n'a qui le garde et aquien songne 
Pour ce il faut á sa propre besongne, 
Ung orlogier avoir, qui tart et tempre 
Diligemment l'administre et attempre, 
Les plons relieve et met á leur debvoir, 
Et si les fait rieulement mouvoir..... 
Encore poet moult, selonc m'entente, 
Li orlogiers, quant il en aloisir, 
Toutes les fois qu'il li vient a plaisir, 
Faire sonner les clochettes petites 
Sans derieuler les heures des susdites..... 

(Voy. le Journal des Savants, ann. 1783, in-4.”) 


En este documento antiguo, nosotros, como Dubois, creemos que Frois- 
sac, bajo el velo poético de la fábula, describió un relox de autor desco- 
nocido en el siglo XIV en Francia, y para quien aquel ilustre poeta en su 


elogio escribió: 


Dont celi tiens pour vaillant et pour sage 
Qui en treuva primierement l'usage, 
Quant par son sens il commenca et fit 
Chose si noble et de si grant proufit 


....o.. 
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Despues de este recuerdo á la noble memoria y á la sabiduría de un 
mecánico desconocido, se pasa á describir un reloj con plomos, cuerdas, 
ruedas dentadas, piñones Ó linternas, campaniellas, tímpano regulador y 
láminas astrolábicas con su red horaria, usando el poeta los mismos nom- 
bres en francés antiguo que se leen como técnicos castellanos de cada 
una de aquellas piezas en el Códice Alfonsí, al tratar del relogio del ar- 
gento vivo, cuyo vaillant y sábio inventor de máquina tan noble en la 
idea, fue D. Alfonso de Castilla, y en su desarrollo y ejecucion dinámica, Ra- 
bicag el sábio Toledano, que floreció cien años antes de Froissac. 

La coincidencia de nombres, y su número igual tratándose de las di- 
ferentes piezas de una máquina inventada en Castilla en el siglo XIII, y be- 
llísimamente descrita cien años despues en Francia, aunque bajo el disfraz 
de la fábula, nos hace opinar que la composicion poética de Froissac puede 
mirarse como Alfonsí, por sus relaciones con el Códice y libros del Saber 
de Astronomía, entre cuyos diferentes tratados se halla el original del reloj 
mecánico del argento vivo, escrito por el Rey D. Alfonso el Sábio. Para 
demostrar esta última afirmacion, es suficiente la comparacion que sigue. 

El ilustre cronista de la Francia antigua, al comenzar la fábula manifiesta 
que se proponia tratar del mas bello y mas noble instrumento entre todos 
los que se labraron antiguamente por el arte y el compás. Respecto del 
primero dijo D. Alfonso, que para construir el relogio del argento vivo, 
habia de servir el libro de Hyran ó Hieron sobre el arte y los medios de levan- 
tar las cosas pesadas mas fácilmente. Relativamente al compás, segun el 
mismo Rey, habia de ser el que usase Rabicag para trazar cercos, en tal 
proporcion que mientras el uno diese una vuelta por dia, otro girase veinti- 
cuatro veces en tiempos iguales. 

En cuanto á los detalles, el autor del RPelo7 amoroso llamó á la pri- 
mera rueda ó cerco timpánico la madre (celle est la mére et li commen- 
cemens), nombre que dió el dinámico Rabicag á la misma rueda de su 
máquina para medir las horas, y sobre cuya importancia, aunque Froissac 
fuese poeta, dijo: que aquella era la rueda con la cual habia sido posible 
conseguir el deseo que tuvieron los sábios durante muchos siglos en el 
corazon, esperanzados, como D. Alfonso, de medir con exactitud matemá- 
tica el tiempo. (Ze vray desir qui le coer d'omme esprent.) 

Se puede dudar si el cerco timpánico para el argento vivo que se des- 
cribe detalladamente con el nombre de madre en los Libros Alfonsíes, 
sería la misma pieza regularizadora, Ó la mére y primera del artificio 
poético de Froissac; Ó si pudo ser en este último algun volante de alas, 
como el de los relojes mas conocidos en la centuria decimacuarta. Contra 
esta cuestion de duda nos hallamos primero con la identidad referida de 


los nombres, que literariamente tiene gran valer tratándose de una com- 
posicion versificada. 
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Segundo: las condiciones de los volantes de alas son de tal naturaleza, 


puestos en movimiento, que examinados ó vistos por Froissac Ó cualquier 
otro poeta del siglo XIV, le hubieran hecho decir, describiéndolos, frases 
que por necesidad hubieran tenido gran parecido, como espresion de la 
verdad, á las que escribió el Dante con igual objeto en el Canto XXIV del 
Paraiso, en el que se lee: 


E come cerchi in tempra d'oriuoli 
Si giran si che l'primo á chi pon mente 
Quieto pare é l'ultimo che yoli. 


Y como quien contempla el movimiento 
De los relojes, ve la primer rueda 
Descansando y la última que vuela. 


El cerco, la lámina, el semejante del cielo, la esfera de las horas fijas 
y descansando donde el índice de los relojes tomaba la hora sesta y 
aun la nona, segun dijo el florentino en su Paraiso, se interpreta gene- 
ralmente por el descanso de la primera rueda del verso referido anterior- 
mente. Respecto de la frase final, es innegable que el poeta habló en 
ella de una rueda cuyas alas la hacian volar con rapidez velocísima, 
contrastando el estado de movimiento en la última, con la fijeza y quietud 
permanente de la primera rueda. 

En el verso dicho, el divino cantor suprimió, por el tropo y la elegan- 
cia poética, las alas Ó paletas de los volantes, que innegablemente, en- 
tonces como hoy, son muy prosáicas, legando á la posteridad su vuelo 
en los relojes que en su tiempo existian en Florencia, semejantes al que 
construyó el benedictino inglés Wallinford, por los años de 1326, para el 
convento de San Albano; Santiago Dondis en 1344 para la torre de Padua; el 
Alfakí Aboul Hassan Aliben Ahmed en la máquina del Menganah (reloj) 
para el Sultan de Tlemcem, concluida en 1358; el platero Gonzalo Perez 
para la Catedral de Toledo en 1366; el aleman Henry de Vic, que fué 
colocado en el palacio de justicia de París en 1370; el de Juan Jouvance, 
que labró en 1380 el reloj del castillo de Montarjis; con otros de los 
muchos que entonces se construyeron y generalizaron, fijos y portátiles, 
por Europa en el trascurso de los siglos XIV, XV y XVI 

La rueda del Vray destr qui le coer d'omme esprent, ó sea la 
mére en el reloj amoroso, por todo lo espuesto parece que en lugar de 
un volante de alas, fue la madre ó cerco timpánico con el azogue, ideado 
por Rabicag para conseguir el deseo del corazon de D. Alfonso de Castilla, 
en poseer una máquina cuyo movimiento regular fuese semejante en sus 
jiros á la esfera de las estrellas, á la cual habia de seguir en sus mo- 
vimientos. 

Froissac, despues de la madre, en su descripcion poética del reloj 

TOMO Y. 5 


34 
habla del movedor ó rueda del movimiento con las cuerdas y plomos 
del mecanismo horolójico Alfonsí. Verdad es que aquel, con la libertad que 
es permitida al fabulista, dice de los plomos y rueda motora, que en 
el relogio son como la belleza que atrae hácia sí, conmueve y despierta 
los deseos del corazon. Pero independientemente de estas comparaciones, 
el poeta concluye esta parte de su composicion con aquellas frases de 


Car tout ensi que le contrepois tire 
La corde á lui, et la corde tirée, 


aÑo... .........0*...00.00....... 


Retire á lui, et le fait esmouvoir, 
Qui aultrement ne se poroit mouvoir. 


Palabras que parecen, tratándose de los plomos, las cuerdas y la rueda 
movedora de Froissac, una paráfrasis exacta de las siguientes líneas di- 
námicas y no poéticas que se leen en el libro del Códice Alfonsí llamado 
del Relogio del argento vivo. 


Et toma un pedaco de plomo en que aya dos libras, et quélgalo con una cuerda recia, et reuuelue 
la cuerda en el costado del mouedor, et lexa el plomo descender, et moueráse la rueda mouedora. Et 
mouiéndose el cerco mouedor muéuese el cerco de la madre..... Et uanse mouiéndose los cercos 
todauía fata que se acaua el reuoluimiento de la cuerda. 


Posteriormente el antiguo poeta francés se ocupa de la pieza llamada 
Dou Dyal del reloj amoroso. Dubois y otros han interpretado este nombre 
por movimiento diurno, á pesar del verso de Froissac en que dice: 


Et ce dyal est la roe iournal 
Qui, en ung iour naturel seulement 
Se moet et fait un tour précisément: 
Ensi que le soleil fait un seul tour 
En tour la terre en un naturel jour. 


Si se tiene presente que el nombre dyal es el que en las lenguas 
teutónicas, anglo-saxonas y de otras naciones del Norte de Europa en la edad 
media, se usó para espresar las láminas de los astrolabios con su araña, 
mientras por otra parte el reloj Alfonsí del argento vivo tenia por esfera 
horaria un astrolabio, cuya red se movia mecánicamente señalando los 
diferentes estados del cielo estelar conforme las horas trascurrian, es evi- 
dente que Froissac, cuando habla del Dou Dyal, lo hizo del astrolabio que 
tenia por horario el reloj Alfonsí, con su roe ¿ournal. 


Que segun los deseos de D. Alfonso debia moverse por sí se en un dia et en una noche una unelta 
complida, ni mas ni menos, assí cuemo faze el noueno cielo, el que faze el dia et la noche, et que 
se moueria por el mouimiento de esta rueda una red de astrolabio sobre lámina 6 dyal, que sea senna- 
lada á qual lugar quier, de guisa que sea todauía aquella red armada segunt es el cielo á todas las 
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oras del dia et de la noche, et que parezca hy que es ell ascendente, et todas las XII casas, et la al- 
tura del Sol et de qual estrella quier, et las oras passadas, et todo esto á qual ora quier del dia et de la 
noche, á menos que aya el omme á tomar altura de Sol de dia ó de estrella de noche, ni de tanner 


esta red con la mano, mas que ella se mueua por sí, et esto mesmo podremos fazer con espera si 
quisiéremos. 


Tales son las frases que se leen como escritas por D. Alfonso en el 
prólogo á su libro del relogio del argento vivo, las cuales es innegable 
debió tener presente Froissac cuando describió poéticamente el Dou Dyal 
del amoroso. 

El relogio toledano de Rabicac debió tener campaniellas para tañerse 
en los momentos de las horas; con este objeto aquel sábio dinámico ideó 
un aparato especial, con XXIV piértegas Ó palancas angulares, á las que 
Froissac llamó brochettes en francés antiguo, con sus cuerdas que tiraban 
y hacian sonar las campaniellas en su campanario, movidas por un me- 
canismo compuesto de linterna, plomos y una palanca de escape, del cual 
en la fábula del relogio amoroso se dice que permitia girar 4 pont (en 
ciertos momentos) á la linterna cantora. 


La sonnerie ainsi qu'elle sonne..... 


os (Selonc nentente) 
Lorsque (und contrepois) levée est a point la destente. 


LA 


Dando de este modo á conocer el poeta una de las invenciones mas 
importantes de Rabicag, cuando ideó éste como mecánico el relogio tole- 
dano del argento vivo, con el primero y mas simple escape de los conocidos 
en el arte de la relojería. 

Nada dijo Froissac del mercurio en su relogio amoroso; pero á pesar 
de esta falta, que hubiera desvanecido hasta la mas pequeña duda refe- 
rente á sus analogías con el Alfonsí, son tales las que existen entre uno 
y otro en las ruedas madres ó las del vray desstir que le coer d' omme 
esprent; entre las movedoras Óó motoras, que segun el poeta francés, son 
las plaisance douw coer en ambos relogios; entre sus plonks y  cuer- 
das, dyals Ó láminas astrolábico-horarias, linternas cantoras, palancas de 
escape, piértegas, cuerdas y campaniellas en su Campanario, que á 
nuestro juicio hay razones suficientes para sostener que la composicion 
poética de Froissac es una paráfrasis ó documento, escrito teniendo á la 
vista el libro castellano del relogio del argento vivo de Rabicag. Si en 
la primera falta la espresa indicacion del mercurio, tal vez fue porque como 
la accion de este metal era escondida, y dinámicamente muy difícil de es- 
plicársela, el poeta se calló tan preciosa indicacion. 

Por todo lo espuesto hasta aquí, nos pareció debia decirse en este 
lugar algo de una composicion poética tan elegante como la que escribió 
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la pluma de uno de los mas apreciables historiadores antiguos de la 
Francia, sobre el relogio dicho el amoroso, como documento que existe, 
se ha conservado y tuvo relacion verdadera con una de las obras del 
Rey D. Alfonso y de los sábios astrónomos, matemáticos y mecánicos de 
Castilla en el siglo XIII. 


CODICE NUM. 16. 


Este Códice en castellano, se guarda en la Biblioteca del Arsenal de 
París. Está escrito en vitela, fólio mayor, y le ha dado á conocer el Señor 
Ochoa (1), describiéndole con los términos siguientes. 


Libro de los cánones de Albetenio, manuscrito, fólio mayor, vitela, siglo XIV. Caractéres góticos 
con muchos dibujos y figuras astronómicas, de tinta azul y encarnada. Ciento cuarenta y dos hojas. 
Las siete últimas del Códice son un fragmento de un libro cuyo título es: 

«Este es el prólogo del libro que es de saber cómo puede homme rectificar por el quadrante sennero 


todas las estrellas, quier las planetas Ú las estrellas fixas. E de cómo puede escusar con éll todos los 
estrumentos de rectificar.» 


El prólogo dice: 


E por esto Nos D. Alfonso el sobredicho, mandamos á Rabicac el toledano, nuestro sábio el sobre- 
dicho, que lo possiese en este libro, e que lo mostrase bien paladino 


Este libro parece estuvo dividido en dos partes, la primera redactada 
con 13 capítulos, de los cuales en este fragmento se hallan 8, faltando la 
segunda parte del cuadrante. 


El Códice comienza con estas palabras en caracteres grandes, góticos: 


Aquí se comienza el libro de los cánones de Albateni, que mandó escrebir el muy noble Rey Don 
Alfonso, á quien Dios dé vida y salud 


..... 


Sigue la tabla de los 37 capítulos de que consta la obra, y prólogo en 
que se lee: 


Dixo Mahomat fijo de Geber Albateni, que la primera cosa en que debe homme comenzar en cada 
libro es de loar á Dios, et alabar lo que dió 


(1) Catálogo razonado de los manuscritos españoles que existen en las Bibliotecas Real, Arsenal, Santa Genoveva y Mazarina de 
Paris, 1844. 
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Concluyendo este tratado con las palabras: 


Et otrosi, si obieres mester de tomar con ella su altura de la luna ó de qual estrella quier, en 


que mengúes el cerco del arredramiento que es del zonte de la cabeca de XC, e lo que fincare será el 
arco de la altura. 


La breve descripcion que precede de este Códice segun el Sr. Ochoa, 
y sus analogías con la que publicó D. Nicolás Antonio del Códice de 
D. Juan Lucas Cortés (1), hacen sospechar si estos dos libros no son mas 
que uno, que haya podido trasladarse á Francia en el pasado ó en el 
presente siglo. Sin embargo, teniendo presente que en el Códice del 
Señor Cortés existian, despues de los cánones de Albateni, ciertas ta- 
blas astronómicas de Azarquiel, y un tratado especial de los cuadrantes 
movibles y de los fijos, además del señero, hay algunos motivos funda- 
dos tambien para creer que los dos Códices de que hablaron D. Nicolás 
Antonio y el Sr. Ochoa son diferentes, pudiendo ser el de la Biblioteca 
del Arsenal de París el original de los cánones de Albateni, escrito en el 
siglo XIV, copilado con los tratados de los cuadrantes atribuidos á Rabi- 
cag el toledano, y reunido á unas tablas llamadas de Azarquiel, consti- 
tuyendo el todo el Códice de Cortés. 

El Sr. Ochoa dice al concluir la descripcion de este libro, en el que 
aparentemente se halla un fragmento Alfonsí sobre los cuadrantes, que no 
ha tenido tiempo ni paciencia para estudiar y entender la multitud de 
figuras iluminadas bellísimamente con que está ilustrado todo el Códice, 
pero que cree que aquellas pudiesen largo tiempo dar á éste, cierto 
carácter misterioso y cabalístico. Por nuestra parte, teniendo motivos 
antiguos de respeto y consideracion hácia el Sr. Ochoa, no podemos, sin 
embargo, concederle los calificativos de misteriosas y cabalísticas para las 
figuras y testos de los libros de que se trata, siempre que se correspondan 
al principio y fin que el mismo Sr. Ochoa publicó de dichos libros, en los 
cuales, segun espusimos al tratar del Códice del Sr. Cortés, que tantas ana- 
logías tiene con el descrito por el Sr. Ochoa, no hemos hallado mas que 
dos obras redactadas en el siglo XIV, ó en tiempo posterior á la pléyada 
de los astrónomos del Rey D. Alfonso, á la cual pretendieron pertenecer, 
ensanchándola, varios anónimos, traduciendo libros árabes en castellano con 
prólogos arreglados, parafraseando los que se leian en los del Saber de As- 
tronomía práctica y en el tabular, para que se apreciasen sus obras como 
originales del Rey sobredicho. 

Este deseo y tendencia amplificadora de las obras del Rey D. Alfonso 
en Castilla durante la primera mitad del siglo XIV, se evidencia, como di- 
jimos en otro lugar, con la lectura de los prólogos á los libros del Lapi- 


(1) Bibliotheca Hispana vetus, tomo 1I, pág. 82, col. ll. 
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dario y el de las cuarenta y ocho imágenes de la octava esfera, que se guart- 
dan en el Escorial; con el del Candado, que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Madrid; con aquel que cita el P. Higuera, y que la tradicion 
aseguraba habia existido en S. Juan de los Reyes de Toledo; con el 
del juicio de las estrellas de Aben-Ragel el Cano, de los cuales hay dos 
antiguos Códices en vitela en la Biblioteca Nacional de Madrid, y otro 
en la Universidad de Valladolid, que nosotros hayamos visto; y con los 
dos que describieron bibliográficamente D. Nicolás Antonio y los Señores 
Castro y Ochoa. 

Por las razones anteriores, y suprimiendo lo de misterioso y cabalístico, 
que se puede juzgar como libertad literaria permitida, el Códice científico 
de la Biblioteca del Arsenal de París, es uno de los varios anónimos que 
se redactaron, con un fin conocido é indicado con anterioridad, en Castilla, 
para satisfacer los deseos de los propios y de los sábios estraños, que bus- 
caban con afan, en la centuria decimacuarta, las obras Alfonsíes en el 
mismo pais donde se decia se habian redactado. Esta conjetura la creemos 
fundada al recordar á Gueruccio, que encontró en Sevilla para su fortuna, 
uno de los verdaderos originales del Rey D. Alfonso; y á falta de estos á 
Juan de Sajonia, á Linneris, á Brixia y á otros varios comentadores de 
obras, que no tuvieron ocasion de encontrar ni conocerlas mas que por su 
nombre. 


CODICE NUM. 17. 


Entre los fragmentos copilados en el Códice núm. 6 de esta reseña, se 
halla uno de letra redonda del siglo XV, que principia en el verso del 
folio núm. 34 antiguo, línea 6, con el título castellano de Tablas As- 
tronómicas del Rey D. Alfonso, precedidas de un prólogo y seguidas 
de la esplicacion de las tablas en 34 capítulos. 

Este tratado le creemos incompleto, faltándole la parte tabular y numé- 
rica, á la que se hace especial referencia al tratar de las reglas que se 
habian de seguir para formar las antiguas Tablas Alfonsíes, y de su uso 
en la Astronomía práctica del siglo XTIL 

Este fragmento es el que se ha dado á conocer en el cuarto tomo de 
la presente publicacion como copia de otro Códice castellano mas antiguo. 
Su escritura y ortografía se nota positivamente que se han variado algo 


por los copiantes; pero á nuestro juicio, el lenguaje didáctico y espositivo 
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de sencillez admirable, que tanto se distingue en los verdaderos libros del 
Saber de Astronomía del Rey D. Alfonso, se ha conservado, y es bien 
patente en esta copia de las Tablas castellanas del mismo Rey, á pesar de 
las variantes ligeras en el lenguaje que se llevan indicadas. 

La última razon, y las referencias implícitas que en los testos de es- 
tas Tablas Alfonsíes se hace á los libros de los instrumentos, ó sea el 
del Saber; el prólogo que las precede, en el cual constan los lugares, el 
año y los nombres de los astrónomos que las concluyeron, y además se 
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sabe concurrieron á escribir los libros citados del Saber de Astronomía, 
proporcionan nuevas pruebas de que la copia de que se trata se refiere 
á un Códice redactado en tiempo del Rey D. Alfonso. La lengua castellana 
antigua, en que se escribieron las primitivas Tablas Alfonsíes, como la de 
este Códice, y no la latina que la generalidad ha creido por mucho tiempo 
habia servido á los astrónomos toledanos para concluir y trasmitir á la 


posteridad las famosas Tablas del Rey de Castilla, corroboran nuestro an- 
terior aserto. 


La esposicion que en este fragmento se hace, en el principio, de to- 
dos los instrumentos que se usaron y trabajos de observacion que se con- 
cluyeron en cierto lugar situado al Mediodía de la ciudad de Toledo (1) 
antes de redactar las verdaderas Tablas Astronómicas Alfonstes, pro- 
porciona una suma de datos curiosísimos y de importancia bibliográfica 
antigua, con los cuales se llega á la certeza humana, sino á la evidencia 
absoluta, de ser esta una copia de las que han existido y tal vez existen 


(1) Situacion y lugar del Observatorio astronómico del Rey D. Alfonso.—En Toledo fue donde se verificaron los trabajos de observa- 
cion preparatorios y fundamentales para los libros del Rey D. Alfonso, cuales fueron los libros de las estrellas y de las cuarenta y ocho 
constelaciones, los de los instrumentos, con mas los trabajos de rectificar los datos numéricos que se referian á la ciencia de los astros en 
el tiempo de Plholomeo y en la época de Azarquiel, antes de redactar el Códice Tabular de Don Alfonso. Para todos estos trabajos fundó 
el Rey mencionado un Observatorio en la ciudad arriba dicha. Este Observatorio Alfonsí, segun dijeron Jhuda Fi de Mose et Rabizac Aben 
Cayut, se halló en Toledo, que era una de las cibdades principales de Espanna. ¡Guárdela Dios! (Prólogo á las Tablas Alfonsies en castella- 
no, códice de la Biblioteca Nacional de Madrid.) 

Don José Vargas y Ponce, en su elogio de D. Alfonso, habla de un códice antiquísimo, en el cual se decia, que el Observatorio de aquel 
Rey, y donde se discutieron y aprobaron todos sus trabajos astronómicos, se halló en el alcázar ó alcázares de Galiana. (Elogio histórico 
de D. Alfonso el Sábio, por Vargas y Ponce.) 

Segun una escritura y letras del Rey que se conservaban en la Santa Iglesia de Toledo, el Observatorio Alfonsí en el siglo XII, debió 
encontrarse en unas ermitas ó dependencias de aquella; de las cuales resulta que el Rey D. Alfonso acompañaba á sus astrónomos en los 
cálculos y en las observaciones, pidiendo con fecha 23 de agosto de 1254, al Arzobispo y Cabildo, ciertas mezquitas que les habian cor- 
respondido en el repartimiento de la reconquista, para que sirviesen de morada á los fisicos «que vinieron de Allende, y para tenerlos mas 
cerca et que en ellas fagan la su enseñanza de lo que les emos mandado por nos lo enseñar por el gran su saber. Ca por eso los emos 
traydo».... (Letras y escrituras del Rey D. Alfonso al Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Toledo, donde se conservaban segun Vargas y 
Ponce.) 

Yudha Fi de Mose y Rabizag Aben Cayut, hablando del Observatorio Alfonsí en el siglo XHI, y de su lugar geográfico y astronómico, 
dicen: «El todas las obras de observaciones astronómicas del tiempo del reinado del Sennor Rei D. Alfonso, que sobrepujó en saber, seso 
et entendimiento, ley, bondat, piedat é nobleca á todos los Reyes sábios..... fueron fechas et compuestas á mediodía de la cibdad de To- 
ledo, que es la cibdad en que fue el notable acaescimiento de la nascencia deste Sennor Rey.» 

«Et la longura desta cibdad (aquí está tomado el todo por la parte, que fué el Observatorio Alfonsi) sobredicha del cerco occidental 
dell orizon de arin donde aparecen amos polos es XXVIII grados, et del cerco dell orizon deste logar sobredicho, de arin es c. e. lij. 
grados, et de la longura del cerco del Sol mediodía desta cibdad del cerco del mediodia del logar susodicho que es en arin escontra 
occidente, es Ixij. grados, et su ladeza de la línea equinocial escontra la parte de septentrion es XXXIX. grados et liñij. menudos, et estos 
son los términos de la cibdad de Toledo e de so logar sobre que son puestas las rayces et las obras destas tablas. 
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en España, del Códice original antiguo y tabular astronómico que se redactó 


en Toledo en el siglo XIM. Este último no nos ha sido posible hallarle 
hasta hoy, á pesar del mas esquisito cuidado y penosas investigaciones, estu- 
diando todos aquellos Códices latinos que nos ha sido dable, y á cuyo 
frente se lee el pomposo título de Tablas del Rey D. Alfonso de Cas- 
tilla, escritas Ó copiadas en Aragon, Italia y Francia en el trascurso de 
los siglos XIV y XV, y que comenzaron á imprimirse en 1483, corriendo 
en el comercio de libros con escesivo crédito, y ocupando lugares prefe- 
rentes en las librerías, en los estudios y en la práctica de los mas ilus- 
trados marinos y astrónomos de aquellos tiempos. 

Para llegar á las manos de los últimos y ser mas estimadas las Tablas 
Alfonsíes, no sabiéndose el paradero de las originales, muchos escritores 
anónimos, sirviéndose de algun cuaderno tabular fragmentario, astrológico 
ó astronómico, se dedicaron á comentarle, copilarle, ilustrarle, enmendarle 
y adicionarle, diciendo que con su trabajo habian conseguido restablecer á 
su primitivo estado, espurgadas de sus errores, abreviadas y esplicadas ca- 
noniciamente, las verdaderas Tablas del Rey D. Alfonso. Entre aquellos 
anónimos hubo alguno que creyó conveniente esconder su nombre, otros 
cifrarle de modo imposible de aclarar, alguno escribió el suyo ó los agenos, 
conforme mas le convenia, resultando de todo tal confusion, que podria 
hasta dudarse si habia sido ó no realidad la existencia del libro Tabular 
Astronómico del Rey D. Alfonso. Por fortuna la copia contenida como 
fragmento en el Códice de que se trata ha resuelto nuestras dudas, y al 
darla á luz en el tomo IV de la presente publicacion, lo hicimos bajo el 
concepto de ser una copia del original Alfonsí del siglo X1IIT. 


CODICE NUM. 48. 


—— == 


Este Códice fragmentario, membranáceo, en fólio, se guarda en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid con el título de Zabule Astronomice (L. 96). 
Este nombre es latino, pero las vitelas del Códice en su mayor número 
están redactadas en portugués, con letra de principios del siglo XIV, es- 
crita por los años de 1309 al de 1327. 

En el fondo este libro es tabular, ilustrado con algunas notas antiguas 
en los márgenes, y un tratado sobre el almanaque, en portugués. Por lo 
demás, examinando el tamaño diverso de los fólios, las condiciones y dife- 


rente aspecto de sus vitelas, las letras y numeraciones distintas, si bien 
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todas antiguas, el libro de que se trata parece una copilacion de fojas, pro- 
cedentes, unas de Coimbra, otras de Burgos, algunas de Montepesulano 
(Mompeller) y varias de distintos lugares, que formaron parte de diferentes 
Códices, con cuyas vitelas desglosadas se formó este de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, en tiempos y por personas imposibles de determinar. 

Esta copilacion de Tablas astronómicas, cosmográficas, geográficas y para 
el cómputo de los años solares, lunares y planetarios, alguna de las cuales 
parece escrita en el siglo XIII, á pesar de ser conocidamente fragmentaria, 
tiene importancia por su antigúedad, y como Tablas, por ser las mas próxi- 
mas entre las conocidas á la época Alfonsí, esplicadas en las lenguas vul- 
gares de Castilla y Portugal. 

Por esta razon, y ser probable que alguna de las vitelas de este 
Códice pudo pertenecer al tabular astronómico del Rey D. Alfonso, nos 
ha parecido conveniente citarle en este lugar, entre los manuscritos anti- 
guos que probablemente tuvieron relacion con las obras astronómicas de 
la pléyada toledana Alfonsí. (Véase el apéndice Z.) 


CODICE NUM. 19. 


— == — 


Códice en papel, del siglo XVI, en 4.” que se conserva en la Biblioteca 
del Escorial (Q. 4), y escrito en castellano con el título de Tablas del Rey 
D. Alfonso. 

Examinando este libro, resulta no ser mas que la traduccion de los cánones 
latinos de Juan de Saxonia, que precedieron á las Tablas Alfonstes im- 
presas en Venecia en 1483. Tiene una adicion de diez y seis hojas, de refe- 
rencia á dichos cánones, y no consta el nombre del traductor, ni la época 
en que se verificó la version, cuyo título, tal como se lee en el recto del 
primer fólio es el siguiente: 


Thus. Xps. regna. 


Las Tablas de los movimientos de los cuerpos celestiales del Mlustrísimo Rey D. Alonso de Castilla 
se comiencan, y tambien de las longuezas y anchuras de las estrellas fixas en el tiempo de D. Alonso, 
reducidas con gran diligencia á la verdad del movimiento. Y primero, los cánones hordenados de 
Juan de Saxonia, para las Tablas del Rey D. Alonso. 


Los fólios en este Códice, hasta el 20, están numerados en el ángulo 
inferior del recto. Siguen diez sin numeracion. En el once se lee: Acaba- 
dos son los cánones, lo que sigue es annadimento.» Continuan otros 16 
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fólios sin numerar. Resultando en definitiva un cuaderno, traduccion cas- 
tellana del testo que generalmente acompaña á las Tablas latinas Alfonsíes 
venecianas impresas en los siglos XV y XVI 

Este Códice parece ser el mismo de que dió noticia el Sr. Castro en 
su Biblioteca rabínico-española, tomo 2.”, pág. 646, columna 1.*, deducien- 
do ciertas consecuencias bibliográficas contrarias á la verdad, entre las 
cuales la mas importante es la que sigue. En el título que arriba se copió, 
dice el anónimo que tradujo los cánones de Juan de Saxonia: que tambien 
se comprendería en su trabajo las tablas de las longuras y anchuras de 
las estrellas fixas, reducidas con gran diligencia á la verdad del movimiento 
y calculadas para los tiempos Alfonsíes. 

Estas tablas de longuras y anchuras estelares, aunque lo anuncia el tra- 
ductor, no existen en el Códice castellano del Escorial; por consecuencia, 
lo que asegura Castro en el lugar anteriormente referido, de que sin duda 
era este el librito que compuso R. Jehudah Bar Moseh Hacohen, natural 
de Toledo, en que trató de las cuarenta y ocho constelaciones que se 
forman con las 1252 estrellas que él contaba en el firmamento, contra la 
opinion de Abicena y demás astrónomos sus contemporáneos, que dijeron 
habia solamente 1022, no tiene ni apariencia ni el menor asomo de exac- 
titud, tanto en la primera afirmacion de ser este un Códice del siglo XIII 
y su autor Toledano, como en la segunda de haber contado los astrónomos 
Alfonsíes 1252 estrellas en el firmamento. 


CODICE NUM. 20. 


Manuscrito castellano de letra del siglo XVI, en folio, papel, que se 
guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid como parte del Códice frag- 
mentario copilado núm. 6 (vide), con el título de los cánones mayores que 
redactó el venerable Francisco de Morales, para ilustrar y mejor entender 
el uso de las Tablas Astronómicas del Rey D. Alfonso. Parece copia de 
otro manuscrito castellano, y de una redaccion dificilísima de entender no 
por la forma de la letra sino por defectos ortográficos del copiante, que en 


(e) , ] ] ,) 
lo) e 


Este pequeño trabajo del venerable Sr. Morales, como se le titula al fi- 
nal, parece arreglado á la forma canonicia Alfonsí que usó Juan de Saxo- 
nia; principla con las mismas frases que las que este último usó de: Tiempo 
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es medida de movimiento, segund el Aristóteles en el 4” de los 
Fésicos.....; continuando hasta el 8. canon, seguidos de otros cinco, llama- 
dos los cánones abreviados de las Tablas Alfonsíes por muy lindo esti- 
lo, ordenados y muy perfectamente limados para ligeramente 
entender las tablas del Rey Alfonso, compuestos por el venerable 
Bachiller Francisco de Morales, clérigo presbítero.=Deo gratas. 

No se tienen mas noticias biográficas ni bibliográficas que las espuestas 
de este venerable capellan y presbítero Sr. Morales, quien parafraseó en 
castellano los cánones de Juan de Saxonia, segun resulta del cuaderno ma- 


nuscrito de que se trata en la presente nota sobre este núm. 20 de los 
libros llamados Alfonsíes. 


CODICE NUM. 21. 


El P. Gerónimo Roman de la Higuera, en el capítulo 12 del libro 22 
de la parte 1.* de la Historia eclesiástica de la imperial ciudad de Toledo y 
su tierra, inédita, y cuyo original se conserva en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, dió noticia de unas Tablas Alfonsíes en castellano, grandes, de 
mano Ó pluma, que estuvieron en poder del escelente varon Juan de Her- 
rera de Bustamante, tracista mayor de Felipe II, y de los mayores ingenios 
y juicios que ha tenido España. 

El P. Higuera hizo uso de las noticias que adquirió sobre este su- 
puesto Códice, para elogiar la aficion matemática y astronómica del Rey 
D. Alfonso. Don Nicolás Antonio en su Biblioteca creyó que en este punto, 
aquel historiador eclesiástico de Toledo, no cometió sus deslices habituales 
y frecuentes en sus otros escritos. El Sr. Castro publicó como buenas las 
opiniones del P. Higuera sobre el mismo particular. Pero en cuanto á 
nosotros, el Códice Alfonsí y tabular astronómico á que se refirió el P. Hi- 
guera, no le podemos admitir mas que como hipotético, aun cuando hu- 
biese estado en la librería de San Juan de los Reyes, y comenzase con 
aquel bellísimo pensamiento antiguo ó anticuado espresamente de: 


Los homes dados á la sapiencia, cuydaron, que si non comunicauan los sus saueres, e facian que 
los demás touiesen en ello parte, menguarian sus fechos, e por esso ouieron sabor de facer libros que 
non moriesen con ellos, e desta guissa eran de pro, assí á los homes de su tiempo cuemo á los que en 
pos dellos auian de uenir, e por esso la poca remembranca e oluidanca de lo que con luenne tiempo 
auian adquirido, facian que despues de mucho tiempo e despues de luenne afan, se perdie lo ya sabido 
e catado que se sauia mucho. 
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Este preámbulo, que le dijeron al P. Higuera se leia en un Códice 
Alfonsí que estuvo algunos años antes de su tiempo en San Juan de los 
Reyes de Toledo, aunque por el lenguaje antiguo pudiera alguno creerle 
redactado en el siglo XII por la pluma del mismo D. Alfonso, encierra la 
idea filosófica é histórica antiquísima de /V¿hil novum sub sole; criterio 
de la razon que tantas veces se ha usado como protesta defendida y con- 
trariada en los siglos XV, XVI, y en general despues de la invencion de 
la imprenta, principalmente por los apasionados á la antigiiedad, y muchas 
veces por los que se complacieron en dudar de su presente; pero nosotros 
no hemos hallado dicho pensamiento escrito en ninguno de los libros astro- 
nómicos Alfonsíes, en los cuales se espresan cuidadosamente las obras anti- 
guas que se consultaron para concluirlos y los sábios que las redactaron, hon- 
rando al pasado, amando á su presente, y sin preocupaciones por la con- 
trariedad, olvido ó injusticia del porvenir. 


CODICE NUM. 22. 


El P. Higuera en su Historia eclesiástica de Toledo, libro 22, capítu- 
lo 13, dió noticia, sin duda fiado en alguna vaga tradicion, de un Códice 
tabular Alfonsí, á nuestro juicio supuesto, en el que tomaron parte para 
su redaccion varios astrónomos toledanos, árabes y judíos, algunos de 
Sevilla y Córdoba, y mas de cincuenta de Gascuña y París. 

De este Códice, repitiendo en elogio de D. Alfonso el período del Padre 
Higuera en que habla de este hipotético libro, y al parecer aceptándole 
como una entidad que fue real, han publicado las palabras de aquel his- 
toriador de Toledo D. Nicolás Antonio, Castro y Vargas de Ponce, en sus 
artículos biográficos y bibliográficos del Rey D. Alfonso. Las palabras re- 
feridas del P. Higuera sobre la obra indicada, como hecho que llegó á 
concluirse, son las siguientes: 


«Et mandó el Rey que se juntassen Aben-Ragel y Alquibitio sus maestros, naturales de Toledo, 
Aben-Musio y Mahomad de Sevilla, y Josef Aben-Hali, y Jacob Aben-Vena de Córdoba, y otros, mas de 
cinquenta por todos, que truxo de Gascuña y de París con grandes salarios, y mandóles traducir el 
Quadripartito de Ptolomeo, y juntar libros de Mentesan y Algazel. Dióse este cuydado á Samuel, y 
Jehuda, Elconheso, Alfaquí de Toledo, que se juntassen en el Alcázar de Galiana, donde disputassen 
sobre el mouimiento del firmamento y estrellas. Presidian quando allí no estaba el Rey, Aben-Ragel y 
Alquibitio. Tuvieron muchas disputas desde el año de MCCLVIIL hasta el de MCCLXIL. Y al cabo 
hizieron unas Tablas tan famosas como todos saben. Y despues de haver hecho esta grande obra, y de 
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haberles hecho muchas mercedes, los embió contentos á sus tierras, dándoles franquezas, y que fuesen 


libres ellos y sus descendientes de pechos, derechos y pedidos, de que hay cartas fechas en Toledo 
doze dias andados del mes de mayo, era de MCCC. 


Estas Tablas Astronómicas de que habla el P. Higuera, tan famosas 
como todos saben, segun el período anterior, las dió á conocer aquel con 
cierto gusto bibliográfico nutrido de datos curiosos; y como garantía de ser 
ciertos, además de hallarse fundados en la tradicion veneranda por su 
antigúedad, lo estaban por ciertas cartas fechas en Toledo, doce dias anda- 
dos del mes de mayo, era de MCCC. 

Se comprende que D. Nicolás Antonio, Castro y algunos otros, hayan 
aceptado la opinion del P. Higuera sobre la existencia del Códice tabular 
de que se trata, entre otras razones por la grandiosidad histórica que resulta 
de suponer en los alcázares de Galiana reunidos en el siglo XIII, bajo la 
presidencia del Rey D. Alfonso, disputando á los sesenta mas grandes as- 
trónomos árabes, hebreos y cristianos de Europa, sobre el movimiento del 
firmamento y de las estrellas, y ocupados en tal trabajo los años segui- 
dos que trascurrieron desde 1258 hasta el de 1262. 

Nada decimos de la despedida de tantos sábios, cargados de las merce- 
des reales y contentos con las franquicias vitalicias y perpétuas para todos 
sus descendientes, que segun ciertas cartas cuya memoria invoca el P. Hi- 
guera, concedió espléndidamente D. Alfonso á los astrónomos que se 
citan en la anterior noticia, sobre un Códice ú obra astronómica una vez 
concluida. 

Pero todo esto, por muy grandes que sean las bellezas poéticas ó his- 
tóricas y biográficas apasionadas contenidas en ello, está en oposicion, y 
forma un contraste estraordinario con el sencillísimo prólogo del libro que 
los dos únicos y verdaderos astrónomos, Ihuda fi de Mose, fi de Mosca, 
et Rabicag Aben-Cayut, redactaron y concluyeron en Toledo en 1272 con 
el título de las Tablas Astronómicas Alfonsíes. 

Creemos que el P. Higuera, al hablar del Códice hipotético de que se 
trata, lo hizo fiado en la tradicion. Pero esta, al referirse á las grande- 
zas mas gloriosas de los tiempos pasados, muchas veces el deseo y la 
pasion la hicieron hiperbólica. Sin embargo aquella tradicion, antes de llegar 
como noticia al P. Higuera, debió tener un origen, que hemos buscado 
cuidadosamente sin preocuparnos mucho por aquellas cartas fechadas en 
Toledo, que creemos no han existido jamás. 

El Rey D. Alfonso se sabe con evidencia tuvo gran amor á los sábios 
de su tiempo, bien fuesen árabes ya fuesen cristianos. Sus Tablas Astro- 
nómicas, llamadas las Alfonsíes, se arreglaron y trasformaron en el si- 
glo XIV en Barcelona, en Mompeller y en París. Estos dos hechos, el 
primero bien evidenciado, y el segundo de que pudieron tenerse algunas 
noticias, oscurecidas por la distancia y el tiempo, en la mente de algun 
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historiador ó de alguna persona de preciada ilustracion en el siglo XIV y 
XV en Castilla, fueron probablemente el origen de las noticias del P. Hi- 
guera, trasmitidas hasta su tiempo con alguna variante y con el carác- 
ter de tradicionales. Para ello creemos fue suficiente: primero, exaltarse la 
idea antigua del amor de D. Alfonso por los sábios y para los sábios, y 
la consecuencia mediata, sería rodearla de un cortejo numeroso de aque- 
llos, acumulando los nombres de los contemporáneos que fueron, y de 
algunos anteriores y posteriores á la mas brillante época científico-cristia- 
na de Toledo en derredor del Rey sobredicho. Segundo: considerando los 
trabajos de falsificacion de las Tablas Alfonsíes verificadas en Cataluña, 
la Provenza y París, como auxiliares é ilustraciones del Códice original, 
por lo visto no faltó quien pudo añadir, sin datos positivos y de realidad 
innegable, que todos aquellos astrónomos provenzales, gascones y parisien- 
ses, autores de dichas falsificaciones, añadieron su piedra al edificio astronómico 
de que se trata, y haciendo retroceder gratuitamente unos cincuenta años 
los tiempos en que florecieron, creerlos no solo contemporáneos, sino compa- 
neros del Rey Don Alfonso, á quien habian ayudado á concluir y perfeccionar 
su Códice tabular astronómico. 

Entre estas conjeturas, que aquí se publican como negativas en sus 
resultados y verdad, y admitir el Códice con el pomposo título anunciado por 
el P. Higuera en su Historia eclesiástica de Toledo, hay que escojer: para 
nosotros tienen valor las primeras, pero otros tal vez crean mas fundado 
lo que aquel manifiesta. Por este motivo incluimos como conjetural en este 
lugar, entre los Códices Alfonsíes, el de que se ha tratado. 


CODICE NUM. 23. 


AAA 


Este Códice membranáceo, en latin, se guarda en la Biblioteca Nacional 
de Madrid (L. 184). Su letra en colores es del mejor gusto italiano de 
últimos del siglo XIV, lo mismo que algunas de las iniciales de los testos 
ó capítulos, que son bellísimas miniaturas en diferentes tintas, de muy buen 
efecto. 

El título del manuscrito es el de Tablas Astronómicas del Rey Don 
Alfonso, en latin. Procede de Italia, donde como copia de otros Códices 
mas antiguos pudo escribirse por los años de 1396, en cuyo tiempo se 
trajo á Peñíscola y Morella, como libro interesante en España por su tí- 
tulo y peregrino por el lujo de sus vitelas, letra y adornos italianos, siendo 
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probable que pudo formar parte de la librería de alguno de los Capellanes, 
Obispos, Cardenales, ó tal vez de la propia de D. Pedro de Luna, que en el 
tiempo referido, como emigrantes italianos residieron en aquellas pobla- 
ciones del antiguo reino de Valencia. Esta conjetura la fundamos en las 
anotaciones que tienen diferentes vitelas del Códice de que se trata, y 
consisten en los números ó argumentos numéricos que se deberian tener 
en cuenta en el año de 1400 para usar estas Tablas Astronómicas en Zo- 
rella, atendiendo á su diferencia de meridianos y latitud, comparada dicha 
poblacion con Toledo, donde se suponian arregladas las Tablas Alfonsíes ori- 
ginales en tiempos mas antiguos, y de las cuales las de este Códice, aunque 
italianas, eran su fiel traslado. 

A este libro, que una vez en España pudiera llamarse Morellés, le faltan 
al principio algunas vitelas, pocas en número, teniendo dos ó tres muti- 
ladas en el interior. Además de las Tablas contiene los cánones de Juan 


de Sajonia, conforme á la moda de su tiempo tratándose de las Tablas 
Alfonsíes. (Véase el Apéndice 17.) 


CODICE NUM. 24, 


Este Códice membranáceo, en latin, y de procedencia italiana por su 
letra y numeracion, se guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid (T. 273). 
En él se dice que contiene las Tablas Astronómicas Alfonsíes, cuyo título 
esde las Keuaciones de los Planetas. Parece ser copia de otro Códice 
mas antiguo, ó de últimos del siglo XIV. Para enriquecerle y darle mas 
importancia se le agregaron, á nuestro juicio á mediados del siglo XV, 
algunas vitelas con los cánones latinos de Juan de Meclois el Sajon, 
nuevamente copilados por Jacobo de Prissia ó Priscia, el cual tal vez fuese 
Juan y no Jacobo de Brixia. 

Los cánones referidos se ha creido y afirmado siempre que los escri- 
bió Juan de Sajonia, para ilustrar y esplicar la teórica y práctica de las 
Tablas generales Astronómicas del Rey D. Alfonso; pero en este Códice 
al parecer se habla de otras tablas particulares planetarias, tambien Alfon- 
síes, que siguiendo el sistema de aquel astrónomo Sajon intentó ilustrar 
Jacobo de Priscia, cuyo nombre se lee al final del Códice de que se trata. 
Pero como de estas Tablas particulares y como propias de los planetas y 
sus ecuaciones Alfonsíes, nada hemos visto en las verdaderas obras del 
Rey Sábio, nos parece que este Códice, anotado y comentado canonicia 
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mente por Jacobo ó Juan de Priscia Ó Brixia, se refiere á algun fragmento 
de las Tablas Alfonsíes, desglosado de las falsificadas en Aragon, Mompe- 
ler, Cremona, París ó Nápoles; y que si los unos las llamaron las Astro- 
nómicas del Rey D. Pedro, las de los astrólogos de Montepesulano, las 
propias de los sábios parisinos, otros creyeron que recobrarian su mérito 
usurpado estampando á su cabeza el nombre de Alfonsíes, como si este 
fuese el verdadero que históricamente y de justicia las correspondia. Tal 
es, á nuestro juicio, la causa de leerse en este Códice el nombre de Don 
Alfonso, como supuesto autor de las tablas particulares en él contenidas. 
(Véase el apéndice G.) 


CÓDICE NÚM. 25, 


—— rr 


Este Códice latino, en vitela, se guarda con el título de Tablas Alfon- 
síes en el Archivo y Biblioteca del Cabildo de la Catedral de Toledo 
(cajon 98, núm. 30). Nos pareció escrito á últimos del siglo XIV ó princi- 
pios del XV, y fué adquirido en Italia, de cuyo país es la letra y nume- 
racion, por el Emmo. é Ilmo. Sr. Cardenal Celada. 

Las Tablas principian con las frases Zn nomine Jesucrisího Amen, y 
sigue el epígrafe de /nc2prunt Tabule Alphonst, lo cual parece añadido 
con posterioridad á la época en que se escribió el Códice. Estas Tablas 
están escritas en 23 fojas membranáceas. Se siguen otras con el título de 
Tablas de Johannt de Linnerts, que ocupan 24 vitelas en fólio, las 
cuales, encuadernadas unidas á las Alfonsíes, constituyen este Códice, ita- 
liano por su procedencia, carácter de letra y números, formado de 47 
fojas. Tambien, atendiendo al carácter de letras, las Tablas de Linneriis 
parecen escritas con posterioridad á las supuestas Alfonsíes, por el mismo 
que copió y las copiló, y que además agregó en las márgenes de las pri- 
meras vitelas, sin duda para ilustrar las del Rey Don Alfonso, los seis ó 
siete primeros cánones de Juan de Meklois de Sajonia. 

Este Códice Alfonsí italiano se trasladó por el Sr. Arzobispo Lorenzana, 
á Toledo y su Catedral, entre los libros, Códices y papeles de la Bibliote- 
ca del Sr. Cardenal Celada, adquirida en Roma por aquel en los últimos 
años del siglo XVIII, lo cual consta por la historia de la Catedral, y por el 
nombre de Celada, que se lee en la primera hoja del Códice como marca 
de su procedencia, anteriormente dicha (1). 


(1) Teniéndose en el archivo y Biblioteca de la Catedral de Toledo escesivo cuidado con su riquísima coleccion de Códices, no nos 
fué posible cuando examinamos este libro, que fué del Cardenal Celada en Roma, formar el estado ó índice de las tablas contenidas en 
sus vitelas. Para examinar detenidamente y estudiar los libros del archivo referido se encuentran algunas dificultades, las unas que á 
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CODICE NUM. 26. 


Este trabajo manuscrito existia á principios del siglo XVII, sin saberse 
si estuvo redactado en castellano ó en latin. Le escribió el P. Andrés 
Leon con el título de Tablas Astronómicas de nuestro sapientisimo 
Rey Don Alfonso, con la correccion de que tan varias impresto- 
nes de sus cánones mal entendidos y de las injurias del tiempo 
estaban depravadas. 


De esta obra, á pesar de la mas esquisita diligencia, no hemos podido 
hallar mas que las siguientes noticias, publicadas por el Sr. Suarez Argúello 
en el prólogo de las Efemérides astronómicas de Madrid para el año de 
1608, diciendo éste, en su apreciable trabajo de referencia á los gravísimos 
errores que se notaban en las Tablas Alfonsíes: 


«Otros le imputan, que entre los doctos que juntó del orbe, fué vn grauissimo y eminente 
hebreo Rabi Moysen, y que este, por el arte cabalística, vino á dar en el mouimiento de siete 
mil y quarenta y nueve mil años, multiplicando el númer. 7 por sí mesmo, por la virtud grande 
que ay en él. A estas razones tan frágiles responde doctissimaméte el P. Andrés de Leon, de los 
clérigos menores, que de mas de ser tan docto en la teología que professa y ha enseñado, tiene 
eminencia en la Sacra Escritura, lengua Hebrea, y es en las mathematicas tan insigne, que aora 
ha puesto las Tablas de nuestro sapientissimo Rey, con la correccion que de tan varias impresiones 
de sus cánones mal entendidos, y de las injurias del tiempo estauan deprauadas, y conforman tan 
precisamente con las obseruaciones que hizo en tiempo que era secular por triángulos sphericos, tan- 
gentes y secantes tan por menudo, y con tanto aparato que parecé otro nueuo Almagesto, con lo 
qual viene á ajustar á las observaciones de Hyparco, Ptolomeo, Albategni, las de nuestro eminen- 
tisimo Rey D. Alonso, Nicolas Copernico y Tichon Brahee, de muestra con esta concordia en lo que 
ha estado el defeto de los mouimientos, conforme las obseruaciones de los antiguos y modernos, 
y á donde ha variado da la razon con demostraciones, y con las suyas y las de sus maestros, re- 
sulta el mouimiento de sus tablas muy preciso, á que se llegan mas que todas las que hasta aora 
ay, mis Ephemerides.» 


La cita anterior demuestra, como se lleva manifestado, que á princi- 
pios del siglo XVII existian en España unas Tablas Astronómicas Alfon- 
síes, arregladas y corregidas por el P. Andrés Leon; conviniendo por ello 


nuestro juicio pueden ser hijas de la prudencia, las otras que tal vez estén fundadas en el temor. De desear seria para los amantes de 
las riquezas cientificas y literarias escritas que posee España, que con el tiempo, y adoptadas todas aquellas medidas que los prudentes 
han encontrado efectivas en Europa para conservar sus propias riquezas, desaparezcan en Toledo ciertos temores, haciendo menos difícil 
para el estudio el acceso hasta la peregrina y escogida coleccion de Códices que en la actualidad posee, y se guardan en la antigua é 
imperial ciudad mencionada. 
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para este trabajo bibliográfico el darlo á conocer, aunque bajo el punto de 
vista de su importancia científica, atendiendo á la época y al estado que 
entonces alcanzó la Astronomía, no pudiera tener ya gran importancia el 
trabajo llamado Alfonsí por el escritor poco conocido, aunque muy ilus- 
trado, el P. Andrés Leon, contemporáneo del Sr. Argúello, quien aunque 
con brevedad suma, le dió á conocer á la posteridad, con un elogio pro- 
bablemente bien merecido. 


CODICE NUM. 27. 


Este Códice latino, papel, en 4.” se guarda en la Biblioteca Imperial de 
París con el núm. 6967 del catálogo de sus manuscritos. Es una copia al 
parecer de las Tablas Alfonsíes impresas en Venecia en 1483 ó en el 88, 
precedidas de los cánones de Juan de Saxonia. La letra de este manuscrito 
nos pareció del siglo XVI. 

La foliacion del libro, como la adicion canonicia referida, se halla seña- 
lada al margen, y no contiene mas que 33 fólios, con el verso del último 
en blanco. A esta copia siguen cinco fólios adicionales, al parecer de crítica 
ó referentes á los defectos de las Tablas; leyéndose al final: 

Deffectus tabularum Alfonsi sufficiunt. 

La letra de este manuscrito no es española; me pareció francesa de muy 
adelantado el siglo XVI, en papel que juzgué de Holanda ó genovés. 

En este volumen se halla un fragmento de otro Códice membranáceo, 
con letra del siglo XIV ó principios del XV, cuyas vitelas contienen ta- 
blas numéricas para uso de la judiciaria, y algunos cánones ó reglas para 
emplear aquellas en la Astrología. 

El índice de los manuscritos de la Biblioteca Imperial de París, llama 
á este Códice Alphonse Regis Romanorum Tabule motum celestium; 
pero en realidad, no siendo mas que una copia de la edicion impresa en 
Venecia en 1483 ú 88, de las Tablas Astronómicas conocidas allí con aquel 
nombre, la importancia de esta copia es muy secundaria, cualquiera fuese 
la persona que la concluyó en Francia ó en Italia. 

Con relacion al mérito que pudieran tener las adiciones escritas sobre 
los defectos de las Tablas Alfonsíes, á pesar de la espresion su/ficiunt con 
que terminan, y dió á conocer en este Códice su autor que quedaba sa- 
tisfecho de su obra, las creemos tambien copia de algunas de las infini- 
tas rectificaciones que se escribieron en los siglos XV y aun en el XIV, 
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de ciertos Códices fragmentarios y tabulares conocidos y clasificados con 
el nombre de Alfonsíes, sin serlo, y que dieron motivo para esta clase de 
trabajos aclaratorios y de crítica sobre los defectos atribuidos á los astró- 


nomos toledanos antiguos, que debian rectificarse por sus sucesores en los 
tiempos mas modernos. 


CODICE NUM. 28, 


El índice de los manuscritos latinos de la Biblioteca Imperial de París 
le tiene clasificado al núm. 7281, con el título de Joannis de Saxonta 
canones super tabula Alphonsii anno mil trescento diez. 

Este Códice en papel, fólio menor, es fragmentario, y contiene una co- 
leccion de tablas manuscritas y copiadas de otras mas antiguas para for- 
mar el volúmen. Aquellas principian en el fólio 156 verso, con letra y 
numeracion que corresponde á nuestro juicio á mediados del siglo XV. El 
papel nos pareció italiano. 

La descripcion bibliográfica de la parte de este Códice que tiene rela- 
cion con las Tablas Alfonsíes, es la siguiente: 

Abierto el Códice por el fólio 136 (numeracion moderna) verso, se ha- 
lla una especie de cánon ó capítulo con el epígrafe de introduccion, que 
principia: Alphonsus Castille rex tllustriis florens....., á lo cual se sigue 
un capítulo de guantitate anni solis. Otro de motu solis diurno. Otro 
capítulo de motu diurno altorum planetarum el sltellarum fixarum. 
Un capítulo de motu 8 sphere. Otro de auxe solis et radices, y uno 
de introitu solis ¿n signus; concluyendo con la frase de Amen. Estos 
cánones Óó artículos ocupan cuatro fólios, ó sea hasta el verso del 160 de 
todo el Códice, notándose que la letra del verso del fólio 160 parece mu- 
cho mas moderna. 

En el fólio 163 comienzan unos capítulos de teóricas de los planetas 
por Juan de Linneriis, que se decian redactadas en 13353, pero en este 
Códice están copiadas cien años despues. Estas teóricas ocupan diez fólios. 
Sin embargo, en ellas y verso del fólio 172 se halla un capítulo, cuyo 
epígrafe dice: Lixeplicacionem tabulae Alphonsti ut mostra probatín 
fetaste var.; siguiendo otro capítulo en el fólio 173, cuyo epígrafe es de 
fundamenta tabularum Alphonst, que se dice escrito originalmente en 
el año 1347, pero en esta coleccion, copiado cien años despues. 

En el fólio 175 comienza una copia de los cánones astronómicos de 
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Juan de Linneriis, en 27 fojas. En el verso del fólio 201 se halla otro 
capítulo, con el epígrafe de Canones super tabulas magnas per Joan 
de Linertis, leyéndose encima como intercalada al epígrafe, y de letra 
diferente, Parisis. Estos cánones super tabulas magnas ocupan en 
la copia que describimos diez fojas, citándose en ellas muchas veces los 
años de 1348 en adelante; pero siendo copia creemos, como arriba se es- 
puso, que pertenece el Códice al siglo XV. 

En el fólio 213 recto se comienzan los cánones de Juan de Saxonia. 
Me pareció que esta copia no se completó en su totalidad, añadiendo antes 
de finalizar aquellos, unos cánones sobre la manera de investigar los eclip- 
ses, de Jo. Lanna (nombre que me pareció asi) anno donune 1337, y 
además varios capítulos de una obra cuyo título verdadero ó ficticio era: 
Opus incipit super canones el Tabulas Arzachel per Joan de Si- 
eilia, anno 1290. : 

Esta coleccion informe de trabajos incompletos que se refieren á Azar- 
chiel, á D. Alfonso, Linneriis, Juan de Saxonia y Juan de Sicilia, no pre- 
sentan mas interés actualmente que para formar algunas conjeturas sobre 
el estado é ideas que se pudieron tener de las Tablas Alfonsíes en los 
siglos XIV y XV, por lo menos en París, lugar donde al parecer se ve- 


rificaron las copias que se conservan en el Códice 7281 de su Biblioteca 
Imperial. 


CODICE NUM. 29. 


Este Códice latino, membranáceo, 4.” menor, tabular y canonicio, se 
guarda en la Biblioteca Imperial de París con el número 7283 de sus ma- 
nuscritos. La letra parece de principios del siglo XV ó últimos del XIV; 
perteneció á la librería de Colbert. Las Tablas, aunque llevan el nombre 
de Alfonsíes, en este Códice, formado de 60 fólios ó vitelas, no ocupan mas 
que las 23 primeras; advirtiendo el que coleccionó y copió estas Tablas, 
que las contenidas desde el fólio 23 hasta el 60 son adiciones admitidas y 
consideradas como tales á la obra Alfonsí. 

Finalizada la copia de las Tablas y las adiciones, sigue en este Códice 
otra de los cánones de Juan de Saxonia y los de Juan de Linneriis á con- 
tinuacion, de letra y numeracion diferente, mas moderna que las Tablas 
anteriores. Estas adiciones de testo ocupan desde la vitela 61 hasta la 70, 


á las cuales siguen otras dos con Tablas, en cuya cabeza se lee Tabule 
partium proporcionalium. 
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Lo mas principal para nuestro objeto del Códice 7283, se lee en el fólio 
39 verso, que es el índice de las Tablas Alfonsíes, aparte de sus adiciones 
consideradas como tales por los años de 1400. Este índice antiguo dice: 
Tabulee Alphonsi á primo folio usque ad 23 folio. 


Esta parte, llamada propiamente Tablas Alfonsíes, se corresponde en esta 
copia con las publicadas por la imprenta con las adiciones siguientes. 


ADICIONES. 
ME A A II PAR SI fol. 23 
Tabla docioatónul SB reos o e aa da es Dades a 24 
Tabula diversitate diera ascednsiM...m.o.o.osonos rusos ee eee ¿o RE 
"TARDÍA UIDRO . aaa Ue a o E EAN os 24 
Tepula clevaplonura SENO Wi o acen oo as ras Pro vs lane ds 24 et 25 
Tabula elevactionum signorum in circulo Tecto ........o.oooooooommo roo ...m...o 25 
Tabula elevactionum signorum in lat. 48 egradum...... Monro rs Us 25 et 26 
Tabula elevactionum signorum in lat. 49 graduM...........ooooooomom.oo...s. 26 et 27 
Tabula elevactionum signorum in lat. 50 graduM.............oooooooom.o.o..o 27 et 28 
Tabula elevactionum signorum in lat. 51 graduM................. IO E 28 et 29 
Tabula elevactionum signorum in laf. 52 graduM...........o.ooooomoomo.o... 29 et 30 
Tabula partium horarum et..... in eam Cum arco MediurMo.....o..ooooooooo.... 30 et 31 
Tabula bipartialis ad latitudinem 5 planetarum et soliS.........ooooooooom.o.o.o.. 32 et 33 
Tabula quadripartialis latitudinem 5 planetarum et solis........ O 33 et 34 
Tabula equationibus dieram «Qu DOI .. cooecmonos np ono nsocanions secan 34 et 35 
Tabula RUS DA. o a E A IA a a eE 35 
'Tabnia IStEUIaS =D. PITOIRIUN rn e oo Ra A ao 35 
Tabula diversorum motum planetarum in uno di8.......oooooooommomomoom.... 36 
Tabula alatione diversorum. PIAOTArUE Co cora o a er 36 verso 
Tabula de retrogradationibus planetarum statione et directoruM............... 37 verso. 
'Táhula :DEODOFUORIDHS aldea ais da o LaS esa ea dio RÍA Ho 37 verso. 
Tabula diverso motus de solis et lune sive de aspectus in horis............... 38 
Tabula. de eclipsis solarós 66: JUNATOS:. o cocos sai nas Des o aaa de 46, 47, 48, 49, 50 
Tabula de motibus solis et lune in uno minuto diéel..........oooooomomomoo... 42 et 43 
Tabula. de puaniite :Opl pels. ODE... «1.0 0 el Dres a mo les lega le oa de: aora ae ea as 47 
Tabula de Astrolugía. JUCIoraRIAa. o do did Da cal ala ira lada ea 50 et 51 
Tabula stellarum fixar. longitudo et latitudo ad tempus Alfonsi, etc........... 52 
A E A A RS O A IR RA 53 


Idem (hasta la linea 8.*del fólio 54, que concluye con las frases de) «Tabule loco- 
rum stelarum fixarum ad earum longitudine et declinationum ab equinnotiali 
et gradum medietatem celum anno arabigo 577 verificata.........oooo.o... 54 


Tabla 0 oro UAÍIAD e Ln Re e o aa AO Yoo da 55 
Tabula longitudo et latitudinem regionum (que comienza con Jerusalén y fina- 
MO A E AA E, E A 55 


En esta última tabla, en la cual se espresan las longitudes y latitudes geo- 
gráficas de 20 poblaciones, no se leen de España mas que Toledo y Córdoba. 


DA 


Tabula (de los radios de los planetas, fazes de los signos del zodiaco)....... fol. 56 et 57 
Tabula declinationis verificata per Almeonem filius Albumasar in 23 gradus 33 
minotorum et 30 2” verificatum fuit cum aspicibus talis in genti Ebuzak- 


Arzabas elzerkel....ooooooooomomm.corrrorrarannsacrsrcrroncrcrcnncon... 58 recto. 
Tabula equationibus domorum ad latitudinem 48 Bradus.....ooooooommmmo.... 58 verso. 


CODICE NUM. 30. 


Este Códice, latino y membranáceo, en 4.”, se guarda en la Biblioteca 
Imperial de París con el número 7284 de sus manuscritos, teniendo en el 
índice el título de Tablas Alfonsíes. Es fragmentario, y tiene en su prin- 
cipio 64 vitelas con la copia de alguna coleccion antigua tabular astro- 
nómica, concluida al parecer á fines del siglo XVI ó principios del XVII, 
aunque hasta la 8.”, los números y la letra son imitacion antigua. Las 
siguientes vitelas, hasta la 64, contienen una copia, continuacion de las 
primeras, mucho mas moderna. 

El Códice que analizamos principia y contiene las tablas siguientes. 


1.” Tabla de las declinaciones, segun Almeon. 

2.” Tabla de los senos y cuerdas. 

3.” Tabla de la elevacion de los signos en el primer clima. 
4.” Tabla de la elevacion de los signos en el segundo clima. 
5." Tabla de la elevacion de los signos en el tercer clima. 

6." Tabla de la elevación de los signos en el cuarto clima. 
7." Tabla de la elevacion de los signos en el quinto clima. 
8.” Tabla de la declinacion de los signos en el sesto clima. 
9.” Tabla de la declinacion de los signos en el séptimo clima. 


En la novena vitela principia la copia, en letra moderna y sin imita- 
cion antigua, de unas tablas astronómicas atribuidas á D. Alfonso de Cas- 
tilla, pero arregladas al meridiano de París segun su epígrafe, que dice en 
el referido fólio de este Códice: 


Tabula radicum mediorum motum ad heras hic possitas ad meridianum toletanum distantem ad 
meridianun Parissiensis versus occidenti per 12 g.* qui valet in tpre. 2 ms. diei seu 48 ms. in hore. 


A estas tablas, copiadas de algun Códice del siglo XV y arregladas con 
doble entrada (cabeza y pie), de un modo semejante al de las publicadas 
por la imprenta para los cálculos por sexagenas, que se creyó habia usado 
D. Alfonso, se siguen otras Tablas Astronómicas adicionadas á las supues- 
tas Alfonsíes, de procedencia varia, sobre las ecuaciones de los planetas, 
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principiando en las correspondientes á Saturno, hasta llegar á las de la 
Luna, con las cuales llegó el copiante á la vitela núm. 57. 

En esta, hasta la 64, coleccionó el escribiente otras tablas astronómicas, 
al parecer de algun Códice redactado antiguamente en Oxford, segun los 
epígrafes, de ser estas las tablas de las verdaderas latitudes de Saturno y 
demás planetas, referidas al orbe de los signos zodiacales, arregladas á 
todos los lugares y tiempos 2n Oxonta. 

Este último trabajo, tal vez sea la copia de algun fragmento antiguo 
que el coleccionista de las Tablas Alfonsíes creyó conveniente trasladar 
y conservar en este Códice, cuya importancia, como copia que puede lla- 
marse moderna, no la creemos grande á pesar de su título Alfonsí, que 
tiene en los índices en una de las Bibliotecas mas ricas de la Europa actual. 


CODICE NUM. 31. 


Este Códice latino, en papel fólio mayor, perteneció á la antigua Biblio- 
teca de Colbert. En la actualidad se guarda en la Imperial de París, con 
el número 7285, bajo el epígrafe de Tablas Astronómicas Alfonstes y 
las de Juan de Linneriús. Le constituyen 114 hojas, y por su caracter es 
fragmentario, lo cual se evidencia comparando la letra y números de los 
primeros 14 fólios, escritos al parecer. en el siglo XV, con los siguientes 
hasta el 26, que es un cuaderno de numeracion moderna. En el fólio 27 
se repite la letra y numeracion antigua hasta el 29, conteniendo ciertas 
Tablas Astronómicas. Desde el fólio 30 al 38 se leen algunos fragmentos 
canonicios Alfonsíes de Juan de Saxonia y de Brixia. 

En la foja 39 siguen tablas mezcladas y confundidas unas con otras 
hasta la 62, como si este fragmento hubiera estado sin encuadernar mucho 
tiempo. 

Desde el fólio 76 hasta el 83 continuan otras tablas, seguidas de 
algunos cánones de Saxonia, con el conocido principio de Tempus est 
mensura, concluyendo en el fólio 90 con las palabras de Sic est finis 
Tabularum Alfonst?. 

En la foja 90 principian á dos columnas unas teóricas sobre los planetas, 
que concluyen en la primera del recto fólio 93. 

En el verso de este último se hallan otras tablas numéricas, referentes 
á las conjunciones y latitudes de los planetas, desde Saturno hasta Mer- 
curio; cuyo fragmento tabular concluye en el fólio 109. 
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Desde el 110 hasta el 114 se hallan en este Códice otras tablas astro- 
nómicas adicionales, referentes al argumento medio del sol y de los movi- 
mientos verdaderos de este último astro y de la luna por hora diurna; 
finalizándose esta copilacion con el trazado de una especie de reloj ó lámina 
solar. 

Todo lo espuesto demuestra, que aunque el título de este manuscrito 
latino sea actualmente el de Tablas Astronómicas del Rey D. Alfonso 
de Castilla, en realidad no pasa de ser una copilacion fragmentaria de 
documentos astronómicos y astrológicos antiguos, verificada en el siglo XVI 
ó XVII, entre los cuales puede haber algunos trozos de los Códices que 
con el nombre de Alfonsíes publicaron las prensas de Venecia en la se- 
gunda mitad del siglo XV, y de otros de procedencia imposible de fijar, 
atendiendo á las pocas vitelas fragmentarias que como originales ó como 
copias se copilaron en este Códice, el cual formó parte en el siglo XVII de 
la biblioteca de Colbert con la denominacion de Alfonsí, que pudo tener y 
dársele en la centuria anterior. 


CODICE NUM. 32. 


Este Códice latino membranáceo, en fólio menor, y que perteneció á En- 
rique IV de Francia, se guarda actualmente en la Biblioteca Imperial de 
París, con el núm. 7286 de sus manuscritos. Se le puede considerar como 
una copilacion fragmentaria, arreglada probablemente en el siglo XVI, lo 
cual se prueba notando: 1.” que la letra y numeracion en las tres primeras 
vitelas parecen de fines del siglo XIV ó principios del XV, conteniendo 
un capítulo á dos columnas, esplicativo del sistema numérico por sexagenas, 
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que muchos atribuyeron á D. Alfonso ó á los astrónomos toledanos de su 
tiempo. 

En la vitela 4.*, tambien á dos columnas, principia un fragmento cano- 
nicio que se dice ser el de Juan de Meklois, astrónomo ilustre, pero concor- 
dado á la doctrina de Juan de Linneriis, segun se lee en una nota al final del 
verso fólio 10, de letra mas moderna ó del siglo XVI. 

Desde la foja núm. 12 hasta la 34 se halla en este Códice una copia 
concluida en la misma centuria decimasesta, de las Tablas Alfonsíes Publ. 
cadas por las prensas de Venecia, que finaliza con las frases corrientes: 


Explicuit tabule illustriis principis Alfonsíi olim regis Castelle.= 
Deo gratías. 
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En la vitela 33 comienza, y concluye en la 42, un fragmento, sin princi- 
pio ni fin, de una obra astronómica, con muchas palabras rehechas y nume- 
rosas notas marginales, de una lectura dificilísima, por cuya razon creemos 
poco menos que imposible el fijar á qué original pudo pertenecer este frag- 
mento latino. 

En la misma vitela 42 hasta la 59, se continua otro fragmento de tablas 
astronómicas, que por faltarles el principio no se puede saber si son Alfon- 
síes; pero en cambio, para indicar la procedencia de este Códice, se lee en 
el epígrafe de dichas tablas, en la vitela núm. 47, que se arreglaron para 
Cremona; lo cual hace sospechar con algun fundamento, que todo el libro ó 
gran parte de él está formado de varios escritos en Italia. 

Por lo demás, y á continuacion de estos supuestos documentos de Astro- 
nomía Alfonsí, se agregó á este Códice de Enrique IV de Francia, una 
copia de los libros astrológicos y tablas del mismo género redactadas por 
Blanchini en papel y con letra redonda del género mas bello en el siglo XVI. 

Este Códice fragmentario, en el que se hallan reunidos, con las tablas atri- 
_buidas á D. Alfonso, los cánones de Saxonia concordados y arreglados 
por Linneriis, algunas de aquellas arregladas á Cremona, y varios capítulos 
redactados por Blanchini, con tablas de este último, nos hacen sospechar 
que Gaurico pudo hacer uso de este Códice Ó de otros parecidos en Italia, 
para publicar en Venecia las ediciones tabulares que llamó del Rey D. Alfonso 
de Castilla, y en Francia Hammel para su publicacion análoga á mediados 
del siglo XVI. 


CÓDICE NUM. 33. 


Este Códice latino, en papel, fólio menor, perteneció á la biblioteca de 
Colbert, y en la actualidad se guarda en la Imperial de París, con el nú- 
mero 7286 (4) de sus manuscritos, con el título en los índices de: Zabule 
bonne et breves de motibus et equationibus planetarum super 
tabulas Alphonsti ad meridianum parisiensis abreviate. El papel de 
este Códice, su letra y numeracion parecen del siglo XV; haciéndose refe- 
rencia á los años de 1428 en el fólio 85, con motivo de las tablas de los 
aujes del sol, calculadas desde aquella fecha en adelante. Tambien se lee el 
año 1448 en este Códice, en la tabla de las latitudes y longitudes de las 
estrellas fijas del catálogo que se creia de D. Alfonso, rectificadas para el 
meridiano y altura del polo en París. Esta última indicacion del año 1448, 
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nos parece mas segura para fijar la época y el lugar donde se arreglaron 
estas Tablas del Rey D. Alfonso, calificadas de breves, compendiosas y bue- 
nas ó escelentes por su autor anónimo, el cual, por lo visto, creyó conve- 
nia, mientras otros ilustraban, amplificaban é intercalaban muchas tablas 
á las antiguas llamadas Alfonsíes, ocuparse él en abreviar y compendiar la 
misma obra. 

Para verificar este compendio, el autor anónimo de este Códice, segun 
lo que se lee desde el fólio 14 hasta el 21, debió tener á la vista algun 
cuaderno de los que publicaron posteriormente las prensas de Venecia con 
el nombre de Alfonsíes, además de otros arreglados para París y Oxford en 
el siglo XIV y principios del XV; lo cual tiene cierto grado de probabili- 
dad, segun las tablas contenidas desde el fólio 73 al 80, en las que se trata 
de las ascensiones de los signos en el círculo directo, pasando en seguida 
á las de París, suponiendo que su latitud era de 49 grados, y para otro lugar 
cuya altura de polo era de 51. 


CODICE NUM. 34. 


Este Códice latino, fólio menor, en papel, se guarda en la Biblioteca 
Imperial de París con el núm. 7287 de sus manuscritos. Su letra y nu- 
meracion son al parecer de últimos del siglo XV ó principios del XVI; 
siendo una copia fragmentaria, que pudo verificarse en Francia ó tal vez 
en Austria, segun las notas que se repiten desde el fólio 31 al 73, de re- 
ferencia á Viena y á París. 

Entre los fragmentos de que se compone este Códice latino, se hallan 
varias tablas astronómicas, copiadas y tomadas de diversos libros mas anti- 
guos; un tratado de las de Bonneti; algunas de las que en Italia se creian 
de D. Alfonso, olím regis Castelle; los cánones de Saxonia, y los de 
Brixia. 

Pero el fragmento mas importante para nuestro objeto es el formado 
por los fólios 87 y 88 de este Códice, los cuales contienen unos cánones 
para ilustrar y entender ciertas tablas llamadas parisinas, que se redacta- 
ron en 1368 por diversos astrólogos anónimos, pero de ciencia bien pro- 
bada, que las compusieron á ejemplo y siguiendo aquellas que en su tiempo 
se creian toledanas ó Alfonsíes. 

Este fragmento, sin embargo, no es mas que la copia de los cánones 
referidos á las tablas parisinas; traslado que se verificó en el año 1443, 
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segun se lee en varios lugares del testo, y entre otros en el verso de la 
foja núm. 88, columna 2., línea 12, en que se dice, verb¿ gratia: ¿ste die 
quí est 20 octavis 1443 completi volo ¿y. motus 8. spere. 

Silos autores que arreglaron en París en el siglo XIV las Tablas Al- 
fonsíes, cambiando su nombre en parisinas, son anónimos, la copia de una 
parte de aquellas, al parecer, la concluyó el maestro Martinii in loco Cabioli, 
á mediados del siglo XV, cuyo nombre se lee en los versos de los fólios 
47 y 86 de este Códice. 


CODICE NUM. 35. 


Este Códice latino, en papel, fólio mayor, se guarda en la Biblioteca 
Imperial de París con el núm. 7288 de sus manuscritos. Parece escrito á 
últimos del siglo XV ó principios del siguiente, aun cuando en varias de 
sus páginas y tablas se hace referencia á los años de 1400 y de 1440, 6 
sea en tiempos anteriores á la imprenta, á Regio Montano, Zacuto, 
Domingo María y Copérnico. 

Considerando este Códice como copia de otro mas antiguo, contiene solo 
algunos fragmentos tabulares para calcular las conjunciones del sol y de 
la luna, y ciertas tablas para hallar las distancias, argumentos y ecuacio- 
nes, tanto solares como lunares. Como no tiene principio ni fin, es dificil 
determinar de una manera segura, si los autores de dicho trabajo le cali- 
ficaron y llamaron Alfonsí; pero aun cuando esto no pase de ser probable, 
creemos que, atendida la época en que se escribió el original de esta 
copia, debia darse de ella esta breve noticia de su existencia. 


CODICE NUM. 56. 


10) 


Este Códice latino, membranáceo, en papel, 4. menor, se guarda en la 
Biblioteca Imperial de París con el núm. 7404 de sus manuscritos. Es 
fragmentario, le componen siete vitelas y treinta fólios en papel, con letra 
y numeracion del año 1498 por el maestro Roberto de la Rue. 
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Examinado este Códice resulta, que la primera vitela y el recto de la 
segunda, aunque de letra antigua, son mas modernos que desde el verso 
de la última hasta la séptima, cuya escritura parece del siglo XIV, con 
alguna probabilidad de ser un fragmento de las Tablas Astronómicas que 
se redactaron en París en aquella centuria. 

Además de este fragmento membranáceo, sigue otro Alfonsí en papel 
con varias tablas, copiadas de las que publicaron las primeras imprentas 
en el mismo siglo XV. 

Este Códice podrá ser copia del original de la Rue, si se tiene en 
cuenta la firma y nombre de Johan Regnault, que se lee al final de todo 
el manuscrito; pero esta conjetura no altera en nada el carácter Alfonsí 
que se creyó tenia en lo antiguo, y cuyo nombre conserva actualmente 
en los índices de la biblioteca que posee esta copilacion fragmentaria del 
siglo XV. 


CODICE NUM. 37. 


Este Códice latino, en papel, se guarda en la Biblioteca Imperial de París 
con el núm. 7405 de sus manuscritos. Su letra y numeración parecen de 
últimos del siglo XV, y se compone de tres fragmentos. El primero de 
estos es una copia incompleta de los cánones que se decian escritos por 
Juan de Linneriis para ilustrar las Tablas Alfonsíes. Este fragmento prin- 
cipia con las frases de Omnia ad inventendum loca planetarum, y 
concluye en el verso del cuarto fólio con las frases de Xiaplicuit cano- 
nes mayistri Johannis de Linneriis super Tabulis Alphonsi.=Deo 
gratias. 

El segundo fragmento de los que componen este Códice hasta el fólio 
15 es tabular, y en él se contienen varias Tablas Alfonsíes, adicionadas 
con las de los accesos y recesos, segun la teoría de Thebit. 

El tercer fragmento, que comienza en el fólio 16, parece un alma- 
naque astrológico judiciario, con figuras de las constelaciones trazadas á 
pluma al principio de cada uno de los meses; no hallándose otra cosa 
particular en todo lo restante del Códice que tenga relacion con las ver- 
daderas ó fingidas Tablas Astronómicas del Rey D. Alfonso. 

La procedencia de este Códice fragmentario, su copilador y copiantes 
de cada uno de sus fragmentos, nos son desconocidos, y creemos imposi- 
ble el fijarlos de una manera cierta y evidente. 
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CODICE NUM. 38. 


Este Códice latino, que fué de la Biblioteca de San Victor, se guarda 
actualmente en la Imperial de París, con el núm. 26 de los manuscritos 
de la primera. Es membranáceo, y contiene desde la vitela núm. 76 á la 
141 una copia de las Tablas Alfonsíes, segun algun Códice italiano de 
últimos del siglo XIV ó primeros años del XV. Las referidas vitelas están 
foliadas con numeración antigua, leyéndose en ellas algunas notas, de 
las que se infiere que estas Tablas Alfonsíés se arreglaron en Italia para 
servir en el meridiano y altura del polo de París. 

Como prueba y fundamento de esta última conjetura, y de la época, 
autor Ó copiante de este Códice tabular, se lee en la vitela 86: Tabula 
elevatione signorum ad Parisis cuñus latitudo est 48” et 50. 

En la vitela 97 recto: Rbadices mediorum motuum ad meridianum 
Paristensis per anno 1380, et pro anno 1400. Repitiéndose en otras ta- 
blas del Códice que están arregladas al meridiano referido, y para años 
que al parecer tienen relacion con la época en que se concluyó este 
trabajo. 

Respecto del copilador y autor de este Códice Astronómico, parece fué 
el maestro Juan de Monti Fortii, aunque tengamos alguna duda sobre la 
época en que floreció, segun las frases que se leen en el verso de la vi- 
tela 96 de este Códice, que dice: ZTabule ad sciendum motum solis et 
luncee, in unum diez anno dom. 1332..... mensis januarii per Ma- 
gistrum Johem di Monte Forti, secundum equationem tabularum 
Alphonst?. 

La escritura y ornamentacion con algunas letras de oro en las vitelas 
de este Códice, son de gusto peregrino correspondiente á la época en que 
al parecer se copiaron estas Tablas Alfonsíes, con las ilustraciones del maes- 
tro Juan di Monte Fortii, quien pudo arreglarlas al meridiano de París por 
encargo de algun poderoso, del mismo modo que arregló Radolt otras ta- 


blas para Juan, Duque de Lancaster, calificándolas de escelente uso para la 
Astronomía práctica. 
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CODICE NUM. 39. 


==> —o 


Este Códice latino perteneció á la Biblioteca de San Victor, y se guar- 
da actualmente en la Imperial de París con el núm. 437 del índice de los 
manuscritos de la primera. Está escrito en papel, y contiene, desde el fólio 
152 al 175, una copia de los cánones de Juan de Sajonia, redactados para 
la mejor inteligencia de las Tablas Astronómicas Alfonsíes. Aunque esto 
sea lo que se dice que contiene esta parte canonicia del libro de que 
se trata, lo que se encuentra en realidad en él son algunos fragmentos 
de aquellos cánones, mezclados y confundidos con varios capítulos de otros 
Códices, como puede demostrarse entre varios fólios en el 171, donde se 
lee un capítulo ó cánon de longitudinis stellarum fixarum secundum 
Thebtt. 

Este último título, en un Códice cuya letra y numeracion nos pareció 
de principios del siglo XV, considerado en relacion con un tratado 
Alfonsí arreglado á la doctrina de Thebit, creemos haya podido dar lugar 
en tiempos posteriores á la creencia de que D. Alfonso y sus astrónomos 
habian adoptado como buenas las ideas de aquel sábio árabe, relativas á 
los movimientos de acceso y receso de las fixas, á pesar de que tal 
doctrina no se halle en ningun tratado de los originales del Rey sobre- 
dicho. 


CODICE NUM. 40. 


Este Códice latino; en papel, es fragmentario, canonicio y tabular; se 
guarda en la Biblioteca Imperial de París con el núm. 10263 del suple- 
mento á sus manuscritos. La letra es del siglo XV. Principia con una 
copia de los cánones de Juan de Sajonia para ilustrar las Tablas Alfonsíes, 
concluida por los años de 1460, segun puede inferirse con cierto grado de 
probabilidad de un ejemplo que se lee en el verso del fólio 3. 

Desde el 36 hasta el 39 se hallan varias figuras trazadas para esplicar 
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la teoría de los eclipses, con el dibujo de los aspectos de los de Sol en 
los catorce que habian de verificarse desde 1460 al 69. 

A los cánones de Sajonia se sigue la copia de otros astrológicos que 
se suponen tambien estractados de las Tablas Alfonsíes, y que arregló el 
napolitano Melchor de Friquenti. 


Pero el documento mas curioso é importante de este Códice es el frag- 
mento contenido desde el fólio 53 al 63 verso, en que se dicen traslada- 
dos los cánones astronómicos para ilustrar las Tablas del ilustrísimo y sa- 
pientísimo Rey D. Pedro III de Aragon, que se arreglaron en Barcelona 
con la cooperacion y auxilio de los mas sábios y mejores matemáticos de 
Aragon, de Cataluña, de Montepesulano y de Marsella, entre los cuales se 
hallaron el maestro Pedro Gilebert, el judío castellano Jacobo Carsís, el 
marsellés Profacio Judeo, y otros á quienes el referido Rey mandó cons- 
truir, segun se dice en este Códice, grandes instrumentos geométricos, 
círculos armilares, cuadrantes, y una esfera de siete palmos de diámetro, 
donde se esculpieron para memoria todos los trabajos astronómicos que 
llevaron á cabo D. Pedro de Aragon y sus sábios en el siglo XIV (1). 

A este curioso fragmento siguen en el Códice de que se trata, tres 
fólios con unos cánones, al parecer redactados en Italia, y adicionales para 
ilustrar las Tablas Astronómicas de Aragon. Esta conjetura la fundamos 
en algunos ejemplos y cálculos que se leen en aquel fragmento, compa- 


rándose los resultados de diferentes juicios de astrología judiciaria en Cata- 
nia, Sicilia y Barcelona. 


Mas adelante, y principiando en el fólio 70, se halla una copia cano- 
nicia atribuida á Juan de Linneriis, dividida en cánones, para esplicar la su- 


(1) Canones super tabulis IMlustrissimii Regis Petri terzii nomine Regum Rex Aragonum.=Dixit dus. petrus tertius nostr. Regum 
Aragonum gra. dom. Quia notorium est, et manifestu. qu. hojes. naturalit. desiderant perfectionem: et perfectio qua. potest ho. habere in 
vita sua nali, ultra infusionem spalem. dei est stia. jdeo. oñis. homo natit. desiderat scire. Sequits. g.? ex hiis gr. gnto. stia. est nobilior 
et verior: tanto homo plus inclinatur ad ipam. gr. ad alía. mjus. nobilem, Et publicum est intr. phos. et sapientes gr. stia. honorabilior el 
verior, est stia. Astrologie: quia propter influentia cause prince. methafisite solo. humr. stic. quant. et corrumpuntur oia. nalia: el 
primtant. spes. in partes infinitas, in oibus. climatibus et Regnis, et permutatioes. et conformitates festar. et permutationes in divij. 
dnor. El sats. etia ex ea abudantia. el inopia, el copia aquar. el cuitas: el justicia el injustitia: et exaltationes et depresione. Regum, el 
pax et guerra: el terremotus et cause pestis sicut probat. in parte juditiorum planetarum: et hoc sats. per revolutiones anors. mudi. Et 
sic demostratis. sjin. parti. stie. judiciorum nativytatum et revolutionn. eor. anor. omnia accidentia gnalia. et spalía. que accidut. hoi. á 
primo sue nalivitatis vsqr. ad finem yite ejus. Et stitur etiam per partie. scientie. interrogationum. quit quid accidit homini: quid quid 
petit boni vel mali. Et par partes stientie electionum. stiet ho. eligean horam in quantum potest meliorari vel properari in oñibe. bonis que 
possidet et in operibus suis: el fugere malum corporum superior. et jam patet per predicta gr. stiam. Astrologie est utilior et honorabilior 
aliis stientiis, et onmbs. hoibs. per viam gnalem. el cu. sua astucia et subtilitate habet home ingenium. et mirabilem intellectum claritatis 
et adquirit homo calliditate. et intelligentia mirabile saapientia perfectan. et quietem scie. perfectam. Idirco huic scientie adheserim 
eges: el persone intelligibiles et honorate inter hoies. tam pro tpre. pterito. q. pruti. quía signa superiora reducit. hoies. ad similitudinem 
eorum el appropinquant simile similibus naturaliter. 

Et qua. nos res dus. petrus dei gratia Rex Aragonum Valentie maiorice. Sardinii et corsice el comes Barchinone et Rosilionis reduxit et 
stranxit nos tpr. na. inquirera onies. stientias el spalum. et super onis stians. Astrologie. Et quia abbedamus multos inimicos in nro. Regno 
et ex. ipm. Regum propinque nobis vel treta fuit natiuz. custodire nras. terrar. et que. re. honorem super ones. meos inimicos sicut est 
licitum nobis et ideo non potuimus verificare motum planetar. et aliorum motu. celestiu. quia maior. partem. nre. tempres. ocupavimus. 
in rebellor. et milituc. sicut est consuetudo Regum. 


El cum toto hoc intendebamus partim hic: el partin ¡llic pne. posse mrm. quía non est rationabile intrare juditia stellar. nisi prius stial 
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puesta doctrina Alfonsí sobre los planetas, y otros para cálculos ) de astro- 
logía judiciaria. En esta parte se da noticia de un libro de Lineriis llamado 
su almanaque, segun la ilustracion que sobre él escribió Juan de Spira, se- 
guido de una tabla de longitudes y latitudes geográficas que se dicen 
toledanas. 

En el fólio 91 se repite otra copia de los cánones para las Tablas Ás- 
tronómicas del Rey D. Pedro, el almanaque de Profacio Judeo, y un libro 
del mismo sobre las revoluciones del mundo, todos redactados en Mompe- 
ller; añadiendo que se copiaron y concluyeron para este Códice, en Nápo- 
les, el 19 de noviembre del año 1462 del Señor. 

Continúa otro fragmento de cánones astronómicos, incompleto, y por 
estarlo, es dificil saber -su procedencia y origen. 

Sigue la descripcion de un instrumento astrolábico con figuras trazadas, 
en las cuales los limbos de aquel parecen divididos de 60 en 60 grados, 
segun se creia lo habia hecho el Rey D. Alfonso. Esta descripcion parece 


Y 


se redactó en el año de 1475, segun se lee á su final. 

Todo el Códice concluye con dos fragmentos incompletos, el primero 
sobre teóricas de planetas, y el segundo de unas tablas numéricas para 
servirse de ellas desde el año de 1472 en adelante, sin mas indicaciones 
aclaratorias sobre el lugar, autor ó copiante que las arregló. Sin embargo 
de todo lo espuesto, resultan bastantes motivos para creer que todo este 
Códice se copiló, como copia de otros mas antiguos, en Sicilia ó en Nápoles 
á mediados del siglo XV. 


eor. loca vera cn. maiori subtilitate miraculosa. Et nos invenimus multorum phor. in ista stientia libros infinitos compositos qui asignave- 
runt loca plamtar. et stellar. sn. qui eis apparuer. in tempore eor: et propter multitudinem temporis quod est infra eos et nos invenit 
aliqua driar. (diversitatem) oculatam et manifiesta ad oculum. Et ideo sollitavimus sma. possenem. ponere nobis et posterioribus libros 
quibus scient motus celi qntus. est possibile espuni cum veritate et ad complementum vel perfectionem nre. interrogationes que sivimus 
et inyestigabimus per peritos provectos in ista scientia et nos invenimus. inter alios similem magro. Petro Gilebert et rogavimus ut com- 
plere vel satisfacere nre. interrogationes. in ista materia supradicta, Et margre. Petrus predictus. sollicitayit se justa snum. posse cum 
instrumentis diversis factis per scientiam geometrice sicutest instrumentum circulorum magnorum pnor. et mediour, et cum quadratem 
oculorum et cum multis aliis ab istis sicut posseunt sapiens Plholomeus in suo libro maiori vocato Almagest. investigavil et possuit loco 
stellarem fixarum in longitud et latitudine, et loca planetar et auxes ear in mendic omnis diei civitatis nre. Barchinone. Et sicut invenit 
loca stellar et figur ascendestin. in orizonte perdicte nre. civitatis sic barchinone sculpiut seu sic signavit in una spera rotuda.: cuj diame- 
tri est septem palmorum et est hodie in nec cauta in civitate predicta. Et postea insepit equare loca planetar et face tabulas in meridie 
omnis diei civitatis istig: el obiit ante complementum nre. petitionis. Et nos sollicitavimos complere promissa et opinionem sapientis 
predícti: el nom inyenimos qui complere scire opus nin nisi mgre. Dalmacia planos stelarem oti magni petri. Et ideo sollicitatus fuit sra. 
sum posse complere quod promissimus f. tabulas et almanache sm. locum stellar in spera nona in meridie diei in civitati pedta. cui longi- 
tudo á principio habitationi occiden 33 gs. et latitude ab equinotiale 41-57, 


Et nos qs. scivimus que multi sapientes xpiani tractan jdicia stellarum sunum. eorum loca in spera..... Et multi sapientes judeorum 
et Arabino tractan judicia 
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Et ad complenden hoc opus quesivimus super tractatus sapientes in isto opere et non inyenimus inter omnes sums. in ear. opinionem 
sicut est magr. Jacob Carsium ¡udeum castellanum et petivimus ab eo complere meam petitionem..... Et ipe. acepit. raditer tabular plus 
verificatar in suo tempore eorum que probavit ip. et alli secum. Et compilavit istas tabulas quis cum pauco labore et breviter potestic 
habere homo quando vnlt scire loca planetar et quidquid sequitum hoc de moribus corpor super sm. eorum locum. in spera $ el gs. sicul 
ostendum p. tuldubio. probata esse in capitulo declarationis istar tabular. Et sunt 13 capitula (cuyos títulos son los siguientes): 

Car. LL Ad sciendum trahere una era ab alía, et signa mensium et annorum. 
Car. IL. Ad sciendum medios motus el vias generales ad equationibus. 
Car. UL Ad equandum motum accesionis et recessionis et motum stellarum. 
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CODICE NUM. 441. 


Este Códice, clasificado en el catálogo de la Biblioteca del Museo Bri- 
tánico con el número 1.”, Plut. LX, C. Biblioteca Harl, de la inmensa 
coleccion de manuscritos que posee, es membranáceo, en 4.” mayor, y 
constituido por varias copias fragmentarias de libros astronómicos, de 
siglos y autores anteriores á la centuria décimaquinta. 

Segun un índice escrito en la primera vitela, con letra antigua ó imi- 
tada, contiene este Códice los libros latinos siguientes: 


1.” Un libro de Alpetragio sobre la verificacion de los movimientos celestes, en latin. 

2.” Comentarios al Almagesto de Ptholomeo, atribuidos á Thebit. 

3.” Un tratado anónimo sobre la duracion del año solar. 

4.” Fragmento en que se leen varias especulaciones sobre las figuras geométricas. 

5.” El libro llamado las Flores de Albumasar. 

6.” El libro de los esperimentos del mismo Albumasar. 

7.” El libro de las prácticas geométricas. 

8.” El libro de Jacob Alkindi, llamado de los Aspectos. 

9.” Libro de los comentarios que escribió Pedro de Sacia á la obra de Ptholomeo llamada del 
Algorizmo. 

10. Tratado de la esfera de Sacrobosco. 

11. Escrito del Maestro Guillelmo sobre el centiloquio. 

12. Libro del algorizmo de las fracciones. 

13. Sobre el cómputo manual. 


14. Sobre los cánones de Azarquiel para entender las Tablas Astronómicas Tholetanas, escritos por 
Johan de Sicilia. 


Este Códice ó coleccion de varios astronómicos, tiene la particularidad 
de haber pertenecido en 1557 al célebre artrólogo de la corte de Inglaterra, 
Juan Dee. 


Car. IV. Ad sciendum equare Jocum verum solis et sue declinationis altitudo meridie in horibus, horizontibus et suam humbra per 
altitudinem et vice versa. 

Car. Y. Adsciendum equare locum vere Lune, et locum caput draconum et caude et latitudo ejus. 

Car. VI. Ad sciendum equare loca planetarum. 

Car. VIL Ad sciendum directione et retrogradatione quarum planetarum et eorum latitudine et ecliptica. 

Car. VIIL. Ad sciendum horas diurnas et nocturnas. 

Car. IX. Ad sciendum gradus ascendentem el equationem..... 

Car. X. Ad sciendum equare veram conjunctionem et vera oppositione duarum luminarium. 

Car. XL. Ad sciendum veram visionis Lune, in longitudo et latitudine in una hora. 

Car. XI. Ad sciendum equare eclipses solares et lunares. 

Car. XIHIL Ad sciendum revolutiones annorum mundi et annorum nativitatibus ex omnes..... cum suis principium. 

Al final de estos cánones dicen sus autores que continuan las tablas numéricas, segun lo tenian prometido en el fólio 63 verso. 


TOMO Y. 9 


66 

Los comentarios atribuidos en este Códice de varios astronómicos al 
Maestro Joan de Sicilia, son una copia al parecer verificada en el siglo XIV 
á4 últimos y principios del XV. Ocupan desde la vitela núm. 53 hasta la 92, 
foliacion antigua. Están copiados á dos columnas; notándose que en los 
primeros capítulos se trata de las reglas para cifrar en los cálculos astro- 
nómicos segun el sistema por sexagenas, atribuidas en los siglos XIV y 
XV á D. Alfonso de Castilla. Este tratado, en la copia que analizamos, se 
le dió mayor estension que el atribuido á Juan de Saxonia sobre el mismo 
asunto. 

En el Códice de Londres, que por su encuadernación y conservacion 
pudiera llamarse el de Juan Dee, se leen á continuacion de las reglas de 
la numeracion sexagenal, otras para calcular las correspondencias entre 
las eras árabe, persa y alejandrina; leyéndose en la vitela núm. 94, fólio 
antiguo verso, un ejemplo referido al año de Jesucristo de 1290, el cual 
podria servir para fundar algunas conjeturas sobre la época en que pudo 
redactarse el original de esta copia, mientras que en las vitelas núm. 97 
y 98 se hallan otros ejemplos cifrados de un modo semejante al que empleó 
Juan de Saxonia. 


En el verso de la vitela núm. 108, al pie, hay una nota en la que se 
espresan los datos siguientes. 


Declinacion del sol, segun Ptolomeo, 23”, 51', 0”. 
Declinacion del sol, segun Almemon, 23”, 33', 30”. 


En la vitela 111, foliacion antigua, se lee tambien otra nota marginal 
de referencia á Toledo, cuya latitud geográfica era de 39” 54, pretendiendo 
en dicha nota, al parecer, hallar el seno recto de aquel arco. 

En las vitelas siguientes hasta la 134 se contienen varios capítulos, con 
las reglas para resolver problemas de referencia á las alturas y movimien- 
tos de los planetas y de las fixas, concluyendo con las correspondientes 
á los cálculos de los eclipses del sol y luna. 

El libro original de esta copia, aunque por el nombre de Juan de Sicilia 
pudiera creerse escrito en el siglo XIII, pudo serlo en la siguiente centuria, 
ennobleciéndole con el nombre de aquel, que para este fin pudo trasladarse, 
colocándole como floreciendo en tiempos posteriores: conjetura que la fun- 
damos en una advertencia de letra antigua que se lee en el testo de la 
vitela núm. 106, foliacion primitiva, margen derecha, y en la que se dice 
que este libro se escribió en el año 1313 6 1323, no pudiéndose distinguir 
con claridad cuál de estos dos años es el consignado en este lugar. 
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CODICE NUM. 22. 


Este Códice latino, membranáceo, letra del siglo XIV, en 4.” menor, 
se guarda en el Museo Británico con el núm. 331 de sus manuscri- 
tos. (Pl. L. H. Biblioteca Harle.) Es una copilacion ó reunion de varios 
tratados y copias antiguas de ciencias matemáticas y de astronomía. Se- 
gun algunos epígrafes á diferentes tablas que contiene en latin con artícu- 
los y nombres alemanes, este Códice debió copilarse en Alemania. 

El índice de las materias contenidas en él se halla en la primera vitela 
útil, escrito con letra antigua, leyéndose los siguientes tratados: 


1.” Tractatus algorismi, por Juan de Sacro-Bosco. 

2.” Tractatus de spera, por id. 

3.” Computus ecclesiasticus cum Kalendario, por id. 

4.” Algorismum in minutius. 

5.” Canones tabularum Alfonsi secundum Mag. Johan de Saxonia. 
6.” Canones eclipsium Lunarium per eumdem. 

7.” Aliena canones mediorum motum omnium planetas. 

8.” Tabule Domificacionis firmamenta. 

9. Kalendarium ordens dignitates planetas. 

10. Ars. fabricandi instrumentum horarum inmoble quid vocatur Dial?. 
11. Thebit de expone (exposicione) noms astronomice. 

12, Tractatus de naturis planetarum. 

13. Tractatus de ymbribus et pluvis. 

14. Pars libri nouem iudicium. 

15. Liber fun perturbator de ipsionibus aere. 

16. Tractatus de turketo et uso eig (ejus). 

17. Espera pitagore cum uso et opere. 


Concluido el índice se siguen los tratados dichos hasta la vitela 48 recto, 
en la cual, con letra del siglo XV, comienzan los cánones á las tablas 
Alfonsíes, redactados por Juan de Saxonia. Estos concluyen en la vitela 
39 con las frases de Xxplicunt canones super tabules illust. regis 
Alfonsúi que ordinavit Johanes de Saxonia et seguntur canones 
eclipstum, segun la doctrina de Linneriis, los cuales terminan en la vitela 
63, verso, con la frase Deo gratias. 

En la vitela 64 principian varios fragmentos tabulares. En las primeras 
doce, ó sea hasta la 76, los números se refieren á los movimientos medios 
de los planetas, desde enero á diciembre y mes por mes. 


68 

En la vitela 76 se hallan, hasta la 81, unas tablas para saber los grados 
del sol en la eclíptica, calculadas para 23 años, principiando en el signo de 
Aries. 

En la vitela 82 recto, en blanco, principia en el verso otra serie de 
tablas sin epígrafes, pero se corresponden á los períodos mensuales desde 
enero en adelante, hasta el recto de la vitela 89, cuyo verso está en blanco. 

La vitela 90, en blanco. 

La vitela 91, el recto en blanco. 

En el verso de esta última se halla otra serie de tablas numéricas, al 
parecer arregladas en Alemania para la altura del polo de 31 grados, y en 
cuyos epígrafes se lee Dic Der comien. nocíie Aries, siguiendo otras cor- 
respondientes á los demás signos del zodiaco hasta el recto de la vitela 96. 
En el verso de esta última se lee por epígrafe de las últimas tablas: D2f 
est dic Tafele eandem minute eand. hure ende es 99 estelt. 

En la vitela 97 se repite Dit es der tafel de revolutionem. El verso 


de este fólio en blanco, siguiendo un fragmento de Kalendario con el cual 
concluye el Códice. 


CODICE NUM. 43. 


Este Códice latino, membranáceo, con bellísima letra del siglo XV, en 
fólio menor, debió guardarse algun tiempo en Oxford. En la actualidad le 
posee el Museo Británico con el núm. 80 de sus manuscritos. (Pluteo LX, 
B. 34, B. 20.) Este Códice es una recopilacion de varios sobre óptica, ma- 
temáticas y astronomía, copiados de originales mas antiguos, tal vez escri- 
tos á principios del siglo XIV, como puede conjeturarse por la tabla de los 
lugares de las estrellas en la vitela 51, en la cual se hace espresa referen- 
cia al año 1327 y á las tablas Toledanas, que es probable fuesen las Alfon- 
síes, aunque alguno pudiera dudar si se refieren aquellas notas á un trabajo 
tabular mas antiguo, atribuido á Azarquiel. 

El Códice núm. 80 del Museo Británico, por otra parte, es fragmentario. 
Principia con un tratado de óptica, ilustrado con figuras marginales, tan 
bien trazadas como es bella la letra del Códice. En la vitela 9, á media plana 
del recto, sigue la óptica, pero de otra letra diferente, hasta el fólio 33. 

En la vitela 34, con letra que parece ser de principios del siglo XV, se 
leen algunos capítulos sobre teóricas de planetas, con algunas figuras mar- 
ginales de tinta roja, bien trazadas. 


En la vitela 38 comienza la esplicacion de un planisferio con reglas 
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para trazarle, y escelentes figuras en color rojo. Este fragmento sigue 
hasta el fólio 43 del Códice, cuyo verso está en blanco. 

En la vitela 46, á media plana del recto, principia una breve esplica- 
cion de las tablas planetarias, que sigue en el verso del mismo fólio, co- 
menzando las tablas numéricas con este epígrafe: 


Nota X. divisio omnium circulorum per tabulas é uniformis et tum p. tabulam un..... divisus 
fuerit abszenssore in solis gradibus ipe ostend eand' pportion in omnibus fractionibz quam in integrus 
representat tabula c. z. Tabula ueri motus orbis Saturni. 


A estas siguen otras análogas del movimiento verdadero de Júpiter y 
demás planetas. 


Entre estas y la vitela 51 recto, se lee: 


Hec tabula es intitulatam tabula motu Lune, in una hora ad augentu ad longitud. mer. t. av. oppos 
situ augen repi.* not.” omnes tabulas Zoletanas sed iuxta calculorum Albategni corp. git.* per ea.... 
Hec tabula que titulat tabula stellar. fixar. verificata est ab anno X” 1327. 


Entre los datos de estas estrellas, que son varias, se leen: 


Alayot 2 sig., 12 gr., 0 m. de la eclíptica, 0 sis., 22 gr., 30 m. latitud. 
Aldebaran 2 sig., 29 gr., 40 m. de la eclíptica, 0 sig., 5 er., 10 m. latitud. 
Wega 9 sig., 4 gr., 2 m. de la eclíptica, 0 sig., 62 gr., 10 m. latitud. 


En la vitela 51 siguen otras varias tablas, referentes al movimiento 
medio de los planetas, principiando por Mercurio y la Luna. Otras para los 
argumentos y las ascensiones de los signos, calculadas para la latitud de 
32” 50, continuando este fragmento tabular con tres vitelas de testo, redacta- 
das en 1326, pero que se copiaron á últimos del siglo XIV, y en ellas se trata 
de ciertas reglas para rectificar el lugar de las estrellas; con lo cual se con- 
cluyó el antiguo libro. Posteriormente se le reunió y encuadernó con una 
copia en papel, probablemente del siglo XV ó principios del XVI, de los 
cánones de John. de Linneriis á las Tablas Alfonsíes. 


CODICE NUM. 44. 


Este Códice latino, membranáceo y fragmentario, aunque de procedencia 
italiana, pudo guardarse muchos años en Oxford, pero en la actualidad se 
halla en la Biblioteca del Museo Británico con el núm. 1009 de sus ma- 
nuscritos. (Plut. IM, G.) 

El primer fragmento de los que componen este Códice son unas tablas 
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llamadas Alfonsíes, arregladas astrológica y astronómicamente en los años 
de 1386 por Nicolás de Limeti, por encargo y á peticion del Príncipe Juan, 
Duque de Lancaster. El autor de este trabajo le agregó un almanaque propio 
de su pluma, concluyendo la obra pedida con las modificaciones que se creian 
necesarias, en el supuesto de usarse en la ciudad de Oxford. 

Las relaciones entre la obra tabular de Limeti y las que se creian 
entonces habian sido redactadas por los astrónomos toledanos del Rey 
D. Alfonso, pueden determinarse por las siguientes palabras que se leen en 
la primera vitela de este fragmento. 


Incipit canon ad tabulas sequtes. radicatas ad meridic Oxon. 

In nomine dom. Ihu. Xpi. volentibus pnosticare. futuros effectus planetr. in inferioribus istris prim. 
sm. opus tabularum ipsor. motum oprtet. calculare diversitates ejs. inter tabulas nov. inventas prei- 
piore et cotidiano exprimento ppiores. sunt tabule quas composuit Alfonsus Rex illustrius Castellei 
supr. meridic Tholeti. Ej. istar. tabular. opracio est ttaplixa et tediosa qd. dix aliqui pervenuit ad 
completam cognitionis planetr. Ideo quas danna tabulas compendiosas supp. annos nativitatis Xpi ef 
supr. radices et motus tabular. Alfonsi fundatas ad levitatem oprs. ordinavi et ad meridie ci- 
vitatis oxonie reduxi qui distat ab occidente prte. 15 gr. et abequinotiale prte. 51 gr. et 50 m. ceuj. 
meridies preedit. meridiem Tholeti p. 4 gr. equinotiali erculi. quibus eorm. dont 16 m. unib. hore.... 
unde ad doctrina completam singulor. motum planetar. doctrina captolor..... diligenter et nonda. 


A este principio y hasta mitad de la vitela 28, siguen las supuestas 
Tablas Astronómicas del Rey D. Alfonso: y como segundo fragmento el 
almanaque de que anteriormente se hizo mérito, en 27 vitelas antiguas y 
otras 3 mas modernas adicionales, en que se redactaron ó copiaron 
varias reglas y tablas para calcular los eclipses lunares y solares, con figuras 
representativas de sus aspectos, iluminadas, con negro y encarnado los pri- 
meros, y con rojo y azul los segundos. Estas tablas de los eclipses princi- 
pian con el de sol del 16 de junio de 1387, y concluyen con el de 21 
de noviembre de 1462; leyéndose al final una nota escrita por el copila- 
dor de estos dos fragmentos, en la que dice: 


Hoc calendarium fuit..... Nicolaus de Limeti ordinis Beate de Genitricis Marie di Monte Carmely 
inter lectoris sacer Theologie, Anno dom. 1386, ad petitione et contemplatione Mlustrius Siry Principe 
Johanis Ducis Lancastrie..... 


En la vitela núm. 27, verso, del almanaque de Limeti, y como muy 
importante para nuestro objeto, debemos advertir que se halla una nota 
dificilísima de leer por las abreviaturas y nexos de su letra, en la cual se 
habla del autor del almanaque dedicado al Duque de Lancaster, leyéndose 
con claridad al final de dicha nota estas frases latinas: Seguitur Ecclipsiis... 
ab anno 1377, y la firma, al parecer autógrafa, del astrólogo Radoltd Er- 
hardi filii 2.” F. di Vardi ó Erhardi; á cuya pluma se atribuyó en Venecia 
el Códice original de las Tablas Astronómicas llamadas Alfonsíes, impresas 
en 1483, como primera y la mas antigua edicion de las Tablas referidas. 
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Por lo demás, á este Códice del Museo Británico se le agregaron anti- 

guamente, un nuevo tratado sobre la formacion del calendario, que nos 

pareció anónimo, y una version francesa del siglo XVI de la esfera de 
Sacrobosco, al parecer traducida en la misma edad. 


CODICE NUM. 45, 


Este Códice latino, membranáceo, fólio menor, y Cremonense por su 
procedencia, se guarda actualmente en el Museo Británico con el núme- 
ro 3/34 de sus manuscritos. (Pluteo LX, C. Bibliot. Harl.) En su fondo 
este Códice son unas Tablas Alfonsíes, tales como se las conoció en Italia 
en los siglos XIV y XV, arregladas para la ciudad de Cremona, segun 
resulta de las muchas comparaciones que se leen en dichas tablas, entre 
las supuestas Alfonsíes de Toledo y los datos análogos astronómicos y as- 
trológicos referidos á Cremona. 

Con relacion á la época en que se escribieron y calcularon estas Ta- 
blas Alfonsíes Cremonenses, ó su original, suponiéndolas una copia, puede 
creerse fué en la segunda mitad del siglo XIV, atendiendo al horóscopo 
que se lee en la segunda vitela del Códice, correspondiente al dia 12 de 
marzo del año 1362 de la Encarnacion. 

Este libro tiene al principio y fin dos vitelas, mas antiguas que las del 
cuerpo de todo el volumen: están separadas en él, pero en un principio 
debieron estar reunidas. Parecen escritas, y sus figuras trazadas á últimos 
del siglo XII ó principios del XIV, y contienen los dibujos de tres láminas 
que, superpuestas, habian de servir para formar un instrumento con el que 
se pudiesen fácilmente hallar los datos del cómputo eclesiástico. 

La primera de las figuras en estas curiosísimas vitelas, no es mas que 
el limbo graduado ó madre para un planisferio. 

La segunda, además del limbo graduado, tiene indicados los rádios. 

La tercera presenta delineados á pluma dos monjes. El de la izquierda 
señala en el limbo la /etra Dominical correspondiente á su lado. El 
monje de la derecha señala por su parte el número áureo. Una mano 
en la parte inferior, que sale de nubes, marca el año de la Encarna- 
cion. Un ángel alado en la parte superior, inclinado sobre la izquierda, indica 
la ¿ndiccion. 

Estos dibujos se hallan contenidos en una circunferencia próximamente 
de un decímetro de diámetro; pero la lámina completa con su limbo 
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y datos numéricos para constituir este instrumento plano, se halla dibu- 
jada en la última vitela, esta se corresponde con la primera, y su diámetro 
es de dos á dos decímetros y medio, hallándose regularmente trazada. 


CÓDICES NÚMS. 46, 47 Y 48. 


Entre los manuscritos que se guardan en la Biblioteca Real de Berlin, se 
hallan tres con los números en los índices 2288 (la—IVb), 2288 (la—78 b) 
y 2332 (34 a—80b), que contienen los cánones y las Tablas Astronómicas en 
latin, redactadas en los siglos XIV y XV como Alfonsíes. De estos tres 
Códices no tenemos mas noticias que las precedentes, tomadas de una nota 
de las obras impresas y manuscritas Alfonsíes que se guardan en la Bi- 
blioteca referida de Berlin, y que nos fué comunicada por el ilustrado 
General D. Antonio Remon Zarzo del Valle, á cuyo celo, actividad y amor 
apasionado por las glorias científicas de su país, se debió en años pasados 
el que se pudiera comenzar y proseguir la presente publicacion de las 
Obras astronómicas del Rey D. Alfonso. 

Sin ocasion propicia en el curso de este trabajo sobre los Libros del Saber 
de Astronomía Alfonsí para citar al Sr. Zarco del Valle, lo haremos en este 
lugar, aunque sea con brevedad suma, por la parte que tomó é influencia 
que tuvo en toda la obra aquel ilustrado Presidente de la Academia de Cien- 
cias de Madrid. Siguiéndole rápidamente en su vida científica, se le halló en 
España durante lo que va trascurrido del siglo actual, organizador con mas 
Ó menos fortuna de multitud de servicios científicos y públicos, que tuvie- 
ron, tienen y tendrán en el porvenir gran influencia en el bienestar de su 
pátria. Pero no es este el momento de esponer en sus menores detalles lo 
que fueron los trabajos de tan ínclito varon, debiendo limitarnos á ma- 
nifestar la influencia que tuvo en la publicacion actual de las obras Al- 
fonsíes. 

El General Zarco para estas cerró el círculo que nunca debe quebrarse, 
porqué así lo enseña la esperiencia, entre los Gobiernos y los trabajos 
científicos, ya sean de actualidad ó bien de los tiempos pasados, una vez 
concluidos. De los primeros, decia aquel dienísimo Presidente de la Academia 
de ciencias, resulta el buen nombre presente y el bienestar futuro; en los se- 
gundos se debe fundar la gloria pasada de los tiempos, de los paises y de los 
hombres que mas los ilustraron. Esta opinion, que en la mente del Sr. Zarco 
tuvo hasta los últimos años de su vida el valor del axioma, le hizo desplegar 
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una actividad escesiva, siendo octogenario, para vencer toda clase de dificul- 
tades, principalmente administrativas, hasta conseguir la publicacion completa 
del monumento Alfonsí, que revelase á la posteridad lo que fué la ciencia de 
los astros en la mente de los sábios toledanos cuando trascurria la centuria 
decimatercera. Entonces fué cuando le oimos claramente, cada vez que vencia 
alguna de las dificultades, que no fueron pocas: Deseo ver finalizado este 
trabajo, aunque sea momentos antes de que la noche eterna de la vida 
vele para mí la luz del astro del dia. 

Algunos años despues, cortos en número, el mismo Señor Zarco, que 
seguia cuidadoso y vigilante en su marcha la publicacion de las obras 
Alfonsíes, conociendo que se acercaba al límite de sus fuerzas, todavía las 
tuvo para girar una cuidadosa inspeccion personal, y enterarse del estado 
en que se encontraba el último tomo de los libros Astronómicos del Rey 
D. Alfonso. Siempre recordaremos la imagen del venerable octogenario de 
que se trata, debilitado por los años y por la enfermedad mortal, pero que 
erguido y apasionado por las glorias del antiguo saber en Castilla, nos re- 
pitió con toda claridad y correcta frase el deseo mismo de que anterior- 
mente se hizo mérito. Desde aquella visita no trascurrieron breves dias cuando 
aquel dignísimo Presidente de la Academia de Ciencias recibió la noticia 
de que los últimos pliegos de impresion tan deseada tocaban á su fin, y 
entonces nos murmuró, sin fuerza ya por falta de palabras, su antiguo deseo, 
despidiéndose de nosotros, para dejarnos por algun tiempo en medio de las 
fatigas y dificultades de la vida. La satisfaccion del ilustrado General Zarco, 
rendido por la ancianidad y el trabajo al tener conocimiento de que su deseo, 
referente á las obras Alfonsíes, se habia realizado, de que publicadas, no se 
perderian, y de que una vez conocidas podrian servir en algo á la gloria de 
su pais, fue inmensa; quedando por nuestra parte altamente satisfechos y 
pagados por haber contribuido á dar paz y consuelo en sus últimos mo- 
mentos á persona tan digna de respeto. 


CODICE NUM. 49. 


Entre los manuscritos de la Biblioteca Barberina de Roma, y con el 
núm. 797, se conserva un Códice cuyo título es: Toletana tabulas pla- 
netarum comentarum astronomicam, que contiene 28 fólios. No tene- 
mos mas noticias de este libro que la anterior, tomada de un catálogo 


anónimo redactado en la segunda mitad del siglo pasado sobre los libros 
TOMO Y. 10 
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castellanos, Óó que se podia suponer procedian de Castilla, que se guarda- 
ban en siete de las Bibliotecas principales de Roma, el cual se conser- 
va actualmente inédito con la signatura Ee. 212, en la Biblioteca Nacional 
de Madrid. 

Sin embargo de la brevedad con que el anónimo referido dió á cono- 
cer la existencia del Códice Barberino de que se trata, por su título de 
comentarios á las tablas toledanas de los planetas, nos hace sospechar 
que este Códice es una copia ó trabajo de referencia á la obra latina que 
escribió Juan de Brixia con el mismo nombre, y que circuló en el siglo 
XIV y XV en Italia, como puede evidenciarse por el Códice núm. 24, de 
que anteriormente nos hemos ocupado. 


CÓDICE NÚM. 50. 


En la Biblioteca Casanatense de Roma se guardaba en el siglo pasado 
un Códice cartáceo (B. 11—24), cuyo título era Alphonsus X Rex Cas- 
tillie tabule astronomice cun adnotationnibus. La noticia de este 
Códice la hemos tomado del escrito anónimo á que nos hemos referido 
al hablar del precedente y anterior. Por su título, este Códice latino 
pudo ser uno de los varios que con el nombre de Tablas Alfonsíes cor- 
rieron manuscritos en Italia, debiendo ser una copia en atencion á que 
su letra, segun el anónimo que le dió á conocer, correspondia al siglo XV. 
Como manuscrito, las anotaciones que en él se leian se puede creer con- 
jeturalmente que fueron algunos cánones de Juan de Saxonia, de Linneriis 
Óó de Brixia. 


CODICE NUM. 51. 


En la Biblioteca Romana del palacio Corsini, en el siglo pasado, se 
guardaba un Códice latino membranáceo, en fólio, con el núm. 636 de sus 
índices, y cuyo título era el de A/phonsus romanorum et hispaniarum 
rex ejus tabule astronomicas. La noticia de este Códice la hemos tomado 
del índice de los manuscritos de verdadera ó supuesta procedencia espa- 
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ñola, que redactó el anónimo citado en los dos Códices anteriores. En la 
breve noticia que del Códice de que se trata hemos leido, no se halla de 
particular mas que el título de Rey de Romanos que se agrega á Don 
Alfonso, y el de las Españas, cuando no lo fué mas que de Castilla, 
y emperador electo de Alemania. 


CODICE NUM. 52. 


La Biblioteca Jesuítica del Colegio Romano poseia el siglo pasado un 
Códice membranáceo, en fólio, con el título de A/phonst regis 2inclitit 
castelle tabulae. De este Códice dió noticia el anónimo á que nos hemos 
referido en los tres anteriores, con las palabras siguientes: 


«Es de pergamino, de letra escelente, que parece ser del siglo XIV. El Códice empieza así: 
Incipiunt Tabule Alphonsii Regis inclitúi Castelle. Siguen las tablas que se añadieron en la impresion 
de las Alfonsies, que publicó Pascual Hammelio en París en 1553. El Códice no está completo, mas 
por el cotejo que de él he hecho con los impresos, lo he hallado correctísimo.» 


Tales son las frases con que el anónimo citado dió á conocer este 
Códice del Colegio Jesuítico de Roma. 

Si fuesen ciertas sus afirmaciones, fundadas en el cotejo y comparacio- 
nes que de este Códice hizo con las Tablas Alfonsíes impresas en su tiem- 
po, pudo ser uno de los originales del siglo XIV, ó alguna copia de las 
que sirvieron á Ratdold, Gaurico y Hammelio en Venecia ó París, para 
arreglar y copilar los cuadernos que aquellos publicaron por la imprenta 
en los siglos XV y XVI, teniendo á la vista este ú otro Códice seme- 
jante de la centuria decimacuarta. 


CODICES NUMS. 53, 534, 55 Y 56. 


En la Biblioteca Laurenciana, segun los índices que publicó Bernardo 
de Monfaucon (1), se indica que en el plúteo XXIX de aquella riquísima 
coleccion de libros, se guardaban cuatro Códices tabulares y canonicios, 


(1) Bibliotheca bibliothecarum, tomo 1.—Paris, 1739. 
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clasificados como obras Alfonsíes, que atendido el lugar se pueden juzgar, 
sin embargo de la brevedad de las noticias é indicaciones de Monfaucon, 
como Códices latinos, arreglados y escritos en Italia. Esta conjetura la 
fundamos, no solo en la indicacion espuesta, sino teniendo presente el corto 
número de los verdaderos Códices Alfonsíes que han existido, comparados 
con los muchos proporcionalmente que circularon en los siglos XIV y XV, 


en latin, y existen actualmente, pero de procedencia italiana. 


CODICES NUMS. 57 Y 38. 


— AA AÁ 


En la Biblioteca Vaticana de Roma, segun Monfaucon, existian con los 
números 322 y 503, seccion de libros filosóficos, dos Códices Alfonsíes con 
el título de Alphonsus regis tabula astronomica. De estos libros, como 
de los anteriores laurencianos, si se les juzga por su título latino, idéntico 
á los de otros Códices de que nos hemos ocupado en la presente reseña, 
se puede creer como probable que fueron, y, si en la actualidad existen, 
son, algunas de las copias tabulares y canonicias astronómicas, clasificadas 
en Italia con el título de Alfonsíies. Es posible tambien que los números 
701, 482, 1229, 1028 y 635 de los Códices Vaticanos, canonicios, astroló- 
gicos y cosmográficos citados por Monfaucon, tengan algun enlace con las 
obras Alfonsíes, bien en el nombre ó ya en la materia; pero no habién- 
dolos examinado por nosotros mismos, tampoco podemos pasar de esta 
lijera indicacion. s 


CODICE NUM. 59. 


Este Códice, redactado por Erhard Ratdold, aunque el autor es el que 
pudo arreglar para el Príncipe Juan, Duque de Lancaster, las Tablas lla- 
madas Alfonsíes, para Oxford, es diferente de estas, y fué de las que se sirvió 
la imprenta en 1483 para publicarlas en Venecia con el noble título del Rey 
de Castilla. Con la parte tabular copiló el impresor la canonicia que circula- 
ba en aquel tiempo como obra debida á la pluma de Juan de Saxonia, muy 
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necesaria y útil para la recta inteligencia y aplicacion de las Tablas 
Alfonsíes. 

Para juzgar de este Códice, de que se sirvió la imprenta en Venecia al 
dar por primera vez á la estampa las Tablas del Rey D. Alfonso de Casti- 
lla, basta leer el título que se supone las dió su autor Erhard Ratdold, en 
el cual se dice: 4/fonsi regis Castelle illustrissimi celestium motum 
tabule nec non stellar. fixar. longitudines ac latitudines Alfonstúi 
tpe. ad motus veritate mira diligentia reducte. 

Este breve enunciado del contenido de la obra, dice muy claro que se 
habian agregado á la parte tabular original del Rey D. Alfonso, las tablas 
de las longitudes y latitudes de las estrellas fijas, cuidadosamente calculadas 
para el quinto mes del año 1251, con un auge de O sig. 17” 13 y 33”, se- 
gun se lee en el recto del fólio 59 sin numerar; precisamente para un mes, 
año y tiempo en el cual no se habian todavía escrito en castellano los 
cuatro libros de las estrellas para el Códice del Saber de Astronomía del 
Rey D. Alfonso, y cuando esto se verificó se las dió el auge, comparando el 
estado del cielo con el que tenia en tiempo de Ptholomeo, de 17” y 8. 

Esta breve observacion, y otras que se podrian hacer sobre los princi- 
pios de cronología y cómputos del tiempo, y sobre las eras sencillamente 
escritas al comenzar el Códice tabular de D. Alfonso, comparados con los 
que debieron servir á hRatdold para los cálculos de las eras  he- 
breas, griegas, romanas, cristianas, árabes, persas y Alfonsí, conducen inde- 
clinablemente á la misma consecuencia. En definitiva, las tablas de los 
argumentos, de las ecuaciones planetarias, de las elevaciones de los signos 
en los diferentes climas, de Ptholomeo; las de los aspectos lunares, las de 
los eclipses con figuras para ilustrar su doctrina, las de las longitudes y 
latitudes geográficas, en las cuales apenas se halla algun nombre de pue- 
blos españoles, y la falta Ó carencia absoluta de las tablas trigonométricas, 
en cuya redaccion pusieron gran cuidado los astrónomos Alfonsíes, hacen 
sospechar con fundamento, y creer, reunido todo con lo anteriormente 
espuesto, que el Códice de que se sirvió por primera vez la imprenta en 
Venecia para publicar las tablas Alfonsíes, si fué de Ratdold, consistió en 
una copilacion de multitud de vitelas de diverso origen y de diferentes 
autores, que ninguno de ellos fue toledano, y menos astrónomo del men- 
cionado Rey. (Véase el Apéndice 27.) 
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CODICE NUM. 60. 


Las prensas de Venecia dieron á la estampa en 1517, y posteriormente 
en 1324, unas tablas astronómicas de Alonso de Córdoba, doctor en medi- 
cina y artes, y que se cree nació en Sevilla. Este autor debió florecer en 
la segunda mitad del siglo XV, en cuyo tiempo pudo redactar aquellas 
tablas, que segun Gaurico dedicó manuscritas á la Reina Doña Isabel, 
dándolas el nombre de dicha Senora. 

Algunos atribuyen tambien á Córdoba un trabajo de rectificacion del 
almanaque perpétuo de Zacuto. 

El Códice tabular de Alonso de Córdoba, bien fuese el original Ó ya 
una copia, pasó á Venecia, donde Melchor Sessa y Pedro Rábano le pu- 
blicaron. Gaurico le reimprimió con varias adiciones, ilustraciones y en- 
miendas, como continuacion de sus Tablas Alfonsíes de 1524, titulándole 
libro de las tablas astronómicas de la Reina Católica Doña Isabel. 

Pero leyendo el contenido de esta publicacion, que suponia por nece- 
sidad un Códice anterior redactado en Castilla y dedicado en años pasados 
á la Reina Católica, se comprueba facilmente que estas tablas, á pesar de 
su título de honor, son una copia ó arreglo calcado sobre alguno de 
los Códices de tablas planetarias que redactó Juan de Brixia, y que en su 
tiempo, por no haber nacido aún la Reina Doña Isabel, las llamó aquel 
escritor, para ennoblecerlas, Tablas planetarias de D. Alfonso de Castilla. 

Al Códice de Alonso de Córdoba, si su existencia fue cierta, se le 
agregaron en Italia, por Gaurico, algunos testos para ilustrar la doctrina 
astrológica de las casas celestes, y referentes otros á la de los horósco- 
pos; cuyas adiciones, aunque supusiéramos no lo fueron, ó que realmente 
las escribió Alonso de Córdoba, no se encuentran en el Códice de Brixia 
sobre las tablas planetarias que fueron origen de este de quese trata, y 
que por haberse llamado Alfonsí al primitivo, le consideramos como uno de 
los muchos y varios atribuidos á la pléyada astronómica toledana, aunque 
para estraviar á los críticos en sus investigaciones se cambiase su título, 
se ennobleciesen sus tablas con el nombre de la Reina Isabel, y se las 
agregase una cronología estudiada que alcanza hasta el reinado de D. Enri- 
que IV, y una carta dedicatoria de Gaurico al Príncipe Colonna, con notas 
sobre las erratas cometidas por el astrónomo hispalense Alonso de Cór- 
doba al dar por concluido su Códice. (Véase el Apéndice 7.) 
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CODICE NUM. 61. 


Juan Lucilio Santritter trabajó por los años 1490, ó tal vez antes, y 
las prensas de Venecia publicaron en 1492, un libro tabular astronómico 
con una parte canonicia, que su autor dice es casi propia, y cuyo título 
latino fue el de Tablas astronómicas de D. Alfonso, ilustrísimo Rey 
de los Romanos y de Castilla. 

Una vez impreso este libro, y aunque su título de tablas Alfonsíes sea 
el mismo que se dió en Venecia á las impresas en 1483, publicando un 
Códice redactado por Zrhard Ratdold, son dos libros muy diferentes; 
y por consecuencia, las Tablas Alfonsíes publicadas en 1492 son distintas de 
las que se publicaron en 1483 por primera vez. 

En estas de que se trata, Juan Lucilio Santritter escribió un libro 
precedido de treinta y tres proposiciones de testo Óó cánones, necesarias, 
segun el autor, para entender las tablas astronómicas, y de las cuales dice 
al fin, que partím aliorum mere sunt, partím nostre, pero que de las 
primeras habia cambiado el estilo de una manera conveniente para que 
con todas se formase un cuerpo regular y homogéneo. 

Los cánones de Santritter concluyen con un capítulo intercalado sobre 
las longitudes y latitudes geográficas de diferentes lugares de la tierra, 
entre los que solo se citan cuatro de la península Ibérica, una pequeña 
tabla sobre los climas, y algunas sobre la cantidad de los dias y las noches 
calculada en el año de 1456. Concluida esta parte, que en el trabajo de 
Santritter es la primera, y en los Códices antiguos, llamados en Italia Al- 
fonsíes, por lo general es la última, comienzan las que este autor llamó 
las Tablas de D. Alfonso, ilustre rey de los romanos y de Castilla, con un 
tratado numérico y tabular cronológico y para el cómputo de los tiempos, 
mucho mas estenso que el que publicó Ratdold, y por consecuencia com- 
plexísimo, comparado con el sencillo que se lee en las tablas originales 
en castellano del Rey mencionado. 

Jorge Purbachio y Juan de Regio-Monte, y algunos otros astrónomos 
de últimos del siglo XV, al consultar varios Códices tabulares antiguos y 
llamados astronómicos Alfonsíes, habian encontrado en ellos algunas tablas 
intercaladas de los accesos y recesos de la octava esfera, segun la doc- 
trina que tradicionalmente se creia de Thebit, y que al hallarlas en aque- 
llos Códices considerados como originales, se creyó con algun fundamento 
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que aquella doctrina habia sido admitida y sostenida por los astrónomos 
del Rey. Criticadas estas tablas de los accesos y recesos por los astró- 
nomos y matemáticos anteriormente referidos, Santritter las publicó en 
este libro, ordenándolas de una manera análoga á otras varias tablas de los 
movimientos medios de los planetas. 

Sigue el catálogo estelar, ó de las 48 imágenes Ó constelaciones, que 
tampoco formó parte del verdadero Códice tabular Alfonsí, sino del 
llamado del Saber de Astronomía, el cual mientras Ratdold le publicó 
el último en sus tablas, Santritter lo hizo al principio, con la circuns- 
tancia especial de que los aujes ó adiciones que se dieron á las longitudes 
de las estrellas, creyendo arreglarlas al tiempo verdadero de las Tablas 
Alfonsíes, comparadas estas con el catálogo estelar de Ptholomeo, segun 
Santritter era de 0 sig. 17%, 14 y 44”, mientras que para Ratdold, segun 
espusimos con anterioridad, aquel auge en el tiempo de D. Alfonso fue 
de 0 sig. 17” 13 y 33”, y la verdad del auje Alfonsí, segun los Códices 
del Rey, fue de 17” y 8, 

Juan Lucilio Santritter, en lo restante de su libro, copiló de los cuader- 
nos que Juan de Brixia llamó Tablas Alfonsíes, siendo planetarias, varias 
de estas, añadiéndolas algunas sobre las conjunciones, aspectos de la luna 
en los diferentes climas, y sobre los eclipses, concluyendo con otras astro- 
lógicas sobre el principio, revoluciones y ascendente de los años, que se 
decian calculadas por los años de 1371 para usarlas en Venecia en la 
práctica judiciaria. 

De todo lo espuesto se deduce que el libro de Santritter es diferente 
del de Ratdold, siendo por consecuencia muy probable, aunque el título 
de las dos obras que aquellos escribieron sea el mismo, que estas Tablas 
Alfonsfíes, sin serlo, les pertenecen como únicos autores; que consultaron, 
por lo visto, diversos Códices y fragmentos en vitelas antiguas el uno y el 
otro, para redactar sus libros; que no fueron dos ediciones de la misma obra, 
segun la comun creencia bibliográfica, sino dos distintas á las que sus 
autores dieron el mismo título. (Véase el Apéndice J.) 


CODIGCES NUMS. 62 Y 63. 


——"—_ > 


Delambre en su Historia de la astronomía de la edad media, pág. 176, 
cita dos Códices canonicios y tabulares, que se guardaban en su tiempo en 
la Biblioteca Real de París con los números 7336 y 7431, y títulos latinos de 
Tabule astronomie urbis Toletance. La parte tabular de estos dos Có- 
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dices, segun aquel historiador, está precedida de un discurso preliminar, 


como él le llama, que concluye haciendo referencia á Azarquiel, autor al 
parecer de los cánones escritos para ilustrar las Tablas toledanas, añadiendo 
que estas debieron ser útiles á los astrónomos Alfonsíes, que teniéndolas á 
la vista, intentaron calcularlas con mas exactitud. Además de estas indica- 
ciones, el mismo Delambre dice en la pág. 177 y siguiente de su historia, 
que estos Códices contenian otras varias tablas, un tratado del cuadrante 
comun, parecido al que describió Sacrobosco, vertido en latin del arábigo, 
diversos tratados de Astrología, y un libro del astrolabio de Messahala; no 
citándose el nombre de Azarchiel en estos dos Códices mas que al concluir 
la parte que se dice canonicia. 

El título latino de estas tablas, llamadas toledanas; el nombre de Azar- 
quiel que en uno de sus folios se leia; su composicion fragmentaria, en la 
cual es posible faltasen algunas hojas ó vitelas; y la opinion esplícita de 
Delambre, de que estas tablas precisamente, Ó sus originales, si las de la 
Biblioteca Real de París son una copia, fueron útiles á los verdaderos astró- 
nomos del Rey D. Alfonso, nos ha parecido, teniendo presente todo lo que 
hemos visto y estudiado en los Códices llamados Alfonsíes que se guardan 
y conservan en la actualidad en las diferentes bibliotecas de Europa, que 
era muy dudoso. 

Don Alfonso de Castilla y sus sábios tuvieron conocimiento muy pere- 
erino de las obras del ilustrado astrónomo Azarquiel, recojieron cuidadosa- 
mente todas las que existian de aquel, hablaron con frecuencia de las que 
ya no se hallaban, pero que se sabia con certeza las habia escrito; y sería 
muy estraño que residiendo en Toledo, y honrando en alto grado la me- 
moria del gran astrolomiano del Rey Almemoun en el año 1070, no citen 
el trabajo canonicio y los tabulares de que se trata, bien en los libros 
del Saber de Astronomía, ó ya en los Códices originales de las Tablas Al- 
fonsíes, que ni fueron arregladas por Abul Ragel, Alcabit, Aben Musius, 
Mohammed, Abuphali, Abuma, segun dice el mismo Delambre en la pági- 
na 248 de su Historia de la astronomía de la edad media, ni parecieron 
ó vieron la luz pública el 3 de las calendas de junio de 1252, ó sea en el 
mismo dia en que el Rey D. Alfonso sucedió en el trono á su padre, 
asegurándose que su principal autor fue el rabino Isaac Aben $Sid, llamado 
Hazan, inspector de la sinagoga de Toledo. 

El título latino de los dos Códices 7336 y 7431 de la Biblioteca de 
París, citados por Delambre con su caracter tabular y toledano, tenemos 
motivos suficientes para creer que se redactaron en el siglo XIV; que 
pudieron copilarse con otros fragmentos en el siglo XV; y que si en ellos, 
por faltarles algunas hojas, no se lee el nombre de D. Alfonso, y sí el de 
Azarquiel, fue sin duda para honrar mas estos trabajos espúrios con el 


título de un astrónomo de mas veneranda antigúedad, estraviar por este 


TOMO Y. 11 
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medio á la critica futura en sus investigaciones sobre los autores y sus 
escritos de los siglos pasados Ó largo tiempo hace trascurridos. 

Azarquiel residió en Toledo, pero sus principales y mas importantes 
obras, segun ciertas indicaciones implícitas de los astrónomos Alfonsíes, 
las escribió en Sevilla. Esta circunstancia, que sin duda no la tuvo pre- 
sente el que escribió en los Códices de la Biblioteca Real de París de que 
nos ocupamos, y las frases expliciunt canones Arzachelis super Tabu- 
las Toletanas, dan lugar á las tres cuestiones siguientes. 1.* ¿Serian unas 
tablas mas antiguas, redactadas por los árabes en Toledo y esplicadas cano- 
niciamente por Azarquiel en el siglo XI, del mismo modo que se creyó 
lo habian hecho Juan de Saxonia, Sicilia, Linneriis, Brixia, Ratdold, San- 
tritter y otros varios con las Alfonsíes? 2.” ¿Podrán ser algunas tablas del 
tiempo ó de la pluma árabe de Azarquiel en el siglo XT? 3." ¿Se redacta- 
rian en Toledo por astrónomos cristianos en la misma centuria undécima, 
esplicándolas, aclarándolas é ilustrándolas Azarquiel desde Sevilla? Y 4.” estos 
cánones de Azarquiel, ¿serán una ficcion de autor y título ideada en el 
siglo XIV para ilustrar las únicas tablas que se redactaron en Toledo, y 
se llamaron en el siglo XII, del Rey D. Alfonso? Las tres primeras cues- 
tiones, caso de resolverlas, sería en nuestra opinion en sentido negativo, 
pues históricamente no se conocen los nombres ni se mencionan trabajos 
astronómicos tabulares que mereciesen, entre los árabes anteriores y con- 
temporáneos de Azarquiel, el título de Toledanos. Tampoco se tiene la mas 
ligera noticia de otros que hubieran podido florecer en la imperial ciudad, 
bien árabes ó bien cristianos, de la época de Azarquiel, cuando ya este re- 
sidia en Sevilla, y cuyos trabajos hubiera podido ilustrar aquel astrolo- 
miano del Rey, Almuhtamid-Aben-Abet. 

Resueltas en el sentido negativo las tres primeras cuestiones anterior- 
mente dichas, nos parece que tiene alguna probabilidad de ser cierta la 
4, no solo por las razones que se llevan espuestas en esta reseña de los 
verdaderos ó fingidos Códices Alfonsíes, sino tambien por la comparacion 
que puede hacerse entre el pasage que publicó Delambre, copiado con 
exactitud de los Códices 7336 y 7431 de la Biblioteca Imperial de París, 
aunque calificándole aquel escritor de oscuro, con el capítulo 43 de las 
Tablas castellanas del Rey D. Alfonso. Entre aquel texto y este capítulo 
hay muchas analogías, aunque no identidad perfecta; resultando de aquí un 
cierto grado mas de probabilidad para creer que los dos Códices latinos de 
que se trata, pueden ser á nuestro juicio un arreglo posterior á los tiem- 
pos del Rey D. Alfonso, verificado sobre los libros de éste, y en los cuales 
intencionadamente se hizo mencion, para estraviar la crítica, del nombre 


de Abuyz-Hac-Azarquiel, que no se sabe escribiese ni redactase en Toledo 
trabajos canonicios ni tabulares astronómicos. 
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CODICES NUMS. 64, 65 Y 66. 


Las tablas Alfonsíes, segun dice Delambre conjeturalmente y con cierto 
grado de probabilidad, habian sido construidas de tal modo que se pudieran 
reducir al menor volúmen posible; lo cual tuvo sus ventajas antes del des- 
cubrimiento de la imprenta, puesto que era fácil multiplicar las copias, reser- 
vándose cada astrónomo ó calculador darlas la estension que quisiera, 
aumentando á voluntad su volúmen. 

A esta clase de trabajos de adiciones á las Tablas Alfonsíes, dijo el mismo 
Delambre, pertenecian los del italiano Blanchini, en Bolonia, que sin haber 
sido observador, sin haber descubierto ni perfeccionado nada, pretendió ser 
útil á la Astronomía dando á las tablas antiguas, en el siglo XV, una es- 
tension mayor, utilísima para toda clase de cálculos. | 

Las afirmaciones de Delambre, referentes á los libros de Blanchini, 
podrian, á nuestro juicio, estenderse al trabajo tabular mas complejo que 
publicó Gaurico en 1324 con el fastuoso nombre de Alfonsí, y al que dió 
á la estampa Pascasio Hamel en París en 1343 y 1353 con el mismo 
título. 

La mas lijera inspeccion de los libros que escribieron los tres referidos 
astrónomos, en Bolonia, en Venecia y en París, es suficiente para de- 
mostrar que la opinion espresada por Delambre es exacta, notándose sin 
embargo la particularidad que si el primero dió á las tablas su propio 
nombre de Blanchini, los segundos estamparon en las suyas el de Don 
Alfonso, por la gran fama que habian alcanzado durante tres siglos las 
tablas toledanas del sábio Rey. 

En los libros de Blanchini, de Gaurico y de Hamel, se halla una co- 
pilacion de Tablas de diferente origen y tiempos; unas astrológicas y judi- 
ciarias, otras astronómicas, varias notas canonicias, suprimiendo, porque ya 
'se creian innecesarias, las ilustraciones de Juan de Sajonia, y las de otros 
muchos comentadores que se llamaron Alfonsíes, cuyos escritos se refe- 
rian á tablas mucho mas sencillas por su número y estension que las 
novísimas de Bolonia en el siglo XV, y las mas modernas de Venecia y 
París, aun cuando todavía estas últimas conservasen con un fin determinado 
el nombre del Rey D. Alfonso. 

Estas adiciones, que cambiaron y alteraron por completo la sencillez 
de las antiguas tablas de Toledo, se verificaron y concluyeron precisa- 
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mente en el tiempo en que Zacuto, Regiomontano, Purbachio y Copérnico 
comenzaron la grande obra del renacimiento de la Astronomía. En aquella 
centuria, la ciencia de los astros progresó admirablemente en todas direc- 
ciones, acercándose rápidamente á la verdad de los hechos, tales como 
existian en el universo, y como habian de encontrarse muy pronto en la 
inteligencia de Galileo, de Tichobrahe y de Keplero. De esta coincidencia 
resultó que los trabajos Alfonsíes de Blanchini, Gaurico y Hamel, en lugar 
de servir para mantener el buen nombre y opinion de la ciencia pasada 
de los sábios de Toledo, lo que hicieron con sus libros fué dispersar los 
rayos de aquella ilustracion antigua, debilitar su intensidad, cambiar sus 
tintas y desunir su entidad, perdiéndose, en último resultado, como la luz 
de la aurora en medio de los rayos vivísimos del sol cuando este se 
halla sobre el horizonte. 

La astronomía en los siglos XV y XVI casi concluyó la mayor evo- 
lucion en su historia que se tiene conocida; y no debe estrañarse que 
en medio de la actividad febril de los sábios que la cultivaron entonces, 
si alguno intentó apoyarse en el saber de los astrónomos de D. Alfonso 
al creer que la ciencia de estos se hallaba escrita en los libros de Blan- 
chini, de Gaurico y de Hamel, muy pronto la juzgase inútil, y tan solo 
digna de darse al olvido por penosa de estudiar, difícil de entender, com- 
plicada é inexacta en los resultados, en el fondo tan astrológico-judiciaria 
como astronómica, y sujeta á todos los defectos del sistema de Ptholomeo, 
recargado de adiciones arábigas, orientales y de otras procedencias menos 
conocidas. 

Los tres libros de Bolonia, de Venecia y de París, de que se trata, 
concluyeron, á nuestro juicio, con la ciencia de los astros, tal como se 
la conoció en Toledo en la centuria decimatercera por la pléyada de los 
astrónomos del Rey D. Alfonso. 


CÓDICES NUMS. 67 AL 75. 


> 


Juan Alberto Fabricio, en el libro primero de la B20/%0theca medie ef 
infimce latinitatís, da noticia de varios libros tabulares calificados de Al- 
fonsíes, redactados en el siglo XV y XVI, que á nuestro juicio deben 
comprenderse, por sus relaciones con las verdaderas obras del Rey D. Al- 
fonso, en la misma clase que los de Blanchini, Gaurico y Hamel, de que 
anteriormente nos hemos ocupado. 
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Entre las obras citadas por Alberto Fabricio, se encuentra la de 
Nicolás Cusano, que intentó corregir las tablas del Rey D. Alfonso, y 
cuyo trabajo se halla entre los escritos de aquel desde la página 1168 á 
la 1176; mencionando en él un cierto libro ó Códice que escribió Enrique 
Baten sobre las inexactitudes que este habia encontrado en las Tablas 
del Rey D. Alfonso que pudo consultar en su tiempo. 

Alberto Fabricio, como segundo libro tabular y Alfonsí, cita el de Juan 
Virdundo, publicado en 4. en el año 1542 en Nuremberg, que le escribió 
con el fin de arreglar y perfeccionar las antiguas Tablas Alfonsíes que 
conoció como tales aquel autor. 

Juan Schindelio, como Virdundo, concluyó tambien un libro de rectifi- 
cacion á las Tablas Alfonsíes, publicándole en Praga, y es el tercero de 
los que cita Fabricio que nos conviene recordar en este lugar. 

Purbachio concluyó otro escrito, que al fin vió la luz pública en Basi- 
lea, fólio, y año de 1353, proponiéndose con él ilustrar, como los anterio- 
res, las Tablas astronómicas que corrian en el comercio de libros como 
verdaderos originales del Rey D. Alfonso. 

Juan de Regio Monte ó Regiomontano, segun Fabricio, redactó un 
libro de crítica y de ilustracion á las tablas que habian llegado hasta su 
tiempo con el nombre de Alfonsíes, y del cual, segun Fabricio, se hicie- 
ron dos ediciones muchos años despues de muerto el autor, la primera en 
Tubinga, en 4.”, año de 1339, y la segunda en Witemberg en 15384. 

Fabricio en el lugar citado de su Biblioteca, atribuye á Bernardo 
Gualtero otra obra de crítica sobre las llamadas Tablas Alfonsíes, y sin 
espresar el año, dice que se publicó en Nuremberg. El mismo bibliógrafo 
asegura que Domingo María, y su discípulo el gran Nicolás Copérnico, 
estudiaron profundamente sobre los Códices tabulares que hubieron á las 
manos, creyéndolos del Rey D. Alfonso, escribiendo un importante trabajo 
sobre aquellos, que se publicó en Bolonia, sin manifestar Alberto Fabricio 
ni el año ni el volúmen de esta publicacion. La última obra de que habla 
el referido bibliógrafo como Alfonsí, es la de Jorge Joaquin Rhético, que, 
como los anteriores, se ocupó en ilustrar las Tablas llamadas Alfonsíes, 
publicándose su obra en Leipsic en 1570, en 4. 

A todos estos libros citados por Juan Alberto Fabricio, se puede aña- 
dir el de Francisco García Ventanas, que pertenece al mismo género de 
ilustraciones anteriormente referidas á las Tablas Alfonsíes. Este libro es el 
último que nosotros conocemos escrito con el nombre de Alfonsí, y publica- 
do en Madrid en el año 1641 con el título de Tabule Alphonsine perpe- 
tuce motuum coelestium, denuo restitute el allustrate 4 Francisco 
Garcia Ventanas, mathematico. Dedicó este su edicion al Condestable 
de Castilla y Leon, el Excmo. Sr. D. Bernardino Fernandez de Velasco y 
Tovar, dándole cuenta de la atencion que le mereció la publicacion de 
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estas tablas para la mayor utilidad del público, en estas cláusulas que 
añadió al título de dicha obra. 


Traduntur precepta ut arithmetice colligantar omnes medii motus, necnon festa mobilia secun- 
dum correctionem Gregorianam, et tabule abbreviatee eliciendi ei idem medios motus, constructe 
ad meridianum toletanum, cujus longitudo est 11 gr. 


Además García Ventanas, vecino que fué de Ciudad-Rodrigo, escribió en 
castellano, como advertencia dirigida al referido Condestable, las siguientes 
palabras, que se leen en el principio de su libro. 


«El Rey D. Alonso, Señor, fué el que faltando los cálculos de Hypparco, de Ptholomeo, de Alba- 
tegnio, Arzael, y de la primera antigúedad, leuantó los monimientos de los cielos sobre las colunas 
de la verdad; sustentó las estrellas, que en los estudios de los hombres amenazaban ruina: generoso 
Rey, que apartado de los empleos de la ambicion, con la hazienda, y con el ánimo leuantó los ojos al 
cielo, restituyó á luz la astronomía, dió camino á los sábios, nombre á sí mismo, gloria á España. 

El tiempo (émulo mortal de famas pósthumas) ha querido escurecer los trabajos de tanto Rey. 
Pareció á algunos que fluctuaua la incertidumbre en sus tablas. Purbaquio, Monte-Regio, Copérnico, 
Reinheldo, Tycho-Brahe, Ceplero y Lansbergio, con las observaciones perfeccionaron el arte, por lo 
menos alcancaron la gloria del pretenderlo. Con esto dudaron algunos de la verdad de las Tablas del 
Rey D. Alfonso, ya porque los años tambien quieren que caduquen los escritos, ya porque los 
estrangeros no quieren las glorias de España, ó ya porque los modernos han obseruado mucho mas. 
Pero, Señor, quando en los mismos escritores leo tantas alabancas del Rey D. Alonso; quando miro 
que los mas le confiessan el mas cierto; quando hallo que los doctos le imitan; quando la reformacion 
Gregoriana se instituyó por la cantidad del año destas tablas; quando los cálculos de algunos modernos 
son tan agenos de las estrellas, saco por lo menos una conseqúencia; que, abstrayendo de la verdad, las 
Tablas Alfonsíes son las que mas concuerdan con la perpetuidad de los tiempos. 

Determiné ponerlas y darlas á nueva impresion, y para que tuvieran alguna nouedad, las adorné 
de algunas curiosidades. Hecho el trabajo, poco tardé en escoger el dueño á quien deuian dedicarse; 
pero como veo á V. E. apartado destos estudios, quise dudar la eleccion. Con todo, V. E. la admita, 
que si estos estudios emplearan algunos ratos en V. E., en mí, lo que en otro tiempo fuera lisonja, 
siempre tiene nombre de obligacion. El reconocimiento es grande, ya que pequeña la dádiua; pero 
para motiuarla mayor, ofrezco en seruicio de V. E. imprimir una apología que estoy escriuiendo 
contra los astrólogos, que para el mundo será desengaño, no solo útil, sino tambien necesario. 
Despues desto procuraré aliñar unos papeles de nauegacion para darlos á la estampa, porque sé que es 
curiosidad del gusto de V. E. A cuyo ejemplo, á cuya proteccion de las letras, á cuya librería (tesoro 
heredado, juntamente con el caudal, del padre de V. E.) deuo quanto poco alcanco. 

Esta, Señor, no es dedicatoria, quiero dezir, que por esso no hablo de la casa de V. E.; este solo es 
reconocimiento beneficiado de mis deseos, y quedarán pagadíssimos con tener este pequeño trabajo 
honrado en el menor rincon de la librería, sobre la gloria de admitidos en el servicio de V. E., cuya 
persona guarde el cielo dilatados años. 


Con las anteriores frases principió García Ventanas su libro denominado 
Tablas Alfonsíes, y con él tambien se concluyeron las obras del mismo 
nombre, bien redactadas ó copiadas en la centuria XIV, ó ya impresas en 
la XV y XVI, y cuyos autores, para ennoblecer sus obras, uUsurparon, 
estampando en ellas el nombre del Rey D. Alfonso. 
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D, la anterior reseña bibliográfica de los setenta y cinco Códices y 
obras impresas en cuyos fólios se lee el nombre del Rey D. Alfonso el 
Sábio, y que en su mayor parte hemos tenido ocasion de examinar por 
nosotros mismos, resulta que siendo varias de aquellas obras inéditas, co- 
pias de otros Códices mas antiguos, se puede asegurar, como en un prin- 
cipio se dijo, que todos los libros escritos con el nombre de Alfonsíes 
desde el siglo XIII hasta el XVII, que todavía existen en las bibliotecas 
de Europa, se pueden calcular en ciento, los unos todavía apreciados como 
inéditos y peregrinos, otros como trabajos concluidos con todas las belle- 
zas de la caligrafía antigua, algunos por las grandezas de los tiempos 
pasados, para quienes se escribieron y los poseyeron, y la mayoría como 
libros que, considerados histórica y científicamente, pueden darnos á co- 
nocer el carácter de los comentadores que florecieron en los paises mas 
ilustrados de Europa desde los primeros años del siglo XIV, hasta aque- 
llos en que se generalizaron las prensas, y con ellas se facilitó la repro- 
duccion en miles de copias del pensamiento de los sábios. 

De las dos obras astronómicas originales del Rey D. Alfonso, la llamada 
del Saber óú de los instrumentos, como se ha visto en la anterior 
reseña, sus ejemplares manuscritos fueron escasos en número, no exis- 
tiendo en la actualidad mas que dos casi completos, que son, el Complutense 
antiguo y el Vaticano actual, y las copias fragmentarias que se guardan 
hoy en Madrid, Oxford y París. Pero estos Códices astronómicos, por no 
haber sido conocidos, han conservado su carácter de sencillez didáctica 
en castellano, sin que los comentadores de las centurias XIV y XV los 
alterasen con su afan de ilustracion. En cambio el segundo Códice Alfonsí 
llamado el tabular, tuvo distinta suerte en las mismas centurias; y aun- 
que tan desconocido como el primero, pretendieron escribir libros sobre 
él, ilustrándole, numerosos astrólogos y los primeros astrónomos en las 
dos centurias siguientes á la del Rey D. Alfonso, sobresaliendo entre estos 
como comentaristas del referido trabajo astronómico tabular los siguientes. 
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SIGLO XIV. 


1. Juan de Meclois, el Sajon, que escribió unos cánones en latin á unas 
Tablas que él creyó Alfonsíes, cuyo trabajo canonicio fué de los mas 
considerados por los astrónomos posteriores hasta la época del renaci- 
miento. 


2.” Johan de Sicilia, que segun se lee en uno de los Códices, al pare- 
cer Alfonsíes, se le considera autor de otro escrito canonicio análogo al 
de Juan de Sajonia sobre las mismas tablas, redactadas á principios de la 
misma centuria. 


3 Johan de Brixia, que escribió unos cánones adicionales á los de 
Meclois el Sajon, en el supuesto de que las Tablas Alfonsíes sin duda 
no las habia conocido bien el primero, á quien se le olvidó la doctrina 
planetaria, que siendo Alfonsí y original, segun Brixia, convenia esplicarla. 


4. Jacobo de Prixia Ó Brixia. Este escritor pudo ser el mismo que el 
anterior, pero su nombre aparece escrito con algunas variantes; y respecto 
de su libro dijo, que en él simplemente se habia ocupado en copilar mu- 
chos cánones antiguos y de aplicacion á las Tablas Al/fonstes. 


E0 


3... Pedro Gilebert, astrólogo aragonés ó catalán, que fué uno de los 
que concurrieron en Barcelona para redactar las Tablas astronómicas 
llamadas del sapientísimo Rey D. Pedro IM, que á nuestro juicio fueron 
unas Tablas Alfonsíes espúrias, á cuyo frente se cambió el nombre de 
aquellos dos reyes, que fueron émulos y contemporáneos en Aragon y 


Castilla. 


6 Jacobo Carsi, astrólogo y judío castellano, que ayudó á Gilebert en 
su trabajo de falsificacion de las Tablas astronómicas del Rey D. Pedro, 
ilustrándolas y haciéndolas, á su juicio, mas importantes, con varios cáno- 
nes y tablas de astrología judiciaria que convenian á dicho libro, segun 
la opinion de este escritor. 


7. Profacio Judeo, que floreció á principios del siglo XIV en Marsella, 
el cual, aunque no se sabe de cierto que concurriese como autor á redac- 
tar las Tablas del sapientísimo Rey D. Pedro III, se le cita en ellas por- 
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que sus ideas y trabajos se tuvieron presentes al concluir el referido Códice 
canonicio y tabular de Aragon. 


8. Los astrólogos anónimos de París. Bajo este nombre nos referimos 
á aquella reunion de astrólogos del siglo XIV, que intentaron copilar unas 
tablas astronómicas semejantes á las que en su tiempo se decian Alfonsíes, 


cuyo trabajo, atendida la profunda y bien probada ciencia de sus autores, 
debian llamarse Tablas astronómicas parisinas. 


9. Juan de Linneriis copiló y adicionó con varios otros los cánones 


antiguos que se creian y llamaban de Juan de Saxonia, pretendiendo ilus- 
trar con todo las Tablas Alfonsíes. 


10. Boneti: de este astrólogo italiano se agregaron á las Tablas Alfon- 
síes, por algunos anónimos, varias judiciarias, creyéndolas muy necesarias 
para entender y perfeccionar el libro que se creia redactado en Castilla. 


11. Nicolás de Limeti: fue copilador de tablas astronómicas que tituló 


Alfonsíes, concluyendo al parecer su trabajo en Italia, probablemente á 
fines del siglo XIV. 


12. Johan de Monte Fortii: se llamó este escritor maestro en artes y 
astrología, y copiló, arregló y comentó algunas Tablas Alfonsíes, especial- 


mente las que se creian calculadas en Toledo sobre los movimientos del 
sol y de la luna. 


13. Jo. Lanna: este autor, casi desconocido de haber leido bien su nombre, 
adicionó las Tablas Alfonsíes con unos cánones sobre los eclipses. 


SIGLO XV. 


14. Martini: astrólogo y maestro, que agregó, á unas Tablas llamadas 
Alfonsíes, algunas judiciarias de Boneti. 


15. Juan de Spira: este autor adicionó en Nápoles varios cánones á 
los que escribió Linneriis. 


16. Melchor de Friquenti copiló en Nápoles varios cánones y adiciones 
á los escritos de Juan de Saxonia y de Juan de Linneriis, para entender 


con mas claridad algunos Códices llamados Tablas Alfonsíes. 
TOMO Y. 
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17. Ratdold Erhardi copiló varias tablas astronómicas en Italia, arreglando 
dos Códices, uno para el meridiano y latitud de Venecia, y el otro para 
usarle en Oxford, denominando á ambos Tablas Alfonsies de Toledo 
novisimamente calculadas. Este astrólogo pudo ser contemporáneo de 
Nicolás de Limeti. 


18. Blanchini arregló en Bolonia unas tablas astrológico-judiciarias y 
astronómicas, con el fin de escribir un libro mas útil por su estension 
que los Códices antiguos llamados Alfonsíes. 


19. Roberto de la Rue copiló en París varias Tablas astronómicas an- 
tiguas llamadas Alfonsíes, sin duda por los Códices fragmentarios de que 
las habia desglosado, arreglándolas con el fin de servirse de ellas en la 
latitud y meridiano de París. 


20. Juan de Regnoult: fué contemporáneo del anterior y maestro en 
artes. Se lee su nombre como compañero y auxiliador de la Rue en las 
Tablas Alfonsíes arregladas por este último en París 


21. Alonso de Córdoba, en Sevilla: se le atribuyó un escrito y copila- 
cion de varias tablas astronómicas, arregladas segun el sistema de D. Al- 
fonso y dedicadas Ó connominadas de la Reina Doña Isabel la Católica, 
concluyendo su trabajo en el año de 1474. Este libro le publicó Francisco 
Nibio Casandreo, uniéndole á las Tablas del Rey D. Alfonso, quien las 
publicó, segun afirma, aclarando los lugares oscuros de ellas que no habian 


sido bien entendidos por Alonso de Córdoba. 


22. Juan Lucilio Santritter arregló la parte canonicia antigua de Juan 
de Saxonia, amplificando tanto esta como las tablas recopiladas de dife- 
rente procedencia que se publicaron en Venecia en 1492. 


23. Enrique Baten: de este escritor habló Nicolás Cusano, diciendo de 
él, que se ocupó en corregir muchos errores de las Tablas astronómicas 
que se conocian con el nombre de Alfonsíes ó del Rey D. Alfonso. 


24. Juan de Regio Monte: escribió otro libro de crítica sobre las Tablas 


Alfonsíes, intentando ilustrarlas Ó modificarlas para que fuesen útiles á la 
ciencia práctica de los cielos. 


25. Nicolás Cusano: corrigió algunas de las Tablas astronómicas que 


se conocian en su tiempo con el nombre de Alfonsíes, publicando su tra- 
bajo entre sus obras impresas. 
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26. Jorge Purbachio: concluyó un estudio de ilustracion de referencia á 
las Tablas Alfonsíes, que al fin vió la luz pública en Basilea en 1333. 


SIGLO XVI. 


27 y 28. Domingo María y Nicolás Copérnico: estos dos sábios astró- 
nomos, maestro y discípulo, segun Juan Alberto Fabricio, escribieron un 


libro de aclaraciones á las Tablas Alfonsíes, que aquel bibliógrafo asegura 
llegó á publicarse en Bolonia. 


29. Juan Virdundo intentó perfeccionar en su tiempo algunos de los 
Códices tabulares antiguos, y aquellos que habia dado á conocer la imprenta 


con el nombre de Alfonsíes, imprimiendo unas nuevas tablas en Nuremberg 
en el año de 1542, 


30. Juan Schindelio: se dice que concluyó un trabajo análogo al del 
anterior, publicado en Praga. 


31. Bernardo Walthero: escribió como crítico un libro en que se cen- 
suraban y hacian patentes las inexactitudes que presentaban las Tablas 
Alfonsíes de su tiempo, publicando su obra en Nuremberg. 


32. Jorge Joaquin Rhético: se ocupó como el anterior de las Tablas 
Alfonsíes, publicando sobre ellas un libro de aclaraciones, en Leipsick en 1570. 


33. L. Gaurico, Doctor en artes, copiló gran número de tablas astro- 
nómicas y astrológicas de diferentes Códices antiguos, publicando dicha co- 
pilacion con el nombre de Tablas Alfonsíes, en las cuales, por haberse 
aumentado notablemente su volumen, se suprimieron las partes canonicias 
de los libros de que se sirvió Gaurico para formar su recopilacion. Esta se 
publicó en Venecia en el año 1324 con el título de Tablas de Don Alfon- 
so Rey de las Españas, dedicada la edicion al Príncipe Pompeyo Colonna. 


34. Pascasio Hamel, profesor del Colegio Real de Francia, en París, 
copiló, como (Gtaurico, numerosas tablas antiguas y otras modernas mas 
exactas, arreglándolas en un libro que imprimió este autor en 1545 y 15353 
con el título de Tablas del Rey D. Alfonso. Tambien este escritor su- 
primió en su obra, para no darla mayor volumen, la parte canonicia, orde- 
nada por los antiguos; y además, porque si aquellos cánones pudieron creerse 
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útiles para las tablas simples y mas sencillas que se conocieron como Al- 
fonsíes en los tiempos pasados, eran inútiles para las mas complicadas y 
exactas en la época de Hamel. 


335. El Padre Andrés Leon: de este docto español se dijo que habia es- 
crito unas tablas astronómicas, corregidas de los muchos errores que se 
habian introducido en ellas por el tiempo, y depravadas por las varias im- 
presiones con que las habia dado á conocer la imprenta en los siglos XV 
y XVI 


36. Francisco Morales: este bachiller, además de verter en castellano los 
antiguos cánones de Juan de Saxonia, los adicionó con otros que el autor 
decia los habia limado por muy lindo estilo, para ligeramente entender las 
tablas del Rey D. Alfonso. 


SIGLO XVII. 


37. Francisco García Ventanas publicó en 1641 el último libro en Ma- 
drid de la escuela astronómica Alfonsí, con el título de Tablas astro- 
nómicas del Rey mencionado, precedidas de una esplicacion latina. 


Si á los autores y escritores que preceden se agregasen los diez ó doce 
anónimos, cuyas obras se citan en nuestra reseña bibliográfica de los anti- 
guos Códices llamados Alfonsíes en los siglos XIV y XV, el número de los 
primeros se acercaria probablemente á cincuenta astrónomos, astrólogos, 
matemáticos y personas ilustradas que se ocuparon en comentar, ilustrar, 
perfeccionar y conservar las obras verdaderas ó fingidas del tiempo tole- 
dano, constituyendo al parecer una escuela en la edad media, cuyo título 
podria ser Alfonsí, y semejante á la de los astrónomos que adoptaron los 
principios de Alexandría, y por ello se les dió el nombre de sábios de la es- 
cuela Ptholomeáica; ó de aquellos otros, muy posteriormente, que teniendo 
por verdad y base mas segura los principios copernicanos, se les llamó en el 
siglo XVI, en España; discípulos de la escuela de Copérnico. 

Esta comparacion estaria fundada en la analogía, pero presenta á nuestro 
juicio una profunda diferencia, atendiendo á que los libros de Copérnico los 
conocieron todos sus discípulos, y los estudiaron ó pudieron estudiarlos, gra- 
cias á la imprenta, sobre un mismo original. En cambio los Códices Alfon- 
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síes, una vez escritos, y redactados, no para fundar escuela, sino para 
enseñar la práctica de la astronomía tal como se conocia en el siglo XIII esta 
parte del saber, fueron obras peregrinas, senneras, como hubieran dicho 
en aquella edad, singulares, y tan escasas en número, que entre todos los 
que las buscaron con la mas esquisita diligencia, no se sabe con evidencia 
las encontrase mas que el florentino Gueruccio, quien las mandó traducir 
en Toscano. 

Sin embargo de esta diferencia tan esencial, se ha dicho que habia 
existido en los siglos XIV y XV una escuela astronómica, á la cual los 
historiadores como Delambre llaman de los Alfonsíes, fundándose sin duda 
en la fama tradicional que como astrónomo se concedió á D. Alfonso de 
Castilla, y al gran número de Códices, en su mayor parte diferentes, que 
se escribieron durante dos siglos con el nombre de aquel Rey. Pero dicha 
escuela, considerada como sostenida en ciertos principios fundamentales 
semejantes á los de Ptolomeo, á los de Copérnico, á los Ticho Brahe, y de 
la importancia que estos sábios los dieron en la ciencia de los cielos en sus 
respectivos siglos, no ha tenido una existencia real. Esta negacion es evi- 
dente, y facilísima de demostrar, estudiando los Códices del saber ó de los 
instrumentos y el tabular astronómico de D. Alfonso el Sábio; y en este 
último supuesto, á nuestro juicio, los astrólogos, los astrónomos, los mate- 
máticos y todas las ilustraciones que florecieron en los siglos XIV, XV 
y XVI redactando libros científicos con el título de Alfonsíes, en lugar de 
formar una escuela sobre ciertos principios fundamentales positivos, lo hicie- 
ron simplemente colocando sus pensamientos en derredor de la entidad moral 
de la gran figura histórica del Rey D. Alfonso, contemplada de cerca, per- 
cibida de lejos, y delineada tradicionalmente por el tiempo, que si tuvo fun- 
dadísimos motivos para iluminarla con las bellas tintas de la ilustracion en 
los penosos trabajos lejislativos, en los difíciles de la política, en los severos de 
la historia, en los azarosos de la guerra, en los mas dolorosos de la poesía, 
y en los peregrinos de los juegos entretenidos, tomando en ellos del seso 
allí do fuere mester e otrosí de la ventura (1), tambien tuvo colores 
no menos agradables para dar á conocer á la posteridad lo que fueron Don 
Alfonso y sus sábios, en sus ideas y lenguaje didáctico, cuando trascurria 
el siglo XTIT, escribiendo con admirable sencillez sus libros sobre el saber 
positivo de los cielos. 

En otro lugar de esta publicacion, nos fué dificil bosquejar ligeramente 
la figura histórica y científica del Rey D. Alfonso. Allí espusimos que nues- 
tros estudios especiales, si se quiere incompletos, en las ciencias físicas y 
exactas de los tiempos actuales, no eran suficientes para juzgar lo que fue 
la vastísima y casi universal inteligencia de D. Alfonso. Hoy la dificultad 


(1) El libro de los juegos de las Tablas, Códice Alfonsí Escurialense. 
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es mayor, porque se trata de saber y condensar en brevísima frase la razon, y 
por quiénes se comenzó á introducir la duda y hacer que vacilase la opinion 
ante la verdad de las múltiples ciencias Alfonsíes; en las astronómicas, 
quiénes las falsearon, adulteraron y corrompieron con doctrinas estrañas; y 
por último, quién las contrahizo con engaño manifiesto de la posteridad. 

La entidad política de D. Alfonso X, como gefe supremo en el siglo XII 
de un pais constituido por la colectividad de pequeños reinos, que lenta- 
mente en el trascurso de 500 años se habian agrupado, sacrificando sus 
autonomías, sin graves trastornos porque se trataba de la grandeza de la 
nacion castellana, se halló á nuestro juicio espuesta á los peligros de 
trabajar y emplear su actividad y recursos en el intento de estender el 
dominio de su país á los otros pueblos que existian entonces en la a dd 
y saliendo de ella sobre otros mas distantes. 

Si se atiende á lo que fué la mucha ilustracion y privilegiada inteli- 
gencia de D. Alfonso, creemos que este pensamiento cupo en su mente. 
Tambien nos parece probable que por él, y por haber verificado esfuerzos 
supremos para realizarle, fue vencido, presentando la caida del Rey men- 
cionado, muchas analogías con las de otros grandes genios políticos y mi- 
litares del mundo. 

No somos nosotros, sin embargo, á quien corresponde enumerar y se- 
guir en sus menores detalles las causas que concurrieron para la caida de 
D. Alfonso; pero lo que sí recordaremos en este lugar, es que las derro- 
tas de los mas ilustres hombres de gobierno, pasados los primeros momen- 
tos de la victoria para los unos y de la desgracia para los otros, produ- 
jeron siempre un cierto asombro para todos, asombro que no trascurre 
mucho tiempo sin que se cambie en respeto entre la generalidad de los 
pueblos que recuerdan las glorias y grandes obras del que fué, y en temor 
para los poderosos que vencieron, cuando estudian los efectos de la der- 
rota, que les interesa no olvidar, como precedente histórico para su segu- 
ridad personal. Aquel asombro, aquel respeto y aquellos temores originados 
el mismo dia en que la inteligencia privilegiada del Rey D. Alfonso cayó 
vencida, fueron hechos positivos; no debiéndose dar al olvido que á dicho 
suceso contribuyeron la fuerza de guerreros conocidos, y las  pasio- 
nes políticas de muchos, cuyos nombres se calló la historia, pero que se 
sabe vivieron en Portugal, en Aragon, en la Provenza, procedentes de di- 
ferentes estados de Italia, del Sur, del centro y Norte de Alemania, de 
toda la estension de las Galias y del país anglo-sajon, cuyos monjes, pre- 
lados y sus mayores ilustraciones, concurrian en aquel tiempo en Aviñon 
rodeando al Pontificado. 

Don Alfonso puso tambien de su parte, para concluir, sus desgracias, 
no del gefe de un país para quien deseaba ventura, gloria y renombre, 
sino la del padre anciano con numerosa familia, entre cuyos hijos los 
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hubo, aunque valerosos, de ingratitud conocida, que como elemento de 
guerra manejaron y utilizaron los enemigos políticos del Rey Sábio. 

Es casi seguro que los últimos no creyeron que los sucesos llegasen al 
estremo que alcanzaron, resultando como prueba de la certidumbre de este 
juicio, la universal manifestacion á últimos del siglo XIM, estendida por 
toda Europa, sobre la inmensa ciencia que atesoró en vida el mas ilustre y 
sapientísimo Rey que rigiera pocos años antes á los pueblos de Castilla. 

Tan esclarecida fama, es innegable que llegó como un eco, cruzando en 
todas direcciones, por Aragon, Cataluña y Portugal, dando motivo para que 
muchos en estos últimos paises rectificasen algun tanto sus opiniones pa- 
sadas, cuando se trató de la ruina de D. Alfonso; admitiendo que las cien- 
cias y las artes contribuyen al engrandecimiento de las naciones, aumentan 
ó pueden acrecer el respeto y la importancia que se las concede, y enno- 
blecen tambien con aureola inmarcesible la frente de los reyes. De aquí 
resultaron á nuestro juicio algunos hechos históricos poco conocidos, pero 
curiosísimos, y muy dignos, en este lugar, de ser espuestos. 

El primero fue que los Reyes de Portugal y Aragon, contemporáneos 
de D. Alfonso de Castilla, á cuya desgracia y pérdida tanto contribuyeron, 
adoptasen y se dejasen llamar despues de aquella con el título de los sa- 
pientísimos D. Dionís y Don Pedro III en sus respectivas naciones; título 
que, aunque pudo ser hijo de la adulacion estremada, su objeto tal vez 
fué igualar entre sí tres entidades régias, relativamente á las ciencias que 
poseyó de un modo positivo una de ellas. 

El segundo hecho de los que conviene recordar es mas concreto, y 
por consecuencia mas importante que aquel título de sapientes, anterior- 
mente mencionado, refiriéndonos á ciertos escritos legislativos en Aragon, 
copia literal de algunos de los libros de las Partidas castellanas, y á cuya 
cabeza se leia, variando nombres: 


Códigos de las leyes del sapiente D. Pedro de Aragon, redactados por sus cuidados, ilustrados por 
su ciencia, y ennoblecidos con los pensamientos de sus grandes filósofos y profundos lejisladores. 


La noticia de estos códigos legislativos redactados en castellano con 
el nombre de reyes, falsificados en Aragon por algunos anónimos, la de- 
bemos á nuestro especial amigo D. Tomás Muñoz, conocedor profundo de 
los documentos oficiales y extraoficiales de la antigiiedad en la Península. 

El tercer hecho se refiere á la existencia actual de varios Códices 
astronómicos y astrológico-judiciarios que se guardan en las Bibliotecas de 
París y Lóndres, con el título en su parte canonicia y en sus vitelas 
tabulares de Zabros del saprentisimo D. Pedro de Aragon, precedidos 
de prólogos en latin bárbaro, que si son muy oscuros intencionadamente 
de entender en su totalidad, son muy claros en las paráfrasis de los pró- 
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logos que escribió D. Alfonso á sus libros, redactadas en elogio de aquel 
Rey de Aragon por algunos sábios supuestos en los paises que rijió. 

Los tres hechos que llevamos manifestados, y una idea que se lee en 
Bacon de que los pueblos de Castilla fueron mas temibles en la desgracia 
que en los dias de la victoria (1), nos harán siempre creer que si no fué 
posible, ni á últimos del siglo XIII ni cien años despues, á los enemigos 
de Castilla el desmembrarla en épocas bien azarosas, por lo menos, despues 
de la muerte de D. Alfonso, hubo en la Península quien pretendió, como 
de país distinto, heredar de él lo posible refiriéndonos á su ciencia y saber. 
Este deseo, con relacion á los libros lejislativos anteriormente mencionados, 
tal vez no dió en Aragon los resultados apetecidos, porque aquellos eran 
documentos oficiales de elevada importancia, y sobre ellos muy difícil de es- 
traviar la opinion, tratándose de su origen y verdaderos autores. En cambio 
las obras astronómicas del Rey D. Alfonso, guardadas á principio del si- 
glo XIV tan solo por su corto número, se falsificaron para ciertos fines con 
mas fortuna en Barcelona, en Mompeller y tal vez en Aviñon, llamándolos 
los unos los libros de los sábios de D. Pedro III, mientras que otros, creyendo 
restituir, escribieron en sus espúrias vitelas el de D. Alfonso de Castilla. 

Tal vez haya quien á los tres hechos anteriormente mencionados los 
juzgue de poca importancia, ó á lo mas como espresiones patentes de la 
emulacion nacional, estraviada en Aragon en los pocos y muy contados 
individuos que se ocuparon en escribir supuestos libros Alfonsíes, con va- 
riantes en los nombres de sus autores. Pero esta cuestion de importancia 
cambia muy pronto de aspecto, si se considera que la entidad del libro 
anterior á la imprenta, siendo único, fué sin embargo equivalente para 
la ilustracion á los doce Ó catorce ejemplares de las obras que publicó la 
imprenta en los primeros tiempos de su edad. Que aquella unidad será siem- 
pre equiparable á los ciento próximamente que fué posible á las prensas 
reproducir á últimos del siglo XV, y á los doscientos que constituyeron 
el suninum bonum de los libros científicos de Zas jornadas, como las lla- 
maron en todas partes de Europa los impresores del siglo XVI, repartidos en 
muchos y distintos lugares, y por consecuencia sin centralizar, por la gran 
maquinaria y los inmensos capitales industriales, en dinero, de los tiempos 
modernos. 

Aquellos Códices Alfonsíes, únicos en Sevilla, solitarios en Florencia, y 
muy cortos en número en Barcelona y Mompeller para la inteligencia, y 
cambiados los tiempos, tambien creemos equivalieron numéricamente con 
los quinientos ejemplares de ciencias físicas, naturales y exactas que se 
imprimian en el siglo XVII, sino por las perfecciones de las prensas de 


(1) Consideraciones políticas para emprender la guerra contra España, redactadas para enseñanza del Principe de Galles. Obras de 
Bacon de Verulamio. 
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mano, por la concurrencia del brazo de cientos de obreros. Y en definitiva, 
que aquellos Códices, considerados como unidad, siempre serán por su 
número mayores que los mil de las tiradas en las imprentas del siglo XVII, 
y que los diez, cincuenta y cien mil que con tanta facilidad y economía es 
fácil estampar diariamente en Europa y en algunas naciones de la América 
actual. A esta consecuencia, al parecer extraordinaria, se llega considerando 
matemáticamente, que entre el cero y el uno, como cantidad positiva, hay 
un espacio tan grande como entre el último y el infinito. 

De lo expuesto resulta, que cada uno de los Códices llamados Alfonsíes, 
que se escribieron con anterioridad á la imprenta en los siglos XII, XIV 
y XV, deben considerarse como otras tantas ediciones, distintas ó dife- 
rentes, cualquiera que sea el número de cuerpos de libro ó ejemplares, 
como se dice hoy en el arte de imprimir, que componen una tirada. Por 
consecuencia, si aquellos tres hechos de que anteriormente hicimos mérito 
pudieron ser de escaso interés y difíciles de hallar á la historia en gene- 
ral de los tiempos Alfonsíes, sin embargo, creemos que tuvieron gran in- 
fluencia sobre los libros astronómicos castellanos, redactados en Toledo 
en el período científico del Rey Sábio. Fundados en esta opinion, y recor- 
dando la universal fama que obtuvo D. Alfonso de Castilla, despues de su 
muerte, por sus desgracias y saber, al encontrar por primera vez el Códice 
astronómico latino redactado en Barcelona por el astrónomo Gelabert y por 
el astrólogo castellano Carsi, con el nombre de un monarca sapientísimo, 
como lo pudo ser D. Pedro 1II de Aragon, creimos haber hallado la se- 
gunda edicion de las Tablas Alfonsíes, adulterada ó cambiada profunda 
y muy esencialmente. 

Con este primer trabajo latino de Barcelona, tal vez existieron otros 
en Mompeller, lugar muy frecuentado en los tiempos á que nos referimos 
por los Reyes de Aragon, que pudieron redactarlos Profacio Judeo y An- 
glico, intentando adicionar los libros Alfonsíes y entre estos los de la Azafeha 
de Azarquiel. En aquel siglo, con un cierto grado de probabilidad, pudieron 
tambien trasladarse á Alemania algunas tablas, que dieron motivos á Juan de 
Meklois para que este sábio, engañado, concluyese otra edicion de los cánones 
y de las Tablas Alfonsíes, que, como los libros de Barcelona, no tuvo de 
comun con las originales mas que el título. Pocos años despues, y en 
todo el trascurso del siglo XIV y parte del XV, se repitieron nuevas 
ediciones del Códice tabular del Rey D. Alfonso hasta el número de cin- 
cuenta, ilustrándolas los unos con curiosísimos cánones sobre el cálculo 
por sexagenas y sus resultados tabulares, no menos importantes si, es- 
tudiados cuidadosamente, se hallase en ellos la idea naciente de los 
logaritmos de época mucho mas moderna. En cambio de esta adicion, 
que aun suponiéndola importantísima no fué Alfonsí, ni se habla de ella 
en ningun lugar de los libros del Rey D. Alfonso, las ediciones de estos 
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á que nos referimos se copilaron con tratados complejos de cronología, 
con estrañas tablas de astrología judiciaria y otras planetarias, resultando 
en definitiva, obras y libros muy distintos de los verdaderos. 

Otras de las variantes con que se publicaron: y dieron á conocer los 
Códices de que se habla, comparados con los originales del Rey D. Al- 
fonso, se hallan en el lenguaje de que se usó en el siglo XIV para re- 
producir y generalizar aquellos. En dichos originales se empleó con esquisito 
gusto el lenguaje castellano en las vitelas de sus libros. En cambio sus co- 
mentaristas, si alguno quisiera llamarlos así, abusaron hasta la intemperancia, 
y como por reaccion estudiada, de un latin desconocido, considerado sin duda 
como lengua propia de los sábios. Esta diferencia en el lenguaje es sorpren- 
dente, si se estudia bajo el triple punto de vista de su origen, de la gramá- 
tica, y de la inteligencia lógica de la frase. 

En los Códices latinos llamados Alfonsíes, se halla una lengua cuyas 
palabras casi todas están mutiladas por la abreviatura y por la cifra de am- 
biguo sentido. Este abuso en abreviar no, existe en el castellano de aquellos 
Códices, donde rarísima vez se economizan las letras ó las frases necesarias 
para espresar con claridad las ideas, y enlazarlas lógicamente para formar 
los juicios. En cambio, el latin taquigráfico que usaron los supuestos astró- 
nomos Alfonsíes en el siglo XIV, da lugar sobre su origen á las pre- 
guntas siguientes: ¿Ignorarian aquellos las reglas mas elementales de las 
declinaciones y conjugaciones latinas, y mutilaban por consecuencia las 
palabras, para dejar á otros en libertad de concluirlas y entenderlas como 
mejor quisieran? La verdad astronómica al escribirla en el siglo XIV 
¿conmovería tan profundamente la imaginacion de sus sábios, que temero- 
sos estos por el dicho de Hipócrates, de que la vida acaba y la ciencia 
sigue, era necesario que la pluma corriese velocísima, economizando letras 
sobre las vitelas, aunque sufriera pérdidas de consideracion la recta inte- 
ligencia y el buen sentido? Si el romance didáctico del Rey D. Alfonso, 
claro; si el toscano, descriptivo y como modelo de pureza que usó el Dante, 
y la sencillez en el decir vulgar de los francos en la misma edad, fueron 
como lenguas hijas, sencillamente ataviadas, del latin, ¿cómo pudo retroce- 
derse de estas á una madre tan complicada y oscura como aquella con 
que pretendieron expresarse los astrónomos referidos? Se comprende que 
sobre tales cuestiones podria escribirse mucho, aunque de todo resultase 
muy poco favorable para los que se ocuparon en los siglos XIV y XV en 
la redaccion y escritura de las ediciones Óó nuevos Códices tabulares, llama- 
dos tantas y tan repetidas veces del Rey D. Alfonso. 

Pero no digresaremos sobre las anteriores cuestiones, referentes á la 
lengua latina que usaron como particular los comentaristas é ilustradores 
de los Libros Alfonsíes con posterioridad á la época en que se redactaron 
estos, ni diremos mas sobre los motivos que pudieron tenerse en las 
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centurias decimocuarta y decimoquinta para preferir la oscuridad en un 
lenguaje desconocido, á la sencillez y admirable claridad del romance cor- 
recto, del toscano poético y del francés descriptivo, que, como lenguas 
vulgares, se hablaron y esoribieron en aquellas edades. 

Lo expuesto hasta aquí creemos es suficiente para resumir y demostrar 
con cierto grado de probabilidad, que la ciencia y los libros de los sábios 
que redactaron en el siglo XIII como toledanos los del saber y el tabu- 
lar, desde el cuarto año del reinado de D. Alfonso hasta el veintiocho, 
debieron encontrarse en Cataluña y la Provenza en la época del ponti- 
ficado de Aviñon con cierta contrariedad positiva, fundada en las preocu- 
paciones, altivez y susceptibilidades nacionales, que aunque se las suponga 
propias tan solo de algunos individuos, muy contados en número, con 
relacion á la entidad de los libros únicos y verdaderos de D. Alfonso, 
produjeron los mismos efectos que si aquellas pasiones, en los paises á que 
nos hemos referido, hubieran sido universales. Por consecuencia, las obras 
verdaderas del Rey D. Alfonso se guardaron solitarias en Sevilla. Su nom- 
bre solo y algunos cuadernos ficticios salvaron, á principios del siglo XIV, 
los límites de la Península Ibérica, para ser estudiados é ilustrados por 
Juan de Saxonia, Brixia, Linneriis y otros cincuenta, hasta la época misma 
de Copérnico. 

Estos, no sabiendo que sus trabajos literarios y científicos se verifica- 
ban sobre una base falsificada, pudieron creer que habian concluido obras 
clásicas de grande importancia; pero hoy tan solo pueden servir, á nuestro 
juicio, para evidenciar que si el solo nombre de D. Alfonso fué suficiente 
para sostener en Europa la aficion á la ciencia de los astros durante dos siglos, 
los libros de astronomía práctica y el tabular, que se escribieron en Toledo 
por los cuidados de aquel, no pudieron dar por resultado grandes ni no- 
tables progresos, aunque el tiempo no fuese avaro para tan doctos y en- 
tendidos autores, negándoles en el saber positivo lo que en el trascurso de 
siglos posteriores concedió á otros con liberal y rica mano, prévia la dili- 


gencia por el estudio de que habló Van-Langren, segun espusimos al prin- 
cipio de este capítulo bibliográfico. 
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ADVERTENCIA. 


Un libro sin índice es un bosque de árboles, arbustos y plantas que no se pueden discernir, segun 
decia D. Juan Agustin Cean Bermúdez. Si esta frase es exacta tratándose de las antigúedades romanas 
de España, que con tanto cuidado describió el autor referido, es tambien una verdad de inmediata y 
particular aplicacion á los Códices, generalmente sin índices, que han llegado hasta nosotros de la 
antigúedad. 

Don Alfonso procuró evitar en sus obras la confusion á que podia dar origen, si se las comparaba, 
la falta de índices en sus menores detalles. Sus sucesores, sin embargo, al escribir libros dándolos el 
nombre de aquel Rey, no tuvieron el mismo cuidado; así rarísimo es el Códice llamado Alfonsí y 
redactado en los siglos XIV y XV, en el que se lee algun breve sumario ó índice incompleto de las 
materias contenidas en aquellos; resultando, segun la prudente é ilustrada espresion del Sr. Cean 
Bermúdez anteriormente referida, la necesidad de suplir aquella falta con el siguiente trabajo material, 
y acaso por ello no apreciado de los sublimes génios que, avezados á ver en grande todos los objetos, 
tal vez se desdeñen en descender al examen y consideracion de los infinitos apuntes, viajes y prepara- 
ciones necesarios para llevar á cabo con exactitud los prolijos índices que siguen, como dijo tambien 
aquel escritor. 

En cuanto á nosotros, en estos Apéndices nos hemos contentado, por no prolongar demasiado esta 
parte bibliográfica, con poner en orden y concluir el impertinente aunque importante trabajo de los 
índices correspondientes á los Códices Alfonsíes que se guardan en la actualidad en algunas de las 
Bibliotecas de España, reservando para otra época y tiempo mas propicio, si llegase, el ordenar con 
igual fin nuestros numerosos apuntes, referentes á los libros que con nombre Alfonsí poseen otras Bi- 
bliotecas de Europa y hemos examinado por nosotros mismos, sin esperanza de otro galardon que el 
prestar un obsequio á los apasionados á los libros antiguos y entusiastas por averiguar los arcanos de 
su historia, frecuentemente estampada en sus vitelas, en el orden de sus fólios, en las márgenes de 
sus páginas y hasta en sus cubiertas; proporcionando con tan ingrato trabajo, medios para comparar 
y distinguir ciertos libros falsos de los originales verdaderos. 
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OBSERVACIONES. 


Sello en la tapa, impreso, que dice: Biblioteca Compluten- 
se Ildefonsina, M. SS. Castellanos, E. 1, C. 2, N. 1, y 
de lapiz, 73. 1, como numeracion y registro moderno 
de la Biblioteca actual: siguen dos guardas de papel 
del siglo XVII. 

Recto. Sin numerar, blanco, vitela moderna. 

Verso. Una vitela superpuesta, que es la primera del anti- 
guo Códice, mutilada, y contiene el índice de los libros 
de todo él en letra gótica del siglo XII á dos columnas. 

Recto sin numerar. Rueda de las estrellas de Capricornio, 
y al pié tres rúbricas, sin duda de diferentes biblioteca- 
rios al hacerse cargo y reconocer este Códice. La mas 
antigua parece del siglo XVI, últimos. En el ángulo 
izquierdo superior se lee: librería del Colegio Mayor. (50, 
C.) Falta en esta rueda la figura del centro, ó sea el 
dibujo de la constelacion. 

Verso. Libro 2.” de las estrellas, y testo á dos columnas de 
la figura del signo de Aquario, con una inicial de 
gusto árabe, iluminada con azul y rojo. Esta vitela está 
mutilada en el centro. 

Recto. Rueda de las estrellas de Aquario, mutilada en el 
centro, faltando la figura correspondiente á la conste- 
lacion. 

Verso. Testo en dos columnas de la figura del Pez, que es 
la postremera de los doce signos. Letra inicial á dos 
tintas, roja y azul, de bellísimo gusto árabe. Esta vitela 
se halla mutilada en el centro. 

Recto. Rueda de las estrellas que son en Piscis; figura 
del centro completa, con las estrellas de puntos de oro. 
Verso. Epígrafe, lib. 3.” de las estrellas, inicial de bellísi- 
mo dibujo y testo de la figura Caytos, precedida del 

prólogo á este libro 3.” 

Recto. Rueda de las estrellas de Caytos: mutilada en el 
centro. 

Verso. Testo á dos columnas de Urion. 

Recto. Rueda de las estrellas de Urion: immutilada en el 
centro. 

Verso. Testo de la figura del Rio. 

Recto. Rueda de las estrellas del Rio, completa, y con la 
figura de la constelacion en el centro: estrellas indica- 
das con puntos de oro. 

Verso. Testo de la figura de la Liebre. 

Recto. Rueda de las estrellas de id.: mutilada en el centro. 

Verso. Testo de la figura del Can Mayor. 

Recto. Rueda de las estrellas de id.: mutilada en el centro. 

Verso. Testo de las estrellas del Can Menor. 

Recto. Rueda de las estrellas de id.: mutilada en el 
centro. 

Verso. Testo de las estrellas de la Naf. 

Recto. Rueda de la Naf: mutilada en el centro. 

Verso. Testo de la Serpiente. 

Recto. Rueda de Idro: mutilada en el centro. 

Verso. Testo de la Tinaja. 

Recto. Rueda de la Tinaja: mutilada en el centro. 

Verso. Testo del Cuervo. 
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Sigue el apéndice A. 
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NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. PAGINA , E 7 
HOJA. A ps A EN OBSERVACIONES. 
Número | Número 
impreso. | manuscrito, 

A E AI A edo Recto. Rueda del Cuervo: mutilada en el centro. 
Verso. Testo del Centauro. 

1 e E (EN E AO. Recto. Rueda del Centauro: mutilada en el centro. 
Verso. Testo del Fogar. 

A A A A Recto. Rueda del Fogar: mutilada en el centro. 
Verso. Testo de la Corona Miridional. 

A A A O Recto. Rueda de la Corona Miridional completa, con la 


figura de la constelacion en el centro y las estrellas con 
puntos de oro. 
Verso. Testo del Pez Meridional. 
A AO A AA A Recto. Rueda del Pez Meridional: mutilada. 
Verso. Comienza el libro del cuento de las estrellas del 
octavo cielo: iniciales de gusto arábigo á dos tintas. 


Verso. Gran rueda de las estrellas que puso Ptolomeo en 
el astrolabio. Este se halla dibujado en el centro de la 
vitela con la red de oro. 

E NS A Recto. Comienza el libro de la faycon de la esfera, et de so 
figura et de sus buebras. Letras iniciales de bellísimo 
dibujo árabe, azul y rojo. 


E A E A A Ed Recto. Concluye en la primera columna el libro de la esfe- 

ra con una figura de armellas. 
Verso. Blanco. 

2 ON A PR EIA A Recto. Comienza el libro 1.” del astrolabio redondo con 
las iniciales de las mas bellas del Códice, é ilustrado 
con escelentes figuras y adornos arabescos de esquisito 
gusto. 
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sr aa! a a Udo o bal rar es ($56 00, 910 LNO A DL 00 Eb IIA ANA ARAYA AA AAA ee 
ARA O O O RS ATTE ROT A MORO A A A O NN, 
ER IO PONIA Ll O RR ONO MAATTI RS AMARO A ER E 


SA YA OI] 0d 01816 9005 10 010) 7 ALAIOR IA AO e EAU AR E 
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Sigue el apéndice A. 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA, PAGINA 
HOJA. o SIGYATURA. | aca OBSERVACIONES. 
Número | Número , 
impreso, | wanuscrito, 
A A E A O A O A A 
A PI A AS A Verso. Concluye con la figura completa del astrolabio 
redondo. 
co A AT A AS Recto. Comienza el libro 2.” del astrolabio redondo. 
A PEA A A AO A O A 
A A A ER A A A A A AE 
A A AA A A A A A E IA E 
O O A A A SO 
A A A A A O O NOSE a 
A OS A A A O O O AO 
A A A PS A ER 
A A A A PS MA A A 
A A A O A A A A 
O O A A A AS O A O A as 
A A A E A E E AO O EL OO 
A TT A RE Verso. Aquí se acaba el libro 2.” del astrolabio redondo. 
E O O A Recto. Comienza el libro 1.” del astrolabio llano, con dos 
bellísimas y grandes iniciales. 
y A A E A O E UR O 
O A MA RO A A A O A 
O A e O EN a A Figuras con numeracion romana. 
a e ORD [A Neo En esta vitela se hallan las primeras figuras con numera- 
cion árabe, de difícil y escelente trazado. 
a A E A A A A SN RA O De a A 
IO EA CRA MES APA Vitela mutilada, en la cual falta parte del capitulo 22 y el 
principio del 23 de este libro. 
Verso. Se comienza el libro 3.” del astrolabio llano, con 
una inicial de escelente dibujo. 
A A PR ERA TES OO TO EOS A IS NA A OS SA 
7 O A TN A O A RN O 
A EC. INC TE | O A ROS: AAA RA AE O ARO IO 
A A RA AA ACA A O E PES 
> A IA A A A A E O o 
A A A AM RR A A CIAO O or 
A a IN OU sn: a pel rt e AE OI ALLA SA DE E a 1 
A A O A OE Recto. Tabla de los lugares del sol en el zodiaco, á dos 
tintas, roja y azul: numeracion romana. 
Verso. Se comienza el libro de la lámina universal, con 
dos iniciales de gran tamaño, y ángulos adornados de 
gusto árabe. 
O A A AE EIA Idem. 
Verso. La faz de la lámina universal ocupa toda la plana. 
TR A A E Recto. 1d. 
Verso. Las espaldas de la lámina, que ocupa toda la plana. 
A O A TN Idem. 
Verso. La figura de la red de la lámina universal. 
o A AO o lA Recto. Comienza el libro 2.”, 1.* parte de la lámina uni- 
: versal, en la 1.* columna, línea 11. 
A A O RA A SER O OS E SOS A RN A 
A AA e E A E AR des ea is 
E A PER TON DO Recto. 2.* columna, principia la 2.* parte de la lámina. 
O AO A ERAS PRA A A RR A 
A | A A A A O A O A E 
A MAA e a td UR NS MI O RU 
O A A A. O AA A E IA EA E 


TOMO Y. 14 
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Sigue el apéndice A. 
AAC LI IE TE IAEA EA A E 


NUMERACIÓN 


DE LA HOJA Ó PÁGINA. 4 
MOJA. | PS [| SIONATURA. 

Número | Número 

impreso. | manuscrito. 


OBSERVACIONES. 


BLANCA. 


...... 
...... 
co oc... 
...... 
.o.o..s». 
...... 


Lord Recto. 1.* columna, comienza la 5.* parte de la lámina. 

A Recto. Concluye el libro de la lámina en la 1.* columna: 
la 2.* en blanco. 

A Verso. Se comienza el libro 1.” de la azafeha. 


FEO IO IO AO AR MORO OPS ORO ORO ENCERRAR 


A A A E Verso. Gran figura de la faz de la azafeha. 
o PS Recto. Gran figura de las espaldas. 
O Verso. Comienza el 2.” libro de la azafeha. 


E O O OI is TECH, al DELAS A MOS E OR O ROOT SON TR RT ET OA RON 
E TO IT A O SR ORO ROTOR RRA A RR RO O ER E O A 
aaa] ano 0 2 0] Mos eo 650100 5Ó 9/9 OO AJA AAA A AI ONO OA EA A II 
TA SN IE AS IO RR E SL RA ORO IA A ALO 
AI OO A RR IS e IO AR IR IRE ET Y SE RR MR RE RICART AA A 
El A al IE AL TO MET RE ETT TE O MO O A O OR COR RA A 
iaa a | ars 0] ADIOS a ORI A OA CG 0 IA IIA AO A AAA AAA ETE 
A A A Y MI SS ICO A ETE LR E OR RO ON OO o A A RA 
PR e E RO AR RO IA OA ER SR OA AA ARA IR 
E A IO TA E OS TICO RE O RRA ET TS TAR TETERA AO a TM OR A RA TR, 
PT E E E O TACO TOREROS TEA RO TE SA OR OR TORIO FOR TA RA O O 
ra IR SA] So US OD EEE 7 AA AA TADO ce E AA 
IEA OA A IA A E O CNO CN O OR OR ORO OAMI A DR AS 
Sas as la MI AN AAA SID AS ERA DA AA OA ANDEAN ARA AAA 
As a Ba AA A a] A 615.8 0/6 Exa E AA E EA AAA A AA a a 
PA aaa ISA NIN AAA as DEA es e IA ISE AAA E 
TAO a Pas MA EAN OA ato RAE e RADA PS AAA TAIEAAAA 
SA EN dl AA A OO E E SS IO E MOR TR RICA DO RO A RR A AP 
AA ias ls dl a A OA e E AS DEA IÓ A AI NAAA as e es 


E A PSA ASA A E AE A OTE OE TE CO OR ORO COSO OO AN 


IA e Sl E Verso. Se acaba en la columna 1.*, línea 10, el libro 2.* 
de la azafeha y comienza el de las armellas. 


ao Me aa e 1 AAA A o a e NANI INICIADA DAVE 


A A O A Recto. Gran figura de todo el instrumento completo de las 
armellas. 


Verso. Comienza el 2.” libro de id. 


O A IS E RO LES RRA O AO RS OR OR AR A RS 


EI O RC MAS A O E 


DIO O A ESA DNA IO e AAA UA AA IA e 


aaa as laa a yea da a Dil A 00D 0,05 EA A AAA aa 
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Sigue el apéndice A. 


uuu 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. 
A 


PAGINA 


BLANCA, 


HOJA. OBSERVACIONES. 


Número | Número 
Impreso. | mauuserilo. 


————-  ———— | —_—_—_—— | > 


A SA OS O O O AO OOO O ES TIN OA CO RO AO O A RO CICR Md 5 


e AA] a ae a A a aa o aa ae a as a a 


aaa 3 feas ea] «ea, ] 50 0 40 ee] emo 19 0:00 o a a as a aa a a a al e e e a A 


de e e as as ara na ers] aa raro | ca ara oo oa. a a de a as al al e aa da aja PA AAA AN 


A E A AI IR AR A CAES EC AA RA A AT A A 
e... ..j o... ...... +... +... +... . +... ..... ............... 0... +... .. 
....... 


E OS OR FI ITA SRA O OS OO OIR ER IRA AO PONGA ICE 


IS ROTO RT O O E IA OSOS USAS RA O AR COSO NOAA MORA] 


..oopn..oj o... .................. . .....2—-.—... ..........«—<.—- 0... ....«... 


Verso. Concluye el libro 2.” de las armellas. 
Recto. Comienza el libro 1.* de las láminas. 


A E OE CA A TOS AA AO OR OA O 


RE A ACI A A ADE E O II EOS VOS TE Y O RA ORO OS OSO OO O 


AN DN Uan a o II A A a a e E ANNA As ao 


CUPO EE LAN A EAT OA RO A OVA MIL A OA E CIA RL O ON OO 


PRESA a A OR OAMI A SA RO ON A IA RA AMOO 


A E AO A A E ST RIOS A ET TA A OO ROO A A O A ACA OO 


ORO MSM ES IE O A MIC ARA E A OT ORO POR ACE RO RO ROL RO OCC MO COC OS OI OS OO 


A AT UY ME ER O A IO OS ON OO OR MC OO RAI VOR OA TAC ACI MO ORO AO OO CO 


..... ojos...» 


O TA NCAA MO TORO MICRA CA Y ECO OO A SII RAI OS RC A ON OA A A 


«Aaron dd e ds 7 NO Ae] MBA ica Ad 0 ea a area amo a a e ea. ETE AA 


SN PERE A TO O O IE OR O O CRA AR A E OR TOR MEE MORO IA OS TE TK TA OSOS A e CCT 


ed Verso. Se acaban los libros de las láminas en la 2.* colum- 
na, línea 3, y comienza el libro 1.” del quadrante. 


SES NI VE ICE ARE A II NA HR E ITA ON ERC DIOR ES CT IRTE OSA 


A O OO TA COI OOO SOS OOO 


ER ROO a O ACTA O MO OSA RES A E SA AA A O AO A ROCA O 
A RR OO 


E A OA A A SNTE A AO OS ATA A O OS TS TAO 


A A A A OO MOR IE O A ER OSORIO OIE MER ROMO CUE CIA SO OA SS 


SIN Faltan tres vitelas. 
SA Falta el principio del relogio de la piedra. 


ro. o...[po ro».o. 
e... .o..[o... .. 
..o ooo .ejosr o... 


ROS AAA A E SRT RT TERESA LA IAS OMA OA 


PA AO | IS RO RICA (OE OT SAO OA O SITO NOIR RO OR REL MOCOS 


e... .oosojo. o... 


RO OS RR O AA OACI OSO OS OR APOCO OOO ERAS 


E A | E AC RO ORO OS O OE OSO ROI OO MOS CIO OO EN OROR Y NCIORO O TO LAL MOROO C 


eds Recto. Concluye la 2.* parte del relogio de la piedra, y co- 
mienza en la 2.* columna, línea 10, el libro 1.* del relo- 
gio del agoa. 


......o.josn...s 


A A ISANCIO ROA OFOOEROR A AIR R  SOAC  MN ROR TEA TCA IO 


Tira a Ed a SD A AAN a A A Aaa a AA ae 


SO E AR A AR IE E A OO TA O OO TA O 


A RO: RRA PS IE DE OO CEC OOO O A O A AA OO AI ORAR 


uN Faltan varias vitelas, concluyendo en el verso con el ca- 
pítulo 13 del libro 1.” 

O Recto. Comienza con el capítulo 20 del libro 1.”, y sigue 
el 2.* libro del relogio del agua. 

SS Verso. Se acaba el 2.” libro. 

a Recto. Comienza el libro del relogio del argento uiuo. 


e... e... fon...» 


OA E CT CA MT A A O OT AMOR O EI A A A 


RN E IAN APA ARS O OZONO Y EA LE O MA RN SL O IN 


A ISE IT Y MOM TAS AOS O OOO SONO OOOO RO ASE OS SORTEA LN ATENAS E O A 


e Recto. 1.* columna, se acaba el relogio del argento uiuo 
et se comienca el de las candelas. 


. . .. ..ofoo.ooo. 


E ME A A A IO OA IRAN OR AA 


A RO WISE PORO OR O IR ARO RUN NR OE A O E E RO CO AO Y" 
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Sigue el apéndice A. 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. PAGINA ». q. pl 
HOJA. 0 0 OBSERVACIONES. 


Número | Número 
impreso, | manuscrito, 


EA A A IR A A O E A E A 
A A PR de ENT MAR E DAS EA OS RS MAA 
A A a A AAA 
O E A A A Recto. 1.* columna, línea 18, se acaba el relogio de las can- 
188 delas et se comienca el del palacio de las horas. 
AA, A O A AA Recto. Linea 14, 1.* columna, se acaba la 1.* parte del 
palacio y se comienza la segunda. 
Falta el final del relogio del palacio de las horas y el 
principio del libro del atacir. 
E A NC, A A PO Recto. Comienza con el capítulo 2.” del libro del atacir. 
RIO III. SESIÓN VAR) MPAA Recto. Concluye el primer libro del atacir en la columna 
201 2.*, línea 8, y se comienza el 2.* 


O A A Recto. Concluye el Códice en la 1.* columna, verso en 
blanco, tres firmas de diversos reconocimientos al pie, 
con la nota de «tiene este libro doscientas fojas útiles » 


NOTA. 


Tal es el estado que presenta en la actualidad este 
Códice original del Rey D. Alfonso, cuyos libros han per- 
dido, en el trascurso de seis siglos que hace se escribieron, 

| cuarenta ó cincuenta vitelas próximamente. Esta obra fué 

la que, hallándose en Sevilla, se tradujo en 1341 en ita- 
liano, cuya version la posee actualmente la Biblioteca 

Vaticana. Existen de ella varias copias en castellano, las 

unas que pudieron concluirse en Sevilla, y otras en Madrid 
y Alcalá. A las primeras es probable corresponda un frag- 


mento de todo el Códice que se guarda en la Biblioteca 
de Oxford, y contiene los libros de las armellas; de las 
copias antiguas, matritenses y complutenses, existen los 
Códices Alfonsies astronómicos en papel y vitelas, que 
actualmente se hallan en las Bibliotecas Nacional de Ma- 
cp de la Real Academia de la Historia y la liscuria- 
ense. 
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APENDICE B. 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. . PAGINA 
HOJA. A E BLANCA. 
Número | Número 


impreso. | manuscrito. 


A A A 


+0 leó ay dre ] 3... e 1 59/04 «3 8 


A A ESTE TEO OO OS MIO OO 


OT OO IR ROA MOR GIO 


TE TE SA ES OO IO 


RR TSE O IO ICO OR OOO 


A ERA A ERC O RO AO 


ROS II OO IO EA MOTOS 


ec. N. s2.e0 | .0 e 1 ] 00033 4 


dis e. 05 No o e... | 60 09 0-01] 100, 2.0:60 


CR SRA AA (E OO RO 


O E O ORO A MORO OO 


RO OY PTS CA A MOTE POS 


Porc aaa 0 a aa 672. [70,960 0 


E RAN (E O RADA rd A 


TOMO Y. 


OBSERVACIONES. 


Libro de las figuras de las estrellas fixas que estan en el 
ochavo cielo, mandado trasladar del caldeo y arábigo al 
lenguaje castellano por D. Alonso X, Rey de Castilla, 
Codice en papel folio que se guarda enla biblioteca de la 
Academia de la Historia de Madrid (Est. 26, gr. 4, D. nú- 
mero 97). Fragmentario y con dos letras de distinta época. 


Recto. Letra redonda del siglo XV, y la mas antigua co- 
mienza los libros de las figuras de las estrellas fixas que 
son en el ochavo cielo, con las mismas constelaciones 
que el Códice italiano Vaticano, y dos bellísimas inicia- 
les trazadas á pluma. El prólogo de estos libros princi- 
pia: En el nombre de Dios, amen..... El segundo ca- 
pítulo de dicho prólogo principia: Dios es cumplida 
virtud..... 

Recto. A media plana dice: Aquí se acaba el prólogo y co- 
mienca el libro. 


......-..........+..+................ +... ............. 


a 0810-01 010,19. 0. 0161078 0791 66916 Gia 00 AO EN 0 Ae AA 0 ae a a. A 


Recto. Concluye á media plana. 

Verso. Blanco. 

Recto. A la cabeza del fólio se lee, de letra moderna: «Esta 

teoría es de la estrella segunda, y la que está en la que 

sigue, que dice de Ossa Menor, es de esta estrella: Qui 

comienza á fablar de la Ossa Mayor y de las estrellas q' 

son de ella. 

Verso. Mitad de la rueda de las estrellas fixas que son en 
la Ossa Menor. 

Recto. La otra mitad de la rueda anterior. 

Verso. Concluye el testo de la Ossa Menor. 

Recto. Letra mas moderna, de últimos del siglo XVI, testo 
de la Ossa Mayor. 

Verso. Mitad de la rueda de las estrellas de la Ossa Mayor. 

Recto. La otra mitad, id. 

Verso. Se concluye el testo de la Ossa Mayor. 

Recto. Testo de la Serpiente. 

Nota marginal que dice: D. Miguel de Villalobos Coca. 

Verso. Mitad de la rueda de la Serpiente. 

Recto. Segunda mitad, id. 

Verso. Concluye el testo de la misma constelacion. 

Recto. Testo de la figura del Inflamado. 

Verso. Primera mitad de la rueda del mismo. 

Recto. Segunda mitad, id. 

Verso. Concluye el testo del Inflamado. 

Recto. Testo del Vociferante. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

Recto. 2.* mitad, id. 

Verso. Concluye el testo del Vociferante. 

Recto. Testo de la Corona. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de la Corona. 

Recto. 2.* mitad, id. 

Verso. Concluye el testo de la misma. 

Recto. Testo del Genuflexu. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 


15 
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Sigue el apéndice B. 


PP PV 5 5 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. PAGINA. 
HOJA. AA SIORA ROA OBSERVACIONES. 
Número | Número 
impreso. | manuscrito, 
IA Recto. 2.* mitad, id. 
OS Verso. Concluye el testo del Genuflexu. 
A O EA A Recto. Testo del Galápago. ; 
(A Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
A A e OS EE Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Concluye el testo del Galápago. 
A A Y O ANN ¡ANCAAN Recto. Testo de la Gallina. 
¡ ! Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
MAA e Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Concluye el testo de la Gallina. 
A A A A A Recto. Testo de la Mujer asentada en la cadira. 
Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
A A IS O PAS Recto. 2.* mitad id., 
Verso. Concluye el testo de la Mujer asentada. 
A O ET E OTE Recto. Testo de Perseo. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
O O O O Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Concluye el testo de Perseo. 
O A A AOS Recto. Testo del Tenedor de las riendas. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
EM las (ASA e Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Concluye el testo del Tenedor de las riendas. 
A E AR 0 TAO DATAN Recto. Testo de la figura del Cazador de las culebras. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del Cazador de las culebras: 
falta el folio 32 antiguo, ó sea la 2.* mitad de la rueda 
de la estrella del Cazador de las culebras. 
e NS oo a da Recto. Testo de la figura de la Saeta. 
Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
A A A (AMO Recto. 2." mitad, id. 
Verso. Concluye el testo de la Saeta. 
lí rd O ad Recto. Testo de la figura del Aguila. 
Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
A AN O IA A Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo del Aguila. 
A A AO A AS A Recto. Testo de la figura del Delfin. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
TS A OA PER PE Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Concluye el testo del Delfin. 
O A AA AA A Recto. Testo de la figura de la Pieza del Caballo. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
o E IA RON AM ÓN Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Fin del testo de la Pieza del Caballo. 
A A A O IT Recto. Testo de la figura del Caballo Mayor. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
TI PA E RA Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo del Caballo Mayor. 
O A A EN Recto. 'Testo de la figura de la Mujer encadenada. 
Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
Mi las A A td Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo de la Encadenada. 
A A AS A Recto. Testo de la figura del Triángulo. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
A A PT A Recto. 2.* mitad, id. 


Verso. Final del testo, con una nota en el blanco del papel 
que dice: «Memoria de los pares de medias que echó en 
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Sigue el apéndice B. 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. PAGINA 3 
A al e E OR OBSERVACIONES. 
Número | Número o 
impreso, | mavuscrilo. 
el mes de maio: primeramente un par de medias de es- 
tambe, dos de filadis de dos colores. » 
A A AN O Recto. Testo de las estrellas de la figura de Aries. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
A E A O Recto. 2.* mitad, id. 


Verso. Concluye el testo de Aries, con una nota que dice: 
«debe María ocho panillas de acite que llevó para la 


Vigen.» 
AB la Recto. Testo de introduccion á las figuras del Zodiaco, con 
este epigrafe «de las figuras de los XII signos é de sus 
noblecas. » 
Verso. Concluye la introduccion con dos líneas en que se 
lee repetidas veces: «al licenciado José Carrasco.» 
RN Recto. Testo de la figura de Tauro. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
ES Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Concluye el testo de Tauro. 
O Recto. Testo de la figura de Urion. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
a Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final de Urion, con una carta manuscrita en la 
margen que comienza: «nunca pensé, Felisardo.....» 
LS al Recto. Testo de la figura de Cancro. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
a Recto. 2.* mitad, id. 


nooo csojo.oo$9oas)$ [| e. . ..... 
.. . .. .ofosoo no. |... .... 
O MR PO ERA 


...... 


Verso. Final del testo de Cancro. 
A: Recto. De la figura del Leon. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
IO Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo del Leon. 
A MA A AS SD Recto. Testo de la figura de la Virgen. 
Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
Li Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo de Virgo. 
e Recto. Testo de la figura de Libra. 
Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 
AS Recto. 2.* mitad, id. 
| Verso. Final del testo, con una nota que dice al pie de la 
plana: «una muger ha muchos dias.....» 
as GS Recto. Testo de la figura de Escorpion. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
A Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo de Escorpion. 
A A o Recto. Testo de la figura de Sagitario. 
Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
A A ET O, IR Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo de Sagitario. 
A O A O Recto. Testo de la figura de Capicornio. 
. Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
E PAIN E e Recto. 2.* mitad, id. 
Verso. Final del testo de Capicornio. 
O O A EA A Recto. Testo de la figura de Acuario. 


Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 
A A A Dl a les Recto. 2.* mitad, id. 
| Verso. Final del testo de Acuario. 
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Sigue el apéndice B. 


NUMERACIÓN 


DE LA HOJA Ó PÁGINA. 
A 


PAGINA 


BLANCA. 


SIGNATURA. OBSERVACIONES. 


Número 
manuscrito. 


o IE EAN OIT Recto. Testo de la figura del Pez. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

A SAA O ECO Recto. 2.* mitad, id. 

Verso. Final del testo de Piscis. 

A A A O Recto. Introduccion á las constelaciones australes. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de Caytos. 

E E o Recto. 2.* mitad, id. 

Verso. Final del testo de Caytos. 

Recto. Testo de la figura de Géminis. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de los mismos. 

ais MAS Recto. 2.* mitad, id. 

Verso. Final del testo de los Gemelos, con algunas notas 
y ciertas cuentas de albañiles. 

o A SA Recto. Testo de la figura del Pez Meridional. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

A 1 AO A Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo del Pez Meridional. 

O A O a Recto. Testo de la figura de la Liebre. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 

A o A Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo de la Liebre. 

A PA EA SA Recto. Testo de la figura del Can Mayor. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

A IS O (IES Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo del Can Mayor. 

A O A Recto. Testo de la figura del Can Menor. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

PS A O OS Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo del Can Menor. 

A O OO Recto. Testo de la figura de la Nave. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 

A [NIN Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo de la Nave. 

Sos less Recto. Testo de la figura de Idra. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 

a (as ais Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo de Idra. 

O TN ee O PO Recto. Testo de la figura de la Tinaja. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 

A A A ea: Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo de la Tinaja, con una nota que dice: 
Tengo de Pedro Lorenci..... 

IS Recto. Testo de la figura del Cuervo. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

all e Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo del Cuervo. 

O O A Recto. Testo de la figura del Centauro. 

Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 

IN IAEA DE Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo del Centauro, 

E A PA Recto. Testo de la figura del Fogar. 

Verso. 1.* mitad de la rueda de id. 

ol A de a. Recto. 2.* mitad de id. . 

Verso. Final del testo del Fogar. 

o ROA MA AFP ION A Recto. Testo de la figura de la Corona Meridional. 
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Verso. 1.* mitad de la rueda de la misma. 

A PET A le dos (2d Recto. 2.* mitad de id. 

Verso. Final del testo de la Corona Meridional, con una 
nota que dice: Soy de D. Francisco Bribino. 

PERA ASA A Recto. Testo de la figura del Rio. 

| Verso. 1.* mitad de la rueda del mismo. 


IS A O O E o Recto. 2.* mitad de id. 
Verso. Final del testo del Rio. 
A NN E e dr O rd e Recto. Testo del libro del cuento de las estrellas. 
Verso. 1d. 
a tl cs Capítulo de las estrellas que puso Ptolomeo en el astro- 
labio. 


Verso. 1.* mitad de la rueda de las estrellas para el astro- 
labio de Ptolomeo. 

O A A A, Recto. 2.* mitad de id. 

A II A Y Capítulo de las figuras de la espera, e de cómo deue seer 
fecha e deuen obrar por ella. Principia con una copia del 
capitulo anterior á la Osa Menor, en el que se lee: «Mas 
porque Ptolomeo, que fué el sabio mas connoscido que to- 
dos los otros en el arte de astrología, et enderecó la es- 
pera en que se demuestra la forma del cielo, et de las 
estrellas que en él son, et fizo primeramientre el astrola- 
bio redondo á la forma de esta espera sobredicha, et des- 
pues tornó lo que era redondo en llano, este estrumente 
falló pora saber tomar ell alteza del sol. » 

Pero aunque el autor de los planisferios que siguen 
casi copió estas líneas del capítulo referido, tomando pa- 
ra ello algunas frases originales del Códice Alfonsí muy 
pronto las variantes que se leen en la introduccion á los 
planisferios de este libro, dan lugar para no saber á qué 
parte de los Códices del Rey D. Alfonso puedan corres- 
ponder aquellos planisferios y su introduccion; aunque 
de todo resulta muy bien demostrado y claro, el deseo de 
que dichos documentos se les considere como originales, 
y partes de los antiguos Zibros del Saber. 

Verso. 1.* mitad incompleta de un planisferio celeste. 

A A PR AO ¡| Planisferio de las constelaciones proyectadas sobre el meri- 

diano: la primera de la izquierda es Sagitario. 

als Vlad Planisferio de las constelaciones proyectado sobre el meri- 
diano: principia en Géminis, y está mutilado en la parte 
inferior. 
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OBSERVACIONES. 


Códice en folio, papel, letra del siglo XV que se guarda 
en la Biblioteca Nacional de Madrid con la asignatura 
(L. 97), pasta moderna. En este Códice se copilaron vya- 
rias obras astronómicas entre las cuales se halla la in- 
troduccion á las Tablas Alfonsies y quince de los libros 
del Saber de Astronomía, con un fragmento del quadri- 

artito de Ptolomeo y una parte canonicia para entender 
as Tablas Alfonsíes, todo arreglado por el órden si- 
guiente. 


Recto. Fin del capítulo 1, al parecer del quadripartito de 
Ptolomeo, en castellano, letra redonda de últimos del 
siglo XV. 

ee 2.” Para hallar el almuten d'l nazcimiento: caste- 

ano. 

Capítulo 3.” Otra manera para lo mesmo. 

Verso. Id. hasta la última línea, que dice: cap. 4.” Modos 
investigationis halec. 

Recto. Testo latino del capítulo 4.” 

Verso. Sigue el testo latino hasta la línea 10, y despues 
otro ala opinione de hilec, en castellano. 

Recto. Sigue el testo anterior hasta la línea 22, con dos 
notas marginales, que dicen: Arte de la fortuna.+ Pg 
Lo mismo será de | la parte de la hem | bra de su lugar 
y | faltando todo lo | sobredicho se to | mará por hilec | el 
grado de la as | cension en la | figura del naz | cimien- 

to. | Sigue el capítulo 5.” Del Alcoden. 

Verso. Id. 

Recto. Sigue el capítulo 5.” hasta la línea 6. Capítulo 6.” 
De la complexion del hombre. 

Verso. Sigue el capítulo 7.” hasta la línea 31. Capítulo 7.” 
De fisonomia facie. 

Recto. Sigue el capítulo 7.”: notas marginales los signos 
del zodiaco. 

Verso. Sigue el capítulo 7.” hasta la línea 23. Capítulo 8.” 
De la delgadez e gordura del cuerpo humano. 

Recto. Sigue el capítulo 8.” hasta la línea 29: notas 
marginales las figuras de los planetas. Capítulo 9.” De 
magisterio hás. 

Verso. Sigue. 

Recto. 1d. 

Verso. 1d. 

Recto. Sigue el capítulo 9.” hasta la línea 8. Capítulo 10. 
De honore homint. 

Verso. Id. 

Recto. Sigue el 10 hasta la línea 25. Capítulo 11. De in- 
JFirmitatibus. 

Verso. Id. 

Recto. 1d. 

Verso. Id. 

Recto. Sigue el capítulo 11 hasta la línea 10. Capítulo 12. 
De anmis perfectionibus signorum. 

Verso. 1d. 

Recto. Sigue hasta la línea 10. Capítulo 13. Ad iudicandum 
de infirmitatibus hominibus. 
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Verso. Id.: latin. 

Recto. Sigue el cap. 13 hasta la línea 13. Capítulo 14. De 
domibus: latin. 

Verso. Capítulo 15. De natural: hominum amititia eb int- 
mititia, hasta la linea 27: latin. Capítulo 16. De aquellos 
que á las veces son señores, á las veces siervos, impe- 
rantes y obedientes: castellano. 

Recto. 

Verso. Sigue hasta la línea 24. Capítulo 17. De las signi- 
ficaciones de los señores de la genitura. 

Recto. Id. 

Verso. Id. 

Recto. Id. 

Verso. Id. 

Recto. Sigue hasta la línea 36. Capítulo 18. Significacion 
de las 12 casas del cielo. 

Verso. Id. 

Recto. 1d. 

Verso. Id. hasta la línea 22. De la 2.* casa. 

Recto. 1d. 

Verso. Sigue hasta la línea 17. De la 3.* casa. 

Recto. 1d. 

Verso. Sigue hasta la línea 7. De la 4.* casa. 

Recto. Id. 

Verso. Sigue hasta la linea 15. De la 5.* casa. 

Recto. 1d. 

Verso. Id. 

Recto. Sigue hasta la línea 6. De la 6.* casa. 

Verso. 1d. 

Recto. De la 7.* casa. 

Verso. 1d. 

Recto. De la 8.* casa. 

Verso. Id. 

Recto. Id. hasta la línea 23. De la 9.* casa. 

Verso. 1d. 

Recto. 1d. 

Verso. Id. hasta la línea 24. De la 10.* casa. 

Recto. Id. 

Verso. 1d. 

Recto. Id. 

Verso. Id. hasta la línea 8. De la 11.* casa. 

Recto. Id. hasta la línea 18. De la 12.* casa. 

Verso. Id. 

Recto. Id. 

Verso. Id. en latin: 

Recto. Sigue hasta la línea 13: en latin. Capítulo 19. Dife- 
rencia de los signos: castellano. 

Verso. Hasta la línea 19. Membra signorum. Propiedades. 
Gradus fortunati. 

Recto. Gradus pulsales. GEradus casemenas. Gradus mas- 
culines eb femineis. Gradus tenebrosi et luminosi. Regla 
para hallar verdaderamente y precisamente verificado el 


grado: aspectus de cualquier nacimiento umano. 
Verso. Id. 


Recto. ld. 
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Verso. Sigue hasta la línea 5, que concluye: Zaudatur Xpus., 
y comienzan las Tablas Alfonsíes en castellano, prólogo é 
introduccion de la misma letra, hasta la línea 15 del 
fólio 72. 

o A O AO e A IO A la cabeza se lee libro 2.”, y con letra al parecer del si- 
glo XVI, primi pior, comienzan los cánones mayores do 
las Tablas Alfonsies, en 15 fojas, que concluye: Deo 
gratias. 


A IN A AS SS Recto. Comienza un libro de otra letra, al parecer del 
siglo XVII, sobre el astrolabio, en 7 fólios: incompleto. 

AN AS APRA PRA Papel antiguo. 

O E AI E O A O E EE 

A A A AI Blanco, papel mas antiguo, como del siglo XV, últimos. 

A A PO RO AA Principia la copia de los libros de los instrumentos del 
Códice del Saber de Astronomía. 

A A A O Recto. Libro de la faicon de la spera e de sus figuras et 
de sus huebras, en 24 fojas, y concluye en el recto de 
la 117 de este Códice con tres figuras al final, á cuyo 
pié se lee: Fin del libro de spera. 

Verso. En blanco. 

A A A A Recto. Aquí principian los libros del astrolabio redondo. La 
1.* parte con las figuras correspondientes trazadas á 
pluma hasta el verso de la décima foja siguiente. 

A A O A Recto. Comienza la 2.* parte del astrolabio redondo hasta 
el recto de la 21, hoja siguiente, en que concluye á 
media plana. 

LR E SS AO PUE Verso. Libros del astrolabio llano, y sigue el 1.” en las 
ocho hojas siguientes, ilustrado con las figuras corres- 
pondientes reducidas de magnitud, concluyendo en el 
verso de la foja 158. 

E A A A A Recto. Libro 2.” del astrolabio llano, que sigue y ocupa en 
esta copia 11 hojas, concluyendo en el verso de la 170. 

ET A O (e IT | Recto. Tabla numérica para saber en cuál grado del zo- 
diaco está el Sol, con una nota que dice: Hablóse de 
esta tabla en el capítulo 9 de este libro. 

Verso. Libros de la lámina universal; el primero sigue 
hasta el verso de la foja 174. 

e A PA A, FOR Recto. Libro 2.” de la lámina universal, cuya 1.* parte 
sigue hasta la 18 línea del verso en la foja 178. 

y e A, E PU, IAN, ITA Verso. 2.* parte del 2.” libro de la lámina universal, hasta 
la 2.* línea del fólio 187 recto: falta el capítulo 11. 

Vi o dl Recto. 3.* parte del 2.” libro de id. hasta la línea 9 del 
recto, fólio 192. 

¿e A A E RIA IA Recto. 4.* parte del 2.” libro de la lámina universal, hasta 
el verso, línea 30 del fólio 201. 

A A E E A, RO Verso. 5.* parte. Hasta el recto de la 204, 

1 O E AR de LIDO Verso. De los libros de la Acafea, prólogo y libro 1.*, hasta 
el verso del fólio 208: figuras reducidas á escala menor. 

A A A A AA Recto. Dibujo de la Azafea. 

O A ON A IN Verso. Espaldas de la misma. 

A AS AC MA [A Recto. Comienza el 2.” libro de la Azafea, y sigue hasta la 
línea 21 del verso del fólio 235. d 

A O A A Recto. Comienza el libro 1.” del leuantamiento, et dízenle 


en arábigo Atacir, que sigue hasta la línea 25 del verso 
fólio 238, con figuras reducidas á escala menor. 
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TR MN A parte del libro del Atacir: sigue hasta el verso 
el 239. 

añ Recto. Comienza el libro del Cuadrante, con una figura su- 
perpuesta, y las demás trazadas á pluma, reducidas, 
con numeracion arábiga: 1.* parte, hasta el recto del 244. 

dé Verso. 2.* parte id.: sigue hasta el verso 246, línea 10. 
Ese Recto. En la línea 9 comienzan los libros de las Armellas, 
el 1.” con figuras hasta el recto del 253, con una que 
ocupa toda la plana, coloreada de pardo, oro y azul. 


e. .voo.osposos oo ns) o»... 


ea Verso. La 2.* parte de las Armellas hasta el verso del fólio 
258, línea 10, ocupando todo lo restante de la plana la 
frase de: 


Sigue en el recto de la siguiente foja 259, el libro hasta el 
verso del fólio 268, en que se repite la figura grande 
del 253. 
e Recto. Comienza el libro del relogio de la piedra de la 
sombra, con varias tablas y las figuras correspondientes, 
hasta el verso del 274. 

be AS Recto. 2.* parte del relogio dicho. 

Verso. Comienza la primera parte del libro del relogio del 
agua, con varias figuras hasta el recto del fólio 287, 
linea 34. 

A E Recto. 2.* parte id., y sigue hasta el recto del fólio 289. 

Verso. Comienza el libro del relogio del argento vivo hasta 
el verso del fólio 293. 

A E IA Recto. Comienza el libro del relogio de las candelas, hasta 

el recto del fólio 299. 

Pide CAE ade Verso Comienza el libro del palacio de las horas, la 1.* 

parte, hasta la línea 41 del recto del fólio 301. 

TA A Recto. 2.* parte de id., que concluye en la figura grande 

del verso del fólio 302 y último del antiguo códice. 

PON Blanco, papel del siglo pasado. 


aora. ANIOS 1d 04 ooo 0/5: 0d 00 2077 0 1 0 e. idos. 0 0 0:00 000,4 64 $0 60 0.009 


0/03/2109 [:0. 600014 [obre e ee 


..ooooojoooo.o. 
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e, ae cuele. es e:01 0 oe ele iezó 


TA AA NN A OA A OR O AA e OSO NOR IA OR RO a ROO OA AS ANO 


6 tólios añadidos de papel moderno. 
Guarda. 
Pasta moderna. .... de estos años pasados. 


Antes de su última encuadernacion este Códice tenia, 
además de los fragmentos astronómicos que se llevan refe- 
ridos, dos hojas, en una de las cuales se hallaba un retrato 
dibujado á lapiz, que se creia fuese el de D. Juan de Aus- 
tria, hermano de Felipe 11; y en el segundo fólio que se- 
guia presentaba un dibujo á pluma, al parecer de compo- 
sicion ideada para conmemorar la ciencia y destreza de 
algun ilustre arquitecto. Estas dos hojas no existen en la 
actualidad. 
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Códice membranáceo y en papel, letra del siglo XVI, gran 
fólio, encartonado, y que se guarda en la Biblioteca 
Nacional de Madrid con la signatura (L. 3). 


Recto. Vitela antigua, morena, con tres notas en letra del 
siglo XVII, que dicen: eE 

1.* Se compró en Madrid el 18 de junio de 1684 en 
cuatro doblones de dos escudos, ó sean 192 rs. E 

2. Si esta obra estuviese entera se estimaria en cien 
doblones (próximamente 5000 rs.). Parece original, y no 
tienen precio sus láminas por el gran ajustamiento y her- 
mosura. Aunque es obra real, compuesta y mandada hacer 
por el Rey D. Alfonso el Sábio, es distinta de sus Tablas 
astronómicas, y no se ha publicado. 

3. Libro de astronomía que mandó hacer el Rey Don 
Alonso el Sábio. Item, un tratado sobre las piedras, de su 
color, figura y virtudes. Tiene todo este libro 160 fólios, los 
49 en pergamino, y desde el 50 (que es donde empieza el 
tratado de las piedras) hasta el fin, donde tiene una tabla 
de los nombres de ellas, es papel (240). 


Verso. Escudo de armas sobre una bellísima portada dibu- 
jada á pluma, al parecer destinada para escribir el nom- 
bre de la obra y la persona para quien se copió. 

Recto. Indice á dos columnas de los libros del Saber de as- 
tronomíia, en castellano, igual al que se lee en los Códi- 
ces Complutense y Vaticano. 

Verso. Fragmento de la introduccion y prólogo á los libros 
de las figuras ó constelaciones, á dos columnas. En el már- 
gen tiene tres notas de letra del siglo XVI. En la pri- 
mera se lee: 


1.* El Cohen Alpha | del Rey D. Alonso | en fi de Re- 
mon | a clérigo del Rey | Capellan. 


(Esta vitela se recortó despues de escrita esta nota.) 


2." Joan de Mesina | Joan de Cremona | el Cohen Alpha- 
quin | el | IV. 
3.* 1814 | 1276. 


Recto. Testo de la figura del Dalfin et de las estrellas que 
son en ella. 

Verso. Rueda de las estrellas del Dalfin. Adornos de escu- 
dos de armas semejantes al de la portada. 

Recto. Testo de la figura del Caballo et de las estrellas que 
son en ella. 

Verso. Rueda de las estrellas de la figura del Caballo, 
adornada de cuatro manos con flores y cuatro sierpes 
enroscadas. 

Recto. Testo de la figura del Caballo. 

Verso. Rueda del Caballo, adornada con cariátides de bellí- 
simo dibujo. ; 

Recto. Testo de la figura de la Mugier encadenada. 

Verso. Rueda de la Mugier encadenada. Adornos: cuatro 
naves de escelente dibujo. 

Recto. Testo de la figura del Triángulo et de sus estrellas. 
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Verso. Rueda de id., adornada con estrellas y cuadrantes 
astrolábicos. 

A Recto. Testo de las fayciones de los 12 signos et de sus 
noblezas. 

Verso. Sigue. 

A A e A Recto. Rueda de las estrellas del signo de Aries. Adornos: 
cascos y escudos de armas semejantes al de la portada. 

Verso. Testo de la figura del signo de Tauro. 

MEGA Y en lerrrr. |... . | Recto. kueda de las estrellas del signo de Tauro. Adornos: 
pámpanos y cariátides. 

Verso. Testo de la estrella del signo de Géminis. 

A Recto. Rueda de la figura de la Nave. Adornos de cintas, y 

el lema de plus vigila. Magnífica nave delineada á pluma 
en el centro de la vitela. 

Verso. Testo de la figura de la Serpiente et de sus estrellas. 

O Recto. Rueda de las estrellas de Idro. Con adornos de cua- 
tro toneles, con embudos y cintas. 

Verso. Testo de la figura de la Tinaja et de sus estrellas. 

A eofrurrro.p...... | Recto. Rueda de las estrellas de la Tinaja. Adornos de acan- 
tos y flamígeros. 

Verso. Testo de la figura del Cueryo et de sus estrellas. 

O EAS Recto. Rueda de las estrellas del Cuervo. Adornos: cuatro 
guerreros romanos con lanzas y escudos. 

Verso. Testo de las figuras del Centauro y Lobo et de sus 
estrellas. 

a ATREA Recto. Rueda de las estrellas del Centauro, con adornos de 
cuatro guerreros armados de punta en blanco, comba- 
tiendo con lanzas. 

Verso. Testo de la figura del Fogar et de sus estrellas. 

A E A VE E Recto. Rueda de las estrellas del Fogar, con adornos de 
llamas roxas. 

Verso. Testo de la figura de la Corona Meridional et de sus 
estrellas. 

AA ES A alan Recto. Rueda de las estrellas de la Corona Meridional, 
adornada con cuatro escudos de armas semejantes al 
de la portada. 

Verso. Testo de la figura del Pez Meridional et sus es- 
trellas. 

1 A A O SO Recto. Rueda de las estrellas del Pez Meridional. Adorno 
sencillo de hojas y clavelinas. 

Verso. Fragmento del libro del cuento de las estrellas 
segun son en cada figura. 

q IR LOTO ls Al E. 36 Recto. Rueda de las estrellas del signo de Aquario, ador- 

nada con cintas y dos gallinas cobijando sus polluelos, 
de bellisimo dibujo á pluma. 

Verso. Testo de la figura de Piscis et de sus estrellas. 

o O SAA, Recto. Rueda de las estrellas del signo de Piscis. Adornos 
sencillos de hojas caprichosas. 

Verso. Testo y capítulo del principio del libro de las cons- 
telaciones australes. 

A 1 IR Pe 1 dl e Recto. Rueda de las estrellas de Caytos, adornada de acan- 
tos, cariátides y rosas. 

Verso. Testo de la figura de Orion et de sus estrellas. 

A A (SE e O Recto. Rueda de las estrellas de Orion, adornada con ocho 

| dragones pareados. 
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Verso. Testo de la figura del Rio et de sus estrellas. 
Recto. Rueda de las estrellas del Rio, adornada con ser- 
pientes, y dos bustos, uno de hombre y otro de mujer. 

Verso. Testo de la figura de la Liebre et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas de la Liebre, adornada con 
cuatro canes en graciosas actitudes. 

Verso. Testo de la figura del Can Mayor et de sus es- 
trellas. 

Recto. Rueda de las estrellas del Can Mayor, adornada 
con hojas y cariátides de monos alados. 

Verso. Testo de la figura del Can Menor et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas del Can Menor, adornada 
con amapolas rojas. 

Verso. Testo de la figura de la Nave. 

Recto. Testo de la figura del Genuflexu et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Genuflexu, adornada 
con cuatro canes caprichosamente dibujados. 

Recto. Testo de la figura del Galápago et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Galápago, adornada con 
flores de lis. . 

Recto. Testo de la figura de la Gallina et de sus es- 
trellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de la Gallina, adornada con 
hojas y flores de clavelina. 

Recto. Testo dela figura dela Mugier que está asentada en 
la silla, et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de la Mugier asentada, 
adornada con cuatro atletas armados solo de casco y 
alfanges africanos en actitud de correr al combate. 

Recto. Testo de la figura de Perseo et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de Perseo, adornada con 
cuatro bustos, dos de mujer y dos de hombre. 

Recto. Testo de la figura del Tenedor de las riendas et de 
sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Tenedor de las riendas, 
adornada con hojas y variadas frutas caprichosas. 

Recto. Testo de la figura del Cazador de las culebras et de 
sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Cazador, adornada con 
cuatro esferas armilares, con cintas en que se leen los 
lemas: animus sub imagine mundi altior incubuit. 

Recto. Testo de la figura de la Saeta et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de la Saeta, adornada con 
cuatro grifos alados. 

Recto. Testo de la figura del Aguila et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Aguila, adornada con 
cuatro Cupidos flechando corazones alados, con el lema 
en cintas: Omnia vincit amor. 

ER EA Recto. Una línea de letra posterior al siglo XVI, que dice: 

«Falta una hoja, en la cual se hablaba de la Osa Menor. » 
Sigue el testo 4 dos columnas, que es el final de la in- 
troduccion á la rueda de la estrellas de la referida conste- 
lacion. Al margen se lee una nota que dice: S. Zlisa- 
velh Mañera, y concluye esta página De la Ossa Menor. 

Verso. Rueda de las estrellas fixas que son en la Osa 
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Menor, adornada con escudos de armas con azul y blan- 
co, orladas con una corona circular y cintas, con un lema 
que dice: Felice Stote. 

Recto. En esta vitela se lee en la cabeza de la plana, Hojas 
VI: letra antigua y de adorno. 

Testo de la figura de la Ossa Mayor et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de la Ossa Mayor, adornada 
con estrellas y cintas en que se lee el lema: Lternitatis 
liber hic est. 

Recto. Testo de la figura de la Serpiente et de sus es- 
trellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de la Serpiente, adornada con 
dos soles radiantes al través de nubes, y dos lunas. 

Recto. Testo de la figura del Inflamado et de sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Inflamado, adornados sus 
ángulos con artesonado de colores, oro, rojo y blanco. 

Recto. Testo de la figura del Vociferante et de sus es- 
trellas. 

Verso. Rueda de las estrellas del Vociferante, adornada con 
ángeles alados. 

Recto. Testo de la figura de la Corona Septentrional et de 
sus estrellas. 

Verso. Rueda de las estrellas de la Corona, adornada con 
flamígeros. 

Recto. Rueda de las estrellas del signo de Géminis et de 
sus estrellas, adornada con niños alados. 

Verso. Testo de la figura de Canero et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas del signo de Cancro, ador- 
nada con hojas de clavelinas. 

Verso. Testo de la figura del Leon et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas del Leon, adornada con cua- 
tro figuras graciosas de monos en diferentes actitudes 
caprichosas. 

Verso. Testo de la figura de Virgo et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas de Virgo, adornada con ma- 
nos de pendolista, armadas con plumas de escribir 6 
dibujar. 

Verso. Testo de la figura de la Liebre et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas de la Liebre, adornada con 
hojas agrupadas graciosamente. 

Verso. Testo de la figura del Escorpion et de sus estrellas, 

Recto. Rueda de las estrellas del Escorpion, adornada con 
cuatro cráneos humanos de buen dibujo, saliendo por sus 
órbitas sierpes enroscadas. 

Verso. Testo del signo de Sagitario et de sus estrellas. 

Recto. Rueda de las estrellas de Sagitario, adornada con 
cuatro loros blancos con unas cintas al pie y el lema 
quo segntus, eo perseverantius. 

Verso. Testo de la figura de Capricornio et de sus es- 
trellas. 

Recto. Rueda de las estrellas de Capricornio, adornada con 
los cuatro vientos cardinales y cintas, leyéndose en la 
inferior y derecha: Zurus. 

Verso. Testo de la figura de Aquario et de sus estrellas. 
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Códice membranáceo, compuesto de varios fragmentos es- 
critos en diferentes épocas y años de los siglos XIV y 
XV, las vitelas numeradas en el siglo XVI y precedidas 
de tres hojas de papel en blanco, añadidas al encuader- 
nar esta coleccion. Se guarda en la Biblioteca nacional, 
(L. 96) de sus manuscritos con el título Zabule Astrono- 
mice. La encuadernacion de este Códice parece del siglo 
XVIII, en tafilete color roxo. 


Mr ds saiaL 1 sia POR AE Recto. Una tabla en portugués fechada el 12 de setiembre 
de 1410, con los signos del Zodiaco y columnas de nú- 
meros que, segun el epígrafe, se usaban por los decidores 
de la boa ventura. 
Verso. Taboa de los dias romanos et los meses, en portu- 
gués: incompleta. 
MA EN MR E A CO Recto. Tabla de la altura del Sol en los lugares cuyas lati- 
tudes son de 40 grados: en portugués. 
Verso. Tabla de los acimutes en Burgos: en portugués. 
A A PS ad E Recto. Blanco. 

Verso. Testo y dos figuras de manos para los computos 
eclesiásticos; incompleto: en portugués, letra del siglo 


E A TEE A A ASA Recto. Tabla de la cabeza del Dragon en los meses y dias: 
en latin. 
Verso. Sigue la tabla anterior. 
A A leo E RS UA OO Recto. Tablas de los cursos de la Luna y del Sol en una 
hora, calculados para Montepesulano: en latin. 
Verso. Tablas de la latitud de la Luna y de los eclipses 
lunares: latin. 
IR OA. e ROO ¿E IR Recto. Nota en portugués de referencia á la doctrina y es- 
plicacion de la tabla de los eclipses. 
Verso. Tabla 1.*, para saber las horas iguales de cada dia. 
Tabla 2.”, para saber las horas de las noches. 
Tabla 3.*, para hallar los lugares de la Luna á media noche 
durante todos los dias del año: en portugués. 
o o IS. y A PR Recto. Testo para ilustrar la doctrina referente á los luga - 


res del Sol: en portugués. 

Verso. Tabla de los meses et de los pujamientos: en portu- 
gués. 

Nota para ilustrar la doctrina de las cuentas de los meses 

et de las revoluciones: en portugués. 

RI A ta Ol Recto. Tabla astrológica de las casas celestes, de las exal- 

taciones y de los decaimientos. 

Verso. Tabla de los lugares de las estrellas fixas, rectifica- 

dos para el año de 577 de los árabes: en latin. 


el PE y le E! SN O A Recto. Tabla en portugués para convertir los años hebrái- 
cos en arábigos no bisextiles. 
Verso. Id. de los bisextiles. 
Wi ps DA ie NI Recto. Id. 


Verso. Tabla de los términos planetarios de Ptolomeo: en 
portugués. 

A e 11..|......|......| Recto. Tabla de los términos geográficos de varias ciuda- 
des: en portugués. 

Verso. Figura circular y notas en portugués referentes 4 
la formacion de los horóscopos. 
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E UA lr O den A Recto. Tabla de la cabeza del Dragon en años collectos: en 
latin; al pié se leen las fechas de 1299 y 1300. 

Verso. Siguen varias notas esplicativas de la tabla dicha: 
en latin. 

E A o a E UUE E Recto. Testo para la formacion de un almanaque que prin- 
cipia: An nom. de no Senhor ihu Xpo. aq” se comenca 
almanac perdurabel pa achar os verdadeiros logares das 
planetas en os signos tira dos annos de ihu Xpo. 1306. 

Verso. Id. 

o A A E o, Recto. Id. 

Verso. Id. 

Io Ma es A O Recto. Id. 

Verso. Id. á media plana. 

MA [ls Recto. 1.* tabula solis: latin. 

Verso. Id. 
e A O 1 LN A NA Recto. 2.* tabula solis. 
Verso. Id. 
A a dE a IRA Te Recto. 3.* tabula solis. 
Verso. 1d. 
LR o [E LS A US Recto. 4.* tabula solis. 
Verso. Id. 
O e e RR o E Recto. 1.* tabula lune. 
Verso. Movimiento medio de la Luna en los meses. 
A A Ml od sad Recto. Id. 
Verso. Id. 

A ONO 10 A E ROI Recto. Tabla del argumento medio de la Luna en años 
collectos. 

Verso. Id. id. de la Luna en los meses. 

A a e A O E Recto. Id. 

Verso. Tabula de la eguacion de la Luna. 

o A TOS ES Via Recto. Tabla de la cabeza del Dragon en años collectos. 

Verso. Id. id. en meses. 

O NO a E Na Recto. Id. 

Verso. 1.* tabula de Mercurio. 

O a le O o ds Recto. ld. 

Verso. Id. 
US AN RA Ls Y Recto. 2.* tabula de Mercurio. 
Verso. id. 

O TD SN OA PO, Recto. Id. 

Verso. 3. tabula de Mercurio. 

NE | A TA EA Recto. Id. 

Verso. Id. 
e A le O O A Recto. 4.* tabula de Mercurio. 

Verso. Id. 
Mos Me OLE O A Recto. Id. 

Verso. Tablas de Venus. 
ll (E NE A a Recto. Id. 

Verso. Id. 
ION A A IA lo Recto. 1.* tabula de Marte. 

Verso. Id. 
ST A [e e A a MEL Recto. Id. 

Verso. 2.* id. 
los O A tee Recto. Id. 

Verso. Id. 
Ian lot la a A LAIA Recto. 3.* id. 
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Verso. Id. 


O A os E A Recto. 1d. 
Verso. 4.* id. 
A A A A IA Recto. 1d. 
Verso. 1d. 
a les TN RS Recto. 5.* id. 
Verso. Id. 
AO IA Rc AO Recto. Id. 
Verso. 6.* id. 
lA lo Sal Recto. Id. 
Verso. Id. 
A A | o LA IEA Recto. 1.* tabla de Júpiter. 
Verso. Id. 
E O A A, Recto. 2.* id. 
Verso. Id. 
e A pa E O LI 13 E Recto. 3.* id. 
Verso. Id. 
A A A ls a lee COLA Recto. 4.* id. 
Verso. Id. 
A EI PA til E Falta. 
AN A cali Al Recto. 5.* id. 
Verso. Id. 
o E 0 cc E ENE E Recto. 6.* id. 
Verso. Id. 
A A ld Recto. 1.* tabla de Saturno. 
Verso. Id. 
A II (E DM as Recto. 2.* id. 
Verso. Id. 
Maa ad Aa li san Recto. 3.* id. 
Verso. Id. 
A O Es ANO ET Recto. 4.* id. 
Verso. Id. 
A A A A E Recto. 5.* id. 
Verso. Id. 
o A A O E O A Verso. Tabla 1.*, del moyimiento del Sol en una hora. 
A IA O: MEA E Tabla 2.*, del moyimiento de la Luna en una hora. 
PR [A A A A OA Tabla 3.*, de los auges de los planetas. 
E A A O O A | IA Recto. Tabla 1.*, del movimiento de Saturno en un dia 
cualquiera. 
o A A 0 O IE Tabla 2.”, del movimiento de Júpiter, id. 
1 A A E A A Tabla 3.*, del movimiento de Marte, id. 
Mt lr UA E DA, CAE AN Tabla cl del movimiento del Sol, Venus y Mercurio, en 
un dia. 
Id A O O Tabla 5.”, del movimiento de los planetas en una hora. 
E ME Pm Y HI A Tabla 6.”, del movimiento de la cabeza del Dragon. 
E A Mies 20 Jos Recto. Tabla de las diferencias de dos planetas superiores. 
A A o ELO A O Id. id. de los planetas inferiores. 


Verso. Blanco. 
Dos guardas de papel del siglo XVII. 
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Las Tablas Astronómicas Alfonsíes, Códice latino en vite- 
las, de últimos del siglo XIV, anotado en Morella (reino 
de Valencia), que se guarda en la Biblioteca Nacional 
de Madrid (L. núm. 184), entre sus manuscritos. 


e El recto de esta foja contiene una tabla incompleta con el 
epigrafe latino de Tabula verisime verifficata..... osten- 
| dens medium motum 8 spere et planetarum..... La faltan 
los datos referentes á los medios movimientos de la ca- 
beza del Dragon, Saturno, Júpiter, Marte, Venus, Mer- 
curio, y del acceso y receso de la 8.* esfera. 
En el verso de esta 1.* foja hay una tabla de referencia á 
las conjunciones en los tiempos por dias y meses. 
nd Se lee en el principio de este fólio: Z//ius ere a qua incepisti 
usque ad tempus. (Al parecer faltan algunas hojas.) 
En el verso algunas reglas para los cálculos cronológicos. 


Eto Recto. Sigue la materia anterior sobre cronología. 
Verso. 1d. 


Es Recto. Sigue id. 
Verso. Sigue id. 
disk Recto. Siguen las reglas de cronología. 

Verso. Sigue la cronología hasta la linea en la cual co- 
mienza un capítulo con este epígrafe: Quid intelligat 
per hoc nomen cum dicit radizx. Revolutionem annorum. 

Ak Recto. Sigue el tratado de las revoluciones. 

Verso. Sigue el capítulo anterior hasta la línea en que co- 

mienza otro con el título de Revolutiones annorum inve- 


nies eb per gradum ascendentis. 
A Recto. Sigue la materia anterior hasta la línea en que co- 
ca el capítulo de los movimientos medios del Sol y 
una. 
Verso. Sigue la materia anterior. 
e aaa Recto. Sigue la materia anterior. Las márgenes de esta foja 
están mutiladas, teniendo en el recto una nota al pié. 
Verso. Capítulo de los tiempos medios de las conjunciones 
y Oposiciones. 
O Recto. Sigue la materia del capítulo anterior. 
Verso. Id. 
dE Recto. Sigue el asunto anterior, con una nota al pié. 
Verso. Comienza con un capítulo en que se trata de hallar 
el lugar verdadero del Sol por tablas, con notas aclara- 
torias al margen y al pie de esta página. 
A A E E Recto. Sigue la materia antecedente hasta la línea octava 
del verso. En este no se puede saber qué capítulo princi- 
pia, por estar mutilada esta foja, á la que falta el ángulo 
inferior derecho. 
Verso. Capitulo en el que parece se trata de las ecuaciones. 
EE AO 1 O PA PO Recto. Sigue el tratado de las ecuaciones hasta la linea 17, 
Ñ en que principia un capitulo sobre el modo de hallar el 
lugar verdadero de la Luna por tablas, con varias notas 
marginales. 


Verso. Sigue la misma materia. 

18, o ls ele E O A A Recto. Sigue la misma materia hasta la línea 8, en que 
o comienza un capítulo en que se trata del método para 

hallar el lugar verdadero de la cabeza del Dragon por 
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tablas. La letra inicial de este capítulo es un dragon en 
miniatura de colores bellísimos, y del mismo gusto que 
las demás iniciales, 

Verso. Capítulo en que se trata de los lugares verdaderos 
de Saturno, Júpiter y Marte. 

Recto. Sigue la materia anterior. 

Verso. Id. hasta la línea 18, en que principia el capitulo 
sobre las reglas para hallar el lugar verdadero de Venus 
y Mercurio. 

Recto. Sigue el capítulo de los lugares verdaderos de Ve- 
nus y Mercurio hasta la línea 11, en que principia un 
capítulo mutilado en el que las primeras palabras que 
se leen son: Zntroitum solis in Arietem. 

Verso. Sigue la misma materia. 

Recto. Sigue el mismo asunto. A esta foja, por mutilacion, 
la falta la cuarta parte superior de la derecha. 

Verso. Sigue igual materia, con una nota al pié, 

Recto. Sigue el capítulo anterior. 

Verso. 1d. 

Recto. Sigue el capítulo hasta la línea 19, en que comien- 
za un Capítulo cuyas primeras palabras son: Sí yradum 
ascendentes scire voluerts..... Esta foja esta mutilada en 
el ángulo superior derecho. 

Verso. No se lee el principio por mutilación, pero parece 
es un capítulo diferente, por"las primeras frases que se 
pueden leer, y son: Aspectus solis eb lune invenire. 

Recto. Sigue la materia antecedente. 

Verso. Id. 

Recto. Sigue el capítulo de los aspectos hasta la línea 10, 
en que comienza el capítulo de Zempus confunctionis 
Jovis et Saturni, el quorumcumque alium planetarum 
inventre. 

Verso. 1d. 

Recto. Id. 

Verso. Capítulo de Stellarum Jizarum as quarumcumque 
tempus voluire inventre sciam. 

Recto. Sigue el capítulo antecedente hasta la línea 8, en 
la cual principia otro con el título: Conjunctione quilivet 
planetarum cujuscumque stellarum fixarum volueris in- 
ventre. 

Verso. El mismo asunto hasta la línea 11, en la cual, al 
parecer, concluye la introduccion de las tablas numéri- 
cas, y comienzan estas con el epígrafe de Zaplicunt 
canones super Tabulas Iilust. Regis Alfon. 

En el mismo verso se halla la 1.* tabla, en la que se esta- 
blece una cierta relacion entre los signos, grados, minu- 
tos y segundos, con la duracion del tiempo espresada 
en sexagenas, artificio ideado para facilitar los cálculos 
aritméticos, y que generalmente se atribuye su inven- 
cion al ciclo matemático Alfonsí. 

Recto. Tablas de los años espansos y collectos, valorados 
en dias. 

Verso. Tablas de las raices de los movimientos medios. 

Recto. Dos tablas de las eras de los reinados y de las bi- 
sextiles. 
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Verso. Tres tablas de los años espansos, comunes, de la 
Encarnacion y de la era Alfonsí. 
Otra tabla de los años espansos referidos á las eras de 
Alejandro y Diocleciano. 
Otra tabla de los años espansos referidos á la era de César. 
al io Recto. Tabla de los meses latinos referidos al año Alfonsí, 
principiando en junio. 
Tabla de los meses comunes referidos al año de la Encar- 
nacion, principiando en enero. 
Tabla de los meses griegos referidos al año de Alejandro, 
principiando en octubre. 
Verso. Tabla de los meses egipcios referidos á la era de 
Diocleciano, principiando en octubre. 
Tabla de los meses comunes en años bisextiles, 
A PS 26..|......|......| Recto. Conclusion de la tabla antecedente. 
Tabla de los meses egipcios, referidos á los años del dilu- 
vio y Nabucodonosor. 
Verso. Tabla de los meses persas. 
Tabla adicional de los meses. 
Tabla de los años collectos en la era árabe, aumentada por 
900. 
Al Pal [ao ll Recto. Tabla para pasar de la era árabe á cualquiera otra 
de las eras conocidas. 
Verso. Tabla de los años collectos en las eras del diluvio, 
árabe y persa. 
e O ls A JAS A a MO Recto. Tabla para hallar los años bisextiles en todas las eras. 
Tabla para hallar cualquiera era. 
Verso. Siguen otras tablas auxiliares cronológicas. 


0 PA A 


O A A E OS Recto. Otras dos tablas auxiliares cronológicas. 
Verso. Dos tablas cronológicas auxiliares. 
A A o A A A Recto. Tabla de los años de la Encarnacion referidos á la 
era Alfonsí. 


Tabla de los años de Diocleciano, referidos á la era Alfonsí. 

Verso. Tabla de los años de la era árabe referidos á la era 
Alfonsí. 

Tabla de los dias árabes referidos á la era Alfonsí. 

A SACA Sp A era (Pad 2974 Recto. Tabla de los años persas referidos á la era Alfonsí. » 

Tabla de los dias persas referidos á id. 

Verso. Tabla para reducir años, meses y dias. 

A O 0 a A Recto. Tabla de las horas y sus fracciones, referidas á los 
dias. 

Verso. Tabla de las raizes de los movimientos en la octava 
esfera, referidos á las eras dichas, con una nota mar- 
ginal. 

AN AT O Sie A Ne Recto. Tabla 1.*, raizes de los movimientos medios del Sol 
referidos á las eras dichas. 

Tabla 2.*, raizes de los auxes del Sol referidos á las eras 
dichas. 

Tabla 3.*, raizes de los movimientos medios de la Luna, 
referidos á las eras sobredichas. 

Tabla 4.*, de las raizes del argumento medio de la Luna 
referentes á todas las eras dichas. 

Tabla 5.*, raiz de la media allongacion del Sol y la Luna 
referidas en el meridiano de Toledo para cada una de las 
eras dichas. 
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Tabla 6.*, de las raizes de las eras de la Encarnacion y 
Alfonsí. 

Verso. Tabla de las raizes de la cabeza del Dragon. 

Tabla del movimiento medio de Saturno. 

Tabla del movimiento medio de Júpiter. 

Tabla del movimiento medio de Marte. 

a O A Ve o A OA Recto. Tabla 1.*, de las raizes del argumento de Saturno 
ó del movimiento de la octava spera, en relacion á las 
eras del Diluvio, Nabucodonor, Alexandrina, del César, 
de la Encarnacion, árabe, Gerdagest y Alfonsí. 

Tabla 2.*, de las raizes del argumento de Júpiter, sive del 
movimiento de la octava spera con relacion á las eras. 

Tabla 3.*, id. id. de Marte. 

Tabla 4.*, id. id. de Venus. 

Verso. Tabla 1.*, id. id. de Mercurio. 

Tabla 2.*, id. id. de la Luna. 

Tabla 3.*, del argumento de la latitud de la Luna referido 
á las eras dichas. 

Tabla 4.*, de las raizes del año de Xpo. referidas á las eras 
del Diluvio, Nabucodonosor, Alexandro, muerte de Ale- 
xandro, César, Encarnacion, Diocleciano, arabe, persa y 


Alfonsí. 
Pe anal O Recto. Tabla 1.*, de las revoluciones en meses. 
Tabla 2.*, de las revoluciones con los ascendentes de los 
años. 
Do 3., de las revoluciones con los años espansos y co- 
lectos. 


Tabla 4.*, de las revoluciones del mundo con sus fracciones. 
Al margen en una nota se califica de /alsa la 2.* tabla. 
Verso. Tabla de las revoluciones del mundo. 
Tabla de los accesos y recesos, y su argumento de la cabeza 
de Aries vel de la octava spera. 

e Recto. Otra tabla como la anterior. 
Tabla de los accesos y recesos. 
Verso. Otra tabla de id. 

o O || A 57 BORA ERA e NE Recto. Tabla del acceso y receso del 8.” cielo. 

Tabla del auxe de las estrellas fixas. Encima de esta tabla 
se lee una nota de letra del siglo XIV, pero de diferente 
tinta y pluma que la del testo, y dice: Radix certa et 
reducta in 4, 3, 2,1 4 tempore Xpi. anni 1400 in 
ÍMl..... motus vite tue tener. Radix ad meridianum. Mo- 
relle. Los datos numéricos consignados en esta nota, y 
que habian de servir para usar las tablas Alfonsíes en 
aquella poblacion del antiguo reino de Valencia, están 
tachados. 

Verso. Continuacion de la tabla precedente. 

Tabla del argumento referente al movimiento de las estre- 
llas fixas. 


A A O Recto. Tabla del movimiento del sol, con una nota á la 
cabeza, semejante y de la misma mano que la referida 
anteriormente. 

Verso. Continuacion de la tabla precedente. 
A A > A A AA Recto. Tabla del movimiento de la Luna, con una nota se- 


mejante á la dicha, y los datos numéricos para usarla 
en Morella. 
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OBSERVACIONES. 


Verso. Continuacion de la tabla precedente. 

Tabla del argumento del movimiento medio de la Luna. 

Recto. Continuacion de la tabla precedente, y en una nota, 
los datos para usarla en Morella en el año de 1400. 

Verso. Tabla de la raiz del argumento de la latitud de la 
Luna, y en una nota á la cabeza, los datos numéricos 
para usarla en 1400 en Morella. 

Recto. Continuacion de la precedente tabla. 

Tabla de las raizes de la cabeza del Dragon y su movi- 
miento medio. Nota semejante á las sobredichas. 

Verso. Continuacion de la tabla precedente. 

Recto. Tabla del movimiento medio de la Luna y su alon- 
gacion del Sol, con una nota y datos numéricos de refe- 
rencia á Morella. 

Verso. Continuacion de la tabla precedente. 

Tabla del movimiento medio de Saturno, y nota de la raiz 
numérica para usarla en Morella. 

Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Verso. Tabla del movimiento medio de Júpiter, con dos no- 
tas á la cabeza, una de la raiz numérica de dicho movi- 
miento para Morella, y otra con la raiz del auge de 
Júpiter. 

Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Verso. Tabla análoga calculada para Marte, y en una nota 
la raiz numérica para usarla en Morella. 

Recto. Tabla del argumento del movimiento medio de Ve- 
nus, y nota semejante á las dichas. 

Verso. Conclusion de la tabla precedente. 

Tabla análoga para Mercurio. 

Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Verso. Tabla 1.* de la equacion del Sol. 

Tabla 2.* de la equacion del Sol. 

Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Tabla 3.* de la equacion del Sol. 

Verso. Conclusion de la tabla precedente. 

Tabla 1.* de la equacion de la Luna. 

Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Tabla 2.* de la equacion de la Luna. 

Verso. Conclusion de la tabla precedente. 

Recto. Tabla 3.* de la equacion de la Luna. 

Verso. Conclusion de la tabla anterior. 

Tabla 1.* de la equacion de Saturno. 

Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Tabla 2.* de la equacion de Saturno. 

Verso. Conclusion de la precedente tabla. 

Recto. Tabla 3.* de la equacion de Saturno. 

Verso. Conclusion de la precedente. 

Tabla 1.* de la equacion de Júpiter. 

Recto. Conclusion de la tabla anterior. 

Tabla 2.* de la equacion de Júpiter. 

Verso. Conclusion de la precedente. 

Recto. Tabla 3.* de la equacion de Júpiter. 

Verso. Conclusion de la precedente. 

Tabla 1.* de la equacion de Marte. 

Recto. Conclusion de la precedente. 
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Tabla 2.* de la equacion de Marte. 

Verso. Conclusion de la precedente. 

e Me Recto. Tabla 3.* de la equacion de Marte, con dos notas 
marginales. 

Verso. Conclusion de la precedente. 

Tabla 1.* de la equacion de Venus. 

Y ET Recto. Conclusion de la tabla antecedente. 

Tabla 2.* de la equacion de Venus. 

Verso. Continuacion de la tabla antecedente. 

AA AAA Recto. Tabla 3.* de la equacion de Venus, con una nota 
marginal. 

Verso. Conclusion de la tabla 3." de Venus. 

Tabla 1.* de la equacion de Mercurio. 

A A e: Recto. Conclusion de la tabla 1.* de Mercurio. 

Tabla 2.* de la equacion de Mercurio. 

Verso. Conclusion de la tabla 2.* de Mercurio. 

A E PEN Recto. Tabla 3.* de la equacion de Mercurio. 

Verso. Conclusion de la tabla antecedente, y fin de las ta- 
blas, leyéndose en esta página: Hic Jinivit tabule Illus- 
bris. Alfonsúi Regis Castelle Deo grabias. Amen. Et Hic 
incipiunt alie tabule. Cum argumento solis inveniens dia- 
MEÍTUM «ooo. y sigue una nota hasta el final dela página. 

A E AO Recto. Tabla de los semidiámetros del Sol y Luna, con una 
nota que dice: Esta tabla pertenece para los eclipses. 

Verso. Tabla de los senos cuando los arcos aumentan de 
medio en medio grado. 

O PO Recto. Sigue la tabla trigonométrica anterior, con una nota 
á la cabeza en que se indica la relacion sabida de las 
cuerdas y senos. 

Verso. Tabla de las equaciones de los dias con sus noches 
en el círculo recto respecto del Zodiaco. 

a TEA Recto. Tabla de la diversidad de los movimientos de los 
planetas en un dia. 

Verso. Tabla de las equaciones del Sol y Luna para calcu- 
lar sus movimientos respectivos en una hora. 

ARA Recto. Conclusion de la tabla antecedente. 

Verso. Tabla de los movimientos del Sol y Luna para cono- 
cer sus diferencias en un minuto de dia. 

Tabla análoga para una hora. 

A E Recto. Tabla del movimiento medio de la octava esfera y 

de los siete planetas en un dia. 

Verso. Unanota con una letra inicial en miniatura, de colores. 

e VA Recto. Tabla de los términos astronómicos de varias estre- 
llas fixas. 

Verso. Sigue la tabla anterior. 

EIA LA Recto. Sigue la tabla antecedente. 

Verso. Concluye la tabla antecedente, y principio de otra 
referente á las medias conjunciones del Sol y Luna. 

E O Recto. Continuacion de la tabla antecedente. 

Verso. Tabla de las latitudes y longitudes de 26 poblaciones 
6 lugares de la tierra. 

Tabla de los climas segun Ptolomeo. 

E A Recto. Tabla de las estaciones de los planetas. 

Verso. Tabla de las ascensiones de los signos en círculo recto. 

Aquí concluye este Códice Alfonsí adicionado en Morella. 
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Tablas Alfonsíes llamadas de las ecuaciones de los plane- 
tas. Códice latino en vitelas, manuscritos de últimos del 
siglo XIV, que se guarda en la Biblioteca Nacional de 
Madrid (T. 273), en 4.” menor. 


A Recto. Una tabla de las eras y sus relaciones recíprocas. 
En la cabeza de esta tabla se lee: Zncipiunt tabule de 
equationibus planetarum..... Illustrissimi Regis Alfonsti 
olim regis castelle. Et est hic primo tabula de erarum 
untus regni ad aliud, ad nostra regum. Atque cujusli- 
bet ere cognite. Et sunt radices cujuslibet planetarum quo 
ad medios motus et tabule equationibus. 

Esta tabla 1.*, en el recto, tiene 33 líneas. 

Verso. Sigue la tabla de las eras hasta la línea 12. 

Tabla de las eras bisextiles, y para hallar cualquiera otra 
era desconocida. 

A A A RO Recto. Tabla para hallar todas las eras no bisextiles. 

Tabla para hallar la era árabe. 

Tabla de los meses egipcios segun el Almagesto, y para 
hallarlos en las eras del Diluvio, Nabucodonosor y de 
Philipo. 

Tabla de los años collectos árabes, aumentados de 900 
en 900. 

Verso. Tabla de los meses latinos referidos á las eras de 
Cristo y de César, para los tres años comunes y para el 
año bisextil, principiando en enero. 

Tabla de los meses del año Alfonsí, principiando en junio 
para los tres años comunes, y otra para el bisextil. 

Tabla de los meses egipcios referidos al año alejandrino, 
una para los años comunes y otra para el bisextil. 

Tabla de los meses egipcios referidos al año de Dioclecia- 
no, una para los años comunes y otra para el bisextil. 

Tablas de los meses árabes y persas, que son dos. 

A [EM Eon 00 aa Recto. Tabla notarum annis vel mensis cujusvis horarum 

volueris. 

Tabla para hallar los minutos del dia, y sus fracciones, por 
minutos de horas. 

Tabla para hallar las horas y sus fracciones, por minutos de 
dia y sus fracciones. 

Tabla de las raices de las notas de los años, referidas á las 
eras del Diluvio, de Nabucodonosor, Philipo, Alexandro, 
César, Encarnacion, Diocleciano, Arabe, Persa y Alfonsí. 

Verso. Tabla para la conversion de las horas, minutos y 
segundos de los dias. 

Tabla de la estraccion de una era cualquiera por otra de las 
escritas en estas tablas. 

dal La reia loco cio Ss Recto. Conclusion de la tabla precedente. 

Tabla de las raices del movimiento de la octava esfera, 
referidas á cada una de las eras puestas en las tablas. 
Tabla de las raices del movimiento del Sol en cada una de 

las eras dichas. 

Tabla de las raices del auxe del Sol para cada una de las 

eras sobredichas. 

Verso. Tabla de las raices del movimiento medio de la 

Luna, referidas á las eras dichas. 
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| Tabla de las raices y argumentos de la Luna, referidas á 
las eras sobredichas. 
Tabla de las raices de la latitud de la Luna en las eras re- 
feridas. > 
Tabla de las raices del movimiento medio de la cabeza del 
Dragon. e 
| Tabla de las raices del movimiento medio de Saturno en 
| las diferentes eras. 
Tabla de las raices del movimiento medio de Júpiter, id. 
á Tabla de las raices del movimiento medio de Marte, id. 
Tabla de las raices del movimiento medio de Venus, id. 
diia A a Vs Recto. Tabla de las raices del argumento del movimiento 
medio de Mercurio, referido á las diferentes eras. 

Tabla de las raices de los auges, y en primer lugar de los 
auges de Saturno, sive motum octave spera, referido á las 
diferentes eras. 

Tabla id. de Júpiter. 

Tabla id. de Marte. 

Tabla id. de Mercurio. 

Tabla de las revoluciones de los meses. Todas estas tablas 
llevan el epígrafe comun de Tablas de las raices. 

Verso. Tabla de las revoluciones de los años ascendentes. 

Tabla de las revoluciones ascendentes de los años, y sus 
fracciones. 

Tabla de las equaciones del movimiento de acceso y 
receso. 

ls iii Tabla del movimiento de acceso y receso del octavo 
cielo. 

he Tabla del movimiento del auxe de las estrellas 

xas. 
ERA O dos dde Recto. Tabla del movimiento medio del Sol. 
Verso. Tabla del movimiento medio de la Luna. 
A RE Recto. Tabla del argumento medio de la Luna. 
Verso. Tabla del argumento de la latitud de la Luna. 
PAS lancoro farcroo o... ..| Recto. Tabla del argumento medio de Mercurio. 
Verso. Id. de Venus. 
O Recto. 1d. de Saturno. 
Verso. Id. de Júpiter. 
A Recto. Id. de Marte. 
Verso. 'Tabla del movimiento medio de la cabeza del 
Dragon. 
A AE Recto. Tabla del movimiento medio de la Luna en su elon- 
gacion del Sol. 
Verso. 1.* tabla de la eguacion del Sol. 
LR [A A A TA Recto. 2.” tabla id. (continuacion de la antecedente). 
Verso. 1.* tabla de la eguacion de la Luna. 
cod A O E ER Recto. 2.” tabla id. (continuacion de la anterior). 
Verso. 3." tabla id. (continuacion de las anteriores). 
A a Recto. 1.* tabla de la eguacion de Saturno. 
Verso. 2.” tabla id. (continuacion). 
A Y AN Recto. 3.” tabla id. (continuacion). 
Verso. 1." tabla de la eguacion de Júpiter. 
A A A A Recto. 2.” tabla id. (continuacion). 
Verso. 3.” tabla id. (continuacion). 
A A A O ER Recto. 1.* tabla de la eguacion de Marte. 
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Verso. 2.* tabla id. (continuacion). 
A MIT AA AS IDELIrrE Recto. 3." tabla id. (continuacion). 
Verso. 1.* tabla de la eguacion de Venus. 
A AAA O E A Recto. 2.* tabla id. (continuacion). 
Verso. 3.' tabla id. (continuacion). 
RN EEE, EP NEO) RO Y. Recto. 1.* tabla de la eguacion de Mercurio. 
Verso. 2." tabla id. (continuacion). 
A TO: RS A E e Recto. 3.' tabla id. (continuacion). 


Verso. Una figura mucho mas moderna, para esplicar las 
casas y horóscopos. En la cabeza de dicha figura dice: 
Casa 2.* celeste; y despues: Tablas de los movimientos 
medios de la cabeza del Dragon y del Sol. 


NOTAS ADICIONALES. 


1.* Siguen 10 vitelas, escritas al parecer en tiempo pos- 
terior á las tablas y como á mediados del siglo XV. Con- 
tienen los cánones de Johannes de Meklois, de Saxonia, 
copilados por Jacobo de Priscia, que aquel escribió para 
servir y aclarar las Tablas del Ilmo. Rey D. Alfonso, como 
se espresa al fin. Estos cánones principian: Zempus est 
mensura motus ut voluit Aristotelis 4.” phisicorum. 

2." Todo el Códice parece italiano, y escrito en los si- 
glos XIV últimos años ó primeros del XV, compuesto en 
la actualidad de 32 vitelas. La escritura es bella, atendida 
la época, con tintas negras y rojas de colorido bien con- 
servado. No consta la procedencia ni las diferentes perso- 
nas que pudieron poseerle, como tampoco el lugar donde se 
verificó esta copia de un Códice mas antiguo, considerado 
como Alfonsí, tabular, astronómico, astrológico y plane- 
tario. 
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Este ejemplar perteneció á la Biblioteca del Sr. Marqués de 
la Romana, se trasladó de Mallorca 4 Madrid hace algun- 
nos años con dicha librería, enagenada en el pasado 
de 1866 por el Excmo. Sr. Duque de Fernandina, Villa- 
franca, etc., adquiriéndola el Gobierno de S. M. 


En blanco, como guarda puesta por el encuadernador; pa- 
pel antiguo. 

En el recto una línea manuscrita con letra del siglo XVI, 
últimos, ó principios del XVIII, que dice: Zaber rarissi- 
mus teste Wiedlero in sua Hist. Astronomica, p. 281. 
Sigue el título impreso en letra roja, que dice: A/fonsii 
regis Castella ilustrissimi celestium motum tabule, nec 
non stellar. fizar. longitudines ac latitudines Alfonsi 
tpe. ad motus verilate mira diligentia reducte. At prmo. 
Joannmis sasxomiensis in Tabula Alfons canones ordinc- 
bum incipiunt faccilissúme. 

Cánon 1.” Tempus est mensura mobus primi movilis ut vult 
Aristoteles. 

Recto. Cánon 2.” Vumerum annor. mensium el dier. Esta 
hoja estuvo mutilada en el ángulo inferior, y la arregla- 
ron al parecer en el siglo XVII, completando las líneas 
con letra manuscrita. 

Verso. Cánon 3.”, que principia: Vumerum annorum, men- 
sium et dierum. 

Recto. Cánon 4.”, que principia: Cognitis 4."—3—2" ef 
Pprúmo. 

Id. 5.”, que principia: Cognilis 4.—3—2" et 
primo. 

Verso. Cánon 6.”, que principia: Vumerum horar. 

Id. — 7.”, que principia: Minuta dierum. 

Recto. Cánon 8.” Quid intelligat. 

Id. 9.” Revolutiones annor. mundi. 

Verso. Cánon 10. Revolutiones annor. cujuslidet. 

Id. 11. Medium motum sol et alliorum. 

cir Cánon 12. Tempus medie conjunctionis eb opposi- 
lonts. 

Verso. Cánon 13. Utrum eclypsis in alig. 

Recto. Cánon 14. Modum corrigendi tabulas. 

Id. 15. Verum locum auy. cujuslibet. 

Verso. Cánon 16. Verum locum solis p. tabulas invenire. 

Recto. Cánon 17. Verum locum lune p. tabulas invenire. 

Verso. Cánon 18. Verum locum caput draconi per tabulas 
INVENITe. 

Id. 19. Verum locum saturni, jowis eb martis. 

Recto. Sigue el cánon 19. 

Verso. Cánon 20. Tempus vere conjunctionis etoppositionis. 

Recto. Sigue el cánon 20. 

Verso. Cánon 21. Introitum solis in arietem. 

Recto. Cánon 22. Tempus quarti aspect. solis et lune. 

Verso. Cánon 23. Tempus conjunctionis jovis eb saturni. 

Recto. Cánon 24. Loca stellar. fixar. 

Verso. Cánon 25. Coniuntione cujuslibet planetar..... Ex- 
pliciunt canones et quod seguitur est additio. 

NOTA. Estas adiciones á los cánones antiguos atribui- 
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dos á Juan de Saxonia, comienzan en el mismo verso de la 
hoja núm. 12, con un capitulo sobre el Modum inveniendi 
partem pportionale sub Jungere, que puede considerarse co- 
mo el canon 1.” adicional. 


Recto. Eclysim solis quantitate eb durationem per tabulas 
inventre (cánon 2.” adicional). 

Recto. Cánon 3.” adicional. ys vini ad quantitate et du- 
rationem eclypsts. 

Verso. Cánon 4.” adicional. Zclypsis lune quantilate el 
durationem. 

Recto. Sigue el cánon 5.” adicional. 

Verso. Cánon 6.” adicional. Zatitudinem luna per tabulas 
inventre, eb latitudinem saturnt, jovis eb martis. 

Recto. Cánon 7.” adicional. Zatitudine veneris per tabulas 
inventre. 8." Latitudinem mercuri per tabulas inventre. 
Verso. Cánon 9.” adicional. Fraduwm ascendentium quilibet 

eb hora inventre. 

Cánon 10 adicional. HZabito gradum ascendentium duode- 
cóm. domos celi ad equare.=Finis. 

En el verso de esta hoja 17 concluye la esposicion de los 
supuestos cánones de Juan de Saxonia, y los adicionales 
que se llevan espresados, comenzando en la hoja siguien- 
te las tablas que se creian en los siglos XIV y XV 
eran Alfonsíes. 

Recto. Epígrafe de las tablas, que dice: Zabule astrono- 
mice ilustrissimi Alfonsii regis castelle incipiunt sidere 
Jelicius. 

Tabula differentiar. untus regni ad aliud eb nomina regio- 
num, ete. 

Recto. 3 tablas con este epígrafe: Tabulas ad inveniendum 
omnes eras bisextiles eb ad extrahendum unam eram in- 
cognita ex altera cognita. 

Verso. 3 tablas con este epígrafe: Zabulas comunes ad in- 
ventendum eras bisextiles. 

Recto. Otras 3 tablas análogas á las últimas. 

Verso. 3 tablas análogas de referencia á las eras árabes. 

Recto. Zabule erar. Dilubio, Alphonsii eb Nabucodonosor. 

Verso. Tabule erar. Alphonsú et Philippica. 

Recto. Zabule erar. Alezandri, Alphonsi et Cesaris. 

Verso. Tabule erar. Xto. el Alfonst. 

Recto. Tabule erar. Diocleliani, Alphonsi et Arabe. 

Verso. Zabule erar. Jerdagut et Alphonst. l 

Recto. Tablas para la anotacion de los años, meses, y con- 
version de horas en minutos y dias. 

Verso. Tablas de la reduccion de dias y sus fracciones en 
minutos de hora, é inversamente. 

10 tablas con el epígrafe de: Raices de los movimientos, 
arregladas á las eras referidas. 

* De la 8.* esfera. 

Del auge del Sol y Venus. 

De los movimientos del Sol. 

Del argumento de la Luna. 

Del argumento de la latitud de la Luna. 


PS 
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De las distancias entre la Luna y el Sol. 


7. De la cabeza del Dragon. 
8. De los movimientos de Saturno. 
9. De los auges de Saturno. 
10.* De los movimientos de Júpiter. 


O Recto. 6 tablas con los epígrafes: 
1." De los auges de Júpiter. 
2." De los movimientos de Marte. 
3." De los auges de Marte. 
4. Del argumento de Venus. 
5. Del argumento de Mercurio. 
6." Del auge de Mercurio. 


Verso. 4 tablas con el epígrafe de las raices de los movi- 

mientos, referidos á la era de la Encarnacion. 

Recto. Otras 4 tablas. 

Verso. Otras 2 tablas, con una nota marginal impresa. 

Recto. 3 tablas con los epígrafes de las revoluciones de los 

años, de las ascensiones de los años, de los meses, y sus 

fracciones. 

Verso. Tabla á tres columnas de las ecuaciones de los mo- 

vimientos de acceso y receso, de 1 á 90 grados. 

Recto. Tabla de los movimientos verdaderos del acceso y 
receso. 

Verso. Tabla del movimiento medio de las estrellas fijas. 

Recto. Id. id. del Sol, Venus y Mer- 
curio. 

Verso. Tabla como la anterior, referida á la Luna. 

Recto. Tabla del argumento medio de la Luna. 

Verso. Tabla de la latitud de la Luna. 

Recto. Tabla del movimiento medio de la elongacion de la 

Luna al Sol. 


ANDA A 


Verso. Tabla del movimiento medio de la cabeza del 
Dragon. 
NA Recto. Tabla del movimiento medio de Saturno. 
Verso. Id. . 1d. de Júpiter. 
Sade Fra de Recto. Id. id. de Marte. 
Verso. Tabla del argumento medio de Venus. 
Ltd Recto. Id. id. de Mercurio. 


Verso. Tabla de la eguacion del Sol. 
Sigue la última tabla. 

Recto. Tabla de la eguacion de la Luna. 
Verso. ld. 

Sigue la tabla última. 

Sigue la tabla lunar. 

Recto. Tabla de la eguacion de Saturno. 
Verso. ld. 


.....s. 


.....» 


A Tablas de la eguacion de Marte. 
TAS Id. 
Ecol Id. 


Tablas de la eguacion de Venus. 
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o A PP [as 


PAGINA 


BLANCA. 


...... 


O 


...... 


...... 


OBSERVACIONES. 
ld. 
Id. 
Tablas de la eguacion de Mercurio. 
Td. 
Id. 


Recto. Tabla de los movimientos del Sol y de la Luna en 
una hora. 

Verso. Id. 

Recto. Id. 

Verso. Tabla del movimiento de la Luna en un minuto. 

Recto. Id. 

Verso. Tabla del movimiento del Sol en un minuto. 

Recto. Tabla de la latitud de la Luna. 

Verso. Id. id. de los planetas. 

Recto. Tablas de las longitudes, latitudes y magnitudes de 
las estrellas fijas, rectificadas en el tiempo de D. Al- 
fonso para el 5.” mes del año de 1251, con un auge de 

E signos —17'—13—33”. 


PORO IET A ORT ROO AO ORO ORACIÓN MONOS E RO 
ADO a 0/0 0 0 0.0 0100 jejee ear 00 o 10 NA e dla ee ro 070 94.010 Vía 070 0 0 
OA ROCAS IA IO OIC RE CIO A ORO O ORO OIEA 
A A OOO O NC A IE O ORCOS MOSS TA TE MELON AO OE TOSCA 
O E OOO A IO OS ORO CRONO ROSE ROO RO OR IA 
AAA alos a dara 00) 00/60 00,000 0 ía 00 dis 0 010) /0.:0 0. 0.10. 0.0 0 0 
CA A O ROS AE NR COTA A OPIO MOS CA AO 
ORO ONO RO OO ACA OOO SOS Y A O A OA O O ON O OSA 
joio ecsio ee 016 ea le” 0... 6-0 000... . e... 9.9.0.0 0. e... 00400... +... 
ORO O COMO IR ROO OA EOI OO A CTO OEA CAS 
0 90 ao o a e 7 A 0.0. 40,0... 0 90 ale eje e efe 009149 000 0. 679.00. 


OO OR O RE OOOO ORO OTE O O ETA ROI OO OOO 


Fin de la tabla ó catálogo de las estrellas. 

Tabla de la elevacion de los signos en el círculo recto. 

Recto. Sigue la tabla anterior. 

Verso. Id. para el clima 1.*, ó de 16”: este número manus- 
crito. 

Id. 

Recto. Id. para el clima 2.*, ó de 24”: este número manus- 
crito. 

Verso. Id. 

Recto. 1d. 

Verso. Id. para el clima 3.”, ó de 30”: este número manus- 
crito. 

Id. 

Recto. 1d. para el clima 4.”, ó de 36”: este número manus- 
crito. 

Verso. 1d. 

Recto. Id. 

Verso. Id. para el 5.” clima, 6 de 41”: este número manus- 
crito. 

ld. 

Id. para el 6.” clima, ó de 45”: este número manuscrito. 

Recto. Id. 

Verso. 1d. para el 7.” clima, ó de 48”: este número manus- 
crito. 
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a 


NUMERACIÓN 


DE LA HOJA Ó PÁGINA. 


PAGINA 


HOJA. OR OBSERVACIONES. 
Número | Número en 
impreso. | manuscrito. 
Mis lt e Ds de hs Id. 
A O PA AO O Recto. Tabla de las diversidades de los aspectos de la Luna 
| en la latitud 16”, ó sea el 1.tr clima. 
Verso. Id. para el 2.” clima. 
O A A A A Recto. Id. para el 3.e" clima, 
Verso. Id. para el 4.” clima. 
O A A A Recto. Id. para el 5.” clima. 
Verso. Id. para el 6.” clima. 
A A AA ES Recto. Id. para el 7.” clima. 


Verso. Tabla breve para calcular el atacir, con otra á dos - 
columnas referentes á los colores de los eclipses. 
O A O AE DS: ETA Recto. Tabla de las proporciones, calculada para dos grados. 
Verso. 4 tablas referentes á los eclipses solares en la 
mayor longitud. 1d. austral. 
En la longitud menor. Id. austral. 
A A OR AA Recto. Tabla referente á los eclipses lunares para la dis- 
tancia máxima del epiciclo. 
Verso. Id. para la distancia menor del epiciclo. 
O O O «alli da Recto. Nota impresa sobre la figura de los eclipses solares. 
Verso. Una figura para ilustrar la nota precedente. 
O E A Recto. Nota de testo sobre las figuras de los eclipses lu- 
nares. 


Verso. Figura trazada para ilustracion de la nota prece- 
dente. 
A RO Recto. Tabla de las longitudes y latitudes geográficas, en 
columnas, que principian: Fortunale insule, y acaba Bo- 
nonte. 
Verso. Sigue la tabla anterior, que principia en esta página 
en Pise y acaba en Assoc. 
O PR E E Recto. Sigue la tabla anterior, principiando en Zraveca 
y concluye civita regis altini; continuando un cánon de 
testo de referencia á la tabla geográfica dicha, cuyo 
epígrafe latino es: Residua portiuncula tabula longitu- 
dinis eb latitudines civitatum ab occidente habitato. 


NOTA. 


Al pie del recto de la hoja 93 se lee como final de toda 
la obra: Pinis tabular. astronomicar. Alfonssi regis Castelle. 
Impresionem quar. emen datissima. Erhard Raldold Au- 
gustensis mira sua arte sui et impensa felicisimo sidere 
complere curavit. Anno salutis 1483 sole in 20 gradus. Ca- 
nis gradiente hoc e 4 non. Julit..... Anno mundi 7681. ¡Sol 
deo dominanti astris Gloria. 

En el verso de la misma hoja 95, hay superpuesto un 
escudo de armas á cuyo pie se lee en letra grabada: Zz 
bibl. D. Ferdin. Josephi 4 Velasco in aula cróminalis sup. 
Castelle senatus fiscalis. 

Sigue una hoja de guarda, papel antiguo. Y todo el 
volúmen encuadernado en pergamino, al parecer á fines 
del siglo XVII ó principios del XVII. 
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NUMERACIÓN 


DE LA HOJA Ó PÁGINA. 


PAGINA 


HOJA, | TAS [SIGNATUBA | rca OBSERVACIONES. 
Número | Número ; 
impreso. | manoscrito, 
Tablas Alfonsies impresas en 1521 en Venecia, con las de la 
Reina Católica Doña Isabel. 

NA A a rr BRE RYO Falta. 

A VOS A O Ars lies Recto. Tabula tabularum celestium motum divi Alfonsi Re- 
yis Romanorum et Castelle ilust. Necnon stellarum fixa- 
rum longitudines ac latitudines ipsius tempore ad motus 
veritatem mira diligentia reducle. Ac in ipsar. primi ta- 
bulas Alfonsi canones sive propositiones ordinatissime tn- 
cipiunt felice sidere. (Letra inicial, un rey con espada.) 

Cánon, ó sea proposicion 1.* 
Verso. Id. 

Sid: As a DEA e NR: Verso. Proposicion 2.* 

O 0 E a id Verso. Proposicion 4.* (Nota marginal manuscrita. ) 

IR Le: es o het a Recto. Proposiciones 5.", 6.' y 7.' 

Verso. Proposicion 8." 

A Ms dl. a Il Recto. Proposicion 9.* (Nota marginal manuscrita.) 

IA NOS E ER O Ba ELN Recto. Proposicion 10. 

Verso. Proposicion 11. (Nota marginal, letra antigua.) 

A A e a Verso. Proposicion 12. (Nota manuscrita marginal.) 

SA cd Ya ed a IP PRE UN EL 007 RA Recto. Proposicion 13. 

Verso. Proposiciones 14, 15 y 16. 
¡Ea AO ANN LANE DE TEO Recto. Proposicion 17. 
Verso. Proposicion 18. 
bano PO Elli dE A Recto. Proposicion 19. 
Verso. Proposicion 20. 
: e AE 0 E Verso. Proposiciones 21,22 y 23. 
+ NEO E A A a e o Recto. Proposicion 24. 
Verso. Proposicion 25. 
a Y E A A a 4 Recto. Proposicion 26. (Notas marginales.) 
Verso. Proposicion 27. 

A ateo 0 0 RS cal ELO Recto. Proposicion 28. 

ss va O E A A a O TE E A 

Es o E a ¿AA Recto. Proposicion 29. 

Bus O Eos VA o A Recto. Proposiciones 30 y 31. 

Verso. Proposicion 32. 

E ON Pa e OR a da in ol IAE A O O E 

1 PEA E E OPI Se e Recto. Equivocado el folio. 

Minas a A Verso. Nota manuscrita. 

> OS 1 > MS CEA A A 1 IE LE AI A IT A+ INR 

pa 0 E A PU Verso. Proposicion 33. 

e A ls a ol veoss dde Recto. Tachadas las 6 líneas últimas. 

DOiasara iO laz. 1 E E O E O PRO A A E SS 

a e O NA AA A O 

coa iaa a as 1 E A Recto. Concluyen los cánones en la cuarta línea, y princi- 


pian las tablas con el título: Tabulas Regionum provin- 

ciarum el civitatum insigniorum Europe ab occidente 

habitato. Esta tabla comprende 208 poblaciones. 

Para E 0 A A ES Verso. Expliciunt canones sive proposic in tabulas Alfonsú 
clarorum humanorum Joamnis Sazoniensis eb Joannis 

Lucilo Santriter beilbroniensis. (Nota de las eras en esta 

primera parte.) 

A A lio Tenia girada Recto. Tabla de los climas. 

Verso. 1d. 

MO care PS 0 E PAS Recto. Tabla de la cantidad de los dias. 
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OBSERVACIONES. 


Verso. 1d. 

Recto. Tabla de la eguacion de los dias. 

Verso. Id. id. arreglada para el año 1456. 

Recto. Tabla de la conversion de las horas en grados, y sus 
fracciones. 

Verso. Tabla inversa. 

Recto. Comienzan las Tablas Alfonsíes con este epígrafe: 
Tabula Astronomica Divi Alfonsú Rom. eb Castelle regis 
illus. felicibus Astris incipiunt. 

Tablas de los tiempos de las eras. 

Verso. Id. 

Recto. Tablas de las eras bisextiles, y para hallar las eras 
desconocidas por cualquiera era conocida. 

Verso. id. 

. Tablas id. para hallar las eras no bisextiles. 

. Tablas id. para la era árabe. 

. Tablas para la era del Diluvio, referida á la Alfonsí. 

. Tablas para las eras de Nabucodonosor y Philipo. 

. Tabla id. de Alexandro y de César. 

. Tabla para la era de la Encarnacion. 

. Tablas para hallar cualquiera de las eras con refe- 
rencia á los años Alfonsíes. 

Recto. 'Pabla para hallar los resíduos de las eras en años 
Alfonsíies, y de los meses latinos no bisextiles y bisextiles. 

Verso. Tablas de las fracciones de los dias. 

Recto. Tabla de las raizes de las eras. 

Verso. Tabla de las raizes de todos los movimientos celes- 
tes en las eras anteriormente dichas. 

ld. 

Recto. Tablas del movimiento del auge y de las estrellas 
fixas. 

Verso. Tabla del movimiento de acceso y receso de la 
octava esfera. 

Recto. Tabla de la eguacion de la octava esfera. 

Verso. Comienza el catálogo de las estrellas. 

Sigue el catálogo estelar. 


ACA A A ANI A 8 A A AAA en aa 


El registro enmendado á pluma. 

Verso. Concluye el catálogo de las estrellas de las 48 imá- 
genes ó constelaciones del tiempo de D. Alfonso. 

Verso. Tablas de los medios movimientos del Sol, Venus y 
Mercurio. 

Recto. Tabla de la eguacion del Sol. 

Verso. 1d. 
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NUMERACIÓN 
DELA HOJA Ó PÁGINA. PAGINA 
Mai (ESA  [SIGNATURA. | prasca. OBSERVACIONES. 
Número | Número 
impreso. | manuscrito. 
Miras IA A O A o, Verso. Tabla del movimiento medio de la Luna. 
pi O A rl O Recto. Tabla del medio auge de la Luna. 
Verso. Tabla de la eguacion de la Luna. 
0 A A | Td. 
o A pe A e, E Td. 
do paa a E A er Recto. Id. 
Verso. Tabla del movimiento medio del Dragon. 
ea a o, EE AE, A Recto. Tabla de la latitud de la Luna. 
Verso. Tabla del auge medio de Venus. 
IA ..66.. Recto. Tabla de la eguacion de Venus. 
ne ¿207 Td. 
E DA! AN ld. 
SRA ; Recto. Tablas de la vision, de las oposiciones, de la estacion, 
de la diversidad y de la latitud de Venus. 
Verso. Tabla del argumento medio de Mercurio. 
AAA Tabla de la eguacion de Mercurio. 
Lo A Td. 
e: AS Id. 
Ed Ad Recto. Tablas de la vision, oposiciones, estacion, diversi- 
dades y latitud de Mercurio. 
Verso. Tabla del movimiento medio de Mercurio. 
qe PA Id. 
Elo Td. 
Zi Td. 
eii AAA Recto. Tablas del argumento medio de Júpiter. 
Verso. Tablas del movimiento medio de Júpiter. 
PO Recto. Tablas de la eguacion de Júpiter. 
IO anta Td. 
A, om Td. 
SL. rito Recto. Tablas de la vision, estacion, oposiciones, diversi- 
dad y latitud de Júpiter. 
Verso. Tabla del movimiento medio de Saturno. 
a e Tabla de la eguacion. 
A Td. 
Vi. ls Td. 
A Recto. Tablas de la vision, oposiciones, estacion, diversi- 
dades y latitud de Saturno. 
Verso. Tabla de las tablas de todos los cálculos de las pro- 
porciones. 
is ld. 
Veis Id. 
Mo ld. 
Misa: ld. 
Mica ld. 
la ds E Recto. Id. 
Verso. Tablas de las conjunciones y oposiciones del Sol y 
la Luna. 
> Recto. Tabla de las distancias del Sol y la Luna. 
pd AS Tabla del movimiento del Sol en un minuto. 
Verso. Tabla del movimiento de la Luna en un minuto. 
Ode Loa Recto. ld. 
k Verso. Tabla del movimiento de la Luna en una hora. 
DS Recto. 1d. 
Verso. Tabla de los tiempos de las conjunciones y oposi- 
ciones verdaderas y medias de la Luna. 
TOMO Y. 
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NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. 
osa. | Iotonamona, | PAGMA OBSERVACIONES. 
Número | Número ia 
impreso. | manuscrito. 
o A E RA TR LO, EA Recto. Otra tabla análoga. 
Verso. Otra id. 
Pos no EU E A ..0..1...... | Tablas de las conjunciones de Saturno y Júpiter. 
A O e Es SE | IÓ Recto. Siguen las tablas anteriores, para servir desde 1443 
al año de 1582. 
Tablas de las conjunciones de Saturno y Marte. 
Verso. Tablas id. segun la de los movimientos medios, 
calculadas por las tablas Alfonsíes. 
e O ELA ..Os..1.... . | Tablas de las conjunciones de Júpiter y Marte. 
Otra id., calculada por las tablas Alfonsíes. 
OO us OD id A E Recto. Tablas para hallar las distancias del Sol á los pri- 
meros grados de Aries, Libra, Canero y Capricornio. 
Verso. Tabla del argumento medio de la latitud de la Luna. 
1 O e TO A Recto. Tabla de la elevacion de los signos en el circulo 
recto y en el clima 1.* 
LU obs 1 A 1d 
A E a 1d. 
104 002... UR cars Al al a Id. en el clima 2.” 
LO MED OS A 
10873 a O lio coc A RS ld. en el clima 3.” 
: 10 Os a AA Id. en el clima 4.” 
8 at ados E ld. 
Ii, AAA O A a ld. en el clima 5.” 
NO 2.065 A O A Id. en el clima 6.” 
AU ot A o AR TAL IEA: Id. 
LR sa a pd O RIAS RON Id. en el clima 7.” 
197 E MA A A ee Ary de las divisiones del aspecto de la Luna en el 
clima 1.” 
Verso. Id. en el clima 2.” 
¡1 E E A CM O A Recto. Id. en el clima 3.” 
Verso. Id. en el clima 4.” 
LES. 2d 1 E O: cs E ALA e TIA Recto. Id. en el clima 5.* 
Verso. Id. en el clima 6.” 
JO La: A A EQ e lloros 4d Recto. Id. en el clima 7.” 
Verso. Tabla de los semidiámetros del Sol y la Luna. 
e A A PA Recto. Tabla de las eguaciones de la diversidad de aspectos, 
ó tablas del Atacir. 
Verso. Tabla de los eclipses del Sol. 
LE e A RI Recto. Id. id. de la Luna. 
Verso. Tabla de las proporciones aumentadas por grados. 
0: PA A IO A Recto. Tabla de los eclipses solares. 
Verso. Tabla de los eclipses de Luna. 
¿de AA 25 0 A EN AAA Recto. Tabla de los eclipses de Luna á la distancia mas 


corta del epiciclo. 

Verso. Tabla de las revoluciones y ascensiones de los años 
del mundo y de las raices, arregladas al año de 1372. 

15 PE A A Recto. Tabla de las raices de los tiempos de la entrada del 

Sol en el principio de los signos, arreglada al meridiano 
de Venecia para el año de 1371. Letras del registro. 

Verso. La marca ó signatura del impresor Pedro Liech- 
tensten. 

Anno 1521. Vinnetiis. 
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OBSERVACIONES. 


Tablas Astronómicas llamadas de la Reina Católica Doña 
Isabel, redactadas por Alonso de Córdoba, natural de Se- 
villa, publicadas en Venecia por Gaurico, Doctor en 
artes, que segun dijo las ilustró con varias adiciones en 
28 hojas, que contienen las materias siguientes. 


Recto. Indice de materias, ó de varios problemas de Gauri- 
co, con la signatura del impresor Juan Antonio Junta, 
estampada en esta página. 

Verso. Tablas de los años, meses, dias, horas y minutos. 

Recto. Tabla para convertir horas y minutos en dias. 

Verso. Tablas de los movimientos, auges y sus raices. 

Recto. Nota para esplicar el movimiento medio del Sol, con 
su tabla correspondiente. 

Verso. Tabla del movimiento medio de los planetas. 

Recto. 1d. 

Verso. Id. 

Recto. Tabla de los argumentos medios de los planetas, con 
una nota redactada por Gaurico. 

Verso. ld. 

Tabla de los movimientos y argumentos en un dia. 

Recto. Sigue la tabla, con otra nota aclaratoria de Gaurico. 

Verso. Tabla sobre los lugares verdaderos de la Luna. 

Recto. Testo para entender la doctrina de los lugares ver- 
daderos de los planetas. 

Verso. Tablas de las escentricidades de Saturno. 


ld. ld. de Júpiter. 
Recto. Td. de Marte. 

Id. Id. de Venus. 
Verso. Td. de Mercurio. 


Id. 1d. del Sol. 

Recto. Id. de las eguaciones de Saturno, Júpiter y Marte. 

Verso. Tabla de las eguaciones de Venus y Mercurio. 

Tablas de las eguaciones del Sol y Luna, con una nota de 
testo para ilustrar el asunto. 

Recto. Tablas de las latitudes de Saturno, Júpiter y Marte. 

Verso. Tablas de las latitudes de Venus y Mercurio. 
Td. Td. de la Luna. 

Recto. Nota de testo y tabla de la eguacion diuma. 

Verso. Nota de testo para ilustrar la doctrina astrológica 
de las casas celestes. 

Recto. Tabla de las horas para la latitud de 41”. 

Verso. Sigue. 

Recto. Nota y tabla referente á la doctrina de los horós- 
Copos. 

o Tabla de las ascensiones de los signos del zodiaco 
para la latitud de 24”. 

Recto. Id. 

Verso. Tabla de la ascension oblicua de los signos en la 
latitud de 24”. 

Recto. Tabla id., ascension recta para los 2 

Verso. Id. id, oblicua para id. 

Recto. Id. recta para 38” de latitud. 

Verso. Id. oblícua. 

Recto. 1d. recta para 41”. 


a 
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PAGINA 
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.oooo.$po.<... 


AA TS (OM ORO 


OBSERVACIONES. 


Verso. Id. oblicua para id. 

Recto. Id. recta para 42”. 

Verso. Id. oblicua para id. 

Recto. Id. recta para 45”. 

Verso. Id. oblícua para id. 

Recto. ld. recta para 48”. 4 

Verso. Tabla de la ascension recta en el horizonte recto. 

Recto. Id. 

Verso. Tablas de la declinacion del Sol. 

Tabla de la latitud ortiva en la esfera recta. 

Recto. Tabla de las proporciones de la sombra en los gno- 
mones segun la altura del Sol. 

Verso. Tabla de los signos rectos, con notas manuscritas al 
márgen, y dos figuras trazadas para ilustrar la doctrina 
de aquellas líneas. 

Recto. Tablas de las alturas del sol y sus arcos, con una 
nota manuscrita al pie. 

Verso. Sigue la tabla. 

Tablas referidas á Sevilla, del ascendente y alturas meri- 
dianas de varias estrellas fixas. 

Tabla de la diferencia de los tiempos desde el diluvio hasta 
los años de la Reina Doña Isabel, seguida de una crono- 
logía hasta el reinado de Enrique IV. 

Foja sin foliacion, en la cual se lee una carta impresa con 
la dedicatoria de Gaurico al principe Colonna, seguida 
de una nota del mismo autor, referente á las erratas que 
existian en las Tablas Astronómicas de Alonso de Cór- 
doba. 


En este apéndice 1 nos ha parecido convenia agregar la 
descripcion del libro de las Tablas Alfonsies adicionadas 
y publicadas en 1524 como la segunda edicion de Gaurico. 

Recto. Tabula Alfonsíi hispaniarum Regis. Tabule et L. 
Gauricii Artíum Doctoris egregúi Theoremata quorum hic 
est index. Este libro perteneció á Francisco Sanchez, se- 
gun se lee manuscrito al pié en letra del siglo XVI, ha- 
biéndole costado 135 maravedises. 

Verso. Una carta impresa de Gaurico al príncipe Pompeyo 
Colonna. 

Recto. Tabla de los reinados, espresada en años. 

Verso. Tabla de longitudes para reducir horas. 

Recto. Tabla de grados y sus fracciones en minutos de dia 
y en dias. 

Tabla inversa de los dias en grados y fracciones. 

Verso. Tabla para igualar las horas á un meridiano. (Nota 
manuscrita al pie de la página.) 

Recto. Tabla de horas iguales. 

Verso. Tabla para reducir años en dias, con una nota ma- 
nuscrita al margen. 

Recto. Tabla de horas en dias. Nota marginal. 

Verso. Medios movimientos de los auges de las estrellas 
fixas: artículo de testo. 


A PRA 
O AO Recto. Tabla primera del movimiento medio y de los auges. 


Verso. Tabla id. segunda. 
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FAA Recto. Tabla de los accesos y recesos de la octava esfera 
con algunas notas manuscritas al margen. 
Verso. Tabla de los meses latinos, egipcios y persas. 
OIL Recto. Tabla de los auges, por Juan Blanchini. 
Verso. Tabla del movimiento de los auges comunes. 
Recto. Tabla de las partes proporcionales, con una nota ma- 
nuscrita muy curiosa al pié. 
Verso. Sigue la tabla precedente. 


SO POS O 


.o.o..s 


AE 0. e UA Id. 
ada A lc le li 0 ld. 
Vianos . e A A OA ESE Id. 
y TN E A A ld. 
Mascara e les ld. 
os o E a A A Recto. Tablas del lugar del Sol. 


Verso. Tabla del movimiento medio del Sol, Venus y Mer- 
curio. 

Recto. Tabla de la eguacion del Sol. 

Recto. 1d. 

Verso. Nota impresa para calcular el lugar verdadero de la 
Luna por tablas. 


yola 0. lisos 1483/74 60 


PA CE ACI IO A MA TA TE 


DS a O A SA Recto. Ejemplos del cálculo anterior. 

ti AI A A A Recto. Tablas del movimiento medio de la Luna. 
Verso. Tabla del argumento medio de la Luna. 

UA a A A E E o E Recto. Tabla de la eguacion de la Luna. 

A Al dardos ld os Td. 

EAS e EN A E [PEA ld 


Recto. Tabla del movimiento de la cabeza del Dragon. Nota 
marginal impresa con una figura geométrica. 

Verso. Tabla de la latitud de la Luna. Nota marginal con 
dos figuras para ilustrar la tabla. 

Recto. Testo para calcular los lugares verdaderos de los 
planetas Venus, Mercurio, Marte, Júpiter y Saturno. 

Verso. Tabla del argumento medio de Venus. 


a... e). |. dns] e... 0/0. 


OE aa E O EL E Recto. Tabla de la eguacion de Venus. 

5 O A 1d. 

AN SI a BROS ADAN Id. 

o A a AS Mi Recto. Tabla del argumento medio de Mercurio. 
Verso. Tabla de la eguacion de Mercurio. 

e E A IA ld. 

sa y O AO A AOS Id. 


Recto. ld. 
Verso. Tabla del areumento medio de Marte. 
Recto. Tabla de la eguacion de Marte. 


ds a A Ri Id. 
So O A A ES ld. 
3 a sao o A ES E PRE Recto. Tabla del movimiento medio de Júpiter. 
Verso. Tabla de la eguacion de Júpiter. 
Ma A A E A A Id 
iio | A A A ld. 
Mins pe O A A Recto. 1d. 
| Verso. Tabla del movimiento medio de Saturno. 
> E A E a Recto. Tabla de la eguacion de Saturno. 
e JE A O A ld 
A E A A E A ld 
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Número | Número 
impreso. | manuscrito, 
aio e: al alos. dl 1d, 
dd IRA PGS Wal Ao Recto. Id. con una nota marginal. 
Verso. Tablas de las pasiones de Mercurio. 
co e LASA EMI AAA Recto. Tablas de las pasiones de Venus. 
| Verso. Id. de las pasiones de Marte. 
Ad, ES OOO 2 Recto. Tabla de las pasiones de Júpiter. 
| Verso. Id. de Saturno, y de la vision en su orto y Ocaso. 
e 0 A PR A E E E Recto. Testo sobre horóscopos, casas y grados. 
| Verso. Tablas de las ascensiones de los signos. (Círculo 
| recto.) 
Ad E E O IO E , 
aces O ad ld. calculadas para el 1.*% clima. 
5 A E: IA 0 A Recto. 1d. 
| Verso. Id. calculadas para el 2.” clima. 
do Pi DAA O Id. 
VIA 52. . dl o arta Id. para el 3.*r clima. 
VA A e a A O Recto. 1d. 
| Verso. Calculadas para el 4.* clima. 
e A E PU AA Id. 
ds A, O Id. calculadas para el 5.” clima. 
AA O A E AA Recto. Id. 
Verso. Calculadas para el 6.” clima. 
Ds BA EA A O: ld. 
Ao ds O O ts Id. calculadas para el 7.* clima. 
A a A E A OS A AO Recto. 1d. 
Verso. Tabla para calcular el lugar verdadero del Sol en 
cualquier dia en el meridiano. 
Oia na 3 E ERA Recto. 1d. 
Verso. Tabla adicional á la antecedente. 
O A O PE AA O: Recto. Testo para ilustrar el cálculo de los lugares del Sol. 
; Verso. Tabla para hallar la distancia del Sol al principio de 
los signos. 
AR LE A E AM Tablas de las raizes del equinoccio. 
Wa e O A El O RO Recto. Tabla de la precesion de los equinoccios. 
Verso. Testo sobre la tabla anterior. 
o A A ES PO AAA Tablas adicionales sobre el cálculo de los equinoccios. 
is lo As LEMA SAN Recto. Tabla para hallar la letra dominical. 
Verso. Figura circular para hallar la letra dominical. 
O A SR Recto. Figura para id. 
Verso. Testo para entender la precedente figura. 
rollo E O: E Recto. Tabla de las ferias del calendario. 
Verso. ld. 
o A PO PE 2 e SS ISS Recto. Testo segun Blanchini. 
Verso. Tablas para la conversion de los años. 
e e A E Recto. Testo. 
As OO NA Verso. Tres tablas al parecer de Blanchini. 
AAN AA A Recto. Comienzan los cánones antiguos para saber el tiem- 
po verdadero de los planetas. 
A ¿e AA E OA Recto. Tabla para calcular las conjunciones de Marte, Jú- 
piter y Saturno por años. 
LE a PE A E , 
1 AENA e EN A ld. 
2 e: lora is ON Testo sobre las conjunciones y oposiciones de las lumina- 
16 58 PA rias segun los cánones antiguos. 
...... AT PA E o ES 
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Número | Número SR 
impreso. | manuscrito, 
a A A A A E Recto. Tabla del argumento medio de la latitud de la 
Luna. 
Verso. Tabla de la elongacion del Sol y la Luna. 
El A A ETA Recto. Concluye la tabla anterior, y principia una tabla del 
movimiento del Sol en un minuto. 
Verso. Id. del movimiento de la Luna en un minuto. 
st A A Recto. 1d. 
Verso. Tabla del movimiento del Sol y de la Luna en una 
hora. 
Mods ls UD AR Recto. 1d. e 
Verso. Tabla soli-lunar de las conjunciones y oposiciones 
verdaderas y medias. 
Sic a «lo os 00 A Recto. Otra tabla para lo mismo. 
Verso. Id. id. ( 
Testo para calcular los eclipses y su duracion. 
inciso elas TOA ES Td. 
+ loa Lira] 22 a ¿0 ld 
A O a Td. 
e pr dr Jer carl ea Td. 
AAA A PE EA Recto. Tabla de los diversos aspectos de la Luna en el 
clima 1.* 
Verso. Id. en el clima 2.” 
Mos ¡ll a li Recto. Id. en el clima 3.” 
Verso. Id. en el clima 4.” 
inma O rl a Recto. Id. en el clima 5.” 
Verso. Id. en el clima 6.” 
di A AE MINWIEA Recto. Id. en el clima 7.* 
Verso. Tabla de los semidiámetros del Sol y Luna. 
RAR e [OR SON OCIO Recto. Tabla de los diversos aspectos. 
Verso. Tabla de los eclipses de Sol. 
Mia PS AS O A EOS Recto. Tabla de los eclipses de Luna. 
Verso. Tablas de las proporciones, aumentadas por dos 
grados. 
Vis RES E E Ms laa Recto. Tabla de los eclipses de Sol. 
Verso. Tabla de los eclipses de la Luna, 
as dl ras aia Recto. Tabla de los eclipses de la Luna en el epiciclo. 
Verso. Testo redactado por Gaurico para calcular las neo- 
nemias ó novilunios y aspectos lunares. 
Dd... A A o A Recto. Ejemplos sobre la doctrina anterior para el año 1527. 
Verso. Tabla de los lugares y argumentos medios. 
os di cs Macaen ae ld. 
Dt da A A O Y Td. 
Verso. Tablas referentes al Sol. 
Mis asa LAA EN Moro | de Id. 
e A ES O A ld. 
Md E O Mosa Vs Td. 
dre Tabla de los lugares y argumentos de Marte y 
una. 
1 OO loja da O MO Recto. Id. 
Segunda tabla de la Luna. 
ULSA A Y e s 
11 A A NON TOS Recto. 1d. 
Verso. Tabla del movimiento del Sol en una hora, con 
una nota aclaratoria al márgen. 
ici A A MC dl Recto. Id. 
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DE LA HOJA Ó PÁGINA. PAGINA = E 
HOJA. > | OGNATURA E OBSERVACIONES. 
Número | Número y 
impreso. | manuscrito, 
Verso. Tabla para calcular los eclipses de los luminares. 
104. ...... no A A A Recto. Id. 
Verso. Carta de Gaurico al principe Colonna. 
105700. 110 PA 2.0. .|......| Recto. Tabla del movimiento del auge. 
Verso. Tabla con el número total de las estrellas fijas. 
TO FOO es y CO Catálogo de las constelaciones, con la naturaleza de Mercu- 
rio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. 
10 MA CO E 1 o A OA Id. Testo de astrología judiciaria. 
Catálogo de las longitudes y latitudes de las estrellas, arre- 
¿00 AR DS BO 13 E A glado al de D. Alfonso, por Gaurico, para el año 1500. 
109 0 Ed Pe NE o AE, TO Id. 
E A lll OAA Id. 
quo AO a A TL Id. 3 
ta q AS IA 16 1 MO Sin paginar. 
50- S A O 1d. 
lb... E e IA Id. 
e A E AN IN 1d. 
pa O E AN a Miras 1d. 
¡e RA ON A A 1d. 
BA 1 A O PAS ld 
Mo E CI MN ld 
15 1 o ds A DA: AS ld 
LES Es A Q ld 
1 AS 71 AA  IEABEMES 1d. 
15. DA e A AO A +1 Recto. Fin del catálogo. 
Verso. Tabla de las elevaciones del polo. Concluye con unos 
versos latinos dedicados á Gaurico por Josepho Bissula 
Brixiano. 
A E q ATT Marca del impresor, que consiste en una flor de lis con las 


letras L. A., la dedicatoria al príncipe Colonna, y el 
nombre del impresor Lucas Antonio Junta, año 1524. 
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NUMERACIÓN 
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O rn aii OBSERVACIONES. 
Número | Número 
impreso, | manuscrilo. 


Las Tablas Alfonsíes de Juan Lucio Santritter publicadas 


en 1492, segun el ejemplar que poseemos en nuestra li- 
brería. 


It SIN | Título de la obra, en que dice: Zabule Astronomice Alfonsí 
regis. 

Verso. En blanco. 

Recto. Carta de Agustin Morabo Olomucense. 

Verso. 1d. 

Recto. Carta de Juan Lucilo Santritter. 

Verso. 1d. 

Recto. Principian los cánones á las Tablas Alfonsíes que 

a redactó y arregló Santritter. 


Recto. A media plana principia el cánon 2.” 

Verso. Cánon 3.” 

Recto. Cánon 4.” 

Verso. Cánones 5.” y 6." 

A A E Recto. Cánon 7.” 

Verso. Cánon 8.” 

Recto. Cánon 9.” 

Recto. Cánon 10. 

Verso. Cánon 11. 

Verso. Cánon 12. 

CE PS A Recto. Cánon 13. 

Verso. Cánones 14 y 15. 

E A o Recto. Cánones 16 y 17. 

Verso. Cánon 18. 

NT Verso. Cánon 19. 

NO NT ENE EN EAS Recto. Se repite otro cánon con la numeracion 19. 

Verso. Cánon 20. 

O PIO ETS A o O Recto. Cánones 21 y 22, 

Verso. Cánon de numeración equivocada, llamado en este 

lugar 26. 

O E ..O..|......| Recto. Cánon 24. 

Verso. Cánon 25. 

tala ..02..|......| Recto. Cánon 26. 

Verso. Cánon equivocado en la numeracion, y que como en 
la anterior, se dice 26. 

A SAO ..03..|......| Recto. Cánon 28. 


UA IICA 0 0/0 80 54 6 EA IAS as e IÓ A 


A E A EE A OS 


0520 9] ds we |. 5 0016-06 (9/9 00/00 s 


ERES SR O ORCOS ORO MO UE 


00 00 faro do 0 


A MO PCE A O A OO A O CR OO ORO OE e TES ROO SSA 


A A a al EVA Recto. Cánones 30 y 31. 
Verso. Cánon 32. 


a alada a lol Aa Aa E es e pre 0 ÓN ae, 34/0160 0/01 0,4 34130. 00.02. 142 da 67d 66 cier 
ce. ooo... ..o..... ooo so. o oro .o..»oo.o..ooon e... ..porsss. css. 
ce. oo... .oo...oo..o.o.e..o.o.o.o.o..o.oo.o.o oo... .oo....so 
Y o a eee RA Ad e 69/00/1160 076 am. 90,06 0 00 90 ajeids 1» 60 60 6164-00 /00 
.ooooo....o.o.o......o.oo.ooo.o....o.oo....o..o.o..o.....»..o 
un .oonr.lo. o... | o ocso.noe [oe ...o.s 


...................... +... .................... +... . +... 


prosas | naar asas] a sa: 406.003 0-95) 0 919,96 0/0 9/0 02100 0:50 6301.08 670 $0.18 $ 018; 0 419 0 0787 9 


A (O a PS Verso. Concluyen los cánones á las Tablas Alfonsies, di- 


TOMO Y. 25 
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NUMERACIÓN 


DE LA HOJA Ó PÁGINA. 
AAA SIONATURA, 


Número | Número 
impreso. | manuscrito, 


e... oo.opor o... 


RARA RR TONO 


roo .ooo]o rro... 


...oo.o.jo.o..o. 


......|o.o.o.os 


$ 0.0 0.0. | ¡0...:0/500 


. ooo op.jo.o o... 


......[o o...» 


.. . .. fo... .. 


e. o... ..joo.... 


PAGINA 


BLANCA. 


IA AG CIO 


..o.oo. [r...... 


...... |. ...s». 


...... le. . ... 


re... .. foo. ... 


OBSERVACIONES. 


ciendo el autor qne Partin, Aliorum mere sunt Partin, 
nostri. 

Recto. En blanco. 

Verso. Tabla de las latitudes geográficas de varios lugares. 
Principia Hibernia y concluye Sicilia. 

Recto. Tabla de los climas. 

Verso. Id. 

Recto. Tabla de la cantidad ó duracion de los dias. 

Recto. Tabla de las eguaciones de los dias con las noches 
segun los antiguos. 

Verso. Tabla id., calculada en 1456. 

Recto. Tablas de la conversion de las horas, minutos y sus 
fracciones en grados. 

Verso. Tablas inversas de las anteriores. 

Recto. Varias reglas para entender y usar las tablas ante- 
riores. : 
Verso. Concluye el trabajo que fué propio de Santritter, y 
principian las tablas astronómicas que el mismo autor 

llama de D. Alfonso, Rey de los romanos y de Castilla. 

Recto. Tabla de las eras. 

Recto. Tabla para hallar todas las eras bisextiles, y encon- 
trar una desconocida por medio de cualquiera otra co- 
nocida, 

Recto. Tablas id. para las eras no bisextiles. 

Verso. Tabla para hallar la era de los árabes. 

Recto. Tablas de la relacion entre la era del diluvio y los 
años Alfonsíes. Principia la tabla análoga y relativa 4 la 
era de Nabucodonosor. 

Verso. Concluye la última, y sigue la tabla de las eras de 
Philipo y Alfonsí. 

Recto. Tabla de los años de Alexandro y de la era Alfonsi; 
y comienza la análoga de referencia á la era del César. 
Verso. Concluye la anterior, y siguen las tablas de la era 
de la Encarnacion de Jesucristo para referirla 4 los años 

Alfonsíes. 

Recto. Tabla de la era de Diocleciano en su relacion con la 
Alfonsí. 

Verso. Siguen varias tablas adicionales á las anteriores. 

Id. 

Verso. Tabla de las raices de todos los movimientos celes- 
tes referidos á las eras sobredichas. 


d. 

Recto. Tabla del movimiento medio en el auxe de las es- 
trellas. 

Verso. Tabla del movimiento medio del acceso y receso de 
la octava esfera. 

Recto. Tabla de las eguaciones del movimiento de acceso 
y receso de la esfera de las estrellas. 

Verso. Principia el catálogo de las estrellas y de las imá- 
genes ó constelaciones calculada para el quinto mes del 
año 1251, con el auxe de 0 signos, 17 grados, 14 minu- 
tos y 44 segundos. 
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E TOS E 0 OBSERVACIONES. 
Número | Número á 
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A A EC MR A A Id. 

Ms Mal e laa ld. 

A e AS E Id. 

A A e E O Id. 

Dlesuias ladera A Id. 

A OA EA CA hs Id. 

A A A A OS Id. 

Maa usd aaa ade Id. 

A VO ESA EMPIECE PIPE Id. 

A A LO O Id. 

O II, A IAN ts Id. 

Mr tl A AAC ET A Recto. Concluye el catálogo de las estrellas, con estas fra- 
ses: Estellarum fizarum quadraginta eb octo celestium 
imaginum tempore Alfonsi verificatarum finis astris feli- 
cibus. 

Verso. Tablas de los movimientos medios del Sol, Venus y 
Mercurio. 
AA ES E MANO lis e) Recto. Tabla de la eguacion del Sol. 
A A A a O A Recto. 1d. 
Verso. Tabla del movimiento medio de la Luna. 
O E CN A O A Recto. Tabla del argumento medio de la Luna. 
Verso. Tabla de la eguacion de la Luna. 

A TT! pe e IE: Y A ld. 

A A A Id. 

A O A O Recto. 1d. 

Verso. Tabla del movimiento medio de la cabeza del 
Dragon. 
¿A E AR NARA E EOS Recto. Tabla de la latitud de la Luna. 
Verso. Tabla del argumento medio de Venus. 

A A A A o Recto. Tabla de la eguacion de Venus. 

E A A e Id. 

El A IA PO A Id. 

e: IR AN: AAA AMET IPS Recto. Varias tablas adicionales á las anteriores del planeta 
Venus. 

Verso. Tabla del argumento medio de Mercurio. 

O TEA PI OR E Recto. Tabla de las eguaciones de Mercurio. 

al orleans estando 1d. 

E A IR A e Id. ! qa ” 

DA, IM 7 ci 0 AU Recto. Varias tablas adicionales de referencia á Mercurio. 

Verso. Tabla del movimiento medio de Marte. 

RO ds Ml sa ido A Recto. Tablas de las eguaciones de Marte. 

O Al e ini ss Id. 

A AA A TA ld. ; 2 , 

A A ER A ES A Recto. Varias tablas adicionales á las anteriores, de refe- 
rencia á Marte. 

Verso. Tabla del movimiento medio de Júpiter. 

A A O OR a Recto. Tablas de las eguaciones de Júpiter. 

sdniten ld. 

Dd le al ed jo dc 1d | | 

= OT PO UL a ¿al as Recto. Varias tablas adicionales á las anteriores, y de refe- 
rencia á Júpiter. 

Verso. Tabla de los movimientos medios de Saturno. 

O A 0 ¡Pel a aeole: Tablas de las eguaciones de Saturno. 

A A PR O Id. 

A IR O Srs Id. 
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Sigue el apéndice J. 


NUMERACIÓN 
DE LA HOJA Ó PÁGINA. 
mora. | otesamona, | PAGINA OBSERVACIONES. 

Número Número PANAS 

impreso, | manuscrito. 
sas less Recto. Varias tablas adicionales 4 las anteriores de referen- 

cia á Saturno. 
Verso. Tabla de las tablas, para calcular las proporciones. 

A a STO o II Td 
A O | Era E Id 
e a ia Id 
dr oro ala A e) MAA Id. 
ds (a IA ESA E Td. 
MO A A A Ns Recto. Id. 


Verso. Id. de las conjunciones y oposiciones de Sol y Luna. 
de sa Recto. Tabla de la distancia entre el Sol y la Luna, y del 
movimiento del Sol en un minuto del dia. 
Verso. Tabla del movimiento de la Luna en un minuto. 
o a ala llo Recto. 1d. 
Verso. Tablas del movimiento verdadero del Sol y de la 
Luna en una hora. 


A a Ta A Pa Id. 
A O e O Recto. Otras tablas para hallar el tiempo entre la conjun- 
cion y oposicion media y verdadera del Sol y de la Luna. 
Wei Tela e o lona Recto. Tablas de las conjunciones de Saturno y Júpiter 
despues de Jesucristo, calculadas por los datos Alfonsíes. 
O A rios (ed, o OS Recto. Tablas de las conjunciones de Saturno y Marte des- 
pues de Jesucristo, calculadas por los datos Alfonsíes. 
das liada [emisis 7 12 .... | Recto. Tablas de las conjunciones de Júpiter y Marte des- 
pues de Jesucristo, calculadas por los datos Alfonsíes. 
A al o CN EA DA Recto. Tablas para hallar las distancias del Solá los pri- 
meros grados de Aries, Libra, Cáncer y Capricornio. 
Verso. Tabla del argumento medio de la latitud de la Luna. 
O E SS (A cen Recto. De los aspectos lunares en los climas de Ptolomeo. 
A laa [al ea ld. 
A o Al E ION ROA ld 
O O EE IS lad Recto. 1d. 
Verso. Tablas de los semidiámetros del Sol y de la Luna. 
1 IN 0 Recto. Varias tablas para el atacir y los eclipses. 
Verso. ld. 
A MS OPA Ad Recto. Id. 
Verso. Tabla de las proporciones, aumentada en dos grados. 
las La mo ha Recto. Siguen las tablas de los eclipses. 
O OO Oca Roces NOA Recto. Id. 
Verso. Tabla de las raices del ascendente, de las revolu- 
ciones y de las natividades de los años del mundo, cal- 
culadas en los años 1371, 1372 y 1373. 
A O A A Recto. Otras tablas astrológicas calculadas en Venecia el 


año 1371 de Jesucristo; concluyendo en este recto toda 
la obra con estas palabras: Zapliciunt tabule tabularum 
Astronomice Diui Alfonsi Romanorum et castelle reg. illus- 
trissímt: Opera eb arte mirifica viri solertis Johanis Ham- 
man de Landoia dictus Hertzog Curag sua non mediocri: 
impressione complete existunt felicibus astris. Anno a pri- 
ma rer. ethercar. circuitione 8476. Sole in parte. 18 gra- 
diente Scorpiú Sub celo Veneto. Anno salutis 1492 cur- 
cente: Pridie Caleñ. Nouembr. Venetijs. 


VINDICIAS Ó CENTILOQUIO DEL REY DON ALFONSO. 
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Terminada nuestra anterior reseña bibliográfica, referente á los Códices 
Alfonsíes originales que existieron, y de los muchos espúrios que exis- 
ten en la actualidad en las principales bibliotecas de Europa, nos parece 
lógico, para desvanecer tada clase de dudas relativas á la verdadera cien- 
cia y bellísimo decir astronómico del Rey D. Alfonso, tener reunidos, como 
lo. vamos á hacer en un artículo que podria llamarse de v2ndicias, todos 
aquellos dichos, opiniones y frases escritas en los libros del Saber de 
Astronomía por la pluma del mismo Rey D. Alfonso. 

Los tratados en que el mencionado Rey tomó una parte mas activa 
fué en los cuatro primeros libros de las estrellas de la ochava esfera, 
segun él mismo dice en sus ordenamientos y prólogo, cuando los mandó 
copilar y copiar de nuevo andando el año treinta de su reinado. En aquel 
lugar se lee, como prueba de lo que se lleva expuesto, que de dichos 
libros, antes de recopilarlos en su Códice del Saber de Astronomía el 
mismo Rey D. Alfonso, tolló las razones que entendió eran sobeyanas et 
que non eran en castellano derecho (en los primeros cuadernos), et puso 
las otras que entendió que complian (Óó que adicionadas completaban las 
antiguas copias), et quanto en el lenguaje (correccion, estilo, gramática é 
ideas) enderecólo él por sí se. Sin embargo de que para las últimas, ó sea 
para los conocimientos astronómicos especiales, le ayudaron los maestros 
Juan de Mesina, Juan de Cremona, Ihuda el Coheneso, y el clérigo Guillen 
Arremon Daspa. 

Si en los libros de las constelaciones es evidente que D. Alfonso nos 
dejó escritas de su pluma, como prueba de lo que fué su ilustracion, no- 
tables frases, en los restantes tratados de sus libros del Saber, esceptua- 
dos los del astrolábio plano, en los que cabe alguna duda de referencia al 
autor, no se hallan de D. Alfonso mas que algunas importantes indicacio- 
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nes sobre sus deseos científicos, libros que habian de consultarse, y pro- 
blemas ó ideas que habian de concluir los matemáticos, astrónomos y 
los maestros del árabe, á quienes en sus ordenamientos y prólogos á los 
libros del Saber de Astronomía, encargó los escribiesen como origina- 
les, Ó bien los vertiesen en castellano para enseñanza de los suyos, y en 
honra de la ciencia en los tiempos pasados, Ó ya los adicionasen y com- 
pletasen con nuevos libros, porque los antiguos se habian perdido. 

Algunos, sin embargo, notando que el lenguaje en los diez y seis tra- 
tados de los libros del Saber es gramaticalmente muy uniforme, y aun- 
que didáctico y sencillo, conserva en todos aquellos los mismos modismos 
y un estilo propio y privativo de la época y siglo XIII, podrian tambien 
creer si fué una sola la pluma que dió entonacion tan uniforme á tan 
diferentes tratados, y dudar si aquella uniformidad pudo ser hija esclusiva 
de la época, ó si en ella pudiera reconocerse la mente astronómica y única 
de D. Alfonso, con alguno de los escojidos por él para construir un todo 
con tan variadas y distintas partes. 

Pero no entraremos en este terreno conjetural, porque es suficiente, 
para gloria de D. Alfonso, lo cierto y seguro de su trabajo propio, tal 
como se lee en los cuatro libros de las constelaciones, cuando enseña en 
ellos las reglas seguidas por el artífice anónimo que labró y delineó el 
globo astronómico que se guarda hoy en la Biblioteca Imperial de París, 
cuyo facsímile publicó Jomard, y que se cree, segun el Doctor Schiepati y 
multitud de cálculos de Jomard y D'Avezac, que se construyó hácia el año 
de 1070, época en la cual floreció, tal vez como único entre los árabes de 
Occidente, muy capaz de dar á conocer con exactitud el estado del cielo 
en su tiempo, el toledano Azarquiel. 

No debiéndose dar al olvido que aquellas mismas reglas, bien para la 
construccion, bien para el trazado, trasmitidas por el Rey D.- Alfonso á 
la posteridad, fueron de las que se sirvió Saisar ben Alí Alcasen hen Mo- 
safer Alabraki Alhanafi para construir en 1225 el globo astronómico 
actualmente del Museo Borguese, y que segun José Toaldo, le adquirió 
Esteban Borgia en Portugal. Siendo mas probable que los preceptos del 
Rey D. Alfonso sobre este importante punto pudieron ser mas útiles á los 
artífices que en 1273 y en 1289, época en que la pléyada astronómica 
toledana fué la mas ilustrada de Occidente, concluyeron el globo que re- 
galó Sir John Malcolm á la Sociedad Real asiática de Londres, y el que 
posee en la actualidad el Museo de Dresde (1). 


(1) On connait plusieurs globes célestes arabes: Assemani a décrit celui du Musée Borgia; Beigel, celui de la salle des mathématiques, 
á Dresde; B. Dorn, en fin, celui du Musée de la Société asiatique de Londres. 

. Le globe qui se trouve á la Bibliothéque royale, a été découvert par le docteur Schiepati, de Milan, et transporté á Paris par M. le 
chevalier Hennin; il est de cuivre jaune, formé de deux hémisphéres réunis el soudés ensemble á la ligne de l'horizon; un báton en fer, 
quí parail le traveser d'un póle á Pautre, sort 'environ vingt ou trente millimétres, et servait á fixer le cercle du méridien. Le globe 
isolé se place sur un cercle d'horizon, porté par quatre bras de métal; le toul est soutenu par un piédestal en bois moderne. 
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Estos globos astronómicos, como alcoras, que es el nombre técnico 
que les corresponde, podrán considerarse de gran mérito por su antigúedad. 
Pero tambien son testimonio patente de la simplicidad de los medios é ins- 
trumentos de que dispusieron los artífices en la edad media, para grabar en 
cobre y otros metales sobre superficies curvas. En los globos de Assemani 
ó Borguese, y en el de Jomard ó de la Biblioteca Imperial de París, que 
son los dos que por nuestra parte hemos examinado, se nota desde luego, 
que si bien los astrónomos que los delinearon quisieron y tal vez pudieron 
ser exactos, los buriles, taladros y brocas con que grabaron é incrustaron 
las estrellas los artífices en aquellos, no les obedecieron tan bien como hu- 
biera sido de desear. Esto se demuestra examinando las tres, cuatro y mas 
líneas que forman los contornos de las constelaciones en el globo Bor- 
guese, como prueba de la indecision en el buril de un artífice que floreció 
muchos años despues de los mejores fundidores y grabadores romanos, y 
mucho tiempo antes de los maestros que florecieron en los siglos XIV, XV 
y XVI, sintetizados con el nombre de Benvenuto Celini. 

Las líneas gruesas, y por consecuencia de contorno vago, del globo que 
actualmente se guarda en la Biblioteca Imperial de París, conducen á la 
misma consecuencia anterior y de referencia al artífice que en el año 1070 
concluyó aquella alcora. 

Tambien se nota en ambos globos, que las letras de los nombres de las 
estrellas y las constelaciones, están grabadas con mas seguridad y menos 
indecision en el pulso y en el buril de los artífices; lo cual, siendo estos 
árabes, y obligados por el precepto de su religion á no dibujar las figuras 
animadas, se comprende que aquella correccion del grabado en la letra, fué 
muy natural. Resultando de todo en definitiva, que aunque las alcoras á que 
hemos hecho especial referencia puedan considerarse como muy importantes 
por el tiempo en que se labraron, y á pesar de los trabajos de Assemani 
sobre la alcora Borguese, los de Veigel sobre la de la sala de matemá- 
ticas de Dresde, los de Dorn sobre la del Museo de la Sociedad asiática de 
Londres, y los de Jomard, en parte inéditos todavía, sobre el globo árabe 
de la Biblioteca Imperial de París, todos estos instrumentos, atendiendo á 
la imperfeccion de la mano de obra cuando el arte del grabado se hallaba 
en su infancia por falta de recursos, de destreza educada ó de habilidad 


Le diamétre du globe est d'environ dix-huit centimétres; celui du cercle d'horizon, vingt-cinq, et la hauteur de toute la machine, de 
trente-neuf. 

Le cercle du méridien, qui existail certainement dans l'origine, manque; quant aux figures des constéllations el aux noms des 
principales étoiles, ils sont réproduits avec assez de netteté; mais ¡ls présentent des diflérences notables avec les traces des autres globes 
que nous connaissons. Le globe du Musée Borgia, comme on vient de le voir, est de 1223; celui-ci (el de Jomard ó de la Biblioteca Impe- 
rial de París) ne porte pas de date, el serait, selon l'oppinion du docteur Schiepati, du milicu XI siécle: nous avous quelques raisons 
de le croire plus moderne. (Journal asiatigue, Ill série, t. L p. 191, février, 1836.) 

Beigel. In Bodes astronomischen Jahrbuch, fr. 1808. 

Bernard Dorn. Transact. de la Société royale asiatique, t. II, 2 partie, p. 378. 
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comprimida por las creencias religiosas, deben considerarse hoy, en lugar 
de importantes, segun se dijo anteriormente, como peregrinas curiosidades 
de siglos y edades largo tiempo hace trascurridas, con las cuales aunque 
pereginas, al través de la impericia de los artífices que las labraron, es im- 
posible distinguir y apreciar lo que fué la verdadera ciencia astronómica 
de los que las idearon, delinearon y mandaron concluir. 

Cuando se examinan estos globos arábigos de la edad media que se 
guardan en la actualidad en los principales Museos de Europa, se ocurren 
diferentes preguntas y dudas de referencia al uso que en la antigúedad 
tuvieron dichos instrumentos, bien construidos de metal, Ó ya con arma- 
duras de madera. De estos no hemos visto mas que el que se conserva en 
el Museo de Florencia; su volúmen y diámetro es escesivo, pero dicho globo 
está viejo, y por ser de fuste, como decia D. Alfonso, aunque sus made- 
ras pudieron cojerse cuando la luna estuvo en menguante y en los postre- 
meros dias de su mes; aunque se metieron en agua caliente dos ó tres 
dias, y despues se pusieron al sol para ver si se hendian, alabeaban ó 
torcian; aunque sus cercos y armaduras estén fincadas con clavos de 
fuste; aunque toda aquella esfera está cubierta de pergamino, y despues de 
cuero, con que se aforraban antiguamente los escudos de la guerra; aunque 
su superficie se rayó toda por igual hasta hacerla muy redonda, escayo- 
lándola despues con yeso, al que llamaron plastro Ó grueso, y con otro 
fino denominado ¿yr2s, pintándola toda de azul celeste, con las figuras y 
las estrellas argentadas y doradas, con corleadura Ó barniz muy traspa- 
rente, dicha esfera florentina, tal como la vimos, la calentura, el tiempo, 
la carcoma y los gusanos, como D. Alfonso mismo lo dejó indicado, la 
han envejecido mucho (1). 


(1) La figura de la espera deue seer fecha redonda lo mas que seer podrie. assí que non sea mas luenga de la una parte que de la otra. 
nin aya y fuello ninguno nin desigualdat. porque pesse mas all un cabo que all otro. Et por end el fuste de que la fizieren a de seer 
daquellos que menos se tuerzen. et otrossí de los que menos se fienden por la calentura. et menos podriessen por tiempo. porque se faga 
en ellas carcoma nin gusanos. Et por esto se deue coger quando la luna es bien menguante, en los postremeros dias del mes lunar. Et 
desque fuer cogido déuenle meter en agoa caliente dos dias ó tres. el depues ponerle al sol otro tanto. por ueer si se fendrá ó si se 
torzerá. 

Et quando uieren que non faz ninguna destas. deuen fazer aquel fuste. el mas redondo que pudieren a asmamiento. et deue seer 
mayor que ell espera que quisieren fazer déll. 

Et despues déuenlo meter al torno en esta manera. que fagan en medio con éll un cérculo que sea ya quanto fondo segund la quantía 
que quissieren toller del fuste pora redondar ell spera. et desende partanna con el compás lo mas ciertamientre que podieren. en guisa 
que sepan ende los dos puntos que son ell uno en drecho dell otro. que an á seer polos dell alcora. et desende pongan los dos cauos del 
torno en los dos puntos que sacaron. el tórnenla muy drechamientre. en guisa que salga al tornear aquello que sobra de la rueda que 
fizieron primero. Et a mester que el tornero que la fiziesse que sea bien usado de tornear. et que sea ende buen maestro. en guisa que 
tenga la mano egualmientre. el que non apriete el fierro con que la deue fazer mas en un logar que en otro. et que este fierro sea 
ancho. el de buen acero. el el taio dél. delgado el mucho agudo. Et desta manera se faz la alcora que non es uazía de dentro. 

Mas la que es uazía de dentro se faz en otras dos guisas. La una que la fagan primero assi cuemo dicho es. et que la uazien dell un 
cauo en torneándola. et desende fagan una rueda que sea tamanna cuemo el forado dond uaziaron lo que en ella yacia. et que lo aflinquen 
en aquel logar con engrud. et métanla al torno cuemo de cabo. en guisa que aquel pedaco que en ella possieren. sea tan redondo et tan 
drecho. cuemo si non fuesse ende sacado de primero. 

Et la otra manera fázesse de cérculos en dos guisas. La una dellas es que fagan muchos céreulos eguales. tamanno ell uno cuemo ell 
otro. el lan grueso ell uno cuemo ell otro. et que metan dos dellos ell uno sobrel su diámetro. Et aurá de cauar en cada uno destos dos. 
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Pero dejando á parte la esfera florentina de fuste, las preguntas y 
dudas de que anteriormente se hizo mérito, referentes á los globos metá- 
licos arriba mencionados, son las que siguen. 

1 ¿Serían en lo antiguo los globos de la Biblioteca de París, los del 
Museo Borguese, de Dresde y Lóndres los cuerpos esféricos de otras 
tantas alcoras de la silla, ó instrumentos simplemente demostrativos, como 
lo son en la actualidad los globos celestes que sirven para resolver varios 
problemas y cuestiones elementales de la cosmografía y geografía astro- 
nómica modernas? 

2. ¿Serían aquellos los cuerpos esféricos de algunos astrolabios redon- 
dos, portátiles, pero ya instrumentos de cierta precision para verificar 
observaciones astronómicas? 

3.. Serían instrumentos simplemente ideados para facilitar la memoria 
de las constelaciones y de las fijas, y recordar mas fácilmente los lugares 
de estas últimas, ó las relaciones de posicion de las mas principales entre 
ellas? 

Atendiendo á lo simple de su trabajo, con especialidad en el grabado, 
y á su breve diámetro, los globos referidos creemos por nuestra parte 
que á lo mas fueron en la antigiiedad cuerpos metálicos de astrolabios 
redondos, modelados y fundidos segun las reglas que se leen en los libros 
Alfonsíes correspondientes á dichos instrumentos, los cuales, á pesar de 
sus imperfecciones en la mano de obra, pudieron tener cierta precision 
para las observaciones astronómicas, si las armillas y alidadas con pínu- 
las, que de ellos han desaparecido, tenian sus limbos bien divididos. En 
este último supuesto, los referidos globos, aunque partes de astrolabios, no 
eran los esenciales para los trabajos de precision en la práctica de la As- 
tronomía; resultando en este caso que fueron sencillamente con sus figuras 
y estrellas, en los tiempos antiguos, el mas simple medio de recordar apro- 


en guisa que se meta ell uno en ell otro. fasta que sean amos en un plano. Et en medio destos dos cérculos aurá de parte de dentro un 
cérculo menor que ellos, et fincarlos an en él con quatro clauos de fuste bien fechos. Ca en quatro logares tanutran los dos cérculos 
que dicho auemos á este cérculo tercero que es menor. Et desende taíaran de los cérculos eguales que fizieron primero. pedacos cuemo 
arcos. con que fincan los quatro logares uacios que hay entre los dos cérculos, et serán los unos menores que los otros. assí cuemo 
conuienen pora finchir los logares en que los metrán. et serán todos affincados con clauos de fust en el cérculo de medio. en que están 
afíincados los dos cérculos primeros, 

Et la segunda es que fagan muchos cercos de fuste. todos dun molde quanto en grossura. pero que sean los de medio mayores. el 
todos los otros que vayan menorgando fasta en cabo. que se faga de todos una spera redonda. 

Et depues que la espera fuer fecha et muy redonda. et ygual por todo. déuese cobrir de pargamino con engrud muy fuerte el muy 
bueno. qual entendieren que mas conuiene pora esto. Et depues déuenla cobrir del cuero con que cubren los escudos. pero que sea 
muy delgado. et desque cubierta fuer. deuen raer el cuero fasta que torne todo ygual. porque la espera uenga muy cO09nos. : 

Et depues déuenla cobrir de una manera de yesso que llaman plastro. que es mas gruesso que ell elo; Et depues déuenla eguisar 
dell otro gris delgado que sopieren que meior prendrá. el mas durará en ella. et este aprieta meior. et tiene la cosa sobre quel ponen 
mas fuerte. el mas sana. que non la dexa torcer ni fender. Et depues que assi fuer guisada. deuen raer aquel yeso Otra uez. el meterla 
al compás. porque sea ell spera muy redonda. 

Et quando assi fuer fecha. es acabada cuemo deue quanto en obra de fechura. et pora seer pintada. e. cuemo diremos adelantre. ca 
por esso la fazen redonda. porque a de seer segund la forma del cielo ochauo. Et pintanla otrossi á semeianca daquellas estrellas. et de 
las figuras que en éll están. 
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ximadamente el estado del cielo,con el número de los astros que hasta 
entonces habian visto y reconocido los sábios. 

Tal es nuestra opinion referente á los globos celestes de que se ha 
tratado; y creemos que tambien pudo ser la de aquel que, examinándolos 
en el siglo XIII, escribió sobre sus defectos como instrumentos astro- 
nómicos, dió reglas para poder evitar ó disminuir los últimos, y respecto de 
las formas de las constelaciones que en ellos se veian dibujadas, estampó 
estas frases al comenzar el tratado de las figuras celestes. «E por ende es 
fuerte cosa de creer que los astrónomos con su vista humana, aunque la de 
los antiguos fuese mucho mas sutil que la de los hombres del siglo XIII, 
hayan podido distinguir en el cielo carros, trabuqueros con piértegas y faycio- 
nes de bestias, que tanto podrian ser leones ó lobas y perros, como osas; 
y esto aunque en los tiempos pasados fuese el aire mucho mas claro. No 
olvidándose que las estrellas no son en sí sino cuerpos redondos y fuertes, 
y algunas llanas y aparejadas ó á propósito para recibir la luz del Sol, 
así como el Sol la recibió de Dios.» 

La anterior protesta del claro sentido comun y varonil inteligencia 
del Rey D. Alfonso, escrita en la segunda página de la constelacion de la 
Osa Menor en su libro del Saber de Astronomía, si se la considera 
retrospectivamente con relacion á su época, se halla que D. Alfonso, con 
aquella frase escrita de su pluma, protestó en contra de la fábula anti- 
gua, indiana, griega y árabe, aunque estuviese consagrada por los siglos 
y fuese dueña de la imaginacion, esclava por el hábito, creyendo existian 
en los cielos las imágenes pintadas en las alcoras. 

Si aquellas mismas palabras las consideramos en el presente de D. Al- 
fonso, y cuando este tuvo ocasion de examinar los globos celestes de los 
artífices árabes, sus contemporáneos, de cuyas manos llevamos dicho que 
existen, como testimonio de la verdad, las esferas metálicas actualmente 
Borguese, Parisina, de Dresde y Londres, es innegable que con aquellas 
frases el mismo D. Alfonso, tan deseoso de la precision en los instrumen- 
tos astronómicos, protestó en contra de aquellas imágenes trazadas en 
cobre cuando el arte se hallaba en su infancia, que creyéndolas semblan- 
zas de las formas celestes, tanto representaban leonas como lobas, y 
perros como osas. 

Si consideramos la frase Alfonsí de que anteriormente se hizo mérito 
en tiempos posteriores, ó sea al través de los siglos XIV, XV, XVI y 
XVII, como protesta contra el error que segun Bacon de Verulamio fué 
muchas veces hijo de la imaginacion estraviada, se la vuelve á encontrar 
en la mente de Juan Bayer, que al escribir su Vranometría en la centuria 
decimaséptima, se atrevió á señalar y nombrar con las letras griegas, 
jas estrellas de cada una de las constelaciones catalogadas por el órden 
de sus magnitudes, y recíprocamente con el del abecedario helénico. 
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Sin embargo, aquel astrónomo de Ausburgo dibujó todavía en sus cartas 
celestes las figuras de las antiguas constelaciones, contentándose con dar 
el ejemplo para que otros, en los siglos XVIII y XIX, desterrasen defi- 
nitivamente de los cielos sus antiguas figuras. Los unos como peligro- 
sas, aunque muy poco en los tiempos modernos, los otros como inne- 
cesarias y poco útiles para la descripcion correcta de la antigua esfera 
de las estrellas fijas, una vez ideado el sistema de las alineaciones, del 
que tambien se encuentran algunas nociones y primeros esfuerzos en los 
libros Alfonsíes; siendo de notar, que si los modernos conservan todavía en 
sus globos celestes las formas de las constelaciones de la antigiúedad, lo 
hacen como curiosísimos dibujos, que además de históricos, prestan recursos 
para que el arte del grabado y la destreza de varios artífices, embellezcan y 
den mayor valor á las alcoras y planos celestes de los tiempos actuales. 

No pudiendo D. Alfonso dar á los globos celestes, valiéndose del buril 
por sí se, el valor de las obras de arte que últimamente se mencionan, y 
prévia la protesta de que se lleya hecho mérito, intentó en su libro de 
las estrellas de la octava esfera, suplir con el romance, describiendo las 
constelaciones, la destreza que faltaba á los artífices de su tiempo, preten- 
diendo con la palabra rivalizar, como en otro lugar dijimos, con la habi- 
lidad de todos los que en siglos posteriores á su edad pretendiesen mo- 
delar, fundir, delinear y grabar esferas que habian de ser semblanzas de 
los cielos. 

Al comenzar este que fué el trabajo propio de aquel Rey sábio, para 
dulcificar un tanto lo que alguno de sus contemporáneos, atendiendo á la 
comun creencia, hubiera calificado de pensamiento altivo y atrevido, el 
mismo D. Alfonso concluyó la protesta anteriormente dicha, diciendo que 
aunque la cosa ó existencia de las formas de las bestias celestes le fuese 
muy fuerte de creer, puesto que lo dijeron los sábios antiguos, y de ellas 
hablaron, debian tener alguna cosa cierta, y por lo tanto, que aunque él 
en este punto era incrédulo, para que los omes nunca dixesen que lo habia 
dexado por pereza, describiria con toda la belleza que le fuese posible las 
formas, y señalaría los logares de cada una de las estrellas fixas segun 
dixeron los sábios en los tiempos pasados, añadiendo que primeramente 
hablaria de los cielos y de las estrellas que en ellos son. 

En el prólogo á los libros de las cuarenta y ocho constelaciones, en que 
se leen las últimas palabras, se clasificaron del mismo modo que lo hizo 
muchos años despues Andrés Goldmayer en Norimberg, pudiéndose redac- 
tar aquella clasificacion en un cuadro sipnótico Alfonsí como el siguiente. 


El Inflamado. 
El que da voces. 
El Genuflexu. 
La Mujer sentada en la silla. 
Perseo. 
El Tenedor de las riendas. 
El Cazador de las culebras. 
La Mujer encadenada,. 
Los Gemelos. 
La Virgen. 

Acuario. 
l Urion. 
[ Las dos Osas de Septentrion. 
La Serpiente. 


El Galápago. 
La Gallina. 


¡Racionales..... 


A 


El Aguila. 

El Delfin. 

Los Caballos Menor y Mayor. 

La Culebra del Cazador de la misma. 
Aries. 


ANIMADAS. ...! 
Irracionales..... Tauro. 


Cancro, el Cangrejo de mar. 
El Leon. 
El Escorpion, 
Los Peces. 
La Liebre. 
Los Canes Menor y Mayor. 
La Hidra. 
El Cuervo. 
El Pez Meridional. 
El Sagitario. 
El Capricornio. 
Caytos 6 la Ballena. 
El Centauro. 
El Lobo. 
¡Las Coronas Boreal y Austral. 
| ¡ La Saeta. 
| El Triángulo. 


Formas de las constela= 
ciones en la octava es= 
fera de los cielos. ..... 


Monstruosas... 


La Balanza. 
La Tinaja. 
El Fogar. 
La Nave. 
¿El Rio. 


INANIMADAS 


9,520 Malicia EUA a 


La anterior clasificacion de las constelaciones de la octava esfera se lee 
en el prólogo que escribió D. Alfonso á los libros de las 48 imágenes que 
hemos parafraseado ligeramente, pasando despues los astrónomos Alfonsíes 
á describir una por una, en el primer libro las constelaciones boreales 6 del 
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septentrion; en el segundo las que segun los astrónomos se hallaban en el 
zodiaco, ó en aquella banda que segun los griegos era cuemo lengua 
que estaua presta con la parabla pora dar alma á cada cosa 
segund la conuenga et que sea apareíada para rescibirla; y en el 
tercero de las estrellas de la parte meridional, muchas de las cuales non 
parescen complidamientre mas que en aquellos logares de la tierra 
poco poblados, que son los muy acercados al polo miridional. 

Este trabajo descriptivo y detallado en cada una de las constelaciones, 
tiene dos partes. En la primera se reunieron rectificados todos los datos 
numéricos referentes á los lugares de las estrellas, segun los catálogos que 
se decia habian sido escritos y calculados por Abrachis ó Hiparco, Ptolo- 
meo y por otros escritores orientales, hebreos y caldeos antiguos, y árabes 
de Occidente mas modernos, para concluir el catálogo estelar que llamaron 
Alfonsí. 

La segunda parte, al tratar de cada una de las constelaciones, en lo 
general fue descriptiva de las figuras que los sábios antiguos habian creido 
ó fingido creer existian en la octava esfera de los cielos, ilustrándola en 
castellano con notables preceptos y opiniones. Este fue tambien el trabajo que 
mas principalmente concluyó el Rey D. Alfonso, haciendo patente en esta 
parte de sus libros su habilidad especial en el lenguaje, y legando á la pos- 
teridad, pruebas de lo que fué su ilustracion, con preceptos como filósofo, 
con descripciones de naturalista y con exactas opiniones como físico; no 
siendo menos apreciables las últimas, que los conocimientos que en varios 
lugares de los libros del Saber de Astronomía escribió aquel Rey, como 
mecánico, como matemático y como astrónomo. 

Verdad es que en la descripcion de las constelaciones redactada por 
D. Alfonso, existen frases y breves períodos de astrología judiciaria. Pero 
sobre este punto, que alguno pudiera considerar como defecto de la ilus- 
trada inteligencia y preocupacion incomprensible de la mente de aquel Rey, 
conviene recordar las frases que se leen en sus Códices, diciendo: 

«Et toue por bien poner aquí todas las opiniones astrológicas antiguas 
de Hermes, Ptolomeo, Albatenio, Aben Moat, Abulmassar, Abuiz-hac-Azar- 
quiel, et los otros sabios de esta sciencia, porque fuese este mi libro mas 
complido, et porque non semeíase que lo lexaba por pereza..... Et tú escoge 
en estas opiniones sobredichas lo que te semeíar meíor.» 

Además, en la parte astrológica de la descripcion de las constelacio- 
nes, segun la redaccion que la dió D. Alfonso, sin olvidarse de la. protesta 
anterior, su pluma parece que respeta las opiniones admitidas por su siglo, 
y tradicionalmente trasmitidas de las edades mas antiguas, pero con la 
condicion de que siendo la astrología judiciaria hija de la imaginacion 
y del deseo, y por ello eminentemente poética, podia servirle para embe- 
llecer, con singular elegancia gramatical y filosófica, los finales descripti- 
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vos de las imágenes que constituian la octava esfera de los cielos. Esta 
es la “razon por la cual, quien lee con detencion los finales Alfonsíes de 
las constelaciones, dudará si aquellos finales son astrológicos ó bien poéti- 
cos, y muy permitidos á quien, comprendiendo que le era imposible des- 
terrar en su época ciertas creencias y opiniones escritas en los libros de 
astronomía, presenta en los suyos formando contraste á la severidad di- 
dáctica de los conocimientos verdaderos en la ciencia de los astros con la 
poesía imaginaria y astrológica de muchos de su tiempo; pudiéndose dudar 
si el contraste referido, tal como se lee en los Códices del Rey D. Alfonso, 
fue el medio de que este se sirvió para conseguir el que llegase pronto la 
época del desencanto y del desengaño, apartándose definitivamente la as- 
tronomía y la astrología, la primera para marchar hácia la verdad, y la 
segunda retrocediendo hasta quedar relegada al olvido, ó simplemente co- 
bijada en alguna imaginacion enferma ó estraviada. 

Sabida cuál fué la parte que escribió D. Alfonso en los libros de las 
48 imágenes celestes, nos resta determinar si aquella debe considerarse 
como original, y por ello de mayor importancia para su sábio autor, ó 
bien si este tuvo algunos modelos preexistentes, tomando de ellos las ideas, 
las frases Ó el modo de concluir-su obra. Sobre este punto, de muy de- 
licada discusion, ya hemos dicho con anterioridad que los globos celestes 
arábigos que se conservan en los museos de Europa, y hemos examinado 
por nosotros mismos, bien fuesen alcoras, Óó ya cuerpos redondos de astro- 
lábios, debieron servir de poco á D. Alfonso cuando describió las conste- 
laciones, fundados en la comparacion de la elegancia gramatical de sus 
descripciones con el tosco trabajo de las referidas alcoras. 

Algunos han hablado de varias cartas celestes grabadas sobre cobre, con 
los nombres de las estrellas en castellano, concluidas en Sevilla hácia la 
época Alfonsí; citándose entre estos monumentos preciosos el que encon- 
tró M. Schultz en Persia, grabado en el siglo XII, que llegó á formar 
parte, años hace, del gabinete de antigúedades orientales y occidentales 
de Mr. de Blacas. Pero si esta carta celeste, que hemos buscado inutil- 
mente, tuviese los mismos defectos de la mano de obra de que anterior- 
mente se ha hecho mérito al tratar de los globos árabes mas conocidos, 
nuestra opinion, conforme con lo expuesto, sería que dichas cartas, aunque 
fuesen castellanas, sirvieron de poco al autor de las descripciones tan bellas 
como se leen en los cuatro libros de las 48 imágenes de que se trata. 

Al describirlas D. Alfonso, tan apasionado por las opiniones antiguas, 
se puede creer que se sirvió para redactar su trabajo acerca de la esfera 
de las estrellas, de algunos cuadernos ó libros referentes á los globos ce- 
lestes, bien segun el sistema de los griegos, ó bien del adoptado y modi- 
ficado en Oriente por los árabes. La esfera griega y su descripcion fue el 
objeto de Arato en sus libros de los fenómenos de la diosemeya, de los 
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pronósticos y de las imágenes ó constelaciones, que tantas veces y por 
muchísimos escritores de la antigiiedad griega y latina fueron estudiados 
y comentados, sobresaliendo entre los autores que se ocuparon en inter- 
pretar y aclarar los escritos referidos de Arato, segun el Padre Petavio, 
entre los mas principales de la antigiiedad el celebrado Gémino, que algu- 
nos le consideran como el primero que intentó catalogar las estrellas; Hi- 
parco de Bitinia, que perfeccionó el trabajo astronómico del anterior, sir- 
viendo este segundo de maestro y ejemplo á Ptolomeo, que floreció cuatro 
siglos próximamente despues y completó su catálogo estelar (1). 

A los escritores dichos sobre las figuras y sus estrellas, podrian añadirse 
aquellos otros entre los latinos, cuyos libros y fragmentos sobre Arato 
publicó Hugo Grottio, contando á Ciceron, de cuyos libros astronómicos no 
se han encontrado mas que restos. A Germánico, cuyos libros mas prin- 
cipalmente trataron de la interpretacion latina de las imágenes de Arato, 
con el de los fenómenos del mismo y el de los pronósticos, concluyendo 
con la paráfrasis que redactó Rufo Festo Avieno sobre los mismos libros 
astronómicos, en que se trató de la esfera celeste griega. 

Higinio y Manilio tambien describieron mas ó menos poéticamente la 
esfera de los cielos, con sus estrellas, imágenes ó constelaciones. Pero todas 
estas obras escritas en la antigiiedad sobre las estrellas, recargadas de ale- 
gorías históricas, políticas y religiosas, oscurecidas por la fábula, compli- 
cadas con preceptos de astrología judiciaria y recargadas en mil lugares 
con alusiones meteorológicas de referencia á las estaciones y á los trabajos 
rurales, es evidente que no pudieron servir de modelo para que D. Alfonso 
concluyese su trabajo, en el cual se guarda un severo silencio sobre todas 
aquellas antiguas tradiciones astronómicas ó astrológicas escritas sobre la 
superficie de las esferas de los cielos de la antigiiedad, bien fuesen griegas, 
bien latinas ó ya orientales. 

En cambio, examinando D. Alfonso los contornos y figuras de las es- 
feras celestes entre los árabes, debió encontrarlas mas complicadas que 
misteriosas, y demasiado toscas Ó imperfectas para ordenar y colocar en 
ellas las estrellas correspondientes; siguiéndose de aquí el que aquel Rey 
intentase describirlas de nuevo, arreglando con el lenguaje lo que las 
artes no habian podido conseguir. Por dicho medio el Rey Sábio, que tantas 


(1) Catalogus scriptorum, quí Aratum commentariis suis ¡llustrarunt. 


Attalus Rhodius. Didymus Gnidius. Pyrrhus Magnesius. Parmenides. 

Aristarchus Samius. Eratosthenes. Parmeniscus Grammaticus. Apollonius Grammaticus. 
Apollonius Geometra. Hermippus. Sminthes. Aristyllus Magnus. 
Antigonus Grammaticus. Euenetus. Timotheus. Aristyllus Parvus. 
Agesianax. Zeno. Evenetus alter. Aristarchus Grammaticus. 
Aristylli duo Geometre. Heliodorus Stoicus. Hermippus Peripateticus. Aristophanes. 

Bothus. Thales. Callimachus Cyreneus. Alexander Atolus. 
Geminus. Hipparchus Bithynus. Callistratus Tenedius. Alexander Ephesius. 
Diodotus. Crater. Numenius Grammaticus. Didimus Laboriosus. 
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veces hemos mencionado, procuró huir de la incertidumbre en las fábulas 
de la antigiiedad, y establecer en sus libros un sistema puramente topo- 
gráfico mejor que los conocidos para las estrellas de los cielos, escojiendo 
para ello las figuras de la esfera árabe, y el mas peregrino y puro len- 
guaje castellano para describirlas, adornando el todo con escogida doctri- 
na sobre la estructura y partes materiales de todo el universo; con clasi- 
ficaciones bien entendidas de los reinos de la naturaleza en la superficie 
de la tierra; con algunas opiniones de notable sentido comun, atendida la 
época, de referencia á las que hoy se llaman ciencias físicas y químicas; 
con algunos pensamientos de suma profundidad moral y política, aunque 
su origen fuese en la apariencia astrológico; y en definitiva, con algunas 
frases en las cuales D. Alfonso parece que duda en su tiempo si el Sol es- 
taba fijo como un rey poderoso en medio de los planetas, Ó bien en mo- 
vimiento al rededor de la tierra, de la cual rarísima vez hablaron los 
astrónomos Alfonsíes como cuerpo celeste en sus libros de astronomía. 

La duda á que nos hemos referido se lee en el libro de las fayciones 
de los doce signos et de sus noblecas, cuando se propuso D. Alfonso 
distinguir al Sol de las otras estrellas llamadas erráticas Ó planetas, di- 
ciendo: «se llaman así porque son siempre en mouimiento, yendo ade- 
lante ó tornando atrás..... mas esto non se muestra en el Sol nin en la 
Luna;» mientras en otros lugares dice que el Sol es como el rey que se 
encuentra en medio de su regno mandando á los planetas su calor, su 
luz y sus colores, y en alguno, hablando del Zodiaco, dice que es aquella - 
carrera «por do cosre el Sol, pero non porque él faga su curso suso» (sobre 
el ochavo cielo). 

Las frases anteriores, concurrentes con las opiniones redactadas en cas- 
tellano en la época misma del Rey D. Alfonso de referencia al Sol (1), si 


(1) Del Sol. Sepas que el Sol es lumbre del cielo. et su candela. et gouernador del mundo. et fazedor de los tiempos. et por él se 
fazen las planetas orientales el occidentales. et por él serán parescidas et ascondidas. el por él se mueue toda cosa mouiente. et por él 
nasce toda cosa nasciente. et cresce toda cosa cresciente. el cresce toda foía et se madura toda fructa. et éll es el spírito del cielo grand. 
et con él se abiuan los signos. el a meioría todo signo quando es en él. sobre los Otros signos. que quando es en él abiual. et 
alumbral. et dar fuerga. el calentura. el allega su fuerca. el su uertud de aquel signo á la tierra. que so natura et sos fechos parescen 
en todas las cosas. el en todo quanto es en la tierra animado. et non aíado. Et quando salle daquel signo en que es. finea aquel signo 
semeiante de cuerpo muerto. que non a espírito nin mouimiento. el assi fazen todas las planetas. que qualquier planeta quando entra en 
qualquier signo. aquel signo a estonce meioría sobre los otros signos que son uazíos. el aquel signo en que es la planeta esquiua á los 
otros signos uazios. assí cuemo esquina el uiuo al cuerpo muerto quando llega ú él. Et por el Sol se faze el cosrimiento de las aguas. et 
el mouimiento de los uientos. et por él nascen las nubes et uienen las lluuias. et es planeta de grand sennoría. et poderio. et nobleca. 
el alteca. et grandez, el fortuna por catamiento. et infortuna por ayuntamiento de cuerpo. que ueedes quando se ayunta alguna planeta á 
él. quémala et uénzela. et amata su lumbre et su luz. Et es en las questiones de las demandancas demostrador de las cosas que se 
ueenzen. el se mueren. el de las cosas fuertes de demandar. Et qualquiera planeta que sayunta con éll. et entra so sus rayos. fázela 
chica et uil. 

El éll es significador de los padres. So logar es en el firmamiento. es el quarto. et semeia á los padres en sos formas et en sos 
fechos. Assi que quando la luna se ayunta con éll en la ora de la conyuncion. que es el cobrimiento et ell afirmamiento della. aquello 
es semejante del ayuntamiento del uaron con la mugier. Et quando la luna se departe déll. renuéuase en ella compecamiento de luz 
et de lumbre. Et aquella luz. el aquella lumbre. ua cresciendo assi cuemo cresce la creatura. et ua cresciendo. et puíando mientres 
se faze un cuerpo redondo complido semeiante á su padre. que la anascó et la acendió. Et significa del cuerpo del ome. porque so 


exaltación es en Aries. lo que es en su particion del ome. et es la cabeca. El significa de los miembros del cuerpo de dentro el estó 
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se las reune con el silencio que se guarda relativamente á la tierra en 
los libros Alfonsíes, pudieran compararse á otras, y con cierto silencio que 
se nota facilmente en algunos de los mas importantes libros sagrados, que 
al describir la creacion hablaron muy poco ó nada dicen del calor. 

Francisco Vallés en su Física sagrada, escrita en 1584, decia hablando 
del silencio referido, y tratando del capítulo 1.” del Génesis, que á pesar 
de la grande importancia del fuego en el universo, videtur neque ¿ignis 
facta esse in hac narrratione mentio. Esta negacion de los sagrados 
libros produjo gran sorpresa al ilustrado Vallés, quien opinó que tal vez 
el espíritu del Señor, de quien dice la Escritura iba sobre las aguas, era 
el calor y el fuego. Aquel físico, independiente de la opinion espresada, 
manifiesta que al calor por su sutileza se le podia llamar espíritu ó ma- 
teria etérea, insensiblemente esparcida por.todo el universo, que no se 
hace sensible mientras no hay alguna causa mecánica que le conmueva, 
y que tiene grandes relaciones con la luz, puesto que ambos agentes 'se 
escitan mutuamente. Piquer en su /'sica moderna, racional y espe- 
rimental, impresa en 1780, hace mencion de las importantes opiniones pre- 
cedentes con un fin determinado, que espresó manifestando que aunque 
Vallés las propuso con suma brevedad, lo hizo con bastante limpieza para 
que las entendiesen los estranjeros que las copiaron sin citar á su 
autor, lo que advrerte para restituir 4 nuestra España el trabajo 
é invencion de los españoles. 

Para nosotros, el silencio anteriormente mencionado en los libros de la 
verdad, y en la época actual, en que se sabe casi con evidencia que la 
luz de que habló el Génesis y el calor que no menciona, son manifesta- 


mago. porquel semeía el cozimiento de las aguas en los uientres de la tierra. et sutilia lo grueso déll. el esclarece el turuio. el madurla 
por su calentura. el por su fuerca. et su natura. et su propriedat. et enuia lo sotil dello á los somos de los árboles et de los ramos. et 
rescibe cada arbol. et cada planta. et cada yerua su parte déll. assí cuemo faze ell estómago que cueze los gouermos quellegan á 
éll. et evuia lo bueno. et lo claro. el lo sotil dello al figado por las uenas. et rescibe cada uena dello so parte. segund su quantidat, et 
segund le pertenesce. 

Et el Sol es mas noblez. meíor que todas las otras planetas. el mas alto en nobleca. que so natura obra en todas las naturas. el 
ninguna de las otras naturas non obran en él. Et su casa es meior. el mas noble. et mas alta emnobleca que todas las otras casas. el su 
exaltacion otrossi que las exaltaciones de las otras. et sos fazes otro tal. el sos complicidades otro tal, 

Et so logar en el cielo es en el quinto de las siete planetas. assi cuemo rey sesudo que mantiene su regno por seso. el por asma- 
miento. el assiéntase en el medio de so regno pora alcanzar á todos cabos. 

Et dió á Mars su caballía. et que fues guardador de su cauallería. que el cielo del Sol es so el cielo de Mars. el allégase so natura 
á so calentura. con la so natura el la so calentura. 

Et dió 4 Júpiter sus udizios por su atempramiento et su limpiedat. et su saluación a la salut de su complexión. et que non a en él 
qualidat mala. nin natura de mál fecho. 

Et dió el regno á Saturno. porque enuian todas las planetas las lumbres á éll. et los asmamientos. 

Et dió á Uenus los arredramientos. porque sallega so cielo .al suyo. el son uezinos. 

Et dió á Mercurio la escriuanía. porquel so estado es estado de escriuano con rey. que anda quando éll anda. el assientas quando él 
sassienta. 

Et dió á la Luna su alguacilazgo. que es semeiante al alguazil del rey. que faze sos mandados. el llégalos o él manda. 

Et el Sol quando es en todos los grados de Aries faze uiles los altos el abaxa los sennores. et a poder en malfeteras. el en cruezas. 
et en victorias. el en fazer mal. 

Et en todas las partes de Tauro (partes dice aquí por los grados de los signos) es rey que da uoluntat de matancas. et de batallas. 
et de nenzer. et de fazer algaras. el de conquerir. 
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ciones dinámicas distintas del mismo agente; sin aceptar la opinion poética 
de Vallés, por muy grandiosa que ella pueda ser, nos parece que aquel s?- 
lencio fue muy propio para no estraviar la imaginacion de los hombres, 
que debian esperar á que las ciencias avanzasen al través de los siglos, para 
comprobar y evidenciar físicamente la verdad que ya tenian. 

Notables consecuencias podrian sacarse del silencio que se guarda en 
los libros Alfonsíes sobre la tierra comparada con el Sol y los planetas, y 
de su paralelo escrito con lo últimamente espuesto; pero sintetizaremos por 
la brevedad nuestras ideas unidas al nombre de Copérnico, diciendo que si 
este hubiera leido los dichos y opiniones en castellano que tenian los astró- 
nomos en los tiempos Alfonsíes relativamente al Sol, como astro de gran 
influencia en el universo, y lo que callaron al tratar de la tierra, sin encontrar 
en todo esto nuevas ó desconocidas pruebas de la verdad que el venerando 
y sábio Copérnico habia demostrado, dichas opiniones sobre la importancia 
del astro del dia, aun suponiéndolas poéticas, habrian arrancado de la mente 
del gran Copérnico alguna muestra de respeto y consideracion para los as- 
trónomos que, como D. Alfonso, se atrevieron á estamparlas en sus libros, 
escritos en una época en la cual no parecia posible esperar tanta ilustra- 
cion en medio de la oscuridad muy universal de su siglo. 

Tal es, en breve resúmen, lo que debemos esponer en este lugar como 
preámbulo á las siguientes vindicias, en las que presentamos reunidas todas 
aquellas frases escritas por la pluma misma del Rey D. Alfonso en sus 
cuatro primeros libros del Saber de Astronomía, las cuales si alguno qui- 


siera, parafraseando el título de una obra de Ptolomeo, podria tambien 
llamarlas el Centiloquio Alfonsfí. 


Et en todas las partes de Gémini es rey de flaco espírito. el chico poder. et guias por su uoluntat. el por su sabor. et faze cosas 
quel enuilecen et quel abaxan. 

Et en todas las partes de Cáncer es sennor que ama cantares. et ¡oglerías. el fuegos. et oyr romances et fabliellas. et ama afeyta- 
mientos. et limpiedat. el apartamiento. et esquiuamiento de los omes. 


Et en todas las partes de Leo es rey que demuestra s50s armas. el desuayna sos espadas. et guisa sos cauallos. et sos cauallerías. 
por uenzer el lidiar los reyes sos uezinos. 


Et en todas las partes de Uirgo es rey que ama ioglerías. el cantares. et estarse quando so uoluntat es en comer. el en beuer. et 
en cosas odoriferas. et en folgar. et en todos los uizios del cuerpo. 

Et en todas las partes de Libra es rey quel uenzieron. el quel tomaron so regno. el mataron sus cauallerías. et ua fuyendo desnuyo. 
que a miedo grand de perder el cuerpo. 


Et en todas las partes de Escorpion es rey. ome alto. de gran fermosura. et de complido cuerpo. et de limpiedat. et de fermosos 
uestidos. et de apuesto parescer. et tenudo. 


El en todas las partes de Sagitario es rey apoderado. malfechor. faze mal á los omes. et roba. et toma sin drecho. et mata los 
omes sin drecho, et yerma las poblaciones. 

Et en todas las partes de Capricornio es rey de grand fama. el grand nombradía. et buena. tuelle los omes malos. et arredra los malos 
fechos. et cuida los poderosos de fazer mal á los flacos. et á la fente menuda. 

Et en todas las partes de Aquario es rey de chica nombradía. et de poca fama. et de pocos siruientes. faze sos cosas él por sí. pero 
es poderoso sobre so iente. et de fuerte mandado. el precias mas que non uale. 

El en todas las partes de Piscis es sennor de ¡uegos. et de foglerias. et de risos. et de pereza. et de estar quedo. et de seguir sos 
uoluntades. et seguir et allegarse á las cosas quel parescen mal. etá las cosas de quel uiene mal. et miedo. el de malas manneras. 
et de malas naturas. (Version castellana de los ocho libros de los juicios de las estrellas, que escribio Hali fi de Aben Ragel el Cano et 
el notario, concluida por Jhuda fi de Mosse, alcohen et alphaquí del Rey D. Alfonso.) 


Número 1. Opinion Alfonsí sobre las figuras de las constelaciones y nombres que las 
habian dado los astrónomos antiguos. Et an assí nombre, et tenemos que esto fue por tres razo- 
nes. La primera por uista. ca segund los sábios que fablaron desta figura en los libros. dixeron que por 
oío las uieran. et las connoscieran por las estrellas que son dentro en ellas. Et cuemo quier que en 
esto ay dubda. porque maguer las estrellas grandes sean dentro en las figuras. por esso non muestran 
el portrecho de una á otra por qué esto deua seer et non al. Assí luego cuemo de la Ossa Menor. ca 
segund las estrellas grandes que en ella son a en el cuerpo quatro. et tres en la cola. Et si estas 
estrellas fuessen por sí. non mostrarian sinon quadrángulo las quatro. et las tres linna drecha. 

Et quien lo mas quissiese ymaginar. et mostrar cuemo a manera de carro ó de trabuquero con 
piértega. et aun pongamos que mostrase cuemo faycion de bestia. tambien podia seer de leona. ó de 
loba. ó de perro cuemo de ossa. Et esso mismo dezimos de otra bestia que fuesse maslo. Et por ende 
es esto fuerte cosa de creer. que por uista se uiesse aunque fuesse ell ayre muy mas claro en aquella o 
dizen que esto uieron que en otra. et el viso de los omes muy mas sotil. Pero porque lo dixeron los 
sábios debemos atener que alguna cosa cierta vieron, porque touieron que assí era..... 

Ca las estrellas non son en sí sinon cuerpos redondos. et fuertes et llanos. et apareíados para resce- 
bir luz del Sol. assí cuemo la el Sol rescibe de Dios..... 

Et por ende creemos mas. que fueron spiritalmientre sabudas por la ciencia las figuras de las 
estrellas et la forma de las constelaciones que por otra sabiduría nin de uista. nin de ojos. nin de obra 
que fiziessen sobre las cosas terrenales..... Onde por todas estas pruebas et por otras muchas. creemos 
nos. que mas fué esto sabido spiritalmientre que por otra manera. (Testo de la Ossa Menor.) 


Número 2. La alcora de las estrellas y el modo de estar estas representadas en ella. 
Et segun ell spera que fizo Ptolomeo pora connoscer las estrellas. muestra las que son en ella figura- 
das por pintura que son á parte sinistra. et muestra las estrellas uerdaderas que son en el cielo. que 
son á parte diestra. (Descripcion de la figura de la Ossa Menor.) 


Número 3. De la utilidad y única ventaja que sacan los astrónomos de la alcora celeste. 
Et cuemo quier que sea. mas uerdaderas son las estrellas del cielo. que estas que son de pintura en la 
alcora. pero porque los sábios dieron casrera et mostraron que por las dell alcora (esfera y planos ce- 
lestes) se podria mas et meíor connoscer las del cielo. por eso fablamos primero dellas segund parescen 
en ell alcora. Et conmencemos desta Ossa Menor. que es la primera figura. porque es mas cerca del 
polo de Septentrion. (Descripcion de la Ossa Menor.) 
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Número 4. La inteligencia. Eten todas estas cosas ay grandes poridades. et grandes fechos. et 
marauillosos pora los que an mester saber et an sabor de ayudarse dello. desuiando su danno et alle- 
gando su pro. ca por esso dió nuestro Sennor á los omes ell entendimiento. et los fizo connoscer las 
uirtudes de las cosas (et las sciencias). porque se sopiessen ayudar dellas en las sazones que lo ouies- 
sen mester. (Descripcion de la Constelacion de céminis.) 


Número 5. La malicia y la ignorancia en sus relaciones con la ciencia. Ef qui esto qui- 
sier entender ciertamientre. pugne de leer los libros de los sábios antigos. et hy lo fallará. ca hy 
mostraron ellos las naturas de las cosas. et descobrieron las poridades dellas á los entendudos et ama- 
dores de saber. et pugnaron de las encobrir á los que non an buen entendimiento. porque á tales 
cuemo estos danna el saber en tres maneras. La primera porque non lo entienden ellos. La segunda 
porque non lo entendiendo menosprécianlo. diziendo que non es verdad. La tercera porque non les 
auonda de que ellos no lo entiendan et lo desprecian. mas aun quieren que otros de su entendimiento 
lo desprecien et non lo crean ansi cuemo ellos non lo creen. (Testo de la constelacion de la Ossa Mayor.) 


Número 6. La ignorancia. Los ignorantes. dixo Aristótiles et los otros philósofos. que los spíritos 
destos son tan turbios et tan pesados. que mas deuen seer contados en logar dotras animalias que de 
omes. Et cuemo quier que estos philósofos non fueron Xpianos. ni entendiessen. ni fablassen en el 
fecho del parayso et dell infierno. cuemo nos entendemos et fablamos. todauía su buen entendimiento 
et buena racon los fizo entender que ell spírito raconable quando sale del ome. el que es entendudo 
et limpio sube arriba. et el desentendudo et suzio deziende al fondo. (Descripcion de la Ossa Mayor.) 


Número 7. La creencia y la fe. La creenca es la cosa del mundo que mas aduz á los omes á 
acabar lo que quieren. ca pues firmemientre creen non puede seer que la creenca non los ayude á 


acabamiento. Ca la creenca faz acordar ell spírito dell ome con ell spírito celestial. (Descripcion de la 
Tinaja.) 


Número 8. Ventajas de los términos medios en los asuntos de la vida. Et los omes que 
cuerdos fueron. touieron siempre esta casrera. que lexaron las grandes menguas. et las grandes sobeía- 
nías, et tomaron lo de medio. et los que assí leuaron su fazienda. fiziéronlo con seso. et non erraron 
en ello. et fueron guardados de los que rescibieron malandrica por su culpa. (Descripcion de la Tinaja.) 


Número 9. Efectos del ejercicio y de la falta de actividad en la inteligencia. Todo om 
deue pugnar de crecer su entendimiento. ca quanto mas lo a. mas complido ome es..... Et qui esto 
non sabe fazer auiénele cuemo dixo el propheta Dauiz. el ome que estaua en ondra non lo entendió. et 


por ende fue asmado cuemo las uestias et cuemo los que non sauen. et fizose tal cuemo una dellas. 
(Descripcion del Inflamado.) 


Número 10. Origen psicológico de las ciencias, Ef todas estas cosas sacaron los philósofos por 
grande ymagination et por grand demostration de las propiedades..... ca la ymagination segund na- 
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tura aduce la cosa á entendimiento ó á memoria. et la memoria á la obra. et la obra á complimiento 
de la cosa que ome demand. Et por ende todos los saberes fueron fallados. porque las cosas que ome 


non podia fazer por fuerca de su cuerpo. fiziese por entendimiento. et por arte de saber. (Testo des- 
criptivo en la constelacion del Inflamado.) 


Número 11. Diferentes efectos de la lectura. Mas qui esto bien quisiesse saber por qué fue 
esto fecho. a mester que endrece bien su entendimiento. et por él que escondrinne bien los libros de 
los sábios. et que los lea muchas uezes. Et que pare mientes quando los leyere. ca entienda bien lo que 
dixeron. 

Ca el leer sin entender lo que se lee segund los sábios dixeron. et es uerdat. semeía desprecia- 
miento etdesdeny del saber. et de mas fica por nescio aquel que lo lee cuemo leerlo en guissa que non 
lo entiendan nil tengan pro. et desto vienen dos pérdidas grandes. la una que el lector pierde su 


tiempo en balde. la otra que el saber se pierde en el que non lo connosce nin lo entiende. (Constela- 
cion del Genuflexu.) 


Número 12. Ultimo fin y objeto del estudio en las ciencias. Et esto (las ciencias) quisieron 
los sabios que lo sopiessen los entendudos et sabidores. por tal que lo mostrassen álos otros que non lo 
sabian. et los fiziesen connoscer quán grande es el poder de Dios, et quán maravillosas son las sus 
obras. 

Et qui esto bien quissiere saber. non se noíe de leer los libros de los sábios. et de entender bien las 


sus parablas. et alcancará aquellas cosas que el ome puede alcancar por saber. et por aquello llegará á 
connoscer á Dios. (Constelacion de la Gallina.) 


Número 13. La ciencia y el dinero. Todos los tesoros son muy caros. pero comprar se pueden. 


mas el del saber non se compra. segun dixeron los sábios. ca es de Dios ueniente. segund ellos mismos 
dixeron. et con éll es siempre et nunqua se dél parte. et pues suyo es et non dotri. á él deue se de- 
mandar quien le quisier auer. et la demanda deue seer fecha desta guisa. con omildat. pidiéndol 
merced quel perdone los yerros. (Descripcion de la Tinaja.) 


Número 14. La Astronomía y la Astrología. Ca estas son de las maiores poridades que ay. et 


que mas punnaron de encobrir los sabios. pero la su encubierta tenemos que la fizieron porque los 


omes nescios non la sopiesen. ca pora los entendudos fizo Dios el saber. (Descripcion de la constelacion 
de la Liebre.) 


Número 15. Regla general para el estudio de la Astronomía. Et esto es regla generalen todos 
los fechos que an los omes á fazer por el saber de Astronomía. Por ende a mester el que en esto 
quisiere trabaíar. que pare mientes en todas estas cosas. que las sepa leuar ordenadamientre cada una 
segund conuiene. et será bien aperscebido de non errar en ello. ca si non lo fiziesse erraría en sus 
fechos. et la culpa del yerro aponerla al saber. diziendo que es mantiroso lo que es uerdadero. et 
los que le escuchassen aurian de creer lo que él dixesse. de donde nascen dos males grandes. el uno 
necedad et el otro mantira. (Descripcion de la constelacion del Capricornio.) 
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Número 16. Delos medios de estudio para progresar en el saber de la Astronomía. El 
qui esta arte bien quissiere saber que siga su casrera en tres cosas. La una saber asmar sin uista..... 
sinon (en algunas cosas) segun razon. La otra saber ordenar et componer lo que uee. Et la tercera 
saber obrar de lo ordenado et compuesto..... Et por esto todos los sábios acordaron en esta razon et 
dixeron assí. que el que buscare fallaría. et al que llamasse que le auririen. et el que pidiesse que 
le darian..... et pora ello escodrinnar los libros de los saberes. et llamar el conseío de los sábios. et 
con esto llegará á lo que quissiere. (Testo esplicativo en la constelacion de la Serpiente.) 


Número 17. Elingenio y el estudio aplicados á la Astronomía. Ef por ende el home enten- 
dudo que estos libros leyere..... et desque las ciencias entendiere por los libros de los sábios. por so 
sotil yngenio fallará lo que era perdido. et aurírsele a lo que estaua encerrado. et apoderarse a de las 
cosas muy fuertes. et alcancará lo que non podria seer alcancado sinon por esta manera. et el que lo 
assí fiziesse aurá con ello gozo complido. (Constelacion de la Corona Boreal.) 


Número 18. Preceptos generales de Astrología judiciaria, y de referencia á la interpreta- 
cion de las figuras de las constelaciones, notables por su redaccion castellana de peregrina 
sencillez. Et todo ome qui estas figuras quisiere bien connoscer. deue parar mientes en sus faycio- 
nes. Primeramientre si an forma de mugieres ó de omes. ó si son fermosos ó feos. ó de sannuda cara ó 
manca. ó si están uestidos ó desnudos. de qué uestiduras. O si están descalcos ó calcados las piernas. 
ó los pies ó alguna cosa dellos. et de qué calcaduras. O si tiene armaduras uestidas. ó armas en las 
manos. et otrossí de qué faycion son fechas las armas ó las armaduras. O si a ferido con las armas. ó 
quier ferir. et á qué cosa. si á ome 6 á mugier. 6 á otra animalia. Et si armadura non tiene uestida 
nin arma en la mano. et tien otra cosa. de qué faycion es aquella. si es piértega cuemo pora cas- 
tigar. Ó palo pora ferir. 6 bordon cuemo que ua en romería. ó blaguo sobre que se sufre ome con 
ueíez. Ó con cansidad. ó por alguna dolencia que aya. porque non pueda andar. ó si tiene ramo, ó 
foía de arbol ó de alguna yerua. Et deuen parar mientes otrossí de qué arbol. ó de qué yerua. ó de 
qué faycion es aquello que tiene. ó de qué color. ó de qué uertud. 6 qué pro a en ella. Otrossí qué es 
lo que faze. si está cuemo ome que quiere defender lo suyo. ó cometer lo ageno. ó guardar alguna 
cosa dotri. assí cuemo ganado. ó otras bestias mancas. 6 si está cuemo ome que a poder sobre bestias 
brauas. et las guarda. Et otrossí de qué natura son aquellas bestias. Et esso mesmo dezimos de las 
figuras de las mugieres. et an de catar si tienen continente á manera de mugieres uérgines. ó si 
tienen las cabecas cubiertas ó non. ó si an las caras sannudas ó alegres. ó de mugieres ninnas ó man- 
cebas. 0 uixias. 6 si están uestidas ó descalcas. et de qué uestiduras son uestidas. ó calcadas. et si 
tienen semeíanca de piedras preciosas en las cabecas. ó en los cuellos. ó en las oreías. 6 sortijas en 
las manos. ó argollas en las monniecas. ó en los pies. O si faz algun mester. assí cuemo filar ó coser. 
ó otros que fazen las mugieres. ó si está en pie ó assentada. ó si yaze. ó está sola 6 compannada de 
omes 6 de mugieres. ó si come ó ueue. ó si tiene en las manos cosa pora comer ó pora beuer. ó qué 
logar es lo en que está. Et esso mesmo dezimos de bestias. aues. et pescados. en que deuen parar 
mientes de qué natura son. ó de qué faycion. ó qué semeíe que fazen. Otro tal dezimos de todas las 
creaturas. et de figuras muchas que a en el cielo. que non son nombradas en este libro. mas sonlo en 
otros. Et este capitolo desta figura es regla de todas las otras. ca el que hy parare mientes. daquí 


podrá sacar cuemo huebra de las estrellas. et de sos figuras. et de sos uertudes. (Descripcion del Te- 
nedor de las riendas.) 


Número 19. La Geometría, la Astrología y la Astronomía: su objeto. Onde qui esto bien 
quissiere saber. deue seer entendudo et ymaginador. Et cuemo quier que en todos los saberes sean 


173 
estas dos cosas muy buenas pora saber los omes ciertamientre. sobre todo conuiene mas pora estos tres 
saberes. geometría. astrología. astronomía. Ca la geometría es de medir et compasar. et la astrología 
fabla de los mouimientos de los cielos et de las estrellas. et la astronomía de las obras que de estas sa- 
len. ó por iuycios ó por otras maneras muchas. segund adelantre diremos. (Constelacion delGal ápago.) 


Número 20. La Geometria, la Aritmética y sus relaciones. Demás a otra nobleza la geo- 
metría. que se sirue de la arizmética. que es muy grand saber et muy ondrada. en que se muestran 
todas las manneras de cuenta. Ca las linnas et las figuras de geometría fazen uenir las partes de la ariz- 
mética á cierta prouacion de suma de cuenta. et la arizmética ayuda otrossí á la geometría. porque las 
mas de las figuras se demuestran por la cuenta de arizmética. Onde porque assí se ayuntan estos 
saberes uno de otro. et la cuenta de arizmética assí ayuda á la Geometría. (Descripcion del Triángulo.) 


Número 21. Orígeon y elogio de la Geometría. Et esta figura del Triángulo es muy mara- 
uillosa..... et es de la geometría. que es una de las mas nobles artes de todas aquellas que fallaron los 
omes por mostrar el saber. et ganaron por su entendimiento. et por la razon que Dios les dió sobre 
todas las otras cosas. Xt esta arte es toda de prueua uerdadera et cierta. á que non puede ninguno 


dezir de non. porque toda es fecha por medida et por figuras. et por pruebas de uista. (Descripcion de 
la constelacion del Triángulo.) 


Número 22. Definicion Alfonsí de la esfera. La espera es una de las figuras mas grandes que 
en toda la arte de geometría se puede figurar. et que mas ayna se mueue á toda parte. porque es re- 


donda de todos cabos. et las linnas que salen de los puntos della acuérdanse todas en el punto de 
medio. (Descripcion de la Ossa Menor.) 


Número 23. Opinion dinámica de D. Alfonso sobre la causa primera de los movimientos 
de los astros y de los demás del universo. El cielo raso. que non a estrella ninguna. es el 
primero et mayor que todos los otros. et tiénelos encerrados en si. et fázelos mouer por la su muelda 
que a por la uertud de Dios..... Otrossí este cielo. magier parescen todos los otros. et son claros de 
guissa que los passa el uiso. á este en nenguna manera non le ueen. nin segund uista non puede nin- 
guno prouar quál es. Mas (su accion mecánica sin ser materia) pruéuase por el dicho de los sábios que 
lo fallaron por razon. ó por saber spiritoal. Et por esto dixeron que la uertud (del movimiento) uenia 
deste á todos los otros.... 

Et mas uerdadera razon semeía que la uertud uiene de aquel que nos mueue et faz mouer..... ef 
este es Dios. que non a comienco ni fin. et fizo todas las cosas. et non fue fecho. et que mueue et non 


es mouido. et que uee et non es uisto. et que da uertud et non la rescibe. (Principio del primer libro 
de las estrellas.) (1) 


Número 24. Reinos de la naturaleza, y division de todas las entidades físicas del uni- 
verso. Las estrellas del ochauo cielo. assí cuemo..... las que son so éll..... en que yacen las estrellas 
á que llaman planetas. 


(1) Esta opinion Alfonsi sobre la primera causa de los movimientos de los astros en el universo, alguno podrá considerarla como aris- 
totélica; pero conviene no olvidar, á nuestro juicio, que es la misma de Descartes, de Newton y de La Place sobre aquel primordial 
impulso que, una vez que existió, ha dado lugar á los giros y revoluciones de las estrellas, estudiadas y calculadas con tanto cuidado por 
todos los astrónomos, desde los mas remotos tiempos hasta la actualidad. 


TOMO Y. 28 
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Et dessi..... los quatro elementos. 

Et depues todas las otras cosas que se fazen dellos (los elementos). assí cuemo las animalias. que 
son cosas uiuas. et que an sentido et mouimiento. 

Et otrossí las que llaman uegetábiles. que son árboles et yeruas de todas naturas. empero estas an 
en sí vida. et fazen sos semejantes. mas non an mouimiento nenguno. 

De las mineras dezimos que non son otra cosa que se fazen de la tierra. que estas non an en sí 
espírito de uida pora fazer otras tales. nin an sentido pora mouerse. 

Otras cosas ay que fazen los elementos..... et que non son animales. ni uegetales. ni minera. 
les. et estas obran faziéndolos et desfaziéndolos en otras cosas que aduzen á su natura. segund las 
complexiones..... assí cuemo la colora..... (Prólogo á los libros de las constelaciones, en el cual 
comienza D. Alfonso por decir y dar la anterior idea de todo el universo material, porque codiciaba 
que las grandes uertudes et marauillosas que Dios puso en las cosas que él fizo, que fuessen connosci- 
das et sabudas de los omes entendudos, de manera que se pudiessen aiudar dellas porque Dios fuesse 
dellos loado, amado et temido.) (Prólogo á los libros de las estrellas.) 


Número 25. Dudas de D. Alfonso sobre la quietud del Sol. Agora queremos dezir de las 
otras figuras que son llamadas signos. que están entre las de Septentrion et las de Mediodía, en aque- 
lla casrera por do cosre el Sol. Von porque él faga su curso suso en el ochauo cielo. mas porque cosre 
en el suyo mesmo en que está. que anda en aquella rueda que llaman linna del zodiaco. do están los 
signos. et eso fazen las otras seis estrellas que llaman planetas..... et erráticas porque son siempre en 
mouimiento. yendo adelantre ó tornando atrás segund el uiso dell ome. et las pruebas que hy possio- 
ron los sábios. Mas esto non se muestra en el Sol nin en la Luna. segund mostraremos allá do fablare- 
mos dellas. (Introduccion al libro de los signos y de sus noblezas.) 


Número 26. Las estaciones del año solar. Zl uerano. Et dezimos que la una dellas es por- 
quel Sol. que es la mas noble estrella que a en el cielo. que por la uertud de Dios alumbra todo el 
mundo. et faze las cosas nascer et crescer en el tiempo que conuiene. et otrossí desfaze las que non 
conuiene á su sazon segund los quatro tiempos dell anno. ca en uerano. quan es el tiempo mas tem- 
prano que en todo el anno. entra el Sol en Aries. et faz todo nascer. et crescer. et parescer sobre 
la tierra. 

El estío. Et en ell estío. que es el mas caliente tiempo. fazla (á la tierra) enflaquescer. et minguar 
mucho de su umidat. et de su uertud. et esto es quan el Sol entra en Cancro. 

El otonno. Et depues uien ell otro tiempo tercero. que es ell otonno. quan entra el Sol en el 
signo de Libra. et aquí se comiencan á destruir todas las cosas con mingua de umidat. que es la mas 
della fallida. 

El invierno. El quarto tiempo es ell inuierno. que es frio et úmido. en que se destruyen todas las 
cosas. et es quan el Sol entra en el signo de Capricornio. Pero este frio es assí. que si alguna poca de 
umidat finca encesrada en las cosas. apriétala de guissa que non parescen nin pueden salir sinon quan 
viene el uerano. Et porque estos tiempos non son tan á plazer de los omes cuemo el uerano. porque 
empiecan los dias á crescer. et seer fermosos. et minguar las noches. et es ell ayre temprado. et 
comiencan las cosas á nascer et parescer de muchas colores et fermosas. et son las uiandas mas sannas 
en este tiempo. et los omes que an salut son mas sannos et mas alegres otrossí en este tiempo que 
en otro. et por esto possieron el comencamiento dell anno en este signo. et el comencamiento del 
Zodiaco. ques la casrera de los signos. (Testo descriptivo de la constelacion de Aries.) 


Número 27. De la Luna y su influencia. Sennaladamientre la Luna. que es cerca de nos. et 
que está en el primer cielo..... et la su umidat della faze enfriar todas las cosas. et tien las tempra- 
das. et guarda la umidat que a en cada una. et fázelas minguar et crescer segun ella mingua et 
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cresce. et esto se muestra mucho en las agoas. et en los meolos de los animales. et en los árboles..... 


El cielo en que ella anda es pequenno. por eso son las sus obras et los sus fechos muy apresurados et 
ligeros. [Testo descriptivo de Canero.) (1) 


Número 28. Del planeta Mercurio, y sus oposiciones y conjunciones. Pero deuen aguardar 


quando esto quissieren fazer que Mercurio sea ascondido so el Sol. á que llaman los sábios tazmin. 


ca estonces asconde éll et encubre las obras..... mucho mas que quando es en otra guissa descubierto 


del Sol. et porque éll está en el segundo cielo. que es acerca de nos. por esto él faz sus obras ligero 
et mas ayna. (Constelacion de Virgo, libro 2.” de las estrellas.) 


Número 29. La estrella Calb=alacet. Demás en este signo a una estrella á que llaman Cora- 
con de Leon. que es la mas poderosa estrella que aya en todo el ochauo cielo. ca ella siempre muestra 
quando acaesce en la nascencia de alguno que conuiene que sea Rey. si fuere ome pora ello. Et por 
esto llaman á esta estrella Rey. et á so signo signo real. Et demás que el leon es rey de todas las 
bestias. ca todas lo temen. et lo obedescen. (Descripcion de la constelacion del Leon.) 


Número 30. De las estrellas nublosas y cárdenas que no nombró Ptolomeo en el 
libro del Almaíeste. Las nublosas que non nombró Ptolomeo en el so libro son por todas cinco. 


la primera es de la figura de Perseo. et dizenle Cabdat aciquin. que quier dezir las cachas del 
cuchiello. 


(1) La Luna es una de las tres planetas que fazen la Jluuia. et por su llegamiento. et por su demostracion sabrán la rafezia. et la cares- 
tía del precio del pan. et ella a grand significacion. el grand demostracion en la rayz del compecamiento del engendramiento de la criatura. 
et demuestra lo que será de la criatura en el VI! mes de su engendramiento. El sil parieren estonce sano. es en el gouernamiento de la 
Luna. el puede ueuir. el sana uida. con el poder de Dios. mas será perecoso. et nescio. et despreciado. el mesturero, et non es firme en 
ninguna cosa. nin a amor. ni amistat complida. et aurá muchos empecemientos. et muchos cuydados et muchos accidentes malos et mor- 
tales. que infortunase cada mes de XXIV infortunas. 


La Luna quando es en todas las partes de Aries es rey alto. et de grand forma. el de grand poder. et fermoso, et complido de 
cuerpo. et de apuesto parescer. el temido. 


Et quando es en todas las partes de Tauro es rey de ancho regno. el bien puesto. et sus faziendas eguales. et bien puestas. amado 
de sos omes. el de sos pueblos. complido. et abastado. ama folguras. et alegrías. el uizios. 


El quando es en todas las partes de Géminis es pobre. et mezquino. et dannado de miembros. et sos faziendas malas. et mal puestas. 
de malos uestidos. el malas qualidades en su cuerpo. 


Et en todas las partes de Cáncer es de gran alteza. el de alto grado. et de ancho regnado. sennor de poder. et de mandar. el de 
uedar. el de buen parescer, el limpiedat. el fermosura. et de grand persona. el temudo. et sennorío. 

Et en todas las partes de Leon es rey noble. coronado. desprécianle sos ientes. el sos pueblos. el mandan. et cuidan en el regno sin 
él, et fazen lo que quieren á menos de su mandado. 


Et en todas las partes de Uirgo es triste. el con muchos cuydados. et cuytado con cuentas. et de pannos rotos. sirue á los omes. 
predicando et diziendo romanges et fabliellas. trae los malos et los empecimientos assí. 


En las partes de Libra es rey coronado. que sentremete de comer. et de ueuer. et de folgar. non piensa de sos faziendas ni a cuydado 
dellas. ama alegrías. el cantares. el mugieres. et oir fabliellas. el treueíar. 


Et en las partes de Escorpion es de muchos cuydados. et de muchas tristezas. trae el mal assí por su mal seso. et acaéscenle 
empecimientos por sus malos asmamienlos. 


Et en las partes de Sagitario es rey coronado, muy nescio. non piensa de ninguna cosa. nin entiende su bien ni su mal. ni a cuydado 
de su regno nin de su pueblo. 


En las partes de Capricornio es ome noble. et alto. et de gran prez. et buena nombradía. et buena fama. et fermoso. el apuesta 
persona. et a buenos uestidos. el limpios. 


Et en las partes de Aquario es acorero que ama seguir a omes que fuyen. el ama cazar. el ama mucho andar el uenir. Et es de 
mucho mouimiento. el faze cosas que nol viene pro en sos faziendas. 

Et en las partes de Piscis es semeíante de siervo. el despreciado en su ábito et en sus uestidos. ama cacar. et treueíar. el iogar iue- 
gos en que pierde. et estar quedo. el non pensar de ninguna su fazienda. et de malas naturas. (Version castellana de los ocho libros de los 


juicios de las estrellas que escribió Hali fi de Aben Ragel el cano et el notario, concluida por Jhuda fi de Mosse, alcohen et alphaqui del 
Rey D. Alfonso.) 
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Et en la Mugier encadenada una que es en ell ombro sinistro. 
Et a en la figura del signo de Cancro la primera. á que dizen Presebre. 
Et en el signo de Sagitario la setena. que es en su oío. 


Ef en Urion la primera. que es en la cabeca. (Notas al final del libro llamado el Cuento de las 
estrellas.) 


Número 31. De las estrellas fixas que no nombró Ptolomeo en el Almaieste. En la Ossa 
Menor a quatro estrellas de las que Ptolomeo non nombró. 
Et en la Ossa Mayor diez. 
Et en ell Inflamado nueue. et á las quatro dellas dizen la Olla. 
Et en la Mugier encadenada a siete. 
Et en el signo de Aries ueinte et una. et son todas menudas. 
Et en el signo de Tauro a ocho. 
Et fuera del Pez Miridional a siete. 
Et en la figura del Cauallo que non nombró Ptolomeo. a diez et siete. 
Et son estas estrellas por todas cuarenta et siete. á mas de otras menudas que son de la sesta 


grandez fuera de la figura del Inflamado. et dizen los Ganados. (Final del libro del Cuento de las es- 
trellas. ) 


Número 32. El Vergel del cielo. Assí dizen á la pieca del cielo uazía. porque non a estrella 
que paresca. tanto son pequennas. que se fazen entre las dos Lancaderas de la constelacion del Cacador 
et la mano sinistra del Genuflexu. et las dos lucientes del Galápago. A esta pieca del cielo sin estre- 


llas llamaron los aláraues Arranda. que quier dezir Uergel. (Libro del Cuento de las estrellas, conste- 
lacion del Cazador de las Culebras.) 


Número 33. La Villa de los Raposos de la ochaua esfera. A la pieca del cielo que se faze 
entrel Alfargh postremero et entrel signo de Piscis nombran beldet atahlib. que quier decir la Villa de 
los Raposos. (Libro del Cuento de las estrellas, constelacion del Caballo.) 


Número 34. La Ciudad de la ochava esfera. Al logar del cielo en que non a estrella ningu- 


na. et que es so el colgadero del Sagitario. le llaman los astrónomos aráuigos albelda. que quier dezir 
la Ciudad del cielo. (Libro del Cuento de las estrellas, constelacion del Sagitario.) 


Número 35. El Ligamiento en el Sagitario. Et dizen al logar del cielo que es entre las dos 
compannas de los Estrucios. a/“z. que quier decir Ligamiento. et estas estrellas paresce que deuen 
seer la quarta et dézima. á las que dezian adalimaym. que quier decir las dos oscuras. (et aquel logar 


del cielo sin estrellas) quier dezir otrossí el Nido de los Estrucios ó Avestruces. (Libro del Cuento de las 
estrellas, constelacion del Sagitario.) 


Número 36. De la constelacion ó figura llamada Cabellera de Berenice. Et llaman á las 
tres de las de fuera de la forma del Leon. que son las sessena. la setena et la ochena. las que nombró 
Ptolomeo. adafera. que quier dezir lazo. con las tres que son ayuntadas en conmedio de estas tres. á4 
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todas dizen alhulba. que quier dezir los cabellos ayuntados. et dízenles otrossi acumbula. que quier 
dezir espiga. (Libro del Cuento de las estrellas, constelación del Leon.) (1) 


Número 37. Manera de observar las estrellas. Et por esso buscaron los omes maestrías et 
engennos de muchas manneras. las unas pora catallas de dia. et las otras pora de noche. Et las de dia 
por el Sol. porque non paresce antéll otra estrella ninguna. nin figurada nin por figurar. tan grande 
es la su lumbre. Mas las de noche sopieron por las otras seys planetas et por las estrellas fixas. Et 


connoscieron por ellas los grados. et los mouimientos. et las horas. et los ascendentes. et los puntos. 
(Constelacion del Pez Meridional, libro 3.” de las estrellas.) 


Número 38. Comparacion entre el reino hominal y el animal. Las dos cosas que estreman 
al ome de las otras animalias son entendimiento et arte de saber. ca por lo al. si el ome es mas 
fermosa faycion que las otras animalias quanto á nuestra uista. es porque es formado á la figura de 
Dios. segund el dicho en la ley. de. fagamos all ome 4 nuestra figura et á nuestra semeíanza. 

Pero las animalias mas se pagan entre sí de uerse una á otra que la semeíe. que non de ueer all 
ome. Et si es por razon de ualentia. muchas animalias ay que son mas ualientes que los omes. et 
muy mas lijeras. et mas cosredoras. et fazen mas fiíos. et an menos enfermedades. et muy mas uiuen. 
et por ende todas las cosas que naturalmientre an á fazer los miembros del cuerpo mas complido lo 
an ellas que non los omes. Mas entendimiento et razon es lo que estrema al ome dellas. et lo fazen mas 
acauado que á todas. (Descripcion del Inflamado..) 


Número 39. Las tres naturalezas del hombre. Llcielo del Septentrion. et el cerco de los signos. 
et el cielo del Mediodía. se acuerdan en uno cuemo las tres naturas que a en ell ome. et son ell alma. 
et ell spírito. et el cuerpo..... ell spírito que le da uida. et ell alma entendimiento et razon. et el 
cuerpo que rescibe estas dos. et que obra con ellas et en ellas. et ellas otrossí que obran en éll et con 
él. Ca assi cuemo él non podria obrar sin ellas. assí ellas non podrien mostrar ni fazer su obra sin él. 
(Descripcion de la Corona Boreal.) 


(1) Mr. Sedillot, en su Memoria sobre los instrumentos astronómicos de los árabes, pág. 124, hablando de la Tiara dice: 

Esta constelación no se encuentra señalada en los globos de los museos de Lóndres y de Dresde, y en el Borguese está indicada por 
una especie de cuadrado, sobre el cual dice Assemani: Infra caudam Urse* Majoris ú figura disjunctum quadratum exstat, quod geminas 
stellas continet magnitudine discrepantes, ad extimam hujus quadrati superficiem: hac verba habemus Cameli Sarcine. 

El globo de la Biblioteca de París tiene tres estrellas señaladas con claridad, una grande y dos pequeñas, á las cuales corresponde con 
evidencia la Cabellera de Berenice, sobre la cual en la Astronomía de Lalande, tomo 1, pág. 216,se lee: La Cabellera de Berenice se 
llamó Coma Berenices, crines, capilli, cincinus, ceesaries, tricw, triquetee, rosa, fusus vel colus, fila, stamina, constituida por la reunion 
de las estrellas a, b, c, d, e, f, y, h de Flamsteed. Ptolomeo no señala mas que las estrellas c, h, y, á las que dió el nombre de la 
Cabellera. . 

En el globo de París hemos creido descubrir la frase Cidari ó la Tiara; pero tenemos grandes dudas sobre esta lectura. Idcler, p. 29 
y 291, no da ninguna aclaracion sobre este punto, diciendo únicamente que los árabes alguna vez llamaron á la Cabellera de Berenice, 
como constelacion, el manojo de espigas. 

En la página 13 de los Comentarios de Hyde al catálogo de Ulug-Beigh, aquel ilustre filólogo dice: per Lacum, Comam Berenices intelli- 
gendam esse existimo. Aunque esta suposición es infundada, segun algunas frases de los libros de Abderrahman Soufi, el cual, hablando de 
la constelacion de la Osa Mayor, indicó que la Cabellera, dhafira, era una reunion de estrellas esteriores á dicha constelación, que se 
encontraban debajo de la cola, y á las cuales los árabes llamaban al-hulba (las crines). 

Los astrónomos Alfonsies dieron tambien cuenta en sus libros de la Cabellera de Berenice, refiriéndola al signo y figura del Leon, y 
dando á conocer sus nombres segun se leia en los cuadernos de Ptolomeo y en otros de los astrónomos árabes, sin constituir por ello 
la constelación de la Tiara, que hubiera dado lugar á que los tratados Alfonsies de las estrellas, en su caso, en vez de llamarse de las 
cuarenta y ocho imágenes, hubieran cambiado su nombre por el de Libros de las cuarenta y nueve constelaciones. 
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Número 40. El caballo como animal de guerra. Ca fuerte es la nobleca del canallo. que es ell 
animal del mundo que mas ayuda all ome en las nobles et en las fuertes cosas. ca mas apuesta caual- 
gadura es. por el que en él caualga por corte ó por uilla. ó entre grande gente..... Ef mas fuerte es 
otrossi pora en guerra ó pora batalla que otra bestia. ca assí cuemo non le paresce bien ninguna carga 
que á otra bestia echen. nin se sabe componer con ella. otrossí las otras bestias que traen las otras car- 
gas. non se saben componer en traher ell ome armado sobre sí. nin mouerse con él. ni cosrer cuemo el 
cauallo faria. ni sofrir en las grandes faziendas. ni en las grandes batallas. las priesas ni las feridas 
quellos sufren. Et por ende en estas cosas son fuertes. tambien en nobleca cuemo en esfuerco..... 

Et por ende quanta nobleca et fortaleca muestra el cauallo siendo uiuo. tanta flaqueca muestra en 
él siendo muerto. et maiormientre quando es fecho piecas. (Testo descriptivo de la constelacion del Ca- 
ballo Menor, libro 1.” de las estrellas.) | 


Número 41. Sobre la naturaleza de la gallina. Et qui bien parare mientes en las naturas de 
las animalias. la gallina a tres cosas. la primera que siempre mora con los omes mas que en otro 
logar. et allí uiue del bien que dellos rescibe 4 de lo que busca allí morando. La segunda razon es 
muy estranna, que magúer que entre los omes se crie. et ellos le dan que coma. pero con todo esso 
cada que la quieren tomar. espántase mas que otra aue. et fúyeles de guissa que la non pueden tomar 
cada que quieren. et por esso es de estranna manera. ca en siendo manca es braua. La tercera razon 
es muy marauillosa. ca ella come muchas cosas emponzonnadas. et que non son muy limpias. pero de 
tal complixion es ella. que todo lo torna en sí sano et limpio. et non tan solamientre pora pro de su 
cuerpo. mas aun de las otras animalias que comen de su carne. (Constelacion de la Gallina.) 


Número 42. Descripcion poética del águila. Ca ell águila es cuemo reyna et sennora de todas 
las otras aues. et todas an miedo della. et ella non le a de ninguna. 

Et a otra cosa. que monta mas que toda otra aue. et depues que a montado anda queda rodeando. 
et dura mas en aquel andar desta gmnissa. 

Ef sin esto es ell aue del mundo que mas en fito mira el sol. Cal sol non pestannea ni le uien 
agoa á los oíos. Et desta guissa dixeron los sabios que desta guissa probauan las águilas sus fijos. 
buenos ó malos. que los parauan en drecho del sol cuando salia. et el que lo cataua en drecho. que le 
tenia consigo. et el que non le cataua. quel despennana del nido..... 

Et demás es aue que á su manera es segund los emperadores et los reyes en obedescerla todas las 
otras aues..... 

Los prophetas et los santos escribieron que era una de las cuatro animalias que sofrian la cadira de 
nuestro Sennor. 

Et nuestro Sennor Dios la ondró otrossí quando quiso que la so figura fuesse acerca déll..... Et los 
omes santos allá lo uieron. et otrossí los omes de muchas leyes. et primeramientre los íudios. et los 
gentiles los que fueron estrelleros. et San Joan evangelista. que fué Xpiano. la escribió en su libro de 
la Pocalisis..... Et Mahomet en el su libro que llaman A/meherech. que quier dezir tanto cuemo el libro 
del sobimiento..... Et por ende pues que todas las gentes de las leyes se acordaron en esto. puede ome 
entender que gran uertud et gran significanca a el águila. (Constelacion del Aguila, libro 1.* de las 
estrellas. 


Número 43. Descripcion del ave á que llaman cuervo. Su color es toda negra. et obra en 
matar las cosas uiuas et esparzir la sangre dellas, et ser muy carnicero en comer las carnes. et tanto 


a ende grand sabor et es goloso. que non tan solamientre come las frescas. mas aun las otras que lo 
non son. 
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Et semeía á Marte enna uoz, que a grand et ronca. et esto por drecha natura. Ca todas las cosas 
que de Mars son. non an la uoz aguda ni muy alta. ni tubal. ni amorosa. mas lada. et desparescuda. et 
desacordada. et temerosa de oyr..... 
El cueruo entre todas las otras aues sennaladamientre uiue mucho. et muestra sennales á los 
omes muy maravillosamientre. las unas en uolando. las otras seyendo callado. las otras dando uozes 


ó andando. Et sin todo aquesto en so criar. et en defender el logar de so crianca. es muy fuerte et 
muy brauo. (Constelacion del Cuervo, libro 3.” de las estrellas.) 


Número 44. Descripcion de tres variedades de galápagos, redactada como naturalista por 
D. Alfonso el Sábio. Los unos crian en el agoa dulce. et estos han la conxa de suso de las coestas. 
que tira contra uerde mas que negro. et la de los pechos blanca. et la cabeca. et el pescueco. et los 
bracos. et las piernas. et las manos. et los pies de color entre blanco et amariello. Et estos quand salen 
dell agoa ó andan sobrella. et ueen alguna cosa uenir. luego se esconden metiéndose so ell agoa. ó 
escondiéndose so su corteza quando están en tierra. 

Otros hay que andan en las xaras por los montes. et estos non se esconden so las conxas magier 
uean uenir alguna cosa contra ellos. mas bien se meten en las matas ó en logar espesso porque los 
non fallen. Las conxas destos tiran mas á negro que á otro color. la cabeca. et las manos. et los 
pies. entre uermeío et oscuro. et amariello. la corteza de yuso entre amariello et blanco. 

La otra manera de galápagos es de los que andan en la mar. Estos son tan grandes cuemo un 
grande escudo, ó maiores. etan la conxa entre cárdena et negra. et muy fermosamente pintada. et an 
las cabecas fechas cuemo de aue. et los oíos et el pico assí tornado. et daquella guissa fecho. et todo 
el papo. et la garganta. Et en logar de los bracos tienen alas muy grandes fechas cuemo de aue. mas 
non an pénnolas ni floxel..... Este galápago muéuese muy mal á nadar et muy gravamientre aseme- 
iante de cosa pesada que quier descender á fondo dell agoa. (Constelacion del Galápago.) 


Número 45. Indicaciones meteorológicas del delfin. Mas del dalfin dezimos que es pez que 
muestra muchas marauillas. Ca él cuemo marinero es de la mar. ca él sabe quándo a de seer el buen 
tiempo ó malo. en él lo connoscen los omes que uan por el mar. ca la sazon que a de seer la tormenta. 
muéuense del fondo dell agoa et salen arriba. et uanse escontra la orilla del mar lo mas que pueden. 
Otrossí el dalfin a por natura de amar mas la compannía de los omes mas que otro pez que sea. Ca ya 
por tan gran piélago non passará la nau en la mar do estará. quan faze bonanca et non cosre uiento. 
que luego los dalfines non uengan á ella. et non anden en derredor. saltando et metiéndose sota ell 
agoa, et saliendo bien cuemo si fiziessen alegría. 

Et en fiziendo aquesto catan todauía á la nau si uerán algun ome. et si lo ueen ó lo oyen fablar 6 
dar uozes vienen a hy muchos mas. et parten se ende mas tarde. Et en todo esto se muestra natural- 
mientre que aman al ome. et otrossí. segund ya arriba deximos. que quan ade fazer tormenta. que gelo 
ueen mostrar. (Constelacion del Delfin.) 

Número 48. Fabulas antiguas del amor y querencias de los delfines para el hombre. Et 
aun cuentan los antigos otras cosas del dalfin muchas en esta razon. eten todas dizen que ama 
mucho oir uoz de estrumente que tangan con boca. assí cuemo corneta ó caramella. ú otro desta natu- 
ra. Ca dizen que esto ama tanto. que mientres la tannen non se quieren partir del logar do la tannen. 
Et aun de esta razon cuentan muchos exiemplos. que algunas uezes salien de la mar por razon de la 
compannía de los omes et del son de los estrumentes. et uenian á la arena. et estauan oyendo aquello 
que fazian fasta que los omes se llegauan á ellos et los tannian con la mano. Et aun dixeron mas. que 
algunas uegadas. quando perdian el galayado de los omes ó de los estrumentes. que se lexaban 
morir. 


Et sin todo esto son muy buenos pora uianda. ca an en sí sabor de carne et de pescado. et la su 
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carne semeía á la del puerco..... et es muy buena. ca en todo el cuerpo del dalfin non ay huesso. nin 
carne. nin espina. nin grossura. (Constelacion del Delfin.) 


Número 47. Descripcion de las serpientes y culebras. Ay serpientes muy grandes et da- 
quellas que son temerosas á los omes. ca an gran cabeca et muy gran boca. et grandes dientes. et 
esta del cielo a en sí muchos retornamientos á manera de serpiente ligera et cosredora. 

Las culuebras por su natura non an otros pies sinon fronzeduras con que cosren por las cosas que 
quieren tomar. et otrossí con que suben así cuemo en los árboles. et ennas pennas. et ennos otros 
logares altos. et con que entran en los forados que son muy estrechos. que non son ellas delgadas. Por 
ende assí cuemo dicho auemos. las que mas fronzeduras an en sí. son tenudas por mas ligeras. et cosren 
mas de rescio. et atréuesen mas á matar los omes. et los ganados. et las uestias, et comen las carnes 
dellas. lo que non fazen muchas naturas otras que ay de culuebras (mas sí las grandes). por esso las 
llaman serpientes en Espanna. Et estas serpientes son entre las culuebras et los dragones. et esso 
mesmo quier decir Zdro en griego que serpiente en castellano. (Descripcion de la constelacion de la 
Idra.) 


Número 48. Las formas de los peces del cielo. (Quatro maneras de peces son figuradas en el 
ochano cielo. El primero es el que llaman da/lfin. que está á parte de Septentrion mas que todos los otros. 
Et los dos que están en la figura de la muyier encadenada. ell uno dellos tien atrauesado sobre los 
pechos. et ell otro sobre las piernas. et estos dos son septentrionales. porque esta figura en que están 
es puesta á esa parte. La tercera figura de pezes son aquellos dos que son contados en los XII signos. 
et all uno dellos llaman Septentrional. et all otro Miridional. Et la quarta figura es dun gran pez que 
está solo. que llaman Miridional. et este pez es grand figura. mayor que ningun de los otros por sí. et 
tien la boca auierta. et una estrella dentro. á que llaman /a Boca del Pez Miridional. Et algunos le lla- 
man lagarto prómero. porque el cabo del rio de Aquario le entra por la boca á este pez. et por la estrella 
que dixemos otrossí que está en la boca. figuraron ende los antigos que es fecho cuemo faycon de 
lagarto. et por esso lo nombraron assí. (Testo descriptivo de la constelacion del Pez Meridional.) 


Número 49. De las armas antiguas, con especialidad de las proyectiles ó arrojadizas con 
mas Ó menos precision en el tiro, espresándose las ventajas é inconvenientes en la guerra 
de unas y otras, segun las describe el Rey D. Alfonso. La saeta a tres cosas. fuste. fierro et 
pénnolas. et estas tres en uno ayuntadas fazen esta arma. ca el fierro es pora entrar. et ell asta et las 
pénnolas son pora guiar porque uaya mas drecha. lt estas tres cosas non fallaredes en una arma en 
uno. ca si es lanca non a en ella sinon el fierro et el fuste. si es espada a el fierro et el mango. Otrossí 
de las porras et de todas las otras armas. Mas en esta a tres cosas cuemo ya deximos. porque non puede 
seer sin gran uertud. et sin gran obra. Ca la saeta es arma fermosa de ueer et pelisrosa de sentir. ca 
apuesta paresce al que la tien en la mano. et la cata. et peligrosa mortal al que es ferido della. porque 
las feridas de todas las otras armas puede ueer ome quién fiere con ellas. et puede desuiar el colpe 6 
meter algo entre sí et ellas. quel defiendan. Mas de la saeta non se puede desuiar della. ca non uee 
quand es tirada. ni quién fiere. et por ende es arma fuerte et peligrosa..... 

Et por ende qui parare bien mientes en el fecho desta figura de la saeta fallará. sin todas las cosas 
que della deximos. que segund ella es arma muy pequenna. cumple mas que todas las otras. et faze su 
obra mas ayna et mas de rezio. Et demás es de las antigas armas. et de las primeras que fueron. Et 
es arma que sacaron los antigos pora defenderse de su enemigo matándole et firiéndole de leíos. et 
non le lexando acercar á sí. por non rescibir danno déll. Et con esta arma se defendian las uillas. et 
los castiellos. et las fortalecas quand las combaten. et los logares flacos. et con estas se combaten los 
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logares fuertes. et se toman. Et sin esto ay otras cosas muchas porque es ell arco muy buena arma. 
primeramientre que se arma ayna. et depues que es armada non se desarma tirando. assí cuemo la 
ballesta. mas siempre finca armado. ca por tirar que faga nol pierde. lo que non faze la ballesta. que 
quan a tirado conuiene que otra uez la armen con yngenio. Et por ende ell arquero antes tirará tres 
saetas ó quatro que el de la ballesta una. et por esta guissa son mas dannosas. Et es arma que usaron 
mucho los reyes de los antigos pora sus cacas. porque matan con ellas las aues. et los uenados de 
lexos. et á gran sabor de sí. et sin otro peligro ninguno. Pero es menester que el qui buen colpe 


quissiere dar de la saeta. que la mande fazer á faycion. segund aquello que quissiere falsar. ó ferir. ó 
matar. 


Número 50. Las cadenas de fierro como prisiones. Las cadenas en las prisiones an tres em- 
bargos. El primero seer de fierro. que es muy fuerte cosa. tal que non se puede quebrantar nin romper 
sinon con otro tal cuemo sí. ó con fuego. et por ende es atadura que agrauia mucho et embarga al que 
es della atado. (Constelacion de la Saeta.) 

La segunda porque es muy pesada et faze gran embargamiento. 


La tercera porque nunca la ponen á cosa sinon en aquella que tienen presa. et que non quieren 
que se uaya. (Constelacion de Andrómeda.) 


Número 51. De las tinajas y otros vasos. Tynaía dicen en arábigo betya. et en ella tienen 
los omes guardadas todas las cosas cosrientes que son necesarias para ueuer. assí cuemo uino ó agoa. 
et otras cosas. assí cuemo farinas et legumbres. et otras cosas que toman los omes á pro. 

Et demás enna faycion de la tynaía ay cosas de que deuen los omes parar mientes pora fazer 
sos fechos et sos huebras mas complidamientre. et esto es porque es mas estrecha en el fondon. et 
otrossí contra la boca. et enmedio ancha. Et por end su meíor guarda es enna meatad. porque es mas 
ancha et cabe mas. et non se danna tanto cuemo lo que yaz en fondon. porque se escalienta mas ayna. 
nin otrossí cuemo lo de suso que está cerca de la boca et se danna muy de ligero. porque es cerca dell 


ayre. et lo corrompe muy rafezmientre. por ende es meíor guardado lo del medio. (Constelacion del 
Vaso 6 Tinaja.) 


Número 52. De los hornillos y fogares en el siglo XIII. Los fogares ó logares sobre que en- 
cienden el fuego son fechos de muchas manneras. ca unos ay que fazen atales sobre la tierra. no los 
cerrando de ninguna cosa. Et ay otros cercados de piedras ó de otras cosas. Et ay que fazen altos de 
piedra en forma de teíados. ó de barro. cuechos cuemo ollas muy fermosas. Et sin esto ay otros que 
fazen daquellos metales que sufren fuego. assí cuemo fierro. ó cobre. ó plata. ó oro. et cada uno de 
estos an mester los omes segund so poder ó so riqueza pora calentarse. et por end los fazen los mas 
apuestos que pueden seer. Et los mas ricos et los mas nobles daquellos son de plata ó de oro. á que 
se calientan los emperadores. et los reyes. et los otros nobles sennores que son por el mundo. (Conste- 
lacion del Fogar.) 


Número 53. Las grandes calamidades. Las pestilencias vienen muchas uegadas en la tierra. 
assí cuemo mortandades que uienen en los omes á so ora por el dannamiento dell ayre. Ú quando faz 
muy grandes secas. ó muchas lluuias además. ó fuertes yeladas ó grandes pedriscos. porque non tan 
solamientre mueren los omes et pierden lo que an. mas aun en las otras animalias uiuas caen mu- 
chas mortandades. quier de enfermedad. quier de que non fallan que coman. Et demás la tierra mes- 
ma se danna en tal manera. que es assí cuemo emponconnada. porque las animalias que uiuen non 
pueden en ella auer nido. et an á morir por fuerca. (Constelacion del Fogar.) 

TOMO Y. 29 
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Número 54. Las coronas y sus diferencias. Atech. Assi llaman á la corona que uien en der- 
redor del somo de la cabeca cuemo medio arco. et uien desde la una oreía fasta la otra. 

Romanas. Otras ay á que llaman romanas. que uienen en derredor de la cabeca en manera de 
garlandas. 

Llanas. Ay otras que son cerradas en somo. mas non se alcan. antes son todas llanas et yguales. 

Piñales. Otras ay todas redondas et cerradas. et suso agudas á manera de pinna. et por esso las 
llaman coronas pinnales. (Constelacion de la Corona Meridional.) 


Número 55. Frase del Centiloquio de Ptolomeo. Et esta casrera les demostró Dios pora saber 
ciertamientre las cosas que demandauan. et que auien mester pora ayudarse dellas en este mundo. Et 
desto uino grand pro. et uiene todauía. porque los omes sean desengannados de las cosas. que non lo 
serien sinon por esta casrera. Et por ende presciaron mucho este saber del connoscer de las estrellas. 
et de seer ciertos de sos mouimientos. et de sos estados. et de sos figuras. et de sos logares. et de sos 
uertudes. et de sos huebras. et todesto non puede bien saber si las non connosciere. Et por ende en la 
connoscencia dellas yaz todo so fecho. et del qui dello se ayuda. segund dixo Ptolomeo: que saber de 
las estrellas. de ti eb dellas es. Et esto se entiende assí. que quando las estrellas mostraren alguna cosa 
de danno. que el ome por so entendimiento busque casrera pora desuiallo, et quando bien. con que lo 


allegue. Et pora esto tien muy grand pro el connoscimiento dellas. (Final del libro 3.” de las conste- 
laciones y sus estrellas.) 


Número 56. Propiedades fisicas de los metales. ZI oro y la plata. Ell espera ó alcora puede 
seer fecha de muchos cuerpos. assí cuemo de oro. ó de plata. ó de cobre. ó de laton. ó de fierro. ó de 
plomo. ó de estanno. ó de estos metales uueltos unos con otros..... Si de oro fuere toda entera non la 
podrie fazer sinon ome muy rico. et demás serie muy pessada. et si la fiziessen delgada. lorcerse ye 
et non serie redonda drecha..... Et esso mesmo dezimos de la plata. cuemo quier que mas fuerte 
metal sea quell oro et mas duro por non torcerse tan ayna. 

El cobre. Es mas fuerte metal que ell oro ni la plata. mas es tan seco que non se podrie tan bien 
labrar pora fazer déll alcora que bien fecha fuesse. 

El laton. Que es cobre tinto. lábrase meíor porque es mas dulce que el cobre por sí. et es mas 
fuerte que ell oro nin la plata. pero si la espera dello fiziessen delgada. torcerse ye. et si fuesse gordo. 
serie muy pessada. Mas con todesso de todos los metales este es el que mas ual pora ella. et el de que 
mas usan los omes. 

Arambre amariello. (Vide laton.) Et además porque es metal fuerte et non se tuerze tanto ni cojen 
sus fojas viento. porque non estén drechas cuando se funden. 

Arambre uermeio. (Variedad de laton, de iguales propiedades físicas que el anterior, pero de 
aspecto menos bello, y que servia entre los árabes para sujetar las piezas labradas por medio de sol- 
daduras.) 

El ceni. Llaman en aráuigo ceni á un metal compuesto de otros. de que fazen bazines. et agoama- 
niles. et acetres. et demás es tan flaco por sí este metal assí uuelto. que quiebra cuemo uidrio. 

La fuslera. Otrossí ay la fuslera (aleacion metálica del cobre con otros metales). que fazen della 
agoamaniles. et feruiellas. et morteros. et pilas pora salir agoa. et es muy buena pora muchas 
COSAS..... et si fues delgado quebraria. et si fues muy gruesso pessaría mucho. Demás este metal non 
se labra tanto dotra guissa cuemo echándolo en fondizon. et por esso non es bueno pora espera. 

El fierro. Defierro la espera serie muy grieue de fazer. et muy pessada. et aurien mucho á menudo 
de toller la orin della. 


El estanno. La espera de estanno si fues delgada serie muy flaca. Et demás torzerse a mucho á 
menudo. et si fues gruessa serie muy pessada. 


183 
La espera de plomo si fues delgada. serie muy mas flaca que dell estanno. et si fues 
gruessa serie muy mas pessada. Et demás el plomo a siempre en sí una negrura que tenniria las 
figuras en las estrellas que en ella estouiessen, de guissa que non paresciesen. et non se podrie toller 
aquella negrura con otra cosa sinon rayéndola. (Capitulo 1.” del libro de la faycion dell espera.) 


El plomo. 


Número 57. Descripcion de la Osa en las diferentes esferas mas antiguas que la Alfonsií. 
Esta figura. segund algunos, era á semeianza de osa fembra. et cuemo que andaua buscando que co- 
miesse. En algunos logares (ó esferas) la figuraron el rostro baxo por tierra. cuemo qui llera aquello 
que quier comer. en otras alcoras la cabeca un poco mas alta et la boca auierta. et en otras cuemo 
que estaua sobre todos los cuatro pies infiesta et queda. et tenia la lengua sacada. et en otras sambra 
la mano delantera. (Testo descriptivo de la constelacion de la Ossa Mayor.) 


Número 58. Descripcion de la Serpiente. Ptolomeo en su libro del Almaieste. á la serpiente 
la llamó dragon. et en aráuigo le dezia Zannin. et es figurada segund serpiente que tien la boca 
auierta et la lengua sacada. et a en sí tres torturas. las dos mas cerca de la cabeca et la otra á cerca 
de la cola. (Descripcion de la constelacion de la Serpiente.) 


Número 59. Descripcion del Inflamado. Esta figura en las alcoras es cuemo de ome que tien 
la cara sannuda. et la mano sinistra alcada. et tenduda adelantre cuemo qui demuestra casrera et 
logar por do uaya. et la otra mano lleua de por sí. et éll está uestido de uestiduras prietas fasta la 
rodiella. et fasta los cobdos de los bracos. et está cinto et bien arremangado. assí cuemo que quier yr 
ayna. allí do le fuere mester. et esforcadamientre. Et en algunas alcoras lo figuran que tien en la 
cabeca capiello agudo. et en otras toca. pero cualquier que sea la figura. la cabeca tien cubierta. 
pero non sinon tal cuemo conuiene á omes esforcados. et non tien calcadura ninguna en las piernas 
nin en los pies. á semeíanza de ome ligero et atreuido. Et el braco que tien tras sí con la mano 
estenduda. es cuemo á manera de ome que quiere dar palmada á otro. 6 que amuestra con aquell a 


mano cuemo si llamasse á companna que uiniesse depues dél por aquel logar por do él yua. (Constela- 
cion del Inflamado.,) 


Número 60. Descripcion del Vociferante, ó de aquel que dando voces despierta á las estre- 
llas y avisa que el Sol esido. Esta figura uociferante. los antigos sábios la posieron en las alco- 
ras. en pie cuemo ome que quier cosrer ó andar apriesa. et que tien la boca auierta cuemo que da 
uozes. et tien el braco sinistro alcado. etla mano déll auierta et estenduda delantre cuemo que mues- 
tra alguna cosa. ó llama. ó manda que se faga. et tien enla mano diestra una asta bien apretada en el 
punno. et esta asta non es complida assí cuemo de lanca. mas es menor. et mas gruesa. et tira mas á 
forma de gran palo que á otra figura. et llámanla la asta de los perros. Et la figura tien los pies 
descalcos cuemo ome cosredor. ligero. et que está desembargado pora yr á alguna parte. et tien la 
nestidura corta et cinta. cuemo ome remangado. (Constelacion del Vociferante.) 


Número 61. Descripcion de la Corona. Esta figura es fecha á manera de corona real. que ua en 
derredor de la cabeca cuemo guirlanda, et a en ella ocho estrellas..... Et si la figura de la corona..... 
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non es tan grande cuemo otras. nin ay en ella tantas estrellas. por esso non deue ninguno tener que 
grand mostranca non aya en esta figura..... que es cuemo ondra et nobleca de la partida septentrional 
del cielo. (Testo de la constelacion de la Corona Boreal.) 


Número 62. Descripcion del Genuflexu. Et esta figura es fecha cuemo ome que tien la mano 
sinistra alcada non mucho. et esse mesmo braco doblado. et tien el braco diestro alcado mas que ell 
otro. et algunos le possieron á esta misma mano cuemo manera de hoz tuerta. ca dixeron assí que en- 
tendian que la tenia. Mas Ptolomeo non se acuerda sinon que tien la mano auierta. et el diestro ynoío 
fito. et ell otro un poco coruo. assí cuemo que non tien el pié bien affirmado. en manera de ome que 
bayla. et por esto le llaman el Sotador. et fiziéronle uestiduras cortas fasta los ynoíos. et cinto sobre- 
llas. Et otrossí arriemangados los bracos fasta los cobdos. porque non puede seer esto sinon con gran 
semeíanca de la ymagen en fazerla de una partida cuemo ome esforcado et ligero. et de otra cuemo 
baylador. (Constelacion del Genuflexu.) 


Número 63. Descripcion del Galápago. Esta figura possieron por semeíanca los sábios dos 
animalias. la una á que dizen Galápago. et á la otra Boeytre Cayente. et á cada una destas dieron so 
mannera en que las semeíaua. Et qui esto catasse. et non parasse mientes en ell entendimiento que 
ouieron ellos quando esto dixeron. teman que erraron en sos saberes. et en sos dichos. en dezir de 
una mannera de animalia. figurada toda segund dos otras en su mannera et natura. et que auría en sí 
semeíanza complida de animalia que fuesse dotra natura. assí cuemo seer galápago boeytre. 6 boeytre 
galápago. (Constelacion del Galápago.) 


Número 64. Descripcion de la Gallina. Esta figura asmaron los sábios á gallina que uuela. 
que tien las alas auiertas. cuemo que faz su uolar de rezio. et ua enleuada uolando. Et lleua el 
cuello tendudo. et las piernas auiertas. et encogidas. (Constelacion de la Gallina.) 


Número 65. Descripcion de la Muger asentada en la silla. Primeramientre que es figura 
segund mugier. et que sée sobre cadira alta. et que a logar en la siella pora arrimar las espaldas. et 
otros fustes que salen sobre ella. sobre que sufren las manos. Et demás esta figura a en sí quatro man- 
neras de cuemo está. La primera que tien la cabeca descubierta. La segunda que tien los bracos 
descubiertos. et las palmas tendudas. La tercera que está uestida. et cinta. La quarta que tien los 
piés desnudos. et non calcados. (Constelacion de Casiopea.) 


Número 66. Idea metafísica de D. Alfonso sobre el Diablo, y descripcion de Perseo. 
Esta imagen de Perseo es muy marauillosa et muy estranna. ca está en ella figura de ome. de cara 
sannuda. et uestido de sayo corto fasta ell ynoío. et cinto. et descalco las piernas et los pies. et tien en 
la mano diestra una espada sacada et sangrienta. et en la siniestra una cabeca colgada de los cabe- 
llos cosriendo sangre del cuello della cuemo si la ouiesse estonces descabecado, Et possiéronla..... mas 


estranna que de ninguna animalia..... et la llamaron en preziano Caput Alguol. que quier tanto dezir 
cuemo cabeca del diablo 
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ETS que paresce sannuda de continenti et braua. está assí cuemo que fizo 
grand fecho. et lo tien en poco. et a sabor de fazer mas. Et tien la espada en la mano. que es la mas 
noble arma que los omes pueden auer. con que ha fecho colpe tan estranno cuemo cortar la cabeca al 
diablo..... et si los sábios que estas parablas possieron. dixendo que aquella es la cabeca del diablo. 


sabiendo ellos que el diablo non tenia cuerpo ni faycion ninguna. errarian mucho. cuemo en dezir que 
era lo que non podia seer 


Mas la figura de Perseo 


Mas si lo dixeron por otra semeíanca..... creemos que dixeron verdad. ca por esso fueron ellos lla- 
mados philósophos. porque dixeron la uerdad. (Constelacion de Perseo.) 


Número 67. Descripcion del Tenedor de las riendas. Et esta faycion desta figura es de muy 
grand demostranca. porque a forma de ome que está en pié. et uestido. et cinto. et tien en la cabe- 
ca un capiello agudo. et algunos de los sábios dixeron que toca. mas de qualquier dellas que sea. la 
cabeca cubierta la tien. Et otrossí tien con la mano sinistra la cinta que cinne bien allí cabo de la 
fibiella: pero algunos dizen que non a de seer sinon cuerda de dos ramales con que está cinto. et el 
que tien la mano sinistra allí do se ató la cuerda cuemo por guarda. que se le non desate la cuerda. 
Et tien las vestiduras non muy largas. et alcadas. cuemo á manera de ome que quier ayna andar. et 
tien descalcos los piés et las piernas. et sin todo esto tien en la mano diestra dos riendas todas enteras. 
desde allí do se trauan con el freno fasta en somo dellas. (Constelacion del Tenedor de las riendas.) 


Número 68. Descripcion del Cazador de las culebras. Esta figura es mucho estranna et ma- 
rauillosa de ueer. ebmas oir. cuemo seer figura de ome. et tener grand serpiente por la cabeca. et por la 
cola. et estar él cuemo cauallero en ella. et demás auer nombre Cagador de las culuebras. que es la 
mas estranna cosa que seer podria. Porque en la culuebra a dos cosas. es espantosa de uista. et es pon- 
connosa. et es animalia que aborresce mucho all ome. et siempre pugna de le matar ó de allongarse 


déll lo mas que puede. Et por ende es la figura mucho estranna en traherla ome descalco entre las 
piernas acarón. (Constelación del Cazador de las culebras.) 


Número 69. Descripcion de la Saeta. Esta figura está á parte de Septentrion. et es fecha cue- 
mo saeta con fierro. et con asta. et con pénnolas. et está en manera cuemo si la ouiessen tirado. et 
fuyesse por ell ayre. et tien la punta de la saeta contra parte de Septentrion. assi cuemo si la tirassen 
de parte de Mediodía contra Septentrion. (Constelacion de la Saeta.) 


Número 70. Descripcion de la constelacion del Aguila. Tambien le llamaron el Boeytre Uo- 
lante. et esta figura fallaron los sábios en semeíanca de águila que se leuanta pora querer uolar. 
et por esso la possieron que tien la cabeca algada et las alas auiertas. (Constelacion del Aguila.) 


Número 71. Descripcion del Delfin. Et esta figura es fecha segund el pez á que llaman el 
dalfin. cuemo si andasse por la mar..... Et este pez es muy grande de cuerpo. et es muy ligero en su 
andar. et es medianero entre los pescados menores et los muy grandes. á que llaman bestias mari- 
nas. assí cuemo la balena. que es de muchas naturas. ó el roax. que se contrafax con el elefante. et 


otros que ay de tantas manneras que allongaría ome mucho la razon si los quisiesse contar. (Constela- 
cion del Delfin.) 
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Número 72. Descripcion del Caballo Menor. Et esta figura a dos maneras de natura contra- 
rias. la una que es metad de cauallo. desde el medio contra la delantrera. et por esso lo llamaron los 
unos sábios Pieca de Cauallo. et los otros el Cauallo Menor. la otra que es cuemo parte de cosa 
muerta. (Constelacion del Caballo Menor.) 


Número 73. Descripcion del Caballo Mayor. Esta figura del Cauallo segundo es muy mara- 
uillosa de uista. et mas de entendimiento. ca esta forma a sennal de cauallo uiuo con la cabeca alcada 
et los pies delantreros tendudos. cuemo si cosriese. et tiene otrossí alas. non de cuero cuemo tienen los 
dragones et otras animalias. mas de pénnolas. assí cuemo aue. et tien las alas alcadas et tendudas 
assí cuemo si uolase. Et dotra parte mingua toda la meatad del cuerpo contra el alcafar. Et por ende 
es mucho estranna figura. ca la meatad delantrera está cuemo uiua. etla otra meatad cuemo muerta. et 
partida del cuerpo. (Constelacion del Caballo Mayor.) 


Número 74. Descripcion de la Mujer Encadenada. Ca ella paresce mugier manceba que está 
en pié. et tien la cabeca descubierta. assí que non tien sobre los cabellos ninguna cosa que gelos 
cubra. et está en pie cuemo que anda ó quiere andar. et uestida. et cinta. et descalca una partida de 
las piernas. que parescen los pies todos. et demás de todo esto tien los bracos auiertos en cruz. et las 
palmas estendudas. Et tien otras mayores marauillas en sí. ca está cinta con una cadena que a en el 
cabo colgada. bien cuemo correa. et tien otra cadena echada bien sobre las rodiellas. et por estas 
cadenas que tien desta guissa. la llaman la Mugier Encadenada. Et demás de todo esto tíen en si 
marauillosa cosa. cuemo en tener dos pezes atrauesados. ell uno en los pechos sobre la encadenadura 
de la cinta. et ell otro en los pies so la encadenadura de las rodiellas. Et estos pezes son comunales. 
pero mas tiran á seer grandes que pequennos. et tienen las colas auiertas. et las alas con que nadan 
bien cuemo si fueren uiuos. ó quisiessen nadar. (Constelacion de la Muger Encadenada.) 


Número 75. Descripcion del Triángulo y noblezas del número tres. Ef la figura del Trián- 
gulo es cuemo de tres linnas que fuessen ayuntadas en los cabos. et ouiesen dentro tres rincones..... 
Et en esta figura fallaron los antigos muy grand muestra de grand uertud. Ca esta cuenta es mas 
poderosa de todas et mas ondrada. porque es la primera que se cuenta por non pares. et a en ella tan 
grand uertud cuemo que an de seer por fuerca dos et uno. etdesta guissa son tres. et enciérranse todos 
en cuento de uno. 

Et esta cuenta a otra ondra. que assí cuemo el triángulo non se puede partir que sea forma entera 
cuemo antes estaba. Otrossí la cuenta de tres non se puede partir que finque assí cuemo ante. Ca si 
tolliessen el uno del cuento. fincaria par. et si tolliesen los dos non sería cuento. mas sería comienco de 
éll. assí cuemo un punto non faz linna. mas es comienco de linna. 

Et a una mayor ondra esta cuenta de tres. que cada un cuerpo a en sí longueza. et ladeza. et 
baxamiento..... 

Et otra mas. que cada una de las cosas an comienco. et medio. et fin. 

Et por este cuento que fallaron los sábios antigos en cada una cosa (del universo) tornáronse á 
orar á Dios en Trinidad antes que Ihus. Xpo. uiniesse en tierra grand cantidad de annos. Onde esta 
cuenta de tres mucho deueria ser presciada et ondrada. porque en ella yaz acordamiento con tan noble 
cosa cuemo la Trinidad de ntro. Sennor Dios. (Constelacion del Triángulo.) 


Número 76. Descripcion de Aries. De la figura de Aries cuemo es fecha. ca ella es formada á 
manera de carnero muy complido de todos sus miembros. et con grandes cuernos. pero retornados 
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cabe la cabeca assí cuemo carnero. et en cabo mas drechos et cuemo agudos. et tienlos arredrados ell 
uno dell otro. assí que ell uno está contra Septentrion et ell otro contra Mediodía. Et el que cata 


otrossí cuemo ell un oío á una parte. et ell otro á la otra. et tien la cabeca alcada cuemo si qui- 
siesse ferir con ella. (Constelacion de Aries.) 


Número 77. Descripcion de Tauro. Et demás la figura de Tauro es de grand uertud et de grand 
fuerca. ca tien los cuernos baxos et los ynoíos fincados cuemo si quisiesse ferir en tierra. et mouerla 


por fuerca. et figuráronle cuemo si fuesse taíado que ouiesse menos de la cinta ayuso. (Constelacion de 
Tauro.) 


Número 78. Descripcion de Géminis. Esta figura de Gémini es muy marauillosa. que magúer 
sea de razon que es conueniente. assí cuemo seer figuradas dos mugieres que están en pie en manera 
cuemo que quissiessen andar. pero con todo esto es muy estranna figura por estas razones que dire- 
mos. Lo uno primeramientre porque las ymágenes destas dos mugieres son yguales. que non es la 
una mayor que la otra. nin an departimiento ninguno en faycion nin en miembros. La otra razon es 
porque están amas desnudas et descalcas. Et otrossí porque estan abracadas de estranno abraca- 
miento. ca non se abracan teniendo la faz la una en drecho de la otra. mas abrácanse en trauiesso con 
los sendos bracos en manera cuemo si anduuiessen fablando en uno. et tienen las manos auiertas et 
altas. de aquella guissa la una cuemo la otra. Et tambien porque en la grandez de los cuerpos. cuemo 
en todas las otras fayciones que deximos. semeían en uno. Et por esto llamaron los sábios á este 
signo Gémini. que quier dezir cuemo dos ermanos nascidos en una ora. (Constelacion de Géminis.) 


Número 79. Descripcion del Cangrejo de mar. Un marisco ay en la mar á que llaman Can- 
greío. que es cuemo redondo de faycion. et a seys pies. los tres a de la una parte. et los tres de la 
otra. Et tien delantre en somo de la cabeca dos cuemo bracos que son mas gruessos que los otros 
pies. et en somo de cada uno destos tiene cuemo dos dedos con unnas. con que toma lo que quier 
comer. que miete luego en la boca que tiene atrauessada en el comienco de la cabeca. en que a muchos 
dientes agudos fechos cuemo sierra. 

Et a los oíos grandes e negros. et salido mucho á fuera de la cabeca. et tien ell uno en cabo de la 
cabeca sobrell ombro diestro. et ell otro de la otra parte sobre el ombro sinistro. 

Et tambien sus bracos et sus piernas cuemo ell espinaco de suso es todo cubierto de conxa. Et destas 
animalias dellas ay de color negro. et otras de uerde que tira contra negro. et otras de cárdeno oscuro. 
et otras de pardo. mas la meíor de todas es la uermeía. 

Et an otra conxa de yuso quel cubre todo de la garganta fasta la cola. et es toda llana. ca non es 
uuelta assí cuemo la del espinaco. et es siempre de color entre uermeío et amariello. et si algun blanco 
a. non es sinon porque andan siempre arrestrando sobre aquel casco por las pennas do se meten. et 
otrossí en los lodazales que faze ell agoa de los esteros que salen de la mar. (Constelacion del Canero.) 


Número 80. Descripcion de Virgo. Es su figura de mugier virgen, et tien alas estendudas 
cuemo si quisiesse uolar. et tien las piernas et los pies descalcos. et ell uno puesto ante ell otro 4 ma- 
nera que quier andar. et cuemo quien anda. et está uestida et cinta. cuemo si fuesse fazendada pora 
yr ayna. et tien los bracos auiertos et las palmas estendudas. et ell un braco mas drecho contra ade- 
lantre, et ell otro mas allegado al cuerpo.-á manera de aue que quier comencar á uolar.ó a uolado. et 
ua posando. (Constelacion de Virgo.) 
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Número 81. Descripcion de Libra. Ef deue parar mientes en las balancas deste signo. en 
cuemo están. que la una está de parte de Septentrion et la otra en medio del zodiacho. que es el cerco 
de los signos. et está mas baxa que la otra. et en la balanca de la una. que es á parte de Septentrion. a 
dos estrellas. et en la otra del zodiacho a tres. Et en la cuerda de cada una a sendas estrellas. et están 
en las cuerdas del medio de las tres que tien cada balanca. amas en ygual. et en cabo dell atrauieso 
que sufre las cuerdas a una. et es á parte de Septentrion. mas en la lengua de la balanca nin en el 
colgadero non ay ninguna. Et de lo que se contar otra uez estas estrellas que fueron ya contadas non 
lo tenga á marauilla qui leyere. ca non es fecho por razon del cuento. mas por mostrar la figura 
deste signo en qué guissa está. ca de una parte paresce toda la figura déll. et de otra parte non pa- 
resce mano nin otra cosa quel tenga. Et los quil pintan de otra manera yerran en ello. ca la figura 
es esta. et non otra. (Constelacion de Libra.) 


Número 82. Descripcion del Alacran. Ay un animal á que llaman escorpion en latin et en 
muchas tierras. mas en Espanna llámanle alaczan. et es animalia de muy estranna faycion. ca ella a 
en sí dos naturas. la una de agoa et la otra de tierra. Et la de agoa es mas fuerte en quanto semeía á 
los cangreíos de la mar. et á las langostas en aquellos dos bracos delantre que a. con que toma lo que 
quier tomar. et los otros con que anda. et que se encoie. et que se estiende á la manera de estos otros 
animales de agoa. 

La otra natura es de tierra. en que aborresce el agoa. et non se quiere llegar á ella. et que la pon- 
conna tiene en somo de la cola. que es fecha de siete nudos. et otrossí porque esta ponconna es de so 
natura fria et seca. en que semeía á la tierra. (Constelacion del Escorpion.) 


Número 83. Descripcion de Sagitario. El Sagittario a en sí figura de medio ome. cuemo de la 
cinta arriba. et lo al es figura de cauallo. et son amas ayuntadas en sí. en manera que se faz todo 
cuemo cuerpo de un animal solo. Et lo que es de cauallo está a semeíante cuemo que cosriese muy de 
rezio. et lo que es de ome a cara cuemo si estouiesse sannudo. et tien toca en la cabeca. que a dos 
ramales cuemo que le cuelgan sobre las espaldas. Et tien en la mano sinistra un arco con cuerda 
armado. et tira con la diestra. et en ell arco está una saeta. et en cabo del fierro della una estrella. et 
tira tan de rezio ell arco que el cauallo mete el pié diestro entrell arco et la cuerda. (Constelacion de 
Sagitario.) 


Número 84. Descripcion de Acuario. La figura de Aquario es de ome uestido que está en 
pié. et tien la mano diestra alcada. et auierta la palma. et tien en la sinistra cuemo á manera de taco 
ó de otra cosa en que estouiesse agoa. á semefante que la vierte. et que cosre. et se faz cuemo grand 
rio. Et en esto a muchas poridades et grandes huebras. (Constelacion de Acuario.) 


Número 85. Descripcion de Piscis. La figura de Piscis es fayconada assí cuemo si fuessen dos 
pezes atados pollas colas con un filo. et este filo non es todo drecho. mas es en cauo doblado. por razon 
que los pezes están cerca uno dotro. et fázese en somo de la dobladura ángulo agudo. allí o se ' 
ayuntan las linnas. Et ell uno destos pezes es á parte de Septentrion. et ell otro de Mediodía. Et enna 
linna que ua de la cola deste a una tortura redonda. á manera de medio cerco. lo que non a ell otro. 
(Constelacion de Piscis.) 


Número 86. Razones que tuvieron los astrónomos antiguos al tratar de las constelacio- 
nes australes para comenzar por Caytos ó la Ballena. Los sábios de astrología fablaron primero 
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de esta figura de Caytos que de las otras que son de aquella parte de Mediodía o ella está. Et esto 
fizieron. porque assí cuemo comencaron á fablar de parte de Septentrion de la Ossa Menor. et possié- 
ronla por la primera figura. porque es mas acercada del polo septentrional. et deuian comencar de 
parte del Mediodía. otrossi en las figuras que son á cerca del polo miridional. 

Mas porque las figuras que son mucho acercadas deste polo miridional non parescen complidamien- 
tre en los logares 0 es la tierra mas poblada. touieron por meíor de comencar en las figuras que son 
á cerca del Zodíaco. et sennaladamientre en la figura de Cayftos. porque es mas á cerca de la figura 
del signo de Aries que ninguna de las otras figuras miridionales. (Constelacion de Caytos.) 


Número 87. Descripcion de la Ballena. Estranna et maranillosa es esta figura. á que llaman 
Caytos. ca ella a la cabeca de leon. et el cuello. et los pechos. et las piernas. et los pies cuemo de 
cieruo. et todo ell otro cuerpo cuemo de pescado. Et por esto la llamaron en latin cefus. que quier 
dezir tanto en castellano cuemo ballena. Mas el mas drecho nombre es Caytos. porque es figura com- 
puesta de animales de agoa et de tierra. (Constelacion de la Ballena.) 


Número 88. Descripcion de la figura de Orion. Esta figura de Urion es muy marauillosa. ca 
es fecha cuemo forma de ome que está en pié. uestido. pero descalco las piernas et los pies. et tien 
una espada cinta non mucho apretada á la cintura. mas cuemo colgada y a quanto. et en el braco 
sinistro tien una manga colgada quel cubre toda la mano. et deciende y a quanto mas del ynoío. et 
en la otra mano diestra tien un palo cuemo tuerto en el cabo. et la mano sinistra cuemo si quisiesse 
escudarse con ella. et el palo cuemo si quisiesse ferir con él. Et ell un pie tien fincado delantre. et 
ell otro tendudo cuemo si quisiesse cosrer ó saltar. ó esperar esforcadamientre alguna cosa con que 
ouiesse a lidiar. Et porque está assí cuemo ome fuerte et arreciado. unos le llaman poderoso. et otros 
ualiente. et esso mesmo quier dezir Urion. (Constelacion de Urion.) 


Número 89. Diferencia de los rios en la tierra, y de la forma del Rio celeste. La figura 
del Rio. que uien depues desta que deximos de Jr ion. es muy estranna. porque todos los rios en la 
tierra. hy o nacen. son de fuentes o de logar pequenno et estrecho. et cuemo uan cosriendo. uan en- 
sanchando et faziéndose grandes. Et este del cielo es al contrario de todos los otros. ca se comienca 
ancho. etcuemo ua cosriendo ua siempre estrechando. fasta que se faz cuemo agudo en el cabo. (Cons- 
telacion del Rio.) 


Número 90. Descripcion de la Liebre, y diferencias entre la terrestre y la marina. Et 
esta forma de Liebre es cuemo que cosre et lleua las oreías alcadas. et porque las liebres quando cos- 
ren lieuan las oreías echadas sobre las espaldas. et esta las lieua drechas. muestra cuemo si non cosriese 
mucho. et fuesse cuemo espantada. et comencare á yr annadiendo en su cosrer. ca la liebre uiua assí 
lo faz. que cuemo quier que sea pequenna animalia entre las bestias. non ay ninguna que mayor lige- 
reza aya en sí. ca ella non es bestia que se defienda dotra manera sinon por foyr ó por asconderse. 
nin contiende con ninguna otra animalia. Et demás a en sí dos naturas estrannas. la una en fazer 
fijos cuemo maslo. et la otra en emprennarse cuemo fembra..... Ay otra en la mar que nona bracos nin 
piernas. mas a la cabeca. et los oíos. et las oreías. et la boca. et el pescueco. assí cuemo de liebre. et el 
cuerpo todo cuemo de pescado con escamas. et con aletas. et con espinas. et con cola ancha. et aguda 
en los picos. et forcada en medio. (Constelacion de la Liebre.) 

TOMO Y. bs 
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Número 91. Descripcion de las constelaciones del Can Mayor y Menor, y de las varie- 
dades y caractéres de los canes de la tierra. Et esta figura del Can Mayor es fecha segund natu- 
ras de grandes canes. á que llaman mastines. 

El mastin. Et estos son de tal natura. que an en sí todas las propiedades que los otros canes an. 
que son de muchas manneras..... uienta á las animalias. et cosre assaz segund la su fechura et la su 
grandez. et atura mucho en el cosrer. et traba mucho de rescio. et son muy connoscedores de bien 
fecho. et guardan muy de grado á los que lo fazen. et non tan solamientre á las personas de los omes. 
mas aun á los castiellos. et á las otras fortalecas. et 4 las aues de los corrales en que moran. et esto 
fazen mas principalmientre de noche que de dia. á la sazon que el aue a mester mayor guarda de su 
cuerpo. et en lo suyo. Et sin esto fazen otra cosa muy bona et de grand lealtad. ca sin lo que guardan 
á los omes en todas estas cosas que auemos dicho. guárdanlos aún en al. en guardalles sos ganados de 
qual natura quier que sean. et mátanse connas otras animalias por guardallos et defendellos de mal. 

Los podencos et los sabuesos. Estos saben sacar por rastro toda animalia que ande sobre tierra. et 
saben meíor fazer esto que otros canes. pero ante gelo muestran los omes que los auezan á ello. 

Los galgos et lebreles. Ay otra natura de canes que llaman galgos et lebreles. que vientan las ani- 
malias muy de luenne. et son muy cosredores pora tomallas. 

Los alanos. Estos son grandes lebreles que por su natura traban muy de rescio. 

Los acárauos. Estos canes son menores. et perriellos mas pequennos que allegan los omes casi mas 
que los mayores. pora fazelles fazer muchos íuegos et cosas de que se alegran los omes. et an sola- 
mientre estos. et non otros canes. Et sin esto. segund el cuerpo que ellos an. et la fuerca. aguardan 
muy bien al ome. et uelan otrossí de noche. et cazan las animalias pequennas á que se atreuen tan 


bien uestias cuemo aues. Ef esta caza tienen los omes por mas apuesta et por mas estranna. (Constela- 
ciones de los Canes Mayor y Menor.) 


Número 92. Descripcion de la Nave. Cena es llamada en aráuigo esta figura que a y. que 


uien en pos desta del Can Menor. et es fecha cuemo naf que ua por mar. et ay en ella muchas es- 
trellas. et buenas. et de grand uertud. et de grand huebraá qui bien quisier parar mientes enna faycon 
dellas. et enna manera de seer vistas. Et deue atender et ymaginar dos cosas que a enna naf. La una 


que es á las unegadas saluamiento daquellos que en ella uan. La otra que por ella son otrossí destrui- 
dos et perecudos. (Constelacion de la Nave.) 


Número 93. Descripcion de la Hydra. Hydra es una manera de serpiente. que está figurada 
depues de la figura que deximos de la Naf. Et esta serpiente es assemeíante de las muy grandes. et 
daquellas que son temerosas á los omes. ca ella a grand cabeca et muy grand boca. et grandes dientes. 
et a en sí muchos retornamientos. á manera de serpiente ligera et cosredora. (Constelacion de Hydra.) 


Número 94. Descripcion de la constelacion del Cuervo. Figura del Cueruo ay otra que uien 
en pos desta que deximos de la Tinaía. et es fecha de tal mannera que tien los pies encogidos. et las 
alas auiertas et tendudas. cuemo si quisiesse leuantar pora uolar. ó assentarse yendo uolando. Pero 
enna parte de la espera que semeía con el cielo o están estas XLVIII figuras uueltas en uno. 
paresce este cuemo en otra mannera. ca está cuemo si souiesse en pie sobre la figura de la Serpiente. á 
que llaman Fdro. et semeíante cuemo si picasse en ella. (Constelacion del Cuervo.) 


Número 95. Descripcion del Centauro y el Lobo. Pero lo mas a lo del Centauro. que son 
dos figuras. la una del que es medio ome et medio cauallo. la otra porque tien de la mano sinistra 
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colgado un lobezno. et en la diestra tien un ramo. asemeíante quel quier ferir con él. El ramo et el 
Lobo todos son cubiertos de estrellas de la faycon del Centauro. Et por esso possieron los sábios que 


eran dos figuras cada una. porque quier que la una touiesse la otra sin haber departimiento entre 
ellas. (Constelacion del Centauro.) 


Número 96. Descripcion dela constelacion del Fogar. Ef esta forma que está en el cielo es 
fecha á manera de fogar. et es asemeiante de los meíores. Ca éll es bien labrado et apuesto. et non 


semeía que esté cuemo oluidado ni uazío. ante semeía que está sobrél cosa que arde mui de rezio. et 
que echa muy grandes flamas. (Constelacion del Fogar.) ; 


Número 97. Descripcion de la Corona Meridional. Et esta figura se llama Corona Miridional 
porque está escontra Mediodía. Et es fecha dotra manera que la que es dela parte de Septentrion. et es 
muy diferente de las que fazen por el mundo. Ca aquella que es de parte de Septentrion vien en 
derredor del somo de la cabeca cuemo medio arco. et llámanla atech. et vien desde la una oreía fasta la 
otra..... Mas esta de Mediodía non es dessa manera fecha. ca es toda redonda. et cerrada. et suso agu- 
da á manera de pinna. et por esso la llaman Corona pinneal. (Constelacion de la Corona Meridional.) 


Número 98. Descripcion del Pez Meridional. Esta figura es la dun gran pez que está solo. que 
llaman Miridional. et este Pez es gran figura et mayor que ninguno de los otros por sí (que son en el 
cielo). et tien la boca auierta et una estrella dentro. á que llaman la Boca del Pez Miridional. et algu- 
nos le llaman Lagarto Primero. porque el cabo del rio de Aquario le entra por la boca.... et por la 
estrella que deximos otrossi que tien en ella. (Constelacion del Pez Meridional.) 


Número 99. La Via Láctea. Aquella casretera que paresce de noche blanca en el cielo, et 1lá- 
manla en griego galaxia. et en latin vía noctea. que quier dezir la casrera de la noche. et algunos la 
dizen acá en ntro. romanze el Camino de Santyayo. et por esso le possieron este nombre. porque es 
todo lleno de estrellas menudas. et son tantas dellas que non pueden seer contadas. et son tan espesas 
et tan cerca una dotra que parescen todos cuemo blancos aquellos logares en que están. 


Número 100. De los hombres que viven en los hemisferios boreal y austral de la tierra, y 
desus diferencias. Et tanto quanto fuer el polo septentrional alcado sobrell orizon. otro tanto 
será el polo miridional abaxado so ell orizon. Mas los logares que son á parte de Mediodía de la linna 
non an y poblado sinon poco. Et los que y moran son negros et etiopes. que moran en islas de la 
mar. E4t son gentes semblantes de bestias, que non an ley. nin reglas. nin drechos. nin saber. nin 
maestrías. Mas á la parte septentrional es el poblado de la tierra. et y son las uillas et las cibdades 
de los romanos. et de los aláraues. et de los persyanos. et de las otras gentes. (Et estas an leyes. et 
reglas. et drechos. et saberes. et maestrías.) (Cap. 8 de la Alcora de la siella.) 
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E, catálogo estelar que sigue puede considerarse como importante bajo 
dos puntos de vista. El primero contemplándole como el primer ensayo 
verificado en Europa para reunir todos aquellos datos que eran necesarios 
antes de tener concluida una esfera celeste que, por los nombres de las es- 
trellas, pudiera llamarse del Occidente de Europa, y dispuesta para recibir 
sobre su superficie, perfeccionándola, las marcas y los nombres de todos 
aquellos astros de que no habian hecho mérito Arato, Gémino, Hiparco ni 
Ptolomeo en las esferas de los cielos que cada uno en su época describió. 

Don Alfonso, para conseguir la perfeccion referida, y obtener un catálogo 
de los nombres de las fixas mas completo que los que habian llegado hasta 
su tiempo en los cuadernos y fragmentos del último astrónomo de Ale- 
jandría, llamados por los árabes el Almagest (1), adicionó en su catálogo 
los nombres de las cincuenta y dos estrellas que no nombró Ptolomeo en el 
libro mencionado, haciendo además espresa indicacion, bajo nombres colecti- 
vos, de otras muchas menudas de sesta magnitud, y aun menores, que por ser 
tantas no las pudieron contar los antiguos, y sin duda por ello no se las habia 
incluido en los catálogos del libro magistral ó Almagisti. Este trabajo Alfonsí, 
que tiene por base evidentemente la esfera estelar de las fixas. se concluyó 
en Toledo doscientos años antes que el Elenco persiano de Ulugh-Beigh, y 
por consecuencia tres siglos con anterioridad á Scalígero y otros diversos 
intérpretes de los catálogos de las estrellas de los antiguos árabes, y cuatro 
sielos con anterioridad á la época en que Hugo Grocio y Tomás Hyde 
escribieron sus notas y comentarios de interpretacion sobre los nombres 
de las constelaciones y sus estrellas en las esferas árabes de Occidente, y 
persas ú orientales. 

El catálogo estelar que sigue está compuesto de palabras arábigas; es- 


(1) Almagest. Termo arábico que ual ó mesmo que grande construgao. Ao libro em que Ptolomeo compilou hun grande número 
de problemas geométricos et astronómicos, se deu este título quando fú traduzido por órdem del Calipha Masinon. O titulo grego 
dezia sintáxis megisti: deste titulo tomarao os árabes por corrucao ó seu Almagesthi, do qual los latinos por outre corrucao fizeran 
Almagestum. (Vocabulario portugués, en 8 volúmenes.—Bluteau.—Lisboa, 1727.) 
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critas por los astrónomos de la pléyada toledana Alfonsí con las letras lati- 
nas. Además, en él se hallan las versiones castellanas antiguas de aquellas 
frases y nombres. Los árabes del siglo XIII tal vez hubieran llamado á aquella 
escritura de las palabras de su lengua sábia, aljamía cristiana, ó algarabía, 
tan despreciada entre ellos, segun dijo Diego de Urrea. Pero si á dicho ca- 
tálogo se le considera gramatical y ortográficamente, á nuestro juicio me- 
rece grande atencion de todos aquellos que se propongan estudiar el ori- 
gen y trasformaciones que ha sufrido la lengua castellana en sus primeros 
tiempos bajo la influencia del árabe, de la algarabía, del aljamiado, del 
lenguaje de los muzárabes, y de los diferentes dialectos, acento y tono 
mas Ó menos diversos de los pueblos que, apartados del centro de Castilla, 
formaban en los siglos X!l, XIII y XIV, y aun en el XV, las fronteras 
de dicha nacion. 

Este documento Alfonsí, si, como llevamos dicho, pudiera entre los 
árabes haber sido considerado como una escritura aljamiada ó algarabiada 
en letra latina, de cuatrocientas á quinientas voces, tiene á nuestro jui- 
cio, de particular y notable, el que dicha version se verificó y concluyó 
por los cuidados del Rey D. Alfonso, que fué uno de los primeros gra- 
máticos de su tiempo en Toledo, ciudad donde es mas que probable que 
en el siglo XIII, como en la actualidad, se hablase y escribiese el cas- 
tellano con la mayor pureza; rivalizando en esto con algunas poblaciones 
de las orillas del Duero y de la cuenca del Pisuerga que pertenecieron 
antiguamente á los reinos de Leon y Castilla la Vieja. Por consecuencia 
el documento gramatical Alfonsí á que nos referimos, por haberle con- 
cluido escritores y sábios del siglo XIII, que poseian el castellano con la 
mayor pureza y propiedad de su tiempo, deberá considerarse como im- 
portante bajo el punto de vista linguístico; teniendo en cuenta que las 
letras latinas que se usaron en dicha escritura del árabe, probablemente 
no hubieran sido las mismas aunque en el conjunto tuvieran gran pare- 
cido á las que pudieron usar para el mismo fin los astrónomos de Va- 
lencia, los portugueses, los catalanes, los provenzales, los francos de la 
misma edad, los anglo-sajones, los italianos y los germanos. Para cada 
uno de estos, en sus respectivos dialectos y lenguas vulgares, las letras 
latinas tenian ligeras Ó profundas modificaciones en la pronunciacion; y 
si con su sonido convencional hubieran intentado imitar con ellas y fijar 
por escrito la pronunciacion de las palabras arábigas, hubieran resultado 
aljamiados ó algarabiados de muy distinta ortografía, bien por el uso de 
diferentes letras fáciles de permutar ó trocar, ó bien por el intemperante 
y habitual abuso de ciertas letras, como defecto muy comun y ordinario 
en el acento y tono con que se habla y escribe muchas veces la misma 
lengua en provincias y pueblos muy próximos. 


Por nuestra parte, para completar el catálogo estelar traducido al cas. 
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tellano por el Rey D. Alfonso, por lo que puedan tener de interesante para 
la historia de la astronomía los nombres castellanos antiguos de las es- 
trellas, hemos intentado fijar de la manera mas exacta que nos ha sido 
posible la correspondencia entre aquellos nombres, y la notacion ideada 
por Bayer para las estrellas de las constelaciones modernas. 

El catálogo Alfonsí de las 254 estrellas que tuvieron nombres propios 
árabes y castellanos en el siglo XII, considerado como documento anti- 
guo de la Astronomía, si es importante bajo el punto de la gramática, 
como se lleva indicado, lo es mas, si cabe, considerado históricamente, para 
la ciencia de los astros. En dicho catálogo se hallan á nuestro juicio al- 
gunas pruebas para evidenciar que entre los árabes de la edad media, bien 
fuese por la sencillez que tenian los estudios astronómicos, Ó ya por las 
utilidades mas inmediatas que se sacaban de aquellos, se procuró populari- 
zarlos Ó generalizarlos, haciendo de modo que la ciencia fuese de facil acceso 
para la mayoría de los hombres á quienes en aquellas antiguas edades con- 
venia tener conocimiento de las estrellas. 

Esta tendencia antigua á popularizar, y por decirlo así, vulgarizar la 
ciencia, facilitando ciertos conocimientos á los guias prácticos de las cara- 
vanas árabes, á los agricultores de estancia fija y á los pueblos nómadas 
que vivieron como pastores, la creemos haber hallado bien demostrada en 
el catálogo siguiente, en el que se admira la sencillez de los nombres de las 
estrellas, tomados de los objetos mas comunes de la vida. Sorprende tam- 
bien el fin que tal vez se propusieron conseguir los que así las llamaron, 
facilitando la memoria de las estrellas, de sus lugares y posiciones relati- 
vas, y con ello la posibilidad de delinear y reconocer con la vista los 
estados del cielo en los diferentes momentos de la duracion, y desde cua- 
lesquiera lugares de la tierra. 

Fijando un momento la atencion en los nombres del catálogo estelar 
que sigue, es facil demostrar lo que se lleva espuesto. En dicho documen- 
to, independiente de algunos nombres que con evidencia son recuerdos 
de fábulas mas antiguas, se hallan otros que se refieren á objetos físicos, 
y muchos que, una vez oidos y vistas las estrellas á quienes nombraban 
convencionalmente, era difícil olvidar las últimas, Ó desconocerlas, Ó no 
encontrarlas en los cielos hallándose aquellas de noche sobre el horizonte. 

Algunos ejemplos nos bastarán para hacer patente nuestros asertos. En 
la constelacion de Bootes se halla hoy, como en los tiempos Alfonsíes, la 
estrella llamada Arturo: los árabes la dieron el nombre de agimet al- 
ramech, añadiendo que por ser la primera estrella que se percibia en el 
cielo cuando el sol pasaba del Poniente, era la que con sus voces desper- 
taba á todas sus hermanas, avisándolas que ya el sol era ido, y que pron- 
tamente se levantasen para embellecer con sus rayos el manto de la 


noche. 
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En este ejemplo tal vez no haya mas que una bellísima idea, y un 
hecho natural espresado poéticamente: pero en el catálogo estelar que sigue 
hay otros de alguna utilidad práctica importante. La estrella llamada el 
Pequeño Vats, en la constelacion de la Osa Mayor, la A/gomeyca (Pro- 
cion) del Can Menor, y los Ganados del espacio del cielo cercano á la 
constelacion de Cefeo, que llamaban A/queder entre los astrónomos ára- 
bes, los Alfonsíes las contemplaban como una escala optométrica para 
calcular, saber y medir el alcance de la vista humana, y mas principal- 
mente de aquellos que habian de estudiar las ciencias fundadas en las ob- 
servaciones de los astros. De la primera de aquellas tres estrellas, Ó sea 
del Vais la Pequeña, se lee en el catálogo Alfonsí que era la que servia 
á los astrónomos para probar el alcance de la vista, siendo este sentido per- 
fecto en aquellos que podian distinguir con claridad un astro tan pequeno. 
En cambio la Algomeyra, estrella de primera magnitud del Can Menor, 
se la consideraba en la escala optométrica de los antiguos astrónomos árabes 
y Alfonsíes como el estremo opuesto, llamándola los últimos Ojos Enfer- 
mos, Ó la indicadora de la vista corta en los que no la distinguian con 
toda claridad. Los Ganados eran estrellas menudas acercadas á Cefeo, 
que la vista de mayor alcance no podia distinguirlas lo bastante para con- 
tarlas. 

Como los ejemplos anteriores podrian citarse otros, en los cuales ten- 
_dríamos que esplanar las razones de otros nombres que se leen en el ca- 
tálogo Alfonsí, de referencia, supongamos, á Wega, que los antiguos lla- 
maron por una bellísima semblanza la Almendra luminosa del cielo 
boreal; á la sarta de perlas del ecuador ó las Ensartadas de la cintura de 
Urion, á los Tres Caballeros de la constelacion de la Cigúeña, llamados 
así porque á la vista cortaban y cabalgaban sobre el camino blanco de la 
noche (via nóctea ó láctea), reunion de tantas y tan menudas estrellas acer- 
cadas, que parecian manchas blancas por su distancia á la tierra, segun 
los libros Alfonsíes; y conforme á los mismos, estando los Caballeros de la 
Gallina siempre encima de aquel camino, indicaban que la profundidad del 
cielo estelar de las fijas asombraba por su inmensidad. 

Pero basta lo espuesto, pues de seguir estrella por estrella de las com- 
prendidas en el catálogo que sigue, esponiendo el sentido de sus nombres 
y las opiniones á que su estudio puede dar lugar, este nuestro trabajo se 
estendería mas allá de los límites que nos son permitidos; debiendo por aho- 
ra contentarnos con indicar brevemente la importancia que todavía puede 
tener para la historia de la ciencia de los cielos el catálogo siguiente, en 
el cual no se hallan aquellas fábulas que la generalidad tal vez esperase 
encontrar, como en otros muchos libros antiguos, en los de las 48 imáge- 
nes y de las estrellas del Rey D. Alfonso. 
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CATÁLOGO 


Ó Elenco Alfonsí de las 254 estrellas de la esfera celeste que tenian nombres árabes y 
castellanos conocidos en el siglo XIII. 


L. 


OSA MENOR.— ALDUB-AL—AZGAR.—EL CARRO.—CYNOSURA. 


1. Annays.—El féretro de los moros, y algu- 
nos dicen que es nombre propio de un hombre 
que fue bueno. 

B, y, n, €, de la Osa Menor. 
2. Alfarcadeyn, Alfarcaden.—Norabre árabe 
sin version en castellano. 
P, y, n, E, de la Osa Menor. 
3. Benet, Benet annax.—Las fijas. 
8, e, de la Osa Menor. 
4. Algedit, Algidi.—El cabrito. 
a, la Polar. 

5. Benet nays acogra.—Las fijas de Nais la 
Menor. 

%, P, y. 5, e, n, E, de la Osa Pequeña. 


HT. 


OSA MAYOR.—ALDUB-AL-ACBAR.—HELICE.—EL CARRO MAYOR. 


6. Benet mays alcubra.—Los fijos de Nais 6 
del hombre bueno. 
a, B, y, 3,s, n, E, de la Gran Osa. 
7. Elynays.—Linage de Nais. 
a, fB, y, 3, €, n, €, de la Gran Osa. 
8. Dahar aldub.—El espinazo del oso. 
3, de la Osa Mayor. 
9. Alcayd.—El guiador ó el que guia. 
1, de la Osa Mayor. 
10. Alanach.—El abrazador. 
í, de la Osa Mayor. 
11. Annays.—El fondo. 
e, de la Osa Mayor. 
12. Aguhe.—Nombre propio árabe sin version 
en castellano. 


9, de la Osa Mayor. 
TOMO Y. 


13. Caydach.—Id. 
y, de la Osa Mayor. 
14. Voays.—El pequeño Nais, con el cual los 
astrónomos prueban el alcance de la vista. 
y, de la Osa Mayor. 
15. Cafzez alguizlen.—Los saltos de los alga- 
celes. 
16. Atoax lebet.—Los raposillos. 
Los números 15 y 16 corresponden á la x,<, A, y, v, £. El 
primer salto, es la v, £; el segundo, 2, y; y el tercero x, t. 
17. Alcarayn.—Los iguales. 
18. Cerir benet nays.—El lecho del hijo de 
Nais. 
7, h,v, 4,0, e, f, de la Osa Mayor. 
19. Alhan.—La tina. 
7, h, v, 9, 0, e, f, de la Osa Mayor. 
20. Alyazeles.—Nombre árabe sin version en 
castellano. 
p, 9, A, x=, d, o, £, de la Osa Mayor. 
21. Rochat aldub.—La rodilla del oso. 
0, de la Osa Mayor. 
22, Auled alguizlen.—Los hijos de los alga- 
celes. 
Estrellas del Leon Pequeño y de la cola del Lince. 
23. Quibed alaaced.—El higado del leon. 


a, de los dos Perros de caza. 


u1. 


LA SERPIENTE.—ALTANNYN.—EL DRAGON. 


24. Arraquiz.—El saltador y encantador. 


v, del Dragon. 
25. Alahoeyt.—Los guardadores. 
B, y, E, y, del Dragon. 
26. Arroba.—El pollino de la camella. 
+, de la constelacion del Dragon. 
27. Adibeyn.—Los cárabos monteses. 
28. Alhorayn.—Los dos hijos de los algaceles. 


31 
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29. Elquelb ayn.—Los dos canes. 


Los números 27, 28 y 29, se corresponden con las estrellas £, 
1, del Dragon. 


30. Azfar addib.—Las uñas del adib ó del lobo. 
w, F, del Dragon. 

31. A/latef.—Las trébedes. 
a, 7, v, del Dragon. 


32. Adeuhe.—El vestiglo ó cocodrilo semejan- 
te al lagarto. 
A, del Dragon. 
33. Olo de la serpiente. 


f, del Dragon. 


34. Alcayel.—Las guardas. 
B, Y E, y, de la constelación del Dragon. 


35. Altephil.—Las trébedes. 


9, dela constelación del Dragon. 


36. Addib.—El lobo. 


6, de la constelacion del Dragon. 


37. Addib aceni.—El lobo segundo. 


t, De la constelacion del Dragon. 


IV. 


EL INFLAMADO.— ALMULTAHIB.—CAIFEO.—CEPHEO. 


38. Quelb array.—El can ó perro del pastor. 
p, de Cepheo. 


39. Array.—El pastor. 
, de Cepheo. 

40. Alferch.—El departimiento. 
f, de la constelacion de Cepheo. 

41. A/lforia.—El espacio. 
E, de la constelacion de Cepheo. 


42. Alqueder.—La olla. 
2, B, n, de Cepheo, 


v. 


EL QUE DA VOC£S.—ALAUE ALCAYAH ALBACAR»-—-VOCIFE- 
RANT£.—BOOTES.—EL BUEYERO.—ARCTOPHYLAX. 


43. Aulet azibach.—Los hijos de los lobos. 
0, bs A, de Bootes. 


44.  Acat acayah.—La asta ó palo del que da 
voces. 
7, », de Bootes. 


45. Acimet alramech.—La alta del lanceador. 
a, de Bootes. 


46. Elfeca racimet aramec.—La que es mas 
cerca de la corona. 


%, de la constelacion de Bootes. 


47. Acilab. Las armas. 
mn, 7,1, 7,5, E, d, f, =, de la constelacion de Bootes. 


48. Alromh.—La lanza. 
1, de Bootes. 


vL 
LA CORONA BOREAL.—ALADIL AXEMELI ELFECA.— CACAAHT 


ALMECEQUIN.—LA ESCUDILLA DE LOS POBRES.—LA ESCUDILLA 
DEL PASTOR. 


49. Munir elfeca.—La luciente de la corona. 
2, de la Corona. 


NL. 
EL GENUFLEXU.—ALGACIHILE ROCBATIHY ALRAQUIZ.—EL SAL- 


TADOR.—EL QUE TIENE EL HINOJO HINCADO.—ALTAQUIZ.— 
EL CAZADOR. — HERCULES. 


50. Quelb array.—El can del pastor. 
a, de Hércules. 


51. Rac alyeuci.—La cabeza del Genufiexu. 
a, de Hércules. 
52. £lneco el sen.—La lanzadera de tierra 
de promision. 
%, % P, 3, y, v, ¿, o, de Hércules. 
53. Ll nego.—La lanzadera de los texedores. 
%, Y B, 0, y, y, E, o, de Hércules. 
54. Calib aloqueb.—La cruz del buitre ca- 
yente. 
B, y, de la Lira. 


55. Azina.—Los lobos. 
z, 7, E, de la constelacion de Hércules. 


VII. 


EL GALÁPAGO. — ALPULIACA. — ACULHAFFECH. — ALZANIA.— 
ALLORA.—ALLAUSA.—LA ALMENDRA.—EL BUITRE CAYENTE.-— 
CHELYS.—CITARA.—LA LIRA. 


56. Almars alceke.—El buitre que se cae. 
a Wega de la Lira. 


57. Állausa.—La almendra. 
2, de la constelación de la Lira. 
58. Aletefi.—Las trébedes, nombre que las da 
el vulgo. 
5, e, dle la constelación de la Lira. 
59. Adfar.—Las uñas. 


s, E, 11, las dos primeras de la Lira y la tercera esterior. 


IX. 


LA GALLINA.—ALTAYR ALDIGEYA.—ElRISUM.—LA QUE HUELE 
COMO LIRIO.—LA CIGUEÑA. 


60. Mincar aldigeya.—El pico de la gallina. 
f, de la Cigiieña. 

61. Arridf.—El hombre que trae la troxa. 
a, de la Cigiieña. 

62. Teneb aldiyeya.—La cola de la gallina. 
a, de la Cigiieña. 


63. LEl-feueriz.—Los caballeros. 
3, Y, E, E, de la Cigiieña. 


X. 
LA MUGER ASENTADA EN LA SILLA.——DETALCURCI.—CASIOPEA. 


—_—_—_—_— 


64. El quef alhadib.—La palma tinta. 
a, B, y, 5, de Casiopea. 
65. 
mella. 
f, de Casiopea. 
66. Alhadib.—Tinta ó negra. 
a, de Casiopea. 
67. 


mella. 
f, de Casiopea. 


Cenam anaca.—El espinazo de la ca- 


Cenem arniacha.—El espinazo de la ca- 


XI. 


PERSEO.— BARSEUS HAMEL RAZ ALGUOL.— RELEUB.— EL QUE 
LLEVA LA CABEZA DEL DIABLO. 


68. Marfic acoraya.—El codo de Azoraya. 
«, de Perseo. 

69. Genil berseus.—El costado de Perseo. 
a, de Perseo. 

70. Rac alguol.—La cabeza del diablo. 
£, la luciente de la Cabeza del Diablo. 


71. Macinc acoraya.—La muñeca de Azo- 
raya. 

1, de Perseo. 

72. Menqueb acoraya.—El hombro de Azo- 
raya. 

y, de Perseo. 


73. Almunyr alatiify rac alguol.—La luciente 
de la cabeza de Algol. 
8, ó la Juciente de la Cabeza del Diablo. 
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XI. 


EL TENEDOR DE LAS RIENDAS.—MUNCIC ALAYNA ALANAZA.— 
EL COCHERO. 


74. Alayoc.—Nombre propio. 


a, del Cochero. 


75. Alhayoct.—Id. 


a, del Cochero. 
76. Arraquib agoraya.—El guarda de Azoraya. 
a, del Cochero. 


71. Alaharinez.—El cabrerizo ó cabrero. 
a, del Cochero. 
78. Alayoc acoraya. 
«, del Cochero. 
79. Alahanc.—El cabron. 
e, del Cochero. 
80. Algediayn.—Los dos cabritos. 
n, E, del Cochero. 
81. Zenebi alayoc.—Los seguidores de Alayoc. 
8, y, :, del Cochero. 


82. Alahelen.—Las señas ú señales. 
B, y, +, del Cochero. 


Xtrn. 


EL CAZADOR DE LAS CULEBRAS.—ALHAUE HUALHAYA.— ASFEY- 
CHUS.— EL MUGERIL.— EL SERPENTARIO Y LA SERPIENTE. 


83. Rac alhace.—La cabeza del cazador de las 
culebras. 
«, del Serpentario. 
84. Annezg Alyement.—La lanzadera de tierra 


de Yemen. 
3.2, «a, e, de la Serpiente, y 8, =, n, E, p, del Serpentario. 


85. Arrauda.—El vergel. 
86. Alagnam.—Los ganados. 
87. Quelb array.—El can del pastor. 


8, del Serpentario. 


XIV. 


LA CULEBRA DEL SERPENTARIO. 


88. Haoncalhaya.—El pescuezo de la culebra. 
3, de la culebra del Serpentario. 


89. A/lhaue.—La torcedura. 


XV. 


LA SAETA.— ALCEHEM. 
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XVI 


EL AÁGUILA.—ALOCAB ALNACR ALTAYR.—EL BUITRE VOLANTE. 


90. Annacer atayr.—El buitre volante. 
2, P, y, del Aguila. 


91. Adalimayn.—Las dos oscuras. 
2, :, del Aguila, 


XVI, 


EL DELFIN.—AL DILFIN. 


92. Deneb adolfin.—La cola del delfin. 
, del Delphin. 


93. Alhamud acaleb.—El asta de la cruz. 
e, del Delphin. 


94. Alhamud.—El pilar, y vulgarmente la 
cruz ó el crucero. 
«a, B, y, 3, del Delphin. 


XVI. 


LA FIGURA DEL CABALLO .—QUITAT ALFARAZ.—EL CABALLO MENOR. 


XIX. 


EL CABALLO MAYOR.—ALFARAZ ALADAM.——PEGASO. 


95. Cosrat alfaraz.—La vedija del caballo. 
B, n, «, de Andrómeda. 


96. Gena alfaraz.—El ala del caballo. 
y, del caballo Pegaso. 


97. Menquib alfaraz.—El hombro del caballo. 


«, del caballo Pegaso. 
98. Mezne alfaraz.—El espinazo del caballo. 
, de la constelacion del Pegaso. 
99. Aldalum.—El pozal. 
, de la constelación del Pegaso. 
100. Alfargúe almocadem.—El vaciadero de- 
lantero. 
«e, B, del caballo Pegaso. 


101. 4Alharcua.—Las asas superiores. 

«, PB, del caballo Pegaso. 

102. Alfargie almohar.—El vaciadero pos- 
terior. 

a, de Andrómeda, y y del caballo Pegaso. 

103. Alharcohet acufte.—Las asas inferiores. 

«, de Andrómeda, y y del caballo Pegaso. 


104. 


=, v, del caballo Pegaso. 


Naam.—Los avestruces. 


105. Adalum.—El cubo. 

106. Cahat matar.—La venturosa de las 
lMuvias. 

1, 0, del caballo Pegaso. 


107. Cahat albeheym.—La venturosa de las 
bestias. 

8, y, del caballo Pegaso. 

108. Cahat alhumen.—La venturosa del rey. 


A, y, del caballo Pegaso. 


109. Jahafelet alfaraz.—El rostro del caballo. 


1, de Pegaso. 


110. Beldet atahlib.—La villa de los raposos. 


XX. 


LA MUGER ENCADENADA.—ALMARA ALMUZELCELA  HUALZA 
MACA. —ENDROMACHE.—ANDRÓMACA.. 


111. Cameca.—La boca de la trucha. 
112. Genu almucelcela.—El costado de la mu- 


ger encadenada. 
£, de Andrómeda. 


113. ZBant alhot.—El vientre del pez. 
£, de Andrómeda. 


114. Arraze.—Nombre propio. 
8, de la constelacion de Andrómeda. 


115. Rezxel almucelcela.—El pie de la encade- 
nada. 
, de Andrómeda. 


116. -Rag almara.—La cabeza de la muger 
encadenada. 
a, de Andrómeda. 


XXI. 


EL TRIANGULO.——ALMUTALAT.—DELTOTON. 


— 


117. Rac almutellet.—La cabeza del trián- 
gulo. 


«, del Triángulo. 


118. Znicem.— Los dos mansos. 
2, f, del Triángulo. 


119. Alanicem.—lId. 


«, , del Triángulo. 


XXII. 


ARIES .—ALHAMAL. 


120. 


a, f, 0, de Aries. 


Alnach.—El empuxamiento. 


121. Annatich.—El empuxador 
A, de Aries. 


122. Albotain.—El vientre pequeño. 
e, 9, r, de Aries. 
123. Alracan.—Nombre propio de las cinco 


estrellas que están fuera de la figura de Aries. 
7, de Aries. 


XXI. 


TAURO.—ALTAUR. 


124. Agoraya.—La abundancia. 
a, de Tauro. 
125. Annexni.—La estrella. 
Estas estrellas las llama el vulgo el Racimo de 
Uvas: y tambien la Lámpara. 
n, 4, b, d, m, del Tauro (las Pléyadas). 
126. Addavaran.—El zaguero. 
a, de Tauro. 
127. Alfanic.—El camello grande. 
a, de Tauro. 
128. Mistach acoraya. 
2, de Tauro. 
129. A/lcalaye.—Los camellos pequeños. 
m, 8, Y, 7, 2, 9, de Tauro (las Pléyadas). 
130. Zl quelbayn.—Los dos canes. 
%, v, de Tauro. 
131. Cathat altawr.—Las de la tajadura del 
toro. 
fs, £, o, e, de Tauro. 


XXIV. 


LOS GEMELOS. —ALTAHUAMAYN, —ALIAUZE.—GÉMINIS. 


132. Ragay alteuamayn.-—Las dos cabezas de 
los gemelos. 
a, f, de Géminis. 
133. Adirah almobgota.—El braco tendido. 
a, B, de Géminis. 
134. Mocaddem addiraayn.—El delantero de 
los dos brazos. 
a, P, de Géminis. 
135. Allazfar.—Las uñas. 
Nublosas, y la 1, y, », de Géminis. 
136. Alhanaa.—Nombre propio de los árabes. 
mn, y, y, de Géminis. 
137. Athaya.—La salutacion ó el saludo. 


1, Y, Y, de Géminis. 


XXV. 


CANCER.— ALZARATAN.——CANCRO. 


138. Anmacra.—La desatada. 


e, de Cáncer. 
139. Alatha.—La cosa vuelta. 
e, de Cáncer. 
140. Zlehet.—La campanilla ó velo del pa- 
ladar. 
s, de Cáncer. 
141. 4/melef.—El pesebre. 
e, de Cáncer. 
142. Alhemarayn.—Los dos asnos. 
Y, 8, de Cáncer. 
143. Manhareyn.—Las narices del leon. 
y, 8, de Cáncer. 
144. Atarf.—Los ojos del leon. 
f, del Cancro, y 4 del Leon. 


145. Alaffar.—Las pestañas de los ojos. 


TT, Ti, Y, %, €, p., del Leon. 


XXVI 


EL LEON.—ALAZAT. 


146. Calb alaced.—El corazon del leon. 
a, del Leon. 
147. Almeliqui.—La estrella real ó de los 
reyes. 
«, del Leon. 
148. Dahar alaced.—El espinazo del leon. 
b, del Leon. 
149. Gebhat alaced.—La frente del leon. 
€, y, n, , del Leon. 
150. Acobra.—El yunque donde trabajan el 
hierro con el martillo. 
9, 6, del Leon. 
151. A/lharate.—Nombre propio de los árabes. 
9, 0, del Leon. 
152. Cab alaced.—La bolsa de la verga 6 
miembro de la generacion del leon. 
£, del Leon. 
153. Acarfa.—El tornamiento ó la estrella de 
la vuelta del frio y del calor. 
f, del Leon. 
154. Adafera.—El lazo ó lazada. 


2, h, k, de la cabellera de Berenice. 


155. Alhulba.—La trenza de los cabellos, ó la 
cabellera. 
156. Acumbula.—Las espigas. 


XXVII 


VIRGO.— ALADRA.—AL ZUMBULA. 


— 


157. Aloe alahoc alaue.—El Vocebrero, ó los 
perros que ladran persiguiendo al leon. 
B, n, Y, 3, e, de Virgo. 
158. Mahazxa.—La cosa por llenar ó vacía. 
B, n, y, ?, <, de Virgo. 
159. 
frios. 
B, mn, y, 8,5, de Virgo. 


Alaue de friura.—Las estrellas de los 


160. Acimet alahazel.—La estrella que está en 
el mismo meridiano del acimet del Vociferante. 
a, de Virgo. 


161. Agumbula.—La espiga. 


a, de Virgo. 


162. Cac alaced.—El pie del leon. 
a, de Virgo. 


163. Algarf.—La cosa cubierta ó escondida. 
t,x, 2, de Virgo. 


XXVIII. 


LIBRA.— ALMIZEM.—-LA BALANZA. 


— 


164. Cerenayn alacrab.—Los dos cuernos del 
escorpion, y segun algunos los dos colgaderos del 
peso ó balanza. 


2, f, de Libra. 

165. Zdaym alacrab.—Las dos manos del es- 
corpion. 

a, f, de Libra. 

166.  A/iclil.—Nombre propio segun Ptolomeo. 


XXIX. 
ESCORPION, —ALACRAB.—ALACRAN. 


— 


167. Calb alacrab.—El corazon del escorpion. 
a, de Escorpion (Antares). 


168. Annmiat.—Las allegadas ó juntas. 

3, w», de Escorpion. 

169. Alfacarat.—Las desnudas ó descubiertas. 
170. Xeulet alacrab.—Las arredradas ó apar- 


tadas pero colocadas al derrdor. 
A, v, del Escorpion. 


171. 


A, », del Escorpion. 


Alebra.—Las agujas. 


XXX. 


SAGITARIO. —ALRAMY ALCAUZ. 


172. Annam  eluerí. — Los 
vienen. 
p, A, de Sagitario. 


avestruces que 


173. Annam acahadir.—Los avestruces que 
marchan. 
a, Y, 7, E, de Sagitario. 
174. Adalimayn.—El nido de los avestruces. 
Y, 8, e, n, de Sagitario. 
175. Alnaz.—El ligamento ó cosa para atar. 
176. Alquileda.—El colgadero. 
£,0, 7, d, p, u, de Sagilario. 
177. Alcalayz.—Los colgaderos. 
E, 0,7, d, p, v, de Sagitario. 
178. L£lidahe.—Los huevos de avestruz. 
E, 0,7, d, p, v, de Sagitario. 
179. Orcob alrami.—El tobillo del pié del Sa- 
gitario, saetero ó ballestero de á caballo. 
B, de Sagitario. 
180. Rocbec alram¿.—La rodilla del Sagitario. 
e, de Sagitario. 


181. 4A/elda.—La ciudad. : 


XXXI. 


CAPRICORNIO.—ALGEDI. 


182. Cad aldebeh.—La venturosa del que de- 
gúella las reses. 

%, P, de Capricornio. 

183. 
biertas. 

5, y, de Capricornio. 


Cad  nexira.—Las venturosas  descu- 


184. Zimehobayn.—Los dos amantes. 
3, y, de Capricornio. 


185. Deneb elgedi.—La cola del Capricornio. 


3, y, de Capricornio. 


XXXII. 
ACUARIO.—CEQUIB ALME.—ELDALU. 


186. Cad elmulc.—La venturosa del reino. 
2, o, de Capricornio. 


187. Cad elcohor.—La mas venturosa, ó la mas 
feliz y afortunada. 


8, E, de Capricornio. 


188. Cad bula.—Las venturosas de los que 
comen. 
y, y, e, de Acuario. 


189. Cadalahbia.—La venturosa delas tiendas. 


Y) 5,7, 1, de Acuario. 


190. Ffom alhot algenubi.—La boca del pez 
meridional, 
«, del Pez Austral y del Eridan. 


191. Adifdah elmocadem.—El lagarto delan- 
tero. 


«a, del Pez Austral y del Eridan. 


192. Adalim.—El hijo del avestruz. 
«a, del Pez Austral y del Eridan. 


XXXII. 


PISCIS. —ALZAMACARAYN ALHOT.—ALHOT. 


193. Alhoro.—El hilo. 


Las estrellas pequeñas de la cinta que ata los peces. 


194. Auyl alhayd.—La primera del hilo con 
que están atados los dos peces. 
a, de Piscis. 


XXXIV. 


LA BALLENA.—CAYTOS.— HAYAUEM BAHRI.—CETUS. 


195. Elquef eliedime.—La palma gafa, malata 
ó enferma. 
2, 1, 8, A, p, y, de la Ballena. 
196. ZElquef acoraida.—La palma de Azoraida. 
2, Y, 8,1, y, v, de la Ballena. 
197. Deneb caytos.—La cola de la ballena. 
f, de la Ballena. 
198. Adibda eteny.—El lagarto segundo. 
£, de la Ballena. 


199. Annahamel.—Los avestruces. 
7, 1, 5,0, 1, de la Ballena. 


XXXV. 
URION. —ALHIABAR ALIAUZE.—EL VALIENTE. —EL 
FUERTE.—EL PODEROSO. 


HOMBRE 


200. Alhaca.—La acostada. 


2, 0%, w”, de Urion. 


201. Menqueb alyeuce.—El hombro de Urion. 


z, de Urion. 
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202. Yed alyeuce elyemin.—La mano derecha 
de Urion. 
a, de Urion. 


203. Yed algeuce aluicre (alingre).—La mano 
siniestra de Urion. 
y, de Urion, 


204. Almercen.—Nombre propio de los ára- 
bes. 
y, de Urion. 


205. Tech elgeuce.—La corona de Urion. 
0,9,7,1,2,3, 4, 5, 6, de Urion. 
206. Addahueyb.—Los colgaderos. 
o, 9, 7, 1,2,3, 4, 5, 6, de Urion. 
207. Almanteca.—La cintura ó cinturon. 
3, e, E, de la constelación de Urion. 
208. Anidam.—Las ensartadas. 
3, e, E, de la constelación de Urion. 
209. Ceyf algebar.— Las de la espada de 
Urion. 
C, 0,7, de la constelacion de Urion. 
210. Rigel algeuce aliucre.—El pié izquierdo 
de Urion. 
8, de la constelacion de Urion. 
211. Array.—El pastor. 
f, de la constelación de Urion. 
212, Aacat, Alacat elgebar.—Las del cayado 
ó palo de Urion. 


XXXVI. 


EL RIO.—ALNAHR.—ERIDAN. 


213. 
Urion. 
%, PB, Y, de Eridan, y 7, de Orion. 
214. Addaha annaam.—El nido de los aves- 
truces, ó el lugar en que ponen sus huevos. 
lt, gm, 9,7, 71, E, s, t, del Eridan, < y x, de la Ballena. 
215. Albuyt.—Los huevos. 
l, pm, 9,7, 7”, E,s, t, del Eridan, e y z, de la Ballena. 
216. Alcayd.—Las cáscaras de los huevos. 
E, p.m, 9,7,7", E, s, t, de Eridan, e, y z, de la Ballena. 


217. Annahr.—El fin del rio. 
«, del Eridan. 


Curci elgeuce almocadem.—La silla de 


218. Adalim.—La oscura, y segun algunos el 
hijo del avestruz. 
a, del Eridan. 


219. Arriel.—Los hijos de los avestruces. 


Estrellas numerosas y pequeñas que se hallan entre el Rio y el 
Pez Meridional. 
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XXXVII. 


LA LIEBRE.— ALARNAB. 


220. Curgi algeuce almohar.—La silla poste- 
rior de Urion. 
a, E, y, 2, de la constelacion de la Liebre. 


XXX VIT. 


EL PERRO MAYOR.—ALQUELB ALACBAR.—EL CAN DEL PO- 
DIENTE Ó DEL PODEROSO.—EL CAN DE URION.—EL CAN 
MAYOR. 


221. Azxera laabor.—La axera pasador. 
a, de la constelación del Can Mayor. Sirio. 
222. Etsecra alimenta.—La exera de tierra de 
Yemen ó de la Siria. 
a, de la constelacion del Can Mayor. Sirio. 
223. Quelb elgedar.—El perro de Urion. 
a, de la constelación del Can Mayor. Sirio. 
224. Almircen.—Nombre propio de los árabes. 
8, del Can Mayor. 
225. Alahdere.—Las dueñas. 
0”, 5, e, n, de la constelación del Can Mayor. 
226. Adret elyeuce.—Las dueñas de Urion. 
0,3, 2, 1, de la constelación del Can Mayor. 
227. Alcarod.—Los simios ó monos. 
€, y las estrellas que se hallaban bajo los pies del Can Mayor. 
228. Allidar.—Las que corren. 
a, 2, del Centauro, y la 9.* y 10.* esterior del Perro. 
229. Lluezu.—El peso. 
a, Pp, del Centauro, y la 9.* y 10.* esterior del Perro. 
230. Almohalifayn.—Las que hacen jurar. 
«, f, del Centauro, y la 9.* y 10.* esterior del Perro. 
231. Almohanicayn.—Las perjuras. 
«, f, del Centauro, y la 9.* y 10.* esterior del Perro. 


XXXIX. 
EL PERRO MENOR.—ALQUEB ALAZGAR.—ALDIRA ALAZET AL- 


MACBODA.—EL BRAZO ENCOGIDO DEL LEON.—PROCION.—LOS 
OJOS ENFERMOS. 


232. Azxeara semia.—La axeara de tierra de 
promision. 
2, de la constelación del Can Menor. 
233. Algomeyca.—Los ojos enfermos. 


z, de la constelación del Can Menor. 


234. Dirá alacet almacboda.—El brazo enco- 
jido del leon. 


a, de la constelacion del Can Menor. 


XL. 


LA NAVE.—ALZAFINA.—ARGOS. 


— 


235. Cuheyl.—La brillante del remo de la 
nave, que tambien la llaman algunos el Caba- 
llero. 

«, de la constelacion de la Nave. 


XLI. 


LA HYDRA.— ALFINAH. 


236. Haonfayinah.—El pescuezo de la hidra. 


a, de la constelación de la Idra. 
237. Alfard.—La solitaria ó singular de la 
hidra. 
«, de la constelación de la Idra. 
238. LElmunir assuja.—La luciente de la 
hidra. 
a, de la constelación de la Idra. 
239. 
la hidra. 


2, de la constelación de la Idra. 


Facar assuja.—El nudo del espinazo de 


XLI. 


LA TINAJA.—ALUATIA ALQUEB.—MAHLEF.—EL  PESEBRE.— 
LA COPA. 


240. F/om elquez.—La boca de la tinaja. 


8, Y, 1, 0, de la constelación de la Tinaja. 
241. El meelef.—El pesebre. 


%, 8, 1, €, 1,0, e, de la constelacion de la Tinaja. 


XLIII. 


EL CUERVO.—ALGURAB. 


242.  Genab algorab.—El ala del cuervo. 


Y, de la constelacion del Cuervo. 
243. Auiz alacet.—Las ancas del leon. 


a, 2,5, 1, %, n, 8, de la constelación del Cuervo. 


244. Ars agímet alaager.—La silla de Azi- 
met. 
2, E, E, 1, 5, n, B, de la constelacion del Cuervo. 
245. Alechmel.—Los camellos. 
a,£,l, 1,5, n, B, de la constelacion del Cuervo. 
246. A/lhebe.—La tienda. 


a, s,E, Y, 8, n, f, de la constelacion del Cuervo. 


XLIV. 


EL — CENTAURO.—HUACABA.—CANTOREZ.—EL 
EL LOBO. 


CENTAURO Y 


247.  Rexel cantores.—El pie del Centauro. 
a, de la constelación de Centauro. 


248. Alhedar.—Las que corren ó corrientes. 
«, de la constelacion del Centauro. 


XLV. 


ADDIB.—EL LOBEZNO DEL CENTAURO. 


XLVI. 


EL FOGAR.—LAR.—AMASMARA.—EL ARA. 


TOMO Y. 
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XLVIL 


LA CORONA MERIDIONAL.—ALICLIL ALGENUBI. 


XLVIT. 


EL PEZ MERIDIONAL.—ALHOC ALGENUBI.—EL LAGARTO PRI- 
MERO.—EL PEZ DEL NOTO, Ó AUSTRAL. 


249. Ffom elhot elgenubi.—La Boca del Pez 
Meridional. 


a, de la constelación del Pez Austral. 


ESTRELLAS NUBLOSAS Y CARDENAS. 


250. Cabdat aciquim.—Las cachas del cuchi- 
llo en Perseo. 


251. La cárdena del hombro izquierdo de la 
Encadenada. 

252. La nublosa llamada el Pesebre, y que es 
la primera del signo de Cancro. 

253. La cárdena, nublosa ó doble que es en el 
ojo de Sagitario. o: 

254. Fuera de la figura del Inflamado y en el 
espacio llamado la Olla, se encuentran las estrellas 
llamadas los Ganados, tantas en número que no 
se podian contar, por lo cual algunos las consi- 
deraron por nublosas. 

Estrellas próximas á y y p de Cefeo. 


En catálogo que precede de las 234 estrellas que tenian nombres pro- 
pios árabes y castellanos en tiempo de D. Alfonso, le hemos formado co- 
pilando todas aquellas frases y versiones que se encuentran en los cuatro 
libros de las cuarenta y ocho figuras y estrellas de los cielos, escritos por 
el Rey sábio y sus astrónomos. Es probable que las memorias de estos 
y la del primero, cuando se propusieron describir en sus menores detalles, 
en la centuria décimatercera la esfera celeste, se debieron ver envuel- 
tas y asaltadas mil veces por las fábulas que una antigúedad mas remota 
habia escrito con las estrellas. Tambien es cierto y evidente, porque exis- 
ten, que aquellas fábulas se leian, vertidas en castellano, en libros de la 
época Alfonsí, ilustradas las unas con dichos de bellísima construccion gra- 
matical, y las otras oscurecidas por las mayores estravagancias, hijas del 
deseo de saber el porvenir en todas sus variedades, que es posible dificulta- 
sen á los sábios de la pléyada Alfonsí para escribir con desembarazo su 
catálogo estelar. Pero aquellos, sin embargo del peligro de caer en los 
errores pasados, y de las dificultades mencionadas para acertar con el mé- 
todo seguido en los tiempos modernos de la astronomía, en la descripcion 
topográfica, si así se la quiere llamar, de los cielos, adoptaron un camino 
y siguieron una marcha fundada en principios dignos de estudiarse, y so- 
bre los cuales, una vez conocido el elenco alárabe-castellano precedente, 
nos pareció debíamos detenernos algunos momentos, aunque fuese con bre- 
vedad suma. 

En el referido documento astronómico Alfonsí, se nota que varios de 
los 254 nombres que le forman son colectivos de diversas estrellas, que 
se diferencian despues en los libros de las 48 imágenes, por números de 
orden, por sus magnitudes, por precederse ó retrogradar las unas relativa- 
mente á las otras en los ortos y ocasos, y además por sus relaciones de 
posicion respecto de los cuadrángulos, triángulos y líneas curvas en cierta 
manera definidas, de las cuales formaban parte las estrellas coleccionadas 
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bajo una sola denominacion, de cuyas líneas y espacios celestes se ha- 
bla con frecuencia en los libros de las fixas de D. Alfonso el Sábio. 

Algunas de dichas estrellas tienen en el catálogo de que se trata dos, tres y 
mas nombres, como propios para distinguirlas y reconocerlas en medio de los 
espacios celestes: pero en estas variantes de nombres para los mismos lu- 
minares, los astrónomos Alfonsíes tuvieron, por lo visto, gran cuidado al con- 
signarlos en sus libros, haciendo rarísima mencion de aquellos que se. re- 
firiesen Óó recordasen las fábulas antiguas, para no oscurecer con ellas la 
límpida esfera de los cielos, tal como la intentaron describir y trasmitir 
á la posteridad. Para ello escojieron y consignaron, en el catálogo de las 
fixas que en su tiempo se conocian mejor, aquellos nombres que podian 
tener algun sentido gráfico, y que, sin encerrar fábula alguna, escitasen ó 
pudieran conmover vivamente la imaginacion, sin llevar por ello el menor 
error á la inteligencia, haciendo facil á la memoria el recuerdo de los as- 
tros y sus lugares en medio del infinito número de estrellas del firmamento. 

Como ejemplos justificativos de lo últimamente manifestado, pueden ci- 
tarse: 1.” las estrellas números 21, 22, 23, 24 y 23 del Dragon, con sus 
nombres, las dos últimas Ó las lucientes, de adibeyn, alhorayn, elquel- 
bayn, que en castellano antiguo equivalian á los dos lobos, cárabos ó per- 
ros salvages monteses, á los dos fijos de los algaceles, á los dos perros ó 
canes cuyas uñas clavadas en el cielo al saltar y huir, quedaron señaladas 
con las estrellas 21, 22 y 23 anteriormente referidas. Por consecuencia, el 
astrónomo que conociese y fijase su vista en los dos lobos boreales, debe- 
ria distinguir en el acto las estrellas de sus inmediaciones, que se recorda- 
ban facilísimamente por su semblanza de alineacion con las adfar addib 
en la tierra húmeda, Óó sea con las señales de las uñas de los lobos en sus 
fugas y carreras, que tantas veces habian servido á los cazadores antiguos 
como señales para perseguir y alcanzar las fieras. 

El segundo ejemplo que se puede citar de diferentes nombres colectivos 
para una agrupacion muy acercada de estrellas es la de las siete Pléyadas, 
llamadas agoraya, annex?, acaroc, y recíprocamente el racimo de uvas, 
la lámpara, las de la forma agrupada y pequeña, las del abonda- 
nuiento Ó abundancia, las pluviosas, Ó que, segun los alárabes, cuando 
subian en el horizonte delanteras al sol, las lluvias que en aquel tiempo 
caian eran benditas y bendecidas, influyendo en los campos y sus mejores 
cosechas. Pero estos diferentes nombres se ve bien claro que encierran en 
sí el recuerdo de las alineaciones que la vulgaridad tenia conocidas de las 
Pléyadas, llamando á sus estrellas la lámpara y el racímo de uvas, de 
forma cónica, mientras que, por su acercamiento, los astrónomos Alfonsíes, 
como á la doble de la mano de Perseo, á la acostada ó triple de la cabeza 
de Urion, recordaron que todas aquellas podian considerarse como una sola 
estrella Óó annesnt de los alárabes, sirviendo de ejemplo ó promedio y paso 
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de los luminares celestes, solitarios y aislados, á los dobles, triples, séptu- 
plos como de los que se trata, y á las nebulosas, entre las cuales se contaba 
la mas importante, Óó sea el gran camino cárdeno de la via nóctea ó láctea. 

La estrella addebarán, alfante, mistach acoraya con sus nombres 
recíprocos del zaguero que llega al horizonte á la zaga ó detrás de la lám- 
para (las Pléyadas), ojo del toro, y por su magnitud y bellísima luz el 
camello grande rodeado de los alcayes ó los camellos pequeños, que 
son las Myadas, podrian citarse como otro ejemplo de las razones que 
tuvieron los astrónomos Alfonsíes para conservar y consignar en sus obras 
todos aquellos nombres diversos para algunas estrellas singulares, y colec- 
tivos para las que se veian en la apariencia inmediatas á las que se creian 
mas importantes de las constelaciones. Las que formaban la. tech elgeuce, 
cuya version en castellano puede ser, tanto la corona de Urtonm como 
las estrellas que coronaban, ó por sus alineaciones se las veia al Norte en el 
espacio celeste correspondiente sobre la cabeza desnuda de dicha figura, 
serán las últimas que citaremos en este lugar como ejemplo que patentiza 
lo que anteriormente llevamos dicho, con relacion á las reglas que siguieron 
los astrónomos Alfonsíes cuando escojieron para trasladar á sus libros los 
nombres singulares y colectivos de las estrellas mejor conocidas en su 
siglo. 

Fuera de las indicaciones hasta aquí presentadas sobre el catálogo pre- 
cedente de los nombres propios de las fixas, este documento presenta un 

caracter dominante, que merece llamar la atencion de los astrónomos de la 
actualidad. Se cree hoy, y con fundamento, que el gran mérito del método 
de Bayer para clasificar y nombrar las estrellas, consiste en haber pro- 
puesto dicho sábio las letras del abecedario griego, del latino y los 
números de orden en caractéres arábigos, para nombrar los astros de la 
octava y antigua esfera aparente de las fixas: con aquellas letras como 
signos convencionales, sin sentido por sése, se creyó que la ciencia alcan- 
zaria cierta severidad didáctica y por decirlo así geométrica, señalando los 
puntos brillantes de las constelaciones con letras, de un modo semejante 
al que se usa en la ciencia de las cuestiones de la estension, ó sea aquella 
que D. Alfonso definió diciendo «era la de compasar y medir, y en 
ella todo es de pruebas verdaderas y ciertas, á las que nadie puede decir 
no, haciendo sus hechos por medidas y por figuras, y demostrando la su 
verdad, que llega á la inteligencia al través de los ojos ó de la vista 
de los que estudian la ciencia de la estension.» 

Pero si al adoptar los astrónomos el método de Bayer para nombrar 
las estrellas lo hicieron por la razon espuesta, leyendo el catálogo Alfonsí 
de los nombres de las mismas se halla que está formado por una reu- 
nion de frases tomadas, á falta del griego y sus letras, de multitud de 
objetos comunes en la vida, con muy pequeñas relaciones entre sí. Si 
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alguno al leerlas creyera encontrar la base sobre la cual pudiera reedifi- 
carse algun edificio fabuloso de esferas árabes antiguas, ó de la primera 
que se ha descrito con sentido comun ilustrado en el Occidente de 
Europa entre los astrónomos cristianos, de seguro se despeñaria de preci- 
picio en precipicio, y no sería el primero llegando á consecuencias que 
son difíciles de adivinar. i 

Por esta razon nosotros, en la vulgaridad del Elenco Alfonsí estelar, 
aunque su origen sea alárabe, vemos una prueba de que en los tiempos 
del Rey D. Alfonso se presentó simplificado el lenguaje didáctico de las 
estrellas, dándolas nombres que si cada uno en particular encierra alguna 
idea espresiva de objetos que los hombres han manejado ó conocido en 
todos los siglos, comparados aquellos entre sí se hallan casi tan inde- 
pendientes como las letras aisladamente consideradas de cualquiera de los 
alfabetos de las lenguas muertas ó vivas, que con posterioridad á la plé- 
yada Alfonsí se han usado ó puedan usarse para el referido fin en la astrono- 
mía estelar desde el siglo XVII en adelante. 

La falta de enlace y verdadera copulacion en el sentido, que presentan 
entre sí las letras griegas de los catálogos de las estrellas en la actuali_ 
dad, fue tambien el carácter esencial y distintivo del Elenco Alfonsí. Pero 
aquella falta dió origen al método de las alineaciones en los planis- 
ferios celestes de los siglos XVII y XIX, por lo cual, si la semblanza 
de que anteriormente hemos hablado fuese verdadera, deberán existir 
tambien en los libros Alfonsíes las alineaciones referidas, consideradas por 
un momento consecuencia ó efectos de unas mismas causas, como lo 
fueron la despreocupacion de referencia á las fábulas celestes de los anti- 
guos, y el uso de un tecnicismo geométrico, severo y didáctico. 

Las primeras indicaciones del método de las alineaciones para conocer 
y distinguir entre sí las estrellas de la octava esfera celeste, tal como le 
comprendieron los astrónomos castellanos en tiempo de D. Alfonso, se 
hallan en las constelaciones de las Osas, cuando, describiéndolas, dicen en 
sus libros que la realidad de su forma, segun lo que la vista puede 
apreciar en el cielo, es en la menor de cuatro estrellas que forman un cierto 
cuadrángulo, con otras tres que podrian considerarse como si estuviesen 
colocadas formando línea próximamente derecha. 

La misma observacion sobre los lugares aparentes de las estrellas en 
la Osa Mayor, se leen en los Códices Alfonsíes al tratarse de esta segunda 
forma ó figura. En el Dragon se habla y señala en dichos libros el cua- 
drángulo de las estrellas de la cabeza, seguidas de las tres en línea dere- 
cha de la primera tortura. A estas, segun los astrónomos castellanos del 
siglo XIII, se seguia otro cuadrángulo, y un espacio triangular indicado por 
las estrellas números 13, 14 y 13 de esta constelacion. 

La Corona Boreal en forma circular, quebrada como las escudillas de 
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madera de tosco trabajo que todavía usan los pastores en España, se la 
puede considerar como otro ejemplo de alineacion estelar, tal como la 
dieron á conocer en castellano los astrónomos en los libros de Toledo. 

El Crucero ó Cruz del Norte en el Delfin, que es probable diese lugar 
á los primeros navegantes portugueses y castellanos de los mares austra- 
les para dar nombre á una de las mas bellas constelaciones del Sur, lla- 
mada tambien la Cruz ó el Crucero de este segundo hemisferio celeste. 
El cuadrángulo del Caballo Mayor, ó el adalum ó pozal del Pegaso. 
La misma figura geométrica, indicada por cuatro estrellas del Sagitario, 
de las acercadas á la coxa ó raiz del cuarto trasero Óó muslo de la parte 
del caballo en dicha constelacion. El cuadrángulo estelar correspondiente 
al pecho de la Ballena. En definitiva, los dos acímed, el uno alhazel (la 
Espiga de la Virgen), sin armar ó desarmado, y el otro arramech (Arturo), 
estrella tambien de primera magnitud como la espiga, perteneciente á una 
constelacion boreal que los antiguos supusieron armada de lanza, asta ó 
palo, é indicadas las dos en el catálogo Alfonsí como astros brillantes que 
se correspondian en línea semblante á recta sobre el mismo vertical celeste, 
son ejemplos que se pueden citar, entre otros varios, para tener idea del 
sistema de las alineaciones conocido y usado por los astrónomos Alfonsíes 
al tratar de las estrellas, y evidenciar que si hoy se trazase un planisferio 
celeste segun las indicaciones que se leen en los libros de aquellos, resul- 
tarian muchos ó casi todos los astros de la octava esfera alineados por 
rectas y curvas, espresamente señaladas para este fin en dichos libros. 

En el sistema topográfico Alfonsí de las estrellas, además de las alinea- 
ciones, se usó frecuentemente otro medio artificial para facilitar el conoci- 
miento de aquellas, y que consistió en referirlas á las diferentes partes de 
las figuras representativas de las constelaciones, como las cabezas, pechos, 
costados, brazos, coxas y pies de las que se pintaban como séres animados, 
ó bien á los diferentes lugares de las armas, bordones, palos ú otros obje- 
tos que se decia tenian las mismas constelaciones, tanto suponiéndolas ani- 
madas, por sus figuras, como del grupo de las inanimadas. 

Indicados los principios que adoptaron los astrónomos Alfonsíes en su 
sistema topográfico celeste, el catálogo estelar de aquellos presenta en al- 
gunos lugares otras observaciones, importantísimas bajo el punto de vista 
histórico. La primera de estas se lee en la constelacion del Inflamado 6 
Cepheo, en la cual, al contar sus estrellas los astrónomos Alfonsíes, adi- 
cionaron al catálogo que en su tiempo se conocia como de Ptolomeo, di- 
ciendo: «Et ay otras quatro que son fora desta forma. que non se nom- 
bran (en el Almagesto). et son sobrel braco diestro. et dízenles en aráuigo 
alqueder. que quier decir la Olla.» 

Otra rectificacion original de los tiempos Alfonsíes, y de referencia al 
catálogo estelar mas antiguo de Alejandría, se halla en los libros castella- 
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nos de que nos ocupamos al tratar en ellos de la estrella número XXX y 
última de la constelacion del Genuflexu (Hércules), diciendo de dicho astro 
que segun unos debia considerarse como esterior á la figura, y otros le si- 
tuaban dentro de ella, citando á Ptolomeo y Abolfacen, que acordaban en 
sus libros en que la estrella se hallaba en derecho ó frente de la dobladura 
del brazo derecho del Genuflexu. 

Como las dos anteriores rectificaciones pueden citarse las correspondien- 
tes á la estrella séptima de la constelacion de Libra, á la treinta del Cen- 
tauro y once del Lobezno, sobre las cuales se lee en los libros Alfonsíes: 
«Et non las contamos hy en estos, porque magúer Ptolomeo dixes ques- 
taban en aquellos logares dos estrellas. et las possies en el so libro de la 
longueza et de la ladeza. et de la egrandez. los otros sábios dixeron que en 
aquellos logares non a ninguna estrella gue pueda la uista alcangar. et 
por esso non las possieron nin so longueza nin ladeza..... et non ponemos 
aquí sos logares. que segund diz Ptolomeo. aquella del Centauro es la 
treintena siguiente de las dos que son so el vientre. et es en Libra XVII 
grados et XL menudos. et la su ladeza es contra mediodía XLIII grados 
et XLV menudos. et es de la III grandeza. Et en pos ua aquella del Lo- 
bo. la onzena de la figura. que es la miridional de las tres que son en la 
parte postremera de la cola. et es en Libra XXVI grados et ningun 
menudo. la ladeza es escontra mediodía XXXI grados et XX menudos. 
et es de la V grandez.» 

Leyéndose en los libros Alfonsíes como rectificacion de los catálogos 
antiguos, y será la última que indicaremos por nuestra parte, aquella que 
se escribió en ellos al final de la constelacion del Pez Austral, diciendo 
«que muchos sábios antigos possieron en la fin de la cola de dicha figu- 
ra VII estrellas /echas de azul, mas Ptolomeo non las nombró. nin las 
possieron en la cuenta. nin longueza. nin ladeza. nin grandez.» 

Todas estas indicaciones, y algunas otras que podríamos esponer sobre 
el catálogo estelar Alfonsí, si no fuese por alargar mucho el discurso, 
creemos son suficientes para saber cuáles fueron los verdaderos principios 
en que se fundaron los astrónomos del Rey D. Alfonso para redactar aquel; 
y con especialidad cuál fue su importancia como medio artificial topográ- 
fico de los cielos, y su originalidad, como reunion de datos numéricos, re- 
ferentes á los lugares que ocupaban las estrellas conocidas astronómica- 
mente en el siglo XIII en el firmamento, observándolas desde Toledo. 
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LAS MANSIONES 0 ANTIGUAS CASAS LUNARES SEGUN LOS LIBROS ALFONSIES. 


En la historia de la Astronomía se citan tres catálogos de las estrellas 
fijas, redactados por astrónomos muy celebrados entre los árabes de Oriente 
y los persas. El primero se dice de Abdurraman-Alsuphi, escrito á mediados 
del siglo décimo de la era cristiana. En este libro, llamado del conocimiento 
de las fijas para calcular las distancias aparentes entre las estrellas del 
ochauo cielo, aquel astrónomo, se dice, que en lugar de los grados y mi- 
nutos de circunferencia, se valió de la medida vulgar llamada codo. El 
segundo catálogo estelar se arregló en el año 1261 de nuestra era, cinco 
despues del Alfonsí, por los astrónomos del príncipe tártaro Nassireddin, 
los cuales con gran probabilidad presentaron como propios al príncipe 
referido, alguna ó algunas versiones árabes de las tablas sobre las cons- 
telaciones de Ptolomeo. 

El tercer catálogo de los cuerpos celestes de la ochava esfera es el de 
Uluhg-Beigh, redactado en 1437 en Samarcanda, el cual, por su celebri- 
dad en lo antiguo y por su importancia en los tiempos modernos, segun 
Flamsteed debia considerársele como el segundo y único despues del de 
Hipparco, que merecia ser consultado por las ciencias astronómicas. 

Para comparar el catálogo Alfonsí de las estrellas fijas, escrito y con- 
servado en Toledo por los cuidados del Rey D. Alfonso, que corresponde 
al estado del cielo en el año de 1256, nos ha parecido conveniente veri- 
ficar el siguiente estudio sobre las cosas y los nombres de las 66 estre- 
llas, por medio de las cuales determinaron las mansiones lunares, ó sea 
la órbita del satélite de la tierra, los árabes de Oriente, los astrónomos 
toledanos, y 181 años despues, los sábios persas y tártaros de Ulugh-Beigh. 
Nuestro objeto con dicha comparacion es: primero hallar si existen algu- 
nas concordancias entre el mas importante de los libros de Ulugh-Beigh y 
los cuatro primeros del Códice Alfonsí, y segundo, presentar algunas conje- 
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fuese conocido de los astrónomos de Oriente, Óó por lo menos de que tanto 
estos en el siglo XV como los astrónomos castellanos del XIII, tuvieron 
á la vista, al redactar sus trabajos respectivos sobre las constelaciones, 
una misma obra astronómica mas antigua, bien árabe Óó ya caldea, en 
la cual se conservaba el catálogo estelar de Hyparco, arreglado por Pto- 
lomeo, y modificado ó completado en muchos lugares, que con el tiempo 
se habian perdido, por las observaciones directas de los astrónomos mas 
notables de la escuela árabe, á los cuales siguieron en su trabajo de re- 
hacer y perfeccionar el referido catálogo estelar los sábios de D. Alfonso 
y de Ulugh-Beigh. 

Los comentarios de Hyde á las tablas de las estrellas fijas de Ulugh- 
Beigh; los prolegómenos de dichas tablas escritas en persiano y traducidas 
por Sedillot; el astrolabio grabado en España en el siglo XII ó XIII, que 
segun sostuvo Scheikh-Abdallah de Alepo, habia pertenecido al célebre as- 
trónomo oriental Nassireddim-Thousi, que en la actualidad se guarda en 
San Petersburgo; el planisferio celeste, grabado en Sevilla con nombres 
castellanos, recogido por Mr. Schultz en Persia, y labrado en la segunda 
mitad del siglo XII; la estructura particular que se nota en los libros 
astronómicos del Rey D. Alfonso, bajo cuyo punto de vista, y el de mu- 
chas ideas y problemas que en ellos se tratan, se presentan con grandes 
analogías á los que escribieron ciento ochenta y un años despues el prín- 
cipe Ulugh-Beigh y sus astrónomos persianos, nos han decidido, fuera de lo 
espuesto con anterioridad, á comparar las casas de la órbita lunar del refe- 
rido príncipe oriental, siguiendo los comentarios de Hyde, con todo aquello 
que sobre dicha cuestion astronómica se lee en los libros del Rey D. Alfonso. 
Primero, para saber si en el modo de tratar aquella antigua cuestion en To- 
ledo y en Samarcanda en los siglos XIII y XV, existen algunas relaciones, 
y en caso contrario, cuáles fueron las diferencias. Segundo, para hallar si 
fuese posible algunas pruebas y hechos en cierta manera concretos, como 
arriba se indica, que de induccion en induccion, aun corriendo el peligro de 
razonar conjeturalmente, pudieran servir para evidenciar que el pensamiento 
y el libro, como la mas genuina y segura manifestacion de aquel y de la 
inteligencia de la humanidad, tuvo, así en los siglos anteriores á la im- 
prenta como desde la centuria décimaquinta hasta la actual, y en esta últi- 
ma, desde las aplicaciones mas importantes de la luz y de la electricidad 
hasta hoy mismo, por caracter esencial la tendencia inflexible á circular 
en todas direcciones sobre la faz de la tierra, llegando el pensamiento de 
los hombres, con mas ó menos prontitud, y vencidas todas las dificultades, 
desde unos lugares habitados á otros muy distantes. 

La circulacion referida podrá haber sido en ciertos tiempos, desde algu- 
nos sitios y con direccion mas determinada, rápida y viva. En la actua- 
lidad será fácil evidenciarla y reconocerla, á partir de aquellos centros en 
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los que, durante tres siglos, se vienen condensando todas las ciencias y 
las mayores destrezas en las artes. En las centurias largo tiempo hace 
trascurridas, aquella tendencia inflexible de la inteligencia y del saber de 
que se trata, será dificil evidenciarla; pero no por eso, ni por la lentitud 
aparente con que circuló entonces el pensamiento humano, fué menos real 
y positivo su caracter mencionado. 

Repetidas veces se oye decir á la multitud inofensiva que forma eco 
con las personas de preciada ilustracion, hiperbólicas frases sobre la im- 
prenta y la moderna telegrafía, llegando con frecuencia á conceptos tan 
exajerados, que si se les creyese, casi habria necesidad de admitir que 
el hombre y su inteligencia, desde el siglo XV en adelante, no tuvieron 
semejanza alguna con los hombres y el espíritu de sus padres en los 
siglos anteriores. Esta opinion y aquella hipérbole, al que las oye con 
frialdad creemos que le deben hacer comprender la situacion de aquel re- 
público romano á quien la fortuna de un vencedor intentó sorprender 
y admirar, valiéndose para ello de uno de los colosales seres de origen 
asiático, con cuya vista se habia alcanzado la victoria en el terreno de la 
fuerza, y con cuya forma se pensó, examinada de cerca, conseguir un 
nuevo triunfo en el terreno de la discusion y de la diplomácia, en la situa- 
cion de un antiguo pueblo como lo fué el romano, vencido pero no aba- 
tido aquel dia por la desventura y desgracia. 

La imprenta y la telegrafía son dos de las grandes conquistas que, con 
órden y tiempo preparadas préviamente, han conseguido los siglos moder- 
nos; pero para nosotros por muy grandes que aquellas sean, el pensa- 
miento de la humanidad, y su fuerza evidente para circular, son hoy y 
fueron siempre incomparablemente mayores, tanto en las épocas en que se 
ve y siente marchar al primero, como en aquellas en que no nos parece 
moviente, y sin embargo fué trasportado por las familias nómadas, por los 
pueblos emigrantes, por la guerra mantenida y sostenida, bien por aven- 
tureros, ya por los grandes ejércitos de la antigúedad, en los atrevi- 
dos viajes marítimos y terrestres de algumos pocos, por los mercaderes de 
todos los paises, por los legisladores y sus leyes en algunas naciones, y 
por el fausto, el lujo y hasta los vicios de ciertos pueblos, en los cuales, 
mientras los unos conseguian el bienestar tal como ellos le comprendian, 
los otros tenian que recorrer la faz de la tierra trabajosamente para satis- 
facer, entonces como ahora, necesidades sociales premiosas y positivas. 

La anterior opinion, aunque parezca estraña en este lugar y como comienzo 
de un estudio sobre las casas lunares segun los libros Alfonsíes y de Ulugh- 
Beigh, trae á la memoria además esos profundos estudios de los tiempos mo- 
dernos, que se llaman de la etnografía de la familia humana, estendiéndose 
y ganando con lentitud la superficie de la tierra habitable y habitada. Pero 
á falta de una espresion á propósito en la lingúística moderna, diremos que 
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en las consideraciones anteriores hemos intentado dar alguna idea sobre 
ciertos trabajos encomendados hoy al porvenir, de referencia á la etnografía 
de las ciencias, escrita en libros y creada por la inteligencia de la huma- 
nidad, tanto en la emigracion del pensamiento del Oriente al Occidente de 
la tierra, que es la primera parte de la cuestion, sobre la que el presente 
posee importantísimos datos de referencia á los siglos antiguos hasta el XI 
y XII, como en la cuestion inversa, que es la segunda del problema á par- 
tir de la centuria décimatercera, en la cual, con cierto grado de probabili- 
dad, comenzó el Occidente de Europa á devolver su ilustracion y sus cien- 
cias mas perfeccionadas hácia el Oriente, donde habian tenido su cuna. 
Permítasenos la anterior y lijera digresion, que se podria estender mu- 
cho mas hablando de la civilizacion y del libro de la inteligencia y del sa- 
ber de la familia gótico-romana y anglo-sajona, que pasaron hace pocos 
años el Atlántico para fundar grandes naciones; y en la actualidad misma, 
discurriendo y dando á conocer el libro científico y literario escrito en 
lengua india oriental, la Academia de enseñanza, la de discusion, la del pro- 
greso y nuevas investigaciones, y la prensa periódica representada por mi- 
llares de hojas que se escriben Ó imprimen anualmente en nuestros dias 
sobre las ciencias administrativas, sobre las del derecho, sobre las mora- 
les y evidentemente sociales, sobre las mecánicas y físicas, sobre las artes, 
la industria y el comercio, sobre la movediza política y sobre la literatura, 
en los paises y con el lenguaje mismo de aquellos pueblos donde conclu- 
yeron en Oriente las conquistas históricas de Alejandro. Pero dejemos estas 
cuestiones á otras plumas mejor cortadas que la nuestra para ocuparnos del 
paralelo entre la órbita de la Luna y sus casas correspondientes, segun 
la describieron D. Alfonso y Ulugh-Beigh en sus épocas respectivas. 
En el trabajo comparativo que sigue, despues de los detalles correspon- 
dientes á cada una de las casas lunares conocidas en el tiempo de aque- 
llos dos astrónomos y sabios príncipes, se agregan, segun veremos en el si- 
guiente estudio, algunos estados para hacer mas ostensibles las diferencias 
que existen entre el tecnicismo de la ciencia que usaron los mas sábios 
toledanos del siglo XIII, y los no menores entre los persas de la cen- 
turia décimaquinta. Tambien hemos redactado los estados segundo y ter- 
cero, para tener con ellos idea exacta de la estension relativa que en la 
antigúedad se dió á las casas lunares, de cuya reunion habia de resultar 
la órbita total del satélite de la tierra. En el cuarto estado numérico se han 
comparado las longitudes de cada una de las estrellas que como funda- 
mentales, segun los libros Alfonsíes y de Ulugh-Beigh, constituian las casas 
de la Luna, hallándose sus diferencias para saber qué influencia tuvo en 
la órbita lunar la retrogradacion secular de las fijas, y la irregularidad 
en los movimientos de aquel planeta secundario, sobre lo cual, segun es- 
pusimos en otra parte, se espresó D. Alfonso con estas palabras: «pero no 
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es este el lugar de decir, ni oportunidad para que yo diga ó esplique la 
causa de la precesion de los equinoccios; el fenómeno existe, se mide y 
determina, y con esto se rectifican las posiciones de los astros con re- 
lacion á las casas Óó doce signos del Zodiaco.» 

En este último estado comparativo se han suprimido algunas de las 
diferencias entre las estrellas de los libros Alfonsíes y de Ulugh-Beigh, 
muy cortas por su número, entre las cuales se halla enorme disparidad 
comparada con las sesenta restantes. Hemos creido que esta supresion nos 
era lícita antes de llegar al promedio general de las referidas diferencias, 
recordando lo que se lee en los Códices Alfonsíes en una cuestion de 
cierta analogía, diciendo los autores de aquellos: «et bien puede seer que 
todos aquellos números non sean nin los nuestros nin los del sábio 
Ulugh-Beigh. Et apusieron gelo cuemo contesce muchas uezes que cae 
yerro en el trasladar. et mudáronse los números. et aun los nombres de 
los sos autores. quanto mas en tan gran sazon que a que /u¿mos nos 
et los prestanos, que mas a de seiscientos años.» Creyendo por nuestra 
parte suficiente lo espuesto, como preámbulo ó introduccion al siguien- 
te capítulo sobre las casas lunares de los astrónomos Alfonsíes. 
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1.* MANSION. 


Estrellas que formaban la primera casa Alfonsí de la Luna. 


Et la tercera es la septentrional de las dos que son en la 


O TATI E (Aries.) Long. 28” 8 Lad. 7” 43 Mag. 5. 
Et la quatrena es la miridional destas dos......... (Td.) »  28”.38' 1d. e 06.1. 4 
La cinquena es en el pescueco.........oooooo.... MD O de O dd. ¿De 


Et la tercera. et la quatrena. et la cinquena nombran alnach. que es la primera mansion. (Vide 
constelaciones, libro 1.) 


Et llaman á la tercera. et 4 la quatrena. etá la cinquena alnach, que quier dezir emputamiento, 
et es la primera mansion de la Luna. (Vide libro IV, pag. 118.) 


La primera mansion de la Luna, segun las tablas de las estrellas fixas 
de Ulugh-Beigh, se llama alsheratam ó atsheraten, que en lengua persiana 
es el genitivo del número dual; dieron este nombre á la referida man- 
sion de la Luna los astrónomos árabes y persas, porque suponian que eran 
dos las estrellas principales que señalaban la primera casa de la órbita 
lunar. 

Estas dos estrellas, segun el catálogo de Ulugh-Beigh y Alphergano en el 
año 1433 de nuestra era, eran la primera y segunda del cuerno de Ar¿es. 
Pero segun el catálogo Alfonsí, la primera mansion de la órbita lunar, 
estaba Ó debia estar determinada por la 3., 4* y 5.* estrellas de Aries, y 
probablemente por la primera de fuera de la forma, que segun Abrachis, 
Abraquiz Ó Abracam (Hyparco) se hallaba en el rostro de Aries, á las 
cuales, segun los astrónomos toledanos, las correspondia el nombre de 
alnath, mientras que en el catálogo de Ulugh-Beigh se denominó alnatich 
á la última de aquellas cinco estrellas. 


2." MANSION. 


Estrellas que formaban la segunda casa Alfonsí de la Luna. 


La setena de Aries. es en raiz de la cola....... (Tauro.) Long. 8” 28' Lad. 4” 50 Mag. 5. 
Et la ochaua (id.). que es la delantrera de las tres que son 
en la cola (Id.) 


vr sra oo.o0ros.m..0.M1MC.0070u00:0. . Lodo nos. 


» 10%” 58' ld. 1 40" ld. 4 
Et la onzena (id.). que es en la coxa postremera.... (Id.) » 6” 48" Id. 1” 10' 1d. 5 
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Et á estas tres llaman albotaynm. que quier dezir vientre pequenno. et dízenle vientre pequenno 
porque aya departimiento entréll et ell otro á que dizen vientre del pez. Et es la segunda mansion de 
la Luna. (Vide la constelacion de Aries en los libros II y IV.) 


La segunda mansion de la Luna, segun el catálogo de Ulugh-Beigh 
y Alphergano, la denominaron los astrónomos árabes y persas albo- 
ten Ó albuten, por las estrellas 7.* y 11 de la constelacion de Aries, 
á las cuales añade D. Alfonso en su catálogo la octava del mismo aste- 
risco, como principal de la segunda casa lunar referida á las tres, citán- 
dolas bajo la denominacion comun de albotayn, que es completamente 


igual á la palabra y nombre que se lee en el catálogo de Ulugh-Beigh. 


3." MANSION. 


Estrellas que formaban la tercera casa Alfonsi de la Luna. 


La ueynte et nouena es la que es en el cabo septentrio- 


nal de la linna delantrera de Acoraya........ (Tauro.) Long. 19” 18 Lad. 4” 30” Mag. 5.' 
La treyntena es en el cabo miridional desta linna de- 

o O e IA O SA (Id.) ARAS A: e ts A 
La treynta et una es el cabo siguiente dell Acoraya. et es 

el mas angosto logar de la Acoraya............. (1d.) y 2048 ld. (3 0 a 5. 
La treynta et dossena es la pequenna. la sallida 4 parte de 

Septentrion de la Acóraya.........oooommo soc (Td.) » 2048" ld. 540" “Ta... 42 


Et á estas quatro estrellas llaman Acoraya. Et al comedio destas quatro ay otras menudas. que 
fizieron todas semblantes de razimo de uvas. porque son grandemente acercadas todas una á otra. et por 
esto tiénenlas cuemo por una estrella. et dízenle anneznat. que quier dezir la estrella. Et nómbranlas 
otrossí las estrellas dell Acoraya. et agoraya quier dezir abondamiento. Et dizen los alárawes. que quando 
estas estrellas suuen ante los rayos del sol. que las lluvias que uienen en aquel tiempo son benitas. et 
fazen bien el abondamiento á la tierra. Ef tomaron el nombre en forma pequenna. porque son estrellas 
pequennas. et mucho acercadas unas á otras. que deuian dezir agarde. et dixeron acoraya en for- 
ma pequenna. Et dízeles el pueblo Acoraya, porque semeía á lámpara. ca acoraya en aráuigo quier 
dezir lámpara. Et es la tercera mansion de la Luna. 


En esta tercera mansion de la Luna se nota concordancia perfecta en- 
tre el catálogo de Ulugh-Beigh y el Alfonsí, con la ventaja en este último 
de haber señalado en él las cuatro estrellas principales de la referida casa 
de la órbita lunar, que son la 29, 30, 31 y 32 de dentro de la constela- 
cion de Tauro, á las cuales denominó Ulugh-Beigh Althuraja, y los astró- 
nomos toledanos Aroraya. 
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4. MANSION. 
Estrellas que formaban la cuarta casa Alfonsí de la Luna. 


La catorzena es la luziente que es en el oío miridional. et 
es nombrada AddavaraN...........o.o.ooooo... (Tauro.) Long. 29” 48” Lad. 5” 10” Mag. 1.* 


Et dizen á la catorzena de Tauro addauaran. que quier dezir ¿aguero. porque uien tras la agoraya. 
Et dízenle otrossí la siguiente dell Acoraya. Et dízenle otrossí por su cabo non acostado á otro alfanic. 
que quier dezir camello grande. Et nómbranla otrossi mistah agoraya. Et nombran á las estrellas que 
son aderredor déll. alcalayt. que quier dezir camellos pequennos. Ef es la quarta mansion de la Luna. 


La cuarta mansion de la Luna, tanto en el catálogo de Ulugh-Beigh como 
en el Alfonsí, está señalada por la estrella 14 de la constelacion de Tauro, 
que es la luciente de las Hyadas, cuyos diferentes nombres dieron á co- 
nocer los astrónomos toledanos con mas detalles que los persas; nombres 
por cuyo medio se puede, mejor que con las notas de Ulugh-Beigh, dar ra- 
zon de las esplicaciones de la cuarta y quinta mansion de la Luna, tal 
como las escribió el Padre Kirker al interpretar y copilar sus noticias so- 
bre las mansiones de la Luna segun los libros koptos, monumentos astro- 
nómicos persas y de los árabes, entre los que se citan á Alfergano y Aben- 
Ragel, que floreció en Toledo. 


5." MANSION. 


De las estrellas que formaban la cinquena mansion Alfonsí de la Luna. 


Et la primera de Urion es la cárdena que es en la ca- 
beca. et son tres ayuntadas. Et dizen á esta es- 
ES A A (Gémini.) Long. 14” 8' Lad. 13” 30” Mag. Cárdena. 


Et dizen á las tres primeras de Urion que son ayuntadas en la cabeca alhaca. que quier dezir acos- 
tada. Et es la cinquena mansion de la Luna. 


La quinta mansion de la órbita lunar, segun los astrónomos Alfonsíes 
y los persas de Ulugh-Beigh, contaba por estrella principal la acostada de 
la cabeza de Urion, llamada alheka en persiano, y alhaca en lenguaje 
de los alárabes en España. Alphergano llamó á esta quinta mansion rax- 
algeuze, que quiere dezir la cabeza de Urion; mientras que algunos han 
referido aquella frase á la cabeza de Géminis. Sobre las estrellas conocidas 
bajo la denominacion de alheka en el catálogo de Ulugh-Beigh, se dice 
que son tres, tan próximas entre sí, que los sabios las consideran como una 
sola. Los astrónomos Toledanos de D. Alfonso, dos siglos antes considera- 
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ron tambien á estas tres estrellas al-haca, tan próximas y tan difíciles de 


apreciar sus distancias, que constituyeron con las tres una sola, llamada la 
cárdena ó la nublosa de la cabeza de Urion. 


6.* MANSION. 


De las estrellas que formaban la sesena mansion Alfonsí de la Luna. 


La diez et setena es en el pié sinistro del Gémini si- 


O A (Gémini.) Long. 29” 8' Lad. “7” 30” Mag. 3. 
La diez et ochena es en el pie diestro del Gémini si- 
A A A LA o (Cancero.) » LP” 49” Ta. 10" 30 Ta, 4 


Et dizen á estas dos estrellas alhania. et es nombre propio. Et dízenles otrossí atahya. que quier 
dezir salutacion. Et dízenles otrossí elmeccen. et es nombre proprio. Et dízenles otrossí alhanaa. et es 
nombre proprio. Et es la sessena mansion de la Luna. 


La concordancia entre los libros de Ulugh-Beigh y D. Alfonso el Sábio al 
tratar de la sesta mansion de la órbita lunar es absoluta, tanto por las dos 
estrellas de los pies de Géminis que citan en sus catálogos, como por los 
nombres de la casa lunar referida, denominada por los astrónomos persas 
alhena, y por los toledanos, dos siglos antes, alhanta Ó alhanaa; aña- 
diendo estos que en castellano á esta casa de la órbita lunar la correspon- 
dia el nombre de la salutacion. Alphergano, á esta estacion de la Luna la 
llamó alhanach macho, mientras que Aben-Ragel, astrónomo que flo- 
reció en Toledo segun el Padre Kirker, denominó á la sesta casa lunar 
leitph al tauaman, que quiere decir las estrellas de las espaldas de 
Géminis. El comentador de Ulugh-Beigh, Mr. Hyde, sospechó que la cita 
del Padre Kirker referente á Aben-Ragel y la sesta mansion lunar podia 
estar equivocadamente interpretada, puesto que aquella casa lunar, segun 
los astrónomos persas, estaba señalada por las estrellas de los pies de los 
Gemelos, y Aben-Ragel la hacia pasar á las espaldas de la misma conste- 
lacion. Leyendo el Códice Alfonsí se funda mas lo que sospecha Hyde, y 
casi se puede aseverar que el Padre Kirker padeció alguna equivocacion al 
tratar de este punto histórico de la órbita y casas de la Luna. 
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7.* MANSION. 


De las estrellas que formaban la setena mansion Alfonsí de la Luna. 


La primera es en la cabeca del Gémini delantrero. et 


dizenle el Delantrero de los Bracos......... (Cancro.) Long. 10?” 28 Lad. 9” 40” Mag. 2. 
Et la segunda es en la cabeza del Gémini siguiente. 
et dízenla el Braco Tendudo................... (1d.) y 18548 la: SUN IL 2 


Et á estas dos estrellas dizen en aráuigo adderrayn. que quier dezir los dos bracos. Et dízenles 
otrossiracag al tevamayn. que quier dezir las dos cabezas de (Féminis. Et dízenles otrossí addirah al- 
mobcota. que quier dezir braco tendudo. Et es la setena mansion de la Luna. 


La séptima mansion de la Luna está señalada en los libros Alfonsíes por 
dos estrellas, las cuales por su posicion astronómica en las cabezas de 
Géminis, se corresponden con las que citó Alphergano como propias de 
esta casa de la órbita lunar, mientras que por los nombres adderrayn y 
addirah almobcrota, los astrónomos Alfonsíes estuvieron acordes en esta 
parte de sus libros con Phirabadio, Gjeuhario y con Ulugh-Beigh, en cuyos 
catálogos de las estrellas y constelaciones se llama á las dos de la sépti- 
ma casa lunar, cubitus, brachium y brachium leonts, como en los 
libros del Saber de astronomía Toledanos, en los cuales no se halla nin- 
guna indicacion análoga á la que cita el Padre Kirker con motivo de esta 
casa lunar, de referencia al cubitus Vale, Ó nilómetro, que correspon- 
dia á las dos estrellas de las cabezas de la constelacion de los Gemelos. 


8." MANSION. 


De las estrellas que forman la ochena mansion Alfonsí de la Luna. 


=-— 


La primera de las de la forma es en la meatad del reuolui- 
miento cárdeno que es en los pechos. et dízenle en ará- 
uiguo annacra. que quier dezir desata....... (Cancro.) Long. 27” 28” Lad. 0” 40” Mag. Nub. 


Ef llaman á la primera de Canero. et es nublosa. annacra. que quier dezir desatada. et dízenle 
otrossí alatha. que quier dezir cosa uuelta. et dízenle otrossí elehet. que quier dezir la ubiella de la 
garganta. et nómbrala Ptolomeo a/melef. que quier dezir presebre. Et esla ochaua mansion de la Luna. 


La octava mansion, segun el Códice Alfonsí, está señalada por la pri- 
mera estrella de la constelación de Cáncer, la cual, para que se note la 
completa y absoluta analogía entre las palabras persas de que se sirvieron 
los astrónomos de Ulugh-Beigh en 1437, y los toledanos en 1256, para es- 
presar los nombres y particularidades de las estrellas de sus catálogos, tras- 
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cribiremos el siguiente testo de la traducion latina de Hyde, para compa- 
rarla con el correspondiente en los libros del Rey D. Alfonso de Castilla. 

Testo Alfonsí castellano referente á las estrellas de la octava 
mansion lunar, año 1256. La primera estrella de las de la forma de 
Cancro es en la meatad del reuoluimiento cárdeno que es en los pechos. 
Et dízenle en aráuigo alnach y annacra. que quier dezir desata. 

Testo persa traducido por Hyde, del catálogo de Ulugh-Beigh, 
referente á las estrellas de la octava mansion lunar, año de 1437. 
Prima stella Cancri ut medio illius loci convoluti nebulosi in pectore hanc 
etiam vocant alnethra. 


9.” MANSION. 


De las estrellas que forman la novena mansion Alfonsí de la Luna. 


La segunda de las que son fuera de la forma de Can- 

cro. es la que sigue al cabo del braco delantrero 

a E AO AO ES (Leo.) Long. 8” 18" Lad. 5” 40” Mag. 4.* 
La primera de las que son en la forma de Leon es en 

somo de la nariz. et á esta estrella et 4 la segunda 

de las de fuera de Cancro dizen atarf...... (1d.) » 5 28214... 30% 0. Ta. 4.* 


Ef llaman á la segunda de las que son fuera de la figura de Canero. con una de las quatro que son 
en la cabeca del Leon. atarf. que son oíos de leon. Et es la nouena mansion de la Luna. 


La novena mansion de la Luna está marcada en el Códice Alfonsí por 
dos estrellas, una de Cáncer y otra de la constelacion del Leon, conocidas 
bajo la denominacion comun de atarf. Este mismo nombre y número de 
estrellas, como propias de la novena casa de la órbita lunar, se hallan en 
las tablas de Ulugh-Beigh, que llama á dicho lugar la mansion de alterpha, 
lo mismo que Gjeuhario, mientras que Alphergano la denominó altaref, 
conviniendo en definitiva los tres autores árabes citados, en que el referido 
nombre se debia entender por ocu/? Leonis in quibus commorari solet 
Lund. 


10.* MANSION. 
De las estrellas de que se componía la dezena mansion Alfonsi de la Luna. 


Et la cinquena es la septentrional de las tres que son en 
el pescueco. et dicenle aaDhA.....oooooo.... (Leon.) Long. 17” 18” Lad. 11” 0' Mag. 3.* 


Et nombran á las quatro que son en el pescueco et en el coracon. gebhat alaced. que quier dezir la 
Sruente del leon. Et es la dezena mansion de la Luna. 
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Tratando: de la décima mansion lunar, la analogía es completa entre 
lo que espuso Ulugh-Beigh y lo que se dice en los libros Alfonsíes; no- 
tándose que tambien con referencia á estos últimos, podria repetirse lo que 
dice Hyde sobre la décima casa de la órbita lunar, segun el astrónomo 
árabe Alphergano, de: vitiosissima in hoc loco est Alphergant trans- 
latio latina, ubi mansio decima dicitur Alzobrach, quod ad unde- 
cimam pertinel. 


11.* MANSION. 


Do las estrellas que componian la onzena mansion de la Luna. 


La veyntena es la siguiente de las dos que son en los 
rennes. et en aráuigo le dizen agobra........ (Virgo.) Long. 1*18 Lad. 13” 40/ Mag. 2." 


Et dizen á la ueynte et una con la ueynte et dossena agobra. que quier dezir yunc 6 enclum. sobre 
que maían el fierro. Et esto dizen por semblanca del alcahar del Leon. Et dízenle otrossí a/harate, et 
es nombre propio. Et es la onzena mansion de la Luna. 


La undécima mansion lunar, segun los astrónomos de D. Alfonso, de 
Ulugh-Beigh y Alphergano, estaba señalada por la 20.* estrella de. la cons- 
telacion del Leon, conocida bajo la denominacion árabe, segun los astró- 
nomos Toledanos, de acobra, que traducido en romance quiere decir el 
yunque sobre que majan los herreros el fierro, nombre que, aunque lige- 
ramente modificado, le escribió Ulugh-Beigh llamando á esta casa lunar alzu- 
bra, y Alphergano, alzobrach y algubra. Además de estos nombres, 
donde se nota bien patente la analogía de su origen, esta mansion lunar 
se la conocia por la denominacion de alcherataín ó alchertan, segun 
Ulugh-Beigh; de alcaratem segun Alphergano, y de alcharate 6 alhara- 
te segun los astrónomos toledanos de D. Alfonso, los cuales consideraron 


este nombre como propio, y muy difícil de interpretar con algun sen- 
tido en el romance de Castilla. 


12.* MANSION, 


De las estrellas que componian la dozena mansion de la Luna. 


La ueynte et setena del Leon es en cabo de la cola. et es 


WA ra caes Dalla (Virgo.) Long. 11? 28' Lad. 11” 50” Mag. 1.* 


Et dizen á la ueynte et setena que es en cabo de la cola. cab-alaged. que quier dezir uolsa de la 
uerga del leon. Et dízenle otrossí agazfa. que quier dezir tornamiento. porque quando esta mansion 
sube de so los rayos del Sol en la mannana. tórnase la calentura. Et otrossí quando ella se pone en 
Occidente en las mannanas. tórnase el frio. Et es la dozena mansion de la Luna. 
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La estrella 27.* de la constelacion del Leon fue la mas principal de la duo- 
décima casa lunar, segun Afphergano, D. Alfonso y Ulugh-Beigh, los cuales 
la conocieron y escribieron en sus catálogos con el nombre de agarpha el 
primero, los astrónomos persas con el de alserpha, y los toledanos alfon- 
síes con el de acarfa. Estos últimos espusieron además el segundo 
nombre que daban los árabes á esta mansion de la Luna, conocida tam- 
bien con la denominacion de cab-alaced, esplicando la interpretacion que 
debia darse en romance á la palabra acarpha como mansion astronómica 
de la Luna, y como mansion meteorológica y agrícola de los árabes. 


13.* MANSION. 


De las estrellas que componian la trezena mansion de la Luna. 


La cinquena de Úirgo es en cabo dell ala sinistra miri- 


PA OEA IR ARA, caia (Virgo.) Long. 16” 8' Lad. 0* 10" Mag. 3.* 
La sessena es la delantrera de las quatro que son en la 

Mi as o a (Td.) AE ES AA. CIAO A E 
La setena es la siguiente desta................ (Libra.) » 0” 18' 1d. 2 9 ld. 3: 
La dezena es en el costado diestro so la cinta...... (1d.) » 1-28 1d 3820 Ta. $ 
La trezena es la septentrional de las dos que fincan. et 

dízenle la delantrera de la reuolucion........ (Virgo.) » 28-18 dd... 18% Y 14... 85 


Et dizen á la cinquena. et á la sessena. et á la setena. et á la dezena. et á la trecena. alahoc. que 
quier dezir vozebrero. Et es la trezena mansion de la Luna. Et dizen algunos que son las ancas del 
Leon. Et ay dellos que dizen que las estrellas dell 4/4%oc se nombran mañaza. que quier dezir cosa 
por enchir, ca dizen que son cuemo enchimiento de uientre. et ay dellos que dizen que las estrellas 
del alahoc son canes que ladran el leon. Et ay dellos que dizen que las nombran a/aves. porque son 
en forma. retorcida. ca en el lenguaje de los aláraues dizen alaue por. retorcido. Et dízenle otrossi 
alaue de friwra. hascas boz de fría. que quando ellas suben ó se ponen aduzen frio. 


La 13.” mansion de la Luna en los libros astronómicos Alfonsíes, así como 
en los de Ulugh-Beigh, estuvo señalada por cinco estrellas, á saber, la 5.*, 
6, 7.2, 10.* y 13." de la constelacion de Virgo, á las cuales en el catálogo 
persiano se las denomina min-alauva, zarwrja, alauva Ó alova, y á la 
última de las cinco estrellas sobredichas mukdim alkitaph, nombres que 
con ligeras variantes en las letras del alfabeto latino, para imitar los soni- 
dos y la pronunciacion de las palabras y nombres árabes, se hallan en 
el catálogo Alfonsí de las estrellas, leyéndose en él con relacion á las 
cinco fundamentales de la décimatercia casa de la órbita lunar, que los 
nombres de aquellas eran atlaoz, alahoc, alaue y alaue de friura, 
ó tornamiento al frio. Además, los mismos astrónomos toledanos dan al- 
guna esplicacion sobre otro nombre de estas estrellas, que algunos llama- 
ban mahaxa con razones antiguas sobre esta mansion lunar, que no se 
halla en los catálogos de Alphergano y Ulugh-Beigh. 


226 


14.* MANSION. 


De las estrellas de que se componia la catorzena mansion de la Luna. 


La catorzena de Uirgo es en la palma sinistra. et dízenle 
Als a aloe a e (Libra.) Long. 13” 48' Lad. 2” 0' Mag. 1. 


Et á esta dízenle agímec alahazel. que quier dezir sin armas. Et llaman á la catorcena de Uirgo 
agímec alahazel. porque es en drecho dell otro agímec. que es en la constelacion del gui mete wozes. Et 
ya dixemos que dizen agómec porque es alto. Et dizen aquell otro arramec por la lanza que tien en 
su diestra. Et dizen á este otro alahazel. porque non tien arma ninguna. Et dízenle otrossí agum- 
dula. que quier dezir espiga. Et nómbranla otrossí gac-alaged. que quier dezir pie del leon. Et dizen 
all otro agímec otrossí pie del leon. Et es la catorzena mansion de la Luna. 


En la décimaquarta mansion de la Luna estuvieron completamente con- 
formes Ulugh-Beigh, Alphergano y los astrónomos Alfonsíes, que nombraron 
acimec alahazel á la estrella de esta casa lunar, que es nombre muy se- 
mejante al de símak-alazal de Ulugh-Beigh y atazel de Alphergano, con 
la circunstancia de leerse en los libros Alfonsíes la esplicacion y signifi- 
cado que tenian estas palabras, como referentes á una de las partes de la 
órbita lunar. 


15.* MANSION. 


De las estrellas que componian la quinzena mansion de la Luna. 


La ueynte et dossena de Uirgo es la miridional de las 


tres que son en las faldas entre los pies....... (Libra.) Long. 23” 48” Lad. 7” 30 Mag. 4.* 
La ueynte ef tressena es la miridional destas tres... (Id.) » 24 28' ld. e Y . 4 
La ueynte et cinquena es en el pie sinistro miridio- 

Ms Vd a (Id.) ed 8 1d. 5 30' ld. 4.”' 


Et dizen á la ueynte et dossena. etá la ueynte et tressena. et á la ueynte et cinquena algarf. que 
quier dezir cosa encubierta. Et es la quinzena mansion de la Luna. Et dizen algunos que esta es la 
menor de todas las mansiones. porque es tras la cola del Leon. et tras sus pies. que son los dos agimecs. 
et es delantre los bragos dell Escorpion. ca la fuerca. et la malicia dell escorpion. et el su tósico es en su 
cola. pues esta mansion tanne al Leon en el logar que non a mal. et esso mesmo faz en ell Escorpion. 
porque fria salba damas. et dixeron algunos que esta mansion es ascendente de los profetas. 


En la décimaquinta mansion de la Luna los astrónomos Alfonsíes, como 
Alphergano y Ulugh-Beigh, citaron tres estrellas de la constelacion de Virgo 
como las mas principales de esta parte de la órbita lunar. estando todos 
aquellos astrónomos conformes en llamar á dichas estrellas algarf ó al- 
gaphr, cuya significacion en romance castellano, segun D. Alfonso, era el 
de cosa encubierta; añadiendo este último, que algunos á esta mansion 
la consideraban como la menor de las veintiocho casas lunares. 


16.* MANSION. 


De las estrellas que componian la diez eb sessena mansion de la Luna. 


La primera de Libra es la mas luziente de las dos que son 


en cabo de los Colgaderos Miridionales... (Escorpion.) Long. 5” 8 Lad. 0” 40 Mag. 3. 
La tercera de Libra es la mas luziente de las dos que son 


en los cabos de los Colgaderos Septentrionales.... (Id.) » 35918 14. Ss" 50 ld. 3% 


Et dizen á la primera. et á la terzera. zedenay-alacrab. que quier dezir los dos cuernos dell Escor- 
pion. Et es la diez et sessena mansion. Et dízenle otrossí yday alacrab. que quier dezir. las dos manos 
de Escorpion. Et ay dellos que dizen que non las llaman zebenay, sinon por los colgaderos del peso. 


A la décimasesta mansion lunar, segun los libros Alfonsíes, así como 
los de Ulugh-Beigh, la correspondieron dos estrellas, que eran la 1.* y 3.* de 
la constelacion de Libra, cuyos nombres al parecer se referian á la forma 
de Escorpion, llamando los astrónomos persas á dichas estrellas alzubana, 
ó alzuban, 6 alzubanan, Ó zubaniya, Ó zubaniyatan, segun las dife- 
rentes interpretaciones á que se prestan los testos persas manuscritos con- 
sultados por Hyde, que este consideraba como originales de la época de 
Ulugh-Beigh. En los libros Alfonsíes, aunque con ligera variante, á la diez 
et sessena casa de la órbita lunar se la llama alzebenay, que unida con la 
palabra alacrab, queria decir los dos cuernos del Escorpion, y tambien 
las dos manos de la misma constelacion; recordándose, sin embargo, en 
nuestros antiguos libros Alfonsíes la opinion de algunos astrónomos ára- 
bes, que entendian la palabra alzebenay por los colgaderos del peso, como 
Ulugh-Beigh, y no por du lances librc, que impropiamente algunos han 
atribuido á Alphergano al tratar de esta parte de la órbita lunar. 


17.* MANSION. 


De las estrellas que componian la diez et setena mansion de la Luna. 


La setena de las de fuera de la forma es la delantrera 
de las tres que son miridionales del Colgadero Miri- 


MOL o cr a lado de ea (Escorpion.) Long. 10? 8' Lad. 7” 30” Mag. 3. 
La sessena fuera de la figura. es la miridional de las dos 

delantrerás que [inCAD...ommmooom.oorrrinaranso mo (Td.) » 18.18” 1d, 1.80 1d... 4 
La ochena es la que sigue á esta. et es en somo deste 

Colgadero mesmo (septentrional) .............. (Td.). » 20 8 -:Xd. 3:30", ld. 3; 


Et esta estrella (la setena de fuera de la forma) non nombró Ptolomeo. et es la mansion de alyclyl. 
que es la diez et setena mansion de la Luna. 


Et llaman á la ochena de la figura. et á la sessena de fuera de la figura. et á la setena que non 
nombró Ptolo meo. «alyclyl. que quier dezir corona. et es la diez et setena mansion de la Luna. 
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La decimaséptima mansion lunar, segun el Códice Alfonsí, estaba ó 
podia determinarse por tres estrellas, que eran la setena, la sessena y ochaua 
de las que los astrónomos árabes y castellanos en tiempo de D. Alfonso, 
contaban fuera ó esteriores de la constelacion de Libra, pero que sin em- 
bargo formaban parte de dicha forma celeste en el ochauo cielo. Segun 
los libros de Ulugh-Beigh, las estrellas de la 17.* casa de la órbita lunar eran 
las ocho primeras de la constelacion de Escorpion, conocidas en el catá- 
logo persa bajo la denominacion de Ze/al ó aliclil, que los intérpretes tra- 
ducen por corona boreal. El mismo nombre y traduccion dieron los 
astrónomos Alfonsíes, de aliclil, á esta 17. mansion lunar, pero no la cons- 
tituyeron con las mismas estrellas; y con relacion á la eclíptica solar, sin 
creer necesario acudir á la Corona de Septentrion, que es constelacion de 
alguna latitud boreal, se fijaron al tratar de esta parte de la órbita lunar 
en estrellas que, aunque se llamaban alziclyl Óó corona, eran las que cita 
el doctísimo Golio al tratar de la constelacion referida, que los árabes lla- 
maron aliclil, alpheca, kace shekeste (escudilla rota), karcht dervishan 
(escudilla de los pobres) segun Mohamed, turco; segun Crysococa en sus 
tablas persianas disco roto: nombres que todos se hallan citados por los 
astrónomos toledanos del siglo XIII (véase la constelacion de la Corona y los 
nombres castellanos de sus estrellas), concluyendo por decir el referido doctor 
Golio, que en uno de los tres códices de Phiruzabadio, consultados por él, 
habia hallado que la palabra alpheca y aliclil tenia tambien relacion con las 
duce stelloe circa Libre lances conspicuce, lo cual no sabemos se halle 
en otra parte mas que donde la tomó el referido escritor, y en los libros 
Alfonsíes al tratarse de la 17.* casa de la Luna; no estando conforme con 
Ulugh-Beigh, ni con Alphergano, y menos con el P. Kirker, que al parecer 
ha confundido la casa 17.* con la 18.* de la órbita de la Luna. 


18." MANSION. 


De las estrellas que componian la diez et ochena mansion de la Luna. 


La ochena de Escorpion es la miridional destas tres lu- 
zientes que son en el Cuerp0............ (Escorpion.) Long. 29” 48" Lad. 4” ( Mag. 2. 


Et á esta ochena dízenle coragon de Escorpion. et en aránigo calb. que quier dezir corazon. 
Ef nombran á la luziente uermeía que es la ochena calb-alacrab. que quier dezir el coracon dell 
Escorpion. Et es la diez et ochena mansion de la Luna. 


La décimaoctava mansion lunar, segun los libros Alfonsíes y los de 
Ulugh-Beigh, tenia por estrella principal la 8.* de la constelacion de Escor- 
pion, y la denominaron los astrónomos árabes alcalb-alacrab, Ó sea la 
casa lunar que correspondia al corazon del Escorpion. 
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19.” MANSION. 
De las estrellas que componian la diez et nouena mansion de la Luna. 


La ueyntena de Escorpion es la siguiente de las dos que 


son en la linna MisMa... commons ncarro (Sagitario.) Long. 14” 38 Lad. 13” 20 Mag. 3.* 
La ueynte et una es la delantrera de las dos....... (1d.) y» 14 8 14. 13.30. dd. . 3. 


Et dizen á estas dos azaula. Et llaman á las dos que son en cabo de la cola. et son la ueyntena, 
et ueynte et una. xeuled-alacrab, porque son arredradas déll. et porque en aráuigo dizen por la cosa 


arredrada xeuled. Et llámanla otrossí alebra. que quier dezir aguía. Et es la diez et nouena mansion 
de la Luna. 


La decimanona mansion de la órbita lunar en los libros astronómicos 
castellanos del siglo XIII y en los persas del XV, estuvo señalada y se 
distinguió de los restantes lugares de aquella órbita por las estrellas 20.* 
y 21. de la constelacion del Escorpion, cónocidas bajo la denominacion 
de axautla segun los Códices Alfonsíes, y de alshauli segun las tablas 
de Ulugh-Beigh; nombre que en la traduccion latina de los libros de 
Alphergano está defectuosamente interpretada, segun Hyde, con la palabra 
ashaula. D. Alfonso, además del nombre de esta casa lunar, que se repite 
en las tablas persianas de Ulugh-Beigh, indica que algunos astrónomos árabes 
llamaron á la 19.* casa de la órbita lunar a/ebra, que quiere dezir en ro- 
mance aguja. 


20." MANSION. 


De las estrellas que componian la ueyntena mansion de la Luna. 


La primera de Sagitario es en la punta de la saeta que 


tira AL AMO ir MS (Sagitario.) Long. 21” 38" Lad. 6 20 Mag. 3.* 
La segunda es en la tenencia en la mano sinistra dell 

A E eS PEE, IO. (Id.) » 2448 ld. 630 ld. 3. 
La tercera es en la parte miridional dell archo..... (Id.) 0 8 A. 40 500 dd * 102 
La sessena es en ell ombro sinistro dell arquero ó Sa- 

A A O PEO (Capricornio.) e 2280, 10. BORO 
La setena es la delantrera desta. et es en cabo dell asta 

TO TAM, nr al lie (Td.) » 0” e Ja. 3" 50 ld. 4. 
La ueynte et dossena es la siguiente de las tres. et es en 

o A A e A A (Id.) » 3” 28” Id. 6” 45 Id. 8.' 
La ueynte et cinquena es en el talon diestro delan- 

WMA is MA a (Sagitario.) y» 2848: dd 1 18% 0 8 


Et á la sessena et á la setena estrellas con la ueynte et dossena dízenles anaam-acadir. que quier 
dezir estrucios andantes. Et á todas las estrellas á que llaman estrucios dizen en aráuigo annaym. que 
quier dezir los estyucios. Et es la ueyntena mansion, 


TOMO Y. 35 
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Et dizen á la primera. et á la segunda. et á la tercera. et á la ueynte et cinquena. que fazen qua- 
drángulo retorcido. anaam-aluerit. que quier dezir estrucios que uienen ó que llegan. Et llaman á la 
sessena. et á la setena. et á la ueynte et dossena. que fazen otrossí un quadrángulo retuerto. annaaim- 
acahadir. que quier dezir estrucios que se parten. Et dizen á la quatrena et á la dezena adahmayn. 
que quier dezir las dos oscuras. et quier dezir otrossí nido de los estrucios. Et el logar que a entre las 
dos compannas de los estrucios dizen aluwaz, que quier dezir ligamiento. Et dizen á todas estas estre- 
llas annaym, que quier dezir estrucios. Ef es la ueyntena mansion de la Luna. 

En los nombres de alnaeym y annaym, que dieron los astrónomos ára- 
bes á la vigésima casa de la órbita lunar, estuvieron conformes los astróno- 
mos Alfonsíes y los de Ulugh-Beigh, pero no lo estuvieron del todo en las 
estrellas con relacion á las cuales se debia conocer la estension de este 
lugar de la órbita de la Luna, puesto que en los libros de D. Alfonso se 
cuentan entre aquellas estrellas la 22 y 25 de la constelacion de Sagitario, 
y en los de Ulugh-Beigh son la 20 y 21, las que segun el catálogo persa 
tenian el nombre de alnaym alsacira, el cual traducido en romance 
castellano por los astrónomos toledanos de D. Alfonso, quiere dezir los 
estrucios (avestruces) gue se parten. Si los astrónomos toledanos y los 
persas que arriba se citan estuvieron casi conformes al tratar de la 20.* 
mansion lunar, Alphergano, si se atiende á la traduccion latina de sus li- 
bros, se apartó mucho de aquellos, llamando á la referida mansion ahhahen,, 
cuyo nombre segun sospecha Hyde fué impropio, y puede estar imperfecta- 
mente traducido. 


21." MANSION. 


De las estrellas que componian la veynte eb una mansion de la Luna. 


La dozena de Sagitario es la miridional destas tres que 
son en el colgadero septentrional de la toca que tien 
en la cabeca ell arquero............... (Capricornio.) Long. 8” 28 Lad. 2” 50” Mag. 5.* 


Et all espacio que es aquí en medio deste colgadero dizen albelda. que quier dezir cibdad. et es la 
ueynte et una mansion. 


Et llaman al logar que es so el colgadero. en que non a estrella ninguna. aldelda. que quier dezir 
cibdad. et es la ueynte et una mansion de la Luna. 


Los astrónomos modernos, al estudiar históricamente los diferentes lugares 
de la órbita lunar, segun el sistema de los árabes, han considerado á la 21* 
mansion de la Luna como la mas estraordinaria, atendiendo á la falta absoluta 
de estrellas en el espacio del octavo cielo á que correspondia la refe- 
rida casa lunar. De esta carencia absoluta de estrellas perceptibles á la 
simple vista en la vigésima primera parte de la órbita de la Luna, si- 
guiendo á los astrónomos árabes, hablaron los Alfonsíes y los persas de 
Ulugh-Beigh, llamando á dicho lugar, que correspondia á las inmediaciones 
de los colgaderos de las tocas del Sagitario, albelda, que en romance anti- 
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guo se tradujo por ciudad; mientras que Hyde, tomándola del persa, la 
interpretó en latin por urbem, oppidumve. Alphergano, sin embargo, y 
Gjeuhario, supusieron que la mansion albelda de la Luna se compo- 
nia de seis estrellas del Sagitario, añadiendo ¿n qguibus Sol commorari 
solet die totius anni brevissima. Phiruzabadio describió esta misma 
mansion lunar, diciendo que constaba de seis estrellas dispuestas en forma 
semicircular, quedando en medio un espacio destituta stellis, en el octavo 
cielo. El P. Kirker, interpretando un testo de los libros astrológicos atri- 
buidos á Aben-Ragel, creyó encontrar la esplicacion de la falta de estrellas 
en la 21.* mansion lunar de los árabes, leyéndose en los libros de aquel an- 
tiguo astrónomo que las estrellas de la a/belda habian emigrado del Sagi- 
tario á Capricornio, y que la referida mansion lunar, segun los árabes, estaba 
bajo la influencia del genio de zetayel, que presidia á las fugas y á los 
destierros. 

Como Aben-Ragel fuese astrólogo, pudo tal vez escribir algun testo en 
sus libros, en que se hable del genio referido como causa de la fuga de 
las estrellas de la Albelda celeste, segun los árabes. Nosotros no hemos 
hallado en los Códices astrológicos en romance de aquel sábio toledano, 
el testo de que hizo mencion el Padre Kirker; pero sin negar su exis- 
tencia, para tener algunas ideas de la importancia de la 21.* casa lu- 
nar segun los libros Alfonsíes, bastará recordar brevemente las ideas 
de los antiguos astrónomos castellanos sobre el czelo raso, que era el 
noveno, que tenia todos los demás encerrados en sí; aquel donde se guar- 
daba la accion dinámica, en virtud de la cual todos los otros cielos gira- 
ban, movidos como las mueldas sobre sus ejes, y que se llamaba raso por 
no tener dentro de sí ninguna estrella; añadiendo que segun algunos 
este cielo era el mas próximo de Dios, y otros le creian el lugar escoji- 
do para su morada. 

Estas ideas del cielo noveno segun los antiguos, concurrentes con las 
del estelar é influencias de cada uno de los astros que en él se hallaban, 
dieron suma importancia como lugar escepcional á la Albelda celeste de 
los árabes, pues no percibiéndose en aquella astro alguno, su influencia 
por las estrellas de que carecia sería nula, pero en cambio el espacio lla- 
mado la Albelda era uno de los pocos que existian en la esfera de las 
fijas que, sin obstáculo alguno de los cuerpos celestes, permitian el paso 
de la vista humana hasta la inmensidad donde moraba el supremo Hace- 
dor, que ve y no es visto, que da todas las virtudes y no las recibe: y 
por ello la ciudad ó espacio celeste de que se trata tuvo gran renombre 
entre los antiguos, mas bien que por la emigracion de las estrellas, de 
que habló el Padre Kirker refiriéndose á ciertas ideas del astrólogo tole- 
dano Aben-Ragel. 
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22." MANSION. 


De las estrellas que componian la veynte et dossena mansion de la Luna. 


La primera de Capricornio es la septentrional de las tres 


que son en el cuerno siguiente........ (Capricornio.) Long. 24” 28 Lad. 7” 20” Mag. 3. 
La segunda es la mediana destas tres............ (Id.) ld. 24” 48 1d. 85140 Td ¡3% 
La tercera es la miridional destas tres............ (ld.) ld. 24” 28' ld. NN — A 


Et dizen á estos tres cad-aldebe. que quier dezir uentura del degollador. Et es la ueynte et 
dossena mansion de la Luna. 


En la 22. mansion lunar, llamada en los libros Alfonsíes rad-aldebe, 
y en los de Ulugh-Beigh sad-aldab?h, contaron, tanto los astrónomos cas- 
tellanos como los persas, las tres primeras estrellas de la constelacion de 
Capricornio. Alphergano, sin embargo, no está conforme con los anterio- 
res, diciendo que la mansion 22.* de la Luna la componen due stella 
parvce, quarum septentrionalis obscura est, y á las cuales algunos 
árabes llamaban Orion, y otros ventura del que mata, y tambien ven- 
tura del degollador. 


23." MANSION. 


De las estrellas que componian la ueynte eb tressena mansion de la Luna. 


La ochena de Aquario es la delantrera destas tres que 


son. en la mano sinistra..........c..... (Aquario.) Long. 1” 48 Lad. 8' 40 Mag. 4. 
LA ODA 20 2 aaa dl Sa da tario dí da (ld.) 1d. 3 18 la. S Y Y. 5. 
E A (1d.) Id. 4” 48' ld. 5” 30 Id. O. 


Et nombran á la sessena. et á la setena. et 4 la ochena. ¿ad-bula.: que quier dezir uentura 
tragador. et dízenle assí porque possieron nombre á las dos mayores destas tres estrellas. ventura. 
et que estas dos se apoderaron de la tercera. que es la menor. de guissa cuemo si la tragassen. 
porque non paresce sinon muy poco. Ef es la ueynte et tressena mansion de la Luna. 


En la 23." mansion lunar, los astrónomos de Ulugh-Beigh, segun Hyde, 
contaban dos estrellas, que eran la 6." y 7.* de la constelacion de Acuario; 
en los libros Alfonsíes, sin embargo, se añadió la 8.* estrella de la misma 
constelacion como necesaria para esplicarse la estrañeza del nombre de 
ventura tragador, que los árabes daban á esta parte de la órbita lunar, 
reconocible por dos estrellas de la cuarta y quinta grandeza y por una 
de la sesta, que non parescia á la uista en tiempo de D. Alfonso sinon 
muy poco, y como si la hubieran tragado ó quitado su luz y magnitud las 
dos primeras arriba dichas. 
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Algunos podrian considerar el nombre de ventura tragador como 
espresion simbólica de alguna fábula antigua, creida ó admitida por los 
astrónomos y astrólogos árabes, y trasladada al cielo de las fixas; pero 
las frases que se leen en el Códice Alfonsí sobre las tres estrellas cad bula 
son tan sencillas, y describen tan simplemente el hecho astronómico de 
la casi desaparicion de un astro, ó por lo menos un cambio en su magni- 
tud hasta quedar casi paresciente en el siglo XIII, que se puede dudar si 
las estrellas de la 23.* mansion de la Luna, por su nombre, serian repre- 
sentantes de alguna fábula como arriba se indica, ó bien, y es mas proba- 
ble, si son un ejemplo observado con mucha anterioridad á Ticho Brahe, á 
Gerónimo Muñoz y á los muchos astrónomos que vieron entre las fixas, en 
el siglo XVI, la tan renombrada estrella de Casiopea, aparesciente y bella 


por su magnitud en un principio, y desaparesciente hasta perderse de la 
vista algun tiempo despues. 


24." MANSION. 


De las estrellas que componian la ueynte eb quatrena mansion de la Luna. 


La quatrena de Aquario es en ell ombro sinistro de dicha 


A AA A (Aquario.) Long. 13” 38 Lad. 8” 50” Mag. 3.' 
La cinquena es la que está en ell espinaco en semblante 

o MI A A A dd) Td. 128 Moo dl 180 Td. 7 «y 
La ueynte et ochena de Capricornio es la septentrional 

destas tres. et es en cabo de la cola............. (ld.) ld. 15" 48' ld. 4” 20 ld. My 


Et dizen á la quatrena et á esta cinquena de Aquario. con la ueynte et ochena de Capricornio. ¿ad- 
egohor, que quier dezir uentura de las uenturas. et es la ueynte et quatrena mansion. Et dizen assí 
los aláraues. porque dizen della buenas nueuas sennales. ca suben en las mannanas quando es el Sol 
en la fin de Aquario. et comencamiento de Piscis. et estonces se quiebra la fuerca de la friura. et 
quiebra la fuerza de la calentura otrossí en su ponimiento. 


Con referencia á la vigesimacuarta mansion lunar, llamada por Ulugh- 
Beigh sad-alsitud, los astrónomos persas la compusieron de la cuarta y 
quinta estrella de la constelacion de Aquario. Los Alfonsíes en Toledo 
reunieron á los dos astros referidos la estrella veintiocho de Capricornio, 
denominando las tres cad alcohor, cuya interpretacion en romance anti- 
guo de ventura de las venturas, se corresponde con la latina de Hyde de 
fortuna fortunarum, que es como aquel sábio inglés tradujo el nombre 
persa arriba referido. Los astrónomos toledanos nos trascribieron además 
en sus libros la razon de aquel nombre, y la esplicacion genuina que cor- 
respondia al lugar 24.” de la órbita lunar, la cual no se halla en los ca: 
tálogos de Ulugh-Beigh. 
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25." MANSION. 


De las estrellas que componian la ueynte et cinquena mansion de la Luna. 


La nouena de Aquario es en el braco diestro.. (Aquario.) Long. 20” 38” Lad. 8” 45” Mag. 3.' 
La dezena es la septentrional de las tres que son en la 


A AM A RO (Id.) 1d. 23 48" ld. 10” 45 Id. 4. 
La onzena es la delantrera de las tres miridionales que 

e E E AAA IO Ud) “1d... 28. SM. CA dd, O 
La dozena es la siguiente destas dos........... (Piscis.) Id. 0 380 1d. 18 0 Id.” . 8 


Et dizen á la nouena. et á la dezena. et á la onzena. et á la dozena. gad-alahbra. que quier dezir 
uentura de las tiendas. Et dízenle este nombre. porque son quatro estrellas. las tres dellas en forma de 
triángulo. et la una. que es la oncena. en medio del triángulo. et las tres son cuemo tienda. et la una 
tendal. Et es la ueynte et cinquena mansion de la Luna. 


El nombre de la 25.* mansion de la Luna, segun la version literal de 
los libros de Ulugh-Beigh, verificada por Hyde, es sad-al-achbija, cuyo 
nombre es análogo al que se lee en el Edipo egipcio del P. Kirker, toma- 
do de los árabes, pero que se refiere á la mansion 26." de la Luna. En los 
libros Alfonsíes, los astrónomos toledanos, con alguna variante, que cree- 
mos fuese debida á la manera de imitar con las letras latinas el sonido y 
modo de decir las palabras árabes, llaman á la mansion lunar de que se 
trata cad al alahbra Óó cad alahbía, cuya version castellana en el si- 
glo XII de ventura de las tiendas, fué igual á la de Hyde, verificada 
en el XVII, al comentariar los catálogos de Ulugh-Beigh. Alphergano, 
segun algunos aseguran, en lugar de nombrar á esta parte de la órbita 
lunar fortuna tentoritum, la denominó impropiamente fortuna centu- 
rionum. En cuanto á Phiruzabadio, si bien está conforme con lo que se 
lee en los libros Alfonsíes referente al nombre y número de estrellas de 
esta casa lunar, al decir de aquellas aliguo modo formam tentorii 
imitentur, no lo está cuando llama á los astros de la 23.* casa de 
la Luna stellee circulares, puesto que los astrónomos Alfonsíes refie- 
ren que de las cuatro de esta mansion lunar, tres están en forma de trián- 
gulo cuemo tienda. et la quarta en medio del triángulo era cuemo el 
tendal ó tendero. 


26." MANSION. 
De las estrellas que componian la ueynte et sessena mansion de la Luna. 
La terzera del Cauallo Mayor es en ell ombro diestro en la 
A A O O (Piscis.) Long. 19” 18 Lad. 31* 0 Mag. 2.* 
La quatrena es entre los ombros en la cruz. á que dizen 
IR A A A (Id.) ld. 13” 48' Id. 19.40 ld. 2* 
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Et á la tercera dízenle en aráuigo menqueb-alfaraz. que quier dezir ombro del cauallo. et á la 
quatrena dizenle alfary. Et dizen á la quatrena mezne-alfaraz. que quier dezir el espinazo del cauallo. 
Et estas con las dos primeras fazen un quadrado ancho. et dízenle adalum. que quier dezir pozal. Et 
llaman á las dos delantreras destas quatro. et son la tressena et la quatrena. alfargue almocadem. que 
quier dezir el vaziadero delantrero. et dícenle otrossí alfargue primero. Et dízenle otrossí alharaca. 
que quier dezir las asas sobeíanas. Et es la ueynte et sessena mansion de la Luna. 


En la casa lunar vigesimasesta, segun los libros Alfonsíes, se citan los 
nombres de alfargue almocadem 6 alpherg al mukdim vel muka- 
dem, que se leen en el catálogo de Ulugh-Beigh, interpretados en romance 
castellano como el locus e/fustonis situlae anterior de Hyde, ó sea el 
uaciadero delantrero de los astrónomos toledanos referente á la cons- 
telacion del Caballo Mayor ó Pegaso, y á la 26.* mansion de la órbita lunar. 
Tambien en los libros Alfonsíes al parecer se hace relacion al nombre que dió 
Alphergano á la 26." mansion lunar, denominándola al rahwa, que verti- 
do en latin se podia espresar por aguagium, y que tomado del árabe de 
los astrónomos de occidente, segun los libros castellanos, era adalum, equi- 
valente á pozal Ó vaso para sacar agua, y tambien por al harcua, que 
quiere decir en buen romance las asas superiores del pozal, donde se 
ata la cuerda para sacar el agua de los pozos. 


27." MANSION. 


De las estrellas que componian la ueynte et setena mansion de la Luna. 


La primera del Cauallo Mayor es la uediía. et es la comu- 
nal al Cauallo et 4 la Mugier Encadenada.... (Aries.) Long. 4” 58” Lad. 26” 0 Mag. 2.* 
La segunda es en el espinaco en cabo della cola. (Piscis.) Id. 20 18 18. 14 30 1d. 0d 


Et dizen á la primera en aráuigo cosrat-alfaraz. que quier dezir uedisa del cauallo. et la cabeca de 
la mugyier encadenada. Et á la segunda dízenle en árauigo yena-alfaraz. que quier dezir ala del ca- 
uallo. Et dízenle otrossí alfarg segundo. 


Et estas dos primeras sobredichas con las dos siguientes. fazen un quadrado ancho. et dízenle ada- 
lum. Et á las dos siguientes destas quatro del quadrado. et son la primera et la segunda. dízenles al- 
fary almohar. que quier dezir el uaciadero postremero. Et dízenle otrossí alfarg segundo. Et dízenles 
alharcohet-agujle. que quier decir las asas yusanas. Et es la ueynte et setena mansion de la Luna. 


Los nombres de la 27.” mansion lunar fueron, segun los libros Alfon- 
síes, alfarg almohar, y segun Ulugh-Beigh alpherg al mukdim vel 
almuachar, que los intérpretes castellanos, lo mismo que los persas, tra- 
dujeron por locus e/fustonis situlcw posterior, ó sea el uaziadero pos- 
tremero y alfarg segundo. Además de estas denominaciones los astróno- 
mos toledanos trasladaron á sus libros el nombre de alharcohet acufle, 
referente á la casa vigesimaséptima de la Luna, que, como en la vigesima- 
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sesta de Alphergano, hacia relacion al pozal de la constelacion del Pegaso, 
y á las asas inferiores de aquel vaso donde se suponia atada la cuerda para 
sacar el agua de los pozos. 


28." MANSION. 


De las estrellas que componian la ueynte eb ochena mansion de la Luna. 


La dozena de la Mugier Encadenada. es la miridional de 
las tres que son sobre la cinta............... (Aries.) Long. 20” 58" Lad. 26" 20” Mag. 2.* 


Et dízenle en castellano el costado de la Mugier Encadenada. Et dízenle otrossí el wientre del pez. 
et dízenle otrossí arraxe. Et dízenle á la dozena en aláraue yeb-almuc-el-cela. que quier dezir costado 
de la encadenada. Et dízenle otrossí ban-alhot. que quier dezir wientre del pez. Et es la postremera 
mansion de la Luna. 


En la 28." mansion lunar, que es la postremera de la órbita de la Luna 
en los libros Alfonsíes y de Ulugh-Beigh, contaron los astrónomos toleda- 
nos y persas solo la estrella 12.* de la constelacion de Andrómeda, llama- 
da en aquellos y en los últimos códices geuzb-almucelcela, y bant-alhot 
en Toledo, y gjeuzb almosalsala ó belu al hut en Samarcanda, además 
de la denominacion al risha, con que se da á conocer las 28." mansion 
lunar en los libros persas, que tradujo Hyde por funis, y que al parecer se 
corresponde con la palabra alraxe, de que se sirvieron los astrónomos 
toledanos para nombrar esta última parte de la órbita lunar, en relacion con 
el pozal, con las asas superiores é inferiores del mismo, y con la cuerda 
que se suponia deberia atarse en aquellas para elevar las aguas. 

Gjeubario dijo que la estrella alraxe vel alxixa era grande y bri- 
llante. El doctísimo Golio, traduciendo los libros de Gjeubario, creyó que 
la mas recta interpretacion del testo referente á la 28." casa lunar, segun 
aquel astrónomo, era la de estar formada por parvarum stellarum, que 
se referian á uno de los dos peces que los arábigos supusieron en la cons- 
telacion de Andrómeda, y que Alphergano ó sus intérpretes habian creido 
equivocadamente que las estrellas de la 28.” mansion lunar debian referirse al 
Pez Septentrional de la constelación de la eclíptica solar denominada Piscis, 
cuyas estrellas se estendian sobre los cuernos de Aries hasta casi tocar en 
Andrómeda. 


Terminada la comparacion anterior de las casas lunares, fundada en la 
copilacion de lo que de ellas se lee en los cuatro primeros libros Alfonsíes 
de las estrellas y en el catálogo de Ulugh-Beigh, se siguen los estados de 
que hablamos en otro lugar, sobre los cuales nos permitiremos hacer tan 
solo dos observaciones. 

La primera de estas se refiere á los estados segundo y tercero, en los 
cuales, la suma de las distancias entre los centros de las veintiocho casas 
lunares segun los Códices Alfonsíes y catálogo de Ulugh-Beigh, no dan 
por resultado la circunferencia completa, sin la adicion del arco corres- 
pondiente entre el centro de la última de aquellas y la primera siguiente. 
Esta observacion la esponemos en este lugar, recordando que muchos as- 
trónomos de la antigúedad, y con especialidad orientales, supusieron divi- 
dida la órbita lunar en veintinueve mansiones, en lugar de veintiocho que 
fué la division adoptada en los libros Alfonsíes y de Ulugh-Beigh. 

La segunda observacion se refiere al término medio de las diferencias 
entre las longitudes de las estrellas fundamentales de las casas lunares 
segun aquellos dos libros. Si dicho término medio se le compara con cada 
una de las diferencias entre las estrellas, se hallará que no existe gran dis- 
paridad numérica de unas á otras; resultando algun motivo para conje- 
turar si el catálogo de las fixas de Ulugh-Beigh, como el de D. Alfonso, 
fue un nuevo arreglo de cuadernos astronómicos mas antiguos, prévia la 
adicion de alguna cantidad constante, calculada para rectificar en longitud 
los lugares de las estrellas, atendiendo á su retrogradacion ya conocida. 


36 
TOMO Y. 
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NOMBRES ÁRABES 


DE LAS 


ESTADO NUM. 1. 
IIA DIERAN IIA AE 


NOMBRES EN ROMANCE 


DE LAS 


NOMBRES PERSAS 


DE LAS 


NOMBRES LATINOS 


DE LAS 


MANSIONES LUNARES SEGUN | MANSIONES LUNARES SEGUN | MANSIONES LUNARES SE-|MANSIONES LUNARES SEGUN 


LOS LIBROS ALFONSÍES. 


AÑO DE 1256. 


I. Al nach. 


IL. Albotayn. 


MI. Acoraya. 
Annexni. 
Acoraya. 


IV. Addauaran. 
Addauarani. 


Alphanic. 


V. Alhaca. 


VI. Alhania. 
Atahya. 
Alhanaa. 


VII. Adderrayn. 
Racag ateuamayn. 


Addirah al mobcota. 


LOS LIBROS ALFONSÍES. 


AÑO DE 12568. 


El empuxamiento. 


El uientre pequenno. 


Abondamiento. 
La estrella. 
La lámpara. 


El ojo meridional del toro. 
El zaguero que aparece 
despues de las Pléyadas. 
Camello grande rodeado 
por las Hyadas. Alcalaye, 
ó camellos pequeños. 


La acostada de la cabeca 

de Urion es cárdena y com- 

puesta de tres estrellas 
muy ayuntadas. 


Nombre propio. 
La salutacion. 
Nombre propio. 


Los dos bracos. 
Las dos cabecas de Gémini. 
El brazo tendido. 


GUN ULUGH-BEIGH. 


AÑO DE 1437. 


Al sheratan. 


Al natih. 


Al botein. 


Al turaiya. 
Therwa. 


Al debaran. 


Ain Al thaur. 


Al Heka. 


Al Hena. 


Al dira. 


ULUGH-BEIGH. 


— 


AÑO DE 1665. 


Ventriculus, sive venter 
parvus. 


Pleyades. Multus, copio- 
sus, abundans. 


Lucidissimam Hyadum. 
Oculus tauri. 


Nomen trium stellarum 
in capite Orionis. 


Cubitus brachium. 
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ESTADO NUM. 1. 


PP 


NOMBRES ÁRABES NOMBRES LATINOS 


DE Las 


NOMBRES ÁRABES 


DE LAS 
DE Las 


MANSIONES LUNARES SEGUN EL PA- | MANSIONES LUNARES SEGUN EL PA- 


DRE KIRKER EN SU EDIPO EGIPCIO, | DRE KIRKER EN SU EDIPO EGIPCIO, 
GEROGLÍFICOS MATEMÁTICOS DE|GEROGLÍFICOS MATEMÁTICOS DE 


MANSIONES LUNARES SEGUN ALPHER- 
GANO, GEUBARIO, PHIRUZABADIO Y EL 


LOS ANTIGUOS. LOS ANTIGUOS. DOCTOR GOLIO. 


IT. Del padre Kirker, puesto que La cabeca de Aries. 
la 28 y última es la primera de 
los catálogos Alfonsies y Persas 
a por nombre Sartin, segun Aben 
Ragel. 


Al serten. (Alphergano..) 


IT. Bathin. » Albuten. (Alphergano.) 


IV. Altarich. Altarich vel Azuor. | Pleyades taurina vel taurinum. 
Altaria. Aben Ragel dicit: Vocatur Galli- 
nee coli cum filibus suis. 


V. Adebaran. Ain al thaur. | Aldebaran, ait Aben Ragel, vo- 
catur oculus tauri. 


VI. Al Heka. Dos estrellas de la cabeca de 
Géminis. 

Ras algieuze. Cabeca de Orion segun unos, se- 
gun otros de los Gemelos. 


Ras Algeuze. (Alphergano.) 


VI. Alhenaah. Aben Ragel ait: Al hanach. (Alphergano.) 
Kitph al tawman. Scapulas geminorum. 
VII. Al dura alasad. Brachio Leonis. Al dira al asad dicitur: Phiruzaba- 


dio. 
Geubario et Alpherganus ait: septima 
mansio est capuz Geminorum. 
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NOMBRES ÁRABES 


DE LAS 


MANSIONES LUNARES SEGUN 


LOS LIBROS ALFONSÍES. 


AÑO DE 1256. 


VII. Annacra. 
Al atha. 
Al lehet. 
Al melef. 


IX. Atarf. 


X. Gebhat alaced. 


XI. Acobra. 
Albharate. 


XI. Cab alaced. 
Azarfa ó alzerfa. 


XII. Aloc. 
Mahaxa. 
Alahoc. 
Alaue. 

Alaue de Friura. 
XIV. Acimec alhazel. 


Acumbula. 
Cad alacet. 


XV. Algarf. 
XVI. Zebenayn alacrab. 
Idayn alacrab. 


Zebenayn. 


XVI. Alyclyl. 


NOMBRES EN ROMANCE NOMBRES PERSAS 


DE LAS E LAS 


NOMBRES LATINOS 


DE LAS 


MANSIONES LUNARES SEGUN | MANSIONES LUNARES SE-[MANSIONES LUNARES SEGUN 


LOS LIBROS ALFONSÍES. 


AÑO DE 1256. AÑO DE 1437. 


Nublosa, et dizenle desa- Al nethra. 
tada. 
Cosa vuelta. 
Uviella de la garganta. 
El pesebre. 
Ojos del leon. Al terfha. 
La frente del leon. Algjebha. 
El yunque. Alzubra. 
Nombre propio. Al cheratan. 
Bolsa de la verga del leon. Alserpha, 
El tornamiento. 
Vozebrero. Alauwa. 


Cosa por henchir. 
Canes que ladran al leon. 
Cosa retorcida. 
Retorciendo al frio. 

Sin armas. Simak al azal. 
La espiga. | 
Pie del Leon. | 


Cosa encubierta. Algaphr. 


Los dos cuernos de escor- Alzubana, vel zubane, 


GUN ULUGH-BEIGH. 


pion. vel alzubam, item zuba- 
Las dos manos del escor- niya. 
pion. 
Los dos colgaderos de la 
balanza. 
La corona. Aliclil. 


ULUGH-BEIGH. 


AÑO DE 16865. 


Oculus leonis. 


Frons leonis. 


Chel«. 


Corona. 
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NOMBRES ÁRABES 


DE LAS 


MANSIONES LUNARES SEGUN EL PA- 

DRE KIRKER EN SU EDIPO EGIPCIO 

GEROGLÍFICOS MATEMÁTICOS DE 
LOS ANTIGUOS. 


IX. Al natrheb. 


X. El tarph. 
XI. Elgebhet. 
XII. Al charkan. 
Alzabre. 
XIII. Al zarphet et sanbalet. 
XIV. Statio latrantis. 


Algaua. 


XV. Alsamak. 


XVI. Algaphra. 


XVI. Alzananath. 


XVII. Eklil. 


NOMBRES LATINOS NOMBRES LATINOS 


| 
DE LAS | 
| DE LAS 
MANSIONES LUNARES SEGUN EL PA- 
DRE KIRKER EN SU EDIPO EGIPCIO | MANSIONES LUNARES SEGUN ALPHER- 
crroGLírICOS Maremámicos pr | GANO, GEUZARIO, PHIRUZABADIO Y EL 


LOS ANTIGUOS. DOCTOR GOLIO. 


Ait Aben Ragel. Anachera, ait Alpherganus. 


» Altaref, ait Alpherganus. 


Frons Leonis, ait Alzobrach, vitiosissima translatio la- 
Aben Ragel. tina Alphergani. 


» | Alcubra et Alcaraten, ait Alpherga- 
» nus, utrumque male. 


Aben Ragel ait: Sanbalet, Asampha, ait Alpherganus male. 
tollique frigus. 


Copticis, canis vel canicula. Alhanhe Alphergani male. 
» 
Statio atquisitionis amicorum. Alazet, dit Alpherganus. 
Statio lucri. Agufre, ait Alpherganus male. 
Statio latrociniorum. Ait Alpherganus: Mizan, quod inter- 
pretes male vertit: due lances li- 
bre. 


o 


Statio infirmitatum. | Alaclil, ait Alpherganus minus bene. 
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NOMBRES ÁRABES 


DE Las 


NOMBRES EN ROMANCE NOMBRES PERSAS 


DE LAS DE LAS 


NOMBRES LATINOS 


DE LAS 


MANSIONES LUNARES SEGUN | MANSIONES LUNARES SEGUN | MANSIONES LUNARES SE-[MANSIONES LUNARES SEGUN 


LOS LIBROS ALFONSÍES. 


AÑO DE 1256. 


XVIIM. Alcalb alacrab. 


XIX. Alxenula. 
Alxeulet alacrab. 


Alebra. 


XX. Alnayn. 


XXI. Albelda. 


XXI. Cad aldebe. 


XXI. Cad bula. 


XXIV. Cad alcohor. 


XXV. Cad alabra óalahbia.| Ventura de las tiendas. 


XXVI. Adalum. 


Aifargue almocadem. 


Alharcua. 


XXVII. Alfarg almohar. 
Alharcohet acufle. 


XXVIII. Alraxe. 
Gemb almucelcela. 


Bant alhot. 


LOS LIBROS ALFONSÍES. GUN ULUGH-BEIGH. 


— A 


AÑO DE 1256. AÑO DE 1437. 


El corazon de Escorpion. Alcalb alacrab. 


Las arredradas. Alshaula. 
Las arredradas al Escor- 
pion. 


La aguja. 


Los avestruces que vie- 
nen, que se parten, y su 


nido. 
La ciudad. Albelda. 
Ventura del degollador. Sad al dabih. 
Ventura tragador. Sad al bula. 
Ventura de las venturas. Sad al siud. 
Sad al achbia. 


Pozal. 
El vaciadero delantrero. vel 


Las asas sobejanas. mukadem. 


Alnaaim vel alnaam. 


ULUGH-BEIGH. 


AÑO DE 16685. 


Corazon de Escorpion. 


Urbem oppidumye. 


Fortuna mactantis. 


Deglutivit: absorpsit. 
Fortuna fortunarum. 


Fortuna tentorium. 


Alpherghl amukdim, [Locus evacuationis ante- 


rior. 


El vaciadero postremero.| Alpherg almukdim, vell Locus effussionis situlee 


Las asas yusanas. almuaceher. 


La cuerda. Al risha. 
Costado de la mujer enca- 
denada. 


Vientre del pez. 


posterior. 


Funis. 


Egg ss cs 
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NOMBRES ÁRABES NOMBRES LATINOS NOMBRES LATINOS 


DE LAS DE LAS 
DE LAS 
MANSIONES LUNARES SEGUN EL PA-| MANSIONES LUNARES SEGUN EL PA- 


DRE KIRKER EN SU EDIPO EGIPCIO, | DRE KIRKER EN SU EDIPO EGIPCIO, | Lo LUNARES SEGUN ALPHER- 
GEROGLÍFICOS MATEMÁTICOS DE|GEROGLÍFICOS MATEMÁTICOS DE| 2 o» GEUBARIO, PHIRUZABADIO Y EL 
LOS ANTIGUOS. LOS ANTIGUOS. DOCTOR Gua. 


XIX. Alculb. Alcolb. El corazon. Aben Ragel » 
ait: Cor Escorpionis. » 


XX. Alschaulet. Statio translationis caniculee et Azula, ait Alpherganus male. 
venationis. 

XXI. Alnaaim. Statio calamitatum. Anhahem, ait Alpherganus male. 

XXII. Elbeldeb. Statio fugee, ait Aben Ragel. | Albendach, ait Alpherganus male. 


XXITI. Saad el dabahh. Brachium sacrificii. Statio des-| Alpherganus ait: Fortuna dego- 


tructionis. llantis. 
XXIV. Saad albelaa. Statio fecunditatis. » 
XXV. Saad alsaaud. Statio affluentise bonorum terre. » 
XXVI. Saad elachbich. Statio voluptatum. Alpherganus interprete ait: Fortuna 


centurionum, male. 


XXVII. Alphara almakoddem. Statio siccitatum. Alpherganus ait: Arahva vel alrah- 
wa, id est, Aquagium canalis. 


XXVIII. Elphara elmuchar. Statio inundationum. Alpherganus ait: Alfargu. 
I. Betn alhut. Venter ceti vel piscis. Doctius Golius legit in Gjeuhario: 
Statio infestationis inimicis. | Bent al hut; Venter piscis Andro- 
mede. 


Pi A 4 o o ——K—K—K— 
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ESTADO NUM. 2. 


Casas Lunares segun los libros Alfonstes. 


PP 


LONGITUDES 
MÍNIMAS 
DE LAS PRIMERAS ES- 
TRELLAS EN LAS CASAS 


LONGITUDES | LONGITUDES | DISTANCIAS | MOVIMIENTO | ESTRELLAS | NOMBRES VULGARES 


MÁXIMAS DE LOS EN ARCO DE 


DE LAS ES-|PUNTOS CEN-[DE LOS CEN-[LA LUNA EN 
TRELLAS EN|TRALES  EN|TROS DE LAS|GRADOS DE 


MAS PRINCI- DE LAS CASAS 
PALESDELAS 
CASAS LUNA- 


EN LA ÓRBITA DE 


LUNARES. pr SA da U-| su ÓRBITA. dee. LA LUNA. 
A 23" 38' Aries. 128" 38' Id. |26* 48' Id. 1158 1158 3 Estrellas.| El empujamiento. 
ooo 6 48 Tauro|10 58 Tau.| 8 46 Tau.| 11 99 93 20 3 Id. El vientre pequeño. 
Ms 19 18 Tauro|20 48 Id. |20 8 ld. 9 40 33 00 4 1d. El abondamiento. 
IV.... 29 48 Tauro|29 48 Id. |29 48 Id. 14 20 47 20 Id. El ojo del Toro. 
ree 14 8 Gem. [14 8 Gem|14 8 Gem 16 20 63 40 Id. La acostada. 
VI....29 8 Gem. | 1 48 Can.| 0 28 Can. 11 35 75 15 2 Id. La salutacion. 
VH.... 10 18 Canc. [13 48 ld. [12 3 Id. 15 25 90 40 2 Id. Los dos brazos. 
VIII... 27 28 Canc.|27 28 Id. |27 28 ld. 9 95 | 100 5 [11d Los ojos del Leon. 
IX.... 528 Leo. | 8 18 Leo.| 6 53 Leo. 10 25 110 30 |? Id. La frente del Leon. 
?. 17 18 Leo. |17 18 ld. |17 18 ld. 14 00 194 30 |! Id. El yunque. 
Xl.... 118 Virg. [| 1 18 Virg| 118 Virg| 1910 | 13440 |. HM El tornamiento. 
XI... 11 28 Virg. [11 28 ld. |11 28 ld 14 14 148 54 1 Td. El vozebrero. 
XmM... 16 8 Virg. | 1 28 Lib. [25 42 Virg 18 6 167 00 |? ld. El enchimiento. 
XIV... 13 48 Libra |13 48 Id. |13 48 Lib 11 20 178 20 1 Id. La espiga. 

XV... 23 48 Libra |27 8 ld. [25 8 ld 12 5 190 25 3 Id. Cosa encubierta. 
XVI... 5 8 Escor | 9 18 Esc.| 7 13 Esc. 8 58 199 23 2 1d. Los cuernos de Esc. 
XVI. . 10 8 Escor ¡20 8 Id. [16 11 ld. 13 37 913 00 3 Id. La corona. 
XVIT.. 29 48 Escor [29 48 Id. |29 48 ld. 1435 | 2m35 |! Id. El corazon de Esc. 
XIX.... 14 8 Sag. |14 38 Sag.|14 23 Sag. 192 58 9240 38 2 Id. La aguja. 

XX.... 21 28 Sag. | 3 28 Cap.|25 55 Sag. 11 3 951.40 | ld. Los avestruces. 
XXI... 828 Cap. [828 1d. [828 Cap.| 16 y | 9674 [1 1d. La ciudad. 

XXI. . 24 28 Cap. |24 48 Id. |24 7 ld. 8 43 976 30 |3 1d. Ventura degollador 
XXITT.. 1 48 Aqua.| 4 48 Aqu.| 3 18 Aqu. 11 20 987 50 [3 1d. Ventura tragador. 
XXIV. 13 38 Aqua.!|15 48 Id. |14 38 ld. 1122 | 9912 3 Id. La mas venturosa. 
XXV... 20 38 Aqua.| 0 28 Pisc.[26 00 Aq. | op 33 319 45 [+ 1. Ventura de tiendas. 
XXVI. 13 48 Piscis|19 18 1d. [16 33 Pisc.| ¿5 93 335 20 |2 1. El pozal. 

XXVIL 29 18 Piscis| 4 58 Arie.| 2 8 Arie. ¡3 5 354 10 |? 1d. El vaziadero 2.” 


XXVII 20 58 Aries.|20 58 Id. |20 58 1d. 


1 1d. El vientre del pez. 
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ESTADO NUM. 3. 


Casas lunares segun el catálogo de Ulugh-Beigh. 


_AAA<á<—>á— <> > ue A ——— PPP ————————————— 


LONGITUDES 
MÍNIMAS 
DE LAS PRIMERAS ES- 
TRELLAS EN LAS CASAS 


LONGITUDES | LONGITUDES | DISTANCIAS | MOVIMIENTO | ESTRELLAS | NOMBRES VULGARES 


MÁXIMAS DE LOS 
MAS PRINCI- DE LAS CASAS 
DE LAS ES-[PUNTOS CEN-[DE LOS CEN-[LA LUNA EN 


TRELLAS EN|TRALES EN|TROS DE LASlaranos DEl. [EN LA ÓRBITA DE 
CASAS LUNA- 


EN AnCO DE 


LUNARES. a es yde: SN de ar SU ÓRBITA. ña. LA LUNA. 
Los 26" 13' Aries. [00* 43' Tau.|29" 9' Arie. 1151 1151 3 Estrellas. » 
Esa 8 34 Tauro|10 31 Id. |11 00 Tau. 11 31 93 29 |3 Id. Venter parvus. 
ML.... 22 1 Tauro¡22 58 Id. 122 31 1a. 10 00 33 29 4. Id. Copiosus. 

IV 2 31 Gem. | 2 31 Gem| 2 31 Gem 14 00 47 22 1 Ta, Oculis tauri. 
Wes 16 31 Gem. [16 31 Gem|16 31 Gem 16 00 63 99 1 Id. » 
VE. 1 31 Canc.| 3 31 Can.| 2 31 Can. 11 48 75 10 [2 1. » 
VH.... 12 43 Canc. [15 55 ld. |14 19 Id. 15 97 037 |? Td. Cubitus brachium. 
VI... 29 46 Canc.|29 46 Id. |29 46 Id. 8 16 os 53 |! Td. » 
IX.... 755 Leo 8 10 Leo.| 8 2 Leo. 192 23 111 16 2 Id. Oculus Leonis. 
X..... 20 19 Leo. |21 58 ld. |20 25 1d. 13 15 191 31 |! Id. Frons Leonis. 
Xl.... 2 40 Virg. | 5 40 Virg| 3 40 Virg 10 9 134 40 2 ld. » 
XII... 13 49 Virg. [13 49 Id. |13 49 ld. 14 55 149 35 |! Id. » 
XM... 18 31 Virg. | 4 1 Lib. |[28 44 Id. 17 26 167 1 |P Td. » 
XIV... 16 10 Libra |16 10 Id. [16 10 Lib. 10 37 177 38 E 19) » 
XV... 25 49 Libra [27 40 ld. |26 47 Id. 13 8 190 46 [9 1d. » 
XVI... 752 Escor [11 58 Esc.| 9 55 Esc. 8 18 199 4 2 Id. Chele. 

XVII. . 13 19 Escor [20 55 Id. [18 13 Id. 14 3 913 7 3 ld. Corona. 
XVvIinr.. 2 16 Sag. | 2 16 Sag.| 2 16 Sag. 13 57 2997 4 1 Id. Cor Scorpionis. 
XIX.... 15 55 Sag. |16 31 Sag.[16 13 Sag.| 13 15 940 19 |? Td. » 


XX.... 23 49 Sag. | 5 31 Cap.|29 28 Sag. 


11 21 95140 [71d P 


XXI... 10 49 Cap. [10 49 Id. [10 49 Cap.| 75 4] 967 21 |1 1d. Urbem. 

XXI. . 26 10 Cap. |26 49 Id. [26 30 ld. 8 36 om 57 [3 1d. Fortuna mactantis. 
XXIT.. 349 Aqua.[ 6 7 Aqu. 5 6 Aqu. 3] 33 987 30 | 1d. Deglutivit. 
XXIV. 15 43 Aqua.|17 34 Id. |16 39 ld. 14 93 301 53 [3 1d. Fortuna fortunar. 
XXV... 29 13 Aqua.| 2 55 Pisc.[| 1 2 Pisc. 77 44 s19 37 [4 1d. Fortuna tentorium. 
XXVI. 15 55 Piscis|[21 37 1d. [18 46 Id. 15 9 334 46 |2 1. Locus evacuat. 1. 
XXVI. 1 22 Aries.| 6 28 Arie.| 3 55 Arie.| 19 18 354 4 (21. Locus evacuat. 2. 
XXVII 23 13 Aries. |23 13 Id. [23 13 1d. 1 1d. Fania. 
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DE LAS DE LAS 
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CONSTELACIONES Y ES- LONGITUDES DE LAS 


ESTRELLAS  PRINCIPA- ESTRELLAS DE LAS CA- LONGITUDES POR LA 
LES DE LAS CASAS LU- SAS LUNARES SEGUN RETROGRADACION 


TRELLAS DE LAS CASAS 
LUNARES SEGUN LOS 


ESTRELLAS Y DEL 


: e p0% — ÍCENTRO DE LAS CA- 
od SEGUN DON AL UU: DE LAS FIJAS DESDE e 
FONSO. 1256 A 1437. - 
ULUGH-BEIGH. 1256 A 1437. 
E O E 287 18 Id 30” 28' 22 -20' 
Ea Y E, REO 28 38 ld 30 58 2 1020) 2 el? 
e E O a E DO Id 26 01 IES 
SI oa UE des 8 28 Id 10 SL AS 
e A A 10 58 1d 18. 5D ARS A Es 
ELCANO as ora 6 48 Td 8 34 1 46 
A O a 19 18 Td E | 2 43 
O A A 19 38 Id 22 16 2 38 2 23 
A A 20 48 Td 22 49 O | $ 
A A 20 48 10 22 58 2- 10 
TA oil 29 48 ld 32 31 ds 43 2 43 
MADOM o io 14 3 Id 16.31 07 70 2: 23 
17 COMIMIS: 2... 29 8 ld 3L 31 0 28 2 03 
ESA O O A PP 1 48 ¡Se A S 3 I 43 
No A E AS 10 18 ld 12. 48 2 29 2 16 
A o 13.48 ld 15 55 > 
UL CADOPÓS.... 6 cra 27 28 serte a 20 2 28 2. :38 
2.* fuera fig. de Can.. 8 18 lracendo: VU 00 » 
¡A 5 28 1d 8 10 2 42 2 42 
5 Leo il A ea EA 20: 25 A 
A PA Va A ae EN EA ALS Tdi. 3 28 2: 10 
E A € 1 38 A 2 40 » SS 1 
A a a 3. 28 Td 5 40 2 2 
re O 11 28 1d 13 49 2 21 2 21 
aros ON OO 16 8 nica 10 SA 2 23 
6 he a e SI 21 2 isa 2 Y » 
IL A 0 Lor 2 ES I. 55 y 
YO E Seca E lo e ps 1-28 10 AAA 4 4 2 33 a 
ld os 29 18 ld 1 49 3 al 
1 A E 13 48 ld 16.10 2 0 2 22 
A a 23 48 ld 25 49 A 
— E do e de 24 28 1d 26 52 2 2 2 19 
A a e IN ER 27 8 ld 27 40 Zo 3 
IDA aa DE SS 8 ld TZ 52 2 4 
E CA A 9 18 1d 11 58 2 40 2 42 
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ESTRELLAS Alma J 

TRELLAS DE LAS CASAS A o ESTRELLAS DE LAS Ca-|LONGITUDES POR LA A 

LUNARES SEGUN LOS LES DE LAS CASAS LU- SAS LUNARES SEGUN| RETROGRADACION 


S e CENTRO DE LAS CA- 
CATÁLOGOS ALFONSI Y NARES NS DON AL ULUGH-BEIGH. DE ies En AO 
ULUGH-BEIGH. j ; 1256 A 1437. 
7 fuera Libra...... 10. 8 ld... 13 “E9 3 1% 
E A O o 18 18 ld... 20 25 A $ 2 34 
E PA, E Ne A 20 8 ld... 22 44 2 38 
8 Escorpion. ...... 29 48 ld 2 16 2 28 2 28 
SEN e a e 14 38 ld 16 31 L. 8 1 50 
LA Y A O, E 14 8 Td 15: 30 1 47 
1 Sagitario. ......» 21 38 Vicoraia O O il 
0 race as ano 24 48 10 MR e 2 10 
A A A E 29 3 e Es E 
O A SL 2 28 Td... 4 81 2 Ss > | 
E A O. 8 Td. 2 19 2200 al 
Dotar 3 28 Td. 5 8l LS 
US Tao 23 48 Td. 925 55 o Y 
o A 8 28 1d . 10 49 2 21 2 21 
1 Capricornio...... 24 28 ldicitiso. 20 MOL 2 3 
a e ada ale 24 48 0 A A Y PA) 
E E 24 28 e E. BNe Y 1 42 
8 Aquario........- 1 48 os 3 49 O 
A e SO 3 18 do 5 2 2 4 a 
PS E ANS 4 48 Tasa: NS 1 19 
a A a SCA 13 38 Id. 15 43 IA 
E O. 14 28 Tao 16 40 AA E. Ds ES 
28 Capricornio... 15 48 ld... 17 34 1 46 
9 Aquario........- 20 38 A ate dE Es » 
E A 23 48 Misa 5 » 
1 a e ota 99 8 1d 1% 1 59 2 13 
TO A A O 0 28 Id % 0D $ 
32 CabalO: osos 19 18 Id 2 3 2 19 
Ta a 13 48 1d 15 55 2 7 2 13 
E 4 58 1d 6 28 1 30 4 
riera [N 99 18 1d 1 2 a 2 
12 MUger.. .. .....-. 20 58 Td 23 13 27 6 2 16 
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EL ZODIACO Y LOS PLANETAS ALFONSÍES. 


Los astrónomos prácticos de los tiempos mas antiguos dividieron los 
cielos en diferentes espacios, á los que dieron nombres convencionales, 
frases de artificiosa y poética inventiva, para conservarlos fácilmente en 
la memoria, y para que la vista humana, sobreescitada por la imagi- 
nacion, pudiera reconocer en brevísimo momento los límites de aquellas 
estensiones en la esfera de los cielos, llamadas las figuras ó constelacio- 
nes. Con independencia de la fábula, las figuras referidas se sabe que no 
fueron mas que una: division artificial, ideada principalmente para poner 
en relacion en los ortos y ocasos, al Sol con todas aquellas estrellas 
que le seguian tras la luz del crepúsculo de la tarde y le precedian ante 
los rayos de sus auroras. Simultáneamente las estrellas, que como ele- 
mentos formaban parte de las constelaciones mencionadas, se las puso en 
relacion desde los mas remotos siglos con la Luna ó luminar de la no- 
che, respecto del cual se creyó que convenia mas conocer las estrellas 
que en su camino ocultaba, que aquellas otras que llegaban con ella á la 
línea del horizonte. Esta diferencia en la importancia de las estrellas con 
relacion al Sol y á la Luna, fue muy natural en los primeros tiempos de 
la astronomía, porque aquellas, una vez llegada la noche, aparentemente 
no podian tener relaciones de lugar con el Sol mas que en los límites 
de su reinado, que era el dia. Respecto de la Luna, como astro de velo- 
císimo curso y de muy irregulares movimientos, llegaba al horizonte en 
momentos diversos de la duracion, unas veces cuando el cielo estelar es- 
taba visible, y otras cuando no; por cuya razon los astrónomos antiguos, 
en lugar de fijar su atencion en los ortos y ocasos de las estrellas com- 
pañeras de la Luna, se fijaron mas bien en las ocultadas sucesivamente 
durante las noches por el astro mas próximo á la tierra. 

Con las anteriores ideas de referencia á los movimientos aparentes del 
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Sol y reales de la Luna, es evidente que se intentó saber si aquellos eran 
uniformes ó variables; y en el último caso, si serian periódicos Ó absolu- 
tamente irregulares, lo cual no se pudo concebir en siglo alguno, aten- 
diendo á la perfeccion de la obra concluida por el Hacedor del universo. 

Muy pronto, en las investigaciones que llevamos mencionadas de las 
relaciones que existian entre las estrellas, el Sol y la Luna, los astrónomos 
antiguos debieron notar algunas entre las primeras, cuyos lugares y movi- 
mientos respecto del Sol eran sumamente irregulares, bien por su lentitud 
comparada, ya por la velocidad mayor y mas grande con que cruzaban los 
espacios, bien por encontrarse á veces retrógradas respecto del Sol, ó ya 
por aparecer mas avanzadas y delanteras al disco ó plano circular apa- 
rente del luminar del dia. A estas estrellas, que aunque cortas por su 
número, eran de bellísimo aspecto y sorprendente magnitud entre todas 
las que la vista humana podia distinguir en el firmamento de los cielos, 
se las llamó las erráticas ó planetas, segun los griegos; de estudio difici- 
lísimo, cuando consideradas como cuerpos redondos, movedizos y mo- 
vientes, se vió que no podian compararse por sus movimientos con los 
de la esfera de las fijas, sensiblemente uniformes durante el trascurso de 
los siglos, aunque retrogradasen por grados lentísimamente. La compara- 
cion de los lugares de las erráticas con el Sol y la Luna fue tambien 
difícil, aunque se supusieran los dos últimos planetas, pues estos siempre 
se movian avanzando hácia lugares diferentes entre las fijas cuando se 
les observaba en el fondo de la retina; órgano de la vision humana en 
la superficie de la tierra, y aunque aquellos astros apareciesen mas retró- 
grados que las estrellas con quienes se les comparó en los períodos de 
tiempos llamados orbitales Ó ánuos. 

Además de lo espuesto, los astrónomos de la antigúedad decian que 
el centro del Sol y el rayo de luz que de él partia, incidiendo normal- 
mente sobre los diferentes puntos del globo terrestre, trazaba en la su- 
perficie de este, en cierto período de tiempo, una espiral muy cerrada, 
cuyos límites eran dos líneas ó circunferencias equidistantes y sensible- 
mente paralelas al ecuador, constituyendo una zona en la tierra en la cual, 
trazando por puntos una línea correspondiente á los lugares que el Sol 
ocupaba en el cielo trascurrido cada período de veinticuatro horas iguales, 
se halló la eclíptica, círculo que por necesidad cortó á aquella zona celeste 
oblícuamente, considerándola desde la mas remota antigiiedad como la línea 
media de los dias de la espiral anual, trazada por el rayo central del Sol 
en la superficie de la tierra y en la esfera de las fixas, 

Esta última línea circular, constituida por las declinaciones australes y 
boreales del Sol con relacion al ecuador y su plano, limitada por otra 
circunferencia concéntrica que alcanzaba hasta el quinto cielo de los an- 
tiguos, sirvió para fijar los lugares correspondientes del astro del dia al 
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finalizarse cada uno de los períodos de tiempo de veinticuatro horas igua- 
les; y atendiendo á los límites de aquellas declinaciones, ó bien á los dos 
puntos en que cortaba la eclíptica al ecuador para instituir los años sola- 
res, á partir de los equinoccios ó de los trópicos, y para tener idea por 
estos medios de las completas revoluciones periódicas ó camino que hacia el 
Sol al rededor de la tierra en dichas duraciones de tiempo, en la órbita, orbe 
y cielo propiamente dicho solar. Estas últimas espresiones, en el tecnicismo 
científico de muchos antiguos astrónomos, eran diferentes, y representativas 
de la línea, de la superficie y del espacio profundo y limitado, supongamos 
por las dos esferas concéntricas, superior la una en el cielo de Venus, é 
inferior la otra correspondiente á Marte, en medio de las cuales se hallaba 
un espacio con tres dimensiones, que servia de mansion al movedizo y 
moviente astro solar. 

Con las ideas precedentes que se leen en casi todos los tratados de la 
esfera y composicion del universo, escritos en los siglos XIII, XIV y XV 
como opiniones trasmitidas y conservadas por la tradicion de muy ve- 
neranda antigúedad, se hallan otras de singular sencillez, que son rela- 
tivas á las espirales, comparativamente abierta de la Luna, mas cerra- 
das de Mercurio y Venus, apretadas para Marte y Júpiter, y densísima ó 
cerradísima de Saturno, trazadas en la superficie de la tierra, y recípro- 
camente en el orbe del Sol y en la esfera de las fijas por los rayos lumi- 
nosos centrales de cada una de aquellas estrellas movedizas en su curso, 
suponiendo le verificaban al rededor de nuestro globo. Siendo estas consi- 
deraciones análogas á las que anteriormente se mencionan de referencia al 
Sol, los antiguos astrónomos intentaron tambien trazar en medio de aque- 
llas espirales las eclípticas correspondientes ú órbitas de la Luna, Mercurio, 
Venus, Marte, Júpiter y Saturno, para poderlas comparar con las funda- 
mentales, que desde los tiempos mas remotos fueron dos, la eclíptica ú 
órbita solar, y el ecuador de la tierra paralelo al del universo. 

De esta comparacion, tomando por límites en la superficie de la tierra, 
en el orbe del Sol y en la esfera de las fixas, los máximos y mínimos de 
las declinaciones de todos y cada uno de los planetas ya citados, con rela- 
cion al ecuador mencionado y á la eclíptica solar, resultó la faja Ó zona 
del zodíaco, de estension invariable en el orbe del segundo, y aparente- 
mente en la superficie de la esfera de las fijas, dentro de la cual tenian 
lugar las infinitas combinaciones de posicion relativa de cada una de las 
estrellas erráticas con el Sol, suponiendo á este y aquellas cuerpos impor- 
tantísimos del universo, y muy dignos de estudiarse por los astrónomos 
con cierta independencia de la ochava y de la novena esfera. 

Las últimas ideas, con las anteriores que mencionamos, se leen en casi 
todos los libros de la composicion del mundo, con la circunstancia especial 
de haber dado origen, desde los mas remotos tiempos, al cuarto círculo por 
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su dignidad é importancia, segun los astrónomos de los siglos XIII y XIV, 
conocido con el nombre de el zodíaco. 

Este en realidad, aunque algunos como Pablo Veneto le llamaron círculo, 
y conforme á la tradicion decian por los años de 1390 era el cuarto de 
la esfera de los cielos, en realidad mas que círculo fue en todos tiempos 
una faja Ó zona, limitada por dos circunferencias paralelas y menores que 
servian de límite á las declinaciones boreales y australes de todos y cada 
uno de los planetas en sus revoluciones, admitidas conforme á la doctrina 
* de Ptolomeo y dividida en dos partes iguales por la eclíptica solar, resul- 
tando inclinada con relacion al ecuador, ó sea el tercer círculo por su im- 
portancia, que los astrónomos antiguos suponian en el universo. 

Se comprende que podríamos continuar esponiendo algunas nociones 
mas sobre el zodíaco y el ecuador, de las que se hallan en los códices 
astronómicos de los tiempos pasados. Hoy nos parecerán sencillas y pura- 
mente elementales; sin embargo, en los códices á que nos referimos, 
leyéndolos despacio, se nota muy pronto que los antiguos las consideraron 
como muy importantes para la ciencia, tal como ellos la conocieron. 
Esto es evidente, por lo cual basta lo dicho hasta aquí, para pasar de 
hecho á ocuparnos del zodíaco, bien con relacion á las fijas Ó ya á las 
estrellas movedizas, segun los libros astronómicos Alfonsíes y astrológicos 
de los alárabes castellanos en la segunda mitad del siglo XIII, una vez 
que nos hallamos desembarazados, porlo que se lleva mencionado, de las opi- 
niones é ideas elementales que tuvieron los sabios Alfonsíes de referencia 
al zodíaco, como importante zona en la composicion del mundo, y cuyas 
opiniones pudieron aquellos aprenderlas en los libros de Ptolomeo ó en 
otros de mayor antigúedad; adicionando al saber y á la ciencia de los 
tiempos pasados algunos hechos nuevos ó desconocidos, de verdadera im- 
portancia para los siglos posteriores. 

Don Alfonso mismo escribiendo sobre el zodíaco, manifiesta como gramá- 
tico, que este nombre «quiere tanto decir como lengua que está pronta para 
»dar alma á cada cosa segun la convenga y segun esté apropiada para 
»recibirla. Añadiendo que aquel cerco es el de los signos ó señales por 
»donde pasan el Sol y los planetas en el trascurso de sus años respectivos, 
»tanto cuando están sobre la tierra como cuando se hallan bajo ella.» (1) 

Las señales mencionadas á que se refiere D. Alfonso en las frases an- 
teriores, eran estrellas fijas, que si bien en la eclíptica no pasaban de corto 
número, consideradas en todos los lugares de la espiral contínua que el 
Sol trazaba en el trascurso de su año, eran mucho mas numerosas, indi- 
cando que, por serlo, los sábios antiguos las agruparon para distinguirlas, 
formando figuras que, segun los astrólogos, poseian cierto neuma ó espíritu 


(ly Prólogo á los cuatro libros de las estrellas y constelaciones Alfonsíes. 


233 
activo sobre las cosas de la tierra, mientras que D. Alfonso dice sobre 


este asunto tan delicado en su época científica, que el zodíaco y sus fi- 
guras, como frase griega, quiere decir tanto como lengua presta á 
dar alma ó sentido claro á cosas que en otro caso no le tendrian; y si 
recordamos la opinion Alfonsí, negativa en absoluto, sobre las figuras de 
las constelaciones celestes, segun el primer dicho del Centiloquio publi- 
cado, es casi imposible interpretar astrológica y judiciariamente la palabra 
alma, de que se sirvió D. Alfonso al tratar en las frases referidas de la 


faja de los signos, dentro de la cual se veian, sin salirse de ella, todos los 
planetas. 


Definido el zodíaco en el prólogo á los cuatro libros de las estrellas 
que son en el cielo, aquel sábio Rey, antes de comenzar la descripcion gráfica 
y astronómica de las constelaciones zodiacales, habla en un brevísimo 
capítulo de las fayciones de los doce signos (y mas principalmente) de 
sus noblecas, espresándose con aquella peregrina sencillez gramatical, y con 
aquella poesía sobre las cuales tantas veces hemos llamado la atencion, 
siempre con el objeto de dar y consentir al poeta lo que fué del poeta y 
al astrónomo lo que fué del astrónomo, para no confundir nunca á este úl- 
timo con el astrólogo y judiciario en sus infinitas variedades. Sobre el 
zodíaco, D. Alfonso dice en el lugar citado: 


Fablado auemos ya de las XXI figuras de la ochaua espera. que son de parte de Septentrion. de qué 
mannera eran fechas segund los sabios las connoscieran en el cielo. et las ymaginaron. et deximos 
otrossí lo que entendimos en cada una de sus semeíancas. et de sus uertudes. et de sus huebras. 
Agora queremos dezir de las otras figuras que son llamadas signos. que están entre las de Septentrion 
et las de Mediodía. en aquella casrera por do cosre el Sol. non porque él faga su curso suso en ell 
ochauo cielo. mas porque cosre en el suyo mesmo en que está. que anda en aquella rueda que llaman 
linna. et zodíaco. do están los signos. et esso fazen las otras seis estrellas que llaman planetas. et aun an 
otro nombre. que las llaman estrellas erráticas. porque son siempre en mouimiento. yendo adelantre ó 
tornando atrás. segund el uiso dell ome et las prueuas que y possieron los sábios. Mas esto non se 
muestra en el Sol nin en la Luna. segund mostraremos allá do fabláremos dellos. 

Et destos XII signos dezimos que son muy nobles. et de muy estrannas figuras. por muchas razo- 
nes. Primeramientre por faycion. depues por el logar do están. otrossí por las huebras que fazen ellas 
por sí mesmas. et mayormientre quand passa por en drecho dellas el Sol 6 las otras planetas. Ca assí 
cuemo ellas resciben la uertud de suso por en drecho de los signos por do passan. assí rescibe aquell 
logar uertud que an ellas en sí mesmas tambien naturalmientre cuemo accidentalmientre. Et por 
ende estos signos son muy nobles figuras. porque ellos están sobre las VI planetas. et les dan de su 
uertud. et resciben dellas la suya. mas que otras figuras que sean en el cielo. Et por esta razon pa- 
rescen mas manifiestamientre sus obras. mas que todas las otras figuras sobredichas. it á menos de 
saber estas concordanzas. et estos movimientos que fazen los planetas en el cielo. et de cuemo se catan 
unos con otros. et otrossí con los signos. et qué diuersidad ó qué enderecamiento ende uiene. non 
podria ningun astrónomo dar íuycio complido. 

Et aun sin todo esto an grand nobleca en sí estos signos. que cada uno dellos es partido por XXX. 
erados. et en cada uno dellos a su figura. que non se semeía la una á la otra. Et aun sin todo esto se 
parten estos signos sobredichos en tres partes. á que llaman fazes. et estas fazes se entienden assi 
desde la cabeca fasta las espaldas. et desde las espaldas fasta las ancas. et desde las ancas fasta la cola. 
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et assí en cada una destas figuras. Et sin esto mostraron los sábios razones que cada una destas fazes 
son llenas de figuras. assí cuemo adelantre mostramos por los libros que ellos fizieron. 

Et aun sin esto se parten estos signos en cinco partes non yguales. Et á cada una dellas llaman 
término. Et los grados de los signos son CCC. et LX. segun possieron á cada uno dellos XXX. Ef 
estos todos partieron en quatro partes. et possieron tres á cada parte de los que fallauan que se acor- 
dauan en uno. segund la natura de los quatro elementos. Assí cuemo Aries. Leo. et Sagitario. que son 
de natura de fuego. Et Tauro. Uirgo. et Capricornio. que son de natura de tierra. Et Gémini. et Libra. 
et Aquario. que son de natura de ayre. Et Cancro. et Escorpion. et Piscis. de natura de ayoa.. 

Et aun sin estos tres que deximos. ay otras dos dignidades que son meíores. et mas ondradas. La 
primera destas es exaltacion. que quier dezir aquel logar do mas ondrado está el planeta que puede 
seer. La segunda es la casa. que es logar do está el planeta mas fuerte et mas seguro. Onde por todas 
estas dignidades et ondras que dicho auemos que an los signos en sí. et resciuen de los planetas. que- 
remos agora fablar dellás. Et primeramientre del signo de Aries. porque es mas primero de todos segund 
los sabios lo possieron. Et depues diremos de los onze que fincan. de cada uno dellos particular- 
mientre. segund conuiene á cada qual dellos dezir. 


Esta descripcion Alfonsí del zodíaco, creemos debe considerarse como 
la segunda definicion de dicha zona que se lee en los libros del Saber de 
Astronomía del Rey Sábio. En ella ya no se trata de la mas recta inter- 
pretacion de una palabra griega que, al verterla en castellano, hubiese la 
precisa é indeclinable necesidad de formar un círculo de frases en el cual 
se leyese la frase alma, para que alguno sostuviera que dicha definicion 
tuvo cierto tinte de purísima astrología. 

Tambien esta segunda definicion Alfonsí del zodíaco tiene algunos 
puntos astrológicos; pero nótese que los mas principales de los escogidos 
por D. Alfonso en la ciencia falsa, y en la que no creia para ilustrar su 
segunda definicion castellana del zodíaco, de que al presente nos ocu- 
pamos, son los que se refieren á la division por partes, de aquella impor- 
tante faja celeste, en doce signos, casas Ó mansiones solares de los anti- 
guos. En 30 grados para cada una de las figuras y meses del año y dias 
de cada mes. En tres fazes (Ó decanos), que comprendian 10 grados, que se 
estendian los primeros desde la cabeza fasta las espaldas, los segundos desde 
las espaldas fasta las ancas, y los terceros desde las ancas fasta la cola de 
cada una de las constelaciones, que quedaban por este medio divididas en 
partes iguales, y los sábios mas antiguos las llenaron de figuras que no 
se encuentran en los Libros del Saber, y sí se hallan en algunos Códi- 
ces castellanos, como el Lapidario de Abolays, escrito y conocido en la 
época Alfonsí. Tambien el zodíaco se indica en los Libros del Saber, que 
le dividieron otros sábios mas antiguos que D. Alfonso en sesenta partes, 
correspondiendo cinco no iguales á cada uno de sus signos, llamándolas 
términos, mientras otros á los 360 grados de todo el zodíaco los partie- 
ron en cuatro partes, comprendiendo en cada una los tres signos que 
habian creido de naturaleza del fuego (Aries, Leo y Sagitario), otros tres 
de naturaleza de la tierra (Tauro, Virgo y Capricornio), otros tres que se 
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creian propios por su naturaleza del aire (Géminis, Libra y Acuario), y los 
tres restantes ácueos (Canero, Escorpion y Piscis). 

Además de las precedentes divisiones, señala D. Alfonso ciertos puntos 
en el zodíaco llamados la exaltacion y la casa; pero recordando que 
la division, como procedimiento lógico, es un acto de la inteligencia con 
el cual esta se propone estudiar y conocer un todo cualquiera, y para 
mayor facilidad le divide y descompone en partes convencionales, sin su- 
jecion absoluta á reglas que no pueden variarse, nos parece que por 
ello sin duda D. Alfonso, al escribir sobre las noblezas del zodíaco, Cco- 
mienza su obra por dar rápidamente á conocer las divisiones, que tanto 
en los libros astronómicos como en los astrológicos de su época se leian. 
Entre ellas no admite mas que la primera, de referencia á la órbita so- 
lar, en la cual el zodíaco se suponia dividido en doce signos, partido cada 
uno en 30 grados, diciendo que cada uno de aquellos tenia en los libros 
de astronomía nombre distinto; y además que los antiguos, para conocer- 
los y recordarlos mas fácilmente, supusieron que les correspondian diferen- 
tes figuras, callándose como de intento todas las fábulas antiguas, que 
tanta impresion hicieron en la imaginacion de los hombres desde los tiem- 
pos mas remotos, y que han dado lugar hasta estos últimos años á inves- 
tigaciones, hipótesis y sistemas diversificados hasta el infinito, intentados 
para dar variadas esplicaciones de los zodíacos, segun se han hallado traza- 
dos en los globos y esferas de las diferentes escuelas astronómicas y astro- 
lógicas de la antigúedad. 

Si en los Libros Alfonsíes, sus autores, y D. Alfonso en la parte que 
escribió en ellos, se callan las fábulas y bizarrísimas historias antiguas de 
referencia al zodíaco, en cambio son esplícitos en la division de dicha 
zona, adoptándose en dichos libros la que era propia de los astrónomos 
dinámico-geómetras; y para que los astrólogos judiciarios, que en el si- 
glo XIII todavía no estaban desterrados de la república de las ciencias, no 
acusasen de incompleta Ó imperfecta la obra de que se trata, D. Alfonso 
refiere todas las divisiones del zodíaco admitidas, precedidas de estas pa- 
labras: «La mejor division del zodíaco y mas geométrica es la de 360 
grallos, pero aun sin todo esto, los signos sobredichos los parten algu- 
nos en fazes y términos, en relacion á los cuatro elementos de Aristó- 
teles, y segun los lugares astrológicos que los judiciarios llaman las exal- 
taciones y las casas planetarias.» 

Como tal vez no falte alguno que, al leer las divisiones del zodíaco 
en los Libros Alfonsíes, las considere como prueba de la astrología domi- 
nante en Toledo entre los sábios castellanos de la pléyada del Rey Sábio, 
nos ha parecido conveniente escribir las anteriores líneas, para demostrar 
que en el punto de que se trata, los autores de aquellos libros, y el que 
redactó el artículo de las noblezas del zodíaco, al tratar de sus diferentes 
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partes, hizo, mas que de astrólogo, alarde de literato y hombre científico, 
que recordaba lo aceptado por la verdadera ciencia, y conocia las divisio- 
nes zodiacales de los estrelleros antiguos, aplicadas y usadas en la práctica 
de las diferentes astrologías. 

Con independencia de las diferentes divisiones del zodíaco, D. Alfonso, 
al tratar de las noblezas de dicha faja Ó zona, espresa terminantemente 
que esta ha llegado hasta su tiempo sirviendo á los astrónomos, primero 
para saber las concordangas et los movimientos de los planetas, no en 
sos cielos, como deberia esperarse de un discípulo esclavizado por la 
doctrina y autoridad de Ptolomeo, sino en el cielo sennero ó singular de 
las fijas; y segundo, para saber cuemo se catan las relaciones de posi- 
cion que tienen las estrellas movedizas ó erráticas unas con otras, deter- 
minándolas por sus distancias mútuas con las estrellas fijas mas notables 
del zodíaco de los astrónomos y con los signos de los astrólogos, y simul- 
táneamente con el Sol, cuya eclíptica debia considerarse como fundamen- 
tal para conocer los estados retrógrados, y enderezados Óó avanzados de los 
demás planetas, con relacion al luminar del dia. 

Es evidente que con las palabras é ideas que preceden, trataron los astró- 
nomos castellanos, y D. Alfonso en los Libros del Saber de Astronomía, de 
dar conocimiento de la principal nobleza ó utilidades mas inmediatas del 
zodíaco, astronómicamente considerado. Pero en los mismos libros se aña- 
den ciertas frases de las que nos vamos á ocupar con detencion, así como 
de algunas otras, pues su sentido gramatical astrológico en castellano, 
contrasta notablemente con las que anteriormente se llevan espuestas, y 
tanto estas como las siguientes, de referencia esclusiva al Sol, Luna y demás 
planetas en sus relaciones de posicion é influencias en la zona referida. 

Las frases y períodos astrológicos que van á ser el objeto de nuestra 
discusion, se leen mas principalmente en el segundo libro Alfonsí de las 
estrellas, y en algunos códices tambien castellanos, como aquel que escri- 
bió Aben-Ragel, el Cano, en Toledo, y fue traducido por Ihuda, el Cohen, 
á quien D. Alfonso mismo consideró como uno de los mejores maestros 
de su tiempo. Nos parece conveniente reunir, al tratar del zodíaco y los 
planetas, algunas de las ideas que se leen en los libros de Aben-Ragel, 
con las que ya conocemos por los Alfonsíes del Saber, para tener clara idea 
de lo que fue la astrología castellana en el siglo XIII, y establecer fun- 
dadamente algunas opiniones de referencia á las relaciones de la astro- 
nomía y astrología en una edad en la cual, como anteriormente se indica, 
todavía no se encontraba en el destierro la segunda. Además, hemos 
creido conveniente reunir en este nuestro trabajo las opiniones de aque- 
llos dos libros, porque D. Alfonso cuando escribió sobre las divisiones ad- 
mitidas del zodíaco, y hablando de las fazes astrológicas, hizo con pro- 
babilidad espresa mencion de los libros de Aben-Ragel, diciendo: «Et sin 
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todas estas noblecas mostraron los sábios las razones por que cada una 
de las fazes zodiacales están llenas de figuras, assí cuemo adelantre 
mostramos por los libros que aquellos fizieron.» 

El primer dicho astrológico sobre los signos del zodíaco, que se lee 
en los libros de D. Alfonso, es en el capítulo que precede á la descrip- 
cion de Aries, en cuyo lugar se dice que el Sol y las otras planetas re- 
ciben cierta virtud de arriba cuando están en derecho con las figuras zodia- 
cales, que aumenta la virtud ó accion que ellas tienen por sí, y, como hu- 
biera podido añadir Aristóteles, tanto natural como accidentalmente. 

Pero recordando la astronomía, que nunca olvidó D. Alfonso, á las 
frases anteriores añadió, que como el Sol y las otras planetas movedi- 
zas y movientes, á pesar de ser erráticas, nunca se salian del: zodíaco, en 
este caso, que era la verdad, los signos de este deberian considerarlos los 
astrólogos como las mas nobles figuras, y por consecuencia, que las otras 
constelaciones de la esfera celeste que se hallaban fuera de dicha zona es- 
parcidas por los cielos, tenian comparativamente menor influencia de la 
que las suponian los astrólogos. 

El segundo dicho astrológico que conviene recordar en este lugar se 
refiere á la Luna, como el cuerpo celeste mas próximo á la tierra, tra- 
tándose de la cual, en la constelacion de Canero, y despues de manifestar 
D. Alfonso que se halla la mas cercana á nuestro globo, que su cielo es 
el de rádio mas pequeño, que sus acciones y sus movimientos son muy apre- 
surados y lijeros, añade como literato instruido, y no como propias, para 
ilustrar mas sus libros, las diversas opiniones que habian tenido otros á 
quienes la generalidad llamaba sábios y filósofos, comenzando con aquellas 
frases de además de lo dicho sobre las estrellas de Cancro (su número, 
sus nombres, y sus longitudes y latitudes); además de la descripcion de 
alguno de los séres que viven en las aguas. Las semejanzas que el vulgo 
encontró desde la mas remota antigúedad entre la Luna llena, finjiéndose 
la cabeza grande y redonda, con nariz gruesa y ancha, con boca y ojos 
muy luengos, y la constelacion de Cancro con sus estrellas y nublosas, 
dió lugar para que los sábios supusieran que en dicha figura se hallaba 
la casa mas principal de la Luna, 6 el lugar donde su influencia as- 
trológica sobre la superficie de la tierra era máxima, por la tenencia, paridad 
ó semejanza referida, en la cual creyó y sigue creyendo el vulgo de todos 
los siglos. ' k 

Pero con relacion á la influencia astrológica mencionada, D. Alfonso 
solo trasladó á su libro del zodíaco y de las noblezas de los signos, algu- 
nas breves indicaciones sobre los fenómenos meteorológicos atribuidos á 
la accion lunar, y particularmente sobre las aguas, tanto de los mares 
como sobre las repartidas por la superficie de la tierra, ó difusas en esta- 
do de vapor en la atmósfera aérea de nuestro globo. 
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Los sábios astrónomos de D. Alfonso, en la constelacion de Cancro, de 
que se trata, señalaron como un hecho bien probado que la órbita de la 
Luna era la de mas breve rádio entre todos los cuerpos celestes, despues 
de indicar en otro lugar que por los movimientos en su órbita no se la 
podia comparar con las otras estrellas erráticas. Respecto de las influen- 
cias astrológicas y judiciarias que los llamados filósofos antiguos habian 
atribuido al luminar de la noche, las espusieron brevísimamente en la 
constelacion mencionada, pero como opiniones, que el que mas las qui- 
siera saber y estudiar podria hacerlo en los libros que los referidos sábios 
hicieron. Con especialidad en aquellos que existian en castellano, en los 
cuales, tratándose de la Luna, se leian frases y períodos, suponiéndola 
y llamándola en los unos /uminar menor del universo, en los otros 
considerándola como encargada por el Sol de su alguacilazgo, y de ser 
por consecuencia el corchete ó satélite encargado de girar en derredor 
de la tierra. En algunos como astro que recibia la luz del Sol, presen- 
tando formas muy variables, á veces con ropas rasgadas por sus bordes, y 
en otras crecientes hasta que el disco lunar se completaba para embelle- 
cer á la noche, y dar mas fermosura á las estrellas por el contraste de 
sus luces, aproximándose á ellas, entrándose por debajo de muchas para 
ocultarlas unas en pos de otras, como puede verse en la descripcion si- 
guiente de la Luna, segun el libro astrológico de Aben-Ragel, en el cual 
además se compara á la Luna á la creatura humana, á los reyes de la 
tierra con sus virtudes y vicios, se habla de sus eclipses, y se dice en 
definitiva, con frases castellanas de cierta pureza gramatical: 


La Luna es luminar menor. et es sennor dell ascendente del mundo. et semeía all ome mas que 
todas las otras cosas. en el compecamiento de su engendramiento. et en su minguamiento depues. ca 
ella compieca chica et ua cresciendo. rescibiendo la lumbre del Sol tro que (hasta que) se para en su oppo- 
sicion. et si acierta en aquel logar ell uno de los dos nudos eclipsase. et otrossí eclipsa ella al ¡Sol quando 
se ayunta con éll. et fuer ell ayuntamiento en alguno de los dos nudos. Et por este eclipsamiento del Sol 
et de la Luna álcanse los uiles. et los malos omes. Et la Luna es contral Sol. assí cuemo es ell alguacil 
grand escontral rey. et quel da el rey poderío. et grado alto. et allegal assí que lo ueedes que la gouierna 
de su lumbre et de su fuerca. tro que se para en su opposicion. et quando se para en aquel logar. contrá- 
llala el Sol. et mingua su lumbre della. et tomal lo quella auia emprestado. et metido en poder. et 
guíala assí cuemo faz el rey quando alga so alguacil. et le da fuerza et poder en mandar so yente. et 
so pueblo. et en mantenerlos. et en fazer lo quel semeía. Et quando aquell alguacil se para en grandez. 
et en poder. et en ondra. et allégase á seer en semeíante del rey so sennor. estoncel compieca el rey 
de le baxar. et de toller las altezas quel auia el rey metidas en poder. et desta mannera es la Luna con 
el Sol. et el Sol con la Luna. Z% por la Luma es la fermosura de las estrellas. et su fealtad. ca ella 
entra entrellas et se lieua de unas á otras (pasando de unas á otras). 

La natura de la Luna es fria et úmida. et enpecel Mars quando es complida et llena de su lumbre. 
et empecel Saturno quando es minguada et destruida. et es ella rey de la noche. et su gouernador. 
eb poderosa en la mar. en so crescer el en so minguar. et por ella se abre todo fruto de agoa. Et por 
su crescimiento et su minguamiento se faz el crescimiento et el minguamiento en los ueuos de toda 
aue. et en los cerebros de toda cosa uiua. et en el ome. et en las otras bestias. et es aparcera dell ascen- 
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dente et de su sennor en toda nascencia et en toda question. Et ella uale tanto cuemo ell ascendente. 


quando non fuer sabudo nin terminado el grado dell ascendente. Et ella faz el fecho del Sol en com- 
pezamiento dé toda poridat. et de toda cosa encobierta et celada. en mostrarla. et en assignarla. et 
ella es apoderada en mouer. et andar ligeramientre. et fuerte. et toda cosa nascida et toda cosa en- 
gendrada que la Luna sea en ella. infortunada de fuerte infortunio. quier sea de noche ó de dia. es 
mala en el criar et en la fortuna. Et quando la Luna fuer infortunada en las reuoluciones de los 


annos del mundo propiamientre. et magier que non aya poderío en aquell anno. aquella infortuna et 
aquel empecamiento parescerá en el pueblo et en aquella reuolucion. 


De todo lo que se lleva espuesto sobre la Luna siguiendo los libros 
astronómicos y los astrológicos castellanos del siglo XIII, resultan diversos 
hechos de referencia al satélite de la tierra, que se compendian fácil- 
mente, y por cuyo medio se puede saber hasta dónde llegaron los astró- 
nomos del Rey D. Alfonso en su conocimiento de aquel luminar de la no- 
che. Los hechos referidos son, en general, sencillos y muy elmentales; pero 
sin embargo, hay alguno de cierta importancia por su originalidad. 

El primer hecho de la Luna y del zodíaco que se halla compendiando 
lo que se lee en los Libros Alfonsíes, se refiere al conocimiento que en el 
siglo XIII se tuvo de la órbita de la Luna, que cortaba oblícuamente á 
la eclíptica en dos puntos llamados nudos, ó sean «los puntos del ayunta- 
miento sobrepuesto que fazen las linnas de los círculos del Sol y la Luna.» 

El segundo se refiere á la mucha rapidez comparada con que se sabia 
en aquella centuria que concluia la Luna su camino alrededor de la 
tierra. 

El tercero se halla en el nombre castellano que dieron los astrónomos 
y astrólogos al luminar nocturno de que se trata, creyendo que habia 
recibido el alguacilazgo del Sol, y que moviéndose acercada á la tierra, 
debia considerarse como un planeta ¿ estrella errática menor si se la 
comparaba con las otras, la cual parecia ser el alguacil , el astro prendido 
y sujeto á la tierra, el corchete ó el satélite de la misma; cuyos dife- 
rentes nombres, aunque el primero sea de origen arábigo y los otros lati- 
nos, son entre sí sinónimos, y de ellos resulta para los astrónomos caste- 
llanos y Alfonsíes que la Luna tuvo aquellos caracteres y condiciones, 
segun sus nombres, muy semejantes á los que reconoció Galileo en las 
cuatro estrellas Mediceas con el auxilio del telescopio, acercadas y sujetas 
á girar al rededor de Júpiter. 

El cuarto hecho de los que conviene mencionar sobre la Luna y el z0- 
díaco segun los Libros Alfonsíes, es cuando tratándose en ellos de la Srila 
lunar, y de las mansiones ó partes en que la supusieron dividida los anti- 
guos, se dice que la menor de aquellas, ó sea los lugares en que la Luna 
corria el menor camino en el trascurso de veinticuatro horas, se COrrespon- 
dia á la decimaquinta Óó decimasesta mansion, presentando doble velocidad 
el referido astro en las mansiones vigesimasesta, vigesimaséptima y vige- 
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simaoctava (1). Las dos indicaciones anteriores sobre la velocidad variable 
de la Luna en su órbita, segun los astrónomos Alfonsíes, podrian reunirse 
con aquellas otras que escribieron los mismos sobre los nombres y carac- 
teres de las estrellas correspondientes al Adaluwm ó gran cuadrángulo del 
Pegaso, en cuyo lugar, suponiéndole la vigesimasesta mansion de la órbita 
lunar, presentaba el satélite de la tierra una velocidad máxima, como arriba 
se dice; y á la vez en los Libros Alfonsíes se lee, que aquel lugar del cielo 
donde moraba la Luna algunos dias de cada mes se llamaba el Cubo, 
en el cual, atada por medio de soga ó cuerda, tiraba la Luna con mas 
energía y fuerza al través del espacio celeste, manifestándose los efectos de 
la traccion en la tierra, «en las aguas de la mar, en el so crescer et en 
el so minguar, et en la umidat que pueden tener todas las cosas de aquella 
para ser tempradas, como en los meolos de los animales, et en los árbo- 
les, et para que la calentura del Sol non las pudiere quemar.» 

Estas frases y opiniones antiguas que se leen en los Libros Alfonsíes, en 
el primer momento parecen algun tanto poéticas; pero por nuestra parte 
creemos que son parábolas que encierran cierta instruccion, por compara- 
cion y semejanza, de algunos fenómenos naturales que se conocian en los 
tiempos Alfonsíes, y que posteriormente han dado origen á grandes é im- 
portantes investigaciones en las ciencias de la actualidad. 

La cuerda que los astrónomos Alfonsíes, tomando la idea de los libros 
árabes, supusieron existia entre la Luna y la tierra, haciéndose ostensible 
su existencia con la elevacion de las aguas en los abismos de los mares 
terrestres; la fuerza actuando desde la Luna por medio de aquella máqui- 
na funicular, que variaba Óó era diferente en cada uno de los puntos de 
la órbita del alguacil ó satélite de nuestro globo, llegando á ser máxima 
y mas enérgica en este cuando simultáneamente se aumentaba su veloci- 
dad de un modo visible y conmensurable en el camino orbital de dicho 
satélite, es evidente que son ideas que pueden estudiarse 4 prior? ó con 
anterioridad á las leyes de la atraccion universal de Newton, y en el pre- 
sente ó con posterioridad á los muchos é importantes libros en que se ha 
tratado mecánicamente de las mareas ú oscilaciones que las aguas de los 
Océanos presentaron en todos tiempos, elevándose periódicamente y des- 
cendiendo bajo su nivel. 

Cierto es que los astrónomos toledanos en los libros del Saber Alfonsí, 
hablaron de la atraccion de la Luna sobre la tierra, y de sus cambios y di- 
ferencias sucesivas, de un modo ingenioso, si se quiere de un modo poé- 
tico; si alguno lo desea, con lenguaje astrológico; pero en cambio con 
muy claro sentido comun cuando trascribieron á sus libros y dieron á 
conocer á la posteridad el hecho natural concreto arriba mencionado, como 


(1) Vide Casas Lunares. 
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ar de Castilla, que 
ncias exactas, ha- 
ando el lenguaje en elipses geométricas, en leyes 
generales del universo y en los mas difíciles cálculos del análisis, aplica- 
dos á la resolucion del problema de las mareas, ó sea del flujo y reflujo 
del mar. 

Los astrólogos castellanos del siglo XIII tambien hablaron bajo la ficcion 
del complido cuerpo, del apuesto parescer, con las ropas y uestidos oscuros, 
pobres, rasgados, y con lumbre et gran fermosura de las fases de la Luna, 
sin indicacion alguna, como lo hacen de otros planetas, que puedan refe- 
rirse, como veremos muy pronto, á los cambios ó diferencias en el diá- 
metro aparente en el satélite de la tierra; sin duda porque la luminosidad 
de este último les impidió fijarse en ciertas observaciones que mas espe- 
cialmente hicieron sobre Júpiter, Marte y Saturno, como astros que mo- 
raban aparentemente con la Luna en la faja zodiacal del universo. Pero 
baste lo espuesto hasta aquí de referencia al satélite de la Tierra, para 
tener alguna idea, como al principio se dijo, de lo mas importante que 
supieron los astrónomos Alfonsíes con relacion al luminar que en el si- 
glo XIII llamaban los castellanos el planeta menor, el alguacil por en- 
cargo del Sol segun los árabes, y el satélite segun los latinos, que giraba 
ligero en derredor del globo terráqueo. 


principio y base fundamental, escrita en la lengua vulg 


tiempo andando otros sábios, con el auxilio de las cie 
bian de formular cambi 


Los astrónomos Alfonsíes en el libro del zodíaco y sus noblezas, ha- 
blan de Mercurio en las constelaciones de Géminis y Virgo. En ellas lo 
hacen en el sentido astrológico, diciendo en la primera ef este signo es 
casa de Mercurio, y en la segunda añaden: «et por ende quien quis- 
siere saber el fecho deste signo et parar mientes en él. deue acatar ell 
estado de Mercurio cuemo está en sí mesmo. et con las otras planetas. 
et segund aquesto puede obrar en muchas manneras marauillosas. daquellas 
que cobdician los omes el que solian obrar en los MEmPpos anteyos. 
Pero deuen aguardar quando esto quissieren fazer. que Mercurio sea as- 
condido so el Sol. á que llaman los sábios tazmin. Ca estonces ascon- 
de éll et encubre las obras que con él se fazen mucho a hp 
es en otra guissa descubierto del Sol. et porque Mercurio está en a 
segundo cielo. ques acerca de nos. por esto él faz sus obras ligero et mas 
o frases Alfonsíes, de referencia á cierta posicion en el zodíaco 
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de Mercurio, y el luminar del dia bajo el punto de vista astronómico, al 
parecer se refieren sencillamente á las conjunciones de aquellos dos astros; 
pero gramaticalmente, y tales como se leen en castellano en los Códices 
del Rey D. Alfonso, dan origen á una duda de escesiva importancia as- 
tronómica para pasarla en silencio. 

En el testo referido se dice que el estado tazmión de Mercurio se ve- 
rifica cuando este planeta ó estrella errática se asconde y mora ascondida 
durante algun tiempo so EL SoL. Pero en el castellano antiguo que se hablaba 
en el siglo XIII en Toledo, la frase so el ¡Sol muchas veces equivalia á 
decir sobre el astro del dia, y no debajo de él, porque en este último 
caso hubieran escrito los astrónomos Alfonsíes, hablando del tazmin de 
Mercurio, yuso el Sol. Resultando de aquí, en el supuesto que no hubiera 
error cometido en la escritura por supresion de letras, que en los libros 
del Rey D. Alfonso, con motivo de la interpretacion de la palabra faz- 
min de los astrónomos árabes, se manifiesta que Mercurio respecto del 
Sol, al esconderse, lo hacia á veces como planeta superior, y en otras como 
errática yusana, segun las ideas y libros de Ptolomeo sobre la estruc- 
tura del universo. En el primer caso el lugar Zazmiín de Mercurio no 
podria esplicarse por los últimos, si no se admite como positivo y real 
el error en la escritura, por faltar la sílaba yu en el testo Alfonsí, á que 
nos hemos referido. 

La verdad es que la sílaba dicha no existe; que la frase so el Sol no 
se puede suponer, en el romance del siglo XIII, derivada del sub sole 
de los latinos, pues los castellanos y puristas del romance en la espresada 
centuria hubieran escrito yuso el Sol, en cuyo caso Mercurio y su cielo 
se hubieran encontrado sobre el de la Luna, y los puntos de su órbita 
les correspondia estar siempre bajo del Sol. 

En otro lugar de esta publicacion se habla de la órbita ovalada (1), 
que segun los Libros Alfonsíes trazaba en los cielos el planeta que por sus 
relaciones con el Sol se decia que era el su escriuano, el que andaba 
cuando él andaba y se asentaba cuando él se asentaba, cuyo calificativo, 
aunque astrológico-castellano (2), puede conjeturarse si tendria origen en al- 
gunas observaciones antiguas del paso de Mercurio como mancha oscura 
por el disco solar, trazando una línea negra semejante á las que dejaban 
en las vitelas y en el papel las plumas y la tinta de los escribanos: pero 
aunque el nombre es característico, sobre este punto no se pueden formu- 
lar mas que ligeras conjeturas. 

Dejando estas pasaremos á esponer, tomándolas de los libros astrológi- 
cos castellanos de la época misma de los astrónomos del Rey D. Alfonso, 


(1) Libro 11 de las láminas astrolabio-planetarias, redactado por Abuicac Azarquiel en el siglo XL 
(2) Libros de los juicios de las estrellas de Aben-Ragel. 
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algunas descripciones de Mercurio como estrella errática en sus relaciones 
con el Sol y el zodíaco, que puedan servir para completar lo que llevamos 
dicho. Aben-Ragel, hablando del astro que segun Ptolomeo se movia en 


el segundo cielo, y que sin embargo tenia grandes relaciones de intimi- 
dad con el Sol, dice: 


Mercurio es planeta de malfetrías. et de aforcamientos. et de ensennamientos. et de escrivanías. et 
de cuentas. et de sciencias. Es caliente et seco. convertible de forma et de natura. masculino con 
masculino et feminino con feminino. fortuna con fortuna. et infortuna con infortuna. bien razonado et 
bien fablante. osado en fablar. de fermoso parescer eb apuesta persona. mancebo. ama los libros et 
las cuentas. págase de las maestrías et de las cosas bien fechas. et de fermosas razones. et de roman- 
ces. et de uersificar. et de libros. et de sciencia. Zs ligero de mouer. et de ardiente propriedat. et ale- 
gre. mouedizo en todas las cosas. arriedra la infortuna de las infortunas por fablar. et por razonar. et 
por contrallar. a exaltacion en su mesma casa. et decaimiento en Piscis. ef enflaquesces en la casa de 
Tenus. et es aparcero con lúpiter en su saber. et en su ensennamiento. et en su sciencia. et en su 
entendimiento. et es aparcero con Mars en su alegría. et en su mouimiento á las cosas. et en complir 
so uoluntad á todos fechos. et es flaco de corazon. et mintroso. et mesturero. sotil. et sabidor de man- 
nas engannosas. El su estado es contral Sol. estado de escriuano ligero et mannoso. et sabidor de razo- 
nar et de escreuir las cosas de su reynado. es de muchos entrepiegos. et es mucho reuoluedor de muchas 
retrogradaciones. Et por éll. et por su fuerca. et por su afirmamiento en los ángulos. et por su fortuna. 
et por su infortuna en las nascencias. sabrán la falta del nascido. ó si será mudo. et sabrán si será 
escorrecho en su racon ó non. et sabrán su nesciedat. ó su torpedat. ó su saber. Et es uno de los fres 
planetas que significan pluma (la Luna, Mercurio y Venus). et por éll. et por so catamiento de signo 
en sieno. et por sos estados. et por sos retrogradaciones. et por sos enderecamientos. et por sos opposi- 
ciones. et por sos coniunciones. sabrán el mouimiento de los vientos et sus fuercas. si serán fuertes ó 
flacos en todas las partes dell anno. Et quando salle de un signo et entra en otro. ó quando es estacio- 
nario. ó retrógrado. significa vientos fuertes. et umidat. et lluvia. et accidentes en el ayre. de niebla. 6 
turuiedat. ó su semeíante. Et otrossí quando es en opposicion de la Luna. seyendo la Luna en alguno 
de los signos aquosos ó aéreos. significa lo que dixiemos. Et es significador. et gouernador del VI 
mes del caemiento de la esperma en aquel tiempo. que es el sennor gouernador de la creatura. et tras- 
tórnase en el vientre. et estonce en aquel tiempo pone Dios la fuerca et el mouimiento en sos manos. 
et en sos pies. et en so lengua. et en so oyr. et en sos sentidos. , 

Et en las reuoluciones de los annos del mundo a él grand significacion et uerdadera sobre los apor- 
tellados de los reyes en las rentas. et en las merchandías. et en los ninnos. 

Et quando él fuer en todas las partes de Aries. es matador. uaraíador. et contrallador. et vozero. 

Et en las partes de Tauro es beuedor. et íoglar. et ama alegría. et cantar. et folgura. et nescio. 

Et en las partes de Gémini cobdicia lidiar. et aguísase á matarse. conuida á los omes á cosas celadas 
et cobiertas. 

Et en todas las partes de Cáncer es dolorido. et cuytoso. el triste. el de mala fazienda. 

Et en todas las partes de Leon es ualiente, cauallero. matador. busca las cosas por fuerza. et por 
uenzimiento. ama almogauerías et batallas. 

Et en todas las partes de Uirgo es ualiente. tirador con ballesta. et tenedor de armas. et de bes- 
tias. et cauallos. et caualleros, et omes. et peones. et buenos yuisamientos. 

Et en todas las partes de Libra es tenedor de libros. et leedor. et contador. et entremétese de los 
saberes. 

Et en todas las partes de Escorpion es _fermoso. el apuesto. de buen parescer. temudo. et de fermo- 
sos uestidos. et de buenas caualgaduras. eb afeytado. eb limpio. 

Et en todas las partes de Sagitario es matador. et tenedor de guarnimientos. et de armas. et guisado 
pora lidiar. 
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Et en todas las partes de Capricornio es pobre minguado. destruyo. lazrado. enfermo. dannado de 
miembros. de paladino mal et de paladina uileza. 

Et en todas las partes de Aquario es astrólogo. et agurero, et geomanciano. et entrométese de 
resoluer suennos et adeuinancias. 

Et en todas las partes de Piscis es fermoso. et agudo. et entendudo. de afeitado parescer. de fer- 
mosos uestidos. complido de cuerpo el de miembros. limpio. eb ondrado. et locano. 


En la descripcion que precede, considerada como adicional al conoci- 
miento que tuvieron los astrónomos Alfonsíes de Mercurio, hemos subra- 
yado y escrito en letra cursiva algunas frases que, bien interpretadas en 
la actualidad, dicen en castellano antiguo que Za forma ó figura de esta 
estrella movediza, observándola desde la tierra, aparecia variable, y como 
estrella era de fermoso parescer, 6 de disco apuesto y luminoso 
guando moraba en alguno de los signos de la eclíptica ú órbita 
solar, mientras que en otros decaia su luz y enflaquecta su figu- 
ra repetidas veces, por ser astro muy revolvedor, y de retro- 
gradaciones el entropiezos, y estados avanzados muy frecuentes con 
relacion al Sol. 

SI diéramos al olvido por un momento las diversas opiniones astroló- 
gicas de referencia á Mercurio que escribió Aben-Ragel, espuestas con an- 
terioridad, y tan solo hiciéramos concurrir las frases subrayadas y en 
letra cursiva que se llevan mencionadas con las que anteriormente se 
recuerdan, tomadas de los Libros del Saber de Astronomía, tanto de Don 
Alfonso como de Abuy-cac Azarquiel y Abulcacim Abnacahm, creemos 
será posible tener ideas exactas de los conocimientos positivos que con 
relacion á Mercurio llegaron á poseer los astrónomos castellanos en el 
siglo XII. 

Si se juzga 4 priorí la forma variable de Mercurio, segun la anun- 
ciaron los astrólogos castellanos de la época Alfonsí, aun suponiéndola de 
origen árabe, podrá alguno considerarla como un hecho simple y sencillo, 
observado con alguna dificultad á la simple vista por los astrónomos an- 
tiguos. Pero si aquella variacion en la forma y figura la contemplamos y 
se la considera 4 posterior?, á partir del tiempo en que se comenzó á 
usar el telescopio como uno de los mas preciosos intrumentos físicos para 
las observaciones de los astros, en este supuesto tambien aquel hecho ó6 
variaciones en la figura visible de Mercurio, no falta quien halle la pri- 
mera y mas antigua observacion de las fases del planeta referido, con las 
cuales, y por presentarlas ostensibles, se hallaba en sus movimientos mas 
ligado al Sol, que le daba su luz, que á la Tierra, oscura. 

Un razonamiento análogo podria hacerse sobre aquellas frases astroló- 
gicas del fermoso parescer y apuesto disco luminoso de Mercurio cuando 
moraba en alguno de los signos del zodíaco, y del decaimiento ó debili- 
dad de su luz en otros lugares de la misma faja. Pues si en el si- 
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glo XII estas últimas frases daban carácter óptico distinto á un planeta 


que siempre se veia próximo al Sol, en la actualidad se sabe que, con- 
forme los focos de la luz y los cuerpos iluminados se apartan, la in- 
tensidad luminosa de los rayos reflejados en los segundos, si todas las 
demás circunstancias son iguales, decrece en razon inversa de los cua- 
drados de las distancias. Por consecuencia, aunque en el siglo XII los 
astrónomos Alfonsíes, como muchos otros de tiempos posteriores, no su- 
pieron Óó no idearon medio alguno para medir los diámetros aparentes 
de los planetas, sin embargo, dejaron escritas en sus libros, y consignaron 
en frases curiosísimas de leer, algunos hechos bien comprobados que tienen 
relacion mediata, ó con intermedio ó lugar, con dos de las cuestiones astro- 
nómicas mas importantes de la ciencia en el siglo XIH, cuales fueron las de 
las órbitas elípticas de los planetas por causa de la diferente distancia que 
en sus giros guardaban con el centro de su movimiento; y segunda, con 
la de los diámetros aparentes de las mismas estrellas movedizas, que al me- 
dirlos por medio de los aparatos goniométricos mas exactos, y con el 
auxilio de los telescopios y retículos en lugar de las simples alidadas de 
los antiguos, se ha evidenciado geométricamente que aquellos diámetros 
medidos desde la tierra eran para Mercurio tan variables como la lumi- 
nosidad del mismo astro, cuyos cambios fueron los que de un modo evi- 
dente llegaron á saber los astrónomos árabes y los castellanos del siglo XIII, 
dejándolo así consignado en sus obras escritas. 

Resumiendo lo que llevamos espuesto, Mercurio en el Zazmin pasaba 
ó al parecer algunas veces lo hacia sobre el Sol, cuyas dudas las dejaron 
mas aclaradas al tratar de Venus, como lo veremos en el lugar correspon- 
diente, y que estaba unido al astro del dia, segun los astrólogos castellanos 
de la centuria decimatercera, con el carácter de escrabanía, que puede in- 
terpretarse de trazista de líneas oscuras en el disco solar. Aquellos tambien 
hablaron y conocieron las fases Ó cambios de figura constituidos por 
la estrechez y anchura hasta completarse el disco de Mercurio, y sobre las 
variaciones y diferentes grados perceptibles en la intensidad luminosa de 
los rayos solares reflejados en su superficie. 

Estos hechos, y la opinion Alfonsí de la forma ovalada del cerco del 
mismo planeta, de graveza muy grande para trazarle, por ser pe 
va resultante de muchas lineas ayuntadas, de que se habló en € 
tercer volúmen de la presente publicacion, podrán parecer muy simples para 
considerarlos como importantes en las ciencias de los tiempos nt Sin 
embargo, por nuestra parte creemos que históricamente he po erro 
por lo menos semblantes, ó que tienen algun parecido, atendi a la 5 se 

ue media desde el siglo XIII en Castilla hasta las centurias decimasesta y 
es en Europa, con aquellos trozos pequeños de Aportes 
mente labrada ó bruta de árboles de especie desconocida, que los vi > 
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las corrientes y los grandes temporales sobre las aguas de los mares trajeron, 
depositándolos en las brevísimas costas de las islas Terceras, de las Azores, 
de las Canarias, Ó fueron hallados por algunos de los atrevidos pescadores 
en medio de la soledad en la superficie del Atlántico, tanto en sus regio- 
nes boreales como en las medias y entre los trópicos de la tierra, y cu- 
yos trozos, recojidos con sorpresa y examinados con admiracion tal vez 
desde tiempos muy remotos, mantuvieron entre la vulgaridad marinera en 
-el Occidente del antiguo mundo, la tradicional idea de lugares secos muy 
distantes, con vegetacion al menos completamente desconocida. 

Para que la tradicion mencionada llegase á tener realidad en el ter- 
reno de los grandes descubrimientos, la fue preciso pasar desde la imagi- 
nacion del vulgo á la inteligencia privilegiada de algun cosmógrafo, y al 
mismo tiempo hábil práctico en el arte de navegar, que no despreciando 
ciertos conocimientos que la generalidad adquiere por medio de los sen- 
tidos, se propusiera navegar con derrota fija hasta dar la vuelta, si nece- 
sario fuese, á la redondez de la tierra, hasta averiguar con certeza los lu- 
gares de donde se desprendieron y comenzaron á flotar los trozos de 
madera anteriormente mencionados. 

Siguiendo en nuestro paralelo los hechos astronómicos y astrológi- 
cos de relacion con Mercurio que se leen en los libros castellanos del 
siglo XII, tambien creemos pueden compararse con aquella idea que 
algunos atribuyen á Raimundo Lulio, el cual, en vista de las mareas y 
entumecimientos de las aguas en el Atlántico, sostenia que fuera de las cau- 
sas cósmicas procedentes de la Luna y el Sol, como la cuerda celeste de 
que llevamos hecho mérito, debian influir en dicho fenómeno otras telúricas 
y topográficas, como lo debian ser en el referido mar dos costas de tierra 
firme muy distantes, la una conocida y la otra incógnita, cuyos puntos 
sirviesen de apoyo á las aguas del piélago cuando se entumecian en su 
parte media, y posteriormente producian los flujos y reflujos siempre perió- 
dicos y regulares en las costas de la tierra conocidas en tiempo del Beato 
físico mallorquin. Opinion que, como los trozos de madera flotante de que 
anteriormente se habla, pasando de la mente del filósofo á la inteligencia 
de algun distinguido navegante, pudo tambien servir á este para marchar 
como habil marinero en busca de tierras desconocidas. 

Si se quiere, los dichos que se leen en los Códices Alfonsíes sobre Mer- 
curio, podrá compararlos alguno históricamente, con relacion á la ciencia 
de los astros, á las corrientes marinas que Colon y todos los prácticos en 
el arte de navegar, en su tiempo, conocieron parcialmente en algunos lu- 
gares del Atlántico no muy distantes de las costas del antiguo continente, 
pero sobre las cuales todos ellos opinaban que aquel curso y corrientes de 
agua tenian generalmente por origen el revés ó rechazo del agua movible 
en las costas de la tierra. Y sabiendo prácticamente llegaban en algunos 
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puntos con direccion constante de Occidente, no dudaron en seguir y ma- 


niobrar con sus naves bajo la direccion del sábio genovés, que hablándolos 
en el lenguaje que mejor entendian, les propuso marchar al través de las 
brumas del Atlántico, en busca de aquellos sitios distantes de tierra firme, 
donde las aguas de los mares debian ser rechazadas. 

En definitiva, los dichos y opiniones sobre Mercurio que se leen en los 
Libros Alfonsíes, y que hemos procurado analizar gramatical y científica- 
mente, para nosotros, fuera de las semblanzas anteriormente mencionadas, 
y cuya comparacion podria estenderse á las yerbas flotantes, á los trozos de 
madera, cada vez mas numerosos, y á las aves que, procedentes de las islas 
próximas al continente americano, llegaron á descansar en las carabelas 
de Colon cuando por primera vez se cruzó el Atlántico. Aquellas opinio- 
nes referidas á los primeros años en que Copérnico comenzó á dudar del 
sistema de los astrónomos antiguos sobre la composicion y estructura del 
mundo planetario, si llegaron á su conocimiento trasmitidas por una tra- 
dicion oscura; si tuvo noticia de lo que entendian por tazmin los as- 
trónomos árabes; si percibió las fases de Mercurio y los cambios de su 
tinta y luminosidad de que hablaron los Alfonsíes, es posible que en cada 
uno de estos conocimientos se hallase con una nueva dificultad, imposi- 
ble de esplicarse en la hipótesis de Ptolomeo, que le hicieran decir como 
muchos años despues escribió Newton: ln philosophia experimentalz, 
propositiones ex phoenomenis per inductionem collecte, non obs- 
tantibus contrariis hypothesibus, pro veris aut accurate aut quam 
proxime haber? debent, donec alva occurrerint phaenomena, per 
gue aut accuratiores reddantur aut exceptionibus obnoxie. Que 
es una regla de razonar en materias de ciencias, con especialidad en las 
humanas, que se halló y despues se ha reproducido en las inteligencias 
privilegiadas de los hombres en todos los siglos, y que Newton sencilla- 
mente formuló en el latin correcto de los tiempos modernos, para ense- 
ñanza de todos aquellos que comenzasen el estudio de la filosofía natu- 
ral, llamando á su fórmula, que hasta en proverbio existe en todas las 


lenguas conocidas que se hablaron y hablan en la superficie de la tierra, 
la cuarta regla necesaria para filosofar. 


El luminar ó planeta que se consideraba despues de Mercurio en el 
sistema de Ptolomeo fue Venus, aunque muchas veces en los libros as- 
trológicos castellanos del siglo XIII se pasaba de la Luna, considerado 
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como luminar menor en el universo, á tratar de Saturno, contra el órden 
de la escuela de Alejandría, que al parecer debia ser el estudiar sucesiva- 
mente los planetas, desde el mas próximo á la Tierra hasta el mas dis- 
tante. 

Sorprende un poco en los libros castellanos la inversion del orden dicho 
tratándose del estudio de los planetas, que al parecer se ideó para ocuparse 
de la Luna como la mas próxima á la Tierra, y de Mercurio y Venus despues 
del Sol; pero dejando á un lado el tratar de este punto, que para nosotros 
tuvo una cierta razon de ser, de larga y penosa discusion, pasaremos á 
copilar, como se hizo respecto de Mercurio, todos aquellos conocimientos 
que los astrólogos y astrónomos castellanos de la centuria decimatercera, 
segun sus libros, tuvieron de Venus, y sus relaciones con las estrellas del 
zodíaco, y con un astro tan principal como lo era el Sol en la creacion. 

En los Códices Alfonsíes ya se manifestó en el tercer tomo de esta 
nuestra publicacion, los capítulos de Abulcacin Abnacam y Abuycac Azar- 
quiel en que estos sábios árabes trataron de la lámina, cercos y órbita 
correspondientes á Venus, astro que parecia á los antiguos era el que 
mas concordaba durante sus movimientos ánuos y revoluciones con los 
movimientos atribuidos en el siglo XI, y que se creian propios del Sol ó 
luminar del dia. Pero además de todo lo que en el siglo XI se escribió 
en árabe en Toledo, y se vertió en castellano en el XIII sobre la lámina 
astrolábica de Venus, D. Alfonso, en su libro de las estrellas del zodíaco, 
coleccionó alguna de las ideas y opiniones que los judiciarios de su tiem- 
po tenian y mantenian con relacion á Venus como estrella movediza, la 
cual guardaba siempre en el zodíaco ciertas relaciones con el Sol, bas- 
tante conocidas en la centuria dicha para saber por qué aquel planeta 
habia sido considerado, desde tiempo de Ptolomeo, moviente en un -cielo 
mas próximo á la Tierra que el Sol, y por consecuencia de muy gran pa- 
recido á Mercurio. Pero muy diverso por sus aspectos de aquellas erráti- 
cas llamadas superiores, á quienes el astro central hoy del sistema plane- 
tario habia hecho, como á Marte, su caballero ó guardador de la caba- 
llería celeste mas alta Ó apartada del Sol y la Tierra; mientras Júpiter, 
por su luz y aspecto, decian que era el astro superior en el que estaba 
concentrada la mayor claridad Ó inteligencia del universo, á la vez que 
Saturno ó la última de las erráticas, atendiendo á la lentitud en su cami- 
nar, daba motivo para que los demás planetas, con sus revoluciones mas 
veloces, tuviesen durante mucho tiempo repetidísimas ocasiones de man- 
darle, desde los mismos lugares de sus órbitas respectivas, sus lumbres y 
asmamientos, para concentrarlos en aquella errática distante. 

Del planeta Venus como estrella zodiacal, en el segundo libro de las 
estrellas Alfonsíes, con el objeto anteriormente referido de copilar algunas 
de las ideas astrológicas contemporáneas al Rey Sábio, se dice en los Có- 
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dices de esta al tratar del signo de Libra. «Et por ende. qui de la uertud 
desta figura se quissiere ayudar, es mester que pare mientes á la planeta 
de Uenus. et en sos estados. et en sos mouimientos (cuando se ar- 
redraba Ó aparentemente era repelida con violencia por el Sol, hasta llegar 
á un punto en que moraba descansando, para despues aproximarse, en un 
principio mansamente y ser atraida con fuerza cada vez mayor, escon- 
diéndose en definitiva, unas veces so el cuerpo del Sol, y Otras de yuso ó 
debajo de los rayos luminosos del mismo). et en sos flaquezas. et en sos 
fuercas (para moverse). et en sos alegrías. et en sos duelos. et segund 
aquello que fallar en ella..... deue el astrónomo comencar sus obras... 
et otro tal deue parar mientes en las FIGURAS Ó FORMA QUE A Ó PRESENTA 
UENUS EN SÍ MESMA..... et sabiendo todas estas cosas. et los tiempos. et las 
razones en que conuiene de fazerse. puede mucho obrar el que lo sopier. 
faziendo so pro et desuiando so danno.» 

Otro precepto astrológico judiciario se lee en el Códice Alfonsí al con- 
cluir la constelacion de Piscis, diciendo que si en el signo de Libra los 
judiciarios suponen la casa de Venus, «en este último admitian los mismos 
se hallaba la exaltacion de la estrella vespertina, que era una de las dos 
venturas de todo bien, por su propia naturaleza.» 

En los dos testos Alfonsíes que se acaban de recordar, y con especiali- 
dad en el primero, evidentemente D. Alfonso hizo espresa relacion á la for- 
ma y figura variable que habian observado los astrónomos con la simple 
vista en el planeta Venus; diciéndose en castellano que el Sol la habia dado 
los arredramientos, conviene tambien entender que en castellano anti- 
guo aquel calificativo procedia del verbo arredrar, que vertido en el len- 
guaje moderno de Castilla, queria decir echar alguna cosa detrás de sí ó 
hacer que vuelva atrás, apartándola con fuerza, alejándola y haciéndola 
retirar. 

Pero como espusimos con relacion á Mercurio, conviene añadir en este 
lugar lo que se lee en los libros de Aben-Ragel, vertidos en castellano en 
el sielo XIII, en los cuales hablando de Venus se dice: 


Tenns es fortuna fria et úmida. nocturna. alegre. gozosa. risuenna. de buen parescer. afeytada. 
limpia. et fermosa. Ama foglerías. et alegrías. et cantares. et comer. et beuer. et uizios. es mansa. et 
de poco movimento. Es significador de las mugieres. et deamor. et de fazer con mugieres. et de amistat. 
et de compannía. Rescibe á Mars por la natura........... que a en él. et el afeytamiento. et aborres- 
cel por la contrariedat de su natura. que es calentura et sequedat. apartas déll. et arriedra de Mars so 
mal et so infortana de sí mesma. por mansedat et buenas palabras. et buen solaz. et mansa fabla. 
Avienes con Saturno en la friura. et en la auenencia que a con ella en Libra. que es casa de una et 
exaltacion dell otra. et descuerdas con éll en sos mannas. et en so tristeza. et en so dolimiento. et en 
que es de poco uso con mugieres. El estado de Uenus con estado del Sol. es semeiante dell estado de la 
mugier contral uaron. que cuando taz con MA Te ta et por esta razon es ella significa- 


trograda. et el Sol es en Capricornio. ó en Aquario. ó en Piscis. será el ynuierno daquell anno úmido 
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et lluvioso. Et si ella se retrograda quando el Sol es en Aries. ó en Tauro. serán las lluuias et las 
umidades en aquell anno en el uerano. por la retrogradacion de Uenus que es en aquel tiempo. et 
so andamio es contral Sol. et acercamiento á ell. et so entramiento de ius so cuerpo. et de tus sos rayos. 
Ef Uenus es de buena uoluntat. et de sabrosas palabras. et franca. et de mansos dichos. sos maestrías 
et sos saberes son en fazer cantos. et en adobar sones. et en tanner estrumentes. et atambores. et 
trompetas. et sos semeíantes. Et á las uezes significa fermosamientre escreuir. si Mercurio participare 
con ella en alguna cosa qualquiera. porque de Mercurio es ell escreuanía. et della es el debuxar. et el 
pintar. et la sotileza de mano. et de las maestrías. et non puede sofrir mal. nin sanna. nin uaraía. nin 
infortunio. porque su natura es natura de las mugieres. Ef qui a natura enfeminada non a sofrimiento. 
et quéxase. et dase tristeza et duelo por poca cosa que la acaescrá. Ef ella a grand significacion en la 
crianca de los ninnos nascidos en sos fortunas. que quand ella uende. et a poder et sennoría en alguna 
nascencia. et fuer en aquella nascencia parescida et afincada. et de parescidas demostraciones. será 
aquel nascido mucho auenturado. et de grand fortuna. et de mucho auer. et de grand riqueza. et de 
buena fama. et de alta nombradía. et alabada. et amado de quantos lo ucen. et de quantos oyen dél 
fablar. 

Et Uenus. quando fuer en todas las partes de Aries. es triste. et dolorida. eb pobre. eb minguada. 
et cuydadosa. et acaescell empescimientos. et occasiones. et pessares. et cuytas. 

Et en todas las partes de Tauro es muy noble. et alta. et de grand fama. et de grand nombradía. 
et de alto estado. es contra los reyes. et sos fiíos. et es contra los nobles. et los altos. et los ensen- 
norados. 

Et en las partes de Gémini es de buen talant. et piadosa. busca bien á los omes. entrometes de 
fazer bien á los flacos omes. et á los pobres. et á los cuytados. 

Et quando fuer en todas las partes de Cáncer ama de potar. de comer. et beuer con los omes. 
et ama aliofar. et piedras preciadas. et manneras de afeytamientos et pannos. 

Et en todas las partes de Leon es dannada de miembros. et pobre. eb minguada. de malas faziendas. 
et de diversa forma et de diuersa natura. 

Et en todas partes de Úirgo es dolorida. et cuytosa. et triste. de miembros dannados. acompánnase 
con los pobres. et con los minguados. et con los de los miembros dannados. 

Et en todas las partes de Libra es sennora de cauallerías. et de alcaydías. et de armas. et de 
guarnimientos. comete á los enemigos con canalleros. et armas. et guarnimientos. 

Et en todas las partes de Escorpion ama matancas. et sannas. et malfetrías. et demanda sos 
cosas por fuerca que fazen aquellos que las tienen. 

Et en todas las partes de Sagitario ama tirar la ballesta. et bofordar. et torneos. 

Et en todas las partes de Capricornio ama íoglerías. et beuer. et embeodarse. et usa limpiedat. et 
cantar. et fermosas casas. et uizios. et compannía. 

Et en todas las partes de Aquario ama cacar. et seguir. et tener acores. et falcones. et águilas. 

Et en todas las partes de Piscis es rey ensennado. et sábio. de grand regno. et de complido sen- 
norío. faze sos cosas por seso. et por asmamiento. mantien el so regno et so pueblo por sabidoría et 
por sciencias. et buenas mannas. et alabadas. 


En la descripcion precedente de Venus, lo mismo que en el primero de 
los testos Alfonsíes citado con anterioridad, Aben-Ragel, como D. Alfonso, 
hablando de aquel planeta ó estrella movediza en el zodíaco, dicen y ha- 
cen espresa mencion de su figura variable, ó de las fases que presentaba 
segun las observaciones de su tiempo, Ó ya de épocas mas antiguas. 

Sobre las fases de Venus en los Libros Alfonsíes se dice poco; pero 
completados en esta parte por lo que se lee en los de los juicios de las 
estrellas, resulta que en sus aspectos este planeta, segun los astrónomos 
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y astrólogos castellanos del siglo XIII, siempre era risueño, de buen 


parescer, afeytado, adornado con esplendor, limpio y hermoso por 
su luz y brillo. En algunas partes del zodíaco su talante 6 el sem- 
blante de su disco era grande, como en los grados de Géminis; 
cuando andaba en Aries, su cuerpo era pobre y minguado; en los gra- 
dos de Leo, su forma era muy diversa; en aquel tiempo en que la cor- 
respondia pasar por Géminis, entonces el talante de su disco era bueno; 
y en todas, bien fuese grande ó bien de pequeño disco, parecia ser pla- 
neta que amaba y se adornaba con la luz mas blanca de la aljofar, 
y con el brillo 6 resplandores de las piedras mas preciadas en- 
tre los hombres, engalanándose como con paños y todos aquellos aderezos 
mas ricos en luz y color, ó afeitamientos conocidos en la tierra para 
hermosear las cosas. 

Los movimientos de Venus ó sus andamios, segun los libros caste- 
llanos que se analizan en este momento, siempre se verificaban contra el 
Sol, como lo dice Aben-Ragel, presentando aquellos andamios, segun las 
observaciones de su tiempo, tres hechos importantes: el primero era el de 
los arredramientos, con los cuales el planeta retrogradaba del Sol; el se- 
gundo le constituian los movimientos de acercamiento de dicho planeta 
al astro solar; y el tercero era, segun los astrónomos castellanos del si- 
glo XIII y árabes mas antiguos, el Zazimin de Venus, ó sea el entramiento de 
la estrella vespertina ó matutina, unas veces de yus el cuerpo del Sol, 
et otras desparesciendo de yus los rayos del luminar del día. 

En los tres estados dichos de la estrella hespérica respecto de la ye- 
locidad, dice Aben-Ragel que el movimiento en aquella era manso, y mu- 
chas veces muy poco perceptible la velocidad con que pasaba de unos 
puntos del espacio á otros, Ó presentando empescomientos y demoras por 
su causa en ciertos lugares de los cielos, como se decia en el lenguaje 
antiguo de Castilla. 

Pasadas las últimas Ó aparentes quietudes de Venus, á las cuales esta- 
ba muy acaecida y ocasionada periódicamente, Aben-Ragel, para dar idea 
muy clara y exacta de los movimientos variables que presentaba Venus 
al ser arredrada y aproximándose al Sol, se valió de una semblanza ad- 
mirablemente poética, pero espresiva de los hechos á que nos referimos, 
bajo el supuesto de existir entre el Sol y Venus un cierto amor é influen- 
cia, en ocasiones atractiva y en otras de repulsion marcada. La primera 
se manifestaba cuando, hallándose la estrella vespertina á las mayores dis- 
tancias del astro solar, y embellecida con la plenitud de su disco, era 
llamada y atraida por el Sol en un principio mansamente, con andamio y 
acercamiento, cuya velocidad se acrecia poco á poco hasta llegar á ser 
rapidísima dias antes de los entramientos, á los cuales llegaba como es- 
plendorosa aljofar, pero de cuerpo disminuido por la pasion que la atraia, 
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hasta que unas veces el Sol Za cubria con su cuerpo, envolviéndola 
otras entre sus rayos. La semblanza que vamos estudiando tenia segunda 
parte y fenómenos inversos, una vez concluidos los entramientos de Venus 
en el Sol, en cuyo momento el varon, ó sea el astro del dia, arredraba de 
sí, cuitada y pesarosa, á la estrella vespertina y matutina, pero con un 
impulso y fuerza de repulsion que era instantáneo, haciendo retrogradar 
á Venus, al principio con velocidad, y por haber actuado aquella fuerza 
repulsiva en un solo momento sus efectos se debilitaban Jentamente, 
hasta quedar parada de nuevo Venus en su andamio Ó su andar contra 
el Sol, esperando ser llamada de nuevo por él para siempre obedecerle. 

Venus y Mercurio tenian, segun los astrónomos Alfonsíes, grandes re- 
laciones con el luminar del dia, y por lo que llevamos espuesto, los dos pre- 
sentaban periódicamente fases, ambos se apartaban muy poco en su 
camino ánuo de los puntos donde visiblemente desde la Tierra se encon- 
traba el astro solar. Este al parecer los atraia ó repelia, haciéndolos pasar 
sucesivamente por lugares que en la actualidad se llaman de las conjun- 
ciones superior é inferior de aquellos dos planetas. Pero aquellos octantes, 
quadrantes y discos redondos y llenos de Mercurio y Venus, teniendo en 
cuenta sus pequeños ó breves apartamientos del Sol, sus movimientos de 
- aproximacion á este uniformemente acelerados, y sus arredramientos uni- 
formemente retardados, y mas principalmente sus entramientos ú oculta- 
ciones por encima del cuerpo solar y por debajo en medio de sus rayos, 
cuando aquellos astros estaban menguantes, creemos sean hechos im- 
portantísimos astronómicamente considerados. Si se trasmitieron tradi- 
cionalmente de los libros Alfonsíes hasta la época de Copérnico, como lo 
habian hecho desde los libros mas antiguos de los árabes á los castellanos 
del siglo XII, aunque los astrónomos de Toledo no se sirvieron de ellos 
para fundar un nuevo sistema sobre el universo planetario, tal vez con- 
tribuyeron poderosamente, en la inteligencia privilegiada de los sábios Do- 
minico María y de su discípulo Copérnico, para decidirlos, primero á 
rectificar y comprobar directamente por la observacion todos los hechos 
que anteriormente se mencionan, y que antiguamente se habian descrito 
en árabe y castellano en Toledo, de referencia á Mercurio y Venus. Se- 
gundo, una vez evidenciada su verdad y exactitud, al hallarse que encer- 
raban contrariedad manifiesta y dificultad invencible para esplicarlos en el 
sistema de Ptolomeo, tal vez fueron los que nunca olvidó Copérnico, y 
como fundamentales, mantuvieron la actividad inteligente del sábio de 
Dorn, desde el dia en que estudiaba en Italia, hasta el momento mismo 
en que concluyó en Alemania su grandioso y admirable trabajo sobre el 
verdadero arreglo de los antiguos cielos planetarios. 

Si alguno creyese que en las precedentes conjeturas sobre el posible 
enlace, aunque muy escondido, que ha podido existir entre el saber anti- 
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guo de los astrónomos que florecieron en Toledo en la época de nuestro 
Rey sábio, y la ciencia de los astros en las centurias decimaquinta y 
decimasesta, habíamos sobrepasado los límites de la induccion lógica, que 
en esta clase de puntos históricos debe ser siempre muy severa, tal vez 
al que dudase le concederíamos que el entusiasmo y la pasion nos habia 
precipitado ante la idea de vindicar la ciencia antigua escrita en caste- 
llano, pero no sin añadir que en aquellos viejos libros en romance, se 
dice que los hechos consignados en sus páginas, y de referencia á los pla- 
netas, no los consideraban como propios suyos, sino tomados de Ptolomeo, 
á quien rectificaron muchas veces, porque si sus reglas eran en ocasiones 
ciertas, otras no. De lo que escribieron algunos sábios de la India, y de 
lo que tradicionalmente habian llegado á saber los astrónomos de Toledo 
en el siglo XI sobre los movimientos medios de los planetas segun los 
habian calculado los de la India, los de Persia y los de Babilonia. Proban- 
do estas breves indicaciones que se leen en algunos de los capítulos de 
los libros de las láminas planetarias, que así como D. Alfonso, al disponer 
su version castellana, pretendió confundir en una la ciencia de los astros 
de su época con la que fué propia de los árabes en Castilla en el siglo XI, 
estos á su vez dieron el ejemplo en sus libros de respeto profundo, si no 
fue á la ciencia persa, babilónica Ó indiana, á una mas antigua, probable- 
mente oriental, con la cual pretendieron confundir sus inteligencias con 
el trabajo de perfeccionarla y mejorarla. 

Los ejemplos referidos, mas que el entusiasmo y la pasion, han movido 
nuestra pluma, buscando si existia algun enlace entre el ayer de la astro- 
nomía árabe y castellana y el presente de la moderna, bien en sus ba- 
ses, ó ya en algunos de sus principios mas fundamentales; y además, aun- 
que hoy estemos ya distantes del siglo XVI y parezca tardía la vindica- 
cion, porque los sábios que tanto respetaron á sus antecesores, qualquiera 
fuese su pais y patria, fueron buenos, y por ello la posteridad debe honrar 
y guardar su memoria. 
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A principios del siglo XVII escribió Juan Keplero su importante tra- 
bajo astronómico sobre física celeste, fundada mas principalmente en el 
estudio de los movimientos de la estrella que los antiguos conocieron 
con el nombre de Marte, en cuya segunda parte, el gran astrónomo hace 
relacion de los hechos que habian conocido y de las opiniones que habian 
sustentado sobre la mencionada errática algunos de sus predecesores, como 
su maestro Meestlin, Ticho Brahe y Copérnico; sin retroceder mas, porque 
le hubiera sido dificil encontrar libros antiguos en que se hubiera escrito 
algun hecho importante, bien físico Ó ya geométrico, del astro que se 
propuso estudiar el gran Keplero; y cuya obra la concluyó precedida de 
un libro que, segun él mismo dice, tenia por título lZisterzo cosmo- 
gráfico. 

Una centuria despues al astrónomo mencionado, Blanchino de Verona, 
publicó sus observaciones sobre el planeta Venus, verificadas en Roma, 
las cuales originaron la importante obra de dicho físico, que dió á cono- 
cer la estrella hespérica ó de la Hesperia occidental ó Iberia, escribiendo 
su celidografía con los nombres de los mas ilustres héroes portugueses y 
españoles. Pero Blanchino, como Keplero, al tratar de los fenómenos físi- 
cos de Venus, no creyó conveniente en su obra copilar mas que aque- 
llos fenómenos que se habian observado en el planeta de que se iba á 
ocupar con posterioridad á la invencion del telescopio, y por consecuencia 
que debieron ser desconocidos de los antiguos en aquellos tiempos en que 
no se contaba por auxiliar de la ciencia astronómica aquel importante 
aparato óptico. 

Sin embargo de la desventaja que positivamente existe entre los tiem- 
pos de la astronomía geométrica en el siglo XIII en Castilla, para com- 
pararla con la que fue propia de los tiempos de Galileo y Keplero, y á 
pesar de la enorme diferencia que por los recursos existe entre la astro- 
nomía física en los años de D. Alfonso y de la propia del siglo de Blanchino, 
tan rico en aparatos de grande alcance y facultad penetrante para la vista 
al través del espacio en busca de los menores detalles perceptibles en la 
superficie de los discos aparentes de los astros, ya hemos llamado la aten- 
cion con anterioridad sobre lo que llegaron á distinguir con la vista des- 
nuda los astrónomos Alfonsíes en Mercurio y Venus, consignándolo en sus 
libros como hechos que no todos son despreciables. Pero ahora pasemos 
á copilar lo que aquellos dijeron y dejaron escrito en sus obras sobre las 
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erráticas superiores, y que no se halla ni se lee en el capítulo histórico 
retrospectico de Keplero cuando escribió su Misterio cosmográfico ni su 
física celeste de Marte. 

Segun los Códices Alfonsíes, el planeta Marte en unos lugares era el pri- 
mero de los superiores al Sol, suponiendo verdad el sistema de Ptolomeo. En 
Otras partes de los mismos libros aquella estrella errática, siempre zodiacal, 
era la última entre las que giraban en órbitas y cielos mas apartados que 
el del Sol relativamente á la Tierra. Sobre esta inversion ostensible de 
orden, ya hemos dicho en otro lugar que nos detendríamos si hubiera 
tiempo á vagar, contentándonos con repetir por ahora, como síntesis de 
nuestras ideas, que tanto los astrónomos castellanos como los árabes sus 
predecesores, segun los libros antiguos, encontraban tan grandes relacio- 
nes entre Mercurio y Venus con el Sol, como entre la Luna y la Tierra. 
Relaciones que tenian su manifestacion en fenómenos especiales, como lo 
eran las fases, hasta quedar reducidas á octantes y á partes menores los 
breves arredramientos de Mercurio, los mayores de Venus, la viveza varia- 
ble de su luz, prestada por el Sol, y sus ocultaciones periódicas delante y 
detrás del cuerpo de aquel astro, que para los astrónomos Alfonsíes ocupaba 
el medio del sistema planetario rigiendo al universo por ellos conocido, seme- 
jante á un rey sesudo, de grande inteligencia, y cuyos movimientos res- 
pecto de la Tierra solo se concordaban con los de la Luna en su caso, pues 
respecto de las otras erráticas zodiacales, lo mismo con las que Ptolomeo 
llamó inferiores que superiores, la descordanza era, para los astrónomos 
castellanos del siglo XIII, bien perceptible. 

En los Códices del Rey D. Alfonso se lee que Marte, como astro zo- 
diacal, se movia en un orbe superior ó de rádio mas grande que el del 
Sol considerado desde la Tierra. Esta misma definicion se halla en los 
Códices de Aben-Ragel, cuando vertidos en castellano se lee en ellos con 
cierto gusto poético y elegante que el astro solar y no la Tierra habia 
dado á Marte su cauallía. para que fuer el guardador. por ser el 
prímero y mas inmediato de la cauallería celeste, ó de todos 
aquellos astros que giraban por los cielos, marchando siempre 
á la vista de los hombres mas allá y sobre la órbita del astro solar; 
añadiendo que por esto el cielo del Sol se hallaba siempre yuso el cielo 
de Mars. . 

En el libro de las noblezas de zodíaco y de las correspondientes á 
sus estrellas, que es el segundo de aquellos que escribió D. Alfonso sobre 
las figuras y constelaciones, independiente de la indicacion precedente sobre 
la distancia en que ostensiblemente verificaba Marte sus revoluciones, se 
habla astrológicamente de este planeta en el signo de Capricornio con fra- 
ses que trascribiremos á este lugar, no por su importancia en la ciencia 
de hoy, sino por su final filosóficamente redactado, por la inteligencia pri- 
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vilegiada del mismo D. Alfonso, como precepto concreto y protesta de 
grave severidad contra la ignorancia, de aplicacion inmediata y general, 
tanto á la astrología falsa como á la astronomía verdadera, diciendo: «Et 
quando Mars et Saturno se ayuntan en este signo fazen grandes huebras 
de que se puede mucho ayudar aquel que deste saber se trabaíare. et ma- 
yormientre el que ouiere este signo en so nascencia. Óó algunas destas 
dos planetas sobredichas. ca magúer el signo da grand fuerca al que en 
esta nasce. segun su uertud. mucho la dan mayor estos dos planetas quand 
son en el signo de aquel que nasce. et mucho a el nascimiento mayor 
fuerca de obrar toda cosa que pertenesca á este signo. et á estas planetas. 
et mas ayna se le farán sos huebras. et mas complidamientre. ca mucho 
es grand cosa haber el ome naturaleca sennaladamientre apartada con las 
estrellas de las figuras del cielo. et con los planetas. et mucho puede fazer 
mas con ellas que los que non le tien desta guissa. If esto es regla 
general en todos los fechos que an los omes á fazer por el sa- 
ber de astronomía. por ende a mester el que en esto quissiere 
trabaíar. que pare mientes en todas estas cosas. que las sepa 
leuar ordenadamientre cada una segund conutene, et será bien 
apercesbido de non errar en ello. ca si non lo fizitesse erraria en 
sos fechos. et la culpa del yerro aponerla hy al saber. diendo 
que es mantiroso lo que es uerdadero. et los que le escuchassen 
aurian de creer lo que él dixiese. de donde nascen dos males 
grandes. ell uno nescedad. et ell otro mantira.» 

En la constelacion estrazodiacal del Cuervo, tambien escribió D. AL 
fonso algunas frases sobre Marte, pero no considerándole como entidad 
planetaria, sino como génio y dios de la guerra, segun la creencia con- 
vencional de los antiguos, diciendo que aquella figura, como la ave que 
la representaba en la tierra, poseyendo las propiedades de la guerra, obra- 
ba en matar las cosas vivas, et en esparcir la sangre de ellas; añadiendo 
que su voz era parecida á la del hombre en los combates cuando mata á 
su enemigo quedando ileso ó recibiendo grandes heridas, y por esto, non 
era aguda. nín muy alta. nin tubal. nín amorosa. sinon lada. et 
desparescuda, et desacordada. et muy temerosa de oyr. 

La anterior semblanza Alfonsí, evidentemente se refiere á Marte como 
ficcion y señor de la guerra, por lo cual, y no conduciendo á nuestro fin 
presente el estudiar este ni otros varios testos Alfonsíes en que se habla 
del primer planeta superior de una manera simbólica análoga, pasaremos 
á analizar los mas importantes dichos que se leen en castellano en el 
códice de Aben-Ragel cuando en ellos se trata de Marte, lo primero, como 
hemos dicho anteriormente, porque dichos códices se vertieron en romance 
en la época misma del Rey D. Alfonso; y lo segundo, que siendo esto así, 
la descripcion, aunque sea astrológica, que sigue, puede servir á la his- 
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toria científica actual para tener idea de lo que se supo en Toledo en 


la centuria decimatercera, de referencia á la errática planetaria de que se 
trata. 


Aben-Ragel, hablando de Marte dice en el códice castellano mencionado: 


Mars es planeta caliente. et seco. ígneo. de malfetría natural. nocturno. feminino. gastador. 
malfetrero. sannudo. uenzedor. porfidioso. ama matar. et matancas. et uaraías. et pleytos. et con- 
trallar ligeramientre en fortuna. loco. et non sufre ensannas ayna. de fuerte sanna. mete todo so 
corazon en fazer sos cosas. non manda assí quando es sannudo. nin toma su mano de fazer lo ques le 
antoía. mueue guerras et faziendas. faz batallas. yerma poblados. So exaltacion es en la casa de 
Saturno. que significa roydos et embargamientos. et significa aquella casa la yente loca et los guer- 
reros. Conuienel Saturno á Mars en el mal. et en la infortuna. et contrarial en la friura. et en la fi- 
niebra, enclinas al Sol por so amor. et defiendes con ayuda dél. porquel Sol se exalta en su casa. ef 
gouiernal de calentura et de sequedat, que rescibe dél. Et la so propriedat. et la so natura. conuiene 
et acércase á la propriedat et á la natura del Sol. Es nescio et oluidoso. de poco entendimiento. min- 
guado de seso. non para mientes en las fines de las cosas. Et por él. et por so sobimiento, et por so 
abaxamiento en so cerco. puía et mingua la calentura del estío. et la friura del ynuierno en cada anno. 
Et so natura es mouible. et camiadiza. fázese úmido una uez. et seco otra. Et quando se alga en so 
cerco. eb se quita. et se riedra de los bafos de la tierra. et de sos omidades. esfuérzase so calentura et 
so sequedat. Lt quando se abaxa en so cerco el se allega ála tierra. eb d sos bafos. umídase et min- 
gua so calentura. et significa estonces las enfermedades et los dolores que son de sangre. porque son 
de natura de calentura, et umidat. Es enemigo de la Luna entre todos los planetas. porque su pro- 
priedat es dinersa á la suya. et fazes uil. et flaco. en su casa de la Luna. Et quando es sennor de 
alguna nascencia. et non ouiere con Júpiter ó con Uenus catamiento. mata et destruye. et sienifica 
dannamiento del nascido. et es de poca crianca. Et quando fuer en los ángulos 6 en los ascendentes 
que son rescebidos de los ángulos en las reuoluciones de los annos del mundo. demuestra las batallas 
en aquell anno. de la manera del logar en que fuer. Suya es ladronía. et furtar. et robar caminos. et 
ferir. et afogar. et otras cosas que semeían. 

Ef quando él fuer significado de la lluuia. fará relámpagos. et truenos. et rayos. et las marauillas 
celestiales en el ayre. Enflaqueces en los signos úmidos et áqueos. et esfuércase et álcase su natura en 
los signos de fuego. et en los del ayre esclaresce. Eb puta su lumbre en Aquario. et en Piscis. et en 
Aries. Ef mingua en Tauro, Géminis et Cáncer. Ef Jobregueces en Leo. et en Uirgo. et en Libra. Et 
mingua so lobregura en Escorpion. et en Sagitario. et en Capricornio. 

Et en la primera faz de Aries faze roydos et marauillas. et ama furteros. et engannos. et pleytos. 
et álcase sobre los malos. et los escasos. et los narafosos. Et en la segunda faz de Aries es de paresci- 
das armas. et guisado pora uaraíar. témenle quantos le ueen et se acercan á él. Mata ligoramientre á 
qui quier quel contralla ó pelea con él. Ef en la tercera faz es tenudo. et afeytado de fermoso afeyta- 
miento. tien en su mano espada tirada. menaca con ella á los omes. et mételes miedo. 

Et en la primera faz de Tauro es desuergoncado. que sigue su uoluntaft. celoso. ama. et busca 
iazer con mugieres. por fuerca ó por uenzimientos. Et en la segunda faz de Tauro saca espadas. et 
muene uaraías. et uierte sangres. et mata omes. Et en la tercera faz de Tauro es de forma fea. ma- 
rauillosa. rostro dannado. ama ioglerías. et alegrías. et cantares. et uizios. 

Et en la primera faz. et en la segunda de Gémini. es cauallero que tiene su espada colgada. ei 
trae sos guarnimientos et sos armas. et anda en semeíante de qui busca cosa que fuyó. et quel salió 
de mano. Et en la tercera faz de Gémini es uil. pobre. et minguado. sirue á los pobres et á los de 
miembros dannados. et á los que piden por Dios. 

Et en la primera faz de Cáncer es caualgador. tien bestias. et tirador con ballesta. et se entromete 
de cauallería. et es temudo. En la segunda faz de Cáncer es de rostro dannado. et de marauillosa 
forma. et marauíllanse los omes déll. et ríense déll. Et en la tercera faz de Cáncer es cacador de cu- 
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luebras, et de otras reptilias. escantador de culuebras. melecina los omes por encantos. et por pala- 
bras. et por melecinas estrannas. 

Et en la primera faz de Leo es tirador de ballesta. et tenedor de armas. podiente. et atreuido. et 
fuerte. Et en la segunda et en la tercera faz de Leo es triste. et a cuydados. et dolorido. fiere su 
cabeca. et messa so barua con so mano. 

Et en la primera faz de Uirgo es de feo catamiento. et de rostro dannado. tenedor de sanna. ligero 
pora matar qui quier. non dubda cometer las cosas malas et esquiuadas de los omes. Et en la segunda 
et tercera faz de Uirgo es hadrubado. de miembros dannados. de mala fazienda. et pobre. et min- 
guado. et uil. et uigio. 

En la primera faz et en la segunda de Libra es tenedor de armas. et tirador de ballesta. et es 
tenudo. et de buen parescer. et afeytado. Et en la tercera faz ama ioglerías. et uizios. et alegrías. et 
cantares. et folgura. et comer. et beuer. 

Et en la primera faz de Escorpion es ualiente. guardador de lo suyo. parescido. nombrado. llega á 
lo que quier. et faz de sos enemigos lo que quier. Et en la segunda faz de Escorpion es desnuyo et 
descubierto. de mala obra. sirue á los enuidiosos. et á los uaraíosos. et á los guerreros. Et en la ter- 
cera faz de Escorpion es muy amador de las mugieres. et demándalas. forcándolas. sannudo. ensánnase 
sobre sí mesmo. 

Et en la primera faz de Sagitario. et en la segunda. es tenudo. sofridor. et valiente. et atreuido. 
Et en la tercera faz de Sagitario es enfeminado chufador. semeía á las mugieres en flaqueza. et 
en pereca. et en fablar. et en uestir. et en afeytar. 

Et en todas las partes de Capricornio es sennor de regmnado. et de nobleca. et de uictoria. 
et de sennorío. uenzedor de sos enemigos. entrométese en las cosas fuertes et de que an miedo 
los omes. 

Et en la primera faz de Aquario anda metiendo uaraías. et mueue á los malos pora fazer mal á los 
omes. En la segunda faz de Aquario caualga uestias. et mueue batallas. et matancas. et com ete los 
enemigos. et sirue á los malos. et endereca los cauallos. Et en la terzera faz de Aquario es hadru- 
bado. de miembros dannados. non a poder en sí de fazer bien nin mal. 

Et en la primera faz de Piscis es donneador. et ama íoglerías. et chufar con mugieres. et íazer con 
ellas. et seguir sos sabores. Et en la segunda faz de Piscis es uenzedor. et matador de los omes por 
fuerca sin racon. Et en la tercera faz de Piscis faze miraclos. et marauillas. et cosas temudas et 
sonnadas. 


En la anterior descripcion de Marte, el árabe toledano Aben-Ragel 
nada dice, como en la Luna, de su paso por delante del Sol, ni de sus 
eclipses con demora ó sin ella. Tampoco habla, en términos si se quiere 
dudosos, del paso de Marte sobre y debajo del Sol, como lo espresa al 
tratar de Mercurio, y mas claramente al ocuparse de los entramientos de 
Venus en aquellos dos períodos, gramaticalmente distintos, de detrás ó por 
debajo del cuerpo solar, y de yuso ó entre los rayos luminosos que, par- 
tiendo del astro del dia, atravesaban el espacio hasta llegar á la superficie 
de la tierra. 

Las fases Ó cambios notables en la figura visible de Marte, semejantes 
á los observados en Mercurio, Venus y Luna, espresadas por Aben-Ragel 
con los calificativos de talante bello, de cuerpo minguado, de disco con 
luz empobrecida y otros semejantes, ya no se leen en la descripcion pre- 
cedente de Marte. 


En cambio del silencio que lleyamos referido, y dejando á un lado la 
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fraseologia astrológica de esta parte de los libros de Aben-Ragel, por muy 
bella y gramatical que pueda seren el modo de decir, nos hallamos que 
en el primer período de la descripcion que analizamos, los astrónomos y 
astrólogos castellanos de la época Alfonsí, aseguraban que en la tiniebra 
de Marte, ó cuando á la vista de los hombres parecia menos luminoso y 
de color mas fosco, entonces se inclinaba ó torcia un poco mas hácia 
él Sol, atraido con mas energía por su amor, que en el lenguaje an- 
tiguo, como hoy, se entendia por la tendencia á unirse todas las cosas 
que eran movientes en la naturaleza, y que hallándose distantes, obede- 
cian á fuerzas invisibles y cuya existencia se conocia por sus efectos 
dinámicos. 

Algunas líneas mas abajo Aben-Ragel habla de los sobimientos y aba- 
xamientos de Marte en su cerco, y añade que se alza en su órbita cuando 
se quita, ó aparta y arriedra, Ó se separa lo mas que puede de la tierra, 
y se abaxa en su cerco cuando se allega á la superficie del globo donde 
viven los hombres; añadiendo que cuando Marte está mas acercado al 
Sol, no solo tiene mas tiniebra Ó su color mas oscuro ó tenebroso, sino 
que entonces los astrólogos aseguraban que era enérgico para producir el 
calor y la sequedad, concurrente su accion con la de Saturno; é inversa- 
mente, que la claridad de su disco se aumentaba, menguando poco á poco 
su lobregura, conforme se acercaba en su órbita al globo terráqueo. 

Sobre estas últimas aseveraciones de Aben-Ragel tratándose de Marte, 
se pueden hacer dos importantes consideraciones: la primera fundada en lo 
que se lleva espuesto, y en aquel dicho Alfonsí de que las estrellas erráti- 
cas no eran en sí sino «cuerpos redondos, et fuertes, et llanos, et apareíados 
para rescebir luz del Sol, assí cuemo la el Sol rescibió de Dios;» resultando 
que en las subidas y bajadas de Marte con relacion á la superficie de la 
tierra, aunque determinadas indirectamente por los astrólogos árabes y 
castellanos del siglo XIII, valiéndose de las observaciones de la claridad, 
oscuridad y lobreguez que su vista, sin otro auxilio, les permitió notar en 
la errática de que se trata, son hechos poco menos que inesplicables en el 
antiguo sistema de Ptolomeo, al que por mucho tiempo se ha creido ha- 
bian sujetado aquellos su inteligencia astronómica. Llamamos inesplicables 
las afirmaciones precedentes en el antiguo sistema de Alejandría, porque 
no se puede menos de admitir como cierto y evidente que aquellos sábios 
castellanos y escelentes observadores, una vez vistos los cambios de la lu- 
minosidad en Marte, que se sucedian entonces como hoy periódicamente, 
y de haber indicado en sus libros que las tiniebras, oscuridades y esclare- 
cimientos de la primera planeta superior tenian por origen su arredra- 
miento máximo y su menor distancia á la tierra, debió serles imposible 
el admitir, sino como hecho misterioso é inesplicable, que aquella estre- 
lla, seguida en el espacio tenazmente por la curiosidad paciente y la vista 
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humana mas perspicaz, pudiese girar en una esfera geométrica cuyo cen- 
tro matemático fuese el de la Tierra, y cuya definicion Alfonsí puede verse 
an el dicho 22.” de su Centiloquio. 

La segunda consideracion, á nuestro juicio importante, de los hechos 
y dichos anteriormente mencionados, y sobre la cual deseamos en este 
momento llamar la atencion, es sobre el lugar acrónico de Marte, es de- 
cir, cuando se hallaba en oposicion, bien visible para los antiguos, del Sol, 
y por consecuencia mas allegado, como decian en el siglo XIII los astró- 
nomos y astrólogos castellanos, á la Tierra. En tal situacion relativa, se- 
gun la astronomía moderna, Marte se encuentra dos veces mas cerca de 
nuestro globo que del Sol; distancia que ha servido mucho, desde el 
siglo XVI en adelante, para desechar de un modo absoluto la hipótesis 
planetaria de Ptolomeo. A nuestro juicio, para conseguir este último fin 
creemos pudieron servir aquellos antiguos castellanos y árabes en España, 
que observaron como físicos los fenómenos aparentes y visibles de Marte, 
asegurándose que su claridad era menor, y que su tiniebra era mas oOs- 
cura cuando estaba mas acercado al Sol que á la Tierra; sin olvidarse que 
el astro de la luz era el que alumbraba y daba su color y su luz á los 
planetas, viva en Mercurio, intensísima en Venus, roja y sombría en Marte, 
blanca y muy clara en el ancho disco de Júpiter, débil y poco intensa en 
el apartado Saturno. 

Verdad podrá ser que los astrónomos Alfonsíes no dedujeron ninguna 
consecuencia contraria al sistema de Ptolomeo de los hechos anteriormen- 
te referidos. Sin embargo, es probable que les sorprendiese el hallar en 
los cielos una estrella que, siendo movediza, zodiacal, y oscura por sí 
misma, al acercarse al foco, á la lumbre del cielo, á su candela, al 
gobernador del mundo, al fazedor de los tiempos, al que mo- 
via toda cosa moviente, que era el Sol, segun le definió Aben-Ragel, 
se disminuyese su claridad, se aumentase su tiniebra, y por el contra- 
rio, que su luz se aumentara cuando su distancia al astro del dia era 
mayor. 

Si esta conjetura nuestra no fuese admisible para algunos, es inne- 
gable que todos estarán conformes en que los astrónomos y astrólogos 
castellanos en la centuria decimatercera, al consignar en sus libros senci- 
llamente los hechos que anteriormente se refieren como observaciones que 
nos dan hoy á conocer lo que ellos supieron en la parte de la física Óp- 
tica de Marte, aunque no existiese duda alguna sobre el sistema celeste 
de Ptolomeo, prestaron un gran servicio á la ciencia verdadera de los 
siglos posteriores, llamando la atencion sobre hechos en la apariencia sim- 
ples, y escitando la curiosidad de otros astrónomos mas afortunados por 
su época para que estos los estudiasen, y si necesario fuese los calculasen 
con todos los recursos de la inteligencia analítica de otras edades, hasta 
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encontrar, una vez iniciada la marcha, la verdad única en los movimien- 
tos de los astros y la perfeccion de la ciencia. 

Por nuestra parte, cuando por primera vez leimos, estudiando los libros 
de Aben-Ragel, á pesar de lo penoso que nos fue el hacerlo por contener 
en sus páginas inmenso fárrago de astrología judiciaria, nos produjo cierta 
admiracion el hallar los dichos concretos de que se ha tratado de refe- 
rencia á la Astronomía física de los planetas, redactados en brevísimas 
frases y preceptos castellanos en el siglo XIII, en los cuales no se sabe 
qué sorprende mas, si la sencillez en el decir, ó la verdad contenida en 
las palabras. 

Aben-Ragel habló muy poco de las fases y forma variable del disco 
visible de Marte, aunque dice que en los puntos de su órbita correspon- 
dientes á la constelacion zodiacal de Aries, es afeitado y de fermoso afeita- 
miento, mientras en Tauro es de forma fea y rostro dañado; que en (Gé- 
minis es menguado, y en Virgo es hadubrado de miembros; pero en defi- 
nitiva nada decisivo se lee en los libros de aquel astrólogo, que pudiera 
dar lugar á la creencia de presentar ó haber sido visibles en Marte cambios 
de figuras semejantes á los que eran propios y se habian observado bien 
en la Luna, Mercurio y Venus como cuerpos celestes, que unas veces apa- 
recian en menguantes y crecientes á partir de una línea de luz, desde las 
neomenias de aquellos astros hasta la plenitud iluminada de sus hemisferios 
visibles desde la Tierra. 

En cambio, y como final de nuestras consideraciones sobre Marte, fun- 
dadas en los testos Alfonsíes y de Aben-Ragel, creemos deben llamar la 
atencion aquellas frases, aunque de menor importancia, que se leen en los 
libros del segundo, cuando dice que la luz de Marte puja Ó se aumenta 
cuando pasa en el zodíaco por los signos de Acuario, Piscis y Aries; que 
aquella lumbre se mengua y disminuye en Tauro, Géminis y Cancer; que 
lobreguece ó pierde de su: luz en grado máximo en Leo, Virgo y Libra; y 
que gana en claridad de nuevo, conforme marcha, correspondiéndose en su 
órbita con los grados de los signos de Escorpion, Sagitario y Capricornio. 
La esposicion de estos últimos hechos, con independencia de la luz que ga- 
naba Ó perdia Marte en las revoluciones correspondientes de sus años, 
pueden servir, además de lo que llevamos espuesto con anterioridad, para 
evidenciar que los astrónomos antiguos intentaron establecer alguna rela- 
cion entre los hechos físicos que eran própios de los planetas y su astro- 
nomía dinámica, por el movimiento que poseian y lugares á que llegaban 
con independencia del Sol, refiriendo los puntos de sus órbitas y los fenó- 
menos físicos observados en ellas, para no olvidarlos, á los lugares visibles 
que ocupaban entre las fijas los cuerpos de los planetas, conforme el tiem- 
po y sus años propios trascurriesen. 
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En los precedentes capítulos sobre el zodíaco y los planetas, segun los 
libros Alfonsíes y de Aben-Ragel, se ha procurado hallar las relaciones, 
aunque fuesen muy pequeñas, que pudieron existir entre aquellos y los 
que redactaron, Keplero como historiador matemático de Marte, Blanchino 
como observador físico muy ilustrado de Venus, Gassendi y otros que 
observaron cuidadosamente á Mercurio, y Hevelio, Vanlangren, Fontana y 
Ricciolo, que en la centuria decimaséptima recojieron las mas cuidadosas 
observaciones ópticas sobre la Luna ó satélite de la tierra, publicando 
sus planos selenegráficos. En dicho trabajo siempre nos ha guiado aquella 
frase de Fontana, en su libro de las observaciones nuevas, capítulo 2.”, en 
que dice, que de los antiguos astrónomos sobre las figuras de los plane- 
tas, mihil aut parum posteris reliquerunt. 

Júpiter, como planeta que podia ser estudiado óptica y físicamente, tuvo 
por historiador de los primeros hechos importantes que en él podian es- 
tudiar los hombres, á Galileo desde el momento en que, poseedor éste del 
tubo óptico ó telescópico, dirigió su vista, doblada en su facultad penetrante, 
hácia un astro que, siendo aparentemente el mayor que se distinguia entre 
los planetas, fue positivamente y de un modo recíproco el que ofrecia mas 
campo á la investigacion y á la curiosidad de Galileo. 

Lo que se halló en el disco iluminado de Júpiter, y los astros que per- 
cibieron aquel y Simon Mario casi simultáneamente en las inmediaciones 
de la estrella referida, unidos invariablemente en sus movimientos y re- 
voluciones á la mas grande y bella del zodíaco, seria inútil esponerlo en 
este lugar, porque es bien sabido de todos, aunque muchos hayan olvidado 
que aquellas cuatro estrellas á que nos referimos dudase algun tiempo Ga- 
lileo para darlas nombre propio, inclinándose en ocasiones á llamarlas 
IHilípicas, como recuerdo y memoria de reyes de España, en otras JZe- 
diceas, como señal de preciada consideracion á príncipes florentinos, y 
que por último conservaron el nombre de satélites en la astronomía actual, 
equivalente á la de planetas Óó luminares menores, á la de corchetes, mi- 
nistriles y alguaciles, que dieron los antiguos astrónomos y astrólogos 
castellanos y árabes á la Luna, que giraba acercada á la Tierra, como las 
estrellas descubiertas por Galileo en derredor de Júpiter. 

Recordando, como arriba se dice, el dicho de Fontana sobre la nada 6 
muy poco que se supo en los tiempos antiguos de la astronomía física 
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planetaria, hemos buscado cuidadosamente en los libros de D. Alfonso y 


de Aben-Ragel, todo lo que en ellos existiera de referencia á la errática 
de que se trata, bien fuese óptico, aunque en el siglo XIIT se conocieran 
tan solo las lentes simples sin combinacion alguna, de la cual resultase la 
posibilidad de percibir mas facilmente los objetos pequeños cuando estaban 
próximos, y cuando eran grandes pero muy apartados ó arredrados, con 
mayor claridad al intentar estudiar sus menores detalles, bien fuesen en 
la forma geométrica, ó ya fuesen de la superficie rasa aparentemente por 
la distancia. 

Don Alfonso, en sus libros de las estrellas y en el segundo de las fi- 
guras zodiacales, escribió algunas frases mas astrológicas que astronómi- 
cas sobre Júpiter en dos lugares. Las primeras se hallan en el signo de 
Piscis, diciendo: «Et por ende este signo es muy bueno. et de grand pro. et 
mayormientre porque es casa de Júpiter..... que es una de las dos uentu- 
ras que obran todo bien por su natura.» 

El segundo lugar en que se habla en el libro mencionado del mismo 
planeta, es en la constelacion del Sagitario, leyéndose allí las frases si- 
guientes: 

«Et demás sin todo esto es casa de Júpiter. que es de las mas nobles 
planetas que a en el cielo. en bondat et en obras. et por esso lo llamaron 
los sábios en latin /ortuna major. que quier dezir tanto en castellano 
cuemo la gran uentura. porque ella es de buena natura en sí mesma. 
et obra siempre bien. et mayormientre en las grandes et buenas. assí 
cuemo en creencas de leyes uerdaderas. et apuesta otrossí en íuicios bue- 
nos et drechos. et en toda cosa que sea leal. et onesta. et limpia. et en 
los casamientos que se fazen drechamientre. et en todas las cosas que son 
drechas et nobles. Et por ende. qui ayudar se quissiere deste signo. deue 
catar mas á la bondat de la planeta de lúpiter. de cuya casa es. que non 
la estrennedad de la figura dél.» 

En los precedentes testos Alfonsíes, evidentemente su autor se contentó 
con copilar y escribir en breve resúmen las opiniones admitidas por los 
astrólogos que mas crédito de sábios habian conservado hasta la centuria 
decimatercera; pero esto no obsta para que continuemos en este lugar 
nuestro estudio sobre los planetas, si no fundándole en los testos precisa- 
mente Alfonsíes que hemos mencionado, porque dicen poco Ó nada impor- 
tante para nuestro objeto, en los siguientes de Aben-Ragel, que tambien 
son astrológicos de la época Alfonsí, y que en castellano y romance sencillo 


dice: 


Júpiter es planeta de la egualdat. et de la comunaleza. et del bien. et del IISIOrAUnOniO. et del enten- 
dimiento. et del seso. et piedat. que es temprado. et egual. et tacos Ls SSPnGOnEO et por corporal 
ayuntamiento. significa el bien y la meíoranca. et la ley. et la simplicidaf. et la can pg 
non danna. puebla et non yerma. Aborresce Saturno et sus naturas. et tornal. et uiedal de sos malos 
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fechos. es de fermoso parescer. et de apuesta persona. obediente. manso. fiel. leal. piadoso. manda el bien. 
et muéstralo. et uieda el mal. et aborréscelo. ayuda á los pobres. et gouierna á los que lo han mester. 
et es uerdadero en sos fechos. eten sos dichos. de buen solaz. et de buen amor. et de buena amistad. 
et uerdadera. et sin enganno. complido et sano en so cuerpo. et en sos miembros. bien andante en sos 
fechos. et en sos obras. ama alcaldías. et decretos. et iudizios. Si demostrare alguna cosa de bien ó 
de meiorancas. afuérzala. et afirmala. et uerifícala. Et si mostrare alguna cosa de las del mal. ó abor- 
rescida. arrédrala. et dánnala con el placer de Dios. et embárgala por sí et por sos fechos. Et quando 
es fuerte. ef bien andante. et firme en las nascencias. cumples la fortuna del nascido. et so crianca. 
et si el fuer decaydo ó dannado en las nascencias. dannas la fazienda del nascido. et lezra. et mín- 
guase su uida. et non ha prouecho nin bien ninguno en ninguno de los fechos. nin en ninguna de 
las cosas. sinon por él. et por so demostracion. et por so catamiento. et por él faz ell aire escampado. 
et por él cosren los uientos. et las lluuias prouechables. en los tiempos que fazen pro et non danno. 
et por so egualdat et so communaleza. et atempramiento de so complexion. se atempra la calen- 
tura del estío. et la friura del ynuierno. et mínguanse las enfermedades. et las epidemias. et las mor- 
tandades. por so demostracion en la reuolucion dell anno. et por so demostracion et por so fuerca en el 
noueno mes del concebimiento de la criatura. escapa el nascido et salle al mundo. et á so folgura. et 
all ayre. et escapar a dell angostura del uientre et de su tiniebra. et magúer que Dios sabe la 
poridat. dizen algunos sabios que es criado ef fecho Júpiter de la claridat del ayre. et de su lumbre. et 
de su viento purgado. Es diurno et masculino. significa los hermanos. et los amigos. et los parientes. 
Era en la casa dell ascendente el dia que Dios compecó á criar el mundo. luze en Aries. et en 
Tauro. et en Gémini. et mingua su luz en Cáncer. et en Leo. et en Virgo. et escuréscese en Libra. 
et en Escorpion. et en Sagitario. et mingua so escurecimiento en Capricornio. et en Aquario. et en 
Piscis. 

Es en todas las partes de Aries noble. ama uizios et abondanzas. et comer. et uestir. et afeytarse. 

Et en la primera faz de Tauro es ome de saber. et de iuzgar. et de buenas mannas. et de escreuir. 
Et en- la segunda et en la tercera faz de Tauro es adrubado. et de miembros dannados. et de pescueco 
quebrantado et coruo espinaco. et de mala qualidat, et parescida pobreza. et es uil. 

Ef en la primera faz de Gémini es de pintado parescer. el de fermoso solaz. entremetes de libros. 
et de escreuir. et de leer. et de saber. et de buennas mannas. et de philosofía. Ef en la segunda faz 
de Gémini es farto. et abastado. demanda iazer con las mugieres por fuerca. et a sabor de forcar et 
de uenzer. Et en la tercera faz de Gémini es desuergoncado. et descubierto. parescida so licherria. 
sabidor de enganno. et de traycion. et de todo saber en que a pecado. et saberes en que non a bien 
nin pro. 

Et en la primera faz de Cáncer es ome pleytés. et uozero. et otrallador de las cosas. ama matan- 
cas. et seguir sos voluntades. Et en la segunda faz de Cáncer es rey alto et noble. et de alto poder. 
guarnido con sos armas. guissado et presto á matar et lidiar. Et en la tercera faz de Cáncer ama 
cagar. et seguir los uestiglos. et ama matancas por mannas et por engannos. 

Et en todas las partes de Leon es ome de caca. et tirador de ballesta. et ama matancas. et caua- 
llería. et demandar los enemigos. 

Et en la primera faz de Uirgo es escriuano. et contador. et ama sciencias. et philosophía. et es 
de buen solaz. et renunciador de departimientos. Et en la segunda faz es sannudo. et malfetrero. et 
dannador. danna las plantas et todos los árboles. derriba los edificios. et yerma los poblados. Et en la 
tercera faz es flaco. et cansado. perecoso. triste. dannado de sos miembros. 

Et en la primera faz de Libra ayunta aues. et guárdalas. et fazlas maneras. et caca con ellas. Et 
en la segunda faz es pobre. uil. et minguado. Et en la tercera faz de Uirgo es rey noble. et ondrado. 
et alto. et de grand sennorío. 

Et en la primera faz de Escorpion es tirador de ballesta. et guiador de canallerías. et ome de 
sennorío. et de nobleca. et ama matancas. et cauallerías. Et en la segunda faz de Escorpion et en la 


tercera es auenturado en cacar. en ganar. et en allegar á uer. et en complir sos uoluntades. et sos 
deseos. et es desuergoncado en seguir sos noluntades. 
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Ef en todas las partes de Sagitario ama caualgar. et guissarse pora lidiar. et guarnirse de todas 
armas. et de omes. et de todo guarnimiento. et guissamiento bueno et fermoso. 


Et en todas las partes de Capricornio es de mala fazienda. et flaco. et pobre. et dolorido. et de 
dannados miembros. 


Et en la primera faz de Aquario es cacador. et uestidor de buenos pannos. et fermosos. et 


apuesto. et tenudo. et afeytado. Et en la segunda faz de Aquario ama comer. et bauer. et folgar en 
uizio. et en abondancia. Et en la tercera faz es tal cuemo la primera. 


Et en la primera faz de Piscis es maestro demostrador de sciencias et de decretos. et leydor de 
libros. et de pensar. et de estudiar en las cosas profundas. et fuertes de entender. Et en la segunda 
faz de Piscis es noble. etalegre. et gozoso. ama cantares. et ioglerías. et uizios. et abondancias. Et 
en la tercera faz de Piscis es matado et echado entre uestiglos quel comen. 


La anterior descripcion de Júpiter, dejando á un lado los períodos é 
ideas de astrología judiciaria que en ella se contienen, puede considerarse 
en su parte de astronomía física planetaria, bien como complemento de lo 
que ya espusimos con anterioridad, y de especial aplicacion á Marte, Venus 
y Mercurio, ó ya para dar conocimiento de lo que supieron los antiguos 
astrólogos, como lo fué el Toledano Aben-Ragel, de referencia á Júpiter. 

Este planeta, para los sábios castellanos del siglo XIII era, comparado 
con las otras erráticas de Ptolomeo, de fermoso parescer y de apuesta 
persona, complido en so disco Ó cuerpo redondo, manso y bien andante 
en sos mouimientos, comparándole con Mercurio que era ligero, con Ve- 
nus, que se presentaba irregular y con velocidad crecente ó decrecente en 
sus arredramientos y acercamientos al Sol, y con Marte, que se abaxaba 
y apartaba periódicamente á la Tierra, moviéndose mas en ocasiones por 
amor al Sol, y perdiendo ó ganando de luz y color en ciertos lugares del 
cerco de su revolucion. 

En algunas líneas del testo de Aben-Ragel se dice que la figura visi- 
ble de Júpiter se presentaba como hadrubado, Óó de miembros y volumen 
reducido, frase que es difícil interpretar hoy para saber si en su sentido 
genuino se halla alguna idea Ó conocimiento especial que pudieran tener 
los antiguos. de referencia á la disminucion del diámetro aparente del pla- 
neta de que se trata, bien en los perigeos y apogeos, ó ya en los afelios 
y perihelios de la astronomía moderna. ) 

Aben-Ragel, en medio de las frases astrológicas de su libro, dice que 
Júpiter es diurno, mientras á Marte, segun vimos con anterioridad, le 
califica de estrella que parecia nocturna, Ó que siempre se la habia visto 
en aquel período del dia en que la correspondia velar á las demás estre- 
llas, Ó concluidos aquellos períodos crepusculares, dentro de los. que mu- 
chas veces se percibia en los cielos á Mercurio, Venus y Júpiter. 

Se nota bien claramente en la descripcion de Aben-Ragel, que nada 
se dice de las fases ni de los menguantes y crecientes, que tan claramente 
se indican como hechos positivos en los libros de aquel, cuando trata de 
los planetas inferiores. En cambio, al tratar de la luz de Júpiter, el autor 
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á que nos referimos dice, no solo que Júpiter es de pintado parescer y de 
fermoso solaz, sino que además añade que este planeta luce mas en aque- 
llos puntos de su órbita que se corresponden á las estrellas fijas de Aries, 
Tauro y Gémini, que mengua ó decrece su luz cuando pasa de grado en 
grado por Cáncer, Leo y Virgo, que se oscurece mucho conforme va en 
su revolucion pasando por Libra, Escorpion y Sagitario; notando ya que 
se esclarece un poco para ganar toda su luz y pintado parescer, y mayor 
hermosura, conforme va cruzando los espacios celestes señalados por las 
estrellas de Capricornio hasta las de Acuario, y de las de este último hasta 
las de Piscis, volviendo en definitiva en los tres signos siguientes á reci- 
bir y reflejar la luz que el Sol le mandaba en su órbita con los grados 
máximos de su intensidad. 

Dos opiniones curiosas y peregrinas se leen en el libro de Aben-Ragel sobre 
la naturaleza de Júpiter, y sobre la época y lugar que ocupó en el cielo 
en los momentos de la creacion. Estas opiniones creemos que por haber 
estado muy escondidas, han corrido riesgo de perderse; y si nuestra con- 
jetura fuese cierta, para evitar aquel peligro las espondremos en este 
lugar, manifestando que en el lenguaje castellano, tal como se leen, Aben- 
Ragel, que las escribió, no dice que sean suyas, sino de otros sábios mas 
antiguos. 

La primera opinion sobre los materiales ó cuerpo de Júpiter es que fue 
hecho de la claridad del aire, et de su lumbre, et de su uiento purgado 
ó purificado. Estas frases, aunque astrológicas, al parecer con ellas se in- 
tentó dar conocimiento de la mucha luz que correspondia á Júpiter entre 
las demás estrellas. 

La segunda opinion se refiere al lugar astronómico en que Dios colocó 
al planeta dicho en el momento de la creacion, sobre cuyo punto dice 
Aben-Ragel, que algunos sábios antiguos aseguraban que Júpiter era en la 
casa de su ascendente el dia en que Dios empezó á criar el mundo. 

Con independencia de estas dos últimas indicaciones, sobre las que he- 
mos llamado la atencion únicamente por su estrañeza y singularidad, en lo 
que anteriormente se lleva espuesto creemos se encuentran algunos de los 
hechos físicos y planetarios que echaba de menos en los libros antiguos 
Fontana. Pueden compararse con los que dejaron escritos los astrólogos y 
astrónomos castellanos del siglo XIII sobre los planetas inferiores y sobre 
Marte, y se hallará fácilmente, que para aquellos la entidad de Júpiter co- 
mo astro era muy diferente. Respecto de los primeros, porque no tenia 
fases visibles, y con relacion á los segundos no se presentaba con los mis- 
mos caracteres dinámicos en sus arredramientos y apartamientos del Sol. 

Comparado con Marte, que era en su caso con quien debia tener ma- 
yores semblanzas dinámicas, tampoco habla nada Aben-Ragel, como digno 
de llamar la atencion y de haber sido perceptible para los antiguos, sin 
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mas auxilio que la simple vista, de los acercamientos y apartamientos de 


Júpiter á la Tierra, como los espresa terminantemente describiendo á Marte. 
Este silencio podrá parecer á alguno una simple negacion, ó tal vez olvido, 
creyendo que aquellos acercamientos y alejamientos de la Tierra, aquel ca- 
rácter de loco que daban los astrólogos por sus movimientos irregulares 
á Marte, pudieron ser ideas simbólicas sobre la entidad mitológica de la 
estrella dicha. Pero á nuestro juicio, aquel silencio fue motivado y signifi- 
cativo, porque hallándose Júpiter á mayor distancia que Marte, lo que fue 
posible, aunque difícil de averiguar para este, no lo fue para aquel, y por 
consecuencia quedaron desconocidos ó bien comprobados los alejamientos 
y acercamientos de Júpiter á la Tierra, porque estos, como cantidades li- 
neales, de no tomar á la luz reflejada de Júpiter como indicacion indirecta, 
fueron en el siglo XIII mucho mas difíciles, y si se quiere hasta imposibles 
de distinguir sus diferencias, atendiendo á que las últimas se referian á un 
cuerpo celeste mucho mas distante, y que la vista de los humanos, fuesen 
ó no astrónomos, en la centuria decimatercera, no tuvo por auxiliar mas 
que un sentido, con facultad penetrante muy limitada para ver en el sen- 
tido de la profundidad del espacio. 

Si el silencio á que nos referimos sobre los acercamientos y arredra- 
mientos de Júpiter á la Tierra fuesen una simple negacion, tal vez no du- 
dásemos en conceder que cuando de aquellos se habla con relacion á 
Marte, los antiguos lo hicieron bajo el punto de vista astrológico y no 
astronómico. Pero no creemos se pueda conceder lo dicho por quien lea 
la descripcion de Aben-Ragel al tratar de Saturno, planeta mucho mas 
distante que Júpiter, y en el cual los arredramientos y acercamientos á 
la Tierra no solo eran inapreciables, si los tenia Júpiter, sino que además 
se añade, como veremos muy pronto, que aquel planeta, ó sea la mas re- 
mota y distante errática de las que se habian observado por mucho tiempo 
en el zodíaco, verificaba sus revoluciones en un cerco ú órbita en la cual 
ya no obedecia ni manifestaba tendencia alguna para moverse con relacion 
á los demás planetas conocidos, á los que no obedecia, no dejándose guiar 
en su movimiento y cerco mas que por el Sol, respecto del cual retrogra- 
daba, haciéndose oriental ú occidental, y acercándose ó arredrándose, no 
respecto de la Tierra sino con relacion al astro del dia que anteriormente se 
menciona. 

De lo espuesto deducimos nosotros con relacion al silencio de que se 
trata, que los arredramientos y acercamientos de Marte, por haber sido 
perceptibles desde la tierra, los astrónomos y astrólogos castellanos los 
consignaron y señalaron así en sus libros. Respecto de los de Júpiter, como 
astro mas distante, no habiéndoles sido posible el percibirlos de una mane- 
ra bien clara y determinada, no los citaron en sus obras, guardando un 
silencio significativo sobre un punto de óptica que les fue imposible acla- 
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rar de una manera cierta y evidente. Con relacion á Saturno, cuya distan- 
cia á la Tierra era muchísimo mas grande, la prudencia en la duda desapa- 
reció, y faltando todos los medios ópticos para penetrar con la vista á 
tanta profundidad y distancia como aquella en que Saturno verificaba sus 
revoluciones, en lugar de callarse y guardar silencio como respecto de 
Júpiter, algunos sábios castellanos sostuvieron en el siglo XIII la atrevida 
opinion contra Ptolomeo, de que el planeta mas distante, en lugar de acer- 
carse Ó apartarse sensiblemente de la Tierra, lo hacia solo con relacion al 
Sol. 


Saturno, como las otras erráticas de los antiguos, tiene tambien su 
historia astronómica, que podria dividirse en dos partes. La primera, desde 
Hevelio y la invencion del telescopio hasta Huyghens, y desde este hasta 
nuestros dias. La segunda, de los tiempos y siglos anteriores á la época 
en que aquel aparato óptico se generalizó y perfeccionó, con ventajas po- 
sitivas para la ciencia de los astros. Si en la primera parte histórica que 
hemos mencionado se encuentran importantísimas y curiosas observacio- 
nes sobre el planeta Saturno, sobre su anillo y sobre sus satélites, á nues- 
tro juicio en la segunda, aunque lo que se halla en castellano sea 
breve, si las observaciones fuesen exactas, creemos que bien merecerá se 
recuerde, aunque por ello no se admire, á los hombres que con el simple 
auxilio de su vista estudiaron al planeta mas distante del Sol y de la Tierra 
que en su tiempo se conocia, si llegaron por sus penosas investigaciones á 
consecuencias de grande importancia, comparados los tiempos, para el pro- 
greso sucesivo y lento en el saber de los cielos. 

En los Códices Alfonsíes se habla de Saturno en la constelacion de Li- 
bra, diciendo «que es muy fuerte planeta, et está mas alto que todas las 
otras, et es puesta en el primer cielo de los siete en que están, et se 
fallan en él grandes poridades. » 

En el signo de Capricornio, siguiendo á los judiciarios, indicó D. Alfonso 
que decian hallarsa Saturno en su casa..... con propiedades muy maravillosas 
y muy secretas, «et mayormientre quan aquel planeta estaba en este signo 
en buen estamiento.»» Se nota que los dos dichos Alfonsíes manifestados 
dicen muy poco y de escasa importancia con referencia á Saturno, con- 
siderado como estrella movediza y moviente, ó errática, de las siete que 
conocieron los antiguos astrónomos, y con las cuales, ordenándolas por sus 
distancias aparentes á la Tierra, concluyó Ptolomeo su sistema planetario. 
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En cambio creemos convenga, como anteriormente lo hicimos, adicio- 


nar en este lugar, á las frases Alfonsíes anteriores, las que escribió sobre 


Saturno Aben-Ragel, y tradujo en castellano Ihuda el Cohen en el si- 
glo XIII, diciendo de dicho planeta: 


Saturno es el planeta uieío. grand. cansado. planeta de despreciamiento. et de cuydados. et de 
tristezas. et de enfermedades luengas. Su natura es fria. et seca. semeía á melanconía ques gouierna 
de todas las umores. et ninguna de las umores non se gouierna della. Es seco. et enuidioso. tien 
luenga sanna. de poca fabla. 20n quier companna. quier estar sennero. et apartado á profundos asma- 
mientos. es de sotil memoria. piensa et cata en las cosas antigas. non a entendimiento ligero. es min- 
troso. et traidor. faz fechizos de legar. et negromancias. et marauillas con los reyes. es semeíante de 
rey. que todas las planetas enuian á él los afinamientos. et las naturas. et las fuercas. et es uil con 
los uiles. et despreciado con los despreciados. ama edificar. et sembrar. et plantar. et poblar. non a 
solaz con ninguno. nin ninguno non se solaza con él. pesado de andar et de mouer. de poco usar de 
mugieres. Et non a fijo. ninguna so ley. uidiega los mas de los fechos que son mas á so damno 
que a so pro. Es criado de la friura dell agoa. et de la tiniebra de la niebla. non a luz ni lumbre en 
sí. mas rescíuela de las otras planetas. eb mas del Sol. que el Sol faz en él calentura. et lumbre. et es 
so contrario. et so ennemigo. que so casa es oppósita de la suya. et so nobleca es diuersa et contraria 
de so lumbre. et su friura es diuersa et contraria de so calentura. Zé non obedesce á ninguna de las 
planetas. nin se guia por ninguna sinon por el Sol. porques quema déll et retroyrada por ell. eb fáze- 
se oriental eb occidental por ell. eb esto todo acercándose á éll. et allongándose del. Et es aparcero con 
Mars en la infortuna non mas. et es so contrario et so enemigo en la natura. et en la propiedat quel 
es fria. et por la friura de so natura amata so calentura. et so ardor. aborresce á Júpiter por so 
comun naturaleza. mingua la uida del nascido et danna su crianca. et es de poco sofrimiento. que non 
puede sofrir mal. perecoso. medroso en sos fechos. et en sos mouimientos. de tardo entendimiento et 
embargado fablar. eb a en sos cuidados. et en sos asmamientos fundados fuerte miedo. /uce en Gé- 
mini. et en Cáncer. et en Leo. eb mínguase su luz en Uirgo. et en Libra. et en Escorpion. et fázese 
tenebroso en Sagitario. et en Capricornio. et en Aquario. el mingua su tiniebra en Piscis. et en Aries. 
et en Tauro. 

Quando es en la primera faz de Aries. es de afeytado parescer. el de pintada wista. et prescias de 
matancas. et de batallas. Et en la segunda faz de Aries acciende los fuegos. et mete guerras entre 
los omes. et malquerencias entre unos et otros. et mestura unos á otros. et faz las cosas aborresci- 
das. Et en la tercera faz de Aries danna las cosas sembradas. et arranca los árboles. et yerma las 
poblaciones. ' 

En la primera faz de Tauro es enfeminado en sos fechos. íaz con los mocos. et con los ninnos 
chicos. et con las ninnas chicas. Et en amas las otras fazes de Tauro es uieío. flaco. de miembros 
dannados. de cuerpo cansado. et de dannada fuerca. et llama a uozes de fazer duelo sobre sí mesmo. 

Et en todo Gémini es de mala qualidat. et triste. et endolorido. et de angosta uida. et de mal 
parada fazienda. 

Et en todo Cáncer es de muy feo rostro. et marauillosa criatura en so forma. et en so parescer. 
que se espantan de so figura. et marauíllanse quantos le ueen et quantos oyen dél fablar. 

Et en la primera faz de Leo muestra treuenca. et fuerza. et sofrimientos. eb éll ama duelos et 
miedos. Ef en la segunda faz de Leo muestra ley. et llora sos pecados. Et en la tercera faz es 
pobre despreciado et medroso. 

Et en la primera faz de Uirgo es dolorido. de miembros dannados. de muchos cuidados et triste- 
zas. non a fuerza ninguna. nin mouimiento ninguno. Et en la segunda faz de Uirgo. présciase et 
grabas de las cosas que non puede fazer nin complir. nin llegar á ellas. Et en la tercera faz de Úirgo 
es de mala facienda. et parescida pobreza. pide á los omes por mercet que coma. 

Et en la primera faz de Libra es sennor de regno. et de alteca. et corona. et nobleca. et sennorío. 
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Et en la segunda faz de Libra es sennor de matanzas. et de batallas. et de uenzimientos. et de caua- 
llos. et de armas. et de guisamientos. Et en la tercera faz de Libra es pobre. et mezquino. triste. 
cuytoso. desnuyo. descubierta su uergúenca, et llama llorando et planniendo sobre sí. 

Et en la primera faz de Escorpion ama tirar de ballesta. et cacar. et cauallería. Et en la segunda 
faz de Escorpion es matador. et afogador. et afrontador. et enuidioso. Et en la tercera faz de Escor- 
pion es marauillosa criatura. et fea. et de mucho mal. et de mucha uaraía. faz en los omes mal- 
fetrías. et cosas aborrescidas et malas. 

Et en todas las fazes de Sagitario es grand. cansado. de miembros dannados. de espinago coruo. 
de parescida pobreca et de manifiesta mezquindat. 

Et en la primera faz de Capricornio es dolorido. et cuytoso. de grandes cuytas. despreciado. triste. 
caydo. llora et messa sus cabellos. Et en la segunda faz et en la tercera de Capricornio ama cauar. et 
edificar. et trabaíarse de sembrar, et de fazer cosrer rios. fazer pocos. et sacar aguas. et plantar. et 
poblar. 


Et en todas las partes de Aquario ama luchar. et matar. et atreuimiento. et aforcamiento en las 
cosas fuertes et medrosas. 

Et en la primera parte de Piscis ama matancas. et malfetrías. et sannas. et lazerías. Et en la 
segunda faz de Piscis. et en la tercera. guia los ciegos. et acompanna á los pobres. et sirue á los 
que an los miembros dannados. et á los enfermos. 


En la precedente descripcion de Saturno, de sus propiedades y de sus 
noblezas, como errática y estrella zodiacal, debe observarse, con indepen- 
dencia de la parte astrológica y judiciaria, que Aben-Ragel, los sábios de 
su tiempo y los astrónomos castellanos del siglo XTIT, consideraban á Sa- 
turno como planeta de cuerpo muy grande, de movimientos tan lentos 
que merecia por ello el calificativo de cansado, y comparable á los hom- 
bres viejos que marchaban lentísimamente si las tristezas y las enferme- 
dades luengas les habian atacado. Aquellos añadian tambien que como es- 
trella de lentísimo movimiento, segun la vista lo enseñaba, con relacion 
á las fijas, Saturno no queria la compañía de los otros planetas mas mo- 
vientes, que los dejaba pasar por sus inmediaciones sin precipitar su marcha 
por ello, como quien pretendiese estar solitario Ó quedarse sennero, y tan 
apartado, que para distinguirle era necesario que la vista penetrase á la 
mayor profundidad posible en el espacio. 

La luz y la lumbre, ó el fuego ó calor que eran propios á Saturno, 
por lo que se dice en los libros y Códices que analizamos, aunque podia 
recibir alguna de otros planetas, como Júpiter, la mayor cantidad que po- 
seia aquel astro, tanto de luz como del calor ó lumbre, era del Sol. A 
estos asertos, que tienen cierta importancia relativa, añade Aben-Ragel 
aquellas otras palabras que en castellano dicen: SATURNO NO OBEDECE (EN SUS 
MOVIMIENTOS) Á NINGUNA DE LAS PLANETAS, NI SE GUIA Ó RECIBE IMPULSO GUIADOR Ó 
MOVIMIENTO DE NINGUNA, SINO DEL SOL; por este es retrógrado, por él y respec- 
to de él se hace oriental y occidental, y todo esto acercándose y arredrán- 
dose visiblemente de aquel astro, que es entre los planetas á quien Dios 
entregó la luz, los colores y el calor para actuar con ellos ordenadamente 
sobre los demás planetas. 
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Como se ve, las frases castellanas anteriores, segun se leen en los libros 
de Aben-Ragel, escritas en el siglo XIII y contemporáneas del Rey D. Al- 
fonso, contienen una afirmacion sobre el sistema planetario del mundo, que 
la generalidad hubiera creido mas propias de los tiempos modernos que de 
la edad y centuria arriba mencionada. 

La sencillez de su esposicion es admirable; la verdad en ellas contenida 
no se puede decir que fue improvisada ni casual, pues aunque las frases 
son cortas, las afirmaciones en ellas contenidas suponen penosísimos tra- 
bajos de observacion prévios, con los cuales se llegó á una síntesis desnu- 
da de los cálculos que Copérnico emprendió y siguió durante treinta años 
para completar su famoso sistema; pero no por la desnudez matemática, 
las frases mencionadas dejan de envolver una de las objeciones mas gran- 
des contra el sistema antiguo de Ptolomeo. 

Todavía es pronto: cuando los estrangeros quieran las glorias antiguas 
de España; cuando el tiempo, émulo mortal de famas póstumas; cuando 
los años, que tambien quieren que caduquen los escritos, como decia Gar- 
cía Ventanas (vide pág. 86), den lugar los últimos con su trascurso á que 
se Oscurezcan algun tanto, no los libros de Copérnico y Ptolomeo, que 
serán siempre inmortales, sino tanto trabajo escrito, tanta poesía apasio- 
nada, tanta hipérbole, tanta pasion nacional, política y mas principalmente 
religiosa con que se ha hablado desde hace algun siglo sobre las tumbas 
de las dos grandes inteligencias que arriba se mencionan, entonces, y solo 
para entonces, los astrónomos y astrólogos castellanos del siglo XUL, que 
escribieron de los planetas guiados por la observacion y con tan grande 
sentido comun y razon sensata, deben esperar que la historia verdadera de 
las ciencias humanas sea para ellos justa, indemnizándolos del olvido de 
muchos y del desprecio de no pocos. 

Para nuestro fin presente, Aben-Ragel concluye su descripcion física y 
óptica de Saturno diciendo con su simplicidad acostumbrada, que aquella 
estrella, de cuerpo grande, recibia proporcionalmente á su superficie luz del 
Sol, y por esto era en ocasiones de afeitado parescer, ó bellísima con 
los afeites (aderezos Ó composturas), que hacian que su disco luminoso, 
por la luz reflejada pareciese al que le observaba atentamente de pinta- 
da vista; pero que aquella su luz era mucho mas viva en aquellos luga- 
res de su cerco ú órbita que se corresponden en el zodíaco de las fijas 
á Géminis, á Cáncer y á Leo; que su luminosidad se disminuia en 
Virgo, en Libra y en Escorpion; que Saturno llegaba á ser OSCUTO y 
muy tenebroso cuando se encontraba en Sagitario, Capricornio y Acuario; 
menguando gradualmente su tiniebra para recobrar poco á poco su luz 
perdida, conforme se allegaba de las estrellas de Piscis á las de Aries, y 
de las de este último signo á las de Tauro, en cuya revolucion periódica 
de tintas y lugares, en muchos años una vez se habia acercado lo mas 
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posible al Sol, y otra se habia apartado ó arredrado de él cuanto por las 
leyes dinámicas del mundo le era permitido á Saturno, que como hechos, 
se consignan en los códices astronómicos y astrológicos que se llevan 
mencionados. 

Tales fueron los conocimientos concretos y particulares al planeta mas 
distante del Sol y la Tierra que tuvieron los antiguos astrónomos caste- 
llanos de la centuria decimatercera, y con ellos daremos fin á nuestro 
trabajo espositivo sobre la importante cuestion que nos propusimos tratar 
del zodíaco y sus planetas segun los libros castellanos de la centuria de- 
cimatercera. Del Sol, como centro guiador de las estrellas erráticas, y como 
el astro importante en el universo conocido de los antiguos, se espusieron 
las opiniones y bellísima descripcion que de aquel escribió Aben-Ragel en 
su libro de los juicios (vide, pág. 166). De la Luna, como alguacil del Sol 
y corchete óÓ satélite de la tierra, influyente con energía variable en la 
superficie de la segunda y considerada como activa por medio de una 
cuerda tirante que levantaba las aguas de los mares, se citan en los lu- 
gares correspondientes de este capítulo los testos comprobativos de los 
conocimientos que poseyeron los antiguos astrónomos castellanos sobre 
dicho planeta. De Mercurio y Venus, como planetas de grandes y especia- 
les relaciones visibles con el Sol; de Marte, como estrella que era la primera 
de las llamadas en el sistema de Ptolomeo superiores, por lo cual la con- 
sideraron en castellano jefe de la caballería celeste, aunque como Zoco 
en ocasiones y de modo ostensible, se le notaba mas acercado á la Tierra 
que al Sol, así como de Júpiter y Saturno, se llevan espuestos en el pre- 
sente capítulo todos los hechos mas importantes, astronómicamente con- 
siderados, que dejaron consignados en sus libros los astrónomos y astró- 
logos Alfonsíes sobre el zodíaco y los planetas en una época muy dis- 
tante de aquel tiempo en que floreció Copérnico, y con su inmortal gé- 
nio reconoció y evidenció científicamente el orden y la verdad única en 
el sistema planetario, que lleva en la actualidad el nombre de su autor 
para ser este siempre respetado. 


Terminada la que llamamos parte espositiva de los hechos y conoci- 
mientos que dejaron consignados en sus códices y libros los astrónomos 
y astrólogos castellanos en el siglo XIII sobre el zodíaco y los planetas, 
al parecer debia seguirse un artículo de resúmen ó epílogo, como los an- 
tiguos lógicos llamaban, de todo lo que se lleva espuesto sobre objetos y 
cosas tan importantes. Pero por varias razones muy largas de esponer, á 
pesar de la importancia del asunto, es de mi deber en este lugar concen- 
trar y reducir muchísimo las ideas y pensamientos. Entre aquellas razones 
hay alguna que pareceria estraña si se la estudiase en el fondo, tratán- 
dose de unos libros que al ser publicados hoy, aunque escritos en el si- 
glo XIM por D. Alfonso de Castilla y los sábios astrónomos que florecie- 
ron en su tiempo, han sido considerados en Europa como uno de los 
grandes monumentos científicos que poseia escondido el Occidente del an- 
tiguo mundo, y para España, como obra de inapreciable valor monumen- 
tal para su saber é ilustracion antigua. 

Estas primeras razones probablemente por algun tiempo detendrán este 
trabajo, tan próximo ya á concluir; pero todavía hay lugar en la primera 
parte de este quinto volumen, y una página en blanco para repetir en 
ella, como resúmen al artículo del zodíaco y los planetas del Rey D. Al- 
fonso, aquellas frases del inmortal Laplace en su compendio histórico de 
Astronomía, pág. 66, en que dice: «Existen numerosos manuscritos guarda- 
dos en nuestras bibliotecas, y muchas observaciones antiguas desconocidas, 
pero cuyo destino providencial será el de dar intensísima luz á la astrono- 
mía moderna..... El estudio de aquellas debe llamar mucho la atencion de 
los sábios que comprendan las lenguas antiguas en que están escritos, por- 
que las grandes variaciones y cambios en el sistema del mundo, á pesar 
de todos los descreidos y de todas las ignorancias, no son por ello menos 
importantes de saberse, que aquellas otras que en la historia política de los 
pueblos se estudian con pasion, y se llaman revoluciones de los imperios.» 

La segunda razon ó motivos, aunque de un orden muy inferior y es- 
condido, que obligan á concentrar las ideas en el presente resúmen sobre 
los planetas y el zodíaco de los libros Alfonsíes, no son sin embargo su- 
ficientes todavía para negar espacio suficiente en este lugar, y repetir con 
el sábio Laplace anteriormente citado, que en caso de existir alguna dife- 
rencia entre los astrónomos castellanos que se ocuparon del zodíaco y los 
planetas, y escribieron hechos tan importantes como los que se llevan men- 
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cionados, sobre las erráticas y la faja zodiacal, aquella diferencia, referida al 
vigorosísimo espíritu de los hombres para el estudio y el saber, no consiste 
mas que en la curiosidad, mas viva hoy, que conmueve á los modernos, 
y les escita y obliga al estudio de los fenómenos astronómicos, físicos y 
naturales, hasta conocer sus leyes y sus causas de un modo perfecto, que 
es el caracter diferencial de los sábios en el presente de Europa y Amé- 
rica, aun corriendo estos el riesgo innato, y tan propio de la debilidad del 
espíritu humano, de ayudarse muchas veces con hipótesis, bien para atar 
ó ligar los fenómenos, ya para determinar y conocer sus leyes. (Laplace, 
Comp. histor. de la astron. págs., 60 y 49.) 

Escribiendo para personas de preciada inteligencia, de profunda mirada 
al través de la letra escrita, y habituados en todos los terrenos científicos 
á la crítica mas severa y bien justificada, es permitido callar en absoluto 
las causas que obligan, aunque sean de tercer órden y muy inferiores á 
las del segundo, para condensar y concentrar estas ideas finales en bre- 
vísimas frases, y repetir, en vista de lo que se lee en los Códices Alfon- 
síes escrito por sus autores sobre los planetas y el zodíaco, y lo que con 
posterioridad sirve de base fundamental á la ciencia moderna de los cielos, 
que aun cuando esta tenga superioridad sobre lo escrito por aquellos, 
no es tanta ni tan grande que pueda compensar la ventaja de la distancia, 
en siglos, que nos separa de los pobres y pacientísimos observadores que 
florecieron en el siglo XIII y fueron castellanos. 

En elogio de los últimos, el sábio francés á quien se sigue en este 
momento, para presentar al mundo científico la veneranda imagen del res- 
petable anciano que durante su vida se llamó D. Alfonso de Castilla, y la 
pléyada de inteligencias privilegiadas que florecieron y le rodearon en su 
tiempo, escribió: Tout le mérite des découvertes astronomiques sont 
á celui quí les établit solidement par l'observation et par le calcul, 
les seules bases des connaissances humaines. (Laplace, ib., pág. 40.) 

En el segundo estremo de la precedente proposicion, parece que nadie 
negará se halla comprendida la grandiosa obra de la mecánica celeste, cuyo 
autor, al escribir tambien la frase precedente, tuvo aquel miedo y justo 
temor al peligro de que habló García Ventanas, que en castellano se es- 
puso en otro lugar, sobre la obra de los años que trabajan constante- 
mente hasta conseguir que caigan en polvo y caduquen los escritos de los 
hombres. 

En el primer estremo de aquella proposicion de Laplace, espresion en 
su totalidad bien marcada de un temor fundado, y cuando se refiere al 
mérito contraido para la ciencia de los cielos por los buenos y escelentes 
observadores de todos los tiempos, innegablemente Laplace, y á falta de 
este sus mas ilustrados discípulos, cuando lean los testos y dichos que se 
llevan espuestos sobre los planetas y el zodíaco segun los libros Alfon- 


295 
síes, y los comparen, no dudarán en considerar á sus autores como dig- 
nos y hábiles en los trabajos de observacion, y por ello comprensibles, ó 
que pueden formar parte entre los sábios á que se refirió Laplace en la 
primera parte de la profunda y filosófica proposicion arriba mencionada, 
para la gloria antigua de Castilla y enseñanza histórica del mundo. 

Pero abandonando, puesto que así lo quiere el acaso, aunque sea mo- 
mentáneamente, esta penosa empresa, dejo la pluma. Hagamos punto en 
este lugar, tan próximo ya á las glorias pasadas, presentes y del porvenir 
de la tierra de nuestros padres. Callemos, sin embargo: primero, para no 
ofender la memoria de aquellos que hace cuarenta años discutian, en la 
apariencia con seriedad, que las Musas en sus penosos viajes, cuando lle- 
garon muchas veces con intento de cruzar cierta cadena de montes que 
dividen y apartan entre sí las dos Castillas, retrocedieron siempre asusta- 
das á la vista de las brumas, nieblas y cielo tenebroso que cubria el ya- 
lle de un rio que, al concluir en el mar, recibia tantas aguas del cielo como 
las que caen anualmente en las regiones intertropicales. Segundo, por no 
ofender, siguiendo nuestra semblanza, á aquellos otros que han sostenido 
como axioma y tesis, casi en nuestros dias, que en su pais como nacion ilus- 
trada, tanto en los siglos de su poder como en los de su mas grandiosa 
resistencia, que tal vez trascurren todavía, todo fué hijo de la casualidad y 
de la ceguera de la fortuna, pues lo que es por las ciencias siempre fue 
el alfanic grande, el zaguero á las pléyadas mas ilustres en todos los 
siglos de la humanidad. Esta opinion, á pesar de su estrañeza, ha tenido 
sus manifestaciones, ha producido sus resultados: por hoy obliga á suspender 
estos estudios comparativos. Pero la ciencia Alfonsí fué demasiado grande 
para que quien trabaja hace muchos años, ni cese ni ceje en la obra ante 
la veneranda imagen de un Rey tan sábio como lo fué D. Alfonso, y ante 
el recuerdo y compromiso que exigió al profesor de ciencias físicas, el ve- 
nerable Don Antonio Remon Zarco del Valle, conocido y respetado entre 
los primeros sábios en la Europa actual, de no descansar hasta concluir, 
aunque fuese solitario y sin auxilio alguno, los libros que aquel anciano 
llamaba monumento nacional de la astronomía, tal como se la conoció en 
Castilla en el siglo XIII. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE DEL TOMO V. 
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